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PRO  LOGO 

EN  OUE  ESTA  UNIVERSIDAD  DE  PAMPLONA 
manifiesta  el  fin  que  le  ha  movido  á  corregir,  y  aíiadir 
el  Promptuario  Moral  del  P.  Mro.  tarraga. 

ícftdo  sido  recibido  con  aplauso  universal  el  Promp- 
tuario Moral  ,  que  dio  á  luz  el  P.  Mro.  Fr.  Francisco  Larraga, 
hijo  de  este  Convento  ,  y  Regente  de  esta  Universidad  ,  acre- 
ditó la  experiencia  ,  que  el  methcdo  ,   orden  ,  claiidad  ,  y 
brevedad  con  que  instruye  ,  es  el  mas  acomodado  á  los  prin- 
cipiantes para  su  mas  pronto  aprovechamiento  en  las  materias 
Morales  :  de  modo  ,  que  aun  aquellos  ,  á  quienes  por  caren- 
cia de  medios ,  ó  por  otras  causas  les  faltó  el  culto  de  las 
tareas  Escolásticas ,  ( falta  lastimosa )  enseñó  la  experiencia, 
que  aplicados  con  estudio  á  este  Promptuario  ,  y  oyendo  aten- 
tos la  explicación  de  los  Maestros ,  salieron  bastante  aprove- 
chados para  presentarse  á  un  examen  ,  y  con  mas  que  media- 
,  na  inteligencia  de  los  principios ,  y  reglas  que  dirigen  pan 
la  recta  administración  de  los  Santos  Sacramentos.  Advinie- 
ron en  sus  Discípulos  este  aprovechamiento  los  Maestros  que 
en  esta   Universidad  regentaron   la  Cátedra  de  Thcologia 
Moral ,  desde  los  tiempos  en  que  salió  á  luz  este  Promp- 
tuario. Mas  porque  en  los  siguientes  dimanaron  de  ia  Silla 
Apostólica  algunos  Breves ,  en  que  los  Señores  Curas  ,  y 
Confesores  deben    estar    instruidos  i    juzgaron  conveniente, 
que  este  Promptuario  fuese  de  nuevo  llamado  por  esra  Uni- 
versidad á  la  Oficina  de  la  mas  seria  consideración  de  sus 
Profesores :   y  de  ella   volviese  á  salir ,  no  solo  añadido 
con  la  noticia  de  estas  Constituciones  Apostólicas ,  sino  tam- 
bién en  algunas  doctrinas   importantes   aumentado ,  é  ilus- 
trado. Asi  se  hizo  ,  y  en  los  respectivos  tratados  se  añadió 
una  compendiosa  narración  j  y  con  el  mismo  methodo  de 
preguntas  ,  y  respuestas  ,  una  breve  instrucción  ,  con  que  los 
Moralistas  puedan  saber  de  dichas  Constituciones  Apostóli- 
cas ,  y  entender  su  contenido.  Y  considerando  con  la  mas 
seria  reflexión  quanto  en  el  antiguo  Promptuario  se  leía  ,  y 
mirándolo  á  ia  luz  de  los  principios  Theologicos,  nos  pa- 
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recio  darle  corregido  en  algunos  puntos ;  por  lo  que  en  el 
Tratado  de  conciencia  se  juzgó  conveniente  ser  los  Mora- 
listas instruidos  en  el  modo  de  discurrir  de  insignes,  y  gra- 
ves Theologos  de  la  escuela  de  S.  Thomas  ,  y  Atrás  acerca 
de  la  regulación  de  las  acciones  humanas  ,  quando  sobre  lo 
lícito  de  ella  concurren  opiniones  opuestas  ,  ya  igual ,  ya  des- 
igualmente probables :  y  en  el  caso  de  ser  ambas  desigual- 
mente probables ,  juzgamos  mas  conforme  á  los  principie  $ 
Theologicos  deber  regularse  las  acciones  humanas  del'  modo 
con  que  se  dice  en  esta  adición.  Por  la  misma  razón  he- 
mos mudado  en  otros  tratados  algunas  opinioneít  ,  que  se 
leían  en  el  antiguo  Promptuario ;  y  aun  algunas  defínicíonet 
que  se  daban  en  él :  en  este  añadido  las  damos  en  otros 
diversos  términos ,  por  juzgarlos  mas  viva  ,  y  claramente 
explicativos  de  la  naturaleza  de  los  definidos.  De  donde 
claramente  inferirás ,  ( piadoso  Lector )  que  el  fin  que  ha 
movido  á  esta  Universidad  en  las  adiciones  ,  y  correccio- 
nes de  este  Promptuario  ,  ha  sido  el  bien  común  y  y  el  ma» 
cabal  aprovechamiento  de  los  Moralitas.  Vale. 
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ADVERTENCIA  PRELIMINAR 


llegues  á  conocer  (benévolo  Lector) 
el  fin,  que  me  ha  movido  á  emprender  una 
Obra  tan  ardua,  y  dificultosa  como  es  es- 
ta,  y  la  mucha  utilidad  que  puede  resultar 
de  ella  al  Público,  te  debo  advertir  prime- 
ramente :  que  aunque  es  cierto ,  que  el 
Promptuario  Moral,  que  dio  á  luz  el  Pa- 
dre Mro.  Fr.  Francisco  Lárraga ,  fué  el  pri- 
mero ,  que  en  nuestra  España  se  publicó, 
ilustrado  el  año  de  1759.  con  las  Bulas  del 
Sabio  Pontífice  Sumo  Benedicto  XIV. ,  y  el 
primero  que  asimismo  se  corrigió  del  Sy^- 
tema  probabilístico  en  el  Tratado  de  la 
Conciencia ,  después  que  el  célebre  P.  Fr. 
Daniel  Cóncina  publicó  en  Roma  año  de 
1 749.  su  Theología  Christiana ,  haciendo 
con  ella  una  vigorosa  y  justa  guerra  al  Pro- 
babilismo ,  es  preciso  y  forzoso  confesar, 
que  no  salió  enteramente  corregido ,  añadí- 


sobre  esta  última  corrección. 


mejor ,  y  mas  prontamente 


do. 


do,  ii¡  ilustrado  en  todos  sus  tratados  y  ma- 
terias, aun  en  aquellas,  en  que  el.  Mro. 
Lárraga  establecía  proposiciones  bastante- 
mente laxas,  y  sin  apoyo,  ni  fundamento 
sólido  de  razón  verdaderamente  Theológi- 
ca,  y  seguia  opiniones  poco  seguras  en  la 
práctica,  por  ser  Conclusiones  legítimas,  y 
meros  Consectarios  del  Probabilism.o  :  Lo 
qual  se  hace  palpable  con  leer  solam.ente 
su  Obra ,  y  se  puede  colegir  del  Prólogo 
antecedente ,  que  hizQ  á  dicha  corrección 
el  P.  Mro.  Fr.  Antonio  Sainz,  Cathedrá ti- 
co de  Santo  Thomás  en  la  Universidad  de 
Alcalá,  que  fué  quien  le  corrigió,  é  ilus- 
tró en  nombre  del  mencionado  Convento 
-de  Santiago ;  quien  en  efecto  no  llevó  al 
último  y  debido  fin  las  referidas  correcciones 
y  adicciones,  ya  porque  halló  muchos  obs- 
táculos, que  no  pudo  vencer,  y  se  lo  im- 
pidiéron,  y  ya  porque  en  realidad  no  pu- 
do por  entonces  ilustrarle  con  otros  Bre- 
ves Pontificios,  que  se  han  expedido  des- 
pués, como  son  los  de  Clemente  XIII.  y 
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Pío  vi.  ( que  felizmente  gobierna  la  Igle- 
sia )  en  orden  al  probabilismo  ,  y  al  ayu- 
no ,  y  privilegio  de  los  Soldados  del  Rey 
de  Esp^añá ;  ni  aun  con  la  explicación  de 
ojras  Bulas  del  citado  Benedicto  XIV.  per* 
tenecientes  á  la  Moral ,  que  entonces  no 
tuvo  presentes  el  referido  Adicionador. 

Por  lo  que  es  necesario  confesar  tam- 
bién ,  que  aun  después  de  esta  primera 
reforma ,  é  ilustración  del  Promptuario 
Moral  ,  éste  necesitaba  todavía  de  otra 
mucho  mayor ,  y  tan  universal ,  que  has- 
ta el  P.  Maestro  Ferrer  tuvo  por  mas  fá- 
cil y  acertado  componer  su  Suma  Mo- 
ral ,  que  corregir  el  Promptuario  ,  como 
lo  refieren  (i)  las  memorias  de  su  vida 
por  estas  palabras :  Emprendió  asimismo 
hacer  algunas  notas  al  Promptuario  :  de 
nuestro  Lárraga  ;  pero  halló  tanto  que 
corregir ,  que  aprovechando  el  dicho  de 
cierto  Poeta ,  dixo  con  donayre :  Como 

no 

(i)    Tom.  I.  al  pináf'iQ  de  la  suma  Moral  j  reimpresa  en  Valencia. 
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110  lo  quitéis  todo ,  quedará  una  gran  por- 
quería. Decía  bien  ( prosigue  el  P.  Mas, 
Adicionador  de  Ferrer ) ;  pues  aun  des- 
pués de  enmendada  por  su  doctísimo  Co- 
legio ,  tenemos  para  impri^nir  ciento  y 
veinte  y  una  Notas  importantes. 

.  A  vista  ,  pues ,  de  estos  tan  sinceros 
como  verdaderos  testimonios ,  que  dan  de 
la  necesidad  de  la  corrección  de  nuestro 
Promptuario  unos  Padres  tan  doctos ,  y 
del  mismo  Instituto  que  el  Maestro  Lár- 
raga ,  y  en  atención  á  que  es  constante, 
que  muchos  de  sus  tratados  carecian  de 
aquellas  luces ,  que  la  Theología  Moral  ha 
adquirido  en  estos  últimos  tiempos  con 
las  Declaraciones  de  los  Papas ,  y  de  las 
Sagradas  Congregaciones  ;  y  que  casi  to- 
dos ,  á  excepción  de  los  que  reformó  el 
docto  Padre  Sainz  ,  estaban  confusos  ,  y 
desordenados ,  ya  por  la  importuna  y  su- 
perfina división  de  ellos ,  ya  por  no  inti- 
tular sus  parágrafos ,  y  ya  en  fin ,  por  in- 
terpolar y  mezclar  las  doctrinas ,  y  pre- 
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guntas  de  unos  en  otros  ,  originándose  de 
aquí  mayor  tardanza  ,  y  obscuridad  en  la 
memoria ,  é  inteligencia  de  los  principian- 
tes Moralistas.  En  atención  asimismo  de 
que  también  es  cierto  ,  que  no  dexa  el 
referido  Promptuario  de  andar  en  las 
manos  de  todos  los  jóvenes  ,  aprovechán- 
dose éstos  de  su  brevedad  ,  y  de  su  doc- 
trina para  exponerse  al  exámen  de  Or- 
denandos ,  y  Confesores :  y  esto  aun  des- 
pués que  con  tanto  acierto  y  utilidad  se 
han  publicado  ilustradas  en  nuestros  dias 
la  referida  Suma  del  Padre  Maestro  Fer*^ 
rer ,  el  Directorio  Moral  del  P.  Echarrí, 
y  la  Flor  del  Moral  del  Padre  Maestro 
Cliquet, 

Finalmente ,  en  atención  á  que  los 
mismos  jóvenes  Eclesiásticos  son  acreedo- 
res á  que  se  les  quiten  las  ocasiones  de 
beber  las  doctrinas  peligrosas ,  y  menos 
probables  ,  y  á  que  en  lugar  de  ellas  se  les 
instruya  con  las  mas  sólidas ,  las  mas  vero- 
símiles ,  las  mas  fundadas,  y  en  caso  de  du- 
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da  ,  las  mas  seguras ;  pues  la  experiencia 
nos  acredita  ,  que  asi  como  nos  son  muy 
perniciosas  las  preocupaciones  y  errores  de 
que  nos  imbuimos  en  la  mocedad ;  porque 
con  dificultad  nos  desnudamos  de  ellos 
después :  Dediscit  animus  ser  ó  ,  quod  di  di-; 
cit  din  (2) :  asi  tamibien  ,  y  por  la  misma 
razón  nos  conviene  acostumbrarnos  desde 
el  principio  á  la  mas  sana  y  verdadera  doc- 
trina moral;  porque,  como  advirtió  (3) 
oportunamente  el  Illmo.  y  V.  Señor  Aya- 
la  ,  Obispo  de  Avila :  Por  qnanto  la  ex- 
periencia ha  enseñado^  que  la  mayor  par- 
te de  los  Confesores ,  y  Párrocos  nuevos^ 
no  solo  estudian  por  los  Promptuarios^  si 
no  que  su  doctrina  es  la  que  practican ,  ya 
sea  la  tal  doctrina  del  Autor ,  ó  ya  de  otros 
que  refiere  ,  como  probable  ,  el  mismo  Au- 
tor ,  por  tanto  conviene  que  en  los  Promp- 
tuarios  no  se  enseñe  ^  sino  lo  que  se  deba 
de  facto  practicar. 

En 


(2)    Pceta  Tr,tg:ctís  tn  Trepide. 

(5)    Vide  Suma,  de  Ferrtr  ^  tract.  4.  atf.  3.  num.  235. 


En  consideración  pues  de  todos  es- 
tos poderosos  motivos ,  me  determiné ,  lo 
primero  á  purgarle  de  todas  las  opiniones 
poco  probables ,  y  menos  seguras  ,  de  que 
abundaba,  y  aun  de  muchos  números  en  tet- 
ros ,  por  ser  superfinos.  Lo  2.  á  ilustrarle 
con  varias  notas  y  declaraciones  de  los  Sur* 
mos  Pontífices ,  y  de  las  Sagradas  Con- 
gregaciones de  Ritos  ,  y  del  Concilio  ,  que 
Je  faltaban  en  muchas  materias,  especial- 
.mente  en  las  de  los  Sacramentos ,  de  los 
Preceptos  del  Decálogo ,  del  Ayuno  ,  y 
de  la  Bula  de  la  Cruzada ,  arreglando  tam- 
^bien  la  explicación  de  ésta  á  la  Latina.  Lo 
3.  á  añadirle  muchas  doctrinas  ,  y  aun  tra- 
tados, y  parágrafos  enteros  acerca  de  los 
Actas  humanos  ,  de  las  Virtudes  Theologa^ 
les ,  de  los  Preceptos  de  vuestra  Madre  la 
Iglesia  ,  &c,  por  faltarle  y  ser  muy  con- 
ducentes y  necesarios  para  la  instrucción 
de  un  Moralista.  Lo  4.  á  rebajar  la  prolixa  . 
multiplicación  de  tratados ,  reuniendo  ,  y 
colocando  en  su  propio  lugar  miuchos  de 
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ellos  que  estaban  dispersos,  y  fuera  del 
orden,  y  unidad ,  que  debian  tener.  Lo  5.  á 
reducir  á  cada  §.  las  preguntas,  y  resolucio- 
nes que  le  pertenecen,  entresacando- 
las  de  donde  las  ponia  el  Autor ;  para  que 
guardando  mejor  orden,  método,  y  cone- 
xión entre  sí ,  las  puedan  percibir,  y  retener 
con  mas  facilidad  los  Estudiantes,  para  cu- 
yo fin  se  han  puesto  también  á  todos  los  pa- 
rágrafos, títulos^  ó  resumen  de  su  conteni- 
do. Finalmente,  me  resolví  á  citar,  y  po- 
ner literalmente  en  sus  respectivos  lugares 
muchas  proposiciones  condenadas,  que 
omitía  el  Autor,  y  que  dan  mucha  luz  pa- 
ra entender  tanto  la  doctrina  opuesta,  que  alíi 
se  establece,  como  la  que  en  ellas  se  reprue- 
ba. Pero  en  todo  quanto  se  ha  añadido,  y 
notado,  he  procurado  acomodarm.e  al  len- 
guage,  y  estilo  del  Autor,  para  que  la  Obra 
no  saliese  disforme,  también  he  procurado 
ceñirme  á  subrevedad  y  concisión  en  las  pre- 
guntas, y  respuestas  ;porque  esta  forma  pa- 
rece es  la  mas  acomodada  para  los  princi- 
pian- 


plantes,  según  lo  dá  á  entender  el  uso,  y 
la  aceptación  que  siempre  se  ha  merecido 
para  con  los  mas  ó  todos. 

Este  ha  sido  todo  el  designio,  y  fin  de 
esta  obra ;  cuya  execucion  no  me  persua- 
do que  haya  sido  cabal  en  todo ;  porque  no 
ignora  el  discreto  la  gran  dificultad  que 
hay  en  fundir  (  permítaseme  esta  expre- 
sión )  casi  de  nuevo,  y  hacer  como  propia 
la  obra  agena,  ni  menos  la  hay  en  imitar, 
ó  acomodarse  al  estilo  y  modo  de  hablar 
de  otro.  Tampoco  me  persuado  que  no  ha- 
brán quedado  algunas  faltas  mas ,  y  de- 
fectos que  corregir,  ó  que  se  haya  añadi- 
do todo  lo  que  se  debía,  antes  bien  supon- 
go lo  contrario,  y  lo  dexo  al  dictamen  de 
hombres  doctos,  instruidos,  y  prudentes, 
para  que  estos  los  conozcan  mejor ,  y  los 
enmienden  :  á  quienes  también  pido  que 
me  los  disináulen,  y  corrijan  los  yerros  que 
yo  mismo  puedo  como  hombre  haber  co- 
metido ;  en  la  inteligencia  que  mas  serán 
efectos  de  mi  ignorancia  que  de  mi  volun- 
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tad,  la  que  siempre  ha  sido,  y  será  abra- 
zar la  verdad  en  qualquier  ocasión  y  tiem- 
po que  la  descubra ;  por  lo  que  advierto 
por  ultimo,  que  si  alguna  vez  la  he  llega- 
do á  abrazar ,  y  la  sostengo  en  mis  adicio-^ 
nes  y  notas,  es  con  el  favor ,  y  con  el  apo^ 
yo  de  las  razones  y  autoridades  de  los  Au^ 
tores  que  sigo  de  la  mejor  nota,  especial- 
mente S.  Agustín,  y  Santo  Thomas ,  que 
son  dos  grandes  lumbreras  de  la  Iglesia,  en 
la  Moral  Christiana.  Vale. 
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del  vdor ,  y  efectos  de 
este  Sacrificio  fol.  p8. 

§.  III.  De  la  obligación^ 
y  tiempo  de  degir  Mi- 
sa^ de  Sil  estipendio^ 
y  aplicación  fol  i oí. 

§.  IV.  De  los  requisitos 
para  celebrar  ,  y  de  , 
¡os  defectos  que  pue- 
den acontecer  fol.  108. 

TRATADO  VI. 

Del  S.icramenro  de  la 
Penitencia. 

§.  I.  De  la  Penitencia  co- 
mo v'rtud  fül.  113. 

§.  11.  De  la  esencia  del 
Sacramento  de  la  Pe- 
nitencia ,  y  de  su  ma- 
teria fol.  11). 

§.  III,  De  laContricion.  fol.  117. 

§.  IV.  D?  la  Confesión. .  fol.  1 24. 

§.  V.  De  la  satisfacción 

Sacramental  fol.  i^C. 


§.  VI.  De  Ifl  forma  de 

este  Sacramento.  .  .  fol.  142. 
§.  VII.  Del  Ministro  de 

la  penitencia.  *  ....  fol  145. 
§.  VIII.  Del  Confesor 
Regular  en  orden  á 
Seculares ,  Religioscs 

y  Religiosas:  fol.  149. 

§.  IX.  De  los  demás  re- 
quisitos del  Ministro 
de  la  penitencia.  .  .  .  fol.  154. 
§.  X.  Del  Ministro  de 

los  reservados  fol.  i6i^ 

§.  XI  Del  Ministro  de 
este  Sacramento  pro 
articulo  mortis.  .  * .  fol  i5^„ 
§.  XII  Del  sugeto ,  efec- 
tos ,  y  necesidad  de  re- 
cibir este  Sacramento,  fol.  1^7^ 
§.  XIII.  Del  preámbulo 
de  la  Confesión j y  quán- 
do  debe  negarse  la  ab- 
solución fol.  172. 

§.  XIV.  Del  solicitante 

in  Confessione.  .  .  .fol.  184. 
%.^y .  Del  Cómplice  ve- 
néreo fol.  191, 

§.  XVI.  Del  Co-mplice 
considerado  pro  arti- 
culo morti^  fol.  ip4, 

%.yi.yi\.DeldichoCom- 
plice  extra  articulnm 

mortis  fol. 

§.  XVIII.  Delaexcomu- 
nion  impuesta  contra 
el  Confesor  cómplice, .  fol.  i^p^ 


TRA- 
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TRATADO  VII. 

Del  Sacramento  de  la 
Extrema-Unción. 

§.  I.  De  la  esencia,  ma- 
teria, y  forma  de  es- 
te Sacramento  fol.  201. 

§.  II.  Dd  Ministro  de 

este  Sacramento.  .  .  .  fol.  205. 

§.  III.  Del  sugeto  ,  efec- 
tos ,  y  necesidad  'de 
este  Sacramento,  .  . .  fol.  206. 

TRATADO  VIII. 

Del  Sacramento  del  Orden. 

§.  I,  De  la  esencia ,  ma- 
.  teria ,  y  forma  del  Or- 
den en  común  ,y  de  ca- 
da uno  enparticular.  .fol.  2op. 

§.  II.  Del  Ministro,  su- 
geto, y  efectos  de  es- 
te Sacramento.  ....  fol.  218. 

TRATADO  IX. 

Del  Sacramento  del 
Matrimonio. 

§.  I.  la  esencia, y 
efectos  de  este  Sacra- 
mento ,  y  de  su  suge- 
to, y  Ministro  fol.  225. 

§.  II.  Del  vinculo  del  Ma 
trimonio ,  y  del  divor- 
cio fbl.  22p. 

j§,  III.  De  los  impedi- 
mentos impedientes 
del  matrimonio, . .  .  fol.  233. 


§.   IV.  D?    los  impedí 

mentos  dirimentes.  .  .  fol.  240. 

§.  V  De  la  dispensación 

de  los  impedi'rnentos.  .fol.  258. 

§.  VI.  De  la  revalida- 
ción del  Matrimonio,  fol.  2^3, 

§.  Vil.  Resiíelvense  algu- 
nos casos  para  la  prac- 
tica de  lo  dicho.  ...  fol.  166, 

§.  VIII.  Del  uso-del Ma- 
trimonio fol.  270. 

TRATADO  X. 

De  las  Censuras  Eclesiásticas  eri 
común. 

§.  I.  De  la  esencia  de  las 
Censuras ,  y  de  sus  es- 
pecies fol.  274^ 

§.  II.  Del  efecto  y  causa 
eficiente  de  las  Censu- 
ras fol.  l'jét 

§.  III.  Del  sugeto  ,y  cau- 
sa material  de  las 
Censuras  fol.  278, 

§.  IV.  De  las  causas 
que  escusan  de  incur- 
rir en  las  Censuras, 
y  de  su  absolución.,  .fol.  280, 

TRATADO  XI. 

De  las  Censuras  en  particular^ 
y  primero  de  la  Excomu- 
nión. 

§.  I.  Qíié  sea  'Excomu-^ 

hion  ,  y   de  quántas 

maneras  fol.  283.' 

§.  II.  De  los  efectos  de 

la  ExQornunionmayory 
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y  menor   fbl  287. 

TRATADO  XII. 

De  algunas  Excomuniones 
en  particular. 

§.  I.  Refierense  las  'Ex- 
comuniones reservxáas 
al  Papa  intrá  Bullam 
Ccenx  fol  293. 

§.  II.  De  Us  Excomu- 
niones reservadas  al 
Papa  extra  BuIIam 
Coeníe  fol.  297. 

§.  III.  De  las  excomunio- 
nes reservadas  á  los 
Señores  Obispos.  .  .  .  fol.  302. 

§.  IV.  De  la  excomu- 
nión que  se  impone 
para  sacar  á  luz,  los 
'    hurtos ,  y  otros  deli- 
tos fol.  304. 

§.  V.  Refierense  9,  Ex- 
comuniones ^  que  sin  re- 
servación fulmina  el 
Concillo  Trldentino.  .  fol,  ^06, 

TRATADO  XIII. 

De  la  Suspensión ,  Entrecicho  y 
cesación  d  Divinis. 

5. 1.  De  la  Suspensión.  .  fol.  309, 
§.  II.  Del  Entredicho  y 
cesación  á  Divinis.  .  fol.  311. 


TRATADO  XIY. 

De  la  Irregularidad ,  Deposición 
y  Degradación. 

§.  I.  De  la  Irregulari- 
dad en  común  j  y  de 
sus  efectos  fol.  314, 

§.  II.  De  las  Irregulari- 
dades que  se  contra-  , 
hen  por  del'to  fol.  317, 

§.  III.  De'las  Irregula- 
ridades d>;  defecto,  .fol.  321, 

§.  IV.  De  la  depüskhny 
y  degradación  fol.  324, 

TRATADO  XV. 

De  los  Actos  humanos. 
§.  I.  De  la  mturalez.ay 

y  división  de  los  actjs 

humanos  .fol.  32^, 

§.  II.  Del  voluntario  y 

libre  de  las  acciones 

humanas  .•  .  .  fol.  325, 

§.  III.  De  las  causas  que 

quitan ,  ó  disminuyen  el 

voluntario ,  y  la  liber- 
tad fül.  32S. 

§.  IV.  De  la  ignorancia,  fol.  331. 
§.  V.  De  la  moralidad 

de  los  actos  humanos,  fol.  33J. 

TRATADO  XVI. 

De  las  reglas  de  las  costum- 
bres. 

§.  I,  De  la  Conciencia,  .fol  337. 
§.  II.  De  la  Conciencia 
.  errónea  preclplente ,  irh 

ven- 
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z>íncrble,y  vencible. .  fol.  339. 

§.  III.  Di  la  Conclejula 

dudna  fol.  341. 

§.  IV.  Ds  la  Conciencia 

probable,  fol.  34J. 

§ .  V .  D  .  h  Conciencia  es- 
crupulosa fol.  354. 

TRATADO  XVII. 

De  la  según  '.a  regla  de  las  cos- 
tumbres. 

§.  I  D  la  Ley  fol.  357. 

§.  II.  DjÍ  precepto  en 
general  fol.  3po, 

TRATADO  XVIII. 

D-i    pecado   en  general. 
§.  I.  Di  la  esencia  ,  y 

división  del  pecado  en 

común  fol.  3^3. 

§.  II.  D  'l constitutivo  del 

pecado  mortal ,  j/  ven'j.h, 


,   mente  de  la  heregla . . .  fol.  3^7, 

§.  IV.  Di  los  demás  vi- 
cios Contra  la  fé...  fol.  ^61, 

Apéndice  sobre  la  Doc- 
trina Christiana. . . .  fol.  353. 

TRATADO  XX. 

De  la  virtud  de  la  Esperanza. 

§  l.D.-U  esencia ,  sugeto  y  y  pre- 
cepto de  la  Esperanza,  fol.  3$i8. 

§.  II.  Di  los  pecados,  y 
vicios  opuestos  Aja  Es- 
peranza. .  .  ,   fol.  401. 

TRATADO  XXI. 

De  la  Caridad. 

§  1.  Vi  la  esencia ,  v  P'^e- 

cestos  de  la  Caridad,  fol.  403. 
§  II.  De  los  vicios  contra- 
rios á  la  Car'dad.  .  .  fol.  40^. 


y  de  sus  circunstancias,  fol.  '^66,        III.  D  '  la  limosna. .  .  fol.  40P, 


S.  IIL  Di  la  distint'ones- 
pücifica  ,  y  numérica 
de  los  pecados  fol.  372. 

De  los  Preceptos  del  Decálogo. 


§,  IV.  De'  la  corrección 

fvHerna.  .   fol.  4,13. 

§.  V,  Del  orden  que  se  de- 
be guardar  en  la  Cari- 
dad fol.  4T5, 


TRATADO  XXII. 
De  la  virtud  de  la  Religión. 


TRATADO  XIX. 
De  la  Fe. 
^.  I   Di  la  esencia  ,y  ne 
eesidud  de  la  fé  Chris- 
tiana fol.  380,    S.  I.  D?  la  esencia  ,  y 

§11    D    los  preceptos 
de  la  fé  j  y  quando 


preceptos  de  la  Reli- 
ron  fol.  417. 


cbl'^an.                   fol.  3^1.       H.  De  los  actos  de  la  Re- 

§.  III  D.' los  vicios  opues-  llglon  fol.  418. 

tos  4  la  fé  f  espedal-  f.  Hl.  De  la  Superstición^ 

¿      .     ■  y 
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y  sus  especies.  ....  fol.  422.  doniie  se  qu'ta  la  oU'.^ 

gaclon  del  voto ,  y  ju- 

TRATADO  XXIII.  ramenío  fol. 

De  la  Irreligiosidad  ,  y  sus  es-  TRATADO  '^XXVI. 

S.  I.  Qué  sea  tentar  á  pecados  de  Blasfemia,  y 

^  Blos  fol  42^.  Maldición. 

§.  II.  Bel  Sacrilegio.  ..  fol.  427.  §.  I.  T>e  la  Blasfemia,  .  fol.  4'?p. 

§.  III.  De  la  Simonía.  .  fol.  430.  §.  II.  De  la  Maldición.  .M.  2. 

Del  segundo  Precepto  del  Del  tercer  Precepto  del 

Decálogo.  Decálogo. 

TRATADO  XXIV.  TRATADO  XXVII» 

Del  Juramento.  De  la  obligación  de  santificar 

•  líiS  íicstis 

^.l,T)clos requls'tQS  ne-  '        '  * 

cesarlos  para  el  Jura-  §,  I.  Del  precepto  de  oír 

mentó  ,y  de  su  di  vi-  Misa  en  días  fest'vos.  fo!.  474. 

sion  fol.  458.  §.  II.  De  lo  que  pide  el 

II.  Resuelvense algunos  precepto  natund para 

casos  acerca  de  los  ju-  la  santificación  de  las 

r amentos  fol.  444.  fiestas  fol.  47P. 

^,\\\,De lacostumbre de  §.  III.  Del preceft'jdeno 

j.irar  ,  y  de  lo  que  ha  trabajar  en  dladefies- 

de  preguntar  el  Con-  ta  fol.  482. 

fesor  sobre  esto  fol.  44^. 

IV.  Del  juramento  an-  TRATADO  XXVIII. 

^^'^'S'^'   Ayuno  Eclesiástico. 

TRATADO  XXV.  §.  I.  Explicase  la  esencia 

y  obligación  del  ayuno,  fol.  48 
§.  II.  De  las  causas  que 

^.  I.  De  la  esencia  del  escusan  del  ayuno.  . .  fol.  4P3. 

voto  ^y  sus  divisiones,  fol.  45 1.  §.  III.  Del  ayuno  de  los 

§.  II.  Resuelvense  algu  ■  Militares,  y  sus prl- 

nos  casos  acerca  del  vUeglos  fol.  ^99» 

voto  fol.  45:4,  Apéndice  sobre  los  de- 

§.  III.  De  las  causas  por  mas  Mandamientos  de 

la 


ía  Iglesia  fol.  ^99- 

TRATADO  XXIX. 

De  las  Horas  Canónicas. 

I.  De  la  obligación  y  y 
del  modo  de  rezar  el 

Oficio  Divino  fol.  50 1, 

$.11.  Ds  los  que  están  es- 
c usados  de  rezar  obl'.' 
gados  á  restituir  por 
la  omisión  del  Rezo.  .fol.  505. 

TRATADO  XXX. 

Del  quarro  Precepto  del 
Decálogo. 

1.  De  la  übligaciun  de 
los  hijos  para  con  sus 
padres  ,  y  de  estos 
para  con  aquellos. .  fol.  507. 
S.  II.  D,"  las  cbl'gaclo-' 
nes  de  algunos  esta- 
dos ,  y  empleos  fol.  50P. 

TRATADO  XXXI. 

Del  quinto  Precepto  del 
Decálogo. 

I.  I.  Q^ué  sea  homicidio^ 
y  en  qué  casos  sea  li- 
cito matar  fol.  5"  1 1. 

§.  II.  Rfsuelvense  algu- 
nos casos  ..  fol.  514. 

5.  III.  D.7  escándalo.  .  fol.  515?. 


CE 

TRATADO  XXXII. 

Del  sexto,  y  nono  Precepto 
del  Decálogo. 

^.  I.  Df  la  virtud  de  la 

Castidad  y  y  del  vicio 

opuesto  f«i)l.  525. 

§.  II.   De  las  especies 

naturales  de  la  luxu- 

r:a  en  particular.  .  .  fol.  52^. 
§,  III.  D?  peccatis  luxu- 

ria  contra  naturarn. .  fol.  5:30. 
§.  IV.  D.'  ii.apudicitia^ 

et  delectatione morosa,  fol.  5  34, 

TRATADO  XXXIII. 

D^l  séptimo  ,  y  décimo  prc* 
cepto  del  Decálogo. 

^.  I.  Dsl  hurto  ,  y  ra- 
piña ^oí- 

II.  De  los  hurtillos 
pequeños  fol-  Jí  ?, 

III.  Di  los  hurtos  de 
los  domésticos  5  y  expli- 
eanse  los  bienes  de  los 
hijos  ,  y  padres  de  fa- 
milia foL  541. 

IV.  Ds  la  recompensa- 
ción y  y  de  lo  que  se 

debe  actuar  el  Confe- 
sor en  este  precepto,  .  fol.  54^.. 

TRATADO  XXXIV. 

De  la  Restitución. 

§.  I.  Explicase  la  natu- 
raleza., y  la  necesidad 
de  la  restitución.  .  .  foL 

§.  11*. 


§.  II.  Di  las  raices  ,  y 

eulp.%s  de  donde  nace 
la  obligación  de  resti- 
tiúr.  fol.  549. 

5.  III.  D?  los  que  están 

obligados  á  restituir.  fo^«  55  2. 

%.  IV.  Yisl  orden  que  se 
debe  guardar  entre  los 
que  están  chUgados  á 
rest^rtuir  foL  5)7* 

S.  V.  Be  las  círcuns- 
tancias  que  se  dehen 
ebservar  en  la  restitu- 
ción ,  asi  de  bienes  es- 
pirituales como  tem- 
porales fol.  55P. 

S.  VI.  Di  las  causas^ 
que  escusan  de  resti- 
tuir ;  y  del  poseedor  de 
buena  fé  ^  y  el  de  ma- 
la fe  fo.'.._557. 

TRATADO  XXXV. 

De  los  Contratos. 
I.  D?  la  justicia ,  y 

sub  división  fol.  571. 

%  II.  De  la  naturaleza 
del  contrato  en  cotnun^ 
y  de  su  división,  .  .  fol.  574. 
§•  III.  De  la  compra^ y 
venta,  '■>  y  de  la  negc 

citcion  fol.  57^. 

§.  IV.  D il mutuo ,  pe-rmu- 

t.i. ,  canebio  ^y  donado-'?,  fol.  5  8  3 . 
§,  V.  Di  los  seis  ultitnos 
c  nt ratos  ,  del  enfi- 

ttnñs^  y  feudo  fol.  487. 

VI.  De  los  contratos 
moJjatra  ,  monopoUoy 
fianza  ,  juego  ,7  apues' 
tii  fül.  588. 
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%,  VII.  D:  los  contratos 


de  compañía ,  asegura- 
clon^  y  contrato  trino,  fo!.  Jpo. 
S.  Vlil .     /oj  tesiam^-.uos,  fo '.,-/}{. 

TRATADO  XXXVI. 

De  la  Usura. 

§•  I.  Qtié  sea  usura  ,  y 

de  quántas  rnanera.,  'yS'j. 
%'  II.  Resuélveme  algu- 

'^^os  .  r,  '.  5c  I. 

TRATADO  XXXVII. 

Del  oc»- ívo  Precepto  del 
Decálogo. 

5'  I.  D:  la  mentira  ,  y 
f¿ilsj  testimonia  f;.J.  ^05. 

§.  H.  Ds  la  infarta  ion 
Interna  del  prox'raj, 
^  n  dudas ,  sospechas ,  y 
juicios  te-merarios,  .    fol.  606. 

^'  III.  Ds  la  detracción^ 
o  rnurmuracion ,  contu- 
^elia  ,  susurración  ,  y 
Subsanado  -'   fol.  5ii. 

^•IV.  Poncnse  algunos  ca- 
sos acerca  de  la  de- 
tracción. fol.  5l2. 

^*  V.  Di  la  obl'ga:ion^ 
y  del  modo  de  re.P'~ 
tuir  la  honra  ,  y  la 
fam."  foU  517. 

TRATADO  XXXA^ni. 

De  h  Indulgencia  ,  y  Jabilco. 

§.  Unico  fr*.  '^2T. 

TRA- 
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TRATADO  XXXIX. 

la  B  'la  de  la  S  inta 
Cruzada. 

§    I.  D;  la  Bula  común 

ds  -vivos  fül.  62'], 

§.  II.  D,'  los  prwilegws^ 
é  indulgencias  ds  l« 
Bula  fül.  53 1. 

S.  III.  Ds  lo  que  concede 
la  Bula  en  tiempo  de 
entredicho  fol.  ^34. 

S.  IV.  Di'/  privilegio  de 
comer  carne ,  y  lacti- 
cinios fol.  637. 

V.  Dj"    facultad  de 
elegir  Confesor  fol.  638. 

§,  Vi.  He  la  conmutación 
de  votos ,  y  de  las  fa- 
cultades del  Comisa- 
rio General  fol.  ^42. 

%.  Vll.  D:  la  Bula  -de 

Composición  fol.  6/^"^. 

TRATADO  XL. 

Exrlicacion  breve  de  las  pro- 
posiciones condenadas ,  pertene- 
cientes á  la  Theología 

Moral. 
* 

%  \.  prelimin^t. 

Qué  sea ,  y  de  quántas 

maneras  la  nota ,  ócem 

sur  a  Theologica.' .  .  .  fol.  6¿^p. 

§.  II.  Explicación  de  las 
proposiciones  condena- 
das Á  lo  menos  como  es- 
candalosas j¡br  N.  SS. 
P.  Akx andró  Vll.  á 
24.  de  Septiembre  di 


t66$   .  fol.  6^9» 

%.  III.  Prosigue  la  ex- 
plicación de  otras  pro- 
posiciones fi07'ídenadas 
■á  lo  menos  como  escan- 
dalosas por  el  mismo 
Ale X andró  Vil.  en 
Decreto  de  r8.  de  Mar- 
zo de  1666  fol.  661. 

§.  IV.  Expl'cacion  de  las 
65.  proposiciones  con- 
denadas A  lo  menos  co- 
mo escandalosas  y  per- 
niciosas en  la  practi- 
ca por  Inocencio  XI.  á 
2.  de  Marzodí  1679.  fol.  ^73. 

^'  V.  Proposición  conde- 
nada ,  y  prohibida  á  lo 
menos  como  falsa ,  i  eme- 
raria  y  escandalosa 
por  Clemente  VIH.  en 
20.de  'junio  de  1602.  fo],  704. 

^'  VI.  Dos  proposiciones 
condenadas  por  Ale- 
xandro  VIH.  en  24. 
de  Agosto  de  1690...  fol.  705^. 

^'  VII.  De  las  -^i.  pro- 
posiciones condenadas 
por  el  mismo  Ale x an- 
dró Vlll.  ^  7.  de  Dl- 
c'er/.bre  de  1690.  .  .  fol.  705. 

^"  VIII.  C'r.cj proposicio- 
nes condenadas  por 
Benedicto  XlV.  d  10. 
de  noviembre  deiy^i.  fol.  708. 

%.  IX,  Proposiciones  con^ 
denadas  por  Clemente 
Xlll.  ano  de  t7'5i.  .  fol.  70^ 
APENDICE  I. 

D:creto  de  ia  banta  Gene- 
ral Inquisición.  .  . .  fol.  tto. 

APEN- 
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APENDICE  11. 

'Ot  los  casos  reservados 
á  los  Señores  Obis- 
pos íol.  jió. 

I.  Hacense  primeo 
algunas  admrtciKÍAS»  .íol.  ^i6. 


%.  XI.  t>i  los  casos  ve 
serviios  en  el  Arzo- 
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TRATADO  PRIMERO 

DE    SACRA  MENTIS     IN  GENERE. 
Ve  quibus  S,Thom.  '^.part,a  qucest.  do.  ad  66, 


INTRODUCCIOM. 


^^..^ílj-e-^R  D  E  N  AN  D  O  S  E 
^  la  Theología  Mo- 

^  '4^  ral  principalmen- 

0  0       ^  la  recta  admi- 

0  ^  nisrracion  ,  y  de- 

-0:^^-&&0  bijo  de  los  Sa- 
cramentos ,  instituidos  por  Je- 
ju--Christo  para  la  renovación 
espiritual  del  hombre  ,  _  arreglo 
de  las  costumbres  ,  santificación 
de  las  almas  ,  medicina  saluda- 
ble ,  y  eficaz  remedio  contra  sus 
enfermedades  espirituales  :  para 
la  restauración  de  la  gracia  des- 
4  truida  por  la  culpa,  aumento  de 
la  caridad  ,  y  de  la  gracia  que 
se  infunde  en  la  justificación  ;  y 
últimamente  para  su  conserva- 
ción ,  y  perseverancia  final  en 
la  santidad  ;  con  justa  razón  se 
dá  principio  á  este  Promptuario 
de  la  Theología  Moral  por  el 
Tratado  de  los  Sacramentos ,  por 
los  quales  ,  como  dice  (  Sess.  j. 


in  Vroamio  )  el  santo  Concilio  de 
Trento  ,  toda  verdadera  justicia, 
y  santidad  ,  ó  comienza  á  ser  su» 
alma  ,  ó  comenzada  se  "  aumen- 
ta ,  6  ya  perdida  se  recupera. 
Los  Sacramentos  son  aquellas  sa- 
gradas fuentes  del  Salvador  ,  don- 
de nuestra  alma  apaga  la  sed  que 
le  causan  los  pecados,  y  concuois- 
cencia  ,  bebiendo  las  saludables 
aguas  de  la  gracia  ,  con  la  qual 
adquiere  el  derecho  ,  y  los  mé- 
ritos de  la  vida  eterna.  Para  tra- 
tar pues  dignamente  de  elios, 
aunque  en  todas  las  materias  de 
la  santa  Theolos^i'a  la  autoridad 
debe  ser  pr^fciida  á  la  razón, 
pero  con  especialidad  en  esta  de 
los  Sacramenios  debe  tener  el  pri-- 
mer  lugar.  A!  disputar  de  ella 
los*  PP.  del  Concilio  Tridcntino, 
advirtieron  (  i  )  ,  que  los  funda- 
mentos de  toda  la  Docirina  fue- 
ten  las  Dm.Has  Escrituras  ,  Us 
A  Tra- 


Cardenal  Palavicino  in  Hist.  Coucll.  Tridént. 


¿'  Tratado 

Tradiciones  Apostolkas  ,  los  Con- 
íilios  (iprobados  ,  las  Constituciones 
de  los  Sumos  Vontifices  ,  tí  con- 
sentimiento de  los  SS.  Padres-^,  y 
de  la  Iglesia.  Con  estas  luces  ,  y 
eon  las  de  los  Doctores  Theolo- 
gos  ,  que  comunmente  son  apre- 
ciados ,  y  tenidos  corno  Autores 
de  la  mas  sana  moral  ,  explicare- 
mos la  doctrina  de  este ,  y  los  de- 
más tratados. 

Primeramente  antes  de  expli- 
car la  definición  del  Sacramento, 
declaremos  su  nombre.  Omitien- 
do varias  significaciones  de  esta 
voz  Sairumcntum ,  de  que  usan  los 
Autores  profanos  ;  al  presente 
asunto  la  loman  los  Escritores  Sa- 
grados ,  y  Theolcgos  por  io  mismo 
que  significan  estas  palabras  :  5/^- 
num  rei  sacrA  ,  una  señal  ó  sig- 
no de  una  cosa  sagrada  y  ocul- 
ta. Lo  que  S.  Pablo  escribiendo 
en  lengua  Griega  sus  Cartas  ,  lla- 
ma Mysterio  ,  esto  se  dice  en  la 
Biblia  Vulgata  ,  6  latina  Sacra- 
merJtnn.  Y  asi  es  propia  la  sig- 
nificación dada  a  este  nombre, 
de  que  usan  frecuentemente  los 
SS.  PP.  Pero  nótese,  que  no  todo 
signo  se  llama  Sacramento  ,  sino 
solamente  aquel  que  pertenece  á 
cosas  divinas ,  como  enseña  (  Ifist. 
138.  ad  Marcelim.  )  S.  Agustin: 
Si(^t:a  ,  Cíim  ad  res  divinas  fer- 
iuient  ,  Sacramenta  appellantur. 
En  este  sentido  se  llaman  Sa- 
tramentcs  los  de  la  Ley  antigua: 
b  cual  crmprende  no  »olo  el  tiem- 
po de  la  Ley  escrita  por  Moy- 
jés  hasta  la  I  cy  nueva  ,  ó  de 
gracia  establecida  por  el  Divi- 
so Legislador  Jesu-Chíisto  ;  sino 


'primer  O 

el  tiempo  ,  y  estado  de  la  Ley 
natural,  desde  ei  pecado  de  nues- 
tros primeros  Padres  Adán  ,  y 
Eva  hasta  la  Lty  de  Moysés. 
Porque  como  los  Sacramentos  sean 
unos  signos  externos  ,  y  visibles, 
que  unen  ,  y  enlazan  á  los  hom- 
bres para  el  culto  del  verdadero 
Dios  ,  y  protestación  de  la  verda- 
dera Religión  ;  en  Ies  expresa- 
dos tiempos  de  la  Ley  antigua 
hubo  verdaderos  Sacramentos, 
asi  como  hubo  verdadera  Reli- 
gión ,  y  culto  de  Dios.  Bien  que 
según  la  diversidad  de  tiempos, 
fueron  convenientes  diversos  Sa- 
cramentos ,  necesarios  para  la 
salud  del  hombre  caido  por  la 
primera  culpa  ,  y  norrbrados  con 
distintas  palabras  ,  como  enseña 
(  3.  p.  (/.  60.  art.  <i.  ad  3.)  S.  Tho- 
más  con  S.  Agusiin.  Basta  lo  di- 
cho para  saber  la  significación 
de  este  nombre  Sacramento  ,  y 
á  quienes  conviene  con  propie- 
dad. 

De  los  Sacramentos  de  la  Ley 
nueva  en  común  ,  y  de  cada 
uno  en  particular  respectivamen- 
te ,  se  han  de  saber  siete  cosas; 
á  las  quale-.  (  como  á  principio, 
y  regla)  se  han  de  reducir  las 
dudas  ,  y  resoluciones  morales  de 
los  Sacramentos.  La  primera  es 
la  esencia  ,  ó  naturaleza  del  Sa- 
cramento ,  explicada  por  sus 
definiciones  ,  una  física  ,  y 
otra  metafisica.  La  segunda ,  la 
institución,  numeio  ,  orden,  y 
dignidad  de  \os  Sacramentos.  La 
tercera  ,  quál  sea  la  materia  ,  y 
Ja  forma,  y  de  quántas  maneras 
pueden  variarse.  La  quarta,  quien 

es 


de  Sacram^ntis  m  venere. 


es  p1  Ministro  ,  y  qué  ciüfl.idcs 
ha  detener  La  qninia  ,  quien  es 
el  susjcto  ,  y  qué  disposiciones  se 
requieren  en  él.  La  sexta,  los  efec- 
tos que  causan  los  Sacramentos, 
cónío  ,  y  quando  los  causan.  Li 
séptima  ,  la  necesidad  ,  ó  precepto 
que  hay  de  recibirlos. 

§.  L 

Di  U  esencia^  institución  ,  numero  ,  j 
orden  d-e  los  Sacramentos. 


^Upuesto  lo  dicho  :  P. 


Oiüd  est 

Sacrameiitu'77  ^.  R.  El  Catecis- 
mo Romano  (2)  de  S.  Pío  V. 
lo  define  asi  :  SacranieWiim  est 
ves  sensihus  siibjecta  ,  qti^  ex  Dei 
institutione  sanctitatis  ,  et  justifitx, 
tum  significanií,  ,  ttm  efíiciend& 
vim  habet.  Es  definición  metafí- 
sica, bastante  expresiva  de  la  esen- 
cia del  Sacramento  :  conviene  con 
la  de  S.  Thomás  ,  (  hic  art.  2.  ) 
que  es  :  Signum  sensibile  rei  sa- 
cra sanctificantis  nos  ,  y  con  la 
doctrina  del  Concilio  Tridentino 
(  Sess.  13.  can.  3.  )  ;  y  quiere  de- 
cir, que  el  Sacramento  es  una  co- 
sa sensible  ,  que  por  institución 
de  Dios  tiene  virtud  ,  asi  de  sig- 
nificar ,  como  de  obrar  la  santi- 
dad ,  y  Justicia.  Explicase  la  de- 
finí ñon.  Dicese  lo  primero  ,  que 
es  una  cosa  sensible.,  esto  es,  que 
se  puede  percibir  por  alguno  de 
los  cinco  sentidos  corporales  ,  y 
que  significa  la  santidad  ,  porque 
el  Sacramento  es  propiamente  sig- 


no ,  y  Ic  conviene  la  cícrinícíon 
del  signo  que  enseña  (3)8.  Agus- 
tín :  pues  además  de  las  cosas 
sensibles  que  perciben  nuestros 
sencidos  ,  representa  la  santidad, 
que  no  es  sensible  ,  sino  espiri- 
tual é  invisible.  \  asi  es  muy  con- 
veniente ,  que  los  Sacramento* 
sean  signos  scniibles  ,  porque  co- 
mo dice  S.  Thomas ,  (  3.  p.  q. 
60.  art.  4.  )  es  connatural  al  hom- 
bre llegar  al  conocimiento  de  las 
cosas  espirituales  ,  ó  inccügibles 
por  las  sensibles.  Por  cosas  scn- 
fihles  no  solamente  si  ;  entienden 
la  substantia  corpórea  ,  ó  elemen- 
to material,  como  el  agua  en  el 
Bautismo  ,  y  el  aceyte  en  la  Ex- 
trema-Unción ,  &c.  sino  también 
las  acciones  externas  ,  y  sensi- 
bles, ó  de!  Ministro  que  hace  ,  ó 
del  hombre  que  recibe  el  Sacra- 
mento ;  quales  son ,  v.  g.  en  el 
Sacramento  de  la  Penitencia  la 
contrición  ,  y  confesión  de  parte 
del  penitente  ,  y  la  absolución  de 
parte  del  Sacerdote  ,  y  asi  de  los 
otros.  Lo  2.  se  dice,  que  ef Sa- 
cramento significa  por  institución 
de  Dios  :  es  decir  ,  que  no  es  signo 
natural,  como  lo  es  el  humo,  que 
de  su  naturaleza  tiene  el  repre- 
sentar el  fuego  ;  sino  arbi'rario, 
ó  ad  placitum  ,  porque  represen- 
ta por  voluntad  dé  Dic^s  ,  que 
le  instituyó  para  significar  una 
cosa  Sagrada  ,  ó  Re/;<TÍon.  Pero 
aunque  es  signo  ad  plaátim  ,  pa- 
ra que  sea  Sacramento  es  ncce*- 
sario  ,  que  tenga  alguna  analo- 
A  2  gia. 


(a)  Este  Catecismo  se  ha  traducido  al  Castellano^  i  impreso  la  primera  vez 
en  Pamplona  aíw  de  1777.  (3)  Lih.  a.  de  Doctr.  Christ.  cap.  i. 


4 


Tratado  primero 


|;ia  ,  proporción  ,  o  semejanza 
con  la  cosa  representada  ,  según 
la  doctrina  de  S.  Agustín  (  Efist. 
9S.  ad  Bonlfac.)'.  de  otro  mo- 
do no   serla    Sacramento.  Lo  5. 

•  se  dice  ,  que  es  un  signo  ,  que 
tiene  virtud  para  poduiir  la  san- 

.tidad  y  y  just'cia  ;  por  estas  pa- 
labras se  distingue  el  Sacramen- 

.  to  de  todos  ¡os  signos  que  no 
lo  son  :  porque  es  propio ,  y  sin- 
gular del  Sacranjento  el  signif- 
car  ,  y  causar  alguna  santidad, 
y  jusiicia  ,  o  á  lo  menos  tener  vir- 
tud intrínseca  para  car.sarla. 

Asi  que  la  referida  definición 
es  buena  ,  y  consta  de  genero, 
y  diferencia  ;  el  genero  son  aque- 
llas palabras :  res  seuslhus  suí;jec- 
ta  ,  ó  sígnum  se7!S!hilc ;  porque 
por  ellas  convienen  los  Sacra- 
mentos con  otras  cosas  que  son 
signos  sensibües ,  y  no  son  Sa- 
cramentos :  y  las  dcm.as  palabras 
tienen  razón  de  diferencia  ,  pues 
por  ellas  se  distinguen  de  los  mis- 
mos  signos  ,  con  ouienes  convie- 
nen  en  el  genero  Esto  se  enten- 
derá mejor  con  la  explicación  de 
la  definición  raetafisica  de  cada 
Sacramento  en  particular.  P.  En 
qué  se  distinguen  los  Sacramcn- 
los  de  la  Le)  nueva  de  los  de  la 

■  Ley  antigua?  R.  N«  solo  se  dis- 
tinguen en  los  ritos  ,  y  ceremo- 
nias ,  como  ha  definidp  (  Sess.  7. 
fan.  2.  )  el  Concilio  Tridentino  con- 
tra los  hercges  ,  sino  también  en 
otras  cosas. 

Lo  primero  ,  porque,  los  Sa- 
«ramentos  de-  la  Ley  nueva  con- 
tienen en  s/  la  gracia-  saníifican- 
te ,   que  significan ,  esto  es ,  con- 


tienen en  sí  virtud  para  causarla, 
y  la  producen  en  los  sugeios  que  no 
ponen  óbice  ó  impedimento»:  los 
de  la  Ley  antigua  carecían  de 
esta  virtud;  y  asilos  llama  S.  Pa- 
blo (  Ad  Calatas  y  cap.  4.  v.  9.,): 
infirma  ,  et  egena  elementa.  Lo  2. 
y  se  infiere  de  lo  dicho  ,  ¡os  Sa- 
cramentos de  la  Ley  nueva  cau- 
san !a  gracia  ex  opere  operato  ,  y 
los  de  la  antigua  solam.ente  la 
causaban  ex  opere  operautis  ,  in 
fide  krisii  renturi.  Lo  3.  los 
de  la  Ley  an.igua  fueron  insti- 
tuidos inmediaramcnte  por  Dios, 
antes  de  la  Encarnación  dtl  Ver- 
bo Divino;  ¡os  de  la  Ley  de  gra- 
cia son  inm.cdiaram.ente  institui- 
dos por  Christo  ;  aquellos  eran 
muchos  mas  en  numero ,  estos 
solnmenie  son  siete  :  aquellos  eran 
anunciativcs  'del  Wcsias  futuro, 
de  su  Pasión ,  Muerte  ,  y  Re- 
surrección ;  estos  representan  mas 
expresamente  al  Salvador,  que 
ya  vino  al  mundo  ,  padeció, 
murió ,  y  resucitó  para  salud 
del  hombre.  En  fin  los  Sacramentos 
de  la  Ley  antigua  duraron  sola- 
mente hasta  la  muerte  de  Jesu- 
Christo,  y  entonces  fueron  abroga- 
dos; y  les  de  la  Ley  nueva  durarán 
hasta  la  fin  del  mundo. 

P.  Qué  signos  son  los  Sacra- 
mentos de  la  Ley  nueva  ?  R.  Son 
signos  prácticos  ,  porque  causan 
lo  mismo  que  significan ,  como  se 
ha  dicho ;  y  son  también  signos 
rememorativos  ,  dcmovscratlvos  ,  y 
profíostuos.  Rememorativos .  de  la 
Pasión  ,  y  Mrerte  de  '  C  liri<>to; 
(fauofisirativos  de  la  gracia  san- 
tificante ;  y  pronosiiios  de  la  glo- 
ria 


de  Sacrctmcntis  in  genere. 


ri,  que  esperamos,  como  ense- 
ña (  bic  art.  3.  )  S.  Thomas,  y 
lo  caata  la  Iglesia  del  Sacramen- 
to de  la  Eiicharistia:  Recoütur 
memoria  passionis  ejus^  mens  im 
pUtur  gratia ,  et  futura  gloriie 
nobis  pigHus  datar.  Pero  nótese, 
que  estos  tres  modos  de  signos 
no  pertenecen  igualmente  á  los 
Sacramentos;  porque  á  la  gracia 
santificante  lesigniacan  principal, 
y  esencialmente,  pera  á  las  otras 
cosas  secundaria,  y  accesoria- 
mente^ 

P.  Quál  es  la  definición  física 
del  Sacramento?  R.  Es  estaiCo-^j- 
positum  quoddam  morale,  quod  per- 
ficietur  ex  rebits  tamquam  ex  ma- 
teria ,  et  ex  vsrbis  tamquam  ex 
forma.  Coligese  del  Concilio  Flo- 
rentino; de  ella  se  tratará  en 
el  párrafo  siguiente.  P.  En  qué 
se  distingue  la  definición  meta- 
física del  Sacramento  de  su  de- 
finición física  ?  R.  En  que  la 
definición  metafísica  explica  la 
esencia  del  Sacramento  por  su 
genero ,  y  diferencia ;  y  la  de- 
finición física  explica  la  esencia 
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cismo  ,  y  la  Penitencia  son,  y  se 
llaman  Sacramentos  de  mi-jrt'jí^ 
porque  suponen  el  alma  muertt 
por  la  culpa;  los  demás  son,  y 
se  llaman  de  vivos  ,  porque  sñ- 
ponen  el  alma  viva  por  la  gra- 
cia, y  ésta  se  aumenta  por  ios 
Sacramentos  de  vivos.  El  Biu- 
tismo  ,  la  Confirmación ,  y  Or- 
den imprimen  carácter ,  y  estos 
mismos  no  se  pueden  retierar. 
El  Bautismo  en  caso  de  necesi- 
dad no  pide  ministro  de  Orden; 
ni  el  Matrimonio  ,  según  la  sen- 
tencia mas  común  :  los  demás  Sa- 
cramentos sí.  El  Bautismo,  y  la 
Confirmación  causan  p3rentesc3 
espiritual. 

P.  Qüiéa  es  el  Autor ,  ó  el 
que  instituyó  los  Sacramentos  de 
la  Ley  nueva:  quáles,  y  quán- 
tos  son  en  numero  ?  R.  A  estas 
tres  preguntas  con  el  Concilio 
Tridentino  (  Sess.  7.  ea».  i.  ): 
Si  quis  dixerit  ^  Sacramenta  noves 
Legis  non  fuisse  omnia  á  Jesu 
Christo  Domino  nos  tro  instituta^ 
aut  esse  plura  vel  pautiora  ,  qnam 
septem^  videlicet  Baptismum ,  Con- 


del  Sacramento  por  su  materia,  y   finttationem  ,    Eucharistiam  Px- 


forma. 

P.  En  qué  se  distinguen  los 
Sacramentos  de  la  Ley  de  gracia 
entre  sí  ?  R.  En  sus  materias, 
formas,  y  efectos.  También  se 
distinguen,  en  que  unos  son  de 
muertos,  y  otros  de  vivos:  unos 
imprimen  carácter ,  y  otros  no: 
unos  son  reiterables,  y  otros  no: 
unos  piden  Ministro  de  orden,  y 
atros  no:  unos  causan  parentes- 
co espiritual,  y  otros  no.  P.  Quá- 
les son  unos,  y  otros?  R.  El  Bau- 


mtenttum  ,  Extremam  Unctionem^ 
Ordinem.,  et  Matrimonium  :¡  aut 
etiam  aliquod  horam  septem  non 
esse  veré  ^  et  proprié  Sacramen— 
tum ,  anathema  sit.  Por  esta  defi- 
nición del  Santo  Concilio  cons- 
ta ,  ser  de  fé,  que  Christo  ins- 
tituyó  todos  los  Sacramentos,  que 
no  son  mas  ni  menos  de  si-fte, 
y  que  todos  ,  y  cada  uno  de  ellos 
son  verdadera  y  propiamente 
Sacramento.  El  probar  esta  ver- 
dad de  Fé  Catholica  ,  tomando- 
A3  lo 
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lo  de  la  Escritura  Srgrada,  de    gunos  Sacramentos,  especialmen- 


la  Tradición ,  de  los  Concilios, 
y  Santos  Padres  de  la  Iglesia, 
pertenece  á  la  Theología  Dogma- 
tica  ,  y  Theologos  Controversis- 
tas. 

Supuesto  pues,  que  Christo 
ins'  ituyó  todos  los  Sacramentos: 
P.  Determinó  también  sus  mate- 
rias ,  y  formas  in  specie  ?  R.  Te- 
dos  los  Thologos  afirman ,  que 
Christo  determinó  la  materia  ,  y 
forma  del  Bautismo,  y  Eucha- 
ristia ,  no  solo  en  quanto  al  ge- 
nero ,  sino  también  en  especie. 
La  materia  del  Bautismo  consta 
dei  Evangelio,  en  el  cap.  3.  de 
S.  Juan  :  Nisi  quis  remtus  fue- 
rit  ex  a^iMj^  &c.  La  forma  del 
ca,p.  28.  de  S.  Matheo  :  Bapti- 
zantes eos  in  nomine  Patris ,  et 
Filii  ^  et  Spiritus  Sancti.  De  la 
Eucharistía  la  materia  designada 
por  Christo  es  el  pan,  y  vino, 
que  consagró  ,  y  convirtió  en 
«u  ,  cuerpo  ,  y  sangre  ,  y  man- 
dó á  sus    Discípulos,  que  hi- 
ciesen lo  mismo,  como  refiere 
en  el  cap.  26.  S.  Matheo ,  y  tara- 
bieB  testifican  los  demás  Evan- 
gelistas. La  forma  ,  ó  las  pala- 
bras de  la  consagración  constan 
del  mismo  capitulo.  Convienen 
en  lo  dicho  todos  los  Theologos. 
Acerca  de  las  materias,  y  for- 
mas de  los  otros  cinco  Sacra- 
mentos hay  dos  sentencias  en- 
tre los  Theologos  Catholicos.  La 
primera  dice ,  que  Christo  los 
señaló  todas  in  specie  determina- 
it4.  La  segunda  sentencia  dice, 
que  solamente  determinó  in  gene- 
re las  materias,  y  formas  de  al- 


te hablando  de  la  Confirmación, 
y  Orden.  Y  aunque  esta  sentee- 
cia  es  bastante  común  entre  los 
AA.  tengo  la  otra  por  mas  pro- 
bable, y  mas  conforme  á  la  Es- 
critura, Concilios,  y  Padres  de 
la  Iglesia.  Véanse  de  re  Sacra- 
mentaria  á  Fr.  Jacinto  Renato 
Drouven,  al  Cardenal  Gotl,  Con- 
cina  ,  Berti,  Tournely  ,  Jue- 
nín,  &C. 

P.  Qué  potestad  dió  Christo 
á  los  Apostóles,  y  á  la  Iglesia 
en  orden  á  los  Sacramentos ?  R. 
Que  la  potestad  de  puro  ministe- 
rio para  hacer  ,  y  dispensar  los 
Sacramentos:  y  también  plena  fa- 
cultad para  establecer,  mudar,  y 
ordenar  los  Sagrados  Ritos-,  y 
Ceremonias,  que  se  han  de  ob- 
servar en  su  administración  ,  y 
que  la  Iglesia  juzgase  mas  conve- 
niente á  la  veneración  de  los  mis- 
mos Sacramentos,  y  utilidad  de 
los  fieles.  Esto  se  entiende  ,  sal- 
va Sacrament'.rum  substantiu  ^  co- 
mo enseña  elTridentino ,  Sess.2\, 
cap.  2.  Pero  no  dió  á  los  Aposto- 
Ies  ,  ni  k  la  Iglesia  la  potestad  de 
autoridad.,  la  qual  es  propia  de 
Dios,  quien,  com-o  Autor  de  la 
Religión,  y  de  la  gracia  ,  puede 
elevar  unos  signos  sensibles,  y  dar- 
les virtud,  para  que  pruduzjcan  la 
gracia  santificante. 

Ni  tampoco  les  concedió  la 
potestad  de  excelencia ,  que  es 
propia  de  Christo  ,  en  quan- 
to hombre ,  y  se  funda  en  la 
unión  hypostatica.  Esta  exce- 
lente potestad  tiene  prerroga- 
tivas    singulares    como  son, 
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el  que  mereció  el  Señor  la  gra- 
cia que  se  confiere  á  los  que 
dignamente  reciben  los  Sacramen- 
tos^ que  estos  se  administran  en 
su  nombre ;  y  en  fin ,  que  los 
efectos  de  los  Saciramentos  los  pu- 
do dar  sin  necesitar  de  los  Sacra- 
mentos. De  lo  dicho  inferirás, 
con  quánta  razón  distinguen  los 
Theologos  tres  cuasas  eficientes 
de  los  Sacramentos:  la  principal^ 
é  independiente  ,  que  es  Dios :  la 
instrununtal  conjunta  á  la  Divini- 
dad ,  es  á  saber ,  Christo  en  quan  - 
to  hombre ;  y  la  instrumental  sepa- 
rada ^  que  son  los  hombres,  aque- 
llos que  tienen  la  potestad  de  puro 
ministerio. 

P.  Con  qué  potestad  instituyó 
Christo  los  Sacramentos?  R.  Que 
Christo  como  Dios  los  instituyó 
con  potestad  autoritativa ,  porque 
solo  Dios  es  causa  principal  de 
la  gracia,  y  puede  dar  virtud 
para  producirla.  Christo  como 
hombre  los  instituyó  con  potes- 
tad de  ministerio  principal,  ó  ex- 
celencia :  la  qual  (á  mas  de  la 
institución  de  los  Sacramentos)  in- 
cluye mérito ,  nombre,  é  indepen- 
dencia; esto  es,  que  sumeritoobra 
en  los  Sacramentos ;  que  estos  se 
dan  y  santifican  en  su  nombre;  y 
que  pudo  conferir  sin  Sacramento 
su  efecto. 

P.  Por  qué  razón  los  Sacra- 
mentos son  siete,  y  no  son  mas 
ni  menos  ?  R.  La  razón  a  priori  es 
la  voluntad  de  Jesu-Christo  por- 
que asi  lo  quiso.  Pero  la  razón  de 
congruencia,  tomada  del  Con- 
cilio Florentino  de  S.  Thomas 
y  del  Catecismo  Romano 
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funda  en  que  los  Sacramentos 
fueron  instituidos  para  la  vida 
espiritual,  salud,  y  remedio  del 
hombre.  Y  asi  por  la  analogía,  ó 
semejanza  con  la  vida  corporal 
se  prueba  dicho  numero.  Por  el 
Bautismo  renacemos  en  la  vidá 
de  la  gracia  :  por  la  Conñnna- 
cion  adquirimos  su  aumento  ,  y 
la  robustez  en  la  Fe  :  por  la  Ea^ 
ch.nistía  recibimos  el  alimento ,  y 
nutrición  espiritual :  por  la  Peni- 
tencia sanamos  de  la  enfermed  id 
de  la  culpa  :  por  la  Ey:trema-(Jn~ 
cion  convalecemos  libertándonos 
de  sus  reliquias.  La  Iglesia  se  go- 
bierna y  se  multiplica- espirífual- 
mente  por  el  Orden  ^  y  corporat- 
mente  se  aumenta  por  et  MatrT^ 
monio.  ■      '    •  ' 

De  aqui  se  infiere'^  <][tré  e'sté. 
orden,  con  que  se  han  nombran- 
do los  Sacramentos,  es  muy  có^n- 
veniente;  y  asi  los  nombra  S,'  Tho« 
mas,  y  los  Concilios  Florentino, 
y  Trideutino:  y  con, -el  mismo  or- 
den trataremos  de  ellos  en  par- 
ticular. Pero  adviértase  \  que  rtO 
se  habla  del  orden  dé  -p^rfeíE- 
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cion ,  y  dignidad  ;  porqué  se- 
gún éste  la  EuíhufisCj'a  es  -  mas 
excelente  que  todos,  pues  no  solo 
causa  la  santidad ,  qtwn^o  se 
recibe  dignamente,  como  <süi<réde 
con  los  demás  Sacramentos ;  sis- 
no  que  antes  de  su  recepción, 
la  misma  fuente,  y  Autor  de  la 
santidad  está  realmente  en  este 
Santísimo  Sacramento  :<  y  en  su 
uso  el  hombre  verdaderamente 
come  la  Carne  ,  y  bebe  la  San- 
gre del  Salvador.  Y  aunque  los 
demás  Sacramentos  tienen  su  par- 
A  4  ti- 
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tícular  perfección  y  excelencia,    et  persona  Ministris  conferentis  Sa" 


no  son  todos  iguales  en  la  dig- 
nidad ,  como  ha  definido  el  Tri- 
dentino  (  Sess.  7.  can.  3.  )  con- 
tra los  hereges.  Según  el  orden 
de  dignidad,  y  perfección.  S.  Tho- 
Kicslos  numera  asi:  Eucharistía, 
Ciden,  Confirmación,  Bautismo, 
Evtrema-Uncion,  Penitencia,  Ma- 
trimonio. 

-n.  §.  II. 

J)j?  la  materia  ,  y  forma  de  los  Sa- 
cramentos. 

I¿,Reg.  De  qué  partes  constan, 
.  «  se  hacen  los  Sacramentos? 
R.  Que.se  componen,  ó  se  ha- 
cen de  materia  ,  forma,  y  Minis- 
4fO  con  intención.  La  materia, 
y  la  fgrrpa  son  partes  intrínse- 
cas ,  y  esenciales ;  y  la  intención 
delMipistro  es  condición  sine  qua 
fion  perficltur  Sacrarrentum.  Dixe 
se  componen 6  se  porque 
el  Sa,eramenio  de  la  Eucharistía 
factq  esse  persevera  integro, 
aunqu^e  rio  exsitan,  y  hayan  pa- 
sado las  palabras  de  la  consa- 
gración ^pero  infieri  depende,  y 
HO  5e  Jiace  este  Sacramento  sin 
las  ,j3ialabras  del  Sacerdote.  Los 
denjas  Sacramentos  al  mismo  tiem- 
po se  hacen ,  y  componen  de 
materia  y  forma  del  modo  di- 
chov  Es'  doctrina  del  Concilio 
Florentino,  quien  habiendo  nom- 
brado los-  siete  Sacramentos  de 
la  Ley,' de  ^'racia,  dice  asi: 
■  ISd'C  omnia  Sacramenta  tribus  per- 
fxiuntur  ,  videlicet  rebus  tamquam 
materia    verbis    tamquam  forma j 


crametitum  cum  intentione  facien- 
di  qtiod  facit  'Ec  ele  si  a  :  quorum  si 
aliquod  desit  ^  non  perficitur  Sacra- 
mentum. 

Adviértase  lo  primero,  como 
el  Concilio  usa  del  verbo  perfici^ 
y  no  del  constitiñ ,  para  que  se 
entienda  lo  que  dixe  antes.  Lo 
segundo  que  con  todo  cuidado 
dice,  rebus  tamquam  materite^  ver^ 
bis  tamquan  forma :  porque  el 
Sacramento  no  es  compuesto  fí- 
sico ^  sino  moral  ^  ni  sus  partes 
tienen  total  semejanza  con  las 
partes  físicas  del  compuesto  físico 
natural,  pero  tienen  alguna  seme- 
janza; pues  asi  como  la  forma  fí- 
sica determina  á  la  materia  indi- 
ferente en  sí,  y  unidas phisicé  cons- 
tituyen el  compuesto  en  determi- 
nada especie  :  asi  las  cosas  sensi- 
bles, que  se  llaman  materia  del 
Sacramento ,  y  son  indiferentes 
por  sí  para  uso  profano,  ó  sagra- 
do ,  se  determinan  por  las  pala- 
bras, que  son  la  forma, inten" 
tione  Ministri  para  hacer  Sacra- 
mento ,  y  significar  determinada- 
mente su  efecto. 

P.  Las  materias,  y  formas  de 
los  Sacramentos  son  cosas  natu- 
rales, ó  sobrenaturales?  R.  Que 
en  su  entidad  consideradas,  son 
naturales;  pero  como  han  de  hacer 
un  compuesto  sobrenatural,  y  pro- 
ducir la  gracia,  se  elevan  al  or- 
den sobrenatural ,  mediante  algu- 
na virtud  sobrenatural  para  cau- 
sarla :  porque  siempre  la  c;)usa, 
y  el  efecto  han  de  estar  en  un 
nnsmo  orden.  P.  De  quantás  ma- 
neras es  la  materia  de  los  Sacra- 

men- 


tnentos?  R.  Es  dedos  maneras, 
próxima  y  remota.  La  remota  es 
la  cosa  sensible  ,  que  se  requie- 
re para  hacer  Sacramento,  y  se 
aplica  por  la  acción  del  Ministro. 
La proximaesla.  misma  aplicación 
y  uso  de  la  materia  remota;  v.  gr. 
en  el  Bautismo  la  materia  remota 
es  el  agua,  y.  la  próxima  es  la  ablu- 
ción. 

P.  De  quántas  maneras  es  la 
materia  remota  ?  R.  De  quatro, 
cierta  ó  za/it/a ,  licita ,  dudosa  y 
nula.  Materia  cierta  es  ,  rum  qua 
validé  fit  Sacramentum  ,  et  hoc 
certó ,  constat.  Materia  licita  es, 
cum  qua  validé ,  et  licité  fit  Sa- 
cramentum. Materia  dudosa  es 
aquella,  de  qua  dubitatur^  aut  fiat 
cum  ea  Sacrramentum ,  vel-non.  Ma- 
teria nula  es  ,  cum  qua  nulUm 
fit  Sacramemtum ,  et  hoc  ceri  6 
consta:,  v.  gr.  en 'el  Bautismo 
la  materia  cierta  es  el  agua  na- 
tural ;  la  licita  es  el  agua  ben- 
dita ,  ó  consagrada. y  de  la  qual 
se  debe  usar  en  el  Bautismo  so- 
lemne,  según  ordena  el  Ritual 
Romano;  la  materia  dudosa  es 
el  agua  natural  mezclada  con 
agua  rosada  ,  ó  con  otro  licor, 
de  tal  suerte  que  se  dude  si  per- 
dió el  ser  de  agua  natural,  ó  no. 
La  materia  nula  para  el  Bautismo 
es  el  vino. 

P.  De  qué  materia  se  debe  usar 
en  los  Sacramentos?  R.  De  la  ma- 
teria licita :  pero  si  se  usa  de  ma- 
teria valida  ,  no  licita  ,  se  hará 
Sacramento,  aunque  se  pecará. 
De  materia  dudosa  se  puede  y 
debe  usar  en  el  Sacramento  del 
Bautismo ,  y  en  el  de  la  Peaiten- 
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cía ,  en  caso  de  extrema  urgente 
necesidad  ,  y  no  habiendo  mate- 
ria cierta  ,  como  enseñan  co- 
munmente los  Theologos.  Mas  no 
ocurriendo  caso  de  urgente  nece- 
sidad, es  ilícito  semejante  uso; 
y  aun  en  caso  de  extrema  ne- 
cesidad urgente  ,  es  ilícito  en 
aquellos  Sacramentos  que  no  son 
necesarios  con  necesidad  de  me- 
dio para  la  salvación  :  y  en  estos 
casos,  en  que  se  usa  ne  materia 
dudosa  ,  se  ha  de  decir  la  forma 
sub  conditione. 

P.  En  la  administración  de  los 
Sacramentos  es  licito  usar  de  ma- 
teria ,  ó  de  forma  solamente  pro- 
bable, dexando  la  cierta  ,  ó  mas 
segura  ,  y  no  habiendo  caso  de 
pe.cesidad  ?  R.  Que  no  es  licito, 
porque  el  que  asi  usáre  de  ma- 


teria, ó  de  forma  meramente 
probable,  seguirla  sentencia  pro- 
bable acerca  del  valor  del  Sacra- 
mento ,  dexando  la  cierta ,  ó 
mas  segura  ;  es  asi ,  que  no  es 
licito  usar  de  sentencia  probable, 
dexando  la  cierta  ,  ó  mas  segura, 
acerca  del  valor  de  los  Sacra- 
mentos ,  como  consta  de  la  pro- 
posición primera  condenada  por 
Inocencio  XL  que  dice  asi:  Non 
est  illicitum  in  Sacramentis  con- 
ftrendis  sequi  opiuionem  probabi- 
lem  de  .valore  Sacramenti  relicta 
tutiore ,  nisi  id  vetet  lex ,  con- 
ventio^  aut  p.ericulum  gravis  dam~^ 
ni  incurrendi.  Hinc  sententia  pro- 
bahili  tantum  utendum  non  est  in 
collotione  Baptisimi,  Ordinis  Sa~ 
cerdotalis  ,  aut  Episcopalis :  Luego 
es  ilícito  usar  de  materia,  ó  for- 
ma solamente  probables ,  dexan- 
do 
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do  la  cierta  ,  ó  mas  segura.  Véase 
en  elTrat.  40.  §.IV".  la  explicación 
de  dicha  Proposición  condenada,  y 
el  trat.  16.  §.  IV. 

P.  El  uso  dicho  de  materia ,  ó 
forma  solamente  probables  es  tan 
ilicio ,  que  sea  pecado  mortal? 
R.  Que  si ,  y  se  prueba  con  aque- 
lla máxima  moral  de  S.  Agustín 
(L/Z\  I.  de  Baptismo^  cap.  3.)  que 
se  debe  tener  presente  en  todas 
materias  morales:  Q-iis  gravíter 
peccaret ,  in  rebus  ai  sal'jtem  ani- 
ma pertinemibus ,  vel  eo  solo 
quod  certis  inserta  pr<eponeret.  Y 
es  pecado  grave  contra  religión, 
y  contra  caridad :  contra  reli- 
gión, porque  voluntariamente, 
y  sin  necesidad  exponía  á  pe- 
ligro de  nulidad  el  Sacramento, 
lo  qual  es  una  injuria  ,  é  irreve- 
rencia muy  grave  á  Chr-isto ,  su 
Autor  y  principal  Ministro  de  los 
Sacramentos,  cuyas  veces  hacen 
los  hombres,  y  en  cuyo  nombre 
los  confieren.  Contra  caridad, 
porque  sin  justa  causa  exponía  al 
próximo  á  la  pérdida  de  un  bien 
muy  grande,  que  se  recibe  del  Sa- 
cramento valido;  y  siendo  los  Sa- 
cram.entos  instituidos  para  reme- 
dio del  hombre,  le  administrarla 
un  remedio  incierto(acaso  de  nin- 
gún valor ),  pudiéndole  adminis- 
trar un  cierto,  lo  qual  se  opone  á 
la  caridad  y  á  la  justicia,  especial- 
mente siendo  su  Pastor. 

P.  En  caso  de  necesidad  ce  pue- 
de ¡licitamente  usar  de  materia  so- 
lan>ente  probable  ,  no  habiendo 
otra  cierta  ?  R.  Que  sí,  como  se 
ha  dicho  de  la  materia  dudosa, 
y  ea  estos  casos  no  se  hace  lo- 
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juría  á  Jesu-Christo,  ni  al  Sacra- 
menta: porque  hibiendole  Cnris- 
to  instituido  para  la  salud  de  los 
hombres,  quiere  que  mas  provea- 
mos la  seguridad  de  la  salud 
del  próximo,  que  á  la  seguridad 
del  Sacramento,  quando  no  se  pue- 
de evitar  el  peligro  de  entrambos. 
Esto  se  entiende  en  los  Sacramea* 
tos  del  Bautismo  ,  y  Penitencia, 
porque  son  necesarios  necessitat* 
m;dii  ad  salutem  ^  como  se  dixo 
arriba.  P.  Y  en  caso  de  extrema 
necesidad,  en  que  filte  toda  ma- 
teria cierta  ,  probable  ,  y  aun  du- 
dosa, será  licito  usar  de  materia 
ceirtamente  nula  ?  R.  Que  no, 
porque  ciertamente  seria  nulo  el 
Sacramento  ,  y  se  haría  grave 
injuria  al  mismo  Christo  ,  y  me- 
nosprecio é  irrisión  de  las  cosas 
sagradas. 

P.  Quál  es  la  forma  de  los  Sa- 
cramentos"? R.  Que  son  las  pa- 
labras que  determinan  la  materia; 
y  asi  en  el  Sacramento ,  v.  g.  del 
Bautismo  aquellas  palabras  :  Ego 
te  baptizo.^  &c.  son  la  forma  ,  y 
el  agua  es  la  materia  ;  porque 
el  agua  que  se  de  sí  indiferente 
para  beber,  refrescar ,  ó  para  otra 
cosa,  se  determina  por  las  palabras 
dichas  á  ser  materia  del  Sacramen- 
to del  Bautismo.  P.  Qué  varia- 
ción puede  haber  en  las  mate- 
rias y  formas  de  los  Sacrementos? 
R.  Que  puede  haber  variación 
substancial,  y  accidental.  Habrá 
variación  substancial  en  la  mate- 
ría,  quando  fuere  distinta  en  espe- 
cie moral  de  la  que  Christo  insti- 
tuyó; y  habrá  variación  acciden- 
tal en  la  materia, quando  conser- 
va 
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va  la  misma  suBstancia  ,  pero  can  de  la  forma  los  AA;  suelen  poner 
alguna  alteración,  variandose  al-  estos  versos: 
gunos  accidentes.:  v.  gr.  si  en  el 
BauiisBio  se  usase  de  agua  artifi- 
cial, ó  vino ,  seria  variación  subs- 
tancial ;  pero  si  se  usase  de  agua 
natural, x|ue  estuviese  caliente,  sje- 
ria  variación  accidental.       ¡  ;  ,  • 

También  en  la  forma  habrá  va- 
riación substancial  ,  quando  las 
palabras  no  hacen  el  mismo  senti- 
do que  las  que  Christo  instituyó: 
y  habrá  variación  accid^i^tal  en 
la  forma,  quando  no  sq  muda 
el  sentido  ,  mudándose  ilas  pala- 
bras; V.  gr.  en  la  forma  del  Bau- 
tismo, si  en  lugar  de  decir:  Ego 
te  baptizo  ,  dixese  :  Ego  te  ungo^  ó 
ego  te  absolvo ,  seria  variación 
substancial;  pero  el  decir  Jas  pa- 
labras en  castellano,  ó  en  vas-r 
cuente  ;  guardando  el  dí^bido  sen- 
tido, seria  variación  accidental* 
Quando  la  variación,  y  mutación 
de  la  materia  y  forma  es  subs- 
tancial ,  no  se  hace  Sacramentos; 
pero  si  la  variación,  y  mutación 
es  accidental,  se  hará  Sacramento; 
aunque  regularmente  se  pecará 
mas  ó  menos,  según  la  mayor  ó 
menor  mutación. 

P.  Quándo  se  conocerá  si  se 
varia,  ó  dO  el  sentido  de  las  pa- 
labra.s ;  y  por  consiguiente,  si 
íubtanctjl ,  ó  accidental  Ja  mu- 
tación de  la  forma?^  con  S.  Tho- 
mas,  [q,  6o.  art.  8.)  donde  dice, 
que  la  mutación  de  las  palabras 
putd&  acontecer!  de  seis  mane- 
^a-S  V^^^P'^s :  quitando  ,,  añadiera- 
do  ,  variando,;,  transmutando, 
corrompiendo,  é  interrumpiendo. 
Para  inteligencia  de  la  variación 


Nihil  formee  demás  ,  nihil  addas^ 

nihil  variabis, 
Transmutare  cave ,  corrumpere 
verba  morar  i, 

Y  asi'puede  haber  variación  subs- 
tancial ,  ó  accidental ,  quitando,  ó 
añadiendo  á  las  palabras  de  la 
forma,  variando  las  palabras, 
transmutándolas,  corrompiendo- 
las,  ó  si  hubiese  detención  entre 
palabra,  y  palabra ,  suficiente,:,  ó 
no  suficiente  para  mudar  el  sen-: 
tido;  y  atendiendo  á  las  seis  clau- 
sulas dichas,  se  conocerá  quando 
hay  variación  substancial  ,  q 
accidental,  en  I^^  forma  .de  cada 
Sacramento.  Véanse  los  exemplos 
puestoseneltratado  del  Bautismo, 
§.  II. 

P.Qué  pecado  será  mudar  acci- 
dentalmente la  forma  de  qualquier 
Sacramento ,  aunque  persevere  él 
verdadero  sentido  ?  R.  Será  peca- 
do mortal,  haciéndolo  con  plena 
deliberación  y  advertencia  ;  por- 
que la  administración  de  los  Sa- 
cramentos es  de  suyo  cosa  muy 
graye,  y  santa:  y  fuera,  grave  te- 
meridad querer  voluntariamente, 
y  sin  necesidad  hacer  una  afecta-i 
da  mutación.,  aunque  sea  mínima. 
Asi  se  colige  del  Tridentijio,  [Sess., 
7.  can.  13.),  del  Concilio  Valenti- 
no 3.  can.  j.  y  de  otros.  Conci- 
lios. Lo.  enseñan  tiimbien  muchos 
celebres  Theologos.,  (Domingo 
Soto,  Estio,  Gcneto,  ,&c.  J.o 
mismo  digo,  quando  se  repite  sin 
;iecesidad  la  forma  bien  pronun-. 

cia- 
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ciada ,  estando  cierto  el  Ministró 
de  haber  dicho  la  forma  debida, 
como  manda  la  Iglesia.  Pero  se 
han  de  escusar  de  culpa  grave 
los  escrúpulos ,  que  a  veces  por 
la  mucha  perturbación  que  pade- 
cen en  su  mente,  les  parece  no 
han  pronunciado  rectamente  las 
palabras;  aunque  también  estos 
deben  con  prudente  reflexión  des- 
echar toda  duda,  y  anxiedad  de 
animo  mal  fundadas.  Y  todos  los 
Ministros  del  Señor,  especialmen- 
te el  Párroco,  tendrán  presente 
!o  que  á  todos  previene  el  Ritual 
Romano:  Dum  Sdcrameenm  ali- 
quod  ministrat  ,  singula  verba^ 
qucs  ad  illius  formam ,  et  ministe- 
rium  pertinent  ,  attenté^  distincté^ 
et  pié  atque  clara  voté  pronuh- 
ciabif. 

Adviértase,  que  si  el  Minis- 
tro, dichala  forma,  duda  pru- 
dentemente^ si  dexó  algo  de  lo  ne- 


mento  que  se  absolutamente, 
ó  con  forma  absoluta :  es  asi, 
que  el  Sacramento  dado  baxo 
de  condición  de  pretérito  ,ó  de 
presente  ,  se  da  absolutamente,  si 
está  verificada  la  condición  ,  es- 
to es,  si  existió  de  hecho,  ó 
actualmente  existe :  luego  será 
valido.  Lo  contrario  se  debe  de- 
cir si  no  se  ha  verificado  la  con- 
dición. Pero  si  la  condición  fuese 
de  futura  contingente ,  como  si 
dixera  el  Minisrto  ,  v.  gr.  To  te 


absuelvo  \  si  rríaiana  restituyeres^ 
el  Sacranrento  seria  nulo,  porque 
la  condición  de  futuro  contingen- 
te suspende  la  presente  intención, 
y  hace  que  el  Ministro  no  ten- 
ga voluntad  de  hacer  Sacramen- 
to al  presente ,  sino  quando  se 
cumpla  y'verifique  la  condición. 
Ni  tampoco  haria  valido  el  Sacra- 
mento, aunque  fuese  condición 
dixera :  To  te 
,  si  el  Sol  saliere  mañana, 
y  tuviese  intención  el  Ministro 
de    suspender   el  efecto  hasta 


cesarlo  necesítate  Sacramenti ,  la  bautizo 
debe  decir  otra  vez  en  voz  baxa, 
con  intención  de  hacer  Sacramen- 
to ,  sub  conditione  q\Jie  no  esté  he-  entonces  ;  porque  este  tal  no  te- 
nia la  debida  intención  :  pues  la 
voluntad  del  Ministro  debe  ser 
absoluta ,  y  eficaz  de  presente, 
quando  actualmente  se  pone  la 
materia  ,  y  forma  del  Sacramen- 
to;  lo  que  no  se  verifica  en  el 
caso  presente. 

P.  Es  licito  alguna  vez  usar  de 
forma  condicional^  R.  lo  primero: 
Que  nadie  jamas  negó,  que  se  de- 
bían de  nuevo  conferir  los  Sacra- 
mentos ,  sin  exceptuar  ni  aun  los 
que  imprimen  carácter ,  quando 
prudentemente  se  duda  si  se  die- 
ron ,  ó  si  validamente  fueron  con- 
fe- 


cho., P.  Qué  es  forma  absoluta,  y 
qué  es  forma  condicionan  R.  La 
forma  absoluta  es  la  que  se  de- 
clara con  palabras  absolutas  ,  v. 
gr.  Ego  te  baptizo :  la  condicio- 
nal es  la  que  se  explica  prece- 
diendo condición ,  v.  gr.  Si  non 
es  baptizatus ,  ego  te  baptiza,  &c. 
P.  Es  valido  el  Sacramento  que 
se  administra  debaxo  de  condi- 
ción ?  R.  Que  el  Sacramento  da- 
do debaxo  de  condición  de  pre- 
térito ,  vel  de  prdesenti,  v:í\q  ,  si 
está  verificada  la  condición  ;  la 
razón  es,  porque  vale  el  Sacra- 


de  Sacramci. 

kridos.  Lcase  a  Benedicto  VIX. 
de  Sjncdo  Dioeces.  lib.  7.  tap,  6.  et 
1.5.  y  á  Drouven  de  'Re Sairamcrtu- 
ria  ,  lib.  i.caf.  i.§.  6.R.  Jo  2.  Que 
nunca  es  licito  hacer  ,  ni  conferir 
los  Sacramentos  dtbaxo  condición 
de  futuro  ;  porque  eso  seria  profa- 
nar las  materias  ,  y  formas  de  los 
Sacramentos ,  usando  de  ellas  ñu- 
Ja  ,  é  inválidamente.  R.  lo  5. 
Que  de  forma  condicional  de  pre- 
térito ,  ó  de  presente  solamente  se 
ha  de  usnr  en  los  casos  de  pru- 
dente duda  ,  y  de  extrema  nece- 
sidad urccnte  :  como  declaró  Ale- 
xandro  111.  en  su  Rescripto  (ap. 
Ve  qu'ihus  ,  Ixtrax.  de  Baptisino. 
Nótese ,  que  para  que  el  Sacra- 
mento sea  valido  ,  entre  la  apli- 
cación de  la  materia  ,  y  pronun- 
ciar la  forma  de  qualquicr  Sacra- 
mento ,  ha  de  haber  tal  conjunción 
de  entrambas ,  y  moral  coexisten- 
cia, que  según  la  estimación  mo- 
ral de  los  hombres  ,  mirada  la 
naturaleza  de  cada  Sacramento, 
la  una  esté  anexa  á  la  otra  ;  esto 
es  ,  que  se  juzgue  prudcnrerr.ente, 
que  Jas  palabras  caen  sobre  la  tal 
materia,  y  que  con  ella  constitu- 
yen un  signo  total. 

De  donde  se  infiere  ,  que  en 
el  Bautismo  ,  Confirmación  ,  Ex- 
trema-Unción, y  Orden  se  requie- 
re tal  unión  entre  la  materia  ,  y  la 
forma  ,  que  al  tiempo  que  el  Minis- 
tro pronuncia  Jas  palabras  ,  mo- 
ralmente  se  juzgue  que  lava  ,  un- 
ge ,  Scc.  Mas  esta  unión  moral  es 
diversa  ,  según  la  variedad  de  los 
Sacramentos;  porque  m,ayor unión 
se  requiere  en  cJ  Bautismo ,  por 
h  forma  que  declara  y  expresa 
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Ja  ablución  nctual  ,  y' mayor  en 
la  confección  de  la  Eucharistía 
por  ser  la  forma  dcmonsrrativa 
del  Cuerpo  de  Christo  dcbnxo  los 
s.ccidentes  de  pan  ,  y  vino  ,  cu- 
yas substancias  se  convierten  en 
él.  El  Sacramento  de  la  Peniten- 
cia no  pide  tan  estrecha  unión; 
porque  está  instituido  á  manera 
de  juicio  ,  en  el  que  Ja  sentencia 
no  luego  se  sigue  al  examen  de  la 
causa  :  y  asi  puede  diferirte  wúide 
la  absolución.^  com.o  sucede  en  los 
Tribunales  la  sentencia  después 
del  examen  de  la  causa.  En  el 
■Matrimonio  el  conscntimienro  del 
uno  puede  diferirse  yal'ule  todo 
el  tiempo  que  mcralmenre  perse- 
vera el  del  otro  ;  porque  esto  pasa 
asi  en  los  dem.as  contratos :  y  el 
Matrimonio  se  funda  en  la  natu- 
raleza de  contrato.  Sin  embargo, 
en  orden  a  la  practica ,  la  materia, 
y  la  forma ,  en  quanto  sea  posi- 
ble,  se  han  de  juntar  á  un  mísnio 
tiempo.  Tengase  presenre  ,  que  el 
Sacramento  es  un  moral  com.pues- 
to  artificial,  que  se  hace  por  los 
hombres,  y  por  eso  con  modo  hu- 
mano prudente. 

§.  III. 

Del  Ministro  de  los  Sacramentos. 

EL  Ministro  dé  los  Sacramentos 
es  el  que  los  hace,  ó  admi- 
nistra. Digo,  o  administra  ;  porque 
e!  Sacramento  de  la  Eucharistía, 
no  siempre  es  el  mismo  Sacerdote, 
que  lo  hace  y  consagra  ,  quien 
lo  adn  inisrra  :  es  verdad  que  en- 
tonces ya  es;á  hecho.  Los  demás 

§a* 
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Sacramento?  al  mismo  tiempo  que 
se  hacen  ,  se  administran.  Y  asi  so- 
/  lo  el  hombre  viador  ,  que  sepa  ,  y 
pueda  aplicar  la  materia  ,  y  pro- 
nunciar la  forma  ,  puede  ser  de 
lej  ordinaria  Ministro  de  los  Sa- 
cramentos :  como  consta  de  la  ins- 
titución de  Christo  ,  y  tradición 
de  los  SS.  PP-  Mas  como  Minis- 
tros extraordinarios  ,  atendiendo 
jjl  poder  absoluto  de  Dios  ,  pue- 
den los  Angeles  ,  y  los  Bienaven- 
turados por  especial  comisión  di- 
vina hacer  ,  y  administrar  Sacra- 
mentos;  porque  como  enseña  (3. 
f.  q.  64.  art.  7.  )  S.  Thomas,  la 
virtud  divina  no  esta'  ligada  á  ios 
Sacramentos  ;  de  modo  ,  que  asi 
como  puede  Dios  sin  Sacramentos 
causar  su  efecto  ,  asi  también,  sin 
los  Ministros  ordinarios  de  la 
Iglesia  puede  hacer  los  Sacra- 
mentos por  ministerio  de  los  An- 
geles. Y  asi  consta  de  la  Historia 
Eclesiástica  ,  que  los  Ancheles  ,  y 
los  Santos  del  Cielo  muchas  veces 
han  dispensado  y  conferido  al- 
gunos Sacramentos  con  potestad 
txtraordinaria. 

P.  Son  Ministros  ordinarios  de 
los  Sacramentos  todos  los  hombres 
viadores  indiferentemente  ?  R.  Que 
no;  como  lo  enseña  la  Fé  ,  y  defi- 
nió el  Concilio  de  Trento  (  Sess.  7. 
í/in.  10.)  condenando  lo  contrario: 
Si  quis  dixerit  ,  Christianos  omnes 
in  verbo  ,  et  in  ommbus  Sacramen- 
tis  administrandis  hahere  potesta- 
tem ,  anathettiít  sit.  Y  asi  solamen- 
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te  los  que  tienen  potestad  de  orden, 
según  la  institución  de  Christo, 
son  los  Ministros  ordinarios  de 
los  Sacramentos.  Quáles  sean  los 
Ministros  ordinarios  ,  y  quá!es 
los  extraordinarios  ,  se  declarará 
tratando  de  cada  Sacramento  en 
particular.  P.  Qué  se  requiere  en 
el  Ministro  de  los  Sacramentos 
para  que  legítimamente  los  haga, 
y  administre  ?  R.  Que  unas  co- 
sas se  requieren  .'ifíf/jííáfe  SacrA- 
mentí  ,  y  otras  necesv.tate  prncepti', 
esto  es ,  unas  son  necesarias  para 
lo  valido ,  y  otras  para  lo  Ikito' 
Estas  cosas  son :  la  intención,  la 
fe  ,  y  la  bondad ,  ó  santidad  del 
Ministro. 

P.  Para  el  va'or  de  los  Sacra- 
mentos es  necesaria  en  el  Minis- 
tro !a  fe ,  ó  la  santidad  ?  R.  Que 
ni  una  ,  ni  otra  es  necesaria  ;  y 
asi  lo  ha  definido  la  Iglesia  como 
doctrina  de  fé  en  muchos  Cpnci- 
lios  (4)  contra  los  Donatisias,  Val- 
denses  ,  Albigenses ,  y  otros  here- 
ges.  La  razón  es  ,  porque  los  Mi- 
nistros hacen  los  Sacramentos  en 
nombre  de  Christo,  y  en  persona 
de  la  Iglesia  :  y  asi  la  causa  prin- 
cipal es  Christo  ,  en  cuya  virtud 
obran  los  M'níitros  como  causa 
instrumental  ;  ni  estos  pierden  el 
carácter ,  ó  la  potestad  por  de'ito 
alguno.  Por  lo  qual  el  Ministro, 
aunque  sea  mfiel ,  y  perverso  ,  po- 
niendo la  materia  ,  y  forma  que 
son  esenciales ,  y  teniendo  la  de- 
bida intención  ,  hace  verdadero, 

7 


(4)  El  Concilio  Constanciense,  Sess.  8.  condenando  los  errores  de  Vvicicf. 
El  Tridentino  ,  Sess.  7.  can.  11.  de  Sacram.  in  gen.  De  Baptismo  ,  catt.  4. 
Sess.  14.  cay.  6.  ot  cajt.  10. 
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y  valido  Sacramento.  Léase  i 
S.  Thomas  (  3-  p.  ^.^  64.  art.  5. 
et  4.  íontra,  Gentes  ,  í4p.  77.  ) 
Adviértase  ,  que  en  el  Ministro 
del  Sacramento  de  la  Penitencia, 
ademas  de  la  potestad  de  orden^ 
se  requiere  potestad  de  jurisdic- 
ción ;  y  si  ésta  falta  por  delito, 
ó  por  otra  causa  ,  no  hará  x'^li- 
do  Sacramento  ,  como  diremos  en 
su  lugar. 

P.  Qué  se  requiere  pues  en 
el  Ministro  para  el  valor  del  Sa- 
cramento ?  R.  La  mtencicn  de 
hacer  lo  que  hace  la  Iglesia  :  y 
esto  es  de  fé  caíhohca  :  Consta 
del  Concilio  Tridentino  ( Sess.  7. 
tan.  II.  )  por  estas  palabras  :  Si 
qu'ts  dixerit  ,  in  Miaistris  ,  dum 
Saeramenta  confiaunt  ,  et  confe- 
runt  ,  von  requiri  ititentioaem  sal- 
tera faáeidi  ,  quod  faüt  Icilesia^ 
Av.athtmA  sit.  P.  Quid  est  inteu' 
t'io  ?  R.  Tomada  en  común  ,  tst 
rcluntatis  prcposhum  ,  ac  del'ihera- 
tto ,  quA  aliqmd  agere  rclíivms.  No 
es  otra  cosa  la  intención  ,  que 
un  acto  libre  de  la  voluntad,  que 
supone  conocimiiento  ,  6  adver- 
tencia en  el  entendimiento.  For  lo 
qual  ,  siempre  que  hacemcs  ,  o 
decimos  alguna  cosa  ,  queriéndolo 
eon  deliberación  ,  y  advertencia, 
tenemos  intención.  La  intención 
tomada  en  particular  para  hacer 
Sacramento  ,  se  define:  est  profosi- 
tum  ,  ac  deliberatio  ycluí.tat'is.  Mi- 
nistri  facietídi  ,  quod  facit  Ecilesia 
in  colUtione  Sacramerteruni.  P.  Por 
qué  se  requiere  intención  en  el  Mi- 
nistro de  los  Sacramentos?  R.  Por- 
que debe  obrar  modo  rationali ,  et 
humano  5  pues  siendo  hombre  ,  debe 
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obrar  como  tal ;  y  la  administra- 
ción de  los  Sacramentos  es  acción 
humana  ,  encargada  por  Christo 
i  los  hombres. 

P.  De  quántas  maneras  es  la 
intención  ?  R.  Que  atendida  la 
presente  materia  ,  es  de  muchas, 
que  se  explicarán  con  claridad. 
Divídese  la  intención  por  razón 
del  objeto  que  mira  ,  y  del  modo 
con  que  le  mira.  Por  razón  del 
objeto  que  mira ,  se  divide  lo  pri- 
micro  en  interna ,  y  externa.  In- 
tención interna  es  aquella  con  la 
qual  el  Ministro  no  solamente  in- 
tenta, ó  quiere  hacer  el  rito  ex- 
terno seriamente ;  sino  que  tam- 
bién tiene  animo  verdadero  ,  y 
quiere  hacer  Sacramento  ,  lo  que 
hace  la  Iglesia  ,  ó  lo  que  Christo 
instituyó.  Esta  es  la  intención 
que  requieren  los  Concilios  Flo- 
rentino ,  y  Tridentino  citados. 
Tal  es  la  intención  del  Párroco, 
que  observando  el  rito  externo 
de  bautizar  al  infante  con  la 
seriedad  ,  y  gravedad  que  pide 
este  acto  sagrado ,  quiere  hacer 
el  Sacramento  del  Bautismo  :  y 
k  misma  intención  tienen  los  Mi- 
nistros de  otros  Sacramentos  ,  qu^ 
los  ccnf  eren  del  mismo  modo  ,  y 
con  verdadero  animo  de  hpcer- 
los.  Con  esta  intención  se  confor- 
ma el  Ministro  con  la  intención 
de  la  Iglesia  ,  la  qual  siempre  es 
recta.  Pero  se  ha  de  advertir  con 
S.  Thomas  (  p.  q.  64.  art.  10.  )  ' 
que  la  intención  de  la  Iglesia  es 
recta  ,  lo  primero  en  quanto  á 
la  perfección  ,  ó  valor  del  Sa- 
cram.ento  :  lo  secundo  en  quan- 
to al  uso  del  Sacramento  ,  que- 

rien- 
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riendo  también  la  remisión  de  los 
pecados ,  y  la  infusión  de  la  gra- 
cia. La  primera  rectitud  es  ne- 
cesaria para  el  valor  del  Sacra- 
mento: la  segunda  para  el  mérito 
del  Ministro. 

Y  asi  el  Ministro  que  observa 
el  rito  externo  seriamente  ,  y  tie- 
ne intención  de  hacer  Sacramento, 
aunque  no  la  tenga  de  producir 
sus  efectos  ,  hace  verdadero  Sa- 
cramento :  y  este  por  su  propia 
virtud  producirá  la  gracia  ,  y  de- 
más efectos  ;  pero  el  tal  Ministro 
se  privará  del  mérito  que  tendría, 
si  conformara  también  su  in':cn- 
cion  con  la  secunda  rectitud  di- 
cha. Del  qusl  Ministro  d'ce  S.  Tho- 
más  :  ferficit  quidem  Sacramentum, 
sed  non  sib't  ad  meritum.  Requie- 
re, pues  el  S.  Doctor  para  lo  va- 
lido ,  que  el  Ministro  tenga  in- 
tención de  perficionar  el  Sacra- 
mento ,  aunque  no  intente  sus 
efectos  ;  que  es  la  misma  doctri- 
na que  enseña  en  los  Sentencia- 
rios (  dist.  6.  n.  1.  qitastiunc.  2. 
áid  i')  por  estas  palabras:  Quam- 
Vrf  in  Sacramento  requ'iratur  in- 
tentio  fac'iendi ,  quod  facit  Ecclesia; 
fton  tmen  requíritur  qaasi  de  ne- 
cessitate  Sacramenti  faceré  ,  qnod 
facit  V.cclesia  ,  priipter  quod  facit 
Ecclesia.  P.  Qué  es  intención  ex- 
terna ?  R.  Es  aquella  por  la  qual 
el  Ministro  solamente  intenta  ,  ó 
quiere  hacer  el  acto  externo.  Y 
aunque  toda  intención  es  acto 
interno  de  la  voluntad  ,  esta  se 
llama  externa  y  porque  su  objeto 
es  solo  la  acción  externa  :  á  dife- 
rencia de  la  que  se  llama  interna^ 
\x  qual  tiene  por  objet»  no  solo  el 


acto  externo  ,  sino  también  el  Sa- 
cramento, como  se  ha  dicho.  Por 
lo  qual ,  el  Ministro  que  pone  el 
acto  externo  como  sagrado ,  insti- 
tuido para  hacer  Sacramento  ,  o 
bien  creyendo  (  como  el  Catho- 
lico  )  que  verdaderamente  es  sa- 
grado ,  y  Sacramento  ;  ó  no  cre- 
yendo que  es  sagrado  ,  ni  Sacra- 
mento (  como  el  infiel  )  ;  pero  sa- 
be que  enere  los  Chriscianos  se 
tiene  por  cosa  sagrada  ,  y  como 
tal  la  quiere  hacer  ,  este  tiene 
intención  interna  ,  y  externa  ,  j 
hace  Sacramento. 

Esto  supuesto:  P.  Lo  primero. 
El  que  pone  el  acto  externo  sin 
ficción  alguna,  pero  como  natu* 
ral ;  por  exemplo  ,  si  una  muger 
Infiel  lavase  con  agua  á  su  hijo, 
y  al  mismo  tiempo  pronunciase 
toda  la  forma  del  Bautismo  ,  juz- 
gando que  esto  era  bueno  para 
la  salud  del  nifío  ,  ésta  haria  Sa- 
cramento ?  R.  Que  no  ;  porque 
solo  intenta  un  efecto  natural,  y 
falta  la  debida  in  encion.  P.  Lo 
2.  Será  bastante  para  el  valor  del 
Sacramento  querer  poner  rodo  el 
rito  excerno,  pero  con  animo  de 
fingir  otra  cosa  ,  ó  de  burlarse 
del  Sacramento  ?  R.  Es  de  fe 
que  no  basta;  y  decir  lo  contras- 
rio  es  error  del  articulo  I2.  de 
Lutero  (  también  lo  es  de  otros 
hereges)  ,  condenado  por  León 
X.  en  su  Bu'a  ;  Y,xurge  Domine^ 
año  de  1520.  y  por  el  Concili» 
Trident.  Sess.  14.  cáp.  6.  y  can, 
9.  La  razón  principal  se  roma  de 
S.  Pablo  :  Sic  nos  existimet  home, 
ut  Ministros  Christi  ,  et  Dtspen^ 
s Atores  M^stcriorum  Del  ;  i.  ad 
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Cofínth.  cap.  4.  Pues  ninguno  (  á 
no  ser  un  de'-atinado  herege  )  di- 
rá ,  que  se  porta  como  Minisrro 
de  Chrisro  ,  ó  dispensador  de  los 
Sacramentos,  el  que  todo  lo  hi- 
ciese por  ficción,  subsanacion,  ó 
burla. 

P.  lo  }.  Es  suficiente  para  el 
valor  de  los  Sacramentos  la  in- 
tención de  hacer  el  rito  externo 
seriamente,  aunque  en  su  interior 
*  no  quiera  el  Ministro  hacer  Sa- 
cramento ?  R  Que  no  basta  ;  sino 
que  es  necesaria  necessitate  54- 
cranienú  la  intención  de  hacer  Sa- 
cramento ,  qual  es  la  interna  ya 
explicada.  Y  la  razón  de  esto  se 
colige  de  la  proposición  28.  con- 
denada por  Alexandro  VIH.  que 
decia  asi  :  Valet  Baptismus  colU- 
tus  a  Ministro  ,  qui  omnem  ritum 
txternum  ,  formamque  baptiz^andi 
cbservac ;  tHttis  vero  in  carde  sm 
ápud  se  resolvit  :  No»  intendo  fA- 
lere ,  quod  facit  Icclesia.  Aqui  se 
ve ,  que  aunque  el  Ministro  ob- 
serve todo  el  rito  externo ,  y  for- 
ma de  bautizar,  aplicando  la  de- 
bida materia ,  y  forma  del  Bau- 
tismo ,  si  le  falta  la  intención  In- 
terna de  hacer  Sacramento ,  de- 
terminando en  su  animo ,  en  su 
interior ,  en  su  corazón  ,  y  solo 
para  sí  :  Non  intendo  faceré ,  quod 
faút  Ecclesiit ,  no  hace  Sacramen- 
to. Igualmente  se  infiere ,  que  es 
nulo  el  Sacramento ,  no  solamen- 
te quando  semejante  ficción  del 
Mi  nistro  se  manifiesta  en  el  ex- 
terior 5  sino  también  quándo  per- 
manece ocülta  en  su  animo,  sin 
manifestarse  de  modo  alguno  en 
€l  exterior  ;  y  de  esta  slmulacian 
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oculta  habla  la  Proposición,  co- 
mo lo  convencen  aqucUas  expre- 
siones :  intus  vero ,  i»  cor  de  sut-, 
Apud  se.  Y  asi  el  tal  Ministro  co- 
meteria  pecado  de  sacrilegio  ,  no 
haria  Sacramento  ,  y  procedería 
contra  la  condenación  de  dicha 
Proposición. 

S.  Thomas(  ^.p.  q.6i.art.  ro*) 
comprehende  toda  la  doctrina  con 
la  claridad ,  y  solidez  que  acos- 
tumbra en  esta  clausula  :  Cum 
aliquis  non  intcndit  Sacmtnenttim 
conferre ,  sed  derisorie  a'iquid  age^ 
re ,  talis  pcrver sitas  toUit  ver'ita- 
tem  Sacramenti  ;  prntcipue  veri 
quíindd  suam  intentionem  exterius 
mantfestat.  Es  decir  ,  como  ad- 
vierten Silvio ,  y  Cuniiiati  ,  que 
es  nulo  el  Sacramento  ,  quando 
la  ficción  del  Ministro  es  oculta; 
pero  especialmente ,  si  la  mani- 
fiesta en  el  exterior  :  Pr&cipue  ve- 
r))  quando  suam  intentionem  exte- 
rius manifestat.  De  modo  ,  que  si 
aquella  ficción  ,  con  que  dice  en 
su  interior  el  Ministro  :  'Non  in' 
tendo  faceré  Sacramentam  ,  que- 


da oculta  en  su  animo  ,  es  real- 
mente nulo  el  Sacramento  in  se', 
pero  si  dicha  ficción  se  hace  pa- 
tente en  lo  exterior,  como  suce- 
de en  la  intención  raimica ,  no 
solamente  es  nulo  in  se ,  sino 
también  in  judiúo  Ecclesia.  Véa- 
se también  á  Benedicto  XIV.  de 
Sjnodo  Dioeces.  lih.  7.  cap.  4. 

Ahora ,  atendido  el  modo  con 
que  la  intención  n)ira  á  su  ob- 
jeto ,  se  puede  dividir  también 
en  explícita  é  implícita  Lo  pri- 
mero ,  será  explicita  quando  ex- 
presamente se  intenta  alguna  co- 
B 
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sa ;  V.  gr.  la  regeneración  del  in-    que  se  ordenan  á  su  fin  :  aun- 
fante  :  y  será  implícita  ,  quando    que  tal  vez  con  la  mente  se  dis- 
se  quiere  una  cosa,  no  en  sí  mis-    traiga  á  ocras  cosas  ;  v.  gr.  tiene 
ma  ,  sino  como  contenida  en  otra;    uno  intención  de  consagrar  ,  y 
V.  gr.  el  que  bautiza  con  la  de-    después  en  virtud  de  esta  ínten- 
bida  intención ,  aunque  no  píen-    cion  reza   Maytines  ,  se  recon- 
se  en   el   carácter ,  tiene  inten-    cilia  ,   lava   Jas   manos  ,    y  hace 
cion    implícita  de  producirle  en    otras  cosas  conducentes  para  de- 
quanto  se  contiene  en  el  Sacra-    cir  Aiísa  ,  y  finalmente  Ja  dicei 
mentó,  como  en  su  causa,  pues   éste  tiene  intención  virtual.  In- 
el  que  quiere  la  causa ,  se  dice,    tentia  habitualis  est  volttta  ante" 
quiere   también  á  lo  menos  im-    cedens  distracta ,  et  non  retracta-'' 
fitcite  su  efecto.  También  se  dice    ta  ,  nec  co)it::-iuata  in  mediií  (xtn~ 
la  intención  absoluta ,  por  la  que    dmentibus  ad  jinem.  Habitual  es 
sin    jimitacion   alguna  quiere  el    aquella  que   se   tiene  como  en 
Ministro   hacer    Sacramenco    ;  y    habito  en  virtud  de  Jos  actos  pre- 
sera condicionada  quando  se  pone  cedentes  ;  á  la  manera  del  que 
alguna  condición  :  v.  gr.   Si  non  está   dormido  ,   ó   divertido  en 
es  baptiz,atus  ,  &í.  y  esta  puede  ocupaciones  muy  fuera  del  pro- 
ser  expresada  en  la  forma ,  ó  ta-  pósito  :  como  sí  uno  ,  habienda 
cita  ,  y  oculta  en  Ja  mente.  Véase  hecho    intención   de  consagrar, 
lo  dicho     II.  se    divirtiera   en    jugar  ,  cazar. 
Finalmente,  la  intención  pue-  &c.  ó  si  después  que  tuvo  in- 
de  ser  de  tres  maneras  :  actual  y  ó  tención  ,   pasaron    dos  ,  ó  tres 
formal  ,  xirtttal ,  y   habitual.  In-  días  ,    aunque    no    la  retratase 
tentio   actuaíis ,  scu  pctlus  forma-  con  actos  opuestos  ;  porque  se- 
iis ,    est  vol'itio  concom'ítans  admi-  gun  el  juicio  de  Jos  prudentes, 
mstratiouem   in   MinistH  ^  et  re-  ya    no    perseverara  moralmente 
(éptionem   Sacramenti  in   subjecto.  Ja  intención  primera.  Aunque  pa- 
Llnmase    anual   la  que  tiene  el  rece  moralmente  imposible  ,  que 
Ministro  quando  actualmente  ha-  no    se    reitere   la  intención  ,  si 
ce  el  Sacramento  ;   v.  gr,  hace  después    se  hacen  con  reflexión, 
uno   intención  de   consagrar  ,  y  y   advertencia  aquellas  operacío- 
al  mismo  tiempo  con  esta  inten-  nes   que  se  dirigen  á  hacer  Sa- 
cien    luego    consagra,    hittntio  cramento  ,  como  el  revestirse  pa- 
yinualis    est    volitio    antecedáis.,  ra  decir  Misa  ,  para  bautizar ,  sen- 
i'isiracta  ,  et  non  retractata  ;  sed  tarse  en  el  Confesonario  ,  &:c.  y 
(ontinuata   in  medtis  (onduientibus  esto  debe  advertirse  para  quitar 
ad   fincm.    Virtual  es  la  que  se  escrúpulos. 

tuvo  antes ,   y  moralmente  per-       P.  Quál  de   estas  tres  íntcn- 

severa ,  por   no  estar  retratada,  cioncs  se  requiere  para  el  valor 

ó  expresamente ,  ó  por  actos  con-  del  Sacramenco  ?  R.  Que  la  ac- 

trarios  ;  íino  conúnuada  en  los  tual  ,    6    virtual  precisamente. 

Es 


de  Sacram2, 

Es  doctrina  común  tie  los  Theo- 
logos ,  que  se  ha  de  procurar 
con  toda  vígliancia  tener  siem- 
pre intención  actual  para  cele- 
brar el  Sacramento  ,  como  la 
mejor  de  todas ;  pero  cjue  no  es 
absolutamente  necesaria  ,  pues 
basca  Ja  virtual.  La  razón  es, 
porque  como  es  tan  fácil  la  dis- 
tracción del  pensamiento  ,  aun 
quando  tratemos  las  cosas  mas 
serias  ,  san  ras  ,  y  con  c\  ma- 
yor conato  ,  y  atención  ;  si  fue- 
ra necesaria  la  intención  actual, 
casi  -siempre ,  ó  las  mas  veces 
dudaríamos  del  valor  dtl  Sacra- 
mento ,  ó  no  le  haríamos  ;  lo 
qual  es  falso  ,  c  impresumible 
que  fuese  esta  la  voluntad  de 
Christo.  Y  asi  es  suficiente  la 
virtual ,  porque  con  esta  la  ce- 
lebración del  Sacramento  es  obra 
humana  moral,  hecha  con  deli- 
teraclon.  Confirmase  lo  dicho 
con  el  Ritual  Romano  ,  t'it.  2. 
§.  12.  que  dice  :  Minister  tn  ipsd 
Administr añone  ^Mramentorum  ac- 
sualem  artentionem  habere  stu- 
deat  y  vel  saltan  y'mualcm ,  ciim 
imentione  faciendi  qusd  facit 
Iccíes'ia. 

Y  adviértase  ,  que  la  ínten- 
-clon  virtual  es  actual  in  virtute, 
porque  es  la  intención  actual  pre- 
cedente ,  <jue  persevera  virtual- 
mente  en  los  medios ,  ó  disposi- 
ciones para  hacer  Sacramento  ,  y 
moralmente  es  la  misma.  Por  es- 
ta razón  algunos  AA.  para  dis- 
tinguir bien  la  actual  de  la  vir- 
tual ,  llaman  á  aquella  formal  y 
refUexdy  y  i  esta  actual  Virtual. 
Toda  es  doctrina  de  S.  Thomas 
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(  3.  q.  6^.  art.  8.  aá .  5.)  que  di- 
ce así :  Cuín  Sacerdos  accedens  ai 
baptiz^audum  intendit  faceré  c'nca 
bapttz,andum  ,  quod  facit  ícele- 
sia  si  postea  in  ip  so  exercitio  ac- 
tas cogitatio  ejus  ad  alia  rapiatur, 
ex  yirtute  primét  intentiou's  per- 
fcituY  Sacrameatuni.  Quamvis  stw 
diose  curare  debeat  Sacratuenti 
Minister,  ut  et'unn  actualcm  intcn- 
tionem  adhiheat  ;  sed  hoc  non  est 
totalitfr  posittim  in  hominis  potes- 
tíite  :  quia  prster  intentionetn., 
ciim  homo  vult  multum  inteiide^ 
re ,  incipit  alta  cogitare. 

P.  ¿s  suficiente  la  intención 
habitual  para  hacer  Sacramento? 
R.  Que  no  ,  porque  con  ella  no 
se  obra  modo  humano ,  esto  es, 
con  deiiberacion  ,  y  adverten- 
cia :  hallase  en  el  dormido ,  y 
privado  de  juicio  por  embriaguez, 
ó  accidente  ,  y  ninguno  dirá, 
que  estos  hacen  Sacramento.  Y 
aunque  la  voluntad  antecedente 
no  se  ha  retratado ,  <le  tal  modo 
se  desvaneció  ,  que  nada  influ- 
ye en  la  obra ,  que  se  debe  ha- 
cer después  modo  bmnayio  ,  y  es 
lo  mism.o ,  que  si  nunca  hubie- 
ra tenido  tal  voluntad  ,  como 
advierte  el  doctísimo  Addicio- 
nador  de  CunIHati.  La  inten- 
ción habitual  es  suíicicnie  mu- 
chas veces  para  recibir  Sacra- 
mentos,  sin  que  alguna  vez  lo 
sea  para  hacerlos :  porque  mas 
depende  el  hacerse  el  Sacramen- 
to de  la  intención  del  Ministroj 
que  de  la  del  sugeto.  Lo  mis- 
mo se  dirá  después  de  la  inter- 
pretativa . 

Infiérese   de  esta   doctrina  lo 
B  Z  pri- 
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primero  ,  que  peca  gravemente 
el  Ministro  que  voluntariamen- 
te se  distrae  quando  hace  el  Sa- 
cramento ,  por  la  irreverencia 
que  comete,  la  qual  no  ie  uijc- 
de  decir  solam.cnie  leve,  y  ade- 
mas se  expone  á  que  le  faite 
la  intención  virtual  ,  y  pase  á 
ser  hdbitual  ,  insuhcience  para 
el  valrsr  del  Sacramento.  Lo  2. 
el  que  comienza  la  forma  sin  in- 
tención ,  y  con  intención  la  con- 
tinúa ,  ó  al  contrario  comienza 
la  forma  con  "intención ,  y  sin 
ella  la  prosigue ,  ya  porque  la 
mudó ,  ya  .  porque  le  cogió  el 
sueño ,  y  asi  dormido  concluye 
la  forma ,  en  estos  casos  no  ha- 
ce Sacramento ,  porque  la  in- 
tención ha  de  caer  sobre  toda 
la  forma.  Lo  3.  el  Sacerdote  que 
puso  sobre  los  corporales  el  co- 
pón con  formas  ,  con  intención 
de  consagrarlas  ,  aunque  des- 
pués, olvidado  de  ellas,  no  abra  el 
copón  al  tiempo  de  proferir  la  for- 
ma sobre  la  hostia ,  quedan  con- 
sagradas ;á  no  ser  que  solo  intente 
consagrar  la  materia  que  tiene 
«n  sus  m.anos ,  ó  á  su  vista  in- 
mediatamenre.  Pero  asi  en  estos, 
como  en  otros  casos  semtjjntes 
se  ha  de  atender  i  la  intención 
del  Ministro ,  y  distinguir  lo  va- 
lido de  lo  licito. 

Lo  A.  quando  el  Obispo  ha- 
ce Ordenes,  y  por  si,  ó  por 
sus  Ministros  protesta ,  que  no 
es  su  animo  ordenar  á  los  irre- 
gulares ,  excomulgados  ,  á  los  que 
carecen  de-  Dinw'sorias  ,  4  Titu- 
lo legitimo ,  si  esta  protestación 
es  solamente  conúnatoria  ad  ttr- 


prwiero 

rorem  ,  quedan  validamente  or- 
denados; peí  o  si  es  absoluta  ,  no 
quedan  ordenados  por  ia  falta  de 
intención.  En  caso  de  duda ,  se 
ha  de  consultar  al  mismo  Obis- 
po que  celebró  Ordenes;  y  si 
ya  es  difunto,  se  han  de  pon- 
derar las  palabras  con  que  de- 
claró su  arámo;  y  si  aún  se  du- 
da de  su  intención  respecto  de 
los  irregulares,  8¿c.  sera'n  estos 
ordenados  otra  vez  sub  ccndiíio- 
uc.  Para  evitar  en  adcimte  taa 
graves  dudas  ,  escrupuios  ,  y 
pti juicios,  que  se  pueden  ori- 
ginar ,  advierte  discretamente  el 
sapientísimo  Benedicto  XIV.  £ 
los  Obi  pos,  que  Ies  es  muy  con- 
veniente abstenerse  del  todo  de 
hacer  aquella  general  protesta- 
ción ,  con  que  dicen ,  que  no  tie- 
nen intención  de  ordenar  á  los 
irregulares ,  &:c.  la  qual  protes- 
tación no  tiene  fundamento  al- 
guno en  los  Rituales ,  ó  Pontifica- 
les ,  como  prueba  en  los  luga- 
res siguientes  :  De  Synodo  Dice- 
c(s.  Ub.  7.  cap.  6.  lib.  8.  cap.  11, 
Le  SMÚficto  Mlssd  ,  Ub.  l.  cap.  10» 
P.  Para  el  valor  del  Sacra- 
mento es  necesario  que  la  in- 
tención del  Ministro  se  dirija,  ¿ 
determinada  persona  ,  ó  mate- 
ria ?  R.  Que  sí,  como  consta  de 
las  formas  del  Bautismo,  Con- 
firmación ,  Penitencia  ,  Extrema- 
unción ,  y  Eucharistía ;  pues  lo» 
pronombres ,  te  ,  tibi ,  baptiz-o  te, 
&c.  designan  en  Jos  quatro  pri- 
rncros  determinada  persona :  y 
en  la  Euchaiist'a  Jísc,  Ilic  se- 
mhn  determinada  materia ,  que 
se  ha  de  consagrar.  La  razón  es, 

por 
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porque  la  intención  del  Ministro 
ha  de  ser  cíicaz  ,  y  operativa; 
es  asi,  que  las  operaciones  son 
acerca  de  los  singulares  :  luego, 
&:c.  Rsto  se  entiende  ,  si  no  hay 
error  substancial ,  que  anule  el 
yalor  del  S.ícramcnto  :  porque  si 
la  intención  cae  sobre  una  per- 
sona ,  ó  materia ,  y  la  acción 
sacramental  sobre  otra  ,  esta  ac- 
ción no  procedería  de  aquella  in- 
tención ;  y  asi  no  se  haria  Sa- 
cramento, por  falta  de  intención. 
Asi  sucede  en  el  Matrimonio  :  Pe- 
dro se  casa  con  María  ,  juzgan- 
do que  es  Antonia  ,  y  solo  con 
esta  quiere  contraher  Matrimo- 
nio: en  este  caso  es  nulo  el  Ma- 
trimonio con  Maria  ,  porque  hay 
error  substancial  acerca  de  la 
persona; :  es  nulo  el  contrato  ,  J 
de  consiguiente  el  Sacramento. 

Dirás  :  El  Sacerdote  v.  gr. 
bautiza  á  un  varón  ,  creyendo 
que  es  hembra  ,  ó  absuelve  á  Pe- 
dro ,  juzgando  que  es  Pablo  ;  no 
obstante  estos  casos  ,  que  hay 
error  acerca  de  la  persona ,  se 
hace  Sacramento  :  luego  el  tal  er- 
ror no  anula.  R.  Que  en  tales 
casos  el  error  acerca  de  las  per- 
sonas no  es  siihstmc'id  sino 
cidentd  y  es  especulativo  ,  no 
práctico  en  quanto  al  valor  del 
Sacramento;  porque  la  intención 
del  Ministro  se  lefiere  directa- 
mente á  la  persona  singular  ,  y 
determinada  que  tiene  presente, 
y  se  bautiza,  ó  se  confiesa  ,  aun- 
que no  la  conozca,  ó  sea  otra  de 
la  que  juzga  ,  esto  es ,  sea  va- 
ron  ,  hembra,  sea  Pedro  ,  ó  Pa- 
blg.  Asi  debe  el  Ministro  dirigir 


la   intención  ,  y  asi  .regularmente 
se  dirií:^e  en  rales  cases.,  en  los. 
quaies  c>  valido  el  Sacramento,; 
pues  aunque  padczcn  dicho  errar, 
accidcntj!  ,   tiene-    !a  intención 
necesiiii  ;  de  la  que  procede  la, 
acción   Sacramental.    Pero;  si.  ci 
Ministro  en  los  casos,  del-  argu- 
mento hace  intención  exclusivas^ 
esto  es  ,  quiere  solo  bautizar  hem- 
bra ,  y  no   varón  .  absolver  sola- 
mente á  Pablo  ,  excluyendo  todas  í 
las    demás  personas  ,  no  haria  Sa^, 
cramcnto  ,  por  defecto  de  inteu-) 
cion.  Véase  á  Suarez  in  5.  part%, 
S. 'Thomx  disput.  13.  jecf.  4.  ,-to 

%,  IV. 

De  lo  necesario  en    el  Ministrot, 

necessitate    praecepti.  . 

Supuesto  lo  necesario  «fcejíí-' 
t.ite  Sacramenti  y  hablaremos 
ahora  de  lo  requisito  neiess'itAté 
precepti  :  P.  Qué  se  requiere  eti 
el  Ministro  de  los  Sacramentos  pa- 
ra que  Utítameyae  los  administre? 
R.  Que  debe  estar  libre  de  cul- 
pa grave  ,  en  gracia  ,  y  amistad 
de  Dios  ;  porque  debe  confor- 
marse con  el  principal  Agente, 
que  es  Chrisi.o  ,  en  la  santidad», 
como  prueba (  5.  »>.  q.  6¿^.  art.  6.  y 
S.  Thomás  de  aquel  precepto  di» 
vino  Lev'tt.  fdf.  16.  Sauiti  erit'is, 
qmnUm  ego  sanctus  sum ;  y  del 
Eclesiástico  caf.  \o.  Samdhnt 
judicem  pjfn/í  ,  sic  et  ministú 
ejus  ;  y  porque  trata  cosas  san-- 
tas ,  como  son  los  Sacramen- 
tos ,  según  el  precepto  general; 
Sanct4  saruü  ,  et   rcli^ioíf  trac* 
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tanda  suht.  ■  Tambicn  está  obliga- 
do el  Ministro  de  Orden  á  oh- 
serfáf  lis  sagradas  Cercmonins 
que  manda  la  Iglesia  ,  quando 
solemnemente  administra  los  Sa- 
cramentos'? como  advierte  el  Con- 
diiio;  Trideht.  ( '  Sess.  can.  13. 
de'-S'acram.  in  genere)  excomul- 
gíjndoi'í*!  que  dixere  ser  licito  des- 
preciar ,  ó  voluntariamente  'omi- 
tir los  Ritos  ,  y  Ceremonias  apro- 
badas ,  y  recibidas  ■  en  la  Santa 
glesia ,  ó  á  los  Prelados  de  ella 
el-^mudarlos  en  otros  nuevos. 
f  P;  Cómo  peca  el  Ministro, 
que  ex  oficio  administra  los  Sa- 
cramentos ;  hallándose  en  pecado 
mortal  ,  sin  disponerse  antes  ?  R. 
Peca  moftalmente  con  pecado  de 
sacrilegio  por  la  irreverencia  gra- 
ve que.  hace  á  Jésu-Christo  ,  en 
cuyo  nombre  los  confiere  ,  y  á 
los  mismos  Sacramentos  ;  pues 
aunque  estos  en  si  mismos  no  pue- 
dan mancharse  ,  ni  perder  su  pu- 
reza ,' santidad ,  y  virtud  intiin- 
•stcá  para  producir  sus  efectos, 
por  la  maldad  del  Ministro ;  éste, 
quanto  está  de  su  parte  ,  los 
mancha  ,  esto  es  ,  los  trata  indig- 
nalTiente  Con  •  impureza  de  con- 
oáeHtiáí.'-  Asf  S.  Thomas ,  el  Cate- 
cíárno  de  S.  P;o  V.  y  el  Ritual 
Romano  publicado  por  orden  de 
Paulo  V";  tit.  2.  §.  4.  donde  dice: 
ttsi  Saif amento  ab  'mipiiris  co'in- 
{^u'tnrn  no  fossint ,  nequé  á  pra-, 
yis  Ministris  eorum  effcctus  hn- 
fcdhe  ,■  unpífre  tanien  ,  et  indigne 
ministrantes  in  dtern^  niortis  rea- 
rum  tncurrunt. 

Lo  dicho  se  ha  de  entender 
P'ír  se  lo  (juendo;  porque  se  escu- 


primcro 

sa  de  nuevo  pecado  el  Ministro 
malo  ,  lo  primero  ,  quando  ii;?ga 
que  está  en  gracia,  teniendo  igno- 
rancia invencible  de  su  mal  es- 
tado: lo  2.  qunndo  ocurre  tan 
repentina  necesidad  de  socorrer 
al  que  se  halla  en  peligro  de 
muerte  ,  que  no  le  da  lugar  i 
disponerse.  En  este  segundo  ca- 
so dice  S.  Thomas  ,  que  el  Sacer- 
dote á  quien  incumbe  el  oficio  de 
bautizar,  aunque  esté  en  pecado 
fnortal  ,  no  peca  administrando  el 
Bautismo  :  In  articulo  turnen  ne- 
cessitatis  non  peccaret  baptizando 
in  casa  ,  in  quo  etiam  posset  laiius 
baptiz^are.  Pero  si  la  necesidad  de 
li;gar  á  disponer  ,  á  lo  menos 
mediante  la  contrición,  lo  que  se 
puede  hacer  en  un  momento  con 
la  divina  gracia,  está  obligado  el 
Ministro  á  fi:M-marla  ,  y  justifi- 
carse antes.  Lo  qual  se  ha  de  en- 
tender no  solo  del  Sacerdote  ,  ó 
Ministro  de  Orden  ,  sino  tajiibien 
del  Lego  ;  porque  aunque  en  di- 
cho caso  ,  ni  uno,  ni  otro  se  tie- 
ne en  la  Iglesia  como  Aj'uistro 
de  solemnidad  ,  ambos  obran 
como  Ministros  de  Christo,  ha- 
cen sus  vtces,  siempre  la  dig- 
nidad ,  y  santidad  de  Jesu-C  hris- 
to  ,  y  de  sus  Sacramentos  requie- 
ren estado  de  gracia  en  el  Aiinis- 
tro  ,  siendo  pe  sible. 

Ademas  ,  cjue  si  el  pecador  ha- 
llándose en  peligro  de  .muerte  re- 
pentina j  aunqrc  su  vida  no  dura? 
se.  mas  que  un  hreyisimo  tiempo, 
está  ob'igado  á  fi^rmar  acto  de 
contrición  perfecta;  porque  tn 
iüi'al  caso  no  estará  cblicado  el 
MiniiU'O  a  justificarse  del  mivmo 

nio- 


de  Sac7'am*ntis  ¿n  genere. 


modo  antes  de  administrar  cí  Sa- 
cramento ,  dando  luí^ar  á  ello  la 
necesidad  de  moribundo  ?  Soio  ad- 
vierto al  Ministro  ,  que  proceda 
Con  grande  cautela  en  tales  ca- 
sos ,  y  no  suceda  ,  que  por  de- 
tenerse á  excitar  en  sí  el  espíri- 
tu de  contrición  , '  faite  al  morl- 
íbundo,  y  muera  éste  sin  el  Sacra- 
mento ,  pues  este  será  el  articulo 
-de  necesidad,  en  que  según  S.  Tho- 
mas  ,  no  peca  el  bautizante  ,  y 
como  dice  el  erudito  Juenin  ,  ni 
■venialmente  ,  porque  entonces  la 
caridad  le  obliga  i  socorrer  al 
próximo.  Véase  á  CoUet  Inst'n. 
Jbeolog.  tract.  de  Sacriíni.  in  ge- 
nere ,  cap.  2.  sect.  I.  Amort.  TÍ7eí)- 
log.  Moral,  t.  2.  tract.  10.  §.  4. 
QuArítur  12.  Besombes  ,  de  Sa- 
cram.  cap.  i.  art.-  z- 

Coligese  de  esta  doctrina,  que 
los  Párrocos  ,  Confesores  de  hos- 
pitales, y  otros  Ministros  á  este 
tenor  ,  que  por  su  cargo  ,  é  insti- 
tuto deben  estar  prontos  para 
qualquier  caso  de  necesidad  ,  y 
también  los  Comadrones,  y  Par- 
teras ,  que  pueden  preveerle  ,  to- 
dos deben  disponerse  para  admi- 
nistrar santamente  el  Sacramento. 
Con  mayor  razón  deben  ir  en  gra- 
cia los  que  contrahen  Matrimo- 
nio ,  no  solo  porque  reciben  Sa- 
cramento de  vivos  ,  sino  porque 
en  la  opinión  mas  común  ,y  muy 
probable  ,  son  Ministros  de  él. 

P.  Cómo  se  ha  de  disponer  el 
Ministro  ,  que  siente  en  sí  con- 
ciencia de  culpa  grave  ,  para  ha- 
cer ,  y  administrar  licitamente  los 
Sacramentos  ?  R.  Que  debe  jus- 
tificarse anees ,  y  ponetse  en  gra- 


cia de  Dios  ,  como  afirninn  todos 
los  Iheologos.  Y  como  el  único 
medio  de  recuperar  la  gracia  perdi- 
da después  del  Bauiismo,  en  la  pre- 
sente providencia  ,  es  recibiendo  eJ 
Sacramento  de  la  l^nitcncia  in  rr, 
vel  in  voto  ;  está  obligado  á  confe- 
sarse Sacramentalmente  ynó  ; hacer 
acto  de  contrición  perfecta.  P.  Sí 
hay  copia  de  Confesor  ,    y  nü 
insta  la  necesidad  -  de   socorrer  al 
próximo  ,    estará    obligado  de- 
terminadamente   á  confesarse  ?  R. 
Que  es  roas  probable,,  y  mas  scv 
gura  en  la  ,  practica  h  sentenciji 
afirmativa.  Expresamer^te  la  enjCr 
ña  el  Ritual  Romano  de. Paulo  Y,« 
SAcerdos  ergo  (  dice  el  Ritual  }  sh^ 
fíicrit   peccati  mortdis   sibi  co,ttSr 
cius  (  quod  absit.  )  lítd  Sacramerir 
toruni  admnistration^m  non  audeat 
Accederé  y   nisi    -priuf   cor  de  fAm- 
teat  ;  sed  si  habeat  COplíi  m  Confes- 
jará  ,  et  temporis  ,  lociqtie  tatio 
ferat ,  convenit  confiteri  Lo  mis^ 
mo  enseña  S.  Carlos  Borromeo, 
in    Actis     Ecclesii  Mediolanensi^. 
part.  4.  Ambos  requieren  previa 
confesión  ,   habiendo  :  copi^a  de 
Confesor  ,  y  solo  en  el  caso  que 
falte  ,  recurren  á    la  contriciQp 
perfecta. 

La  razón  eficacísima  de  .estt 
sentencia  se  funda  en  aquella  cons- 
tante maxiiTia  moral  tomada  de 
S.  Agustín  (  lil/.  I.  de  Baptismo 
cap.  3 .  )  :  In  rebus  ad  salutem  ani- 
m*.  necessari'ís  ,  cents  incerta  pra- 
ponere  certissimum  est  peccatum. 
Porque  el  Ministro  (  y  todo 
hombre  prudente)  para  asegurar 
la  salud  de  su  alma  ,ó  el  estado 
¿e  gracia  ,  debe  tomar  el  me- 
B  4  di® 
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dio  que  le  es  mas  fácil ,  obvio,  y 
cierto  ,  y  debe  anteponerse  al  mas 
difícil  ,  arduo  ,  dudoso  ,     é  in- 
cierto :  es  asi  ,  que    para  conse- 
guir la  gracia  es  la  Confesión  Sa- 
cramental un  medio  fácil  ,  pron- 
to ,  y  cierto  ;  y  el  acto  de  con- 
trición justificante  es  muy  difícil, 
muy  arduo  ,  é  incierto  :  luego  de- 
be valerse  el  Ministro  de  la  Con- 
fesión Sacramental.    Pruébase  la 
proposición  menor :  Para  justifi- 
carse el  pecador  mediante  la  Con- 
fesión sacramental   basta  la  atri- 
ción sobrenatural  ,    ó  contrición 
imperfecta;   mas  para  justificar- 
se sin  este    Sacramento   es  nece- 
sario que  sea  perfecta    la  con- 
trición.  Y  es  constante ,  que  es 
mas  fácil ,  y   mas    seguro  tener 
«tricion  sobrenatural  que  contri- 
ción perfecta.  Porque  la  contri- 
ción para    que   llegue   al  grado 
Át  perfecta,  dice  (  ^art.  2.  cap. 
5.  §.  39.)  el  Catecism.o  del  Con- 
-cilio  Trident.  es    necesario  que 
tfea  tan  vehemente ,   tan  aguda, 
y  tan  encendida,  que   la  gran- 
deza ,  y  amargura  del  dolor  pue- 
compararse  ,  y    aun  igualarse 
<on  la  magnitud  de  les  pecados. 
£n  muy  pocos  llega  la  contrición 
«  este   grado   tan    perfecto;  y 
-asi    muy  piócoí    pueden  estar 
ciertos,  y  seguros  de  haber  con- 
seguido el  per'don  de  las  culpas 
por  este  medio    tan  dific-ultoso, 
quando  al  contrario  logran  mu- 
•cos  esta  certeza    moral  valién- 
dose del  medio    mas   ficil  ,  que 
■es  la  Confesión  Sacramental  :  lue- 
go el  Ministro  ,  que  tiene  tiem- 
po ,  lugar  ,  y  copia  de  Confc- 


primero 

sor  ,  y  no  se  confiesa  ,  hallándo- 
se en  pecado  mortal  ,  antes  de 
administrar  el  Sacramento  ,  se 
expone  á  manifiesto  pclisro  de 
quebrantar  el  precepto  que  ie 
obiiga  entonces  i  ponerse  en 
gracia. 

Para  no  detenernos  mas  en 
este  punto  ,  basta  lo  que  dice 
el  mismo  Catecismo   Romano  al 

45.  del  citado  capitulo:  Fí- 
rum  si  qu'.d  salutts  7¡ostrA  rat'io 
postulet  ,  cons'ideremus  prefecto 
quoties  vel  ntort'is  pernidum  hn- 
minet  ,  ve/  aliquam  rem  fracture 
aggredhmr ,  cunts  tractat'io  homi' 
ni  peccañs  contaminato  non  come- 
nut  ;  xeluti  cum  Sacramenta  ad- 
miiústramus  ,  aut  percipimus ,  to- 
ties  (onfessio  práternútter.da  non 
(st.  Véase  á  Goncina  lih.  1.  de 
Sacram.  in  genere  ,  d''ssert.  unic. 
cap.  II.  §.  5.  el  Adicionador  de 
Cuniliati,  tovi.  2.  tract.  15.  cap. 
2.  y  especialmente  al  Cllquet 
ilustrado  por  Be.'za ,  quien  no 
dexa  razón  de  dudar,  y  demues- 
tra con  la  mayor  claridad  nuestra 
sentencia. 

P.  Si  no  hay  copia  de  Confe- 
sor ,  y  el  Ministro  se  halla  en  pe- 
cado mortal  ,  y  obligado  á  admi- 
nistrar el  Sacramento ,  qué  ha 
•de  hacer?  R.  Un  acto  de  contrición 
perfecta,  que  es  el  tmico  medio 
que  tiene  en  este  caso  para  justifi- 
carse ,  como  está  obligado.  Y  co- 
mo Dios  no  manda  cosas  imposi- 
bles ,  si  el  Ministro  en  semejante 
caso ,  movido  de  Dios  á  detes- 
tación de  sus  culpas  ,  hace  lo  que 
le  toca  de  su  parte  ,  Dios  no  le 
faltará;  ante  le   asistirá  con  au- 


de  Sacvamentis  in  genere. 


xilios  superiores ,  que  le  cono 
can  i  la  contrición  perfecta  por 
la  caridad  :  Quu  f.utenti ,  ^¡nod 
tst  tn  se  Vmbtis  grdtídt.^  Deus  non 
denegAt  ultertorm  grat'im  ;  como 
afirman  unánimes  los  Theologos, 
y  Padres. 

P.  Peca  mortalmcnte  el  Sacer- 
dote ,  que  hallándose  con  concicn' 


duz-       Hablando  en  í^cncral  ,  se  ha  d< 


tener  presente  acuella  regia  uni- 
versal del  Concilio  Triucníino 
(  Sess.  1 5.  can.  7. )  :  'Non  decet  aí 
sACYíts  «lUs  fnnitiov.es  qucviquam 
áuedere  ntsi  sAnite  ;  y  la  razón  de 
S.  Thoma's  (6)  que  comprehendc 
á  otros  Ministros  inferiores  al  Sa- 
cerdote :  Lex  fraciftt  ,   ut  homt 


cia  de  culpa  grave  ,  administra  la  juste  eá  ^  qttct  siint  justa  ,  exequátur . 
Sagrada   Eucharistía    sin   dispo-    Et  ideo  qukumque  homo ,  qjioí/  s\hi 

^ — >   ,,J^    conipetit  ex  ord'tne ,   fuc'tt  ir.d'tgnej 

quod  jíistum  est ,  tnjust'e  exequitnV) 
et  contra  p-ace¡>ttim  legis  faca ;  At 
■per  hoc    -peccat  mortaliter.  pu'icmn^ 
que  auteni  cum  feccato  nmtait  ali' 
e[uod  sacrum    officium  pertractat, 
non  est  duh'ium  ,  quin  tllnd  Ind'igns 
faciat.  Vnde  patet ,  quod  peccat  mor- 
taliter. De  esta  doctrina  se  infie- 
re ,  que  peca  mortalmente  el  Diá- 
cono ,  que  exerce  su  oficio  sagra- 
do en  pecado  mortal ,  porque  le 
trata  indignamente  ,  y  contra  la 
Ley,  que  le  obliga  á  executarlo 
santamente ;    y  esto   es  lo  mas 
probable.  Por     semejVinte  razón 
también  es  muy  probable .  la  sen- 
tencia que  afirma,  que  peca  mor- 
talmente el  Subdiacono    que  en 
pecado  mortal  exerCe  su  oficio  so- 
lemnemente. Ambos  Ministros  por 
su  orden  sagrado  sirven  muy  de 
cerca  al   Sacerdote  ,   al  Sacrificio 
de  la  Misa  ,  y  á  la  Eucharistía. 
En  fin  ,  quando  los  Ministros  ha- 
llándose en  pecado    grave,  tan- 
gunt  res  sacras ,  quasi  sKe  officio 
utentes    moraUter   peccavt  ,  dice 
S.   Tljómas  en  el  lugar  citado. 

P. 


nerse  antes  \  R.  Que  sí ,  como  ad- 
vierte Benedicto  XíV.  de  Sacrtfi- 
cio  Misséí,  lib.  7,.  cap.  19.  Se  infie- 
re también  del  Ritual  Romano,  y 
del  Catecismo  del   Concilio  Tri- 
dentino  (5).   En  esto  convienen 
los  Theologos   mas  arreglados.  Y 
aunque  algunos  dicen  que  el  Sa- 
cerdote cometerla  tantos  pecados, 
como  personas  comulgan  de  una 
vez  ;  otros  AA.  dicen  ,  que  es  un 
solo  pecado  ,  tanto    mas  grave 
quanto  es  mayor  el  numero  de  los 
que  comulgan.  Lo  cierto  es ,  que 
el  tal  Ministro  deberá  manifestar 
en  la  Confesión  esta  circunstancia 
de  tan   grave  sacrilegio.  También 
decimos  con  los  gravísimos  Theo- 
logos Soto  ,  y  Ledesma  ,  que  co- 
mete mas  grave  sacrilegio  el  Mi- 
nistro de  los  Sacramentos  ,  qüe 
los  confiere  estando  en  mas  grave 
culpa  su  alma  ,  ó  teniendo  mayor 
multitud  de  pecados  ;  y  asi  tam- 
bién será  tanto    mas  grave  el  sa- 
■crllcgio  ,  quanto  fuere  mas  exce- 
diente el  Sacramento  que  adminis- 
tra. Una  y   otra   circunstancia  se 
-debe  declarar  en  la  Confesión. 


(5)  Parr.  a.  cap.  5.  §.  a6.  (6)  In  4.  St/U.  diít.  04.  5.  i.  urt.  3.  q*tntÍHnc.  5 
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P.  Luego  también  pecan  los 
Ministros  de  Ordenes  Menores, 
quando  exercen  en  pecado  mor- 
tal sus  oficios  con  solemnidad? 
R.  Que  aunque  algunos  AA.  de 
Jos  mas  rigidos  conceden  esta 
consecuencia  ,  fundados  en  la  doc- 
trina de  S.  Tilomas  alegada  últi- 
mamente;  otros  muchos  Theo- 
logos  ceíebcrrimos ,  y  muy  ajusta- 
dos la  niegan.  Nos  parece  mas 
probable  la  sentencia  negativa: 
pues  no  se  ha  de  determinar ,  que 
es  pecado  mortal  ,  quando  no  hay 
razón  poderosa  que  lo  persuada. 
Aunque  es  cierto,  que  también 
Jos  Ministros  de  Ordenes  Menores 
deben  poner  grande  cuidado  en 
hacer  sus  oficios  santamente,  pues 
sirven  al  culto  divino  ;  pero  no 
cometen  nueva  culpa  grave  por 
exercerlos  en  pecado  mortal  ,  sí 
por  otra  parte  no  hay  grave  ir- 
reverencia ,  ó  desprecio  de  las 
cosas  sagradas  ,  como  el  que  reza 
con  devoción  las  Horas  Canónicas 
estando  en  pecado  mortal,  no poí 
esto  solo  comete  culpa  grave.  Lá 
razón  es  ,  porque  Jas  funciones  de 
los  Ordenados  de  Aseñores  son 
imperfectas  ,  no  sirven  tan  de  cer- 
ca como  los  Ordenados  m  Sáctís 
i  la  Eucharistía,  ni  exceden  á  las 
aue  se  llaman  Sacramentales  ,  las 
que  puede  exercer  el  pecador  sin 
culpa  grave  :  y  además  son  mi- 
nisterios ,  que  algunas  veces  exe- 
cutau  los  legos.  Asi  lo  siente  el 
sapicnüsimo  Bersi  (  Hb.  30.  cap. 
14.  frop.  2.  )  con  Silvio  ,'>'í'¿ledo, 
Mcrvesio  ,  y  Farbnqucs. 

La  doctrina  de  S.  Thomas  que 
oponen  los    contrajrios ,  se  ha  de 
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explicar  de  las  funciones  solem- 
nes ,  ú  oficios  de  los  Ordenados 
\n  Sacris ,  como  se  con'ge  de  aque- 
lla clausula  :  Ouicumque  aurem  lum 
feccato  mortali  aíiqHod  sacrum  of~ 
f.ciíun  pcrtractut ,  non  est  dub-tm, 
quln  illud  ind'^nc  faúat  ;  no  de 
los  Ordenados  de  iVlenofes,  cuyo 
oficio  no  se  dice  absolutamente 
Sagrado  ,  sino  del  modo  que  lo  es 
el  rezo  del  oficio  Divino.  Sin  em- 
bargo algunos  AA.  exceptúan  al 
Exorcista  ,  porque  parece  cosa 
notablemente  indecente  ,  v  te- 
meraria  ,  que  presuma  conjurar 
en  nombre  de  Christo  al  demo- 
nio ,  y  mandarle  salir  del  cuerpo 
del  obseso  ,  el  que  es  su  siervo  por 
el  pecado  mortal  ,  y  le  ha  entre- 
gado su  alma,  Conllet  Inst.  Theo- 
log.  tAYCt.  de  Sacrdm.  In  gen.  cap. 
2.  art.  2.  sect.  i.  §.  2. 

P,  El  Ministro  que  predica  la 
palabra  de  Dios  ,  hallándose  con 
conciencia  impura  de  culpa  grave, 
peca  mortalmente  ?  R.  Con  distin- 
ción :  si  es  pecador  público,  y 
notorio  ,  y  asi  por  la  mala  fama 
de  su  vida  impide  el  frtuo  de  la 
divina  palabra  en  los  oyentes  ,  ó 
aunque  su  pecado  sea  oculto  ,  si 
de  ningún  modo  se  excita  á  peni- 
tencia ,  y  por  consiguiente  con  su 
hypocresía  ,  ó  simulación  pone 
óbice  í  su  propia  conversión ;  en 
ambos  casos  es  profanador  sacri- 
lego de  la  divina  palabra ,  y  pe- 
ca gravemente.  Mas  si  el  pecado 
es  oculto  ,  y  el  Predicador  se  mue- 
ve á  sí  mismo  á  verdadera  peni- 
tencia ,  quando  predica  j  otros; 
jn7go  ,  que  annquc  110  haya  con- 
seguido el  perdón  de  su  culpa, 

por 
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porque  su  dolor  no  llegue  al  gra- 
do de  conuicion  perrecva  ,  en  es- 
te caso  no  comeie  pecado  mortal, 
predicando  con  tal  disposición. 
Asi  el  Maestro  Berci  (  ubi  siiprii  ); 
V  es  doctrina  expresa  de  S.  i  lio- 
rnas sobre  el  PsaJino  49.  v  16. 
Vacator't  auicm  dixit  Deus  :  qMJre 
tu  enarras  justit'urs  jne,>s ,  tt  assii- 
nns  testiWientum  weum  fer  os 
tuíini  ?  Advierta  el  Predicador  -la 
grande  obligación  que  tiene  de  ser 
irreprehensible  ,  para  que  pueda 
r-tprehtndcr  á  otros  con  fruto,  y 
procure  justificarse  por  ei  Sacra- 
mento de  la  Penitencia  antes  de 
exercer  tan  santo  Ministerio. 

P.  Es  licito  administrar  los 
Sacramentos  al  pecador  ,  que  se 
hal'a  indigno  de  recibirlos  ?  R.  Con 
distinción:  6  es  pecador  público  ,  ó 
es  oculto  ;  ó  pide  el  Sacramento 
públicamente,  ó  en  secreto.  Si 
es  pecador  público ,  ó  bien  pu- 
blkitate  jttris  ,  porque  su  grave 
del  ito  se  ha  declarado  por  senten- 
cia del  Juez  en  juicio  ,  ó  bien 
fubiiiitAte  facti ,  ctíjus  4d;ctum 
nulU  fossit  terg'xers Alione  celar i.^ 
esto  es,  porque  cometió  el  delito 
en  lugar  público ,  se  ha  hecho 
notorio  á  la  mayor  parte  y 
lio  se  puede  negar  ,  ó  escusar 
por  razón  alguna;  en  tal  traso 
no  es  licito  administrarle  el  Sa- 
cramento, ó  ya  le  pida  en  pú- 
blico, ó  ya  ,Je  pida  en  secreto. 
El  Ministro  que  diese  ,  ó  admi- 
nistrase el  Sacramento  .  á  seme- 
ja.nte  pecador  público,  antes  que 
hubiese  dado  pruebas  suficientes 
de  verdadera  penitencia  ,  peca 
mortalmcnte  ,  y  obra    contra  el 


precepto  de  Christo  :  "Isolite  srnc- 
tiiiH  lisie  íiiiúbiis  t  ne.jue  mh.itt'ts 
maig.ir'n.ís  vcsuas  Ante  ¡¡giíos. 
Matth.  cap.  7. 

Si  el  pecador  es  oculto  ,  y  pi- 
de el  Sacramento  en  público  ,  no 
se  le  puede  negar ,  como  lo  ense- 
ñó ej  Divino  Maestro  con  su 
excmplo,  quando  dio  la  Comu- 
nión al  per^dt)  Jüdas  en  la  no- 
che de  la  Cena;  porque  en  este 
caso  el  negarle,  causaria  ínFamia 
al  pecador  oculto  con  grave  es- 
cándalo de  los  presentes  ,  y  seria 
pecado  contra  la  caridad,  y  justi- 
cia. Pero  si  le  pide  en  secreto  á 
solas  con  el  Ministro  ,  y  éste  sa- 
be su  indignidad  por  otro  medio 
que  el  de  la  Confesión,  debe  ne- 
garle ,  el  Sacramento  ;  •  porque  en 
tal  caso  no  se  sigue  infamia,  y 
por  otra  parte  insta,  el  precepto: 
NoU.te  samHim  dí<re  canibus.  Mzs 
si  el  Ministro  solamente  por  la 
Confesión  sabe  el  delito,  se  hade 
portar  como  si  lo  ignorara  ;  y 
asi  debe  darle  el  Sacramento  :  pues 
el  negarle  entonces  seria  quebran- 
tar el  sigilo.  Finalm.entc ,  si  el  Mi- 
nistro tiene  cierta  noticia  del  mal 
estado  del  pecador  oculto,  no  so- 
lo por  la  Confesión  ,  sino  tam- 
bién por  otro  camino  ,  puede  ne- 
garle el  Sacramento  que  pide 
en  secreto  ;  pero  le  ha  de  ad- 
vertir ,  que  sabe  su  delito  por  me- 
dio humano  ,  que  no  tenga  cone- 
xión alguna  con  la  Confesión  Sa- 
cramental ,  procurando  con  todo 
cuidado  guardar  el  sigilo  de  la 
Confesión.  Véase  á  Benedicto 
XIV.  de  Sjnodo  Dioeíes.  Ub.  7. 
II.  n.      y  6. 
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Nótese,  qae  el  Ministro  que 
por  no  djr  la  sagrada  Eucharis- 
túá  un  indigno,  le  diese  una  hos- 
tia no  consagrada,  aunque  se  hu- 
biese concertado  con  él  de  hacei- 
ío  asi ,  peca  gravemenre  ,  y  mas 
•rarí;men:e  que  el  indigno  que  re- 
cibe la  sagrada  Eucharistía  ,  como 
enseña  (  5.  f.  q.  80.  art.  6.  id  2.) 
eí  Doctor  Angélico.  Lo  mismo  di- 
50  de!  que  no  atreviéndose  i  de- 
cir Misa  en  pecado  mortal,  fin- 
giese el  decirla,  alzando  una  hos- 
tia no  consagrada ;  porque  este 
tal  de  su  parte  da  ocasión  deido- 
latría. P.  El  miedo  grave ,  y  ur- 
gente es  causa  justa  para  fingir 
I4  adminisrrscion  de  los  Sacra- 
mentos ?  R.  Que  nunca  es  licito, 
como  consta  de  la  proposición  29. 
condenada  por  Inocencio  XT.  que 
decía  asi:  Vrgíns  ttí^Kf  gratis 
est  psti.  céHsí.  Sácmnírntórum  tá^' 
minlstrátio-iem  simrJ^.ndi.  Fingir, 
Ó  simular  ia  ídncinistracion  del 
Sacramento  es  aplicar  la  fiarma 
jcbrc  !i  materia  sin  intención  de 
¡Ciicer  Sacramento.  Esta  ficción 
es  intrinsecamenre  roila  ,  es  pecca- 
do  grave  ,  y  que  por  ninguna  cau- 
sa í£  puede  cohonestar.  Y  asi, 
lunq'jc  al  Sacerdote  le  amenacen 
seriamente  con  la  muerte ,  si  no 
gbsue'vc  ti  indigno  ,  ó  consagra 
^debida nienrc,  no  le  será  licito 
pronunciar  la  forma  sin  intención 
4-  hacer  Sacramento  ;  y  si  por 
librarse  de  la  muerte  lo  executí- 
ya  ,  pecaría  mortalmentc. 

Pero  es  licito  al  Confesor,  qtjien 
qo  p'.'edc  absolver  al  penitente 
ir,d'spv:esto  ,  hacer  ,  y  disimular 
cuflio  q«e  1«  apsyel/e ,  ú  se  i»*- 


llan  presentes  alguna,  ó  algunas 
personas,  hacier.do  sobre  él  la 
señal  de  la  Cruz  ,  y  pronunciando 
algunas  palabras  ,  como  no  sean 
las  de  la  absolución.  La  razón 
es  ,  porque  eso  no  es  fingir  ,  si- 
no encubrir  la  inJispcsicion  del 
penitente.  También  es  pecado 
grave  la  ficción  en  la  recepción 
del  Sacramento  transeume  ,  la 
qual  consiste  en  poner  la  materia 
sin  intención  de  recibir  Sacramen- 
to :  porque  igualmente  se  requie- 
re necess'nate  Sacramaui  la  inten- 
ción de  recibirle  ,  como  dt  hacerle: 
y  asi  tal  ficción  es  mentira  g^ave, 
y  gravísima  irreverencia  contra 
Dios  ,  y  contra  el  Sacramento. 
Por  lo  qual  nos  parece  ,  que 
esta  ficción  ,  aunque  no  cx^rr/.-f, 
et  formM'tter  ,  se  condena  vi>í«4- 
l'fter  en  dicha  preposición  25). 

V. 


Del  íureto  de  les  SAcrdtnentos, 

O 


EL  sugeto  de  los  Sacramento! 
es  el  que  los  recibe  :  y  ha  de 
ser  hombre  ,  ó  muger  nacido,  vi- 
vo ,  viador  ,  párvulo ,  ó  adulto; 
porque  solo  para  el  hom.bre  via- 
dor se  instituyeron  ,  y  solo  él  es 
capaz  de  sus  efi:-ctos,  no  los  An- 
geles ,  ni  las  almas  separadas,  ni 
los  cuerpos  muertos.  Los  Sacra- 
mentos fueron  instituidos  para 
dar,  ó  aum.entar  la  gracia,  y  á 
solos  los  hombres  viadores  se  pue- 
de dar ,  ó  aumentar  la  gracia.  Y 
adviértase  lo  primero  ,  que  nadie 
sin  recibir  antes  el  Bautismo  es 
sugeto  capaz  de  yccibir ,  utc  rail- 
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ie ,  nec  l'táte  los  demás  Sacramen- 
tos. Adviértase  también ,  que  no 
todos  los  hombres  viadores  son 
capaces  de  todos  los  Sacramentos: 
)ues  a!"iinos 


Matrimonio 
perpetua  ,  ó 


son  incapaces 


por  la 

porque 


del 

impotencia 
carecen  del 
uso  de  la  razón  :  otros  son  inca- 
paces del  Orden ,  como  ias  muge- 
res  :  otros  incapaces  de  la  PerH- 
tencia ,  corno  los  niños  antes  del 
uso  de  la  razón ,  y  los  perpetua- 
mente locos.  Ni  ios  niños  que  no 
han  llegado  al  uso  de  la  razón, 
ni  los  sanos  pueden  recibir  la 
Exti  enia  Unción.  En  cada  uno  de 
los  Sacramentos  se  dirá ,  quién  es 
sugeto  capaz  de  recibirle  por  ins- 
titución divina  ,  declarada  por  tra- 
dición ,  y  consentimiento  de  ia 
Iglesia. 

P.  Qué  se  requiere  en  el  sugeto 
ntcess'tMc  Síiciaíítr.ú  para  reci- 
birle ?  R.  Lo  primero,  que  en  los 
niños  que  no  han  Iletrado  al  uso 
ce  ja  rszon ,  y  en  los  perpetua- 
mente locos,  ninguna  intención  ,  ó 
disposición  se  requitre  en  ellos, 
asi  para  el  valor  del  Sacramento, 
de  que  son  capaces  ,  como  para  el 
efecto  de  la  gracia.  R.  Lo  2.  que 
si  es  adulto  capaz  de  razón ,  ha 
de  tener  intención  actual  ^  6  vir- 
tual.: y  algunas  veces  basta  h 
habitu.il  6  la  'mterpretitava ;  pues 
los  Cañones  (7)  tienen  por  vali- 
dos los  Sacramentos  conferidos  á 
los  donriicios  ,  á  los  que  han  per- 
dido, el  juicio ,  y  á  ios  enfermos 
de  accidente  repentino  ,  que  les 
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la  lengua  ,  y 
que  pedir  I05 


impide  el  uso  de 
de  dar  señales  con 
Sacramentos  ,  si  anees  desearon 
recibirlos ,  o  consta  su  volun- 
tad antecedente  por  el  testimo- 
nio de  Oíros ,  ó  por  otro  camino. 
En  estes  solamente  se  halla  la 
intención  habitual  ,  ó  la  interpre- 
tativa :  será  habitual ,  si  no  re- 
trataron la  voluntad  de  recibir 
el  Sacramento ;  y  diráse  inter- 
pretativa ,  quando  el  sugeto  por 
hallarse  en  accidente,  ¡cpentino 
con  peligro  de  muerte,  destituido 
de  los  sentidos ,  j  sin  poder  dar 
señal  alguna  ,  no  consta  de  su  vo- 
luntad ;  pero  como  ha  profesado 
la  Fe  Catholica  hasta  entonces, 
en  atención  á  su  deliberación  pre- 
cedente juzgan  los  prudentes ,  que 
si  tuviera  uso  libre  de  los  sen- 
tidos ,  pedirla  el  Sacramento  ,  y 
acaso  en  su  interior  le  está  pi- 
diendo ,  pues  todo  catholico  de- 
sea salvarse  ,  y  asi  interpretan, 
que  dicho  sugeto  tiene  intención, 
ó  voluntad  de  recibirle. 

Asi  el  Ritual  Promano  hablando 
de  la  Extrema-Unción  dice  :  Hoc 
Sacramentum  est  prAendmn  sen- 
sibus  desthutis ,  qui  aKtea  illuá  te- 
tierunt  i  seu  yeros'mjl'-.ter  (nota) 
fet'tissent.  Basta  pues  dicha  inten- 
ción interpretativa  en  el  sugeto 
para  recibir  valide ,  et  licite  el 
Sacramento  en  tales  casos  de  ne- 
cesidad ;  pero  no  es  suficiente  ,  co- 
mo ni  la  habitUiú ,  en  el  ;\iinistro, 
como  se  dixo  en  el  §.  III.  antecé- 
dante:  y  es  la  disparidad,  porque 

.  .  el 


(7)  C3:ic.  Cnrchag.  III.  :ap.  34,  Ara::  sica  a  un  I.  cvp.  4.  htfalitHJc.  Jü. 
Cap.  Mijorcs  iS".  Tliom.  Opuse.  6).  ^.  di  Extnma-Unct. 
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el  ministro  obra  mm'ine  Chr'isti ,  y 
el  sugcto  ,  no'/nine  proprto ,  aquel 
se  tiene  acthe  ,  éste  passive.  Pero 
adviértase ,  que  si  el  adulto  obra 
con  advertencia  ,  -quando  recibe 
el  Sacranücnco ,  es  necesario  que 
tenga  intención  actual,  ó  virtual; 
porque  asi  como  Dios  no  justifica 
al  adulto  sin  propio  consenti- 
miento ,  asi  tampoco  le  franquea 
los  Sacramentos  sin  él. 

P.  Es  valido  el  Sacramento  da- 
do al  adulto ,  que  usando  de  ra- 
zón no  le  consiente ,  sino  que  po- 
sitivamente le  resiste^  R.  Que  no; 
porque  como  dice  Inocencio  III. 
cap.  Majorcs  :  Ule  ,  qui  nunquam 
comentit  i  sed  penitus  contradicit, 
nec  rem  ,  nec  x')xracterem  susc'tpit 
Sacrametni.  Lo  mismo  decimos  del 
sugeto ,  que  ni  consiente ,  ni  lo 
repugna ,  sino  que  viere  ne^atlre 
se  habet ,  como  lo  enseña  la  co- 
mún sentencia  de  los  Theologos 
contra  Cayetano;  y  se  prueba  de 
S.  Agustín ,  l¡b.  4.  de  Baptlsmo^ 
cap.  24.  donde  habiendo  ensenado 
^qúe  no  se  requiere  deliberación 
de  la  propia  voluntad  en  ios  pár- 
vulos, hablando  de  los  adultos 
dice  :  At  si  pro  eo ,  qui  responderé 
fotest ,  alius  respondeat .  (  Baptis- 
mus  )  non  ¡tidem  ralet.  Ex  qiia 
regnU  illud  in  Evanjeíio  dicttim 
est ,  quod  omnes  ,  cion  legitur  ,  rxx- 
turalher  movet  ;  £t.uem  baber^ 
ipse  pro  se  loqu.ttur.  E!  que  inere 
negativé  se  habet  nada  responde, 
nada  hace  por  sí,  ni  contra  sí, 
fáltale  la  voluntad  necesaria  pa- 
ra que  sea  valido  el  Sacramcn- 
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to.  Por  esta  falta  de  voluntad, 
dispone  (  8 )  el  Ritual  Romano, 
que  no  sea  bautizado  el  adulto, 
qui  usum  rationis  habuit  Ante 
amentiam  ,  et  nunquam  ostendit 
yohntatem  Baptisrni  ,  aut  inten- 
tionem  ,  aut  pctltionent  illius. 
La  ra2on  de  todo  lo  dicho  es  de 
Inocencio  III.  (  ubi  supra  )  porque 
es  contra  la  Institución  de  Chris- 
to  ,  y  contra  la  Religión  Christía- 
na ,  que  a!gun  adulto,  usando  de 
razón  ,  y  de  libertad ,  sea  obliga- 
do ,  y  forzado  í  guardar  la^  car- 
gas anexas  al  Sacramento  ,  que 
no  quiere  recibir,  v.  gr.  al  Bautis- 
mo ,  Orden  ,  ó  Matrimonio.  Y  si 
fuera  vaüdo  el  Sacramento  ,  en 
virtud  de  él  perreneceria  dicho 
adulto  á  ¡a  jurisdicción  Eclesiás- 
tica ,  y  por  consl-^ulenre  racional- 
mente podría  ser  compelido  á  di- 
cha observancia ,  lo  qua!  no  es  con- 
forme á  razón ,  pues  se  supone  que 
no  quiso  recibir  tales  Sacramen- 
tos. 

P.  Es  vaüdo  el  Sacramento 
que  recibe  el  adulto  movido  del 
miedo  grave  urgente ,  por  evitar 
V.  gr.  el  castigo ,  la  muerte ,  ti 
otro  daño  grave  temporal  con 
que  es  amenazado  ?  R.  Que  sí; 
porque  en  este  caso  absolutamen- 
te le  quiere  recibir,  le  es  vo- 
luntario simpUciter  ,  y  solamen- 
te involuntario  seaiudum  quid. 
El  tal  absolutamente  consiente, 
aunque  debaxo  de  esta  condi- 
ción :  Si  JO  pudiera  huir  este 
daño  de  otro  modo ,  no  consintie' 
ra;  y  ic  declara  con  la  paridad 

del 
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del  que  en  la  tormenta  que  ame- 
naza naufragio  ,  arroja  ,  forzado 
del  miedo ,  sus  mercadurías  en  el 
mar  :  del  qual  decimos  que  es  vo- 
luntario  shnflhtter   en  la  tal  ac- 
ción ,  y  absolutamente  ;  aunque 
es  involuntario  secundum  quid ,  o 
condicionalmente  ;  conviene  á  sa- 
ber ,  baxo  de   esta  condición  :  St 
ja  pudiera  evitar  de  otra  suerte  sL 
naufragio  ,    no   arroiaria  mis  mer- 
cadurías en  el  mar.  Y  asi  tiene  la 
intención  ,  ó   voluntad  necesaria 
para  el  valor  del  Sacramento ,  co- 
mo enseña  Inocencio  III-  (  ubi  su- 
birá )  hablando  de  aquellos  adul- 
tos ,  qtfi  ad  susciftendum  baptismum 
terroribíts  ,    atque    suppUciis  ri#- 
lenter   attrahuntiir  ,  y  reciben  el 
Bautismo  ,  ne  detrimentum  incur- 
rant.   Asi  sucedió  en  España  en 
tiempo  del  Rey  Sisebuto  ,  quien 
coa  amenazas ,  y  castigos  obli- 
gaba á  los  Judios  á  bautizarse  ;  y 
el  Concilio  Toledano  quarto  ,  tan, 
57.  aunque  reprueba  como  iiicito 
el  hecho  de  Sisebuto  ,  da  por  va- 
lido el  Bautismo  de  los  Judios  ;  no 
obstante  que  lo  hablan  recibido 
por  miedo  de    la  muerte  ,  pues 
dicha   coacion  no    impidió  que 
les     fuese    simpliáter  volunta- 
rio» 

P,  Es  necesaria  la  £é ,  ó  santi- 
dad del  sugeto  para  el  valor  de 
los  Sacramentos  ?  R.  Que  no ,  co- 
mo lo  enseña-n  todos  los  Theolo- 
gos ,  y  es  doctrina  expresa  de 
San  Agustín  ,  qihien  hablando  del 
Bautismo  (  UO.  3.  de  Baptismoy 
cap.  14.  )  dice  :  Non  ínter est ,  cum 
de  Sacramenti  integritate  ,  et 
sanctitate  tractatur  ,  quid  credat. 


aut  quall  fide  imhutus  stt  Ule  ,  qui 
acíipit  Sacramentum  ;  interest  qiú- 
dcm  plmimum  ad  saltitis  viam  ,  sed 
ad  Sacramenti  qu/fstionem  nibil  in~ 
tereft.  Exceptuase  solamente  el  Sa- 
crañicnto  de  la  Penitencia  ;  por- 
qtíe  en  este  los  Actos  de  Fé ,  Espe- 
ranza ,  y  Contrición  del  que  k 
recibe  ,  son  la  materia  y  parte 
substancial  del  mismo  Sacramen- 
to ,  como  se  dirá  en  su  lugar  :  y 
asi  son  necesarios  necessitate  Sa^ 
cramenti  ,  et  non  tantum  prttcep- 
ti. 

P.  Qué  se  requiere  en  el  adul- 
to necessitate  pr£cepti  para  reci- 
bir   los   Sacramentos  licitámentel 
ó  como  otros  preguntan  Que 
disposición  se  requiere  en  el  sus- 
cipiente  para  que  los  Sacramen- 
tos le  confieran  la  gracia  justifi- 
cante ,  y  la  gracia  sacramental? 
Supongo  antes  de  responder,  que 
para  recibir  el  carácter  (  en  los 
Sacramentos  que  le  imprimen  ) 
no  es  menester  otra  disposición, 
que  la  que  se  requiere  para  k 
valida  suscepción  del  Sacramento, 
ó  para  el   valor  de  este.  Y  asi 
la  dificultad  presente  solo  con- 
siste en  los  términos  que  la  pre- 
gunta  contiene.   Esto  supuesto: 
R.  Que  ademas  de  las  particula- 
res disposiciones  ,  que  pide  cada 
Sacramento  según  su  calidad  ,  y 
se  explicaran  en  sus  lugares  res- 
pectivos,  hablando  en  común,  pa- 
ra recibir  Sacramento  de  muertos 
se  requiere  en  el  adulto  atrición 
sobrenatural  con  algún  amor  de 
Dios  inicial ,  aunque  bastará  que 
este  amor  sea  imperfecto  ,  que  no 
justifica    fuera    de  Sacramento, 
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y  para  recibir  Sacramento  de  vivíjí  se    por  Jesu-Chrlsto  para  recuperar 


req^uiere  en  el  sugeto  estado  de  gra 
ola  P.  El  sugeto  que  siente  en  sí 
conciencia  de  pecado  mortal ,  có- 
mo se  ha  de  disponer  para  re- 
cibir Sacramento  de  vivos  ?  R.  Que 
habiendo  copia  de  Confesor ,  de- 
be justiHcarse  antes  por  el  Sa- 
cramento de  la  Penitencia.  Asi  lo 
persuaden  las  razones  siguientes: 
Ft imera ,  porque  no  contcsandosc 
se  expone  á  peligro  de  cometer 
sacrilegio  ,  recibiendo  indigna- 
mente Sacramento  de  vivos.  5í- 
gunda,  aunque  alguna  vez  suce- 
de ,  que  el  hombre  se  justifioi 
mediante  la  contrición  perfecta, 
antes  de  recibir  el  Sacramento, 
ninguno  debe  presumir,  que  la 
tiene  ,  por  ser  tan  sumamente 
difícil  ,  y  que  en  muy  poco>  se 
halla ,  como  se  dixo  en  el  §.  an- 
tecedente. Tercera ,  la  contrición 
perfecta  no  justifica  sin  el  voto 
del  Sacramento  ,  el  qual  voto  se 
incluye  en  la  misma  contrición, 
como  está  difinido  por  el  Conci- 
lio Trident.  (  Sess.  14.  cap.  4.  )  Y 
es  cosa  imperceptible  en  la  prac- 
tica ,  que  uno  tenga  este  voto, 
ó  voluntad  sincera ,  y  verdade- 
ro deseo  de  recibir  el  Sacramento 
de  la  Penitencia  ,  y  que  al  mis- 
mo tiempo  estando  obligado  á  jus- 
tificarse para  llegar  á  recibir  el 
Sacramento  de  vivos ,  y  teniendo 
copia  de  Confesor  ,  abandone  la 
Confesión  Sacramental ,  sabiendo 
que  este  medio  es  el  mas  ob- 
vio j  fácil ,  y  pronto ,  instituido 


la  gracia  santificante  perdida  por 
la  culpa  mortal  ,  que  se  ha  co- 
metido después  del  Bautismo  :  en 
fin  sabiendo  que  mediante  la  Con- 
fesión Sacramental  conseguirá 
aquella  cerreza  moral  de  su  jusci- 
ficacion  necesaria  para  recibir  Sa- 
cramento de  vivos ,  y  que  sin  es^ 
te  medio  carecerá  de  eila  ;  pues 
ignora  si  su  contrición  llega  al 
grado  de  perfecta. 

Quartii  ,  por  ser  tan  necesaria 
dicha  certeza  moral  dei  estado  de 
gracia  para  la  sagrada  Eucharis- 
tía  ,  decretó  el  S.  Concilio  Trid, 
(  Sess.  1 3.fíír/.  j. )  qüc  ninguno,  ha- 
llándose con  conciencia  de  pecado 
mortal ,  qit^tntumcumque  sibi  con- 
rriti's  yidej.itir  ,  se  lic-jue  á  reci- 
billa  absque  prif.tmssa  SaauineiKait 
Confessione  ;  el  qual  precepto  com- 
p:ehf;nde  á  todos  los  Ciiristianos, 
y  a  los  Sacerdotes  que  han  de  ce- 
lebrar ,  teniendo  copia  de  Confe- 
sor. Y  aunque  este  Decreto  del 
Concilio  no  habla  de  la  disposi- 
ción que  se  requiere  para,  recibir 
los  otros  Sacramenr.os  de  vivos; 
con  todo  la  misma  razón  parece 
que  milita  en  estos ,  que  en  la  Eu- 
charistía  :  pues  todos  piden  en  el. 
«ugeco  cerceza  moral  dt  jusiifica-{ 
cion  para  recibirlos  dignamente. 

De  esta  doctrina  ,  que  se  ha 
tomado  de  los  Theologos  moder- 
nos de  mas  sana  nvjral ,  citados 
abaxo  (9),  se  infiere  claramente, 
que  de  ningún  modo  es  suficien- 
te disposición  la  atrición  exisú- 

mu- 


(9)  Bcrti  Uh.  %o.  cap.  18.  Collct,  Institut.  Theolog.  tract.  de  Sacram.  im. 
gen.  cap.  4.  ort.  o.,  el  Adicionador  de  Cuniliati,  tomo.  o.  trace.  31.  cap. 
».  §.  3.  Belza  en  la  liustraciou  á  Cliquet  ,  tract.  i.  cap.  4* 
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mAtA  cofítr'ttione ,  como  enseñaban  san  per  se  primera  gracia  ;  y  así 
los  Probabilistas  ;  sino  que  es  ne-  no  piden  que  el  sugcro  este  antes 
cesaria  previa  Confesión  ,  para  en  gracia  ;  p;ro  los  Sacramentos 
que  reciba  qiialqiiiera  Sacramen-  de  vivos  causan  per  se  segunda 
to  de  vivos  el  sugeto  ,  que  se  gracia  ;  y  asi  pidtn  que  el  si.ge- 
halla  en  pecado  mortal  ,  cjuantum-  to  este  antes  con  la  primera  gra- 
cumque  sib'i  coutritus  videatur.  cia.  P.  Qué  pecado  es  no  dispo- 
P.  Si  no  hay  copia  de  Confesor,  nerse  los  sugetos  para  recibir  con 
cómo  se  ha  de  disponer  el  que  fruto  los  Sacramentos  {  R.  Que 
se  halla  en  pecado  mortal  ,  y  en  es  pecado  de  Sacrilegio  contra  la 
caso  de  necesidad  de  recibir  Sa-  virtud  de  la  Religión ,  y  contrt 
craraento  de  vivos  ?  R.  lo  prime-  este  precepto  :  SÁncta  sánete  sunC 
10  y  que  no  hemos  de  ser  fáciles  tractanda  y  que  es  precepto  divino, 
en  admitir  semejante  caso  de  ne-  Lo  mismo  decimos  de  la  falta  de 
cesidad  ,  de  parte  del  sugeto  ;  ya  disposición  en  el  Ministro  para 
porque  el  Sacramento  de  vivos  hacer  los  Sacramentos  ,  como  se 
in  re  no  es  necesario  necessitate  probó  §.  antecedente.  P.  Por  qué 
niedii  ad  sdutem  :  ya  porque  to-  se  requiere  que  los  sugetos  se 
do  Christiano  debe  prevenir  con  dispongan  para  recibir  el  efecto 
tiempo  el  caso,  en  que  le  obüga  de  los  Sacramentos?  R.  Porque 
el  precepto  de  recibirle  ,  confe-  asi  como  en  lo  natural  no  se  in- 
sandose  antes  ,  quando  tiene  co-  troducen  las  formas  sin  preceder 
pia  de  Confesor  ;  y  si  no  lo  hace,  las  disposiciones  ,  asi  en  lo  sobre- 
pudiendo  hacerlo  ,  abstengase  de  natural  no  se  introduce  la  -gracia 
llegar  al  Sacramento.  R.  lo  2.  en  los  adultos  sin  disp'-><;icion, 
que  siendo  verdaderamente  caso  P.  La  disposici  m  de  los  sugetos 
de  necesidad ,  que  no  pudo  pre-  para  recibir  Sacramentos  ha  de 
venir  ,  y  si  no  recibe  el  Sacra-  ser  natural  ,  ó  sobrenatural? 
mentó  se  le  ha  de  seguir  nota  de  R.  Que  ha  de  ser  sobrenatural 
infamia  ,  en  este  caso  deberá  dis-  en  su  entidad ,  porque  se  ha  de 
ponerse  haciendo  un  acto  de  con-  introducir  una  forma  sobrenatu- 
tricion  perfecta,  según  lo  dicho  en  ral  ,  que  es  la  gracia;  y  la  disposi- 
ci §.  antecedente.         ^  cion  ,  y  la  forma  han  de  estar  eo 

P.  Por  qué  para  recibir  Sacra-  un  mismo  ordea* 
mentó  de  muertos  basta  la  contri- 
ción imperfecta  juntamente  con 
el  amor  inicial  ,  y  para  recibir 
Sacramento  de  vivos  es  necesario 
que  el  sugeto  vaya  en  gracia ,  ó 
la  consiga  antes  por  medio  de  la 
Confesión  Sacramental ,  ó  de  la 
contrición  perfecta  ?  R.  Porque 
los  Sacramentos  de  muertos  cau- 

O  í.  VI. 


Tratado 

S.  VI. 

J>e  loí  efectos  de  los  SAírmentos. 

S  de  fé  (lo)  que  los  Sacramen- 
j  tos  de  la  Ley  nueva  confie- 
ren la  gracia  santificante  á  los 
que  no  ponen  óbice  ,  y  siempre 
que  los  bUgecos  los  reciban  digna- 
mente :  y  este  es  su  principal  efec- 
to. En  la  justificación  del  pecador 
por  el  Bautismo  juntamente  con 
csca  gracia  le  infunde  Dios  la  Fé, 
la  Esperanza,  y  la  Caridad  (ii)  : 
los  Dones  del  Espiritu  Santo  ,  y 
demás  virtudes  que  la  acompa- 
ñan ,  asi  en  los  párvulos  ,  como 
en  los  adultos  :  Concilium  Vienen- 
se.  Esto  supuesto.  P.  Ouid  est  gra- 
tis sanctificms  ?  R.  ist  ijualitas  su- 
fernaturaiís  intúnsece  tníurens 
Anhng. ,  ^er  quam  sumís  ,  et  nomi- 
Tíamur  filú  Dei.  Es  una  qualidad 
sobrenatural  ,  recibida  en  el  alma, 
que  nos  hace  santos  ,  amigos  dé 
¿ios ,  hijos  adoptivos  suyos  ,  y 
herederos  dd  Cielo.  P.  La  gracia 
ae  puede  perder?  R.  Que  sí,  por 
'-«1  pecado  mortal ,  que  es  su  con- 
trario ;  asi  como '  ¡el  pecado  se 
■destruye  por  la  ¿rracia  ,  porque 
■  son  contr-aiios  que  no  pueden  ha- 
llarse á  un  mismo  tiempo  juntos 
<n  un  sugeto. 

P.  De  quantas  maneras  es  la 
gracia?  R.  De  dos:  primera  ,  y 
segunda.  Trifra  grati.t  est  ,  cjua 
nwndat  animam  a  peaato  mortali. 
Tal  es  la  que  recibe  el  pecador 
por  el  Sacramento  del  Bautismo, 
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y  Penitencia  ,  ó  mediante  la  con- 
trición perfecta.  Secunda  est  ,  qux 
auget  piniAm  ;  como  i  a  que  reci- 
be el  justo  por  el  Sacramento  de  vi- 
vos ,  y  por  actos  fervorosos  de  ca- 
ridad. P.  Qué  gracia  causan  los 
Sacramentos?  R.  Que  los  Sacra- 
mentos de  muertos  causan  fer  se 
la  primera  gracia  ,  porque  esta'n 
instituidos  para  este  efecto  ;  mas 
■per  accideiis  causan  segunda  gra- 
cia. Los  Sacramentos  de  vivos 
por  su  institución  causan  per  se 
la  segunda  gracia ,  y  alguna  vez 
causan  per  accideiis  la  primera. 
P.  Quándo  los  Sacramentos  cau- 
sarán primera  gracia  ,  y  quando 
la  segunda?  R.  Que  los  Sacramen- 
tos de  muertos  causarán  la  pri- 
mera gracia,  quando  el  sugeto 
aun  no  está  justificado  ,  y  lleva  la 
disposición  necesaria  para  reci- 
birlos con  fruto.  Causarán  segun- 
da gracia  quando  el  sugeto  llega 
á  recibirlos  ya  justificado  antes, 
ó  por  la  contrición  perfecta. ,  ó 
por  Sacramento  ,  en  que  haya  re- 
cibido la  primera  gracia  ,  y  la  con- 
serve. Los  Sacramentos  de  vivos 
producen  la  segunda  gracia,  quan- 
do el  sugeto  llega  en  estado  de 
gracia  á  recibirlos  :  y  producirán 
per  accidens  la  primera  g'acla, 
quando  el  sugeto  en  realidad  está 
en  pecado  mortal  ,  pero  exami- 
nando bien  su  conciencia,  no  sien- 
te en  sí  culpa  grave  ,  y  esto  con 
ignorancia  invencible  de  ella  ;  6  si 
elsup;eto,  sintiéndose  con  concien- 
cia de  pecado  mortal ,  y  hallán- 
dose en   caso  de   necesidad  ver- 

da- 


(lo)  .€oncil.  Tridcrt.  Sess.  7.  can.  6.  et  7.  (11)  Tridcnt.  Sess.  6.  cap.  7. 


de  Sacramentis  in  genere, 

dadera  de  recibir  Sacramento  de 
vivos  ,    procura  disponerse  me- 


diante la  contrición  perfecta  (  co- 
mo se  dixo  en  el  §.  antecedente  ), 
y  juzgando  que  tiene  tal  contri- 
ción ;  pero  en  realidad  no  llega  al 
grado  de  perfecta  ,  le  recibe  de- 
votamente, y  con  buena  fé  de  estar 
en  gracia. 

Asi  S.    Thomas  (12)  tratando- 
del  Sacramento  de  la  Confirma- 
ción ,  donde    dice  :    Si  aliquis 
adultus  in    feccato  existens ,  cujus 
íonscitiitiíWi  non  bahet  ,  Vf/  si  etiam 
non   perfecte     comitus  aaedat, 
áummodo  non  fictus   accedat ,  per 
graÚAtn    collatam  in  hoc  Sacramen- 
to censequetur    remissionem  fecca- 
torum.  Lo   mismo  afirma(i5)de 
la  Sagrada  Eucharistía  por  estas 
palabras.   Potest  tamen  hoc  Sacra- 
mentum  operari  remsionem  pecca- 
ti  :  etiam  exceptum  ab  eo  ,  qui  est 
in  peccato  mortali ,  cujus  conscien- 
ttam  ,  et  affectum  non  habet.  Forte 
enim  primo   non    fuit  sufficienter 
(onttitus  ;  sed  devote  ,  et  reveren- 
ter  accedens  ,   consequetur  ^er  hoc 
Sacramentum  gratiam  charitatis, 
quA  comritioneyn  perficit ,  et  remis- 
sionem ptccaii.  Y    hablando  (14) 
de  la    Extrema-Unción  repite  la 
misma  doctrina:  Ja  que  consiguien- 
temente se  ha  de  entender  de  los 
otros  Sacramentos  de  vivos  ,  pues 
milita  la  misma  razón. 

Pero  adviértase  lo  primero, 
que  si  el  sugeto  tiene  ignorancia 
yencihle  de  su  pecado  mortal ,  y 
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no    procura    justificarse    por  la 
Confesión    Sacramenca!  (  p adien- 
do )  antes  de  recibir  Sacramento 
de  vivos  ,  no  llega  con  !a  disposi- 
ción necesaria  ,  y  pecira  en  reci- 
birle ,  según  lo  dicho  en  e!  ^.  ante- 
cedente.  Por  lo    qual   debe  pri- 
mero   examinar  bien  su  concien- 
cia ,  y  salir  de   toda  ignorancia 
vencible:  no  suceda  que  por  enten- 
der mal  la   dicha  doctrina  de  S. 
Thomás ;  sin  este  examen  se  atreva 
á  llegar  al  Sacramento  de  vivos ;  y 
asi  proceda  contra  la  doctrina  da- 
da arriba.  Adviértase  lo  segundo, 
que  en  los  casos  en  que  decimos 
que  los  Sacramentos  de  vivos  cau- 
san primera  gracia,  el  sugeto  h* 
de  tener  á  lo  menos  contrición 
imperfecta  con    amor   de  Dios, 
aunque  remiso  ;  que  así  se  ha  de 
entender  lo   que  dice  S.  Thomas: 
lorte  enim  primo   non   fuit  suffi- 
cienter contritus  ,  esto  es ,  no  tiene 
contrición  perfecta ,    pero    sí  la 
imperfecta  ;   sed  devote,  et  reveren- 
ter  accidens ,  &c. 

Dirás:  cómo  los  Sacramentos 
de  vivos  pueden  causar  ni  aua 
per  accidens  la  primera  gracia, 
si  por  su  institución  solamente 
producen  la  segunda  ?  R.  Que  es 
cierto  no  Ja  causan  per  se  ,  et  e% 
yi  institutioiiis  ;  sino  como  enseña 
(15)  S.  Buenaventura  ,  ex  Dei  libe- 
ralitate;  ó  como  quiere  (16)  S. 
Thomas  ,  porque  contienen  los 
méritos  ,  y  virtud  de  la  Pasión  de 
Jesu-Christo  :  y  ademas  porque 
C  2  sien- 


(la)  3.  p.  q.  72.  art.  7.  ¿TíÍ  7.  ( 13  )  3.  jj.  q.  79,  art.  3.  (  14)  In  4.  Seut, 
dist.  13.  q.  I.  art.  a.  quastiunc,  l.  C^J-)  4*  »S"<«t.  dist.  la.  a.  art.  I.  j. 
3.  (16)  3.  p.     79.  art,  3. 
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siendo  cierto  de  fé  ,  que  ios  Sa- 
cramentos producen  Ja  gracia  non 
ponemtbus  ob'iccm  ,  como  define  el 
Tridcntir.o  (  Scss.  7.  cun.  6.  ),  si  en 
los  casos  dichos  les  Sacramentos 
de  vivos  no  predi  \crnn  !a  prime- 
ra gracia  en  los  siigctos  que  no 
ponen  óbice,  notuvician  el  efec- 
to propio  que  causan  ex  opere  ope- 
rato  ,  como  está  declarado  por  el 
mismo  Concilio. 

P.  Cómo  los  Sacramentos  cau- 
san la  gracia  ?  Antes  de  responder 
á  esta   pregunta  se  ha  de  notar 
con  el  Concilio  Trident.  (  ífíí.  6. 
cap.  7.  ),  que  concurren  muchas 
causas  á  la  justificación  del  hom- 
bre ;  es  á  saber  y  la  final,  que  es  la 
gloria  de  Dios,  y  de  Jesu-Christo, 
y.  la  vida  eterna  :  la  cjiaevte  ,  que 
es  Dios  misericordioso  :  la  nieri- 
ter'ta  es  Jesu-Christo  nuestro  Re- 
dentor ,  que  satisfizo  por  nosotros, 
y  nos   mereció  la  santificación  :  la 
instrumental  son  los  Sacramentos: 
la  causa  formal  es  la  misma  gra- 
cia    santificante  intrínsecamente 
recibida  en  el  alma.  Y  ademias  de 
estas     causas    pide    el  Concilio- 
Trident.    en  el  adulto  las  dispo- 
siciones  de  que  hablarem.os  en  el 
Bautismo.  Esto  supuesto  ,  respon- 
do con  el  citado  Concilio,  que  los 
Sacramentos  de  la  Ley  nueva  cau- 
san la  gracia  ex  opere  operato  ;  á 
distinción  de  los    Sacramentos  de 
la  Ley  antigua  que    la  causaban 
solamente  ex  opere   orerar.tis.  P. 
Qué  es  causar    la  gracia  eli  vpne. 
ffperato  \  R.  ts  causarla  como  ins- 
trununto,    ó    cavsa  ¡ustriimeiitai 
insfiruida  por    Christo  nuestró 
Señor  para  este  efecto ,  en  Virtud 
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de  la  dignidad  que  tienen  los  mis- 
m.os  Sacramentos  por  la  institu- 
ción divina  :  y  de  la  aplicación  de 
los  nieritos  del  Redentor.  Y  asi 
productn  la  gracia,  no  en  virtud 
de  los  méritos  de  los  Ministros, 
ni  de  los  sugetos ;  sino  en  virtud 
de  la  propia  sanvidad  de  los  Sa- 
cramentos y  de  los  méritos  de'J 
Tesu  Christo  que  los  instituyó, 
como  enseña  (  Uh.  4.  contria  Cres- 
conium,  16. .)  S.  Agustín:  Bap' ' 
tismum  (  excmpli  gratia)  non  eorum 
mertt'is  y  a  qudus  ministratur  ,  cons- 
tare ,  sed  propria  sanctttate,  atqttt 
reritate  proptcr  eum  d  quo  'institw 
tus  est.  Con  esto  se  entenderá  bien 
qué  cosa  es,  ó  qué  quiere  decir  en 
los  Sacramentos  causar  la  gracia 
ex  opere  operato. 

P.  Qué  es    causar  la  gracia  íx! 
opere  operantis  ?   K.  Es  cansarla, " 
no  por  la   virtud  de  los  Sacrá- 
mcntos  ,  sino  en  virtud  de  la  fé, 
piedad  ,  y  méritos  del  que  los  ad- 
ministra ,  ó  del  que  los  recibe  :■  al  • 
modo  que  la  mugér  alabada  en  el  ' 
Evangelio  (Marci  12.  et  Luco.  21.)  ■ 
que  dio  de  limosna  al  Templo  dos 
maravedís ,  tuvo  un  mérito  gran-  ■ 
de,  insigne  y  muy  singular,  no 
por  lo  que  dio,  sino  por  la  gran- 
de fé ,  y  piedad  con  q^ue  los  dió;^ 
esto  es  ,  ex  opere  operantts.  Aii- 
los  Sacramentos  de  la  Ley  anti-' 
guj  producían  la  gracia  ex  opere 
operantis,  por  la  fé  de  los  antiguos 
Padnes!  en  Christo  venturo.  Ñola 
producian  ex  opere  operato  ,  por- 
que no  se  les  comunicó  virtud 
para  este  efecto  ,    como  á  los 
de  la  Ley  nueva  :  y  esta  dife- 
'  renda   trae  in    Decreto  umon'ts 
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el  Concilio  Florentino  ,  que  dice: 
Vetera  SAíramentx  non  causabant 
gratiam,  sed  eam  solum  per  Chris- 
ti  Passionem  dandam  figuratant; 
hüc  veri)  nostra  ,  et  loi  tment  gra- 
itam  ,  et  ipsam  digne  suspicieniibus 
conferunt.  Acerca  de  la  Circunci- 
sión muchos  Theologos  defienden, 
que  tenia  eficacia  para  borrar  el 
pecado  original  ;  pero  S.  Thomas 
no  la  concede  esta  virtud  sino  á 
la  fe  de  la  Pasión  de  Christo  ,  cu- 
jus  fidei  signiim  erat  circuncisio, 
3.  f.  q.  70.  art.  4. 

P.  Quál  es  la  causa  principal  ,  y 
primaria  de  nuestra  justificación  ? 
R.  Que  la  causa  eficiente  princi- 
pal física  es  Dios ;  y  la  causa  mo- 
ral ó  meritoria  son  !os  méritos  de 
Christo;  la  Humanidad  de  Christo 
tst  instrumeutum  conjumtum  bj- 
fostatke  Divin'nati  ,  (]u<z  est  causa, 
frhiíipalts.  Los  Sacramentos  de  la 
Ley  nueva  son  instrumentos  fí- 
sicos separados ,  causativos  de  gra- 
cia por  la  virtud  que  participan  de 
Christo  ;  y  finalmente,  la  gracia  es 
h,  causa  fíarmál  justificante  ,  como 
ya  se  dixo. 

P.  Los  Sacramentos  de  la  Ley 
nueva  causan  la  gracia  phys'tce  ,  ó 
solamente  moraUter  ?  R.  Que  esta 
^uescion  cs'  meramente  de  escuela, 
la  quál  de  ningún  modo  trataron 
Inocencio  IIL  en  el  Concilio  La- 
teranense  IV.  ni  Eugenio  IV.  en  el 
Florentino  in  Decreto  un'ion'is  pro 
Armen'ús  ,  ni  el  Tridentino.  En 
ambas  sentencias  §e  defiende  la 
eficacia  de  los  Sacramentos  ope~ 
u  operato ,  que  es  la  doctrina  de 
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la  Iglesia.  No  obstante  nos  pare- 
ce mas  probable  que  la  causan  no 
solo  moralher  ,  sino  tambicn  phj- 
s'ice  :  no  como  causa  principa!  de 
la  gracia  ,  que  ésta  es  Dios  ,  y  se 
dixo  aniba  ;  sino  como  instru- 
mentos de  la  Divina  Orrinipoten- 
cia,  segim  enseña  S.  Thcmas  (17) 
Véase  de  Re  Sacr^  mentiiria  i  Fr. 
Jacinto  Renato  Drouven  ,  (18). 
El  Ilustrador  (19)  de  Collet  dice, 
que  si  de  los  AA.  se  quitan  las 
obscuras  ,  y  confusas  ideas ,  y  se 
substituyen  otras  claras  y  distin- 
tas nociones ,  no  será  dificil  mos- 
trar que  solamente  discordan  ellos 
entre  si  en  las  palabras  ,  pero  en 
la  substancia  que  convienen  los 
que  dicen  ,  que  ^hyske  ,  y  los  que 
enseñan,  que  moraliter  causan  la 
gracia. 

P.  Los  Sacramentos  producen 
todos  igual  gracia  ?  R.  Que  pres- 
cindiendo de  la  disposición  de  los 
sugetos ,  quanto  mas  excelente  es 
el  Sacramento  ,  produce  gracia 
mas  perfiLCta,  según  su  dignidad,  y 
excelencia,  en  la  que  no  son  todos 
iguales ,  como  se  dixo  I.  habia 
definido  el  Tridentino.  P.  Qué  gra- 
dos de  gracia  producen  los  Sa- 
cramentos ?  R.  En  los  párvulos; 
que  no  son  capaces  de  disposi- 
ción ,  ni  es  necesaria  en  ellos  ,  pro- 
ducen igual  gracia.  En  los  adultos 
causan  mayor  ,  ó  menor  gracia, 
según  la  mayor  ,  ó  menor  dispo- 
sición conque  los  reciben. Y  asi,  el 
que  tiene  disposición  ,  v.  gr.  como 
quatro,  recibe  gracia  como  qua- 
tro ,  y  el  que  se  dispone  como 
C  5  ocho 


(17)  3.  61.  art.  I.  (18)  Leb.  i.  ^uast.  4.  cap.-z.  (19)  In  Edkione 

Taurinensi  ,  anni  1757. 
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ocho  ,  la  recibe  proporcionada  i 
esta  disposición.  Asi  lo  enseña  el 
Concilio  Trident.  (  Sess.  6.  cap.  7.) 
por  estas  palabras  :  Justit'iam  in 
noh}s  raipientes  ,  iií-:¡!squisqtte  snam 
secHiidum  mensuram  ,  quam  Spirhus 
Sanctus  partitur  shigulis  prout  viilt, 
secundum  propiam  cujusque  dis- 
fosmonem  ,  et  íooperattonem.  De 
esto  se  infiere  ,  que  si  la  disposi- 
ción es  igual  en  los  recipientes, 
igual  gracia  causarán  los  Sacramen- 
tos. 

Argüirás  contra  esta  doctrina 
áb  imonxenienú  :  Porque  de  ella  se 
infiere,  ó  que  los  Sacramentos  de 
la  Ley  nueva  no  producen  la  gra- 
cia santificante  ex  opere  operatOf 
sino  ex  opere  oper antis  ,  lo  que  es 
contra  el  TridentiriO  ;  ó  que  tam- 
bién la  producian  ex  opere  operato 
los  Sacramentos  de  la  Ley  anti- 
gua ,  contra  lo  dicho  antes.  Es  la 
razón ,  porque  en  los  adultos  es 
necesaria  la  disposición  insinua- 
da arriba  ,  para  que  causen  la 
gracia  santificante  ,  de  tal  modo, 
que  sin  ella  no  producen  este  efec- 
to ;  y  ademas  se  dice,  que  el  ma- 
yor ,  ó  menor  grado  de  gracia  de- 
pende de  la  disposición  del  suge- 
to  :  luego  la  producen  los  Sacra- 
mentos de  la  Ley  nueva  ex  opere 
tperant'ts.  "V  al  contrario,  si  dicha 
disposición  no  impide  ,  que  estos 
causen  la  gracia  ex  opere  opérate; 
luego  también  de  este  modo  la 
producían  los  de  la  Ley  antigua, 
los  quales  justificaban  rattone  fi^ 
iet. 

Rc<-pondo  negando  las  consc- 
<jucnv.ias.  Bien  se  compone,  que 
los  Sacramentos  de  la  Ley  nueva 
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tengan  virtud  ,  y  eficacia  para 
producir  la  gracia  ex  opere  opera- 
to en  fuerza  de  su  institución  ,  y 
de  los  méritos  de  Jesu-Christo  :  y 
que  no  la  causen  en  el  sugeto  i«- 
d'tspuesto  ;  ó  que  según  fuere  su 
disposición  ,  tal  sea  el  grado  de 
gracia  que  produzcan.  Porque  to- 
da la  virtud  de  producir  la  gra- 
cia ,  y  todos  sus  grados  ,  es  pro- 
pia de  los  Sacramentos,  comuni- 
cada por  su  institución  ;  y  por 
consiguiente  á  ellos  se  atribuye  el 
efecto  :  y  asi  producen  la  gracia, 
y  también  sus  grados  ex  opere  ope- 
rato ,  aunque  dependa  de  la  dis- 
posición ,  como  de  condición.  Asi 
como  el  fuego  aunque  por  su  na- 
turaleza tiene  virtud  para  quemar, 
no  quema  al  leño  verde  ;  y  el  pro- 
ducir calor  mas ,  ó  menos  perfecto 
se  atribuye  á  la  virtud  del  fuego, 
aunque  este  efecto  depende  de  la 
disposición  de  la  materia.  Por  lo 
qual ,  el  no  producir  la  gracia  en 
el  adulto  indispuesto.,  no  es  defec- 
to de  virtud  del  Sacramento, 
sino  defecto  de  disposición  ,  ó 
por  eí  oh'iíe  que  pone  el  reci- 
piente. Los  Sacramentos  de  la 
Ley  antigua  no  fueron  institui- 
dos para  causar  la  gracia  santifi- 
cante ,  sino  solamente  la  santidad 
legal  ,  y  para  ser  figura  de  los 
futuros  ;  y  asi  la  ef  cacia ,  y  acti- 
vidad de  producir  aquella ,  no  la 
atribuye  (  Ad  Rom.  4.  )  S.  Fab'o 
á  aquellos  signos,  sino,  á  la  fé  ,  y 
piedad  de  los  fieles  del  anti- 
guo Testamento  :  v  esto  quiere 
decir  ,  que  aquellos  Sacram.entos 
causaban  la  gracia  ex  opere  opc 
rántis, 

P. 
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P.  Quando  los  Sacramentos  de 
la  Ley  nueva  producen  la  gracia  ? 
R.  En  el  instante  que  se  verifica 
que  el  Sacramento  se  ha  recibido 
con  la  debida  disposición.  Y  asi, 
aunque  los  Sacramentos  no  siem- 
pre causan  la  gracia  ,  siempre  tie- 
nen virtud  para  causarla  :  y  de 
hecho  ía  causan  en  el  sugeto  ,  que 
dignamente  los  recibe.  P.  Qué  es 
Sacramento  informe  ,  y  Sacramen- 
to formado  ?  R.  Habrá  Sacramen- 
to formado ,  quando  se  recibe  Sa- 
cramento con  el  efecto ,  que  es  la 
gracia;  lo  qual  acontece  siempre 
que  se  recibe  con  la  disposición  de- 
bida. Recibir  Sacramento  informe, 
es  recibir  Sacramento  ,  y  no  recibir 
gracia  :  lo  qual  sucede  quando  se 
pone  lo  necesario  necessitate  Sacra- 
mentí  ,  y  falta  lo  necesario  necessi- 
tate medii  ad  effectum. 

Nótese  ,  que  la  gracia  santifi- 
cmte  primera  ,  ó  segunda,  si  Dios 
la  infunde  fuera  del  Sacramento, 
se  llama  gracia  habitual  ,  qi'e  es 
su  nombre  común  ;  pero  si  la  co- 
munica por  medio  de  los  Sacra- 
mentos ,  se  llama  gracia  sacramen- 
tal. P.  En  qué  se  distingue  la  gra- 
cia sacramental  de  la  habitual  ?  R. 
Que  solamente  se  distingue  acci- 
dentaitter  ;  pero  no  essentialtter. 
pues  ambas  convienen  en  que  san- 
tifican el  alma  ,  que  es  lo  esencial 
de  la  gracia.  Se  distinguen  acciden- 
taliter  ,  porque  la  sacramental 
añade  sobre  la  habitual  lo  prime- 
ro, una  especial  virtud,  ó  perfec- 
ción según  la  perfección  del  Sacra- 
mento, y  el  efecto  que  causa.  Por 
lo  qual  la  gracia  que  causa  el  Bau- 
tismo ,  se  llama  regenerativa ,  por- 
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que  tiene  virtud  de  reengendrar 
al  hombre  en  el  orden  espiriiual: 
la  de  la  Confirmación  cerrohura- 
tiva  ;  y  asi  de  las  demás  gracias  sa- 
cramentales. 

Lo  segundo  añade  un  derecho 
moral  fundado  en  la  misma  gracia 
santificante  ,  que  se  confiere  por 
el  Sacramento  ,  para  recibir  en 
tiempo  oportuno  especiales  auxi- 
lios de  Dios,  ó  gracias  actuales 
sobrenaturales  ,  con  que  pueda  el 
hombre  cumplir  los  cargos ,  i  que 
le  obliga  cada  Sacramento  ,  y  con- 
seguir sus  fines ,  quales  son :  en  el 
Bautismo  para  vivir  christiana- 
mente  ,  y  recibir  los  demás  Sacra- 
mentos :  en  la  Confirmación  par» 
confesar  la  fé  con  fortaleza  :  en  la 
Eucharistía  para  hacer  actos  fer- 
vorosos de  piedad,  devoción  ,  y 
caridad  ,  con  que  se  alimenta  el 
alma,  y  se  une  mas  intimamente 
con  Dios:  en  la  Penitencia  para 
satisfacer  á  Dios  por  los  pecados 
pasados  ,  precaver  los  futuros ,  y 
perseverar  en  el  estado  de  gracia: 
en  la  Extrema-Unción  para  ali- 
viar la  enfermedad  ,  dar  confian- 
za al  alma,  y  vencer  las  tentacio- 
nes de  sus  enemigos :  en  el  Orden 
para  exercer  santamente  el  oficio 
recibido  ,  y  atender  al  divino  cul- 
to :  en  el  Matrimonio  para  refre- 
nar los  apetitos  desordenados  de 
la  carne  ,  y  cumplir  las  obligacio- 
nes del  estado. 

P.  El  que  ha  recibido  el  Sacra- 
mento fructuosamente,  y  por  con- 
siguiente la  gracia,  si  después  cae 
en  pecado  mortal ,  retiene  aun  el 
derecho  i  dichos  auxilios  pertene- 
cientes á  la  gracia  sacramental, 
C  4  quan- 
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quando  ocurra  la  ocasión  de  cum- 
plir los  cargos  del  Sacramento? 
R.  Que  no,  porque  este  derecho 
moral  se  funda  en  la  gracia  santi- 
ficance  ,  y  ésta  la  perdió  por  el 
pecado  morral  ,  y  es  consiguiente, 
que  perdido  e!  efecto  primario, 
que  es  la  gracia  ,  se  pierde  tam- 
bién el  secundario  ,  que  es  este 
derecho.  Antes  bien  al  contrario 
k  queda  el  tem.or  de  un  juicio 
terrible  ,  pues  merece  gravísimos 
suplicios,  como  quien  por  el  pe- 
cado mortal  jiitum  Del  conculíaxe^ 
r'it  ,  et  sítnguinem  Testaviem't  pol- 
lutim  dixer'it  ,  in  quo  sanctificatus 
(st  ;  como  dice  S.  Pabio  ad  Hebraos 
(ap.  I  o.  Pero  adviértase  ,  que  es 
probable  ,  que  justificado  el  hom- 
bre por  la  Penitencia,  vuelve  á  ad- 
quirir el  derecho  moral  para  reci- 
bir de  Dios  los  especiales  auxilios 
pertenecientes  á  la  gracia  de  aquel 
Sacramento  ,  que  antes  habia  reci- 
bido fructuosamente.  P.  La  gracia 
causada  por  un  Sacramento  es  dis- 
tinta de  la  que  es  producida  por 
otro  Sacramento  ?  R.  Que  son  dis- 
tintas qu.isi  spec'ie  acádentAit  ,  en 
quanto  una  es  regenerativa  ,  otra 
remisiva ,  &c.  y  conotan  diversos 
auxilios  para  distintos  fines.  Pero 
todas  las  gracias  santificantes  son 
de  una  especie  esencial ,  en  quanto 
á  la  esencia  ,  ó  substancia  de  la 
gracia,  que  es  santificar  el  a!ma,  en 
Jo  que  todas  convienen  ,  como  se 
dixo  arriba. 

Kota  :  ios  Sacramentos  ,  que 
imprimen  carácter  ,  recibidos  vali- 
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de ,  pero  ¡lUc'tte  ,  esto  e«  con  óbi- 
ce de  pecado  mortal ,  que  les  im- 
pidió causar  la  gracia;  quitando  el 
cbice  por  la  Penitencia  ,  producen 
su  gracia.  Asi  lo  enseña  la  común 
sentencia  de  Ies  Theolcíjos  con 
S.  Thomas  (zo)  donde  dice :  remo^ 
ta,  fictione  (  esta  es  el  óbice  del  pe- 
cado )  per  pcemtem'um  Baptismus 
stMim  consequítitr  suum  efectvm, 
esto  es  la  gracia.  La  razón  es, 
perqué  aunque  el  Bautismo,  v.  g. 
no  exista  formalmente  en  sí,  quan- 
do  se  quita  el  óbice  ,  porque  con- 
siste en  la  acción  Sacramental 
transeúnte  ,  qtie  ya  pasó  ;  perse- 
vera virtuaUter  en  su  efecto ,  que 
es  el  carácter  indeleble  ,  v  enton- 
ees  se  verifica  del  Bautismo  ,  que 
confiérela  gracia  non  ponent'robicem. 
Esta  es  también  sentencia  de  S. 
Agustín  (21)  á  quien  después  han 
seguido  todos  los  Theclogos.  Los 
otros  Sacramentos  ,  como  no  im- 
primen carácter ,  ni  existen  en  sí, 
ni  en  algún  efecto  suyo  ,  quando 
se  quita  el  óbice  que  tuvo  el  suge- 
to  al  recibirlos  ,  por  consiguiente 
en  este  caso  no  producen  la  gra- 
cia ,  porque  la  causa,  quede  nin- 
gún modo  existe  ,  nada  produce. 
Esta  diferencia  trae  (22)  expresa- 
mente S.  Thomas  entre  la  Eucha- 
ristía  ,  y  el  Bautismo  :  ad  terrium 
dker.dtim  ,  quod  tn  Zuihanstia  non 
mpr'm'ttiir  iharacter  cujiis  xirtute 
possit  aitqnh  ef^ectum  Satramenti 
pcrc'ipere  jiitione  reiedente  ,  et  ideo 
non  est  shn  le. 

El  segundo  efecto  de  a'gunos 

Sa- 


(ao)  3.  p.  7.  69.  art.  10.  (ii)  Lii,  i.  de  Baptism:^  cav.  12.  ct  Lib.  3.  cap.  i  3. 
(^aj  lu  4.  Sí/it.  d'tst.  4.  q.  3.  art.  1.  quastioae.  aJ  3. 
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Sacramentos  es  el  carácter.  P.  Qué 
Sacramentos  imprimen  carácter  ? 
R.  Es  de  fé(2  0  que  tres  solamen- 
te, i  saber  ,  el  Bautismo  ,  Confir- 
mación ,  y  Orden,  los  quales  una 
vez  conferidos  rAlidamcnte  ,  no  se 
pueden  reiterar,  esto  es  ,  recibir- 
se segunda  vez  ;  á  distinción  de 
los  demás  Sacramentos  ,  que  se 
pueden  recibir  muchas  veces.  P. 
Cutd  est  character  SacYAmentaUs  \ 
R.  Eíf  s'ignmi  spirituale  ,  indele- 
hile  ,  itnpressum  in  ánima.  Es  una 
señal  ó  sello  espiritual  que  no  se 
puede  borrar  ,  y  le  imprime  Dios 
en  el  alma  mediante  el  Sacramen- 
to ,  que  le  causa  como  instrumen- 
to instituido  por  Christo.  P.  De 
quién  es  esie  carácter ,  6  sello  es- 
piritual ,  como  lo  llam.an  los  SS. 
Padres?  R.  Con  S.  Agustín  ,  y  S. 
7homas  ,  es  carácter  de  Jesu- 
Christo  ,  cujus  SaierdoTio,  dice  (-4) 
el  Dr.  Ang.  coufiguramur  -fidcles 
secHiidum  SacramentaLes  cha'taite- 
res  ,  qui  tiihil  altud  sunt  ,  quam 
qu£dam  part'tápatioues  Sacerdotii 
Christi  ab  ipso  der'tvatA.  Por  el 
carácter  se  distingue  el  bautizado 
del  no  bautizado  ,  el  confiimado 
del  que  no  lo  está  ,  y  el  Sacerdo- 
te del  lego  ;  y  ademas  se  consa- 
gra ,  y  dedica  el  h(  n^bre  con  es- 
pecial nota  al  culto  de  la  Religión 
Chrisdana,  dandoJe  una  potestad 
espiritual  indeleble.  Esta  es  en  el 
Bautismo  para  vivir  en  la  miiicia 
de  Christo  ,  y  recibir  otros  Sacra- 
mcn;os :  en  la  Confirmación  para 
confesar,  y  defender  ,  como  sol- 
dado fuerte  la  Fé  ,  y  Religión 
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Catholica  que  profesó  en  el  Bau*- 
tismo  :  y  en  el  Orden  para  hacer 
Sacramentos  ,  y  otras  sagradas 
funciones  Eclesiásticas. 

P.  El  carácter  se  puede  borrar? 
R.  Que  no,  como  consta  del  cita- 
do Concilio  Trid.  y  la  razón  es, 
porque  no  tiene  contrario  que  le 
pueda  expeler  ;  y  asi  permanece 
en  el  apostata  ,  herege  ,  degrada- 
do, &:c.  y  aun  en  la  otra  vida  en 
los  Bienaventurados  para  gloria 
accidental  ,  y  en  los  condenados 
para  accidental  tormento.  P.  Por 
qué  el  carácter  sacramental  se  di- 
ce mpressim  in  anima.  ?  R.  Para 
distinguirle  del  carácter  de  la 
Circt.ncision  ,  con  que  los  Judios 
eran  marcados  en  el  cuerpo  ,  y 
del  carácter  militar  ,  ó  insignias  1 
de  los  soldados  que  llevan  en  los 
vestidos. 

A.dvierto  que  en  cada  Sacra- 
mento se  pueden  considerar  tres 
co<:as :  Sacramentum  tantum  ;  Reí 
tamim  ;  B-cs  ,  et  Sacramentum  si- 
muí.  P.  Quid  CSC  Sacrame-itum  tan- 
tum l  R.  hst  ¡Ilud  ,  quod  s!giítficat, 
et  no  -  s'gKtftcatur  ;  v.  gr.  la  ma- 
t(  ria  ,  y  forma  de  los  Sacramentos 
unidas  ,  en  quanto  constituyen  el 
Saciamenio,  que  asi  significan  la 
grncia.  Hes  tai.tum  est  itludy 
quod  sigHífiíatur  ,  et  non  srg)/tf,- 
(at  ,  como  la  gracia,  que  es  sig- 
nificada por  el  Sacramento  ,  y  ella 
no  significa.  Res  ,  et  Sairatneutum 
simid  est  illud  ,  quod  significac^ 
et  signifiíatur  :  con.o  el  carác- 
ter en  los  Sacran  entos  que  lo 
imprimen:  En  la  Eucharistía ,  el 

Cuer- 
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Cuerpo,  y  Sangre  de  Chrísto  :  en 
la  Penitencia  el  dolor  ,  y  la  inten- 
ción :  en  la  Extrema-Unción  el 
alivio  interior  del  alma  ,  y  el  ali- 
vio exterior  del  cuerpo  :  en  el 
Matrimonio  el  mutuo  amor  ,  y 
unión  que  causa  en  los  casados. 
P.  El  carácter  cómo  será  Re/,  y 
cómo  será  Sacramenrum  ?  R.  Que 
el  carácter  ,  ut  stgnificatur  per 
materiam ,  er  forvutm  ,  est  Res  ;  y 
el  carácter  según  que  ut  unitum 
tn.iter'ía.  ,  et  forms,  s'tgmficat  gra- 
tiam  ,  est  Sacranietitum.  P.  Por  qué 
se  requiere  que  el  carácter  se 
considere  unido  á  la  materia,  y  á 
la  forma  ,'para  tener  razón  de 
Sacramento?  R.  Porque  el  carác- 
ter es  insensible  ,  y  para  que  ten- 
ga razón  de  Sacramento  ,  se  ha 
de  sensibilizar  per  m.ireriam  ,  et 
formam  :  y  esta  doctrina  se  apli- 
cará á  lo  que  es  Res  ,  et  Sacra^ 
mentum  simul  en  los  demás  Sacra- 
mentos. 

P.  De  quántas  maneras  puede 
ser  una  cosa  necesaria  en  cada  Sa- 
cramento ?  R.  De  tres  maneras: 
necesshate  Sacramenti  ,  prdceptiy 
et  medii.  Aquello  es  necesario 
nccess'ítare  Saíramenti  ,  sine  quo 
imposs'íbUe  est  fieri  SACramentv.m: 
etiam  s't  'amnábiliter  accidat  H- 
líid  non  apponere  ;  y  de  este  modo 
son  necesarias  para  hacer  Sacra- 
mentos la  intención  ,  materias ,  y 
formas  de  ellos.  Aquello  es  nece- 
sario iiecessitate  tauttim  pr^cepít^ 
de  quo  adest  pr&ceptiim  ,  m  Appo- 
tiíttur ,  para  que  lícitamente  se  ha- 
ga ,  y  se  reciba  el  Sacramento  ,  y 
no  poniéndose  se  pecará ,  pero 
quedará  yal'ido  el  Sacramento ;  y 
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de  este  modo  es  necejarío  para 
hacer  Sacramento  ,  que  pide  Mi- 
nistro de  orden  ,  el  que  esté  ó 
vaya  en  gracia  dicho  Ministro; 
y  que  en  el  Bautismo  solemne 
el  agua  esté  consagrada  ,  y  que 
en  la  consagración  de  la  Eu- 
charistía  se  use  de  pan  sin  leva- 
dura en  la  Iglesia  Latma  ;  y  en 
el  Sacramento  de  la  Penitencia  el 
examen  de  la  conciencia ;  porque 
aunque  el  examen  falte,  si  es  por 
ignorancia  invencible  ,  se  hará 
Sacramento.  Ultimamente ,  aque- 
llo es  necesario  iiecessitate  medii 
en  cida  Sacramento ,  sitie  quo  tm- 
poss'ihile  est  conscqui  fifie/ii  ,  seu 
efet  tiiiH  Sacramenti  ;  y  de  esta 
manera  en  los  adultos  son  nece- 
sarias la  d'spostcion  ,  y  el  dolor 
sobrenatural  de  los  pecados  en 
el  sugeto  que  tiene  culpa  grave, 
y  recibe  Sacramentos ,  para  con- 
seguir por  ellos  la  gracia  :  y  en 
esto  no  vale  la  ignorancia ,  aun- 
que sea  invencible  para  conseguir 
dicho  efecto. 

Acerca  de  la  necesidad  de  re- 
cibir los  Sacramentos  se  ha  de 
tener  presente  el  canon  4.  (  Sess, 
7.  de  Sacramentis  in  genere  )  ,  en  el 
qual  el  Concilio  Tridentino  con- 
dena el  error  de  los  hereges  di- 
ciendo :  Si  quis  dixerit  Sacrameiits 
novit  legis  non  esse  ad  salutem  ne- 
cessaria  ,  sed  saperflua;  et  sine  eisy 
AUt  eorum  voto  per  soLim  fidtin  ho- 
mines  u  Deo  grati.wi  justificatio- 
nis  adipisci  :  licet  omniA  singuUs 
necessarix  non  sir.t  :  a;tatbema  sit. 
Tres  cosas  define  aqui  el  Concilio: 
primera  ,  que  los  Sacramentos  no 
son  superfluos  ,   sino  necesarios: 

se- 
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stgmití-,  que  sin  ellos,  6  su  voto, 
no  consiguen  los  hombres  por  so- 
la la  fé  la  gracia  justificanfe  ;  ftr- 
urA ,  que  no  todos  los  Sacramen- 
tos son  necesarios  á  cada  uno  de 
los  hombres. 

En  quanto  á  lo  primero  y 
segundo  adviértase  ,  que  bien 
puede  Dios  con  su  poder  absolu- 
to, y  extraordinario  justificar  al 
hombre  sin  los  Sacramentos,  ó  su 
voto  por  otro  camino  :  asi  coreo 
santificó  al  Bautista  en  el  vientre 
de  su  madre.  Porque  no  está  liga- 
da la  virrujd  dI^ina  á  los  Sacra- 
mentos de  tai  modo  ,  que  no  pue- 
da sin  ellos  producir  su  efecto  que 
es  la  gracia  santificante  ,  como 

III.  notamos  con  S.  1  bomas  ;  y 
así  no  se  dicen  necesarios  en  este 
sentido.  Dicerse  pues  necesarios, 
supuesta  su  divina  institución  ,  y 
en  la  ordinaria  presente  provi- 
dencia de  Dios  ,  quien  quiso  que 
los  hombres  consiguiesen  la  justi- 
ficación por  medio  de  los  Sacra- 
mentos ,  en  la  qual  son  necesarios 
\n  te  ,  vel  'tn  xoto  para  este  efec- 
to ,  y  no  basra  la  fé  ,  como  decian 
los  hercges  condenados. 

En  quanto  á  lo  tercero  se  ha 
de  notar,  que  unos  Sacramentos 
son  necesarios  a  toda  la  Iglesia 
en  común  ,  y  otros  á  cada  uno  de 
los  hombres  en  particular.  A  toda 
la  Iglesia  en  común  es  necesario 
stmpUciier  el  Orden  con  que  se 
gobierna  ;  pues  si  le  faltara  este 
Sacramento  ,  no  hubiera  quien 
con-iagrára  el  cuerpo  de  Christo, 
y  celebrara  el  Santo  Sacrificio  de 
la  Alisa  ,  ni  absolviera  á  los  pe- 
cadores. £1  Matrimonio  tambiea 
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es  necesario  en  la  Iglesia  ,  en 
quanto  deben  los  fieles  con  su 
bendición ,  y  santidad  de  este  Sa- 
cramento procrear  la  prole  ,  pa- 
ra que  recibiendo  esta  el  Bautis- 
mo se  propague,  ai¡mcnte,  y  con- 
serve la  multitud  de  los  hijos  de 
Dios  ,  y  de  la  misma  Iglesia.  Pero 
ni  el  Orden  ,  ni  el  Matrimonio 
obliga,  ni  es  necesario  á  alguno 
de  ios  hombres  en  particular; 
por  lo  que  resj.ecto  de  los  singu- 
lares les  llaman  los  Canonistas 
Sacramentos  ie  voluntad  :  pues 
cada  uno  es  arbitro  (  no  habiendo 
alguna  otra  causa  urgente  que 
obligue  en  conciencia  )  en  recibir- 
los ,  ó  no  sin  dispendio  de  la  salud 
eterna. 

Los  otros  cinco  Sacramentos 
son  instituidos  para  todos  ,  y  ca- 
da uno  de  los  hombres  en  singu- 
lar ,  y  se  llaman  de  iiecesidadi 
pero  con  esta  diferencia ,  y  gra- 
duación ,  que  el  Bautismo ,  y  la 
Penitencia  in  re  ,  vel  saltem  tn  vo- 
to  son  necesarios  netessitate  me~ 
d'ú  ad  salvtcm  ,  el  primero  á  to- 
dos los  hmibies  absolutamente,  y 
el  scgrndo  i  los  que  pecaron  mor- 
ta'm.ente  después  del  Bautismo. 
Mas  la  Confirmación ,  Eucharis- 
tía ,  y  Extrem¡a-Uncion  son  nece- 
sarios aecessiratt  tav.tt'm  pAiepiy 
y  se  deben  recibir  quando  lo  man- 
da la  Iglesia.  A  quienes  en  parti- 
cular, cómo  ,  y  quando  obligan 
esios  Sair Amentos  ,  se  explicará 
en  el  tratado  de  cada  uno  de  eiios« 
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COROLARIO, 

DE  la  doctrina  dada  en  este 
Tratado  se  puede  bien  co- 
í^g'f  respuesta  en  general  á  las 
^iri^ultades  que  ocurren  de  los 
Sacramencos.  Todas  se  pueden  re- 
ducir á  las  siguientes :  Si  el  Sacra- 
mento es  valido  ,  ó  invalido  ?  Si 
es  licito  ,  ó  ilícito  ?  Si  es  valido  si- 
mU ,  y  licito?  Si  es  valido  ,  pero 
no  licito  ?  Si  es  fructuoso  ,  ó  in- 
fructuoso ?  Y  en  fin,  si  esto  lo 
tiene  por  razón  de  la  materia ,  ó 
de  la  forma ,  por  parte  dei  Minis- 
tro conference,  ó  ád  sugeto  rcci- 
j)ien:e  ?  Para  resolver  con  acier- 
to estas  dificultades  en  quaiquie- 
ra  de  los  Sacramen':os  ,  tendrás  en 
4a  memoria  las  proposiciones, 
-que  s€  siguen. 

;    Primera.    Para   que  el  Sacra- 
mento sea  v*iid9  se  han  de  veri- 
ficar estas  quatro  cosas  que  esen- 
■cialmente  le  convienen  ,  á  saber: 
Materia ,  y  forma  esenciales  con 
•unión  moral  entre  ellas  :  Ministro 
kí^itim.o  con  la  debida  mtencion 
■de  hacer  lo  que  hace  la  Iglesia  ;  y 
ítiü^eto  capaz  de  recibir  el  Sacra- 
■mento  ,  y  siendo  adulto  ha  de 
■tener  la  intención  debida.  Si  falta 
alguna  de  estas  cosas  no  se  hace 
■Sacramento  ,  ó  es  invalido.  Esro 
56  entenderá   bien  ,  sabiendo  lo 
que  en  cada  Sacramento  es  necesa- 
rio neccssit.ite  Sacramenti. 
^-..Scgiinán.  .El  Sac::a  mentó  se  ha- 
ce Itáto  quando  se  observa  la  de- 
cencia ó  reverencia  que  le  es  de- 
bida por  el  Ministro  y  por  el  su- 
gcto  ;  habiendo  en  aquel  la  santi- 


priniero 

dad  y  observancia  de  sagrados 
ritos  que  pide  su  ministerio  :  en 
éste  las  disposiciones  que  obligan 
por  precepto  Divino,  y  Eclesiás- 
tico; es  decir  que  uno  y  otro  han 
de  observar  lo  que  es  necesario 
necessifitte  prdcepti.  Infiérese  aho- 
ra :  luego  quando  se  verifican  las 
dos  proposiciones  dichas  ,  el  Sa- 
cramento es  s'tmuL  valido ,  y  licito, 
y  si  en  ambas  se  falta  ,  será  simul 
invdido  ,  é  ilicito.  Verificándose 
la  primera  ,  y  faltando  la  segunda 
será  valido  ,  é  ilicito  ;  y  en  este 
caso  se  pecará  venial ó  mortal- 
mente  ,  según  la  gravedad  ó  le- 
vedad de  la  materia  en  que  se 
falte  al  precepto  ;  advirtiendo  sí 
e!  pecado  está  de  parte  del  Mi- 
nistro ó  del  sugcio  ,  como  tam- 
bién quando  es  invalido  el  Sa- 
cramento se  notará  ¡o  mismo. 

Y  para  explicar  toda  convi- 
nacion  en  este  punto,  digo  ,  que 
bien  puede  suceder  que  el  Sacra- 
mento sea  invalido  ■,  y  a!  mismo 
tiempo  se  confiera  y  reciba  licite, 
quando  v.  gr.  con  ignorancia  in- 
vencible no  se  pone  todo  lo  ne- 
cesario neces sítate  Sacranienti  ,  ó 
por  el  Ministro,  ó  por  el  sugeto,  y 
en  lo  demás  ninguno  de  los  dos 
falta  scienter  á  lo  necesario  neces-' 
sítate  fTAcepti.  En  este  caso,  aun- 
que en  realidad  no  hay  Sacramen- 
to ,  como  la  administración  y  sus- 
cepción es  licita  ,  se  puede  llamar 
Sacramento  invalido  y  licito.  Pero 
siempre  qut  sciemer  ,  ó  con  igno- 
rancia solamente  vencible  se  hace 
nulo  ó  invalido  el  Sacramento ,  se 
hace  también  ilicito  ,  aunque  en  lo 
demás  no  $c  falte  :  bien  que  en 
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solo  esto  se  fcilta  á  un  gravísimo 
precepto  ,  y  se  peca  mor  tal  mente 
si  ia  ignorancia  invencible  no  es- 
cusa. 

TcrcexA.    Para   que  el  Sacra- 
mento sea  fructuoso  al  recipien- 
te ,  además  de  observar  lo"  valido 
y  licito,  ha  de  tener  lo  necesario 
uecessitate  meáü  aá  conseLHtioi.tm 
grati£  ,  esto   es ,  las  debidas  dis- 
posiciones para.-  recibir  la  gracia 
mediante  el  S^craniento.  De  mo- 
do, que  observándose   estas  dis- 
posiciones;, , y  io  dicho  en  las  dos 
prinieras  propositiones  ,   será  va- 
lido,  licito  y  fructuoso  el  Sacra- 
mento; pero  si  le  faltan  estas  dis- 
posiciones ,  aimque  sea  por  igno- 
rancia invencible ,  no  recibirá  gra- 
c\a  y  y  esto-  quiere  decir  ser  in-. 
fructuoso  :  porque  ccm.o  ya  se  ha 
explicado  antes  ,  dicese  necesario 
con  necesidad  de  medio  aquello 
sin  lo  qual  no  se  consigue  el  fin, 
aunque  su  omisión  sea  inculpable. 
Y  asi  en  este  caso  será  el  Sacra- 
mento valido  ,  licito  é  infructuo- 
so. Pero  siempre  que  sea  culpable 
la  omisión  de  la  disposición  ne- 
cesaria para  conseguir  la  gracia, 
aunque  por  otra  parte  quede  vali- 
do    el  Sacram.ento.,  será  iUciío  é 
infructuoso. 

.  Onarta.  Finalmente  ,  ítrá  fruc- 
tuoso el  Sacramento  al  Ministro 
siempre  que  le  confiera,  no  solo 
valide,  sino  también  /¿c?re  esto^ 
es,  con  las  disposiciones  que  le 
son  necesarias  nécessitate  p&cc^- 
tiy  quales  son  la  santidad  ó  estado 
de  gracia  ,  y  la  observancia  de  las 
sagradas  ceremonias  ,   y  demás 
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circunstancias  del  lugar  ,  tiempo, 
persona  ,  &c.  las   que  manda  la 
Iglesia  para  tratar  dignamente  el 
Sacramento.  Dicese  entonces  fruc- 
tuoso al  Ministro,  porque  merece 
en  su  administración.  I^or  consi- 
guiente, aunque  ponga  lo  necesa- 
rio para  el  valor  del  Sacramento, 
si  le  faltan   dichas  disposiciones, 
será  para  él  infructuoso  ;  advir- 
tiendo ,  que  nunca  las  puede  omi- 
tir scitucr  sin  culpa  ,  y  asi  en  es- 
te caso  hace  también  el  Sacramen- 
to, ilícito  :  pero  si  esta  omisión  es 
inculpable  al  Ministro ,  no -.íe  hará 
ilnitOy  bien  que  le  será  infructuoso  ■ 
si  le  falta  santidad. 
.  De  lo  .dicho  inferirás,  que  los 
Sacramentos  no  se  llaman  lícitos, 
ó  ilícitos  y  fruítbosos  y  ó  infrtutuo' 
sos  por  lo  que  tienen   de  suyo; 
pues  siempre    que  .  sean  validos 
contienen  en  sí  teda  la  santidad 
y  virtud  que  Ies  comunica  Jtsu- 
Christo.   Llamanse  pues    asi  por 
razón  de  las  disposiciones  buenas 
ó  malas;  suficientes  ó  insuficientes 
del  Ministro  ó  del  sugeto.  Porque 
tal  es  la  dignidad  de  la  cosa  san- 
ta quví  santifica  al   que    la  trata 
dignamente  ,  y  mancha  al  que  in-- 
dignamente  la  trata.    Y  de  aqui* 
es ,  que  puede  el  Sacramc  ntó  ser 
il-icito'  é  infructuoso  al  Ministro,* 
y  al  mismo  tien^po  fructuoso  y 
licito  al  suscipientc  ;  y  rice  versAy 
que  es  lo  que  enseña  S.  /^pustin  en 
aquella   sentencia  ,  Ctnr.ia  Sacra- 
menta ,  ctwi  tihsiitt  indigne  tractan-- 
tihüs ,  p'ossnnt  tamen  per  eos  dig-' 
ne  sumeiítihus.  Lib.  2.  contra  Epistt 
Vamen.  (a^.  lo,  mm.  Z2. 
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TRATADO  II 

DELSACRAMENTO  DEL  BAUTISMO. 

Ve  quo  5.  Thom.  5.  p.  a  q.  66.  ad  72. 

Í^Abiendose  explicado  la  doctrina  común  á  los  siete  Sacramentos,  í 
.Á  el  buen  orden  pide  ,  que  ahora  se  declare  lo  que  pertenece  i 
cada  uno  en  particular.  Por  lo  qual  primeramente  hablaremos  del^ 
Bautismo,  porque  el  Bautismo  es  el  primero  que  dá  al  hombre  el  sér  l 
espiritual  de  la  gracia  santificante  ,  borrándole  el  pecado  original  con^'. 
que  nace,  y  se  dice  ¡>rtncipium  ,  et  janua  Sacramentormn  ;  pues  es  el  pri--^ 
mero  que  recibe  el  hombre  en  la  Iglesia  ,  por  él  entra  en  el  numero  de  - 
sús hijos ,  y  con  él  se  hace  capaz  de  los  otros  Sacramentos. 


I. 

Sxpl'udse  stt  esencia  ,  institución  , 
géneros  de  Bautismos» 

ESte  nombre  Bautismo  viene 
de  la  lengua  griega  ,  que  en 
la  nuestra  significa  ablución  ó  in- 
niersion  ;  y  al  presente  se  toma 
por  ablución  sagrada  ,  instituida 
por  Jesu-Christo.  P.  Quid  est  Sa- 
cramentHtfi  Jlapismi'';  K.  Tiene  dos 
definiciones  ,  una  fisica  ,  y  otra 
metafísica.  La  metrifisica  es  ;  Sa- 
(rameníum  nov*  tegis  institu- 
tum  á  Christc  Dctntnn^  (ausativurn 
grdtis  regenerativA.  Por  esta  pa- 
labra regenerativtt  se  distingue 
el  Sacramento  del  Bautismo  de 
los  otros  Sacramentos  ;  pues  en 
las  demás  que  preceden  conviene 
<;on  ellos  ;  y  asi  se  entenderá  quál 
«5  el  genero  ,  y  quál  la  diferencia 


en  esta  definición.   Dicese  gracia ' 
regenerativa  ,  porque  después  de  • 
la    generación  natural  ,    por  la ' 
que  contrahe  el  hombre  el  peca- 
do original ,  y  nace  hijo  de  ira, 
por  el  Bautismo  nace  de  nuevo 
espíritualmente  ,   y  es  reengen- 
drado en  Christo  con  la  gracia 
que  causa  ,  y   le  constituye  hijo 
adoptivo  de  Dios ,  y  heredero  del 
Rcyno  de  los  Cielos  ;  diciendo 
(  Joann.  5.  )  el  Sefíor  :  Nisi  quls  rt- 
natHs  fuerit  denuo  ,  non  jiortst  vi- 
dere   regnum   Dei.  La  definición' 
física  es  :  Ablutio    exterior  (orpo~ 
ris  sub  f  rescripta  verborum  forma.^ 
Explica  la   esencia  del  Bautisma' 
por  su  materia  ,  y  fiarma. 

P.  Quándo  instituyó  Christo 
este  Sacramento  ?  R.  Quando  fije 
bautizado  por  el  Bautista  en  el 
Jordán,  como  enseña  S.  Thomas, 
C  ^.p-q-  66.  art.  2.  )  ,  y  es  la  ra- 
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del  Sacramento  < 

zon  del  santo  ;  porque  entonces 
recibió  el  Bautismo  virtud  de 
producir  la  gracia.  Por  lo  que 
dice  (i)  S.  Agustin  ;  F.v  quo  Chris- 
tus  aquis  inmerg'tiur  ,  ex  ee  otnritá 
feciatA  ablMit  4qua.  Ademas  ,  que 
entonces  se  msiniió  la  forma, 
quando  saliendo  de  las  aguas 
(Macth.  ?.  V.  i6.  Luc.  3.  v.  22v) 
asistieron  las  tres  Divinas  Perso- 
nas en  signo  visible  ,  á  saber  :  P4- 
ter  in  voce  ,  diciendo  ,  esie  ts  mi- 
Hijo  amado  :  Filius  in  carne  ;  y  el 
Espiritu  Santo  in  spsiie  columbd, 
la  qual  se  puso  sobre  la  cabeza 
de  Chi  isro.  Y  •  asi  escribe  (2) 
S;  Ac^usrin  :  Apparuit  Triuitas  Pa- 
tris,etFiiú,  et  Splritus  Sancti  ^  qua 
(onseirafas  est  Bapiismus  quo  bap- 
tiicandi^^rant  futuri  '.  hrisíiani. 

P.  En  -qué  se  distingue  el  Bau- 
tismo que  instituyó  Christo  ,  del 
de  S.  Juan  Bautista?  R.  Se  disiin- 
gue  en  "  mucho.  Lo  primero  ,  el 
de  S.  Juan  no  era  Sacramento ,  ni 
imprimía  carácter ,  ni  fue  signo 
permanente,  pues  no  duró  mas 
de  dos  años;  el  de  Christo  es  Sa- 
cramento que  imprime  carácter, 
y  permanecerá  hasta  el  fin  del 
mundo.  Lo  2.  aquel  no  se  daba 
con  rito  de  pa'abras ,  ni  se  invo- 
caba la  Santísima  Trinidad  :  en 
este  hay  palabras,  que  son  la  for- 
ma, y  expresamente  se  profiere 
este  mysterio.  Lo  ^.el  del  Bautis- 
ta ,  aunque  inspirado  de  Dios, 
no  confería  la  gracia  santificante 
ex  opere  opérate  ;  solo  le  daba  á 
los  adultos,  á  quienes  llamaba  á 
penitencia,  y  siendo  esta  perfcc- 


el  Bautismo 

ta  ,  conseguían  la  justificación  e» 
opere  oper antis  :  el  de  Christo  tie- 
ne mayor  virtud  ,  causa  .lá  gracia 
ex  opere^  cpcr^rto  ,  y"ié  éxtiíi'idír  á 
los  parvulós  incapaces  'de  pctií-en- 
cia.  Si  quii  Hixerit  ,  Baptismam 
"Joarmis  habu'.sse  eatidcm  yim  (vm 
Bapthmo  Christi  ,  anathima  sit. 
Trident.  (  Sess.  7.  can.  i.  ) 

P:  En  qué  se'' distingue  el  Sacra- 
mento 'del  Bairti^mo  del  de  'a  Pe- 
nitencia ?  R.  Que  en  sus  materias, 
formas ,  y  efectos  ,  y  en  que  el  de 
la  Penitencia  está  instituido  per 
moáum  judicii  ,  y  el  del  Bautism^o 
per  modum  regenernttonis ;  el  del 
Bautismo  imprime-  carácter  y  cau- 
sa parentesco  espiritual ,  el  de  la 
Penitencia  no  ;  el  del  Bautismo  est 
prima  tabula^  quia  dat  esse  genitum 
in  ordine  ^iUperKaturali  \  yt\  ó<c\% 
Penitencia  est  secunda  tabula  post 
nattfragíutH'y  quia  geniium  laptum 
reparat. 

P.  Qué  Bautismos  hay  ?  R.  F/«- 
minis  ,  flamhús ,  et  sanguints.  El 
Bautismo  flim'ims  es ,  el  que  arri- 
ba queda  ya  definido.  El  Bautismo 
flaminis  est  actus  contrhtov.ts,  iel 
charitatís ,  cunt  roto  explícito  ,  reí 
implícito  recipiendi  Bautisir.um  fla- 
minis. El  Bautismo  sar.ouhús  est 
mártir íum  susceptum  pro  Chrisío,' 
et  datum  in  odium  Christi.  P.  Hay 
muchos  Sacramentos  de  Bautismo? 
R.  Que  el  Sacramento  del  Eaiuis- 
mo  es  uno  specif,ce ,  como  consta 
de  S.  Pablo  (  ad  Fphes.  4.  )  Vatts  Do- 
mintis  ,  una  lides  ,  unum  baptisrt'Ay 
y  asi  solo  el  Bautismo  fiumims  es 
Sacramento.  El  Bautismo  flaminis, 

et 


(i)  Sírm.  3Ó.  de  tempore.  (a)  Strm.  6ydc  üvtríií  ,  nunc.  Ji.  cap,  03. 
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tt  sangti'mí  no  son  Sacramentos, 
pero  llamanse  Bautismos ,  porque 
substituyen  y  hacen  las  veces  del 
Bautismo  flumlnis  ,  en  quanto  al 
efecto,  quando  el  sugeto  no  pue- 
de recibir  el  Sacramento  del  Bau- 
tismo in  re.  Asi  todos  los  DD. 
con  S.  Agustín  ,  Itb.  15.  de  CíVíf. 
Dei-,  cap.  7. 

.-P.  Cómo  causa  la  gracia  el 
Bautismo  flamims  ?  R.  Ex  opere 
fiperantis :  y  solamente  los  adultos 
que  usan  de  razón  ,  son  capaces 
de  recibirle  ,  á  los  quales  perdona 
sus  pecados  á  toda  culpa  y  debito 
de  pena  eterna  y  ' comutandola  en 
temporal;  y  tanto  mas. remite  tam- 
bién la  temporal  ,  quanto  fuere 
mas  fervorosa  la  contrición  ,  y 
tsi  puede  llegar  á  tal  grado  ,  que 
la  remita  toda.  P.  Cómo ,  y  en 
quiénes  causa  la  gracia  el  Bautisr- 
íuo  sái^uims  ?  R.  Que  el  xnar tirio 
por  ser  obra  tan  heroica  ,  que  es 
real  imitación  de  la  Pasión  de 
Chrísto  ,  y  no  solo  representativa 
como  lo  es  el  Bautismo  //«;«/»;/, 
causa  la  gracia  €x  opere  operato-, 
tsi  en  los  párvulos ,  como  en  los 
adultos ,  y  les  remite  todo  reato 
de  pena  eterna,  y  temporal.  P. 
Qué  disposición  se  requiere  para 
que  el  martyrio  cause  la  gracia  ? 
R.  Qae  en  los  párvulos  ninguna, 
porque  son  incapaces  de  dispo- 
nerse ;  y  asi  Ies  basta  morir  por 
Christr» ,  como  sucedió  ;í  los  san- 
tos Niños  Inocentes  ,  en  quienes 
ro  se  adelantó  el  uso  de  la  razón, 
como  dice  (2.  2.  q.  124.  art.  i.ad 
I.  )  Thomás.  En  los  adultos  ,  si 
están  en  grn.ria  ,  basta  una  libre 
tcepucion     de   li   muerte  por 


Christo ,  y  les  producirá  segun- 
da gracia  ,  como  también  en  los 
párvulos  ,  que  están  bautizados 
antes  del  martirio.  Pero  si  los 
adultos  se  hallan  en  pecado  mor- 
tal ,  ademas  de  dicha  aceptación, 
han  de  tener  la  misma  disposi- 
ción,  que  para  recibir  el- Sacra- 
mento del  Bautismo  ;  de  qua  poí'- 
tea  ,  §.  IV. 

Adviértase  ,  que  para  ser  el 
martirio  fructuoso  al  adulto  ,  de- 
be éste  recibir  antes  el  Sacramen- 
to del  Bautismo ,  si  tiene  copia 
de  Ministro;  y  si  está  bautizado; 
y  siente  en  sí  conciencia  de  pe- 
cado mortal  ,  debe  antes  confe>: 
sarse  ,  si  adsit  copia  Confesara  ,  ó 
sino  hacer  un  acto  de  contrición. 
Es  la  razón  ,  porque  el  martirio 
no  quita  al  adulto  la  >obligacion 
que  tiene  de  observar  los  precep- 
tos de  recibir  estos  Sacramen- 
tos in  re  ,  quando  se  puede  ,  y 
quando  no,  el  hacer  acto  de  con- 
trición le  obliga  por  hallarse  en 
peligro  de  muerte.  Y  asi  el  mar- 
tirio del  adulto  incluye  el  voto  de 
estos  Sacramentos  :  y  entonces 
suple  sus  veces  ,  y  le  justifica, 
quando  Mysteritan  bapttsmi  (lo 
mismo  se  entiende  de  la  Peniten- 
cia )  non  contcmptus  ReligioniSy 
ted  articulas  tjecessitatts  excludif, 
como  enseña  (  lib.  4.  de  tapttsm» 
C4p.  22.  )  S.  Agustín,  S.  Ambrosio, 
Orat.  de  Obitu  Valentiniani  ,  j 
S.  Bernardo  EffSt*  8$.  ad  HugoH. 
VUtorimm, 
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ddl  Scxram^nt  o 
II. 

í>t  U  materia  ,  y  forma  del  BaU' 
t'ismo. 

LA  materia  de  este  Sacramen- 
to es  de  dos  maneras ,  remo' 
ta  ,  y  próxima.  P.  Quál  es  la  ma- 
teria remota  de  este  Sacramento? 
R.  El  atolla  verdadera  y  natural; 
y  esto  es  de  fe  Catholíca  iilti- 
mamente  definido  contra  Lutcro 
por  el  Sagrado  Concilio  Tridcnt. 
(  Sess.  7.  ca¡:,  2.  de  Bapt'tsmo.  )  Di- 
cha agua  (  según  declara  el  Ri- 
tual Romano  de  Gregorio  XIII.  ) 
es  la  de  fuentes ,  pozos  ,  mar, 
rios  ,  lagos  ,  estanques  ,  cister- 
nas ,  y  la  de  lluvia  ;  y  asi  toda 
especie  de  agua  simple  ,  y  pura  es 
materia  cierta ,  no  habiendo  en 
ella  mutación  substancial.  El  ser 
caliente ,  ó  fria ,  clara ,  ó  turbia, 
cristalina  ,  ó  sulfúrea  ,  esto  es, 
de  color  de  azufre,  ó  cosa  seme- 
jante ,  es  mutación  accidental  que 
no  varia  la  especie,  ó  substan- 
cia del  agua.  La  materia  licita 
es  el  agua  consagrada ,  ó  ben- 
dita ,  de  la  qual  se  debe  usar, 
(  extra  casum  necessitatis  )  como 
manda  el  Ritual  Romano  de  Pau- 
lo V.  La  materia  dudosa  es  aque- 
lla ,  de  la  qual  se  duda,  sí  es 
agua  natural,  ó  usual,  como  el 
caldo  ,  ó  legia.  El  yelo  ,  la 
nieve ,  y  el  granizo  antes  de  des' 
hacerse  es  materia  nula  ,  por^ 
que  con  ellos  no  se  puede  lavar; 
pero  deshechos  en  agua  serán 
materia  \álida  :  en  lo  qual  aun- 
que  la  mutación   es  accidental 
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in  essc  pbisico  ,  pero  es  substan- 
cial in  esse  theologico  ,  et  uto- 
rali. 

Infiérese  de  lo  dicho,  que  es  ma- 
teria inepta  para  el  Bautismo  !a  sa- 
liva ,  los  orines ,  las  lagrimas ,  el 
sudor ,  y  asimismo  el  agua  que 
está  tan  mezclada  que  no  puede 
servir  para  lavar ,  como  el  lodo ,  el 
vino  aguado,  el  caldo  ,  quando  es 
mucha  la  resolución  de  la  carne, 
y  todas  las  aguas  olorosas,  ya  sea 
solo  con  la  infusión  de  las  yerbas 
ya  sean  sacadas  por  alquitara.  Asi 
S.  Thomas  (  q.  66.  art.  4.  rfá  5  -  )  7 
el  Ritual  de  Gregorio  XIII.  y  la 
razón  es,  porque  á  ninguna  de 
estas  la  tienen ,  y  estiman  los  hom- 
bres por  agua  natural ,  y  usual.  P. 
Si  en  este  Sacramento  se  puede 
usar  de  materia  dudosa  ?  R.  Que 
se  puede  y  debe  usar  en  caso  de 
necesidad  ,  y  que  no  haya  mate- 
ria cierta  ;  porque  este  Sacramen- 
to es  necesario  necessitate  medil 
ad  salvatidum  :  y  en  estos  casos  se 
dirá  la  forma  debaxo  de  condición, 
si  hdc  est  vera  materia. 

La  materia  próxima  del  Bau- 
tismo es  la  ab'ucion ,  la  qual  con- 
siste en  que  el  agua  real  y  verda- 
deramente toque  al  cuerpo  del  que 
ha  de  ser  bautizado.  Esta  ablu- 
ción puede  hacerse  vdide  ,  per 
aspersionem  ,  per  infusionem  ,  et 
per  immersionem.  Per  aspersionemy 
echando  el  agua  sobre  el  cuerpo 
con  un  hisopo ,  ó  con  los  dedos, 
ú  otro  qualquier  instrumento.  Ver 
immersionem  ,  como  entrando  al 
bautizando  en  el  agua.  ?er  infu^ 
sionem  ,  como  se  hace  ahora  ver- 
tiendo el  agua  sobre  el  bautizando. 

D  Es- 
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Esta  ablución  se  debe  hacer  de 
manera  que  el  bautizando  á  jui- 
cio moral  de  todos  qutde  lavado; 
y  asi  no  bastara  que  le  lave  los 
cabellos ,  ó  vestido ,  sino  alguna 
parte  principal  ó  notable  del 
cuerpo  :  y  por  precepto  que  ob- 
ser'/a  y  practica  la  Iglesia,  se 
ha  de  hacer  dicha  ablución  en  la 
cabeza  ;  aunque  en  caso  de  ne- 
cesidad será  licito  bautizar  en  una 
mano  ,  ó  pie  :  pues  como  enseria 
S.  Thomas ,  y  previene  el  Ritual 
Romano  de  Paulo  V.  si  en  un  par- 
to peligroso  descubre  el  mfante 
la  cabeza  ,  en  ella  se  ha  de  bauti- 
zar ,  y  si  después  vive  no  se  ha- 
de volver  á  bautizar. 

Pero    si    descubre    otra  parte 
del  cuerpo  ,  que  con  algún  mo- 
vimiento .  vital  indique  la  vida  del 
niño  ,  y  tiene  peligro  de  morir 
antes   que   acabe  de  nacer,  se  le 
ha  de  bautizar  en  aquella  parte; 
y  si  después  sobrevive  se  le  debe 
bautizar   otra  vez   suh  coruUúouc, 
diciendo  :  si  non  es  haptiz^atus ,  t^o 
té  haptiz.0  ,  Ú  c.  Un  estos  casos  pri- 
mero se  ha  de  roiüj-cr  la  tela  se- 
cundina    en    que    nace  envuelta 
la    criatura,   porque   eíto  es  lo 
mas  seguro  p.ira  el  valor  de!  Sa- 
cramento ;  y  ha  de  tocar  el  agua 
hnmediare    alguna  parte  (  aunque 
pec|ticña  )  del  cuerpo.  Véase  á  Be- 
nedicto   XIV.    de  Sjnodo  Dnxies. 
lib.  7.  (itf.  5.  nmi.  7.  ^.  9.  P.  Pa- 
ra el  Bautismo  se  requieren  tres 
ablccioncs  ?  R.  que  no;  porque 
e|    Bautismo,  se  perfecciona  con 
qtta'quiera  ablución  ,   con  tal  que 
se  profiera  la   Forma  con  la  debi- 


da intención  ;  pero  en  la  Iglesia, 


en  que  se  usaren  tres ,  será  peca- 
do grave  el  dexarlas  ,  ya  sea 
por  aspersión  ,  inmersión  ,  ó  efu- 
sión V  derramamj'cnto. 

P.   Quál   es  la  forma  de  esta 
Sacra micnro  ?  E..  igo  te  bafti^o  m 
nomine  Patris  ,  et   lili,  et  Spiri- 
tus  Samt'i.  Amen.  Todas   son  ne- 
cesarias :  el  Ego  ,  y  Amen,  son  ne- 
cesarias   neíessitate   pritiepti  ,  la 
proposición  i»,  y  las  dos  conjun- 
ciones et  ,  es  probable  que  solo 
s.m    necesarias  necessitate  prd(ep~ 
ti  ;  las  demás  son  necesarias  ne- 
ce.sítate    Sacranienti.   P.  Qué  pe- 
cado será  dexar  lo  que  hemos  di- 
cho  que    solamente   es  necesario 
necessitAte   pr^ce^ti  ?    R.  El  que 
omite   las   palabras  Ygo  ,  y  Amen 
por  descuido,  ó  negligencia  peca 
venialmente  ;   pero    si   omite  el 
pronombre    Ygo  con  deliberación 
y  advertencia    peca  mortalmente 
en  sentencia  de  muchos  1  heolo- 
gos  ;  porque  en  las  formas  de  los 
Sacramentos  ,  que  tiene  señaladas 
k  Iglesia  ,  todas  las  palabras  son 
de  mucho  momento  ;  y  ademas 
es  difícil  darse  in  praxi  esta  omij 
sion  deliberada  sin  algún  despre- 
cio ,    á    lo  menos  interpretativo, 
de  los  sagrados  Ritos.  Omliir  Ja 
partícula  in  es  pecado  mortal,  por- 
que sin  ella  se  varia  substanclal- 
mcnte  el  sentido ,  según  muchos 
KA.  como  son  Mayor,  Crabitl, 
Soto  ,  Navario,  Comkolo,  Con- 
cina  ,  y  otros  ;  y  en  las  materias, 
y  formas  de  los  Sacramentos  se 
debe    llevar  la  opinión  segura  en 
oidcn  a!  valor.  La  conjunción  et 
no  es  esencial  á  la  forma  ,  por- 
que  sin  ella    estas    voces  Pater, 

Fi- 


T'il'us  y  Sph'tus  f^r.ntps  ror  ni 
propia  y  na:ivA  ■«ignii  caCíon  tu- 
cen oposición  rchiiiva  ,  y  por  ccn- 
siguícnic  disi'nc'on  cié  Personas. 
Pero  sil  oniis'on  será  culpable 
del  mismo  modo  ,  que  ¡a  del  pro- 
nombre Igo. 

P.  Que  cosas  son  las  que  se 
explican  en  ia  forma  de  esre  Sa- 
cramen'.o?  R.  Cinco  cosas :  Pri- 
mera ,  la  persona  del  que  bauti- 
za ,  expresamente  en  el  pronom- 
bre Ygo ,  ó  impliciiamcnte  en  el 
verbo  b.tpr'tz,o.  Segunda,  el  acto 
de  bautizar ,  y  este  se  expresa 
claramente  en  este  verbo  bapt'!:i.o. 
Tercera  ,  la  persona  del  que  ha  de 
ser  bautizado  ,  declarada  en  el 
pronombre  te.  Quarca  ,  la  unidad 
de  la  Divina  Esencia  ,  significada 
en  aquella  palabra  hi  nomine.  Quin- 
ta ,  la  Trinidad  de  Jas  Divinas 
Personas ,  las  que  se  deben  expre- 
sar con  sus  propios  nombres*. 
Tater  ,  Filius  ,  Spir'itus  Sanctus. 
Todas  estas  cinco  cosas  son  esen- 
ciales á  Ja  forma  del  Bai-itísmo, 
como  lo  demuestra  el  Señor  (  AUt- 
thei  28.  )  Diciendo  :  Bapt'iz,ames 
eos  in  nomine  Patris ,  et  Filti ,  et 
Spiritus  Sancti.  Y  asi  mirando  i 
dichas  cinco  cosas ,  se  conocerá 
quando  hay  variación  substancial, 
ó  accidental. 

Infiérese  Jo  primero  ,  que  es  va- 
lida Ja  forma  que  usa  la  Iglesia 
Griega :  Baptíz..atur  servas  Del  in 
nomine  P4tris  ,  &c.  Bapüz,atur, 
esto  es,  a  me  y  como  consta  de 
5US  Rituales :  y  asi  no  se  distin- 


íTue  subsíanciaímcntc  de   la  la" 
lina.  Lo  2.  que  si  en  lugar  de 
li'.pt'iz..o    alguno     dixtra  :  /.ü'í?, 
abluo  t    'iticrgo  ■■,  ó  ////^o  haria  Sa- 
cramento ,    porque  formalmente 
significan  lo  mismo  que  bAptiz.o', 
pero  pecaría  morcalmcnte ,  si  lo 
hiciese  sin  necesidad  ,  porque  d 
verbo   b.ipti^^o    está  determinado 
por  los   I^atinos  únicamente  para 
esre  Sacramento :  pues   como  di- 
ce (  5  )S.  Agustín  :  non  n'ts'i  in  Sa- 
cramento   regeíierationis  advivct^/r. 
Lo   5.  que  es  de  esencia  de  Ja 
forma  la   expresión   del  acto  de 
bautizar,  y        la  persona  bci  u- 
tízada  ;  como  prueba  (4)  S.  Tho- 
mas  de   la  Decretal  de  Alcxan- 
dro.  II'.  Y  asi   no  es  valido  el 
Bautismo,    ni  lo  fue  jamas,  si  se 
omiten   aquellas  palabras-  bupt't^Lo 
te ,  aunque   se  administre  en  el 
nombre  del  Padre  ,  y  del  Hijo  ,  y 
del  Espíritu  Santo.  Lo  contrario 
está  coiidcnado  por  alexandro  III. 
líxtrav.  de  Baptismo  ,    cap.  Si  qu'ts, 
por  estas  palabras :  Si  cfuis  piie- 
rum  ter  in  aqua  merserit  in  nomine 
Patris ,  et  Filii ,  et  Spiritus  Sanc- 
ti ,  amen ;  et  non  áixerit :  Tgo  te 
baptiz^o ,  &c.  puer  non  est  bapti- 
z,atus.  Esia  definición  de  su  pre- 
decesor confirmó  Alexandro  VIII. 
condenando   la    proposición  27, 
que  decía :  Valuic  aüquando  Fap~ 
tismus  sub  hac  forma  collattts ,  ;» 
nomine  Patris ,  et  Tilii ,  et  Spiri- 
tus Sancti ;  pr&termissis  iil'is :  cgo 
te  baptizo. 

Lo   4.    seria   nulo    el  Sacra- 
D  2  men- 


(3)  Lib,  j.  contra  Julla/ium  ,  cap.  p.  (4)  Jn  4.  eut.  dist.  3.  Lo  mismo  £//■■ 
teña  3.  p.  q,  66.  art.  ^. 


5^ 

mentó  si  en  la  forma  faltase  in 
nomine  i  v.  gr.  diciendo:  Baptizo 
te  cum  Vatre  ,  Tilio  ,  ct  Sfirttu 
Sancto ;  porque  no  se  explica  la 
unidad    de    la   Esencia  Divina. 

Y  por  la  misma  ra2on  también 
seria  nulo  ,    si  dixcse  in  nomi- 

■  nibus  ^  pues  da  á  entender  plu- 
ralidad de  Esencias.  P.  Si  el  Mi- 
nistro dixese :  Ego  te  bapti^io  in 
nomine  Patris ,  in  nomine  FiUiy 
et  in  nomine  Spiritus  Sancti  ,  ha- 
ría Sacramento  ?  R.  Que  sí:  por- 

,  que  la  repetición ,  com.o  es  de 
un  mismo  nombre  ,  no  varia 
substancialnvente  el  sentido  ;  asi 
como  es  ío  mismo  decir :  Deus 
Pater  ,  ¥iUus  ,  et  Spiritus  Sane- 
rus  ,  que  si  dixera  :  Veits  Pa- 
ter ,  Deus  Filius ,  Deus  Spiritus 
Sanctus ,  como  se  dice  en  el  Sym- 
bolo  de  s*  Athanasio ,  donde  la 
repetición  de  este  nombre  Deus 
no  significa  pluralidad  de  Dio- 
ses ,  sino  uno  que  es  tres  Per- 
sonas :  sed  UHUs  est  Deus.  Esta 
sentencia  es  común  contra  Bo- 

,  nacina ,  y  algunos  otros.  Véase 
á  Concina  ,  (  Ub.  2.  de  Baptis- 
nto  t  Dissert.  i.  cap.  7.  qu£St. 
8. )  y  á  Bcrti,  (Ub.  31.  cap.  10.  ) 

Y  aunque  haya  error  particular 
en  el  Ministro ,  ó  intente  signi- 
ficar otra  cosa  con  la  forma 
dicha ,  si  tiene  la  intención  nc- 
cesa:ia  de  hacer  lo  que  hace  la 
Iglesia ,  ó  lo  que  Christo  insti- 
tuyó ,  (  según  lo  ya  dicho  Tratado 
antecedente,  §.  III.)  hace  verda- 
dero Sacramento.  Es  la  razón, 
porque  el  error  ,  ó  malicia  del 
Ministro ,  no  anula  el  Sacramen- 
to ,  con  tal  que  profiera  la  forma 
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esencial  con  la  intención  debida. 
Y  con  esta  doctrina  se  sabrán 
resolver  muchas  dudas  acerca 
de  este  ,  y  otros  Sacramentos. 
Lo  5.  se  infiere,  que  es  nulo  el' 
Bautismo  que  se  diese  con  esta 
forma  :  Baptiz.o  te  in  nomine  Sanc- 
tissimA  Trinitatis  ;  porque  no 
se  expresan  las  tres  Personas 
Divinas  con  sus  propios  nom- 
bres. 

P.  Si  uno  dixese:  in  nomine 
Genitoris ,  et  Geniti ,  et  proce- 
dentis  ab  tttroque  ,  haria  Sacra- 
mento ?  R.  Que  no ;  porque  no 
explicaba  las  Divinas  Personas 
por  sus  propios  nombres  ,  sino 
por  sus  nociones ;  y  como  ense- 
ña S.  Thomas ,  en  la  forma  del 
Bautismo  se  usa  de  aquellos 
nombres  con  que  mas  comun- 
mente se  acostumbra  á  nombrar 
las  Personas  de  la  Santísima  Tri- 
nidad ,  á  saber  ,  Padre ,  Hijo  ,  y 
Espíritu  Santo.  P.  Es  necesaria 
para  el  valor  de  este  Sacra- 
mento la  invocación  clara  ,  y  ex- 
presa de  las  tres  Divinas  Per- 
sonas? R.  Que  s/,  porque  asi 
lo  instituyó  Christo  Señor  nues- 
tro ,  que  es  la  razón  a  priori: 
asi  mandó  (  Matth.  28.  v.  19.  ) 
á  los  Apostóles  que  le  adminis- 
trasen ;  asi  han  entendido  es- 
te lugar  los  SS.  Padres;  y  así 
lo  ha  declarado  la  Iglesia  en 
repetidos  Concilios  contra  los 
hereges.  Por  lo  qual  dice  (  Lib.  3. 
de  Baptismo ,  cap.  i  5.  )  S.  Agustin, 
que  el  Bautismo  se  consagra  con 
aquellas  palabras  Evangélicas ;  in 
nomine  Patris  y  et  ri/«,  et  Spiri- 
tus Sancti. 

P. 
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P.  Sena  valido  el  Bautismo 
conferido  en  esta  ,  ó  semejante 
forma  :  BApiz.o  te  in  nomine  Jesa 
Christi  ,  sin  nombrar  al  Padre, 
ni  al  Espíritu  Santo  ?  R.  Que  no; 
S.  Thomas  ,  (  hic  q.  66.  art.  6.  ) 
P.  Los  Apostóles  bautizaron  al- 
guna vez  con  dicha  forma  ?  R. 
Que  nos  parece  mas  probable  la 
sentencia  negativa  ;  y  es  la  ra- 
zón ,  porque  los  Apostóles  obser- 
varon la  forma  del  Bautismo  que 
les  mandó  Jesu-Christo  ,  invo- 
cando expresamente  las  tres  Per^ 
sonas  de  la  Santisima  Trinidad, 
según  consta  del  Evangelio, 
(  isUrc.  28.  )  la  qual  forma  llama 
(  Li¿.  ie  Sfiritu  SanctOyCap.  12.) 
S.  Basilio  tradición  inviolable  ,  es- 
to es ,  que  jamas  se  mudó ,  ni  se  ha 
ác  mudar. 

Dirás:  En  los  Hechos  Apostó- 
licos (  cap.  2.  V.  58.  cap.  8.  v.  12. 
cap.  10.  V.  48.  cap.  19.  V.  5.)  se  lee, 
que  los  Apostóles  bautizaron  in 
nomine  Jesu  Christi  :  luego  ,  \'c. 
R.  Que  esta  expresión  ,  baptiz,ari 
nomine  'Jesu  Christi  ,  no  sig- 
nifica otra  cosa  según  algunos 
Expositores  ,  sino  bautizar  in 
virtute ,  mérito ,  et  eficacia  Christi', 
como  quando  los  Sacerdotes  de 
los  Judios  preguntaron  á  S.  Pe^ 
dfo ,  que  habia  sanado  á  un  co- 
jo á  la  puerta  del  Templo  :  in  qua 
virtute  ,  aut  in  qiio  nomine  fecistis 
hoc  voj  ?  respondió  {  Act.  cap.  4. 
y.  7.  et  10.)  el  Apóstol :  in  nomine 
Domini  'jeta  Christi.  Otros  entien- 
den que  ser  bautizado  in  nomine 
Christi  ,  es  lo  mismo  que  ser  bau- 
tizado con  el  Bautismo  instituido 
por  Chrísto,  (lo  qual  literalmen- 


te conviene  al  cap.   19.  v.  5.  de 

los  Hechos  Apostólicos  )  ó  con- 
sagrarse por  el  Bautismo  al  culto 
de  Christo  ,  y  hacerse  christiano, 
Qualquiera  de  estas  exposiciones 
prueba  ,  que  los  Apostóles  bau- 
tizaron con  la  forma  Evangélica 
que  Christo  instituyó  ,  esto  es, 
con  expresa  invocación  de  la  San^ 
tisima  Trinidad.  Ni  consta  de  !o< 
SS.  Padres  ,  ni  antiguos  Doctores, 
que  tuviesen  los  Apostóles  dispen- 
sación sobre  esto  mismo.  Léase  de 
Re  S acr ame Ht aria  ,  i  Fr.  Renato 
Jacinto  Drouven. 

P.  Quando  habrá  variación 
substancial ,  y  quando  solamen- 
te accidental  en  la  forma  de  este 
Sacramento?  R.  Quando  no  se 
expresa  en  ella  alguna  de  las 
cinco  cosas  dichas  que  contiene 
la  forma  del  Bautism»  ,  enton- 
ces habrá  variación  substancial; 
y  quando  se  manifiestan  dichas 
cinco  cosas  ,  pero  con  alguna  al- 
teración ,  como  decir  la  formla 
en  castellano ,  ó  en  francés  ,  an- 
teponiendo ,  ó  posponiendo  al- 
guna palabra  que  no  mude  el 
sentido  de  la  forma  ,  ó  usar  de 
términos  equivalentes  ;  ó  si  en 
la  Iglesia  Latina  se  dixese  la 
forma  de  los  Griegos  baptiza- 
tur  servus  Christi  ,  &c.  enton- 
ces hay  variación  solamente  ac- 
cidental. Adviértase  ,  que  qual-»* 
quiera  variación  contraria  á  la 
costumbre  ,  y  uso  de  la  Iglesia 
es  de  suyo  pecado  grave ,  espe-  .-i 
cialmente  si  de  ella  se  origina-» 
se  duda  del  valor  del  Sacramen- 
to. Pero  se  ha  de  exceptuar  el 
caso  de  necesidad  ,  en  que  bau* . 
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tiza  con  la  forma  en  lengua  vul- 
gar el  que  ignora  la  lengua  la- 
tina ;  pues  aunque  hay  precepto 
de  administrar  todos  los  Sacra 
mentos  en  esta  lengua  ,  com.o  el 
Bautismo  es  sumamente  necesa- 
rio para  la  salud  eterna  ,  no  se 
extiende  dicho  precepto  al  caso 
de  necesidad  en  que  le  adminis- 
tnn  mugeres  ,  y  otras  personas 
indoctas ;  y  asi  estas  licitamen- 
te pueden  administrarle  usando 
de  ¡a  forma  en  lengua  vulgar, 
ó  en  la  que  mejor  la  sepan  ;  y 
aun  deben  hacerlo  asi  ,  por  evi- 
tar e!  ptíigro  de  errar  substan- 
ciaimente  la  forma  del  Bautis- 
mo. Por  lo  que  los  Párrocos  tie- 
nen obligación  de  instruir  á  las 
Parteras  ,  y  otras  personas  que 
se  hallan  regularmente  en  los  ca- 
sos de  necesidad  ,  en  lo  substan- 
cial de  la  administración  del  Bau- 
tismo. 

III. 

Del  Ministro  del  Bautismo. 

Suponiendo  como  cierto  ,  que 
ninguno  se  puede  bautizar  á 
sí  mismo  aun  en  caso  de  necesi- 
dad extrema  ,  como  se  colige  de 
Alexandro  III.  rclat.  in  (ap.  Díhl- 
tum.  Ext.  de  Baptismo.  P.  Quic'n 
es  el  N'inistro  del  Sacramento 
dd  Baurj'mo?  R.  Que  asi  com.o 
se  puede  hacer  el  Bautismo  con  so- 
Jemnidid,  ó  sin  ella  ,  asi  también 
el •  Ministro  puede  ser,  ó  de  so- 

(0  Conc.  Florert.  Dccrctum  Eiigcnli 
I.  dé  Cleruo  non  orMuato.. 
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Icmnidad  ,  ó   de  necesidad.  P. 
Quién  es  el  Ministro  de  ioltmni- 
dad?   R.  Que  de  derecho  dirino 
solo  el  Sacerdote  (5),  á  quien  por 
ofcio  compete  usar  de  las  cere- 
monias que  se  acostumbran  en  la 
Iglesia  para  este  ministeiio.  De 
derecho  eilestastico  ,  y  con  juris- 
dicción ordinaria  solo  el  Obispo 
en  su  Obispado  ,  y  el  Párroco  en 
su  Parroquia  ;   y   con  delegada 
qualquiera  Sacerdote  ,  y  aun  el 
Diácono  en  caso  urgente  ,  como 
consta   del  Pontifical  :  Dtacoimn 
oportct  ministrare  ad  Altare ,  bap- 
tiz^are ,  et  fr&dicare,  P.  Puede  el 
Párroco  que  no  es  Sacerdote  ser 
Ministro  ordinario  del  Bautismo 
solemne  ?  R.  Que  no  puede.  P. 
Puede    administrar  solemnemente 
el  Bautismo  el  Religioso  Sacerdo- 
te ?  R.  Que  puede  valida  y  Huta- 
mente  con  comisión  del  Obispo, 
ó  Párroco ,  y  licencia  de  los  Su- 
periores.  De  aquí  se    colige  lo 
prim.ero  ,  que  peca  mortalmeritc 
el  que  no    siendo  Sacerdote  ,  ni 
Diácono  ,  aunque   sea  Párroco, 
admiinistra  sokmntmcnte  el  Bau- 
tismo ;  y  además  de  esio  incurre 
en  irregularidad  ,  porque  exerce 
con  solemnidad  acto  de  orden  que 
no  tiene  (6),  Ccligese  lo  2.  que 
también  peca  rrcMta'mcnte  el  Sa- 
cerdote ,  que  sin  iiceniia  6  con- 
sentimiento  del  Párroco  ,  ú  del' 
Obispo     bautiia  so'emncmentc, 
pero  no  incune  en  irregularidad, 
pues  no  la  hay  puesta  en  el  De*i. 
reeho. 

P. 

IV.^(6)  Lí&.  5.  Decret  tit.  q8.  cap. 
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P.  Qué  se  requiere  en  el  Minis- 
tro tlcl  Bautismo  so!cmne  para  !a 
debida  ,  y  recta  administración? 
R.  Qae-se  requiere  nccess'itate  Sa- 
iramenti  ,  intención  actual  ,  ó  v/r- 
tual^  y  necrss'itate  pracepti  ,  que 
jesté  en  gracia ,  ó  sino  que  se  jus- 
•tifique  por  medio  del  Sacramento 
.■de  la  Penirencia  ,  sí  hay  copia  de 
.Confesor  ,  y  no  insta  la  necesi.- 
dad  de  socorrer  al  próximo  ;  ó 
haciendo  un  Acto  de  Contrición 
^ríecta.  Véase"  "el  Tratado  ante- 
jccdcme  §.  IV.  P.  Y  en  el  Mi- 
nistro de  necesidad  ,  qué  disposi- 
ción se  requiere  ?  R.  Que  para  lo 
valido  se  pide  la  misma  intención 
que  en  el  de  solemnidad ;  pero  pa- 
ra lo  licite ,  sino  estuviese  en  es- 
tado de  gracia,  parece  que  se  de- 
biera primero  disponer  para  ella, 
íi  da  lugar  y  treguas  el  caso.  (  Vide 
tract.  et  §.  cit.  ) 

P.  Quién  es  el  Ministro  del 
Eautjsmo  no  solemne  ,  ó  en  caso 
de  necesidad?  R.  Que  qualquiera 
hombre  ,  ó  muger  ,  aunque  ;no 
£Stén  bautizados  ,  y  sean  de  la 
secta  que  se  fuere ;  con  tal  que 
tengan  uso  de  razón  ,  y  sepan 
.proferir  la  forma  ,  y  aplicar  la 
ínateria  con  intención  de  hacer 
Jo  que.  manda ,  y  hace  la  Iglesia 
Caiholica.  Así  está  definido  por 
Jos  Concil.  Lateranense  IV.  ca^. 
H .  Florent.  in  Betret.  Eugenii ,  y 
.Trident.  Sess.  7.  de  Baptism.  can. 
4.  Y  también  consta  por  la  Tra- 
xlicion  de  la  Iglesia.  P.  Qué  orden 
«e  debe  guardar  entre  los  Minis- 
tros del  Bautismo  de  necesidad, 


en  caso  que  se  hallen  muchos  pre- 
sentes? k.  Que  en  .primer  lugar 
debe  ser  el  Párroco  ,  en.scgtmdp 
el  Sacerdote,  en  tercero  el  [Diáco- 
no ,  después  el  Subdiacono ,  ci  de 
Ordenes  menores ,  el  de  Prima  ,  el 
hombre,  la  muger,  el  excomu'- 
gado ,  el  herege,  y  por  ultimo  el 
infiel. 

P.  Que  pecado  será  invertir 
este  orden  ?  R.  Que  si  el  Subdia- 
cono ,  ú  otro  inferior  bautiza  en 
presencia  del  Diácono  ,  Sacerdo- 
te ,  ó  Párroco  ,   será  per  se  lo- 
queado pecado  mortal ;  porque  se 
les    hice   injusticia   grave  ,  por 
quanto  el  Párroco  ,  Sacerdote  ,  y 
Diácono  son  Ministros  del  Bau- 
tismo solemne  :  el  Párroco  con 
ordinaria  ,  y  los  otros  con  dele- 
gada. También  será  pecado  mor- 
tal ,  si  contra  la  voluntad  del  Pár- 
roco bautizase  otro  ,  aunque  sea 
Sacerdote  ;    porque  introducirse 
sin  necesidad  el  Ministro  extraor- 
dinario ,  es    hacer    injuria  gra- 
ve al  ordinario  ,  y  por  consi- 
guiente al  Sacramento.  Tamibien 
nos  parece  mas  probable  ,  que  pe- 
ca gravemente  el   Diácono  que 
bautiza  en  presencia  del  Sacerdc- 
te,  el  Lego  en  presencia  del  Diá- 
cono ,  el  excomulgado  ,  el  herege, 
el    infiel   en  presencia    del  qrie 
no  está  censurado  ,  v  de  Catho- 
Üco.  Pero   invertir  el  orden  res- 
pecto de  ios  demás  será  pecado 
venia!,  según  muchos  AA.  porque 
no  se  juzga  grave  la  irreveren- 
cia. Asi  Cuniliati  (7).    Y  adviér- 
tase ,  que  si  el  inferior  sabe  me- 

D  4  jor 
I        ■  '■'         ■  ■> 


(7)  Traet.  XJV.  cap.  a,  §.  4.  de  Ministr.  Baft, 
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jor  la  forma ,  y  el  modo  de  hacer 
el  Bautismo  ,  como  sucede  en  las 
Parteras  ,  no  será  pecado  alguno 
invertir  dicho  orden ;  ni  tampoco 
si  hubiere  otra  causa  justa  ,  como 
es  ,  no  ser  decente  hallarse  un 
hombre  ,  quando  una  muger  pare, 
ó  quando  haya  necesidad  de  bau- 
tizar á  la  criatura ,  sin  haber  sali- 
do del  todo  del  vientre  de  la  ma- 
dre. P.  Pueden  el  padre  ,  ó  la  ma- 
dre bautizar  en  caso  de  necesidad 
i  sus  hijos  ?  R.  Que  no  pueden  li- 
citamente sino  en  manifiesto  peli- 
gro de  muerte,  y  quando  no  hay 
otros  que  lo  hagan. 

P.  Si  el  que  no  es  Sacerdote 
bautizase  con  Bautismo  solemne 
sería  valido  el  Bautismo  ?  R.  Que 
sí  (8)  ;  pero  no  sería  licito ,  aun- 
que fuese  Párroco  el  que  bautiza- 
ba, como  consta  del  citado  De- 
creto de  Eugenio  IV.  en  el  Con- 
cilio Florentino.  P.  Puede  algún 
Sacerdote ,  Clérigo,  ó  Lego  baii- 
tizar  en  casa  ,  extra  tnortis  pericu- 
lum  ?  R.  Que  no  puede  licitamente; 
quiA  est  contra  sclemn'itatem  ,  et 
íLítum  ab  Eccles'ta  observatum  :  ex- 
ceptuanse  los  hijos  ,  y  nietos  de 
Reyes  ó  Principes,  los  quales  se 
pueden  bautizar  en  casa,  observan- 
do las  demás  solemnidades  ;  asi 
Clemente  V.  en  el  Concil.  Vicnen- 
se :  Clementina  uuha  de  Baptiswo', 
tt  ihi  Glosa.  ,  xerh.  Liler't.  Léase 
)a  Inst.  5)8.  de  Benedicto  XIV. 

P.  Pueden  dos ,  ó  mas  adminis- 
trar un  Bautismo  ?  R.  Lo  prime- 
ro que  no  pueden  licitamente  ,  y 
«[ue  sería  pecado   grave  hacerlo 
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asi.  Lo  2.  qué  si  cada  uno  quiere 
concurrir  dependiente  del  otro, 
como  causa  parcial  ,  ninguno 
hará  Bautismo  ;  porque  la  forma 
significa  bautizar  sin  dependen- 
cia uno  del  otro.  Pero  si  cada  uno 
intenta  bautizar  sin  dependencia 
del  otro  ,  bautizarán  validamen- 
te de  manera  ,  que  si  todos  á  un 
mismo  punto  terminan  la  forma, 
todos  harán  el  Bautismo  ;  y  si  uno 
acaba  antes  que  los  otros  ,  ese  so- 
lo hizo  el  Sacramento.  Véase  S. 
Thomas  ,  l-f.q.  67.  art.  6.  P.  S. 
uno  aplica  la  materia  ,  y  otro  la 
forma ,  será  valido  el  Bautismo  ? 
R.  Que  será  nulo ,  aun  en  caso  de 
necesidad  ,  y  que  el  uno  fuese 
manco,  y  el  otro  mudo,  porque 
ademas  de  ser  contra  la  institu- 
ción de  Christo  ,  como  es  patente 
por  la  practica  de  Ja  Iglesia  ,  y 
común  sentir  de  los  Doctores ;  no 
se  verifica  el  ego  te  bapt'tz.0  ;  pues 
no  es  él  ,  sino  otro  el  que  bautiza 
y  lava.  S.  Thomas  en  el  Jugar  ci- 
tado ad  ^. 

P.  Muchos  bautizan  á  un  nifío 
diciendo  :  nos  te  bApt'izatnus  ,  &c. 
será  valido  el  Bautismo  ?  R.  Que 
no,  porque  Jesu-Christo  ,  que  es 
el  principal  Ministro  ,  no  es  mas 
que  uno  ,  como  advierte  S.  Agus- 
tin  ,  tract.  5.  ff  6.  in  "Joann.  y  el 
caso  presente  arguye  muchos.  P, 
Puede  uno  bautizar  á  muchos  con 
esta  forma,  ego  vos  baptizo,  &€, 
R.  Que  validamente  sí;  pero  será 
pecado  grave  bautizar  de  esta  ma- 
nera ,  y  no  habiendo  necesidad  ur- 
gente. S.  Th<^mfts  alli  ad  2. 

P. 


(1)  D.  Thomas.  3.  p.  q.  67.  an.  3.  ad  1. 
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.  P.  Si  uno  cogiese  un  mucha- 
cho ,  y   le  echase  en  un  pozo, 
y  al   llegar   al  agua    dixese  la 
forma  el   que  le    echó  ,  habría 
Bautismo  ?  R.  Que  no ;  porque 
esta  no  era  ablución  ,  sijno  su- 
focación :    aunque  lo  contrario 
también  es   probable.    Pero  ad- 
vierto ,  que  en  ninguna  opinión 
seria    licito  ;   qui¿i  non   suiit  /<í- 
(lenda    mala  ,   ut  ven'unt  botia. 
(  ad  Rom.  3.  )  Ponese  otro  caso: 
Pedro  ata  á    un  niño  con  una 
soga  ,  y  le  mete   en  un  pozo, 
y  quando  llega  al  agua  dice  Pe- 
dro la  forma  ;   preg.  quedará  el 
niño  bautizado?  R.  Que  sí;  por- 
que le   lava  modo  fosslbUi  huma- 
no ,    metiéndole  y  sacándole  del 
agua ,  y  no  teniendo  otro  mo- 
do para   bautizarle.    Lo  mismo 
digo  del  que  pone  á  un  niño  á 
un  caño  ó  á  las  goteras  de  un 
texado  ,  aquí  también  hay  Bau- 
tismo   diciendo   jas  palabras  de 
la  forma  ,  porque  le  lava  con  mo- 
do humano. 

§.  IV. 

Ltl  sugeto  del- Bautismo* 

PRcg.  Quién  es  el  sugeto  dé 
este  Sacramento  ?  ^.  Que 
Todo  hombre  ,  varón  ,  ó  hem.bra 
nacido,  vivo,  viador,  parvulp 
ó  adulto  es  sugeto  capaz  del 
Bautismo  :  asi  nos  lo  enseña  nues^ 
tro  Divino  Maestro  Jesu  Chfis- 
to  en  ^1  precepto  que  impuso 
(.Manh.  ■caf'  ;á  Jos-  A,pos- 

tolíis  ;  de  ■,  bautizar. --á;,  todas  las 
ge;ní,^s :  Matfs  docete  omucs  gfíi-r 
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tes  ,  baptiz,antes  eos  ,  &c.  Ha  de 
ser  nacido  ;  porque  si  no  es  na- 
cido ,  no  puede  ser  lavado  ,  ni 
reengendrado.    Sobre    este  punto 
léase  á  Benedicto  XIV.  de  Sjnod. 
Diceces.  itb.  7.  tap.  5.  Ha  de  ser 
viador ;  esto  es  ,  que  esté  in  via 
ad   íonseqnendam   v'nam  aternam. 
P.  Si  Dios  criase  un  hombre  de 
manera  que    no  dicscendiese  de 
Adán  ,   y  consiguientemente  no 
contraxese     el    pecado  mg'tnaly 
se  habría  de  bautizar  ?    R.  Que 
sí :  para  que  fuese   sugeto  capaz 
y   hábil    para  recibir  Jos  demás 
Sacramentos.  Lq  mismo  digo  sí 
Dios  le  santificasfe  tn  utera  mA" 
tris. 

P.  Qué  se  requiere  en  el  suge- 
to que  recibe  este  Sacramento  del 
Bautismo  ?  R.  Que  en  los  adultos 
r.ccess'ítatt  Sair^mewti  se  requiere 
intención  actual  ó  virria!  ,  y  al- 
gunas veces  basta  la  interpreta-^- 
tiva  ó:  habitual.  Neces^shate^  pA- 
íefti '  deben  esta'r  catequizados, 
esto  es,,  instruidos  .en  la  Doctrin^ 
Chrístiana -;;  deben  tener  fe  de  las 
cosas  rC/Veladas  por  Dios ,  y  que 
por  su  gracia  se  cons'gue  la  Justi- 
ficación del  pecador  :  ,  esperanza 
do. que  por  ír^dip;  .jáel  ..Bautismo 
alcanzarán  el  per<ion  de  sus  pe- 
cados, temor  de  Jai;. divina  justi- 
cia ,  y  dolor  sohre^natural  de  sus 
culpas  ,  empezando  á  amar  á  Dios 
como  á  principio  y  frente  de  toda 
j\isticía y  moviéndose  por  eso 
contra  sus^  pecados  por  el  odio  y 
detestación  de  ellos»,\,  Concilio 
Tcident.  (  Sess.  '6.  ,  cap.  6.  )  El  Ca- 
tecismo Romano  de  S.  Pío  V. 
|?k  2.  caf.^  2.  «,  40.  En  los  parvu- 

loJ, 
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los,  y  perpetuamente  fatuos  no  se 

requiere  disposición  a'guna  ;  y  la 
intención  la  llevan  los  padrinos ;  y 
á  falta  de  ellos  la  tiene  la  congre- 
gación df  los  Fieles. 

D  ,  '111 

P.  Como  <;e  requiere  el  dolor 
isobrenatura'  de  los  pecados  en  el 
adulto  que  recibe  este  Sacramen- 
to? R.  Que  se  requiere  «etfííírrf- 
te   ¡>r£cepti  ai   Sacram^utum  ;  ct 
r.ece'sttít  n  edii  ,  nen  ad  chxr.tcte- 
rem  ,  sed  ad  gr.tr .un  justlfci'irem. 
P,  Sí  el  adiiiro  no  tkne  pecado 
mortal  persoAd    Qs:á.  obligado  á 
llevar    dolor    sobren itural  ?  R. 
'Que  admitido   ese  caso  (  et  non 
'eo-iccs-so)  no  esrá'obÜg.ido  á  llevar 
dolor  sobren.itural ,  sino  solo  el 
proposito  de  no  peéár^en'  adelan- 
te. P.  Cómo  se  ha  "de  catequizar 
Vin    adulto  para  ser  baunzado^ 
■K.  Que  ha  de  ser  instmído  en  la 
"Doctrina  Christiana  ,  se  le  ha  de 
"enseñar    á  Formar    intención  ,  y 
"Atrición' ^dbrcnatural',  y  qiíe  haga 
«ctos  de  fé';'y  ie  lé  eXplícáran  las 
bargas  á  que  se  obliga  ,  y-  las  ne- 
■nas -con  qué  -será  castigado  si  faU 
ta  á  ellas  ;  y  finalmente  5C  le  ex-^ 
plicarán  los  efe2tos  del  Bautismo: 
•y  si  está  firme' y  constanre  -  en  su 
resolución  ^  ífe  Ifedata  el  Bautismo. 
"     P.' A  los  íahJovquc  no  lo  soná 
'hatmtÁte ,  sino  íjue '  tüvlcrori  an- 
tes uso  de  razón  ;  se  les  ha  de 
dar  el  Sacramento  del  Bauiismo? 
■R.  Que  si'  lo  pidieron  antes  de 
'perder  el  juicio  ,  se  les  debe  dar 
el  BautismfO ,  aunque  con  la  furia 
tJO  lo  quieran  ,  y  lo  repugnen. 
'Asi  S.  Thomas  5.  p.  <j.  <í8.  art.  i  z. 
Y  es  la  razón  :  porqii?  hay  ^ 
dios  intención  virttíal  ,  ió  á-  1q 
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menos  interpretativa.  Pero  sí 
qi-.ando  estaban  en  su  sano  juicio 
no  dieron  seña!  alguna  de  querer 
el  Bautismo  ,  no  se  les  puede  Ihite 
bautizar  ,  ni  vAl'ide  quedarían  bau- 
tizados ,  porque  les  fa.'ta  la  inten- 
ción. Léase  el  citado  articulo  del 
S.  Doctor ,  que  explica  el  punco 
maravillosamente. 

P.  Có:no  se  habrá  el  Cura  para 
bautizar  los  monstruos  ?  R.  Que 
si  el  monstruo  en  cabeza  y  pecho 
tiene  forma  de  hombre  ,  debe  ser 
bautizado  ;  pero  si  sola  la  cabeza 
tiene  de  bestia  ,  se  debe  esperar 
hasta  que  se  averigüe  con  mas 
certidumbre  ;  sino  es  que  corriese 
peligro  de  morir,  que  cn:onccs  se 
debiera  bautizar  condicionálmen- 
te.  Pero  si  el  monstruo  tiene  el 
cuerpo  duplicado  ,  de  manera  que 
se  duda  si  es  uno  ,  ú  dos  hom- 
bres ,  se  le  debe  administrar  dos 
veces  el  Bautismo  ,  u  a  abs  iluta- 
mente  en  la  parte  mas  perfecta^ 
y 'órra  cóndicionalmente  en  aque- 
lla parte  que  muestra  mas  imper-* 
feccion  de  miembros  ,  diciendo: 
5.'  non  es  ha^tiz.atui  ,  &c.  Pero  si 
ningún  miembro  tuviera  forma 
humana,  de  ninguna  manara  se 
ppdia  bautizar. 

P.  Los  hi^és  de  los  infieles 
pueden  ser  bautizados  contra  U 
voluntad  dé  los  padres?  R.  Que 
siendo  párvulos  los  tales  hijos, 
y  estando  debaxo  del  dominio  y 
cuidado  de  los  padres ,  sería  pe- 
cado mortal  el  bautizarlos  con- 
tra'  S^u  volunr.'íd  ;  porque  se  les 
haría  injusticia  á  los  padres  vio- 
iando  el  derecho  paterno  :  ver- 
dades que  seria  valido  el  Bautis- 
mo. 
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mo.  Pero  si  el  padre  ,  ó  la  madre  original  y  otro  qualquicra  que  se 

quisiese ,  sería  licito  el  Bautismo  hallé  en  el  sugeto  ,  á  toda  culpa  y 

fAXore  fidei ,  esto  es  ,  porque  el  todo  debito  de  ptna  eterna  ,.  y  de 

consentimiento  del  uno  de  ellos  pena  temporal.  Aden)a»  de  esto  in* 

es  favorable  tanto  al  párvulo  co-  funde  las  virtudes  sobrenaturales  y 

mo  á  la  Religión:  y  asi  debe  ser  Dones  del  Espiritu  Santo:  como  ya 

preferido    al    disentimiento    del  se  dixo  ,  trat.  1.  §.  VL  Causa  uii 

otro  ,  aunque  sea  padre.  Véase  la  derecho  moral   para,  recibir  á  su 

Bula:  Postremo  ?weí.'íe  de  Benedic-  tiempo  los  auxilios  necesarios,  para 

to  XIV.  expedida  en  28.  deFebre-  mostrarse  agradecido  á  tansGbera)]Q 

ro  de  1747.  También,  si  los  pa-  beneficio,  y  confesar  la  íe  qiiando 

drcs  son  esclavos  podrán  los  hijos  sea  necesario;  y  en  el  sugeto  que 

ser  bautizados  con  la   voluntad  estaba  antes  en  gracia  ,  causa  fer 

del  Señor  ,  aunque  hubieran  naci-  acc'ideus  una  segunda  gracia ,  qu€ 

do  antes  de  la  esclavitud  de  sus  es  aumento  de  la  prirnera.  El  se- 

p adres  ;  porque   estos  no   tienen  gundo  efecto  es  imprimir  carac- 

derecho  alguno  ,  ó  patria  potes-  ter  ,  el  qual  nos  marca  por  ove- 

tad  respecto    de  la  educación  y  jas  de  Christo  ,  y  nos  hace  capa- 

disposicion  de  sus  hijos.  Tam.bien,  ees  de  recibir  los  demás  Sacramen- 

si  el  niño  está  en  el  articulo  de  la  tos ;  y  esto  aunque  esté  en  jecada 

muerte  será  licito  el    bautizarle  mortal  el  que  lo  recibe  ,  como  na 

contra  la  voluntad  de  sus  padres,  falten  los  demás  requisitos  rKce- 

porque  se  considera  entonces  co-  sarios  para  el   valor    del.  Sacra* 

mo  extrahido  de  la  patria  potes-  mentó.  El  tercer  efecto  es  causar 

tad.  Les  párvulos  de  los  hereges  un  parentesco  espiritual ,  asi  co- 

bien  pueden  ser  bautizados  contra  mo  el  de  la  Confirmación.  Dicho 

la  voluntad  de  sus  padres;  porque  parentesco  es  en  des  maneias  :  in 

éstos  son  subdiros  de  la  Iglesia,  plwa.,^et  Hiupda  sfech  \  \z  ■^v'i- 

y  ésta  los  puede  con-peler.  Le  mis-  mera  se  puede  llamiar  especia  de 

rao  digo  si  los  padics  fuesen  ftks  paKrindad  ,  y  la  segunda  de  (cm- 

fre  foro  exteiv.o  meciisnie  el  Eaii-  faternid.'d^ 

tísmo  flnnútits ,  aunque  no  lo  fuer  P.  Quiénes  contrahen  este  pa-f 

sen  pro  foro  ».-íír;;o  ;  pero  noí.fi*^  repvtc.^co  espiritual?  R.  Que  el 
fuese  alícontrarío.        ní-.'f.nci Lai  tnyante  -ji;  ks  padrinos  con  ^ 

bautizado  m  p'ifyia  speiie ;  y  ellos. 

§»    V.  míímos  con  los  padres  del  bauti- 
zado le  contrahen  tn  seiurda  spe- 

Ii£  los  efectos  del  Bautis'mer    .  .'>  Y  en  la  d¡srensa,cion  de  est^ 

-  p^r-enicsco  espiritual.  >sp. debe  ad-^. 

fi*  L  primer  efecto  de  este  Sa-  venir  al  p^dir-  la;  di^cns^  ,'  el 

j  cram.ento  es  causar  p>7j;;o  ,  et  parentesco  espiiiiual  eS;   m  -fri^ 

fer   se  una  pr'mera  gracia  rege-  w4  spei'ie  ,  6  no .  P.  Qué  requisi- 

nerativa  ,  perdonando  el  pecado  tos  son  necesarios  en  los  padri- 
nos 
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nos  para  contraher  el  parentesco 
espiritual  ?  R.  Que  se  requieren 
tres  cosas  :  la  primera  ,  que  sean 
bautizados;  la  segunda,  que  to- 
quen al  bautizando  al  tiempo  de 
echar  el  agua  ,  xú  salrem  statim 
4C  baptiz.atus  esc  ,  ipsum  levent  de 
sacro  fonte :  y  la  tercera  ,  que  sean 
nombrados  por  los  padres ,  y  i  fal- 
ta de  estos  por  el  Cura;- -í"''';'^  ' 

Es  necesario  que  sean  bauti- 
zados ;  porque  asi  como  en  lo  na- 
tural no  puede  uno  ser  pariente 
del  que  no  ha  nacido;  ási  en  lo 
espiritual  no  puede  ser  pariente 
Cp'que  no  ha'  sido  reengendrada 
con  la  grac'a  bautismal.  Por  lo 
qual  digo  ,  que  el  que  bautiza  á  el 
hijo  de  padres  infieles  ,  no  con- 
trahe  con  estos  parentesco  espi- 
ritual; ni  después  lo  conrraheria; 
aunque  dichos  padres  póstcrior- 
ftiente  se  -convirtiesen  á  la  fé.  Se 
requiere  que  el  padrino  toque  al 
que  recibe  el  Sacramento  del  Bau- 
tismo ;  porque  de  algún  modo  ha 
de  concurrir  á  la  regeneración  es- 
piritual ;  y  no  basta  que-  le-  ten- 
ga en  las  carémonias  del  Bautismo, 
ñi  que  lo  reciba  de  manos  del  pa- 
drino ,  después  qvie  éste  le  sacó  de 
la  pila  bautismal. 

P.  El  ser  los  padrinos  nombra- 
dos por  los  padres ,  tutferes ,  ó  Pár- 
rocos ,  es  condición  necesaria  para 
que  contraigan  el  parentesco  es- 
pititual  ?  R.  Que  es  condición 
necesaria  para  que  licitamente 
sean  padrinos;  pero  no  es  nece- 
saria para  lo  valido  (  esto  és  )'  de 
contraher  el  parentesco,  sino  so- 
lamente en  un  caso  :  y  es  quando 
uUrA  ács'ígnutos  aiti  levant  íreatU' 
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ram  de  sacro  fonte.  Véase  el  Con- 
cilio Trident.  (  Sess.  24.  de  Re- 
form.  Matr.  cap.  1.  )  donde  manda 
que  no  haya  mas  que  un  padrino, 
o  madrina  ,  ó  á  lo  mas  padrino  y 
madrina,  y  que  estos  sean  nom- 
brados ,  y  que  el  Párroco  Ies  avise 
el  parentesco  y  la  obligación  que 
tienen  de  instruir  á  su  ahijado  en 
las  cosas  de  la  íé  ,  y  enseñarle  lo 
principal  de  la  Doctrina  Chris- 
tiana ;  y  que  los  escriba  en  el  li- 
bro de  los  bautizados;  y  que  si, 
á  mas  de  los  señalados  ,  otros  to- 
casen la  criatura  a!  tiempo  de  bau- 
tizarla ,  no  contraigin  pa  entesco 
espiritual.  ¡Je  d".nde  s-  iníi-^re,  que 
aunque  e!  Concilio  manda  todo  lo 
dicho  :  solo  irrita  el  parentesco 
espiritual  en  el  caso  que  ulna, 
designaros  aiti  levant  creaturam  de 
Sítelo  fonte. 

P.  Los  padres  nombran  un  pa- 
drino ,  y  e!  Cura  nombra  otro, 
y  el  nombrado  por  el  Cura  sola- 
mente levat  baptiíatum  de  sacro 
fonte  :  quién  contrahe  el  parentes- 
co espiritual  ?  R.  Que  el  nombra- 
do por  el  Cura  ;  porque  el  Conci- 
lio no  le  irrita  en  este  caso  el  pa- 
rentesco espiritual  :  aunque  és- 
te haiia  mal  en  sacarle  de  pila, 
porce  debe  ser  preferido  el  que 
nombraron  los  padres.  P.  Los  pa- 
dres nombran  á  Pedro  por  padri- 
no ,  y  Pedro  encomienda  á  Juan, 
que  en  nombre  de  Pedro  saque 
de  pila  al  niño,  y  se  executa  asi; 
quién  contrahe  el  parentesco  es- 
piritual? R.  Que  Pedro  le  con- 
trahe ,  porque  es  el  principal  J 
toca  á  la  criatura  per  Procurato- 
rem.  Pero  lo  seguro  será  ,  que  el 

Par- 
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Párroco  escriba  en  el  libro  de 
los  bautizados  el  caso  ,  como  ello 
sucedió. 

P.  Tres ,  ó  quatro  ,  ó  mas  per- 
sonas Icxant  bapti-catum  de  s.icro 
foute  :  contraherán  parentesco  es- 
piritual ?R.  Que  si  no  consta  quién 
le  tocó  primero,  todos  contralle - 
rán  parentesco  espiritual  ,  ora 
fuesen  todos  designados  ,  ora 
ninguno  fuese  designado ;  pero  si 
uno  solo  de  ellos  fuese  designado, 
ese  solo  contraheria  parentesco 
espiritual  ,  y  los  demás  pecarían 
gravemente.  Consta  esto  de  una 
declaración  de  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio  referida 
por  Rebelo  (9).  Finalmente  ,  s¡ 
tocasen  i  la  criatura  succeshey 
contraherian  parentesco  espiri- 
tual aquel  ,  ó  aquellos  solamente 
que  la  tocasen  primero. 

P.  Sí  un  casado  bautiza  al  hijo 
de  su  consorte ,  ó  al  hijo  propio 
de  ambos ,  contraherá  parentes- 
co espiritual?  R.  Que  si  le  bauti- 
za en  caso  de  necesidad ,  por  ha- 
ber peligro  que  muriese  el  hijo,  no 
contralle  parentesco  con  su  con- 
sorte, íap.  ad  Limina  7.  caus.  50. 
q.  I.  Pero  si  hay  quien  supla  la 
necesidad ,  y  con  todo  se  adelan- 
ta á  bautizarle  ,  es  mas  probable 
que  le  contrahe  ;  porque  dexa  de 
ser  entonces  verdadera  la  necesi- 
dad ,  y  peca  gravemente ;  lo  mis- 
mo se  ha  de  decir  en  caso  que 
haga  ofcio  de  padrino  en  el  Bau- 
tismo ,  ó  Confirmación ;  porque  es- 
tá prohibido  por  el  Derecho ,  y  con 
razón  i  qu'u  ulitis  debct  essc  paicr 


spiritualis  patre  nAtumli ,  túsi  nc" 
(cssítas  íontrarium  ex'igat.  S.  Tho- 
mas.  (  5.  /?.  qtidst.  67.  art.  8.  ad  2.  ) 

P.  Ll  casado  que  bautiza  al  hijo 
de  su  consorte  ,  ó  al  hijo  de  am- 
bos ,  ó  hace  el  oficio  de  padrino 
en  el  Bautismo  solemne,  oueda 
impedido  á  pedir  el  debito  á  su 
consorte  ?  R.  Que  la  común  de 
los  Thcologos  ,  y  Juristas  dice 
que  sí,  haciéndolo  sctenter  et  fx- 
tra.  casum  necess'itath  ,  y  es  la  ra- 
zón lo  que  se  acaba  de  decir: 
porque  contrahen  parentesco  es- 
piritual. Y  esta  misma  sentencia 
la  explica  cen  solidez  y  claridad 
S.  Thomas ,  (  in  Suplem.  quxst.  56. 
art.  I.  )  en  donde  dice  asi:  Sed 
quantum  ad  actum  matvimonú  est 
distinguendum ,  qma  aut  sp'mtua-^ 
lis  íognatio  ii¡ducitur....ex  indus" 
tria  extra  casmn  necessitatis  ;  et 
tune  Ule  ex  cujus  aitu  inducitury 
amittit  jus  petendi  debitum ;  sed. 
tamen  dehet  reddere  si  petatur; 
quia  ex  culpa  ejus  non  debet  ali' 
quod  inconmoduin  aitus  reportare. 
Pero  si  sucediese  bautizarle  en 
caso  de  necesidad ,  ó  peligro  de 
muerte ,  no  qucdaria  impedido  á 
pedir  el  debito  a'  su  consorte.  La 
razón  es ,  quia  qiam  non  est  pee 
nam  subiré  y  qui  non  fui t  in  eulpa, 
sed  potius  id  ad  quod  tenebatur^ 
pcregit ;  y  quedar  un  casado  pri- 
vado de  pedir  el  debito  á  su  mu- 
ger ,  es  pena. 

-  P..  .El  padre  que  bautiza  en  ca- 
so de  necesidad  á  su  hijo  habido 
de  una  concubina,  contrahe  con 
ella  parentesco  espiritual  ?  R.  Que 

si 


(9)  De  obligationihus  juftitia  ,  1,  part.  Uh.  3.  quast.  6. 
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sí,  por  !o  qua!  no  puede  casar- 
se con  ella  ;  y  la  razón  es  porque 
á  este  no  le  exceptúa  ni  le  favo- 
rece el  Derecho  :  es  sentencia  ,  co- 
mún. P.  El  parentesco  espiritual 
entre  los  padrinos ,  y  el  bautizado 
se  contrahe  en  el  Bautismo  no  so- 
lemne? R.  Que  no ;  y  la  razón  es, 
porque,  este  rito  de  padrinos  solo 
está  instituido  para  el  Bautismo 
solemne;  y  asi  aunque  en  el  Bau- 
tismo privado  ,  y  no  solemne  con- 
trahe parentesco  espiritual  el  bau- 
tizante ,  pero  no  le  contrahen  los 
padrinos.  El  P.  Lucio  Ferraris(io) 
aírma ,  que  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio  ,  á  15.  de  Julio 
de  16^4.  respondió,  que  en  caso 
que  alguno  fuese  padnno,  ó  tuvie- 
se al  bautizado  en  el  Bautismo  pri- 
vado ,  no  contrahe  parentesco  es- 
piritual. Lo  que  si  es  cierto  ,  será 
del  todo  cierta  la  respuesta  del  Au- 
tor antes  dada.  Ni  tampoco  contra^ 
he  parentesco  espiritual  el  que  al 
suplir  las  ceremonias  solemnes,  tie- 
ne al  que  fue  bautizado  con  el  Bau- 
tismo privado  en  caso  de  necesi- 
dad ;  según  asegura  en  el  lugar  ci- 
tado ,  n.  22.  el  P.  Fcrraris ,  res- 
pondió la  misma  Sagrada  Congre- 
gación en  aquel  dia. 

P.  Qué  pecados  puede  haber  en 
la  recepción  del  Bautismo  ?  R.  Que 
puede  haber  pecados  graves  de 
comisión  ,  y  omisión.  Habrá  peca- 
dos graves  de  comisión  ,  si  un 
adulto  estando  recibiendo  el  Bau- 
tismo flumin'is ,  estuviese  descando 
hurtar  materia  grave  ,  matar  ,  &c. 
Pecado  grave  de  omisión  habrá 


'¿ando 

si  no  llevare  doJor  sobrcnitura/ 
de  sus  pecados ,  sabiendo  que  lo 
debe  llevar.  P.  En  estos  dos  ca- 
sos dichos  recibirá  Sacramento? 
R.  Que  supuesta  la  intención  de- 
bida ,  y  la  materia ,  y  la  forma ,  re- 
cibirá Sacramenro  ;  porque  nada 
falta  de  lo  necesario  neíessitúte 
Saaamcnt':.  P.  Recibirá  el  efecto? 
R.  Que  recibirá  él  carácter ,  pero 
no  la  gracia  ;  porque  en  ambos 
casos  le  falta  una  cosa  necesaria  r.e- 
cessitate  med'ii  ad  effectmn  gratUi 
que  es  el  dolor;  y  asi  recibirá  Sacra- 
menro informe. 

P.  Quándo  causará  este  Sacra- 
mento la  gracia  rcgencrativa  en 
los  dos  casos  dichos  ?  R.  Que  quan- 
do  se  quitare  el  óbice,  que  será 
por  uno  de  estos  tres  medios;  atri- 
ción sobrenatural  con  Sacramento 
de  Penitencia  ;  Sacramentos  de  vir 
vos  recibidos  con  la  debida  dispo- 
sición ,  y  en  los  casos  que  causan 
per  accidens  primera  gracia  ;  y  por 
un  acto  de  contrición  •  perfecta. 
P.  Puede  haber  alguna  omisión 
inculpable  en  Ja  recepción  del  Bau- 
tismo? R.  Que  si;  v.  gr.  si  el  adul- 
to no  llevase  atrición  sobrenatu- 
ral ,  por  no  saber  ni  dudar  que 
debia  llevarla  :  ó  á  su  parecer  la 
llevase ,  y  en  la  realidad  no  fuese 
dolor  sobrenatural.  Y  en  este  ca- 
so de  omisión  inculpable  recibirá 
también  Sacramento  informe  ;  y 
recibirá  después  la  gracia  del  Sa- 
cramento ,  quando  pusiese  lo  qne 
le  faltó ,  que  era  la  atrición  so- 
brenatural ;  con  tal  que  no  hu- 
biese pecado  mortalmente  desde 

que 


(  10  )  J«  sua  Bibliotheca  ,  verb.  Baptisrnus  ,  art,  7,  «.  ao. 


que  recibió  el  Bautismo  ,  hasta 
poner  la  atrición  sobrenatural. 

Y  la  razón  por  que  basta  en 
este  caso  de  omisión  inculpable 
poner  lo  cjue  le  faltó  :  y  no  basta 
esto  ,  quanclo  hubo  pecaJo  de  co- 
misión ,  ú  omisión  ,  es ,  porque  el 
que  recibe  el  Bautismo  con  peca- 
do morral  ,  tiene  pecado  mortal 
de  otra  jurisdicion  ,  y  que  solo  se 
puede  perdonar  por  el  Sacram.en- 
to  de  la  Penitencia  i»  le ,  yd  in 
voto  ;  y  como  un  pecado  morral 
no  se  perdona  sin  otro  ,  de  ahí  es, 
que  el  que  recibió  el  Bautismo 
con  pecado  mortal ,  no  recibirá  la 
gracia  hasta  que  reciba  el  Sacra- 
mento de  la  Penitencia  in  re  ,  \el 
in  voto  i  ó  justificándose  por  uno 
de  los  otros  medios  dichos  antes, 
Ja  qual  razón  no  corre  quando  so- 
lo hiibo  omisión  inculpable. 

P,  Suponiendo  primero  ,  que  el 
adulto    recibió  el  Sacramento  del 
Bautismo  con  pecado  de  comisión, 
Ú  de  omisión  grave  ,  y  que  des- 
pués llega  al  SacramiCnto  de  la  Pe- 
nitencia acusándose  ,  como  debe, 
del  tal  pecado  ,  y  de  los  cometidos 
después  ,  y  llevando  atrición  uni- 
versal ,  como  debe ,  de  todos  su- 
pecados  mortales ;  en  este  caso  se 
pregunta  :  qué  Sacramento  causa 
la  gracia  ?  R.  Que  el  Sacramento 
del   Bautismo    causa    la  primera 
gracia    rcgetieraii\a  ,  perdonando 
el  original  ,  y  todos  los  persona- 
les   cometidos    antes  del  Bautis- 
mo, á  toda  culpa,  y  á  todo  de- 
bito de  pena  cierna  y  tcinpc  ral  ;  y 
el   Sacramento    de    la  Penitencia 
causa  ■  gracia   remisiva  ,  perdonan- 
do los   pecados    cometidos  des- 


del  Sacramento  del  Bautismo. 

pues  del  Bautismo 
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y  en  su  re- 
cepción á  toda  culpa  ,  conmutan- 
do el  debito  de  pena  .eterna  en 
pena  temporal.  P.  Son  dos  gra- 
cias las  que  causan  ?  R.  Que  es 
una  ciacia  con  dos  respectos  :  en 
quanto  perdona  los  pecados  ante 
cometidos  ,  se  llama 
,  y .  pertenece  al 
Bautismo  ;  y  en  quanto  perdona 
los  competidos  después  del  Bau- 
tismo ,  y  en  su  recepción  ,  se 
llania  remisiva  ,  y  pertenece  al 
Sacramento  de  la  Penitencia  :  de 
tal  .manera ,  que  el  Sacramento 
de  la  Penitencia  se  entiende  pri- 
mero in  genere  causa  matcriai/s,  y 
concurre  ut  removens  prob'üensy 
quitando  el  óbice  para  que  el 
Bautismo  cause  su  efecto ,  y  el 
Bautismo  se  entiende  primero 
com.o  causa  per  se ,  causando  gra- 
cia regenerativa  :  y  asi  siempre 
se  verifica  que  el  Bautismo  est 
Saíramcatum  p'imin  tahuU  ^  y  no 
el  de  la  Penitencia. 

P.  Si  un  adulto  en  la  recep'^ 
cion  del  Bautismo  estuviese  de- 
seando hurtar  materia  grave  ,  y 
el  Sacerdote  dixese  ;  Igo  te  Lap- 
in  nomine  Patris  ,  et  f  ilit ,  et 
Spir'ítus  ,  y  antes  que  dixese  Sarx- 
f / ,  retratase  el  bautizancilo  su  mal 
deseo,  recibirá.  Sacramento  ?  R. 
Que  si  retrató,  y  tuvo  atricicn 
sobrenatural  al  miimo  tiempo,  re- 
cibió Sacramento  y  gracia ,  por- 
que se  halló  dispuesto  al  ticm.po 
que  el  Sacramento  habia  de  causar 
su  efecto  ;  pero  si  retrató  el  deseo, 
y  ro  tuvo  dolor  sobrenatural,  re- 
cibirá Sncramento  informe ;  y  re- 
cibirá después  la  gracia ,  quando 

se 


^4  Tratad 

se  quitase  el  óbice ,  juxta  jam  dic- 
ta. P.  Si  el  Sacramento  del  Bau- 
tismo ya  pasó  ,  como  puede  des- 
pués causar  su  efecto  ?  R.  Que 
permanece  virtualmente  ,  ó  en  el 
carácter  ,  ó  en  la  aceptación  di- 
vina, y  eso  basta. 

§.  VI. 

De  [U  necesidad  ,  y   unidni  del 
Bautismo. 

ESte  Sacramento  es  necesario 
necessitate  ntedii  in  re  ,  yel 
in  voto  ;  y  es  necesario  necessita- 
te frdcepti  in  re.  La  necesidad 
consta  de  las  palabras  de  Christo: 
Nisi  quis  renatus  fuerit  ex  aqua, 
et  Spritii  Sancto ,  non  potest  in- 
troire  in  regnum  Dei  (  Joan.  cap. 
3.  )  El  precepto  consta  de  lo  que 
dixo  Christo  á  sus  Apostóles :  Eun- 
tes ,  docete  omnes  gentes ,  baptiz^an- 
tes  eos  ,  &c.  (  Matth.  28.  )  P.  Que 
es  Bautismo  in  re  ?  R.  Que  es  bau- 
tizarse de  hecho  con  el  Bautismo 
fluminis.  P.  Que  es  Bautismo  in 
voto  ?  R.  Eíf  actus  contritioniSf 
yel  charitatis  cum  voto  explícito, 
vel  impliíito  recipiendi  Baptismim 
fluminis. 

P.  De  qué  Bautismo  son  capa- 
ces los  adultos  ?  R.  Que  de  todos 
tres.  P.  Los  párvulos  de  que  Bau- 
tismo son  capaces  ?  R.  Que  si  son 
extra  uterum  ,  son  capaces  del 
Bautismo  fluminis  ,  et  sanguinis', 
pero  si  están  intra  uterum  ,  por 
lo  menos  son'  capaces  del  Bautis- 


segundo 

mo  sanguinis.  Vean  los  Señores 
Párrocos  sobre  este  punto  la  obra 
intitulada  ,  Embriología  Sagradas 
(11)  y  de  Seccione  Casarca ,  á  Be- 
nedicto XIV.  (12.)  P.  Quándo  obli- 
ga el  precepto  de!  Sacramento  del 
Bautismo  ?  R.  Que  ios  Padres  es- 
tán obligados  á  hacer  baut'zar  á 
sus  hijos  (¡tiamprimim  commode  f.e- 
ri  potest  :  como  advierte  el  Car- 
denal Lambertini  (  después  Bene- 
d'cío  XíV.  )  en  la  citada  í//íf;f.  98. 
A  los  adultos  les  obÜgi  el  precep- 
to luego  moraUter  que  se  les  pro- 
.mulga  la  fe  suficientemente  ,  no 
habiendo  causa    para  diferirlo. 

P.  Qué  se  eniiende  por  uni- 
dad del  Bautismo  ?  R.  Que  no  se 
puede  reiterar  el  Bautismo  una 
vez  conferido  con  la  debida  ma- 
teria, forma,  é  intención  ,  aunque 
se  haya  dado  por  un  Ministro 
hcrege.  P.  Es  licito  repetir  el 
Bautismo  algunas  veces  ?  R.  Que 
siempre  que  hubiere  certeza  de 
que  el  Bautismo  antes  dado  fue 
nulo ,  ó  hubiere  duda  fundada ,  y 
prudente  de  su  nulidad ,  se  pue- 
de ,  y  debe  bautizar  segunda  vez; 
ahsolute  ,  si  consta  la  nulidad  del 
primer  Bautismo  ;  y  sub  conditio- 
we  ,  quando  hay  duda  prudente, 
diciendo  :  Si  non  es  baptiz,atusy 
ego  te  baptizo ,  &c. 

De  donde  se  infiere  lo  prime- 
ro ,  que  los  niños  expósitos  de- 
ben ser  bautizados  condicional- 
mente ,  quando  se  hallan  sin  ce- 
dula  testimonial  ,  y  aunque  se 
hallen  con  ella  han  de  ser  bauti- 

za- 


(u)  Traducida  al  Castellano,  íoiprcsa  en  Madrid  año  de  1774.  (ii)  De 
Syiiod.  Diccccs.  lib.  11.  cap.  7.  num.  11.  et  13. 


del  Sacramento  del  Bautismo. 


rabos  sHh  cond'tíone  ;  sino  es  que 
conociendo  la  letra  ,  y  estando 
con  el  que  la  escribió,  ó  por  otra 
parte  haya  certeza  moral  de  su 
Bautis.-no.  Asi  lo  determinó  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio 
á  15.  de  Enero, año  i724.sicndo 
Secretario  de  la  Congregación  Be- 
nedicto XIV.  según  retiere  Can- 
giamüa  en  su  citada  Obra,  Etn- 
brhiog^^  sagrada.,   itb.  4.  ca^.  5. 
Infiérese  lo  2.   que     quando  las 
parteras ,  ú  otras  personas  seme- 
jantes bautizan  en  caso  de  nece- 
sidad ,  debe  el    Cura  examinarlas 
y  actuarse  muy  bien  de  lo  que 
execucaron  ;  y  si  no  hay  certeza 
moral  del  valor  del  Bautismo  ,  de- 
be bautizarlos  condicionalmente; 
pero  si  hay  certeza  moral  del  va- 
lor del   Bautismo  ,  no  los  puede 
bautizar,  pero  debe  suplir  las  ce- 
remonias de   la   Iglesia.  Infiérese 
Jo   3.  que  habiendo  un  testigo  de 
mayor  excepción  ,  el  qual  asegura 
que  una  persona  está  bautizada, 
no  puede  bautizarse  segunda  vez, 


porque  el  tal  testigo  funda  certe- 
za moral  ,  como  no  haya  contra 
su  dicho  ,  ó  testimonio  alguna 
cosa.  Infiérese  lo  4.  que  si  el 
a"ua  no  tocó  inmediatamente  eu 
alguna  parte  del  cuerpo  del  bau- 
tizado ,  V.  gr.  por  estar  el  niño 
metido  en  alguna  cestüla  ,  ó  si  al 
adulto  lo  rociasen  en  solas  Jjp 
vestiduras  ,  debe  ser  bautizado 
absolute  ,  porque  consta  la  nuli- 
dad. Infiérese  lo  5.  que  deben 
ser  bautizados  condicionilmcnc  c 
quando  solamente  se  ha  lavado  la 
parte  menos  principal  ,  como  es 
el  dedo  ,  la  mano  ,  ó  el  pie  ;  y 
algunos  dicen  ,  que  siempre  que 
la  ablución  no  se  hizo  en  la  ca- 
beza. Léase  á  S.  Thomas ,  5.  f, 
cj.  68.  art.  11.  4.  Tambi  ea 
debe  ser  bautizado  condicional- 
mente ,  si  la  ablución  se  hizo  ai 
niño  envuelto  aun  en  la  tela  ó 
secundina  en  que  nace.  De  la 
irregularidad  que  se  incurre 
por  rebautizar  se  dirá  en  su 
Tratado. 


TRATADO  III 

DEL    SACRAMENTO  DE  LA  CONFIRMACION. 

Ve  quo  S,  Thom»  5.  part,  qiicest.  72. 

§.  I.  definido   el     Concilio  Florentino 

Df  í/»  esencia  ,  materia  ,  /  forma,    in  Decret.  Viüon.  y  el  IVidentino 

(  Sess.  7.    Can.  i.  )   También  es 

r]^S    de  fé,  que  la  Confirmación    constante,  que   da  mayor  robus- 
J  es  verdadero   Sacramento  de    tez  ,  y    firmeza  a   los  bautizados 
la  Ley  de  graci*  ,  como  lo  tieoen    en  la  vida  espiritual  de  la  gracia, 

£  que 
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que  recibieron  en  el  Bautismo  ;  y 
aun  por  eso  se  "suele  decir,  que 
es  como  un  complemento  suyo: 
por  tanto  habiendo  tratado  del 
Bautismo ,  sigúese  por  orden  tra- 
tar de  la  Confirmación. 

P.  Ou'íd  est  Sacr.mentum  Con- 
frmattoiús  ?  R.  Tiene  dos  defini- 
ciones ,  una  metafísica  ,  y  otra 
física.  La  metafísica  es  :  Saaa- 
■menttim  noxn  lez'ts  inst'nutmn  á 
Chvsto  Domino  ,  causativiim  gra- 
t'tdt  corroborativ£.  La  palabra  cor- 
robativA  tiene  razón  de  diferen- 
cia ;  porque  por  ella  se  distingue 
de  todos  los  demás  Sacramentos, 
con  quienes  conviene  en  las  otras 
palabras  que  hacen  veces  de  ge- 
nero. La  defínicion  física  es: 
Stgnat'to  hommis  bapti^ant  factA 
in  fronte  cura  Chrismate  ab  Epis- 
copo  consecrato  ,  sub  práscripta 
verbontrn  forvia.  Llamase  física 
esta  defínicion  ;  porque  con  pro- 
porción á  la  filosofía  natural  ex- 
plica la  esencia  de  este  Sacramen- 
to por  su  materia  y  forma. 

P.  Quándo  instituyó  Jesu- 
Christo  este  Sacramento  ?  R.  Que 
no  convienen  los  AA.  en  scñilar 
el  tiempo.  Unos  quieren  que  fue- 
se el  día  de  Pentecostés  ,  q".iando 
t\  Espirita  Sanco  baxó  sobre  los 
Apostóles ;  otros  la  noche  de  la 
Cena;  y  otros  en  el  tiempo  que 
medió  entre  la  Resurrección  ,  y 
Ascensión  :  pero  la  opinión  mas 
común  y  probable  es  ,  que  se 
instituyó  en  la  noche  de  la  Cena; 
aunque  solo  se  puede  decir  que 
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entonces  fue  instituido  initrativey 
esto  es  ,  quando  á  la  mater'a  ,  y 
la  forma  ;  y  complete  ,  et  ncrfec 
te  ,  quando  después  de  la  Resur- 
rección dixo  Christo  á  sus  Apos- 
tóles :  S'tcut  m'is'it  r,:e  Vater  ,  et 
ego  mitto  vos.   Joann.  20. 

P.  De  quintas  maneras  es  la 
materia  de  este  Sacramento  ?  R.  De 
dos ,  remota  ,  y  proxhn.".  P.  Quál 
es  la  maceria  remota  ?  Fv.  Todos 
ios  Theologos  Cathnlicos  convie- 
nen en  defender  contra  los  here- 
ges  ,  que  es  ,  ó  la  impo<.icion  de 
las  manos,  ó  el  chisma,  ó  uno  y 
otro;  pero  se  diferencian  entre 
sí,  en  que  unos  quieren  quesea 
sola  la  imposición  de  las  manos, 
otros  solo  el  crisma  ,  y  otros  am- 
bas á  dos  cosas.  Lo  ciertc^es  ,  que 
la  Iglesia  Latina  siempre  tuvo 
por  valida  la  Confirmación  dada 
por  los  Griegos ,  no  obstante  que 
ellos  solo  usan  la  imposición  de 
las  manos.  También  es  cierto, 
que  la  misma  Iglesia  Latina 
siempre  ha  usado  desde  el  tiem- 
po de  los  Apostóles ,  asi  de  la 
imposición  de  manos ,  como  del 
sagrado  crisma  en  la  adnnnistra- 
cion  de  este  Sacratncnto.  Véase 
el  erudito  Gaspar  Tuenin  (  i  ) 
al.  sapientísimo  Berti  (2)  y  i 
Ct)ncina(3).  Y  como  por  orra 
parte  la  misma  Is^lc-ia  no  tenga 
autoridad  para  instituir  y  variar 
la  materia  q-ie  Jesu-Christo  insti- 
tu\ü;de  ahi  es  qtie  nos  parece 
mas  probjble  Ja  sentencia,  que!, 
establece ,  que  la  materia  adcqua- 

da, 


(1)  i'.,  j '/-ij ,  praxis  Sacra/u.  >.  1.  cap.  a.  Ae  C o  :J¡rm.  (c)  De  Theolo^iciít 
JJiscijflin.  lib.  3a.  cap.  4.  (5)  JJisiert.  a.  de  Conjirm.  cap.  a. 
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da  ,  y  completa  de  este  Saíra- 
mcnto  es  la  imposición  délas  ma- 
nos, y  el  sagrado  crisma  :  de  suer- 
te que  cada  una  de  estas  cosas 
por  sí  es  materia  parcial. 

Pero  adviértase  ,  que  la  im- 
posición de  manos,  que  es  mate- 
ria esencial  é  inadequada  ,  pare- 
ce que  debe  ser  la  que  hace  el 
Obispo  quando  unge  la  frente  del 
que  recibe  este  Sacramento  ;  por- 
que á  aquella  que  precede  al 
principio  de  la  función  ,  no  acom- 
paña la  signacion  del  Ob¡sp<5  con 
el  crisma  :  ni  tampoco  se  repite 
en  caso  que  lleguen  á  ser  coíifir- 
mados  después  ,  y  con  todo  eso 
se  tienen  por  valida  y  licitamen- 
te confirmados ,  si  los  unge  el 
Obispo  con  el  crisma  en  la  frente, 
y  Ies  impone  las  manos  al  mismo 
tiempo.  Véase  á  Benedicto  XIV. 
de  Sjnodo  Dioeces.  l'ib.  13.  ca^.  i^. 
nuM.   16.  et  17. 

P.  Q¿Od  est  Crisma  ?  R.  Est 
oleum  olrurum  ab  Episcopo  conse- 
cratum ,  et  balsamo  inlxtum.  P.  "i 
esta  mezcla  del  balsamo  es  nece- 
saria ratlone  Sacramenti  ,  vel  trn' 
cem\  R.  Que  aunque  hay  varie- 
dad de  opiniones  ,  parece  mas 
probable  que  se, requiere  no  sola- 
mente ratlone  pracepti  ,  sino  tam- 
bién ratione  Sacramenti.  Como 
también  nos  parece  mas  probable, 
que  la  con<;agracion  del  Crisma 
es  necesaria  necessitate  Sacramen' 
ti  ;  y  que  el  Angélico  Doctor 
(5.  /).  fj,  73.  <í?-f.  5.  )  esfá  por  esia 
sentencia.  Léase  al  doctísimo 
Adicionador  de  Cuniliati  ,  y  á 
Concina. 

P.  En  que  se  distingue  el  crls-. 


ma  del  oleo  de  Catecúmenos  ,  y 
del  oleo  de  enfermos  ?  R.  Que  se 
dis;ingucn  en  dos  cosas  :  la  pri- 
m.ra  ,  en  que  el  crisma  esta  m.z- 
clado  con  balsamo  ;  la  segunda  ,  cu 
que  el  crisma  está  consagrado  con 
diversas  palabras  que  los  otros 
óleos  ,  y  con  diversas  ceremonias: 
y  también  se  distinguen  en  que 
son  para  diversos  fines  todos, 
■  tres  óleos.  P.  Quál  es  la  materia 
proxm.í  de  este  Sacramento? 
R.  Es  la  unción  que  el  Obispo 
hace  psr  modum  Crucis  en  la  fren-, 
te  del  que  se  confirma  ;  y  en  esta 
unción  se  incluye  la  imposición 
de  manos  :  Cum  sine  admotionCy 
atque  impositione  ma'ius  inungl 
ncqueat  illius  froni  qni  con^rmatur'y 
como  dice  Benedicto  XiV.  en  el 
lugar  u'timamente  citado. 

P.  Qua'l  es  la  forma  de  este 
Sacramento  ?  R.  En  la  Iglesia  La- 
tina  es  esta  :  Signo  te  signo  Cru- 
cis ,  et  confirmo  te  Chr/smate  sa- 
lutis  iri  nomine  Patris  ,  et  Fiitif. 
et  Smitus  Sancti.  Amen.  Y  en  la 
Iglesia  Griega  se  usa  :  Sii- 
mailum  Spiritus  Sancti  ;  la  que 
tiene  por  legitima  y  verdadera 
la  íglciia  Latina ,  y  por  consi- 
g'iiente  el  Sacramento  que  se  ha- 
ce con  ella.  De  donde  se  infiere, 
que  es  inuril  disputar,  si  esta  ó 
la  oira  palabra  de  la  forma  de 
los  LaMnos  es  necesaria  necessi- 
tate Sacramenti  ;  pues  ni  las  pala- 
bras signo  ,  confirmo  ,  e!  pronom- 
bre fe  ,  ni  la  invocaciíni  dt  las 
Personas  de  la  San:isin¡a  Trini- 
d:Kl  se  hallan  en  la  forma  de  ¡os 
Griegos  ;  y  con  todo  se  recon(>ce 
por  valido  el  Sacramento  de  la 
E  z  Con- 
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Confirmación  administrado  por 
«líos. 

Pero  adviértase  ,  que  pecaría 
gravemente  asi  el  Ministro  Grie- 
go ,  como  el  Latino,  que  no  usase 
de  la  forma  de  su  Iglesia  en  la 
administración  del  Sacramento, 
aunque  juzgamos  que  seria  vali- 
da la  Confirmación  en  caso  que 
el  Latino  usase  de  la  fi:>rma  de 
los  Griegos  ,  y  el  Griego  de  la  de 
los  Latinos  ;  porque  con  qual- 
quiera  de  estas  fi:)rmas  se  sig- 
nifica e!  carácter  que  nos  hace 
soldados  de  Christo  ,  y  la  gracia 
del  Espíritu  Santo :  lo  qual  es 
suficiente  para  que  se  salve  lo 
esencial  de  la  fiarma  de  este  Sa- 
cramento. S.  Thom.  q.  72.  mrt.  4. 
El  Adicionador  de  Cuniliati, 
áe  Confirm.  §.  2.  Eerri  ,  Hl;.  32. 
(Áp.  6.  y  otros  muchos. 

n. 

Del    Ministro  ,    sugeto  ,  efectos^ 
j  necesidad  de  la  Confir" 
micion. 

PReg.  Quién  es  el  Ministro  de 
este  Sacramento  ?  R.  Que 
solo  el  Obispo  consagrado  es  el 
Miniitro  ordinario  :  asi  está  de- 
finido en  el  Concilio  Florentino 
hl  Decreto  Vn'toms  ,  y  en  el  Tri- 
dentino  ,  (  Scss.  7.  de  Confinn. 
CAi!.  5.  )  P.  Ll  simple  Sacerdote 
puede  5cr  Ministro  ?  R.  Que  sí, 
por  coiuiu'on  del  Papa ,  no  del 
CLispc)  ;  y  aun  quando  se  ha  dado 
la  fiicuitad ,  siempre  ha  sido  con 
la  límicacion  de  usar  del  crisma 
consagrado  por  el  Obispo  j  todo 


esto  se  colige  del  Florentino  in 
Decreto  Vmonis ,  que  dice :  Le- 
gimus  tamem  aliquando  ,  per  Apos' 
toltcA  Sedis  dispensationem  ex  ra- 
tionabili  ,  et  urgente  aámodum  cau- 
sa simplicem  Sacerdotcm  chrisma.- 
te  per  Bpiscopmn  confecto  admi^ 
nistrasse  Confirmationís  Sacramen- 
tuni.  Léase  también  á  Benedicto 
XIV.  de  Sjnodo  Diceces.  l'tb.  7. 
cap.  8.  P.  Qué  se  requiere  en  el 
Ministro  para  hacer  este  Sa- 
cramento ?  R.  Que  necessitate 
Sacrarflent't  ha  de  tener  inten- 
ción formal^  ó  Virtual  ;  y  necee  ssi-- 
tate  pr&cepti  ha  de  estar  en  gra- 
cia ,  ó  ponerse  en  ella  precedien- 
do la  confesión  ,  ó  por  un  acto  de 
contrición  perfecta  ,  si  no  hay 
copia  de  Confesor.  Véase  el  §.  IV, 
del  Ministro  de  los  Sacramentos 
en  general. 

P.  Quién  es  el  sugeto  capaz  de 
este  Sacramento  ?  R.  Que  es  el 
hombre  ó  muger  batitiz.ado  ,  vivo, 
párvulo ,  ó  adulto  ,  según  fuere 
la  costumbre  del  Obispado.  P.  Qué 
requisitos  ha  de  tener  para  reci- 
bir este  Sacramento  ?  R.  Que  si 
es  adulto  ha  de  tener  r.ccessitatt 
SAcrament'i  intención  :  y  necessi- 
tate prdceptí  ha  de  estar  en  gra- 
cia :  y  si  se  conoce  con  conciencia 
de  pecado  mortal ,  debe  confesarse 
primero.  Asi  Concina  y  Cunilia- 
ti :  y  á  la  verdad  asi  lo  da  i 
entender  el  Angélico  Doctor  5. 
p.  q.  72.  art.  j.  ad  z.con  la  auto- 
ridad del  Concilio  de  Orlcans.  Lo 
mismo  hace  el  Eminentisirno  Lam- 
bcrtini,  Iiistiiiit.  Tules.  6.  Y  aun- 
que este  Sacramento  cause  per 
ACí'fdens  primera  gracia  en  el  su- 
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geto  que  llega  i  recibirle  en  pe- 
cado mortal ,  dummodo  non  ficttis 
4icedac  ,  como  dice  (  ^"i^'  f'^*  ) 
S.  Thomas ;  con  todo  no  se  opo- 
ne á  lo  que  queda  dicho,  pues 
habla  del  que  llega  á  recibirle  en 
pecado  ,  cujus  conscicntiam  non 
háhet.  En  los  párvulos  no  se  re- 
quiere disposición  alguna  ;  solo 
sí  es  necesario  que  estén  bautizados 
parí  el  valor  del  Sacramento. 

P.  Será  licito  recibir  ¡a  tonsura 
Clerical  antes  de  la  Confirmación? 
R.  Que  no  es  licito ,  porque  hay 
precepto  Eclesiástico  que  lo  pro- 
hibe :  Prima  tonsura  non  iniúentur 
qul  Sacramentum  ConfirmíUlonís  non 
rece^erint. Trident.  (^Sess.  25.  cap.^. 
de  Reformatione.  )  Y  pecaría  mor- 
talmente  el  que  asi  lo  hiciese, 
porque  es  precepto  en  materia 
grave. 

P.  Quál  es  el  efecto  de  este  Sa- 
cramento ?  R.  Que  está  institui- 
do para  causar  frimo ,  et  ptr  se 
una  segunda  gracia  corroborati- 
va ,  que  da  fuerzas  al  Christiano 
para  resistir  las  tentaciones ,  y 
para  profesar  la  fe  (  como  dicen  ) 
á  cara  descubierta :  imprime  ca- 
rácter ,  con  el  qual  se  arma  co- 
mo con  escudo  para  defender  la 
fé  publicamente  :  y  por  cohsi- 
uiente  00  se  puede  reiterar.  Tam- 
ien  causa  parentesco  espiritual 
en  primera  ,  y  segunda  especie; 
en  primera  el  confirmante  ,  y  el 
padrino  con  el  confirmado  ;  en  se- 
gunda el  confi^rrm'nte",  y  d  padri- 
no con  los  padres  del  confirmado. 
Pero  adviértase ,  que  no  puede 
ser  padrino  el  que  no  estuviese 
confirmado  j  ni  tampoco  el  padre, 
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y  la  madre  lo  pueden  ser  de  sus 
hijos ,  por  razón  del  parentesco  es- 
piritual que  se  contrahe  :  Lam- 
bertinl  en  la  citada  Instltudo:} 
Eílesiast'iCÁ.  Finalmente ,  este  Sa-r 
cramento  ex  opere  operMto  per- 
dona veniales  ,  es  preservaiivo 
de  moríales  ,  y  da  au:>íílios 
para  conseguir  el  fin  del  Sacra- 
mento. 

P.  Cómo  es  necesario  este  Sa- 
cramento ?  R.  Todos  convienen 
en  que  no  es  necesario  uciCssitAte 
niedii  ad  salutcm.  Ahora  en  quan- 
to  á  la  obligación  de  recibirle  hay 
alguna  variedad  entre  los  AA. 
porque  algunos  dicen  ,  que  seclu- 
so  símdílo  ,  et  comcmptu  ,  solo  es 
de  consejo ;  pero  es  mucho  mas 
fundada  ,  y  al  presente  casi  cier- 
ta la  opinión  que  dice,  que  el  Sa- 
cramento de  la  Confirmación  es 
necesario ,  vel  tn  re ,  vel  in  vota 
necessitxte  pr&cepti  tum  Divuii^ 
tíini  Eccles'iastici.  Y  añaden ,  qu/s 
aunque  este  precepto  no  conste 
claramente ;  con  todo ,  se  colige 
suficientemente  de  la  común  tra- 
dición y  consentimiento  de  los  PP. 
y  Concilios ,  y  de  la  practica  tmi- 
versal  de  la  Iglesia.  Asi  Concina, 
Tuenin ,  el  Adicionador  de  Cuni- 
liati ,  Bciza  y  otros  muchos.  Pero 
sobre  todos  véase  al  Emincnti 
mo  Lamberiini  en  la  referida  Pas- 
toral ó  Institución  Ec'esias.ica, 
cuyas  palabras  son  esras :  Cum 
igitur  CoyiJiriH.it} o  .  . .  vlvortvn  Sá- 
crítmentur)i  uuncupetur  t  et  ideo  pri- 
mam  gratiam  tutaíme  producár ,  oni' 
nuih  sequitur ,  ut  necesaria  neies- 
sitate  tnedii  mn  s't ,  ac  shie  ipsa 
semfitenia  felicitas  possit  ohthie- 
E  5  r'u 
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Tí.  Sed  certum  est  adulta  jam  eta- 
te  homines ,  vel  tn  re ,  ve/  sdtem 
invoto  deberé  neieisitAte  pr£ce¡;ti 
Xonfirmari  ;  y  después  prosigue 
señalando  los  casos  en  que  nos 
obliga  este  precepto  de  recibir  el 
Sacramento  h¡  re;  los  que  no  re- 
fiero por  no  ser  largo ,  y  porque 
con  facilidad  se  pueden  leer  en 
él ,  y  en  otros  muchos  A  A.  Mas 
no  dexaré  de  advertir  ,  que  el 
mismo  Lambertini  ( ibtdem  )  hace 
reos  de  pecado  mortal  á  los  Pár- 
rocos, á  los  Padres ,  Tutores ,  y 
Amos ,  que  no  procuran  que  sus 
Tieles ,  Hijos ,  Pupilos ,  y  Cria- 
dos reciban  este  Sacramento, 
quando  se  proporciona  ocasión. 


También  advierto  que  el  mismo 
Ilminentisimo ,  siendo  ya  Papa, 
en  su  Constitución  que  empie- 
za: Et  si  Pastoralis  ,  puso  esta 
clausula  :  eos  gravis  feccati 
reatu  tener  i  ,  si  cum  possunt 
ad  confirmatíonem  accederé ,  illatn 
renuunt  ,  ac  negltgunt.  De  lo 
dicho  se  puede  inferir  lo  que 
dice  (  lih,  2.  de  Sacram.  part, 
7.  cap.  3.)  el  celebre  Hugo  de 
S.  Víctor  alegado  por  el  mismo 
Lambertini ;  es  á  saber ,  que 
se  puede  temer  mucho  la  eter- 
na salvación  de  aquellos,  que 
teniendo  oportunidad  de  recibir 
este  Sacramento,  mueren  sin  re- 
cibirle. 


TRATADO  IV 

DEL  SACRAMENTO  DE  LA  EUCHARISTIA. 
Ve  quo  5.  Thom.  3.  p,  a  q,  j-^.  ad  84. 


EN  atención  i  que  el  Angélico  Doctor  S.  Thomas  trata  de  la  Eu- 
charistía  inmediatamente  después  de  la  Confirmación,  que  este 
es  el  orden  mismo  que  guardan  los  AA.  con  arreglo  al  del  Sagrado 
Concilio  de  Trento  ,  en  la  Sess.  7.  cani  i.  nos  parece  conforme  á  ra- 
zón ob'^ervar  este  mismo  método,  sin  embargo  que  el  P.  Larraga  tra- 
taba primero  ckl  Sacramento  de  la  Penitencia.  Mas  como  la  sagrada 
Eucharistia  se  puede  considerar  de  dos  maneras ;  esto  es  como  Sa- 
cramento ,  y  como  Sacrificio ;  por  eso  en  el  presente  Tratado  se  ha- 
blará de  la  Eucharistía  como  Sacramento,  y  en  el  siguiente  se  dirá  de 
ella  como  Sacrificio. 


del  Sacramento 
S.  I. 

De  U  esencia  de  este  Sdcrámento, 

Consta  del  Tridentino  en  el  lu- 
gar citado ,  que  la  Eucharis- 
tía  es  verdadero  Sacramento  ,  y 
uno  de  los  siete  que  Chrisco  insti- 
tuyó. liSto  supuesto  :  P.  OtiU  est 
Et:.har'ntia  ,  ut  Sacramenrum  ?  R. 
Tiene  dos  definiciones ,  una  física, 
y  otra  metafísica.  La  metaüsica  es 
esta  :  Sairamemam  noXí,  Legit  ins' 
t'itntum  á  Christo  Domino  ,  causA" 
t'tviim  graúét  cibativx.   Es  buena 
definición ,  porque  consta  de  gene- 
ro ,  que  son  las  palabras  Sacramen" 
tum  ,  &c.  y  de  diferencia ,  que  es  la 
palabra  dbartva  ,  porque  es  propio 
de  este  Sacramento  causar  una  gra- 
cia cibaíiva ,  para  alimentar  nues- 
tras almas.  La  definición  física  e$ 
esta  :  Sunt  species  pañis  ,  et  vini 
Consécrate    sub    prascrtpta  yerbo- 
rum  forma ,  quatenus  reaiiter  con- 
tinent  Corpus  ,  et  Saugutnem  ']esu 
Christi  ad  spirttudem  fideitum  ««- 
tritionem.  De  aqni  se  infiere  lo  pri- 
mero ,  que  este  Sacramento  se  pue- 
de considerar  de  dos  modos ;  es  á 
saber  in  fert ,  et  in  facto  esse ;  in 
fieri ,  es  la  misma  consagración  ó 
conversión  del  pan  y  del  vino  en 
el  cuerpo  y  Sangre  del  Señor  ,  pa- 
ra alimento  espiritual  de  los  fieles, 
permaneciendo  las  especies  de  pan 
y  de  vino  ;  i.t  facto  esse ,  es  el  mis- 
mo Cuerpo  y  Sangre  de  Christo 
existime,  real  y  verdaderameiite 
bajeo  las  mismas  especies,  y  para 
el  mismo  fin.  Y  asi  es  constante, 
que  en  escc  Sacramento  se  verifi- 
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ca  todo  lo  que  se  requiere  y  es  nc- 
ccsar'o  parja  su  esencia ;  esto  es, 
para  ser  s.sno  sensible  y  causati- 
vo de  gr  cii  justií^'-nn:e  Lo  pri- 
mero, en  quonto  las  especies  con- 
sagradas son  reales  y  verdadero» 
signos  que  se  ven  y   se  palpan  j 
conotan  el  SantlMmi    Cuerpo  jr 
Sangre  de  Cliristo.  Lo  segando, 
en  qu:into  el  mi<;n^o  Cuerpo  y  San- 
gre  de  Jesu-Chi  isto  ,  contenido 
en  ellas ,  tienen  virtud  de  produ- 
cir una  gracia  que  santifique  y  ali- 
mente   las  almas.  Infiérese  lo  2. 
que  este  Sacramento  in  facto  esse, 
no  consiste  precisamente  en  el  us9 
de  él ,  ni  tampoco  en  una  accio» 
transeúnte,  sino  en  una  cosa  per- 
manente ,  qual    es   el  verdadero 
Cuerpo  del  Señor  baxo  las  dichas 
especies ;  como  lo  definió  el  Con- 
cilio Trident,  (  Sess.  i^-can.  4.) 
contra  Lutero  ,  y  Calvino. 

P.  En  qué  je  distingue  este  Sa- 
cramento de  los  demás  ?  R.  En 
su  materia ,  forma  y  efecto.  Mas: 
en  que  este  Sacramento  contiene 
real  y  verdaderamente  el  Cuerpo 
y  Ssngre  de  Christo  ,  autor  de  los 
Sacramentos;  pero  los  demás  Sa- 
cramentos solo  tienen  I3  virtud 
sobrenatural  fomcnicada  por  los 
méritos  de  Christo  para  causar 
sus  efectos  Finalmente  se  dife- 
rencia de  los  demás,  en  que,  co- 
mo ya  dixe ,  este  Sacramento  con- 
siste en  cosa  permanente,  y  su  uso 
solo  es  condición  para  causar  su 
efecto  ;  pero  los  d:,mas  consisten 
en  el  uso  de  ellos,  y  snlo  se  per- 
ficionan  ,  quando  se  aplican  para 
santificar  al  siigeto. 

P.  La  Eucharistía  es  un  Sa  cra- 
E  4  mea- 
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mentó ,  ó  muchos  ?  R.  con  S.  Tho- 
mas  (  h'tc  an.  2.  )  que  es  uno  so- 
lamente ;  y  es  la  razón ,  porque 
la  Euchanstía  está  instituida  ptr 
modvm  convivii  integri  spritualis] 
y  asi  como  en  el  convite  corpora-, 
la  comida  y  bebida  no  son  dos 
convites ,  sino  uno  solo  :  asi 
tam.bicn  am.bas  especies  sacra- 
menta'es  constituyen  un  convite 
espiritual ,  y  por  consiguiente  un 
Sacramento.  Dirás  :  k  Eucharis- 
tía  consta  de  dos  materias ,  es  i 
saber  ,  de  pan  y  de  vino  ,  y  de  dos 
formas ,  que  son  las  palabras  de 
la  consagración  de  ambas  mate- 
rias :  luego  no  puede  ser  un  Sa- 
cramento. R.  Que  en  la  Ley  de 
gracia  no  se  multiplican  los  Sa- 
cramentos por  la  multiplicación 
de  partes  ,  sino  por  la  diversidad 
de  fines  :  y  comiO  en  la  sagrada 
Eucharistía  rio  hay  mas  que  un 
solo  fin  adequado  y  completo, 
que  es  ¡a  refección  espiritual  del 
alma ,  la  qual  fue  instituida  como 
jxr  niodim  conx'mi  integri  ;  de  ahi 
es ,  que  no  es  mas  que  un  Sacra- 
mento fornijliter  ,  et  ferfectivCy 
aunque  las  partes  integrales  ó 
parciales  que  le  com.ponen ,  sean 
muchas  materialirer  :  S.  Thomas, 
ibidem. 

Replicarás.  :  Si  un  Sacerdote 
consagrase  una  especie  sin  la  otra, 
6  por  malicia  ,  ó  por  dcscui» 
do  ,  habría  verdadero  Sacramen- 
to,  y  en  él  estaria  todo  Chri'ito, 
como  afirma  el  Tridentino  ,  (  Sess. 
21.  (ap.  5.  )  Incgo  cada  especie  por 
sí  hace  un  Sacramento  coinpleto 
y  distinto.  R.  concediendo  todo  el 
antecedente,  y  negando  la  couse- 
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cuencia,  Y  es  !a  ra?on  :  porque  pa- 
ra que  hava  verdadero  Sacramen- 
to, á  lo  menos  incompleto,  y  par- 
cial, en  la  Eucharistía, "basta  que  se 
salve  lo  esencia! ,  que  es  )a  materia, 
form.a  ,  é  intención  en  el  Ministro; 
y  todo  esto  se  vtr'fira  en  el  caso 
propuesto  ;  pero  llegando  á  consa- 
grar las  dos  especie': .  ambas  á  dos 
se  unen  mora  mente,  por  razón  de 
la  unidad  del  fin,  á  constituir  un 
solo  Sacramento  completo,  y  ade- 
quado. 

II. 

De  la  matcÚA  de  este  SÁítmentt» 

Supuesto  lo  ya  dicho  :  es  i  sa- 
ber ,  que  este  Sacramento  se 
puede  considerar,  m  fieri,  et  in 
facto  esse  :  P.  Considerando  infMc 
to  esse  ,  quál  es  su  materia  ?  R.  Laj 
especies  consagradas  de  pan  y 
vino ,  las  que  también  se  llaman 
riiAter  'ia  quét ,  quoniAm  sunt ,  ^K* 
lontinent  Corpus  ,  et  Smgu'inem 
Cbristi.  P.  Y  considerado  in  fie~ 
r't  ■)  quál  es  su  materia,  ó  la  mate- 
ria ex  qua  ?  R.  Es  de  dos  mane- 
ras :  reviota ,  y  proxtmA.  La  remo- 
ta c$  el  pan  y  vino  usuales ,  pres- 
cindiendo de  su  presencia  física 
y  moral.  Esta  materia  remota 
puede  ser  de  tres  maneras  ,  cierta^ 
licita  y  dubiA.  Materia  certa  est, 
cum  qua  valide  fit  Sacramentuiiiy 
et  hoc  certo  constat  ;  como  el  pan 
ácimo,  ó  fermentado,  y  el  vina 
usuales.  Materia  licita  est,  cuni  qrtai 
valide  y  et  í'uite  fit  •Sairamentumj 
como  el  pan  ácimo  en  la  Iglesia 
Latina ,  y  el  pan  fermentado  en 
la   Iglesia    Griega.    Materia  du- 
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hiá  tst ,  de  qua  dub'natur  ^  4n  am 
illa  jiat  Sacramenttm  ,  Tf/  non'-, 
como  el  pan  de  centeno,  y  el  vi- 
no agrio  del  qual  se  duda  si  ha 
pagado  á  otra  especie.  El  pan  de 
cebada,  y  de  mijo,  &c.  es  materia 
nu!a  ;  y  solo  el  pan  de  trigo  he- 
cho con  agua  natural  y  cocido, 
y  el  vino  de  cepas ,  son  materia 
cierta  ;  como  consta  de  los  Con- 
cilios Generales  Florentino  (  in 
Veireto  'Eugenñ  )  y  Tridentino 
(  Sess.  15.  Cáp.  I.  ) 

De  donde  se  mfiere ,  que  la  ma- 
sa es  materia  nula  para  consagrar; 
porque  no  es  pan  usual  que  sea 
sustento  natural  del  hombre; 
lo  mism.o  digo  del  pan  frito  con 
aceyte ,  que  llaman  fruta  de  sar- 
tén ;  y  del  pan  hecho  con  miel, 
leche ,  agua  rosada  ú  otro  licor 
predominante ,  y  del  pan  hecho 
de  almidón  ;  porque  no  son  pan 
usual.  Kotese ,  que  aunque  el  pan 
sea  usual  ,  s'i  jam  incafn  transmu- 
tan ,  et  corrumpi  ,  vel  est  al'iqua 
d'ispos'mo  ai  corruptionem ,  qmd 
declarar  aliqualis  mmutatio  sapO' 
ris ,  será  pecado  mortal  consagrar 
en  él ,  por  la  irreverencia  que  se 
hace  a!  Sacramento. 

P.  Puede  consagrar  el  Sacerdo- 
te Latino  en  la  Iglesia  Griega  con 
pan  fermiCntada ,  ó  el  Sacerdote 
Griego  en  la  Iglesia  Latina  con 
pan  ácimo  ?  R.  Que  no  puede  li- 
cite ^  porque  violarla  una  ceremo- 
nia muy  grave  de  su  Iglesia ,  qu£ 
habít  vhn  legis ,  et  prícepti  ;  y  el 
tal  precepto  es  personal ,  et  inh/t- 
ut  persona  ubkumque  fuer'tt.  Aú 
lo   tiene   mandado  expresamenie 

S5.  P.  Benedicto  XIV.  hzxo  la 
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pena  de  suspensión  perpetua  de 
celebrar  ,  en  la  ya  citada  constitu- 
ción :  Ef  s\  pastorttiis  ,  por  estas 
palabras  :  D-.sn'ictnis  irh'ibemíis^ 
ttuim  sub  far.'is  perpetua  suspen^ 
sion'is  a  divinis,  ne  Presbyteri  Grá,- 
ci  lativo  more,  et  Latint  graco  ri" 
tu ,  sub  quovis  licentiarum ,  et  fa- 
(ultatum:::ab  Apostólica  Sede  ,  vel 
ejus  Legatts  ,  ac  etitun  majori  Pce- 
nitentlario  pro  tempore  existente, 
obter.tarufíi  prf.textu  ,  Mtssas ,  et 
alia  divina  Ofjicia  celebrare  ,  vel  ce" 
lebrari  faceré  prasumant. 

P.  Él  vino  agrio  es  materia  de 
este  Sacramento  ?  R.   Que  si  es 
agrio  por  su  naturaleza  ,  verificán- 
dose que  es  propiamente  vino,  se 
podrá  consagrar ;  pero  ,  si  vinum 
C£pit  acescere ,   vel  corrumpi  ,  vel 
fuerir  aliquantulum  acre.,.,  cor.fui- 
tur    Sacramentum  ,    sed  coKÜciens 
graviter  peccat.  Asi  la  Rubrica  del 
Miíal  de  Defect.  vini ,  mm.  2.  Lo 
mismo  advierte  Benedicto  XIV. 
(  de  Sacrificio  Missa,  p.  3,  cap,  5.  ) 
donde  dice ,  que  el  vino  que  se 
ofrece  en  la  sagrada  mesa ,  no  ha 
de  ser  de  inferior  condición  al  que 
se  usa  en  las  profanas  :  Cptiunm 
vitiv.m    in   Missa    est  adhibe.iduni, 
P.  El  vino  helado  es  m.ateria  de 
este  Sacramento  ?  R.  Que  es  mate- 
ria valida  ,  en  la  opinión  mas  pro-, 
bable,  pero  no  es  materia  licita. 
También  el  mosto  es  materia  va-, 
lida,  pero  no  es  licita,  sino  en  caso 
urgente   de  necesidad.   El  aguar- 
diente es  materia  nula. 

P.  Es  necesario  pr.ra  la  consa- 
gración del  vino,  que  se  le  mez- 
cle un  poco  de  agua  ?  R.  que  no 
es    necesario    necessitate  Sacra- 
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menú ,  ó  para  su  valor ,  pero  sí 
es  necesario  jiecessitate  prAcepti: 
asi  lo  tiene  definido  el  Concilio 
de  Trento  (  Sess.  22.  cap.  7  et  can. 
9.  )  Y  las  razones  de  este  precep- 
to las  propone  el  mismo  Concilio 
en  el  cap.  7.  y  son  :  la  primera, 
porque  significa  la  sangre  y  agua 
que  salió  del  Costado  de  Christo: 
la  segunda  ,  porque  asi  lo  hizo 
Christo  quando  consagró  en  la 
noche  de  la  cena  :  la  tercera ,  pa- 
ra significar  la  unión  del  pueblo 
Christiano  con  Christo  :  la  quar- 
ta  ,  para  significar  las  dos  natura- 
lezas de  Christo,  Divina  y  Huma- 
na. Pero  nótese,  que  el  agua,  que 
se  ha  de  mezclar,  ha  de  ser  natu- 
ral ,  ha  de  ser  poca ,  y  su  mezcla 
d  be  hacerse  ímporf  Sacrificu,  antes 
de  la  oblación  del  Cáliz  :  Vino  ante 
tonsecrationem  aqua  modkissima  ad- 
tnisccri  debet  i  dice  ilugenio  IV.  in 
Decret.  Armen. 

De  donde  se  infiere,  que  si  al 
Sacerdote  se  le  olvidase  hacer  es- 
ta mixtión ,  y  lo  advirtiese  des- 
pués de  la  oblación ,  antes  de  la 
consagración  ,  deberá  luego  suplir 
el  defecto  ;  pero  no ,  si  lo  advir- 
tiese después  de  la  consagración; 
porque  las  gotas  de  agua  no  se 
han  de  mezclar  con  el  san^uls^  si- 
no con  el  vino  que  se  ha  de  con- 
sagrar. Infiérese  también  ,  que  sí 
después  de  la  consagración  echa- 
sen en  el  sanguU  algj.m  poco  de 
vino,  ó  de  agua,  ni  uno,  ni  otro 
quedaría  convertido  en  la  misma 
smgre,  ni  consagrado  ,  porque  $0- 
>re  ello  no  cayeron  las  palabras 
d?  la  consagración  ,  y  Christo  sc- 
ttt  quiso  <iue  quedase  consagrado, 
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y  convertido  en  su  sangre  aquello 
sobre  que  cae  la  fiDrma  del  Cáliz. 
P.  La  agua ,  que  por  razón  del 
precepto  Eclesiástico  se  debe  mez- 
clar con  el  vino  antes  de  la  con- 
sagración,  se  convierte  in  sangui- 
nem  chrtsti  ?  R.  Todos  los  Catho- 
licos  convienen  en  que  sí.  P.  Y  es 
necesario  para  esta  conversión 
que  primero  se  convierta  en  vi- 
no ?  R.  Que  en  esto  están  dividi-. 
dos  los  Theologos.  Unos  dicen ,  que 
primero  se  debe  convertir  en  vino 
para  que  se  convierta  en  la  san- 
gre :  otros,  que  mmediaumenrc 
se  convierte  in  sangiiimm  Christi, 
sin  que  antes  se  convierta  en  vi- 
no. Véase  á  Concina,  (  lib.  5.  de 
Eucbarlstia,  disert.  i.  cap.  4.  q.  8.) 
quien  dice  :  Neutra  litigantium  pars 
Argumenta,  evidenter  comludentia  al" 
legare  valet. 

P.  Qual  es  la  materia  proximd 
de  este  Sacramento  considerado 
in  jieri  ?  R.  Que  es  pan ,  y  vino 
presentes  ,  con  presencia  sensi-, 
ble  ,  prca ,  ó  mural ,  y  distancia 
proporcionada.  Con  presencia 
física  estará  quando  se  percibe 
con  alguno  de  ios  cinco  sentidos. 
Acerca  de  la  presencia  moral, 
pongo  exemplo  en  un  copón  de 
Hostias  que  un  Sacerdote  tiene 
en  la  mano  á  la  vista  ;  las  de 
arriba  estarán  con  presencia  fí- 
sica ,  y  las  de  abaxo  estarán  con 
presencia  moral  ,  porque  según 
la  estimación  de  los  hombres  y 
fiicio  de  los  prudentes,  se  repu- 
tan presentes.  La  distancia  ha  de 
ser  proporcionada  ,  esto  es ,  la 
materia  ha  de  estar  en  tal  posi- 
ción y  cercanía,  que  se  verifiquen 
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los  pronombres  demostrativos  hoc, 
reí  hic. 

Infiérese  lo  primero  ,  que  el 
Sacerdote  solo   puede  consagrar 
valide  tanta  quantidad  de  pan  ,  y 
vino,    quanta    tuviere  presente, 
it4  ut  possit  áemonstrari  per  pro 
notnen  hoc  ,  vel ,  hic.  Es  doctrina 
común  con  S.  Thomas  (i).  Pero 
aunque  la  consagración  de  toda 
la  materia  que  está  presente,  sea 
valida ,  con  todo  pecaria  grave- 
mente el  Sacerdote  que  consagra- 
se la  materia  que  estuviese  fuera 
de  la  ara  del  altar  ;  porque  el  rito 
y  ceremonia  de  la  Iglesia  lo  tiene 
prohibido.  Infiérese  lo  2.  que  no 
queda  consagrada  la  materia  que 
está  á  las  espaldas  del  Sacerdote, 
sino  que  ha  de  estar  íoram  Sacer- 
dote ;  porque  alias  no  se  verifica- 
rían los  pronombres  de  la  fi^rma 
hoc  i  vel  hic.  Infiérese  lo  5.  que  si 
al  comenzar  la  forma  de  la  con- 
sagración no    estaba  presente  la 
materia ,    no   queda  consagrada, 
porque  no  se  demuestra  por  los 
pronombres  hoc,  vel  hic  Infiérese 
lo  4.  que  si  la  Hostia  ,  ó  partícu- 
las   están    dentro    del  sagrario, 
cerrado  el  tabernáculo,  no  son 
materia  válida  de  la  consagración, 
smo  materia  nuJa  ,  porque  ntc  mo- 
raliier   están    presentes."  Infiérese 
lo  5.  que   valide  se  consagra  el 
pan ,  y  el  vino  en  un   vaso  cu- 


dad  debe  tener  la  materia  para  su 
valida  consagración  ?  R.  Que  na- 
da hay  determinado  en  el  asunte; 
por  lo  que  es  echarse  á  discurrir, 
señalando  tantos  6  quantos  pasos 
de  distancia  proporcionada  :  y  lo 
mejor  será  seguir  la  practica  de 
la  Iglesia,  que  m.inda  que  no  se 
consagre  sino  materia  muy  pró- 
xima. P.  Es  necesario  para  la  va- 
lida consagración  que  el  Ministro 
advierta  que  está  presente  la  ma- 
teria ?  R.  Que  para  que  se  verifi- 
que la  presencia  mora! ,  y  la  de- 
signación de  la  materia  por  Iqs 
Pronombres  hoc ,  vel  hic ,  debe  te- 
ner advertencia  actual ,  ó  virtual 
sobre  ella  ,  ó  debe  ser  determinada 
por  la  intención  del  celebrante.  De 
donde  se  sigue ,  que  no  quedan  con- 
sagradas las    Host'as   que  están 
puestas  sobre  el  altar,  con  tal  que 
el  Sacerdote  no  haya  advertido  ú 
advierta  que  están  presentes ,  por 
falta  de  intención  ;  pero  no  es  ne- 
cesario que  las  roque  y  las  vea, 
porque  de  otra  suerte  no  consagra- 
rla validamente  el  ciego  que  tuvie- 
se intención  ,  lo  qual  es  falso. 

Infiérese  lo  z.  que  el  Sacerdote 
que  teniendo  once.  Hostias  |  re- 
sentes  intenta  consagrar  solamen- 
te ocho  ó  diez  ,  sin  determinar 
quáles  sean  estas ,  ninguna  qued^ 
consaí^rada  por  falta  de  la  demos- 
tración del  pronombre  hoc ,  y  de 
contrario  se 


bierto ,  porque  se  puede  demos-  intención.  Lo  contrario  se  debe 
trar  ad  sensum  por  los  pronombres    decir  en  el  caso  que  juzgase,  que 


hoc ,  vel  bic. 

•P.    Qué  cercanía 


no  habia  mas  que  diez  ,  é  inteur 
ó   proximi-    tase  consagrar  todas  las  que  tie- 

n« 
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ne  presentes  :  lo  mismo  se  debe 
decir  quando  el  Sacerdote,  tenien- 
do dos  Hostias  en  las  manos ,  cree 
que  solo  tiene  una ,  y  quiere  con- 
sagrar todo  lo  que  tiene  en  las 
manos ;  porque  en  estos  casos  to- 
das quedan  consagradas.  Asi  se 
colige  de  las  rubricas  del  Misal 
Romano ;  donde  se  advierte  tam- 
bién ,  que  para  obiar  el  que  no 
haya  consagración,  debe  siempre 
el  Sacerdote  hacer  intención  de 
consagrar  todas  quantas  Hostias 
tiene  presentes ,  ó  todo  lo  que 
tiene  en  sus  manos.  Lo  contrario 
lo  prohibe  Benedicto  XIV.  (  de  Sa- 
trijicio  Aíiíí<e,  p.  5.  cap.  8.)  como 
también  que  no  se  debe  admitir 
forma  alguna  para  consagrar, 
aun  con  el  pretexto  de  dar  el  via- 
tico á  un  enfermo ,  después  de  co- 
nienzado  el  canon;  debiendo  en 
este  caso  socorrer  al  enfermo  con 
una  parte  de  la  Hostia,  que  se  con- 
sagra en  la  Misa.  Mas  si  las  pu- 
siesen después  de  la  oblación ,  en 
caso  que  se  hubiesen  de  quedar 
Itiuchos  sin  comulgar ,  se  podrán 
consagrar ,  ofreciéndolas  primero 
el  Sacerdote  ,  saltetn  memdher. 

Infiero  lo  3.  que  si  el  Sacerdo- 
te, ú  otro  con  beneplácito  del 
Sacerdote,  lleva  algunas  formas 
al  altar  antes  del  Ofertorio  con  in- 
tención de  consagrarlas,  queda- 
rán consagradas ,  aunque  el  Sacer- 
dote ai  tiempo  de  la  consagración 
no  se  acuerde  de  ellas ,  porque  la 
intención  que  tuvo  antes,  perse- 
vera yirtuaitter  al  tiempo  de  con- 
sagrar. Pero  advierten  algunos 
A  A.  que  se  debe  entender,  con  tal 
que  las  formas  estéu  sobre  el  ar« 


porque  si  están  fuera ,  y  el  Sacer- 
dote se  olvidó  de  eilas,  dicen  que 
no  quedan  consagradas,  6  á  lo 
menos  est  res  vaUle  dubia ,  porque 
no  se  ha  de  presumir  que  el  Sa- 
cerdote quiso  consagrar  indebitef 
et  ilitcite.  Infiero  Jo  4.  que  las 
gotas  de  vino  que  están  en  la 
superficie  del  Cáliz  pegadas ,  si 
están  fuera  del  caüz  no  quedan 
consagradas ,  sino  es  que  el  Sacer- 
dote ,  non  s'inc  sucrilegio ,  tuviese 
intención  de  consagar'as.  Las 
que  están  dentro  de  él ,  ó  en  la 
interior  superficie  del  cal'Z.,  apar- 
tadas de  lo  demás  del  vino  ,  no 
sabiendo  el  Sacerdote ,  si  dirigió 
también  á  ellas  la  intención  ,  ó 
solamente  al  continuo  de  vino, 
que  está  en  el  fondo  del  caüz  ,  es 
dudoso  que  queden  consagradas; 
por  eso  advierte  ( loe.  cit.  )  Bene- 
dicto XIV.  que  tíuius  est  e.xs  con- 
siderare ra^quam  coiisecratas  ,  at- 
qtte  ,  dum  seíundo  Sacerdos  os 
ahluit ,  absutnere.  Y  para  la  prac- 
tica será  mejor  limpiarlas  quando 
se  prepara  el  cáliz. 

I.  III. 

De  la  forma  de  este  SAcrxment», 

PRcg.  Quál  es  la  forma  de  este 
Sacramento?  R.  Son  las  pa- 
labras de  la  consagración  que 
nuestro  Señor  Jesu-Christo  uso  al 
instituir  la  Eucharistía  :  de  suerte, 
que  las  palabras  del  Salvador  pro- 
nunciadas por  el  celebrante,  son 
las  que  hacen  este  Sacramento ,  ó 
son  su  forma.  Asi  Eugenio  IV. 
in  Decreto   pro   Armenis  :  forma 

(di- 


del  Sacramento 

(dice)  hu]ns  Sacrf.menti  suiit  ver- 
bu  Salvatoris  ,  qutijus  hoc  confiar 
Sacramentnm.  Dice  conficit  ,  y  no 
(onfech  ,  porque  aun  ahora  el 
mismo  Chiisío  es  Sacerdote  y  Sa- 
crificio. Y  asi  las  palabras  ,  que 
pronuncia  el  Sacerdote  en  la  con- 
fección de  la  Eucharistía ,  no  son 
precisamente  históricas  ó  conc'io- 
natorus  como  quieren  los  here- 
ges  ;  sino  ásertivas  ,  consecr/tto- 
rias  y  y  significativas  de  aquello 
mismo  que  hacen  :  Florentinum: 
in  Decret.  Vnionis.  Trident.  Sess. 
13.  cap.  3. 

P.  Quál  es  la  forma  de  la  con- 
sagración del  pan  ?  R.  esta; 
líoc  est  enim  corfius  meitm  ;  todas 
son  necesarias  nccessitate  Sacra- 
tnenú  ,  menos  el  enim  que  es  sola- 
mente de  precepto.  P.  Si  un  Sa- 
cerdote omitiese  solamente  el 
enim  ,  seria  valida  la  consagra- 
ción ?  R.  Que  seria  valida  en  opi- 
nión de  todos,  con  S.  Thomas; 
pero  el  omitirla  no  excedería  de 
culpa  venial  ,  si  ex  vbUvioue  ,  r.el 
negUgejitiA  omittcretur.  P.  Qusl 
es  la  forma  de  la  consagración 
del  vino  ?  R.  esta  :  Hic  est  emm 
calix  sauguinis  n:ei  novi  ,  et  ater- 
ti't  testa-.henti  ,  mjstcrium  fidei;  qui 
fro  vohis  ,  et  pro  mi'.ltts  efjundettir 
in  remissionem  feccatorum.  P.  To- 
das estas  palabras  son  necesarias 
tiecessitate  Sacramenti  ?  R.  Que  no 
resuelven  con  uniformidad  los 
AA.  aun  Thomistas.  Unos  dicen, 
que  todas  ellas  ,  exceptuando  el 
enim  ,  son  necesarias  esencial- 
mente ;  otros  que  solamenie  las 
palabras  :  Hic  est  calix  sanguinis 
mei  ,  son  necesarias  para  el  valor 
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del  Sacramento.  Unos  y  otros 
procuran  traer  por  su  parce  á 
S.  'í  homas. 

Pero  atendiendo  i  la  mente  del 
Santo  ,  y  á  la  distinción  que  insi- 
núa (5./?.  q.  78.  /rr.  I.)  entre  es- 
te Sacramento  ,  y  los  demás ,  nos 
parece  mas  probable  esta  segun- 
da sentencia;  añadiendo,  que  la$ 
demás  palabras  son  necesaria^ 
para  la  integridad  de  la  forma, 
aunque  no  lo  sean  de  su  esencia; 
y  en  este  sentido  se  puede  enten- 
der S.  Thomas  quando  dice  (  art, 
3.  )  que  las  palabras  siguientes 
novi ,  et  aterni  testámenti  ,  &c» 
son  de  substancia  de  la  forma; 
esto  es  ,  de  su  substancia  integral, 
pero  no  esencial.  Y  la  razón  C  á 
mi  parecer )  fuerte  por  esta  sen- 
tencia es,  porque  las  formas  de 
los  Sacram.entos  hacen  aquello, 
que  significan  ;  es  asi,  que  en  la 
consagración  del  cáliz  solamente 
estas  palabras:  Hic  est  calix  san- 
guinis  mei ,  significan ,  y  hacen  la 
conversión  del  vino  en  la  sangre 
de  Christo  ,  asi  como  estas ,  ho6 
est  Corpus  meum  exprimen  y  ha- 
cen la  transubstanciacion  de  pan 
en  cuerpo  del  mismo  Christo, 
luego  solamente  aquellas  perte- 
necen á  la  esencia  de  la  forma 
del  cáliz,  ó  son  necesarias  veces- 
Sítate  Sacramenti  ,  asi  como  estas 
solas  hacen  la  forma  de  la  consa- 
gración del  pan. 

Ademas  ,  que  las  palabras  si- 
guientes ,  es  á  saber  novi  et  á.ter- 
ni  testamcnti ,  &c.  no  se  hallan  en  ' 
los  Rituales  Griegos  aprobados 
por  la  Iglesia  Latina  ,  que  es  se- 
ñal que  no  perceneceij  i  la  subs- 

tan- 
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rancia  ele  la  í^jrma.  Vea>e  á  Con- 
cinA  (  de  Liuhdr-súx  ^  D'issert.  i. 
^  (<f^.  'y.  q.  4.  )  ájucnin  (  cap.  i, 
Cini  i:\ti  (   de  S-iciim.  Luchar tst':<ty 

5.  )  ¿  ^'^'■'^j  ( 5  3'  7O  P^i'o 
nótese  ,  que  todos  convienen  en 
c]iie  scrií.  un  gravisimo  pecado 
omitir  qualquicra  de  las  dichas 
palabras  ;  lo  primero  ,  porque  las 
usó  Chr:s:o  ,  exceptuando  estas: 
£tcrnt  et  'n:ysterium  fidei  ,  que 
solamente  vienen  de  Ja  tradición: 
lo  scgi'.ndo  ,  porque  por  ellas  se 
signinca  admirablemente  la  apli- 
cación y  la  eficacia  de  la  sangre 
derramada  en  la  Pasión  ,  que 
obra  este  Sacramento  en  razón 
de  sacrificio  ,  y  esto  mejor  se  da 
á  encender  por  Ja  consagración  de 
la  sangre  separadamente  del  cuer- 
po, como  dice  S.  Thomas  (art.  2.)'. 
lo  tercero  ,  porque  en  las  materias 
y  formas  de  los  Sacramentos  se 
debe  seguir  lo  mas  seguro  ,  y  esto 
es  decíi'ias  todas  con  intención  de 
hacer  lo  qi:e  la  Iglesia  nuestra 
Madre  h.ice. 

P.  Cómo  se  verifica  aquella 
pahbra  efunf^ttar  ,  supu-^sro  que 
va  no  ha  de  volver  Christo  á 
derramar  su  sangre  ?  R.  Que  se 
v:riuca  rAVone  repr<ssentaiioiilsy 
en  quan'^o  el  Sacerdote  rcpresen- 
t  i  á  Christo  ,  como  celebrante  en 
la  noche  ¿e  la  Cena  ,  Ar,teq:'.:rn 
tr.-deremr'JudAe's.  P.  Qué  se  ^ig- 
n'''ica  en  la  forma  de  la  consagra- 
ción, por  el  pro'.i'-'mbi-e  koc,  vei  foii? 
R.  Que  se  signiíica  en  el  pronom- 
bre boc  h  substancia  contenida 
debaxo  de  las  especies  de  pan, 
va^e  sumi'ta  ;  de  manera  ,  que  no 
$c   signitica  la     substancia   .  del 


O  quarto 

cuerpo  de  Christo  detewún.ith 
iino  la  siibstaocia  contenida  siib 
h's  numciíK  Aíndc-ifliis  ,  y  esto 
quiere  decir  substancia  s-ngitUris 
xa<->c  stiwta'-,  y  lo  mismo  d-f^o 
con  proporción  al  pronombre  hic 
Por  Jo  qual  el  sentido  de  las  pa- 
labras de  la  forma  :  Hoc  est  etútn 
cor¡>ns  meu.m  ,  es ,  qnod  contcyitum 
snb  h'is  numero  spec'iebus ,  quod  an- 
te consectationem  non  est  determí- 
nate Corpus  Chi  tst't ,  i«  fifie  prolatio- 
nis  yerhormn  est  Corpus  Ch.isti. 

P.  Qué  variación  en  la  mate- 
ria ,  y  form.a  obsta  al  valor  del 
Sacramento?  R.  Que  la  subsian- 
cial  ,  justa  dicta  §.  IT.  de  ^.ura- 
mentis  in  genere  ;  et  de  Ejí^íís- 
mo.  Advierto  que  las  palabras  de 
la  consagración,  aunque  /oi?h i/i- 
ter  pasan  luego  ,  pero  virtaal'ter 
perseveran  in  corpore  ,  et  s.uigHine 
Christi,  Advierto  también,  que  se 
deben  pronunciar  con  voz  sumi- 
sa ,  de  suerte  que  solamente  las 
oiga  el  mismo  Sacerdote,  como 
lo  practican  los  timoratos  ,  y  lo 
prescribe  la  Rubrica  del  Misa!, 
por  estas  palabras  :  Distincte, 
reverenter  ,  et  secreto  proferí  at" 
tente  verba  consecrationis  ;  y  el 
obrar  de  esta  manera  contiene 
mucho  mysterio  ,  como  advierte 
S.  Thomas  C  5.  p.  q.  Sj.íírf. 4.) 
y  Benedicto  XIV.  de  Sacrificio 
HissA  ,       2.  cap.  27. 

P.  Quién  está  en  la  Hosti» 
consagrada  ?  R.  Que  ex  vi  ver- 
bofum  ,  so'o  el  Cuerpo  de  Christo 
nuestro  Señor  ;  y  aunque  ex  vi 
verborum  prenscmde  de  vivo  ó 
muerto  ,  pero  realitcr  está  vivo, 
porque  Christo  resucitó  al  terce- 
ro 
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ro  dia  para  nunca  mas  morir ;  y 
en  la  hostia  ,  como  también  en  el 
cáliz  ,  se  pone  como  está  después 
de  resucitado.  Per  concomitAntiav.i 
mmediítiAni  ,  está  la  sangre  de 
Christo  :  per  unionem  nal  uvÁlem, 
está  el  aima  racional  de  Christo; 
j>cr  mnonem  bjpostaticam  ,  esta  el 
Verbo  Divino  :  per  c:rcam:nfess}9' 
Item  ,  el  Padre  y  el  Espíritu  Sanco; 
é  indent'ice  los  atribiitcí.  P.  Están 
per  unionem  hyystJticaií  el  Padre 
y  el  Espíritu' Santo  ?  R.  Que  no; 
porque  solamente  el  Verbo  Divi- 
no tomó  la  naturaleza  humana, 
y  no  el  Padre  ni  el  Espíritu  Santo. 

P.  Qué  hay  en  el  caiiz  d;;spucs 
de  la  consagración  ?  R.  Que  ex  vi 
verborum  está  la  sangre  de  Chris- 
to ;  per    íoiuonvtixnthvn  i-,nm:dut- 
t/t;n  ,  está  e!  cuerpo  de  Christo: 
ftr  u  úo  ie.n  tiaturalem  ,  el  alma  de 
Christo  :  per  unionevA  hypostaticam, 
el  Verbo  Divino :  per  íircu''nin' 
sessionem  ,  el    Padre  y    el  Espí- 
ritu Santo  :  c  identhe  los  atribu- 
tos. P.  Si  el  dia  de  la  Pasión  de 
Christo  ,  antes  de  morir  su  Ma- 
gestad ,  hubiese   S.   Pedro  consa- 
grado una  hostia  ,  y  la  hubiera 
reservado,  hubiera  muerto  Chris- 
to en  la  Eucharistía?  R.  Que  sí; 
y  también  post  tridiium  hubiera 
resucitado  ;  porque  asi  el  morir 
como  el  vivir  ,  y  rcsucitir  convie- 
nen al  cuerpo  secu-náiim  se  ,  et 
sine^oriip.traiione  ad  corpora  ex- 
trinseca  :  y  el  cuerpo  de  Christo 
así  considerado  ,  es  cl  mismo  en  Ja 
hostia'  que  in  propia  specie.  Por 
la  razón  contraria  el  couspui  ,  ¡r- 
rideri  ,  flagclUri  ,  et  cruc'tfigi  ,  no 
le  hubieran  convenido  al  cuerpo. 


de  Christo  en  la  hostia  :  pues  esas 
denominaciones  convienen  al 
cuerpo  per  (omparationem  ad  cor- 
poí.t  extrinseta;  y  clde  Christo  en 
el  Sacramento  no  ocupa  lugar, 
porque  no  está  circu/iscriptivey 
sino  sacritmeíitdher  i  todo  en  toda 
la  hostia,  y  todo  en  qualquiera 
parte.  P.  Si  después  de  muerto 
Christo  hubiera  S.  Pedro  consa- 
grado una  hostia  iv,  triduo  mortisy 
como  se  pondría  aili  el  cuerpo 
de  Christo  ?  R.  Que  el  cuerpo  se 
hubiera  puesto  muerto  ,  pero  la 
sangre  no  se  hubiera  piifísto  per 
coiiconütant'him  ,  ni  la  ai.Tii  ra^i>)- 
m\  per  unionem  naturaíe:.}  :  ma^  'a 
Divinidad  estaría  en  aquel  r-:--- 
po  hyposiíttice ,  como  tamhicn  i  s 
atributos  ide  itice  ,  y  per  chcumiri- 
sessionem  el  Padre  ,  y  el  EsoirííU 
Santo  :  lo  mismo  se  ha  de  decir 
proportionaliter  ,  st  in  triduo  mor' 
t/s  hubiera  consagrado  el  vino» 
Todo  e<;to  es  de  S.  Thomas(3.p. 
q.   8  [.  iírt.  4.  ) 

P.  Christo  en  este  Sacramento 
oye  ,  ó  ve  ?  R.  Que  prcat  in  S.tcrA" 
me::to  ,  ni  ve  ,  oye  ,  ni  está  sen- 
tado ,  ni  en  pie,  pro'.itibi  ;  porque 
no  está  con  extensión  local  ,  sino 
modo  indibisihile.  P.  Por  qué  la. 
consagración  se  llama  transubs- 
tanciacion  ?  R.  Qaiii  cst  conversio 
totlus  substantiA  pañis  ,  et  vid  ¡n 
siih'stantiíim  corporis  ,  et  s-tuguinis 
Cbrisñ  ,  remanentibus  acádentihus 
pañis ,  et  vini  miraculosé  sins  sub- 
jccto.  P.  Qué  accideircs  de  pan  v 
vino  son  los  que  qredin?!^.  Que' 
el  color,  olor  ,  sabor,  quantidad, 
y'  qualidul  ,  acción  y  pasión  :  que 
da  la  quantidad  ,  esto  es  lo  gran- 
de 
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de  6  peqicfio  :  la  quslldad ,  por- 
que queda  la  redondez  de  la  hos- 
tia :  la  acción  ,  poi  que  nutrit  :  y  la 
pasión  ,  vn  (¡ax  ttu-ii  movctur  xMr- 
sutUy  veLdeorstim.  P.  La  substan- 
cia de  pan  se  aniquiia  ?  R.  Que 
no  ,  qtiia  non  redigitnr  in  »?/;;//<;», 
sed  cor.vertitur  in  su.bsta.ntum  cor- 
forls  Christi  ;  y  quando  una  subs- 
tancia se  conviene  en  otra,  no  se 
llama  aniquilación  ,  sino  tran- 
substaaciacion. 


Del  Ministro 


IV. 

de  este 


Sacramento. 


PReg.  Quien  es  el  Ministro  d» 
este   Sacramento  ?   R.  Que 
hav  Ministro    de  consagración, 
que  es  el  que  hace  la  Eucharistía, 
y  Ministro  de    administración  ó 
distribución  del  mismo  Sacramen- 
to á  los  fieles.  P.  Quien  es  el  Mi- 
nistro de  la  consagración  ?  R.  Que 
solos  ios  Obispos  y  S:icerdotes,  á 
quienes  en  persona  délos  Apostó- 
les en  la  noche  de  la  Cena  y  quan- 
do instituyó  este  Sacramento  ,  Ies 
di'xo  Christo  :  Hoc  facite  m  meam 
iommemoracior.em.  Y  de  esta  ma- 
oera  Jo  ha  entendido  siempre  1» 
Iglesia  :(  Trident.  5íjí.  22.f<íp.  f.) 
P.  Que  requisitos  hi  de  tener  para 
celebrar  ?  R.  Necessirate  Sacramen- 
tif  intención  actual,  ó  virtual  ;  «f- 
cessitxte  fracepri    dos  disposicio- 
nes ,   una  de  parte  del  alma  ,  y 
otra  de  pirte  del  cuerpo.  Depír- 
te  del  almi  ,  que  vaya  en  gracia; 
y  si  se  siente   con  conHencia  de 
pecado  mortal ,  ha  de  'Ir^jr  prív'ta 
CoHfess'tone  ,  por  el  precepto  Di- 
vino :  ttihet  AHtem  seipsum  htmoy 


&c.  (  I.  ad  Corinth.  cap.  r  i.  )  La 
disposición  de  parte  del  cuerpo 
es,  que  celebre  en  avuno  na  urai, 
y  este  precepto  es  £c¡c.lastico. 

P.  Qué  intención   se  requiere 
en  el  Ministro    para  consagrar? 
R.  Que  ha  de  ser  intención  sobre 
materia     determinada  ;  porque 
á/i.-íí  no  se  verificarian  ios  pronom- 
bres hoc  ,  vel  hic.   Véase  el  §.  11. 
antecedente,  en  donde  tra:a  déla 
presencia  física    y    moral    de  la 
materia.  P.  El  Sacerdote  que  ce- 
lebra en  pecado  mortal  sin  dis- 
ponerse ,  quintos  pecados  comete? 
R.  Que  algunos  A  A.  dice  n  .  que 
comete  tres  ,  el  uno  ,  porque  hace 
Sacramento  que  pide   Min'stro  de 
Orden  :  el  otro  ,  porque  recibe  Sa- 
cramento de  vivos  ;  y  el  otro ,  por 
que   dispensa  ó   administra  á  sí 
mismo  la  Eucharistía.  Otros  AA. 
dicen,  que  comete  solo  dos ,  por 
quanto  hace  y  recibe  Sacramento. 
Otros  dicen  ,  que  comete  solo  uno, 
porque  todas  estas  acciones  están 
ordenadas.  Sin  embargo  ,  aunque 
sean  acciones    subordinadas  en- 
tre sí  ,  son  distintas  ,  de  las  quales 
cada  una  por  sí  pide  que  el  su- 
geto  esté  en  estado  de  gracia.  Es 
verdad ,  que  en  orden  á  la  confe- 
sión Sacramental  todo  se  reputa 
como  un  pecado,  j  asi  bastará  que 
se  acuse  que  celebró  de  ese  modo, 
P.  Quién  es  el  Ministro  de  dis- 
tribución  de    este  Sacram^to? 
R.  Que  de  oficio  y  potestad  ordi- 
naria el  Sumo  Pontífice  en  toda  la 
Iglesia  ,  los  Obispos  en  su  Dióce- 
sis ,  y  el  P.irroco  en  su  Parroquia, 
V   por  comisión  qualquicra  Sicer- 
doiej  asi  consta  del  Tridentino 

(  Sess. 
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{Sess,  25.  f4p.  lOP-  Puede  el  Diá- 
cono administrar  este  Sacramento 
en  algún  caso  ?  R.  Que  puede  en 
caso  de  necesidad  urgente ;  v.  gr. 
de  estar  uno  in  articulo  mortis,y 
no  haber  Sacerdote  que  le  dé  el 
Viatico ;  pero  en  este  caso  ,  si  el 
enfermo  es  Sacerdote ,  le  debe  re- 
cibir con  sus  propias  manos  ,  si 
puede.  También  puede  dispensar- 
le de  comisión  del  Obispo  y  del 
Presbítero  con  causa  justa  :  qual 
seria  estar  el  Párroco  enfermo  ,  y 
no  haber  otro  Sacerdote  que  pu- 
diese distribuir  la  comunión  á  los 
fieles.  Asi  se  colige  del  canon  58. 
del  Concilio  IV.  Cartaginense ,  al 
que  asistió  S.  Agustín  :  Vt  Diáco- 
nos pAstnte    Presbjtero  Eucharis- 
4icum .  .Qorpus  Christi  populo  ,  si  rie- 
les sitas  urgeat.,  jusstif  eroget-  Lo 
mismo  viene  i  decir  S.  Thoxnas 
.(  i,  f.  q.  82.  art.  5.) 
(    P*  El  Subdiacono,yIos  demás 
Clérigos  inferiores  podrán  en  al- 
gún caso  administrar  este  Sacra- 
mento ?  R.    Antiguamente  se  les 
encomendaba  que  administrasen 
la  sagrada  Eucharistía  á  los  en- 
fermos ;  y  aun  á  los  mismos  legos 
les  era  permitido  llevarla  consigo 
en  tiempo  de  persecución  ;  pero 
ya  según  la    presente  disciplina 
ele  la  Iglesia  Latina  a'  ninguno  de 
ellos  es  licito  administrarse  á  si, 
ú  i  otros  este  Sacramento  ,  aun  en 
el  articulo  de  la  muerte.  Mas  sí 
llegase  á  faltar   Ministro  compe- 
tente ,  convienen  casi  todos,  que 
pueden  el  Sacerdote ,  y  Diácono 
comulgarse  á  sí  mismos  en  caso 
de  necesidad  extrema.  Adviertan 
aquí  los    Párrocos  la  obligación 


de  asistir  á  sus  feligreses  enfer- 
mos ,  procurando  en  codo  el  bien 
de  sus  almas ,  y  que  reciban  los 
Sacramentos ,  y  hagan  testamento 
quando  fuere  necesario  ,  y  que 
queden  las  cosas  sin .  pJei tos ,  y 
procuren  aplicarles  la  indulgencia 
plenaria  que  concede  la  Bula  para 
aquel  articulo ,  de  la  qual  se  dirá 
en  su  tratado. 

Adviertan  t^ambíen  ,  que  según 
la  opinión  masi«omurt ,  y  mas  pro- 
bable están  obligados  á  ado^inis- 
trar  el  Viatico  á  sus  feligreses 
apestados ,  6  en  tiempo  de  peste; 
porque  en  fuerza  de  su  cargo  no 
solamente  deben  socorrer  á  sus 
ovejas  en  la  necesidad  extrema 
espiritual ,  en  la  que  todos  están 
obligados ;  sino  también  en  la 
grave:  y  ninguno  puede  negar, 
que  el  Viatico  es  un  grande  j 
poderoso  socorro  para  las  almas 
que  se  hallan  en  peligro  de  muer- 
te, qual  es  el  tiempo  de  peste. 
Acerca  del  modo  de  administrar 
el  Viatico  en  dicho  tiempo  ,  y 
otras  cosas  muy  conducentes, 
véase  á  Benedicto  XIV.  (  de  Sjno" 
do  Diaces.  lib.  17,,  cap.  15).  án.  2.) 
donde  advierte  ,  que  pertenece 
privadamente  al  Obispo  el  deter- 
minar lo  que  sea  conveniente  en 
estos  casos  ,  para  observar  la  de- 
bida reverencia  al  Sacramento, 
evitar  el  peligro  del  conjagio  ,  y 
proveer  el  modo  de  qiie  no  mueran 
los  enfermos  sin  Viatico  por  evitar 
la  infección. 

P.  El  que  administra  ó  dispensa 
este  Sacramenro ,  estando  en  pe-» 
cado  mortal  ,  cómo  peca?  11.  Oue 
peca    mortalmente  con  pecado 
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de  sacrilegio.  P.  Quántos  pe- 
cados comete  en  caso  que  distri- 
buya la  sagrada  Eucharistía  á 
muchas  personas  continuadamen- 
te, y  de  una  vez?  R.  Que  muchos 
AA.  llevan ,  que  comete  tantos 
pecados  ,  quantas  son  las  perso- 
nas que  comulgan;  porque  como 
dice  (2)  el  P.  Antoine  ,  tantos  son 
los  objetos  torales ,  y  tantas  son 
las  indignas  distribuciones  com- 
pletas  y  distíhtas  en  numero.  Pe- 
ro con  todo  »  otros  AA.  dicen, 
que  el  Ministro  ,  que  está  en  pe- 
cado mortal ,  solo  se  hace  reo  de 
^otro  pecado,  porque  aunque  en 
tal  caso  administre  á  muchas 
personas  muchos  Sacramentos 
numero  distintos,  como  los  dis- 
tribuye sin  interrupción  moral, 
y  ademas  de  esto  se  consideran 
todos  ellos  como  un  solo  convi- 
te ,  ó  refección  moraímeme  unat 
por  eso  solo  comete  una  grave 
irreverencia  al  Sacramento  ,  tan- 
to mas  grave  ,  quanto  fuere  ma- 
yor el  numero  de  las  perso- 
nas. Léase  lo  dicho  en  el  Tratado 
1.  §.  IV.  En  lo  que  hace  á  la 
practica  todos  convienen  ,  que 
se  debe  manifestar  el  numero  de 
personas  y  veces  que  se  admi- 
nistró en  pecado  ,  porque  son 
circunstancias  notah'dher  agra- 
vantes. Léase  también  á  Benedic- 
to XIV.  de  Sacrificio  M/íí<c,  lib.  3. 
f4p.  19.  n.  3. 


§.  V. 


Del  sugeto  de  este  Sacramento. 

PReg.  De  quintos  ftiodos  se 
puede  recibir  la  Eucharistía'! 
R.  Que  se  puede  recibir  S<ifr4Wf«- 
taitter  tamum  ;  spiritH.titter  tan- 
thn  :  sacrarnentaliter  ,  et  spirirua- 
liter  simul.  Lo  primero ,  spiritua- 
üter  tamum  .,  como  los  que  la  re- 
ciben in  xoto  ,  haciendo  un  acto 
de  contrición  ó  amor  de  Dios  con 
proposito  de  recibirle  m  re.  Lo 
segundo,  sacramentatiter  tantítm,  co- 
mo los  que  reciben  el  Sacramento, 
y  no  reciben  gracia  ;  v.  gr.  los  que 
comulgan  en  pecado  mortal. 
ritualiter  ,  et  sacramentaliter  si' 
nud  ,  como  los  que  reciben  el  Sa- 
cramento ,  y  reciben  gracia  ;  v.  gr. 
los  que  lo  reciben  con  la  debida 
disposición.  En  este  tratado  no 
hablamos  de  la  recepción  espiri- 
tual ,  sino  de  la  real.  E^tó  supues- 
to :  P.  Quién  es  el  sugeto  capá¿  de 
este  Sacramento  ?  R.  Que  es  el 
hombre  ó  muger  bautizado ,  y  que 
tenga  discreción,  y  sepa  la  Doctri- 
na Christiana  ,  y  esté  instruido  en 
este  Sacramento  -,  y  tenga  Ikenciá 
de  su  Párroco.  Necessitate  Sacra- 
mentí  ha  de  tener  mtencion ,  la 
qual  no  se  requiere  para  recibirle 
incumque  ,  sino  para  recibirle  modo 
humano ,  et  rationaVu  'Secessitate 
fracepti  há  de  tener  dos  disposi- 
ciones ,  una  de  parte  del  alma  ,  y 
otra  de  parre  del  cuerpo  ,  como 
se  ha    dicho    en    el  parágrafo 

an- 


(a)  Tract.  de  Sqcrurn.  ¿a  genere,,  cap.  2.  la  rap.  2.  n'd  q.  6. 


dd  Sacramento  del  jJaiifisrno. 


«5 


antecedente  ;  las  qualcs  disposi- 
ciones se  explicarán  ahora. 

P.  Pedro  ha  de  celebrar  ,  6  re- 
cibir este  Sacramento  ,  \'  se  sien- 
te concón  ciencia  de  pecado  mor- 
tal :  cómo  se  debe  disponer  neíe- 
s'it.tte  prscepti  ?  R.  Que  se  debe 
disponer  pravia  Confess'ione  ,  co- 
mo consta  del  Concilio  Tridcnt. 
(Seís.  i^.  cap.  i.et  can.  ii.)P.  No 
bastará  que  se  disponga  mediante 
un  acto  de  contrición  perfecta,  ó 
atrición  ex¡stim.tta  contrit'tonel  R. 
Que  no  bastará  ,  sino  es  que  con- 
curran estas  dos  condiciones  :  ne- 
ces'idad  urgente    de   com  ilgAr  ,  y 
que  no  baj.í    copia    de  Confesor. 
Consta  del  Tridencino  eri  el  lugar 
citado.  P.  Quándo  se  dirá  que  no 
hay  copia  de  Confesor.  ?  R.  Que 
en  estos  casos :  El  primero ,  sí  está 
tan  distante  el  Confesor,  que  no 
puede  ir  á  él  sin  muy  grave  inco- 
modo ,  considerando  las  circuns- 
tancias de  la  edad ,  debilidad  ,  y 
brevedad  del  tiempo  en  que  insta 
el  celebrar.  El  secundo ,  sí  ningún 
Sacerdote  hay  que  renga  jurisdic- 
ción ,  ó  á  quien  pueda  dársela  por 
algún  privilegio  de  Bula  ,  ú  otro. 
El  tercero  ,  si  solo  hay  Confesor 
de  quien  teme  con  juicio  muy  cier- 
to y  gravísimo  fundamento  ,  que 
quebrantará  el    sigilo  ,  ó  que  se 
seguirá    algún   otro  detrimento 
Dotable.  El   quarto  ,  quando  nin- 
guno hay  con  quien  puedas  con- 
fesarte sin   interprete.   El  quinto, 
si  tienes  pecado  reservado  ,  y  nin- 
guno otro  pecado  mortal,  y  no  hay 
recurso  al  Superior ,  aunque  hay 
Confesor  ,  el  qual  no  puede  absol- 
verte, urgente  necessitate  i  pero 


en  este  caso  si  tienes  otro  pecado 
mortal  no  reservado,  lo  debes 
confesar  y  tambicn  el  reservado 
con  el  Confesor  inferior  ;  y  acu- 
dir después  qunwprimum  al  Supe- 
rior para  ser  absuelto  cl'.recte  del 
reservado  ;  porque  solo  fuiste  ab- 
suelto indlrecte  de  él  por  el  infe- 
rior. Esto  parece  ¡o  mas  probable, 
y  fundado  ,  y  la  mejor  practica, 
según  dice  el  Mro.  Fr.  Vicente 
MíS  en  su  Ilustración  á  la  Suma 
Moral  del  P.  Ferrer  ,  (  trat.  8  cap. 
3.  §.  5.  nim  161.  )  Y  aun  nos  pa- 
rece mas  probable  ,  que  si  solo 
tienes  veniales  ,  y  el  pecado  re- 
servado ,  aunque  la  Confesión  de 
aquellos  sea  per  se  voluntaria, 
estás  obligado  á  confesarte  en  el 
caso  presente  ;  porque  como  insta 
el  precepto  de  ponerse  en  gracia, 
y  el  hacer  un  acto-  de  contrición 
perfecta  es  muy  dificultoso  :  por 
tanto  la  Confesión  de  veniales 
llegará  entonces  á  ser  necesaria 
per  acctÚMs  ,  y  estarás  obligado  á 
elegir  este  medio  mas  fácil  para 
justificarte. 

P.  Quándo  se  dirá  que  hay  ne- 
cesidad urgente  para  comulc^ar? 
R.  Que  en  estos  casos :  El  primero 
es,  quando,^.  gr. slyo  no  celebro 
absqtie  previa  confessione ,  se  ha 
de  morir  el  enfermo  sin  viatico 
por  no  haber  forma  consagrada. 
El  secundo,  quando  no  se  puede 
omiitir  la  celebración  ó  comunión 
sin  grave  nota  ó  escándalo.  £1 
tercero,  quando  al  Sacerdote  ,  des- 
pués de  la  consagración  ,  se  le 
acuerda  algún  pecado  mortal  no 
confesado ,  6  entonces  cávese  en 
algún  pecado  mortal ;  en  este  cai- 
F  2  s« 
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so  ha  de  proseguir  con  contri- 
ción ,  y  no  debe  llamar  Confesor, 
aunque  pudiese  sin  escándalo  ni 
nota ,  porque  no  está  en  estado 
de  interrumpir  el  Sacrificio ;  pe- 
ro si  se  le  acordase  el  tal  peca- 
do antes  de  la  consaerscion ,  ct 
fr£í¡¡)ué  antes  de!  Canon  ,  debe 
confesarse  ,  si  puede  absque  nota 
Í7ifjm¡i.  El  qna,to  quando  el 
Párroco  esil  prsc's^ido  i  cele- 
brar ,  V.  gr.  en  un  dia  de  fiesta,  y 
no  tiene  otro  que  haga  sus  veces 
para  que  el  Pueblo  o'ga  Misa  ,  y 
no  tiene  copia  de  Confesor  :  en 
este  caso  podrá  celebrar  con  con- 
trición s'.ne  ^tix'iA  Confessione^ 
y  este  caso  parece  expreso  en 
el  Concilio.  P.  Un  Sacerdote  se 
siente  con  conciencia  de  pecado 
mortal  ,  y  si  no  celebra  absque 
fnv'u  Confessioae  ,  no  puede 
comulgar  en  la  Pasqua  ,  ó  se  ha 
de  quedar  sin  Misa  en  día  de 
fiesta ,  ú  otras  personas  ,  que  no 
están  á  su  cargo  ú  obligación  :  en 
este  caso  podrá  celebrar  sin  con- 
fesarse ?  R.  Que  no  puede  ,  sino 
es  que  á  eso  se  junte  jiericultun 
irtfamU ,  ó  escándalo  ,  o  cosa  se- 
mejante ;  porque  estos  preceptos 
de  oir  Misa  ,  &c.  no  obligan  quan- 
do  no  se  pueden  cumplir  co/ive- 
nhnrer  jure  divino. 

Aqui  se  ha  de  advertir  un 
precepto  del  Concilio  Trident. 
{Sess.  15.  cap.  7.)  en  que  manda, 
que  los  Sacerdotes  ,  que  teniendo 
conciencia  de  pecado  mortal  ce- 
lebran ,  urgente  necessitate  ,  absque 
yrA\ia  Csv.fesstont  ^  tenev.tur  quam 
frimvm  (onf.reri ;  esto  es  ,  deben 
-••nfcsaíse  quaQ(o  aates  pudieren 
r  • 
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y  tuvieren  copia  de  Confesor.  P. 
Este  es  consejo,  6  precepto?  R. 
Que  es  precepto ;  como  consta 
de  la  proposición  58.  cc.ndtr.üda 
por  A'exandro  VIL  qne  es  esta: 
Maj'.datum  Trider.tim  facmn  Sa- 
cerdsti  s.'Cily^.ir.ti  ex  r.ecesshate 
lUín  feccato  mortali  ,  confiterM 
quamprimúm  ,  fíf  loíisilium^  non 
príAetuim.  P.  Aquella  particula 
del  Concilio  quamprimian ,  se  en- 
tiende ,  quando  el  Sacerdote  hu- 
biese de  celebrar  otra  vez?  R.  Que 
no  se  enciende  asi  ,  como  consta 
de  la  proposición  39.  condenada 
por  Alexandro  VIL  que  decia  asi: 
Illa  partícula  quamprimúm  irjtel- 
ligitur  ,  cum  Sacerdos  suo  temporc 
confiteVttur.  Antes  bien  denota, 
que  se  debe  cumplir  luego  inme- 
diatamente que  se  presente  oca- 
sión de  confesar ,  ó  en  el  mismo 
dia ,  ó  en  el  dia  siguiente  ,  y  esta 
es  la  mente  del  Concilio.  P.  Este 
precepto  habla  con  los  legos ,  que 
comulgan  con  conciencia  de  peca- 
do mortal  urgente  necessitate  ,  abs- 
que praria  Confessioue'  ?  R.  Que 
nos  parece  mas  probable  ,  que  sí; 
como  también  con  los  Sacerdo- 
tes ,  quando  comulgan  more  laico~ 
rum  ,  como  sucede  en  el  Jueves 
Santo  ,  y  con  los  que  por  su  an- 
tojo y  grave  irreverencia  cele- 
bran en  pecado  mortal ,  teniendo 
copia  de  Confesor  :  Porque  la 
misma  raZon  milita  respecto  de 
estos,  que  del  Sacerdote  que  ce- 
lebra wgente  necessitate  ,  absque 
pravia  Confessione  ,  aunque  el 
Concilio  solo  expresa  ai  Sacerdo- 
te. Pues  la  mente  del  Tr'dcntino 
en  e>  referido  precepto  iue  tvitar 
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el  peligro  de  volver  á  comulgar 
en  pecado  mortal  ,  y  de  promo- 
ver la  reverencia  que  se  debe  i 
tan  augusto  Sacramento  ;  y  asi  no 
se  debe  reputar  este  precepto  en- 
tre los  odiosos ,  que  merezcan  li- 
iuitarse.  Véase  i  Concína  (5)  ,  al 
•sabio  Adicionador  de  Cuniiiati; 
itract.  de  Ucharist.  §.  7.)  y  í  CU- 
quet  ilustrado.  Por  la  misma  ra- 
zón tengo  por  mas  probable  ,  que 
diího  precepto  de  confesarse  quam- 
pi}i:ium  obliga  al  Sacerdote  ,  que 
en  la  misma  acción  de  sacrificar 
se  acuerda  de  algún  pecado  mor- 
tal ,  ó  le  cometiese  en  la  misma 
celebración ,  quando  ya  no  puede 
interrumpir  la  Misa  ;  porque  si  es 
antes  del  Canon  »  y  puede  confe- 
sarse sin  nota  ,  debe  hacerlo ,  se- 
parándose del  Altar  ,  como  ad- 
vierte (4)  S.  Thomas.  Por  ultimo, 
tiene  la  misma  obligación  el  que 
hizo  mala  confesión  ,  ó  por  falta 

dolor  ,ó  por  callar  algún  peca-  curriendo  las  tres  condiciones,  aun 
do ,  el  que  urgente  necessiíxte  hi-    que  la  cosa  sea  en  sí  comestible. 


pues  de  media  noche  alguna  co- 
sa por  mínima  que  sea  ,  por  mo- 
do de  comida  ó  bebida  ,  y  esta 
aunque  se  tome  por  modo  de  me- 
dicina. P.  Quando  se  dirá  que  se 
toma  la  cosa  por  modo  de  comi- 
da ó  bebida  ?  R.  Que  para  esto  se 
requieren  tres  condiciones  :  La  pn- 
rnera  es  ,  que  lo  que  se  toma  sei 
cosa  exterior.  La  segunAtt ,  que  lo 
que  se  toma  pase  de  la  boca  al 
estomago.  La  tercera  ,  que  no  pa- 
se la  cosa  involuntariamente  ,  J 
sin  intención  ,  per  niodtim  sallvay 
vel  resftratior.is ;  por  lo  qual  ,  si  á 
uno  se  le  pasa  al  •  estomago  una 
gota  de  agua  contra  su  voluntad, 
y  sin  intención  ,  no  se  quebranri 
el  ayuno  natural.  Nótese  ,  que 
concurriendo  estas  tres  condicio- 
nes ,  aunque  la  cosa  no  sea  en  sí 
comestible  usualm&nte  ,  como  el 
barro  y  e¡  papel ,  no  obstante  se 
violará  el  ayuno  natural ;  y  no  con-' 


20  integridad  moral  respecto  de  la 
culpa,  que  pudo  licitamente  callar; 
y  de  aquel  que  fue  absuelto  indi- 
recte  de  algún  pecado  ,  para  ir 
quanto  antes  i  su  superior. 

Acerca  de  la  disposición  que  se 
requiere  de  parte  del  cuerpo ,  que 


no  quebranta  el  ayuno  natural, 
porque  no  se  loina  per  modim  á' 
bi ,  et  fotus  \  y  de  aqui  se  putde'n 
resolver  muchos  casos. 

P.  El  tabaco  ,  ya  sea  de  polvo, 
ya  de  hoja  ;  y  és  e  ya  se  tome  por 
modo  de  humo  ,  ya  se  masiique, 


es  el  ayuno  natural  ,  se  pregunta:  quebranta  el  ayuno  natural  que 
Qué  es  el  ayuno  natural?  R.  Est  se  requiere  para  la  Eucharistía? 
ferfectiss'ma  ,  et  totdis  abstinentU  R.  Que  N.  SS.  P.  Benedicto  XIV. 
nb  omni  c'tbo  ,  et  potu  ,  et  medic't-  dice  (5)  que  no  :  Siqmdem  nec  tá- 
na ;  y  asi  no  admite  parvidad  de  baci  fumus  ,  tiec  puivis  naribus  higes- 
materia.  P.  Quando  se  quebranta?  tus  ,  est  vera  comestio  >  aut  potatiot 
R.  Se  quebranta  tomándose  des-    quibus  dtmtaxat  rmturale  jejun'mm 

F  5  sol-' 

(3^)  Tom.  S.lih.  3.  Dissm.  l.  cap.  11,  §.  i.  (4)  3.  p.  q.  83.  art.  ó.  ad%* 
Cj)        Sínodo  Vixces.  lib.  Xl.  cap.  13. 
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solv'ttur.  Mas  hablando  del  tabaco 
de  hoja ,  quando  éste  se  mastica, 
no  resuelve  la  duda  ;  pero  es  cosa 
indecente  el  fumar  antes  de  comul- 
gar ;  y  mucho  mas  si  se  mastica  el 
tabaco  :  por  eso  ,  y  porque  se  faita 
i.  la  reverencia  debida  al  Sacr;mien- 
to  ,  parece  que  quebranta  el  ayuno 
natural  el  masticarlo  antes  de  co- 
mulgar. P.  Hay  algunos  casos  en 
que  uno  pueda  comulgar  sin  estar 
en  ayuno  natural?  R.  Que  sí:  y  el 
el  primer  caso  es,  in  perkulo  mortiSy 
Síve  illud  sit  ex  morbo  ,  v>diier€y 
veneno  ,  s':ve  ex  seiitentia  Judic's; 
esto  se  entiende ,  sino  es  que  el 
dia  siguiente  fácilmente  y  sin  peli- 
gro pueda  comulgar  en  ayuno  na- 
tural ;  pero  en  la  enfermedad  pe- 
ligrosa no  hay  que  andar  con  es- 
crúpulos sobre  esto  ,  porque  ab- 
solutamente se  exceptúan  los  en- 
fermos, ex  Ecílesix  consuetudine  i  en 
el  Concilio  Constanciense  ,  Sess.  15. 
en  donde  se  leen  estas  palabras: 
Hujusmodi  Sacramentum  non  dehet 
(tnjiú  post  coenam  ,  ñeque  a  fidelibus 
recifi  non  jejuniis ,  nisi  in  msu  infir- 
mitatis  ,  aut  dterius  necessitatis  a.  ju- 
re ,  Vf  /  Eíclesia  concesso ,  vel  admisso. 

P.  En  una  misma  enfermedad  se 
puede  muchas  veces  dar  la  comu- 
nión,  sin  estar  en  ayuno 'natural 
ti  enfermo?  R.  Lo  primero  ,  que 
siempre  que  en  la  misma  enferme- 
dad persevere  ó  sobrevenga  nuevo 
peligro  de  muerte ,  y  por  otra  par- 
te el  enfermo  no  pueda  observar  el 
ayuno  natural ,  pueden  ,  y  deben 
los  Párrocos  administrarle  muchas 
veces  la  Sagrada  Euchari.tia  por 
modo  de  Viatico  ,  aun  quando  es- 
té inayuno ,  especialmente  quando 
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la  pide  y  la  desea  el  mismo  en- 
fermo. Asi  se  explica  N.  SS.  P.  Be- 
nedicto XIV.  Ide  Syuodo  Diocces, 
Ub.  7.  ctif.  12.  w.  j\.y  5.  )  cuyas  pa- 
labras no  refiero  por  no  ser  largo. 
R.  Lo  2.  que  á  excepción  de  los 
casos  referidos  ,  y  en  los  que  por 
precepto  se  debe  comulgar  ,  ningún 
enfermo  habitual  puede  licitamen- 
te recibir  la  Sagrada  Comunión  no 
estando  en  ayuno  natural ,  aunque 
su  enfermedad  sea  larga  ,  y  se  ha- 
lle imposibilitado  fsica  y  moral- 
mente  á  poder  esperar,  conservan» 
dose  inayuno  para  recibir  en  las 
horas  mas  regulares  y  cómodas  el 
Santo  Sacramento.  Fundase  esta 
respuesta  en  una  Bu'a  del  mismo 
Benedicto  XIV.  expedida  en  24.  de 
Marzo  de  1756.  que  empieza: 
Ouadam  de  mere ,  y  es  la  54.  de  su 
tom.  4.  Idition.  Rom.  en  donde  al 
n.  4.  habla  asi :  Vt  alicui  expressis 
casíbus  4¡on  compehenso  liceat ,  etñ 
non  jejuno  ,  Síur/i  Mjsterix  partici- 
pare,  necesse  trtt  eumdtm  expressA 
dispensitione  juvari ,  qué  porro  dis~ 
per.satio  a.  neniine  prater  Bomanunt 
Font'tfcem  ,  potest  iniulgeri.  De  don- 
de se  infiere,  que  i  ningún  enfer- 
mo habuual  le  es  permitido  sin 
dispensa  Pontificia  comulgar  ,  no 
estando  en  ayuno  natural;  excep- 
to quando  se  le  administrase  por 
Viatico  la  Sagrada  Comunión  ,  ó 
quando  haya  de  cumplir  con  el 
precepto  de  la  Pasqua. 

P.  Puede  un  Sacerdote  celebrar 
no  estando  en  ayuno  natural ,  por 
dar  el  Viatico  al  que  está  ;w  peri- 
íulo  monis  ?  R.  Que  no  puede  lici- 
tamente ;  como  tampoco  es  licito 
para  dar  el  Viatico  al  enfermo  ce- 
le- 


del  Sacramento  de  la  Eucharist'ia,  87 
lebrar  stne  vestihus  s.uvs  ,  6  con    so  es,  quando  se  Ua  de  seguir  eí- 


pan  fermentado  el  Sacerdote  Latí 
no  en  la  Iglesia  Latina  ;  ni  es  licito 
ir  corriendo  por  la  calle  con  el  Se- 
ñ  )r  en  las  manos  para  llegar  con 
tiempo  á  dar  el  Viatico;  ni  es  lici- 
to para  el  mismo  fin  decir  Misa  i 


cándalo  grave,  si  no  comulga  ó  ce- 
lebra el  que  no  está  en  ayuno  na- 
tural ;  V.  gr.  se  acuerda  uno  ,  co- 
menzada la  Misa ,  que  ha  violado 
el  ayuno  natural ;  en  este  caso  ,  re 
gular'tter  loquendo  ,  debe  manifestar 


las  cinco  de  la  tarde.  Replicase  :  El  al  pueblo  el  defecto ,  y  desistir  de 
estar  en  ayuno  natural  es  precepto  I3  Misa  ,  si  no  llegó  á  la  consagra- 
Eclesiástico  ,  y  el  dar  el  Viati-  cion  ,  especialmente  si  no  entró  ea 
co  al  enfermo  que  está  de  peligro  el  Canon  ;  pero  si  se  ha  de  seguir 
es  precepto  Divino  ;  atqu'i  en  con-  escándalo  de  no  proseguir  la  Misa, 
C  irrencia  de  dos  preceptos  se  ha  puede  proseguirla.  El  qiurto  caso 


de  estar  al  mas  fuerte  ;  luego  al 
Divino  en  el  caso  puesto.  Respon- 
do ,  que  en  concurrencia  de  dos 
preceptos  se  ha  de  atender  al  mas 
fuerte,  quando  este  se  puede  ob- 
servar sin  pecar  ,  y  guardando  la 
debida  reverencia  al  Sacramento;  y 
como  celebrar  sin  vestiduras  sagra- 
das ,  ó  sin  estar  en  ayuno  natural, 
&c.  es  faltar  á  la  reverencia  del  Sa- 
cramento ,  por  esto  no  es  licito  lo 
dicho  aunque  sea  por  dar  el  Viati- 
co al  enfermo.  Añado  ,  que  la  re- 
cepción física  de  este  Sacramento 
no  es  necesaria  necessitate  ntedii  ad 
salvandum  ,  y  puede  suplirse  por 
otro  medio  ,  sctlicet  ,  por  un  acto 
de  contrición  perfecta  ,  ó  por  con- 
fesión con  atrición  sobrenatural. 

El  segundo  caso  ,  en  que  se  pue- 
de comulgar  sin  estar  en  ayuno 
natural  es  ,  quando  se  teme  pru- 
dentemente que  no  sumiendo  la  Eu- 
charistía  se  han  de  quemar  las  es- 
pecies Sacramentales  ,  ó  han  de  dar 
en  manos  de  infieles ;  en  este  caso 
puede  sumirla  el  Sacerdote  ,  y  en 
falta  de  éste  el  Clérigo  ,  y  en  falta 


es,  quando  Sacerdoti  non  je  juno  wf- 
cess'ttas  hicumbit  perjidendi  Sacrifi- 
áum  :  V.  gr.  murió  el  Sacerdote 
después  de  consagrar ,  en  este  caso 
debe  otro  Sacerdote  perficionar  el 
Sacrificio  ,  aunque  no  esté  en  ayu- 
no natural ,  no  habiendo  algún  Sa- 
cerdote que  esté  en  ayuno  natural. 
Asimismo  es  constante  por  la  Ru- 
brica del  Misal  ,  que  si  después 
de  los  dos  lavatorios  hallare  el  Sa- 
cerdote algunas  partículas  consagra- 
das en  aquel  Sacrificio  ,  las  puede 
sumir  aunque  sean  grandecillas ;  y 
esto  aunque  haya  acabado  la  Misa; 
mientras  no  se  apartó  del  Altar. 

El  quinto  caso  es  ,  quando  el 
ayuno  se  viola  juntamente  con  la 
comunión  ,  como  sucede  el  Vier- 
nes Santo ,  que  muchas  veces  pri- 
mero pasa  el  viix)  que  la  particula 
de  la  hostia  consagrada  ,  aunque 
todo  se  tomó  per  vtodum  uniut. 
También  en  los  demás  dias  quan- 
do se  sume  el  sanguis  ,  siempre 
queda  algo  que  se  toma  después 
con  la  ablución.  Item  ,  quando 
después  de  la  sumpcion  del  cáliz. 


de  éste  un  lego  ,  no  habiendo  quien  queda  la  particula  pegada  en  él, 
té  en  ayuno  natural.  £1  tercer  ca-    dígito  ad  labium  calicis  eam  adda- 

F  4  uf , 
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{At  i  et  sum4t  .4nte  purificathnem;  6 
si  no  ,  puede  echando  vino  una  y 
Otra  vez  sumirla.  Lo  mismo  digo 
cjuando  la  hostia  queda  pegada  al 
paladar  ;  y  quando  el  enfermo  por 
su  mucha  secura  no  puede  pasar 
la  forma  sola.  El  sexto  caso  es, 
quando  amenaza  miedo  prudente 
de  la  muerte  :  en  este  caso ,  por 
librarse  de  la  muerte ,  puede  cele- 
brar el  Sacerdote  sin  estar  en  ayu- 
no naiural  ;  con  tal  que  no  pidan 
la  celebración  tn  contcmptMm  Eccle- 
sia,  ,  vel  fraieptormn  ejus ,  sed  ad 
ditos  fines ,  V.  gr.  por  oir  Misa. 

P.  Se  requieren  otras  disposicio- 
nes ademas  de  las  dicha»  para  ce- 
lebrar ,  y  recibir  la  sagrada  Eucha- 
ristta  ?  R.  Que  sí ,  y  son  ,  que  el 
sugeto  no  esté  excomulgado  ,  ó 
entredicho  ;  y  asi  el  que  comulga 
sin  ser  absuelco  de  la  censura,  sa- 
biendo que  está  excomulgado  ,  ó 
entredicho  ,  comete  dos  pecados 
inortales ,  uno  contra  Religión  por 
l'^cibir  indigrramente  la  Eucharis- 
tía  ,  y  otro  por  ir  contra  la  censu- 
ra que  le  prohibe  la  participación 
de  los  Sacramentos ,  y  uno  y  otro 
se  deben  manifestar  en  la  Confe- 
jion  ,  porque  son  conn  a  dos  pre- 
ceptos formalmente  distintos.  Tam- 
bién se  rciquiere  de  parte  del  cuer-» 
po ,  que  el  sirgeto  este  limpio  ,  es- 
to es,  que  no  se  haya  manchado 
con  polución  poco  tiempo  antes. 
Bien  que  si  ésta  fue  involuntaria  en 
sí ,  y  en  la  causa  ,  ó  en  sueños  ,  no 
impedirá  comulgar  aquel  dia  ;  aun- 
que el  Misal  Romano  (6)  aconseja 
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que  no  se  celebre  ,  ó  comulgue  'sí 
la  razón  queda  perturbada  con  la 
polución ,  y  no  hay  necesidad  de 
hacerlo.  Lo  mismo  se  puede  decir 
en  orden  á  los  casados,  y  del  uso 
licito  del  matrimonio  ,  á  quienes  se 
les  puede  aconsejar  se  abstengan  de 
él  en  el  dia  que  hayan  de  comul- 
gar, ex  quadiím  detentia  como  di- 
ce (7)  S.  ihomas;  especialmente 
quando  yoluptas  dominatur  rn  opere. 
Finalmente  debemos  lleirar  á  la  sa- 
grada  rriesa  con  aquella  decencia, 
y  hor>estidad  en  el  trage  ,  y  vesti- 
do del  cuerpo  que  se  acomode  ítX 
estilo  razonable  del  pais. 

S.  VL 

De  Lt  necesidad ,  y  precepto  de  rec'ibtr 
este  Sacramento. 

FReg,  Cómo  es  jiecesarío  este 
Sacramento  ?  R.  Oue  es  nece- 
sario necess'itate  rttedn  in  ye  ■,  vel  in 
voto  :  no  en  quanto  á  su  real  re- 
cepción ,  sino  en  qmnto  á  'a  recep- 
ción misríca  y  espiritual  ;  y  la  ra- 
zón es ,  porque  esta  recepción  mis- 
tica  consiste  en  la  incorporación 
con  Christo  ,  v  así  está  incluida 
en  el  Bautismo  ;  atqiii  el  Bautismo 
es  necesario  necess'n-ne  med'ú  in  re, 
vel  in  voto  '  luego  ia  recepción  es- 
piritual y  mistica  de  la  Encharistía 
es  necesaria  neiess'tate  medii  in'  rf, 
vel  in  voto.  Este  voto  basta  que  sea 
virtual  6  implícito  ,  y  no  es  nece- 
sario que  sea  explicifo  de  recibir  la 
Eucbarisüa  in  re.  Asi  conS.  Agus- 


46)  Lt  Rubrica  de  Defectib.  corp.  n.  5,  (7)  5.  p.  q.  8a.  ari.  7.  dd S. 
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tin  ,  S.  Thomas  (3.  ^  q.  75.  art. 

7,.  ad  I.)  También  ts  necesario  ne- 
(essititte  fYdcepti  Divini  en  el  senti- 
do dicho  ,  como  consta  ex  tilo 
(  Joann.  6.)  :  Nisi  mandtUAVcritis 
«arnemfiiü  hominis  ,  et  biberitls  cjus 
sanguinem  ,  non  bdebitis  vitam  in 
ycbls ;  y  lo  tiene  definido  el  Con- 
cilio Tridcntino  (Sess.  13.  cap.  2.) 
P.  A  quiénes  ,  y  quándo  obliga  es- 
te precepto  Divino  en  quanto  á  la 
real  recepción  ?  R.  A  todos  los  fie- 
les que  tienen  uso  de  razón  ,  dli- 
quotks  in  Vita,  y  especialmente  in 
Articulo.,  vel  peritulo  mortis. 

Ademas  de  este  precepto  Divi- 
no que  nos  obliga  i  comulgar  en 
los  casos  dichos  ,  hay  otro  pre- 
cepto EcieNiasiico  ,  que  nos  man- 
da la  comunión  una  vei  al  aüo, 
determinando  el  tiempo  de  Pas- 
qua.  Este  precepto  se  ím.puso  á 
todos  los  fieles  adultos  en  el  Con- 
cilio general  Lateianense  IV.  caf, 
2T.  y  después  le  confirmó  el  Tri- 
dentino  {  Sess.  15.  can.  )  El 
tiempo  señalado  para  el  cumpli- 
miento de  este  precepto  Eclesiás- 
tico es'  la  PasqAia  de  Reiuireccion, 
desde  la  Dominica  de  Ramos  has- 
ta la  Dominica  in  Albis  rnilusive', 
en  algunas  Iglesias  ,  ú  Obispados 
hay  mas  extensión  de  tiempo  ;  y 
en  el  capÍLuIo  ,  Omms  utriusque 
sexus  12.  de  T^nitent.  tt  rems. 
se'  le  ■  concede  facultad  al  Confe- 
sor para  prorrogar  el  tiempo  pas- 
qüal  al  penitente  ,  habiendo  causa 
razonable, 

P.  Si  uno  no  comulga  al  tiempo 
de  la  Pasqua  ,  está  obligado  á  co- 
mulgar después?  R.  Que  sí ;  por- 
que este  precepto  «íiw  at  >tú  dum 
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finiendam  ,  sed  ad  d'iem  non  differen- 
dam.  Y  por  esta  rszon  digo,  que 
el  que  prcvee ,  que  no  podrá  co- 
mulgar en  el  tiempo  de  la  Pasqua, 
debe  anticipar  la  comunión  ,  por 
no  dilatarla  mas  de  un  año.  Ñlas 
si  después  no  ocurriese  aquel  im- 
pedimento ,  tiene  obligación  á  co- 
mulgar por  la  Pasqua  :  pues  por  la 
comunión  anticipada  no  se  cum- 
ple con  la  obligación  de  la  comu- 
nión pasqual.  P.  Cumple  con  este 
precepto  el  que  comulga  sacrilega- 
mente? R.  Que  no  cumple  ,  como 
consta  de  la  proposición  55.  con- 
denada por  Inocencio  XI.  que  era 
esta  :  Pr<ecÉpto  cowmunioms  annué 
satisfit  per  satrilegam  Dutnirú  n.tfrt' 
díicatiouem.  Y  el  tal  comete  oiia- 
tro  pecados  mortales  eu  cada  un 
ano  ,  si  confiesa  ,  y  comulga  sa» 
crilegamente  ,  dos  de  inobediencia, 
y  otros  dos  de  sacrilegio. 

P.  Está  uno  obligado  á  com.ul- 
gar  por  la  Pasqua  en  su  propia 
Parroquia  ,  y  de  mano  de  su  pro- 
pio Pastor  ?  R.  Que  está  obligado; 
porque  así  se  manda  en  el  cap.  21. 
Ovmisdel  Concilio  Lateranense  IV- 
sino  es  que  alias  se  exima  de  ello 
por  privilegio,  costumbre  ,  ó  por 
licencia  expresa ,  vel  certo  prdsump- 
ta,  et  moTAliter  certa,  Pero  advier» 
to  que  los  Sacerdotes  cumplen  con 
el  precepto  de  la  Pasqua  ,  cele- 
brando en  qualquier  Iglesia  ,  co- 
mo lo  enseña  la  costumbre.  ,  Tam- 
bién los  seculares  que  sirven  á  !o$ 
Religiosos  en  Monasterios  excmp- 
tos  a  cura  P^troihoíum  ,  morando 
en  ellos  ,  y  sit  ndo  comensales  .  y 
farhiÜarcs  del  Convento  ,  pueden 
cumplir  con  el  precepto  ,  comul- 
gan. 
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gando  en  dichos  Mona-íterios. 
Véase  la  Insthuiion  55.  del  Car- 
denal Lambertini. 

P.  A  quiénes  obliga  este  pre- 
cepto de  la  comunión  annual  ?  R. 
Que  á'todos  los  bautizados ,  post- 
quarn  (  dice  el  citado  capitulo  del 
Concilio  Lateranense)  <ííí  anms  d  'is- 
creñon'ís  pencneritit.  Quál  sea  la 
edad  de  discreción  respecto  de  ca- 
da uno  de  los  muchachos ,  lo  ha 
dexado  la  Iglesia  i  Ja  prudencia, 
y  juicio  de  los  Párrocos  y  Con- 
fesores ;  quienes  no  solo  deben 
a'.ender  en  este  punto  i  la  perspi- 
cacia de  su  ingenio  ,  sino  á  la  ma- 
durez de  sus  costumbres.  Pero  re- 
gularmente hablando  ,  primero  han 
de  ser  admitidos  á  la  confesión 
■que  á  la  comunión ,  porque  mas 
discreción  pide  este  Sacrimento, 
que  el  de  la  confesión :  y  ningu- 
no por  lo  común  está  oíjligado  a 
la  comunión  por  el  tiempo  de 
Pasqua  antes  de  los  diez  años ;  ni 
se  les  debe  dilatar  mas  que  hasta 
los  doce  ;  aunque  esto  tampoco  es 
regla  fixa  ,  pero  sirva  para  dar  al- 
guna luz  á  los  Párrocos. 

P,  Cómo  se  han  de  instruir 
los  muchachos  que  han  de  co- 
mulgar ?  R.  Que  se  les  ha  de  ins- 
truir en  li  Doctrint  Christiana, 
enseñándose]»  con  términos  fuci- 
les ,  acomodados  i  su  capacidad, 
y  se  les  ha  de  enseñar  que  Chris- 
to  es  Hijo  del  Eterno  Padre  ,  y 
que  es  Dios  y  Hombre  ,  y  tiene 
cuerpo  y  alma  como  nosotros  ,  y 
que  dichas  las  palabra»  de  la  con- 
sagración por  el  Sacerdote  ,  está 
en  k  hostia  ,  y  en  el  cáliz'  con 
moio  milagroso ,  aunque  alli  no 


le  podemos  ver,  y  que  en  la  hos- 
tia consagrada  está  principalmen- 
te el  cuerpo  de  Christo  ;  pero 
que  está  también  la  sangre  ,  el 
alma ,  y  la  divinidad ;  y  en  el 
cáliz  ,  dichas  las  palabras  de  la 
consagración  ,  está  principalmen- 
te la  sangre  de  Christo  ;  pero  es- 
tá también  el  cuerpo  ,  alma  ,  y 
divinidad;  y  que  aunque  la  hof- 
tia  se  haga  pedazos  ,  en  qualquie- 
ra  de  ellos  está  el  cuerpo  de  Chris- 
to ,  tan  entero  como  en  toda  la 
hostia. 

P.  Obliga  el  dicho  precepto 
de  la  comunión  á  los  que  no  tie- 
nen pecado  mortal  ?  R.  Que  sí 
obliga  ,  porque  este  Sacramento 
no  tiene  per  se  el  causar  primera 
gracia ,  sino  aumento  de  gracia. 
P.  Pedro  bueno  y  sano  comulgó 
por  la  mañana  por  devoción  ,  y 
desDues  er)  el  mismo  dia  le  sobre- 

1 

viene  un  accidente  mortal  ;  podrá 
y  deberá  recibir  el  mismo  dia  la 
Eucharistía  por  modo  de  Viatico, 
para  satisfacer  al  precepto  de 
comulgar  pro  articulo  tn^rtis  ? 
R.  Que  N.  SS.  P.  Benedicto  XIV. 
(  de  Sjnodo  D'ioeces.  lib  7.  cap.  1 1 .  ) 
refiere  tres  opiniones  ,  y  todas 
las  juzga  probables.  La  primera 
dice ,  que  no  puede  ,  porque  la 
Eucharistía  no  se  puede  recibir 
dos  veces  en  un  mismo  dia.  La 
segunda  dice  ,  que  no  solo  puede, 
sino  que  debe ,  porque  quando 
comulgó  por  la  mañana  ,  aun  no 
le  instaba  el  precepto  de  comul- 
gar pro  artictdo  morrií.  La  terce- 
ra dice  que  puede,  pero  que  no 
debe  :  y  esta  ultima  parece  mas 
probable ,  porque  la  costumbre 

de 
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de  la  Iglesia  es ,  que  no  se  reciba 
la  Eucharistía  dos  veces  en  un 
mismo  día.  Pero  sí  acaso  el  en» 
fermo  constituido  en  las  agonias 
de  la  muerte  ,  desease  con  ansia 
el  Viatico  para  mejor  asegurar  su 
salud  eterna  ,  en  este  caso  juzgo 
que  se  le  debía  socorrer  con  él. 
Concina  (  de  Eucbar.  Sacram.  cap.  4. 
q.  2.  ) 

P.  Se  ha  de  dar  este  Sacramen- 
to in  Artuulo  morúí  i  los  amentes 
que  antes  tuvieron  uso  de  razón? 
R.  Que  se  les  debe  dar  ;  excep- 
tuando lo  primero,  si  se  hace  jui- 
cio que  los  cogió  la  amencia  en 
pecado  mortal  ,  é  impenitentes: 
lo  2.  si  el  amenté  no  puede  reci- 
birle sin  peligro  de  vomito  ,  ú 
otra  irreverencia  :  lo  5.  si  se  hace 
juicio  que  antes  de  morir  recupe- 
rarán el  uso  de  la  razón  ,  que  en 
este  caso  se  ha  de  esperar  para 
darles  después  el  Sacramento.  Y 
advierto  que  á  los  amentes  no  se 
ha  de  dar  este  Sacramento  pura- 
mente por  el  precepto  arnual. 
P.  A  los  amentes  perpetuos  se  les 
ha  de  dar  esre  Sacramento  ?  R.  Que 
no  ,  porque  de  estos  se  hace  el 
mismo  juicio  que  de  los  niños  an- 
tes del  uso  de  la  razón.  P.  A  los 
semíFaiuos  ,  y  que  no  tienen  pleno 
uso  de  razón  se  les  ha  de  dar  este 
Sacramento  ?  R.  Que  hecha  la  dili- 
gencia de  enseñarles,  si  no  obstan- 
te ,  eso  non  yalent  distinguere  hunc 
teelettem  áhum  x  profano  ,  se  repu- 
tan por  absoluíe  amentes  ;  pero  si 
le  distinguen  suficientemente  ,  se 
les  debe  dar  esre  Sacramento  ,  no 
siempre  que  lo  pidieren,  sino  quan- 
do  insta  el  precepto. 
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P.  A  los  sordos  ,  y  mudos  k 
tuitivitAte  ,  se  les  debe  dar  este 
Sacramento?  R.  Que  se  les  debe 
dar  no  solo  in  articulo  monis, 
sino  también  por  la  Pasqua  ,  si 
ex  signis  ,  et  nu{tbus  consta  que 
tienen  discreción  suficicrite  para 
distinguir  hnr.c  ícelestem  cibum  4t 
profano.  P.  A  los  energúmenos,  6 
poseídos  del  demonio  ,  se  les  de-í 
be  dar  este  Sacramento  ?  R.  Que 
si  tieracn  suficiente  discreción  ,  se 
les  debe  dar  ,  seduso  irreverentiét 
periíulo  ,  no  solo  in  articulo  nmtis^ 
sino  también  en  la  Pasqua  :  imi 
en  otros  tiempos ,  según  la  pru- 
dencia del  Confesor.  Pero  adviér- 
tase ,  que  hiy  dos  géneros  de 
energúmenos,  como  dicc(  tract, 
ii.exam.  4.)  Wigandt  :  unos  í 
quienes  Dios  entregó  i  la  potes- 
tad del  demonio  en  pena  de  sus 
culpas  ,  las  que  no  quieren  cn- 
mendaf  ,  y  á  estos  se  les  debe  ne- 
gar la  sagrada  Eucharistía  j  y 
otros  hay,  quienes,  quanto  está 
de  su  parte ,  procuran  ser  libres 
del  demonio  ,  y  á  estos,  dice  (3, 
p.  q.  80.  art.  9.  )  S.  Thomas ,  se 
les  puede  administrar  la  Comu- 
nión en  las  circunstancias  dichas. 

P.  El  Párroco  confiesa  á  un  en- 
fermo que  está  in  periculo  mortis, 
y  no  le  absuelve ,  porque  le  ha- 
lla incapaz  de  absolución,  por  fal- 
ta de  dolor,  v.  gr.  qué  ha  de  ha- 
cer el  Párroco  en  orden  á  darle 
el  Viatico  ?  R.  Que  si  el  enfermo 
no  lo  pide ,  debe  el  Párroco  estar- 
se quieto  sin  pasar  á  darle  el  Via- 
tico ;  y  debe  portarse  con  mucha 
prudencia ,  de  manera  que  no  ha- 
ya violación  del  sigilo  de  la  con- 
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fcsíon  ,  ni  pueda  conocer  la  gen- 
te, que  negó  la  absolución  al  en- 
fermo ;  pero  si  el  enfermo  pide 
el  viatico ,  le  preguntará  si  tiene 
de  qué  reconciliarse  ,  como  se 
acostumbra  preguntar  i  los  de- 
mas  ;  y  si  dice  que  sí  ,  le  ha  de 
amonestar  hmá,  íon^tss'iontm  eíí- 
cacisimamente  de  su  mal  estado  y 
su  condenación ,  si  no  se  arrepien- 
te verdaderam.ente  ,  y  propone 
firmemente  la  enmienda  :  y  si  con 
todo  eso  no  está  dispuesto  ,  le 
negará  la  absolución  ;  pero  debe 
traherle  el  viatico  si  lo  pide  t%tr& 
confessiorem ,  por  evitar  el  escán- 
dalo ,  como  hito  Cbristo  con  Ju- 
das ,  por  no  revelar  el  sigilo. 

Finalmente  se    pregunta  :  Si 
hay  algún  precepto  que  nos  obli- 
gue á  comulgar  ^uh  utraque  specie^. 
R.  Que  se  debe  distinguir  la  dis- 
ciplina de  la  Iglesia  de  la  obliga- 
ción de  precepto.  Es  cierto  que 
antiguamente   comulgaban  ,  aun 
los  legos  en  la  Iglesia  Latina  sub 
utrtique  sptcie  ,     cuya  disciplina 
floreció  hasta  el  siglo  doce,  y  aun 
ahora  florece  en  la  Iglesia  Grie- 
ga ;  pero  ya  últimamente  no  se 
observa  entre  los  Laiinos :  y  el 
^Concilio  Trident.  (  Scss.  21.  cah. 
.  I.  )  definió  ,  que  la  comunión  stó 
■  fitraque  spccie  no  es  necesaria  ne- 
'  (ess'itate  SMrÁmenti ,   ntc  ncccssl- 
táte  prétctpú  para   los  legos  ,  ni 
para  los  Sacerdotes  quando  estos 
no  celebran. 

De  la  coiMHuion  quotidiAiix.  P.  Es 
licita  la  comunión  quotidiana  ? 
P,.  Que  N.  SS.  P.  Benedicto  XIV. 
(  dt  Synod.  T>\«ccs.  lib.  7.  u/).  12.  ) 
tú    I*    aprueba  univcrsalmcctc, 
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ni  universalmente  la  reprueba  ,  si- 
no que  se  debe  atender  á  la  qtiali- 
dad  y  modo  de  vivir  de  los  suge- 
tos  que  la  practican  ;  porque  res- 
pecto de  unos  será  muy  útil  y  loa- 
ble ,  y  respecio   de  otros  dexará 
de  serlo  ,  según  la  mayor  ó  menor 
devoción.  Véase  á  S.  Thomas  5.  p, 
q.%o,Art.  10. donde  prueba  con  el 
P.  S.  Agustín,  que  tanto  el  comul»- 
gar  todos  los  dias ,  como  el  abs- 
tenerse algunos  de  la  sagrada  co- 
munión puede  pertenecer  á  la  re- 
verencia y  honor  de  este  Sacra- 
mento^; y  que  asi,  el  estado,  I3 
piedad  ,  y  devoción  de  la  persona 
debe  servir  de  alguna  regla  en  ei 
asunto :    V  ñus  quisque   fxcidt  quod 
secuuduni  jidem  suam  pie  cred'it  esse 
faciendum.  S.  Agustin  (  row.  2.  E^. 
1 1 8.  cap.  5 . )  Aeerca  de  es'  a  mate- 
ria hay  tres  proposiciones  condes- 
nadas,  llenas  de  laxedad  ,  y  de 
rigor.  La  una  está  condenada  por 
Inocencio  XI.  que  es  la  56.  Fre- 
quens  confessio  ct   commumo  etiam 
in  h'is  ,  qui  gentiliter  r'ivunt  ,  est 
tictít  prAdtstlnat'ion'is.  Las  dos  si- 
guientes fueron  también  condena- 
das por  Alexandro  VIH.  La  pri- 
mera,  que  es  k    22.  decia  asi: 
Sacr'tleg't   sunt  jiidicandi  ,    qui  jus 
4d  commimionem  percipiendam  pra^ 
teuduut  ,    mteqium    íondr¿}hm  de 
delhtis  su'is   poen'uefítUm  cger'tnt. 
La  segunda,  que  es    la  25.  era 
esta  :  S'miitter  /trcendi  sunt  4  sacrn 
conunun'.oüe  ,  quibus  noudiim  inest 
Amor  Dei  purissimus ,  et  omnis  wix- 
tioiiis  expers. 

Sobre  todo  véase  el  Decreto 
de  la  -Congregación  del  Concilio, 
confirmado  por  Inocencio  XI.  en 

12. 
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12.  de  Febrero  de  1679.  en  donde 
se  reprueba  lo  primero  ,  la  senten- 
tcncia  que  afirmaba  ser  iIicito*e 
indecente  ,  que  los  legos  comul- 
guen todos  los  ¿hs ,  generalmente 
entendida ;  pues  es  muy  loable  ,  si 
hubiese  de  parte  de  algunos  la 
debida  disposición  y  devoción  pa- 
ra recibir  tan  alto  Sacramento  ,  á 
jiticio  del  Confesor  ,  la  comunión 
quotidiana.  Se  reprueba  lo  según' 
do  ,  la  seníencia  de  los  que  gene- 
ralmente determinaban  ciertos 
dias  para  la  comunioji  de  los  le- 
gos ;  pues  si  alguno  estuviese  pre- 
parado todos  los  dias ,  es  lauda- 
ble que  en  todos  comulgue  ,  como 
enseña  S.  Thomas  (  in  4.  Sent. 
d'tst.  12.  q.  5.  art.  i.  <j.  2.")  '.Si 
éíliquis  exferímental'iter  cogtwsce- 
ret  ex  queti diana  sujuptione  fcrvv- 
rem  amctis  auge)  i  ,  et  rereientiam 
non  núniii  ,  talis  deberet  quottdie 
tommuniíAre.  Lo  tercero  ,  se  repu- 
ta como  falsa  la  opinión  que  afir- 
maba ser  la  comunión  quotidiana 
de  jure  Dixinoy  para  todos  los 
fieles  que  estuvieren  en  giacia. 
Lo  quarto ,  la  opinión  de  aqi  e'los 
que  afirmaban  ,  que  todos  los  le- 
gos ,  que  están  en  gracia  podían 
recibir  la  comunión  todos  los 
dias ,  no  solo  sin  licencia  del  Con- 
fesor ,  ó  Párroco  ,  sino  aunque  es- 
tos lo  repugnasen  y  contradíxe- 
sen  :  pues  según-  consta  del  mismo 
Decreto  ,  se  encarga  á  la  pruden  • 
cia  de  los  P  rrocos  y  Coi-fesores, 
que  miradas  las  circunstancias  de 
los  peniitnces  ,  su  estado  ,  ocupa- 
ción ,  devoción  ,  preparación  ,  8cc. 
determ'nen  los  dias  en  que  pue- 
den comulgar  con  mas^  ó  menos 
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frecuencia.  Lo  ultimo  ,  que  se  de- 
fine ,  es ;  ser  lücito  dar  la  comu- 
nioi\  á  los  Fieles  en  Viernes  Santo, 
no  siendo  por  Viatico^  y  el  dar 
mas  de  un.i  forana ,  o  mas  granáesy 
que  las  acostumbradas, 

VII. 

Di  los  efectos  de  este  Sacramento. 

PReg.  Quál  es  el  primer  efecto 
de  este  Sacramento  ?  K.  Es 
de  fe  ,  que  so  principal  ó  único 
efecto  no  es  la  remisión  de  los 
pecados  mortales ,  como  lo  difinió 
(  Sess.  13.  can.  5.  )  ^1  Tridenrino; 
sino  que  está  instituido  para  cau- 
sar pmo ,  et  per  se  una  segunda 
gracia  cibatira;  esto  es,  que  to- 
mado per  modum  cibi  ,  et  potus, 
causa  un  aumento  de  grada  san- 
tificante ,  y  una  refección,  que  es 
alimento  espiri;ual  dil  alma.  Pero 
per  acddcns  podrá  causar  una  pri- 
mera gracia ,  quanco  el  sugeco 
que  le  recibe  tiene  ignorancia  in- 
vencible del  pecado  mortal  que 
cometió;  y  d.spues  de  un  examen 
diligente  ,  no  solo  llega  con  reve- 
rencia y  devoción  á  recibirle  ,  si- 
no qtte  ju2ga  hallarse  perfecta- 
mente contrito ,  y  sin  afecto  al 
pecado:  en  este  caso,  como  en  la 
realidad  no  llega  la  contrición  al 
grado  que  pueda  juscificar  ,  dice 
S.  Thomas  (  5.^.  q. -?9  Art.  5.) 
que  conseguirla  el  sugeto  la  remi- 
sión del  pecado  ,  y  jSor  consi- 
guiente la  primera  gracia  por  es- 
te Sicram.ento.  Véase  el  Tratado 
de  Saircn^etitrs  in  genere  ,  ^.  VL 
P,  Quando  causa  la  gracia  este 

Sa- 
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Sscranicnto  ?  R  Que  q-oando  ss 
verilea  que  se  come  ;  y  esvo  se 
hnce ,  no  quando  se  tiene  en  la 
boca  ,  sino  quando  pasa  de  la  bo- 
ca al  estomago  ;  por  lo  qual  en 
verificándose  que  pa^a  ó  ha  pa- 
sado de  la  bc!ca  al  estomago  la 
primera  partícula  del  Sacramen- 
to ,  se  comunica  la  gracia.  Y  asi, 
aunque  después  se  vayan  sumien- 
do mas  formas  6  partículas  ,  y 
afinque  las  especies  duren  mucho 
tiempo  en  el  estomago  ,  no  por 
eso  recibe  mas  gracia  ,  n'is't  forte 
ex  opere  ofer.m'is  ,  en  quanto  se 
aumenta  mas  y  mas  la  devoción 
del  sugetó  ;  porque  ex  opere  ope- 
rato  ya  se  comunicó  en  el  instan- 
te ó  tiempo  en  que  se  verifica  el 
wandiicanim ,  vel  potAtum  est. 
P.  Recibe  mas  gracia  el  Sacerdo- 
te que  comulga  con  las  dos  espe- 
cies ,  que  el  lego  que  comulga 
con  una  sola?  R.  Que  aunque 
hay  varios"  modos  de  pensar  ,  nos 
parece  mas  probable  y  mas  común 
la  opinión,  que  dice,  que  per  se 
¡oquendoi  ex  opere  operato  no 
recibe  mayor  fruto  ni  gracia  el 
Sacerdote  ,  que  comulga  con  las 
dos  especies ,  que  el  lego  que  co- 
mulga con  una  sola ,  sí  los  dos 
tienen  igual  disposición  y  fervor: 
y  al  contrario  ,  aquel  recibirá  * 
mayor  gracia  que  tuviere  mayor 
disposición  ;  ya  comulgue  con 
una  ,  ó  con   dos  especies. 

La  razón  es ,  lo  primero  por- 
que el  Trident.  (  Sefs.  6.  cap.  7.  ) 
dice :  GrAtiam  d^ri  secundum  pro- 
pUm  cujusque  disposttionem.  Lo 
2.  una  vez  que  todo  Christo 
se  contiene  en  cada  especie  ,  co- 
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mo  declara  (  Sess.  15.  cap.  3.  )  el 
misnjo  Concilio  ,  y  que  toda  Ja 
virtud  y  eficacia  dé  la  Eucharis^ 
tía  dimana  de  su  cuerpo  ,  y  san- 
gre que  se  contiene  en  ella ;  por 
qué,  en  quanto  está  de  parte  del 
Sacramento,  no  ha  de  recibir  el 
mismo  efecto  de  refección  espiri- 
tual el  que  comulga  con  una  es- 
pecie ,  que  el  que  comulga  con 
dos  ,  supuesto  que  cada  "uno  re- 
cibe á  todo  Christo  ?  Es  verdad 
que  ex  modo  signijic4ndi  mas  di- 
cen las  dos  _  especies  que  la  una, 
pero  ex  parte  re\  stgn'ijiiatd  ,  tan-r 
to  dice  una  como  dos.  Y  asi  todo 
el  mayor  ó  menor  aumento  dá 
gracia  se  ha  de  medir  por  la  dis- 
posición del  sugeto.  Vide  S.  Thom. 
(  5.  p.  80.  itrt.  12.  ad  <).  et  Opuse. 
58.  de  Sacr.  Altaris  ,  cap.  29.) 

P.  Tiene  .mas  efectos  este  Sa- 
cramento? R.  Sí  tiene  :  que  son 
el  causar  una  unión  espiritual  en- 
tre Jesu-Christo  y  el  sugeto  ,  que 
dignamente  le  recibe  ,  como  dixo 
(  Joann.  6.  )  el  mismo  Christo  :  í» 
me  nunet ,  et  ego  tn  ¡lío :  una  sua- 
vidad con  que  el  alma  se  sabo- 
rea ó  se  deleyta  espiritualmentc, 
y  en  alguna  manera  llega  como  á 
embriagarse  en  la  dulzura  de  la 
bondad  divina  :  Et  quodar^modt 
hiebr'tatur  dulced'me  bonitat'ts  d'i- 
vitiA.  S.  ThomisC  5.p.  q.  6^.  art. 
\:  ad  1.)  Pero  para  experimentar 
este  efecto  ,  es  necesario  que  el 
sujeto  ten^a  su  corazón  vacío  de 
los  dcleytes  carnales  y  afectos 
terrenos.  También  tiene  por  efec- 
to el  perdonar  los  pecados  venia- 
les ex  opere  operato  ,  con  tal  que 
haya    displicencia    ó  detestación 
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de  ellos.  Finalmente  ,  este  Sacra-  cibir  de  Dios  tcmpore  of fortuno  au- 
mento es  preservativo  de  morta-  xílios  especiales  ,  para  conseguir  el 
les,  y  funda  un  derecho  para  re-    fin  del  mismo  Sacramento. 

TRATADO  V 

DEL  SACRIFICIO  DE  LA  MISA. 

De  quo  5.  Thom,  3.  parí,  qucest,  85» 

SAcrificio  es  toda  acción  religiosa  ,  que  cede  en  gloría  y  culto  de 
Dios  ,  y  nos  une  i  él ;  y  en  este  sentido  dice  ( /¿¿.  10.  de  Civir. 
De'í  cap.  6.)  S.  Agustín  ,  que  Verum  Sacrificium  est  omne  o  fus  quod  agi- 
tur,  ut  saníta  societate  inh&rtamus  Deo.  Pero  el  sacrificio  según  su 
rigurosa  significación ,  se  toma  propiamente  por  una  oblación  hecha  á 
solo  Dios  con  destrucción  ó  inmutación  de  la  victima  ,  del  que  habla- 
remos aqui  solamente. 


§.  I. 

pe  la  esencia^  materia ,  y  forma  de 
tste  Sacrificio» 

PKc^.  Quid  est    Sacrificium  ut 
sic  ,  Síve  in  genere  ?  R.  Obla- 
tío   facta    Deo  in  signum  sufremi 
dom'inú  ,  fer  immutationem  altcu- 
jus  rei  ,  ex   legitima  institutione. 
^sta  definición  -  bien  considerada, 
incluye  todo  quanto  se  necesita 
para  la  inteligencia  de  lo  que  es 
verdadero    Sacrificio  ,  v  distin- 
guirle  de  los  Sacrificios  metafóri- 
cos ,  impropios ,  é  invisibles ;  qua- 
les  son  el  Sacrificio  de  alabanza, 
k  oración ,  la  contrición ,   &c,  á 
quienes  la  sagrada  Escritura  sue- 
le'llamar  Sacrificio.  P.    Quid  est 
Sacrificium  Missa,  ?   R  Sacrificium 


solemne ,  in  quo  Christus  Domlnut 
ojfertur  Veo  Patri  sub  speciebus 
pañis ,  et  vini  consecratis  ,  in  hono- 
rem  suprema,  cxcellentia  ,  super 
aram  altaris  a  Sacerdote ,  cum  de^ 
hita  solcmnitate.  P.  Quándo  ins- 
tituyó Chrisro  este  ^crificio? 
R.  En  la  noche  de  la  Cena  en 
quanto  á  la  substancia  ;  porque 
)en  quanto  á  la  solemnidad  y  ce- 
remonias es  mstitucion  de  •  la 
Iglesia  :  asi  consta  del  Tridentino 
^  Sess..  22.  cap.  4.  )  5  y  en  el  canon 
primero  de  esta  misma  sesión  de- 
clara ,  qüe  la  Misa  es  propia  y  ver- 
daderamente Sacrificio ;  cuya  de- 
finición dada  se  declara  con  las 
preguntas  siguientes. 

P.  De  quántas  partes  consta 
el  Sacrificio  de  la  Misa  ?  R.  Que 
tiene  tres  partes  ,  que  son  Consa- 

gra- 
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grMion  ,  Qhlitc'ton ,   y  Sumpiion. 
P.  En  quál  de  ellas    consiste  la 
esencia  de  este  Sacrificio  ?  R.  Que 
consiste  en  la  Consagración  ;  por- 
que en  ella  solo  se  verifica  toda  la 
definición  del   Sacrificio,    En  Ja 
Consagración  hay    tres  formali- 
dades ,  esto  es  ,  de  ¡/roducciony 
oblíu'ton  ,  €  tmmutacion  ;  porqae 
el   Sacerdote ,  que  obra  en  per- 
sona de  Christo,  con  la  misma  ac- 
ción de  consagrar ,  implicitamen- 
te  y  sin  mas  expresión  de  pala- 
bras pone  la  victima  ,  y  la  pre- 
senta á  Dios   in    acta  exenho. 
También  hay  mmutacion  de  la 
victima  ,   como  se  dirá  luego.  La 
oblación  expresa ,  y  la  sumpcion 
solo    son     partes  integrales.  P. 
Quándo    se  hace  la  oblación  in 
dctu  sígnato ,  y  con  expresión  de 
palabras  ?  R.  Que  se  hace  ,  quan- 
do  se  dicen  aquellas  palabras  del 
Canon  :  Vnde  et   memores  ,  &c. 
tjferimus  fraclard    Majestati  tud, 
S'c.  Y  también  es  oblación  aun- 
que  menos   principal  ,  qiutenus 
est  oblatio  materia ,  la  que  se  ha- 
ce al  g)fi;rtorio  :  Suscite ,  Sancta 
Trinit.u  ,  (^c.   P  Qué  es  lo  que 
se  ofrece  en  este  Sacrificio  ?  R. 
Que  lo  mismo  que  se  ofreció  en 
la  Cruz ;  de  manera  que  el  mis- 
mo Christo  ,  que  en  la  Cruz  se 
ofreció  modo  (ruevto  ,  se  ofrece 
en  la   Misa  modo  incruento,  P.  A 
quien  se. ofrece  ?  R.  A  Dios  co- 
mo á  supremo  Señor  de  todas  las 
cosas.  P.  En  qué  se  distingue  el 
Sacrificio  de   la    Misa  del  de  la 
Cruz  ?  R.Quc  se  distingue,  en  que 
el  de  la  Cruz  fue  cruento  ,  y  con 
derramamiento  de    sangre,  pero 
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el  de  la  Misa  es  incruento  ,  sin  do- 
lor ,  y  sin  derramamiento  de  san- 
gre. Mas,  en  el  de  la  Cruz  el 
sacrificante    y  sacrificado  ,  que 
era  Christo  nuestro.  Señor  ,  era 
visible;  pero  en  el  de  la  Misa  el 
sacrificante  mas   principal ,  y  el 
sacrificado  ,  que  es  Christo  ,  es  in- 
visible ;  aunque    el  sacrificante 
menos  principal ,  que  es  el  Sacer- 
dote ,  es  visible  del  Pueblo.  Pero 
adviértase  ,  que  esta  distinción  es 
en  el  iro.'o;y  así  (juoad  fiéstan- 
tiam  no  se  disdnguen  el  Sacrifi- 
cio de  !a  Misa ,  y  el  Sacrificio  de 
la  Cruz,  porque  el  mismo  Christo, 
que  se  ofreció  en  la  Cruz  modo 
cruento  ,  es  el  ofrecido  en  la  Misa 
modo  incruento. 

P.  En  qué  se  distíngye  este 
Sacrificio  de  los  de  la  Ley  antir 
gua  ?  R.  En  que  en  la  Ley  antí- 

fua   se  sacrificabm  animales  ,  y 
abia  muchos   sacrificios ,  y  to- 
dos ellos   eran  sombra  y  figura 
del  Sacrificio  de  la  Misa  ;  pero  el 
Sacrificio  de  la  Misa    es   uno  ,  y 
contiene    perfectisimamente  rodos 
los  Sacrificios  de  la  Ley  antigua; 
por    lo   qual    canta    la  Iglesia; 
Detís  y    qui    Legatium  d'ifferentteím 
Hostiarim  unius   Sacrificii  perfec- 
tione  sanxiíti ,  &c.  P.   Cómo  se 
distingue  la  Eucharistía  en  quan- 
to  Sacramento  de  sí  misma  como 
Sacrificio  ?  R  En  que   como  Sa- 
cramento tiene  primo  et  per  se  el 
causar    gracia    cibativa;y  como 
Sacrificio  tiene  primo' ,  et  per  se 
ser   oferible    in  honorem '  Divina 
excellenti£.  Como    Sacramento  se 
puede  salvar  sub  única  specie ',  pe- 
ro como  Sacrificio  pide  esencial- 

men- 
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mente  ambas  especies.  P.  Por  qué  por  las  p.i!abras  del  Canon  ,  que 

para    este  SacriHcio    se  requieren  so!a  Ja  consagración   es  la  que  ic 

ambas  especies  ?  R.  Porque  se  ha  hace  en  persona  de  Christo  ;  las 

de  hacer  una   mística  separación  demás  cosas  las  hace  ,  y  Jas  p.rQ%- 

del  cuerpo,  y  sangre  de  Christo;  re  el  Saceidote  en  persona  propi^. 

y  esta  mística  separación   consis-  Dixc ,  que  debía  consistij-  prÍHjcj- 

te  ,  en  que  ex  vi  verhrum   en  la  pálmente  en  la  consagración ,  pa- 

hoscia  se  pone  el  Cuerpo  de  Chrís-  ra  no  excluir  Ja  obJacion ,  y  sump- 

to  ,  y  en  el  cáliz  ex  vi  verborum  se  cion  ,  las  que  ,  aunque   no  sca,K 

,pone  la  sangre  :  y  asi  hay  separa-  partes    esenciales    del  Saciiucio 

cion  mística  ex  vi  verborum ,  vel  como  tal ,  son  sus  partes  integra- 

j>er  gladiitm  verborum  del  cuerpo,  les  ;  porque  no  sera  entero  el  Sa- 

y  sangre  de  Christo  ;  y  por  consi-  crihcio  ,  si  la  victima  no  se  ofrece 

guíente  hay  mactacion ,  y  occisiorj  á  Dios ,  ni  se  consume  en  iiolo- 

mistíca  de  Christo  en  quanto  hom-  causto.  Por  eso  la  Iglesia  siempre, 

bre  :  Huc    quotiescumque  fecer'túsy  manda  que  se  sumán  las,  tlos  -^s- 

m  nie'i  mcmor'iam  facietis,  pecies ,  aim  por  el  Sacerdote  que 

De  aqui  se  infiere  con  bastante  no  esté  en  ayuno' natural quan- 

claridad  lo  que  se  dixo  arriba  :  es  do  Jo  pide  el  caso ,  como  se  díxo 

i  saber,  que  la  esencia  de  este  en  eJ  tratado  .antecedente ,  §.  V» 

Sacrificio  consiste  en  Ja  consagra-  Para  mayor  inteligencia  de  l& 

cion  de  ambas  especies,   como  dicho  .;■  P.  Es  licito  consagrar  una 

dice  (  5.  /?.  (j.  82.  art.  ^.  Ad  i.)  S.  especie  sin  Ja  otra  ?  R.  Quod  per 

Thomas  :  Consecratio    MchárisÚA  se  ^  et  ex  intentione  nunca  ts  I'cito 

est   Sitcrificiurti.    Porque  en   sola  (  aunque  fuese  en  caso  de  grande 

la    consagración    se    verifica   Ja  necesidad  )  el  consagrar  ui;a  es- 

ínmutacion  mística  ,  y  moral  de  Ja  pecíe  sin  la   o'ra  ;  Ja  razón  es, 

yíctímaj  esto  es,   la    separación  porque  aunque  fuese  por .  dar  el 

del  cuerpo  y  de  la  sangre  en  el  Viatico  al  enfeimo,  no ,  es  .  licito 

sentido  explicado  ;  y  esto  es  lo  celebrar   sin    vestiduras  sagradas^ 

que  se  requiere  para  ser  verdade-  luego  menos  el  consagrar  en  una 

ro  Sacrificio  :  y  aunque  después  sola  especie  ;  porque  aquel  es  pre- 

de  la  consagración  se  haJle  Ja  san-  cepto  Eclesiástico  ,  y  és'e  es  pre- 

gre  junta  con  el  cuerpo  por  la  cepto  Divino.  P.  Hay. algunos  ca- 

concomitancia  inmediata  ,  esto  es  sos  en  los  quaics  sea  licito  después 

como   cosa  accidental  respecto  de  de  consagrado   el  pan,  dexar  'a 

la   consagración   mirada  secundum  consagración  del  cáliz  ?  R  .  Que  es 

se.  Ademas  ,  que  Ja  esencia  deJ  Jicito  en  Jos  casos  siguientes  :  el 

Sacrificio    debe    consistir   princi-  primero ,  quando  uno  con  buena 

f alíñente   en  aquella   acción    que  fe  puso  agua  en  el  cáliz  ,  creyen- 

$e  hace  en  persona  del  que  es  la  do    que   era  vino ,  y  asi  consa- 

victima,  y  el  principal  Oferente  gró  solo  el  pan  :  y  si  después  que 

que  es  Christo;  y  es  consta^ne  supo  era  agua  la  deJ  cáliz,  no  pue- 

G  '  de 
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de  encontrar  vino ,  ó  si  le  ha  de 
hallar  ,  ha  de  ser  con  peligro  de 
la  vida ,  ú  otro  semejante  clare, 
«n  este  caso  puede  no  buscar  vi- 
no ;  porque  esto  no  es  querer  ha- 
cer el  Sacrificio  no  encero ,  sino 
permuir  que  la  una  parte  de  la 
rraieria  quede  consagrada  sin  la 
otra.  El  segunda  caso  es ,  quando 
después  de  consagrada  la  hostia, 
le  sobreviniese  al  Sacerdote  evi- 
dente peligro  de  muerte  de  dete- 
nerse á  consagrar  el  cáliz  :  en  es- 
te caso  podria  omitir  la  consa- 
gración del  cáliz  ,  con  ta!  que  de 
esto  no  se  siguiese  escándalo ,  ó 
desprecio  de  nuesira  Rehgion; 
pero  después  el  mismo ,  ú  otro 
Sacerdote  debia  continuar  e!  Sa- 
crincio ,  si  las  circunstancias  lo 
permitian.  P.  Una  persona  ame- 
naza á  un  Sacerdote  que  le  ha  de 
matar  si  no  consagra  la  especie  de 
pan  para  comulgar  á  un  enfermo, 
y  supongo  que  no  hny  vino  que 
poder  consagrar ;  podra  el  Sacer- 
dote licitamente  ai  ev'itindam 
moTtem  consagrar  en  una  especie 
sola  ?  R.  Que  no  podi  á ;  porque 
eso  seria  ir  á  con<aj>rar  ex  inten- 
t'ione  la  una  especie  sin  la  otra; 
lo  qual  nunca  es  licito  ,  ni  el  Papa 
puede  dispensar.  Pero  advierto, 
que  la  consagración  de  una  espe- 
•cie  sola  es  vaiida ,  aunque  no  sea 
íjiciia  ,  y  constituiría  verdadero 
Sacramento ,  á  Jo  menos  parcial 
€  incompleto  ;  pues  habia  mate- 
ria,  forma,  c  intención  del  Mi- 
nistro ,  que  es  lo  que  se  requiere 
•para  hacer  Sacramento  :  pero  no 
Hb'abria  Sacrificio  por  las  razones 
-^u(i  dixiinos  arriba. 
.i. 
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P.  Quál  es  Ja  materia  de  este 
Sacrificio  ?  R.  Que  la  materia  ex 
qua  y  es  el  pan ,  y  vino  :  y  la  ma- 
teria quít ,  es  el  cuerpo  y  sangre 
de  Christo.  P.  Quál  es  la  forma  je 
este  SacriF.cio  \  R.  Que  son  las 
palabras  de  la  consagración  de 
ambas  especies;  de  manera,  que 
las  tales  palabras  son  forma  de  la 
Eucharistia  ,  como  Sacramento, 
en  quanto  significan  que  dcbaxo 
de  las  especies  de  pan  y  vino  ,  se 
pone  el  cuerpo  y  sangre  de  Chris- 
to ad  causandAm  gmtiam  ábali- 
yam  ;  y  las  mismas  palabras  son 
forma  del  Sacrificio ,  en  quanto 
en  virtud  de  ellas  se  hace  una 
mística  separación  del  cuerpo  y 
sangre  de  Christo ,  ad  ofcrendum 
Deo  PAtri. 

11. 

De  los  oferentes  ,  del    valer  ,  7 
efectos  de  este  Sacrificio. 

FfRcg.  Quién  es  el  Ministro  de 
la  Eucharistia  como  Sacrifi- 
cio ?  R.  Que  es  el  mismo  que  el  de 
la  Eucharistia  como  Sacramento, 
y  ha  de  tener  ¡as  mismas  disposi- 
ciones de  a':ma  y  cuerpo.  P.  Qiiié- 
nes  son  Jos  Oferentes  de  este  Sacri- 
ficio ?  R.  Que  el  Oferente  princi- 
pal es  Christo  ,  y  el  menos  prin- 
c'pal  es  el  Sacerdote.  También  en 
algún  sentido  ,  scilicet  mediatey 
áenominatiu  ,  et  non  rigorose  ,  se 
llaman  Ojfer cates  todos  los  fieles 
bautizadt^s,  no  excomulgados,  y 
especialmente  los  que  ayudan  á  la 
Misa  ,  los  que  dan  el  estipendio, 
y  los   que  asisten  al  Sacrificio. 
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P.  El  Sacrificio  de  la  Misa  es  de 
infinito  valor  ?  Para  responder  i 
esta  pregunta  es  preciso  suponer, 
que  el  valor  del  Sacrificio  de  la 
Misa   puede    dimanar   de  varios 
capitulo? ,  ó  se  puede  considerar 
con  discintos  respectos.  Lo  pri- 
mero ex  opere  9perato  ,  esto  es,  de 
parte  de  la  misma  acción  de  sa- 
crificar tx  vi  insticHtionis  Cfcrixf», 
sin  dependencia  de  los  méritos  ó 
disposición  del  Celebrante.  Lo  2. 
ex  opere  operantis ,  atendiendo  al 
mayor  ó  menor  fervor,  y  digni- 
dad del  Sacerdote  que  dice  la  Mi- 
sa. Lo  5.  se  puede  considerar  el 
valor  de  parte  de  la  misma  ofer- 
ta ó  victima ,  que  es  Christo ;  y 
finalmente  de  parte  de  la  efica- 
cia y  virtud  que  tiene  el  mismo 
Sacrificio  para  causar  sus  efectos. 
Esto  supuesto  :  R.  á  la  pregunta; 
que  el  valor  del  Sacrificio  de  la 
Misa  tomado  en  el  primero  y  ter- 
cer sentido  ,  esto  es,  ex  opere  ope- 
rato ,  y  que  corresponde  á  la  cosa 
ofrecida  ,  es  igual  en  todos  los  sa- 
crificios, y  al  mismo  tiempo  es 
infinito  en  sí  ;  porque  el  principal 
Oferente    es     Christo  Hombre 
Dios ,  y  la  victima  ofrecida  es  de 
mérito  infinito.  Pero  considerado 
este  valor  ex  opere  operantis ,  y 
en  quanto  á  la  eficacia  del  efecto, 
siempre  es  limitado  y  finito  :  esto 
es ,  siempre  tiene  efecto  limitado; 
porque  asi  la  virtud  del  Ministro 
que  ofrece  el  Sacrificio  ,  como  la 
disposición  del  sugeto  por  quien 
te  ofrece  ,  es  finita ,  y  limitada. 
S.  Thom.  (  5.p.  q.  -j^.art.  5.)  Aun- 
que es  verdad  ,  que  atendiendo  al 
valor  del  Sacrificio  por  esta  par- 
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te  será  tanto  mayor ,  quanto  fue- 
re mas  digno  ó  mas  sanco  el  Ofe- 
rente ,  y  mayor  ia  disposición, 
fervor,  y  devoción  de  la  persona 
por  quien  se  ofrece. 

P.  La  Misa  que  ofrece  un  Sa- 
cerdote que  esta  en  gracia,  vale 
mas  que  la  que  ofrece  otro  que. 
está  en  pecado  mortal  R.  Que 
en  quanto  al  valor  que  correspon- 
de ex  opere  operato ,  tanto  vale  la, 
una  como  la  otra  ;  porque  estt 
valor  depende  de  los  méritos  de 
Christo ,  y  no  de  los  del  Ministro. 
Verdad  es  que  ex  opere  operantis^. 
mas  alcanzará  el  Sacerdote  que 
está  en  gracia ;  y  asi  mas  me  apro- 
vechará á  mí  la  Misa  que  dixo 
uno  que  estaba  en  gracia  ,  que  no 
la  que  aplicó  el  que  estaba  en  pe- 
cado mortal ,  hablando  del  valor 
ex  opere  operantis.  De  aqui  mfcri- 
rás ,  que  no  es  lo  mismo  el  valor 
del  Sacrificio  ,  que  su  fruto  ó  efec- 
to :  aquel  es  Ja  virtud  ó  eficacia 
que  tiene  para  conseguir  de  Dios 
qualquiera  bien  ,  tanto  para  el 
celebrante ,  como  para  aquellos 
por  quienes  se  ofrezca  :  los  efec- 
tos son  los  mismos  bienes  que  se 
consiguen  por  su  valor ,  ó  virtud. 

P.  Qué  efectos,  ó  frutos  causa 
este  Sacrificio  ?  R.  Que  causa  gra- 
cia impetratoria  y  satisfactoria ,  f 
propiciatoria  :  por  Jo  qual  este  Sa- 
crificio es  propiciatorio ,  mipetrato- 
rio  ,  y  satisfactorio.  Propiciatoria 
es ,  quando  se  ofrece  por  uno 
que  está  en  pecado  mortal ,  para 
que  Dios  le  dé  auxiilos ,  ó  no  Je 
casriguc.  Impetratorio  es ,  en  quan- 
to mueve  á  Dios  para  que  nos  de 
bienes  espirituales  ó  temporales. 


loo 


Tratado 


Satisfactorio .,  en  quanto  se  ofre- 
ce para  satisfacer  por  la  pcm 
temporal  debida  por  los  pecados 
cometidos  ,  y  también  por  modo 
de  sufragios  por  las  Almas  del 
Purgatorio.  También  se  puede 
decir ,  que  este  Sacrificio  es  Em- 
íhartstuo  ,  en  quanto  se  ofrece  en 
acción  de  gracias  ,  y  en  memoria 
de  Ja  pasión  y  muerte  del  Reden- 
tor. P.  Cómo  causa  el  Sacrificio 
estos  frutos  ?  R.  Ex  ofere  operato', 
de  manera  que  aunque  el  Sacerdo- 
te esté  en  pecado,  el  Sacrificio  siem.- 
pre  tiene  virtud  de  producirlos. 
P.  Y  causa  gracia  justificante? 
R.  Que  hnmedtnt'e  no  la  causa  ,  ni 
perdona  los  pecados ,  pero  sí  las 
penas  debidas  por  ellos  en  aque- 
IFos  que  están  en  gracia  ;  tamibicn 
tiene  eficacia  para  conseguir  au- 
xilios ,  mediante  los  quales  se  per- 
donen los  pecados ,  y  esto  es  cau- 
sar la  cracia  medíate. 

P.  Tiene  mas  frutos  este  Sacnh- 
cjo  ?  R.  Que  sí  tiene,  el  que  se 
llama  ex  'opere  oferatitis ,  ó  kuio' 
cspccialisimo  ,  y  es  el  que  perci- 
be el  Ministro  ,  si  celebra  estando 
en  gracia  ,  v  este  fruto  á  ningu- 
no otro  se  puede  aplicar  en  quán- 
tb  es  meritorio.  Pero  nótese  bien, 
q^fe  '.para  que  los  sugetos  capaces 
loaren  los  frutos  referidos  del  Sa- 
crificio ,  es  condición  precisa  la 
aplicación  del  Celtbrnnte  ;  y  co- 
mo esta  puede  ser  general ,  y  es- 
pecial ó  particular,  conforme  á  los 
sugetos  por  quienes  se  aplica  el 
Satiificio  ;  por  eso  el  fruto  ex 
opere  operAio  se  divide  en  generA 
y  esici'hil  ó  pariiculnr.  P.  Quál 
es  el  fruto  general  ?  R.  Es  aquel 
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que  el  Sacerdote  como  Ministro 
público  ,  debe  aplicar  por  tuda  la 
Congregación  de  los  fieles  vivos 
y  diíuntos,  por  las  comunes  ne- 
cesidades de  la  Iglesia  ,  y  por 
aquellas  personas  que  se  nombran 
en  el  Canon.  P.  Quál  es  el  fruto 
especi-al  ex  opere  operato  ?  R.  Hs  el 
que  el  Sacerdote  como  persona 
particular  aplica  por  aquel  ó  aque- 
llos sugetos ,  que  han  dado  la  li- 
mosna ,  ó  por  quienes  tenga  al- 
guna obligación  de  justicia  ,  ó  vo- 
luntariarnente  quisiere  aplicarle 
de  gracia  ,  y  éste  sin  duda  es  mas 
abundante  y  copioso  que  los  otros. 

P.  Qué  fruto  ha  de  aplicar  el 
Sacerdote  al  que  le  da  el  estipen- 
dio ?  R.  Que  le  debe  aplicar  m 
soiidíini  el  fruto  que  corespondc 
ex  opere  operato  virtute  mer'ttorurn 
Chr'isti  ;  y  después ,  salva  esa  obli- 
gación ,  puede  aplicar  también  el 
fruto  que  corresponde  ex  opere 
operato  por  otros,  con  aplicación 
especial  ;  y  finalmente  hará  apli- 
cación general  por  iodos  los  que 
puede ,  porque  este  fruto  ex  «pC" 
re  operato  ,  como  hemos  dicho,  est 
infin'ni  valurts  :  y  uitimauienre  ha- 
rá aplicación  del  fruto  que  cor- 
responde ex  opere  operanr'is  ,  eq 
quanlo  es  s.'tisfactorio  ,  propiciato- 
rio ,  é  impetratorio.  Y  advierto, 
que  la  aplicación  del  fruto  de 
este  Sacrificio  ,  que  corresponde 
ex  opere  operato  ,  se  debe  hacer 
antes  de  la  consagración ,  ó  en 
la  misma  consagración ,  y  basta 
la  aplicación  virtual  ,  aunque  será 
mejor  la  actual.. P.  Qué  disposi- 
ción ha  de  tener  aquel  por  quien 
se   ofrece  este    Sacrificio  ,  para 

que 
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que  logre  dichos  efectos  ?  R.  Que 
para  el  efecto  de  la  satisfacción 
se  requiere  que  el  sugeto ,  por 
quien  se  ofrece ,  esté  en  gracia; 
pero  para  los  otros  dos  efectos, 
que  son  el  impetratorio  y  propi- 
ciatorio ,  no  se  requiere  que  el 
sugeto  esté  en  gracia  ,  ni  que  ten- 
ga atrición  de  sus  pecados ,  y  asi 
se  puede  aplicar  por  justos  y 
pecadores. 

P.  Se  puede  aplicar  el  Sacrifi- 
cio de  la  Misa  por  los  paganos ,  ju- 
díos ,  cismáticos ,  hereges ,  exco- 
mulgados ,  y  catecúmenos  ?  R.  Que 
sí  se  puede  por  lo  que  toca  al  Sa- 
crificio ;  porque  asi  como  Chris- 
to  padeció  por  todos  los  hombres 
sin  exceptuar  alguno ,  asi  tam- 
bién se  puede  ofrecer  el  Sacrifi- 
cio del  altar  por  todos.  Y  esto  es 
lo  que  aconsejaba  S.  Pablo  en  otro 
tiempo  á  los  Christianos  quando 
(  I.  ad'  Tim.  2. )  dice  :  Hoc  bonum 
est ,  et  accep.im  coram  Salvatore 
nostro  Deo  ,  qui  omnes  homiiies 
Víilt  salvos  fieri ,  et  ad  agnltionem 
veritatis  vertiré.  Bien  es  verdad, 
que  según  la  presente  disciplina 
de  la  Iglesia ,  no  le  es  licito  al 
Sacerdote  en  nombre  de  Christo, 
y  de  la  Iglesia  ofrecer  directe  es- 
te Sacrificio  por  ellos ,  nombran- 
dolos  exteriormentc  en  la  Misa, 
y  orando  por  ellos  con  las  ora- 
ciones comunes ,  pues  de  esto  es- 
tán privados  especialmente  los 
excomulgados  vitandos.  Pero  sí 
podrá  el  Sacerdote  valida  y  lici- 
tamente orar  por  todos  ellos  en 
la  Misa  saltan  rnentaí'iter ,  y  como 
persona  privada,  y  cambien  per- 
cibir ellos  el  fruto  impretatorio 
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para  su  conversión.  Toda  esta 
doctrina  se  colige  de  S.  Thomas 
(/»  4.  Sent.  d':st.  i8.  q.  ii.art.  i, 
et  tn  Suplew.  q.  21.  art.  i.) 

P.  Se  puede  ofrecer  este  Sacri- 
ficio por  las  Almas  que  están  de- 
tenidas en  el  Purgatorio  ?  R.  Que 
sí ,  como  consta  de  la  tradición, 
y  practica  común  de  la  Iglesia: 
Trident.  (  Sess.  22.  cap.  2.  )  P.  Se 
puede  ofrecer  el  Sacrificio  de  la. 
Misa  por  los  Bienaventurados  ? 
R.  Que  no  se  les  puede  ofrecer  con 
el  fin  de  alcanzarles  la  gloria ,  ó 
el  perdón  de  los  pecados ;  pero  sí 
podemos  ofrecerle  por  los  Santos 
en  acción  de  gracias  por  los  be- 
neficios ,  que  Dios  les  hizo  en  la 
tierra ,  y  en  memoria  suya  para 
que  sean  nuestros  intercesores  de- 
lante de  Dios  en  el  Cielo.  Y  asi,  se 
ha  de  advertir,  que  aunque  se  ce- 
lebran muchas  Misas  en  honra  y 
memoria  de  los  Santos ,  no  se  les 
ofrece  á  ellos  el  Sacrificio  ,  sino  á. 
solo  Dios  que  los  ha  coronado  de 
gloria,  y  á  quien  solo  se  debe  el 
Sacrificio  ;  en  reconocimiento  del 
supremo  dominio  que  tiene  sobre 
todas  las  criaturas :  (  Comilium 
Trident.  Séss.  22.  cap.  5.  ) 

§.  III. 

De  la  obligad ort ,  y  tiempo  de  decir 
Misa  ,  de  su  estipendio  ,  y  aplica- 
ción. 

I^Reg.  El  Sacerdote  está  obli- 
gado á  decir  Misa  algunas 
veces  al  año  ?  R.  Que  precisamen- 
te por  Sacerdote  tenetur  sub  mor-' 
tali  i  celebrar  alc^unas  veces  al 
ano ;  y  como  dice  el  Maestro 
G  5  Nu- 
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Kuño ,  no  está  seguro  en  con- 
ciencia el  Sacerdote  que  no  cele- 
bra diez  ,  ó  doce  veces  al  año ,  en 
distancia  proporcionada  de  una 
celebración  á  otra.  Los  Párrocos 
tenentur  sub  mortali  i  celebrar 
por  sí,  ó  por  otros  todos  los  dias, 
en  que  los  Feligreses  tienen  pre- 
cepto de  oir  Misa ,  y  también 
quot'ies  rañonahlliter  lo  pidieren. 
Él  Concilio.  Trident,  (Sess.  23. 
cap.  14.)  dice  asi:  Curct  Episco^ 
fus ,  ut  ii  (  Presbyteri  )  saltem 
¿iebus  Dominicis ,  et  festis  solem- 
n'ibus ,  SI  autem  curam  habuerint 
mimjírum  ,  tam  frequenter  ,  ut  suo 
munerl  satisfaciant ,  Misas  cele- 
brent.  Este  precepto  es  grave  :  y 
para  cumplir  con  él ,  deben  los 
Sacerdotes  celebrar  i  lo  menos  en 
las  principales  fiestas  del  año ,  y 
siendo  Párrocos  mucho  mas. 

P.  Es  licito  á  los  Sacerdotes  el 
decir  Misa  en  qualquiera  día  del 
año  ?  R.  Que  el  Viernes  santo  a 
ninguno  es  licito  el  hacer  este 
Sacrificio ,  pues  ni  aun  el  Cele- 
brante hace  Sacrificio  estedia.  El 
Jueves  y  Sábado  santo  ,  fuera  de 
las  solemnes ,  ninguno  puede  ce- 
lebrar Misa  privada ,  ni  antes, 
ni  después  de  la  solemne :  como 
consta  de  varias  prohibiciones, 
que  tiahe  el  Cardenal  Lamberti- 
ni,  Institución  58.  En  los  demás 
dias  del  año  no  hay  duda  que 
pueden  los  Sacerdotes  decir  Misa. 
Pero  adviértase  ,  que  la  Sngrada 
Congregación  de  Ritos  determi- 
nó á  15.  de  Septiembre  de  1692. 
que  el  Ordinario  debe  dar  pro- 
videncia para  que  se  celebre  al- 
gunas Misas  rezadas  antes  de  la 
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solemne  en  el  día  de  Jueves  san- 
to ,  siempre  que  en  él  ocurriese  la 
fiesta  de  S.  Joseh ,  ó  de  la  Anun- 
ciación de  la  Virgen  nuestra  Seño- 
ra ,  para  que  los  fieles  cumplan  con 
la  obligación  de  oír  Misa  ,  ademas 
de  no  trabajar  aquel  dia. 

P.  Es  licito  al  Sacerdote  decir 
dos  Misas  en  un  dia  ?  R.  Que  no 
es  licifo  per  se  loquendo  ,  salvo  el 
dia  de  la  Natividad  que  se  dicen 
tres  por  Privilegio  de  Inocencio 
IIÍ.  para  significar  los  tres  naci- 
mientos de  Christo,  es  á  saber, 
el  eterno  del  Padre  en  quanto 
Dios ,  y  oculto  para  nosotros ,  al 
que  corresponde  la  primera  Misa 
á  la  media  noche ;  el  temporal, 
pero  espiritual ,  por  el  qual  nace 
Jesu-Christo  en  nuestros  corazo- 
nes por  la  gracia ,  y  como  luz  ,  y 
por  eso  se  dice  la  segunda  Misa 
á  la  Aurora  :  el  tercero  también 
es  temporal ,  pero  corporal ,  y  es 
aquel  por  el  qual  nació  visible- 
mente para  nosotros  en  quanto 
hombre  de  la  Santísima  Virgen, 
en  atención  á  esto  se  canta  la  ter- 
cera Misa ,  quando  ya  está  muy 
claro  el  dia.  V'iáe  S.  Thom.  (3.  p. 
q.  83.  art.  2.  ad  1.)  en  donde  ex- 
plica todo  esto  con  mas  extensión. 
También  se  pueden  decir  tres  Mi- 
sas el  dia  de  las  Animas  en  las  par- 
tes, que  hay  Privilegio  ,  del  qual 
se  hablará  luego.  Y  el  Párroco 
que  tiene  dos  Parroquias  distan- 
tes ,  y  no  tiene  coadjutor ,  puede 
y  debe  decir  dos  Misas  en  los  dias 
de  fiesta  para  que  los  Parroquia- 
nos cumplan  con  el  precepto  de 
oir  Misa.  Fuera  de  este  caso  del 
Párroco ,  ninguno  otro  hay  al 
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presente  ,  dice  (  de  Synodo  Dioeces. 
Itb.  6.  cap.  8.  n.  2.)  Benedicto  XíV. 
en  el  que  sea  licito  al  Sacerdote 
celebrar  dos  Misas  al  dia :  Hod'ie 
mus  dumtaxat  superest  castts  (  ha- 
bla del  Párroco  )  quo  Sacerdoti  fas 
cst ,  uno  eúdemque  die  gem'itmn  of- 
ferre  Sacnficium.  Pero  aun  acerca 
de  este  caso  del  Párroco  se  volve- 
rá á  hablar  después. 

P.  Qué  disposición  nueva  hay 
acerca  de  las  tres  Alisas  de  Ani- 
mas ?  R.  Que  antes  del  dia  26.  de 
Agosto  de  1748.  en  que  N.  SS.  P. 
Benedicto  XIV.  expidió  el  Breve 
que  empieza :  Quod  expensis  om- 
niunt  rañonum  tmmentis ,  solo  en 
los  Reynos  de  Aragón  ,  Valencia, 
Cataluña ,  y  Mallorca  habia  Pri- 
vilegio para  que  los  Sacerdotes 
Regulares  pudiesen  celebrar  tres 
Misas ,  y  los  Seculares  solas  dos 
en  el  dicho  dia  de  Animas :  pero 
descando  su  Santidad  la  unifor- 
midad en  todos  los  dominios  de 
España,  y  en  los  de  Portugal,  por 
la  proximidad  y  comercio  de  am- 
bas Naciones ,  amplió  dicho  Pri- 
vilegio á  todos  los  Sacerdotes ,  asi 
Regulares  ,  como  Seculares  de 
ambas  Naciones  ,  concediéndoles 
que  puedan  celebrar  tres  Misas  en 
dicho  dia  de  Animas :  pero  con  la 
condición  precisa ,  que  los  nue- 
vamente privilegiados  de  ningún 
modo  puedan  recibir  estipendio 
ó  limosna  alguna  por  la  segunda 
y  tercera  Misa ,  pena  de  suspen- 
sión A  Divinis  lata  ,  y  reservada  a 
su  Santidad  :  aunque  da  facultad 
á  los  Señores  Obispos ,  como  Dele- 
gados de  la  Silla  Apostólica  ,  para 
relaxar  dich»  pena,  con  tal  que 
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dichos  Sacerdotes  delinqiKntes  en- 
treguen dicho  estipendio  ó  li- 
mosna á  dichos  Señores  Obispos, 
y  estos  la  emplearán  en  obras  pias; 
de  que  se  infiere ,  que  la  aplica- 
ción de  dichas  dos  Misas  debe 
hacerse  por  todos  los  fieles  difun- 
tos. En  orden  á  los  que  antes  del 
referido  Breve  tenian  dicho  Pri- 
vilegio ,  nada  inmuta  su  Santidad; 
antes  bien  dice  que  puedan  reci- 
bir estipendio  por  las  tres  Mísaí 
los  Sacerdotes  Regulares  de  la 
Corona  de  Aragón ,  &c.  y  los  Sacer- 
dotes Seculares  por  las  dos ;  y  asi 
solo  la  tercera ,  á  la  qual  se  ex- 
tiende el  Privilegio  nuevo  ,  debea 
aplicar  por  todos  los  fieles  difun- 
tos ,  sin  que  por  ella  puedan  reci- 
bir estipendio ,  baxo  la  pena  arri- 
ba puesta. 

P.  Qué  limosna  ,  ó  estipendio 
se  puede  recibir  en  este  dia  por 
la  Misa  ,  ó  Misas ,  que  se  podian 
decir  antes  de  este  nuevo  Privile- 
gio ?  R.  con  el  citado  Breve  de 
Benedicto  XIV.  quien  respecto  á 
los  Sacerdotes ,  que  antes  de  aho- 
ra en  el  Reyno  de  Aragón  cele- 
braban dos  ó  tres  Misas  respec- 
tivamente en  dicho  dia ,  y  reci- 
bían dos  ó  tres  limosnas  ,  nada 
(  como  ya  dixe )  inovó  su  Santi- 
dad. Pero  después ,  hablando  en 
el  mismo  Breve  de  los  Indultados 
nuevamente  para  poder  celebrar 
segunda  y  tercera  Misa ,  dice  asi: 
SirnUi  ratione  ac  sub  iisdem  poe- 
nis  prdciplmus ,  atque  juhemus^ 
ut  non  nisi  mam  accipiant  elee- 
mosjnam  ,  videlicet  pro  p'tmM, 
Missa  dumtaxat^  et  in  ea  íantum 
quantitate  ,  quv  %  Sj/nodalibus 
G  4  Con- 
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Consthiitionihtis  ,  sea  4  loá  con- 
suetadnie  reguUrlter  prAjinita 
fuer.t.  Decernentes  nulUm  ormino 
(ausain  ,  mllum  pr£textum  ,  aut 
ohtentum  ad  decUnxndxm  hujus 
f-itcepti  nostú  observantiam  suf- 
fragxr'i  posse  ;  ne  voluutariam  qu't- 
dem  fidciium  oblatlonem  ;  nam  nec 
ái  sponte  dantibus  qmd^quxm  recipi 
fosse  st.nuhms ;  nec  ahitm  quem- 
cum.¡ue  co'orem ,  &(.  NTo  puede  es- 
tar mas  ciara  la  determinación, 
y  precepto  de  su  Santidad.  Si  pu- 
do ,  ó  no  este  sabio  Pontifice 
querer  perjudicar  en  los  intereses 
á  los  Sacerdotes ,  que  antes  te- 
rilan  la  facultad  de  recibir  el  esti- 
pendio sin  tasa ,  no  me  atreveré 
yo  á  resolverlo.  Lo  cierto  es,  que 
es  un  precepto  en  materia  grave, 
impuesto  por  superior,  y  potestad 
legitima. 

P.  Hay  alguna  determinación 
nueva  en  orden  á  si  los  Párrocos 
pueden  celebrar  dos  Misas  en  un 
mismo  dia  de  fiesta  ?  R.  Que  N. 
SS.  P.  Benedicro  XIV.  expidió  en 
16.  de  Marzo  de  1746.  una  Cons- 
titución dirigida  al  Señor  Obispo 
de  Huesca  ,  que  empieza  :  Decía- 
rasti  Nobís ,  en  la  qual  permite 
que  el  Párroco  pueda  celebrar 
dos  Mi^as  los  dias  de  fiesta  ,  con 
tal  que  no  haya  otro  Sacerdote 
que  pueda  suplir  en  una  de  las 
Parroquias  :  Cum  autcm  b.ibuerit 
áfUurii  Sacerdotem  ,  qui  poss'n  ce- 
lebrare iii  altera  dutaium  Eccle- 
siarum  ,  non  ptterit  Paroihus  ce- 
lebrare in  «traque  ,  sed  unam  tan- 
tvm  Missírm  ni  una  :  quando  qrndcm- 
dlter  Sacerdos  poss'it  satisfacere 
ntíessitati    alterius  populi.   A  la 
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escusa  de  algunos  Párrocos ,  que 
por  muy  pobres  no  alcanzan  á 
dar  el  estij)cndio  al  otro  Sacer- 
dote ,  que  ha  de  decir  la  Misa 
en  el  otro  Pueblo ,  ocurre  su 
Santidad  diciendo  ,  que  esa  escu- 
sa no  es  suficiente  ,  y  que  en  el 
caso  de  la  mucha  pobreza  del 
Párroco ,  puedan  los  Obispos 
obligar  al  Pueblo ,  donde  dicho 
Sacerdote  celebra ,  á  que  le  pa- 
gue el  estipendio  de  la  Misa ;  y 
que  si  también  el  pueblo  fuese 
muy  pobre ,  saquen  los  Obispos 
de  las  limosnas ,  que  habian  de 
dar  á  los  pobres ,  el  debido  esti- 
pendio para  ella. 

A  la  otra  escusa  con  que  los 
Párrocos ,  con  el  pretexto  de  ex- 
plicar la  Doctrina  en  ambos  pue- 
blos ,  pudieran  cohonestar  el  de-, 
cir  ambas  Misas ,  aunque  hubiese 
otro  Sacerdote  ,  ocurrs  su  Santi- 
dad diciendo  ,  que  bien  puede  el 
otro  Sacerdote  suplir  por  el  Pár- 
roco la  explicación  de  la  Doctri- 
na ;  y  que  quando  d  otro  Sacer- 
dote no  pueda ,  ó  no  lo  haga  ,  pa- 
se el  Párroco  á  explicar  la  Doc- 
trina á  la  dicha  Iglesia ,  y  no  á  de- 
cir Misa  en  ella ,  supuesto  que 
haya  celebrado  ,  ó  haya  de  cele- 
brar en  la  otra.  Esta  grande  difi- 
cultad en  permitir  á  un  Sacerdo- 
te celebrar  dos  Misas  en  un  dia, 
la  agrava  su  Santidad  ,  refiriendo 
en  la  dicha  Constitución  ,  que  en 
el  año  de  1657.  Obispo  de  la 
ciudad  de  la  Asumpcion ,  en  la 
Proviricia  del  Paraguay  ,  pidió 
facultad  á  la  Silla  Apostólica  pa- 
ra celebrar  dos  Misas  los  dias  de 
fiesta ,  la  una  al  amanecer ,  y  la 
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etra  antes  c'el  medio  día ,  con  el 
motivo  de  qie  miicb.as  personas 
nobles  se  quedaban  sin  Misa  ,  por 
no  tener  vestidos  decentes  para 
concurrir  á  la  Iglesia  :  y  no  obs- 
tante eso ,  que  parecía  necesidad, 
se  negó  al  Obispo  la  facultad  pre- 
tendida. Con  mas  razcn  pues,  de- 
be negarse  á  los  Párrocos  ,  habien- 
do otro  Sacerdote ,  per  solos  los 
pretextos  ya  insinuados. 

P.  A  qué  hora  se  puede  decir 
Misa  licitamente?  R.  Que  regular- 
mente hablando  ,  el  tiempo  de  de- 
cir Misa  es  desde  la  Aurora  has- 
ta el  medio  dia ;  y  para  obviar 
dudas  sebrt  la  asi^naciín  del 
tiempo,  digo  con  el  Cardenal 
Lambertini  {lustit.  ^4.  ),que  se 
puede  celebrar  la  Misa  á  la  ter- 
cera parte  de  una  hora  antes  de 
amanecer,  ó  de  la  Aurora,  y  otro 
tanto  tiempo  después  del  medio 
dia  ,  y  no  antes ,  ni  después.  Lo 
que  ya  dexaba  establecido  en  la 
Institución  13.  con  la  autoridad 
de  CIcm.ente  XII.  y  Benedicto 
XIII.  Pero  en  esra  nriism-a  54.  ad- 
vierte á  lüs  nobles  ,  que  usan  de 
Oratorio  privado  en  sus  palacios 
y  casas ,  que  es'án  cLI'gados  i 
conformarse  con  esta  misma  ley 
en  orden  á  hora  de  la  Misa  ,  y 
por  cons'guicnte  que  no  abusen 
de  la  paciencia  y  pobreza  de  ¡os 
Sacerdotes ,  obligándoles  i  decir 
Misa  en  sus  Oratorios  ,  pa<^ada 
ya  la  hora  que  está  determinada 
arriba. 

'  P.  La  noche  de  la  Katividad 
podrán  los  particulares  decir  pri- 
vadamente las  tres  Misas  antes  de 
la  Aurora  ?  R.  Que  k  Sagrada 
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Congregación  de  Ritos  lo  ha  pro- 
hibido varias  veces  en  repetidos 
Decretos  ,  que  refiere  Gavanio 
añadido  por  Merati  {tcm.  1.  m 
fol.  tnipreso  año  de  1740.);  y  asi- 
mismo el  administrar  el  Sacra- 
n-.ento  de  la  Penitencia  y  el  de  la 
sagrada  Eucharistia  ,  y  hasta  que 
em:piece  la  Aurora.  Y  entre  otros 
Decretos  que  trahe  el  asunto  ,  re- 
fiere uno  (/o/.  93  3.  w.  481.)  que 
expidió  la  Sagrada  Congregaciorj 
en  25.  de  Marzo  de  16^6.  en 
que  se  declara,  que  el  precepto 
de  no  celebrar  en  la  noche  de  Na- 
tividad ma<^  Niisas  que  la  cantada, 
como  también  de  no  confesar  en 
la  Iglesia  ,  especialm.ente  á  m.uge- 
res ,  ni  dar  la  sagrada  comunión 
á  los  fieles  de  uno  y  otro  sexo, 
obliga  aun  á  los  Regulares ,  asi 
^lendicanles  ,  como  Monacales, 
cu)as  palabras  no  pongo  aquí 
por  no  alargarme ,  y  se  pueden 
leer  en  los  AA.  P.  Para  dar  el 
Viatico  á  un  enfermo  se  puede 
decir  Misa  antes  de  ¡a  Aurora? 
R.  Que  no  habiendo  form.a  con- 
sagrada ,  se  puede  decir  Misa  des- 
pués de  media  noche  ,  si  esto  se 
juzgase  necesario  para  dar  el 
Viatico  al  enftrir.o  de  peligro, 
alioquin  fonlm  aisque  xituico  niO" 
muro  ;  tan  bien  se  pocria  decir 
Misa  á  las  dos  v  media  de  la  tar- 
de  ,  si  fuese  necesario  para  dicho 
fin  ,  con  tal  que  el  Sacerdote  estu- 
viese en  ayuno  natural  á  aquella 
hora. 

P.  Quál  es  el  estipendio  de  la 
Misa  ?  R.  Que  el  estipendio  de  la 
Misa  es  según  la  costumbre  y  uso 
de  los  Obispados ,  y  tasa  del  Sy- 

no- 
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nodo  :  regularmente  es  de  dos 
reales  de  plata ,  íí  dos  de  vellón. 
P.  Si  á  un  Sacerdote  le  dan  un 
real  de  á  ocho  para  que  diga  una 
Misa ,  podrá  dar  á  otro  dos  ó 
tres  reales  para  qce  la  diga  ,  que- 
dándose él  con  lo  demás  ?  R.  Que 
pecará  si  lo  hace  ,  y  estará  obliga- 
do á  restituir  :  lo  uno  porque  no 
tiene  titulo  para  quedarse  con  el 
dinero  ;  lo  otro  porque  N.  SS.  P. 
Benedicto  XlV.  en  su  Breve ,  que 
empieza  :  Quanta  cura  adh':hci.ÍM, 
sit ,  expedido  en  50.  de  Jumo  de 
1741.  responde  que  no;  y  esto, 
etsi  eidem  Sacerdoti  Miss-m  cele~ 
branñ ,  et  consentienti ,  se  majoris 
jiret'ii  stipend'tum  ,  seu  eleemosjnim 
accepisse  iud'uasset.  Lo  mismo  di- 
ce su  Santidad  ,  aunque  el  real  de 
á  ocho  se  hubiese  dado  por  titulo 
de  amistad  ,  parentesco  ,  &c. ;  y 
asi  solo  constando  expresamente 
de  la  voluntad  del  que  da  el  esti- 
pendio ,  podrá  hacerse  lo  contra- 
rio ,  y  también  por  titulo  de  Ca- 
pellanía ,  como  en  la  fundación  no 
se  disponga  otra  cosa.  Véase  aquí 
la  proposición  condenada  por 
Alexandro  VII.  que  es  esta  :  Post 
Decretum  Vrbani  potest  Sacerdos, 
cui  M'issA  celebrando,  tradutitur, 
per  al'ium  satis/acere ,  ccllato  illi 
mlttori  stipendio  ,  alia  parte  st'ipen- 
dii  sibi  rereata. 

P.  Es  licito  á  un  Sacerdote  ó 
lego  recoger  estipendios  de  Misas 
en  Paises  }'  Diócesis  donde  es  ma- 
yor el  estipendio ,  y  haciéndolas 
celebrar  en  otros  Obispados ,  don- 
de es  menor ,  quedarse  con  lo  res- 
tante del  estipendio  mayor  ?  R. 
Que  N.  SS.  P.  Benedicto' XIV.  en 
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el  dicho  Breve:  Ouattta  cura,  res- 
ponde que  no  ;  ya  porque  se  de- 
frauda la  voluntad  del  que  da  el 
estipendio  ,  ya  por  la  torpe  ganan- 
cia ,  que  llama  su  Santidad  hurto. 
Sobre  esto  impone  á  los  Seculares, 
que  contravienen  ,  excomunión 
ma\  or  lata  y  reservada  á  su  San- 
tidad ;  y  á  los  Sacerdotes  la  pena 
de  suspensión  igualmente  lata ,  y 
reservada  también  á  su  Santidad; 
y  ademas  de  esto  otras  penas /e- 
rendas  al  arbitrio  del  Juez. 

P.  Es  licito  decir  Misa  por  la 
limosna  futura ,  ó  por  los  que 
dieren  la  limosna  de  futuro,  sin 
que  de  presente  esté  ya  prome- 
tida la  limosna  ?  R.  Que  no  es  li- 
cito ;  porque  se  pone  á  peHí^ro  de 
frustrar  los  frutos  de  la  Miía,  y 
porque  no  tiene  autoridad  para 
hacer  el  Sacramento  y  suspender 
el  efecto ;  y  porque  lo  tiene  con- 
denado Paulo  V.  ex  Decreto  Sacra. 
Coiígregationis  ,  en  15.  de  Noviem- 
bre año  de  1605.  P.  Puede  el  Sa- 
cei-dote  licitamente  recibir  dupli- 
cado estipendio  por  una  Misa, 
aplicando  á  uno ,  que  la  pide ,  el 
fruto  que  corresponde  ex  opere 
operato  ,  v  aplicando  á  otro  el  fru- 
to especialisimo  ,  que  corresponde 
al  Celebrante  ?  R.  Que  no  puede  li- 
citamente ,  como  consta  de  la  pro- 
posición 8.  condenada  por  Ale- 
xandro VIL  que  era  esta  :  Dupif 
catum  st'ipendium  potest  Sacerdos 
pro  eadem  M'issa  l'ic'ne  accipere  ap- 
pilcando  petenti  partem  etiam  spe- 
c'tal'iss'imam  fructus  tpshnet  Cele- 
brant't  correspondentem ;  tdque  post 
Decretum  Vrbani  1711. 

También  se  peca  gravemente 

con- 
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contra  justicia  conmutativa  ,  y 
hay  obligación  de  restituir  ,  si  se 
aplica  un  Sacrificio  solo  por  quien 
dio  muchas  limosnas  para  muchas 
Misas ;  asi  consta  de  la  proposi- 
ción lo.  condenada  por  Alexan- 
dro  VII.  que  es  esta :  Non  est  con- 
tra justitiívn  pro  plur'ibus  Sacrifi- 
(üs  stipendium  accipere ,  et  Sacri- 
ficium  unum  offerre  ;  ñeque  eriam 
est  contra  fidelitdtem  ,  etiamsi  pro- 
mittam  prom'ssiorie ,  et'tam  jura- 
mento firmata ,  danti  stipendium^ 
quod  pro  nullo  alio  efferam.  El  Sa- 
cerdote ,  que  libremente  ofreció  el 
decir  algunas  Misas  sin  limosna 
por  la  intención  de  un  amigo  pa- 
ra satisfacer  alguna  obligación  de 
justicia  ,  que  éste  tiene  ,  ó  porque 
hubo  convenio  entre  ellos,  no  pue- 
de recibir  estipendio  por  ellas, 
porque  seria  recibir  dos  estipen- 
dios por  una  Misa ,  lo  qual  está 
condenado. 

P.  Los  Párrocos  están  obliga- 
dos á  aplicar  la  Misa  por  sus  fe- 
ligreses ^  R.  Que  están  obligados 
en  algunos  dias  por  Derecho  di- 
vino ,  como  consta  del  Concilio 
Trident.  (Sess.  25.  cap.  i.  de  Re- 
format.  )  P.  Quáles  son  los  dias  en 
que  el  Párroco  tiene  obligación  á 
aplicar  la  Misa  pro  populo  s'thi  com- 
m'isso  ?  R.  Que  N.  SS.  P.  Benedicto 
XIV.  enterado  de  las  varias  opi- 
niones que  habia  sobre  este  pun- 
to ,  y  deseando  dar  regla  cierta 
con  que  los  Párrocos  deban  con- 
formase ,  expidió  en  19.  de  Agos- 
to de  1744.  ima  constitución,  que 
empieza;  Cum  semper  oblatas  y  en 
la  qual  pone  obligación  á  todo 
Párroco  ,  sea  Abad  ,  Rector ,  Vica- 
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rio  perpetuo ,  amoblé  ad  nutum ,  tem- 
poral ,  ó  puesto  por  el  Señor  Obis- 
po en  Iglesia  vacante ,  y  también 
á  los  Párrocos  Regulares ,  para 
que  no  obstante  qualquiera  cos- 
tumbre en  contrario ,  apliquen  la  Mi- 
sa pro  populo  ,  sin  que  puedan  reci- 
bir estipendio ,  todos  los  dias  en 
que  el  pueblo  tiene  obligación  á 
oir  Misa ;  y  aufi  en  aquellos  dias 
en  que  pudiéndose  trabajar ,  hay 
precepto  de  oiría.  Advierte  su 
Santidad  ,  que  los  Ordinarios  pue- 
den dispensar  con  los  Párrocos 
muy  pobres  para  que  reciban 
estipendio  ,  y  puedan  aplicar  la 
Misa  por  quien  lo  diere ;  pero 
con  esta  condición  ,  que  en  la  mis- 
ma semana  apliquen  otra  Misa 
pro  populo.  También  advierte  ,  que 
á  los  Vicarios  diputados  en  Igle- 
sias vacantes ,  y  á  los  que  fueren 
perpetuos  ó  temporáneos  se  les 
aumente  alguna  cosa  pro  implendo 
onere  celebrandi  ,  et  appUcandi 
Missam  pro  populo  diebus  festis  de 
precepto. 

Es  verdad  ,  que  la  dicha  Cons- 
titución ,  se  dirige  á  los  Arzobispos 
y  Obispos  de  Italia  ;  pero  también 
lo  es ,  que  la  escribe  su  Santidad, 
para  que  por  ella ,  sublata  demum 
diversarum  ,  in  quas  saiptores  abie- 
runt ,  opinionum  varietate  ,  constans 
ApostolicA  Sedis  sententia  prA^ 
dictis  de  rebus  cu'dibet  innotescat. 
Ademas  que  en  dicha  Constitu- 
ción aprueba  y  confirma  su  Santi- 
dad auítoritate  Apostólica  los  De- 
cretos de  varias  declaraciones  del 
Concilio  ,  que  han  emanado  acer- 
ca de  dicha  aplicación  pro  populo; 
en  los  quales  se  manda  á  los  Par- 
ro- 


I  o8  Tratado 

róeos  hacer  dicha  apücacion  los 
Domingos ,  y  demás  dias  festivos, 
como  se  ve  en  una  Pistoriensi 
et  Pratensi  en  14.  de  Febrero  de 
1669.  en  que  consultada  la  Sagra- 
da Con^rcí^acíon :  An  Parochi  te- 
neantur  In  diebus  Dominicis  et 
festivis  appücare  Sacrijictum  pro 
■populo  ,  sive  habeant  iongrua.ni ,  sive 
non  ?  Sacra.  Cgngregat'io  juxta  alias 
iecUrat iones  censu:t  teneri  ,  nec 
fosse  e'isdcm  diebus  aliam  eleemo- 
sjnam  recipere.  E!  qua!  Decreto 
aprobó  y  confirmó  Inocencio  XII. 
por  su  Constitución  Nuper  ,  de 
24.  de  Abril  de  1699.  ^stas 
palabras:  Decretum  pr^insertum  auc- 
toritate  Apostólica  tenore  prAsentium 
/ípprobamus  et  confirmamus  ,  ilUque 
invioíabilis  ApostolÍL£  firmitatis  ro- 
bur  adjicintus. 

P.  El  Sacerdote,  que  dilata 
mucho  tiempo  el  decir  Misas  en- 
comendadas, cómo  peca?  R.  Que 
peca  mortalmente  per  se  loqueudo, 
como  el  que  tarda  mucho  tiempo 
en  pagar  las  deudas  pecuniarias 
contra  la  voíunrad  razonable  del 
acreedor.  P.  Qué  dilación  será 
grave  para  constituir  pecado  m_or- 
tal?  R.  Que  esto  se  ha  de  me- 
dir á  juicio  prudente  ,  aten- 
diendo á  las  circunsfancias ;  por- 
que si  niC  dan  estipendio  para  que 
.diga  Misa  por  un  enfermo  para 
que  Dios  le  dé  salud ,  claro  está 
.que  debo  decirla  luego ;  y  maerto 
el  enfermo  no  viene  á  tiempo  la 
.Misa  para  dicho  efecto  ,  y  debo 
volver  el  estipendio  ,  si  no  dixe  la 
Misa  en  tiempo  que  pudiese  ser 
de  provecho  para  dicho  fin.  Y  si 
una  persona  me  encarga  Misas 
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por  las  Almas  del  Purgatorio  ,  la 
dilación  de  un  raes,  sin  comenzar- 
las á  decir  será  materia  grave. 
Pero  quando  las  Misas  no  pidan 
especial  brevedad  ,  la  dilación, 
que  sea  mas  de  dos  meses ,  será 
grave.  Véase  la  Institución  ^6.  «. 
14.  de  Lambertini. 

P.  De  qua'nias  Misas  se  puede 
encargar  un  Sacerdote  ?  R.  De  las 
que  pueda  celebrar  dentro  de  po- 
co tiempo  ;  esto  es  dentro  de  un 
mes  :  asi  respondió  Ja  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  día  17. 
de  Julio  año  J755.  como  refiere 
en  el  lugar  citado  Lambertini. 
Modiíum  tempus  intellige  infrá 
meiisem  ;  ex  iib.  19.  Decret.  pag. 
497.  P.  El  Capellán,  ó  aquel  á 
quien  han  encargado  Misas ,  está 
obligado  é  celebrarlas  en  la  Igle- 
sia y  altar ,  en  donde  se  le  ha  en- 
comendado que  las  celebre  ?  R, 
Que  sí  ,  y  pecaría  mortalmente 
si  lo  omitiese  muchas  veces  por 
su  voluntad.  Con  mucha  mas  ra- 
zón se  debe  celebrar  la  Misa  en  el 
altar  privilegiado ,  quando  se  le 
encarga  por  razón  de  la  Indulgen- 
cia plenaria ,  que  está  concedida 
á  dicho  altar. 

§.  IV. 

De  los  requisitos  para  celebrar  y  j 
de  los  defectos  que  pueden  acon- 
tecer. 

PReg.  Qué  requisitos  son  nece- 
sarios para  que  el  Sacerdote 
celebre  ?  R.  Que  son  muchos.  Y  en 
primer  lugar  es  preciso  suponer 
que  no  se  puede  decir  Misa  sino 
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en   Iglesia   consagrada   ó  bendi- 
ta ,  en  Ermita ,  ó  en  Oraiorio ,  apro- 
bado por  el  Ordinario  ;  y  sobre 
altar  consagrado ,  ó  en  que  haya 
piedra  ,  es  á  saber  ,  ara  consagra- 
da ,  sea  fixa  ó  portátil,  y  que  no 
esté  quebrada  ;  porque  pierde  la 
consagración  ,    si  en  la  mayor 
parte  remanente  no  cogen  el  cá- 
liz ,  y  la  hostia  ;  y  el  celebrar  en 
otros  lugares  qae  los  dichos ,  es 
pecado  mortal.  Bien  que  puede  el 
Obispo  dar  licencia  para  celebrar 
fuera  de  la  Tglcria  ó  Ermita  ,  quan- 
do  ocurre  algún  caso  de  necesi- 
dad :  como  si  la  Iglesia  está  arrui- 
nada, ó  el  pueblo    no    cabe  en 
el!a  ,  y  quando  es  necesario  para 
que  aigun  numeroso  concurso  de 
genies ,  ó  todo  un  exercito  oiga 
Mi>a  ;  y  si  sucediese  algún  caso 
repentino  de  necesidad  ,  que  no 
permita   recurrir  al  Superior,  se 
presume  concedida  la  licencia. 
-   Ademas  de  lo  dicho  se  requiere 
para  celebrar,  lo  primero ,  amito, 
alba,  cingulo  ,  manipulo,  estola, 
casulla,   cáliz,  patena,  puritica- 
dor,  corporales,  altar  con  ara  con- 
sagrada ,  y  que  no    este  quebra- 
da. También  ha  de  haber  en  di- 
cho altar  manteles  j  palia,  misa!, 
cera  ardiendo ,  y  cruz.  Pero  ad- 
viértase ,  que  esta  ha  de  ser  con 
Crucifixo  pintado  ó  esculpido  en 
ella  ,  como  últimamente  lo  decla- 
ró Benedicto  XIV.  en  su  Encycli- 
ca  :  Aícefimiis  ,  en  1 6  de  Julio  de 
174)$.  por   estas  palabras  :  llíud 
ferm'ttere     unlUtenus  pcssumns^ 
í]Uí)d   M'issa  Suírijicium  in  iis  al- 
taribus    celebretur  ,    qu.t  CA.eant 
marine  Crncifixi.  Y  añade  poco 
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después  :  cert'issimnm    tsse  yloÍAvi 
Legcs    Icdes'iA  ,    si    ex'gu4  schtm 
UHAgo    Critctfixi  pr^figafrir  minori 
tabula  ,  Vi/  st^tUit  Smcú ,  qUA  su- 
pciíidditur.    S'trie    imagine  Cruciji- 
xi  ,  qtu  pende At  t  cruce ,  rem  divi- 
nam  feri  non  posse ,  nisi  necesitAS 
interyenerit.  Aunque  también  di- 
ce ,  que  no  es  necesario  que  haya 
cruz  con  el  Crucificado ,  en  el  ca- 
so que  este  se  halle,  ó  de  vulto, 
ó  pintado  en  el  altar,  como  prin- 
cipal objeto  de  él ,  V  de  madera 
que  se  haga  manifiesto  al  Sacer- 
dote, ó   pueblo.  Y  aunque  esté 
expuesto  el  SantisimiO  en  el  altar, 
donde  se  dice  Misa  ,  se  ha  de  po- 
ner la  cruz  dicha.  El  zelo  de  los 
Párrocos  y  Superiores  en  las  Igle- 
sias  les  hará   presente  sobre  es- 
te   particular   lo  que  hubiese  de 
descuido.  También  se  debe  adver- 
tir ,   que    en  caso  de  necesidad, 
faltando  el  cingulo  se  puede  ceñir 
con   la   estola ,  y  aun  servir  de 
manipulo  ;  y  faltando  cera,  se  pue- 
de celebrar  con  una  vela  sola  ;  y 
algunos  dicen  que  basta  una  lam- 
para de  aceyte ,  pero  esto  se  en- 
tiende quando  hay  necesidad  de 
celebrar ,   et  secluso  scandalo.  En 
orden  á  la  bendición  de  las  vesti- 
duras   sagradas,  y  consagración 
del  cáliz,  patena,  y  corporales,  y 
quando  se  pierde  dicha  consagra- 
ción ó  bendición ,  véanse  los  AA. 
y  Rubricas  del  Misal  :  solamente 
añado  ,  que  el  cmiiir  voluntaria- 
mente quaiquicra  cosa  de  las  di- 
chas, regularmente  hablando  ,  do 
condenan   los   AA.    por  pecado 
mortal. 

Lo    3.  que  se  requiere  para 
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celebrar,  es,  que  el  Sacerdote  no 
esté  descalzo  ;  y  esta  obligación 
no  es  sab  mortAli ,  secluso  contemf- 
tu ,  et  scanidlo.  Lo  4.  se  requiere, 
que  el  Celebrante  celebre  descu- 
bierta la  cabeza.  Lo  5.  se  requie- 
re sub  gran  culpa,  que  haya  quien 
ayude  á  Misa,  y  que  sea  varón; 
pero  ocurriendo  necesidad  gra- 
ve ,  V.  gr.  de  dar  el  viatico  á  un 
enfermo ,  ó  que  el  pueblo  no  se 
quede  sin  Misa  en  dia  de  fiesta ,  6 
el  mismo  Sacerdote  :  se  podrá  ce- 
lebrar sin  Ministro ,  si  no  le  hay. 
Lo  6.  se  requiere ,  que  por  ningu- 
na caiisa  etiam  ob  vhandam  mor- 
tem,  haga  el  Sacrificio  incomple- 
to íive  essenúaiiter  ,  s'ive  inte' 
graliter  ,  directe ,  vel  ex  intentione; 
de  manera,  que  nunca  es  licito 
consagrar  el  pan  con  animo  de 
no  consagrar  el  vino ;  ni  el  con- 
sagrar pan  y  vino ,  con  animo  de 
no  sumir  ambas  especies  :  pero 
fer  acíídens  ya  puede  suceder  el 
que  después  de  consagrada  la 
una  especie,  dexe  sin  consagrar 
la  otra ,  ut  dictum  est  supra.  Lo 
7.  se  requiere  que  el  Sacerdote 
no  dexe ,  ni  interrumpa  la  Misa 
comenzada  sin  que  haya  alguna 
causa  legitima  :  y  advierto  ,  que 
puede  el  Sacerdote  interrumpir 
la  Misa  adhuc  post  consecrat'tonem 
recedíndo  ab  altart  ,  para  oir  la 
confesión  de  un  moribundo ,  ó 
para  bautizarle ,  y  aun  para  dar- 
le la  Extrema  Unción ,  en  caso 
que  el  enfermo  no  pueda  recibir 
otro  Sacramento;  itú  ^  et  potest 
ob  superven! cntcm  ventris  necessi- 
tatem  gravem  ipsitts  Sacerdotisa 
¡luam  stistinere  non  potett  '  y  en 
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estos  casos  ha  de  continuar  des- 
pués la  Misa.  Lo  8.  se  requiere 
que  el  Celebrante  observe  las  Ru- 
bricas del  Misal.  Vean  para  el 
bien  de  sus  a'mas,  y  seguridad 
de  su  conciencia ,  lo  que  advierte 
al  principio  de  su  librito ,  Rw^ri- 
Cí>.s  del  Misal  el  Illcno.  Galindo, 
sobre  la  obligación  que  tienen  los 
Sacerdotes  de  observar  exactamen- 
te en  el  santo  Sno  ificio  de  la  Mis» 
tocias  las  Rubricas ,  y  Ceremonias 
dispuestas  en  el  Misal  Romano. 

P.  Dcxar  en  la  Misa  !a  Gloria, 
ó  el  Credo ,  es  pecado  mortal? 
R.  Que  no  ;  porque  la  Gloria,  ó  el 
Credo  no  son  partes  de  ia  Nsi  a  en 
común  ,  sino  de  la  Misa  en  algu- 
nos días  determinados  :  y  lo  mis- 
mo digo  del  que  dcxa  algunas  ora- 
ciones que  no  se  dicen  en  todas 
las  Misas,  sino  en  algunos  dias 
determinados ;  y  del  que  dexa  en 
el  Canon  el  nombre  de  uno  ó  dos 
Santos  ,  y  lo  que  se  añade  por  tiem- 
po de  Pasqua ,  ú  otras  festivida- 
des en  el  Conmunkantes.  Pero  aña- 
dir ó  dexar  cosa  notable ,  como 
una  oración  del  Canon ,  ó  cosa 
equivalente  ,    es    pecado  grave. 
P.  Decir  Misa  privada  votiva,  ó 
de  Réquiem  en   fiesta  doble  ,  ó 
Dominica ,  y  con  distinto  color, 
del  que  prescriben  las  Rubricas ,  es 
pecado  mortal  ?  R.  Que  peca  gra- 
vemente el  Sacerdote ,  que  dice  Mi- 
sa votiva ,  ó  de  difuntos ,  quand» 
lo   prohibe  el  Riro,  y  quando, 
aunque  lo  permita  la  Rubrica, 
celebra  Misa  de  Fequiem  con  or- 
namentos de  otro  color  que  de  ne- 
gro. Porque  todos  convienen  en 
que  hacer ,  11  omitir  con  adver- 

tea- 
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tcncia  cosa  notable  en  orden  a 
las  Rubricas  del  Misal ,  es  pecado 
grave  ;  y  ninguno  puede  dudar 
que  lo  es  la  materia  dicha.  Ten- 
gan esto  presente  aquellos  Sacer- 
dotes que  en  siendo  el  Oficio  de 
riu)  senvdoble ,  siempre  dicen 
Misa  de  Réquiem  f  sin  hacer  es- 
crúpulo del  color  de  los  Orna- 
mentos ,  si  es  blanco  ó  encarnado; 
quando  aun  la  misma  Pvubrica, 
rif.  4.  hablando  de  las  Misas  vo- 
tivas en  días  que  se  pueden  de- 
cir ,  previene  :  id  vero  pissim  non 
fat  ,  wsi  rat'tonab'ill  causa.  Et 
quoad  jieri  potest  ,  Missa  (um  Of- 
ji(''o  (onventAt. 

P.  Quánto  tiempo  se  ha  de 
gastar  en  la  celebración  de  la 
IVjisa  ?  R.  Que  el  Cardenal  Lam- 
beriini ,  en  la  Instit.  54.  §.  6.  des» 
pues  de  referir  la  Rubrica  del  Mi- 
sai  Romano  ,  en  Ja  que  se  ordena, 
que  el  Sacerdote  ett  qu£  clara  vo- 
te d'tcenda  su;:t ,  dtstimte  et  appo- 
stte  proferM  ;  non  aimodmi  festi- 
ftauter  ;  ut  advertere  poss':t ,  qiiii 
legit  ,  nec  nhms  moroic ,  ne  au- 
4te:>tes  tJid'o  affic;at  ,  y  después 
de  distinguir  con  otros  AA.  dos 
espacios  de  tiempo  en  Ja  celebra- 
ción de  la  Mi^a  ,  uno  iníerior ,  que 
es  el  que  exige  la  debida  execucion 
de  las  Rubricas ,  y  otro  exterior, 
que  se  permite  libremente  á  la 
piedad  del  Sacerdote  ;  concluye 
diciendo  :  JtAque ,  si  spatium  tem- 
fo'íis  iníerius ,  in  iis  ómnibus  rite 
ferfutendis  ,  ^«<e  modo  explicavi- 
mus ,  sedulo  perpetidatur ,  non  ¡ta 
htevi  tempere ,  ut  multi  cxisti'rnant, 
Sacrum  expedlri  putest  ,  sed  ex 
mmmi    sm^torum   opinione  ad 
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tertiam  l)or£  partem  saltan  debet 
pcríingere  ,  m:¡ue  borx  dm'uUmn 
exu'dere. 

Finalmente  tendrá  cuidado  el 
Sacerdote  de  suplir  en  quanro  pue- 
da los  defeceos  substanciales ,  y 
accidentales  que  ocurriesen  en  el 
Sacrificio  :  de  Jo  qual  trata  larga- 
mente Pió  V.  en  las  Rubricas  del 
Misal,  S.  Thomas  (  5.  p.  q.  85. 
urt.  5.  )et  ibi  todos  los  Exposito- 
res.  Pero  si  el  defecto  accidental 
consiste  en  haber  omitido  algunas 
palabras  que  no  son  de  substantia 
SAiramenti ,  y  ya  va  adelante  ,  no 
debe  repetirlas,  regularmente  ha- 
blando ,  salvo  si  fuese  tan  poco 
lo  que  hubiese  pasado  ,  que  se  pu- 
diese decir  sin  nota  alguna. 

P.  Después  de  la  consagración 
del  caÜz  acontece  caer  algún  ani- 
mal en  el  sanguis  :  qué  se  ha  Je  ha- 
cer ?  R.  Que  si  el  til  animal  no 
es  venenoso ,  pero  no  se  atreve  el 
Sacerdote  i  sumir  el  sanguts  con 
él ,  debe  con  algún  alfiler  íi  otra 
cosa  sacarlo  con  mucha  curiosi- 
dad ;  y  después  de  acabada  ;a  Mi- 
sa lavar  y  quemar  dicho  animal, 
y  echar  la  ablución  y  cenizas  en  la 
piscina  :  pero  si  es  animal  vene- 
noso, y  hay  otro  cáliz,  aparte  el 
primer  cáliz  con  el  sanguis  ;  y  si 
fuese  después  de  Ja  sumpcion  de 
la  hostia  ,  tome  otra  hostia,  y  pre- 
pare el  cáliz  otra  vez,  comenzan- 
do desde  Qui  pridte  quam  patere- 
tur  ,  &c.  y  acabara'  la  Misa  ;  y  des- 
pués tome  el  otro  cáliz  ,  y  empa- 
pará el  sAnguis  en  una  estopa  ,  y 
después  de  secarse  la  quemará,  y 
echará  los  polvos  en  Ja  piscina  :  y 
si  00  hubiere  otro  cáliz,  apartará 

el 
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el  sAAviiis  en  ua  vaso  decente  ;  y 
la/sdo  el  caÜz ,  y  en  acabando  la 
Misa  haga  lo  dicho  ,  &cc. 

P.  Un  Sacerdote   en   lugar  de 
riño   echó  agua  en   el  caiiz ,  y 
lo  advierte  después  de   la  sump- 
cion  de  la  hostia ,  y  haber  tra- 
gado algo  del  agua ,  qué  ha  de  ha- 
cer ?  R.  Que  en  la  opinión  de  S. 
Thomas ,  la  qual  sigue  la  Rubri- 
ca del  Misal ,  ha  de  tomar  otra 
hostia  ,    y    ha   de  preparar  el 
cáliz    con  vino  y   una  gota  de 
agua  ,    y    ha  de  ofrecer  ambas 
especies  ,  y  consagrarlas  ,  comen- 
zando desde  Ou'i  pr'tdié  qum  pa- 
teretur  ;  y  ha  de  sumir  ambas  es- 
pecies, aunque  no  esrc  en  ayuno 
natural  :  pero  si  la  Misa  se  dice 
en  publico,  habiendo  mucha  gen- 
te ,  podrá  ,  para  evitar  el  escán- 
dalo ,    preparar    solo    el  caüz, 
y    hecha   la     Oblación  consa- 
grar ,    y   luego  inmediatamente 
sumir  el  sxngms  ,  y  proseguir  lo 
dcma's. 

P.  A  nn  Sacerdote  por  des- 
cuido se  le  cae  en  el  cáliz  la 
hostia  consagrada ,  al  hacer  las 
cruces  sobre  el  Sacrificio,  que 
debe  hacer  ?  R.  Que  debe  do- 
lerse del  pecado  ,  si  tuvo  culpa, 
y  debe  proseguir  adelante  ,  y 
despides  tomar  el  sanguls  junta- 
ínentc  con  la  hostia  :  y  sí  dice 
la  Misa  en  publico  ,  debe  aco- 
modarse en  las  ceremonias  de 
modo  que  no  lo  conozcan  los 
circunstantes  ,  en  quanto  pud'c- 
re ,  para  evitar  el  escándalo. 
En  ordena  estos  defectos,  que 
pueden  suceder  en  la  misma  ac- 
tual   celcUucíoR    de    la  Misa, 
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véanse  las  Rubricas  del  Mi- 
sal ,  titulo  De  defectibus  in  ce- 
lebrarioHC  Misfaruin  occurrenti- 
bus. 

P.    Estando   diciendo  Misa  el 
Sacerdote,   enrra  un  excomulga- 
do á  oiría  :  qué  ha  de  hacer  el 
Sacerdote  ?  R.  Que  si  el  exco- 
mulgado es  tolerado ,   debe  pro- 
seguir la  Misa  el  Sacerdoie  ;  por- 
que nosotros  podemos  comuni- 
car   con   los   excomulgados  to- 
lerados ,    como   se  á.\i   en  su 
propio   tratado.  Pero  si   el  ex- 
conviigado  no  es  tolerado  ,  debe 
el  Sacerdote  procurar  que  se  sal- 
ga de  la  Iglesia  ;  y  si  no  quiere 
salir ,  debe  decir  á  los  circunstan- 
tes   que    le   saquen  de   la  Igle- 
sia ;   y    sino  lo  pudieren  sacar, 
y  el  Sacerdote  no  hibia  entrado 
en  el  Canon  ,  d/be  dexar  la  Mi- 
sa ,    pero    si    )'a    habia  entrado 
en  el  Ou'i  frl.u)  qum  j)ateretiir, 
debe  decir  á  los  oyentes  que  sal- 
gan, y  se  ha  de  quedar  solo  el 
Sacerdote  con  el  que  ayuda  á  U 
Misa ,  y    proseguir  la  Misa  ,  y 
en  sumiendo  se  ha  de  ir  á  la  Sa- 
cristía ,  y  alli  dirá  lo  resrante  de 
la  Misa  ;   y  si  el  tal  excomul- 
gado fuese  á  la  Sacristía,  p?^lr£ 
omitir  lo  restante  de  la  Misa, 
Y  en  este  caso  el  tal  excomulga- 
do incurre  en  excomunión  reser- 
vada al  Papa. 

P.  A  un  enfermo  le  din  el 
Viatico  ,  y  por  aigun  accidente 
que  le  sobrevino  ,  sucede  que  vo- 
mita :  q'ic  se  ha  de  hacer  en  este 
caso  ?  R.  Que  si  vomira  la  f  )rma 
entera  ,  se  ha  de  levantar  con 
toda    reverencia  ,    y  ponerla  en 
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un  vaso  de  aguardiente  ú  otra  ro  r.parccen  las  especies  Sana- 
cosa  ,  hasta  que  se  corrompan  me  ocales  se  lia  de  quemar  todo 
Jas  especies  ,  y  después  se  han  el  vomito  después  de  corrupto, 
de  quemiar  ,  y  los  polvos  se  han  y  rarefacto  ,  y  los  polvos  se  haa 
de  echar  á  la  Piscina  ;  pero    si  de  echar  á  la  Piscina. 

TRATADO  VI 

DEL   SACRAMENTO   DE    LA  PENITENCIA. 
De  quo  S.  Thom.  h  q,  84.  5.       ad  11»  Suphm. 


S.  I. 

Di  U  Ftnitendd  como  virtud. 

E'S  sentencia  común  de  los 
i  Doctores  Catholicos  ,  que 
ademas  del  Sacramento  de  la 
Penitencia  ,  se  da  una  Peniten- 
cia que  es  solamente  virtud, 
y  que  puede  justificar  fuera  de 
Sacramento  ;  porque  (  como  di- 
cen )  Dios  no  ha  ligado  de  tal 
suerte  á  los  Sacramentos  la  vir- 
tud y  gracia  de  justificar  ,  que 
sin  ellos  no  pueda  conferirla, 
mediante  la  virtud  de  la  Peni- 
tencia. De  esta  asi  tomada  ,  se 
pregunta:  Otiid  est  Voen'itentu 
ut  virtus  ,  vel  virtus  Vanttent'u\ 
R.  Pretérita.  maU  plangere  ,  et 
flagendo  iterum  non  íommtttere. 
P.  Qué  es  habito  de  Penitencia? 
R.  Habuus  iupernaturaits  infnsus 
Á  Dfo  ,  incitnans  hom'tnem  ad  detes- 
taítonem  proprii  peccati,  cum  effi- 
caá  proposito  emendationis ,  et  sa- 
tis factionis.  De  donde  se  infiere 
lo  primero ,  que  h  Penitencia  es 


una  virtud  especial  ;  pues  tie- 
ne por  objeto  propio  y  pri- 
vativo ,  el  odio  ,  la  detest-a- 
cion ,  el  dolor  ,  la  satisfac- 
ción ,  y  destrucción  del  pe- 
cado ,  en  quanco  es  ofensa  de 
Dios.  5.  ThoiUéis 
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p.   q.  8; 
4rt.  2. 

Infiérese  lo  2.  qae  el  peca- 
do que  debe  aborrecer  el  hom- 
bre por  la  Penitencia  ,  ha  de  ser 
propio  y  no  ageix) ;  porque  aun- 
que alguno  se  duela  ,  v.  gr.  del 
pecado  de  adulterio  que  otro  co- 
metió ,  con  todo  no  se  borrara', 
ni  perdonará  este  pecado  ,  si  el 
adultero  no  se  retrata  de  su  mala 
voluntad.  Se  infiere  lo  3.  que 
la  Penitencia  ,  como  virtud  ,  es: 
parte  de  la  justicia  distributiva 
y  vindicativa ,  en  quanto  re- 
para la  injuria  y  satisface  por 
la  ofensa  hecha  á  Dios.  Lo  4. 
que  la  virtud  de  la  Penitencia 
tiene  por  objeto  formal ,  ó  motivo 
propio  el  detestar  la  culpa  ,  en 
quanto  es  ofensa  de  Dios  ,  ó  en 
quanto  e>  contra  Dios,  como 
H  di- 
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dice  (  3.  p.  q.  86.  drt.  5.)  S.  Tilo- 
mas. De  suerte  que  los  actos  de  la 
verdadera  Penitencia  deben  ser 
imperados  por  la  caridad  ,  y  no 
puede  un  hombre  detestar  un  pe- 
cado como  es  debido,  sin  que  de- 
teste todos  los  demás ,  y  se  arre- 
pienta de  todos  ellos.  Non  potest 
esse  veré  foemtens  ,  qui  de  uno  pec- 
CAto  pcenitet ,  et  non  de  alio.  Si 
tnim  displiceret  ei  illud  peccatum^ 
qiíid  est  contra  Deum  super  omnia 
iilectum  ,  (  quod  requiritur  ad  ratio- 
netn  ver  a  Poenitentia.  )  sequeretnr^ 
qued  de  ómnibus  peccatis  poentte- 
tet.  S.  Thomas ,  ibtá.  in  corp. 

P.  Qué  actos  tiene  la  virtud  ó 
habito  de  Penitencia  ?  R.  Que  tie- 
ne dos  actos;  uno  perfecto,  que  se 
llama  contrición  ;  y  otro  imper- 
fecto ,  que  se  llama  atrición :  de 
quibus  posreÁ.  P.  Quáles  son  los 
efectos  de  la  Penitencia  ?  R.  La 
remisión  de  los  pecados  y  de  la 
pena  eterna  ,  y  algunas  veces  de 
la  temporal ,  también  el  perdón 
de  los  pecados  veniales  ,  y  aun  las 
virtudes  perdidas  por  la  culpa  se 
recuperan  por  la  Penitencia  ,  mas 
ó  menos,  según  el  mayor  ó  me- 
nor fervor  del  penitente.  P.  Por 
que  grados  llega  á  conseguir  el 
hombre  la  virtud  de  la  Penitencia? 
R.  Que  seis  son  los  grados  que  se- 
ñalan comunmente  los  Theologos 
para  la  formación  de  li  Penitencia. 
El  primero  es  la  operación  de  Dios, 
con  que  nos  excita  y  convierte 
ácia  si.  El  segundo  es  el  movi- 
miento ,  ó  acto  de  fe  con  que  cree 
el  pecador  ,  que  los  pecados ,  que 
no  se  perdonan  en  esta  vida  ,  han 
de  ser  castigados  en  la  otra  eter- 
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ñámente.  El  tercero  es  el  temor 
servil  ,  en  fuerza  del  qual  se  re- 
trahe  el  pecador  de  la  culpa.  El 
quarto  es  el  movimiento  de  la  es- 
peranza ,  con  que  espera  el  per- 
don  de  sus  pecados  ;  y  con  esta 
esperanza  propone  la  enmienda 
de  la  vida.  El  quinto  es  el  acto  de 
caridad  con  que  el  pecador  abor- 
rece el  pecado  ,  no  solamente  por 
el  temor  del  castigo,  sino  porque 
es  ofensa  de  Dios  infinitamente 
bueno  y  perfecto.  El  sexto  y  ul- 
timo grado  es  el  temor  filial  con 
que  ofrece  el  pecador  satisfacer 
por  las  ofensas  hechas  i  la  Ma- 
gestad  Divina.  En  llegando  á  este 
termino  ,  al  instante  excita  Dios 
en  el  pecador  un  acto  perfecto  de 
la  virtud  de  la  Penitencia.  Este  es 
el  modo  con  que  lo  explica  (  3.  p. 
q.%-y.art.  5. )  S.  Thomas  y  el  Con- 
cilio Trident.  (  Sess.  6.  cap.  6.  ) 

P.  Ha  sido  siempre  necesaria 
esta  virtud  de  la  Penitencia  ?  R. 
Que  sí  ha  sido  siempre  necesaria 
necessitAte  medii  ,  et  pr<tccpti  Di- 
vini  para  los  que  pecaron  mortal- 
mente  ,  como  lo  definió  el  Trident. 
(  Sess.  14.  cap.  1.)  P.  En  Chrisro 
hubo  Penitencia  virtud?  R.  Que 
no  hubo  ni  como  habito  ,  ni  en 
quanto  á  sus  actos :  no  como  ha- 
bito, porque  no  pudo  pecar:  no  en 
quanto  á  los  actos  ,  porque  no  pe- 
có. P.  Hubo  en  Christo  acto  de  ra- 
ridad ?  R.  Que  sí ;  porque  en  quan- 
to hombre  miraba  á  la  suma  bon- 
dad de  Dios  amándola  sobre  todas 
las  cosas.  P.  En  Maria  Santísima 
hubo  Penitencia  virtud  ?  R.  Que 
hubo  en  quanto  al  habito  ,  porque 
pudo  pecar  por  ser  persona  cria- 
da; 
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da  ;  pero  no  hubo  en  V'aria  San- 
tísima acto  Je  Penitencia  ,  porque 
no  pecó.  P.  En  Adán  hubo  Peni- 
tencia virtud  ?  R.  Que  si  :  porque 
pudo  pecar  ,  y  Dios  le  infundió 
esa  virtud  para  que  se  pudiese 
arrepentir  :  también  hubo  en 
Adán  acto  de  Penitencia  ,  porque 
de  hecho  pecó ,  y  se  arrepintió 
de  su  pecado. 

P.  En  qué  se  distingue  la  Pe- 
nitencia como  virtud ,  de  la  Pe- 
nitencia como  Sacramento  ?  R.  En 
que  como  Sacramento  consta  de 
materia  y  forma  ,  y  como  virtud 
no  :  como  virtud  fué  ab  in'itío 
tnundi ,  y  la  tuvo  Adán :  como  Sa- 
cramento fue  instituido  por  Chris- 
to  ,  quando  después  de  resucitado 
dixo  á  sus  Apostóles  :  Accipke 
Sp'tritutn  Sanctum  ,  quorum  rem'isse- 
ritis  peccata  ,  remittuntur  eis.  Joan. 
20.  Como  Sacramento  causa  la 
gracia  ex  opere  operato  ;  y  como 
virtud  por  su  acto  perfecto  causa 
gracia  ex  opere  operantis. 

s.  ir. 

De  U  esencia,  del  Sacramento  de  la 
Tenitencia ,  y  de  su  materia. 

PReg.  Quid  est  Sacramentum 
Poc/iltentU  ?  R.  Tiene  dos  de- 
finiciones,  una  física,  y  otra  me- 
tafísica. La  metafísica  es  :  Sacra- 
mentum nova,  Legis  institutum  a 
Christo  Domino  ,  causativum  rrra- 
tia  remissiva  peccatorum  post 
Baptismum  commissorum  ,  vel  in 
ipsius  receptione.  La  física  es  es- 
ta :  Actus  poenitentis  sub  prAS- 
cripta  verhrum  forma  i  Sacerdote 
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babente  potestatem  prolata.  E>cos 
actos  son  la  contrición  ,  conicsion, 
y  satisfacción  ,  de  quibus  postea.  Y 
asi  este  Sacramento  conviene  con 
los  demás  en  tener  virtud  para 
producir  la  gracia  justificante  ;  y 
se  distingue  de  ellos  ,  no  solamen- 
te en  su  materia ,  forma  y  efectos, 
smo  también  en  que  este  está  ins- 
tituido per'modum  judicü  ,  los  otros 
no  :  en  éste  la  materia  remota  son 
los  pecados  ,  y  en  los  otros  no. 

P.  Cómo  es  necesario  este  Sa- 
cramento ?  R.  Que  es  necesario 
necessitate  medii  ad  salutem  con- 
sequendam  ,  para  todos  los  adultos 
que  pecaron  mortalmente  después 
del  Bautismo  :  con  esta  distinción, 
que  es  necesario  in  re  ,  quando  se 
pueda  hacer  la  Confesión  ,  y  quan- 
do no  ,  á  lo  menos  in  voto  seu  ef- 
ficaci  desiderio  ejusdem  recipiendi 
in  coitntione  perfecta  contento. 
Todo  esto  consta  del  Trident. 
(  Sess.  34.  cap.  5.  et  can^  6.)  De 
manera  que  hace  tan  necesario 
este  Sacramento  para  los  pecado- 
res adultos  ,  como  el  Bautismo  pa- 
ra los  que  no  están  Bautizados. 
También  es  necesario  necessitate 
pracepti  in  re.  P.  Qué  es  Sacra- 
mento de  Penitencia  in  voto  ?  R. 
Actus  contriiionis ,  yel  charitatis 
cum  voto  explícito  ,  veí  implícito 
recipiendi  Sacramentum  Pceniten- 
ti/t.  P.  Quando  obliga  el  precepto 
de  la  Confesión  ?R.  Que  obliga  í« 
articulo  vel  periculo  mortis  :  y  to- 
das las  veces  que  hubiéremos  de 
comulgar  ,  sintiéndonos  en  peca- 
do mortal  ,  y  habiendo  copia  de 
Confesor  ;  y  quando  uno  echa  de 
ver,  que  no  se  puede  apartar  de 
H  2  pe^ 


j  ló  Tratad 

pecar  siiK»  es  usando  del  remedio 
de  ía  confesión  :  en  estos  tiempos 
el  precepto  de  la  coníesion  es 
precepto  Divino.  P.  De  dónde 
consta  el  precepto  Divino  de  la 
coi^fe-vion  ?  R.  Que  consta  de  las 
palabras  de  S.  Juan  cap.  20.  At- 
í'íf'tte  Spiritim  Sanctum  :  quorum 
rem sentís  peccata  ,  remitnirrur 
gis  :  ct  qnorum  rettntíeñtis  j  reten- 
ta sunt. 

P.  De  quántas  maneras  es  la 
materia  de  este  Sacramento  ?  11.  De 
dos  :  es  á  saber ,  materia  externa, 
ó  cuca  quam  versatur  Sacramen- 
tum ,  y  materia  interna  ,  ó  ex  qua 
cottsttí  ipsutn  SAcrrmentmn.  A  la 
primera  suelen  llamar  comun- 
mente los  Moralistas  materia  re- 
tnotdj  y  á  la  segunda  ma'ciia 
frox'tm*.  De  una  y  otra  hablare- 
mos ,  y  primero  de  la  remota ,  ó 
íirca  qmi! .  P.  Quál  es  la  materia 
remota,  reí  c'nca  qu.im  destrucndam 
versdtur»  Sacramentum  Toenitan'ul 
R.  Son  todos  los  pecados  cometi- 
dos d-spues  del  Bauiismo  ,  ó  en 
su  recepción  ,  asi  mortales  como 
veniales  ;  de  suerte  que  no  hay 
peca  Jo  aiguno  por  grave  que 
sea  ,  que  no  se  pueda  perdonar 
por  virtud  de  este  Sacramento, 
no  siendo  el  original ,  y  Jos  per- 
sonales cometidos  antes  de  'reci-t 
bir  el  Bcuiismo  :  asi  lo  ha  defini- 
do la  Iglesia  contra  los  Monta- 
ñistas y  Novacianos- 
■-  P.  La  materiaTewof^  de  quán- 
tas manirás  es  ?  R.  De  dos,  nece- 
ser a  ,  y  ve':u:¡tntia  ó  sufuieiae. 
ta  ?.'fcC/4r'.í  son  los  pecados  mor- 
fci'ís  no  confesados,  y  los  mal  con- 
fesados ;  los  indireíü  ;qüúsos  :  los 
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ciertos  conio  ciertos,  y  los  dudo- 
sos como  dudosos  ,  omtna  prout 
sunt  in  consc'ie.iit'ia  ,  niimtro  ,  ct  spe- 
cte'  las  circunstancias  mutantes 
speclem  ;  y  en  opinión  mas  proba- 
ble,  y  común  las  circunstancias 
not.ibUiter  aggravantes  ;  la  oca- 
sión próxima  ,  y  la  reincidencia 
preguntada  por  el  Confesor  ',  y 
llamase  materia  ííeccsaria  ,  porque 
hay  precepto  de  confesarla  ;  como 
consta  del  Concilio  Tridenc.  (  Sess. 
14.  cap.  5.  et  can,  7.  )  La  materia 
yoluntarta  ó  suficiente  son  I05  pe- 
cados veniales ,  Tjiíffwr.  ibul.'c'ap. 
5.  y  aun  los  pecados  mortales  r/fe 
confesados  y  absucitos  ,  pueden 
ser  materia  suficiente  de  este  Sa- 
cramento. Pero  de  esta  materia 
remota,  asi  necesaria  ,  como  vo- 
lun:aria  se  volverá  á  hablar  con 
mas  extensión  en  el  §.  IV. 

P.  Quál  es  la  materia  próxima, 
yel  ex  qua  componitur  S.itrav7et:tum 
Pseaitentia  ?  R.  Que  son  los  tres 
actos  del  Penitente,  á  saber  :  Coráis 
ce-'tritio  o'i  'fs  confessio  ,  et  caeris 
satis factio.  Asi.  lo  ha  de-finido  el 
mismo  Concük)  Trid.  (  Sess.  14. 
can.  4.  )  donde  dice  :  Si  qnis  rnga- 
verit  ad  integrnm  ,  ct  perfeít^'m 
peccíitonm  rem' ssionem  rcqiúri  tres 
actus  in  poenitchiC  ,  quasi  mateñ.^.m 
Satramenti  íoenítenti&  ,.  videlicet 
contritiov.em  ,  coiifessiouem  ,  et  sa- 
tisfaitior.em  ,  qiiA  tres  pan:te;:tix 
partes  d>cui:tfr  ...aríuhema  sit.  Lo 
mismo  dice  Eusrcnio  IV.  (  in  De-^ 
crct.  pro  Instruc.  Arme^orum.  )  ¡ií-t 
mando  á  los  tres  actos. referidos 
como  ma-^cria  de  este  Sacr.\mcnto. 
Ouarnim  S.urame-  ti'Ui ,  ctijus  qn.'si 
materia  sunt  Aíttts   fseuitcntis.  P. 

Por 
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Por  qué  se  llaman  qnas¡  materin^ 
R.  con  el  Catecismo  Romano  (i) 
que  se  llama  asi ,  no  porque  real- 
mente no  sean  verdadera  materia, 
iino  porque  no  son  de  aquel  ge- 
nero de  materia  que  exterior- 
mente  se  aplica  ,  como  el  agua 
en  el  Bautismo  ,  y  el  crisma  en 
la  Confirmación. 

P.  Los  tres  actos  referidos  son 
partes   esenciales  de   este  Sacra- 
mento ?  R.  Que  la  contrición  ,  y 
confesión    son    partes  esenciales, 
y  la  satisfacción  in  re  solamente 
es  parte  integral ;    porque  per- 
fecciona el  Sacramento  hecho  yá 
por  la  contrición  ,    confesión  ,  y 
absolución  ;  pero   no  habrá  Sa- 
cramento ,  si  en  U  contrición  no 
va  incluido  el  proposito  de  satis- 
facer. P.  Por  qué  se  llaman  matc^ 
ria  próxima  ,  et  ex   qua  ?  R.  Lo 
primero  ,  porque  sujetan  y  apli- 
can la  materia  remota   á  las  lla- 
ves de  la  Iglesia;  y    porque  de 
ellos ,  como  de  partes  constituen- 
tes ,  y  de  la  absolución  ,  que  es  la 
forma ,  resulta  el  todo  ,  que  es  el 
Sacramento.  P.  Cómo  se  puede  de- 
cir que  la  contrición  es  parte  de 
Ja  materia  de    este  Sacramento, 
siendo  asi  que  es  un  acto  interno, 
¿insensible  del  penitente ?R.  Que 
aunque  ella  en   sí  sea  insensible, 
se  hace     bastantemente  sendble 
por  la  confesión  humilde  ,  ó  por 
su  petición.  De  donde  se  infiere, 
que  no  puede  ser  perfecto  entera- 
mente este  Sacramento  sin  los  tres 
actos  del  penitente  ,  que  son  cor- 
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(Lis  contrií'io  ,    oris    (onfessia  ,  et 
operis  satis fact'ío ;  de  los  quales  se 
irá  hablando    en    particular  , 
por  orden. 

$.  nr. 

Ve    U  Contriciou» 

PReg.  Quid  est   Contritio  in  ge- 
nere accepta  ?  R.  Que  el  Con- 
cilio Trident.  (Sess.  14.  cap.  4.) 
la  define  asi  :  Animi  dolor ,  ac  de^ 
testatio  de  peccato  commisso  i  ctim 
proposito  non  peccandi  de  CAtero ;  o 
como  otros  dicen  :    est  pamtudt 
peccatorum  contra  Deum  commisso- 
rum.  V.  De  quántas  maneras  es  la 
contrición  ?  R  De  dos  ,  una  per-» 
fecta,  que  propisimamente  se  llat 
ma  contrición  ,  y  otra  imperfecta, 
que  es  la  atrición  ;  y  llamase  ira- 
perfecta  ,  no  porque  en  sí  sea  do- 
lor imperfecto  absolute  ,  sino  por- 
que es  menos  perfecta  que  la  con- 
trición. P.  Quid  est   perfecta  con'r 
tritio  ?  R.  Dolor  perfectas  de  pecca^ 
tis  assumptus  propter   Deum  sitm-' 
me  diUctum  ,  cim    proposito  conji^ 
tendi  ,  et  satisfacieadi  ,  et  de  C£te- 
ro  non  peccandi.  P.  Quid  est  atri~ 
tio  .?  R.  Dolor  imperfectas  de  peC" 
catis  assumptus  propter  poenas  in" 
fernii     amissionem    gratis  ,  vel 
gloria ,    xel    propter  deformitatetn 
peccati ,  cnm   proposito  confitendl, 
et  satisfaciendi  y  et  de  catero  nen 
peccandi. 

P.  En  qué  se  distingue  la  atrtr- 
cion  de  la  contrición  ?  R.  Que  en 
H  3  sus 
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sus  motivos ,  principios  ,  y  efec- 
tos. Distinguense  en  los  motivos, 
^rque  el  motivo  de  la  contrición 
es  summ^  bonitas  Dei  annexA  cum 
gratia,  cognita  per  fidem  ^  ut  offcn- 
SA.  El  motivo  ae  la  atrición  son 
las  penas  del  Infierno  ,  la  defor- 
midad del  pecado  ,  la  pérdida  de 
la  gracia  ,  y  de  la  gloria.  La  con- 
trición mira  i  Dios  como  i  suma 
bondad ,  por  ser  quien  es  ;  y  la 
atrición  le  mira  como  justiciero 
en  el  orden  sobrenatural.  La  atri- 
ción nace  de  temor ,  y  la  contri- 
ción nace  de  amor  filial.  P.  Qua'l 
es  el  ultimo  fin  de  la  atrición  ,  y 
contrición  ?  R.  Que  es  Dios  en  el 
orden  de  la  gracia  ;  y  asi  las  penas 
del  infierno  no  son  el  ultimo  fin 
de  la  atrición ,  sino  excitativas 
para  ello. 

Distinguense  en  los  efectos;  por- 
que la  contrición  causa  la  gra- 
cia ex  opere  operantis ;  pero  la  atri- 
cio  n  sola  no  causa  gracia ,  y  so- 
lo la  causa  simul  cum  Sacramento 
ntortuorum  ;  y  entonces  Ja  causa 
ex  opere  operato  ,  porque  ex 
4ttrtto  ft  contritus  ,  mediante  el 
Sacramento.  La  razón  de  io  dicho 
es  porque  la  contrición  es  dispo- 
•sicion  próxima  para  Ja  gracia.,  y 
la  atrición  es  disposición  remota', 
yf<j«Ma  disposición  remota  no  está 
conexa  con  la  forma,  pero  síJo  está 
Ja  disposición  próxima  ,  Juego  &c. 

También  se  distinguen  Ja  atri- 
ción ,  y  contrición  en  sus  princí- 
-pios  ;  porque  la  contrición  ,  como 
es  acto  muy  perfecto  ,  pide  nacer 
de  la  virtud  de  Ja  penitencia ,  co- 
-nio  acto  principal  y  primnrio 
de  ella;  pero  la  atrición  no  pide 


principio  tan  alto ,  y  basta  la 
voluntad  ayudada  con  un  auxilio"^ 
transeúnte  sobrenatural.  Véase  \ 
Gonet ,  {disp.  7.  de  contrit.  art  2.) 
P.  Por  qué  se  requiere  habito  ,  y 
auxilio  para  la  contrición  ,  v  atri- 
ción ?  R.  Porque  Ja  voJiintad  es 
natural  ,  y  asi  para  hacer  actos 
sobrenaturales  ,  se  requiere  que 
se  eleve  por  algún  habito ,  ó 
auxilio  sobrenatural. 

P,  Qué  contrición  ,  ó  dolor  se 
requiere  para  el  valor,  y  fruto  del 
Sacramento  de  la  Penitenria  ?  R, 
Que  el  dolor  que  se  requiere  pa- 
ra el  valor  ,  y  justificación  en  el 
Sacramento  de  la  Penitencia ,  de- 
be ser  formal  ,  interno  ,  sobrenatu- 
ral ,  universal ,  ejica¿j  ,  summo  aprC" 
ciative ,  y  junto  con  algún  amor 
inicial.  Todas  estas  condiciones 
son  necesarias  para  que  el  dolor 
sea  materia  suficiente  en  este  Sa- 
cramento. Explicarse  brevemen- 
te :  debe  ser  lo  primero  formal^ 
esto  es,  una  displicencia  formal, 
y  verdadera  de  los  pecados  co- 
metidos ;  y  asi  no  basta  para  este 
Sacramento  el  dolor  virtual  ,  que 
es  el  acto  de  amor  de  Dios  sobre 
todas  las  cosas;  porque  aunque 
éste  tenga  virtud  para  justificar, 
si  se  hace  con  toda  perfección  ;  con 
todo  no  es  la  disposición  ,  y  parte 
de  la  Penitencia  ,  que  se  requiere 
en  el  Sacramen-o  ;  pues  aquella 
debe  ser  un  acto  de  la  virtud  de 
ia  Penitencia  -,  qual  es  el  dolor  Ó 
la  detestación  délas  culpa?.  ' 

■  Lo  segundo  ,  debe,  scf  interno 
y  espiritual  el  dolor ,  ó  concebi- 
do verdaderamente  en  "el  animo: 
esto  es  en  el  entendimiento  ,  y  en 

la 
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U  voluntad  ;  en  el  entendimiento 
conociendo  la    gravedad   de  la 
ofensa  de  Dios,  y  en  la  voluntad 
aborreciendo  seriamente  los  pe- 
cados. Y  asi  no  es  necesario  que 
ei  dolor   sea  algún  movimiento 
del  apetito  sensitivo  ,   porque  el 
Concilio  Trid.  (  loe  ci(.  )  solamen- 
te le  llama  mhni  dolor  ,  y  la  pa- 
labra Antmo  no  significa  el  ape- 
lo sensitivo  ,    sino    el  entendi- 
miento y  la   voluntad.  Bien  que 
muchas  veces  se  hace  sensible  ex- 
teriormente  ,  quandodeél  se  ori- 
gina algún  movimiento  en  la  par- 
te sensitiva  ,  como  son  las  lagri- 
mas, y  entonces  puede  ser  muy 
verdadero  el  dolor.   También  se 
sensibiliza  por  la  confesión  ,  y 
por  aqutl    humillarse  el  peniten- 
te y  darse  golpes  de  pechos  mien- 
tras la  absolución  como  se  acos- 
tumbra ;  y  de  este  ultimo  modo 
se  sensibiliza   el  dolor  ,  quando 
e$  immediate  post  covfessiortem  ;  y 
5$  necesario  para  que  sea  mste- 
ria  próxima ,  que  de  algún  mo- 
do se  sensibilice  ,  porque    el  Sa- 
cramento es  signo  sensible. 

Lo  tercero  que  se  requiere  pa- 
ra que  el  dolor  sea  verdadero  ,  es, 
que  sea  sobrenatural ;  esto  es ,  con- 
cebido por  un  motivo  sobrenatu- 
ral ,  y  formado  con  los  auxilios  de 
la  Divina  gracia :  y  asi  no  basta 
la  atrición  natural  ,  la  qud  sea 
ex'tstimative  sobrenatural ;  esto  es, 
aunque  uno  juzgase  que  llevaba 
üo  solamente  atrición  sobrenatu- 
ral ,  sino  contrición  muy  grande: 
no  obstante  ,  si  el  dolor  en  la  rea- 
lidad no  erj  sobrenatural,  no  re- 
cibirla Sacramento  de  Penicenciaj 
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porque  faltaba  la  mateiia  próxi- 
ma. Por  lo  qual  digo  ,  que  el  do- 
lor ha  de  ser  sobrenatural  ,  no  so- 
lo para  recibir  el  fruto  de  este  Sa- 
cramento ,  sino  también  para  que 
este  Sacramento  sea  valido  ;  y  asi 
ha  de  ser  sobrenatural  como  par- 
te de  este  Sacramento  ,  y  como 
disposición  para  la  gracia.  Ha  de 
ser  sobrenatural    como    parte  y 
materia  próxima.     Lo  pritnero, 
porque  Inocencio  XL  condeno  lo 
contrario  en  la  proposición  57. 
que  dccia  asi  :  Probabile  est  sufü" 
(ere  atr'tt'tonem  ,  naturaíem  ,  mod0 
honestam.  Lo  segundo  ,  porque 
el  Concilio  Trident.  (   Sess.  i'« 
£4p.  4.  )  hablando  del  dolor  qte 
es  parte  de  este  Sacramento  ,  dii.e; 
Esse  donum  Del ,   et  Spiritus  Sane* 
ti  impulsttm.  Lo  tercero  ,  porcue 
el  dolor  es  detestación  del  pecado 
cometido  ;  y  como  el  pecado  nos 
aparta  de  Dios  ,  no  solo  como 
Autor  de  la  naturaleza ,  sino  co- 
mo Autor  de  la  gracia  ;  se  infiere 
que  el  dolor  ha  de  ser  sobrenatu- 
ral.   También  este  dolor  ha  de  ser 
sobrenatural    como  disposición: 
lo  uno  por  las  razones  dichas ;  lo 
otro  ,  porque  es  disposición  para 
la  gracia  ;  y   la  disposición  y  la 
forma  han  de  estar  en  un  mismo 
orden.  Añado  que  este  dolor  ha 
de  ser  sobrenatural  intrinsece  ,  e?i- 
titative  et  quoad    substantiam  ;  la- 
razon  es  porque  nace   de  prin- 
cipio sobrenatural ,  y  tiene  moti- 
vo sobrenatural.   Véase  á  Prado 
in  5.  p.  q.  85.  dub.  5.  5. 

La  quarta  condición,  que  re- 
quiere el  dolor  para  recibir  este 
Sacramento ,  es  que  sea  universal, 
H4  de 
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de  tal  suerte  que  se  extienda  á  to- 
dos Jos  pecados  mortales  cometi- 
dos, aun  á  aquellos  de  que  tiene 
ignorancia  el  penitente ,  ó  no  se 
acuerda  de  ellos  ,  especialmente 
si  no  están  confesados.  Y  es  la 
razón,  porque  ningún  pecado  mor- 
tal se  puede  perdonar  sin  los  otros; 
porque  como  cada  pecado  mortal 
nos  aparta  de  Dios,  y  estos  no  se 
perdonan  ,  sino  en  quanto  se  nos 
infunde  la  gracia  justificante  ,  y 
esta  es  incompatible  con  qualquie- 
ra  pecado  mortal  ;  de  ahi  es  ,  que 
el  dolor  necesario  para  el  perdón 
de  los  pcca;íos  debe  ser  detesrati- 
vo  de  todos  los  pecados  mortales. 

La  quinta  condición  es  ,  que 
el  dolor  sea  eficaz, ,  y  absoluto ;  es- 
to es,  que  excluya  todo  afecto  á 
todo  pecado  mortal  ,  y  contenga 
un  proposito  firme,  y  una  voluntad 
sincera  de  la  enmienda,  de  huir 
de  las  ocasiones  próximas  del 
pecado  ,  y  aun  de  aquellas  ,  que 
aunque  no  estcn  anexas  necesaria- 
mente al  pecado,  con  todo  están 
muy  inmediatas ,  y  el  hombre  pues- 
to en  ellas  ,  regularmente  cae  en 
el  pecado.  También  debe  Incluir 
un  proposito  de  tomar  ,  ó  poner 
en  execucion  todos  aquellos  me- 
dios que  sean  necesarios  pnra  la 
observancia  de  los  Mandamientos 
de  la  Ley  de  Dios ,  y  para  la  en- 
mienda de  las  culpas  ,  quales  son 
la  destrucción  de  las  causas  del 
pecado  ,  la  mortificación  de  los 
sentidos  ,  y  pasiones  ,  la  continua 
oración  ,  &:c.  Porque  el  Sagrado 
Concilio  de  Trento  requiere  un 
proposito  de  no  volver  mas  á  pe- 
car mortalmcnte  con  los  auxilios 


de  la  Divina  gracia :  cum  proposi- 
to de  cittero  non  peccatidt ,  el  qual 
no  se  puede  salvar  sin  que  se 
conciba  un  animo  eficaz  efficacia 
inteHtativa  ,  de  hacer  todo  lo  re- 
ferido. Bien  que  no  es  necesario 
siempre  que  este  proposito  sea 
explícito;  pues  alguna  vez  basta- 
rá solo  el  virtual ,  é  implicito  ;  v. 
gr.  quando  de  tal  manera  se  due- 
le de  los  pecados  ,  que  sí  se  le 
ocurrieran  pecados  futuros  ,  los 
detestaría  luego  ,  c  hiciera  pro- 
posito de  no  cometerles;  ó  quan- 
do el  penitente  por  inadverten- 
cia omitió  el  hacer  tal  proposito; 
porque  entonces  se  presume  con- 
tenido impliíítt  en  el  dolor.  Por 
eso  nunca  se  debe  omitir  con  deli- 
beración ,  porque  se  haría  sospe- 
choso el  dolor,  y  argüiría  no  tener 
el  penitente  una  voluntad  firme  y 
constante  de  no  pecar  mas  en 
adelante  ,  contra  lo  que  prescri- 
be el  Concilio.  Todo  lo  dicho  se 
requiere  no  solo  para  el  fruto, 
sino  también  para  el  valor  del 
Sacramento. 

Lo  sexto  debe  ser  el  dolor  /«w- 
mo  apprecut'txe ,  esto  es  ,  de  tal 
manera  debe  el  hombre  aborrecer 
el  pecado  sobre  todos  los  demás 
males ,  que  primero  debe  estar 
dispuesto  á  privarse  de  todo  bien, 
y  á  padecer  qualquíera  mal  ,  que 
volver  á  pecar  mortalmente  ,  y 
á  preferir  la  amistad  de  Dios  i 
todas  las  demás  cosas. 

Por  ultimo  es  necesario  para 
conseguir  la  gracia  justificante  cíi 
el  Sacramento  de  la  Penitencia, 
que  el  dolor  incluya  ítlguit  amor 
de  Dioí ,  pero  que  no  justifica  extr/i 

Sá- 
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Sacrmentum.  La  razón  es ,  porque 
hablando  (  Sess.  6.  cap.  6.  )  el 
Concilio  Trident.  de  las  dispo- 
siciones que  se  requieren  para 
recibir  el  bautismo  ,  dice  que 
los  adultos  que  le  hayan  de  recibir, 
deben  ademas  de  los  actos  de  fe 
y  esperanza  ,  comenzar  á  amar  a 
Dios ,  como  á  fuente  de  toda  jus- 
ticia :  lllumque  tamquíim  omn'is  jus- 
titid  for.tnn  diligere  ificipiant. 
Luego  si  para  conseguir  Ja  justi- 
ficación en  el  Bautismo  se  requie- 
re un  dolor  que  incluya  algún 
nmor  de  Dios ;  con  mucha  mas 
razón  será  necesario  para  conse- 
guirla por  el  Sacramento  de  la 
Penitencia  ,  que  ,  como  dice  el  mis- 
mo Concilio ,  es  otro  Bautismo 
mas  trabajoso  ;  y  á  proporción  de 
Ja  mayor  ingratitud  de  los  que 
pecaron  después  del  Bautismo, 
debe  ser  mas  ardiente  su  amor: 
Certam  posfí'itentiam  non  faiit  ,  ntsi 
«dhini  peccati  ,  et  amor  Dei  ,  dice 
S.  Agustín,  Sem.  y.  de  tempere. 
Véase  á  Cuniliati  ,  Antoine ,  Con- 
cina  ,  Eesombes  ,  y  otros. 

Explicadas  brevemente  las  con- 
diciones necesarias  del  dolor  su- 
ficiente para  el  Sacramento  de  la 
Penitencia  :  P.  Cómo  es  necesa- 
rio este  dolor  para  recibir  este 
Sacramento ,  y  cómo  es  necesario 
paia  recibir  los  demás  ?  R.  Que 
para  recibir  este  Sacramento  es 
necesario ,  no  solo  necessttate  med'ú 
ád  effectum ,  sino  también  neces- 
sttate Sacramentí  :  pero  para  re- 
cibir los  demás  Sacramentos  ,  so- 
lo es  necesario  necessttate  med'ú 
ad  efectum  ,  et  necessttate  prncep- 
ti ;  porque  aunque  en  este  Sacra- 
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mentó  el  áolcv  es  materia  próxi- 
ma ,  en  los  demás  no  es  materia 
sino  disposición  para  recibirlos. 
P.  Es  nccesai  ia  la  contrición  per- 
ftcra  como  disposición  para  reci- 
bir este  Sacramento?  P».  Que  no, 
porque  cerno  la  contrición  per- 
fecta ,  que  nace  de  una  caridad 
perfecta  ,  justifique  á  los  pecado- 
res extra  Sacr/anentum  Vanhen- 
tta  ,  ya  estos  deberían  estar  recon- 
ciliados con  Dios  antes  de  recibir- 
le ,  lo  qual  es  falso  ,  según  el  Trld. 
(  Sess.  14.  Can.  i.)  Cum  hoc  Sacra-^ 
mentmn  s'it  institutum  a  Christa 
pro  fidcl'ibus  Deo  recomUiandis.  Es 
verdad  ,  que  aunque  no  es  nece- 
saria tal  contrición  ,  como  dis- 
posición ,  el  procurarla  será  muy 
Util  ,  y  laudable;  porque  en  la 
Ley  de  gracia  no  justifica  fuera 
del  Sacramento  de  la  Penitencia, 
sino  en  quanto  en  ella  se  incluye 
el  voto  de  recibirle. 

P.  Quándo  estamos  obligados 
á  hacer  contrición  ?  R.  Que  sin- 
tiéndose uno  con  conciencia  de 
pecado  mortal ,  y  no  confesándo- 
se ,  hay  obligación  siempre  que 
hubiéremos  de  recibir  Sacramen- 
tos de  vivos,  ó  administrar  Sa- 
cramento que  pide  Ministro  d€ 
orden  ,  in  articulo  1  vel  perkulo 
mortís  ,  et  semel  in  anno.  P.  En  el 
articulo  de  la  muerte  ,  sí  uno  se 
confiesa  con  atrición  sobrenatu- 
ral ,  estará  obligado  á  tener  con- 
trición ?  R.  Que  en  opinión  pro- 
bable está  obligado  á  procurar 
contrición  ,  para  asegurar  de  to- 
dos modos  su  salvación ;  porque 
puede  ser  que  el  Ministro  no  esté 
bautizado ,  ó  él  ;  y  en  este  ca- 
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so  ,  si  no  tiene  contrición  ,  no  se 
justificaii.  P.  Luego  que  el  hom- 
bre peca  mortal  mente  está  obli- 
gado á  tener  contrición  ,  y  arre- 
pentirse de  su  pecado  ?  R.  Que 
tiene  obligación  por  lo  menos  i 
no  diferir  por  mucho  tiempo  el 
acto  de  contrición  perfecta  :  de 
tal  suerte  ,  que  pecará  mortalmcn- 
tc  de  nuevo ,  si  notablemente  lo 
difiere  :  á  no  ser  que  confesándo- 
se luego  (  moraitter  locjuendo  ) ,  se 
justifique  por  medio  de  la  atri- 
ción sobrenatural.  Véase  á  Cuni- 
Hati ,  tract.  14.  de  Pfinir.  cap.  4. 
S.  5  M.  15-  y  á  Concina, 

P.  En  qué  se  distingue  el  acto 
de  contrición  del  acto  de  caridad? 
R.  Que  en  sus  motivos ;  porque 
el  motivo  de  caridad  es  summA 
honitAs  Dei  Annexn  cum  gratiAy 
(ogmtA  per  fidem  fracisive  ab 
tjfensA  ,  pero  el  motivo  de  la 
contrición  es  snmmA  bonités  Dei 
ánnexA  cum  gratla ,  ccgmtA  per 
jidem^  ut  ojfema.  P,  Puede  haber 
contrición  perfecta  sin  acto  de 
caridad?  R.  Que  no  ,  como  con:- 
ta  de  la  definición  de  la  contri- 
ción ,  que  dice  ,  propter  Deum 
summe  düectum  ;  y  asi  la  con- 
trición requiere   acto  de  caridad 

i  impélante,  ó  á  lo   menos  eonco- 

'  mitante. 

p.  Puede  haber  acto  áe  cari- 
dad sin  acto  de  contrición  ?  R. 
Que  sí ,  y  se  ve  en  Christo,  y  Ma- 
ria  "Santisima  ,  en  los  quale»  hubo 
perfcctlsima  caridad ,  y  no  hu- 
bo contrición  ,  porque  para  la 
contrición  se  requiere  que  haya 
habido  pecado.  P.  Un  acto  de 
caridad  puede  ser  contrición  vir- 


tual ?  R.  Que  s/ ;  v.  gr.  en  e!  ca- 
so que  uno  ,  con  total  olvido  da 
sus  pecados,  amase  i  Dios  sobre 
todas  las  cosas  por  ser  sumamen- 
te bueno  :  este  acto  de  caridad 
sena  contrición  virtual  ,  y  jus- 
tificaría al  alma  como  ultima 
disposición ;  y  es  la  razón ,  por- 
que la  unirla  con  Dios  ,  y  por 
consiguiente  expelerla  el  peca- 
do que  nos  aparta  de  él ;  y  se- 
ria tal,  que  si  se  ofreciesen  pe- 
cados á  la  memoria  los  detesta- 
rla luego, 

P.  Quándo  conoceremos  que 
un  acto  de  dolor  es  natural ,  ó  so- 
brenatural? R.  Que  si  el  motivo  es 
natural ,  el  acto  será  natural ,  y  si 
el  motivo  es  sobrenatural  ,  el  ac- 
to será  sobrenatural.  Será  el  moti- 
vo natural ,  quando  lumnie  natura- 
l'i  potest  cognofci  >  Y  será  sobrena- 
tural ,  quando  sola  fide  potest  cog' 
nosci  ;  V.  gr,  Dios ,  según  que  me 
puede  quitar  la  vida  natural  ,  1» 
honra  ,  y  la  hacienda  ,  sistend» 
ibi  ,  es  motivo  de  atrición  natu- 
ral ;  Dios  según  que  me  pucdp 
privar  dq  la  gracia  ,  y  de  la  glo- 
ria ,  y  echarme  á  los  infiernos, 
es  motivo  de  atrición  sobrenatu- 
ral. P,  5-1  pecado  puede  ser  moti- 
vo de  contrición,  y  atrición  so- 
brenatural ?  R,  Que  sí :  v.  gr.  si 
miramos  al  pecado  ,  según  que 
por  él  hemos  ofendido  á  la  suma 
bondad  de  Dios  en  el  orden  de  la 
gracia  ,  será  motivo  de  contrición; 
pero  si  miramos  al  pecado  se- 
gún que  por  él  se  nos  siguen  tan- 
tos daños,  como  son  la  perdi- 
da de  la  gr.icia  ,  &c.  seria  moti- 
vo de   atrición.  P.    £1  pecado 

es 


del  Sacramento 

es  natural  6  sobrenatural  ?  R.  Que 
es  natural  emitatm  ;  pero  ternt't- 
mtive  ,  ff  privativa  es  sobrenatu- 
ral ;  quiere  decir ,  que  nos  priva 
de  los  bienes  sobrenaturales  de 
la  gracia  ,  y  la  gloria  ,  y  que  es 
ofensa  contra  Dios ,  Autor  sobre- 
natural; y  por  eso  según  esas 
consideraciones  es  motivo  de  ac- 
to sobrenatural. 

P.  El  dolor,  y  proposito  de  nun- 
ca mas  pecar  han  de  preceder  á 
k  Confesión  ?  R.  Que  puede  ser 
antes  de  la  Confesión,  en  la  mis- 
ma Confesión  ,  6  después  de  la 
Confesión  ;  y  siempre  bastará, 
con  tal  que  preceda  á  la  absolu- 
ción, porque  es  la  materia  pró- 
xima de  ella  :  pero  es  necesario 
que  se  sensibilice  ,  ó  acusándose 
otra  vez  en  general  de  todo  lo 
confesado  ,  ó  pidiendo  la  ab- 
solución ,  ó  postrándose  y  dán- 
dose golpes  de  pecho  ,  esperando 
lá  absolución ,  como  se  acostum- 
bra :  pero  será  mejor  que  se?  m- 
medíate  ante  Confessionem  ,  para 
que  esta  sea  dolorosa.  Y  mas  que 
el  dolor  no  se  concibe ,  ni  se 
hace  en  un  instante  ó  en  pocos 
momentos.  P.  El  dolor  qtie  uno 
hizo  de  parte  de  tarde  con  animo 
de  confesarse  á  la  mañana  ,  bas- 
tará para  confesarse  á  la  mañana? 
R.  Que  bastará  ,  sino  es  que  se 
retrate  ,  porque  virtualmente  per- 
severa. P.  Y  quándo  sabremos 
sise  retrata,  ó  nó  ?  R.  Que  el 
dolor  de  los  mortales  'no  se^  retra- 
ta ,  sino  que  cometa  después  pe- 
cado morral ;  y  esto  aunque  el 
do'or  hubiese  sido  por  motivo  ge- 
neral :  porque  siempre  se  termi- 
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nó  con  mas  intensión  á  los  mor- 
tales ,  que  á  los  veniales.  Pero  si 
e!  dolor  que  hizo,  fue  de  solos 
veniales ,  se  ha  de  ver  si  fue  por 
motivo  general  de  ser  ofensas  de 
Dios ,  ó  por  motivo  especial  :  si 
fue  ti  dolor  por  motivo  general, 
se  retrata  por  qualquiera  pecado 
venial  ,  en  la  opinión  mas  proba- 
ble ;  pero  si  fue  por  motivo  par- 
ticular de  ser  v.  gr.  contra  la  vir- 
tud de  la  veracidad,  ú  otia  vir- 
tud especial  ,  se  retratará  come- 
tiendo |)ecado  venial  de  aquel  ge- 
nero ,  o  contra  aquella  virtud  ;  pe- 
ro no  se  retratará  por  pecados 
veniales  de  otro  genero,  y  que  son 
contra  otras  virtudes. 

P.  Si  uno  se  acusa  de  solos  ve- 
niales ,  y  no  lleva  el  dolor  que  se 
requiere  de  ellos  ,  recibirá  Sacra- 
mento ?R.  Que  si  no  lleva  el 
dolor,  y  proposito  necesario  ,  si- 
quiera de  alguno  de  ellos  ,  no 
recibirá  Sacramento  ;  porque  fal- 
ta la  materia  próxima :  y  si  es 
con  ignorancia  vencible  grave  ,  pe- 
cará mortalmente  ;  pero  si  lleva 
dolor  sobrenatural  de  alguno  de 
ellos  ,  con  el  proposito  necesario, 
recibirá  Sacramento,  y  su  efec- 
to ;  pero  pecará  venialmcnte  en 
opinión  probable  ,  porque  hace 
alguna  irreverencia  en  no  llevar 
dolor  de  todos  los  pecados  que 
confiesa.  P.  Cómo  se  habrá  el  Con- 
fesor con  el  penitente  que  soló 
se  acusa  de  veniales  ?  R.  Que  le 
aconsejará ,  que  se  acuse  de  al- 
gún pecado  grave  de  la  vida  pa- 
sada ,  si  le  tiene.  Y  esta  es  la  prac- 
tica de  las  personas  timorata,  cotis- 
(temU  :  pues  siempre  que  no  tie- 
nen 
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nen  pecado  grave  de  la  vida  pre- 
sente ,  ponen  por  materia  a'gun 
pecado  mortal  de  la  vida  pasada; 
y  si  no  le  tienen  ,  dicen  algún  pe- 
cado venial  mas  especial  ,  y  grave 
en  su  línea ,  que  ya  no  cometen; 
porque  asi  concebiiirt  mas  segu- 
ramente el  dolor  ,  y  se  asegura 
mejor  la  materia  próxima  del  Sa- 
cramento :  pero  si  el  penitente  no 
confiesa  algún  pecado  venial  gra- 
ve de   )a  vida  pasada ,  mirando 
el  Confesor  quál    de    los  peca- 
dos veniales  confesados  és  mas 
grave,  y  quál  comete  menos  ve- 
ces el  penitente,  le  debe  excitar 
y  mover  al  dolor  de  lo  confesa- 
do ,  y  le  dirá  que   forme  dolor 
especial  de  tal  pecado.  Y  la  ra- 
zón de  todo  esto  es ,  porque  hay 
motivo  mas  poderoso    para  do- 
lerse de  los  mortales ,  que  de  los 
veniales  :  y  mas  fácil  es  dolerse 
de  un  pecado  venial  ,  qüe  de  to- 
dos en  general ;  y  el  dolor  de  los 
veniales  en  general  está  muy  ex- 
puesto á  retratarse  ,  y  siendo  ellos 
de  costumbre ,  no  podrá  ser  ab- 
suelto  el  que  lo  conhesa.  Final- 
mente ,  si  el  Confesor  hace  jui- 
cio que  el  penitente  no  tiene  do- 
lor de  pecado  alguno  de  los  que- 
confiesa ,  no  le  podrá  absolver, 
aunque    sean    pecados  veniales; 
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unos  mismos  pecados  son  mate- 
ria suficiente  para  recibir  mu- 
chas veces  el  Sacramento  de  la 
Penitencia  :  luego  también  un  mis- 
mo dolor.  R.  negando  la  conse- 
cuencia ;  porque  unos  mismos  pe- 
cados iit  suhstant  distimto  dolor'iy 
et  d'ísúnctA  íonfess'ioni  ,  bastan 
para  distintas  absoluciones  :  pero 
para  que  haya  distintas  absolu- 
ciones ,  ha  de  haber  distinta  ma- 
teria próxima.  Esto  se  parifica, 
con  el  Bautismo  :  pues  una  mis- " 
ma  agua  con  distintas  abluciones, 
basta  para  bautizar  yAlide  i  mu- 
chos ;  pero  siempre  se  requieren 
distintas  abluciones  para  bauti- 
zar i  distintos.  P.  Si  habiéndose, 
confesado  el  penitente  poco  antes, 
y  recibida  la  absolución  vuelve  á ; 
confesarse  de  los  mismos  pecados, 
ó  de  otros  olvidados  ,  de  los  qua- 
les  tuvo  antes  dolor  general  ,  en 
tal  caso  tiene  obligación  á  for- 
mar nuevo  dolor  ?  R.  Que  tiene* 
obligación  ,  porque  corre  la  mis- 
ma razón  de  antes. 

§.  IV. 

De  U  ConfcsioH. 


Quid  est  Sacramentalif; 
Confessio  ?   R.    Eíf  accusatio 


porque  falta  la  materia  próxima;  propriorum  peuntorum  facta  Sacef 

y  esta  es  regla  general.  doti   ad  eorum  absoliitionem  virtu* 

P.  Quando  uno  se  confiesa  sola-  te  clavium    ícdes'is.  omnendam. 

mente  de  pecados  antes  confesa-  Bien  considerada  esta'  definición, 

dos  ,  y  absucltos  , :  esta  obligado  explica  todo  jo  que  se,  puede  de- 

i  poner  nuevo  dolor  ?  R.  Que  sí,  scar   para  conocer  quál    sea  la 

porque  ha  de  recibir  nuevo  Sa-  Confesión  Sacramental,  y  distin- 

cramcnto  ,  y  asi  se  requiere  nue-  guirla  de  la  que  se    hace  en  el 

va  materia   próxima.    Replicase;  fuero  eMcrno  en  presencia  de  los 

Jue- 
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Jueces.  P.  Qiiál  es  la  materia  de 
la  confesión?  R.  Son  roJos  los 
pecados  ,  asi  mortales ,  como  ve- 
niales cometidos  después  del  Bau- 
tismo ,  &:c.  Víde  §.  2.  de  mutr'u 
Fxmtentiít.  Porque  todo  lo  que 
es  materia  remora  necesaria ,  y 
voiu.nÁru  del  Sacramento  ,  lo  es 
tambxn  de  la  confesión.  Asi  que 
está  obligado  el  penitente  á  con- 
fesar onima  ,  et  sligiÚA  peccau 
mortalla  ,  quorum  memoria  cim 
áehitíi  ,  et  ádigenú  pnemeditatione 
hahe.ítur  ,  etiam  occulra...  et  c'ircnns'' 
tAnt'ms  qiiA  fCicati  speckin  ma- 
tante Trident.  (5fíí.  14.  can.  7.  ) 
P.  La  reincidencia ,  y  costumbre 
de  pecar  preguntadas  por  el  Con- 
fesor son  materia  necesaria ,  y  es- 
tán obligados  los  penitentes  á 
confesarlas?  R.  Que  sí;  lo  prime- 
ro ,  porque  lo  contrario  está  con- 
denado por  Inocencio  XL  en  la 
proposición  58.  que  decia  asi: 
Naw  tenemur  Confessario  iraerro- 
gantl  fateri  peccati  alicujus  on- 
siietud'fnem.  Lo  2.  porque  el  Con- 
fesor tiene  derecho  á  Saber  del 
penitente  ,  y  éste  obligación  á 
manlfsstar  quanto  conduce  para 
que  el  C  )nfeior  conozca  ia  dispo- 
sición inicrior  y  estado  del  peni- 
tente ;  para  lo  qual  es  necesa- 
rio el  conocimiento  de  la  reinci- 
dencia. 

P.  S;  el  Confesor  no  pregunta 
acerca  de  la  reincidencia,  y  cos- 
tumbre de  pecar  en  a'guna  ma- 
teria grave ,  tendrán  los  peniten- 
tes obiigicion  á  expÜcarlas  ?  An- 
tes de  satisficer  á  esta  pregunta, 
debe  advertirse  ,  que  dicha  co"?- 
tumbrc  de  pecar  se  puede  comi- 
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derar  de  quatro  modos :  el  prir»';:- 
ro  íicti\e  et  in  fieri ;  el  segundo 
formalitlr  ;  el  tercero  (oncdmiran- 
tér  ;  el  quarto  conseqiienter.  Con- 
siderada del  primer  modo  no  es 
otra  cosa  ,  que  la  repetición  de 
muchos  pecados  de  una  misma 
especie ,  los  quales  causan  la 
costumbre  de  pecar  considerada 
fermditer.  Ella  considerada  fcr- 
miiliter  no  es  otra  cosa  ,  que  una 
facilidad  causada  de  la  frecuen- 
tación de  pecados  de  una  misma 
especie  ,  por  lo  quil  qufda-  el 
hombre  -inclinado  á  repetir  ,  y 
frecuentar  los  mismos  pecados 
quantum  ad  speciem  ;  y  ,  en  suma 
es  lo  que  comunmenrc  se  llama, 
habh}  vicioso.  Considerada  del, 
tercer  modo  no  es  o:ra  cosa  o 
que  un  pecado  mortal  de  o  mi- 
sión, con  que  la  voluntad  se 
descuida  de  desarraigar  h  cos- 
tumbre ya  engendrada.  Coiv.ide- 
rada  del  quarto  modo  no  es  o;ra 
cosa  ,  que  los  pecados  que  se  si- 
guen ,  y  nacen  de  la  mi^ma  cos- 
tumbre ya  adquirida. 

Esto  supuesto  ,  K..  lo  primero, 
que  el  Pcnicente  no  está  obligado 
á  confesar  la  costumbre  de  pe- 
car furmditer  sumpta ;  como  ni 
tampoco  el  habito  vicioso  consi- 
derado en  sí  mismo  :  porqi'e  este 
como  también  aquella  mas  es 
termino  y  causa  de  los  pecados, 
que  pecado.  R.  Jo  2.  que  el  peni- 
tente, au!■iq^Ie  no  sea  pregunta- 
do por  el  .'Co'r'ílísor  ,  debe  ma- 
nifestar la  Gostunibie  de  pecar 
active  et  in  f.er't  considerada,  es- 
pecialmente ,  si  ol  tiempo  de  co- 
nieter  ios  pecados  ,  auc  caigan 
•■     '  '  ■  -     '  la 
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la  costumbre  considerada  form.i- 
Itrcr ,  advierte  y  prcvee  ,  que 
por  ellos  se  pone  en  peligro  pró- 
ximo de  cometer  otros  de  la 
misma  especie  ;  porque  en  es- 
to se  incluye  el  nuevo  pecado 
de  ponerse  voluntariamente  en 
dicho  peligro.  R.  lo  5.  que  el 
penitente  ,  aunque  no  sea  pre- 
guntado ,  debe  manifestar  la 
costumbre  considerac^a  concom'i- 
tanter  ;  porque  la  voluntad  de  no 
desarraigarla  ,  es  por  sí  misma 
nuevo  pecado. 

R.  lo  4-  que  cl  penitente  debe 
manifestar  la  frecuencia ,  y  re- 
petición de  los  pecados ,  que  se 
originan  ,  y  nacen  de  la  misma 
costumbre,  aunque  no  la  pre- 
gunte el  Confesor  ;  pero  esta 
resolución  debe  entenderse ,  no 
de  obligación  directa.  ,  sino  so- 
lamente indirecta.  Y  en  estos 
términos  es  la  dicha  resolución 
expresa  de  S.  Thomas  (2)  quien 
preguntado  :  Vtrum  recid'tvans 
teneatur  ftccAtx  conjittri  ,  de  qui- 
bus  pr'tus  confessus  fuit  ?  Enseña 
lo  dicho  por  las  siguientes  pala- 
bras :  I«  Confesslone  est  aliquid 
txpnendum  dupUciter  :  uno  modo 
directe ;  tt  slc  exponi  dicitur  ,  cujtis 
dboittio  per  Confess'ionem  quaritur, 
et  sic  peccdta  d'm'issn  recidivans 
tjttllo  modo  conjiteri  tenetur ,  nec  m 
generali  ,  n^c  in  speciali  cutcutnque 
con^teatur.  Alio  modo  indirecte: 
í'icut  illudy  sine  quo  scire  non  po- 
ten debitas  SKtisfaciendi  modas-, 
sicut  confitens  confitetur  Sacerduti 
interdum  se  esse  inftrmum  ,  ut  ei  je- 


junhim  non  impenat^  et  per  hunc 
medum  tenetur  recidivans  notifica- 
re peccata  dimlssa,  quantum  sufji- 
clt  ad  hoc ,  quod  sciatur ,  qus  satis- 
factio  est  ei  iujungenda.  De  cuyas 
palabras  consta  ,  que  los  peniten- 
tes están  obligados  indirecte  i 
manifestar  la  reincidencia  ó  cos- 
tumbre de  pecar  considerada  del 
primero ,  y  quarto  modo  arriba 
dichos ,  y  esto  ,  aunque  no  la 
pregunte  el  Confesor. 

P.  Los  pecados  mortales  indi- 
recte remisos,  son  materia  nece- 
saria ?  R.  Que  sí  ;  porque  lo  con- 
trario está  condenado  por  Alexan- 
dro  VIL  en  la  proposición  1 1 . 
que  es  esta  :  Peccata  in  Confessio- 
ne  omissa  ,  sea  obitta  ob  instans  pe- 
riculum  vit£  ,  aut  ob  aliam  causam, 
non  tenemur  in  sequenti  Confessio- 
ne  exprimere ;  y  también  ,  porque 
se  han  de  perdonar  per  modum 
judicii ,  y  los  indirecte  remisos  no 
se  han  perdonado  per  modum  judi- 
cii  ,  sino  ex  conditione  gratis. 
P.  Qué  pecados  son  los  indirecte 
remisos  ?  R.  Que  son  los  olvida- 
dos en  la  Confesión  por  olvido 
natural  ,  y  los  que  se  dexan  de 
confesar  en  los  casos ,  en  que  se 
puede  hacer  integridad  moral: 
y  los  reservados  absucltos  por 
el  Confesor  inferior  ,  no  por  ju- 
risdicción directa  y  que  tenga,  si- 
no porque  ocurre  peligro  de  in- 
famia ,  y  no  hay  recurso  al  Su- 
perior ;  todos  estos  pecados, 
siendo  la  Confesión  fructuosa  ,  se 
perdonan  indirecte  ;  esto  es  ,  con 
carga  y  obligación  de  confesar- 
los 


(a)  in  4.  Seitt.  dLst.  aa.  qu^ít.  1.  art.  4. 
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los  después  ,  y  se  perdonan  f.x  virtud ,  ba5ra  que  conciba  en  sí 
(orJitíone  grAC'u ,    por  quanto   h  ' 


gracia  es  incompatible  con  todo 
pecado  mortal  ;  y  asi  quitando  el 
Sacramento  direite  ,  et  per  modnm 
;Mí//a¿  unos  pecados,  se  perdonan 
indhecte  los  demás. 

P.  Puede  uno  estar  obligado  i 
confesar  pecados  cometidos  antes 
del  Bautismo?  R.  Que  puede  es- 
tar obligado  per  accidens  ,  ir  ex 
consáent'iA  errónea  ;  v.  gr.  si  juz- 
gase que  los  cometió  después  del 
Bautismo.  P.  Y  en  este  caso 
confesando  estos  pecados  rccibi- 
ria  Sacramento  ?  R.  Que  no  po- 
niendo otra  materia  no  reci- 
birla Sacramento  ;  porqne  fal- 
taba materia  real  y  verdadera. 
P.  Hay  obligación  de  confesar 
los  pecados  mortales  puré  existi- 
mados ?  R.  Que  sí ;  porque  el 
Concilio  Trident.  (  Sess.  14. 
(ap.  5.  )  dice,  que  los  penitentes 
están  obligados  á  confesar  todos 
los  pecados  mortales  quorum  cons- 
cientiam  habent  ;  es  asi  que  los 
pecados  puré  existimados  están 
en  la  conciencia  del  penitente: 
luego  ,  &c.  P.  Los  pecados  existi- 
mados puramente ,  son  materia 
suficiente  para  este  Sacramento? 
'  R.  Que  no  ;  porque  ningún  Sacra- 
mento se  hace  con  materia  exis- 
timada. 

Replicase  contra  esto  :  Los  pe- 
cados puré  existimados  son  mate- 
ria de  dolor ,  que  es  acto  de  la 
virtud  de  la  Penitencia  :  Juego 
también  son  materia  suficiente 
para  este  Sacramento.  R.  negan- 
do la  consecuencia  ;  porque  para 
que  uno  tenga  dolor  como  acto  de 


pecado;  pero  para  el  dolor  como 
acto  de  ¡a  Penitencia  ,  y  para 
qualquier  Sacramento  se  requie- 
re materia  verdadera.  Pongo 
excmplo  :  sí  uno  diese  limos- 
na á  uno  que  se  fingia  pobre  ,  no 
hay  duda  que  haria  acto  de  vir- 
tud por  juzgarle  pobre  :  pero  si 
bautizase  con  vmo  blanco  juz- 
gando que  era  agua  ,  tampoco  hay 
duda  que  seria  nulo  el  Bautismo. 

P.  Los  pecados  morta'cs  ritt 
confessos  pueden  ser  materia  ne- 
cesaria ?  R.  Que  per  se  loquendo 
no ;  pero  ptr  accidevs  puede  uno 
estar  obligado  á  confesarlos  otra 
vez  ;  v.  gr.  si  juzgase  que  no  los 
tenia  confesados,  P.  Los  pecados 
remisos  por  contrición ,  ó  por 
Sacramento  de  vivos ,  hay  obliga- 
ción de  confesarlos  ?  R.  Que  sí, 
suponiendo  que  sean  mortales  co- 
metidos después  del  Bautismo  ,  ó 
en  su  recepción  :  y  la  razón  es, 
porque  se  han  de  perdonar  per 
modum  judicii.  P.  Los  pecados  co- 
metidos en  la  recepción  del  Bau- 
tismo ,  á  qué  Sacramento  perte- 
necen ?  R.  Que  si  se  retrataron 
antes  de  acabar  la  forma  del  Bau- 
tismo ,  pertenecen  al  Bautismo; 
pero  si  duraron  hasta  el  instante 
terminativo  de  la  forma,  perte- 
necen al  Sacramento  de  la  Peni- 
tencia ;  porque  estos  tienen  opo- 
sición con  el  Bautismo ;  y  como 
alias  este  no  se  puede  recibir  se- 
gunda vez ,  se  infiere  que  no  je 
pueden  perdonar  por  el  Bautismo. 

P.  La  materia  necesaria  de  la 
Confesión  de  quántas  maneras  es? 
R.  Que  cierta  ,  y  dubia  :  la  cierta 

son 
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son  !o<;  [íccados  morrales  ciertos, 
dudosa  son  los  mortales  dudosos. 
P.  Qué  dudas  puede  haber  acerca 
jdc  los  pecados  \  R.  Que  quatro: 
Dub'tr.m  factt  ,  dubtum  qud'ttAÚs, 
dubium  spec'tei  ,  tt  ¿uhium  confes- 
síon'ts.  Díéiurn  facti ,  es  dudar  si 
ha  pecado  ó  no  :  en  este  caso  pro- 
curará el  Confesor  que  el  peniten- 
te ponga  otra  materia  ;  y  si  no  la 
•tiene  ,  ó  no  se  acuerda  de  ella  ,  !e 
absolverá  sub  cor.á'ttione.  Dubtum 
quaiiiíttis  ,  es  saber  que  ha  pecado 
en  tal  materia ,  y  no  saber  si  ve- 
nial ,  ó  mortalmente.  Dub'mm  spe- 
c'tei ,  es  saber  que  ha  pecado  mor- 
talmente ,  V.  gr.  y  no  saber  contra 
qué  virtud.  Dubtum  confessioms^ 
es  saber  que  ha  cometido  tal  pe- 
cado ,  y  dudar  si  lo  ha  confesado, 
y  en  estas  dudas  se  da  la  ab- 
solución /fb^oltite  ,  porque  hay  pe- 
cado ,  cierto,  ó  mortal  en  común, 
6  venial  en  particular. 

P.  Hay  obligación  de  confesar 
los  pecados  mortales  dudosos? 
R.  Que  si  son  dudosos  dubio  spe- 
íiei  ó  confess'tonis  ,  es  cierto  que 
hay  obligación  i  confesarlos  ;  y 
$¡  fuesen  dudosos  dubio  fatti ,  yel 
quditAtis  ,  tenemos  por  mas  pro- 
bable que  también  nay  obligación 
i  confesarlos  :  lo  primero  parque 
éUiter  se  expone  á  dexar  pecado 
mortal  :  lo  2.  porque  ésta  es  la 
practica  de  la  Iglesia  ,  cuyo  prin- 
c'wio  se  ignora;  j  asi  se  juzga 
que  esta  practica  dimanó  de  los 
Apostóles ,  que  lo  enseñarian 
»si  ,  y  asi  se  ha  continuado  :  de 
map.era  ,  que  hasta  de  pocos  años 
acá  nadie  ha  controvertido  este 
punto ,  y  los  antiguos  daban  por 


supuesta  esta  obligación.  Véase 
al  Mro.  Prado  ¿«3.  ^.  q,  S^.  d'd\ 
4.  de  Feccat.^.  5.  Lo  5.  porque  si 
uno  en  el  articulo  de  la  muerte 
se  sintiese  con  pecado  m.ortal 
dudoso,  debia  confcfario :  luego 
siempre  hay  obiisacion  de  con- 
fesarlo. Lo  4.  porque  si  uno  hu- 
biese de  recibir  Sacramento  de 
vivos,  ó  administrar  Sacramento 
que  pide  Minisiro  de  Orden  ,  y 
se  haüase  con  duda  de  pecado 
mortal  ,  debia  hacer  un  acto  de 
contrición  :  luego,  &c. 

P.  Pedro  confiesa    un  pecado 
mortal  comiO   dudoso  ,    y  des- 
pués   de    ser    absuelto  averigua 
que  era  cierto  ,    está  obligado  á 
confesarle  como   cierto  ?  P^.  Que 
estará  obligado  ;  quia  cmr.tn  de- 
b:  nt    ctnfiteri  ,    prot4t     sunt  in 
cptisciemia  ;   estos  estin  ¡n  cous- 
cientia  cert/t :  ergo  debent  coajite- 
ri  ut  certa.  Replicase  contra  es- 
to :  Si  Pedro ,  v.  gr.  dudoso  de 
un  voto  ,  ó  censura  pidiese  dis- 
pensación ,  ó    absolución  al  Su- 
perior 4d  cMteUm  ;    y  después 
de    absuelto ,  ó  dispensado  su- 
piese, que  era  cierto    el  voto, 
ó  censura ,  no  tendría  necesidad, 
de  nueva  dispensa ,  ó  absolución: 
luego  ,  &c.  R.  negando  la  consc- 
euencia ;  porque  el  Superior  dis- 
pensí  ,  ó  absuelve  del  voto  ,  ó  cen- 
sura en  quanto    puede  pero  el 
Confesor  absuelve  directe  de  los 
pecados  en  quanto  se  le  manifies- 
tan ;  y  como  solo  se  le  manifesta- 
ron como  dudosos ,    fueron  ab- 
sueltos  directe  como  dudosos ,  y 
solo  indirecte  como  ciertos. 
Replicase  lo  segundo.  Si  uno' 


del  Sacramento 

se  acus.irá  de  veinte  pecados  poco 
mas  6  menos  ,  y  después  de  ab- 
suelto  hallase  que  eran  veinte  y 
dos  ,  ó  veinte  y  tres  de  Ja  misma 
especie  ,  no  tendría  obligación  de 
»  explicar  otra  vez  cl  numero  ;  ct- 
qui  en  este  caso,  en  aquellas  pala-r 
bras  poco  mas  o  menos  ,  solo  se  ex- 
püjaron  aquellos  dos  ó  tres  como 
dudosos  :  luego  los  pecados  con- 
fesados como  dudoso»  ,  y  después 
averiguados  como  ciertos ,  no  hay 
oblicacion   de  confesarlos  como 
ciertos.  A  esta  replica  se  respon- 
de comunmente  ,  que  el  que  di- 
xo  veinte  pecados  poco  mas  ó  me- 
nos ,  ya  confesó  el  vigésimo  ter- 
cero pecado.  Pero  si  bien  se  re- 
para en  esta  respuesta  ,  parece  que 
consiste  en  solas  palabras  ,  sin  que 
íe  señale  la   disparidad  ;  pues  se 
podia  decir ,  que  también  pudo  el 
Confesor  creer  como  cierto  el  pe- 
cado dudoso.  Y  asi  parece  muy 
consiguiente  y  conforme  á  la  doc- 
trina dada  responder ,  que  el  que 
dixo  veinte  pecados  poco  mas  ó 
menos ,  si  después  halló  que  fue- 
ron ciertamente  veinte  y  tres  ve- 
ces Jas  que  pecó,  tiene  obligación 
de  confesar   como  cierto  el  vi- 
gésimo tercero  pecado  ;  pues  en 
uno  y  otro  caso  es  una  misma 
la  razón. 

P.  Si  uno  hace  juicio  practice 
probable  de  que  en  tal  caso  no 
ha  pecado  mortalmenre  ,  estará 
obligado  á  confesarlo  ?  R.  Que  no 
teniendo  en  orden  a  lo  contrario 
opinión  igualmente  probable  ,  ó 
mas  probable  ,  podrá  no  confesar 
dicho  pecado.  Lo  mismo  se  dirá, 
s¿  hace  juicio  préctice  probable 


cíe  la  Penitencia.  ii'^ 

que  ha  ccnfesíido  el  pecado  que 
ciertamente  cometió:'::  ,par<a. :Duya 
inteligencia,  véase. 'c'l  Tratado  i6i 
§.  IV.  de  la  Conciencia  proba- 
ble. Advietto  ,  que  si  alguno  se 
acuerda  ,  que  en  tiem.pos  antiguos 
cometió  un  pecado  mortal  ,  y  sa- 
be también ,  «qire  después  hizo 
confesión-  general  con  suficiente 
examen  ,  .tiene  bastante  fufidamcn-s- 
to  para  juzgar  prudentemente, 
que  confesó  el  tal  pecado  ;  y  asi 
no  tendrá  obligacicn  á  confesar- 
lo de  nuevo  ,  si  no  es  que  se 
ofrezca  alguna  razón  muy  virgen- 
te,;  que  le,  persuada  ,  cjiie  se'  le 
olvidó  el  tal  pecado.  • 

P.  Hay  obligación  de  confesar 
las  circunstancias  notah'úiter  ^.ggra- 
vantes  tntr'a  eamáem^cspcciem  ?  R, 
Que  la  iscntencia  mas  probable  di- 
ce que  sí.  Véase  el  Tratado  de  los 
Pecados  §.  II.  P.  Estamos  'obliga- 
dos á  confesar  los  pecados  venia-, 
les ,  y  los  mortales  ya  perdona- 
dos ?  R.  Que  no;  a  no  ser  en  los 
casos  én  que  .'sé  hacen  nvTtena  ne- 
cesaria. P.  Quándo  se' dirá,  que  pa- 
san lá  ser  materia  necesaria  de  la 
confesión  ?  R.  Quando  uno  se  im- 
pone á  sí  la  obligación  ,  ó  presu- 
me que  debe  confesarlos ;  txcmp. 
gr.  ex  vi  voti  ,  vd  juranteuíi ;  ex 
censáentiíi  errónea  ;'  .  tt  ex  supposi- 
tione  confessioms.  ^Ex  vi  veti  ,  vct. 
juramenti  ;  v.  gr.  uno  hace  voto, 
ó  juramento  de  confesar  veniales: 
este  está  oblic-ado  á  confesarlos. 
P.  Y  -si  no  los  confiesa  ,  cómo 
pecará  ?  R.  Que  si  pene  otra 
materia  de  la  qual  lleva  dolpr, 
no  pecará  mas  que  venialmentc 
fer  se  loquendo  :  por  ser  materia 
I  le- 
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kve.  Ex  consc'ient'iA  errónea.  :  como 
si  uno  aprehendiese  que  estaba 
obligado  i  confesar  veniales  ,  es- 
wria  obligado  á  confesarlos  ;  y  si 
juzgase  que  estaba  obligado  sub 
mortAi'i  ,  pecaría  mortalmcnte  en 
dexarlos  de  confesar ;  y  si  juzga- 
se que  estaba  obligado  sub  veniali, 
pecaría  venialmente  en'  no  confe- 
sarlos. Ex  suppxfsk'íone  ccnfessionis: 
como  si  uno  se  va  á  confesar, 
y  no  tiene  mas  pecados  que  ve- 
niales ,  estará  obligado  á  confesar 
algún  venia!. 

-  P.  De  quantas  maneras  es  la 
confesión ?R.  De  tres,  es  á  saber: 
(otnun  ,  rigurosa  ,  é  •  tnrerpretativa. 
La  coT>¡tin  es  ,  la  que  se  hace  re- 
gularmente acusándose  por  los 
Mandamientos  ,  y  vocalmente  di- 
ciendo los  pecados  que  tiene.  Ki- 
gurosM.  es^  quando  el  penitente  no 
paedé  ¡hablar,  pero  tía  señales  de 
dolor,  como  apretar  la  mano,  ba- 
xar  la  cabeza  ,  ü  otra.  Confesión 
ifíterpretat'iva  es  ,  quando  el  peni- 
tente no  puede  hablar  ,  ni  dar 
señales  de  dolor  ;  pero  se  hace  jui- 
cio por  algunas  señales  que  se  ha- 
llan en  él ,  que  á  poder  contesar- 
se  ,  se  confesarla ,  y  que  interior- 
mente estará  acaso  con  ese  deseo, 
y  con  dolor  de  sus  pecados  :  y 
quaiquiera  movimiento  que  hace, 
puede  ser  que  sea  pedir  confesión. 
Y  la  razón  de  esta  interpretación 
es  ,  porque  qualquiera  Catholico 
desea  salvarse  ,  y  asi  desea  los 
medios  de  su  salvación.  La?  seña- 
les que  pueden  movernos  á  hacer 
este  juicio  prudente  de  que  quie- 
re confesarse,  son  el  haber  vivido 
chriscianamente  ,  el  haber  frequen- 
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tado  los  Sacramento? ,  y  haber- 
se exercitado  en  obras  de  piedad, 
ü  otras  semejantes.  Vide  de  Sacram. 
in  genere  §.  í'. 

P.  En  estas  confesiones  cómo  se 
ha  de  absolver  ?  R.   Que  en  la 
confesión  común ,  en  que  se  pone 
materia  cierta  ,  se  absuelve  absolu- 
te  :  en  la  interpretativa  siempre  se 
absuelve  sub  conditione  ,  según  la 
opinión  ma?  probable  ,  porque  en 
articulo  de  muerte  es  bastante  la 
materia    dudosa  é  incierta  para 
hacer  Sacramento  de  muertos  ,  á 
lo   menos  sub  conditione  :   en  la 
rigurosa  ,  si  ,el  Confesor  hace  jui- 
cio ,  que  las  señales  son  en  orden 
al  dolor  de  los  pecados,  y  absolu- 
ción de  ellos  ,  se  le  absolverá  abso- 
lute  ;  pero  si  duda  de  las  señales, 
síi  son  v.  gr.  en  orden  á  lo  dicho, 
ó-  st  nacen  del  mal  que  padece  ,  se 
le  dará  la  absolución  baxo  de  esta 
condición  :  si  app^ríts  veram  mate- 
riaw  ,  ego  te  ahsvluo  ,  &c.  Véase 
i  Benedicto   XIV.    (  de  Synodo 
Dia;ces.  lib.  7.  cap.  15.)  P.  Quan- 
do el  moribundo  pidió  confesión, 
ó   mostró  señales   de  penitencia 
en  ausencia  del  Confesor  ,  et  nthil 
aliud  potest  pm  ,  podrá   ser  ab- 
suclto  después  per  el  Confesor, 
que  ya  está   presente?"  K".  Qife 
sí  ,  como  consta  del  cap.  Majo- 
res  3.  de  fíaptis7no,  y  de  S.  Tho- 
mas  opuse.  65.  §.  de  Sacram.  VnC' 
ttor.is  ,  donde  dice  :  Si  auiem  ir.fa- 
mus,  qui  petiit  Vnctionem^  anúsit 
notitiam  ,  vel  loquelam ,  atitequam 
Sacerdos  veniret  ad  eutn  ,  nibilo- 
minus  tti'.gat  tum  Sacerdos  ;  (¡uia. 
in  tali  casa  debet  etiam  baptiz^ari, 
et  a  peaatis  absolví  ;  y  advierto, 

que 
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que  pin  lo  dicho  basta  un  testigo 
que  diga  ,  que  pidió  confesión.  Es- 
ta sentencia  es  de  gravisimos  AA. 

P.  La  confesión  qcé  condicio- 
nes ha  de  tener  para  ser  buena? 
R.  Que  comunmente  señalan  los 
A  A.  diez  y  seis  ;  que  aunque  no 
son  necesarias  para  el  valor  del 
Sacramento,  son  mujr  útiles  c  im- 
portantes. Pero  todas  ellas  se  pue- 
den reducir  á  quatro  ,  las  qualcs 
se  requieren  para  el  valor  de  la 
confesión ,  que  son :  ycra  ,  integra^ 
lacrjmMls  ,  et  ohediens.  P.  En 
qué  consiste  la  verdad  ?  R.  Que 
consiste  en  que  no  mienta  en  la 
confesión.  P.  Qué  pecado  es  men- 
tir en  la  confesión  ?  R.  distin- 
guiendo :  ó  miente  en  materia 
grave  ,  ó  en  materia  leve;  si  mien- 
te en  materia  grave  ,  peca  mortal- 
mente  ;  si  en  materia  leve  ,  subdis- 
tingo ;  ó  miente  en  materia  leve 
fdrcial  ,  ó  total  ;  si  miente  en 
materia  leve  total  ,  peca  mortal- 
mente;  si  miente  en  materia  leve 
parcial ,  peca  venialmente  ,  según 
sienten  algunos  AA.  ,  porqr.e  ya 
pone  otra  materia  suficiente.  P. 
Qué  es  m-íntlr  en  materia  gra- 
ve ?  R.  Que  e$  dexar  pecado 
mortal  que  tiene  ,  ó  añadir  peca- 
do mortal  que  no  tiene.  P.  Qué  es 
mentir  en  materia  leve  total  ?  R. 
Que  es  confesar  solo  pecados  ve- 
niales ,  que  no  ha  cometido ,  sin 
poner  mas  materia ;  v.  gr..  se 
acusa  de  tres  hurtillos  leves  que 
no  ha  cometido ,  y  no  pone  mas 
materia.  P.  Qué  es  mentir  en  ma- 
teria leve  parcial  ?  R.  Es  confe- 
sar pecados  veniales  que  no  ha 
cometido  ,  y  juntamente  otros  que 
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ha  conutido, ;  .v,  gr.  se.  .acusa  (.de 
dos  m.eniiras  leíves  que  no  ha  co- 
metido ,  y  de  4os  hurtillos  lev^s 
que  ha  cometido;  este  puede  jJí- 
var  dolor  de  los  hurtillos,  y  lle- 
vándolo ,  recibirá  Sacramento  ,  y 
su  efecto  ,  en  opinión  de  algunos; 
pero  otros,  á  mi  parecer , mas bic-n 
fundados,  dicen  ,  que  peca  roor- 

.  talmente  tíl  penitente  ,  qne  rpientie 
en  la  confesión  ,  aunque  sea  e« 
materia  leve  parcial  ,por  la  irreve- 
rencia que  hace  al  Sacramento ,  y 
por  consiguiente  que  es  sacrilega 
la  confesión  por  defecto  de  Ja  ma- 
teria próxima ;  porque  parece  in- 
compatible tener  dolor  de  los  hup- 
tillos  ,  en  quanto  son  ofensas  de 
Dios ,  y  estarle  ofendiendo  al  mis- 
mo tiempo  con  las  mentiras  kves; 
y  se  confirma  con  el  caso  siguien- 
te. P.  Un  pe,5Htefite.iha  cometielí> 
dos  mentiras  leves  solas ,  las  qua- 
les  solam.ente  tenían  malicia  con- 
tra la  virtud  de  la  veracidad  ,  f 
se  acusa  que  ha  cometido  quatro, 
saljiendp  que  solo  cometió  dos,  y 
no  quiere  poner  otra  materia  ;  es- 
te recibirá  Sacramento?  R.  Que  es- 
te tal ,  mintiendo  en  la  confesión, 
peca  m.ortalmente,  y  no  recibe  Sa- 
cramento ,  porque  no  lleva  dolor; 

,  y  la  razón  es ,  porque  estar  actual- 
mente mintiendo  jen  ,1a  confesión, 
y  tener  dolor  <ie  mentira  de  la  mis- 
ma especie,  y  de  igual  ó  menor 
gravedad,  que  la  que  comete  en 
la  confesión  ,  es  implicatorio. 

.  '  P.  Coofiesa  uno  quatro  pecar- 
dos  cometidos  después  de  la  ul- 
tima confesión  ,  y  otros  quatro 
olvidados  per  olvido  natural  en 
las  confesiones  antecedentes  ,  y 
1 2,  no 
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-no  explica  que  los  quatro  son  co- 
metidos antes  de  la  confesión  ul- 

•itima  hará  este  buena  confesión? 
R.  Que  si  con  advertencia  se  con- 
fiesa de  este  modo,  no  hará  buena 
confesión  ;  porque  ese  modo  de 
explicarse   varía  notablemente  el 

'juicio  del  Confesor  ,  asi  en  quanto 
al  estado  del  tal  penitente ,  com.o 
en  quanto  á  la  imposición  de  la 
penitencia.  Lo  mismo  se  ha  de  de- 
cir ,  quando  haciendo  uno  confe- 
sión general ,  confiesa  juntamente 
pecados  cometidos  después  de  da 
viltima  confesión  :  este  tal,  en  la 
©pinion  nvas.  probable  ,  debe  ad- 
vertir ,  queios  tales  mortales  han 
sido  cometidos  después  de  la  ulti- 
ma confesión.  Y  con  mas  razón, 
si  la  circunstancia  deí  tieijipo  trahe 
consigo  ^Ign.irta  otra  circunstancia 

; necesaria  para  la  confesión;  v.  gr. 
si  estando  casado  se  acusa  de  pe- 
cado cometido'  contra  castidad, 
quando  era  soltero,  •  ' 

La  seguixla  condición  que  se 
tequiere  ,  para  que  1^  confesión 
sea  buena  ,  es  que  sea  entera  :  in- 
tegmJ'&Y  dos  integridades,  fi- 
sictí  y  moral.  La  integridad  pi- 
f<í  córisiste  ,  en  que  confiese  todos 

■  los  'pecados  mortales  cometidos 
-tle-ípues  del  Bautismo  ,  6  en  !U 
-recepción  ,  y  no  confesados:  los 
mal  confesados  :  -los  imlincte  re- 
misos ;  los  ciertos  como  ciertos, 
los  dudosos  como  dudosos  ,  en 
numerd  y  especie :  las  circunstan- 
cias ¡nmmes  speciem  :  k  ocasión 

■próxima  :  la  reincidencia  pregun- 
tada, por  el  Confesor  ,  y  aunque 
no  la  pregunte  ,  por  ioflue  se  dixo 
arriba  ;  y  en  opinión  (  para  mí) 
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mas  probable  las  circunstancias 
notM'.tcr  aggrAVuntes.  A  esta  in- 
tegridad suelen  llamar  otros  ,  fí- 
sica formal  ;  porque  aunque  se 
quede  algún  pecado  por  confesar, 
ya  por  olvido  natural  ,  ó  ya  por 
ignorancia  invencible  ,  se  hace  la 
confesión  de  todo  aquello  á  que 
estamos  obligados  ,  habiendo  pre- 
cedido el  debido  examen.  La  in- 
tegridad física  material  consiste, 
en  que  se  acuse  uno  de  todos 
quantos  pecados  ha  com.etido  ,  sin 
•dcxar  alguno  j  ■  ni  siquiera  por  ol- 
vido ■  natural. 

La  integridad  moral  se  dice 
aquella ,  en  la  que  confiesa  el  pe- 
nitente todos  los  pecados ,  qtix,  bicj 
et  mine  ^otest  ^  et  tcnetur  confitería 
¿ittentís  circuiistantiis ,  in  qu'tbus 
yersatur.  '  La  integridad  física 
formal  es  de  Derecho  Divino  so- 
brenatural ,  y  consta  del  Concilio 
l>¡dentino  (Sess.  14.  cap.  5.)  por 
estas  palabras  :  Universa  Ecclesi/t 
scmper  hitellexit  ,  instituí am  etiam 
esse  a  Domino   integram  peccato- 

■  rnm  confessionem  ,  et  ómnibus  post 
Biptis'/mm  lapsís  jure  Divino  ne- 
cessariatn  existere.  Y  asi  ,  per  se 
loquemlo  estamos  obligados  á  la 
integridad  física  ;  para  lo  que  es 
necesario  necesitate  •  pr&cepti  Divi- 

■  w?,  et  Ecdesiastici  ,  qüe  preceda 
un  diligente  examen  de  la  con- 
ciencia. Pero  habiendo  motivos  y 
causas  ,  bastará  para  el  valor  del 
Sacramento  hacer  integridad  mo- 
ral. ■    ■ ;  ■ 

P.  En  que  casos  se  puede  di- 
midiar  la  confesión  ,  ó  hacer  in- 
tegridad moral  ?  R.  Que  se  puede 
hí\ccr  ,    quando  hecho   el  cxa- 

mca 
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mente  suficiente  ,  se  'e  olvidan  algu- 
nos pecados ,  y  este  caso  es  expre- 
so en  el  Coociiio  Trident.  (  Sess. 
14.  cap.  5.  )  También  quando  hu- 
biere detrimento  notable  de  vida 
espiritual  ,  ó  temporal  ,  honra  ,  ó 
hacienda  del  Confesor  ,  ó  dd  pe- 
nitente, ó  del  próximo  ,  concur- 
riendo dos  condiciones  :  la  una 
que  esté  el  penitente  precisado  á 
Confesarse;  y  la  otra  que  no  ten- 
ga con  quien  hacer  integridad 
física.  Ponense  exemplos.  Están 
dos  enfermos  moribundos ,  y  de 
hacer  integridad  fisica  con  el 
uno  ,  teme  el  Confesor  prudente- 
mente ,  que  se  morirá  el  otro  ,  ó 
este  ,  sin  absolución ,  y  no  hay  otro 
Confesor  al  presente  ;  en  este  caso 
se  puede  hacer  incegridad  moral, 
diciendo  al  penitente  que  se  acuse 
de  unos  ,  y  se  duela  de  todos ,  ad- 
virtiéndole  que  para  con  Dios  que- 
dan todos  perdonados  ,  y  que  si 
después  hubiere  lugar,  debe  hacer 
integridad  fisica  ,  y  dicho  esto  ab- 
solverle ,  y  acudir  al  remedio  dei 
otro,  haciendo  integridad  fisica 
con  él  ,  si  hay  lugar  ,  y  después 
volver  al  primero. 

Por  detrimento  de  vida  tem- 
poral ;  V.  gr.  un  enfermo  de  peli- 
gro está  con  una  enfermedad  con- 
tagiosa ,  y  si  confiesa  todos  sus  pe- 
cados ,  hay  peligro  prudente  de 
que  se  le  pegue  el  contagio  al  Con- 
fesor ,  sin  que  esto  se  pueda  evi- 
tar ,  y  no  hay  otro  Confesor  en 
quien  cese  dicho  peligro ;  en  este 
caso  se  puede  hacer  integridad 
moral ,  porque  hay  detrimento  de 
vida  temporal.  Exemplo  del  de- 
trimento de  la  honra  :  llega  el  Cu- 


ra á  dar  el  Viaiico  á  un  enfermo, 
y  le  pregunta  si  tiene  que  recon- 
ciliarse ,  y  dice  que  sí  ,  y  comien- 
za á  confesarle  y  halla  que  tiene 
que  reiterar  muchas  conlesioncs, 
y  de  hacer  integridad  fisica  ce- 
rne que  se  siga  infamia  en  el  en- 
fermo ,  escanda  o  en  los  que  fue- 
ron acompañando  al  Señor  ;  en 
este  caso  puede  oirle  algunos  pe- 
cados ,  deteniéndose  aquel  tiempo 
que  le  pareciere  razonable  ,  para 
que  no  se  siga  escándalo  ó  infa- 
mia ;  y  decirle  que  se  duela  de 
todos,  que  todos  quedarán  peído-, 
nados  ,  y  absolverle  :  pero  que  si 
después  hay  lugar  ,  debe  hacer  m- 
legridad  fisica. 

Por  detrimento  de  hacienda; 
V.  gr.  un  Cura  tiene  un  sobrino, 
el  qual  le  ha  hurtado  can''dad. 
considerable ,  y  está  precisado  á 
confesarse  ,  y  no  tiene  otro  Con- 
fesor, y  de  confesar  ese  pecado  al 
tio  ,  se  hace  juicio  probable  y  pru- 
dente de  que  por  ese  motivft  le 
echará  de  casa,  y  se  le  seguirá 
detrimento  notable  de  hacienda: 
en  este  caso  podrá  hacer  integri- 
dad moral.  Nota  ,  que  en  este  ca- 
so ,  para  que  se  pueda  callar  el  pe- 
cado de  que  ha  de  nacer  este  de- 
trimento ,  debe  tener  el  peniten-. 
te ,  ademas  de  las  circunstancias 
dichas  ,  gravísimos  indicios  para 
presumir  de  que  el  Confesores  tan 
perverso  ,  que  abusará  de  la  noti- 
cia de  la  confesión  para  el  dirho 
fin.  Nota  lo  2.  que  quando  hay 
justa  causa  para  callar  algún  pe- 
cado ,  no  se  ha  de  cal'ar  mas 
que  aquel  pecado  ,  ó  circunstan- 
cia ,  para  lo  qual  hay  justa  cau- 
I  3  sa. 
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5a.  Nota  lo  que  si  el  penitente 
puede  evitar  dichos  daños  ,  con- 
fesándose con  otro  Confesor  ,  ó 
dilatando  por  algún  poco  tiempo 
la  confesión ,  lo  debe  hacer  asi; 
pero  no  está  obligado  i  diferirla 
por  mucho  tiempo  ,  porque  es 
daño  grave  estar  mucho  tiempo 
sin  el  fruto  de  esre  Sacramento; 
y  es  bastante  precisión  y  necesi- 
dad la  referida  para  que  se  haga 
integridad  moral. 

Infiérese  de  lo  dicho  lo  primero, 
que  si  el  penitente  está  precisado 
á  confesarse,  y  presume  con  bas- 
tante fundamento  que  el  Confesor 
]e  ha  de  revelar  algún  pecado,  lo 
podrá  callar.  Sigúese  lo  2.  que  si  en 
alguna  peligrosa  tempestad  ,  pelea, 
ó  incendio  de  alguna  casa  fuese 
tal  el  peligro  ,  que  no  diese  lugar 
para  confesar  en  particular  los 
pecados ,  podrá  el  Confesor  en  tal 
caso  exhortar  á  todos  los  que  es- 
tán presentes  ,  y  para  perecer  en 
dicho  peligro,  á  que  si  han  ofen- 
dido á  Dios  ,  pidnn  confesión  ,  y 
misericordia  ,  y  tengan  dolor  de 
sus  pecados  ;  y  habiéndolo  ellos 
hecho  ,  podrá  absolverlos  á  todos 
debaxo  de  una  forma  ,  diciendo: 
'Ego  xos  ahsolvo  a  peccatis  vestriSf 
i/1  minute  PMris  ,  et  Tilii  ,  et  Spi-' 
ritus  Sancti.  Amen. 

P.  Está  el  Cura  confesando  en 
la  Iglesia  á  Pedro  ,  y  le  llaman  á 
toda  prisa  al  Cura  ,  diciendo  que 
se'  está  muriendo  una  persona  ,  y 
que  vaya  á  confesarla  ;  en  este  ca- 
so podrá  Pedro  hacer  integridad 
moral  ?  R.  Que  no,  porque  no  está 
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precisado  á  confesarse;  y  asi  que 
espere  el  dicho  Pedro  ,  ó  vuelva 
otro  dia  ,  y  debe  el  Cura  acudir  á 
la  otra  necesidad.  P.  Si  una  muger 
juzgase  prudentemente  ,  y  con 
grande  fundamento  que  déla  ma- 
nifestación de  su  pecado  habia  de 
tomar  el  Confesor  ocasión  para 
solicitarla,  podria  callar  el  tal 
pecado  ,  hallándose  precisada  i 
confesarse  con  el  tal  Confesor? 
R.  Que  no  ;  porque  como  dice 
(5)  S.  Thomas :  E.í,  qiiA  smtt  de 
necessitate  salutis ,  (  esto  es  ,  de' 
precepto  ,  qual  es  la  integridad 
física  de  la  confesión  )  pnster- 
m'itti  non  dehent  propter  scandalum 
vhandum  ;  y  habla  del  pasivo,  aun- 
que sea  fragilium  ,  qual  seria  el 
del  dicho  Confesor.  Es  verdad 
que  Cuniliati  ,  Antoine  ,  y  otros 
graves  A  A.  dicen,  que  en  tal  ca- 
so se  puede  callar  dicho  pecado; 
porque  entonces  no  insta  el  pre- 
cepto positivo  de  la  integridad 
material  :  pues  antes  es  el  precep- 
to natural  de  evitar  el  escándalo; 
y  de  este  modo  queda  verdadera 
la  doctrina, dicha  de  S.  Thomas. 

P.  Una  persona  ha  tenido  co- 
pula con  su  hermana  ,  ó  con  su 
madre  ,  á  quienes  conoce  el  Con- 
fesor ;  podrá  callar  la  circunstan- ' 
cia  de  ser  madre  ,  ó  hermana? 
R.  Que  no  puede  callarla  ;  asi  gra- 
ves AA.  entre  ellos  S.  Thomas  (4) 
y  es  la  razón ,  porque  el  detri- 
mento de  que  el  cómplice  sea  co- 
nocido por  Confesor  sub  s'ig'tllo 
covfcss'iotits ,  es  muy  leve  ,  y  en 
su  comparación  pesa  mucho  mas 


(3)  a.  a.  q.  43.  art.  7.  In  corp.  (4)  In  4.  Dist.  16.  q.  3.  art.  1.  quas' 
tittnc.  5.  ad  5. 
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el  precepto  de  la  integridad  fí- 
sica ,  y  la  utilidad  grande  del 
penitente  ;  y  asi  en  e¡  caso  de  estar 
el  penitente  precisado  á  confesar- 
se ,  y  no  tener  otro  Confesor  ,  de- 
be decir  el  pecado  con  sus  circuns- 
tancias. P.  Él  Cura  nene  i  un  feli- 
grés suyo  por  persona  virtuosa, 
este  ha  caido  en  graves  pecados, 
hallase  precisado  á  confesar  ,  y 
no  tiene  otro  Confesor  que  el 
Cura  ;  podrá  hacer  integridad 
moral  por  no  perder  su  buena 
opinión  con  el  Cura?  R.  Que  de 
ninguna  manera  ,  porque  este 
Sacramento  per  se  pide  ,  que  el 
Confesor  conozca  á  los  peniten- 
tes ,  para  que  asi  pueda  curarlos; 
pero  si  conociera  que  confesando 
este  ó  el  otro  pecado ,  el  Cura  le 
habia  de  revelar  el  sigilo  ,  pudie- 
ra hacer  integridad  moral  ,  estan- 
do precisado  á  confesarse,  y  no 
habiendo   otro  Confesor. 

P.  Es  suficiente  motivo  para 
absolver  sin  integridad  física  ,  el 
haber  gran  concurso  de  peni- 
tentes ,  como  puede  suceder  en  dia 
de  una  gran  fiesta  ó  induljrencia? 
R.  Que  no  ,  como  consta  de  la 
proposición  59.  condenada  por 
Inocencio  XI.  que  es  esta  :  L'icet 
sacramentditer  absolvere  d'imidiate 
tantum  confessos  ,  ratione  magnl 
íoncurstis  paniteiit'min  ,  quaUs  v. 
gr.  pGtest  contigere  in  die  magm, 
alicujus  festmtAÚs ,  atit  indulgen- 
t'tt.  P.  Por  qué  en  los  casos  di- 
chos arriba  se  puede  hacer  inte- 
gridad moral  ?  R.  Que  la  razón  es, 
porque  el  precepto  de  la  integri- 
dad fisica  es  precepto  positivo 
que  no  obliga  con  tanto  detrimen- 
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to  ,  ni  se  ha  de  oponer  al  precep- 
to de  la  caridad ;  porque  como 
dice  S.  Bernardo  :  (  l\h.  de  Tr<?.íe^ 
to  ,  et  dispeus.  cap.  2.  alus  4.  ■) 
Ottod  pro  chariratem  iustitutum  esty 
non  debet  contra  iharítatem  exerccr't. 

P.  En  estos  casos  de  integri- 
dad moral  licita  ,  cómo  se  per- 
donan los  pecados  que  se  confie- 
san ,  V  cómo  los  que  no  se  con- 
fiesan ?  R.  Que  los  que  se  con- 
fiesan ,  se  perdonan  directe  :  y 
los  que  no  se  confiesan,  se  per- 
donan ¡ndirecte.  Perdonar  d'irecrt 
es ,  que  ex  ri  absolutloms  entra 
la  gracia  á  perdonar  los  pecáb- 
aos ,  que  confiesa  el  Penitente; 
y  como  la  gracia  es  incompatible 
con  el  pecado  mortal  ,  ex  (on- 
ditione  gratis  ,  que  es  lo  mismo 
que  ind'irecte  ,  se  le  perdonan 
los  que  no  confiesa  ;  á  la  manera 
que  en  la  hostia  consagrada  ex  v» 
verborum  se  pone  el  Cuerpo  de 
Christo ,  y  ex  c&r.ditione  Corporli 
está  la  sangre.  Pero  tengase  muy 
presente  que  todas  las  veces  que 
se  permite  la  integridad  m.oral, 
queda  la  obligación  de  confesar 
los  pecados  que  se  callaron ,  en 
la  primera  ocasión ,  que  se  pro- 
porcione ,  y  quitado  el  impedi- 
mento que  antes  habia  para  omi- 
tirlos en  la  confesión. 

P.  Quál  es  la  tercera  condición 
para  que  la  confesión  sea  buena? 
R.  Que  s'it  Lurymabiüs  ,  quiere 
decir  ,  que  sea  la  confesión  con 
rubor  y  empacho  ,  mostrando  do- 
lor en  lo  exterior,  y  no  como 
quien  historiaímente  cuenta  sus 
pecados.  La  quirta  y  ultima  con- 
dición es  j  obedtens  ,  quiere  decir, 
1 4  que 
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qve  el  penitenfe  este  como  reo, 
mostrando  sumisión ,  y  obedien- 
cia á  lo  que  ei  Confesor  con  juris- 
dicción, y  discreción  le  mandare. 

§.  V 

De  U    satisfacción  Sacramental. 

I^Reg.  Ou}d  est  oferis  satisface 
tio  ?  Que  se  puede  conside- 
rar de  dos  maneras :  in  re  ,  xel  in 
Vote^  Satisfactio  in  voto  ,  est  re- 
tompensatio  Sacramev.tíilis  Deo  fa- 
ciendo, fropter  peccata  confessa. 
Satisfactio  in  re  ,  se  puede  consi- 
derar como  parte  de  justicia  com~ 
Diutativa  ,  y  como  parte  del  Sacra- 
mento. Como  parte  de  este  Sacra- 
mento ,  est  reconipensatio  Sacra- 
mentdis  Deo  facta  propter  peccata 
(onfessa  :  como  parte  de  justicia 
conmutativa  ,  est  recompensatio 
injtiriít  alteri  illatét,  ,  seiundum 
acjuaLitatcm  rei  ad  rem.  P.  En  qué 
se  distingue  la  satisfacción  /;/  Vo- 
to, de  !a  satisfacción  in  re?  R.  Que 
la  satisfacción  in  voto  es  parte 
esencial  :  la  satisfacción  in  re  es 
parte  inttgral.  Parte  esencial  es 
Aquella  ,  que  entra  en  la  constitu- 
ción de  alguna  cosa  ,  la  qual  si 
falta  ,  no  se  da  la  tal  cosa  ;  como 
ser  raciona!  entra  en  la  consti- 
tución de  hombre  ,  y  si  falta  la 
racionalidad ,  falta  Ja  razón  de 
hombre. 

Parte  integral  es  aquella ,  que 
supone  la  cosa  constituida ,  y  en- 
tra a'  pcríicionarla  ,  como  brazos 
y  piernas  del  hombre  ,  los  quales 
aunque  falten,  se  da  hombre.  Asi 
que    la  saüsfaccion  considerada 


in  re  ,  reí  in  exemione ,  es  parte 
integral,  y  no  esencial;  la  razón 
es,  porque  este  Sacramento  se 
hace  ,  y  da  la  gracia  antes  de 
estar  cumplida  la  satisfacción: 
luego  la  satisfacción  considerada 
in  re  no  puede  ser  parte  esen- 
cial. Pero  si  se  considera  la  satis- 
facción in  voto  i  según  que  dice  el 
proposito  explícito  ,  ó  implícito 
de  satisfacer  in  re,  es  parte  esen- 
cial ;  y  es  la  razón  ,  porque  no 
puede  haber  Sacramento  de  Peni- 
tencia sin  algún  orden  implícito, 
ó  explícito  á  la  satisfacción ,  por- 
que qualquicra  compuesto  dice 
orden  á  sus  partes  integrantes, 
como  á  conotado  y  termino  de 
habitud.  Léase  á  Gonet ,  (í/ip.  13. 
de  poen'H.  art.  3.  Prado,  in  5.  p 
q.  90.  díii.  3.  §.  unic.  et  dub.  2. 

P.  En  qué  se  distinguen  la  sa- 
tisfacción Sacramental  ,  y  la  sa- 
tisfacción como  parte  de  justicia 
conmutativa  ?  R,  Que  la  satisfac- 
ción Sacramental  no  es  ad  aqúali- 
tatem  rei  ad  rem  ,  y  está  elevada 
á  causar  gracia.  La  razón  de  lo 
primero  es  ,  porque  el  pecado 
mortal  es  infinito  en  razón  de 
ofensa  ,  ó  á  lo  menos  es  de  supe- 
rior orden  á  la  satisficcion  de 
teda  pura  criatura  ;  y  asi  ningu- 
na criatura  puede  satisfacer  por 
el  pecado  mortal  ad  dqualitate»:. 
Pero  la  satisfacción  ,  que  es 
parte  de  justicia  conmutativa, 
pide  guardar  igualdad  rei  ai 
rem  ;  y  no  está  c'evada  á  cau- 
Síir  gracia.  P.  La  satisfacción 
Sacram;ental  es  natural  ,  ó  so- 
brenatural ;  R.  Que  es  so- 
bre- 
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brcnatural  ^  porque  es  para  resar- 
cir quiebras  hechas  contra  Dios, 
Autor  de  la  gracia  ,  y  para  i-enue- 
grarnos  en  bienes  sobrenaturales. 

P.  De  quanias  maneras  es  la 
satisfacción  ó  penitencia  ?  R.  Que 
es  de  siete  maneras  :  satisfactoria^ 
medicinal  y  real  ,  personal  ,  mixta 
de  real  y  personal  ,  formada  ,  e 
informe.  Satisfactoria  es  ,  la  que 
saiisíace  por  lo  pasado  ,  y  no- 
previene  remedio  para  lo  futuro: 
V.  gr.  que  rece  un  rosario ,  y  visi- 
te los  altares.  Medicinal  es ,  la  que 
f rimarlo  pi  eviene  remedio  para 
lo  futuro ,  y  secundario  satisface 
por  lo  pasado  :  v.  gr.  que  no  pase 
por  tal  calle ,  que  no  se  vea  á  so- 
las con  tal  persona  ,  y  todas  las 
penitencias  opuestas  á  las  culpas. 
P.  En  qué  se  distinguen  la  peni- 
tencia satisfactoria,  y  la  medici- 
nal ?  R.  Que  se  distinguen,  en  que 
el  que  quebranta  Ja  penitencia 
medicinal :  v.  gr.  Ja  penitencia  de 
no  verse  á  solas  con  tal  muger, 
comete  dos  pecados  mortales  ca- 
da vez  que  la  quebranta  :  lo  uro 
peca  contra  obediencia  ;  lo  otro 
contra  castidad  ,  por  el  peligro 
próximo  á  qv.e  se  puso  de  pecar 
con  ella  ;  suponiendo  que  por 
ese  peligro  le  dieren  esa  peniten- 
cia ;  pero  el  quebrantar  la  peni- 
teneia  satislactoria  ,  si  es  indivi- 
sible, es  un  pecado  ;  y  si  es  divi- 
sible ,  serán  pecados  distintos; 
V.  í-'.r.  le  dan  en  penitencia  que 
ayune  seis  días ,  ó  que  rece  cada 
dia  el  rosario  :  esta  jftnitencia 
C6  divi^ble  ,  y  si  la  dexa  dos  dias 
serán  dos  pecados,  y  si  tres  dias 
tres  pecados. 
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Pero  si  se  le  da  en  penitencia 
que  rece  tres  ó  quatro  rosarios, 
sin  darlos  para  distintos  dias  ,  se- 
rá un  pecado  mortal  el  di.xarlos 
todos  ;  y  esta  penitencia  la  llamo 
indivisible  ,  porque  no  es  para  dis- 
tintos dias.  Nota  ,    que  aunque 
esta  penitencia  de  Jos  rosarios  , 
otra  semejante  sea  indivisible  í/«o.(íÍ' 
tempusy  porque  no  s^^   los  im— ' 
ponen  al    penitente  para  distin-' 
tos  dias  ;  con  todo   es  divisible 
quoadopus  ,  y  asi  'aunque  solamen- 
te dexase  de  rezar  un  rosario  de 
los  tres  ó  quatro  ,  pecaría  grave- 
mente, porque  es   materia  gra- 
ve. ..'JiJÜ         •  ol 

Penitencia  real  es ,  la  que  se 
cumple  con  dineros,  ó  cosa  que 
los  valga.  Personal  ,  es  la  que 
se  debe  cumplir  con  la  misma  per- 
sona,  como  ayunos,  disciplinas, 
&:c.  Mixta  de  real  y  personal 
es,  la  que  se  cumple  con  dine- 
ros ,  y  juntamente  con  la  misma 
persona;  v.  gr.  que  ayune,  y  de 
limosna.  Penitencia  formada  es, 
la  que  se  cumple  estando  en  gra- 
cia. Informe  es ,  la  que  se  cum- 
ple estando  en  pecado  mortal.  P. 
Qué  diferencia  hay  entre  el  que 
cumple  la  penitencia  en  gracia,  y  el 
que  la  ciimple  en  pecado  mortal? 
R.  Que  el  que  Ja  cumple  estando 
en  estado  de  gracia  ,  logra  el 
efecto  ,  que  es  la  integridad  ele 
la  gracia  :  esto  es  ,  satisfacer 
por  las  penas  temporales  del 
Purgatorio  ,  y  esto  se  llama 
gracia  integral  ;  pero  el  que  cum- 
ple la  penitencia  en  pecado 
mortal  ,  no  satisface  por  entonces 
por  las  penas  del  Purgatorio  ,  y 
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asi  no  consigue  la  integridad  de 
la  gracia ,  porque  no  se  verifica 
que  la  gracia  tiene  su  integridad 
y  perfección  accidenta^  hasta  que 
cumplida  la  penitencia  ,  quita  el 
reato  de  pena  temporal. 

P.  La   penitencia  cumplida  en 
pecado' mortal  revive  ,  y  causa  su 
efecto  ,  quaildo  el  sujeto  se  pone 
después  en  gracia  ?  R,.  Que  es  pro- 
bable que  sí ,  porque  esta  satisfac- 
ción es  parce  integral  del  Sacramen- 
to de  la  Penitencia ,  y  tuvo  vida 
en  la  raíz  ,  que  es  el  Sacramento ;  y 
asi  revi'íe  quitando  el  óbice.  Para 
inteligencia  de  esio  ,  P.  Qué^gcne- 
ros  de  buenas  obras  hay  ?  R.  Que, 
hay  obras   Vivas   ,  mortificadas^ 
muertas  ,  y  quasi  muertas.  Obras 
vivas  son  las  obras  meritorias,  que 
hace  el  sugeto  estando  en  gracia. 
Pbras  n^ortificadas  son  las  mis- 
|t»as  obras  jnewtorias  ,  las  quales, 
mientras  el  sugeto  está  en  gracia, 
son  obras  vivas  ;  y  si  después  cae 
el  sugeto  en  pecado  mortal ,  esta- 
rán mortificadas  ,  y  éstas  reviven 
guando,  el  sugeto    recupera  otra 
vez  la  graciíu  Replicase.  El  peca- 
do una  vez  perdonado  no  revi- 
ve por   el   subsiguiente  pecado: 
luego  las  buenas  obras  hechas  en 
gracia  ,   y    mortificadas    por  el 
pccjdo  mortal  ,  no  reviven  por  la 
gracia  recuperada.  R.  negando  la 
consecuencia  :    y    la  disparidad 
está ,  en  que  el  pecado  una  vez 
perdonado  ,  no  queda  en  la  indig- 
nación divina  ;  pero   las  buenas 
obras  heclns  en  gracia  ,  quedan 
siempre  en  la   divina  aceptación, 
porqvie  Dios  esta'  mas  pronto  para 
perdonar  ,    que    para  castigar. 
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Obras  muertas  son  las  que  se 
hacen  estando  el  sugeto  en  pe- 
cado mortal  :  y  éstas  siendo  en 
sí  buenas ,  sirven  al  que  las  hace 
para  evitar  muchos  pecados  ,  y 
para  conseguir  bienes  temporales, 
y  si  son  sobrenaturales  las  obras, 
mueven  á  Dios  para  que  le  dé  au- 
xilios para  salir  de  aquel  mal  es- 
tado :  pero  no  son  meritorias, 
porque  falta  el  principio  de  me- 
recer ,  que  es  la  gracia.  (  V'ide 
S.  Thom.  in  addit.  3.  14. 
art.  4.  et  )  Añado,  que  estas 
obras  aprovechan  á  las  almas  del 
Purgatorio  ,  aplicándolas  por 
ellas  ,  como  dice  S.  Thomas 
(  Opuse.  63.  cap.  2.)  Las  obras  quasi 
muertas  son  las  penitencias  cum- 
plidas en  estado  de  pecado  mor- 
tal ,  las  quales  son  parte  integral 
de  este  Sacramento  ;  y  estas  revi- 
ven quitando  el  óbice  deí  pecado, 
porque  aunque  no  son  vivas  en  sí 
mismas ,  pero  lo  son  in  radice  ,  que 
es  el  Sacramento.  Gonet.  disp,  13. 
de  Satis f.  art.  3. 

P.  Está  obligado  el  Confesor» 
imponer  penitencia  satisfactoria 
al  penitente  ?  R.  Que  sí  ,  pudiendo 
éste  cumplirla  ;  como  consta  del 
Concilio  Trident.  (  Sess.  14.  cap. 
8.  )  y  es  la  razón  ;  porque  el  Mi- 
nistro del  Sacramento  debe  procu- 
rar ,  quanto  está  de  su  parte ,  el 
perfeccionarle  con  la  parte  inte- 
gral ,  qual  es  la  satisfacción.  Dixe: 
si  el  penitente  puede  cumplirla; 
porque  es  practica  de  la  Iglesia 
no  imponerla  al  moribundo  ,  que 
está  destituido  del  uso  de  los  sen- 
tidos y  de  la  razón  ,  pero  si  el 
moribundo  entiende  lo  que  se  di- 
ce 
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ct  ,  se  le  debe  advertir  !a  peniten- 
cia ,  que  está  obligado  á  cumplir, 
si  convaleciese  ,  y  entre  tanto  se 
le  impondrá  la  que  pueda  cumplir 
fácilmente.  P.  Qué  penitencias  sa- 
tisfactorias deberá  imponer  el 
Confesor  ?  R.  Aquellas  ,  que  son 
convenientes  y  proporcionadas  al 
numero  ,  y  gravedad  de  las  cul- 
pas ,  y  á  la  qualidad ,  y  poder  ,  ó 
facultad  de  las  personas.  Asi  el 
Tridcntino  ,  5f  íj.  14.  C4p.  8. 

Por  eso  advierte  oportunamen- 
te (  í/f  S^«o¿.  D'tíxces.  Vth.  II.  Mp. 
i  I. )  N.  SS.  P.  Benedicto  XIV.  que 
muchos  Obispos  han  insertado  en 
sus  Constituciones  Synodales  los 
Cañones  Penitenciales  ,  mandando, 
ó  aconsejando  á  los  Confesores 
los  tuviesen  en  la  memoria  ,  no 
para  imponer  las  penitencias  ,  que 
en  ellos  se  prescriben  por  cada 
delito  ,  sino  para  que  guardada  la 
proporción  ,  les  sirva  de  regla  en 
imponer  la  penitencia ,  y  para  que 
puedan  dar  á  conocer  á  los  peni- 
tenteá  la  gravedad  de  sus  culpar, 
^ae  con  tanto  rigor  y  aspereza 
han  sido  castigadas  en  otro  tiem- 
po  por  nuestra  Madre  la  Iglesia. 
P.  Que  obras  se  han  de  imponer 
por  penitencia  ?  R.  Las  que  seña- 
li  el  Concilio  .  y  su  Catecismoj 
que  son :  /<i  oraúon  {kyuTfO  t  y  Umos- 
Ktt.  IH  jejur.ts  ,  elcoKosjn'is ,  et  ora- 
tionibus  ,  reí  aiiis  et'iam  ptetatis  ope- 
r'ilus  pssurmis  satisfaíere  :  Trid. 
(Stss.  f^.  i4t!,  15.)  A  estas  obras 
se -  pueden ''redúcir  i  todas  las  de- 
máS';  porque  eílas  son  medicinales^ 
y  sdtisf/ictor'fas.  Por  /tytnw  ,  se  en- 
tiende toda  mortificación  del  cuer- 
po j  y  privación  de  los  deleytes 


de  los  sentidos,  aun  de'los^licítos. 
Por  la  limosna, ,  toda  obra  de  mi- 
sericordia ,  asi  espiritual  como 
corporal.  Por  oración  ,  todo  acto 
de  piedad  y  religión  acia  Dios, 
quales  son  los  actos  de  fé  ,  espe- 
ranza, y  caridad,  las  lecciones  y 
meditaciones  espirituales',  el  reci- 
birlos Sacramentos,  oir  Misa  ,  y 
sermón  ,  examen  de  concientia, 
&:c. 

P.  Se  pueden  poner  por  peni- 
tencia obras  de  precepto ,  ó  que 
yá  están  mandadas  por  otra'parte? 
R.  Licitamente  no  se'puede'n  po-' 
ner  ellas  sclas ,  si  el  penitente  pue- 
de cumplir  con  otras  ;  porque  co- 
mo se  colige  del  Concilio  Trid. 
(  Sess.  14.  cap.  8.  )  la  satisfacción 
se  debe  imponer  para  venganza  y 
castigo  de  los  pecados  cometidos: 
es  asi  ,  que  las  obras  que  ya  están- 
mandadas  ,    no     pueden  servir 
para  este  castigo  ;    porque  aun 
quando  el  penitente    no  hubiera 
cometido  aigün  pecado  ,  lestaría'^ 
obligado  i  hacer  aquellas :  y  asF 
aünque  de  nuevo  s'e  las  impongan, 
no  se  puede  juzgar  que  le  servi- 
rán para  venganza  desús  delitos. 
Por  eso  tii  la  satisfacción  ,  ó  per- 
den  de  la  "  injuria  í  ni  la  reccm-  ' 
pensacion  -de  -Ib s  dantas  ,-  rÍ!  la  huí-'T 
da  de  las  ocasiones  de  pecir  son 
penitencias    vindicativas.    P.  Se 
podrá  mandar  al  penitente ,  que 
aplique  la  satisfacción  por  otros;  ' 
V.  gr.  por  los  difuntos,. 'y  quti'^ 
con  todo  eso  sea   bastanté  ?  R."' 
Qi^.e  sí ;   porque  teda  obra  me- 
ritoria   es    también  satisfactoria, 
cuyo  valor  tomado  ex  opírc  opc- 
r antis  se  puede  aplicar  por  otros. 
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P.    Esta  obligado  el  penitente 
i  acep;ar,  )"  cumplir  la  penitencia 
razonable  ,  que  le  fuere  impuesta? 
R.  Sí  está  obiigado  ,  porque  si  co- 
rpo  ya  dixe  ,  debe  el  Confesor  im- 
ponerla para  ayudar  á  perfeccio- 
nar el   Sacramento,    con  mucha 
mas  razón  deberá  el  penitenLe,á 
qu'en  ie  incumbe  ia  execucion  de 
esio  ,  aceptarla  y  cumplirla  á  su 
tiempo  :  y  mas  quando  en  tanto 
le  com;-'ete  al  Juez  la  porestadde 
liear  y  obügar  por  penitencia,  en. 
quaaio  el  reo  d>:be  satisfacer  por 
sus  culpas.  P.  Qué   pecado  es  no 
cum  /iir  'a  penitencia  ?  R.  Que  si  la 
peni  encia  es  grave  y  se  dexa  to- 
da ,  será  pecado  morral ,  ya  sea  da- 
da por  pecados  mortales  ,  ya  sea 
por  veniales  ;  pero  si  la  penitencia 
es  en  si  leve  >  6  aunque  sea  grave, 
no  ia  dwXa  tcxda;  sino  sola  una  par- 
te leve,  dicen aisnnos  AA.  que  solo 
será  pecada  venial  ,  }'a  sea  dada. 
]a  penitencia  por  pecados  morta- 
les,  ó  por  ven'aies ;  porque  la  gra- 
vedad de  esta  obligación  ,  como 
en  las  demás  ,  no  se  toma  por  la 
causa  motiva  ,  sino  por  la  grave- 
dad de  la   cosa    mandada  :  pero 
otros  muchos  AA.  dicen  ,  que  peca 
m  )rtalineate  el  que  no  cumple  la 
penli-encra  ,  aunque  sea  leve  ,  por- 
qae  ea  privir  al  S.icramento  de  la 
parte  integral  :  materia  leve  será  el 
Pialmo  Miserere  ,  dos  Mj^riíficat:, 
cvnco  Salves  ,  &c.  Materia  grave 
una  parre  de  rosario  ,  ui>  Noctur- 
no de  Difuntos;,  las  siete  Ps.ilmps 
Peni.enciaics  ,'  un  ayuno  ,  oir  una 
Misa  ,  V  la  limosna  de  tres  ó  qua- 
tro  re.ilcs  de  vellón,  &:c. 

P.  ts  pecado  cunr^plír  la  peni- 
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tencia  en  pecado  mortal  ?  R.  Es 
mas  probable  que  se    peca  á  lo 
menos  veníaímcnte  ;  porque  se  tra- 
ta indignamente    utta    parte  del 
Sacramento,  y  se  pone  impedi- 
mento para  recibir  su  efecto  se- 
cundario ,  que  es  la  remisión  de 
la  pena  témpora! ,  el    qual  par* 
su  consecución  depende  de  Ja  gra- 
cia justificante,  que  es   el  efecto 
primario.  Pero  también  es  senten- 
cia mas  común  ,  que  no  hay  obli- 
gación de  volver  á  cumplir  la  pe- 
niiencia  ,  que  se  practicó  en  peca- 
do mortal,  porqi;e  ya  se  sati'«Lizó 
al  precepto  del   Confesor  ,  si  no 
en  qu.-'nto  al  modo;  si  en  quan.o 
á  la  substancia  ,  v  se   integró  el 
Sacramento;  el  qual  causara  des- 
pués su  efectn  secundario,  quita- 
do el  impedimento :  ni  tampoco 
hay  obligación  de  cumplirla  antes 
de  comulgar ,  si  el  Confesor  no  lo 
ha  mandado. 

P.   Dentro  cíe  quánto  tiempo 
obliga  cumplir  la    penitencia  ?  R. 
Que  si  eJ  Confesor  seríala  tiem- 
po, deberá  cumplirla  dentro  de  él; 
pero  si  el  Confesor  no  señala  tiem- 
po, la  debe  cumplir  qttam  primut» 
possit;  porque  esta  es  la  intención 
del  Confesor  ,  y  el  fin  de  la  peni- 
tencia; por  lo  qual,  sí  la  dilacior» 
fuere  demasiada  ,     bastará  para 
pecado  grave  ,  y  si  fuere  leve  U 
di'acion ,     será     pecado  venial. 
Quál   dilación  sea   demasiada ,  y 
qivál  sea  leve,  se  h^v  de  regular 
por  el  juicio  del  prudente  Confe- 
sor,  atendiendo  á  las  circunstan- 
cias y  calidad  de  la  penitencia.  P. 
Si  uno  no  cumple  la  penitencia  en 
el  tiempo  señalado  por  el  Confeso?, 

es* 
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estará  obligado  á  cumplirla  dcs- 
pucs  ?  K.  Que  sí  ,  como  el  que  no 
satisface  lo  que  debe  al  tiempo  se- 
ñalado ,  queda  siempre  con  la  obli- 
gación ;  pues  eso  mismo  sucede  en 
la  satisfacción  Sacramental. 

P.  Puede  un  Confesor  mudar 
la  penitencia  dada  por  otro  Con- 
fesor? R.  Que  qualquiera  Confe- 
sor puede  mudar  la  penitencia  da- 
da por  otro  Confesor  en  orden  i 
los  pecados  sujetos  á  la  jurisdic- 
ción de  am.bos  :  la  razón  es ,  por- 
que aunque  el  primer  Confesor 
haya  dado  sentencia ,  esto  no  qui- 
ta que  el  penitente  pueda  produ- 
cir la  misma  causa  en  juicio  ,  y 
pedir  nueva  sentencia  :  luego  este 
segundo  Confesor  podrá  imponer 
i  su  arbitrio  la  penitencia  ,  que 
le  pareciere  conveniente  ,  según  el 
estado  presente  del  penitente.  Pe- 
ro se  ha  de  notar  ,  que  para  que 
el  Confesor  segundo  conmute  la 
penitencia  al  penitente  ,  es  nece- 
sario que  éste  diga  al  segundo 
Confesor  los  pecados  ,  á  lo  me- 
nos los  principales  ,  por  los  qua- 
les  se  le  dio  la  penitencia  ;  porque 
alús  daria  sentencia  sin  conoci- 
miento de  causa  :  y  debe  también 
el  Confesor  segundo  dexar  al  pe- 
nitente «Iguna  parte  de  la  peniten- 
cia ,  que  le  impuso  el  otro  ,  para 
que  el  Sacramento  administrado 
por  el  primer  Confesor  no  quede 
privado  de  la  parte  integral ;  á  no 
ser  que  el  segundo  Confesor  inten- 
te perfeccionar  una  y  otra  Con- 
fesión con  la  nueva  penitencia, 
que  le  impone. 

De  donde  se  infiere  ,  que  no 
puede  d  segundo  Confesor  con- 
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mutar  la  penitencia  impuesta  por 
otro  sin  nueva  absolución  de  ,  su 
parce  ,  y  nueva  acusación  y  do- 
lor de  los  pecados  de  parte  del 
penitente  ;  porque  no  puede  ejer- 
cer el  juicio  sacramental  sin  que 
haga  todo  el  Sacramento  ,  ó  sin 
que  tenga  conocimiento  distinto 
de  toda  la  causa  del  Tribunal: 
como  consta  del  Concilio  Triden- 
tino  (Sfíí.  14.  i;íp.  5.  )  Y  aun 
quando  sea  el  mismo  Confesor, 
el  que  conmuta  la  penitencia,  de- 
be repetirse  la  confesión  de  lós 
pecados  por  los  qualcs  se  impuso, 
si  no  se  acuerda  de  ellos  ,  por 
la  m.isma  razón  dicha  ,  y  porque 
la  conmutación  es  sacramental. 
Ademas  de  esto  ,  es  preciso  ad- 
vertir ,  que  se  requieren  algunos 
motivos  justos  para  que  se  pueda 
mudar  la  penitencia  :  quales  son 
un  exceso  evidente  ce  la  peniten- 
cia anterior  ,  gran  dificultad  en 
cum.plirla  ,  peligro  en  la  transgre- 
sión ,  originado  ,  ó  de  la  enferme- 
dad del  penitente  ,  ó  de  su  con- 
dición y  estado  ,  y  notable  utili- 
dad para  el  mismo  penitente.  Viáe 
Fetrum  Collet ,  tract.  de  Paetiitentía, 
part.  2.  cap,  6.  art.  4. 

P.  Puede  el  penitente  conmurar 
por  propia  autoridad  la  penitencia, 
que  le  dieron  ?  R.  Que  no  puede; 
porque  esíc  conmutar  es  acto  de 
jurisdicción.  P,  La  conmutación 
de  la  penitencia  se  puede  hacer 
extra  confessionciu  ?  R.  Que  no; 
porque  esa  es  acto  judicial,  y  el 
Confesor  no  es  Jue2  extra  '  con- 
fessioucm  ;  pero  el  Confesor  que 
dio  la  penitencia  ,  podrá  con- 
mutarla statim  fost  A!fS6lut¡one-in¡ 

an- 
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antes  que  el  penitente  se  vaya: 

qiúa,  adhUc  ceusetur  idem  juduinnu 
P.  Puede  el  penitente  con  autori- 
dad propia  substituir  á  otro  ,  que 
cumpla  por  él  la  penitencia  ?  R. 
Que  no  puede  ;  asi  consta  de  la 
proposición  15.  condenada  por 
Alexandro  VII.  que  dccia  :  Voeni- 
teus  proprta  auctoritítte  substituere 
s'ibi  aimm  fotest  ,  qiú  loco  ips:us 
foenitenttam  .id-mpleat. 

P.  Qué  causas  escusan  de  cum- 
plir la  penitencia  ?  R.  Que  escusa 
io  primero  ,  quando  consta  ,  que 
la  penitencia  es  injusta  del  todo; 
;;io  segundo  escusa  la  impotencia 
física  ó  moral  de  cumplirla;  pe- 
ro en  todos  estos  casos  hay  re- 
.curso"  y  lugar  á  la  cónmucacion 
'de  la  penitencia  ,  y  debe  pedirla  el 
penitente  para  perfeccionar  el  Sa- 
cramento ,  recurriendo  al  mismo 
Confesor ,  ó  á  otro  prudente  y 
docto.  Lo  mismo  debe  hacer  en 
caso  que  se  le  haya  olvidado  la 
penitencia,  para  que  el  Confesor 
le  raan'fieste  la  que  le  impuso  ;  y 
SI  el  Confesor  tampoco  se  acuer- 
da de  ella ,  ni  de  los  pecados, 
debe  el  penitente  repetir  de  nue- 
vo la  confesión  ,  y  acusarse  del 
olvido  ,  si  fue  culpable  ,  para  que 
le  dé  la  penitencia  conveniente. 
P.  El  que  gana  Indulgencia  plena- 
ria',  está  cscusado  de,  cumplir  la 
penitencia  que  le  dieron  ?  R.  Que 
no  está  escusado  ,  y  esta  es  la 
sentencia  que  se  practica.  La  ra- 
zón es  ,  porque  siempre  se  debe 
perfeccionar  el  Sacramento  ;  cuya 
razón  siempre  subsiste  ,  aun  quan- 
do se  haya  ganado  la  indulgencia 
plenaria  ,  y  la  pcuicencia  sea  si- 
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tisfactoria  ;  con  mucha  mas  razón 
se  debe  cumplir  la  medicinal  por 
ser  tan  necesaria  para  la  enmien- 
da de  la  vida.  Véase  la  Encycüca, 
Inter  prAterkos ,  de  Benedicto  XIV. 
§.  65. 

§.  VI. 

De  U  fortna  de  este  Sacramento. 

PReg.  Quál  es  la  forma  de  este 
Sacramento?  R.  Esta  :  Ego  te 
aholvo  a  ptccatis  tuis  ,  in  nomine 
Fctris  y  el  FUii  ,  et  Sprhtis  Samti. 
Amen.  Todas  las  palabras  son  ne- 
cesarias;  pero  con  esta  distinción, 
que  al  solyo  te ,  son  necesarias  «e- 
cessititíe  SAiramenti  :  de  modo  que, 
sesun  el  sentir  común  de  los 
Catholicos  ,  sin  ellas  no  se  pue- 
de salvar  la  esencia  de  la  forn\a; 
y  aunque  es  verdad  que  son  de 
sí  indiferentes  para  significar  ¡a 
absolución  de  pecados ,  ó  censu- 
ras ;  pero  se  determinan  á  signi- 
ficar lo  primero ,  por  la  intención 
del  que  absuelve,  y  confesión  del 
penitente.  En  orden  á  las  demás 
palabras  ,  algunos  AA.  quieren 
que  el  ego  y  a  peccatis  tuis 
szín  también  necesarias  necessita- 
te  Sacramenti  ;  pero  dexando  á  un 
lado  las  disputas  ,  lo  cierto  es, 
que  por  lo  menos  son  necesarias 
necessitate  pracepti  ;  y  asi  será  pe- 
cado mortal  no  usar  de  toda  la 
forma  dicha  en  la  absolución  ;  lo 
uno  ,  porque  de  este  mismo  modo 
nos  lo  han  indicado  los  Concilios 
riorent'no  ( in  instruit.  Atmenor. ) 
y  Tridcntino  {Sess.  14.  cap.  5.)  ; 
lo  otro  ,  porque  se  expone  i  ries- 
go de  no  hacer  Sacramento  por 
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la  opinión  de  aquellos  ,  que  dicen 
ser  necesarias  neíessitate  Saírumen- 

tt  las  palabras  rcteridas. 

P.  Que  sentido  hace  la  forma 
de  este  Sacramento  ?  R.  Que  si 
ti  penitente  viene  en  pecado  mor- 
tal ,  pero  con  atrición  sobrena- 
tural ,  hace  este  sentido:  Vo  te  doy 
un  Sacramento  instituido  pr.'?/."t>, 
et  ¡>ei  se  para  causar  una  prime- 
ra gracia ;  y  por  quanto  tú  vie- 
nes sin  ella  y  con  la  disposición 
debida,  te  doy  priniera  gracia  re- 
misiva. Pero  quando  el  penitente 
viene  }  a  en  gracia  á  recibir  este 
Sacramento  ,  hace  la  forma  este 
sentido  :  yo  te  doy  un  Sacramen- 
to institi:ido  primo  ,  ct  per  se  para 
causar  primera  gracia ;  y  por 
quanto  tu  vienes  ya  en  gracia, 
te  dov  per  acúdens  un  aumento 
de  gracia.  De  manera ,  que  el  Sa- 
cerdote en  fuerza  de  la  absolución 
no  declara  precisamente  al  peni- 
tente, que  sus  pecados  se  los  ha 
perdonado  Dios  ,  sino  que  él  n's- 
mo  por  li  autoridad  que  recioió 
de  Jcsu-Chris:o  le  absuelve  real- 
menie  ,  y  le  perdona  sus  culpas. 
Asi  !o  dennió  el  Concilio  Trident. 
contra  los  Protestantes,  Sess.  14. 
C4H.  9. 

P.  Se  puede  dar  la  absolución 
sttb  cond'itione  ?*  R.  Que  la  absolu- 
ción de  pecados  sub  coaditiore  de 
futuro ,  ni  será  licita ,  ni  valida: 
la  razón  es  ,  porque  el  Ministro 
que  dice  la  torma  ,  no  tiene  po- 
testad para  suspender  el  efecto, 
esperando  que" se  cúmplala  con- 
dición. Es  doctrina  común.  Pero 
si  dicha  absolución  ,  ó  forma  de 
este  Sacramento  ,  se  da  sub  (oudi- 
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üone  de  frésent)  ,  \el  de  pretérito^ 
es  valida  ,   veriHcandose  la  condi- 
ción. Es  también  sentencia  común. 
P.  Es  licito    poner  a'guna  con- 
dición de  presentí  ,  fel  de  fritert- 
to  en  la  forma  de  este  Sacramen- 
to ?  R.  Que  es   licito  habiendo 
causa  justa  ,  como  en  los  casos 
siguientes ;  el   primero  es  en  la 
confesión   interpretativa  :  el  se^ 
gando  en    la  conresion  rigurosa, 
quando  las  señales  no  son  ciertas 
de  que  sean  de  dolor  de  Jos  pe- 
cados ,  y  en  orde«  á  la  absolu- 
ción ;  y  en  ambos  casos  la  condi- 
ción es  de  presente  :  Si  tpponís  re- 
TATn  mMer  ':aín  ,  ego  te  ébsolro  j  pec- 
(ÁÚs  tuis.  \'ease  lo  dk:ho  en  el  §, 
iV.  El  tener»  es,  quando  duda  el 
Ccrfesor  si  el  penTten:e  tiene  uso 
perfecto  de  razón  ,  ó  duda  de  uno 
si  es  fatuo  ;  en  este  caso,  si  hechas 
la^  debidas  diligendas  pata  certifi- 
carse ¡iiQr^.í'.ter  ,  queda  la  misma 
duda  ,  y  hay  necesidad  urgente 
de  comulgar  ,  podra  absolverie  ba- 
xo  de  esta  condición  :  S't  es  cafaxy 
(\  otra  semejante. 

Nota ,  que  siendo  regla  general, 
que  no  se  puedan  admLiiisírar  los 
Sacramentos  con  materia  dudosa 
extra  í¿s:¡fít  tiecessitatis ,  no  se  pue- 
de absolver  condicionaimente  , 
quando  se  duda  de  ia  materia  re- 
mota y  próxima  de  este  Sacramen- 
to ;  y  quando  se  duda  de  Ja  juris- 
dicción sobre  el  penitente, ó  sobre 
los  pecados  que  ccnhesa,  no  habien- 
do necesidad  de  administrar  el  Sa- 
cramento, sino  que  se  debe  suspen- 
der la  absolución.  Lo  mismo  se  de- 
be decir  ,  quar.do  se  duda  silos  mu- 
chachos tienen  uso  de  razón.  En  el 
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caso  que  el  Confesor  dude  í1  ab- 
solvió ó  no  al  penitente  ,  debe  de- 
cirle á  este  ,  que  renueve  el  dolor, 
y  absolverle  absolutamente  ,  si  se 
acuerda  de  los  pecados  que  con- 
fesó ;  y  si  no  se  acuerda  ,  debe  el 
Penitente  volverlos  á  confesar  ,  y 
el  Sacei'dotc  á  absolverle  también 
sin  condición,  porque  siempre  que 
haya  nuevo  dolor ,  aunque  sea  de 
unos  mismos  pecados  ,  se  puede 
repetir  la  confesión  ,  y  la  absolu- 
ción absoluta. 

P.  Puede  el-  Sacerdote  absolver 
á  alguno  de  sus  pecados  ,  sin  que 
primero  sea  absuclto  de  la  exco- 
munión en  que  incurrió?  R.  Que 
pccaria  morialmente  en  hacerlo, 
porque  la  Iglesia  prohibe  baxo  de 
Srave  culpa  ,  que  el  excomulgado 
reciba  algún  Sacramento  ,  y  si  le 
absolviese  ,  en  la  realidad  no  que- 
darla absuelto  por  defecto  del  do- 
lor,  y  por  sacrilegio  grave  que 
cometía  en  recibir  el  Sacramento 
contra  la  prohibición  de  la  Igle- 
sia. P.  Quál  es  el  modo  ordinario 
de  absolver  que   usa  la  Iglesia' 
11.  Que  la  forma  ordinaria  de  ab- 
solver que  trae  el  Ritual  Roma- 
no ,  y  deben  saber  los  Sacerdotes, 
es.; esta  :  Mtsereatur  tul  enviipo- 
ten's  rj€us  ,  et   dinüss'ís  pic/ttis' 
tuis  ferducat  te  vi  vttam  aternam. 
Av:en.    Indulgentltm  ,  absolutio- 
revt  ,   et    rem'iss'ioneyii  peccMoruni 
tuornm  tribu.it  ttbi  ommfotens  ,  et 
m'iser'uors   Dcmintis.   Amen.  Donú- 
ms  ncster  "Jesús  Chñstus  te  absol- 
VíLt ,  et  ego   anctor'itate  ¡psius  te 
also'ro  ¿ib  o;nm  v'tmulv  cxcomniu- 
i¡!ia::o:iis  ,  s:ispe:isioi!!s ,  (esta  pa- 
labra ie  omite  para  con  los  legos) 
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ct  imeráict'i  ,  m  quantum  pesíutn, 
et  tu  tnd'tges.  De'inde  ,  ego  te  4b- 
solvo  a  feccatis  tuis ,  in  nomine 
Fatris  ,  et  Filit ,  et  Spiritus  Sanc- 
11.  Aftien.  Tassio  Dcmim  nostri 
Jesu  Chr'isti  ,  merita  B.  V.  et  cm- 
nium  Sanaonm  ,  et  quidquid  boni 
feccris  ,  veí  mali  susthiiieris  sit 
tibi  in  rem'issionem  peccatorum  ,  in 
mgmcntum  gratis  ,  et  pY&mtum  rita 
aterna.  Amen. 

Esta  forma  es  de  Clemente  VIII. 
y  persuade  Paulo  V.  á  los  Confe- 
sores ,  que  usen  de  ella.  Pero  ad- 
vierto ,   que  aunque  estas  preces 
Míscreatur  tui  ,  &c.  y   el  Itidul- 
gentlam  ,  absoluticuem  ,  &c.  hasta 
las  palabras  Dcnúnus  v.oster  ,  &c. 
no  sean  de  la  esencia  de  la  abso- 
lución ;  con  todo  no  las  debe  omi- 
tir el  Sacerdote  ,  porque  asi  se 
prescribe  en  los  Rituales ,  y  por^ 
que  son  muy  á  proposito  para  al- 
canzar tal  gracia  ,  que  pueda  ex- 
citar á  dolor  al  penitente  ,  y  dis- 
ponerse asi  para  recibir  el  fruto 
del  Sacramento.  También  advier- 
to ,  que  quando  insta  el  peligro 
de  muerte  ,  ú  otra  grave  necesi- 
dad ,  se  pueden  om.itir  ,  asi  las  di- 
chas preces  ,  que   preceden  á  la 
forma,  como  tsn^bien  ¡as  que  sq 
siguen ,  que   son  :  Pítssie  Domini 
nostri  ^esu  Christi     ó'c  y  pro- 
nunciar solamente  la  forma  de  Ja 
absolución  :  Ego  te  absolvo  ab  óm- 
nibus ccnsv.ris ,  i  t  peccatis  ,  in  r.t- 
mine  Patris  ,  ct  Vilii  ,  ct  Spiritus 
Smctí.  Amen.  Asi  el  Ritual  Roma- 
no aprobado  por  Paulo  V. 


§.^VII. 
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subditos ,  jó  <]itando  !é$  Kac€  Pa^ro- 
m  ó  Curas  de  Alma?.  (  iváei-d 
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I^Reg.  Oulcn  es  el  Ministro  de 
la  absolución ,  ó  quién  puede 
absolver  ?  R.  Solo  el  Obispo  y 
Prcsbytero  pueden  ser  ÍVltnistroi 
de  la  absolución ;  porque  solamen- 
te á  estos  les  dixo  (  Jeati-  20.)  Jcsu- 
Christo  en  persona  de  los  Apos- 
tóles :  Accifite  Sptritum  Sánctum' 
quorum  remiseritis  ftcíxtx  ,  rtmt'- 
tuHtur  tis ,  &c.  y  en  este  sentido 
entiende  este  texto  del  Evangelio 
el  Concilio  Trident.  quando  en  la 
(Sess.  14.  C4p.  6.  )  condena  á  los 
Hcreges  ,  que  extendian  la  facul- 
tad de  absolver  á  todos  los  fieles; 
y  en  el  canon  lo.  dice:  Si  quif 
dixerit  ,  non  solos  Sdcerdotes  esse 
Ministro  ^bsolutionis  ,  Anáthtma. 
íit.  P.  Luego  qualquíera  Sacerdo- 
te rectamente  ordenado  potlri  ab- 
solver valida  ,  y  legitimamerte, 
pues  el  Obispo  le  da  la  potestad 
de  absolver ,  quando  al  ordenarle 
le  dice:  Aceite  Spiritum  Sánctum: 
quorum  remiseris  pecc4t/t  ,  remit- 
tuntur  eis  ?  R.  Que  aunque  es 
Tcrdad  que  todos  los  Sacerdotes, 
quando  se  ordenan  ,  reciben  la 
potestad  de  orden  pára  absolver: 
con  todo  no  se  les  señala  al  mis- 
mo tiempo  subditos,  sobre  quie- 
nes la  puedan  exercer ,  ó  por  me- 
jor decir  ,  no  les  da  entonces  el 
Obispo  la  potestad  de  jurisdic- 
ción ,  la  que  es  absolutamente 
necesaria  para  la  valida  absolu- 
ción :  y  la  que  solamente  se  les  con- 
fiere, <^uaDdo  el  Obispo  les  seóala 


Sess.  14.  lap,  7.  )  P.  Quí!n;as  y 
qnáles  son  Jas  calidades  ,  que  se 
requieren  en  el  iMinístro  de  1» 
Penitencia  ?  R.  Que  son  licte  :  es 
á  saber  ,  SAcerdocfo  ,  intenaoH  y  ju- 
risdicción ,  ciencia  t  frudentíA  ,  ¿ok- 
dud^  y  sigilo.  Las  tros  primeras  son 
necesarias  ncccssitAts  SacTAmentii 
y  las  quatro  ultimas  son  necesa- 
rias necessitate  prdsctpti :  pero  en- 
tre la  jurisdicción  y  el  Sacerdoci» 
hay  esta  diferencia  ,  que  la  Iglesia 
puede  suplir  la  jurisdicción  ,  y  al- 
gunas veces  la  suple  ,  como  se  di- 
rá después  :  pero  el  Saftrdecio  ,  que 
incluye  la  potestad  de  orden ,  no 
puede  la  Iglesia  suplirlo. 

P.  Quid  sst  jurisdicúo  iH  for$ 
Poenictntiit  ?  R.  ÁHCtsritás  ,  quét 
unuf  est  spptrior  alteri  in  foro  cons' 
cientia.  Esta  jurisdicción  es  de 
dos  maneras ,  «rdinartÁ  ,  y  ielegA- 
d4.  La  ordiMrÍ4  es  la  que  se  sij;uc 
á  el  oficio  ,'y  esta  tiene  el  Papa  en 
toda  la  Iglesia ,  los  Arzobispos, 
Obispos,  y  Vicarios  Generales  en 
sus  Diócesis  ,  el  Capitulo  Sede  ra- 
CArtte  ,  y  los  Párrocos  en  sus  Par- 
roquias reipccto  de  sus  Parro- 
quianos ,  y  de  los  pecados  dees- 
tos  no  reservados  :  y  los  Prelado» 
Regulares  respecto  de  sus  subdi- 
tos. La  jurisdicción  delegada  es 
aquella  ,  que  sin  titulo  de  Benefi- 
cio Parroquial  se  exerce  en  nom- 
bre de  aquel  ,  en  quien  reside  la 
ordinaria  ,  v.  gr.  la  licencia  de 
confesar  que  tienen  ,  los  que  no 
son  Párrocos ,  a  superiore  legitim» 
tn  scriftis  »  yerhis ,  yel  aUo  wod» 
ibttntá. 
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P.  En  qué  mas  se  divide  la 
Jurisdicción  ?  Que  así  la  ordi- 
naria ,  como  la  delegada  ,  pue- 
de fundarse  en  titulo  \crd*dero  ,  y 
en  titulo  aparente  ó  colorado.  La 
primera  es  quando  uno  tiene  Be- 
neficio Parroquial  ,  ó  licencia  pa- 
ra oir  confesiones  ,  sin  tener  im- 
pedimento irritante  del  Beneficio, 
ó  licencia  de  confesar.  La  se^un- 
da  es  ,  quando  teniendo  Beneficio 
Parroquia!  ,  6  licencia  de  confe- 
sar ,  tiene  algún  impedimento 
oculto  irritante  ,  como  alguna  ex- 
comunión mayor  al  tiempo  de  la 
colación  de!  Beneficio  :  en  este  ca- 
so ,  habiendo  error  común  ,  y  titu- 
lo colorado  a  superiore  legitimo^ 
es  común  sentencia  que  todas  las 
absoluciones  dadas  con  este  titulo 
serian  validas,  y  que  la  Iglesia  su- 
pliría la  jurisdicción    in  farorem 

P.  Si  un  Sacerdote  entrase  á 
ser  Párroco  con  letras  fingidas  de 
su  Santidad  ,  ó  sin  titulo  colorado 
/  superiore  legitimo  para  confesar, 
serían  validas  jas  absoluciones  por 
solo  el  motivo  del  error  comuiñ  R  . 
Que  serían  nulas  en  opinión  de 
muchos  ,  perqué  no  es  verosimil, 
que  la  Iglesia  quiera  supHr  la 
jurisdicción  en  este  caso  :  esta  es 
la  opinión  mas  común  ;  pero  en 
opinión  de  otros  señan  validas, 
porque  subsisriria  el  fin  de  la  pie- 
dnd  de  la  Iglesia  ,  ne  videücet  ,  aiú- 
inA  fereAiit  :  y  esta  opinión  es 
probíble,  P.  Ll  que  ji;2gando 
con  error  invencible  ,  que  un  Sa- 
cerdote es  Confesor ,  se  confe- 
sase ccn  ci  ,  y  fuese  abuiclto  ,  se- 
ría valida   esta   absolución  ?  K. 
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Que  no  ;  porque  el  error  no  era 
coryiun ,  sino  particular.  Y  tenga- 
se presente  ,  que  si  el  error  co- 
mún fuese  en  orden  al  Sacerdocio, 
no  seria  suficiente  para  el  valor 
de  la  absolución  :  porque  esta 
diferencia  hay  entre  la  jurisdic- 
ción ,  y  Sacerdocio  ,  que  la  Iglesia 
puede  suplir  aquella  ,  pero  no 
este  ,  que  incluye  la  potestad 
de  orden;  y  asi  las  absoluciones 
dadas  por  uno  reputado  por  Pár- 
roco (  pero  realmente  no  bautiza- 
do ,  y  por  consiguiente  ni  or- 
denado) serían  nuias  por  defecto 
de  potestad  de  orden  ;  y  también 
sería  nulo  el  Sacramento  de  la 
Extrama-Uncion  administrado  por 
el  dicho  Párroco.  Pero  los 
Bautismos  solemnes  ,  que  el  dicho 
Párroco  administrase  ,  serían  va- 
lidos ;  y  lo  mismo  los  Matrimo- 
nios,  en  la  opinión  mas  común 
de  que  el  Párroco  no  es  Ministro 
de  ellos  ,  sino  un  testigo  de  excep- 
ción. 

P.  La  jurisdicción  delegada  de 
quintas  maneras  es  1  R.  Que  una 
es  simplititer  tal  ó  absoluta. ,  co- 
mo la  que  se  da  sin  limitación 
de  tiempo  ni  personas  :  otra  es 
secur.dum  quid  tal  ó  coartada  ,  co- 
mo la  que  se  da  con  limitación  de 
tiempo  ,  íl  personas ;  ó  por  defecto 
de  ciencia  ,  v.  gr.  para  confesar  Sa- 
cerdotes ,  y  no  Mercaderes  ;  o  por 
defecto  de  edad  ,  v.  gr.  para  confe- 
sar hombres,  y  no  mugeres.  P, 
Quiénes  son  los  que  pueden  dele- 
£Tar  \  R.  Los  que  se  dixo  arriba  te- 
nían jurisdicción  ordinaria ,  excep- 
to el  Párroco,  que,  aunque  tiene 
jurisdicción  ordinaria  respecto  de 
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sus  feligreses  ,  no  puede  delegarla 
en  un  simple  Sacerdoie  ,  ni  elegir- 
le para  si  :  como  consta  del  Con- 
cilio Trident.  (  Sess.  2  7,.  (ap..i^- 
de  reform. )  y  de  la  proposición  i6, 
condenada   por   Alcxandro  VII. 
que  decia  asi  :  Qhí   Beneficium  cu- 
ratum  habent ,   fossunt  slbi  cltgere 
in  Confessaritim  simpUcem  Sacerdo- 
tem  non  approbarum  ab  Ordinario. 
Mas  para  administrar  otros  Sacra- 
mentos ,  excepto  el  de  la  Peniten- 
cia ,  puede  delegarla  en  un  simple 
Sacerdote. 

P.  Es  lo  mismo  aprobación  ,  que 
exposición^.  R.  Que  no  :  porque 
aunque  la  exposición  ó  jurisdic- 
ción suponga  la  aprobación  ,  esta 
es  acto  del  entendimiento  ccn  que 
el  Superior  hace  juicio  de  la  ido- 
neidad y  suficiencia  del  Sacerdo- 
te para  administrar  el  Sacra- 
mento de  la  Penitencia  ;  pero  la 
exposición  es  acto  de  la  volun- 
tad, ó  gracia  del  superior  ,  por 
la  qual  le  delega  la  jurisdicción,  se- 
ñalando á  dicho  Sacerdote  apro- 
bado ,  subditos  ,  y  territorio.  P. 
La  aprobación  puede  hallarse  sin 
exposición  ,  y  jurisdicción  ?  R. 
Que  sí,  como  se  ve  en  qualquier 
Confesor  respecto  de  los  reserva- 
dos ,  para  los  quales  está  aproba- 
do, y  no  está  expuesto  ,  ni  tiene 
jurisdicción  ;  lo  mismo  se  ve  en  un 
Párroco  aprobado,  antes  que  reci- 
ba la  Colación  del  título ;  lo  mismo 
en  qualquiera  Sacerdote  examina- 
do y  aprobado  ,  antes  que  el  Su- 
perior le  señale  subditos. 

P.  El  aprobado  ,  no  expuesto, 
puede  absolver  valide  ?  R.  Que 
no  ,  porque  le  falta  la  jurisdic- 
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clon.   P.   Este  n-iismo  podr.í  ser 
elegido  en  virtud  de  la  Bu'a  de 
la  Cruzada?  R.  Que  sí;  porque 
una  vez  aprobado   por  el  Ordi- 
nario del    territorio ,  el    Papa  le 
expone  ,  y    da    jurisdicción  res- 
pecto de  los  penitentes ,    que  lo 
eligen  en  virtud  de  dicha  Bula; 
pero  advierto  ,  que  es  necesario 
que  sea  aprobado   por  el  Ordi- 
nario del     territorio    donde  se 
oyen  las    confesiones  ,   sin  que 
sea  suficiente    la   aprobación  en 
otro  Obispado.  Todo  esto  consta 
del  Breve  de  N.  SS.  P.  Benedicto 
XIV.  expedido  en    5.  Agosto  de 
1744.  que    comienza  :  Ápestolicx 
indulta  ;  y  confirma  otras  Corrsti- 
tuciones  Apostólicas  ,    que  dixe- 
ron  lo  mismo.  P.  El  que  tiene  ju- 
risdicción delegada  ,  pero  con  li- 
mitación, puede    ser  elegido,  en 
virtud  de  la   Bula  ,  ultra  terminei 
limitationis  ?  R.  Que  no  ,  como 
consta  del  mismo  Breve  al  §.  5. 
y  esto  es  asi ,  aunque    la  limita- 
ción fuese  injusta.  También  cons- 
ta del  mismo  Breve  ,  que  la  apro- 
bación ,  y  licencia  del  Ordinario 
del  territorio  (  dada    sin  limita- 
ción )  dura  mientras  el  mismo  ex- 
presamente no  la  revoca  ,  ó  su  suc- 
cesor  en  el  empleo. 

P.  El  Párroco,  supuesto  que 
tiene  jurisdicción  ordinaria  en  sus 
Parroquianos  ,  puede  absolverlos 
de  casos  ó  censuras  reservadas  ? 
R.  Que  no  ,  sino  es  que  tenga  de- 
legada del  Superior  ,  ó  el  peni- 
tente tenga  privilegio  para  ser 
absuelto  :  lo  mismo  se  ha  de  de- 
cir en  orden  i  la  dispensación  ,  y 
conmutación  de  votos  y  juntamen- 
K2  tos. 
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tos.  P.  Puede  el  Párroco  de'egarla, 
aun  para  la  penitencia  ,  en  un  Sa- 
cerdote dprobíído  ,  pero  no  expues- 
to ?  R..  Que  sí;  porque  al  dicho  Sa- 
cerdote aprobado  solo  le  faltan 
los  subditos :  y  estos  se  los  puede 
dar  el  Párroco ,  cerno  Ordinario 
en  su  Parroquia.  P.  El  Párroco 
de  un  Obispado,  v.  gr.  del  de 
Pamplona ,  podrá  confesar  i  sus  fe- 
ligreses en  el  Obispado  de  Calahor- 
ra ,  sin  la  aprobación  del  Ordina- 
rio de  este  territorio  ?  R.  Que  s/; 
porque  tiene  respecto  de  ellos  ju- 
riid'ccion  ordinaria  ,  y  esta  la  pue- 
de exercer  pro  foro  interno  ,  et  slne 
strepitu  judícii ;  pero  respecto  de 
otros,  que  no  sean  feligreses  suyos, 
no  puede  exercerla  sin  la  aproba- 
ción del  Ordinario  ,  en  cuyo  ter- 
ritorio se  hallase. 

P.  Dicho  Párroco  que  no  está 
tprobado  en  el  Obispado  de  Ca- 
lahorra ,  podrá  ser  elegido  en  vir- 
tud de  la  Cruzada  ,  para  todo  ge- 
nero de  personas  de  dicho  Obis- 
pado ,  imo  ubique  terraruw^.  R.  Que 
51 ,  en  opinión  muy  probable;  por- 
que ni  el  Concilio  Trident.  ni  los 
Breves  Pontificios  ,  quando  piden 
aprobación  ,  han  inmutado  en  or- 
den al  Párroco  el  derecho  anti- 
guo ,  y  según  este  se  reputa  el 
Párroco  aprobado  ubique  terrá- 
ri<m,  P.  Podrá  el  Párroco  absol- 
Yer  yulide  ,  ct  licite  á  los  que  no 
son  sus  feligreses  ,  repugnándolo 
su  propio  Párroco  ?  R.  Que  podrá 
XAlide ,  pero  no  iuiie  :  mas  si 
fuese  inj'isra  ,  ó  sin  cauia  la  re- 
pugnancia ck  su  propio  Párroco 
podrá  etiam  l'uite.  Adviértase 
aqui ,  que  ti  Paifoco  eo  vin  Obis- 


pado  tiene  jurisdicción  delegada 
en  otras  Parroquias  dentro  del 
mismo  Obispado ,  por  el  tácito 
consentimiento  de  los  Obispos, 
según  dice  el  Ilustrador  de  An- 
toine  el  P.  Staidel.  Léase  la 
Institución  26.  de  Lambertini ,  y 
á  Ligorio  iib.  6.  nim.  544.  P.  El 
Párroco  ,  que  renunció,  permutó, 
ó  fue  privado  del  Benefcio  cura- 
do ,  podrá  ser  elegido  sin  nueva 
aprobación  ?  R.  Que  no  ,  porque 
asi  lo  declaró  respecto  de  los  Pár- 
rocos la  Sagrada  Congregación: 
pues  estando  en  ellos  la  jurisdic- 
ción anexa  al  oficio ,  espira  aque- 
lla faltando  este. 

P.  Pueden  los  Señores  Obispos 
confesarse  con  un  simple  Sacer- 
dote subdito  suyo  ?  R.  Que  sí  ;  y 
lo  mismo  digo  de  los  Prelados  rc- 
■gulares  Provinciales  en  orden  i 
sus  íubditos^  P.  Podrá  el  Sefíor 
Obispo  hacer  eso  mismo  fuera  de 
su  Obispado ,  sea  ,  ó  no  sea  el  ele- 
gido subdito  suyo  ?  R.  Que  no, 
como  consta  de  varias  declaracio- 
nes :  la  razón  es,  porque  pidiendo 
el  Concilio  Trident.  en  el  Ministro 
de  la  Penitencia  aprobación  ,  sin 
distinción  alguna  ,  no  piieden  los 
Señores  Obispos  aprobar  fuera  de 
su  Obispado.  Advierto  ,  que  el  Se- 
ñor Provisor  tiene  ordinaria  en 
todo  el  Obispado ,  y  la  puede  de- 
legar á  qualquicra  Sacerdote ,  y 
hacer  un  tribunal  con  el  Señor 
Obispo.  P.  Los  vagos  ,  y  pere- 
grinos, con  quién  se  pueden  con- 
fesar ?  R.  Que  con  qualquiera 
Confesor  expuesto  por  el  Ordina- 
rio dcí  territorio  donde  se  con- 
£es¿Q  ,  porque  los  vagos  se  hacen 
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domiciliarios  del  lugar  por  donde 
pasan  ;  y  los  peregrinos ,  estran- 
geros ,  y  caminantes  por  costum- 
bre ,  y  voluntad  tacita  de  sus  pro- 
pios Superiores  se  pueden  confe- 
sar con  qualquier  Confesor  ex- 
puesto en  Ja  Diócesi ,  en  que  se 
hallan. 

%.  VIII. 

Dtl  Confesor   Regular  en  orden  A 
Seculares ,  Religiosos ,  y 
Religiosas. 

PReg.  El  Sacerdote  Regular 
puede  absolver  á  los  Secula- 
res sin  la  aprobación  del  Ordina- 
rio ^  R.  Que  aunque  por  la  Clemen- 
lina",  Dudum  z.  de  sepulturis ,  y  las 
Extravagantes  ,  Super  Cathednim., 
y  Trequentes  ,  ínter  communes ,  bas- 
taba que  sus  Prelados  presentasen 
al  Sacerdote  Regular  al  Ordina- 
rio ;  el  Concilio  Trident.  (en  la 
Sess.  23.  cap.  15.)  pide  no  solo 
presentación ,  sino  también  apro- 
bación ,  por  estas  palabras :  Nul- 
lum  etiam  Regularem ,  fosse  con- 
fessiones  Sacularium ,  etiam  Sacer- 
dotum  audire  ,  nisi  aut  Tarochiale 
Beneñcium ,  aut  ah^  Episcopis  appro- 
hationem  obtineat.  Esta  aproba- 
ción ,  que  es  necesaria  en  el  Sa- 
cerdote Regular  ,  aun  para  absol- 
ver ydide  ,  4ebe  ser  del  Ordinario 
del  territorio ,  donde  oye  las  con- 
fesiones ;  y  asi  no  basta  la  apro- 
bación en  un  territorio  para  con- 
fesar en  los  demás ,  como  lo  dice 
Clemente  X.  en  su  Constitución: 
Superna  magni  Patris  familias  &c. 
Asimismo  es  necesaria  dicha 
aprobación  ,  aun  para  ser  elegido 


por  la  Bula  de  la  Cru?3dn.  P.  Si 
un  Sacerdote  Rtqular  sin  licencia 
de  su  Prelado  se  presentase  a!  Or- 
dinario ,  podria  ,  aunque  fuese 
aprobado  ,  absolver  Vif.Uáe  á  los  Se- 
culares ?  R.  Que  en  aquellas  Reli- 
giones ,  en  que  por  estatuto  parti- 
cular ,  ó  por  Constitución  Pontifi- 
cia (  como  la  hay  de  Julio  í!L  en  la 
Sagrada  Rehgion  de  Predicadores  ) 
se  irritan  las  absoluciones  dadas 
por  los  Sacerdotes  asi  presentados, 
no  podrá  absolver  adbuc  valide. 
Pero  no  habiendo  Constitución 
Pontificia ,  ni  Ley  particular  irri- 
tante tales  absoluciones  ,  dicen 
muchos  AA.  que  podrá  absolver 
valide  ,  pero  no  licite ;  y  otros  con 
Enriquez ,  Fagundez  ,  y  Castro 
Palao  dicen ,  que  no  podrá  absol- 
ver adbuc  valide.  P.  Si  el  Ordina^ 
rio  reprobase  injustamente  al  Re- 
gular presentado  por  su  Prelado, 
podria  el  tal  Regular  absolver  á 
Seculares  ?  R.  Que  no  podria 
absolverlos  adbuc  valide  ,  como 
consta  de  la  proposición  15.  con- 
denada por  Alexandro  VIL  que 
decía  :  Satisfacit  pr&cepto  annua 
Confessionis  ,  qu't  confitetur  Regu- 
lari ,  Episcopo  prasentato ,  sed  ab 
eo  injuste  reprohato.  Ni  podria  el 
Regular  asi  reprobado ,  ser  ele- 
gido en  virtud  de  la  Cruzada. 

P.  Si  al  Regular  presentado  por 
su  Prelado  hallase  el  Ordinario 
universalmente  idóneo  ,  podria 
aprobarlo  con  limitación  ?  R.  Que 
no,  como  consta,  no  solo  de  va- 
rias declaraciones  de  las  Sagra- 
das Congregaciones ,  sino  también 
de  la  citada  Bula  Superna.  Es 
verdad,  que  el  tal  Regular  apro- 
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bado  con  limitación,  aunque  sin 
.causa ,  no  podria  ser  elegido  en 
virtud  de  la  Cruzada  ultra  térmi- 
nos iim'itatioms ,  como  consta  de  la 
Bu!a  ,  ApostoHci  Mínlsterit  de 
Inocencio  XIII.  P.  El  mismo  Obis- 
po ,  que  aprobó  sin  limitación  al 
Sacerdote  Regular ,  podrá  sin  nue- 
va causa  concerniente  al  Sacra- 
mento de  la  Penitencia  llamarle  á 
segundo  examen  ?  R.  Que  no  ,  co- 
mo consta  de  la  Bu!a ,  'Roinaui 
Tofítif.cis  de  S.  Pío.  V.  á  6.  de 
Agosto  de  1571.  y  de  la  Bula, 
Superna  de  Clemente  X.  la  qual 
añade ,  que  ni  puede  suspenderlo 
sin  nueva  causa  concerniente  á  la 
administración  del  Sacramento. 
P.  El  Capitulo  Sede  vacante  podrá 
llamar  á  segundo  examen  al  Re- 
gular aprobado  por  el  Obispo  di- 
funto ?  R.  Que  no ,  {>orque  asi  co- 
mo el  mismo  Obispo  no  podía, 
tampoco  el  Capiculo  ,  que  sucede 
en  lugar  del  Obispo  difunto ,  y  no 
del  succesor. 

P.  Ei  Obispo  succesor  podrá 
suspender  las  licencias  de  los  Re- 
gulares sin  mas  motivo  que  pro 
íonsaent'iA  su  a  quiete  ?  R.  Que  sí, 
como  consta  de  muchas  Bulas,  y 
de  la  de  Benedicto  XíV.  Apostóli- 
ca indulta  ;  donde  se  dice,  que  aun 
para  ser  elegidos  en  virtud  de  la 
Bula  de  la  Crurada  ,  se  necesita  la 
aprobación  del  Ordinario  ,  que 
actualmente  cxcrce  la  jurisdic- 
ción ordinaria.  Pero  añade,  que 
basta  la  ine  cia  tacita^  la  qual 
hay  mientras  el  Obispo  succesor 
no  revoca  la  primera  aprobación. 
P.  El  Sacerdote  Regular  necesita 
la  aprobación  del  Oidiiwrio  para 
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confesar  á  los  Novicios  ?  R.  Que 
no  ,  porque  estos  in  faycrabtlihus 
se  entienden  Religiosos ,  y  asi  go- 
zan del  privilegio  del  Canon ,  y 
fuero ,  y  no  los  comprchenden  los 
reservados  Synodales.  Es  verdad, 
que  in  odiosis  no  se  reputan  Reli- 
giosos ,  y  asi  no  pueden  ser  liga- 
dos con  los  reservados  Regulares, 
y  pueden  comer  en  la  Quaresma 
huevos  y  lacticinios  por  la  Bula 
común. 

P.  El  Sacerdote  Recular  nece- 
sita  aprobación  del  Ordinario  pa- 
ra confesar  los  comensales  y  fa- 
miliares del  Convento  ?  R.  Que  no, 
como  consta  del  Concilio  Trident. 
(  Sess.  2  5 .  cap.  11.  de  Regularib. )  y 
asi  para  confesarlos  basta  la  apro- 
bación del  Prelado  Regular.  Nota, 
que  hay  dos  géneros  de  criados; 
<|ue  sirven  i  los  iMonastcrios :  unos 
que  no  moran  en  ellos ,  ni  son  de 
su  fanniia  ,  sino  que  trabajan  alii 
á  cierto  tiempo  por  un  salario, 
como  son  los  artesanos :  los  otros 
son  nqueiios  que  tienen  dcmicÜlo 
y  habitación  flxa  en  el  mismo  Mo- 
nasterio, y  que  son  de  su  familia, 
y  por  tales  les  sustentan  ,  y  son  sus 
continuos  comensales.  De  estos  se- 
gundos habla  Gregorio  XV.  en  su 
Bula ,  que  empit7a :  Iiiscrutabili 
Dei  prov'identia  ;  y  Clemente  X.  en 
otra  que  empieza  :  Superna  magni 
Vatrisfamilias ,  en  donde  al  §.  IV. 
dice  ,  que  pueden  los  Prelados  Re- 
gulares ,  y  sus  Confesores  subdi- 
tos ,  no  aprobados  por  cI  Ordina- 
rio ,  oir  las  confesiones  de  aquellos 
seculares  qne  son  de  su  fan)i]ia  y 
comensales,  siendo  en  sus  mismos 
Colegios ,  y  Monasterios.  Ui  Mo- 
nas- 
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naster'tis ,  ac  et'um  CollegVis ,  ubi 
juxt/í  regularte  itisrituta  rivitur, 
foíse  tam  Prelatos  Regulares ,  qu^nn 
Confessarlos  Regularium  eorumdem 
Moudstertonm  ,  sen  Colleglormn., 
4*d:re  íonfessiones  illorim  SacuIa- 
rttim  ,  qut  inibi  sunt  veré  de  fami- 
lia ,  et  continui  commensales  ;  non 
áutcm  tllorum  ,  qul  tantum  ipsis  de- 
serVtunt.  A  estos  mismos  es,  á  quie- 
nes se  les  puede  administrar  el  Sa- 
cramento de  la  Eucharistia  ,  según 
diximos  en  su  Tratado  ,  %.  VI.  y 
el  de  la  Extrema-Unción  ,  sin  li- 
cencia del  Ordinario  del  Lugar. 

P.  El  Sacerdote  Regular  nece- 
sita aprobación  del  Ordinario  pa- 
ra confesar  i  los  Religiosos  de 
su  Orden  ?  R.  Que  no ,  como 
consta  de  las  palabras  citadas 
del  Concilio  Trid.  {Sess.  23.  cap. 
15.)  que  solo  para  confesar  Secu- 
lares pide  la  aprobación  del  Ordi- 
nario ;  pero  necesita  estar  apro- 
bado ,  y  expuesto  por  sus  Supe- 
riores ;  sin  cuya  licencia  no  pue- 
den los  subditos  Regulares  confe- 
sarse con  otros ,  que  con  los  Con- 
fesores aprobados  por  su  Supe- 
rior. De  donde  se  infiere ,  que  los 
Religiosos  de  una  Orden,  aunque 
estén  aprobados  por  el  Ordinario, 
no  pueden  confesar ,  ni  absolver 
pulidamente  i  los  de  otra  Orden, 
á  no  ser  que  estos  ,  ó  los  que  quie- 
ren confesarse,  tengan  licencia  de 
sus  Superiores  para  hacerlo  fuera 
de  su  Orden.  Ni  para  esto  les  su- 
fragan sus  Privilegios ;  porque  el 
Papa  aun  quando  da  jurisdicción 
amplia  sobre  todos  los  fieles ,  no 
intenta  derno;ar  los  Estatutos  de 
las  Religiones  que  prohiben  que 
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los  Regu'ares ,  asi  Religiosos  co- 
mo Religiosas  se  puedan  con- 
fesar ,  sino  con  los  Confesores 
designados  por  sus  Prelados.  Asi 
lo  expresa  claramente  Clemente 
VíII.  en  su  Constitucií  n  :  Roma^ 
ni  Pontific'ts  y  expedida  en  23.  de 
Noviembre  de  155)9. 

P.   Los   Religiosos  itinerantes 
pueden  confesar  a'  los  Seculares 
del  territorio  por  donde  pasan  sin 
la  aprobación  del  Ordinario  del 
mismo  territorio  ?  R.  Que  si  no 
tienen  ratihabición  de  pretente  del 
mismo  Ordinario ,  no  pueden  sin 
su  aprobación :  como  consta  de 
las  Bulas ,  Superna  ,  de  Clemente  X. 
Cum  sicut ,  non  sine  gravi ,  de  Ino- 
cencio XII. ;  y  Apostoliíi  miu'iste- 
rii ,  de  Inocencio  XIII.  P.  Podrán 
dichos  Religiosos  itinerantes  con- 
fesarse con  qualquiera  Sacerdote 
del   territorio  por  donde  pasan? 
R.  Que  SI ;  con  tal  que  tengan  li- 
cencia de  SU  Prelado  ,  no  lo  pro- 
hiban sus  leyes ,  et  non  sit  copia 
Canfessarii.  Véase  i  Ligorio ,  lib. 
6.  num.  575.  P.  Si  dos  Religiosos 
itinerantes  fuesen  Sacerdotes  sim- 
ples,  podiian  confesarse  mur.ua- 
mente  ?  R.  Que  si ,  non  habita  co- 
pia Cottfessarii ;  con  tal  que  tenga» 
licencia  de  su  Prelado ,  y  no  lo 
prohiban  sus  le\  es. 

P.  Basta  para  confesar  Religio- 
sas la  aprobación  genera! ,  que  los 
Sacerdotes  tienen  para  confesar? 
R.  Que  no  ;  como  consta  de  varias 
Bulas ,  y  novísimamente  de  la 
expedida  por  N.  SS.  P.  Bene- 
dicto XIV,  año  1748.  que  em- 
pieza :  Pastoraiis  (ura.  Esta  re- 
solución se  entiende  dt  todos  los 
K  4  Con- 
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Confesores  ,  y  respecto  de  to- 
das las  Re  idiosas ,  ya  sean  suge- 
tas  al  Ordinario  ,  ya  á  los  Regu- 
lares ;  pues  todos  sobre  la  apro- 
bación general ,  necesitan  de  la 
especial  po  Mor'ulibus  :  y  sin  es- 
ta no  pueden  ser  elegidos  en  vir- 
tud de  la  Cruzada ,  ó  Jubileo  por 
Religiosa  a'guna ;  lo  qual  es  ver- 
dad ,  aunque  Ja  Pveligiosa  tenga 
facuhad  de  sus  Prelados  para  usar 
de  la  Cruzada.  iVdviertase  aquí, 
que  la  Religiosa,  ó  Religioso  ,  que 
sin  licencia  de  sus  Prelados  eli- 
diese Confesor  en  virtud  de  dicha 
Bula  ,  no  puede  ser  absuelto; 
como  lo  declara  después  de  Cle- 
mente VIII.  y  Urbano  MIL  N.  SS. 
P.  Benedicto  XIV.  en  su  Breve, 
Apostolice  ir.diilta ,  por  estas  pala- 
bras :  Ejwdem  BtíllAiii ,  quanTum  itd 
art'icv.lvm  eUgenii  Confessarium^ 
seque  A  casibtís  reseryatís  absolví 
fAckiídi  ,  nequáquam  Regularibus 
suffragari ....  declaramus  ;  et  cotitra- 
runi  quawciimque  op  r.';oi:e¡n  ,  uti 
falsA'/ri  ,  ef  perfs'icicsam  hiterdui- 
vnis  ,  et  reprob^irnus. 

P.  Podrán  los  dichos  Confeso- 
res con  sola  la  aprobación  gene- 
ral para  seculares ,  absoh-er  i  las 
Kovicias ,  V  otras  personas  secu- 
lares que  viven  en  los  Monaste- 
rios <  R.  Que  sí;  porque  pidiendo 
dichos  Ercvcs  aprobación  espe- 
cial t¿tntum  pro  Monialibus  ,  por 
tste  nonibre  no  se  comprehcndcn 
in  od'us's  las  Novicias.  P.  Los 
Confesores  Regulares  .  necesitan 
aprobíclon  especial  del  Ordinario 
r-ira  conr^<;ar  á  las  Reüíiirsas  de 
"5U  prrp  a  Religión  ?  R.  Que  (  a 
excepción  d.  Ies  Generales  y  Pro- 


vinciales expresamente  exceptua- 
dos por  Benedicto  XIIL  en  su  Bre- 
ve Piistcíal'ts  officü  sdiatudo)  to- 
dos ,  aunque  sean  Prebdos  loca- 
les ,  necesitan  de  aprobación  es- 
pecial :  y  ésta  ,  aun  en  los  Gene- 
rales y  Provincia'ts ,  es  necesaria 
para  confesar  Religiosas  sujetas 
al  Ordinario.  P.  Los  Confesores 
Regulares ,  que  ,  como  queda  di- 
cho ,  necesitan  aprobación  espe- 
cial del  Oí  diñarlo  para  confesar 
Religiosas  sujetas  á  la  Religión, 
reciben  del  mismo  Ordinario  la 
jurisdicción  para  dichas  Religio- 
sas ?  R.  Que  no  ;  porque  no  tenien- 
do el  Ordinario  jurisdicción  ordi- 
naria para  dichas  Religiosas ,  tam- 
poco puede  delegarla  :  y  asi ,  sien- 
do la  aprobación  del  Ordinario, 
la  jurisdicción  es  de  los  Prelados 
Regulares.  Asi  se  colige  del  Breve 
Tastoralis  cuta  de  Benedicto  XIV. 
P.  Los  Confesores  Regulares  re- 
ciben del  Ordinario  la  jurisdic- 
ción respecto  de  las  Religiosas 
sujetas  i  é\  mismo  ?  R.  Que  la  lier 
r\QX\  inm(¿i.^.te  a  Pontífice,  supues- 
ta la  aprobncion  del  Ordinario; 
aunque  tnmbien  el  Ordinario, 
quando  apn;eba  al  Regular,  se  la 
delega  d(l  modo  que  le  compete. 
P.  Si  el  Prelado  respectivo  da 
solo  para  una  Religiosa ,  ó  para 
un  íslor.asterio  en  particular  ,  li- 
cencia y  jurisdicción  ,  podra  el 
Confesor  confesar  á  las  demás 
Religiosas ,  ó  á  las  de  otro  Mo- 
nasterio ?  R.  Que  no ;  porque  la 
licencia  es  limitnda. 

P.  ri  Concilio  Tridentino ,  y 
hs  BuK-.s  Pontilicias ,  qué  dispo- 
nen en  orden  al  Confcfior  extraor- 

di- 
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i'tn.mo  de  Pvci'giosas  ?  R.  Que 
mandan,  que  edemas  del  Confe- 
sor ordinario  ,  les  ícr.aien  sus  Pre- 
lados respectivos  dos  ó  tres  veces 
al  año  un  Ccnrcsor  fxtracrdii;*- 
rio.  Véase  el  Concilio  Triden. 
(Sess.  25.  rff  Regularlbiis ,  cap.  10.) 
Cuvo  Decreto  han  confirmado 
varios  Sumos  Pcnrifices  ,  y  en 
especial  Benedicto  XIV.  en  su 
Breve ,  VástcraUs  cuta  ;  donde  enr 
el  §.  2.  cita  para  este  asr.nto  la 
doctrina  de  S.  Thomas  m  Suf>flem. 
ad  z.  t.  q.  8.  fin.  4.  ad  6.  La  depu- 
tacion  del  Confesor  extrizordinJ- 
rio  para  las  Kel"s;iosas  sujetas  al 
Ordinario  pertenece  al  Señor 
Obispo  ;  y  si  éste  fuere  nee^gen- 
te  en  el'a  ,  pertenece  al  Eminenii- 
simo  Cardenal  Penitenciario  mia- 
yor.  La  depuración  de  dicho  Con- 
fesor para  Jas  sujetas  al  Prelado 
Regular  pertenece  á  éste  ;  y  si 
este  fuere  negligente ,  pertenece 
al  Señor  Obispo  del  territorio  :  sin 
que  las  Religiosas  puedan  seña- 
lar dicho  Confesor ,  aun  en  caso 
tJe  la  negligencia  de  sus  Prelados 
respectivos.  Pero  aunque  estos 
pueden  señalarle  á  su  arbitrio, 
■será  conveniente  que  se  conce- 
da á  las  Pveligiosas  el  que  pidie- 
ren ,  con  ral  que  nó  haya  causa 
josra  para  repudiarlo  ,  y  en  el  que 
pidieren  .'as  Relfcicsas ,  se  haüen 
las  siguientes  qualidades  :  <ef.!f?j 
m-truritAs ,  morum  tr.tegritas ,  pru- 
de;  tlj  Imr.en  ;  cerno  dice  su  San- 
tidad. 

Supuesto  que  los  Prelados  res- 
pectivos deben  señalar  el  dicho 
Confesor  extraer dhur'io ,  y  que 
este  debe  execuiar  su  conjision: 


la  P enhénela.  i  ^5 

P.  Estaran  ob¡igrJas  las  Religio- 
sas á  confesarse  con  diciio  Confe- 
sor ?  K.  Que  no  ;  porque  es  favor 
V  privilegio ,  del  qu.1l  pueden  de- 
xar  de  usar  :  es  verdad  que  están 
obr¿aja5  á  comparecer  ante  di- 
cho Confesor  paia  recib'r  sus  con- 
sejos saludables  ,  V  evitar  de  este 
modo  otros  inconvenientes.  P. 
Aquella  clausula  del  Concilio  í;/, 
aut  ter  tu  .inv.o  ,  es  restrictiva? 
R.  Que  no  ;  y  asi  bien  pueden  los 
Prelados  respectivos  hacer  dicha 
deputacion  siempre  que  Ies  pare- 
ciere conveniente.  P.  Quinto  tiem- 
po se  ha  de  señalar  cada  vez  al 
Confesor  extraordinario  ?  R.  Que 
eso  queda  á  la  prudencia  del  Su- 
perior ,  atendiendo  al  numero  de 
R.eligiosas  ,  y  otras  circunstancias. 
P.  Qué  potestad  de  absc'lver  debe 
darse  á  dicho  Confesor  ?  R.  Que 
toda  aquella  que  tiene  el  Superior 
que  le  deputa.  P.  Esta  deputacion 
debe  ser  también  para  las  Novi- 
cias y  otras  mugeres  que  viven 
en  el  Monasterio  ediicationis  cau- 
sa ,  y  las  demás  que  viven  cslltgii' 
Uterl  R.  Que  sí.  Y  si  aií^una  Re- 
ligiosa  no  pudiere  por  razón  de 
enfermedad ,  ó  por  otro  motivo, 
esrar  con  el  Confesor  f.vf rio;  £tf).4- 
rio  ,  se  le  debe  conceder  después. 

P.  Dicha  deputacion  ha  de  <:er 
solo  para  toda  la  Comunidad  ?  R. 
Que  también  debe  hacerse  para 
una  ú  otra  Reügio-'a  ,  en  particu- 
lar en  los  tres  casos  siguientes: 
el  prim*ero  articuh  mortis :  el 
segundo ,  quando  para  confesar- 
se con  el  Confesor  ordinario  tu- 
viese la  Religiosa  especial  repug- 
nancia :  el  tercero  ,  quando  lo  p¡- 
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diese  por  convenir  asi  para  la 
quietud  de  su  conciencia ,  y  ma- 
yor aprovechamiento  espiriiual; 
y  en  estos  casos  será  conveniente, 
que  se  le  señale  según  la  voluntad 
de  la  Religiosa ,  supuesto  que  sea 
razonable  ,  y  el  Confesor  extraor- 
4fitar'to ,  que  ella  pide ,  tenga  las 
qualidades  arriba  dichas.  P.  El  tal 
Confesor  extraordinario  debe  ser 
Regular ,  ó  Secular  ?  R.  Que  los 
Prelados  Regulares  están  obliga- 
dos á  señalar  por  extraordinario  i 
lo  menos  una  vez  al  año ,  ó  á  un 
Secular  ,  ó  á  un  Regular  de  otra 
Religión  :  y  á  excepción  de  esto 
pueden  los   Prelados  respectivos 
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gunos  casos ,  lo  que  su  Santidad 
les  concede  en  dicha  Consiitucion 
como  favor  y  gracia.  Ultima- 
mente ,  N.  SS.  P.  Benedicto  XIV. 
en  su  citado  Breve ,  Pastor jUs  cu- 
ra. ,  manda  á  los  Confesores  ex. 
traordinarios ,  ne  postquam  suum 
ofjiciuín  tm^leverint ,  ad  ídem  Mo- 
nasterium  ultcrius  aaedere  ,  aut 
uUius  gener's  commenium  imrA 
ipsum  quomjdüítunvte  continuare^ 
er  foxerc  ,  etiam  sub  spirituads  tau- 
SS. ,  aut  necesíttatís  obter.tu  ,  et 
colore  auieant  ,  et  prasumant. 
Sobre  la  inteligencia  de  estas  pa- 
labras puede  verse  al  ultimo  del 
tomo  2.  de  Cliquet ,  ilustrado  por 
Belza ,  Appendix  n.  6. 


nombrar   á  qualquiera  Confesor, 
sea  Secular ,  ó  Regular. 

P.  En  el  tiempo  de  la  deputa- 
cion  del  Confesor  extraordinario, 

cesa  el  ordinario  quanto  al  uso?  T>!  los  demás  requisitos  del  Minis- 
R.  lo  primero,  que  estando  el  tro  de  la  Pemtencta. 

Confesor  extraordinario  deputado 

para  toda  la  Comunidad,  si  el  A  Demás  del  Sacerdocio  ,  inten« 
Confesor  ordinario  intentase  ¡m-  XjL  cion  }  jurisdicción  que  el  Mi- 
pedir  al  extraordinario  en  el  uso   nistro  del  Saciamento  de  la  Peni- 
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de  su  ohcio ;  o  voluntariamente 
se  entrometiese  á  confesar  en  aquel 
tiempo  á  alguna  persona  de  la  di- 
cha Comunidad  ,  pecana  el  ordi- 
nario ,  y  deberla  ser  casn'gado  por 
sus  respectivos  Superiores.  R.  lo 
2.  que  no  impidiendo  ,  ni  entro- 
me:iíndo<:e  el  ordinario  á  con- 
fesar mientras  el  extraordinario 
hace  su  oficio  ,  no  pecará  el  Con- 
fesor ordinario  confesando  en- 
tonces á  qualquiera  persona  de 
dicha  Comunidad  ,  que  voluntaria- 
mente quisitse  confesarse  con  el 
mismo  ;  porque  de  otra  suerte 
seria  peaa  de  las  Religiosas  en  al- 


tcncia  necesua  necessitate  Sacra^ 
mentii  también  neiessitate  pttctepti 
debe  tener  c/e>k7<t ,  prudemiaj  bon- 
dad y  s'gi'o  P.  Q.ié  lieniia  se  re- 
quiere en  el  Confesor  i  R.  lo  pri- 
mero en  general  :  que  como  los 
oficios  del  Confesor  para  con  el 
penitente  son  el  de  'Jueí. ,  Medi' 
co  y  Maestro,  está  obligado  baxo 
de  pecado  mortal  á  saber  aque- 
llas cosas ,  que  se  necesitan  para, 
desempeñar  debida  y  rec  ámente 
estos  cargos.  Como  Juez  debe  dar 
la  sentencia ,  absolviendo  al  que 
viene  bien  dispuesto ,  y  regando 
la  absolución  ad  que  no  viene  dis- 
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puesto.  Como  Nkdico  ,  debe  apli- 
car las  medicinas  saludables ,  mi- 
rando la  raiz  y  causa  de  la  cr.fer- 
medad  ,  y  aplicando  las  peniten- 
cias conforme  á  la  calidad  de  la 
enfermedad.  Com.o  Maestro ,  le 
debe  enseñar  á  formar  dolor  de 
sus  pecados,  y  todo  lo  necesario 
para  Ja  buena  Confesión.  Por  lo 
qual  infiero  ,  que  eJ  Confesor,  se- 
gún el  sentir  de'  todos ,  debe  sa- 
ber todo  aquello  que  se  requiere 
para  el  valor,  substancia,  inte- 
gridad y  efecto  de  este  Sacramen- 
to ,  y  para  su  licita  administra- 
ción, tanto  de  parte  del  penitente, 
como  de  la  suya. 

Y  asi  la  ciencia  que  debe  tener 
el  Confesor,  es  de  tres  maneras: 
sáey.ttA  jiiris ,  scientia  facti ,  et 
saenttA  medicinalis.  Scientia  juris 
es  que  st|  a  si  hay  dos  pecados 
6  uno  ;  íi  es  mortal  ó  venial  ;  si 
trae  censura  ó  no;  si  es  reserva- 
do ó  no  es  reservado ;  y  que  se- 
pa las  materias  y  formas  de  los 
Sacramentos  ,  las  materias  de 
conciencia ,  de  feccatis ,  de  legi- 
htfs ,  de  aaihus  hímianis;  en  una 
palabra ,  debe  tener  á  !o  menos 
una  mediana  ciencia  y  competen- 
te conocimiento  de  toda  la  Thco- 
logia  Moral ,  para  que  siendo  di- 
ficultoso resolver  por  si  mismo 
con  acierto  todos  los  casos  ocur- 
rentes ,  pueda  á  lo  menos  du- 
dar en  lo  arduo  ,  consultar  v  estu- 
diar.  Véase  la  Inst.  52.  de  Bene- 
dicto XIV.  Scientia  facti ,  puede 
ser  k.éitual  y  actuctl.  La  Ihtb'ttul 
se  halla  en  un  dormido  ,  y  ésta  no 
basta.  La  ciencia  actual  consiste 
en  que  se  actúe  bien  de  los  dichos 
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del  penitente,  atendiendo  a'  Jo  que 
confiesa. 

Scientia  medicinalis  consiste ,  en 
que  sepa  aplicar  las  penitencias 
contrarias  i  las  culpas  ,  propor- 
cionadas á  ellas  ,  y  á  la  calidad 
del  sucreto.  Deben  ser  contrarias  á 
las  culpas ,  como  si  es  avaro  que 
dé  limosna;  si  es  luxurioso  que 
ayune ,  y  asi  de  los  demás  vicios: 
también  debe  mirar  la  ocasión, 
raiz  y  origen  del  pecado ,  y  dar 
las  penitencias  contra  ella.  Deben 
ser  proporcionadas  á  las  culpas; 
esto  es ,  que  por  pecador  Jeves, 
dé  penitencia  leve ;  y  por  peca- 
dos graves ,  penitencia  grave.  De- 
ben también  ser  proporcionadas 
á  la  calidad  de!  sugeto;  como 
si  es  jornalero ,  no  le  mande  ayu- 
nar ;  si  es  pobre,  no  le  mande  dar 
limosna. 

P.  A  qué  ha  de  mirar  el  Conf?sor 
para  imponer  Ja  penitencia  ?  R. 
Que  al  mayor  ó  menor  dolor  ;  por 
que  menor  penitencia  se  le  ha  de 
imiponer  al  que  viene  con  dolor 
intenso ,  que  al  que  viene  con  do- 
lor remiso.  Debe  también  mirar,  si 
Viene  el  penitente  en  tiempo  de 
Jubileo ,  ó  Indulgencia  ;  porque 
la  Indulgencia  y  Jrbi'co  perdonan 
la  pena  temporal  del  Purgatorio; 
y  asi  se  ha  de  dar  entonces  menor 
penitencia.  También  debe  mirar 
la  disposición  en  que  está  el  peni- 
tente ;  porque  si  está  moribundo, 
y  confiesa  graves  culpas  ,  le 
dará  en  penitencia  que  invoque  el 
nombre  de  Jesús  elos  6  tres  ve- 
ces ;  y  que  si  Dios  le  libra  de 
aquella  enfermedad  ,  rece  tanto, 
ú  haga  ésta  o  la  otra  penitencia; 

ad- 
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advírticndole ,  que  esta  parte  no 
le  obliga  hasta  que  cobre  salud 
y  convalezcar  Y  para  quitar  de  sí 
muchos  escrúpulos  el  Confesor, 
debe  aplicar  á  los  penitentes  todas 
las  buenas  obras  que  hicieren ,  y 
trabajos  que  padecieren  ,  y  los 
trabajos  de  la  M.igestad  de  Chris- 
to.  Mas  SI  bien  se  repara  ,  asi  lo 
practica ,  y  debe  todo  Confesor, 
diciendo  la  formula  referida  de 
absolver  desde  aquellas  preces: 
Fass'ío  Doniiai  nostri  &c.  Véase 
lo  dicho  §.  VI. 

Trudenda  ,  quiere  decir  ,  que 
el  Confesor  sea  suave  en  oir ,  y 
eficaz  en  exhortar ;  y  que  (  quan- 
do  por  rudeza  ó  ignorancia  no 
saben  confesarse)  pregunte  lo  co- 
mún y  regular  al  estado  del  pe- 
nitente ,  ayudándole  con  sus  pre- 
guntas ,  y  procurando  no  enseñar 
nuevos  modos  de  pecar  con  pre- 
guntas extraordinarias.  Y  será  me- 
jor examinar  luego  cada  cosa ,  que 
dice  el  penitente,  que  no  dexjr- 
las  todas  para  el  fin ,  especial- 
mente quando  la  confesión  es  lar- 
ga ;  porque  si  no  lo  hace  asi ,  se- 
rá confusión ,  y  ponerse  á  peli- 
gro de  que  se  olviden.  Pero  guár- 
dese de  amedrentar  al  penitente, 
mientras  se  confiesa ,  con  intem- 
pestivas correcciones ,  ó  con  ex- 
traordinarias admiraciones  ,  de 
manera  que  llegue  á  avergon- 
zarse y  acobardarse ,  lo  que  su- 
cede regularmente  á  los  jóvenes, 
y  á  las  mugcres ;  porque  de  aqui 
se  origina  muchas  vecs  el  callar 
algunos  pecados ,  que  tenian  in- 
tención de  confesar  ;  y  por  con- 
siguiente hacer  confesiones  sacri- 
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legas  por  el  zelo  imprudente  del 
Confesor. 

BomtAs  ^  quiere  decir,  que  el 
Mí  nistro  de  este  Sacramento  ha 
de  estar  en  gracia :  porque  es 
Sacramento  que  pide  Ministro  de 
Orden.  P.  Si  e!  Ministro  se  siente 
con  conciencia  de  pecado  mor- 
tal ,  debe  confesarse  para  admi- 
nistrat  este  Sacramento  ?  R.  Que 
será  lo  mejor  ,  y  aun  lo  mas  pro- 
bable ,  y  seguro  en  la  practica  ha- 
biendo copia  de  Confesor  ,  y  no 
instando  la  necesidad  de  socorrer 
al  próximo  ,  como  diximos  en  el 
Tratado  de  Sacramentis  in  getierey' 
§.  IV.  y  quando  no  haya  mas  lu- 
gar ,  bastará  que  se  disponga  con 
acto  de  contrición  perfecta.  P. 
Quando  se  a-lministra  este  Sacra- 
mento al  que  está  tn  nrtiiulo 
nurtis  y  debe  el  Minis  ro  dispo- 
nerse del  modo  dicho  ?  R.  Que  sí; 
porque  en  todos  tiempos  es  Sa- 
cramento que  pide  Ministro  de 
Orden.  Pero  si  se  diese  caso  trn 
repentino  que  el  Confesor  no  tu- 
viese lugar  para  disponerse  ,  y 
absolver  al  moribundo ,  de  ma- 
nera que  fuese  preciso  omitir 
una  de  las  dos  cosas ;  quizá  po- 
dría licitamente  absolverle  sin 
disponerse ;  porque  tal  vez  insta 
mas  el  precepto  de  socorrer  al 
próximo  en  necesidad  tan  gran- 
de. 

P.  Quántos  pecados  comete  el 
que  estando  en  pecado  mortal ,  y 
sin  disponerse ,  administra  el  Sa- 
cramento á  muchos  en  una  oca- 
sión continuadamente  ,  et  succes- 
siv'e  ?  R.  Que  comete  tantos  pe- 
cados de  sacrilegio  ,  quantos  peni- 

ten- 
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nitcntcs  confiesa.    Asi  Prado  (5)  y 
otros  AA.  Y  la  razón  de  nuestra 
scnttricia  es  ,    porque    todas  ¡as 
conftí'ioncs  ,  y    cada  una  de  tl!as 
son  actos  adecuados,  completos, 
é  inconexos  ,  y  la  absolución  del 
uno  no  tiene  conexión  con  la  ab- 
solución del  otro;  y  se  parifica 
con  el  que  succesivamente  tiene 
muchas  copulas  con   una  ó  con 
distintas,  ó  mata  á   muchos  suc~ 
cessiye  ,  que  aunque  sea  con  con- 
tinuación ,  cometerá  muchos  pe- 
cados. Ademas  de  lo  dicho ,  de- 
be estar  adornado  el  confesor  de 
la  virtud  de  la  mansedumbre,  be- 
nignidad y  paciencia  para  sufrir 
la  rusticidad ,  ignorancia  y  pesa- 
dez de  algunos  penitentes,  y  ayu- 
darlos con  sus  palabras  llenas  de 
amor  y  suavidad.  Finalmente  de- 
be tener  la  bondad  legal  ,  esto  es, 
debe  estar  libre  de  toda  censura; 
porque  si  está  excomulgado  vi- 
tando ,  ó  es  público  percusor  del 
Clérigo,  suspenso,  ó  degradado, 
será  inválida    la  absolución  ,  y  si 
no  es  vitando  ,    &;c.   será  ilicita 
gravemente. 

S!£¡llí'.vi  :  est  oblkíttio  tdctndl 
(A  ,  qtu  aud'íutitur  ¡n  («nfcssiotie, 
vel  in  oídme  ád  ilUm ,  ^.hsque  it- 
ttht'iA  exfressx  ^ar.'ittvtjs.  El  pre- 
.cepto  del  sigÜo  de  Ja  confesión 
es  precepto  Vivino  ,  iutural ,  rega- 
t'tvo  ,  qi  e  mira  Ja  causa  pública 
de  la  Religión ;  y  el  violar  el 
sigilo  de  la  confesión  es  inho- 
Dcstable  in  emni  tyentu.  Es  pre- 
cepto Divino  ;  porque  eJ  precepto 
que  manda  la  confesión,  manda 
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el  sigilo.  Es  precepto  r^turál; 
porqi:e  la  misma  naturaleza  abor- 
rece el  que  se  revele  la  confe- 
sión. Mira  la  causa  pública  de 
la  Religión,  r.e  jidcles  retrakKtitur 
4  SAírAtr.ento  Poewtentia.  El  vio- 
larle es  inhonestabie  in  ovnii  eyen" 
tu  ;  porque  no  hay  ,  ni  puede  ha- 
ber causa  que  prepondere  para 
violarle ,  aunque  importase  mil 
mundos.  Distingüese  el  sigilo  del 
secreto  natural  ,  en  que  el  secreto 
natural  admite  parvidad  de  mate- 
ria ,  y  no  obliga  in  dAwnum  inno» 
ítntis ;  pero  el  sigilo  no  admite 
parvidad  de  materia ,  ni  puede 
haber  causa  para  violarle. 

P.  Quántos  pecados  comete  el 
que  viola  el  sigilo  ?  R.  <^ue  á  lo 
menos  dos ;  el  uno  contra  Reli- 
gión ,  y  el  otro  contra  justicia: 
el  pecado  contra  Religión  siem- 
pre es  mortal  de  su  naturaleza  ;  el 
pecado  contra  justicia  será  mor- 
tal ó  venial ,  conforme  fuere  la 
materia  que  revela.  P.  Quál  es  la 
materia  del  sigilo  ?  R.  Que  lo» 
pecados  mortales  aun  en  genero» 
y  los  pecados  veniales  en  pArticu- 
lar  ;  y  todas  las  circunstancias  que 
se  manifestaron  para  explicar  el 
pecado  com.etido  ;  porque  la  reve- 
lación de  esto  es  de  sí  apta  para 
hacer  cdioso  el  Sacramento  ;  y 
asi ,  si  uno  dixera  ;  Fulana  me  h* 
(cv.fesítdo  un  ¡lerado  mortal  ;  ó  /«- 
Ur.o  me  ha.  confesado  una  mentirA 
leve.,  pecaria  morralmente.  Pero 
si  dixese  :  T ulano  me  ha  confesado 
un  feiado  venial  ,  sin  decir  quál, 
no  pecaría  ,  (  aunque  sería  impru- 

den- 
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dcncia)  sino  es  que  iv.d'trecte  vio- 
lase el  sigilo  de  otro  :  !a  razón  es, 
porque  boc  ipío  que  se  confesó  al- 
go había   de  confe<:ar. 

P.  De  quáncos  modos  se  puede 
violar  el  sigl  o  ?  R.  Que  se  puede 
violar  direit'e  ,  e  indireite.  Directe^ 
diciendo  v.  s;r.  Tul  Ano  me  ha.  íon~ 
fesxdo  tal  pecado,  hid'irecte  se  viola; 
V.  £^r.  he  confesado  quarro  perso- 
nas,  y  digo  de  h  um ,  fid.vio  solo 
me  ha  confesado  m  pecado  venial; 
porque  es  decir  que  las  otras  han 
co  ifesido  mis  pecadas  :  suponien- 
do que  el  o:ro  ¡as  conoce  ó  puede 
conocer.  0:ro  exemp'o.  Conlieso 
á  tres  personas  de  una  familia, 
voy  á  hablar  á  su  madre ,  y  alabo 
a  la  una  y  callo  de  las  otras. 

P.  Pedro  confesó  ayer  un  peca- 
do ,  viene  hoy  á  confesarse  con  el 
mismo  Confesor ,  y  éste  sin  pedir- 
le iicencla  le  habla  i  dicho  peni- 
tente del  mismo  pecado  que  le  con- 
fesó aver  ,  será  fractor  del  sigilo? 
R.  Que  no  ;  porque  todo  es  iu  eo- 
iern  foro  ,  y  respecto  de  un  mismo 
sugeto.  Lo  mismo  se  ha  de  decir ,  si 
al  levantarse  el  penitente  de  los 
pies  del  Confesor  le  hablase  éste 
del  pecado  que  acababa  de  confe- 
sar ;  pero  si  después  de  irse  el 
Confesor  i  su  casa  ,  le  hablase  á 
dicho  penitente  del  pecado  confe- 
sado sin  pedirle  licencia  ,  sería  el 
Confesor  fractor  del  sigilo.  P.  Si 
un  Confesor  se  confiesa  con  otro, 
que  le  ha  visto  confesar  á  Pedro, 
y  se  acusa  de  este  modo  :  Acusóme 
que  he  absuelto  á  Pedro  de  un  re- 
servado ,  y  estoy  con  escrúpulo  si 
tenia  suficiente  jurisdicción  :  seria  el 
tal  Confesor  ,  que  asi  se  confiesa 
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fractor  del  sigilo  ?  R.  Que  sí ;  por- 
que maiiiresiaba  ,  ut  homo  ,  lo  que 
solo  sabia ,  ut  Min'tsrer  Dci. 

P,  Marido  y  muger  ,  á  quienes 
el  Confesor  conoce  ,  vienen  á  con- 
fesarse succesivamcnte  :  acusase 
la  muger  ,  que  despus  de  la  ul- 
tima confesión  (  que  fue  hace  un 
mes  )  su  marido  la  ha  inducido  á  un 
pecado  in  uso  m.ttrimon'i  :  ab^.ucl- 
ta  por  el  Confesor  viene  el  mari- 
do ,  y  diciendo  que  hace  un  mes 
que  no  se  ha  confesado  ,  ca';a  el 
dicho  pecado  :  podrá  el  Confesor 
en  este  caso  adverciríe  del  tal  pe- 
cado ?  R.  Que  no  puede  sin  que- 
brantar el  sigilo  :  y  so!o  le  podra 
hacer  alguna  pregunta  general  en 
ordena  su  estado,  uso  de  Matri- 
monio ,  &c.  y  si  aun  asi  lo  calla, 
está  el  Confesor  obligado  i  absol- 
ver al  marido  stib  conditior.e  men- 
taiiter  concepta  :  si  est  reite  disposi' 
tus;  lo  uno  por  no  quebrantar  el 
sigilo  de  la  coníesion  de  la  muger: 
lo  otro^,  porque  de  dónde  le  cons- 
ta que  la  muger    no  mintió  ?  Y 
siendo  la  absolución    per  modum 
judicii  ,  no  tiene  mas  obligación 
de  creer  á  uno  que  i  otro  ,  su- 
puesto ambos  son     reos    y  ac- 
tores contra  sí.  P.  Si  dicho  pecado 
del  marido  lo  sabe  el  Confesor, 
no  solo  por  la  confesión  de  la  mu- 
ger ,  sino   también   aliunde  extra 
Sacramentum  ,  podrá  advertírselo, 
y  si  lo  niega  ,  negarle  también  la 
absolución?  R.  Con  S.  Thomas  (  i«- 
Suplem.  5.  p.  q.  11.  art.  5.  )  que  sí: 
pero  evitando  en  un  todo  ,  que 
dicho  marido    venga    en  conoci- 
miento de  la  Confesión  de  la  mu- 
ger. Las  palabras  del  Santo,  con 

que 
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que  se  puede  también  resolver 
otros  casos  ,  son  las  siguientes: 
lllud  ,  qiicd  homo  d;}.s  sc'it  slre 
Aiitt  (oafessioneni  sive  post  ,  r>on  te- 
netur  celare  quarAum  ad  id  ,  qued 
Sí'tt  ut  homo  ;  potest  cv.'nn  diieret: 
sc'ío  illtíd  ,  quia  vidi ;  tDictur  ¡Amen 
telare,  tllud  y  in  quaiuím  sát  ut 
Deus  ;  non  enitn  potest  diccre  :  ego 
hoc  audivi  in  íor.feis'ior.e. 

De  esta  doctrina  se  infiere,- 
qi  e  si  Pedro  comete  un  hurto  de- 
lante de  dos  Confesores  ,  luego 
]o  confiesa  con  los  dos  ,  puede 
qi'alquiera  de  ellos  deponer  judi- 
cialniente  acerca  del  tal  hurto; 
porque  de  lo  contrario  se  seguiría, 
corno  dice  S.  Ihomas  ,  (  loe.  íit.) 
qi-e  por  el  precepto  de  observar 
el  sigilo  se  perjudicaría  á  la  ver- 
dad ,  y  á  la  ji:s<icia.  Lo  mismo  se 
ha  de  decir  de  Pedro,  que,  come- 
tiendo un  delito  por  el  qi  al  dtbe 
ser  castigado  por  el  Juez  Ecle- 
siástico ,  no  ataría  á  éste  Jas  ma- 
nos, aunque  se  confiesa'^e  ccn  el 
dicho  Juez  del  tal  delito  ;  y  asi 
bien  podiú  castigarle  ,  si  juJt/i 
dllegata  ,  et  frob/tta  le  constase  del 
tal  delito.  P.  Pedro  cometió  un 
delito  pubüi'o  ,  el  qual  confiesa 
conmigo  ,  y  yo  ya  lo  sabia  extra 
confejsiot.em  ;  y  ofrecitndcse  que 
otros  hablan  del  ral  delito  ,  digo  yo: 
aunque  U  co'tr.tiio  ioir.o  hotr.bre  ,  ja  lo 
ha  confesado  iot:ri:igo  con  mucho  do- 
lor y  l.'.gr  mas  '■,  ser b.  yo  en  este  caso 
fractor  del  sigilo"!  R.  Que  sí,  como 
consta  de  aoi:ellas  palabras  de  S. 
Thomas  :  Non  enim  potest  duere: 
ego  bcí  Audivl  tn  coi.'fess:o:-:e. 

P.  Es  licito  á  los  Confesores 
obligar  á  los   penitentes     á  que 
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manifiesten  los  cómplices  de  sus 
delitos  con  el  pretexto  de  corre- 
gir á  dichos  con)plices  extra  con- 
fess}eKem  '<  R  Esta  pregunta  con- 
cierne la  perniciosa  doctrina  ,  cu- 
ya practica  habia  cundido  en  los 
Rey  nos  de  Portugal  y  Algarves; 
la  qual  obligó  á  N.  SS.  P.  Bene- 
dicto XIV.  á  expedir  quatro  Bre- 
ves para  extirparla.  En  el  prime- 
ro ,  expedido  el  dia  7.  de  Julio  de 
1745.  que  cirpkza  :  Suprema  07K- 
n'ium  lalcsiarun  soitútudo  ,  re- 
prueba y  condena  su  Santidad  el 
decir  que  les  Confesores  puedan 
obligar  á  los  penitentes  á  descu- 
brir el  cómplice  del  delito,  ha- 
ciéndoles manifestar  el  nombre  y 
domicilio  de  dicho  cómplice ,  so 
pena  de  negarles  la  absolución. 
Eos  inconvenientes  de  .practicar 
lo  contrario ,  refere  su  Santidad 
(  de  Sjnodo  Dioeces.  lib.  6.  cap.  11.) 
peir  estas  palabras  :  Vrox'mi  enhn 
Udchatur  fama  ;  jzrctum  Sacramen- 
taiis  confess'tonis  sigdlum  pericli- 
t.'.latur  ;    absterrebant.ur    fideles  i 

suls  cttlpís    Corjfessar'ío  integre  , 

man'ífesiahdis  ;  rixa,  ,  t  discordia 
dissemiiiabahtíir  ;  et  tota  demum 
perturbatur  communitas. 

En  el  segundo  Breve  expedido 
en  2.  de  Junio  de  1746.  que  em- 
pieza :  Ubi  vrtmum  de  perversa^ 
después  de  confirmar  el  primer 
Breve ,  impone  su  Santidad  i 
los  que  enseñasen,  escri!  i.sen 
ó  defendieren  como  licita  la  di- 
cha doctrina  ,  exccmunion  mavor 
ipso  f.'uto  tncurrenda  ,  reservada  á 
su  Santidad  ;  y  á  los  Confesores 
que  la  practicasen  ,  impone  sus- 
pensión de  üir    confesiones  ;  pe- 
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ro  está  pen*  >  según  el  contexto 
del  dicho  Breve  ^  es  fertndA.  Des- 
pués da  su  Saiicldad  facultad  i 
el  Sanco  Oficio  de  la  Inquisición 
para  proceder  ,  asi  contra  los  que 
escribiesen  ,  enseñasen  ó  defendie- 
len  ser  licica  dicha  practica  ,  co- 
mo también  contr*  los  Confeso- 
res que  (um  susptcione  pravi  dog- 
mátis  practicasen  dicha  doctrina; 
desando  i  cuenta -de  los  Ordina- 
rios el  proveer  de  remedio  con- 
tra los  que  practicasen  por  so- 
la simplicidad  ,  imprudencia,  &c. 
También  manda  que  todos  aque- 
llos que  tum  Adhétsione  *d  pradic- 
tam  reprobatam  praxm.  &c.  ense- 
ñen ,  ó  practiquen  dicha  doctrina, 
sean  denanciados  í  el  Samo  Tri- 
bunal por  todos  aquellos  que  lo 
jupieren  ,  cxcepro  el  penitente, 
i  quien  quiere  el  Confesor  obli- 
gar á  la  manifestacior»  del  cóm- 
plice ;  pues  a  este  pcniteme  le 
exime  su  Santidad  de  la  obliga- 
clon  de  dtmní'ur  i  el  tal  Confc- 
sor. 

En  el  tercer  Breve  ,  expedido 
en  28.  de  Septiembre  de  1741^.  que 
tmpieza :  Ad  eradicMdum  ,  decla- 
ra su  Santidad  ,  que  los  d  ís  Bre- 
res  anteriores  tienen  fuerza  de  ley 
universal  ,  que  obliga  á  todos  los 
fieles.  En  el  quarto  Breve  ,  expe- 
dido en  9.  de  Diciembre  de  1749. 
que  empieza  :  Apo'^toliú  Ministe" 
rii ,  añade  su  Santidad  ,  que  sean 
denunciados  á  el  Santo  Oficio  de 
la  inquisición  aun  aquellos  Sacer- 
dotes que  por  simplicidad  ,  im- 
prudencia ,   tt  s'tne  susfuitne  fra- 


ii  dopñÁtU  i  obn^án  í  los  peni- 
tentes j  so  pena  de  negarles  Ix 
absolución ,  á  que  manifiesten  á 
sus  cómplices.  Adviértase  lo  pri- 
mero ,  que  lo  contenido  en  d.chos 
Breves  no  impide  á  los  Confeso- 
res ,  que  pregunten  á  sus  peniten- 
tes las  circunstancias  ,  que  condu-V 
cen  para  enterarse  del  estado 
de  ellos  ,  y  medicinarlos.  Adviér- 
tase lo  2.  que  tampoco  se  prohibe 
explicar  la  circunstancia  necesa- 
ria, de  cuya  manifestación  pue- 
de venir  el  Confesor  en  conoci- 
miento del  cómplice  ;  pues  sobre 
enseñarlo  asi  S.  Thomas  (6)  ,  son 
visibles  las  diferencias  que  inter- 
vienen entre  este  caso  ,  y  el  repro- 
bado en  los  dichos  Breves  Ponti- 
ficios. 

P.  Quiénes  están  obligados  al 
sigilo  ?  R.  Que  el  Confesor  ,  y  to- 
das aquellas  personas  que  oyeron 
licite  ,  reí  ilicite  la  confesión  sa- 
cramental. P.  De  qué  confesión 
nace  la  obligación  del  sigilo  ?  R, 
Que  nace  dé  la'  confesión  sacra- 
mental ;  y  no  se  requiere  que  sea 
sacramental  in  re  ,  sino  que  basta 
lo  sea  ex  intentione  paenirentis. 
De  donde  se  infiere  lo  primero, 
que  aunque  se  le  niegue  la  abso- 
lución al  peniten-te  ,  quedará  la 
Confesión  sub  s'tgillo.  Infiérese  lo 
2.  que  si  un  lego  ,  fingiéndose 
Confesor,  oyese  los  pecados  del 
penitente  ,  quedaría  obligado  al 
sigilo  ;  porque  era  confewon  sa- 
cramental ex  intentioae  pocni" 
tentis ;  pero  no  quedaría  obli- 
gado al  sigilo  sacramental  ,  si  el 


(6)  In  4.  StHt.  disí  16.  f.  3.  art.  a.      J.  ad  j.  Véase  lodicho§.  IV. 
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penitente  supiese  que  el  tal  no 
era  Confesor,  y  no  obstante  le 
dixese  sus  pecados.  Infiérese  lo  3. 
que  si  uno  de  industria  ó  acaso 
oye  el  pecado  del  que  se  confie- 
sa sacramental  mente,  estará  obli- 
gado al  sigilo. 

Infiérese  lo  4.  que  si  uno  en- 
cuentra el  papel  donde  otro  tenia 
escritos  los  pecados  para  confe- 
sarlos ,  estará  obligado  al  sigilo, 
según  algunos  AA.  porque  aquel 
pjpel  est  veluti  i/icboatto  confes- 
sionts.  Lo  contrario  es  mas  pro- 
hable  ;  porque  el  tal  papel  solo  se 
ordena  para  tener  en  ¡a  memoria 
los  pecados  ;  pero  debe  el  tal  no 
manifestar  el  -papel  i  otro  suh  na- 
turali  secreto  y  et  debito  justit'ií. 
Pero  si  el  penitente  fingiendo  con- 
fejSarse  ,  fuese  á  .  pervertir  al  Con- 
feior,  aquí  no  habia  confesión 
Sacramental,  ñeque  in  re  ,  ñeque  ex 
tntent'tonc  pcenittnt'ts  ,  y  asi  no  ha- 
Lria  sigilo  de  confesión.  Las  pe- 
nas del  que  viola  el  sigilo,  Son  de- 
posición perpetua  ,  pefpetua  inclu- 
sión en  un  Monasterio  ,  é  irregu- 
laridad ;  pero  estas  penas  no  son 
latas  ,  sino  feread-ts.  Adviértase, 
que  el  Confesor  que  quebrantase 
el  sigilo  ,  no  debe  ser  denunciado 
al  Santo  Oficio  de  la  Inquisición: 
como  lo  convence  el  M.  Piado 
tom.  I.  cap.  9.     3.  §.  $. 

§.  X. 

Díl  Ministro  de  los  reservados, 

PReg.  Quién  es  el  Ministro  de 
la  penitencia  para   los  cnsos 
ícservadüs  ]  R.  Que  con  jurisdic- 
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clon  crdi-ur'hi,  el  mismo  que  io- 
reservó,  y  su  Superior,  ó  succesor 
en  la  jurisdicción  espliitual  y  fue- 
ro  de  la  penitencia  ,  y  con  dele^ii- 
¿rf  todos  aquellos  en  quienes  los 
dichos  delegan  :  tn  Articulo  mor- 
tií,  qualquiera  Sacerdote,  aun- 
que sea  simple;  y  <  e^  -  vi  '^r'ni" 
legú  ,  qualquiera  Confesor  ,  si  el- 
penitente  tralie  privilegio  de  Bu- 
la, Jubileo,  &:c.  Esto  supuesto: 
P.  Oiád  est  resery.itío  ?  R.  NcgA" 
tío  ,  sive  carentia  jurisdíi  tigríh  cir- 
íA  aitquoá  peccatum  vel  circa  - 
quam  censinam  :  y  lo  rnismo  circA 
votum ,  vel  jurAinentum.  P.  De 
quántas  maneras  pueden  ser  'os 
pecados  reservados  ?  R.  Que  hay 
reservados  rápales,  Sjnodales  y  y  i 
Regulares;  los  Sy  no  dales  son  3que-^'> 
líos  que  los  Señores  Obispos  se 
reservan  á  sí  ,  ó  en  la  Synodo  ,  ó 
fuera  de  ella  ;  la  reservación  que 
se, hace  en  la  Synodo  habet  v?j« /f" 
^•í  ,  y  asi  dura  aunque  muera  el 
Obispo  ,  ó  cese  de  su  oficio  ;  ptro 
la  reservación  hecha  fuera  de  Sy-i. 
nodo  babet  viní  prxcepti^  y  asi  ce-'t 
sa  muerto  el  Obispo.  Los  rescr-^  ' 
vados  Regulares  son  los  que  pue- 
den reservar ,  ó  reservan  de  he- 
cho los  Prelados  Regulares ;  y  los 
dichos  reservados  ,  ó'  reservadles 
son  solamente  once  ,  según  el  De- 
creto de  Clemente  VIH.  los  quales 
pueden  verse  en  VHgandt  ,  tract, 
14,  exaiíi.  I. 

Los  reservados  Papales  son  los 
reservados  al  Papa  ;  y  todos  es- 
tos (  excepto  uno  ,  que  se  dirá  des- 
pués §.  XIV.  y  el  que  cometen  los 
que  reciben  a  Regularibus  utrius' 
que  sexus  dones  considerables, 
L  tX' 
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tme^t'is  rerum  med'chulium )  tie- 
nen eensura  reservada  también  á 
su  Sanúdad.'  P.    Qué  diferencia 
hay  entre  los  reservados  Sjnoda- 
les,  y  Papales  ?    R.  Que  los  pri- 
meros se  reservan  rattone  ([rav't^ 
t4tis  ;  y  asi  para  iacurrirse  su  re- 
servación basta   el  conocimiento' 
de  que  se  peca  mortalmente  ;  aun- 
que algunos  AA.  requieren,  que 
se  conozca  la   especial  gravedad; 
mas  no  se  necesita  (  como  diremos 
Juego)  el  conocimiento  de  la  re- 
sefvacion.  Los  Papales  se  .reservan 
rattone  censura.  ;  y  asi ,  según  la 
opiinion  de  muchos  ,  lo  que  excu- 
sa de  incurrir  en  la  censura  ,  excu- 
sa de  incurrir  en    la  reservación, 
no  solo,  de  la  censura  (  como  es 
cierto  )  sino  también  en  la  reser- 
vación del  mismo  pecado.  Es  ver- 
dad, que  haciéndose  duro  á  otros 
AA.  que  no  se  incurra  en  la  reser- 
vación Papal  de  la  heregia  mixta, 
y  otros    delitos  reservados  á  su 
Santidad  ,  quando*  no  se  incurre  en 
la-censura,  como  frecucntcmenfc 
puede  suceder  ;  son  de  sentir  ,  que 
los  tales  pecados,  en  tanto  se  di- 
cen reservados    al     Papa  ratiov.e 
(ensu'fá  ,  en  quanto  comunmente 
concurren.,   y  se  hallan  juntas  la 
rcscrviacion  del  |)Ccado  ,  y  la  de  la 
censura-,  y  en  esrc  modo  de  decir, 
bien  se  puede  incurrir  en  la  reser- 
vación Papal  del  pecado  ,  aunque 
no  se  incurra  en  la  de  ia  censura. 

P,  Porqué  no  incurrid  ndose  en  la 
censura,  si  .  no  se  advierte  ,  se  in- 
curre en  la  res(rc\'acion  ,  arnque 
esta  no  se  advierta'»?'  R;  Porqi  e  las 
ccnsuias  son  penas  ex;rnordina- 
lias,  y  que    corresponden  i  las 


culpas  ,  no  según  su  gravedad  ab-* 
solüte  ,  et  seiuuduvi  se  lOHsideratay 
sino  según  aquella  gravedad  que 
resulta  ,  ó  de  la  contumacia  ,  ó  de 
la  desestimación  ,  ó  no  aprecio  de 
las  tales  penas  ;  pero  la  reserva- 
ción ,  ó  no  es  propiamente  pena, 
sino  ley  prohibitiva   dirigida  in- 
mediatamente al  Confesor,  ó  aun- 
que sea  pena,   es  ordinaria,  que 
corresponde  al    pecado  según  su 
gravedad  absoluta.  P.  Quando  se 
reserva  un  pecado  ,   se  entiende 
reservado  el    pecado   dudoso  de 
aquella  especie  ?  R.  Que  sí  ,  sien- 
do dudoso  diibio  speciet  ,  ó  Confes" 
s'on'is  ;  pero  no  quedarla  reserva- 
do ,  si  fuese  dudoso  duhio  facti, 
vel  quaittatis',  por  lo  qual  puede 
un  Confesor  íriienor  absolver  de 
estos  ;  y  lo  mismo  aunque  después 
a\''eriguase  que  eran  ciertos,  por- 
que ya  estaban  le nfitimamente  ab- 
sueltos  como  dudosos.  Acerca  de 
estas   dudas    véase   lo  d'cho  ha- 
blando de  la  materia  remota  de 
la -Penitencia  §.  I-V.  Lo  mismo  se 
ha  de  decir  del  que  comete  un  peca- 
do morral  reservado  ,  sin  que  la 
acción  exr>.rna  sea  grave  ;  el  qual 
decimos  que  no  incurre  en  la  reser- 
vación ;  poique  la  Iglesia  de  hecho 
solo  reserva  los  pecados  mortales 
a^edive  ^  y  también  en  lo  exterior. 

P.  Los  reservados  Papales  quan- 
do son  ocultos^  se  hactn  propia- 
mente r.piscopsles  ?  R.  Que  aun- 
que los  A  A.  que  han  escrito  des- 
pués del  P.  1  homas  Satichcz, 
sienten  que  sí  ,  y  por  lo  mismo 
afirman,  que  en  virtud  dé  la  Cru- 
zada puede  el  Confesor  aprobado 
absolver  de'  ellos    toties  qttoíies'y 

pe- 
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pero  lo  contrario  defienden  mu- 
chos y  clasicos  Doctores ,  i  quie- 
nes cica  y  sigue  el  M.  Fr.  Juan 
Mirtinez  de  Prado  (  tom.  i.  caf. 
6.  q.  J'  )  1  y  en  esta  opinión  no  se 
puede  absolver  tot:es  quottes  de  los 
reservados  al  Papa ,  aunque  sean 
ocultos ,  en  virtud  de  la  Bula  de 
la  Cruzada;  y  semejantes  delitos 
siendo  oiultos ,  en  tanto  se  dicen 
Epifcop'tles  ,  en  q'ianto  los  Señores 
Obispos ,  no  como  Ordinarios ,  si- 
no como  especialmente  Delegados 
de  la  Silla  Apostólica,  aunque  con 
delegación  perpetuamente  anexa 
á  la  dignidad  Episcopal  ,  pueden 
absolver  de  ellos  :  y  también  ,  por- 
que habiendo  impedimenco  perpe- 
tuo para  recurrir  personalmente 
á  la  Silla  Apostólica  ,  pueden  los 
Señores  Obispos  absolver  de  di- 
chos pecados,  aunque  sean  públi- 
cos. Quáles,  y  quintos  son  dichos 
impedimentos ,  véase  en  Wigandt, 
trait.  14.  ex.im.  2. 

P.  Pueden  los  Regulares ,  en  vir- 
tud de  sus  privilegios  ,  absolver  á 
los  Seculares  de  los  reservados  á 
los  Señores  Obi-^pos  ?  R.  Que  iio, 
como  consta  de  la  proposición  12. 
condenada  por  Alexandro  VIL  So- 
bre la  facultad  de  los  Regulares  ex- 
tfA.  Itaiiam  ,  para  absolver  á  los 
Seculares  de  lo<i  reservados  al  Pa- 
pa ,  véase  á  Wigandt  en  el  lugar 
inmediatamente  citado  ,  donde 
defiende  con  la  común  ,  que  pue- 
de el  Repulir  aprobado  por  el  Or- 
dinario absolver  á  los  Seculares 
de  los  reservados  Papales  extra 
Bulliim  CoeuA  ,  (  quinqué  tantiim  eX' 
cepris ).  Y  sobre  sus  fiicultad^s, 
en  orden  á  los  reservados  al  Tri- 
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bunal  de  la  Inquisición  ,  véase 
el  Cur«;o  Salmaniic.  Moral  (  tom, 
4.  tract.  1 8.  cap.  4.  pumt.  2.  )  donde 
defiende,  que  el  Regular  puede 
absolver  de  los  reservados  á  U 
Inquisición  ,  aun  con  censura  ;  y 
3M  podrá  absolver  del  sortilegio» 
maleficio ,  superstición ,  y  otros 
semejantes  que  no  se  contienea 
en  Ja  Bula  de  la'  Cena  ,  du-.nmoda 
hujusmodi  crimina  non  ex  errorc 
contra  fidcm  ,  sed  ex  avaritia ,  con" 
cupisceiitia  ,  tra  ,  aliave  passione 
profiscisiantHr.  P.  Quando  en  los 
reservados  Sjnoddes  se  pone  est* 
clausula  ,  quanto  al  pecado  solar 
mente ,  qué  se  entiende  por  ella? 
R.  Que  á  esto  se  dará  satisfiiccioa 
en  el  tratado  ultimo  ,  Apéndice  2. 

P.  Un  peregrino  que  viene  á 
un  Obispado  ,  puede  ser  absuelto 
de  reservados?  R.  Que  si  viene 
con  animo  de  tomar  domicilio^ 
puede  ser  absuelto  de  los  reserva- 
dos en  el  Lugar  donde  los  come- 
tió ,  con  ta!  que  no  sean  reserva- 
dos en  el  territorio  donde  se  con- 
fiesa; porque  si' en  ambas  parteé 
so}v.  rieservados ,  no  puede  ser  ab- 
suelto por  el  Confesor  Inferior, 
pr.'.cisive  de  privilegio  ,  ó  delega- 
ción. También  puede  ser  absuel  o, 
aunque  venga  sin  animo  de  mudar 
domicilio  ,  del  reservado  si^lamcn-» 
te  en  el  Lugar  de  donde  sale, 
nisi  in  fraudem  reser  vatio  vis  ai 
alienam  D/<rcesim  pro  obtinc.da  ah' 
solutione  iuxeniatur  migrasse  ,  co- 
mo dice  la  Bula  Superna  ,  de  Cle- 
mente X.  Y  si  no  es  reservado  en 
el  Lugar  de  dondi."  salió  ,  pero  sí 
en  el  territorio  donde  se  confiesa, 
no  puede  ser  absuelto  sin  privile- 
L  z  gio; 
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gio  ;  porque  en  dicho  territorio 
.  está  quitada  la  jurisdicción'  acerca 

de  dicho  pecado.;  y  el  Confesor 
:  dtbe  tener  jurisdicción  acerca  de 
Jos  petados  que  :se  le  manifies- 
-tan. 

^  P.  Cómo  se  ha  de  portar  el 
tConfesor  con  el  penitente  que  vie- 
.re  con  casos  reservudos  ,  para  los 
quales  ,  ni  el  - Confesor  tiene  fa- 
cultad ,  ni  el  penitente  privilegio? 
R.  Que  no  puede  absolverle  di- 
recte  de  dichos  reservados :  y  aun 
para  absolverle  indireíte  ,  deben 
concurrir  estas  dos  condiciones, 
necesidad  urgente  de  com:ilgin  ,  y 
'difícil  recurso  ál  Síi{)erior  :  y  en  es- 
tas circunstancias  ,  poniendo  un 
pecado  de  la  jurisdicción  directa 
del  Confesor  ,  le  absolverá  iiidi- 
recte  de  los  reservados ;  esto  es, 
con  carga  de  confesarlos  al  Supe-, 
rior  ,  ó  Delegado  ;  v  esto  es  ver- 
dad ,  aunque  los  dichos  reserva- 
dos tengan  anexa  excomunión  re- 
servada; porque  ésta  no  anula, 
ni  impide  la  recepción  del  Sacra- 
mento de  la  Penitencia  ,  cj/Mwrfp  ;ífy- 
get  gravis  neccssitas  ,  et  ad<>,^  difr. 
fuilis  rccnrsus  ad  Síiper':orem.  Es- 
ta doctrina  nos  parece  conforme 
á  S.  Thomas,  in  Suppitm.  5. 
9.  art.  z.  ¿id  4.  dice-ddum  ,  qiivd 
etiamsi  Sacerdos  non  possit  de  om- 
nihus  absolvere ,  tanien  tenctur  pee- 
nitetis  ei  omnia  coiifaeri ,  ut  quanti- 
tatem  totius  ctílpít  cognoscat  ;  et  de 
illis ,  de  qtíibus  non  potest  absolve- 
re ,  ad  Supcriorevi  rfivittat. 

P,  Si  , viene  gl  penitente  con  re- 
servados al  ;Obis|p,(-)  ,  óá  Ja  Inqui- 
sición,  sea  con    censura,  ó    s.'n  ^ 
ella,  podrá  ser  abs.iolto  dg  ellos 
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directe  ,  si  tiene  Bula  de  la  Cru- 
zada ?  R.  Que  sí;  y  esto  toties 
quoties  ,  aunque  sean  públicos.  P.  Sí 
vmicre  con  reservados  Papales, 
y  tuviere  dicho  penitente  Bula  de 
la  Cruzada,  cómo  se  portará  el 
Confesor  con  el  ?  R.  Que  (  excep- 
tuando la  heregia  mixta)- le  po- 
drá absolver  de  todos  los  d-ema^í 
aunque  sean-  públicos  ,  sefnel  ih 
vita  ,  et  semel  ¡¡i  articulo  mortisi 
y.  si  tomase  dos  Bulas  (  no  puede 
tomar  mas)  le  podrá  absolver  dos 
veces  en  vida  ,  y  dos  in  articulo 
monis.  Pero  si  dichos  pecados  fue- 
ren ocultos,-  y  no  deducidos  al  fue- 
ro contencioso  ,  podrá  ser  absuel- 
to  de  ellos  toties  quoties ,  en  la 
opinión  de  aquellos  que  dicen, 
que  se  hacen  Ipiscofales  :  mas  en 
la  opinión  contraria ,  solo  puede 
ser  absucito  de  ellos  semel  in  xita^ 
et  semel  in  articulo  mortis  ;  y  con 
dos  Bulas  dos  veces  ,  como  se  ha 
dicho  de  los  puliuos. 

P.  Los  Señores  Obispos  en  vir- 
tud de  la  facultad  que  les  conce- 
de el  Tridencino  (  Ses-:.  24  de 
Reformat.  cap.  6.  )  pueden  absol- 
ver á  sur  subditos  de  ¡os  casos 
reservados  al  Popa  ?  R.  lo  prime- 
ro ,  que  siendo  públicos  dichos 
casos ,  no  pueden  ;  y  entonces  se 
dirán  públicos  ,  quando  se  han 
deducido  al  fuero  contencioso,  ó 
en  orden  á  ellos  ha  precedido  in- 
famia: y  asi  no  basta  que  puede- 
dan  probarse  para  que  se  di- 
gan públicos  .  R.  lo  2.  que  en  vir- 
tud de  dicha  facultad  del  Triden- 
tino  pueden  los  Seríorcs  Obis- 
pos absc^lvcr  por  sí,  ó  por<^u  Vi- 
cario de  los  casos  reservados  al 
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Papa ,  no  siendo  fuhlicos  ,  como 
queda  explicado ;  y  esro  consta 
expresamente  dci  cap.  citado  del 
Concilio.  R.  lo  3.  que  en  orden 
al  caso  de  la  berfq-irf  ui-xt,t  ,  reser- 
vada al  Papa  'oar}  Bidlam  Canay 
no  pueden  ios  Señores  Obispos 
*un  por  S!  mismos  ,  ni  aun  fue- 
ra de  España  ,  absolver  á  sus  sub- 
ditos pro  foro  consJentU  ;  porque 
por  Ja  Bula  de  Ja  Cena  se  revoca 
la  facultad  que  el  Tridentino  les 
concedió  eq  orden  á  diclio  caso  en 
el  cap.  citado.  Asi  lo  siente  y 
convence  N.  SS.  P.  Benedicto  XIV. 
de  Spiodo  Dioecesana  ,  iiL.  9.  cap.  4. 

P.  Qué  facultad  tienen  los  Pre- 
lados Regulares  respecto  de  sus 
propios  subditos ,  en  orden  á  ab- 
solverles de  los  reservados  al  Pa- 
p>a  ?  R.  lo  primero  ,  que  de  ios 
reservados  á  su  Santidad  extrx 
BuUam  CoenA  pueden  los  Prela- 
dos Regulares  (  aunque  sean  in- 
mediatos ,  como  Priores  ,  Guar- 
dianes ,  &c.  )  absolver  á  sus  sub- 
ditos del  mismo  modo  que  los  Se- 
ñores Obispos  i  los  suyos  :  la  ra- 
zón es ,  porque  respecto  de  sus 
propios  subditos  tienen  autoridad 
quAsi  Episcopal ;  y  asi  los  Prelados 
Regulares  quedan  comprehendi- 
dns  en  la  concesión  dicha  ,  conce- 
dida por  el  Tridenrino  á  los  Seño- 
res Obispos :  esto  mismo  consta  ex- 
presnuicnte  de  una  Bula  de  S,  Pió 
V.  que  empieza  :  Romani  Vonti^- 
cis ,  de  21.  de  Tulio  de  1 571.  §.  3. 
que  está  en  el  novisimo  Bu'ario 
Dominicano,  torn.  8.  tit  4.  quast.  8. 

R.  lo  2.  que  en  orden  á  los  re- 
servados al  Papa  tiura  Btilluit 
CtciiA  ,  aunque  ocultos ,   hay  dos 


opiniones  :  h  primera  dice  ,  qvc 
los  Prelados  Regulares  pueden  ab- 
solver á  sus  subditos  de  dichos  ca- 
sos reservados  ,  exceptuando  so- 
lamente estos  cinco  ;  es  á  siLer  ,  el 
herege  relapso  ;  los   c'isrnaí'aes  ;  el 
que  falsifica  las    Letras  Apcstolkas; 
el  que  lleva  á  les  '¡nfieles   todo  ge- 
nero de  armas  \  j  el  de  U  lonsp'rü- 
cion  coutra  el    Romano  Pontífice. 
Esta    opinión    defiende  Donato 
(  tom.  1.  de  rermn  Regularium  pr4' 
.Vi,  part.  i.tract.  15.^.  17.)  ale- 
gando en  su  favor  varias  Consti- 
tuciones Pontificias  ,  confirmadas 
quanto  á  esce  punto  por  la  Rula 
Pretiosus  ,  de  N.  SS.  P.  Benedicta 
XÍII.  La  2.  opinión  dice ,  que  los 
Prelados  Regulares  no  pueden  en 
virtud   de    sus   privilegios  hasra 
ahora  concedidos  ,  absolver  á  sus 
subditos  de  caso  alguno  reservada 
al  Papa  ¡ntia  Bullam  Cceiu  ,  por 
oculto  que  sea  ;  porque  todos  los 
dichos  privilegios  se  revocan  por 
•la  Bula  de  la  Cena.  Asilo  defiende 
Paserini,  (  tom.  de  Elect.  Canonicdy 
cap.  26.  )  Ambas  opiniones  las  te- 
nemos por  probables  ;  y  en  ambas 
es  cierto  ,  que  si  el  Regular  tiene 
impedimento  perpetuo  para  recur- 
rir persorialmente  á   su  Santidad, 
podrán    los  '  Prelados  Regulares 
absolverle  in  foro    conscientin  de 
dichos  casos  reservados. 
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§.  XI. 

Del    WiH'stro  de   ene  S.ur amento 
pro  aniculo  monis. 

PRcg.  Qu'cn  es  cl  Ministro  de 
c'-te  Sicom- nfo  pro  Mtiinlo 
íK-^"t  s  :  R.  Qiie  q  la  quier  S.icer^ 
do.e,  a- -e  este  excomulgado, 
ó  'eg-'a  'u'o  ,  y  aunque  sl.i  h>?ve- 
gc  ,  ó  ci  initKo,  és  e  puede  ab- 
so  v-jr  de  to  los  los  pecados  y  cen- 
suras al  que  c<.tá  i/i  art'uulo  mor- 
t'is.  Con  ta  dvl  Trídentino  (  Se^s. 
14.  c<t%  7.  )  dondí:  dice  ,  que  en  el 
articulo  de  ia  muerte  Omics  Sa- 
cerdotes quüsVhet  poe  ihciites  a  qtú- 
busvs  pen.it's  ,  et  cemuris  absolve- 
re ^ossunt'.  y  comoe!  Conciüo  habla 
univcrsalmcnte  ,  ningún  Sacerdo- 
te queda  excluido.  P.  El  si.nple 
Sacerdote  puede  in  articulo  inurt's 
absolver  valide  en  presencia  del 
que  tiene  jurisdicción  ordinaria, 
ó  delesjada  extra  Hlum  art¡iulmrt\ 
R.  Que  no  puede  en  la  opinión 
común ,  y  mas  probable  :  y  la 
razón  es  ,  porque  el  Tridentino 
ro  dio  jurisdicción  nueva  ,  y  so- 
lo aprobó  la  costumbre  introdu- 
cida en  la  Ig'esia  ,  com^  consta 
de-  sus  palabras  anrecedenres  : 
hac  ipsa  occas''o.<e  al'quis  pereat ,  in 
e^idem  Vclesta  Dei  custoduim 
seivpcr  fuii  ,  itt  r.ulla  s'n  rcservatio 
in  artiiulo  mortis  •■  atque  ideo  omncs 
Saierdotes  quosltlet  posniteates  a 
qulbiiív'is  peccatis  ,  et  censuris  ab- 
solvere posstint  :  atqui  la  costum- 
bre de  la  iglesia  nunca  fue,  que 
el  Simp'e  Sacerdote  absolviese  en 
presencia  del  que  tíí.ne  jurisdic- 


ción extra  articultm  mortis :  lue- 
go ,  &c. 

P.  El  Sacerd.itc  propio  (  esto  es, 
el  que  puede  absolver  extra  ''llum 
art'culum  ,  con  jurisdicción  ordina- 
ria ,  ó  dc'cgada  ,  de  morta'c:  )  es- 
tá presante  ,  pero  no  quiere  ab- 
solver al  que  está  in  articulo  mor^ 
t'is  ,  podrá  en  'al  caso  absolver  el 
simple  Sacerdote  ?  R.  Que  podrá; 
porque  lo  mismo  es  para  el  caso 
no  quf  rer  ,  que  no  estar  presen- 
te. P.  Si  el   "-imple  Sacerdote  co- 
menzó á  oir  la  confesión  del  que 
esiá  i:-i  articulo  mortis  ,  y  después 
viniese  el  Sacerdote  propio  ,  podrá 
el  Sacerdote    simple  continuar  la 
confesión  ?  R.  Que  sí,  porque  al 
comi^nzar  •  la    confesión  adquirió 
j  irisdicciori  ,  et  luc  non  sp'nat  de 
nec  co.-ifessio  fi,tiatiir.  P.   Y  si  en 
este  caso  tuviese  cl  penitente  ala- 
guna censura  reservada  :  v.  gr. 
heregia  mixra  ,  y  llegase  comen- 
zada la  confesión  alguno  que  pu- 
diese absolver  de  ella   siiie  ouere 
ccnipareadi  ,  qué  se  habia  de  hacer?' 
R.  Que  este  tal  que  llegó  después,' 
le  habia  de  absolver  de  la  tal  cen- 
sura. Y  la   razón  es  ,  porque  el 
simple  Sacerdote  ,  si  le  absolviese 
de  ella  ,  habia  de  ser   cum  onere 
compareudi  :  luego  si  está  presen-' 
te  aquel  á  quien  hnbia  de  compa- 
recer ,  qre  comparezca  luego  ;  y  asi 
éste  le  debe  absolver  de  la  censu- 
ra :  y  de  esra  manera    podrá  el 
simple  Sacerdote   absolverle  des- 
pués de  los  pecados.  ' 
•  P.  Qué  se  entiende  por  articu- 
lo de  muerte  en  el  caso  jMesente? 
U.  Que  se  entiende ,  no  solo  quan-' 
do  el  enfermo  está  en  los  uhimos 

pe- 
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periocios  de  la  vida  .  sino  también 
qiiando  csrá  in  peyiciilo  mort'ts  :  v. 
gr.  quandü  le  mandan  dar  el  Via- 
tico ;    et   ¡iTchíibilíUs    se  entiende 
qualquiera    peligro    probable  de 
muerte,  aunque  no  sea  enferme- 
dad ,  sed  hnm'tncns  hellum  ,  aiit  naii- 
frjgium  :  y  la  razón,  es  ,  porque 
aIÚs  no  hubiera    dado  la  Iglesia 
suficiente  remedio  á  los  fieles  para 
que  no  muriesen   sin  confesión. 
P.  Qua'ndo  se  dirá  que  no  hay  co- 
pia de  otro  Confesor  para  que  el 
simple  "Sacerdote  absuelva  in  peri- 
culo  monis  \  R.  Quando  no  puede 
íomuiode  traher  el  enfermo  al  Con- 
fesor i  que  le  absuelva  ,  ni  ir  en 
persona  á  ser  absuelto :  en  tal  ca- 
so podrá  absolver  el  simple  Sacer- 
dote ;  y  no  está  obligado  e!  enfermo 
á  pedir  licencia  per  iitteras  ,  aut 
Nuutitm  ,  ni  á  tomar  Bula. 

P.  Quando  el  simple  Sacerdote, 
ó  el  simple  Confesor  absuelve  al 
que  está  in  articulo  vel  periculo 
mortis  ,  qué  le  debe  advertir? 
P.  Que  si  el  penitente  tiene  he- 
regía  mixta ,  le  ha  de  advertir  la 
obligación  que  le  queda  de  com- 
parecer ,  en  pudiendo  ,  por  sí  ó 
por*  tercera  persona  al  Superior; 
pero  en  orden  i  las  demás  cen- 
suras reservadas  se  ha  de  notar, 
que  si  el  penitente  fuere  absuelto 
de  ellas  en  virtud  de  la  Bula  de 
la  Cruzada ,  no  queda  con  obliga>> 
cion  de  comparecer  ;  porque  el  pri- 
vilegio que  concédela  Bula,  es 
de  absolver  absolutamente ,  y  no 
impone  esa  obligación  de  compa- 
recer :  pero  si  fuese  absuelto  so- 
lamente ra  ione  pericuit  inortis ,  y 
ao  en  virtud  de  la  Bula,  ó  por- 
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que  no  la  tiene,  6  porque  Ja  Bu- 
la no  da  ficuhad  para  ser  absuci- 
to  de  la  ta!  censura  mas  veces  c^e 
las  que  ya  ha  sido  absucito  ,  en  ral 
caso  quedará  con  la  obligación  de 
comparecer  por  la  tal  censura  re- 
servada ;  pero  no  por  los  pecados 
reservados  sin  censura.  Y  nótese, 
que  aunque  el  Confesor  por  olvi- 
do ,  ó  descuido  no  le  imponga  l,a 
carga  de  comparecer  ,  debe  el  pe- 
nitente comparecer  en  pudiendo; 
y  si  no  lo  hace  asi  ,  reincide  en  las 
mismas  censuras  que  antes  tenia, 
no  las  mismas  vumero ,    sino  las 
mismas  speae  :   pero  solo  comete 
un  pecado  mortal  en  no  compare- 
cer. Nótese  lo  2.  que  esta  obliga- 
ción de  comparecer  ,  no  es  á  ser 
absuelto,  sino  solo  de  presentar- 
se al    superior  ,  y  sujetarse  á  la 
penitencia  que  le  diere  ,  manifes- 
tándole la   censura.  Consta  esta 
obligación  de  comparecer  del  cap. 
Yos    (jui ,  22.  de   Sententia  excom" 
municationis ,  in  . 

§.  XII. 

Del  sujeto  ,  efectos ,  y  necesidad  de 
recibir  este  Sacramento. 

P Reg.  Quién  es  el  sugeto  de  es- 
te Sacramento  ?  R.  Que  es 
todo  hombre  ó  muger  bautizado, 
con  uso  de  razón  ,  y  que  haya 
pecado  después  del  Bautismo  ,  ó 
en  .  su  recepción.  Necessitate  Sacrtt- 
menti  debe  poner  toda  la  mate- 
ria próxima  ,  que  es :  Oris  con~ 
fessio ,  cordis  contritio  ,  et  operis 
satisfactio  in  voto  ;  y  debe  tener 
intención  necessitate  Sacramentt» 
L  4  N#- 
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"Seces Sítate  j>r¡tcepti  se  requiere 
examen  de  conciencia  ,  y  que 
cumpla  la  penitencia  que  le  die- 
re el  Confesor.  P.  Oh'uí  est  exa- 
men ?  K.  Recordn'i.o  peccatorim  in 
f  articular!.  El  examen  se  debe  ha- 
cer por  los  Mandamientos  de  Dios 
y  de  la  Iglesia  ,  considerando  las 
ocupaciones,  negocios  ,  tratos  ,  y 
contratos ,  y  las  compañias  con 
qi:e  ha  andado  ;  y  cada  uno  debe 
también  examinar  las  obligaciones 
de  su  estado  :  y  en  dicho  examen 
debe  ponerse  una  diligencia  media, 
qual  suelen  prner  los  h.ombrcs 
prudentes  en  negocios  graves ,  y 
de  importancia. 

P.  Qué  tanto  tiempo  se  debe 
gastar  en  el  examen  ?  R.  Que  no 
$e  puede  dar  regla  genera!  para 
todos ;  porque  es  cierto  que  t:n 
Mercader,  c&teris  páj'/yííí  ,  ha  me- 
nester mas  examen  que  un  Estu- 
diante ;  y  uno  que  tiene  buena  ca- 
pacidad no  necesita  de  tanto  tiem- 
po como  el  que  la  tiene  corra  y  li- 
miiada:  pero  regularmente  hablan- 
do ,  siendo  ci  sugcto  de  nicdiana 
capacidad,  y  no  siendo  muchos  los 
tratos ,  parece  que  para  confe- 
S'on  de  un  aíío  bastara'n  ocho 
dias  con  una  hora  de  eximen  ca- 
da d"a  ,  haciéndose  con  diligente 
cu-dado.  P.  El  examen  debe  ser 
de  rodos  los  pecados  tn  partkídd- 
ri  ?  11-  Que  si;  y  en  esto  se  di?- 
tín2;ue  dcldobr  ,  ci'qual  basta  que 
sea  de  los  pecados  in  gcneralf.  y 
la  a7oni.s,  porque  para  confe- 
'sav'os  todos  /  •  p.-.rtnuUri  ,  debe 
ex  minarlos  iod:is  //;  partii'.U  tri; 
pero  I-,:en  puede  cnnf'snrios  «o- 
Jos  iii  partau'ttii ,  siendo  ei  dolor 


in  gemrali  ,  doliéndose  de  todos 
con  un  acto  generaimen'e.  P.  El 
examen  es  necesario  )iercss}t,ite  Sa- 
(ramenti  ,  yei  necesshate  nud-i  ai 
efectum  ?  R.  Que  no  ,  pni  q-,-  mu- 
chas veces  hay  Sacramento  de  Pe- 
nitencia,  y  su  efecto  sin  examen; 
como  se  ve-  en  los  moribundos 
quando  no  pueden  hacerle  :  ver- 
dad es  ,  que  si  se  filta  al  precepto 
del  examen  por  malicia  ,  ó  igno- 
rancia vencible  grave  ,  habiendo 
tiempo  y  lugar  para  hacqle ,  no 
recibirá  Sacramento  de  Penitencia; 
pero  eso  será  formal'ncr  ,  porque 
falta  el  dolor  que  es  necesario  ne- 
íés Sítate  Saoamenti. 

P.  Quál  es  el  ef  cto  de  este  Sa- 
cramento ?  R.  Que  está  instituido 
para  causar  primo  et  per  se  una 
primera  gracia  remisiva  ,  que  per- 
dona los  pecados  cometidos  des- 
pués del  Bautismo  ,  ó  en  su  recep- 
ción ,  á  toda  culpa  ,  y  á  lodo  debi- 
to de  pena  cierna  crnmutando'a  en 
pena  temporal  :  perdona  veniales 
ex  ope'tc  operato  :  es  preservativo 
de  mortales  :  ela  auxí!;v;s  para  pre- 
caverse de  pecar  ;  y  si  el  sugeto 
está  en  gracia  al  recibirle  ,  causa 
per  acíidens  un  aumento  de  grÜcia. 

P.  Se  puede  dar  Sacramento  de 
Penitencia  xaiido  ,  c  i-forme  ?  R. 
Que  no  ;  porque  el  dolor  sufieien- 
te  para  recibir  este  Sacramento 
debe  ser  univesal  C  como  se  ha 
dicho  en  el  ^.  111,  )  \  debecompre- 
hendcr  todíís  ios  pecados  njoria- 
ks  no  conf(.<;ndos ,  ttun  los  igno- 
radfis ,  y  olvidados  ;  por  lo  que  no 
ba'-ia  para  el  valor  de  este  Sacra- 
mento doíeise  de  un  pecado  so- 
lé) por  nioiivo  particular,   y  no 
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extender  el    dolor  saltem  vhttui- 
liar  á    ccr.^{-,s  ¡os  demás  pecados 
mol  'a'ts  que  se  han  coiv:ctído.  Y 
asi  a"  ra>o  .    que  se   sueie  pro- 
poner ,  de  que  uno  tu/iese  dos 
pecados  mortales  ,  uno  de  sacn- 
leí^io  ,  y  otro  de  detracción  ,  de 
los  quales  el   uno  se  le  olvidase 
invcricibíemenre  ,    y  del    otro  se 
acusase  y  doliese  solo  por  motivo 
pardcubr,  en  qnanto    es  contra 
ia  virtud  de  ia  Rclig'on  ,  v.  gr. 
éste    recibir:a   Sacramcnco  v-í/íí/o, 
pero  informe :  á  este  caso ,  digo, 
se  debe  responder ,  que  si  el  peni- 
tente -i mira  e!  dolor  al  pecado  de 
sacrilegio  ,  de  suerte  ,  que  de  nin- 
gún   modo  quiera    exienderle  a 
iqualquiera  o'.ro  que   se  le  haya 
olvidido  ,  como  en  efecto  se  le 
olvidó  ti  de  detracción  en  el  caso 
propuesto  ,  no  recibe  Sacramento, 
porque  le  falta  el  dolor  necesario 
para  su  valor  ;   pero  si  ^e  duele 
"de!  ta!  pecado,  en  quantoes  ofen- 
5a  de  Dios  ,  ó  por  lo  menos  está 
preparado  á    detestar  qualquiera 
otro  que  hava  cometido  ,  com.o 
debe  hacerlo  :  entonces  recibe  Sa- 
"cramenco  ,  y  su  efecto  ,  pues  se  le 
perdf^nm  todos  sus  pecádos  :  por- 
que aquel  dolor  se  extiende  por  lo 
menos  y'irtualnicrte  al  pecado  olvi- 
dado  ,  y  este  se  incluye  implícita- 
mente en  la  confesión.  Por  consi- 
guiente, ó  el  Sacramento  de  la  Pe- 
nirencia  es  valido  ,  y  entonces  tam- 
bién es  formado  ,  oes  intorme,  y  en 
éste  caso  será  inva'ido   por  falta 
de  la  m.ateria  próxima. 

Ya  se  dixo  arriba  §.  JI.  qve 
éste  Sacramento  era  necesario  ne- 
(essitatc  p&ce^ti  Dmni  ,   y  que 
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haliia  obligación  de  recibirle 
en  algunas  ocasiones.  P.  ahora, 
quando  obÜga  el  prcccoro  Ec^e- 
siasrico  de  la  confesión  ?  R.  (^e 
oblií^a  semcl  íh  ahiIo  i  confesarnos 
propTio  Saierdoti':  como  consta  del 
capitulo  ,  Oiiinls  utrrAsquc  sexus^ 
12.  de  ?<xnh.  et  rcmtss':ov.  Hsí0 
precepto  es  divino  qv.u^d  suhstm- 
tuim  ,  y  Eclesiástico  (jnotid  úr^ 
Cíinstdntiani  temporis.  P.  El  precep- 
to de  la  conf-esion  annua!  se  puede 
cumplir  en  qualquier  tiempo  del 
año  ?  K.  Que  ií  ;  y  el  año  se  cuen- 
ta de  Pasqua  á  Pa^^qua  ,  que  es  el 
año  Eclesiástico.  P.  Si  uno  no  tie- 
ne pecado  mortal  ,  está  obligado  al 
precepto  anua!  déla  conl^sion?  R. 
Que  sí  está  obligado  :  pues  aunque 
el  precepto  divino  de  confe-arse 
no  obliga  á  todos ,  sino  á  solos 
aquellos  que  después  del  Bautismo 
han  cometido  algún  pecado  mor- 
tal ;  mas  el  precepto  Eclesiástico  á 
todos  obliga  :  queriendo  con  esto 
la  Iglesia ,  que  entiendan  todos, 
que  son  miserables  pecadores ,  que 
participen  todos  de  la  sanísima 
Eucharistía  con  la  mas  profunda 
veneración  ;  y  que  los  Pastores,  ó 
Párrocos  conozcan  todas  sus  ove- 
jas ,  ó  feligreses.  Véase  á  S.  Tho- 
mas,  i'i  4.  Sent.  dist.  ij.  quasr.  5. 
art.  I. 

P.  Si  uno  entre  año  se  confiesa 
algunas  veces  de  veniales  solos, 
y  después  cae  en  pecado  mortal 
dentro  del  año  ,  estará  obligado  á 
confesarse  otra  vez  ?  R.  Que  es- 
tará obligado  ,  no  solo  por  el  pre- 
cepto de  comulgar  en  la  Pasqua, 
sino  también  duecte  por  el  pre- 
cepto  de   la     confesión  anual; 
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porque  las  confesiones  de  veniales 
no  tucron  ahsoiucamente  adi.Tiple- 
tÍ4/as  del  precepto.  P.  Esrá  obU- 
^do  á  ancicipar  Ja  confesión  el 
c\wt  sábc  que  al  fin  del  a'io  no 
tendrá  copia  de  Confesor  ?  R.  Que 
es:a  obligado  ;  como  si  uno  su- 
piera que  en  Jos  últimos  dias  del 
tiempo  Pasqual  no  habia  de  co- 
mulgar ,  esta!  ¡a  obügido  á  comul- 
gar en  los  primeros.  P.  Si  uno  no 
se  confiesa  en  todo  el  año ,  estará 
obligado  á  confesarse  quanto  an- 
tes pudiere  ?  R.  Que  estará  obli- 
gado ;  porque  este  precepto  no  es 
ad  diem  fitüerJami  sed  ad  dlem  non 
dijferendiim como  d  que:  no  paga 
las  deudas  al  tiempo  señalado,  es- 
tá obligado  á  pagarJas  después. 

P.  Si  uno  no  se  confesó  en  seis  . 
años  cumplirá  con  una  confesión 
con  la  ob  igacion  de  los  seis? 
R.  Que  cumplirá  y  porque  confie- 
sa pecados  mortales  de  los  seis 
años.  P.  Y  estará  obligado  á  con- 
fesarse otra  vez  para  cumplir  con- 
el  precepto  anual'  del  año  presen- 
sente  ?  R.  Que  si  confesó  pecado 
mortal  del  año  presente  ,  cumplió 
también  con  el  precepto  anual 
del  presente  año  ;  pero  si  no  te- 
nia pecado  mortal  del  año  presen- 
te ,  y  después  dentro  del  año  co- 
mete pecado  mortal ,  se  ha  de  con- 
fesar otra  vez  en  virtud,  del  pre- 
cepto anual.  Esta  doctrina  se 
parifica  con  el  que  debe  débitos 
atrasados  de  un  censo  ,  y  de  una 
vez  paga  todos-  los  réditos  ;  este 
tal  satisface  por  todos  los  años 
pasados  ,  porque  da  los  réditos  de 
todos  ellos. 

P.  Si  uno  se  confesó  estando 
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in  articulo  ,    reí   pericvU  wottis, 
estará  obligada  por  eso  á  confe- 
sarse después   qac  saíe   del  peli- 
gro ?  R.  Que    no  está  obligado; 
porque  cesó  totaimenre  el  motivo 
del  precepto  de  confesarse  ¡n  ar- 
tktilo  vei  perkuio  mortis.  P.  Está 
obligado  el  Penitente  á  confesar- 
se por  escrito  quando    no  puede 
de  otro  modo  ?  R.  Que  si  puede 
commode  ,  y  sin  peligro  confesarse 
por  escrito,  lo  debe  hacer,  no  so- 
lo ¡n  articulo  ,  vel   perkuio  mortis, 
sino  también  semel  in  amo :  pero 
si  no  puede  commode  ,  y  sii)  peli- 
gro ,  no  estará  obligado  al  precep- 
to anual ;  pero  debe  confesarse  in 
artuiilo  t    reí  pericuío  mortis  por 
escrito,  sino  puede  de  otro  mo- 
do ,  y  duda  si  está  en  gracia.  P.  Está 
obligado  el  penitente  á  confesarse 
por  interprete  quando  no  puede  de 
otro  modo  ?  R.  Que  no  está  obliga- 
do por  el  precepto  anual ;  pero  está 
obligado  in  articulo ,  reí  periculo  mor- 
tis :  y  en  tal  caso ,  según  varios  AA. 
bastará  que  diga  algunos  pecados, 
aquellos  que  con   menor  infamia 
p^uede  explicar.  P.  Está  el  penitente 
obligado  á  escribir  los  pecados  por- 
que no  se  olviden  ?  R.  Que  no  ,  en 
opinión  de  algunos ;  porque  esa  es 
diligencia  extraordinaria,. y  peligro- 
sa :  pero  según  dice  Cuniiiati ,  lo 
contrario  parece  mas  probable. 

Advierto  ,  que  quando  el  peni- 
tente lleva  escritos  sus  pecados, 
debe  leerlos  delante  del  Confesor; 
y  no  basta  que  los  dé  al  Confesor 
para  que  los  lea ,  y  acusarse 
en  general  de  todo  lo  que  está 
en  el  papel  ,  sino  es  que  hayi 
causa  grave  para  ello  ;  porque  la 
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confcsicn  debe  ser  vocal  quando 
cctinaí'e  \'ctc:t  f:cy'!.  Advierto  tam- 
bién que  c!  mudo  está  obÜgado  a 
Corifcsar<;c  pni  stñas  ,  6  del  modo 
qiie  piiditi  e.  P.  ]1\  que  hace  con- 
fesión voluntariamente  nula  ,  satis- 
face al  precepto  anual  de  la  confe- 
sión ?  R.  Que  no  satisface ,  coi'.o' 
consta  de  la  proposición  14.  conde- 
nada por  Altxandro  VIL  que  decía 
asi  :  Oul  fiic'tt  confessionem  volunta- 
rte Kullam  ,  satisfítcit  pncepto  Ic- 
ílesí£.  P.  La  confesión  ,  y  absolu- 
ción dada  al  ausente ,  es  valida  ?  R. 
•Que  es  nula  ;  asi  consta  dt  la  propo- 
sición condenada  por  Clemente 
VIIL  año  de  1602..  (7)  P.  Satisfa- 
cen al  precepto  anual  los  que  se 
confiesan  con  los  Mendicantes  ?  R. 
Que  satisfacen,  aunque  se  confie- 
sen en  la  Pasqna  ;  por<jue  para  ello 
hay  facultad  del  Sacerdote  propisi- 
mo  de  todos  los  fieles,  que  es  el  Papa. 

P.  Quaíes  son  las  obligaciones 
del  Párroco  ?  R.  Que  son  residencia 
material  ,  y  fcrwal.  La  residencia 
material  consiste  ,  en  que  resida  y 
viva  en  el  lugar  de  su  Parroquia. 
La  residencia  formal  consiste ,  en 
que  dé  á  sus  feligreses  el  pasto  es- 
piritual necesario  para  el  bien  de 
las  almas ;  por  razón  de  esta  resi- 
dencia formal  csxi  obligado  el  Pár- 
roco i  enseñar  á  sus  feligreses  la 
Doctrma  Christíana  ,  y  explicarles 
el  Evangelio  los  días  de  fiesta.  Véa- 
se el  Concilio  Trid?nt.  y  las  Syno- 
dales  de  cada  Obispado.  Y  está 
obligado  á  administralcs  los  Sa- 
cramentos ,  no  solo  quando  vienen 
instados  del  precepto  anual ,  sino 
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también  siempre  q'.íe  ratíona'jUirer 
los  pidieren  :  y  finahncnte  está  obli- 
gado á  procurar  que  sus  feligreses 
sean  observantes  de  los  divinos 
preceptos ,  y  de  los  de  la  santa  Ma- 
dre Iglesia. 

P.  En  qué  días  le  incumbe  af  Pár- 
roco la  obÜ^acicm  de  exnl'car  el 
Evangelio  a  <;us  feligreses  ?  R.  Que 
el  Concilfo  Triden*.  (  Sess.  5.  de  Re- 
fonn.  cap.  2  )  solo  dice :  Diebus  saí- 
tem  Domiii'cis ,  ce  festis  solem^'thusy 
y  la  Rula  :  V.t  si  minime  nobls  de  N, 
SS.  P.  Benedicto  XIV.  §.  5,  dice  asi: 
Vt  festis  diebus  de  rcbus  divinis 
Sermonem  ad  populim  habeant  ;  et 
-fueres  et  rudiores  quosque  ,  D/v:- 
«<e  legis  fideique  rudimentis  infor^ 
ment.  P.  El  Párroco  qile  rara  vez 
predica  el  Evangelio  ,  peca  mor- 
talmcnre  ?  R.  Que  sí,  aunque  el 
pueblo  no  tenga  necesidad  grave 
de  dicha  predicación  :  porque  si  pa- 
dece dicha  necesidad  ,  pecará  to' 
ttes  .quoties  la  omitiese  ;  cum  ex 
Dei  precepto  ter.eantur  cves  suas 
Verhi  Divini  pr\fdic¿ttione  pascere.-¡ 
P.  Cumplirá  el  Párroco  encomcn- ' 
dando  á  otro  la  predicación  todo 
el  ano  ?  R.  Que  no  ;  y  que  tiene 
obligación  ,  no  estando  imposibi- 
litado ,  á  hacerlo  por  sí  mismo  una 
ú  otra  vez  P.  Quán.o  tiempo  se- 
rá preciso  para  que  esta  omisión 
sea  pecado  mortal  ?  R.  Que  el 
Tridentino  (  ubi  stipra  )  dice: 
Vht  ap  Episcopo  moniti  trium  nien- 
sium  spatio  mtineri  siio  defuerinty 
per  censuras  Enlesiasti  as  ,  seu 
alíxs ,  ad  siii  ipsius  Episcopi  <<r- 
bitrium    cogantur  ;  y  asi  ,  según 

cs- 


(7)  lúdase  en  el  trnct.  40.  §.  V. 


17- 

estos  tres  meses  se  ha  de  regu- 
lar á  juicio  prudencial  el  tiempo 
necesario ,  para  que  dicha  omi- 
sión sea  pecado  mortal.  En  el 
tom.  2.  p.  7.  del  Directorio  Mo- 
ral del  P,  Echarri  hay  un  trata- 
do ulilisimo  de  la  Dirección  de 
los  Párrocos. 

§.  XIII. 

Del  preámbulo  de  la   Confes''on;  y 
quando  debe    negxrse  U  aIso' 
luc'ton. 

PReg.  Quál  es  el  preámbulo  de 
la  confision  ?  R.  Que  debe 
el  Confesor  preguntar  al  peni- 
tente ,  quinto  tiempo  ha  que 
confesó  ;  si  cumphó  la  peniten- 
cia ;  si  ha  hecho  examen  de  su 
conciencia  ;  el  estado  de  la  per- 
sona; si  viene  con  verdadero 
dolor  de  sus  pecados  ,  y  sabe  la 
Doctrina  Christiana.  P.  Por  qué 
le  ha  de  preguntar  ,  quánto.  tiem- 
po ha  que  se  confesó  ?  R.  Que 
por  dos  razones :  la  primera  es, 
para  ver  si  ha  hecho  bastante 
examen  ,  haciendo-  el  computo 
del  tiempo  que  ha  que  se  con- 
fesó ,  y  del  tiempo  que  ha  gas- 
tado en  el  examen  ,  informán- 
dose del  mismo  pcniicntc  de  lo 
q'.ie  ha  gi  -taclo  en  el  ,  y  de  la- 
dlligcnc'a  con  que  le  hí  hecho. 
L.1  segunda  razón  es  ,  para  ver 
si  cumplió  con  los  preceptos  de 
la  confesión  ,  y  comunión  ;  v.  gr. 
estuvo  tres  afio-s  sin  confesar ,  ni 
comulgar  pudicndo  ,  y  dtbicndo: 
en  tal  ciso  cometió  seis  pecados 
mortales,  dos  cada  año;  porque 
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falcó  i  ios  dos  preceptos  de  con- 
fesión ,  y  comunión  Pasqunl.  Oiro 
exemplo :  confesó  y  comulgó  sa- 
crilegamente en  los  tres  años,  y 
se.  confesaba  dos  veces  al  aiío  ,  y 
comulgaba  otros  dos ;  en  tai  caso 
cometió  doce  sacrilegios ,  y  á  mas 
de  esto  seis  pecados  de  inobe- 
diencia ,  por  no  cum-ílir  con  los 
preceptos  anuales  de  confesión, 
y  comunión.  Y  si  se  hiüó  m  ar- 
ticulo ,  veL  perHHÍo  murús  ,  y  no 
se  confesó,  ni  comuigp  por  razón 
del  precepto  divino,  cometió  tam- 
bién dos  pecados  moríales  ;  si  se» 
confesó  sacnlegamente  ,  comedo 
quatro. 

P.  Por  qué  le  ha  de  preguntar 
al  penitente  si  cumplió  la  peniten- 
cia ?  R.  Que  para  saber  los  pe- 
cados que  cometió  dcxandola 
de  cumplir,  pudiendo  cumplirla: 
para  lo  qual  ha  de  mirar  el  Con- 
fesor, si  la  peniicncia  era  me- 
diciital  ,  ó  si  era  satisfactoria, 
divisible  ,  ó  indivisible  ;  y  si 
dexó  la  satisfactoria  en  materia 
grave  ,  ó  ¡cve.  Para  esto  véase 
lo  dicho  hablando  de  la  satis=- 
facción  §.  V.  P.  Por  qué  le  ha  de 
preguntar  el  estado  de  la  per- 
sona ?  R.  Que  para  preguntarle 
lo  coinun  y  regular  al  estado  :  y 
también  para  ver  si  hay  alguna 
circunstancia  de  pecado  ;  como 
por  exemplo ,.  si  tiene  voio  de 
castidad ,  ó  es  casaila  ,  y  p^ca 
conira  el  sexto  precepto  ,  hay 
circunstancia  que  muda  de  es- 
pecie ;  y  á  esta  mmera  de  otros 
estados  sobre  otras  especies  de 
pecados. 

Dixe  ,  que  k  ha  de  preguntar, 
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sí  viene  con  verdadero  dolor  dé 
sus  pecados.  P.  Y  bastará  que  el 
penitenie  diga  que  viene  con  do- 
lor de  sus  pecados  ,  y  proposito 
de  \i  enmienda  ,  para  solo  por 
esto  hacer  juicio  el  Confesor  de 
que  el  penitente  llega  bien  dis- 
puesto ?  R.  Que  no  basta  eso  so- 
lo ;  porque  hay  proposición  con- 
denada por  Inocencio  XI.  y  es- 
la  6o.  que  pondremos  mas  ade- 
lante. -P.  Puede  el  Confesor  hacer 
juicio  que  e!  penitente  viene  con 
dolor  y  proposito  suficiente  ,  y  al 
mismo  tiempo  temer  ,  recelar,  que 
no  obstante  eso  caerá  después  por 
fragilidad  en  pecado  de  la  misma 
especie  \  R.  Que  puede  suceder  en 
muchos  casos  ;  porque  está  bien, 
que  el  dolor  sea  eficaz  intemlxe^ 
aXmque  después  le  falte  la  eficacia 
execuT'va.  P.  Ha  de  preguntar  el 
Conksor  á  todos  la  Doctrina 
Chr'stiana  ?  R.  Que  no  á  todos,  si- 
no á  aquellos  de  quienes  se  juzga 
que  la  ignoran  ,  ó  hay  duda  de 
eilo.  Para  no  errar ,  ni  ser  omiso  el 
Confesor  en  esta  materia  impor- 
tante ,  !ca  la  Carta.  Vastoral  ,  verda- 
deraníence  de  oro  ,  del  Ilustrisimo 
Valero  Arzobispo  de  Toledo, 
reimpresa  muchas  veces  en  Ma- 
drid. Tampoco  es  necesario  hacer 
i  todos  las  preguntas  de!  preám- 
bulo dicho  ;  pues  es!,o  se  regula 
por  la  prudencia  del  Confesor 

P.  En  qué  casos  se  díbe  ncíjar 
la  absolución  ?  R.  Que  se  debe 
negar  quando  el  penl;en"e  no  sa- 
be la  Doctrina  Chnstiana  ;  quan- 
áó  Viniere  con  casos  reservados, 
pafra  los  qua!es  el  Confesor  no  tie- 
ne jurisdicción  ,  ni   el  penitente 


privilegio  :  como  se  ha  dicho  en 
el  X.  quando  viniere  con  cos- 
tumbre ó  habito  vicioio  de  pecar, 
sin  haberle  retratado  antes  seria- 
mente ,  ni  querer  poner  los  reme- 
dios conducentes  para  desarrai- 
garle :  quando  viniere  con  odk*^ 
y  enemistad  del  próximo  sin  qüe- 
rer  reconciliarse  con  él  ,  ni  per- 
donar la  ofensa  de  su  cnemigoí 
quando  no  quiere  restituir  i  lo 
que  está  obligado  :  quando  no 
quiere  dcxar  la  ocasión  próxi- 
ma de  pecado  ,  6  el  escándalo 
que  está  causando  á  otros :  quan- 
do no  quiere  corregirse  en  los 
gastos  superfinos  de  comida  ,  bebi- 
da, vestido,  y  demás  adornos  ;  en 
fin  ,  siembre  que  el  Confesor  hicie- 
se juicio  prudente  de  que  el  peni- 
tente no  viene  dispuesto  ,  6  por 
falta  de  examen  ,  ó  dolor  ,  ú  otro 
defecto  substancial. 

P.  Cómo  se  habrá  el  Confesor 
con  el  penitente  que  no  sabe  la 
Doctrina  Christiana  ?  R.  Que  lo 
primero  le  ha  de  instruir  en  lo' 
necesario  mees  sítate  medii  ,  y  sin 
ser  instiuido  en  ello  ,  de  manera 
que  lo  entienda  suficientemente,  no 
le  puede  absolver  :  y  si  hubiese 
hecho  otras  confesiones  con  esta 
ignorancia ,  todas  las  debe  reva- 
lidar ;  pero  instruido  va  en  lo 
necesario  nccess'nate  med'ú  ,  pasará 
á  instruirlo  en  lo  que  es  necesario 
vecess'ttaie  pr<fcepti  ;  y  si  en  esto 
no  lo  pudiere  instruir  ,  verá  el 
Confesor  si  el  penitenre  ha  sido 
avisado  en  otra  confesión  de  que 
aprendiese  la  Doctrina,  y  repre- 
hendido de  su  descuido  ;  y  si  ha- 
biendo   sido    avisado  y  rcpre- 
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hendido  ,  no  la  ha  querido  apre- 
hender, pudiendc  ,  le  negará  la  ab- 
solución ;  porque  no  puede  hacer 
juicio  de  que  viene  con  proposito 
de  la  enmienda  :  pero  si  no  ha  si- 
do avisado  en  otra  confesión  de 
su  defecto  ,  ¡e  dirá  el  Confesor, 
que  se  acuse  de  la  omisión  que 
ha  tenido,  suponiendo  que  ha  sido 
culpable  ,  y   que    proponga  que 
aprehenderá  lo  que  le  falta  saber: 
y  haciendo  juicio  que  viene  con 
dolor  verdadero  ,  y  proposito  de 
la  enmienda,    le  absolverá.  Pero 
adviértase  ,  que  si  el  penitente  se 
ha   confesado  otras    veces  i^no- 
rando  lo  necesario  neícsv.tate  me~ 
é'ú  ,  debe  reiterar  las  tales  confe- 
siones. Toda  esta  doctrina  es  de 
N.  SS.  P.  Benedicto  XíV.  en  la 
Bula  que  empieza  :    "Eísi  m'inime 
Kob'tSf  expedida  en  7.  de  Febrero 
de  1742.  en  el  §.   12.  Quales  son 
las    cosas     necesarias  necess'nate 
med'ú  ad  grattam  ,    ct  glor'iam  ,  y 
quáles   necesarias    necess'nate  pra- 
íepti,  se  dirá  en   el  primer  pre- 
cepto del  Decálogo ,  §•  II. 

P.  Cómo  se  ha  de  haber  el  Con- 
fesor con  el  penitente  que  viene 
con  ocasión  proxhvA  ?  Para  satisfa- 
cer á  la  pregunta  se  ha  de  no- 
tar antes  lo  primero  ,  que  ocasión 
de  pccir  tst  onip.e  tílud  quod  ad 
peccatum  allic'tt  ,  et  inducit  ,  sive 
ex  natura  sua  ,  s'tve  ex  parte  poeni- 
tentis  fvag'ú'ts.  Esta  ocasión  de 
pecar  es  de  dos  maneras  ,  próxima 
y  remota.  La  ocasión  próxima  es 
aquella  que  trahe  moral  ó  pro- 
bable peligro  de  pecar  ,  sive  est  ea^ 
tu  qua  quis  rer'is'im'iUter  est  pecca- 
turtis.  La  ocasión  remota  es ,  la 
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que  no  trahe  consigo  el  peligro  de 
pecar  tan  probable  ,  y  verosímil 
como  Ja  próxima  ,   y  la  que  no 
tenemos  obiigacion  de  evitar ;  por- 
que de  otra  suerte  deberíamos  sa-r 
lirnos  de  este  mundo  (  i.  4¿  Cor- 
5  -  )  )  ó  estaríamos  obligados  á 
abrazar  lo  mas  perfecto  :  lo  qual 
es  falso.  Lo  segundo  que  se  ha  de 
notar  es ,  que  Ja  ocasión  próxima 
puede  ser  próxima  per  se ,  y  pró- 
xima  per  accidens.   Será   per  se^ 
quando  aten;Jídas   las  circunstan- 
cias de  Ja  corrupción  y  fragilidad 
humana  ,  es  de  sí  tan  inductiva  al 
pecado  mortal  ,  que  puestos  en  ella 
los  mas  de  los  hombres  caen  regu- 
larmente en  Ja  culpa  ,  ó  las  mis 
de  las  veces  :  ral  es ,  v.  gr.  la  com- 
pañía con  aquellas   personas  con 
quien  se  ha  pecado  algunas  ,  ó 
muchas  veces  ;  tal  es  la  fam'li.iri- 
dad  y  concurrencia  entre  los  io- 
vencs  de  uno  y  otro  sexo  ,  y  Jas 
miradas  libidinosas ,  &c.  La  oca- 
sión próxima  per  accidens  es  aque- 
lla ,  que  no  por  sn  naturaleza,  sí- 
no  por  defecto  y  fliqueza  del  peni- 
tente le  arrastra  al  pccadj  siempre, 
ó  casi  siempre  ;  de  suerte  que  por 
razón  de  la  disposición  del  sujeto, 
se  puede  temer  prudentemente  que 
caerá  en  el  pecaao  puesto  en  la  oca- 
si')n  :  asi  el  estado  clerical  es  per 
accidens  ocasión  próxima  de  pecado 
en  aquel ,  que  ignora  lo  que  nece- 
sita para  su  desempeño. 

Lo  tercero  que  se  debe  notar  es, 
que  asi  la  ocasión  proxmia  per  se^ 
como  la  próxima  per  accidens  pu.  de 
ser  de  dos  maneras :  una  evitable  o 
voluntu-ia,  oMa  inevitahle  6  ínvo- 
luataria.  Ocasión  próxima  yolunta- 
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ria  es  :  illa  ,  ht  qtta  qu'ts  tx'ist'it  pro 
suo  velle  ;  como  el  caballero  que  tie- 
ne la  manceba  en  su  casa  ,  ó  cu  otra 
parte  á  su  disposición.  Ocasión  pró- 
xima involuntaria  es:  Illa ,  in  qua  qu'ts 
non  existit  pro  suo  velle  ,  sed  quasi 
coaítvs ,  y  aimesta  será  involuntaria 
fh's'ice,  si  de  ningún  modo  depende 
de  Ja  voluntad  el  desecharla ,  ó  apar- 
tarla de  sí  ;é  involuntaria  moral'nerf 
si  no  se  puede  apartar  sin  pecado ,  ó 
sin  detrnncnto  muy  notable  y  r,ra- 
visimo  de  vida,  honra,  ó  hacienda. 

Supuesto  esto,  á  la  pregunta  he- 
cha arriba  ,  R.  y  digo  ,  que  si  el  pe- 
nitente viene  con  ocasión  próxima 
voluntaria  con  alguna  muger  que 
tiene  en  su  casa ,  ó  en  otra  parte  á  su 
cuenta  y  disposición,  no  puede  ser 
absuelto,  nec  prima  vi(e ,  sin  que  pri- 
mero la  eche  .i  loco ,  et  volíi>it.ite :  la 
razón  es,  porque  mientras  no  arroje 
la  ocasión  ,  está  en  peligro  próximo 
voluntario  de  pecar,  y  en  lo  moral 
es  lo  mismo  que  estar  pecando  :  y 
también  porque  no  se  puede  hacer 
juicio  prudente  que  viene  con  dolor 
verdadero  ,  y  proposito  de  la  en- 
mienda ,  supuesto  que  no  ha  echado 
Ja  ocasión ,  pudiendo  expelerla.  Asi 
comunmente  todos  con  S.  Antoni- 
no,yS.  Carlos  Borromeo. Pero  ad- 
viértase, que  para  que  uno  esté  obli- 
gado á  evitar  la  ocasión  de  pecar, 
antes  de  ser  absuelto  ,  no  se  requiere 
que  puesto  en  ella  peque  frecuente- 
mente, sinoque  basta  que  sea  vero- 
simil  sucaida,  ó  probablemente  se 
lema ,  atendidas  las  circunstancias,  y 
disposición  de  la  j  crsona.  y  asi  para 
saber  que  hav  ocasión  próxima,  no 
se  ha  de  atender  solo  á  la  frequcncia 
de  los  pecados ,  sino  principalmente 
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al  peligro  próximo  de  cometerlos: 
pues  aunque  la  frequcncia  es  sei'íal 
de  peligro  ,  puede  haber  peligro  y 
ocasión  próxima  aun  antes  de  haver 
experimentado  la  fi  equencia;  de  mo- 
do que  siempre  que  hay  peligro  nm  al 
de  pecar ,    hay  ocasión  proximia, 
ahora  este  la  ocasión  dentro  ,  ahora 
esté  fuera  de  casa.  Por  eso  S.  Carlos 
en  la  Instrucción  á  los  Confesores 
dice  ,  que  fas  ocasiones  que  se  de- 
ben evitar,    esse  ca  factu  per  qux^ 
etiam  si  per  se  liceant ,  tamcn  proba- 
biliter  timetnr^  ne  is  ,  qui  coníjíetur, 
in  eadcin  ips.i^  qud  olim  admisit^  pee 
cata  relapsurus  sit,  si  in  iis  remaneat, 
P.  En  aigun  caso  podrá  el  Con- 
fesor absolver  al  penitente  qué  está 
en  ocasión  próxima  evitable ,  sin  que' 
expela  la  ocasión  antes  de  la  absolu- 
ción ?  R.  Que  podrá  en  dos  casos :  el 
primerees,  quando  el  penitente  ig- 
noraba que  tuviese  obiigac'on  de 
expeler  la  ocasión ,  y  avisado  de  su ' 
obligación,  propone firmemence  el 
expelerla  luego  :  en  este  caso  podrá 
ser  absuelto,  echando   entonces  Ja 
ocasión  ^  vo/i.'Kí4f(?,  y  con  el  propo- 
sito firme  de  echarla  luego  íi /oro  :  la 
razón  es,  porque  en  este  caso,  el  no 
haberla  expelido  antes  de  Ja  Confe- 
sión ,  no  es  argumento  de   que  le 
falte  el  proposito  eficaz. 

El  segundo  caso  es,  quando  con- 
currieren algunas  razones  cpeciaJcs, 
6  circunstancias  extraordinarias, 
por  Jas  quales  el  Confesor  hnga  jui- 
cio prudente  de  que  el  penitente 
echará  la  ocasión  luego  después  de 
la  absolución  ,  y  que  ya  la  tiene 
echada  }  volúntate  :  en  este  caso  po- 
drá también  absolverle.  Añado,  que 
si  la  ocasión  dexase  de  $er  poxi- 


ij6  Trata, 

«;4,ó  porque.el  hombre  cobró  abor- 
recimiento á  la  tai  mugcr  con  quien 
soHa  caer ,  porque  se  puso  fea  ,  ó 
por  otra  causa;  en  tal  caso  podrá  ser 
absuelto  el  tal  hombre  sin  obliga- 
ción de  expeler  la  tal  ocasión  ,  con 
tal  que  tenga  proposito  firme  de  no 
caer  en  elia  :  la  razón  es,  porque  ya 
ro  es  ocasión  pro/c/zMá  ,  y;  no  hay 
obligación  de  expeler  las  ocasiones 
remotas.  Lo  mismo  digo,  quandoel 
penitente  viniese  con  dolor  extraor- 
dinario ,  y  proposito  de  no  pecar  ,  y 
tomar  todos  los  medios  convenien- 
tes para  no  caer;  de  tal  manera  que 
el  C  onfesor  haga  juicio  prudente, 
que  el  penitente  vencerá'  la  tal  oca- 
sión ,  y  que  ya  no  es  próxima  para 
él.  Pero  aun  en  estos  casos  será  mu- 
cho mas  acertado  suspender  la  abso- 
lución (fuera  de  necesidad,  ó  peli- 
gro de  muerte  )  si  el  penitente  ha 
permanecido  m'.icho  tiempo  en  'a 
ocasión  próxima  evitable ,  si  esta  es 
muy  poderosa  y  aliciente  á  la  cul- 
pa', hasta  tanto  que  el  penitente  se 
venza  á  sí  mismo  y  la  dexe  ;  porque 
se  debeayudar ,  en  quanto  se  pueda, 
la  flaqueza  y  fragilidad  de  los  peni- 
tentes: y  no  hay  duda  que  muchas 
veces  se  m.ucven  mas  por  la  dilación 
de  la  absolución ,  que  por  otros  mo- 
tivos para  apartarse  del  peligro. 

P.  Si  el  penitente  viene  con  oca- 
sión próxima  ¡nvjluntaria ,  podrá  ser 
absuelto?  R-  Que  ordinariamente  se 
le  debe  diferir  la  absolución  hasta 
tanto  que  el  peligro  próximo  ,  ó 
probable  de  pecado  ,  ú  la  ocasión 
próxima  pase  á  ser  remota  ;  porque 
si  se  les  absuelve  á  los  penicentes  en 
semejantes  ocasiones ,  regularmente 
hablando ,  no  hay  cosa  que  les  con- 
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tenga  eficazmente  de  la  recaída ;  y 
por  otra  parte  es  dexarlos  en  el  pe- 
ligro de  que  pierdan  en  breve  la 
gracia  del  Sacramento.  Y  en  este  in- 
termedio le  dará  el  Confesor  peni- 
tencias medicinales  contra  la  recaída, 
ó  remedios  conducentes  para  hacer 
que  la  ocasión  no  sea  próxima  de 
pecado  :  como  por  exemplo  ,  si  el 
hijo,  ó  criado  de  familias  pecase 
algunas  veces  con  la  criada ,  á  la 
qual  no  puede  echar  de  casa  ,  ni  sa- 
lir ellos  ,  les  mandará  que  en 
quan:o  sea  posible  no  hablen,  ni 
se  vean  á  solas  con  tal  persona: 
que  no  la  den  algunas  señales 
de  amistad  ,  y  que  conciban  ca- 
da dia  en  la  oración  nuevos  de- 
seos ,  y  santos  pensamientos  de 
la  enmienda,  8cc.  Lo  mismo  se 
ha  de  decir,  quando  el  peni- 
tente viniese  con  ocasión  próxi- 
ma etiam  per  xccidens  ,  de  la  qual 
no  puede  apartarse  sin  grave  da- 
ño temporal  ;  porque  á  este  tam- 
bién se  le  deben  aplicar  los  mismos 
remedios,  y  suspender  la  absolución 
regularmente ,  hasta  tanto  que  la 
ocasión  dexe  de  ser  próxima  para  él, 
y  haya  dado  pruebas  de  la  enmien- 
da, que  en  este  casóse  le  absolverá. 

Pero  si  aplicados  los  remedios 
para  la  enmienda ,  con  todo  no  de- 
xa  de  pecajr ,  dice  S.  Carlos  Bor- 
roméo  (  ibidem  ) ,  que  se  le  debe 
obligar  por  la  negación  de  la  ab- 
solución, á  que  dexe  la  oca^'.-n, 
aunque  sea  con  qualquiera  detri- 
mento temporal  ;  porque  primero 
es  la  salud  de  su  alma  ,  que  qual- 
quiera bien  temporal;  y  porqi;c es- 
tá obligado  baxo  de  pecado  mortal  a 
apartarse  de  aquello ,  que  es  oca- 
si  ja 
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sion  de  ruina  e-^piritual  de  su  al- 
ma,  aunque  sea  con  pérdida  de  la 
fama  y  de  hacienda ,  según  el  pre- 
cepto de  Christo  Seiwr  nuestro: 
S'i  ocultis  tíitis  scandaltz^at  te  ,  erue 
eum  ,  dcc.  Por  lo  que  ,  st  Pedro  ,  v. 
■gr.  está  en  ocasión  próxima  con 
una  mugcr  que  está  en  su  casa  ,  la 
<]ue  no  puede  echar  de  ella  ,  sin 
■<juc  se  le  siga  infarm'a  ,  escanda^lo, 
ó  detrimento  de  hacienda  ,  se  le 
debe  suspender  la  absolución  ,  y 
se  ha  de  portar  con  él  el  Confe- 
sor al  modo  que  hemos  dicho, 
se  debe  portar  con  el  que  viene 
con  ocasión  próxima  inevitable; 
porque  regularmente  hablando  ,  á 
ninguno  se  puede  absolver  ,  que 
está  en  peligro  formal  de  pecar 
mortalmente ,  qual  es  ía  ocasión 
próxima  ,  hasta  asegurarse  moral- 
mente  de  la  enmienda ,  v  poder 
hacer  juicio  de  que  la  ocasión  pró- 
xima pasó  á  ser  remota.  Pero  eso 
no  se  verifica  mientras  que  el  pe- 
nitente no  quiere  huir  del  peügio, 
por  atender  á  su  honra  ,  vida  y 
hacienda  ;  porque  entonces  se  pre- 
sume ,  que  sí  hubiera  verdadero 
dolor  ,  y  proposito  de  la  enmien- 
da ,  primero  desearla  morir  que 
pecar ,  y  abandonaría  primero  la 
fama,  la  hacienda  ,  y  el  oficio  ,  que 
quedarse  en  el  peligro  próximo, 
ú  ocasión  de  pecado. 

Véanse  las  proposiciones  con- 
denadas que  hay  acerca  de  la  oca- 
sión próxima,  qualcs  son  la  41.  que 
condenó  Alexandro  VII.  y  dice 
asi :  Nan  est  ohligmdus  concubina' 
ñus  ad  ejtciendam  cotutíbinam ,  si 
hM  nlmis  uttlts  esset  ad  oblecta- 
fitentum  comublnam ,  cum  dejicien- 
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te  ilLi  y  rúiiús  ,<pye  íigevci  '\¡í^ín ,  tt 
aUx.  epuLt  t&d:o  v,uigno  con'cíib'tnÁ- 
rium  affcerent ,  et  íd'úi  fanuila  i  i- 
nús  dtfiií'dner  tnren'uciur.  La  pro- 
posición 61.  condenada  per  Ino- 
cencio XI.  es  esta  ;  Fotest  aíiquAfi' 
do  dbsoivi ,  qu'í  in  pr&x'nna  cccastoñe 
¡icccandi  rersatur  ,  quam  f  otest ,  et 
Jion  vult  omitiere  ,  qn'uúmo  dlrec^Ay 
et  ex  proposito  quxrit ,  aut  e't  se  tn- 
ger'it.  La  62.  esta  :  Próxima  ocu:- 
sio  peccandi  non  est  fngienda  ,  qmn- 
do  causa  aliqua  utüis  ,  aut  honesta 
nm  fugiendi  occurrit.  La  63.  decía 
asi:  Licitum  est  qturere  directe 
occasionem  proximam  peccMdi  pro 
bono  spirituali ,  vel  temporali  nos" 
tro ,  vel  proximi. 

Para  mayor  inteligencia  de  lo 
dicho  nótese  lo  primero ,  que  muf 
chas  veces  se  teme  detrisnento  no- 
table ,  donde  no  le  ha.y ;  y  is'i  no  se 
ha  de  creer  con  facilidad  al  peni- 
tente, que  dice  se  ha  de  seguir  detri- 
mento notáble.  Nótese  lo  2.  que  el 
"detrimento  debe  ser  muy  gran'dt?, 
para  que  la  ocasión  se  diga  inevitá'- 
ble  moraliter',  y  será  necesario  ma- 
yor detrimento,  quando  ha  sido  yk 
amonestado;  y  quanto  mayor  fuere 
la  frequencia  de  pecados,  se  requie- 
re mayor  detrimento  :  en  esto  no 
puede  darse  regla  general ,  y  son 
casos  que  necesitan  regularmente 
de  consulta.  Supuesto  esto  ,  pongo 
en  practica  la  doctrina  que  se  aca- 
ba de  dar.  Viene  el  penitente  con 
ocasión  próxima  inevitable ,  en  la 
qual  ha  estado  un  año  ,  y  se  ha 
confesado  dentro  de  este  año  tres 
ó  quatro  veces ;  á  este  le  ha  de  pre- 
guntar el  Confesor  qué  penitencia 
le  dieron  en  las  confesiones  antc- 
M  ce- 
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ccden^es ;  y  s¡  responde  qne  le  die-    ro  decir  que  se  le  han  de  dar  todas 


ron  de  penitencia  dos  ó  tres  ro 
sarios ,  ó  cosas  semejantes,  le  dirá 
d  Confesor  que  aquellas  peniten- 
cias no  son  suficientes  para  curar 
tan  grave  enfermedad ;  y  que  dl- 
■ga  si  viene  dispuesto  para  admi- 
tir las  pcnircnc'as ,  que  le  diere 
para  el  bien  de  su  alma ;  sí  res- 
pondiere que  sí ,  le  moverá  el  Con- 
fesor á  dolor ,  ponderándole  su 
mal  estado ,  y  le  dará  las  peni- 
.tencias  medicinales ,  y  le  dilatará 
la  absolución  hasta  tanto  que  las 
ponga  en  practica  ,  y  dé  alguiias 
puebas  de  su  enmienda  ;  en  cuyo 
raso  ,  si  el  Confesor  juzga  priiden- 
teracnte ,  que  ya  viene  contrito  y 
dispuesto ,  y  la  ocasión  próxima 
.pasó  á  ser  remota ,  le  absolverá, 

Las  penitencias  medicinales 
son  ,  que  no  se  vea  á  solas  con  la 
persona  ,  con  quien  tiene  la  ocasión 
próxima  inevitable  ^  en  quanro  pu- 
diese cx^cutarlo :  que  repita  y 
seexcrcite  en  el  dolor  de  sus  peca- 
.4os ,  y  renueve  el  proposito  firme 
..de  la  enmienda  :  que  le  pida  con 
humildad  á  Dios  los  auxilios  de 
su  gracia  :  que  medite  en  a'guno 
de  los  misterios  de  la  Pasión  de 
Chrlsto  un  rato  por  'Ja  mañana, 
ry  otro  por  la  t^irde  ,  ó  que  haga 
recuerdo  de  los  Novísimos :  que 
frcquente  los  Sacramentos  :  que 
lea  algún  libro  espii  iiua! :  c^ue  re- 
ce el  rosario  de  rodillas  :  que  cada 
vez  que  cayga  en  aquel  pecado. 


estas  penitencias  juntas ,  sino  aque- 
llas que  parecieren  convenientes 
á  juicio  prudente  del  Confesor. 

Supongamos  que  viene  segunda 
vez  el  penitente  dicho  á  confesar- 
se,  y  aunque  cumplió  las  peniten- 
cias medicinales,  no  viene  en  mcnda- 
do  ;  en  este  caso  aún  se  le  debe  sus- 
pender todavía  la  absolución  ,  im- 
poniéndole de  nuevo  las  mismas  u 
otras  penitencias  medicinales  mas 
oportunas  y  eficaces ;  porque  asi 
como  en  lo  corporal  las  medicinas 
no  hacen  luego  el  efecto  ,  asi  en 
lo  espiritual  no  sanan  luego  al 
enfermo  ;  y  exerciciós  espirituales 
continuados  por  largo  tiempo  ha- 
cen el  efecto  que  no  causan  por 
pocos  dias  continuados.  Viene  ter- 
cera vez  ,  ha  de  ver  el  Confesor  ,  si 
viene  enmendado  ó  no.;  esto  es,  si 
habiendo  tenido  las  mismas  con- 
veniencias ó  proporción  ,  )'  habien- 
do pasado  el  mismo  tiempo  para 
esta  ultima  confesión  que  para  la 
antecedente,  no  obstante  ha  venci- 
do varias  tentaciones ,  ha  procura- 
do huir  mas  de  la  ocasión ,  ha  pedí- 
do  á  Dios  en  la  oración  los  auxilios 
de  la  divina  gracia ,  y  por  consi- 
guiente viene  enmendado,  le  absol- 
verá ;  y  prosef];uirá  absolviéndole 
en  las  confesiones  íi'Tuientcs ,  si  en 
ellas  se  fuere  enmendando  mas; 
dándole  sicnipre  penitencias  medi- 
cinales hasta  que  cese  la  ocasión. 


Pero  SI  en  esta  tercera-  vez  no  vie- 
ajune,  ó  tome  una  disciplina,  ó  dé    ne  enniendado  ,  le  negará  la  abso- 
Jimosna  :  que  si  se  confesare  con    lucion  ,  mandándole  proseguir  coo 
le  advierta  la  penitencia  que    las  mism.as  penitencias  medicina- 


otro 


le  dieron;  y  que  todo  lo  dicho  le    les ,  ú  otras.  Y  advirtiendo,  que  si 
obliga  á  pecado  mortal.  No  quie-    cumple  con  tilas,  y  procura  ocu- 
par- 
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parsc  en  cxcrcicios  espirituales 
para  vencer  ia  c  casion ,  no  se  le 
dtbc  tratar  ccn  i  :enr  ,  sino  ccn  mu- 
cha paciencia  y  benisnicad  ;  por- 
que una  vez  que  se  vale  de  íes  re- 
medios que  se  ie  han  ordenado, 
es  seña!  que  va  qi.iere  trr prender 
una  nueva  vida,  v  que  va  Merman- 
do ei  dolor  de  sus  cu.ípas;  y  aunque 
hasta  ahora  no  se  ha  enmendado, 
$e  espera  que  se  enmendara. 

P.  Un  Caballero  ha  tenido  co- 
pula con  una  criada  suya  tres  ó 
quatro  veces  al  año  ;  esta  es  oca- 
sión pTex'má  ?  R.  Que  sí;  porque, 
como  va  se  dixo  arriba ,  no  es  ne- 
cesario la  frequencia  y  repetición 
de  muchos  pecados  i^ara  constiiuir 
ocasión  prosima ,  sino  que  basta 
que  haya  peligro  prcbab'e  de  pe- 
car ,  ó  que  de  elía  verísím.ilmtnie 
se  seguirá  el  pecado.  Mas  ninguno 
puede  negar ,  que  teniendo  el  di- 
cho Caballero  en  su  casa  la  per- 
sona cómplice  de  los  tres  ó  qua- 
tro tratos  i^icitcs  ,  está  en  ocii- 
gro  moral  de  volver  á  caer  en  ! a 
culpa ,  y  por  consiguiente  en  oca- 
sión próxima  ,  á  lo  menos  per  ac- 
(táens ,  atendiendo  á  su  defecto  y 
fragilidad.  P.  Como  se  habrá  el 
Confesor  con  el  Mesonero  ,  (  en- 
tiéndase lo  mismo  de  qua'quiera 
otro  empleo  ,  y  oficio  )  que  por 
serlo  ,  peca  frequcntemenre  ,  v  con 
el  Medico  ,  ó  Cirujano  ,  que  por 
curar  mugeres ,  pecan  frequente- 
mentc ,  y  no  pueden  dexar  los  ofi- 
cios ,  ni  las  curaciones  sin  muv 
notable  detrimento  ,  porque  viven 
de  ello  ?  R.  Que  se  debe  portar  el 
Confesor  con  ellos  como  con  el 
que  está  en  ocasión  próxima  hivc- 
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Ip.hTxTis  ,  suspendiéndoles  la  abso- 
lución ,  y  ?plicando!es  peniren-i- 
cias  medicinales ;  y  si  tanteando 
todos  los  medios,  v  el  de  nega  rks 
la  absolución  ,  nada  aprovecha  .  y 
se  hace  juicio  que  no  h§v  en- 
mienda,  les  d:rá*qi:e  están  cb'lsa- 
dos  á  dexar  los  cf.cics ,  ó  enmen- 
darse; y  cue  no  execu-ando  una 
de  las  dos  cosas,  iamas  rcdrán  sec 
absueltos  :  Ou'ii  eahn  frtdest  hcmi- 
r.'f ,  si  mu'.  dum  uiúrersim  iKtretur^ 
Av.'rr..t  Tf ro  ui  detr:v¡ertum  patix- 
lur  í  Matth.  16. 

P.  Como  se  ha  de  haber  d 
Confesor  con  el  pcr.'tcnte,  cvt  v:&« 
ne  con  pecados  de  costumbre  á 
reincidenaa  consigo  mismo  ?  R; 
Que  se  debe  portar  con  él  de  It 
m.i<ma  manera ,  que  se  cebe  por- 
tar con  eí  penitente  ,  que  viniere 
con  ocasión  próxima  iveritMblei 
excepto  que  a!  de  •  ocasión  pro- 
xim.a  le  ha  de  maridar ,  que  no  se 
vea  á  so'as ,  en  quanto  pudiere ,  con 
la  persona  con  quien  tiene  la  oca- 
sión :  V  al  q  je  tiene  pecados  de 
reincidencia  consigo  mismo ,  no 
tiene  que  mandarle  eso ,  como  es 
claro.  P.  En  qué  se  distinguen  la 
ocasión  próxima  ,  y  la  reinciden- 
cia í  R.  Que  la  ocasión  proximi 
es  con  otro ,  pero  la  reincidencia 
puede  ser  consigo  mismo.  Aquí  se 
tendrá  presente  la  proposición  60. 
condenada  por  Inocencio  XI.  v  es 
esta  :  Fceiihenti  haterti  consuetti' 
d'tr.em  ^Cítándi  cor.tr a  Ugem  Deiy 
nátuTi. ,  aut  I(c!es¡£  ,  ttsi  cmendjt' 
tior.'-s  s:es  nvlla  appareat ,  ntc  tst 
Tícgdr.dx  ,  nec  d'tfferer.dx  aLsolutio; 
dunwiod'o  ore  proferut  se  dolcrCf 
ct  fTofonere  emendjtionem. 

M¿  P. 
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P.  Un  Cura  está  ya  en  la 
Sacrisiía  inmediato  á  revestirse 
para  decir  Misa  ,  y  de  no  decirla 
se  sigue  escándalo  ,  ó  infamia, 
porque  está  el  Pueblo  esperando 
su  Misa  en  un  dia  de  fiesta ,  y 
no  hay  otro  q'ue  la  diga :  este 
Cura  coniicnza  á  confesarse,  y  ha- 
lla el  Confesor,  que  el  dicho  Cura 
está  en  ocasión  próxima  evitable: 
que  ha  de  hacer  el  Confesor? 
R.  que  per  se  loqueado  no  le  pue- 
de absolver  ,  porque  no  puede 
hacer  juicio  prudente,  que  viene 
con  verdadero  dolor  de  sus  peca- 
dos ,  pues  se  viene  á  confesar  ,  y 
se  pone  en  aquel  lance  sin  liaber 
echado  la  ocasión  próxima ;  y 
siempre  que  el  penitente  viene 
sin  d,)!or,  á  juicio  prudente,  no  se 
le  puede  absolver ,  aunque  im- 
portara todo  el  mundo ,  porque 
falta  la  materia  próxima.  Pero 
podrá  el  Cura  en  dicho  caso  ha- 
cer un  acto  de  perfecta  contri- 
ción con  proposito  firme  de  echar 
quanto  antes  la  ocasión  ,  y  de  es- 
.ta  manera  decir  Misa  sine  pravu 
(o  ifess'ione ;  porque  hay  periculum 
inf^mldí ,  y  no  hay  copia  de  Con- 
fesor ,  que  le  absuelva  :  y  estará 
obligado  Ad  quamprimum  confite- 
ri ,  echindo  antes  la  ocasión. 

P.  Supongamos  que  el  mis- 
mo Sacerdote  en  el  mismo  lan- 
ce ,  y  con  las  -mismas  circuns- 
tancias ,  no  se  acusa  de  que  es- 
té en  i^casion  próxima ,  ni  es- 
tá en  ella;  sino  que  el  Confe- 
sor conoce  por  el  discurso  de 
la  confesión  ,  que  el  penitente 
tiene  que  reiterar  muchas  con- 
fesiones ,  y  no  trae  examen  su- 


ficiente para  ello  ;  qué  hará 
el  Confesor?  R.  Que  si  la  fal- 
ta no  tstá  en  el  dolor,  sino  en 
el  examen ,  le  dirá  el  Confesor 
que  confiese  los  pecados  de  que 
se  acordare,  y  que  tenga  dolor 
de  todos  los  pecados  ,  que  tiene; 
y  se  detendrá  con  el  penitente, 
ayudándole  el  tiempo  que  juzga- 
re conveniente,  de  manera  que 
no  se  siga  infamia  ,  ó  escándalo  :  y 
hecho  esto  debe  absolverle  ;  por- 
que este  es  uno  de  los  casos  en 
que  se  puede  hacer  integridad 
moral.  Y  el  tal  Sacerdote  estará 
obligado  después  de  la  Misa  á 
confesarse  quajnprimum  de  los 
demás  pecados ,  por  el  precepto 
del  Tridentino  :  como  enseña 
Lugo. 

P.  Cómo  se  ha  de  portar  el 
Confesor  con  aquellos ,  que  no 
quieren  restituir  la  fima ,  el  ho- 
nor ,  la  hacienda  ,  &c.  con  aque- 
llos que  están  enemistados  sin 
querer  perdonar  la  injuria  recibi- 
da,  ó  pedir  perdón  de  la  que  ha- 
yan hecho;  con  aquellos  que  har» 
causado  escándalo  público  :  v  en 
fin  ,  con  aquellos  que  viven  una 
vida  ociosa ,  y  no  cumplen  con 
sus  oficios  y  cargos?  R.  Que  se- 
gún los  principios  establecidos ,  y 
la  doctrina  de  S.  Carlos  Borro- 
meo  en  la  instrucción  á  los  Con- 
fesores,  á  todos  estos  se  les  debe 
suspender  la  absolución  hasta  tan- 
to que  praciiqi:.en  cada  uno  lo 
que  tiene  obligación  ,  y  consta 
de  la  pregunta. 

P.  Cómo  se  ha  de  haber  el 
Confesor  con  el  penitente,  que  vie- 
ne á  la  coufciion  sin  examen  su- 
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ficicnte  \  R.  Que  si  la  falta  de 
examen  es  tal ,  que  el  Confesor 
no  Ja  puede  suplir  con  sus  pre- 
guntas ,  le  debe  dilatar  Ja  abso- 
lución hasta  que  Jiaga  mas  exa- 
men ;  pero  si  la  falta  es  poca, 
de  manera  que  el  Confesor  la 
pueda  suplir,  podrá  suplirla  ayu- 
dándole con  sus  preguntas  ;  y 
haciendo  que  se  acuse  del  descui- 
do ,  en  suposición  que  fue  cul- 
pable ,  le  absolverá.  Y  aquí  se 
advierte  ,  que  la  gente  rustica 
suele  hacer  mas  con  la  asistencia 
del  Confesor ,  tomándolo  éste  des- 
pacio en  la  confesión,  que  por 
sí  sola  en  muchos  dias ,  y  asi  será 
bien  que  el  Confesor  no  ande 
escrupuloso  en  esta  materia  ,  es- 
pecialmente quando  teme  ,  que 
el  penitente  no  vuelva ,  y  que 
'prosiga  confesándose  mal ;  y  hay 
experiencia  que  algunos  han  rei- 
terado confesiones  de  algunos 
años ,  sin  mas  examen ,  que  la 
ayuda  y  prudencia  de!  Confesor; 
y  qu€  después  de  conresados ,  ha- 
biendo ellos  mas  examen ,  no  se 
han  acordado  de  cosa  substancial. 

Añado  ,  que  si  el  penitente 
tiene  que  reiterar  muchas  con- 
fesiones ,  por  haber  callado  al- 
gún pecado  grave  por  vergüen- 
za mucho  tiempo ,  el  Confesor 
en  todo  caso  le  ayudará  con  pre- 
guntas y  repreguntas  ,  para  que 
diga  quanto  se  acordare  ,  y 
vomite  todo  el  veneno  ,  y  si 
hecho  esto  ,  cree  el  Confesor  que 
la  confesión  no  será  entera ,  y 
que  no  ha  suplido  la  falta  del 
examen,  le  dirá  con  todo-  carino 
■y  afabilidad  al  peniicaie ,  que  to- 
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me  mas  tiempo  para  ver  si  se 
acuerda  de  mas ,  y  señalarle  hora 
para  que  vuelva;  pues  con  esto 
parece  que  va  no  tendrá  vergüen- 
za en  volver  ,  habiendo  antes  ma- 
nifestado los  pecados  mortales 
mas  feos. 

P.  El  Confesor  ,  que  no  pregun- 
tó bastantemente  al  penitente  el 
numero  ,  especie  ,  ú  otras  circuns- 
tancias de  los  pecados ;  á  qué  está 
obligado  después  de  haberle  ab- 
suelto  ?  R.  Que  regularmente  á  na- 
da está  obligado  ,  sino  al  arrepenti- 
miento de  ello  ,  porque  acabada  la 
coníesion ,  cesó  el  precepto  de  pre- 
guntar :  pero  si  el  penitente  vol^ 
viera  á  confesarse ,  debe  avisarle 
del  defecto  que  se  cometió;  por- 
que de  otra  suerte  esta  confesión 
no  seria  entera ,  faltando  algún 
pecado  grave  por  confesar.  Dixe, 
ú  ro  le  pregunto';  porque  si  posi- 
tivamente le  dixo  ,  que  no  estaba 
obligado  á  confesar  el  numero, 
especie  ,  &'c.  debe  avisarle  ,  si 
puede  ,  sin  grave  escándalo  y  dci- 
trimento.  También  si  se  descuidó 
de  avisarle  ia  obligación  de  resti- 
tuir,  le  debe  avisar  si  puede  co- 
modam.ente  ,  pidiendo  y  obtenien- 
do primero  licencia  para  hablar 
de  la  confesión  ;  y  con  mas  razón 
debe  hacer  esto  quando  hubiese 
cometido  defecto  ó  yerro  positi- 
vo con  daño  de  tercero.  Véase  á 
Antoine ,  de  Sacrdmen.  Poenit.  cap, 
5.  ítrt.  5.  ^.  9.  et  10. 

P.  Quándo  se  deben  reiterar 
las  confesiones  ?  R.  Que  todas  las 
veces  que  hiibifsen  sido  nulas ,  ya 
sea  por  parte  del  Confesor  ,ó  ya 
sea  por  parce  de!  penitente  t  por 
M  3  paíi 
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parte  de  éste,  v.  gr.  quando  se  con- 
íesa  sin  dolor  verdadero  ,  ni  pro- 
posito firme  de  la  enmienda ;  quan- 

calló  algún  pecado  mortal  por 
vergüenza,  por  malicia,  ó  cre- 
yendo que  lo  era  ,  ó  dudando  si 
era  pecado  mortal ;  ó  también 
quando  se  dexó  de  confesar  por 
¿efecto  en  el  examen ,  ó  por  no 
saber  é  ignorar  las  obligaciones 
del  Christiano  ,  ó  las  graves  de  su 
estado  v  oficio  :  y  si  se  confesó  en 
aquel  tiempo  que  ignoraba  las  co- 
sas necesarias  hecessitare  med'ú^ 
vtl  pr(tcepti.  Por  parte  del  Conie- 
sor  ,  quando  absuelve  sin  jurisdic- 
ción ,  ó  sin  intención  ;  ó  si  pro- 
nuncia la  forma  de  la  absolución 
omiíiendo  alguna  palabra  subs- 
tancial ;  ó  por  qualquier  otro  ca- 
pitulo que  hubiesen  sido  nulas. 

P.  Si  el  penitente  se  acusa  de 
pecados  reservados,  y  el  Confesor 
le  absuelve  sin  tener  jurisdicción, 
jii  el  penitente  privilegio  ;  será 
valida  la  absolución  ?  R.  Que  será 
-nula ,  aunque  haya  buena  fe  de 
parte  del  Confesor  y  penitente  ,  y 
aunque  se  acuse  de  otros  pecados 
sujetos  á  la  jurisdicción  del  Confe- 
sor ;  y  por  consiguiente  se  debe 
reiterar  la  confesión  siempre  que 
¡se  advierta  su  nulidad.  No  obs- 
tante ,  si  en  el  penitente  hay  necesi- 
dad urgente  de  comulgar,  qual  se- 
rá, no  poder  dcxar  de  celebrar  sin 
grave  escándalo ,  ú  omitir  la  Co- 
munión sin  infamia  ,  en  este  casp, 
,coiní>  ise  ^Xó  §r,X.  -si  hay  impedi- 
Xrtento  para  recurrir  al  superior, 
.le  dirá  el  Confesor  que  se  acuse  de 
algún  pecado,  aunque  sea  leve,  su- 
jeto á  su  jurisdiccioB ,  del  qual  le 


absolverá  directe ,  y  de  los  reser- 
vados indireae  ,  imponiéndole  'a 
obligación  precisa  de.  comparecer 
luego  que  pueda  delante  de  quien 
le  pueda  absolver  de  ellos  directh 
Vide  tract.  4.  §.  V. 

P.  Un  penitente  ahora  veinte 
años  ocultó  un  pecado  morral  por 
vergüenza  ,  y  corrió  de  esta  suer- 
te dos  años  en  las  confesiones 
que  hizo  ,  y  después  en  los  diez 
V  ocho  años  siguientes  se  confesó 
sin  acordarse  del  tal  pecado ,  y 
dexandole  por  olvido  natural: 
acuerdase  ahora ,  y  se  pregunta, 
qué  confesiones  debe  reiserar? 
Se  responde,  que  las  de  los  dos 
años  primeros ;  porque  las  de  los 
diez  y  ocho  años  últimos  fueron 
buenas ,  y  en  ellas  indirecn  se  Je 
perdonaron  los  pecados  de  las 
confesiones  antecedentes.  Pero 
nótese,  que  lo  dicho  se  entiende, 
con  tal  que  en  todas  las  confesio- 
nes de  los  diez  y  ocho  años  últi- 
mos hechas  con  bueria  fé  ,  ti  dolor 
se  extendiese  á  lo  menos  virtuul- 
meite  al  pecado  que  calió  ,  y  á  las 
confesiones  sacrilegas  que  hizo  en 
los  dos  años  primeros :  y  jo.  mis- 
mo si  comulgó  sacrilegamente  en 
dicho  tiempo;  pues  de  otra  for- 
ma se  deben  reiterar  todas  ,  por 
haber  sido  nulas ,  inva'idas ,  c  ¡i>- 
fructuosas.  Adviértase  ,  que  quan- 
do el  Confesor  niega  la  absolu- 
ción al  penitente ,  le  debe  avisar 
y  decirle ,  que  para  quitar  la  no- 
ta dt  los  circunstantes ,  se  incline, 
y  que  le  absolverá;  de  las  censuTi^s 
ad  idutdatn;  y  le  echara  algunas 
oraciones  tkprecatorias  ;  pepo 
que  no  le  absolverá  de  los  peca- 
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dos;  y  si  de  hecho  el  penitente 
tiene  a'gunas  censuras  ,  de  las 
qualcs  pueda  el  Confesor  absol- 
verle,  le  debe  absolver  de  ellas. 

P.  El  Confesor  dtbe  avisar  al 
Penitente  quando  por  igoorancia 
hace  alguna  cosa  mala  ?  R.  Que 
si  la  ignorancia  es  vencible  culpa- 
blemente ,  debe  sacarle  de  ella; 
porque  Ínterin  dure  semejante  ig- 
norancia ,  el  penitente  se  halla 
indispuesto  para  recibir  el  Sacra- 
-mento  ;  pues  es  pecado  ,  ú  á  lo 
menos  causa  de  pecado  la  tal  ig- 
Horancia<  También  dtbe  ser  en- 
seriado el  penitente  ,  quando  el 
error ,  ó  ignorancia  es  invencible, 
y  es  acerca  de  lo  necesario  i:eces- 
s'tpate  medii  ad  saiutem;  Y  aun,  si 
€S  acerca  de  lo  necesario  necessi- 
tate  precepti  ,  también  debe  sacarle 
•de  ella  el  Confesor  en  estos  casos: 
quando  de  la  tal  ignorancia  se  si- 
■guiese  algún  mal  ,  ó  escándalo 
público ,  aunque  se  temiese  algún 
daño  del  penitente;  porque, se  de- 
be permitir  algún  mal  particular 
por  evitar  el  ccm.un  ,  quando  la 
ignorancia  invencible  cede  en  da- 
ño contra  justicia  ,  ó  en  darlo  del 
próximo  :  y  en  este  ca'o  si  el  pe- 
nitente,  que  fue  desengañado  de 
,$u  error  contra  justicia  ,  reusa  el 
restituir ,  v.  gr.  ó  abstenerse  de  la 
óbra  ,  ó  trato  injusto,  se  le  debe 
■negar  la  absolución  ,  por  no  estar 
•dispuesto ,  qu'ia  nolluit  intelligerei 
Ut  hene  Ageret. 

Un  fiii siempre  que  conozca  el 
Confesor  que  dc'  sacar  al  peni- 
tente de  la  ignorancia  invencrble, 
se  ha  de  seguir  algún  fruto  ,  debe 
hacerlo ,  aun  quando  de  la  tal  igno- 
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rancia  se  origine  algún  mal  oculto* 
é  Ignorado ,  aunque  inculpible- 
mente;  como  si  v.  gr.  el  pen  tente 
tuviese  por  valido  e!  matrimonio) 
y  por  cal  fuese  tenido  publicamen- 
te ,  y  en  la  realidad  es  nulo  por  uu 
impedimento  oculto  qi  e  descubrió 
el  Confesor:  en  este  caso- dgo, 
que  también  debe  avisar  al  peni- 
tente de  isu  engaño  ,,  y  doscubr.'r- 
le  la  verdad  si  no  se  ha  dc  ¿eguir 
escándalo  ,  y  le  ha  de  aprovechar 
la  amoi'.estacion.  Mas  si  de  ella 
se  han  dc  originar  pecados  for- 
males ,  graves  escándalos ,  y  daño 
notable  á  los  hijos ,  convienen  los 
mas  en  que  se  debe  dilatar  el 
aviso  del  impedimento  ,  hastá 
tanto  que  se  consiga  la  dispensa, 
y  se  hayan  quitado  los  inconve- 
nientes ;  porque  entonces  solamen- 
te se  permiten  algunos  pecadcs 
ff;áffr/<?/í'í,  por  evitar  o.tros  for- 
males mas  graves.  Pero  en  este 
caso  será  mejor  suspender  'a  ab- 
solución ,  pretextando  algi  ncs 
motivos  para  tener  obligado  ^ 
penitente  i  qu«  vuelva. 

P.  Un  Confesor  sabe  evidente- 
mente ,  que  el  penixente  tiene  uii 
pecado  mortal  sáer.ter  comeiido, 
que  no  le  tie^je  antes  confesados 
y  al  presente  ca'ló  el  tal  pecados 
y  aun  preguntado,  ya  remota.^ 
ya  próximamente  del  Confesor, 
le  niega  ;  qué  ha  de  hacer  el  Con- 
fesor ?  R.  Que  le  debe  decii-i, 
que  se  acuse  del  tal  pecado ,  por- 
que sabe  que  lo-  tiene  cometido  ,  y 
no  confesado  ;  y  si  aun  lo  niega; 
1©  debe  negar  la  absolución  :  por- 
que la  absolución  es  acto  secret  o, 
ordenado  al  bien  del  peniitnte  ,  y 
M  4  no 
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•o  se  ha  de  dar  al  que  evidentemen- 
te saBe  el  Confesor  que  está  indis- 
puesto. Esto  se  enciende  con  tal 
que  no  haya  quebrantamiento  del 
sigilo  de  la  confesión.  Y  regular- 
mente hablando ,  se  ha  de  estar  al 
dicho  del  penitente  mas  que  á  la 
relación  de  los  demás ;  como  no 
haya  evidencia  de  lo.  contrario. 
Vea<:e  lo  dicho  acerca  del  sigilo, 
%.  IX. 

§.  XIV. 

Del  sollíitante  ín  confessione. 

EL  primero  de  los  Papas ,  que 
I  concedió  al  tribunal  de  la 
Inquisición  ia  facultad  de  conocer, 
y  castigar  i  qiialesquiera  Sacer- 
-dotes ,  que  en  la  confesión  Sacra- 
•mental  solicitasen  ad  actus  inhones- 
to í  ,  fus  Pío  IV.  en  su  Bu'a  publi- 
cada á  16.  de  Abril  de  1561.  y  em- 
pieza :  Ctim  sicut.  Después  Grego- 
rio XV.  en  su  Bula  expedida  en 
50.  de  Agosto  de  lózz.  que  em- 
pieza :  Vniversí  Domin'tii  gregis^ 
no  solo  aprobó  y  confirmó  ,  sino 
que  extendió  la  Constímclon  de 
Pío  \\'.  Ultimamente  N.  SS.  P. 
Benedicto  XIV.  en  su  Constitu- 
ción expedida  el  dia  i.  de  Junio 
de  1741.  que  empieza  :  5<íír/t;«í/j- 
tum  TanitentiA^  confirmió  la  Cons- 
iitucion  de  Gregorio  XV.  por  las 
siguientes  palabras  :  (  que  con  po- 
ca diferencia  son  las  mismas ,  que 
hs  contenidas  en  la  dicha  Cons- 
titución Gregoriana.) 

App/olamiis  ,  et  (onfirniamur.'.: 
dtque  eiiam  ,  (juatev.us  cpus  s'tt ,  de- 
rnto  comnitim-ís ,  et  mandAiKtis  oni- 
fi'it^us  há.retií£.  pravitatis  In^utsuo- 
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ñbiis  :::  ut  :::  inquirdnt  y  et  procedant 
contra  ames  ,  et  singulos  Sacerdo- 
tes ,  thfi  Saculares ,  qu^m  Regula- 
res quomodoUbet  exeniptos ,  ac  Se- 
di  Apostólica  immed'tate  subjectos::: 
qtú  aitquem  poenitentem  ,  quacp.m- 
que  persona  illa  sit ,  vel  in  actn 
Sacramental'ís  cov.fess'ionis ,  yel  an- 
te ,  vel  immediate  post  confessio- 
nem ,  xel  occas/one  ,  aut  pratextu 
confess'ionis ;  reí  etiam  extra  occa- 
s'ioiiem  confessionis  in  confessionalty 
siye  in  alio  loco  ad  confessiones  au- 
diendas  destínate ,  aut  electo ,  cunt 
simulatione  audiendi  ibidem  Lonfes- 
siínem ,  ad  inhonesta  ,  et  turp'u 
solicitare yel  f  rovocare  ,  siye  ver- 
bis  ,  siye  signis ,  siye  nutibus  ,  sive 
táctil ,  siye  per  scripturam  ,  aut 
tune  ,  aut  post  legendam  ,  tentare^ 
rint ;  aut  cum  e's  iliuitos ,  et  iu- 
honesíos  sermor.es ,  vel  tractatus  te- 
merario ausu  habuerint. 

No  solo  confirmó  N.  SS.  P.  Be- 
nedicto XíV.  ¡a  dicha  Bula  Gre- 
goriana ,  sino  que  la  amplió  y  ex-»- 
tendió  á  otros  casos,  que  después 
de  la  dichí.  Bu!a  Gregoriana  de- 
fendían varios  AA.  por  proba- 
bles :  el  primero  es  al  s  mple  Sa- 
cerdote que  solicitase  ad  inhonesta 
de  alguno  de  los  modos  dichos ;  el 
2.  comprthcnde  la-  solicieacion^ 
aunque  sea  >Wí/ítf»í  entre  el  Confcr 
sor  y  el  pcn'tente  ,  consienta  ,  ó 
no  consienta  el  penitente  á  la  so- 
licitación :  el  5.  es ,  que  la  cbliga- 
cicn  de  d' 'atar  al. Confesor  soli- 
titante  subsiste,  aunque  haya  pa- 
sado largo  tiempo  después  de  ía 
solicitación  :  el  4.  es ,  que  debe 
ser  denunciado  el  Confesor  soli- 
ciunic ,  aunque  la  solicitación  no 
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hubiese  sido  para  sí,  sino  para 
otra  persona ;  las  palabras  de  la 
Bula  son  las  siguientes: 

Mcmintrirt  pétcrea  ames  ^  tt 
s'wguit  Sdícráotts  ad  cor.fessiones 
áud'icndas  constitüt'i ,  ttuer'i  se  ,  ac 
elitgari ,  suos  fani[e,:tes  ,  ouos  no- 
rerint  fuifse  aI  alus,  ut  supa, 
stluitdtes  •  sédalo  moneie  :  :  de 
obligJtione  denuHihit.á'i  •  fetsouéítn, 
íiux  sílhltaticnem  (omv.iser'íf, 
etlanis'i  Sacerdos  s;t ,  qu'i  jurlsdic- 
tiot'.e  ad  absulitúorem  \4sde  ¡mper- 
t¡e::d.w¡  careafi  attt  sUu'.tAt'io  ín- 
ter Confessarium  ,  et  paniteatetn 
¡r.üííia  fiitrit  y  sive  soinKatiom  fa- 
r.'itens  íonstnser:t ,  s'ive  ccnsetisum 
vün'íiie  ¡^idsther'ít  ;  yel  lotigum 
ffrhftis  fost  ifsam  soUátañeaem 
um  efiuxeñt  i.  aut  sol.ckatio  i 
Canfessario  - mn  fro  se  ipso  ,  sed 
fro  itUa  persona  ¡¡eracta  fuerit.  A 
vista  de  cuyas  palabras  ya  no  se 
puede  defender  ,  ni  practicar ,  que 
el  Confesor  no  deba  ser  denuncia- 
dp  en  Ips  quatro  casos  inmediata- 
mente dichos.  , 

También  extiende  :  Benedicto 
XI\'.  la  dicba  Bula  Gregoriana, 
quanto  a  reservar  á  su  Sanddad 
la  absolución  del  falso  CAhonnu- 
dor ;  esto  es  ,  de  aquel ,  ó  aquellos 
penitentes ,  que  falsamente  acusan 
ante  los  Jueces  Eclesiásticos  á  los 
Confesores,  imponiéndoles  iniqua- 
mer.te  el  delito  de  soiiütantes  ad 
ia'iwnesta ;  comprehendiendo  en  es- 
ta reservación  á  los  que  mandan,  ó 
aconsejan  dicha  calumnia ;  las  pa- 
labras de  la  Bula  Benedictina  son 
estas :  Et  quontdm  improbi  quid^m 
houúnes  re^-eriunrur  ,  qu'i  :::  innoxios 
Sáierdotes  ,  4pud  E((les¡asti(os  Jh- 


d¿  la  Penitencia,  185 

i'tces ,  falso  soliátM'ionis  insima- 
lant  :::  quacumquc  ferscna  ,  qt^ 
execr/ibtli  hujuriiudl  fiagh'io  se 
tnqiitr.Ax-tr'it :  tí/  per  se  ipsam  in- 
nocentes Confessarios  hapie  caíuai- 
ii'iando  ,  yel  sceleste  procurando  ,  «f 
id  ab  aiíis  fiat  :::  spe  absolutionis 
obtlnendí. ,  quam  Sebis ,  et  Succtí- 
sor'tbtts  prétd'tct'is  reseivamus  ^  per- 
petuo carear. 

En  cuyas  palabras  se  ve  pri- 
meramente una  excepción  de 
aquel  dicho  común,  con  que  se  áíi^- 
maba,  que  ¡os  pecados  reservados 
al  Papa  siempre  llevan  anexa  á  sí 
alguna  censura ;  porque  el  dicho 
delito  de  la  falsa  calumnia  lo  re-< 
serva  su  Santidad  á  sí ,  sin  impo- 
nerle censura  alguna;  por  lo  qual 
el  que  cometiese  -el  tal  pecado, 
incurre  en  reservación  Papal ,  aun- 
que la  ignore.  Lo  mismo  se  ha  de 
decir  ,  aunque  la  solicitación  de 
parte  del  Confesor  hubiese  sido 
cierra  en  la  realidad  ,  pero  cc¡ulta 
del  tcdo  al  dicho  calumniador.  An 
■  Tfio  dicho  pecado  de  la  falsa  ca- 
lumnia ,  aunque  reservado  á  su 
Santidad ,  pueda  ser  absuelto  en 
virtud  de  la  Bula  de  la  Cruzada  ,  se 
¿irá  en  el  §.  1 8.  .siguiente.  Advier- 
to ,  que  no  incuríe- en  dicha  re- 
servación el  peniíecte  que  falsa- 
mente calum.nia  al  Confesor  de  ha- 
berle inducido  á  otra  especie  de 
pecado  distinto  de  li  xuria. 

Esto  supuesto :  P.  Estas  leyes 
TrntifUtas  sen  de  aquellas,  que  se 
llaman  odiosas  ,  y  por  esto  se  han 
de  entender  strictt  <  R.  Que  s/j 
porque  el  ser  odiosa  i.na  ley  se 
toma  de  la  materia  ,  y  no  del  bien 
comua  de  la  Ijlesia ,  y  Sacra- 
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mentes ,  qiie-rcsultan  de  Su -obser- 
vancia ;  alioqu'm  la  reservación  de 
pecados  y  votos  seria  ley  favora- 
ble., y  no  odiosx  :  sed  s'ic  -en,  que 
la  materia  de  las  dichas  leyes  Pon- 
tiácias  ts  odiosa:  luego  &c.  De 
aquí  se  infiere  ,  que  los  Corift^ores 
que  solicitasen  ad  turp'ta ,  'adminis- 
trando la  Eucluristía  ,'  "Extrema- 
Unción  ,  &c.  no  deben  ser  de- 
nunciados :  lo  mismo  se  ha  de  de- 
cir de  los  que  solicitasen  en  la  con- 
íésíon  ,  non  ai  tmfiií  .,^imai  rsa^tai», 
hurtar  ,  et  strnUtn  :  con 'que  Já-  l>bíí- 
íiacion  dé  demmciar  'sóloi  nace  de 

•    •  •  ■  \ 

la  solicitación  ad  veneré-a  ^rkc}s9, 
et  in  Sacramcrto  Pauiter.t?¿:'  P. 
Qué  deformidad  espectitl  tiene  h 
§élicitac«}oñ  *ít/  'íííírpwJ-fen  la-Gohl^- 
iiori  ,  para  que  ésta',^y  ño  1^'isoli^ 
citación  á  otros  pecados  sea  eo^m- 
prehcndida  en  dichas  "fóyfes  PóWtí^- 
ficias?  R.  Que  la  solicitación  ad  tur- 
yta  tiene  especial  oposición-  con  ^1 
J^Wi^ulo  és¡>ir'itiiúl ,  que  ifvtefvIérK: 
eníre  'el  Gorífésbfi'  y  'penitente  ib 
qual  no  se  halla'en  otros  Sacrameft- 
los  ,  ni  en  la  solicitación  á  o*trOs 
pecados ,  aunque  sean  mas  graves. 

P.  A  quienes  se  dirigen  inmedia- 
tamente las  dichas  leyes  Pontifi- 
~cías'  '?-''R-.  Qué'  a  l'os  verdaderiis 
'Sacerdotes  ,  '<j^ue  confesando  soli- 
citan ad  turpia  ;  Y  aú  el  lego /él 
Subdiacono,  ó  Diácono",  que  fin- 
giéndose Confesor  solicitasen  en 
la  Confesión  ad  tur  fia  ,  no  deben 
ser  denunciados    por  solicitantes^, 
•■aunque  debe  ser  denunci.vdo  por 
tal  el  simple  Sacerdote ,  qué  fi'n- 
ciendose    Confesor  solicitase  ád 
turpia  de  qualquicra  de  los  seis 
m«dos  que  diic,mos  luego ;  por- 


que esto  está  «expreso  en  k  Bula 
de  Benedicto;  XIV.  Dixe  como  íO' 
licitante :  porque  á  los  que  no  es- 
tando ordenados  de  Presbíteros, 
confiesan  ,  absuelven ,  ó  celebran 
Misa  ,  debe  el  Tribunal  de  la  San- 
ta* Inquisición  castigar  ,  ccm.o  á 
'Sospechosos  en  la  fe.  Asi  lo  mana- 
da N.SS.  P.  Bencdlcto-XlV.  en 
su  Constitución  ,  que  empieza  :  Sa- 
cerdos  in  dteryium  ,  expedida  en  20. 
de  Abril  de  1744.  donde  manda 
degradar  á-  los  tales,  y  entregar- 
los al  brazo  sacular  ;  pero  con  es- 
■'t^  d'ifefCncia' ,  que  para  castigar 
con'esta  pena  á  los  que  ¡  celebran, 
no  siendo  Sacerdotes,  requiere  su 
Sanüdad  ,  que  en  Jo  tocante  á  la 
Misa  ,  devationem-  Hostia  y  vel  C^*- 
TíCís ,  s'eU  utrñWqué  h:  Altari  per- 
^^eririt"^'  átíríimvisne-  de^prolatio  fof" 
fnA  coTiiec'íMtioms  'H9n  coiistet:  f 
en  lo  tóc.irité'  á  la  administración 
del  Sacramento  de  la  Penitencia, 
requiere  para  dicha  pena,  que 
pr(vfiei">n  las  |^á*!abras'  de  h  abso* 
lucipn  ;  porque  de  otro  modo,  se- 
Ván'c^itiiados  con  menor  pena  ,  al 
ái"bitrio  del  Juez  Ecclesiasiico. 

P.  De  quintas  maneras  puede 
suceder  la  soilicitacion  ad  turpi* 
'prohibi<i>>  eií  dicha*' leyes  PoHtih- 
'cias?-R.  Q-ue  de  seis  r  ki  priméra, 
«Solicitando  en  el'acto  mismo  de  la 
-Dorifesion  ;  la  segijnda  ,  immediate 
ante  (onfessior.em  :  la  tercera  ,  im- 
mediate post  (oufessionem  ipsam  :  la 
quavta  ,  con  ocas>on  de  la  confesión'- 
la  quinta  ,  (ott  pré'texto  de  la  confe- 
'i'titn  í  la  íext»',^»n  él  confesonarto  ,  »' 
en  qiialquier  otu  lugar  deputadot 
ó  esíogido  para  otr  coffcsiones,  si- 
mulando que  dlU  se  ojen;  y  esto 
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avnque  sea  sin  ocasión  ,  y  pjretex- 
.10  tie  la  conksion.  P.  Quindo  se 
har^  la  dicha  splicitaeioQ  en  el 
acK-)  de  ¡4 <:pnrcs¡on?íl., Que  quan- 
doilispiicsio  el  Confesor  para  con- 
fesar ,  el  penitente  comienza  á  con- 
fesarse :  )'  asi ,  aunque  no  se  le  ab- 
íúelva^  debe  ser  denunciado  el 
Confesor,  qu€-,en  tales  circunstan- 
pa^  le  solicilta  ;  tmo  et'iatn  (onfts- 
stoñe  non  sauta:  como  si  empe- 
zando el  penitente  á  confesarse  ,  le 
imeirumpiese  el  Confesor,  y  le 
solicitase.  P.  Quándo  se  hará  la 
dicha  solicitación  tmmeá'iate  ante, 
ó  immediate  ,  fost  ipAm  confess'to- 
/¡em  ?  R.  Que  quando  entre  la  so- 
licitación ,  y  confesión,  ó  entre 
la  confesión  ,  y  solicitación  no 
median  otros  actos  ó  excrcicios 
cstraños  de  la  misma  confesión  ;  y 
asi  el, Confesor,  que' después  de 
haber  confesado  á  un  mucliacho, 
le  llevase  á  su  aposento  para  dar- 
le la  cédula  de  la  confesión ,  y  le 
solicitase,  debia  ser  denunciado; 
porque  esos:  actos  tienen  algura 
conexión  ,  y.nó  son  estraños  de  la 
misma  "Conksion. 

P.  Quándo  se  hará'  dicha  soli- 
citación oiCAsione  conjessionis  ?  R. 
Que  quando  llamado  el  Confesor 
para  coqfesar ,  él  mismo  divierte 
al  penitente  dilatando  para  otro 
tiempo  el  c^onfesarle ,  y  con  esta 
ocasión  le  provoca  ad  turpA ;  y 
lo  mismo  si  Maria  por  razón  de 
algún  accidente  llamase  al  Con- 
fesor á  confesar ,  y  éste  llegase 
pasado  ya  el  accidente ,  y  con 
esta  ocasión  la  solicitase.  P.. Quán- 
do se  hará  dicha  solicitación  fr/t- 
Uxttt  coufessienis  ÍK.  Que  el  pre- 
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texto  es  lo  mismo  ,  qué  socolor  ó 
fiiüofi '•  y  así ,  SI  no  pudicndo  estar 
a  solas  Confe-sor ,  y  pcínitcnie  pa- 
ra execi^taT  alpyoa  torpeza ,  se 
fingiese  iMaria  y  v.  gr.  jccfcrma  ,■  J 
llamase  al  Confesor  para  que  la 
confesase,  y  con  este  pretexto  tu- 
viese el  trato  deshonesto ,  seria 
solicitante  pracextii  cmfess'onir^ 
aunque  no  se  siguiese  la  coTifesioíi. 
P.  Quando  se  hará,:  la  .  SQUc-itacion 
tn  confcssofiar'io  ,  aut  tn  toco'  ttiro  ad 
confessiones  audievdas  dest'innto^ 
Aut  electo  ^  R.  Que  eso  consta  de 
la  expresión  de  Jas  ínismas  pala^ 
bras. 

Pf  Aquella  claUHila  ,  cutH  shntit- 
l añone  audiendi  /U.'dcm  confessio- 
nem  apela  y  recae  sobre  el  confe- 
scnario  ó  solamente  sobre  estaí 
pa'abras ,  sixe  in  alio  loco  ad  confesa 
sienes  audietídas  destínate  ,  ata  eleC' 
ío  ?  R.  Que  recae  solamente  sobre 
estas  ultimas  palabras  ;.ide  manera 
que  es  solicitante  ,  y  debe  ser  de- 
nunciado el  Sacerdote  ,  que  abu- 
sando del  confesonario  ,  ó  lugar 
instituido  para  administrar  el  .Sa'- 
cramento  de  la  Penitencia  ,  provo- 
ca ,  y  solicita  desde  aKi,  6  tiene  trat- 
tos  deshonestos  con  qualquiera 
persona,  aunque  no  sea  con  oca- 
sión de  confesión  ,  ó  disimulando 
oiría  ;  y  es  la  razón,  porque  e!  nn  de 
la  Ley  impuesta  por  los  referidos 
P^pa^  es  sujetar  á  las  mismas  perwj 
á  los  Sacerdotes  que  en  vez  de  coiv 
ducir  á  los  fieles  por  el  camino  de 
la  vida  eterna,  procuran  dexarlos 
caer  en  el  camino  ancho  de  la  per- 
dición ,  en  el  mismo  Jugar  y  sitio, 
en  que  ellos  mismos  buscan  ser  ab- 
sueltos  de  sus  culpas ,  y  la  salud 
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de  sus  Almas.  Además  que  asi 
consta  de  un  Decreto  de  la  Su- 
prema y  General  Inquisición  de 
Roma  en  tiempo  de  Paulo  V.  el 
qual  fue  después  áprobado ,  y  con- 
firmado por  N.  SS.  P.  Benedicto 
XIV.  en  el  qual  se  mandó  ,  que  el 
Santo  Oficio  procediese  contra  los 
Confesores  que  trataban  de  cosas 
deshonestas  en  el  Confesonario, 
'rxfr4  occítsionem  confess'tonts. 

P,  Un  Confesor  le  dice  á  su  pe- 
nitente, que  induzca  á  cierta  per- 
sona á  pecar  con  él :  será  el  tal 
Confesor  soliátmTe  \  R.  que  si; 
como  consta  de  las  palabras  de  h 
Bula  Gregoriana,  s'ive  Inter  sc^ 
-sive  cum  aUh.  P.  Un  Confesor  to- 
mando ocasión  de  las  torpezas 
que  confesó  su  penitente ,  va  á 
■casa  de  éste,  y  le  solicita :  debe 
ser  denunciado  ?  R.  Que  si  nada 
manifestó  ,  ni  en  el  Confesonario, 
Tii  después  en  orden  á  haberse 
movido  de  lo  que  oyó  en  la  con- 
fesión ,  no  debe  ser  denunciado. 
P.  Un  Confesor  in  ipsa  confcssio- 
ne ,  vel  mmed'tate  post ,  &c.  dice 
á  un  penitente  palabras  torpes ,  y 
el  penitente  por  entonces  no  ad- 
vierte á  causa  de  su  simplicidad, 
■]i  malicia  de  aquellas  palabras; 
pero  creciendo  después  en  la  edad, 
conoce  la  malicia  de  ellas :  estará 
■la  tal  persona  obligada  á  delatar 
al  tal  Confesor  ?  K.  Que  sí ;  como 
se  colige  de  aquellas  palabras  de 
Ja  Bula  de  Benedicto  XÍV.  Vel 
lon^um  tempus  post  ipsam  solrátA- 
tiontm  jam  efflaxerit.  P.  Si  el 
Confesor  solicitante  estuviese  ya 
enmendado ,  debia  ser  delatado? 
R.  Que  sí,  lo  primero-,'  porqtie 


asi  se  colige  bastantemente  de  las 
palabras  inm.ediatamente  referi- 
das de  la  Bula  Benedictina  ;  lo 
2.  por  las  muchas  razones  que 
pueden  verse  en  el  Curso  Sal- 
manticense Mora!,  tom,  5.  tract. 
21.  cap.  4.  puiut.  4. 

P.  El  que  manda  á  un  Confe- 
sor que  solicite  para  sí  á  cierto 
penitente  ,  debe  ser  delatado  ?  R. 
Que  no ;  porque  el  tal  mandan- 
te no  hace  oficios  de  Confesor; 
pero  deberá  ser  delatado  el  Con- 
fesor niand  ítar'e ,  si  cxecuta  ea 
la  confesión  lo  que  mandaron. 
P.  Pedro ,  interprete  de  la  con- 
fesión de  Miria ,  la  soiicita  ad 
turp'iA  en  la  confesión  que  ésta 
hace  con  otro  ,  median  e  el  mis- 
mo;  deberá  é>te  ser  delatado? 
R.  Que  no ;  porque  mas  hace  ve- 
ces de  penitente  que  de -Confe- 
sor. Y  lo  mismo  se  dirá  ,  si  és- 
tando  el  Confesor  confesaíido  í 
Mana  ,  llegase  Pedro  y  tuviese 
con  ella  ali^una  torpeza  ;  pefo 
uno  y  otro  d''rbcrian  de  ser  castigaf 
dos  por  la  injuria  hecha  al  Sacra- 
mento. P.  Un  Confesor  oyó  !a  coti- 
fcsion  que  hacia  Maiia  con  otro 
Confesor,  en  la  qual  oyó  que 
le  confesaba  pecados  carnales,  y 
movido  de  esto  la  solicitó  iutmé' 
d'.  tte  post  confessionem ;  debe  ser 
delatado  ?  R.  Que  no,  porque  tam- 
poco hace  -oficios  de  Confesor; 
y  asi  no  fue  solicitación  imme- 
díate  post  confessionem  hecha  co« 
él  mismo ,  sino  con  otro  Confe- 
sor. 

P.  El  Confesor  que  dice  á  una 
muger  intra  con  fessionem  ,  vel  im^ 
mdiate  ant( ,  &fé    que  quisierá 

ser 


del  Sacramento  de  la  Penitencia. 


189 


ser  «eglar  $o!o  por  su  hermosura,    ese  pecado  esté  reservado  en  al- 
"■       '  *  í^una  S)  nodo.  P.  EJ  mismo  Con- 

fesor debe  delatarse  á  sí  mismo? 


para  casarse  con  ella,  debe  ser 
denrnciado?  K.  Que  sí;  perqué 
son  palabras  provccaiivas  ad  It- 
bidmem ,  y  el  Decreto  dice  ,  reí 
tractatus  ¡^honestes  hal'uer'íht.  Lo 
mismo  se  dirá  si  confesando  el 
penitente  un  deseo  consentido  con 
el  mismo  Confesor ,  este  le  dixese: 
De  eso  me  hablara  V.  m.  en  <u  ca-, 
sa  después.  P.  El  Confesor  da  al 
penitente  el  villete  ,  donde  está 
Ja  solicitación  ,  para  que  después 
lo  lea  en  su  casa  ;  debe  ser  delata- 
do ?  R.  Que  sí,  como  consta  de 
la  proposición  6.  condenada  por 
Alexandio  VIL  P.  Y  si  después 
de  confesar  á  Maria  la  enviase 
á  su  casa  las  letras  de  la  solicita- 
ción ,  ó  la  enviase  un  tercero  pa- 
ra dicho  fin ,  debería  ser  delata- 
do ?  K.  Qiic  no  ,  con  tal  que  con 
ella  nada  hubiese  pieccdido;  r¡ec 
in  ipsa  confessione  ,  uec  mmediate 
fest,  &c. 

P.  Quántos  pecados  cornete  el 
Confesor    solk'nante  ?   R.  Que  á 
lo  menos  son  tres;  el  primeio, 
conira    casiidad  :   el   2.    por  la 
circunstancb  qms ,  esto  es ,  con- 
tra el   voto  de  castidad  que  tie- 
ne el  Confesor  :  el  5.  contra  rem 
saram  ,  por  la    injuria  hecha  á 
el  Sacramento.  Sobre  esto  habrá 
malicia  de  escandido ,  si  el  peni- 
tente   no    esraba    determinado  á 
pecar  ;  y  también  pueden  mezclar- 
se las  dtmas  especies  de  luxuria, 
como  es  adulterio  ,  si  era  casada; 
la  de  /ffffjío ,  si  tra  parienta ,  &c. 
P.  Quien  puede  absolver  al  Con- 
fesor  pHíe    solicitante  ?  R.  Que 
qualquiera  Confesor ;  sino  es  que 


R.  Que  no  ;  qu'¡a.  r.cmo  tenetur  se 
i¡<s¡'.m  ¡¡rodere  :  aunque  es  verdad 
que  será  menor  el  castigo ,  si  el 
m.ismo  se  denuncia. 

P.  El  mismo  penitente  solici- 
tado ¿:d    turfia  en  la  confesión 
de  alguno  de  los  seis  modos  di- 
chos ,  qué  obligación  tiene  en  Es- 
paña ?  R.  Que  asi   el  penitente 
solicitado  ,  como  qualquiera  otro 
que  lo  sepa ,  ó  porque  ¡o  ha  visto, 
ó  porque  lo  ha  oído  á  persona  fi- 
dedigna;  debe  denunciar  al  Con- 
fesor solicitante  al  Tribunal  de  la 
Inquisición  dentro  de  seis  dias, 
que  se  deben  contar  después  del 
d;a  ,  en  que  tienen  noticia  de  se- 
mejante obligación.   Los  Seiícres 
Obispos ,  Inquisidores ,  y  Nuncios 
deben  ser  denunciados  á  la  SiJ'a 
Apostólica.  P.  Si  la  persona  soli- 
citada no  denuncia  dentro  de  los 
seis  dias  dichos  ,  en  qué  incurre? 
R.  Que  sobre   el  pecado  mortal 
de  inobediencia  que  cernéete ,  in- 
curre en  excom.union  mayor  re- 
servada al  Tribunal  de  la  Santa 
Inquisición  ,    cerno    consta  del 
Edicto  del  mismo  Santo  Tribu- 
nal :  y  de  esta  excomunión  nirgun 
Confesor  ,  aunque  sea  Regular, 
puede    en    virtud    de  privikgio 
alguno  ,  aunque  sea  el  de  la  Cru- 
zada ,  absolver  nisi  satisfacía  par- 
te ;  esto  es ,  sin  hacer  de  hecho  la 
debida  delación. 

P.  Bastará  Ja  ra'abra  ó  pro- 
mesa de  hacer  dicha  delación  pa- 
ra   absolver    al  peniter'e  solici- 
tado de  U  excomunión  en  que  su- 
po- 
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ponemos  haber  incurrido  ?  R.  Que 
sí :  como  lo  da  i  entender  Bene- 
dicto XIV.  en  la  citada  Bula  :  Sn- 
crameníutn  Pamientu  ,   por  estas 
palabras :  Vel  saltem  se ,  cutn  pri- 
mum  poterunt ,  delaturos  snundcant, 
ac  p) jm'ítt j.:it .  Pero  adviértase,  que 
para  absolver  al  penitente  solici- 
tado ( que  ya  Incurrió  en  la  dicha 
excomunión  )  en  fuerza  de  la  pa- 
labra ,  q^ie  da,  de  hacer  la  dela- 
ción ,  ha  de  haber  alguna  causa 
justa  para  no  hacerla  antes  de  ser 
absucko  ;    quál  será  la  necesidad 
urgente  de  comulgar  ,  ó  evitar 
alguna  grave  nota  y  escand.ilo  ,  ó 
para  ganar  algún  Jubileo.  Tam- 
bién advierto  ,  que   para  ser  ab- 
suelto  de  dicha  excomunión  por 
Confesor  inferior  ,    necesita  éste 
de  jurisdicción  delegada ,  ó  el  pe- 
nitente privilegio  ;  porque  es  re- 
servada al  Santo  Tribunal. 

P.  Si  la  solicitación  del  Confe- 
sor es  dudosa  ,   estará  obligado 
el  penitente  solicitado  á  hacer  la 
delación  ?  R.  Que  quanto  á  esto 
varían  mucho  los  A  A.  como  se 
puede  ver  en  el  Mro,  Prado ,  (  tom, 
I.  can.  lo.  quist.  3.)  el  qual  re- 
suelve ,  que  si  el  Confesor  es  de 
buerui  fama  ,  no  debe  tenerse  por 
solicitante ,  quando   las  palabras, 
señas  ,    ó   hechos   son  dudosos; 
y  asi,  que  no  debe  ser  denun- 
ciado :  pero  que   si  el  Confesor 
no  es  de  buena  fama ,  y  en  la 
materia    de    luxuria  concurren 
contra  él  otros  indicios,  afirma 
que  deben  ser  delatados  al  Santo 
Tribunal  los  dichos ,  6  hechos  du- 
dosos del  tal  Confesor.  P.  Si  el 
penitente  solicitado  teme  prudcn- 
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temente  que  de  hacer  h  delación 
se  le  ha  de  seguir  algún  dafio 
grave  en  su  vida  ,  fama  ó  hacien- 
da ,  estará  obligado  á  hacer  la 
delación?  R.  Que  e!  Curso  Sal- 
mant.  iMoral  ,  (  tom.  5.  tract.  21. 
frf.o.  ^.  pídit.  4.  desde  c!  num.  86.) 
después  de  referir  varias  opinio- 
nes que  hay  sobre  dicho  caso  ,  re- 
suelve :  Oj4od  regularitcr  loquen^ 
d')  excmatur  soitcitatus  y  aut  solí-' 
ítiíiuncm  sáens  y  cum  gravis  dam- 
ni  pertculo ,  á  denunciando  saltcl~ 
ta.item :  At  in  aliquo  casu  gravi^ 
et'tam  cum  vita,  periculo  ad  id  te- 
ncbitur. 

P.  Si  la  persona  solicitada  vie- 
ne á  confesarse  con  el  mismo  Con- 
fesor solicitante ,  cómo  se  porta- 
rá en  este  caso  el  Confesor?  R.  lo 
primero  ,   que    el   tal  Confesor 
debe   escusar ,  en  quanto  pueda, 
el  confesar  á  la  tal  persona ;  pero 
si  se  viere  precisado  á  confesarla, 
por  no  haber  otro ,  ó  por  otro 
motivo  ;  digo  ,  que  si  la  tal  per- 
sona está  con  ignorancia  inven- 
cible de  la  obligación  de  delatar, 
la  dexará  en    ese    estado  ;  quix 
saltem  in  hoc  casu  non  tenetur  se 
ípsum  prodere  :  pero  si  está  con 
ignorancia     vencible     de  dicha 
obligación ,  le  dirá  en  común  y 
general ,  que  se  acuse  de  todos 
los  pecados ,  y  se  arrepienta  de 
ellos :  y  si  la  tal  persona ,  noti- 
ciosa de  la  obligación  de  delatar, 
preguntase  á  dicho  Confesor  ,  si 
lo  hará  ,  ó  no  ?  Respóndale  ,  que 
esa  pregunta  no  se  le  hace  á  él, 
y  obrará  bien  dicho  Confesor  si 
procura  delatarse  á  sí  mismo ,  an- 
tes que  otro  le  delate.  Pero  ten- 
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gase  presente  la  proposición  7. 
condenada  por  Alcxandro  VII.  la 
qual  decía  :  Oue  el  penitente  que- 
daba desubUgado  de  delatar,  con- 
fesándose con  el  mismo  Confesor 
que  le  solicito'. 

P,  Se  puede  omitir  la  delación 
del  Confesor  solicitante ,  por  ra- 
zón de  la  corrección  fraterna  "I  R. 
Que  no ;  como  consta  de  varios 
Decretos  del  Santo  Tribunal  que 
asi  lo  dispone.  Ni  se  oponen  á 
esto  aquellas  palabras  de  S.  Tho- 
mas  (2.  2.  qucat.  35.  art.  7.)  :N/jí 
forte  aliquis  firviiter  existimar ety 
quod  statim  per  seiretam  admoni- 
tioncm  posset  .hajusmodi  mala  im- 
pediré ;  porque  el  Santo  Doctor 
habla  aqui  per  se  ,  y  prescindiendo 
del  precepto  de  omitir  en  estas ,  o 
las  otras  circunstancias ,  la  cor- 
rección fraterna  :  y  el  precepto 
que  hay  de  omitirla  en  el  ca- 
so dicho ,  es  justo ;  porque  las 
leyes  miran  á  lo  que  regular 
y  frequentemente  sucede  :  y  por 
lo  común  no  puede  haber  firme 
esperanza  de  la  enmienda  en  el 
Confesor  solicitante. 

§.  XV. 

Del  Cómplice  venéreo. 

Nuestro  SS.  P.  Benedicto  XIV. 
en  la  cicada  Consticution: 
Sacramentum  Poinitentja  ,  después 
de  confirmar  la  Bula  de  Gregorio 
XV.  contra  los  solicitantes  in 
Confessione  ;  después  de  extender- 
la á  varios  casos  que  defendían 
a'gunos  AA.  por  probables:  y 
después  de  reservar  á  sí  el  pe- 
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cado  del  falso  calumniador  :  es- 
tablece nueva  ley  contra  los  Con- 
fesorts,  que  absuelven  á  sus  ícw;- 
plices  en  el  pecado  contra  el  sex- 
to precepto  del  Decálogo  ,  negán- 
doles la  jurisdicción  para  absol- 
ver á  tales  cómplices ,  aun  en 
virtud  de-  la  Bula  de  la  Cruzada, 
ó  Jubileo  universal ;  é  imponién- 
doles excomunión  mayor  reser- 
vada á  su  Santidad  ,  en  caso  que 
se  atrevan  á  absolver  á  dichos 
cómplices :  las  palabras  de  dicha 
Bula  son  las  siguientes: 

Auctcritaté  Apostolice ,  et  nos^ 
tra  potestatis  plenitudine  inter" 
dicimus ,  et  prohibemus  ,  ne  ali- 
quis eorum  extra  casuni  extremo 
ncLCssitatis  ,  nimirum  in  ipsius 
mortis  articulo  ,  et  deficiente  tune 
quocumque  alie  Sacerdote  ,  qui 
Confessarii  munus  obire  possit, 
Confessionem  Sdcramentalem  per- 
son£  complicis  in  peccato  turpiy 
atque  inhonesto  contra  sextum 
Deíalogi  prdceptum  conmissoy 
excipere  audeat  ;  sublata  propter- 
ea  illi  ipso  jure'  quacumque  auc- 
toritate ,  et  jurisdittione  ad  qua'-* 
lemcumque  personam  ab  hujusnie- 
di  cvlpa  absolvcndam  ;  adío  qui- 
deni  ,  ut  absohitio  ,  si  qv.am  im- 
penierit  ,  milla  ,  atque  inlta 
omnu.o  sit  ::::  et  tihilominin  ,  st 
quis  Confessarius  sectis  faceré  mi- 
sus  fuerit  ,  majoris  quoque  cxco- 
municationis  pcenam  ,  a  (¡ua  absol- 
xendi  potestattm  Nobis  sol'is  ,  nvs- 
trisque  Succescribus  dumtaxat  re- 
servamus  ,  ipso  facto  incurrat.  De- 
clarantes eiiam  et  deceruentcs ,  quod 
nec  etlam  in  Xd  cujuscumque  luhi- 
Ui  y  aut  etiam  BulU  ,  qu£  appella- 
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tur  Crucidtí  Sdnct£  ,  aut  alte- 
rhts  cujusltbet  Indulti  co7ifess'o>:em 
á'uti  ccmplic'is  htijusmodi  quisquam 
xa.e.ít  exúdete ,  etque  Sacrai»entti~ 
lem  absolut'ionem  clarghi. 

Mas  porqua  sobre  dicha  Cons- 
titución en  orden  á  lo  que  mira  al 
articulo  de  la  muerte  ,  se  excitaron 
varias  dudas ,  expidió  su  Santidad 
segundo  Breve  ,  que  empieza :  Apos- 
ulhl  muneris  partes ,  el  dia  8.  de 
Febrero  de  1745.  en  el  qual  decla- 
ra que  dicho  Confesor  cómplice  tie- 
ne jurisdicción  en  el  articulo  de  la 
muerte ,  respecto  de  su  penitente 
cómplice ,  con  la  distinción ,  que 
si  le  absuelve  en  dicho  articuio, 
por  no  haber  otro  Sacerdote,  ó  aun- 
que le  haya  ,  por  seguirsele  infamia 
al  Confesor,  ó  penitente  cómplice, 
esta  absolución  será  valida  y  licita; 
pero  si  dicho  Confesor  cómplice  se 
entromete  sin  necesidad  á  absol- 
verle ,  ó  le  absuelve  ,  pretextando 
falsamente  motivos  de  infamia ,  ó 
siendo  omiso  y  negligente  en  pre- 
caverlos ,  &c.  la  obligación  en  es- 
tas ultimas  circunstancias  es  vali- 
da ,  ne  talis  anima  pere.it ;  pero  no 
es  liáta:  y  asi,  no  solo  pecará  el 
tal  Confesor  fow;p/;ff,  sino  también 
incurrirá  en  excomunión  mayor 
reservada  á  su  Santidad ,  como  si 
le  absolviera  extra  articitlmn  mor- 
tis :  las  palabras  de  dicha  B-uIa 
son  las  siguientes  : 

Onod  si  Ídem  Sacerdos  ,  aut  qmvts 
modo  sese ,  nulla  gravi  necessitate 
compídsits ,  ingeserit ;  aut ,  ubi  in- 
fami£  ,  ve/  scandali  pcrimlum  ti- 
me tur ,  si  aíterius  Sacerdotis  opera 
reqnirenda  sit ,  ipse  jid  id  pericuíum 
averteadim  congrua  inedia  adbibe- 


re  de  industria  neglexerit  :::  quAin- 
yis  hujusmodi  absolutio  valida  futu- 
ra sit  :::  nan  iutcrdiwtis  euim  p:o 
form;  dando  monis  articulo  cHnn 
Sacerdüti ,  quantimivis  ind'gno  ,  nc- 
cessanam  jurisdictionem  auferre, 
r.e  hac  ipsa  occasione  aiiquis  pereat'. 
nihilomiuus  Saierdos  ipse  violatd. 
aiísn  ejusmodi  temerario  legis  pei- 
nas ttequaqiiam  elfugiet ;  ac  prop- 
terea  í.itam  in  d-cta  Constitutione 
m.ijorem  excomutúcationem  ::::  No- 
bts ,  et  htiic  Sanct£  Sedi  reserva^ 
ta?n  íHcm  ret ,  prout  ilhun  co  ipso 
incmrere  declaramus  ,  volmnus  ,  4f- 
qiie  sfotumius. 

Para  m.íyor  inteligencia  de  lo 
que  se  ha  de  decir  ,  deben  suponer- 
se tres  cosas :  la  primera  es,  que 
aun  prescindiendo  de  las  dichas 
Bulas ,  siempre  fue  ülicita ,  per  se 
loquendo  ,  la  absolución  dada  al  com- 
flice  venéreo ;  por  las  razones  que 
alega  el  Angclico  Doctor  en  el  Sup^ 
flem.  a  la  ^.part.  quist.  20.  art.  2. 
Ad  i.  y  se  reducen  al  peligro  y  á 
la  msnor  vergüenza  con  que  el 
cómplice  se  confesarla  con  el  Con- 
fesor cómplice.  Lo  2.  se  supone ,  que 
aun  antes  de  dichas  Bulas,  ya  es- 
taba en  algunos  Obispados  priva- 
do de  jurisdicción  el  Confesor  res- 
pecto de  su  compl'ce'y  como  refie- 
re en  general  N.  SS.  P.  Benedicto 
XIV»  en  la  Bula  ,  Sacramentum  Voe- 
nitentia ;  y  en  especial  cita  (  de 
Spiodo  Diaces.  lib.  7.  cap.  14.  mm. 
2. )  las  Synodos  de  Lieja ,  Vele 
tri ,  Fulino  ,  Bolonia  ,  Amona  ,  y 
Luca.  Y  en  la  Synodo  de  Ve^ 
roli  está  privado  de  jurisdic- 
ción dicho  Confesor  cómplice  ,  no 
solo  respecto  de  su  cómplice  vene- 
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rte  ^  sino  también  respecto  de  su 
(omplne  en  qualquiera  otra  espe- 
cie de  pecado  ,  coroo  hurto ,  hemi- 
üáio  y  Oí.  Lo  3.  se  supone,  que 
un  Sacerdote  puede  ser  $mul 
solicitante  y  ccmpjice  ;  como  su- 
cedería quando  con  dependercia, 
ó  respecto  de  la  confesión  ,  tuvie- 
se pecado  de  complicidad  venérea 
externo  y  sensibilizado  :  y  en  es- 
te caso ,  sobre  la  obl'gacion  del" 
penitente  á  delatar  á  dicho  Con- 
fesor ,  quedaba  éste  privado  de 
jurisdicción  acerca  del  dicho  cóm- 
plice ,  exítfto  rv.ort'is  articulo. 
de  ser  también  dicho  Confesor 
tantum  soliciranie  ;  como  si  con 
respecto  ,  ó  dependencia  de  la  con- 
fesión tratase  deshonestamente 
por  obra,  palabra,  ó  escrito  con 
el  penitente,  sin  conscuir  éste; 
6  aunque  consintiese,  sin  mani- 
festar en  lo  exter'tor  su  consenti- 
mlenio  ;  y  en  este  caso  debe  el  re- 
nitente delatar  al  Confesor  soiicl- 
tante  ;  mas  este  no  queda  prlv.^do 
de  jurisdicción  :  aunque  dicho  pc- 
nltenie  baria  mal  en  confesar  con 
el  tal  Confesor  dicho  consenti- 
miento Interno  ,  por  razón  del  pe- 
ligro ,  &c.  Finalmente  ,  puede  ser 
dicho  Confesor  tantmi  cómplice; 
como  sí  sin  dependencia  de  la  con- 
fesión tuviese  dicho  pecado-  de 
complicidad  Interna  y  externa  gra- 
ve :  en  cuvo  ca<;o,  aunque  el  Con- 
fesor queda  privado  de  jurisdic- 
ción respec-to  de  dicho  cómplice; 
pero  éste  no.  tiene  obligación  de 
delatar  i  dicho  Confesor. 

Supuesto  todo  lo  dicho  :  P.  Que 
se  enriende  en  dichas  Bulas  por 
eomplhc  venéreo  ?  R.  Que  siendo 
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lo  mismo  cornpüíe ,  que  participan- 
te, ó  compañero  ;  lo  misrno  será  ser 
su  cortípltce  venéreo ,  que  ser  un 
Confesor  companero,  o  participan- 
te con  su  penitente  en  algún  peca- 
do torpe  contra  el  sexto  piecept« 
del  Decálogo.  P.  Bastará  para 
incurrir  en  las  penas  de  dichas 
Rulas  ser  cómplices  puramente 
internos  ?  R.  Que  no  ;  porque  la 
Iglesia  no  reserva  de  facto  peca- 
do alguno  puré  interno.  P.  Se  re- 
quiere que  dicho  pecado  de  corn- 
plicidad  venérea  sea  mutuamente 
grave  en  lo  interior  ,  y  exteriorl 
R.  Que  sí ;  porque  la  Iglesia  solo» 
castiga  los  pecados  externes  ;  y 
con  pena  grave  pec;ídos  graves: 
con  que  siendo  este  pecado  de 
complicidad  castigado  con  la  pena; 
grave  de  privación  de  jurisdic-: 
cien  al  Confesor,  se  requiere  que 
n¡utua;-íe;ne  sea  grave  en  lo  inter- 
no, y  exrerno  :  y  asi,  si  un  Confe- 
sor violentase  á  María ,  y  ésta 
consintiendo  interius  ,  exterior- 
mente  se  resistiera ,  no  quedaría 
privado  de  jurisdicción  en  orden 
á  dicha  María.  Lo  mismo  se  dirá, 
si  consinriendo  interiormente  en 
algún  pecado  torpe  el  Confesor,  y 
penitente,  el  uno  de  ellos  mani- 
festase su  interior  con  a!guna  se- 
nil sensible ,  que  rvo  indicase  pe- 
cado grave.  P.  Si  el  pecado  de  com- 
plicidad venérea  fuese  en  alguno 
de  ellos  dudoso ,  duhio  facti ,  veí 
qualitittis  ,  serían  propiamente 
cómplices  ?  R.  Que  no  ;  porque  la 
reservación  siempre  es  de  pecados 
mortales  ciertamente  cometidos; 
lo  contrario  se  ha  de  decir,  sil* 
duda  fuese  speciei ,  yel  confessionis, 
N  P, 
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P.  El  pecado  torpe ,  é inhonesto       Ademas,  que  su  Santidad  no 
contra  el  sexto  precepto  del  De-  reserva  en  dicha  Bula  el  pecado 
calogo ,  ha  de  ser  perfecto  y  con-  torpe  en  especie  determinada,  sj_ 
sumado,  para  que  el  Confesor  ce wi-  no  in  genere  ;  y  quando  se  reserva 
fUce  quede  privado  de  jurisdic-  un  pecado  de  este  modo  ,  debe  ex- 
<ion  en  orden  á  absolver  á  su  com-  tenderse  la  reservación  a  todo  lo 
plice  en  tal  pecado  ?  R.  Que  no  :  y  contenido  debaxo  del  mismo  gene- 
asi  én  las  dichas  Bulas ,  no  solo  se  ro.  Ni  obsta  contra  esto  ,  que  re- 
comprehende  la  copula,  sino  tam-  servándose  en  algunos  Obispados 
bien  los  ósculos ,  abrazos ,  tactos,  el  pecado  cotitra  naturam  ,  es  muy 
palabras ,  cartas ,  y  papeles  amato-  probable  que  no  se  reserva  el  pe- 
rios  ;  con  tal  que  cada  uno  de  es-  cado  de  polución  voluntaria,  que 
tos  pecados  sea  mutuo  ,  grave ,  y  es  pecado  contra  naturam  :  para  lo 
externo.  La  ra?.on  es ,  porque  el  fin  qual  se  puede  ver  el  Curso  Moral 
que  tuvo  «u  Santidad  en  dichas  Salmaticensc  (8);  porque  la  re- 
Bulas  es ,  a  Sacerdotalis  judien ,  et  servacion   siempre  es  de  pecados 
Sacri  Tr'ibunalis  sanct'itate ,  omnem  que  no  se  cernieren  frequcntemen- 
turpitudinis  ouasionem  ,  et  Sacra-  te  ;  y  la  polución  voluntariamente 
mentorum  contemptum ,  et  Icclesia.  procurada  no  es  de  esa  clase  :  pe- 
injuriam  louge  submovere  ::  et  ani-  ro  el  pecado  torpe,  aunque  in- 
marum  pericuUs  ociurrere  :  todo  lo  completo,  entre  el  Confesor,  y  el 
qual  milita  respecto  de  qualquie-  penitente ,  no  debe  reputarse  entre 
ra  pecado  ,  aunque  sea  incomple-  los  pecados  frequentemente  come- 
to. Lo  2.  porque  su  Santidad  pri-  tidos. 
va   de   jurisdicción   al  Confesor 

cómplice  in  peccato  turpi ,  del  mis-  §.  XVI. 

mo   modo  que  muchos  señores 

Obispos  lo  tenian  executado  en  Del  cómplice  considerado  pro  artl- 
sus     Constituciones     Synodales:  culo  raortis. 

Quemadmodum  (  dice  la  Bula  )  á 

fluribus  Episcopis  per  Synodales  T^R^t?*  Confesor  cómplice 
suas  Constitutíones  jam  factum  es-  X  está  solo  con  su  cómplice  ma- 
se ,  novimus  ;  y  según  refiere  el  P.  ribundo ,  podrá  absolverle  valide, 
Fr.  Félix  Potesta  (7)  :  In  Dicccesi-  et  licite  ?  R.  Que  sí  ;  como  consta 
lus ,  ubi  in  peccato  carnts  cum  Ctn-  expresamente  de  ambas  Bulas. 
fessario  reservatur  peccatum  com-  P.  Si  juntamente  con  el  Confesor 
fitiis  nomine  peccati  carnis  venit,  cómplice  se  halla  un  simple  Sacer- 
non  solíim  copula  consumata  (  nisi  dote  ,  podrá  el  Confesor  cómplice 
exprimatur  )  sed  quodlibet  peccatum  absolver  á  su  cómplice  moribundo? 
mortale  externum  carnis  ,  nempe  tac-  R.  Que  podrá  validi  ,  pero  no  /<- 
tus  impudici,  &c.  í'* 

(7)  L'orit.   1,        4.  cap.  q.  de  Álíni  -Lro  SacruM.  r'ccilit. 

tract.  có.  de  ó.  JJecalo^,  prec.  cap,  7.  punci.  6. 
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cite  '  y  acíemas  del  pecado  ,  in- 
currirá en  excomunión  mayor  re- 
servada á  su  Santidad  ;  porque 
corno  se  dice  en  la  Bula  Apostoli- 
ci  nmner'is  ,  el  Sacerdote  simple 
puede  y  debe ,  en  presencia  del 
Confesor  cómplice ,  'confesar  ,  y 
absolver  al  penitente  cómplice. 
P.  Si  hallándose  con  el  Confesor 
cómplice  otro  Confesor,  ó  algún. 
Sacerdote  simple  ,  estos  no  quieren 
absolver  al  cómplice  moribun- 
do ;  6  aunque  quieran ,  no  pueden 
executarlo  s'ine  nota,  infam'.í.  del 
mismo  Confesor  com¡>ÍHe  :  podrá 
éste  absolver  á  su  cómplice  raltdey 
et  licite  ?  R.  Que  sí  ;  y  lo  mismo 
se  ha  de  decir ,  si  la  enfermedad  ,  ú 
otra  causa ,  no  dio  lugar  al-  Con- 
fesor cómplice  para  precaver  los 
motivos  de  infamia. 

P.  De  qué  manera  ha  de  pre- 
caver el  Confesor  coinpltce  los  mo- 
tivos de  infamia  ?  R.  Que  si  da 
treguas  la  enfermedad ,  debe  pre- 
textar algún  viage ,  ó  indisposi- 
ción ;  ó  llamar  con  algún  pretexto 
honrado  á  algún  Sacerdote ,  ó 
Religioso  amigo  ;  ó  si  no  ,  estar 
con  el  mismo  cómplice  enfermo ,  y 
decirle  ,  que  en  caso  que  le  man- 
den confesar ,  no  le  llame  á  él, 
porque  no  puede  oirle  de  confe- 
sión ,  ni  menos  tiene  jurisdicción 
respecto  á  él  :  y  asi  que  llame  á 
N.  Sacerdote  (  si  no  hay  aprobado ) 
diciendo  tiene  ciertas  cosas ,  que 
comunicarle  para  el  bien  de  su 
alma ,  &c.  Este  parece  el  medio 
mas  prudente ,  y  sigiloso  en  tal 
caso.  Y  si  dicho  Confesor  compu- 
te fuere  negligente  en  hacer  esas, 
á    semejantes    diligencias  para 
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precaver  su  infamia  ,  y  en  este 
caso  pasase  á  confesar  ,  y  ab- 
solver á  su  penitente  cómplice, 
será  valida  la  absolución  ;  pero 
pecará ,  é  incurrirá  en  la  exco- 
munión ,  como  d'cxamos  dicho.  Es,- 
to  mismo  se  ha  de  decir  del  di- 
cho Confesor  cómplice  ,  si  fingiese 
el  peligro  de  infamia ,  ó  sin  necer 
sidad  se  entrometiese  á  absolver 
á  dicho  cómplice  moribundo.  Y 
advierto  ,  que  si  el  tal  penitenre, 
absuelto  de  los  modos  dichos,  sa- 
liese de  la  enfermedad  ,  ro  es  ne- 
cesario ,  que  para  ser  absuelto  del 
tal  pecado  ,  recurra  á  otro  Con- 
fesor ;  porque  ya  está  perdonado 
directe  ;  y  aliunde  no  tiene  censir,- 
ra  anexa.  P.  Lo  que  se  ha  dicho 
del  Confesor  cómplice  pro  articU' 
lo  mortis  i  debe  entenderse  tam- 
bién en  el  peligro  probable  de 
ella  ?  R.  Que  sí ,  v.  gr.  en  un  peli- 
groso naufragio  ,  incendio ,  par" 
to  ,  &c. 

P.  El  penitente  cómplice  mori- 
bundo dice  resueltamente  ,  que  no 
quiere  confesarse  con  otro ,  que 
con  el  Confesor  su  compl-.ce  ;  có- 
mo se  portará  éste  en  este  caso? 
R.  Que  en  primer  lugar  debe  per- 
suadirle ,  que  llame  á  otro  :  y  si  el 
penitente  persistiere  en  su  repug- 
nancia,  no  podrá  absolverlo,  por- 
que le  falta  á  dicho  penitente  la 
disposición  necesaria ,  pues  debe 
sujetarse  al  dictamen  del  Confe- 
sor. P.  Y  si  al  tal  peaitente,  estan- 
do en  esto ,  le  diese  un  accidente 
mortal ,  que  le  pusiese  en  la 
agonía  ;  qué  haria  el  dicho  Con- 
fesor cómplice  ?  R.  Que  debia  pro- 
curar exhortarlo  al  dolor  de  sus 
Ni  cul-» 
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culpas  ;  y  si  diese  de  palabra ,  6 
por  señas  muestra  de  dolor ,  le  ab- 
solverá ;  porque  hallándose  el  tal 
penitente  mas  próximo  i  la  muer- 
te,  es  mas  factible,  que  forme  do- 
lor de  sus  culpas ,  y  de  la  primera 
mala  disposición  :  y  como  aimv.ie 
el  dicho  Confesor  cómplice  tiene 
realmente  jurisdicción ,  (  como  que- 
da dicho  )  bien  podrá  en  tales  cir- 
'Cunstancias  absolverle. 

§,  XVII. 

Del  d'icbs  cómplice  extra  articulum 
mortis. 

PReg.  Un  penitente ,  con  qu'en 
pecó  ayer  el  Confesor,  vice 
á  confL'sarse  con  éste;  y  prcgun- 
tado'e ,  qué  tiempo  hace  que  se 
confesó,  rfsponde  qne  una  sema- 
na-; qxré  debe  hacer  en  -este  caso 
dicho  Confesor  ?  R.  Qüc  no  puede 
pa  ar  adelance  ovondolo  de  con- 
fesión ;  prirq  le  la  Bula,  Sa.tr.imen- 
tum  Voen-t?nciA  ,  no  solo  le  prohi- 
be absoiv:r!o,  sino  también  con- 
fesarlo :  N:'í:  confessioirem  exupere 
áuá'eat  ;  por  lo  qual ,  si  el  Confe- 
sor complue  no  conociese  al  peni- 
tente cómplice ,  sino  a¡  medio  de 
}a  confesión,  debiera  dtsde  enton- 
ces no  proseguir,  di-imulando  en 
orden  á  los  circunsranres ,  lo  que 
cxecutába.  P.  Si  el  m'smo  penite  n- 
te dixese  ,  que  tenia   B.'la  de  la 
Cruzada,  podtia  su  Confesor  com- 
flice  absolverlo  en  virrtid  de  ella? 
R.  Que  no  ;  y  que  la  absolución 
seria  nula  :  como  consta  expresa- 
mente de  las  palabras  de  la  Bi'Ia, 
SacramentHtn  Pocuttent'u  >  puesus 
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al  principio  del  §.  XV.  P.  Si  el 

dicho  penitente  dixese  al  tal  Con- 
fesor,  que  si  no  le  absolvia,  que- 
daba  dicho   penitente  infamado; 
y  el  tal  Confesor  hiciese  juicio, 
de  que  realmente  era  asi  ;  podría 
en   este   caso   absolverle  directi^ 
R.  Que  no  ;  lo  primero  ,  porque 
el  Confesor  cómplice  en  dicho  ca- 
ío   es,  respecto  de  su  penitente 
cómplice ,  como  un  simple  Sacer- 
dote ;  y  aun  menos,  si  decir  se 
puede  ;   como  se   ve  in  auiiub 
mortis  ,  en    el  qual    el  simple 
Sacerdote   es    preferido  al  Con- 
fesor aprobado  y  expuesto  siendo 
cómplice.   Lo  2.  porque  el  Con- 
f  sor.  cómplice   carece,  respecto 
de  su-  cómplice  venéreo ,  de  to- 
da autoridad  ,  y  jurisdicción  ;  co- 
mo consta  de  las  palabras  de  la 
Bn'a  ,     Sacramentum  Vcenitentiity 
referidas  al  principio  del  §.  dicho, 
y  no  menos  consta  de  las  Bulas, 
Co'ivocatis  per  altas  ,  num.  23.  y 
J.iter  prateriros  ,      V.  n.  60.  expe- 
didas   por   N.  SS.   P.  Benedicto 
XIV.  en  los  dias  25.  de  Noviem- 
bre ,  y  3.  de  Diciembre  del  año 
de  1749.  c'in  ocaMon  del  Jubileo 
del   Año   Santo  de  1750.  lue^o 
no  puede  absolverlo,  ad  minh  Ji- 
reui. 

P.  Podrá  á  lo  menos  oTisolverlo 
iv.dincte ,  haciendo  q«ie  se  acuse 
de  otros  perados ,  y  absolviéndo- 
le d'reitc  de  ellos  ?  R.  Que  nos 
parece  mas  probable  que  no  :  lo 
pr'mero  ,  porque  el  Confesor  row- 
pltce ,  de  que  h.ib'amos ,  carece 
según  las  palabras  de  la  Bula,  de 
toda  autoridad  ,  y  jurisdicción, 
recpecto  dt  su  cómplice  :  Sui/UtA 
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Hit  ipso  jure  quacumque  aHctorita- 
te  ,  et  jurisdictione  ;  y  para  absol- 
ver ,  aunque  sea  indirecte  ,  de  al- 
gún pecado  ,  se  requiere  en  el  Con- 
fesor alguna  jurisdicción.  Lo  2. 
porque  su  Sancidad  en  dicha  Bu- 
la ,  no  solo  quita  al  Confesor  cóm- 
plice la  jurisdicción  quanto.  al  pe- 
cado inhonesto  ,  sino  también  quan- 
to á  la  confesión  del  pcniiente 
cómplice  ;  de  modo  ,  que  no  solo 
reserva  su  Santidad  la  absolución 
de  dicho^ecado  ,  sino  también  la 
confesión  sacramental  de  dicho 
cómplice  :  Proh'ibemiis  ne  ::::c0nfes' 
s'ioncm  Sacramentaíem  persondi,  c«m- 
fliás  In  peaato  turpi  ,:::  exiipere 
áudeaf.y.'.sublaca  i)ropterea,  illi  quA- 
cuinque  jurlsdutione.  Y  en  esto  se 
distiníjue  esta  reservación  de  la 
de  otros  pecados  ;  que  reserva- 
dos estos  no  queda  reservada  la 
contcsíon  suaamcntal  de  la  per- 
sona ,  que  los  cometió;  ni  al  Con- 
fesor «e  le  niega  universalmente 
la  jurisdicción  ,  respecto  de  peni- 
tente alguno.  Lo  5.  porque  la  Bu- 
la Sat,rjinentum  PoínkeutU  ,  dice: 
Curtí  in  hujusmodi  peccati  ,  et  poeni- 
tentís  genere  careat  jur'isdictiov.e: 
donde  se  ve  ,  que  quita  la  jurisdic- 
ción en  ord'cn  al  pecado  ,  y  á  la 
persona  en  quanto  á  la  confesión 
sacramental.  Y  por  esto  ,  asi  la 
Bula  Sacramentum  Voenitent'u  ,  co- 
mo las  otras  dos  mencionadas,  Con- 
Vocatis  per  alias  ,  y  Inter  pretéri- 
tos ,  le  reputan  al  Confesor  cóm- 
plice ,  como  no  aprobado  ,  respecto 
de  su  cómplice.  Lo  ultimo,  por- 
que la  infamia  ,  que  (  como  se  su- 
pone) se  seguirla  á  los  cómplices, 
les  es  voluntaria  ,  por  haber  dado 
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causa  para  ella  ,  y  sobre  esto ,  ex- 
ponen al  mismo  Sacramento  a  pa- 
decer grave  injuria  ,  é  irreveren- 
cia :  y  debe  anteponerse  el  dere- 
cho del  Sacramento  al  de  la  con- 
servación de  la  fama  de  los  cóm- 
plices ;  mayormente  habiendo 
ellos  dado  causa  para  perderla. 
De  todo  lo  qiial  se  infiere  ,  que 
aun  la  absolución  indirecta  de  di- 
cho cómplice  sería  nitU. 

P.  Si  al  Confesor  se  siguiese  ,  ó 
amenazase  peligro  de  muerte  ,  4 
otro  daño  grave  de  no  absolver  á 
su  cómplice  ;  podria  hacerlo  extrA 
articulutn  mortís\  R.  Que  no  ;  asi 
como  no  pudiera  hacerlo  un  sim- 
ple Sacerdote.  P.  Si  al  penitente 
cómplice  le  instase  el  Comulgar, 
y  no  hubiese  mas  Confesor  que  el 
cómplice ;  que  debia  este  Confesor 
aconsejar  a!  penitente  ^  R.  Que  le 
debia  aconsejar  ,  que  procurase 
formar  contrición  ;  y  pareciendole 
que  la  habia  formado  ,  comulgase. 
P.  Perdonado  ya  ei  tal  pecado  de 
complicidad  ,  o  por  Sacramento  de 
vivos  ,  ó  por  contrición  perfecta; 
tendría  jurisdicción  el  Confesor 
compitcelK.  Que  no  ;  porque  aún 
no  estaba  perdonado  per  modum 
jvdici.  P.  Si  el  Confesor  cornpUie 
absolviese  á  su  cómplice  ,  sin  co- 
nocer que  lo  era  ;  sería  valida  la 
absolución  ?  R.  Que  no  ;  porque 
la  Iglesia  no  suple  la  jurisdicción, 
quando  no  hay  error  común  ,  y  í¿- 
tuio  colorado  ;  cofno  no  lo  habría 
en  dicho  Confesor  ,  que  viene  i 
ser  aun  menos  que  un  simple  Sa- 
cerdote. Y  asi  ,  si  la  tal  confe- 
sión hubiese  sido  para  cumplir 
con  el  precepto  anual  ,  debería 
N  5  reí- 
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reiterarse ,  aun  para  cumplir  con 
el  precepto  ,  después  que  se  su- 
piese su  nnlidad.  Es  verdad  ,  que 
comulc;ando  dicho  penitente  en 
las  dichas  circunstancias  ,  ó  re- 
cibiendo otro  Sacramento  de  vi- 
vos ,  recibirla  primera  ,  ó  segun- 
da gracia  ;  porque  á  su  pare- 
cer fue  en  gracia  de  Dios  i 
conuilgar. 

P.  Si  dicho  penitente  se  acusa- 
se con  su  Confersor  cómplice  de 
so'io  "vcniaics ,  y    juntamente  del 
pecado  torpe  ;  y  dicho  Confesor 
lo  absolviese  bo'ia  fide  ,  sería  vaU~ 
da  la  absolución  ?  R.    Que  no: 
Lo  primero  ,  por  la  opinión  bien 
común  ,  que  ,  aun  para  absolver 
valide  de  veniales ,  pide  en  el  Sa- 
cerdote aprobación ,  y  jurisdicción^ 
Lo  2.  porque  siendo  dicho  Con- 
fesor cómplice  ,  respecto  de  su  pe- 
nitente cómplice  ,  aun  menos  que 
un  simple  Sacerdote  ,  .no  podría 
absolver  valide  á  su  cómplice,  aun 
en  la  opinión  ^le  que- el  simple  Sa- 
cerdote puede  absolver  valide  de 
veniales :  adem.as ,  que  como  que- 
da dicho  ,   está   reservada  dicha 
confesión  sacramev.taL  P.  Podrán 
los  Sres.  Obispos  por  el  privilegio 
del   Concilio  :  Liccat  Episcopis  ,  ó 
los  Regulares  por  sus  privilegios, 
absolver  á  sus    penitentes  cóm- 
plices ?  R.  Que  no  ;    porque  en 
orden    á    esto    esrán  derogados 
todos  los  privilegios  ,  y  asi  no  se 
puede ,  ni  aun    vn  virtud  de  la 
Cruzada.  P.  Un  Confesor  instru- 
yendo á  una  adulta  para  darle  el 
Bautismo  peca    con    ella  contra 
sextnm  Deialogi  praceptum  ;  des- 
pués la  bautiza  ;  y  pasado  tiem- 


po ,  haciendo  juicio  dicha  muger, 
que  cometió  el  cal  pecado  des- 
pués del  Bautismo,  lo  confiesa 
con  su  cómplice  ,  como  materia 
necesaria  ex  conscieutia  errónea; 
sería  valida  ésta  absolución? 
R»  Que  si  no  puso  otra  materia 
cometida  después  del  Bautismo, 
sería  la  absolución  nula  ;  no  por 
falta  de  jurisdicción  ,  sino  por 
falla  de  materia  suficiente  ;  pero 
si  puso  otra  materia  ,  sería  la 
ab  solución  v.ilida  y  secltiso  peri- 
culo  ,  licita  ;  porque  el  Confe- 
sor cómplice  solo  queda  privado 
de  jurisdicción  ,  quando  el  peca- 
do de  cornplicidad  pertenece  al 
fuero  de  la  Penitencia» 

P.  Una   muger  comeció  un  pe- 
cado torpe  con  Pedro  ,  v.  gr. 'és- 
te después  de   algún  tiempo  se 
ordena  de  Sacerdote  ,  y  se  expone 
de  Confesor  ;   y    dicha  muger 
habiendo    callado    dicho  pecado 
hasta  la  hora   presente  ,  viene  á 
reiterar  con  dicho  Pedro  su  cóm- 
plice todas  las  ccmfcsiones  hechas 
desde  que  cometió  el  tal  pecado: 
tendrá    dicho   Pedro  jurisdicción 
en  este  caso  ?  R.  Que  no  porque 
pro  tune   alsolutionis  son  cómpli- 
ces forvial'ter  ,   et  non  puré  ideno- 
miuatíve  ;  por  quanto  el  tal  peca- 
do ,  como  supone  ci  caso  ,  nunca 
fue  confesado  ,  ni  directe  remisso^ 
P.    Dcspucs  que    el  penitente 
cómplice  confiesa  bien  el  tal  pe- 
cado con  otro  Confesor  que  .  no 
fuese  su  cómplice  ,  tendrá  ya  el 
Confesor  su  cómplice  jurisdicción 
sobre  dicho  penitente  ?  R.  Que  sí: 
y  asi ,  aunque    dicho  pcniccnte 
vuelva  á  confesar  con  el  Confe- 
sor 
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sor  cómplice  el  tal  pecado  ,  bien 
le  puede  absolver  ;  porque  ya 
dicho  pecado  no  es  materia  ne- 
cesaria absclufé  ,  sino  ad  sumiuim 
ex  íonsc'iem'iA  errónea  ;  ve/  ex 
suppositiotie  (oufess'toms.  Es  ver- 
dad ,  que  dicho  penitente  debe 
precaver  el  peligro  ,  que  de  su 
parce  ,  ó  de  la  del  Confesor  (om- 
fl:ce  puede  habei  ,  volviendo  á 
confesarse  gon  e4  tal  Confesor. 
P.  Dos  Confesores  son  compu- 
tes en  pecado  deshonesto  ,  aun- 
que sea  solo  de  palabra  :  ten- 
drá el  uno  jurisdicción  sobre  el 
otro  ?  R.  Que  no  ;  porque  son 
tcmpUces  en  la  realidad  ¡n  peccato 
turpi  cot-tiA  sextum  Decalogi 
ftdceptum.  Advierto  aqui  ,  que  la 
absolucion'dc  cen<;uras  ,  que  por 
privilegio  ,  ó  facultad  diese  el  Con- 
fesor covipiice  i  su  penitente  c-om- 
plice  extra  corfess'tonem  ,  sería 
valida ;  porque  solo  está  priva- 
do de  jurisdicción  en  orden  á  la 
confesión  sacramental. 

xví:i. 

De  la  Ixcomm'ton  impuesta  contra 
el    Confesor  conipiice. 

OUpongo  ,  que  el  Confesor  com- 
O  pÜce  in  peccato  ttnp'i  ,  que 
hiciere  el  atentado  de  oir  la  con- 
fesión de  su  cómplice ,  y  absol- 
verle extra  articulo  mortis  ,  in- 
curre en  excomunión  mayor  re- 
servada al  Papa  ;  como  queda 
dicho  arriba  §.  XV.  mas  esto 
se  entiende  en  el  caso  que  se 
atreviere  i  absolver  á  dicho 
cómplice  :  así  también  parece  que 
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en  otro  lugar  expresamente  lo 
dice  el  mismo  Benedicto  XVI. 
V  es  en  su  Bula :  Inter  Frdter'itosy 
al  §.  LIX.  por  estas  palabras: 
No?;  mimis  Sacerdoti  ccmpliíiy 
qui  vel  extra  mortis  arttiulvm 
confessionem  excipit  roenitentis, 
Eumque  absolvit  ,  vel  qui  in 
Articulo  mortis  absolvit  ,  cum 
aliiis  Sacerdos  non  desit....Excom~ 
municationis  majoris  pcena  a  nobis 
in  citatis  Constitutiouibus  impusité 
fuit.  P.  Quién  Dodrá  absolverle 
de  esa  excominion  í  R.  Que  en 
primer  lugar  puede  el  Papa:  tam- 
bién siendo  dicha  cxcc-munion 
oculta  ,  pueden  los  Sres.  Obispos 
por  el  capicula  del  Tridentino, 
liceat  Episcopis  :  también  los 
Prelados  Regulares  ■  pueden  ab- 
solver de  dicha  excomunión  á 
sus  propios  subditos ;  porque  por 
la  BuJa  de  S.  Pió  V.  que  em- 
pieza :  Ronunis  Pontificis  ,  de  21. 
de  Julio  de  i57t.§.  III.  pueden 
los  Prelados  Regulares  ,  respecto 
de  sus  subditos ,  lo  que  los  Sres. 
Obispos ,  respecto  de  los. suyos.  Y 
en  la  opinión  de  los  que  afirman 
que  los  Confesores  RegL'lares 
aprobados ,  v  expuestos  ,  pueden 
absolver  á  los  Seculares  de  los 
reservados  al  Papa  extra  Bult.wi 
Coena  ^  podrán  también  absolverá 
los  Seculares  de  dicha  excomu- 
nión. 

P.  El  Confesor  cómplice  ,  que 
ya  incurrió  en  dicha  excomunión, 
tiene  Bula  de  la  Cruzada  ;  podrá 
en  virtud  de  ésta  ser  absuelto  por 
qualquiera  Sacerdote  aprobado 
por  el  Ordinario  del  Territorio? 
R.  Que  aunque  algunos  han  ha- 
N  4  bla- 
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blado  y  escrito  con  variedad  so- 
bre este  caso  ,  decimos ,  que  pue- 
de qualquiera  Sacerdote  aproba- 
do por  el  Ordinario  ,  absolver  de 
la  excomunión  mayor,  en  que  in- 
currió dicho  Confesor  cómplice; 
teniendo  éste  la  Bula  de  la  Cru- 
zada :  y  asi  ,  que  aunque  dicha 
Bula  está  derogada  en  quanto  á 
absolver  al  pcnicente  cómplice  ;  no 
lo  está  en  quanto  á  absolver  al 
Confesor  compl'ne  :  lo  primero, 
porque  su  Santidad  en  la  Bula  54- 
(ramenttim  TcenMnt'iét,  ,  declara 
expresamente  ,  que  la  Cruzada  no 
sufraga  al  penitente  cómplice,  en 
orden  á  ser  absuelto  por  su  Con- 
fesor coinpi'ce  ;  pero  no  declara, 
que  no  sufrague  al  Confesor  cowz- 
fUce  ,  en  orden  á  ser  absuelto 
de  dicha  excomunión  en  virtud 
de  la  Cruzada  :  exceptio  autem 
firmat  regHUm  in  contrar'mm.  Lo 
2.  porque  la  Ley  ,  que  habla  en 
s;eneral  ,  no  deroga  el  privile- 
gio especial  ,  (  y  mas  ,  si  es 
concedido  por  modo  de  contra- 
to oneroso  ,  qual  -es  el  privi- 
legio de  la  Cruzada  )  sino  es 
que  dicha  ley  haga  mención  de 
dicho  privilegio :  lo  que  no  su- 
cede en  la  Constitución  :  Sacra- 
mehtum  PcenitentiA  ,  en  quanto 
al  punto  que  vamos  tratando. 

Lo  3.  porque  el  fin  de  di- 
cha Bula  ,  Sairamenttim  Pani- 
tem'u  ,  solo  es  desterrar  del 
Sacramento  de  la  Penitencia  to- 
da ocasión  de  torpeza  ,  y  ocur- 
rir al  peligro  de  las  almas  :  pa- 
ra c'v.o  fin,  solo  conduce  que 
el  ptD'tente  cómplice  ,  no  pue- 
da ,  ni  en  virtud  de   la  Cruza- 


da,  ser  absuelto  por  su  fow 
flice  •■,  y  nada  conduce  para 
dicho  fin  ,  que  el  Confesor  com~ 
fine  no  sea  absuelto  ,  en  vir- 
tud de  la  Cruzada  ,  de  dicha 
excomunión.  Lo  4.  porque  las 
palabras ,  con  que  la  Bula ,  54- 
cramer.tum  Pccnhev.t'u  ,  pudiera 
derogar  el  privilegio  de  la  Cru- 
zada en  orden  á  ser  absuelto 
el  Confesor  coniplke  no  tienen 
mas  fuerza  para  derogar  ,  ni  aun 
tanto  ,  como  las  palabras^  con  que 
la  Bula  de  la  Cena  deroga  los 
privilegios  de  absolver  de  los  ca- 
sos y  censuras  contenidas  en  ella; 
sed  sic  est  ,  que  en  virtud  de  la 
Bula  de  la  Cruzada  se  puede  ab- 
solver ,  á  lo  menos  semel  ,  de  di- 
chos casos  y  censuras  :  luego  me- 
jor se  podrá  de  la  excomunión  del 
Confesor  cómplice.  Finalmente, 
porque  por  la  Bula  de  la  Cena  se 
deroga  el  privilegio  del  Concilio, 
cap.  L'icat  Episcopis  ,  en  lo 
tocante  á  los  casos  contenidos 
en  dicha  Bula  ,  según  la  opi- 
nión muy  probable  ,  que  si- 
gue N.  SS.  P.  Benedicto  XIV. 
de  Sjnodo  Diacesana  (  lib.  ^. 
cap.  4.  )  sin  que  por  dicha  Bu- 
la de  la  Cena  se  derogue  el 
privilegio  de  la  Cruzada  pa- 
ra ahsolv.er ,  á  lo  menos  una 
vez  ,  de  los  casos  y  censuras 
alli  contenidos :  y  asi  mas  fá- 
cilmente se  ha  de  entender  de- 
roí^ado  el  privilegio  del  cap. 
LkeiU  Episiopis  ,  que  los  de 
la  Cri'zada ;  sed  su  est ,  que 
por  la  Constitución  ,  S.urameH- 
tim  Pcenheuiií  ,  no  se  deroga  el 
dicho  cap.   del  Tiideniino  ,  en 

quan- 
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quanto  á  absolver  al  Confesor 
(omplice  de  la  excomunión  reser- 
vada á  su  Santidad  ,  siendo  o(ulra: 
luego  ,  &c. 

Que  dicho  Breve  ,  Sacramen- 
tum  ?ctnitent\£ ,  ponga  dos  veces 
la  clausula  ,  «íc  /«  vi  BulU 
Cruc'utd ,  nada  obsta  ;  porque 
ambas  veces  recae  sobre  la  abso- 
lución del  penitente  dada  por  su 
Confesor  cómplice  :  lo  que  mani- 
fiesta claramente  la  misma  Bula 
en  aquella  palabra  ut  frafertur. 
El  Confesor  pues  ,  que  hizo  el 
atentado  de  absolver  á  su  cóm- 
plice in  peccato  turpi  ,  y  tiene  la 
Bula  de  la  Cruzada  ,  puede  ser 
absuelto  por  qualquiera  Confesor 
aprobado  ,  con  sola  la  obliga- 
ción de   estar   con  su  penitente 


cómplice  ,  y  pidiéndole  licencia 
para  hablar  de  aquella  confe- 
sión ,  advertirle  ,  que  la  reite- 
re ,  porque  fue  nula.  Lo  miimo 
ha  de  hacer  ,  quando  no  cono- 
ció al  penitente  cómplice  ,  y  lo 
absolvió.  Adviértase  aqui  ,  que 
las  mismas  razones  ,  qtc  per- 
suaden ,  que  la  reservación  Papaí 
de  la  excomunión  ,  que  incurre 
el  Confesor  cómplice  ,  no  impide, 
que  dicho  Confesor  sea  absuelto 
de  dicha  censura  ,  en  virtud 
de  la  Bula  de  la  Cruzad.a  ,  por 
qualquiera  otro  Confesor ;  per- 
suaden lo  mismo  en  orden  á  la 
reservación  Papal  del  pecado  de 
falsa  calumnia  contra  el  Confesor: 
del  qual  pecado  hemos  hablada 
en  el  §.  XIV. 


TRATADO  VII 

DEL  SACRAMENTO  DE  LA  EXTREMA-UNCION. 


J)e  quo  5.  Thom,  a 
%.  I. 

De  U  esencia  ,  materia  y  forma  de 
este  Séicramento. 

ES  dogma  de  fé  ,  propuesto 
por  el  Concilio  Trident. 
(  Sess.  14.  cap.  I.  )  qiie  la  Extrema- 
Unción  es  verdadero*  Sacramento, 
y  que  le  instituyó  Jesu-Christo: 
pero  quándo  le  instituyó,  no  se 
sabe   de   cierto.  La  opinión  mas 


.  29.  Siippl.  ad  35, 

probable ,  y  común  dice  ,  que  Ic 
instituyó  quando  el  de  la  Peni- 
tencia (  'joann.  20.  )  después  de 
resucitado  ,  dentro  de  los  qua- 
renta  dias  que  conversó,  con  los 
Discípulos  :  y  es  la  razón  ,  por- 
que este  Sacramento  es  consu- 
mativo del  de  la  Penitencia  ,  como 
consta  del  Concilio  Tridentino; 
arqui  el  de  la  Penitencia  ,  según 
el  mismo  Concilio  ,  fue  institui- 
do después    de  la  Ressurrcccion 

dt 
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de  Christo :  luego  el  de  la  Extre^ 
itia-Uncion  no  fue  instituido  an- 
tes de  la  Resurrección  ,  sino  des- 
pués. 

P  Onld  est  Sacramentim  Ix~ 
tem<z-1¡nctoms  ?  R.  Tiene  dos  de- 
finiciones ,  una  física  ^  y  otra 
metafísica.  La  metafísica  es  es- 
ta :  SACTMnentum  hoya  lezis  ins- 
ñtutum  d  christo  Domino  ,  causa- 
tixim  gYAÚA  remissivA  reitijaia- 
rum  feccatorum  fos't  Bap  ismum 
commissor'Hm  y  el  iñ  ipshis  recep- 
tione.  LA  física  es  esta  r  Vnctió 
hominis  infirmi  facta  •  a  Sacerdote 
stíh  prAscriptu  vérbórum  forma. 
P.  Quííl  es  la  materia  de  este  Sa- 
cramento ?  R.  Que  es  de  dos  ma- 
neras ,  próxima  y-  remota.  La  re- 
mota es  el  .aceyte  de '  -olivas  ben- 
dito ,  ó  consagrado  por  el  Señor 
Obispo.  La  próxima  es  la  unción 
que  hace  el  Sacerdote  en  los 
sentidos  del  enfermo.  P.  Por  qué 
se  hace  esta  unción  en  los  senti- 
dos externos  ?  R.  Que  por  dos 
razones  :  la  i.  porque  Christo  lo 
instituyó  asi  ;  la  2.  porque  por 
los  sentidos  exteriores  entra  el 
pecado  ,  y  se  consuma  en  la  vo- 
luntad. 

P.  Es  necesario  para  el  valor 
de  este  Sacrameuto  ,  que  el  oleo 
esté  consagrado  ?  R.  Lo  pri- 
mero ,  que  la  Iglesia  siempre  ha 
usado  del  aceyte  bendito  en  la 
administración  de  este  Sacramen- 
to ;  como  consta  de  los  Conci- 
lios riorcntino  y  Tridcntino  ,  y 
de  Inocencio  I.  Jn  Decretali  ad 
Deceiitiuin  :  la  qual  bendición  siem- 
pre la  han  hecho  los  Obispos  en 
la  Iglesia  Latina ;  y  en  la  Griega 


sept  imo 

los  Presbyteros ;  y  asi  será  gra- 
vísimo pecado  no  usar  de  oleo 
bendito  para  este  Sacramento. 
R.  lo  2.  que  no  es  necesario 
para  lo  valido  del  Sacramento, 
que  sea  precisamente  bendito  por 
el  Obispo  ;  la  razón  es  ,  por- 
que' los  Griegos  valida  ,  y  licita^ 
■mente  confieren  este  Sacramento 
sin  estar  el  aceyte  bendito  por 
el  Obispo  :  el  qual  Rito  aprobó 
Clemente  VIII.  (  in  Instruct.  su- 
per  alic^uibus  Ritibus  Gr¡(Corim.  )• 
Ademas  ,  que  si  en  la  Iglesia 
Oriental  bendicen  frecuentemen-- 
te  los  Presbyteros  el  oleo  de  los' 
enfermos  ,  por  qué  no  podrá  dis 
pensar  el  Sumo  Pontífice  para 
que  se  pueda  hacer  en  la  Igle- 
sia -Occidental  -esto  mismo?  Lo' 
dicho  se  colige  bastantemente  de 
N.  SS.  P.  Benedicto  XIV.  (  de  Sj- 
riodo  Dioeces.  lih.  8.  cap.  i.  num.^.  ) 
Pero  adviértase  ,  que  si  por  yer- 
ro sucediese  ungir  al  enfermo  con 
otro  oleo  ,  que  el  que  está  bendi- 
to por  el  Obispo  ,  y  .  destinado 
para  este  fin  ;  entonces  será  pre- 
ciso repetir  de  nuevo  la  unción 
con  el  oleo  bendito  por  el  Obi-po, 
para  no  exponer  a'  nulidad  el 
Sacramento  ,  por  la  opinión  de 
algunos  ,  que  llevan  la  contraria. 

P.  Se  requiere  para  el  valor 
del  Sacramento  ,  que  el  oleo  esté 
bendito  en  el  mismo  año  ?  R.  Que 
no  es  necesario  para  el  valor, 
porque  no  hay  derecho  ,  que  tal 
diga  ;  pero  es  necesario  necessita- 
te  prAcepti  el  usar  del  oleo  bendi- 
to en  el  mismo  ano  ,  habiéndole; 
mas  si  no  hubiese  el  tal  oleo, 
debe  el  Sacerdote  dar  la  Extrema- 

ün- 
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Unción  con  oleo  bendito  del  año 
antecendente  ,    por  no  privar  al 


enfermo  del  fruto  de  "este  Sa- 
cramento. P.  Es  licito  añadir  al 
oleo  consagrado  otro  no  consa- 
grado \  R.  Que  quando  por 
los  muchos  enfermos  se  teme, 
que  falte  el  oleo  consagrado, 
será  licito  añadir  del  oleo  no 
consagrado  ;  pero  lo  que  se 
añada,  ha  de  ser  menos,  y  no 
ha  de  igualar  al  consagrado :  v.  gr. 
á  tres  onzas  de  oleo  consagrado 
se  puede  añadir  media  onza  ,  ó 
una  onza  de  otro  oleo  ,  y  en- 
tonces todo  queda  consagrado. 
Consta  esto  del  cap.  OuoA  in  du- 
biis  3.  de  Coiisecratione  Ecclesid'' 
y  de  S.  Thom.  (1)  La  razón  es: 
Quia.  compositum  ex  diversis  assu- 
mit  naturam  simpUcts  dignioris'y 
et  mítg'is  d'igntim  trah'it  ad  se  nú- 
tiHs  dignum^  Esto  mismo  se  de- 
be entender  en  otros  óleos,  agua 
bendita  ,  y  en  los  ornamentos 
quando  se  remiendan  :  v.  gr.  cin- 
gulos  ,  estolas  ,  manipulos  ,  &c. 
con  tal  que  no  se  parten  por 
medio  ,  ó  cerca  ,  de  manera 
que  pierdan  la  forma  ,  y  no 
sean  aptos  para  su  uso  ;  porque 
en  tal  caso  pierden  la  bendición: 
pero  si  á  la  estola  ,  cingulo  ,  &c. 
aún  aptos  para  su  uso,  se  añade 
alguna  parte  ,  queda  todo  bendito, 
qula  tune  accessorium  íonsequitur 
frtncifale. 

Acerca  de  la  materia  próxima: 
P.  La  unción  ,  que  se  hace  en  los 
pies  ,  y  la  que  se  hace  en  los  riño- 
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nes  ,  son  necesarias  ?  R.  Que  no 
son  necesarias  necessitate  Sacra^ 
mentí ;  mo  tiec  unixer salís  praiep- 
ti ;  porque  la  que  se  hace  en  los 
ríñones,  suele  om'nhse- propter  de- 
íent'iam  ,  et  honestatem  ;  hno  s'tc 
exped'it  in  famlnis.  La  unción  que 
se  hace  á  los  pies  ^  no  esíá  reci- 
bida de  todos  univcrsalmente  ,  y 
asi  en  orden  á  ella  se  debe  ob-. 
servar  la  costumbre  de  cada  Igle- 
sia. P.  Las  cinco  unciones  en  los 
cinco  sentidos  son  necesarias  ne- 
cessitate Sítcramenti  \  R»  Que 
todas  cinco  son  necesarias  neces- 
sitate Sacramentí  ,  según  dicen 
muchos  AA.  y  por  esta  sentencia 
parece  que  está  S.  1  hom.  in 
Suppl.  q.  32.  art.  6.  aunque  ,  como 
dice  el  Adiclonador  de  .Cuniliati, 
habla  aqui  el  S.  Doctor  con  algu- 
na duda  ,  pues  dice  ,  que  illa  une- 
tio  ab  ómnibus  servatur  ,  qua  fit 
ad  quinqué  sensus  quasi  de  mes- 
sítate  Sacrementi  ;  pero  no  dice 
absolutamente  que  sea  de  necesi- 
dad del  Sacramento. 

Otros  muchos  y  gravisimos 
AA.  dicen  ,  que  será  valido  el  Sa- 
cramento de  la  Extrema  Unción, 
aunque  no  se  haga  mas  que  una 
unción  en  un  sentido  ,  con  tal  que 
la  forma  sea  univer;al,  y  abrr.ce 
todos  los  demás.  Esta  scntcrcia 
tiene  á  su  favor  que  njuchos  Ri- 
tuales modernos  aprobados  por  la 
Iglesia  ,  permiten  una  sola  unción, 
quando  no  se  pueden  hacer  las 
otras  :  y  aun  el  mismo  Benedicto 
XIV.  (  de  Sjnoda  Dioeces^   Ub^  8. 

cap^ 


(i)  Opuse.  65.  §.  1.  de  Sacram^  Unct^  et  in  SentK  dist»  la.  3.  i.  arC.1%. 
quast»  6.  ad  ^. 
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cap.  3.  tt.  5.  )  dice  que  quandcr    Sacramento?  R.  Que  es  esta  :  Fer 


lleguen  á  temer  los  Párrocos  ,  que 
el  enfermo  se  muera  antes  de 
hacer  las  cinco  unciones  ,  que 
pueden  ungir  un  solo  sentido, 
ó  la  cabeza  que  será  lo  me- 
jor, pronunciando  la  forma  uni- 
versal. Y  asi ,  advierto  aqui  para 
la  practica  ,  que  quando  el  en- 
fermo está  cerca  de  espirar  ,  y 
se  juzga  no  habrá  lugar  para 
hacer  las  cinco  unciones  de  por 
sí ,  se  le  podrá  dar  este  Sacra- 
mento ,  saltem  sub  coni'tt'toHCy 
debaxo  de  una  forma  ,  que  com- 
prehenda  vircualmente  todas  ,  un- 
giendo con  velocidad  los  cinco 
sentidos  del  enfermo  ,  y  diciendo: 
fer  istas  sanctas  unctiones  rem'ittat 
tibi  Deu*  quidquid  peccasü  per  vi- 
sum  ,  audituiH  ,  odorarutn  ,  gustum 
et  taitum.  Mas  fuera  del  caso  de 
verdadera  necesidad  ,  sin  incurrir 
en  gravísima  culpa ,  no  se  puede 
dexar  ningún  sentido  por  ungir; 
porque  á  lo  menos  son  necesa- 
rias las  cinco  unciones  ntcess'iixte 
^TAU^ú  :  y  porque  se  pone  á  ries- 
go de  hacer  nulo  el  Sacramento, 
V  privar  al  sugeto  del  efecto  ;  y 
asi  contravendría  á  la  proposición 
primera  condenada  por  Inocencio 
Xf.  ^-  Qoando  el  enfermo  carecie- 
se ds  alguno  de  los  cinco  sentidos 
exierií^res  ,  donde  habrá  de  ser 
ungido?  R.  Que  en  las  partes 
mas  próximas  á  los  oiginos  de 
que  carece.  If.i  S.  Thom.  ra  Supp. 
q.  ^2.  art.  7.  et  Rititale  Roma- 
num. 

P.  Quál  es  la  forma  de  este 


istam  sanctam  unct'ionem  ^  et  sudm 
ftisimam  misericordiam  indul^eat 
tib'i  Dominas  quidquid  peccasti  per 
v'isum.  Amen.  Y  á  este  modo  se 
debe  hacer  en  las  unciones  de  los 
demás  sentidos  ,  expresando  aquel 
que  se  unge.  P.  Se  requiere  para 
la  esencia  del  Sacramento  ,  que 
la  forma  sea  deprecativa  ?  R.  Que 
por  lo  que  toca  á  la  institución  y 
valor  de  este  Sacramento  ,  es  indi- 
ferente ,  que  sea  indicativa  ,  ó  de- 
precativa ;  porque  antiguamente 
en  muchas  Iglesias ,  y  acaso  en 
toda  la  Iglesia  Latina  no  se  ob- 
servó sino  forma  indicativa  en  la 
administración  de  este  Sacramen- 
to, como  se  puede  ver  (2)  en  Juan 
Morino  y  otros  muchos ;  y  a!  pre- 
•sente  es  deprecativa  :  y  en  uno  y 
otro  tiempo  ,  y  con  una  y  otra  for- 
ma siempre  se  ha  hecho  verdade- 
ro Sacramento  de  Extrema-Un- 
ción. Pero  por  lo  que  respecta  á  la 
practica  ,  es  necesario  que  el  Mi- 
nistro use  de  la  forma  deprecati- 
va ,  según  se  ha  puesto  arriba; 
porque  debe  observar  y  acomo- 
darse á  la  disciplina  actual  de  la 
Iglesia.  Ademas  ,  que  en  la  refe- 
rida forma  puesta  en  modo  de- 
precativo indulgcat  ,  se  explican 
con  bastante  claridad  todos  los 
requisitos  para  el  Sacramento  :  á 
saber,,  su  efecto  y  virtud  ,  la  insti- 
tución del  Ministro  ,  y  la  causa 
principal,  que  es  Dic»s.  Por  esta 
razón  los  Sacerdotes  deben  orar 
por  el  enfermo,  que  ungen,  como 
lo  dice  el  Apóstol  ^ntiago. 

P. 


(1)    De  administ.  Sacr.  Fcenlt.  ¡ib.  8.  ca£.  16. 
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P.  Aquella  palabra  de  la  forma 
Sdüctam  y  y  aquella  palabra ,  et 
í«4?M  ptss'imam  m'is<eri.cordiitm ,  y  la 
palabra  Amen ,  cómo  son  necesa- 
rias ?  R.  Que  no  son  necesarias 
naessirate  Sacramenti ,  sino  neces- 
sitate  pracepti  ;  porque ,  aunque 
se  dexasen,  se  salvaría  el  sentido 
substancial  de  la  forma ,  y  teda 
su  esencia  se  expresa  en  estas  pa- 
labras ,  tndulgeat  tibi  Deus ,  por- 
que en  ellas  se  explica  el  princi- 
pal operante  que  es  Dios,  el  Mi- 
nistro ,  que  profiere  la  forma  ,  el 
sujeto  ,  ó  á  quien  se  da  el  Sacra- 
mento, y  el  perdón  de  los  pecados 
que  es  su  efecto. 

S.  II. 

Del  Ministro  de  este  Sacrdmenfo. 

COnsra  del ,  Tridentino  (  Sess. 
14.  lan.  4.  )  que  solo  el 
^Sacerdote  es  Ministro  de  este  Sa- 
cramento. Esto  supuesto  ,  prcíz;. 
Qu'en  es  el  que  puede ,  y  debe 
administrar  el  Sacramento  de  la 
Extrema-Unción  ?  R.  Que  para 
lo  valido  quaiqiiiera  Socerdott; 
para  lo  liaro  el  Párroco  con 
poiestad  ordinaria  ;  y  con  de- 
legada qualquiera  Sacerdote  que 
tenga  potestad  del  Párroco  ,  ó 
volun:ad  presumpta  ,  ó  ratihabi- 
ción del  Párroco.  Y  la  razón  de 
todo  esto  es,  porque  la  jurisdic- 
ción no  es  esencial  á  este  Sacra- 
mento ,  sino  una  mera  condición 
necesaria  /para  que  la  administra- 
ción sea  licita.  P.  Q\k  mas  requi- 
sitos ha  de  tener  el  Ministro? 
K..  Neies Sítate  .Saframmi  h-a  de 
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tener  intención  actual ,  6  virtual 
necessháte  prdcepti  ,  ha  de  es- 
tar en  gracia  ,  ó  disponerse 
antes  ,  porque  es  Sacramento,- 
que  pide  Ministro  de  Orden. 
P.  Cómo  peca  el  que  adminis- 
tra este  Sacramento  sin  licencia 
del  Párroco  ?  R.  Que  peca  nior- 
talmente  ;  porque  le  usurpa  la 
jurisdicción  en  materia  grave  :»y 
si  es  Religioso  ,  incurre  en  ex- 
comunión mavor  ,  reservada  al 
Papa.  Pero  advierto ,  que  si  el 
Párroco  está  ausente ,  ó  no  quie- 
re de  ninguna  manera  adminis- 
trar este  Sacramento  al  que  es- 
tá en  necesidad  de  él ,  ni  dar 
licencia  i  otro  Sacerdote  en  tal 
caso  podrá  administrarle  licita- 
mente qualquiera  Sacerdote  ,  que 
po  esté  excomulgado  ,  ó  suspenso, 
aunque  sea  Regular. 

P.  Si  el  Sacerdote  muriere,  he-» 
cha  una  de  las  cinco  unciones  en, 
uno  de  los  cúico  sentidos,  qué  se 
h.ibÍ3  de  hacer  ?  R.  Que  o  ti  o  Sa- 
cerdote podrá  hacer  las  dtmas  un- 
cicv.ics  q^ue  faltaron  :  pero  no  de- 
berá repetir  las  que  yn  se  hicieron 
en  los  ocros  seniidirs  ;  cju-a  unitio 
in  eudcn  parte  petfe'.ta  tauum  xa- 
let ,  uc  S'  co.'s ccr atetar  ¡vs  eadcm  boS' 
ti  i  y  qiíod  nullo  modo  fii!e;iáum  est, 
S.  Thom.  (  in  SuppUm.  q.  29.  art. 
2.  ad  5.  )  P-  Quando  se  teme  que 
muera  el  enfermo  antes  que  todas 
las  unciones  se  hjgan  por  un  Sa- 
cerdote ;  qué  se  podrá  hacer? 
R.  Que  podrán  muchos  Sacerdo- 
tes hacer  cada  uno  su  unción  con 
su  forma  ;  pero  nunca  es  licito, 
que  el  uno  unja  el  sentido,  y  el 
otro  pronuncie  la  forma.  P.  Cómo 

pe- 
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peca  el  Párroco,  que  no  adminis- 
tra este  Sacramento  al  que  lo  ne- 
cesita ?  R.  Que  peca  mortalmente 
contra  justicia ,  si  no  administra 
este  Sacramento  á  sus  feligreses, 
quando  lo  necesiran ,  m.ixime  si 
lo  piden  ;  y  no  es  necesario 
aguardar  á  que  el  enfermo  es- 
té agonizando  ,  para  darle  este 
Sacramento  :  sino  que  basta  ,  que 
tenga  enfermedad  gravemente 
peligrosa  de  muerte  ;  lo  uno 
para  que  io  reciba  con  mas  dis- 
posición :  y  lo  otro ,  para  que 
le  dé  salud  corporal ,  si  le  ccn- 
vienc.  Y  asi  deberá  el  Párroco 
administrarle  tempore  opportnno'y 
como  advierte  el  Catecismo  Ro- 
mano de  S.  Pío  V. 

P.  El  Párroco  está  obligado  á 
dar  este  Sacramento  á  sus  feligre-. 
ses  tempere  pesús  ?  R.  Que  cesan- 
do el  peligro  de  contagio ,  adbibi- 
t'is    sufjicientibus    cautionlbíis  ,  et 
dntidotis  ,  estará  obligado  ;  pero 
si ,  om:iibus  pensxt'ts ,  hay  peligro 
moral  de  que  se  le  pegue  el  con- 
tagio ,  no  está  obligado  :  sino  es 
que  el  enfermo  estuviese  en  peca- 
do mortal ,  y  no  pudiese  recibir 
otro  Sacramento ,  v.  gr.  el  de  la 
confesión ,  ó  comunión  ;  porque 
en  este  caso  ,  estarla  obligado, 
aun  con  peligro  de  su  vida  ,  á  ad- 
ministrarle   la  Extrema-Unción: 
pues  el  buen  pastor  debe  poner 
su   alma   por  sus  ovejas ,  antes 
que  dcxarlas  perecer  en  la  vida 
espiritual.   P.  Pueden  ,  y  deben 
los  Regulares  administrar  la  san- 
ta Unción  á  los  que  viven  en  sus 
casas  \  R.  Que  pueden  y  deben 
de   justicia   los  Prelados  admi- 
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nistrarla  i  sus  subditos  ;  tam- 
bién pueden  administrarla  á  sus 
fam:liares ,  y  continuos  comen- 
sales sin  licencia  del  Párroco; 
pero  no  pueden  sin  esta  Ucencia 
hacerlo  con  Jos  estraños ,  que  han 
enfermado  en  sus  casas.  Sxcr.  Con- 
greg.  Conáiú  i;i  Menojiolitana  2J. 
Sep.  1670. 

§.  III. 

Del  stigeto  ,  efectos ,  j  necesidad  de 
este  Sacrar.iento. 

PReg.    Quién    es    el  sugeto 
capaz    de  estej  Sacramento? 
R.  Que  es  el  hombre  ,  ó  muger, 
bautizado  ,  viador  ,  adulto  ,  que 
tenga,    ú  haya    tenido   uso  de 
razón  ,   y   haya  pecado  actual- 
mente después  del  Bautismo ,  ó 
en  su  recepción ,  ó  se  dude  de 
ello  ;   y  ha  de  estar  el  sugeto 
gravemente  enfermo ,   ó   de  pe- 
ligro. De  donde  infiero  lo  pri- 
mero ,  que  quando  se  duda ,  si 
el  enfermo  vive ,  ó  no ,   y  bo 
se  puede  explorar  la  verdad  abs" 
que   pcrkttlo    om'ittcndi  unct'fonem, 
se  le   debe  dar  este  Sacramento 
siib    condhione  ;   y  basta  que  la 
condición  se  ponga  interiormen- 
te. Infiero  lo  2.  que  los  no  bauti- 
zados ,  y  los  perpetuos  amentcs, 
no  son   capaces   de  este  Sacra-f 
mentó.  Infiero   lo   5.  que  nues- 
tra Señora ,  ni  recibió  este  Sa- 
cramento ,  ni    era   capaz  de  él, 
porque  no   pecó.  Infiero  lo  4. 
que  este  Sacramento  no  se  pue- 
de dar  á  otros,  que  á  los  en- 
fermos de  peligro  ;  y  no  se  puc- 
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de  dar  á  los  navegantes  en  nave- 
gación peligrosa  ;  ni  á"  los  solda- 
dos que  van  á  pelear  ;  ni  á  los 
que  están  condenados  á  cortarles 
la  cabeza  :  sino  es  que  aluis  estén 
enfirmos  gravemente  con  enfer- 
medad de  peligro. 

Inhero  lo  5.  que  i  los  mU" 
chachos  que  tienen  suficiente  uso 
de  razón  para  pecar,  aunque  no 
comulguen ,  no  es  bien  negarles 
la  Extrema- Unción  ,  porque  á  ve- 
ces puede  depender  de  ella  la  sal- 
vación :"  y  si  se  duda ,  si  han  lle- 
gado al  uso  de  razón ,  ó  no ,  se 
les  debe  dar   debaxo  ele  condi- 
ción.  Infiero  lo  6.   que  al  que 
tiene   lucidos  intervalos,  aunque 
esté  con  la  furia ,  y  el  frenes!, 
y    sea    necesario   atarle  ,   se  le 
debe    dar  este  Sacramento  ,  es- 
tando enfermo  de  peligro  :  esto 
se   entiende ,  si  estando   con  el 
intervalo  ,    se    reconocieron  en 
él  señales  de  penitencia  ,  ó  que 
\ivia   como  Chi  istiano ,  aunque 
no  hubiese  pedido  el  Sacramen- 
to ;  pero  si  .  era  pecador  públi- 
co ,   y   constase   que   le  cogió 
impcnitcnie  el  frenesí ,  no   se  le 
debe  dar  este  Sacrantento.  Lo  mis- 
mo d'go  de  aquellos ,  que  de  re- 
pente quedan  moribundos ,  y  des- 
tituidos de  todos  los  sentidos,  á 
quienes  no  se  les  debe  negar  este 
Sacramento  :  la  razón  es ,  porque 
se  debe  presumir  que  á  poder  pe- 
dir el  Sacramento ,  le  pedirían  ;  y 
asi  tienen  intención  interpretativa. 
V'tie  trat.  i.  §.  V. 

P.  Este  Sacramento  se  puede 
reiterar  ?  R.  Que  no  se  puede  rei- 
terar ,  ferseyeram  godcm  mortis 


Extrcma-lJncion.  loj 

articulo,  ex  tisn  Ecdesidi  :  pero  si 
hay  nuevo  peligro  por  nueva  en- 
fermedad ;  ó  el  mismo  peligro  an- 
tiguo ,  que  ya  cesó ,  vuelve  de 
nuevo  en  la  misma  enfermedad, 
como  en  la  hética ,  y  en  la  hy- 
dropesia,  podrá  dársele  otra  vezi 
este  Sacramento.:  y  asi  de  las 
demás  veces  que  sobreviene  nue- 
vo peligro,  ó  el  antiguo.  P.  Qué 
se  requiere  en  el  sr.geto  de  este 
Sacramento  ?  R.   Neíessitate  Sá" 
trametiú  y  intención  ;  nscessitate 
fracepti  ,    que    este   en  gracia, 
por  la  razón  común ,  y  general 
de    Sacramento   de  vivos ,  que 
pide  esto  ;  pero  regularmente  ex 
usu   Eicles'u ,    precede   la  confe- 
sión, y  comunión  á  la  Extrema- 
unción. 

P.  Quáles  son  los  efectos  de 
este  Sacramento  ?  R.  Que  pritnh 
et  per  se  está  instituido  para  cau- 
sar un  aumento  de  gracia  remisi- 
va de  las  reliquias  de  los  pecados 
cometidos  después  del  Bautismo, 
ó  en  su  recepción  :  disminuye,  y 
minora  la  inclinación  que  tiene  el 
hombre  á  la  culpa  :  fortalece  el 
alma  contra  las  tentaciones  del 
demonio  en  la  hora  de  la  muerte, 
que  son  vehementes  en  aquel  lan- 
ce ;  excita  en  el  alma  una  gran 
confianza  en  la  misericordia  de 
Dios  :  da  á  veces  la  salud  corpo- 
ral ,  si  conviene  ;  da  auxilios 
para  precaverse  de  pecar  :  ex' 
opere  cperato  perdona  veniales; 
y  per  Acádens  causa  una  primera 
gracia  ,  quando  el  sugeto ,  que 
aliks  estaba  en  pecado  mortal ,  le 
recibe  con  atrición  existimaa  ton- 
tritigne» 
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P.  Hay  obligación  de  recibir 
este  Sacramento  ?  R.  Lo  primero, 
que  no  es  necesario  absolutamen- 
te ,  ó  neccsí'nate  medú  4d  salii' 
tem  Atermm  :  porque  ordinaria- 
mente supone  en  el  que  le  re- 
cibe ,  la  gracia  justificante  ad- 
quirida por  el  de  la  Penitencia. 
R.  Lo  2.  que  aunque  muchos 
AA.  defienden,  que  no  es  ne- 
cesario necessHAte  frxcepti  V¡~ 
finí ,  aur  Eulesiastki  ;  con  todo, 
}o  contrario,  es  mucho  jnás  pro- 
bable :  }M  porque  las  palabras 
(  cap.  5.  )  de  Saniiago  :  Inducat 
Tresbjteros  Icdesta ,  p^jrece  que 
contienen  verdadero  precepro; 
ya  porque  el  Concilio  Trident. 
(  Sess.  1^.  ca^.  3.  )  infiere  de  estas 
palabras  del  Apóstol,  que  la  San- 
ta Unción  incluye  mandato  ,  de 
Dios  ;  ya  también ,  porque  siem- 
pre ha  sido  practica  universal  de 
la  Iglesia  el  procurar  ,  que  todos 
los  enfermos  le  reciban  ;  y  en  ca- 
so que  alguno  le  rehuse ,  se  es- 
candalizan los  demás  fieles ,  que 
es  señal  de  la  común  costum- 
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bre ,  y  consentimiento  que  tcdos 
tienen  en  Ja  obligación  de  reci- 
birle ;  lo  que  es  bastante  para  te- 
ner fuerza  de  Ley,  aunque  la 
Iglesia  no  lo  tenga  mandado  ex- 
presamente. 

Pero  nótese,  que  sin  contro-»i 
versfa  alguna  será  pecado  mortal 
el  no  recibirle  :  Lo  primero,  si  lo 
omitiese  ex  coutcpiptu  ;  lo  2.  si  de 
no  recibirle  se  siguiese  escándalo 
grave.  Consta  del  Concilio  Trid. 
(  Sess.  jj^^cap.  5.  )  Lo  5.  quando 
hay  desprecio  virtual,  como  su- 
cede en  el  enfermo  ,  qui  cum  x'i- 
tA  per'ícl-tetur  ,  Extremam-Vnt'io- 
jícm  ,  siiens  ,  et  xolens  ,  petere  ne- 
gltgit  ,  mi.'lío(¡tie  ivagis ,  si  euin 
s'tbi  a  Par  ocho  exh'ihnam  reciperc. 
reup.At :  Benedicto  XIV.  (  de  Synodo 
Piaces.  Itb.  8.  t4/>.  7.  n.  4.  )  Lo  4. 
si  el  enferme  ,  teniendo*  concien- 
cia de  pecado  morcal ,  no  pudiese 
recibir  otro  Sacramento,'  pecaria 
mortalmentc  ,  si  omitiese  recibir  la 
Exfrema-LTncion  ;  porque  esta  Ic 
daria  la  gracia  ,  teniendo  atricio» 
ex'ístiniatA  contruione. 
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TRATADO  VÍÍI 

DEL   SACRA  Í^IENTO  DEL  ORDEN. 
Ve  quo  S.  Thcm.  in  Suppl.  a  q.  34.  ad\i. 


§.  I. 

De  U  esenc'tA ,  materia ,  y  forma 
del  Orden  en  común  ,  j  de  cada 
•   uno  en  particular. 

PReg.  El  Orden  es  verdadero 
y  propio  Sacramento .  de  la 
Ley  de  gracia  ?  R.  Que  sí ;  co- 
mo consta  del  Concilio  Trident. 
(Sess.  23  cap.  5.  et  can.  3.)  en 
donde  oicc  ,  que  le  convienen  to- 
dos los  requisiros  necesarios  para 
constituir  verdadero  Sacramen- 
to ,  que  son  el  ser  signo  sensiWe, 
y  sagrado  ;  el  estar  instituido  por 
Christo ,  y  tener  virtud  p^ra 
causar  gracia  en  aquel  ,  que  le 
recibe  dignamente.  P.  Ou'id  est 
hoc  Sacranientum  Ordin'is  ?  R.  Tie- 
ne dos  definiciones ,  una  física, 
y  otra  metafísica.  La  metafísi- 
ca es  :  Sacramentum  noVA  leg'is 
instituí um  a  Christo  Domino  ,  caxsa- 
tivum  gratia  potestativa,  ad  exer- 
cendum  icdesiasticum  ministerium. 
La  física  es :  Traditio  ,  et  accep- 
ti9  materiit ,  in  qua  taits  Ordo  de- 
bet  exerceri ,  sub  proscripta  rerbo- 
rum  forma  a  Ministro  prolata.  P. 
Quindo  le  instituyó  Jesu-Christo? 
R.  En  k  noche  de  la  Cena ,  según 


ía  perpetua  ,  y  constante  tradi- 
ción de  la  Iglesia. 

P.  Quál  es  la  materia  y  fí?rma 
de  este  Sacramento  ?  R.  prime- 
ro en  común  ,  que  la  míiteria 
son  aquellas  cosas ,  sobre  las  que 
el  Obispo  aplica  la  fíarma  ,  y  es- 
ta son  las  palabras  que  pronun- 
cia ,  quando  aplica  la  misma  ma'- 
teria.  La  mayor  dificultad  está 
en  determinar  ,  quál  sea  la  mia- 
teria  esencial  ,  especialmente  del 
Presbítero ,  y  Diaconado ,  si  la 
imposición  de  las  manos ,  ó  la  en- 
tre2;a  de  los  instrumentos  respec- 
tivos ,  ó  si  uno  ,  y  otro  ;  porque 
acerca  de  esto  nada  hay  determi- 
nado como  punto  de  fe ,  y  los  A  A. 
esta'n  divididos.  Pero  lo  cierto 
es ,  que  para  establecer  el  dcgma 
de  fís ,  y  rebatir  el  error  de  los 
hcres;cs  ,  que  quieren  quitar  al 
Orden  la  razón  de  verdadero  Sa- 
cramento ,  basta  decir ,  que  asi  la 
imposición  de  las  manos ,  como  la 
entrega  de  los  instrumentos  son 
un  signo  exterior ,  que  determi- 
nado por  las  palabras  corres- 
pondientes al  Orden  que  se  con- 
fíere ,  contiene  una  virtud  cau- 
sativa de  gracia. 

También  es  cierto ,  que  la  Igle- 
O  sia 
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sia  Griega  solamente  usa  de  la  im- 
posición de  !as  manos ,  quando  or- 
dena á  los  Diáconos ,  y  Presbite- 
ros ;  y  que  la  Latina  usa  en  el 
mismo  Orden  de  la  imposición  de 
las  manos,  y  de  la  entrega  del 
libro  de  los  Evaníz;eIÍos  en  el  Dia- 
conado ,  y  de  la  patena  con  hos- 
tia ,  y  del  cáliz  con  vino  en  el 
Presbiterado  ;  y  con  todo  eso 
siempre  se  ha  reconocido  por  va- 
lido ,  y  licito  el  Sacramento  del 
Qrden  conferido  en  una  ,  y  otra 
Igesia  ,  sin  que  haya  en  esto  duda 
alguna.  Pero  advierto  ,  que  en  la 
practica  ninguna  de  Jas  dos  ma- 
terias parciales  ya  mdicadas  se 
pueden  omitir ;  ya  porque  esto  es  lo 
mas  seguro  para  el  valor  del  Sa- 
cramento;  y  ya  porque  es  nece- 
sario saltem  necessitate  pr^cepti 
observar  todo  el  rito ,  que  se 
contiene  en  el  Pontifical  Roma- 
no. Y  si  por  casualidad  acontecie- 
se omitir,  ó  la  imposición  de  las 
manos ,  ó  la  entrega  de  los  ins- 
trumentos con  su  forma  respec- 
tiva ,  se  deberá  repetir  toda  la 
Ordenación  sub  cond'itlone  ,  como 
respondió  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio  en  un  caso  se- 
mejante que  se  la  propuso.  Véase 
de  Sjnodo  D'iceces.  lih.  8.  cap.  lo. 
n.  \.  et  ultimo. 

P.  Ouul  est  prima  Tonsura^: 
R.  Dispjsirio  ad  Ordihes  suscivicn- 
d'js.  P.  Es  Orden '{  R.  Que  no; 
porque  no  consta  propiamente  de 
maicria,  y  forma,  ni  d.i  potes- 
tad ]\T.  licular  in  ordine  ad  Emha- 
risti.mi :  y  solo  constituye  a!  hom- 
bre en  el  csrndo  Cltiirnl ,  y  le 
extrahc   del   estado  liital;  y  se 


compara  á  las  Ordenes ,  como  cl 
noviciado  á  la  profesión.  P,  Qué 
se  requiere  en  el  sugcto  para  re- 
cibir prima  Tonsura  l  R.  Que  pa- 
ra lo  vahdo  ha  de  ser  varón  bau- 
tizado ,  y  ha  de  tener  imencion, 
si  es  adulto  :  necessitate  pracepti 
se  requiere  que  esté  confirmado; 
que  tenga  siete  años  de  edad  :  que 
no  tenga  censura  alguna  ,  ni  irre- 
gularidad :  que  sepa  leer ,  y  es- 
cribir, y  que  sepa  los  rudimen- 
tos de  la  fe. 

P.  De  qué  privilegios  goza  el 
que  tiene  prima  Tonsura  ?  R.  Que 
goza  de  quatro  privilegios  :  del 
privilegio  del  Canon ;  del  privile- 
gio del  foro ;  de  la  esencion  de 
tributos  de  los  Principes  secu- 
lares ;  y  se  hace  capaz  para  re- 
cibir Beneficio  Eclesiástico.  P.  Qué 
se  requiere  para  que  el  Tonsu- 
rado goce  el  privilegio  del  Ca- 
non ?  R.  Que  basta  que  no  esté 
extraído  á  statu  Clericali  Ad  lai- 
calem ,  ó  por  matrimonio  ,  ú  de 
otra  suerte  :  y  asi ,  no  se  requie- 
re tanto ,  como  para  gozar  del 
privilegio  del  foro  ;  pues  para 
esto  se  requiere  que  cl  Tonsu- 
rado tenga  alguna  de  las  quali- 
dades  que  direm.os  luego,  que  pi- 
de el  Concilio.  De  esta  nuestra 
opinión  es  N.  SS.  P.  Benedicto 
XiV.  de  Sjnodo  Diocccs.  lih.  I2. 
cap.  2.  _^ 

P.  Quienes  gozan  del  privile- 
gio del  foro  ?  R.  Que  gozan  de 
este  piivikg'o  todos  los  Ordena- 
dos in  Sdcris :  y  acerca  de  los 
Ordenados  solamente  de  Menores, 
ó  ii.iclados  de  piima  Tonsura, 
dice  cl  concilio  Tridcnt.  ( Sess. 
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25.  dtp.  6.  de  Reform.  )  las  palabras 
sií^uientes  :  '  Is  fori  privilegio  non 
gaudeat ,  uisi  beuefcium  Ecclesias- 
ticum  babeat ,  aut  Clericalem  ha- 
hitum  ,  et  tonsuram  deferens  ,  ali- 
cui  EcílesiA  de  mandato  Episcopi 
íHserviat ;  vel  íh  seminario  Cleri- 
corum ,  AUt  iii  aliqtiA  sobóla  ,  vel 
Vniversitate ,  de  Ucentia  EpisíO' 
fi  ,  quAsi  in  vio.  ad  majores  Or- 
dines  suscipiendos  versetur.  Ad- 
vierto ,  que  N.  SS.  P.  Benedicto 
XIV.  en  su  Constitución  Aluts^ 
expedida  en  24.  de  Enero  de  1744. 
dice,  que  debe  ser  privado  del 
privilegio  del  fuero ,  y  del  Canon, 
el  que  comete  dos  homicidios.  En 
orden  i  lo  que  se  requiere  para  el 
privilegio  de  csencion  de  tributes, 
atiéndase  á  la  costumbre  legi- 
tima. 

P.  Es  dogma  de  fe  que  hay  en 
la  Iglesia  ademas  del  Sacerdo- 
cio ,  otros  Ordenes  ?  R.  Que  si, 
como  consta  del  Trident.  ( Sess. 
25.  CAfi.  2.  )  en  donde  dice:  Si  quii 
dixerit  ,  prícter  Sacerdotium  no» 
esse  in  Ecclesia  dios  Ordines ,  ei 
majores ,  et  minores ,  per  quos  vel^ 
ut  per  gradas  qiiosdam  in  Sacerdo- 
tium tendatur  ,  anathema  sit.  P. 
Quántos  son  los  Ordenes  de  Mi- 
nistros de  la  Iglesia  ?  R.  Que  son 
siete  ,  quatro  Menores  ,  y  tres 
Mayores.  Los  Menores  son  Os- 
tiariado  ,  Lectorado  ,  Exorcis- 
tado  ,  y  Acolytado.  Los  Mayores 
son  :  Subdiaconado  ,  Diaconado, 
y  Sacerdocio.  P.  En  qué  se  dis- 
tinguen los  Ordenes  Menores  de 
los  Mnyores  ?  R.  Que  se  distin- 
guen en  sus  materias ,  formas ,  y 
efectos.  Tanbien  se  distinguen  lo 


primero  en  que  los  Menores  se 
pueden  recibir  en  un  dia  todos; 
ios  Mayores  no  sin  dispensación. 
Lo  2.  los  Mayores  tienen  anexo 
voto  solemne  de  castidad ,  y  son 
impedmiento  dirimente  del  'matri- 
monio ;  pero  los  Menores ,  ni  tie- 
nen anexo  voto  de  castidad ,  ni 
son  impedimento  alguno  de  ma- 
trimonio. Lo  3.  los  Ordenados  de 
Mayores  pueden  tocar  cálices, 
y  los  otros  no ;  pero  advier- 
to que  tocar  cálices  ;  v.  gr.  el 
que  no  tiene  potestad  de  Or- 
den ,  es  pecado  venial  solamen- 
te ,  sediiso  scandalo  ,  et  contemptft; 
y  si  hay  causa ,  no  será  pecado 
alguno. 

P.  Es  de  fe ,  que  todos  loi 
Ordenes ,  asi  Menores  como  Ma- 
yores sean  Sacramentos  ?  R.  Que 
no  :  solamente  se  debe  creer  con 
fe  divina  ,  que  á  lo  menos  el  Pres- 
biterado ,  el  Obispado  (  sea  este 
Orden  distinto ,  ó  sea  pefeccion 
y  complemento  del  Sacerdocio) 
y  que  el  Diaconado  ,  son  propia 
y  verdaderamente  Sacramento. 
Asi  se  colige  del  Trídentino  en  la 
citada  (Sess.  2  3 .  can.  3 .  et  6.)  en  don- 
de declara,  que  la  gerarquia  de  la 
Iglesia  instituida  por  ordenación 
Divina  ,  consta  de  Obispos,  Presbí- 
teros ,  y  Ministros,  que  á  lo  menos 
son  los  Diáconos.  No  obstante  esto, 
hay  gravísimos  A  A.  que  dicen, 
que  aunque  el  Diaconado  sea  ver- 
dadero Sacramento  ,  esto  no  es  de 
fe  CathoHca.  Con  menor  dificul- 
tad se  debe  decir  esto  mismo  del 
Subdiaconado  ,  y  los  quatro  Or- 
denes Menores ;  pues  están  divi- 
didos los  Doctores  Catholícos ;  so- 
O  2  bre 
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bre  si  son ,  6  no  son  verdade- 
ro Sacramento  :  y  hasta  ahora 
Bada  ha  decidido  la  Iglesia  en 
cí  asunto. 

Todo  !o  dicho  se.  puede  ver 
€n  Benedicto  XíV.  áe  Sjnodo  Dioe- 
C€s.  8.  íap.  9.  quien  trata 
difusamente ,  y  con  ia  erudición 
que  acostumbra  ,  toda  esta  con- 
troversia ,  dexandola  también  in- 
dtcisa.  Solamente  (  niim.  tiltim. )  ad- 
vierte á  los  Obispos :  Non  posse 
hidubitanter  satrilegú  áamnaú  ,  qu'i 
cum  coHscientiíí  peccati  letbalis 
Ordiiies  Diaconatu  inferiores  sus- 
dpere  non  reformtdant  ....ne  íaIí 
pActo  ,  aut  iontroxetsittm  ignorar e, 
AHt  illam  vtdeatiir  deádere.  Sin 
embargo  de  esto  ,  ya  dexaba  di- 
cho (  mm.  I .  )  que  es  cosa  ilici- 
ta  ,  y  torpe  recibir  en  pecado  mor- 
tal qualquiera  de  los  Ordenes 
Menores ,  y  que  es  también  ex- 
ponerse á  peligro  de  cometer  sa- 
crilegio. Lo  que  deberán  tener 
presente  los  Ordenandos  para  no 
incurrir  en  semejante  maldad; 
porque  aunque  los  Ordenes  Me- 
nores no  sean  Ordenes  Sacros^ 
por  no  tener  acto  próximo  acer- 
ca de  la  Sagrada  Eucharistia  ,  co- 
rno le  tienen  los  Mayores ;  con 
todo  ,  son  cosa  sagrada ,  la  que 
•se  debe  tratar  santamente,  lam- 
bien  se  debe  notar ,  que  aunque 
no  sea  <ie  fe ,  que  so'n  Sacramen- 
tos,  como  queda  dicho;  con  to- 
do, la  sentencia  mas  comiin,  y 
]a  que  sigue  S.  Thomas,  afirma, 
que  toci-os  los  referidos  Ordenes 
son  verdaderos  Sacramentos  ;  y 
en  este  sentido  hablaremos  de 
cada  uno  tn  particular. 


Esto  supuesto :  P.  Los  siete 
Ordenes  son  un  'Sacramcnco^ 
R.  Que  son  un  Sacramento  unitaH 
Ordi,  iís ,  scu  hahitüdlnis  unius 
Aíium  ,  ct  omnutm  ad  umim  ,  nem- 
pe  ad  Saierdotiunu  P.  Qualquier 
Orden  considerado  de  por  sí ,  es 
Sacramento?  R.  Que  sí:  porque 
qualquiera  de  ellos  consta  de  ma- 
teria ,  y  forma ,  im. prime  carác- 
ter ,  y  causa  gracia ;  y  asi  cons- 
titu\e  un  Sacramento  parcial 
jumeriíe  distinto  de  cada  uno 
de  ¡os  otros.  Ni  de  aqui  se  sigue, 
que  los  Sacramentos  de  la  Igle- 
sia sean  mas  que  siete ,  porque 
todos  los.  Ordenes  inferieres  al 
Sacerdocio  ,  aunque  son  Sacra- 
mentos parciales  ,  é  incompletos, 
no  hacen  mas  que  un  Sacramen- 
to de  Orden  total ,  y  completo, 
y  en'  especie  uno,  qual  es  el 
Sacerdocio,  al  que  como  á  fin 
ultimo  se  refieren  todos  les  de-< 
mas  Ordenes. 

P.  Quid  e<t  OsttarUtus  ?  R.  Que 
tiene  dos  definiciones,  una  fisica, 
y  otra  metafísica.  La  metafísica 
es  esta :  Sacramemum  nova,  Icgis 
iustitiituvi  a  Christo  Domino  íau- 
si^tixurn  gratia  pctístativa  ad 
aperiendum  portas  En  le  si  £  dig- 
r.'S  ,  et  cUudendum  iiidtgnis.  La 
física  es  esta :  Tradirio  ,  et  aC" 
ceptio  daviíon  sub  pr£Siripta  vír- 
hoium  forma,  ab  Eptsiopo  con- 
scirato  piolata.  P.  Quál  es  la  ma- 
teria del  Ostiariado  ?  R.  Que  es 
de  dos  maneras,  proxirra,  y  re- 
mota. La  remota  son  las  llaves 
de  la  Iglesia :  la  próxima  es  la 
actual  entrcca  de  Ins  llaves,  he- 
cha  por  el  Señor  Obispo.  La  for- 
ma 
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tna  son  las  palabras  que  dice  el 
Señot  Obispo  :  Sic  age ,  quasi  ra- 
tionem  Dso  redditurus  pro  iis  re- 
hus ,  qu¿e  his  clavibus  rechidentur. 
Las  llaves  sean  de  oro  ,  plata,  co- 
bre, yerro,  ó  madera,  sean  gran- 
des,  sean  pequeñas,  son  materia 
valida  del  Ostiarado ,  con  tal  qae 
«ean  aptas  para  abrir,  y  por  eso 
no  serian  materia  valida  unas  lla- 
ves pintadas. 

Su  oficio  es  abrir  las  puertas 
de  la  Iglesia  á  los  dignos,  y  cer- 
rarlas á  los  indignos,  quales  son 
los  excomulgados,  entredichos,  y 
los  infieles.  P.  La  campanilla  que 
se  da  al  Ostiario,  es  materia  de 
este  Orden  ?  R.  Que  no  es  mate- 
ria, sino  una  ceremonia  Eclesiás- 
tica. P.  Quándo  instituyó  Christo 
este  Orden?  R.  Que  lo  instituyó 
quando  echó  del  Templo  á  los 
^ue  compraban ,  y  vendían  en  él. 
Matth.  2  1. 

P.  Quid  est  Lectoratus  ?  R.  Que 
tiene  dos  definiciones ,  una  fí- 
sica ,  y  otra  metafísica.  La  me- 
tafísica es  esta  ;  Sacramentum  no- 
VíS  legis  institutum  a  Christo  Do- 
mino ,  causativum  gr atice  potes- 
tativa ad  legendum  Prophetias  ve- 
teris  ,  et  novi  Testamenti.  La  fí- 
sica es  esta  :  Traditio ,  et  accepitio 
Libri  Prophetiíirum  suh  pr  ees  cripta 
verhorum  forma  ah  Episcopo  con- 
secrato  prolata.  La  materia  es  de 
dos  maneras  ,  próxima  ,  y  re- 
mota. La  remota  es  el  libro  de 
las  Profecías.  La  próxima  es 
la  actual  entrega  de  dicho  libro. 
La  forma  son  las  Palabras  que 
dice  el  Señor  Obispo :  Accipe  ,  et 
tstoVerbi  Dei  relator ,  (¿fí-.  Su  ofi- 


cio es  el  leer  alfa  voce  las  pro- 
fecías del  viejo,  y  nuevo  Testa- 
mento ,  y  enseñar  á  los  catecu-* 
menos  los  rudimentos  de  la  fe. 
Advierto,  que  asi  el  Briviario, 
el  Misal,  la  Biblia,  como  qua':* 
quiera  otro  libro  donde  estén  es- 
critas á  lo  menos  dos  profecías, 
üna  del  viejo  ,  y  otra  del  nuevo 
Testamento^  son  materia  valida 
del  Lectorado.  P.  Qüándo  fue  ins- 
tituido este  Orden?  R.  Que  quan- 
do abrió  Christo  el  libro  de  Isaías, 
y  leyó :  Spiritus  Domini  '¡uper  me, 
Luc.  4. 

P.  Quid  est  Exorcitatus^K.  Que 
tiene  dos  definiciones,  una  fí-^ 
sica  ,  y  otra  metafísica.  La  me- 
tafísica es  esta  :  Sacramentum 
novíe  legis  institutum  a  Christo 
Domino  ,  causativum  grctice  potes- 
tativte  ad  conjurandum  diemon'e'S 
cum  €Xorcismis.  La  física  es  esta: 
Traditio ,  ét  acceptio  libri  exor^ 
cismorum  sub  prcescripta  v'erbonm 
forma  ab  Épiscopo  conse'crato  pi'o- 
iata.  La  materia  remota  es  el 
libró  de  los  exorcismos.  La  prO" 
xima  es  la  actual  entrega.  La  for- 
ma son  las  palabras  que  dice  el 
Señor  Obispo:  Axipe  ^  et  comen^ 
da  memorice ,  et  habe  pjtestatént 
imponendi  munus  super  energúme- 
nos ,  sive  biiptizatos ,  siDe  ccite-^ 
chúmenos.  Su  oficio  es  cónj'jrar 


obsesos.  Ad- 
Santa  liílesla 


endemoniados  y 
viértase  ,  que  la 
por  justos  motiv^os  ha  mandido 
que  solo  exorcicen,  y  conjuren 
á  los  energúmenos  los  Sacerdo- 
tes que  tuvieren  aprobación  ,  y 
licencia  especial  de  su  Obispo,  ú 
Prelado  j  porque  este  exercicio 
O3  tie- 
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tiene  muchas  dificultades;  y  con- 
viene que  sea  docto ,  y  muy  ad- 
vertido, el  que  ha  de  practicar, 
y  manejar  los  conjuros.  El.  Orde- 
nado de  Exorcista  tiene  verda- 
deramente la  facultad ;  pero  la 
tiene  sujeta ,  y  vinculada  á  la 
voluntad  del  Superior.  P,  Quán 
do  instituyó  Christo  este  Orden? 
R.  Que  quando  echó  !os  demonios.. 
Marc.  I.  et  1 6. 

P.  Quid  est  Acolytatus  ?  R.  Que 
tiene  dos  definiciones,  una  ri- 
sica ,  y  otra  metafísica.  La  me- 
tafísica es  esta  :  Sacramentum  no-^ 
Víe  leQ-is  instittitim  a  Christo,  Do-- 
mino ,  causativnm  grati<s  potes- 
tattvte  ad  administrandum  urceo~ 
los  ,  et  portandum  candelabrum.  La 
física  es,  esta:.  Traditio^  et  ad- 
ceptio.  urceolorum  vacuarim  ,  et 
candelabri  cum  céreo  non  accenso^ 
sub  prcescripta  verborum  forma  ah 
Episcopo  consecrato  prolata.  La 
materia  remota  son  las  vinage- 
ras  vacias ,  y  el  candelero  con 
vela.  La  próxima  es  la  actual  en- 
trega. La  forma  son  las  palabras 
que  dice  el  Obispo :  Accipe  ur- 
ceolos  &c.  y  quando  entrega .  el 
candelero  :  Accipe  coroferarium^ 
&c.  Su  oficio  es  preparar  las  vi. 
nageras ,  encender  los.  cándele 
ros,  apartar  á  los.  que  están  jun- 
to al  Altar,  y  tocarla  campa- 
nilla tempore  Sacrificii.  Las  vina- 
geras ,  ya  estén  vacias ,  ya  con 
agua  y  vino ,  son  materia  valida 
de  este  Orden;  porque  para 
lo  valido  es  materia  uno  y  otro: 
lo  mismo  se  ha  de  decir  del  can- 
delero en  orden  á  que  esté  con 
vela  j  ó  sin  ella,  encendida,  ó  apa- 


ocfavo 

gada  ;  y  esto  aun  en  k  opinión 
que  le  pone  por  materia  esen- 
cial, del  Acolytado.  P.  Quándo 
instituyó  Christo  este  Orden?  R. 
Que  lo  instituyó  quando  dixo: 
Ego  sum  lux  mmdi..  Joan.  8.  P. 
Son  necesarias  esencialmente  am- 
bas materias,  vinageras,  v.  gr. 
y  candelero  ?  R.  Que  ambas  sot> 
esenciales  en  opinión  probable; 
pero  la  mas  principal  es  la  tradi- 
ción de  las  vinageras.:  y  asi  di- 
go ,  que  el  carácter  se  imprime 
quando  se  hace  la  entrega  de  las 
vinageras.,  et  verba,  pro  illis  di- 
íuntur. 

P..  Quid  est  Subdiaconatus  ?  R. 
Que  tiene  dos  definiciones ,  una 
física,  y  otra  matafísica.  La  me- 
tafísica es  :  Sacramentum  novce  le- 
gis  institutum.  á  Christo  Domino^ 
causativum  gratis  potestativa  ad 
inserviendum  Diácono,  in  Sacrifi- 
cio Missíe ,  et  cantandum  solem- 
niter  Epístolas  in  Ecclesia  cum 
manipulo.  La  física  es  Tradi- 
tio ,  et  acceptio  Calicis  vacui^  et 
Pateníp  vacute  ,  sub  pr<escripta  ver- 
borum forma  ab  Episcopo  consécrate 
prolata.  La  materia  remota  es  el 
cáliz  con  la  patena,  sin  pan,  ni 
vino.  La  próxima  és  la  tradición 
ó  entrega.  Y  la  forma  son  las  pa- 
labras que  dice  el  Señor  Obispo: 
Videte  cujas  ministerium  vobis  tra- 
ditur^  ideó  vos  admoneo  ,  ut  ita 
vos  exhibeatis ,  ut  Deo  placeré  pos- 
sitis.  Su  ofício  es  servir  al  bacri- 
fício  de  la  Misa ,  ministrándole 
al  Diácono  el  cáliz ,  y  patena, 
y  ofreciéndole  el  pan  ,  y  vino^ 
para  que  le  er. tregüe  al  Sacer- 
dote j  cantar  solemnemente  la 
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Epístola  ,  y  llevar  la  cruz  en  las 
Procesiones.  Advierto  ,  que  aun- 
que el  cáliz ,  y  patena  estén  con 
pan,  y  vino,  son  materia  valida 
del  Suhdiaconado ,  porque  en  este 
Orden  lo  esencial  son  los  vasos 
sagrados  ,  y  el  pan  ,  y  vino  se 
habent  de  materiali.  Lo  contrario 
se  debe  decir  del  Presbiterado, 
en  el  qual  para  lo  valido  ,  los 
vasos  sagrados  se  habent  de  ma- 
teriali 5  y  de  formali  el  pan ,  y 
el  vino.  Bien  es  verdad ,  que  no 
se  requiere  necessitate  Sacramen- 
ti ,  que  el  cáliz ,  y  la  patena,  que 
se  dan  por  materia  del  Orden 
del  Subdiaconado ,  estén  consa- 
grados ,  porque  no  hay  derecho 
que  lo  mande;- y  ^oxc{\xt  valide^ 
quamvis  non  licité  se  consagra  la 
Eucharistía  en  los  vasos ,  que  no 
están  consagrados:  luego  también 
los  dichos  vasos  pueden  ser  ma- 
teria valida,  aunque  no  licita  del 
Sabdiaconado.  P.  La  tradición 
del  libro  de  las  Epistolas  es 
parte  de  la  materia  de  este  Or- 
den ?  R.  Que  es  parte  integral, 
y  completiva  de  la  primera ,  y 
esencial ,  que  es  la  entegra  del 
cáliz  vacio  con  la  patena  vacia: 
pero  los  efectos  del  Sacramento 
solamente  se  causan,  quando  sé 
hace  la  entrega  déla  materia  esen- 
cial ,  y  el  Obispo  dice  aquellas 
palabras :  Videte  cujas ,  ^c.  por- 
que este  acto  es  el  que  se  ordena 
mas  inmediatamente  á  la  confec- 
ción de  la  Eucharistía. 

P.  Quid  est  Diaconatus  ?  R.  Que 
tiene  dos  definiciones ,  una  fí- 
sica ,  y  otra  metafísica.  La  me- 
tafísica es :  Sacramentum  noves  le 


gis  institutum  a  Christo  Domino 
causativum  grati¿e  potestativa  can- 
tandi  solemniter  Evaiigelium  in 
Ecclesia  cum  manipulo,  et  stola.  La 
física  es:  Traditio  ,  et  ucceptio libri 
Evangeliorum ,  et  manus  impositio 
sub  prcescripta  vervorum  forma  ab 
Episcopo  consecrato  prolata.  La  ma- 
teria remota  esla  imposición  de  las 
manos ,  y  el  libro  de  los  Evange- 
lios. La  próxima  es  la  actual  en- 
trega. Y  adviértase,  que  aunque  el 
libro  de  los  Evangelios  determina- 
te  ,  no  fue  instituido  poi  Christo 
por  materia  del  Diaconado,  por- 
que en  tiempo  de  Christo  aun  no 
se  había  escrito  el  libro  de  los 
Evangelios  ;  no  por  eso  la  Iglesia 
ha  mudado  la  materia  de  este  Or- 
den ;  porque  Christo  instituyó  en 
este  Orden  la  materias  genere',  es- 
to es  ,  qüalquiera  signo  sensible, 
que  explica  la  potestad  ,  que  se 
confiere  al  Ordenado  ;  y  la  Iglesia 
Latina  lo  determinó ,  á  que  in  spe- 
cie  ese  signo  fuese  el  Libro  de  los 
Evangelios,  ademas  de  la  imposi- 
ción de  manos.  La  forma  son  las  pa- 
labras que  dice  el  Sr.  Obispo:  ./íí-a- 
pe  potes tatem  legendi  É  jangeliiim 
in  Ecclesia  Dei ,  tam  pro  vis,  quam, 
pro  defunctis.  In  nomine  Dominio 

P.  La  imposición  de  las  manos 
del  S.ñor  Obispo  sobre  el  que  se 
ordena  de  Diácono ,  y  las  pala- 
bras correspondientes  ,  son  parte 
esencial  de  este  Orden  Diacona- 
do ?  R.  Con  la  sentencia  mas  pro- 
bable ,  que  por  lo  menos  son  par- 
te integral  de  su  esencia  ;  y  la 
razón  es ,  porque  por  la  dicha 
imposición  de  manos  con  las  pa- 
labras, correspondientes ,  se  con- 
O4.  «i- 
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sigue  gracia,  tam  ín  Diaconatu, 
quam  in  Presbyteratu  y  como  en- 
seña (  in.  ^.  Sent.  dist.  4.  q.  1. 
art.  3.  )  S".  Thomas. :  atqui  id  per 
quod  in  Ordine  confertur  gratia^ 
est  pars  Ordirtis:  ergo.  También 
se  le  comunican  al  Ordenado  por 
la  dicha  imposición  de  manos, 
y  la  forma  correspondiente,  en 
opinión  de  Belarmino  ,  un  carác- 
ter parcial,  ó  extensivo  del  pri- 
mero en  el  que  se  confiere  Ja  po- 
testad de  servir  inmediatamente 
al  Sacerdote  celebrante.  La  for- 
m-a  correspondiente  á  la  imposi- 
ción de  manos  soíi  estas  palabras: 
Accips  Spiritum  Sanctum  ad  ro~ 
hur ,  &c.  El  oficio  del  Diácono 
es  asistir  al  Sacerdote,  ilique 
ministrare  5  cantar  el  Evangelio 
en  la  Misa  solemne  ,  predicar  el' 
E'vangelio  al  pueblo  con  licen- 
cia del  Obispo,  dar  la  Eucha- 
riitíof  á  los  fieles  no  habiendo 
Sacerdote  que  la  administre,  y 
bautizar  solemnemente  con  licen- 
cia del  Párroco,  quando  hubiere 
causa  urgente  ,  como  se  dixo  en 
el  tratado  del  Bautismo,  §.  3.  P.. 
El  Diácono  que  exerciese  estos 
oficios  dichos  con  conciencia  de 
pecado  mortal,  sin  hacer  contri- 
ción ,  ó  atrición  existimara  coNíri~ 
piom^m  confesaríie,  pecaria  mor- 
talmente  ?  R.  Que  en  opinión  mas 
probable,  la  que  establecimos  en 
el  trat.  i.  IV.  pecaria  mortal- 
mente  ;  poríjue  Saucta  sánete  sunt 
Jractandai 

P.  Quid  est  "Freshyteratusl:  R. 
Que  tiene  dos  definiciones,  una 
física,  y  otra  metafísica.  La 
«litafisica  es  esta :  Sacramentum 


nov¿e  l:  ''  inst'ítutum  a  Christo 
Domino  cuusativum  gratice  potes- 
PatiVce  conficiendi  Corpus  ,  et  San- 
guinem  Christi.  La  física  es  esta: 
Traditio  ,  et  acceptió  calicis  cum 
vino  ,  et  patente  cum  hostia ,  sub 
preescripta  ver borum  forma  ah  Epis^ 
copo  consecrato prolata.  La  materia 
remota  es  el  cáliz  con  vino,  y  la 
patena  cen  hostia.  La  próxima  es 
ía  actual  entrega.  Y  la  forma  son 
Jas  palabras-  que  dice  el  Obispo: 
Accipe  potestatem  offerre  Sacrifi- 
cium  Deo,  Missasque  celebrare ,  tam 
pro  vivís  ,  quam  pro  defunctis.  In 
nomine  Domini.P.  Si  al  conferir  es- 
te Orden-  se  hiciese  La  entrega  del 
cáliz  con  aquel  en  lugar- de  vino,  y 
la  patena  con  pan  que  no  sea  de 
trigo,  seria  valido  el  Sacramento? 
R.  Seria  nulo  por  defecto  de  la  ma- 
teria remota ;  porque  esta  es  pro- 
piamente el  pan,  y  el  vino;  y  si 
se  alargan  ,  y  se  tocan  estas  espe- 
cies en  la  patena,  y  en  el  cáliz ,  es 
porque  asi  conviene,  pues  en  es- 
tos vasos  sedeben  consagrar;  y 
porque  asi  está  mandado. 

P.  Qué  potestad  se  da  al  Presbí- 
tero por  este  Orden  ?  R.  Que  se 
le  da  potestad  completa  para  con- 
sagrar ambas  especies-,  ofrecerlas, 
y  sumirlas,  y  para  distribuir  es- 
te Sacramento  sub  specie  pañis  al 
pueblo.  También  se  le  da  potes- 
tad para  absolver  de  pecados; 
pero  ésta  no  la  puede  poner  en 
execucion  ,  sino  es  que  tenga  á 
mas  de  la  potestad  de  orden,  po- 
testad de  jurisdicción  ordinaria, 
ó  delegaJa  :  ó  el  penitente  eslé 
in  periculs^yeiartichlo  mortf-s:  por- 
que en  este  caso  el  Concilio  Tri- 
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dient.  le  tiene  dada  lá  jurisdic- 
ción. Véase  lo  dicho  en  el  Sacra- 
mento de  la  Penitencia  §.  XI.  ha- 
blando del  Ministro  pro  articulo 
mortis.  P.  Quándo  se  dá  al  Sacer- 
dote la  potestad  de  orden  para  ab- 
solver? R.  Quando  el  Obispo  ha- 
ce la  segunda  imposición-  de  las 
manos  (no  la  primera  )  sobre  él^ 
y  le  dice :  Accipe  Spiritim  Sane 
tum\,    quorum   remiserís  percata^ 
remitíuntur  eis  &c.  P.  Esta  im- 
posición de  las  manos  corrías  pa- 
labras dichas,  son  parte  esencial 
del  Presbiterado  i  R.  Que  si  son 
parte  substancial  ,  ó  por  lo  me- 
nos son  parte  integral,  y  perfecti- 
va de  este  Orden  sagrado.  Y  la 
razón  es,  porque  por  ellas  se  con- 
fiere la  potestad-  de  perdonar  pe- 
cados, que  pert-eneee  á  la  integri- 
dad del  Sacerdocio  ,  ampliando  el 
primer  carácter  antes  impreso,  y 
causando  una  nueva  gracia  inte- 
gral para  conseguir  dicha  potes- 
tad.. De  este  modo  se  concilian 
mejor  las  sentencias  de  los  AA,  y 
se  salva  todo  lo  necesario  del  Sa- 
cramento para  lo  valido  y  licito'^ 
pues,  como  ya  dixe,  es, un  punto 
en  que  nada  de  cierto  se  puede 
rosolver,  ni  determinar. 

P.  Puede  el  Sacerdote  solo  con 
la  potestad  de  remitir  pecados, 
absolver  de  veniales  l  R.  Que  no 
puede;  porque  le  falta  la  potes- 
tad moral ,  que  es  la  jurisdicción, 
sin  la  qual  no  puede  exercer  va- 
lidamente  la  potestad  física  de 
absolver ,  aun  de  los  pecados  ve- 
niales ,  según  el  Decreto  de  Ino- 
cencio XI.  á  12.  de  Febrero  del 
año  1979.  en  el  qual-  manda  á  los 
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señores  Obispos  castiguen  a  las 
simples  Sacerdotes,  que  se  meten 
á  absolver  de  veniales;  y  por  esta 
razón  tampoco  puede  el  simple 
Sacerdote  absolver  de  excomunión 
menor;  aunque  sea  incurrida  por 
pecado  venial.  De  lo  dicho  se  in- 
fiere lo  prim.ero,  que  al  Sacerdote 
en  virtud  de  su  propio  Orden, 
no  solamente  se  le  da  la  potestad 
de  consagrar  el  Cuerpo  dél-Señor, 
y  absolver  de  pecados;  sino  tam- 
bién la  de  administrar  solemne^ 
mente  el  Bautismo,  It  sagrada  Eu- 
charistía  ,  la  Extrema- üncion ,  y 
el  ¡Matrimonio.  Aunque-es  verdacT, 
que  no  puede  exercer  licitamente 
estos  últimos  cargos ,  ú  oíkios  sin^ 
licencia,  ó  depuración  ordinaria, 
ó  delegada  del  Superior:  y  en  el 
matrimonio  aun  para  lo  valido. 

Infiérese  lo  2.  que  asi  como  el 
Sacerdocio  se  suele  dividir  en  su- 
mo, é  inferior;  sú  también  los 
Sacerdotes,  unos  se  llaman  sim- 
ples, que  son  los  meros  Presbíte- 
ros, y.  otros  sumo^,  que  son  los 
Obispos ;    dé    quienes  declara 
{Sess.  23.  cap.  4.)  el  Concilio 
Tcident.,  que  son  succesores  de 
los  Apostóles,. puestos  por  el  Es- 
piritu  Santo  para  regir  la  Iglesia 
de  Dios ,  y  que  son  superiores  á 
los  Presbíteros.  Ademas  de  esto 
dice,  que  selamente  á  ellos  les 
compete  la  potestad  de  confirmar, 
ordenar  ,  y  hacer  otras  muchas 
funciones,  cuya  potestad  de  nin- 
gún modo   tienen  los  de  inferior 
Orden.  De  manera  que  el  Obispa- 
doesde  superior  grado,  y  dignidad 
al  Presbiterado  ,  como  defienden 
todos  los  catholicos  contra  los 
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hereges,  y  es  el  primero  de  la 
Gerarquia  Eclesiástica  instituida 
por  ordenación  divina,  como  di- 
ce el  mismo  Concilio  en  la  citada 
Sess.  can.  6. 

Ahora  lo  que  es  opinable  entre 
los  Catholicos  es,  si  el  Obispado 
es  Sacramento,  y  Orden  distinto 
fiel  Presbiterado,  ó  no.  Pero  esta 
question  mas  pertenece  á  Theo- 
logía  Dogmático  Escolástica ,  que 
á  un  Promptuario  Moral.  Basta 
pues  decir  para  la  instrucción 
del  Moralista ,  que  si  el  Obispado 
se  considera  ,  en  quanto  es  el 
pficio  mas  sublime ,  y  eminente 
de  la  Gerarquia  Eclesiástica  ,  se 
puede  decir  que  es  Orden  distinto 
del  simple  Sacerdocio ,  y  que  en 
quanto  tal  es  permanente,  é  in- 
deleble por  institución  de  Christo. 
Pero  no  se  puede  dicir  que  sea 
aquel  Orden,  que  se  llama  pro- 
piamente Sacramento  ,  y  que  im- 
prima un  carácter  distinto  del 
Presbiterado ,  sino  un  comple- 
mento suyo  ,  y  nueva  extensión 
del  carácter  Sacerdotal:  D.  Thom. 
3.  p.  Supp.  q.  40.^/.  j.  La  ra- 
zón de  lo  primero  es;  porque  si 
fuera  Orden  distinto  del  Sacerdo- 
cio ,  ya  serian  mas  de  siete  los 
Ordenes,  lo  que  no  eseña  el 
Concilio  Trident.  Tampoco  es  Sa- 
cramento ;  porque  por  la  consa- 
gración solo  se  le  da  la  potestad 
de  confirmar,  de  ordenar,  y  no 
la  de  hacer  la  sagrada  Eucharis- 
tía ,  que  es  fin  del  Sacramento 
del  Orden.  Esto  es,  lo  que  nos  pa- 
rece mas  probable  acerca  de  la  du- 
da propuesta. 
Por  lo  que  se  ha  de  notar  ,  que 


no  puede  ser  consagrado  valida- 
mente en  Obispo  aquel  que  no 
sea  Sacerdote,  porque  el  Obispa- 
do depende  esencialmente  del  Sa- 
cerdocio ,  en  quanto  al  ser;  pero 
bien  puede  ser  ordenado  valida- 
mente de  Sacerdote  ;  y  por  consi- 
guiente consagrado  en  Obispo, 
aunque  no  hubiese  recibido  los 
Ordenes  antecedentes ;  porque  la 
potestad  de  ellos  se  incluye  en  el 
Sacerdocio.  Asi  consta  ex  cap.  unic. 
de  Cleric.  per  saltum  promoto.  Y 
este  tal  asi  ordenado  per  saltum 
podria  exercer  validamente  los 
otros  Ordenes  no  recibidos,  y  la 
potestad  que  le  compete  como  á 
Obispo  ;  á  excepción  que  no  pue- 
de dar  el  Orden  que  tiene.  Esta 
misma  excepción  se  debe  hacer 
respectivamente  de  los  Ordenes 
inferiores  al  Presbítero;  de  suerte 
que  el  que  no  recibió  el  Subdiaco- 
nado ,  V.  gr.  no  puede  exercer  va- 
lidamente este  Orden ,  aunque  sea 
Diácono,  porque  cada  uno  tiene 
distinta  potestad ,  y  carácter. 

§.  II. 

Del  Ministro  ,  sugeto ,  y  efectos  de 
este  Sacramento. 

PReg.  Quién  es  el  Ministro  de 
este  Sacramento?  R.  Que  sin 
duda  alguna  los  Obispos  son  los 
Ministros  ordinarios  de  este  Sacra- 
mento ,  como  lo  declara  el  S.  Con- 
cilio Trid.  {Sess.  23.  cap.  4.  ec 
can.  7. )  Dixe  ordinarios  ó  de  De- 
recho ordinario;  porque  también 
es  cierto  que  el  Concilio  N  iceno  II. 
dió  privilegio  á  los  Abades  Pres- 
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bíteres  de  podér  conferir  los  Or- 
denes menores.  Y  un  el  mismo 
Concilio  de  Trento  supone  este 
privilegio  {Scss^  23.  de  Reform. 
cap.  10.)  pero  le  limita,  y  prohibe 
á  dichos  Abades  que  puedan  ton- 
surar  ,  y  dar  los  referidos.  Orde- 
nes á  otros  que  no  sean  sus  sub- 
ditos Regulares..  También  es  mas. 
probable  que  puede  dispensar  el- 
Papa,  ó  dar  comisión  al  simple- 
Sacerdote  ,  para  que  pueda  con- 
ferir los  Ordenes  menores,  y  el 
Subdiaconado ;  asi  como  puede 
por  privilegio  del  mismo  Roma- 
no Pontífice  hacer  el  Crisma  ,  y 
confirmar.,  I\Ias  no  podrá  el  Sumo 
Pontífice  delegar  al  simple  Sacer- 
dote la  potestad  de  ordenar  Diá- 
cono, y  Presbítero;  porque  estos 
dicen  relación  inmediata  al  cuer- 
po del  Señor.  Asi  S.  Thom.  38. 
Suppl.  art.  i.  ad  3.  )  y  otros  mu- 
chos, y  graves  AA.. 

P.  Quiénes  pueden  consagrar  á. 
los  Obispos  electos?  R.  Que  solo 
los  mismos  Obispos;  por  aquella 
razón  general ,  que  ninguno  puede 
dar  el  Orden  que  no  tiene:  y  asi 
el  Sacerdote  simple  no  puede  con- 
sagrarlos. A  esta  consatracion 
deben  asistir  tres  ó  dos  Obispos 
á  lo  menos,  para  que  sea  legi- 
tima, y  canónica :  pero  no  es  pre- 
ciso para  que  sea  valida ,  y  confie 
ra  el  carácter  Episcopal ,  según 
la  opinión  mas  bien  fundada; 
porque  un  Obispo  por  sí  solo  tie- 
ne, y  puede  dar  al  electo  la  potes- 
tad del  Orden,  la  dignidad  del 
Pontificado,  y  la  plenitud  del  Sa- 
cerdocio, que  es  todo  lo  que  se  re- 
quiere para  la  valida  consagra- 


ción. P.  Puede  el  Obispo  efecto,, 
pero  no  consagrado,  hacer  Orde^ 
nes?  R.  Que  no  ;  pero  podrá  dar 
licencia  á  sus  subditos  para  que 
sean  ordenados  por  otros  Obispos. 
También  podrá  valida ,.  pero  ñor 
licitamente  ordenar  estando  con- 
sagrado, aunque  por  otra  parte 
esté  excomulgado,  ó  degradado. 
Mas  no  podrá  licitamente  hacer 
Ordenes  fuera  de  su.  territorio, 
sin  licencia  del  Obispo  de  aquella 
Diócesis,  en  donde  se  halla,  so- 
pena  de  suspensión  de  les  oficios 
Pontificales ,  y  al  Ordenado  del 
exercio  del  Orden  quer  recibe, 
Trídent.  {^Sess.  b.  de  Reform.  c,  y.) 
P.  Que  mas  requisitos  se  necesita» 
en  el  Ministro  de  este  Sacramento 
ademas  de  la  jurisdicción?  R.  Que 
necessitate  Sacramenti  ^  ó  para  lo 
valido  ha  de  tener  intención  for- 
mal, ó  virtual;  necessitate prc?cep~ 
ti  ^  debe  estar  en  gracia;  porque 
es  Sacramento  que  pide  Ministro/ 
de  Orden.. 

P..  Quién  es  el  sugeto  capaz 
de  este  Sacramento  ?  R.  Que  es. 
el  hombre,  (y  no  m.uger)  bautiza- 
do, el  Q;\xz.\necessitate  Sacramenti 
ha  de  tener  intención,  supon  en- 
do  que  es  adulto.. También  se  re- 
quiere para  el  valor  del  Orden, 
que  toque  el  Ordenado  la  mate- 
ria que  se  le  entrega.  P.  Es  necesa- 
rio necessitate  Sacramenti  que  el 
Ordenado  toque  physice  la  mate- 
lia  de  su  Orden?  R.  Que  en  la 
opinión  mas  probable  se  requiere 
necessitate  Sacramenti  en  el  Orde- 
nando el  contacto  fisico  ,  á  lo 
menos  mediato ,  de  la  materia. 
Asi  S.  Thom.(  Supp.     3-^  art. 

ad 
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ad  3.  Naces shatí  pr^^cepti  ha  de 
estar  en  gracia  ,  ó  ha  de  tener 
atrición  sobrenatural  junto  con 
la  confesión ,  porque  es  Sacra- 
mento de  vivos,  P,  Qué  mas  se 
requiere  necessitate  pracepti  en 
el  Ordenado  ?  R.  Que  ha  de 
tener  la  suficiencia,  que  manda 
el  Tridentino  ;  en  la  Sess.  23. 
cap.  4.  de  Reform.  dice  asi:  'Pri- 
ma Tonsura  non  initientur  ,  qui  Sa- 
cramenfum  Confirmationis  non  sus- 
c-eperinT ,  et  fidei  rudimenta  edocti 
non  fuerint :  qvtique  leger;  ,  et  scri- 
bere  nssciant.  Para  los  Menores 
dice  asi :  Menores  Or diñes  iis, 
quis  saltem  linguam  latinam  intel- 
ligant.^.^  conferantur  Cumque 
hinc  ad  alrioris  gradas ,  et  sacra- 
tissima  Mysteria  sit  ingresus ;  ne- 
nio lis  initientur.^  quem  non  scienti¿e 
spes  majoribus  Ordinibus  dignum 
astendat.{\oc.c\\.  cap.  i  [.)  Para  el 
Subdiaconado,  y  Diaconado  dice 
asi:  Ultra  literarum  humanarum 
peritiani^  requiritur  scientia  eoru-n^ 
quíe  ad  prtefatorum  Ordinrm  exer- 
citiim  pertinente  (  cap.  13.)  para 
el  Sacerdocio ,  requiritur  scientia 
ad  docendim  populum  ea  ,  quce  scire 
ómnibus  necessarium  est  ad  salutem^ 
et  ad  Sacramentorum  edministra- 
tionem.  cap.  14.  del  mismo  Tri- 
dentino. 

También  debe  estar  confirma- 
do ,  como  se  dixo  hablando  de  la 
primera  Tonsura.  Asimismo  ha  de 
ser  libre  y  no  esclavo  ^  ha  de  ser 
de  buena  vida,  y  costumbres;  cuyo 
examen  pertenece  a  los  Ordina- 
rios respectivos.  También  debe 
proponerse  la  recta  intención,  y 
debido  fia  de  servir  á  Dios  en  el 


Citado  Clerical :  át  manera  que 

pecará  gravemente  el  que  se  or- 
denase únicamente  por  obtener  ua 
grande  beneficio  ,  ó  por  libertarse 
dé  la  potestad  secular,  y  volver- 
se después  al  estado  laical;  áú 
mismo  modo  peca  aquel,  que  reci- 
be el  Beneficio  Eclesiástico  coa 
solo  el  fin  de  dis-frutar  sus  rentas, 
mientras  se  le  proporciona  oca- 
sión de  otro  acomodo ,  y  de- 
xar  entonces  el  estado  clerical. 
Y  este  tal  asi  promovido  al  Be- 
neficio Parroquial  ,  v.  gr.  está 
ob'igado  á  la  restitución  de  los 
frutos  percibidos,  porque  se  apro- 
vechó de  ellos  con  engaños ,  y 
mala  fe  :  esto  se  entiende  con 
tal  que  persista  en  la  voluntad  de 
no  ordenarse  de  Sacerdote'  al 
tiempo  de  la  colación  del  Benefi- 
cio, y  después  en  adelante.  Consta 
esto  ex  cap.  commissa.  3>.  d¿elect-, 
in  6. 

También  el  Ordenado  ha  de 
tener  aquella  edad  legitima  ,  que 
se  requiere :  á  saber  para  la  pri-» 
ma  Tonsura;  que  tenga  siete  años, 
ó  uso  de  razón  (  cap.  NuUhs  de 
Temp.  Ordinat):  para  los  Ordenes 
menores  se  dexa  á  la  prudencia, 
y  discreción  del  Obispo:  para  el 
Subdiaconado  veinte  y  un  años 
y  un  dia:  para  el  Diaconado 
veinte  y  dos  años  y  un  dia:  para 
Presbítero  veinte  y  quatro  y  un 
dia  ;  como  consta  del  Tridentino 
(Sess.  23.  ¿-«í».  1 2.)  respecto  délos 
Ordenes  mayores.  Advierto,  que 
la  edad  señalada  no  se  requiere 
para  lo  válido,  sino  para  lo  licito, 

Finalmenie ,  para  ordenarse 
m  Sacris ,  6  ser  promovido  á  los 

Or- 


del  Sacramento  dd  Orden. 


Ordenes  mayores  el  Clérigo  Se- 
cular ,  ha  de  tener  Beneficio ,  ó 
Patrimonio  suficiente  en  la  forma 
que  dispone  el  TriJentino  ,  C 
21.  C4p.  2.  de  Reform. )  Los  Regu- 
lares profesos  se  ordenan  ad  tiiu- 
lum  fMipertatis  ;  porque  se  pue- 
den y  deben  susteníar  de  los 
bienes  de  su  Religión.  También  el 
S.  Concilio  (loc.^cit.)  dexa  al  ar- 
bitrio de  los  Obispos ,  que  puedan 
ordenar,  á  titulo  de  Patrimonio, 
Pensión,  ó  Donación  solamente  á 
aquellos  que  juzgaren  ser  necesa- 
rios para  sus  Igle&ias ;  y  con  tal 
que  estos  no  puedan  enagcnar 
sin  licencia  del  mismo  Obispo  la 
Pensión  ,  Patrimonio  ,  &c.  lo  mis- 
mo que  si  fuera  Beneficio. 

P.  Es  licito  recibir  los  Ordenes 
de  qualquier  Obispo  Catholico? 
H.  Que  no ,  sino  del  propio 
Obispo.  De  aqui  es ,  que  si  un 
Obispo  ordenase  al  subdito  de 
otro  sin  su  licencia ,  ó  dimisorias, 
quedarla  suspenso  por  un  año 
de  conferir  Ordenes,  y  el  Orde- 
nado quedarla  suspenso  del  excr- 
cicio  de  los  Ordenes  recibidos 
todo  el  tiempo  que  le  pareciese 
conveniente  al  Ordinario  propio: 
tisi  consta  del  Tridentino.  (Sess. 
2^.  (ap.  8.  de  Rcfurni.)  Obispo  pro- 
pio en  quanto  á  conferir  los  Or- 
den'^s  se  puede  disiinguir  de  tres 
maneras  :  ó  por  razón  del  oúgeti^ 
en  cuya  Diócesi  nació  el  Orde- 
nan lo  :  ó  por  razón  del  donih-ücy 
en  cuya  Diócesi  mora ,  y  tiene  el 
domici.io  Hxo ;  ó  por  razón  del 
Bcneñf'o.,  en  cuya  ííiocesi  posee, 
y  tiene  el  Beneficio.  De  aqui  es, 
que  según  la  Decretal  ( cap,  Nul" 


221 

Itis ,  5.  de  Tciiip.  Qrd'inxt.  tn  6.) 
de  Bonifacio  Vlíi.  es  libre  á  cual- 
quiera recibir  los  Ordenes  del 
uno  ,  ú  oiro  de  los  (Obispos.  Las 
palabras  de  la  Decretal  son  es- 
tas :  Cuw  nullus  Clericorum  Faro- 
íbiA  (liictiA  ,  futer  Siiperlor'is 
ips'ius  l'neutiam  i  deheat  cidmarc^  * 
Superior  intellig'itur  ¡n  hoi  casti 
Episíopus  ,  de  iiijus  Dicecesi  est  is^ 
qui  ad  Ordínes  promoveri  desiderat.y 
üriundus  ;  seu  in  cujus  Dicecesi 
Eeneficiuin  eltinet  Fcclesiasticum', 
seu  habef-,  licet  dibi  iiatus  fuerlt^ 
domicilium  in  eadem.  Mas  como 
de  la  referida  Decretal ,  por  ra- 
zón de  la  pluralidad  de  propios 
■Obispos  se  hubiesen  introducido 
varios  abusos ,  y  fraudes  contra- 
rios á  la  disciplina  antigua  Ecle- 
siástica ;  los  Pontífices  succesores 
expidieron  tres  Bulas  Apostólicas 
para  la  reforma  común  del  Esta- 
do Ecclesiastico.  La  primera  es 
de  Inocencio  XIL  que  empieza: 
Speculatores  dcnius  Israel ,  expedi- 
da en  4.  de  Noviembre  de  165)4. 
la  que  explicó  con  grande  espí- 
ritu ,  y  acierto  el  Doct.  D.  Valen- 
tín Lamperez  y  Blazquez  ,  Canó- 
nigo de  la  Santa  Iglesia  Metropo- 
litana de  Sevilla ,  é  imprimió  su 
explicación  en  la  misma  Ciudad 
añe)  de  169'^.  La  segunda  es  de 
Inocencio  XIII.- la  qual  comienza: 
ApGStoUci  í^fmisterti  ,  y  tiene  su 
daia  en  el  día  15.  de  Mayo  de 
172,3;.  Es  sobre  la  Disciplina  Ecle- 
siástica en  los  Reynos  de  España, 
y  la  traduxo  del  Latín  al  Caste- 
llano con  otros  Rescriptos  pon  i- 
ficios ,  y  la  explicación  de  dicha 
Bula   D.  Franciico   Lázaro  de 

Hor- 
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Hortal  ,  Prepósito  del  Salvador 
de  Madrid ,  año  de  1 771.  Véase, 
que  es  muy  digna  de  leerse  ,  y  da 
luz  pan  el  acierto  en  el  asunto. 
La  tercera  es  del  SS.  P.  Benedic- 
to XIII.  que  empieza  :  In  Sunemo 
.  Uilitantls  Eíclesi£  ,  su  data  es 
á  25.  de  Septiembre  año  de  1724. 

P.  Qaáles   son    las  obligacio- 
nes   del    Ordenado    in  Sacrisl 
R.  Que  está  obligado  lo  primero, 
á  llevar  habito    clerical  ,  y  co- 
rona abierta.  Lo  2.  i  rezar  el  Ofi- 
cio Divino.  Lo  i-i  guardar  cas- 
tidad. P.  Una  persona  recibe  Or- 
den de  Subdiacono  ,  con  ignoran- 
cia invencible  ,  de  que  el  Orden 
Sacro  tiene  anexo  voto  de  casti- 
dad ;  quedará  este  tal  obligado  á 
guardar  castidad  ?  R.  Que  quedará 
obligado  en  sentencia  común  ;  y 
si  contraxese  matrimonio  después, 
seria  nulo  :  al  modo  que  el  que 
quiere  oficio  de  Prelado  ,  ó  Ma- 
gistrado, quiere  hoc  ipso  sus  obli- 
gaciones, aunque  por  entonces  las 
ignore  P.  Una  persona  recibe  Or- 
den de  Subdiacono  con  voluntad 
de  quedar  ordenado  ;  pero  con 
voluntad   expresa   de  no  hacer 
voto  de  castidad  :  este  tal  quedará 
obligado    á    guardar  castidad? 
R.  Que  ese  tal  pecaría  mortal- 
mente  ordenándose  de  esa  mane- 
ra ,  y  estarla  en  pecado  mortal 
todo  el  tiempo  que  dilatase  el 
hacer  voto  de  castidad  ;  porque 
la  Iglesia  manda ,  que  los  que  se 
ordenan  in  Sacris ,  hagnn  dicho 
voto ;  y  si  se  casase ,  seria  nulo 
el  matrimonio  ;  porque  la  Iglesia 
hace  inhábiles  para  el  matrimo- 
MÍo  á  todos  los  que  voluntaria- 


mente reciben  Ordenes  Mayores: 
pero  si  el  tal  Ordenado  de  Epísto- 
la en  la  forma  dicha,  pecase  con- 
tra castidad  antes  de  hacer  el  vo- 
to ,  no  cometerla  sacrilegio  ;  por- 
que aun  no  tenia  voto  explícito, 
ni  implícito  de  castidad  ,  ni  la 
Iglesia  Je  manda  guardar  casddad 
ex  motivo  ReUgionis ,  nisi  median' 
te  voto. 

P.  Los  que  se  ordenan  invalide 
están  obligados  á  guardar  casti- 
dad ?  R.  Que  no  están  obligados: 
quia  ablato  prineipali  corrtiit  acces- 
sorium  ;  por  lo  qual ,  tampoco  es- 
tarán obligados  á  rezar  las  Horas 
Canónicas  ;  y  si  se  casasen  ,  seria 
valido  el  matrimonio.  P.  El  que 
recibe  Ordenes  sagrados  llevado 
de  miedo  grave  injuste   Hiato  ¿ 
causa,  libera  extrínseca  ex  fine  ex- 
torquendi  consensum  ,  estará  obli- 
gado á  guardar  castidad  ,  y  rezar 
las  Horas  Canónicas  ?  R.  Que  no, 
y  de  este  mismo  sentir  es  N.  SS. 
P.  Benedicto  XIV.  en  una  Consti- 
tución ,  que  empieza  ;  Eo  quamvis; 
expedida  en  4.  de  Mayo  de  1745.- 
donde  tambie/i  dice  su  Santidad, 
que  si  un  Obispo  ordenase  in  Sa- 
cris i  un  párvulo  ya  bautizado, 
ó  á  un  adulto  antes  de  la  edad  le- 
gitima ,  pecaría  el  Obispo ,  aun- 
que los  tales  quedarían  valide  or- 
denados ;  pero  que  estos  antes  de 
los  diez  y  seis  años ,  no  estarían 
obligados  á  gu?rdar  castidad  ,  ni 
á  rezar  el  Oficio  Divino  ;  y  que 
pueden  casarse,  sino  es  que  cum- 
plidos los  diez  y  seis  años  ratifica- 
sen el  orden  recibido  ;  y  final- 
mente ,   que  éste  no  le  pueden 
exercer  antes  de  la  edad  ligiti- 

ma 


del  Sacramento  del  Orden. 


ma  señalada  en  el  Tridentino. 

P.  Los  Prelados  Regulares 
pueden  dar  Dimiscrias  á  sus 
subdicos  para  qualquiera  Obispo, 
6  precisamente  deben  ser  para 
el  Diocesano  ?  R.  Que  precisa- 
mente dtben  ser  para  el  Diocesa- 
no ,  como   consta  de  la  Cons- 


titución ,  Imfos'iti 


Isobis  ,   de  N. 


SS.  P.  Benedicto  XIV.  expedida 
en  .27.  de  Febrero  de  1747.  don- 
de ,  según  la  m^e  del  Conci- 
lio Trident.  (^Sess.  23.  fdp.  8.) 
y    según    varios    Decretos  de 
Gregorio  XÍII.  Clemente  VIII. 
Inocencio  XIII.  y  Benedicto  XIII. 
en  su   Bula ,    hi   Sufrcmo  M'iU- 
tantis   Ecclesia.  ;    confirma  y  de- 
clara ,  que   los  Prelados  Regula- 
res solo  pueden  dar  á  sus  sub- 
ditos Dimisorias  para  el  Obispo 
Diocesano  del  Monasterio  ,  pena 
de  privación  de  su  oficio  ,  y  de 
voz    altiva    j    pasiva  ,  y  á  los 
Ordenados    sin    tales  Dimisorias 
impone   la    pena    de  suspensión 
ipsu   jacto.    Y    hablando  de  los 
Obispos    que     sin    tales  Dimi- 
sorias   los   ordenan ,   sobre  que 
plert'.mque  culpa  non  vacant  ;  non 
fucile     e'ífiígiunt    canónicas  poenas 
adversus   eos   propositas ,  qui  alíe- 
nos   subditos    absque  sufficientibiis 
Dimissoriis    oráiaare  prasumuut^ 
dice  su  Santidad. 

P.  Bastan  las  Dimisorias  del 
Prelado  Regular  dirigidas  al 
Obispo  Diocesano ,  ó  se  requie- 
ren también  Dimisorias  del  Or- 
dinario dtl  orieen  del  Rccu- 
lar  Ordenando  ?  Respondo  :  Que 
bastan  las  primeras,  como  cons- 
ta del  dicho  Breve  :  Impositi  K-d- 
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bis.  P.  Si  el  Diocesano  no  cele- 
bra Ordenes  ,    podrá   el  Prela- 
do   Regular   dar    Dimisorias  á 
sus    subditos     para  qualquiera 
Obispo  ?   R.  Que   sí ;  pero  han 
de  llevar   dichos   Regulares  Or- 
denandos   testimonio    del  Vica- 
rio   General  ,    ó    del  Secreta- 
rio del  Obispo  Diocesano  ,  de 
que    éste   no    celebra  Ordenes. 
Asi   consta  del    mismo  Breve: 
Impositi    Nobís.   P.    Si   el  Dio- 
cesano reprueba  al  Regular  Or- 
denando ,    podrán    sus  Prelados 
enviarle  á  otro  Obispo  ?  R.  Que 
no  ;  y  esto  baxo  las  penas  dichas. 
P.  Los  Prelados  Regulares,  que 
de  industria  esperan  á  que  no 
celebre  Ordenes    el  Diocesano, 
ó   con  fraude  asignan  al  subdi- 
to al  Convento  de  otro  territo- 
rio hasta  que   el   subdito  legre 
ordenarse ,   pecan  ?   R.   Que  sí; 
y  descubierto    el  fraude ,  puede 
el     Obispo    Diocesano  declarar 
por  ilicica  dicha  ordenación.  Es 
verdad ,   que   como    el  Prelado 
puede  fácilmente  escusarse  ,  pre- 
textando la  necesidad  del  subdi- 
to en  el  otro  Monasterio  ,  y  lo 
mismo  el   subdr'ro   con  el  mo- 
tivo de  la  obediencia  ;   es  difi- 
cultoso convencer  la  malicia  in 
foro  Icclesid  :  por  lo  que  Bene- 
dicto  XIV.  '(  de  Sjnodo  Diceccs. 
iib.  9.   cap.   17.  num.  V.-)  aííadc 
qmd   quanms   ejustr.odi  excusatio- 
nes    non  ^acr^  prohari   qv.eaat  in 
foro    Ecchsiéi  ,    tanien  interdtim 
falsA  sunt  in  oiuUs  Dei  hominum 
corda  persautantis. 

P.  Los  Regulares  que  tienen 
privilegio  especial  concedido  des- 
pués 
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pues  del  Tridentino  para  dar  Di- 
misorias á  sus  subditos  para  qual- 
quier  Obispo ,  tienen  obligación 
de  enviarlos  ai  Diocesano  ?  R. 
Que  no;  como  consta  expresa- 
mente en  dicho  Breve :  Impos'iñ 
Nobis ;  pero  advierte  su  Sancidad 
lo  primero  ,  que  acerca  de  esto  no 
vale  la  comunicación  de  privile- 
gios :  dummocij ,  dice ,  hufusmodi 
pmleg'iA  ¡)ost  Tr'ideat'mum  Conci- 
lium ,  et  ipsls  Ordimbus  noinina- 
t'im  ,  atqae  d'rrecte ,  non  autem  per 
(■omntinkationem  concesía  fuerint. 
Lo  2.  que  las  Reli'^iones  que  tu- 
vieren dicho  privilegio ,  no  usen 
de  él  sin  causa  justa,  y  solo  por 
ostentar  la  singularidad  de  que 
le  gozan ;  porque  los  privilegios 
Apostólicos  no  se  han  de  usar  con 
desprecio  del  Obispo  Diocesa- 
no. 

P.  Permanece  aun  hoy  en  los 
Regulares  el  privilegio  de  orde- 
narse extra  témpora  a  Canonibus 
p£scripta  ?  R.  Que  sí;  lo  pri- 
mero ,  porque  Benedicto  XiV. 
en  la  citada  Constitución  :  hnpos'i- 
ti  Nob'ts ,  dice  que  los  Regulares 
usen  de  dicho  privilegio ,  dando 
las  Dimisorias  del  mismo  modo, 
que  queda  dicho.  Lo  2.  porque 
asi  consta  del  Concilio  Provin- 
cial Romano  ,  celebrado  por  Bene- 
dicto Xin.  año  de*  1725.  en  el 
qual,  al  cap.  2.  del  tit.  5.  de  Tenipo- 
ribus  Ordinal iomi'm  ,  dj'-f^asi :  Otiod 
-Regulares  prtvílegit  /SH.nmis 
To^uijicibns  habemes  ,  sixé  exprcs- 
se  ,  sive  per  viam  cominunicatioais 
coy.iíssay  sacros  videlicet  Ordiues 
e^xtra  témpora  suscip'iendi  ;  ciim 
piyileg'ia  ipa  iii  suo   robore  per- 
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slstant  ,  nec  iis  derogatum  fuisse 
constet  :  decern'mns  pro'nde  ,  Re- 
gulares eosdem  ,  absque  novo  in- 
díiíto  Apostólico  ,  tuto  posse  ex- 
tra témpora  ordinaria  Los  Regu- 
lares ,  que  están  en  territorio 
nuilius  Diwcesis ,  deben  acudir  al 
Obispo  mas  cercano. 

P.  Quáles  son  Jos  efectos  del 
Sacramento  del  Orden  en  co- 
mún ,  y  de  cada  uno  en  partir- 
cular  l  R.  Q^  su  efecto  prima« 
rio  es  causar  primo  ,  et  per  se 
un  aumento  de  gracia  justifi- 
cante ,  que  S6  llama  potestativa, 
ad  exercendum  Ecdesiasticttm  mi- 
nisterium  ;  y  por  consiguien- 
te funda  un  derecho  moral  de 
recibir  de  Dios  tempore  oppor- 
tuno  auxilios  sobrenaturales  ,  ó 
gracia  actual  para  exercer  de- 
bidamente el  Orden  que  recibe. 
También  perdona  ex  optre 
operato  los  pecados  veniales, 
con  tal  que  haya  aborreci- 
miento ,  ó  á  lo  menos  displi- 
cencia de  ellos  en  el  sugeto: 
es  preservativo  de  mortales  :  y 
per  accidens  podrá  causar  algu- 
na vez  una  primera  gracia  jus- 
tificante ,  como  los  demás  Sa- 
cramentos de  vivos.  El  segun- 
do efecto  de  este  Sacramento 
es  imprimir  carácter ,  por  el.  qnal 
se  le  dá  al  recipiente  la  potes- 
tad espiritual  de  hacer  los  ofi- 
cios correspondientes  al  Orden; 
y  este  efecto  no  depende  de  la 
disposición  del  sugeto  ;  y  así 
aunque  el  Sacramento  se  quede 
informe ,  ó  no  produzca  su  pri- 
mer efecto  ,  que  es  la  gracia, 
el  carácter  siempre  se  impri- 
me, 
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ms  ,  con  tal  que  nada  falte  para  tJtum  ¿t  Sicnrmniis  ¡n  giner- 
io vagido  del  Sacramento  ;  y  por  re  ,  §.  V.  ¿e  los  efectos  de  ia 
eso  no  se  puede  reiterar  ,  como  yjuramfntoi.  Véame  !a$  suspeo- 
sucede  en  el  BautisxEO ,  y  Con-  siones  ,  é  irregiiiaridaaes  que  to- 
£raiac:on.  can  á  los  Ordenados  ,  en  los 
P.  Oiiid  en  cbjíTiiter  ,  tt  quid  tra:adcs  de  Suspeiisior::  ,  et  írr«-> 
tn  gTJit'u  \  R.  Remlssiyi  aJ  ítáí-  guijúr^ne. 

TRATADO  IX 


DEL   SACRAMENTO   DEL       A  I R  I  M  O  Xí O. 


^«r  5.  r/ir/72.  //z  Suppkm.  a  q.  41.  69. 


^.  I. 

Ve  U  e!tr.:ix  ,   t  ffí:/(j  f;rí 
Soíramtnta  tj  de  su  sugeto ,  jr 

H Ablando  C  4dlpbes.  cdv.  <.  ) 
el  Arcsrol  S.  Piblo  del  Ma- 
trimonio ,  dí:t  ,  que  SíCTxmeníum 
búc  tnxgr.um  est  ,  y  principalmcB- 
te  in  Chr'uíO  ,  et  in  IccLesiu  :  en 
Chrisco  ,  porque  representa  mis- 
íicamente  la  unión  hyposcatica  de 
la  Humanidad  con  el  Verbo:  en 
la  Iglesia,  porque  significa  la  uni- 
dad de  todos  los  fieles  baxo  una 
sola  cabera  ,  y  especialmente  por- 
que hace  que  dos  sean  una  mis- 
ma carne,  y  vivan  unidos  sub 
ttiem  JMKg»  con  indisoluble  lazo 
y  compañía  ,  y  por  eso  se  llama 
conjugium.  También  esca  unión  de 
varón  y  hembra  se  llama  Mu- 
tTimniiyY  no  patrimonio,  porque 
es  propio  de  la  isadre  el  parir, 


criar  y  educar  los  hijos  ;  y  de!  pa- 
dre negcdar  ,  adquirir  ,  ó  exsrcer 
empleo  en  la  República  para  su 
manutención.  Por  lo  que  es  pre- 
ciso suponer  ,  que  el  Matrimonio 
se  puede  considerar  como  contra- 
to natural ,  y  como  Sacramento.  Y 
asi  ,  P.  Quando  se  ins;i:uyó  el  Ma- 
trimonio \  R.  Que  en  quenco  con- 
trato natural  fue  instituido  por 
Dios  en  el  principio  del  mundo;  y 
asi  se  halló  entre  Adán  y  Eva  :  ea 
quanto  Sacramento  fue  instituido 
por  Tesu-Christo  ,  quando  dixo: 
(  iíMtb.  19.)  Oued  Deus  conjuaxit 
h*m0  K9m  sepÁTet  :  y  no  hizo  otra 
cosa  mas  que  elevar  el  contrato 
natural  á  la  razón  de  Sacramento. 
De  donde  se  sigiie  ,  que  es  uno  de 
los  sie:e  Sacramerros  de  la  lev  de 
^acia  ,  como  lo  definió  el  S.  Con- 
cilio de  Trento ,  (  Sess.  24.  ím.  i  .  ) 
y  consta  de  la  continuada  tra- 
dición de  los  SS.  Padres. 

P.  Qij.ii   íit   MitTlmr'úam  et 
P  OI- 
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contractas  ?  R.  Ist  inmtaiis  con- 

junctio  viri  ct  faemin&  intcr  legiti- 
mas personas  ,  individuam  vitA  con- 
suetudhiem  ret'inens.  Dicese  mar'i- 
talis  conjunctio  v'iri  et  fcemiru,  pa- 
ra significar  ,  que  este  contrato  ma- 
trimonial debe  ser  entre  varón  y 
hembra  solamente  ,  y  que  causa  un 
vinculo  perpetuo  y  permanente, 
mediante  el  qual  quedan  unidos 
como  marido  y  mu^er ,  y  obliga- 
dos á  pagarse  el  debito  mutua- 
mente ,  á  guardarse  fidelidad  ,  á 
asistirse  ,  y  criar  los  hijos  en  buena 
educación.  Dicese  hner  legitimas 
jersonas  ,  esto  es ,  hábiles  para  con- 
traher  el  dicho  vinculo  del  Matri- 
monion  ;  porque  no  todas  las  perso- 
nas lo  son  ,  como  se  verá  después. 
Por  ultimo  se  añade  :  individuani  vi- 
ta  consuetvdinem  retinens  ;  que 
quieren  decir  ,  que  los  casados  de- 
ban tener  las  voluntades  tan  con- 
formes ,  como  si  Fuera  una  sola  ,  y 
que  esta  uniformidad  ha  de  durar 
por  toda  la  vida.  Asi  la  referida 
definición  explica  suficientemente 
]a  esencia  y  el  efecto  del  Matrimo- 
nio en  quanto  contrato.  Quál  sea 
su  materia  ,  y  lo  demás  que  se 
requiere  para  su  valor  ,  se  decla- 
rará quando  se  hable  del  Matri- 
monio como  Sacramento. 

P.  Quid  est  Matrimohium  ut  Sa- 
erawentum  ^.  R.  Que  tiene  doj  de- 
finiciones ;  una  física ,  y  otra  me- 
tafísica. La  metafísica  es  esta  :  Sa- 
(ramciinm  tiova  legis  instituf.wí  a 
C.hristo  Dor.úno  ,  atus.-ítivum  gra- 
tis, unitiva.  Esta  ultima  palabra 
unitiva  tiene  razón  de  diferencia; 
porque  por  ella  se  distingue  de 
todos  los  demás  Sacramentos ,  los 


que  no  causan  gracia  unitiva ,  sino 
regenerativa  ,  &c.  y  las  otras  pala- 
bras son  el  genero  en  que  conviene 
con  ellos.  La  definición  física  es 
esta :  Conjunctio  Sacramentaits  vi- 
ri et  famina  inter  legitimas  perso- 
nas ,  individuam  vita  consuetudi- 
nem  retinens.  Adviértase  para  in- 
teligencia de  esta  definición  ,  que 
en  ella  no  se  habla  del  Matrimo- 
nio infaao  esse  ,  en  quanto  se  to- 
ma por  el  vinculo  indisoluble  y 
permanente  en  los  contrayentes, 
que  se  suele  llamar  Matrimonio; 
sino  del  Matrimonio  injieri,  que  es 
cosa  transeúnte ,  y  solamente  dura 
el  tiempo  en  que  se  hace;  y  asi  es 
propiamente  Sacramento  ,  pues  con- 
siste en  uso  ,  y  tiene  su  verdadera 
materia  ,  y  forma  ;  lo  qual  no  pue- 
de convenir  al  vinculo ,  que  es  efec- 
to del  mismo  Sacramento.  Vigandt 
(tract.  \6.  exam.   i.  n.  13.) 

P.  Quáles  son  los  efectos  de  es- 
te Sacramento  ?  R.  Que  ademas  del 
vinculo  que  es  efecto  de!  Matrr- 
monio  en  quanto  contrato  ,  tiene  » 
el  causar  -primo  et  pn  se  en  el  su- 
geto  que  esta  .  d:spue<;to  ,  un  au- 
mento de  gracia  "justificante  ,  con- 
nota auxilios  sobrenaturales ,  que 
dirá  Dios  á  su  tiempo  para  poder 
sobrellevar  las  cargas  del  Matii- 
monio  :  ex  opere  operato  perdona 
veniales  ,  supuesta  la  displicencia 
de  ellos ,  y  es  preservativo  de  mor- 
tales. También  per  accfdens  causa 
una  primera  gracia  ,  quando  el  su- 
jeto no  esrando  en  gracia  ,  cree 
que  esuba  jiisfifícado  ,  y  llega  a 
rccibii  'c  con  buena  fe  ,  y  formin- 
do  verdadero  dolor  desús  culpas. 
Nótese  bien  los  efectos  del  Ma- 
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trímonío  ,  como  contrato ,  y  co- 
mo Sacramento,  y  asi  se  acabarán 
de  enicnier  sus  dinniciones ,  y  la 
diterencia  que  hay  enere  uno  y 
o:ro  ,  y  del  concrato  matrimonial 
de  los  demás  contratos. 

P.  Quál  es  la  materia  y  forma 
de  este  Sacramento  \  R.  (  dexando 
al  examen  de  los  Theologos  varias 
opiniones  que  hay  en  el  asunto) 
Que  la  materia  es  de  dos  maneras, 
próxima  y  remota.  La  remota  son 
los  cuerpos  de  los  contrayentes 
con  los  consentimientos  internos 
ffitíisive  de  explicados  ,  ó  mani- 
festados :  la  próxima  es  la  mutua 
tradición  de  los  mismos  cuer- 
pos hábiles  al  Matrimonio  ,  con 
los  consentimientos  ya  manifesta- 
dos con  alguna  señal  externa.  Y 
la  forma  es  la  mutua  aceptación 
sensibilizada  de  los  cuerpos  hábi- 
les al  Matrimonio.  P.  Por  qué  la 
tradición  ,  ó  entrega  ha  de  ser  ma- 
teria ,  y  la  aceptación  ha  de  ser 
forma  ?  R.  Porque  en  todos  los 
Sacramentos  la  forma  determina 
i  la  materia  ,  y  la  aceptación  de- 
termina á  la  tradición,  ó  entrega. 

De  lo  dicho  se  infiere  lo  que 
ya  queda  notado;  á  saber:  que 
la  esencii  de  este  Sacramento  con- 
siste en  su  contrato  in  fieri ,  ex- 
preso por  el  muto  consentimien- 
to ,  y  elevado  por  Christo  para  pro- 
ducir la  gracia  santificante,  baxo 
la  razón  de  unitiva',  y  la  razón 
es,  porque  solamente  entonces  se 
verifica  poner  la  materia  y  la 
forma  de  este  Sacramento  ,  y  que 
cause  la  gracia  quando  se  perfec- 
ciona el  contrato  por  el  mutuo 
conientimicnto.  Por  esto  ,  y  por- 


que se  seguiría ,  que  los  Matrim.o- 
nios  clandestinos  ,  ce'ebraaos  an- 
tes y  después  del  Trideniino  ,  en 
donde  no  se  aceptó  su  ley  ,  nó  fue- 
sen Sacramentos  entre  los  fieles, 
lo  qual  es  falso  ,  nos  parece  mas 
probable  la  sentencia  que  hemos 
puesto  en  la  materia  y  forma 
de  este  Sacramento.  Infiérese  tam- 
bién ,  que  el  consentimiento  ,  que 
se  requiere  en  los  contrayentes  pa- 
ra el  valor  del  Sacramento  ,  ha  de 
ser  interno  ,  mutuo  ,  manifestado 
por  palabras,  ú  otros  signos  ex- 
ternos ,  de  prttsenri  deliberado  ,  y 
libre  de  miedo  grave ,  é  injusto: 
de  lo  que  se  volverá  á  hab.'ar 
quando  se  trate  de  los  impedi- 
mentos dirimentes. 

P.  Qua'les  son  los  bienes  del 
Matrimonio  ?  R.  Que  son  bonutn 
prolis  ,  bonum  fidei  ,  et  bomm  Sa-^ 
cramenti.  Bonum  prolis  consiste  ea 
que  si  /tpponamur  dtligentiá. ,  non 
impedÍAtur  generatio.  P.  Dos  casa- 
dos ynutuo  consenstí  hacen  voto  de 
castidad  ,  van  centra  bonum  prolis] 
R.  Que  no  ;  porque  bonum  prolis 
no  consiste  en  que  tengan  copula, 
sino  en  que,  si  la  tuvieren,  no  im- 
pidan la  generación.  Bor.uiH  fidei 
consiste  en  que  se  guarden  fideli- 
dad ,  sin  faltar  á  ella  rerbo ,  operCf 
cogitatione  ,  Aut  delcctatione  moro~ 
sa.  Bonum  Sacramenti  ,  quiere  decir, 
que  vivan  juntos ,  y  dure  el  Matri- 
monio hasta  la  muerte  de  uno  de 
los  dos.  De  donde  se  sigue  ,  que 
entre  María  Santísima ,  y  el  cas- 
tísimo S.  Toseph  hubo  verdadero 
y  legitimo  Matrimonio  ,  aunque  no 
en  quanto  Sacramento  ,  y  guarda- 
ron los  tres  bienes  referidos ,  co- 
P3  mo 
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mo  lo  dice  S.  Agustín  l\h.  de  Supt. 
tt  (Oiuup'isc.  por  esras  palabras: 
Omne  ttAque  mptiaruni  honum  im- 
jletum  est  in  ilUs  pxrem  'ibtis  Chris- 
t'i ,  f  roles  ^  Mes  ,  Sacramentum  :  Prc— 
lem  ccgmscmus  ipsum  Domiuum 
"Jesum  ;  jidem ,  qu'u  nuUum  adulte- 
rium  ;  Sacramentum ,  quia  ntillum 
divortium.  Y  asi  observaron  el  bo- 
num  proi-s  ,  porque  alimentaron  y 
criaron  al  Hijo  habido  por  obra 
del  Espiritu  Santo.  Observaron  el 
hunum  fidei  ,  porque  se  guardaron 
fidelidad.  Y  observaron  el  bonum 
Sairamenti  ,  viviendo  juntos  has- 
ta que  S.  Joseph  murió.  Ni  obsta 
decir  ,  que  no  usaron  del  Matri- 
monio ,  y  que  Maria  Santísima 
habia  hecho  voto  de  casiidad  ;  por- 
que ni  lo  uno  ,  ni  lo  otro  va  con- 
tra la  esencia  del  Matrimonio: 
pues  basta  para  su  valor  que  los 
contrayente!  adquieran  mutuo 
dom'nio  de  sus  cuerpos  ,  ;aun- 
quc  no  el  uso  ,  ó  no  tengan  m- 
tcncion  de  tener  copula  carnal, 
como  afirma  la  común  de  los 
Theoiogos. 

P.  Quáles  son  los  hnes  del 
Matrimonio  ?  R.  Que  son  ante  lap- 
suiii ,  esto  es ,  antes  del  pecado  de 
Adán,  prop¿ígare  uaturam  ;postlap- 
sum  ,  prop.tgare  naturam  ,  <t  seda- 
re cov.ííipiscetitiam  :  et  fostquam 
Cbristíts  instituit  boc  Saíramen- 
tum  ,  propagare  naturam  ,  sedare 
farnupisientlam  ,  ct  causare  gra- 
tiam  unitivam.  Lstos  tres  fines 
corresponden  á  los  tres  estados 
generales  que  ha  tenido  la  na- 
turaleza ;  y  asi  el  primero  ,  que 
es  propagare  naturam ,  le  con- 
vino al  Matrimonio ,  aun  en  el 


estado  de  la  inocencia  ;  por  cu- 
ya razón  hay  precepto  natural 
de  conservar  la  especie  humana 
mediante  el  Matrimonio,  que  ccm- 
prende  á  todos  los  hombres  en  co- 
mún ,  pero  á  ninguno  obl  ga  en 
particular.  El  segundo  fin  del  Ma- 
trimonio es ,  poner  remedio  á  la 
naturaleza  viciada  y  corrompida 
por  la  culpa ,  y  este  corresponde 
al  estado  general  de  la  naturale- 
za caida,  y  al  estado  particular 
de  la  lev  escrita.  El  ultimo  y  mas 
perfecto  fin,  que  es  causare  gratiam 
ujütiwim  ,  solamente  le  tiene  el 
Matrimonio  en  el  citado  de  la  ley 
de  gracia ,  después  que  Christo 
le  elevó  á  Sacramento  ,  y  asi  so- 
lamente entre  los  Católicos  se 
hallan  los  tres  fines  referidos. 

P.  Quién  es  el  sugeto,  y  Minis- 
tro de  este  Sacram.ento  ?  R.  Que, 
aunque  es  muy  probable  la  sen- 
tencia ,  que  afirma  ,  que  el  Párroco 
es  el  Ministro  de  este  Sacramen- 
to ,  como  dice  Benedicto  XIV. 
(  De  Sjnodo  Diaeces.  Itb.  8.  CAp. 
15.  num.  4.)  por  los  insignes 
AA.  que  la  siguen  ,  y  por  las 
bravísimas  razones  con  que  la 
defienden  ;  con  todo  por  ser 
mas  común  la  contraria ,  y  aca- 
so mas  probable  ,  y  seguirla  S. 
Thomas  ,  d  ecimos  que  los  mismos 
contrayentes  son  ,  no  solamente  el 
sugeto ,  sino  también  el  Ministro 
de  este  Sacramento.  P.  Quándo  se 
dirá  ,  que  obran  como  sujeto  ,  y 
quándo  como  Ministro  ?  R.  Que 
en  quanto  hacen  la  mutua  entrega' 
de  sus  cuerpos,  con  los  consenti- 
mientos internos  manifestados  ex- 
teriorracQte  ,  ponen  la  materia  ,  y 
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son  suatos  ;  y  en  quanto  Jeclaran 
su  mu  rúa  aceptación  con  Jos  con- 
sentimientos ,  aplican  la  forma  ,  y 
son  Ministros.  Todo  lo  qual  se 
explica  bastantemente  por  aque- 
llas palabras  ,  que  profieren  ai 
tiempo  mismo  de  contraer  el 
Matrimonio ,  diciendo  el  varón: 
Me  ofreziío  por  marido  ,  y  te  re- 
cibo por  nitiger  ;  y  ella  correspon- 
de diciendo  :  Me  ofrez.co  por  mur 
ger  ,  y  te  recibo  por  nurido. 

Dirás  :  luego  el  Párroco  no  es 
Ministro  de  este  Sacramento  ?  R. 
Que  no  lo  es  en  la  sentencia ,  que 
seguimos  ,  sino  un  testigo  califica- 
do y  de  autoridad  ;  y  asi  no  hace 
Sacramento,  quanda  en  la  bendi- 
ción dice  aquellas  palabras  :  ^gq 
vos  conjungo  in  Matrimonium  ,  *  &c. 
ni  estas  tienen  razón  de  fofma  ,  si- 
no que  hacen  solo  este  sentido  :  Ta 
átpruebo  f  declaro  poV « buena  yueítra^ 
conjunción  Sacramental.  Por  lo  que 
será  valido ,  constante  y  firme  el 
Matrimonio  ,  aunque  el  Cura  no 
diga  las  dichas  palabras  ,  con  tal 
que  se  halle  presente  y  los  testi- 
gos, y  las  partes  hagan  todo  lo 
que  se  díxo  arriba.  Sobre  la  pre- 
sencia que  se  requiere  en  el  Pár- 
roco y  testigos  ,  se  hablará  tra<- 
tando  de  los  impedimentos.  §.  IV". 

Q.  Qué  requisitos  son  necesa- 
rios en  los  contra)xntes  para  re- 
cibir este  Sacramento  ?  R.  yíecessi- 
tate  Sacramenti  ,  htin  de  tener  in- 
tención ,  y  han  de  estar  bautizados, 
y  no  han  de  tener  impedimento  di- 
rimente de  Matrimonio  ;  v  si  se  ca- 
saren» con  él,  ademas  de  ser  nulo- 
el  Matrimonio  ,  pecará  mortal- 
mente.  Nicesíuatc  frxceptt ,  se  re- 
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quiere  que  estén  en  gracia  ,  no 
solamente  en  quanto  son  susetos, 
que  reciben  Sacramento  de  vivos; 
sino  también  en  quanto  son  Mi- 
nistros á  quienes  les  obliga  el 
precepto  de  tratar  santamente  las 
cosas  santas.  También  se  requiere 
necessitate  prdicepti  ,  que  no  tengait 
impedimento  impedicnte  de  Ma- 
trimonio. Pero  adviértase  ,  que  el 
Párroco  ,  aunque  lleve  la  senten- 
cia mas  común  de  que  no  es  Mi- 
nistro del  Matrimonio  ,  deberá,,  no 
obstante  esto  ,  asegurarse  ponién- 
dose en  gracia  para  decir  las  pa- 
labras :  Igo  Ves  coiijungo  in  Ma- 
trimonium ,  &c.  para  no  exponer- 
se al  peligro  de  cometer  un  sacri- 
legio ,  pues  los  Ricuaks  le  llaman 
Ministro  del  Sacramento  del  Ma- 
trimonio ;  y  esta  sentencia  estriba 
sobre  gravisim.os  fundamentos. 

II.. 

Del  vinculo  del  Matrimonio ,  J  del 
divorcio. 

PReg.  El  Matrimonio  es  indiso- 
luble quoad  vinculum  ?  R.  Que 
atendiendo  al  derecho  Natural  y 
Divino  ,  todo  Matrimonio  es  indi- 
soluble y  perpetuo  ,  como  consta, 
del  Tridentino  (  in  prir.cipio  Sess. 
24.  )"  pero  si  se  consideran  los  va- 
rios estados  ,  qile  puede  tener  el- 
Matrimonio  ,  no  le  conviene  igual- 
mente en  todos  ellos  esta  indi- 
solubilidad. P.  Pues  en  quántos 
estados,  ó  de  quántas  maneras  se 
puede  considerar  el  Matrimonio? 
R.  De  tres  maneras.  Legal  ,  ratOy 
y  ionsur/iítdo.  Matrimonio  le^al  ,  á 
P  3  quica 
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quien  otros  llaman  legitimo  ,  y 
verdadero  ,  es  aquel,  que  se  cele- 
bra seí^un  prescriix:n  ,'as  ¡eyes  ,  es- 
pecíaímente  la  natural  ,  enere  los 
contrayentes ,  que  no  tienen  'ur\- 
pedimento  alguno ;  y  este  Matri- 
monio Je  hubo  en  la  ley  natural ,  y 
en  la  ley  escrita  ,  y  aun  ahora  le 
hay  también  entre  los  infieles, 
quienes  pueden  contraer  Matri- 
monio valido  ,  pero  no  como  Sa- 
cramento. El  Matrimonio  rato  es 
el  que  se  celebra  entre  los  fieles, 
según  las  leyes  de  la  Iglesia  ,  y 
que  por  la  Iglesia  se  aprueba,  y 
este  es  mas  firme  é  indisoluble 
que  el  legal ;  porque  incluye  en 
sí  á  este,  supone  la  fé,  y  es  Sa- 
cramento; pero  no  está  con<:uma- 
áo  con  copula  completa.  Matri- 
monio cons'.m/ido  es  el  que  está 
ya  perfecto  por  copula  carnal 
completa ,  tt  Afta,  ai  g^neratto- 
nem  ;  pero  esta  copula  ha  de  se- 
guirse al  mismo  Matrimonio ,  por- 
que la  copula  tenida  antes  de  el 
no  es  suficiente  para  que  por  ella 
se  entienda  consumado  el  Matri- 
monio síihsequente.  Esto  supuesto; 

P.  Es  disoluble  el  Matrimonio 
Icglumo  contraído  entre  infieles? 
R.  Que  por  su  naturaleza  es  per- 
petuo ,  c  indisoluble  ;  pero  se  po- 
¿rá  disolver  Christ't  dispetisatio- 
W  infavortm  fidei ,  quando  uno  de 
los  infieles  casados  se  convierte  á 
la  fé,  y  se  bautiza  ,  y  el  otro  per- 
severando en  su  infidelidad  no 
quiere  cohabitar  con  él ;  ó  aunque 
quiera  ,  ha  de  ser  con  injtirin  del 
Criador  ,  blasfemanclo  de  Christo, 
despreciando  la  Religión  Caíholi- 
ca,  ó  haciendo  obras  de  su  infide- 


lidad ,  que  puedan  escandalizar  al 
consorte  ,  é  inducirle  a!  pecado  de 
idolatiia:  en  este  caso  tiene  el  Ca- 
tholico  derecho  para  disolver  el 
Matrimonio,  aunque  esté  ya  con- 
sumado (  cap.  Ouarto de  Divort.  et 
cap.  Vsor  legit.  28.  g.  2. ,)  Pero  no- 
tese  bien  que  aiinque  elCatholico 
tenga  derecho  ex  privilegio  Chr'isti 
para  disolver  el  Ma  rimonio  ,•  co- 
mo ya  d-xe;  con  todo  ,  éste  no  se 
disuelve  luego  que  se  convierte  i 
la  fé  uno  de  los  consortes  :  sino 
que  permanece  el  vinculo  del  pri- 
mer Matrimonio  hasta  tanto ,  que 
el  bautizado  pase  i  contraher  se- 
gundo Matrimonio  con  otro  Ca- 
tholico  ,  y  entonces  es  ,  quando  se 
disOTlve,  y  no  ames  el  primer 
Matrimonio.  Mas  siempre  debe 
ser  amcfriestado  primero  el  con- 
sorte infiel  ,  y  citado  judicialmen- 
te para  saber,  si  se  quiere  con- 
vertir ;  y  solamente  al  Papa  le 
pertenece  el  dispensar  sobre  esta 
citación  judicial  ,  <5  declarar  ,  que 
en  tales  circunstancias  no  le  obli- 
ga al  consorte  fiel  el  precepto  Di- 
vino de  citar  al  otro.  Todo  lo  re- 
ferido sobre  este  caso  es  doctrina 
común,  como  se  puede  ver  en  Be- 
nedicto XIV.  de  Sjiwio  Diaces, 
lib.  6.  (ap.  4. 

P.  Pues  demos  el  caso  ,  que 
después  el  otro  consorte  se  con- 
vierta á  la  fe  ,  y  convertido  se 
case  con  otra  :  muerta  esta  segun- 
da muger  ,  se  podrá  casar  con  la 
primera  ,  con  tal  que  esta  se  ha- 
lle libre,  y  persevere  en  la  fé  ?  R. 
Que  sí ;  porque  por  él  primer 
Matrimonio  no  contraxo  con  ella 
pajentcsco  algupg ;  aliunde  son  ya 
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eiusdem  cu'.tus:  y  cl  primer  Ma- 
trimonio se  disolvió  quo^td  vincU" 
Itim  por  el  Matrimonio  con  la  se- 
gunda :  luego  ,  ¿kc.  P.  Ls  licito 
en  el  caso  dicho  cohabitar  el  Ca- 
tholico  con  el  infiel  ,  que  no  quie- 
re convertirse  ?  R.  Que  no  es  li- 
cito per  se  loqueado ;  porque  trae 
muchos  iiiconvenientes. 

P.  El' Matrimonio  rÁto  se  pue- 
de disolver  quoud  rÍHiitlum  per  so- 
Itmnem  prtfessionem  reíigioiaml 
R.  Que  sí;  porque  ast  lo  define 
cl  Tridentina.(  Sess.  24.  de  MAtrhn. 
cdti.  6.  )  P.  El  tal  Maírimonio  se 
puede  disolver  por  dispensación 
del  Papa  ?  K.  lo  primero  ,  que 
acerca  de  este,  punto  nada  hay 
definida  por  la  Iglesia  hasta  aho- 
ra :  asi  lo  dice  Benedicto  XIV. 
Ub.  I  de  Bratlfuát.  Servorum  Df^ 
caf.  z^.  R.  lo  2.  que  la  mayor 
parte  de  los  Theologos ,  y  Cano- 
nistas dicen  que  sí  :  porque  asi 
consta  de  los  hechos  de  varios 
Pontifices ,  que  han  disuelto  el 
Matrimonio  rato  :  Gregorio  XIII.- 
dispensó  en  un  mismo  dia  once 
Matrimonios  ratos  ,  y  a  este  tenor 
otros  Sumos  Pontífices  ,,  y  porque 
asi  como  puede  el  mismo  Papa 
dispensar  la  Profesión  Religiosa, 
por  la  qual  se  dirime  el  tal  Ma- 
trimoni  ,  también  podrá  hacer 
lo  mismo'  con  el  Matrimonio  ra- 
to ,  y  mai  quando  el  vinculo  de 
la  Profesión  es  mas  fuerte ,  que  el 
del  Matrimonio. 

P.  El  Matrimonio  contrahido 
entre  fieles ,  y  consumado  se  pue- 
de disolver  por  algún  capitulo? 
R.  Que  est  omn'tno  indisolubtle 
<{u$4d  vinculum.  P.  Por  que  el  Ma- 


trimonio  rat0  se   puede  disolver 
quuad  vrmulum  por  los  dos  capí- 
tulos dichos,  y   no  el  Matrimo- 
nio consuinado^.  R.  Por  que  eIco«- 
sumado  significa  la  unión  del  Ver- 
bo con  la  naturaleza  humana  ;  et 
Verbum    Divinum   y    qutd  semeL 
AssHmpsit  iiumqitam  diimsit :  pero 
el  Matrimonio  rato   significa  la 
unión  de  Chrísto  con  los  fieles  per 
dhtrttAtem ;  y  como  la  caridad  se 
pierde  por  el  pecado  mortal  ,  poc 
eso  el  Matrimonio  rata  se  puede 
disolver  por    algunos  capítulos, 
qualcs  son  los  dichos.  Con  esto  se 
compone ,  cl  que  el  Matrimonio 
rAto   pida  ah  intrínseco  perpetui- 
dad ,  é   indisolubilidad  ,  aunque 
ab    extrínseco    pueda,  disolverse 
auctoritítte    Christ't    concessa  Pro- 
fessioai   Relt^ivs^  ,  et  Simmo  Port- 
tifiii.  También  se  compone  lo  que 
insinuamos  en  el      anterior  ,  que 
aunque  la  copula  es  cons^umativa 
del    Matrimonio  ,  con  todo  eso, 
no  es  su  parte:  esencral  constituti- 
va ,  sino  una  perfección  acciden- 
tal ,  y  secundaría  ,  pues  hubo  ver- 
dadero ,  y    legitimo  Matrimonio 
entre  María  Santísima y  S.-  Jo- 
seph ,  y    es  cicrtisímo  ,  que  na 
intervino  copula  ,  ni  concibieron 
el  animo  de  tenerla  ,  quando  ce- 
lebraron el  Matrunonío.  S.  Tho- 
mas  (  {»  4.  Sent.  d'ist.  30.  q.  2:  art.  i . 
quátstiunc.  2.  ad  2.  )  Dixe  que  el 
Matrimonio  consumado  no  puede 
disolverse  quoad   vinculum  ;  pero 
sí   se  puede  disolver  por  causas 
jdstas  quoad  torttm  ,    et  habitatio- 
nem,.  como  se  ve  en  el  divorcio. 

P.  Quid  est  divortiam  ?  R.  Le- 
gitima   separatío   conju^um  quo-ii 
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íprauí ,  et  hiVitmonem  ,  non  xe~ 
re  qusad  vinadiim.  P.  De  quántas 
snineras  es  el  divorcio  ?  R.  Que 
puede  ser  perpetuo  ,  j  temporal. 
iP,   Quáles    son    las  causas  del 
íilvorcio  perpetuo  ?  R,  Que  son 
cí  a-i!ulrerio ;  y  quando  el  Juez 
■!Í€^4  i  hacer  juicio  ,  que  jama^ 
vivirán  en  paz  ,  por  la  notable 
■sevicia,  ó  fiereza  del  uno  de  los 
dos.  P.  Qué  se  entiende  aqui  por 
aduírerio  ,  para  que  sea  causa  de 
•divorcio  ?  R.  Que  se  entienden 
todas  las  especies  de  luxuria  con- 
sumada,  en  que  se  divide  la  car- 
ne con  otra  :  y  asi  se  entienden 
■también  la  copula  sodomi-ica ,  y 
bestiaiidad  ;  pero  no  se  entienden 
ia  polución  ,  los  ósculos  ,  tactos, 
ó  abrazos  impúdicos.  P.  Qué  pe- 
ras tiene  el  adultero  ?  R,  Que  tie- 
ne penas   fcrC'idas   ad  volii  itatem 
inno'cnús  ;  quaies  son  ,  negarle  el 
debito,  entraren  Religión  el  ino- 
cente ,  V  profesar  ,  ó  vivir  en  el 
-si^io    apartado  qaoad   toruin  ,  et 
hilitAííonem  ;  y  todo  esto  aunque 
tío  quiera ,  el  que  dio  causa  pa- 
ra el  divorcio  perpetué.  Pero  si 
el  inocente   quiere   remitir  estas 
|)enas  ,  puede  hacerlo  ,  reguUri" 
tcr  loquendo. 

P,  Qiiá'es  son  las  causas  de 
•divorcie  temporal  ?  R.  Que  son, 
quando  el  ua  consorte  es  demasia- 
damente rígido  ,  óhixurioso,  que 
le  hr^ce  caer  al  consorte  en  peca- 
dos graves.  La  divorciada  ad  tem- 
fus  no  puede  profesar  en  Religión; 
y  cesando  la  causa  debe  volver  á 
•su  coRwríe.  P.  Quando  hay  di- 
vor'"io  perpetuo ,  puede  el  que 
dio  la  ciusa  de  divoicio ,  pedir 


■el  debito  ?  R.  Que  puede  pedir, 
y  el  consorte  pagar;  pero  el  que 
dio  la  causa  ,  no  puede  obligar  al 
inocente  i  que  pague  el  debito; 
•porque  perdió  los  derechos  de  pre- 
cisar i  pagarle.  P.  Si  los  dos  ca- 
sados adulteran,  habrá  causa  pa- 
ra divorcio  ?  R.  Que  no  ,  por- 
que la  una  injuria  se  recompensó 
con  la  otra.  P.  SiMaria  sabiendo, 
que  su  marido  ha  adulterado  ,  le 
pide  ,  6  paga  el  debito  ,  ó  mues- 
tra otras  señales  de  reconcilia- 
ción, ó  remisión  de  la  ofensa  ,  po- 
drá no  obstante  pedir  divorcio  por 
el  adulterio  antecedente  ?  R.  Que 
si  eso  lo  executa  cotí  animo  de 
reconciliarse  con  él  ,  no  podrá 
pedir  divorcio ;  pero  si  tenia  la 
intención  opuesta  de  no  reconci- 
liarse con  él ,  podrá  pedir  divorcio 
in  foro  cor:scient'i£. 

P.  Si  Maria  comete  adulterio 
material  violentada  por  otro  ,  sin 
consentir  ella  ,  6  llegando  á  otro, 
juzgando  que  es  su  marido,  po- 
drá el  marido  de  Maria  pedir  di- 
vorcio 1  R.  Que  no  podrá  ,  por- 
que no  fue  adulterio  culpable.  P, 
Si  el  un  consorte  dá  en  una  here- 
gia  y  amonestado  no  quiere  de- 
sistir ,  podrá  el  otro  consorte  pe- 
dir divorcio  ?  R.  Que  puede  pe- 
dir ;  y  si  el  consorte  persiste  siem- 
pre en  la  heregía ,  habrá  causa 
para  divorcio  perpetuo.  P.  Pues 
cómo  la  JVIagestad  de  Christo  so- 
lo señaló  por  causa  de  divorcio 
■perpetuo  el  adulterio  ?  non  íicct 
dhiiittcte  Vxorem  quacumque  ex 
(ansa  n'is'i  cau  a  fornicat'tonis,  (  Mat- 
th.  19.  )  R.  Que  Christo  señaló 
solo  el  adultctio^,  porque  solo  es- 
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te  es  causa  de  divorcio  perpetuo 
pír  se  loqiicndo  ,  et  adhuc  pvst  fir- 
nitentiam  adiiiier't ;  lo  qual  no  qui- 
ta haya  otras  causas  ,  las  quales 
fci  se  sean  causas  áe  divorcio 
•temporal  ,  et  per  dícidens  sean 
causas  de  divorcio  perpetuo. 

P.  El  consorte  inocente  puede 
con  autoridad  propia  divorciarse 
^uoad  hab:tat¡onem  de  su  consorte 
adultero  ?  R.  lo  f>rimero ,  que  si 
«1  adultero  consiente  en  Ja  tal  se- 
paración, y  pudiendo  impedirla, 
-ó  reclamar  no  lo  hace  ,  podrá  el 
consorte  inocente  separarse  qtioAá 
hixh'ihíúuv.em    con   propia  autori- 
-dad  ,  ya  sea  publico  ,  ya  sea  ocul- 
to el  adulterio  ,  con  tal  qiie  no 
haya  escándalo-;  íjk/<«   sí'unú  ¿t 
volenti ,  aulla  jit  injuria,  R.  lo  2. 
que  el  inocente  no  puede  separar- 
-6e  quoad  iiab'itíitiontm ,  con  auto- 
ridad propia  ,  del  culpado  ,  que 
lo  repugna  ,  sea  el  adulterio  pu- 
-blico ,  sea  secreto  ,  especialmen- 
te con  divorcio  perpct-uo  ;  por- 
Cjue  el  Matrimonio  es  un  contra- 
to publico  ,  el  qual  no  se  puede 
rescindir  sin    autoildad  publica, 
qual  es  k  de  la  Ig'csia  ;  y  ^aun- 
que el  divorcio  no  rescinda  el  "M^a- 
trimonio  c^oad  yhmilum ,  le  res- 
cinde (¡lioad  h.ib'itattoi  em  pulitcam: 
■luego  no  puede  hacerse  la  tal  se- 
paración  con   autoridad  propia. 
Fuera  de  que  ,  si  se  les  concede  á 
-los  consortes  la  &cii!tad-de  sepa- 
rarse publicamente  ,  ó  la  senten- 
-cia  dv'l  divorcio ,  -es  hacerles  Jue- 
•ces,  y  partes   al  mismo  tiempo, 
y  de  aqui  se  seguirían  algunos  es- 
cándalos ,  y  absurdos ,  los  que 
-seria   moralmcnte  imposible  evi- 
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tar  ,  dando  ellos  mismos  la  sen- 
tencia. Pero  aunque  ti  adulterio 
sea  oculto  ,  si  es  cierto,  podiá  el 
inocente  con  autoridad  propia  se- 
pararse quoad  torum  del  adulte- 
ro ;  esto  es  negarle  el  debito  ,  por- 
que esta  es  acción  secreta  ,  y  asi 
se  puede  hacer  con  autoridad  pro- 
pia. Uno  y  oiro  es  de  S.  Thomas, 
\n  4.  Sent.  dist.  35.  q.  única  y  art, 
3.  in  lorp. 

s.  m. 

De    los   impedimentos  itnpedientcs 
del  Matrimonio. 

LOS  impedimentos  del  Matri- 
monio son  de  dos  maneras: 
unos  impedientes  ,  y  otros  dirimen" 
tes.  Los  impedientes  son  :  qutt  fa- 
xienda  vetant ,  connuhia  tamen  factd 
non  retractaut.  Los  diiimer,tes 
son  :  qu£  f adunda  vetant ,  et  con- 
nubia  facta  retraítant.  Quiere  de- 
cir ,  que  el  que  se  casa  con  impe- 
dimento impediente  ,  peca  mor- 
talmente,  pero  ^s  valido  el  Ma- 
trimonios pero  el  que  se  casa  con 
impedimento  dirimente,  peca  mor- 
talmtnte  ,  y  á  mas  de  esto  es  nulo 
el  Matrimonio.  En  este  §.  solamen- 
te hablaremos  de  los  impeditn^es^ 
V.  Qua'ntos  son  los  impcdi- 
-mentos  ,  que  solo  impiden  el  Ma- 
Erimonio  ?  R.  Que  antiguamente 
eran  muchos  ,  al  preséntese  re- 
ducen á  quatro  solamente  ,  <ju€ 
son: 

Votam  s'mplex  castitatis, 
Yotmn  siiuflex  Relizionis. 
S^ens lililí ,  ct  yetitum  Eulesii. 

P. 
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P.  Ou'ii  est  rotum  simplex  cas- 
tit4tis  \  R.  DeliberAtií  promlssio 
Dea  fActa  abstinerJi  x  rebus  vene- 
réis, verbo,  opere,  et  co^'tMione. 
P.  El  que  se  casi  teniendo  toto 
simple  de  castidad  ,  cómo  peca? 
R.  Que  comete  dos  pecados  con- 
tra la  virtud  de  la  Religión  :  el 
uno  de  omisión ,  qula  ind'tsposite 
suscipit  Sai.ramentum ,  el  otro  de 
comisión  contra  la  misma  Reli- 
gión, porque  se  expone  á  quebran- 
tar el  voto  ,  que  le  ob'iga  i  abs- 
tenerse ómnibus  m»i'is  x  re  veijerea, 
P.  Este  tal  que  se  casó  teniendo 
voto  simple  de  castidad ,  á  qué 
está  obligado  ?  R.  Que  deutro>del 
bimestre  no  puede  pedir,  ni  pa- 
gar el  debito  ;  y  sí  pide  ,  ó  pa- 
ga dentro  del  ¿í«fíf rr,  peca  mor-^ 
talmente ;  porque  no  tiene  cosa- 
que  !c  prexise  á  pedir  y.  ó  pagar 
el  debito  :  y  asi  debe  cumplir  el 
roto.  Pero  una  vez  consumado  el 
Matrimonio  ,  ya  sea  dentro ,  ú 
áéspues  del  bimestre ,  debe  después, 
pagar  el  debito  ;  porque  ya  el 
consorte  adquirió  derecho  de  jus- 
ticia ,  que  es  mas  fuerte ,  que  el 
del  voto.  Pero  nunca  puede  pe- 
dir el  debito  ,.  porque  debe  cum- 
plir el  voto  en  quanco  puede ;  y 
no  tiene  cosa,  que  le  precise  á  pe- 
dir el  debito.  Tampoco  puede  pa- 
gar, si  el  consorte  pierde  el  de- 
recho de  obligarle  á  pagar  :  v. 
'gr.  si  el  consorte  adulterase. 

P.  Qué  remedio  podrá  tener 
este  para  poder  pedir  el  debito 
ó  para  consumar  el  Matiimonio 
intra  bimestre  ?  R.  Que  debe  sa- 
car habilitación  ;  y  el  Señor  Obis- 
po le  puede  habilitar  froptcr  pe- 


lo nueve 

r'nulum  incontinenti^  y  por  co?- 
tumbre  introducida.  Pero  adviér- 
tase lo  primero ,  que  aunque  el 
Señor  Obispo  le  haya  habilitado 
para  consumar  el  Matrimonio  ,  ó 
para  pedir  el  debito  ;  no  obstante 
si  tiene  copula  ,  v.  gr.  con  una 
srtJtera  ,  cometerá  tres  pecados 
mortales,  el  uno  contra  castidad, 
el  otro  contra  fidelidad  ,  y  el  otro 
contra  Religión ;  porque  el  Señor 
Obispo  no  le  dispensó  el  voto  to- 
tai'ter  :  y  solo  le  habilitó  quoai 
siixm.  Adviértase  lo  2.  que  muer- 
to el  consorte  revive  el  voto, 
queda  en  su  primera  fuerza.  ,  y 
está  obligado  á  cumplir  perfec- 
tamente, el  que  se  casó  teniendo 
dicho  voto  ;  y  esto  aunque  le  hu- 
biesen habilitado  después  de  ca- 
sado;  porque  solo  fue  habilitado 
quoad  suam  ,  durante  el  Matri- 
monio. 

P.  Los  votos  de  virginidad, 
de  ordenarse  in  Sacris  ,  y  de  no 
casarse  ,  son  impedimentos  impc- 
dientes  de  Matrimonio  ?  R.  Que 
sí  ;  y  están  incluidos  en  el  pri- 
mer impedimento  ,  que  es  el  voto 
simple  de  castidad  :  pero  no  se 
incluyen  en  este  voto  el  de  no 
fornicar  ,  ó  de  no  pecar  contra 
castidad ;  y  por  consiguiente  no 
impiden  estos  el  Matrimonio;  por- 
que la  copula  habida  en  el  Ma- 
trimonio no  es  tornicaria  ,  ni  pe- 
cado contra  la  virtud  de  la  cas- 
tidad. 

P.  Oíúd  est  vottnn  simplex  ^.e- 
Ugionis  ?  R.  Deliberata  promissio 
Dea  facta  ingrrdiendi  Religionem. 
El  que  se  casa  teniendo  voto  sim- 
ple de  Religión  queda  casado  va- 
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iide ;  pero  comete  per  se  loquehdo 
dos  pecados  mórcales  :  el  uno  por- 
que ioJignameotc  recibe  el  Sacra- 
mento; y  el  cero  ,  por  el  peligro 
á  que  se  expone  de  violar  el  voto, 
no  en:rand<f  en  Religión  :  y  ara- 
bos son  concra  la  virciid  de  la 
Rtüsion.  £ste  tal  derKro  del  li^ 
vitsíre  no  puede  pcair  ,  ni  pa- 
irar el  debito ,  y  debe  entrar  en 
Rtiígion.  Pero  si  consuma  el  Ma- 
trimonio, aunque  sea  dentro  del 
b¡raes:re,  podrá  después  pedir  y 
pi^ar  ;  porque  ya  se  inhabilitó 
4x  se  para  entrar  en  Religión  :  y 
como  aius  no  tiene  voto  de  casti- 
dad, no  tiene  cosa,  que  le  im- 
pida el  pedir  el  debito.  Si  se  com- 
pone el  poder  cumplir  el  voto, 
debe  cumplirle. 

P.  S:  ei  <]ue  casó  con  voto 
simple  de  Re;iglon ,  y  consumó 
el  Mitrimonio ,  sabe  que  su  con- 
sorte ha  adulterado ,  estara  otra 
vez  obligado  i  entrar  en  Rea- 
gton?  R.  Q.ie  sí  :  porgue  habien- 
do perdido  la  consorte  por  el 
adnkeno  el  derecho  de  obligar- 
le 3  cohaliuar  ,  revive  el  voto, 
y  el  puede  y  debe  cumplirlo- 
P.  Casados  Pedro  y  Alaria ,  y 
queriendo  esta  dedicar  á  Dios 
el  Vmestre  ^  Pedro  la  violenta 
por  copula  consumada  :  podrá 
María  contra  la  voluntad  de  Pe- 
dro enerar  en  Religión  R.  Que 
sí  ;  porque  aunque  ti  Matrimo- 
nio se  consumó,  fue  ¡)ot  ir:juiiu: 
y  asi  se  interpreta  rato  ,  en  quan- 
to  al  efecto  de  poder  entrar  en 
Reliííion.  Pero  adviértase  ,  que 
si  dicha  Maria  profesase ,  no  que- 
darla disuelto  (¡uoad  yiaculum  di- 
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cho  ?\'Iatrimon!o  ,  porque  ,  aunque 
con  violencia  ,  estaba  \  a  consu- 
mado ;  y  por  consiguiente  ,  re- 
presentarla unio.icm  Verbi  D/vi- 
n'i  cum  natura  btimana  ,  et  des- 
fons.it'tuncm  Chústi  cnm  lulesiA. 

P.  liste  ,  que  se  casó  teniendo 
voto  simple  de  Religión  ,  tiene 
copula  con  una  soltera  :  qua'ntos 
pecados  -comete?  R.  Que  comete 
dos  pecados  mortales,  el  un©  cen- 
tra castidad ,  y  el  otro  con:ra 
fidelidad :  pero  no  peca  contra 
el  voto;  porque  no  hizo  veto 
de  castidad  ,  sino  de  entrar  en 
Religión.  P.  A  este  ,  que  se  casó 
teniendo  voto  simple  de  Reli- 
gión, quién  le  puede  dispensar, 
ó  habilitar  para  consi;mar  el  Ma- 
trimonio? R.  Que  solo  el  Papa; 
y  la  razón  es  ^  porque  en  este 
no  hay  fericulum  tr.cor.thiemtA^ 
por  quanto  puede  y  debe  entrar 
en  Religión  ,  antes  de  consumar 
el  Matrimonio  ;  y  executandolo 
asi  no  tendrá  peligro  de  incon* 
tinencia  con  su  consorte.  Pero 
adviértase ,  que  aunque  i  este 
tal  le  habilite  el  Papa  para  con- 
-sum.ar  el  Matrimonio  ,  no  obstan- 
te ,  muerto  el  consorte  ,  revive  el 
voto  ;  sino  es  que  en  todo  y  por 
todo  se  lo  dispensasen. 

P.  Pedro  casó  con  voto  sim- 
ple de  Religión  ,  y  no  consumó 
el  Matrimonio  en  el  h'mestie  ,  es- 
tará obligado  á  pagar  el  d.bito 
después  del  bimestre  ?  R.  Que  ni 
esrá  obligado  ,  ni  puede  pagar  el 
debito  ;  y  peca  mcríalmente  la 
prim.er  vez  que  consuma  el  Ma- 
trimonio ,  que  sea  pidiendo  ,  que 
sea  pagando,  que  sea  dentro  del 
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bimestre  ,  que  sea  después  del  bi- 
mestre. La  razón  es  porque  mierr- 
tras  el  Macrimonio  es  ruto  ,  pue- 
de entrar  en  Reliíríon  :  lueíjo  de- 
be  por  razón  del  voto  ;  y  la  con- 
sorte solo  adquiere  derecho  á  una 
de  dos,  ó  á  que  entre  Íues;o  en 
Religión  ,  ó  á  que  pague  el  de- 
bito ;  y  él  esti  obligado  i  lo  pri- 
mero ,  que  es  entrar  en  Religión. 
Verdad  es ,  que  peca  mortalmen- 
te  en  dexar  pasar  el  bimestre ;  y 
está  en  pecado  mortal  todo  el 
tiempo  que  se  detiene  sin  en-trar 
en  Religión  ,  contra  la  voluntad 
de  la  consorte. 

Replicase.  El  que  se  casa  te- 
niendo voto  simple  de  castidad,, 
puede  consumar  el  Matrimonio- 
pasado  el  bimestre  ,  aunque  no 
pidiendo  el  debito  ,  pero  sí  pa- 
gándole :  luego  también  el  que 
se  casa  teniendo  voto  simple  de 
Religión.  R.  Negando  la  conse- 
cuencia-: la-^^  disparidad  consiste, 
en  que  el  que  se  casa  teniendo 
voto  simple  de  castidad  ,  no  está 
obligado  á  entrar  en  Religión; 
sino  es  que  se  obligase  i  e!Io 
sjltem  implidte ,  previendo ,  que 
era  medit>  unitcv,  para-  conseguir 
el  tal  fin  :  y  semei  que  no  errtre 
en  Rc'.igion  ,  adquiere  derecho  la- 
consorte  ,  á  que  le  pague  el  de- 
bito ,  pasado  el  bimestre  ;  la  qual 
razón  no  corre  en  el  que  se  ca- 
sa teniendt)  voto  simple  de  Re- 
ligión. 

P.  Of-id  stint  spons.tHi  ?  R.  Mu- 
tua promiss'io,  et  acicpt-itio  fii- 
tiiranon  m¡>ti.'inim  iiiter  persoii.it- 
jure  b.'l':!es-  ,  al'iijHo  s'7,iio  cxter7i« 
man'ifestAtu  :  Quilre  decir  ,  que 
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para  espoasalcs  se  requiere  lo 
primero  ,  mutua  promesa',  y  acep- 
tación de  ambos  contravences, 
sensibilizadas  exteriormente  ;  por- 
que de  hombre  á  hombre  no  se 
puede  contraher  obligfcion  ,  si 
mente  sola  retlneattir.  Sz  requie- 
re lo  2.  que  los  que  dan  espon^ 
sales.,  no  tengan  impedimento  al- 
guno irritante.  Se  requiérelo  5. 
que  tenga  la  edad  señalada  por 
el  Derecho ,  que  son  siete  años ,  y 
que  tenga  uso  de  razón.  Estas 
tres  condiciones  son  neca<:arias, 
para  que  sean  validos  los-  espon- 
sales ;  íiltando  qualquiera-  de 
ellas  ,  serán  nulos. 

P.  Quándo  serán  nulos  los 
esponsales  ?  R.  que  pueden  ser 
nulos  ex  defectu  cons^nsus  ;  ex  de-- 
fectu  dtatis  :  y  quando  el  que  da 
esponsales  ,  tiene  antecedente- 
mente algún  impedimento  impe-- 
diente  ,  ó  dirimente  de  Matrimo- 
nio ,  el  qual  sea  perpetuo.  Y  así 
ex  defectu  consemtis  serán  nulos, 
si  la  promesa  no  es  mutua,  seria», 
ó  con  animo  de  cumplirla  ,  de- 
liberada ,  et  alujuo  signo  externo 
mamfestata  ;  también  serán  nulos 
ex  defectu  consensus  ,  si  se  cele- 
bran por  aquellos ,  que  no  tienen 
uso  perfecto  de  razón-  aun  des- 
pués de  los  siete  años.  Finalmen- 
te serán  nulos,  si  las  personas, 
que  los  contrahcn  ,  no  son  jure 
hábiles  i  reL  ex  defectu  dtatis  ,  ó- 
porque  tienen  algún  impedimen- 
to perpetuo  ,  q-ue  irrite  el  con- 
trato. 

Para  mayor  inteligencia  dt. 
esto  :  P.  Pedro  teniendo  voto  sim- 
ple de  cas-tidad ,  6  Religión',  di* 

es- 
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«sponsaks  á   María;    serán  vali-  ae  ellos  tiene  copula  con  ella :  es- 
dos  los  esponsales?  R.    Que  se-  tr.rá   obligado  á  casarse  con  ella? 
rán  nulos;  porque  esos  impedí-  R.  Que   estará  obligado  se 
mcntos  impedientes   para   Matrí-  loquendo  ,  adhuc ^  in  foro ^  wterno: 
xnonio,  son  dirimentes  para   es-  como  si  uno  sin  intención  pro- 
ponsales :  exceptuase  ,    quando  el  metiese  un  caballo  por  cien  du- 
voto  fue  temporal  ,  y  los  espon-  cados  ,  y  recibiese  el  dinero  ,  cla- 
sales  se  diesen  para    casarse  ,   en  ro  está   que  había  de  dar  el  ca- 
cesando  el  voto.    P.    Pedro   da  bailo.  P.  Pedro  da  palabra  de  ca- 
esponsalcs  á  Maria  ,  y  después  i  Sarniento  á  María  ,  y  ésta  acep- 
Juana;  á   quáles   está    obligado?  ta  la  palabra  ,  y    no  repromete 
k.  Que  á  los  primeros  ,  porque  el  casarse  con  Pedro  ;  habrá  aquí 
los  s-.'gundos  son  nulos.  P.  Pedro  esponsales  ?  R,  Que  no  hay  es- 
da  exponsales   á  Maria  ,   y  des-  ponsales  :  porque  para  esponsa- 
pues  á  Juana  ,    y   en    virtud  de  les  se  requiere  promesa  mutua  ,  y 
ellos  tiene  copula  con  Juana  vír-  que  ambos  se  obligasen.  P.  Pedro 
gen  ,  ó  viuda  de    honesta  fama;  en  el  caso  dicho  estará  obligado 
á  quá'es  está  obligado  ?    R.   Dis-  á  casarse  con  Maria  ,  en  virtud 
tinguiendo  :  ó  Juana  sabia  ,  que  de  la  promesa  aceptada,  aunque 
Pedro    tenia   contrahidos   espon-  no  haya  esponsales  ?   R.  Que  si 
sales  anteriores ,  ó  no  lo  sabia ;  si  la  intención  de'  -T>edro  fue  obli- 
lo  sabia  ,  está  Pedro  obligado  á  los  garse   absolutamente   ,  incc^en- 
primeros  esponsales  ,  porque  Si-en-  dentemente  de  que  María  repro- 
ti  ,  et  rolenti  nuUd  fit  injt:ri.i :  ]v.c~  meriese  ,  quedaría  obl'gado  á  ca- 
go, Scc.  Pero  si  Juana   no  tenia  sarse  con  ella  ;  pero  si  e!  í.nirr.o 
noticia   de    íes    e':ponsa]es  ante-  de  Pedro  solo  fue-  cfé' '  obli^ríii, 
riores  ,  Pedro  está  obligado  á  ca-  con    condición        que'  umbieti 
sarse  con  ella  por  causa  de   re-  ella  se  obligase  ,  y  reproiTietiesfe, 
sarcir  el   daño  ;  sino  es  que  des-  no  quedaría   obligado  ,  porqua 
pues    tuviese  también  copula  con  faltó  la  condición. 
Maria  ,  que  en  este  caso  ,  siendo        Nota ,  que   el    quedar  Pedro 
ya  los    daños  iguales  ,  tienen  mas  obligado  á  casarse  con  Maria  en 
derechos  los  primeros   esponsales  los  des  cases  últimos  ,  no  es  por 
que   los   segundos  ,  y   asi  debía  razón  de    los  esponsales  ,  pues 
casarse  con  la  primera.         ^^'p  son  nulos  ,  ya  porque  la  prome- 
P.  Pedro  da  esponsales   ¿•'«íes,  sa  es  fingida,  y  ya   porque  no 
y  los  segundos  son  juramentados,  es  mutua  ;  sino  que  queda  obli- 
y  los  primeros  no  ;  á  quáles  es-  gado  en  el  primero  ,  porque  de- 
tá  obligado  ?  R.  Que  á  los  pri-  be  sub   mortali  satisfacer  el  daño 
meros  ;  y  los  segundos  son  nu-  causado  ad  aquítUtatem  reí  ad  remi 
los  ;  y  el  juramento  es  de  re  tni-  y  en  el  segundo  en  fuerza  de  la 
t¡UA.  P.  Pedro  sin   Intención   dio  simple  promesa  ,  que  la  dio.  P, 
esponsales  i  Mafia  3  y  en  virtud  Pedio  da  esponsales  i  María  ,  y 

con 
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con  unn  hermana  suya  tiene  co- 
pula; con  quién  debe  casarse  ?  R. 
Que  con  ninguna  de   las  dos  se 
puede    casar    sin  dispensa  ;  por- 
que por  los  esponsales  de  la  una 
contraxo  impedimento  de  publica 
J}onest}dad  con  la  otra  ;  y  por  la 
copula  de  la  otra  se  hizo  ajin  con 
la  primera.  Pero   si  sucediese  al 
contrario  ,  que   primero  tuviese 
copula  con  María  ,  y  después  die- 
se esponsales  á  su  hermana-,  es- 
tos esponsales  serian  nulos  ,  y 
asi  no  contrahcria  honcstidai  con 
María     con  quien  debía  cacarse, 
ó  resarcir -  los  daiíbs. 

P.  Los  esponsales  qué  impedi- 
mento son  para  el  Matrimonio? 
R.  Que  de  los  esponsales  t4/í- 
áos  nacen  dos  impedimentos,  uno 
impediente  ,  y  otro  dirimente  :  el 
.imp^diente  consiste  en  que  el 
que  dio  esponsales  i  una  ,  come- 
nte dos  pecados  mortales  en  ca- 
sarse con  qualquiera  otra  ;  el  uno, 
quia  indisposite  rec'tp'it  SÁcramen- 
tum  i  y  el  otro  contra  justicia. 
]^l  dirlmentp  consiste,  en  que  si 
clo.s.,se  dan  psponsales  ,  el  uno  no 
puede  casarse  ,  ncc  licite  nec  valide 
con  los  consanguíneos  del  otro 
en  primer  grado  ;  porque  de  los 
..esponsales  resulta  impedimento 
de  publica  honestidad  ,  el  qual  lle- 
ga hasta  el  primer  grado  tnclur 
siye.  --,  f-. 

Adviértase  ,  que  siendo  los  es- 
ponsales nulos  quacumque  tx  cau- 
sa,  no  resulta  impedimento  diri- 
mente de  publica  honestidad  ,  y 
que  siempre  que  resulte  ese  im- 
pedimento ,  no  se  quita  por  la 
muerte  de  ninguno  de  los  des- 
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posados;  ni   tampoco   se  quita, 

aunque  los  esponsales  se  disuel- 
van por  mutuo  consentimiento: 
porque  dicho  impedimento  ,  y  su 
permanencia  ,  dependen  solamen- 
te de  la  autoridad  de  la  Iglesia, 
que  asi  lo  estableció.  Adviértase 
lo  2.  que  los  esponsales  son  de 
dos  maneras  ,  absolutos  ,  y  condi- 
cionados. Los  absolutos  son  aque- 
llos que  se  hacen  sin  condición  al- 
guna ;  y  en  estos  resulta  lue^o  el 
impedimento  de  puWca  honesti^ 
dad.  Los  condicionados  son  aque- 
llos que  se  hacen  con  a'cuna 
condición;  y  en  estos  no  re- 
sulta publica  honestidad  ,  hasta 
que  se  purifique  la  condi- 
ción, 

P.  Por  qué  capítulos  se  pue- 
den disolver  los  esponsales  ?  R. 
Que  se  pueuon  disolver,  por  mu- 
tuo consentirniento  ;  por  Matri- 
monio subsequente  con  otra  ;  por 
entrar  en  Religión  ;  y  quando  so- 
breviniere alguna  notable  mudan- 
za inopinada  en  vida  ,  honra  ,  ó 
hacienda,  la  qual  si  se  hubiese 
previsto,  hacen  los  hombres  doc- 
tos juicio  ,  que  no  se  hubieran  da- 
do esponsales  :  también  se  disuel- 
ven ,  en  sentencia  probable  ,  por 
voto  simple  de  castidad  perpetua. 
La  razón  de  todo  esto  es  ,  por 
que  los  esponsales  llevan  la  con-, 
dicíort  tacita  ,  si  no  mejorare  de 
estado  i  y  si  no  sobreviniese  algu^ 
na   notable  mudaní.a. 

P.  Pedro  da  esponsales  á  Ma- 
ría ,  y  después  sabe  que  María 
admite  tactos  deshonestos  con 
otros ;  estará  obligado  Pedro  á 
los  esponsales  ?  R.  Que  no  está 

obli- 
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obligado  ,  porque  hay  notable 
mudanza  en  honra.  P.  Pedro  da 
esponsales  á  Maria ,  y  María  sa- 
be que  Pedro  admite  tactos  des- 
honestos con  otra  ;  estará  Maria 
obligada  á  los  esponsales  ?  R.  Que 
si  los  tactos  no  son  continua- 
dos ,  ni  se  hace  juicio  que  des- 
|)ues  de  casado  perseverará  en  esas 
cosas  ,  estará  NLiria  obligada  á. 
los  esponsales  ;  porque  esa  no  es 
notable  mudanza  de  Pedro:  pero 
si  se  hace  juicio ,  que  después  de 
casado  Pedro  perseverará  en  esos 
tactos  deshonestos,  no  está  obli^ 
Sada  Maria  á  los  esDonsaies.  P. 
Pedro  da  esponsales  a  Mana  que 
es  rica  ,  y  después  se  pone  po- 
bre; ó  antes  era  hermosa  ,  y  des- 
pués se  pone  fea  ;  estará  Pedro 
obligado  á  casarse  con  ella  ?  R. 
Que  no  está  oblig:ido  ,  porque 
hay  notable  mudanza. 

P.  Pedro  y  Maria  se  .dieron  es- 
ponsales ,  y  Pedro  tiene  copula 
con  Juana  ;  y  Maria  con  Antonio: 
podrá  qualquiera  de  ellos  disolver 
dichos  esponsales?  R.  Que  ia  pii- 
mera  opinión  acerca  de  este  ca"so 
dice  ,  que  qualquiera  de  ellos  pue- 
de disolverlos  contra  la  voluntad 
del  otro;  porque  cada  uno  encuen- 
tra en  el  otro  notable  mudanza. 
La'  segunda  dice,  que  ninguno  de 
ellos  puede  disolverlos  repugnan- 
dolo  el  otro;  porque  la  una  inju- 
ria se  recompensa  con  la  otra.  La 
tercera  opinión  ,  que  nos  parece 
mas  probable,  dice  que  Pedro  pue- 
de disolverlos ,  pero  no  Maria  ;  poi  - 
que  esta  sola  jjf  notabil'ter  y'ilior  :  y 
esto  mismo  se  ha  de  decir  aunque 
María  hubiese  sido  violentada. 
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P.  Pedro  habiendo;  dado  csppn- 
Ics  á  Maria  , '  entra  Religioso  ,  y 
después  dexa  el  habito  antes  de 
profesar;  estará  obligado  a  ca- 
sarse con  Maria  ?  R.  Que'  si  Ma- 
ria quiere  ,  le  podrá  obligar  al  ca- 
samiento ;  pero  él  no  la  podrá 
obligar  á  ella  ;  porque  entrando 
en  Religión  cedió  su  derecho.  P. 
Los  esponsales  confirmados  con 
juramento  se  pueden  disolver  ?  R. 
Que  se  pueden  disolver  por  mu- 
tuo consentimiento  ;  v  si  alguno 
recibe  Orden  Sacro  ,  o  entra  en 
Relicíion  ,  ó  hace  voto  ' de  entrar 
en  ella  ;  o  por  voto  simple  de 
castidad  perpetua  ;  por  Matri- 
monio subsecuente  ,  y  por.  nota- 
ble mudanza  en  vida  ,  &c. 

P.  Por  el  Matrimonio  subse- 
cuente se  disuelven  los  esponsa- 
les de  parte  de  ambos  ?  R.  Que  se 
disuelven  á  lo  menos  de  parte  del 
que  no  contraxo  el  Matrimonio? 
pero  de  parte  del  que  lo  contraxo, 
no  se  extingue  la  obligación  ,  si 
el  otro  aguarda  ;  •  sino  que  se 
suspende;  y  muerto  su  consorte, 
estará  obligado  á  cumplir  los  pri- 
meros esponsales.  P.  Los  espon- 
sales de  los  impúberes  se  pueden 
disolver  por  mutuo  consentirrien- 
to  ?  R.  Que  no  se  pueden  disol- 
ver hasta  que  lleguen  á  los  años 
de  la  pubertad  ;  y  la  razón  que 
da  el  Derecho  es  ,  porque  no  an- 
den á  cada  paso  dando  y  qui- 
tando esponsales. 

El  quarto  impedimento  impe- 
diente  es  vetitum  Ecclesiíc;  y  quie- 
re decir  ,  que  los  excomulgados, 
entredichos ,  ó  sin  proclamas,  ó  en 
pecado  moxul ,  no  se  pueden  ca- 
sar 
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s*r  licitamente  ;  pero  sí  se  casan, 
seri  valido  el  Matrimonio.  Tam- 
bién pecan  morcalmente  si  se  ca- 
san en  el  tiempo  prohibido  por 
la  Iglesia,  con  Misa  nupcial;  es 
á  saber,  desde  el  primer  Domingo 
de  Adviento  ,  hasta  el  dia  de  los 
Reyes;  y  desde  el  dia  de  la  Ce- 
niza hasta  la  Octava  de  Pasqua 
inclusive. 

Si  un  excomulG;ado  no  tolerado 
se  casa,  cometerá  dos  pecados  mor- 
tales ,  uno  de  inobediirncia ,  y  otro 
de  sacrilegio ;  pero  será  valido  el 
Matrimonio  ,  porque  en  el  Minis- 
tro de  este  Sacramento  ,  que  son 
los  contrayentes ,  no  se  requie- 
re jurisdicción.  Si  uno  estando  es- 
comulgado diese  esponsales  ,  serán 
validos ;  porque  aunque  la  ex- 
comunión es  impedimento  impc- 
diente  del  Matrimonio  ,  no  es  di- 
rimente para  esponsales  ;  porque 
este  no  es  impedimento  perpe- 
tuo, sino  temporal  de  su  natu- 
raleza ,  y  por  eso  no  es  dirimen- 
te para  esponsales;  y  quando  de- 
cimos que  los  impedimentos  im- 
pedientes  del  Matrimonio  son  di- 
rimentes para  esponsales ,  se  en- 
tiende siendo  perpetuos. 

§.  IV. 

De  los  Impedimentos  dir'menteSé 

CAtorcé  son  los  impedimentos 
dirimentes   del  Matrimonio 
.propuestos  y    declarados  por  la 
Iglesia  ;  los  que  se  contienen  en 
estos  versos : 

Znor  ,  (onáiña  ,  Vttum  >  cognA- 
t\o  ,  (rimen. 


Tratado  nueve 


Cultus  dispAíUáí  , 
ligamen ,  bonestás. 

Si  sis  áfjinis 
nequibis. 


si  Parochi 


et 


. :! 
desit 


frjtsenti*  tesns. 

Rapuve  slt  mulier  , 
reddttA  tuta, 

Hdc  facienda  vetant 
fma  retraaanr. 

Error. 


si  forti 
duplicis 

nec  parti 
conmbid. 


HAy  dos  errores  que  dirimen 
cl  Matrimonio  ;  y  uno  que 
no  le  dirime.  Los  que  dirim.en  son: 
error  personí.  ,  et  error  quaiitÁtis^ 
qiia  refundítar  in  substanriam  per' 
sont.  El  que  no  dirime  es  :  error 
purt  qiialitms  ,  quA  nen  refundí' 
tur  ,  &í.  Error  persom  ,  quiere 
decir  ,  que  si  el  que  contrahe 
Matrimonio  ,  tiene  error  acerca 
de  la  persona  con  quien  contrahe, 
esto  es ,  si  queriendo  casarse  con 
Maria,  y  juzgando  que  se  casa 
con  ella,  le  ponen  delante  ¿An- 
tonia ,  y  celebra  el  contrato  con 
Antonia  creyendo  que  es  Maria, 
será  nulo  el  Matrimonio  por  de- 
recho natural ,  ex  d  efecta  conseno 
sus  ;  quia  déficit  persona  ,  quam  in 
mente  babeh^t.  Pero  se  ha  de  no- 
tar ,  que  si  «1  error  es  solamente 
acerca  del  nombre  ,  y  no  acer- 
ca de  la  substancia  ,  será  valido 
el  Matrimonio ;  v.  gr.  conocía 
bien  la  persona  con  quien  con- 
trahia ,  pero  juzgaba  que  se  lia* 
maba  Juana  ,  y  no  se  llamaba  sino 
Antonia:  este  error  no  dirime  el 
Mitrimonio  ,  quia  nihil  facit  errtr 
nominis  ,  (um  d(  ctrpore  (oiistat: 

leg. 
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Itg.  In  vend'itionibus  j  <).jf.  de  Con- 
traer,  emftion. 

Replicase.  Si  yo  bautizase  á 
Juan  ,  juzgando  que  era  Pedro, 
quedarla  bautizado  ;  y  si  absol- 
viese á  Juan  ,  juzgando  que  era 
Pedro  ,  quedarla  absuelto  :  luego 
si  uno  se  casa  con  Maria  ,  juz- 
gando que  es  otra  distinta  ,  será 
valido  el  Matrimonio.  R.  negan- 
do la  consequencia  :  y  la  dispa- 
ridad está  en  que  en  el  Matrimo- 
nio el  error  de  la  persona  es  er- 
ror suistancial ;  porque  en  los  dos 
se  causa  una  unicn  indiso'uble  >  y 
una  vida  individua  ,  et  fittv.t  utu 
caro  ;  pero  en  los  demás  Sacra- 
mentos el  error  de  la  persona  es 
éLídiental ,  y  la  intención  del  Mi- 
nistro no  se  dirige  á  Pedro  áe- 
u  rniinute ,  sino  á  la  persona  que 
está  presente.  Véase  lo  dicho  §.  3. 
de  Sacram.  in  genere. 

Dicho  error  substancial,  sea  an- 
tecedenre  ,  ó  concomitante  ,  diri- 
me el  Matrimonio  por  derecho  na- 
tural ,  aunque  sea  entre  infieles; 
porque  el  consentimiento  necesa- 
rio para  el  va!or  del  Matrimonio 
ha  de  ser  voluntario  y  libre  :  y  el 
error  acerca  de  la  persona  quita 
esta  libertad  del  consentimiento. 
Llamase  error  antecedente  aquel, 
que  di  causa  al  contrato  ,  de  ma- 
nera ,  que  si  no  hubiera  tal  error, 
el  contrato  no  se  hiciera,  y  éste 
dirime  el  Matrimonio ;  como  por 
cxemp'o  ,  el  Matrimonio  que  ce- 
lebró Jacob  con  Lia  ,  creyendo  que 
era  Raquel  ,  fué  nulo  ex  deftctu 
consensus ;  porque  tuvo  error  an- 
tecedente acerca  de  la  persona  con 
quien  contrahía  ;  pues  no  era  Lia, 
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sino  Raquel  la  que  tenia  en  su 
mente.  Error  concomitante  se  di- 
ce aquel ,  con  el  qual  se  halla  ua 
sugeto  tan  dispuesto  ,  que  aunque 
no  le  tuviera,  igualmente  se  ca- 
sarla con  una  ,  que  con  otra  ;  j 
éste  también  dirime  el  Matrimo- 
nio ,  pues  con  él  no  hay  consenti- 
miento positivo  ,  como  se  dtxa 
ver  en  el  exemplo  puesto.  Y  nóte- 
se ,  que  el  referido  Matrimonio  de 
Jacob  se  revalidó  después  por  mu- 
tuo consentimiento  ,  quando  cono- 
ció la  verdad  del  hecho. 

Irror  (jualitatis  ,  qiu  refur.di- 
tur  tn  siibstant'tam  persona.  ,  es 
quando  la  tal  qualidad  se  pone  por 
condición  para  haber  de  celebrar 
el  contrato  matrimonial  :  v.  gr. 
Pedro  le  dice  á  Juan  ,  que  si  quie- 
re casarse  con  su  hija  María ,  le 
dará  mil  ducados  de  dote  ,  y 
Juan  le  responde  ,  que  con  esa 
condición  se  casará;  y  que  si  no 
se  los  da  ,  no  es  su  intención  ca- 
sarse-con  ella  :  casase  ,  y  se  halla 
que  no  tiene  ,  ni  le  dan  los  mil  du- 
cados :  es  nulo  el  Matrimonio  ex 
defecttt  consensus  ;  qu'ia  déficit  per- 
sova  qualijiiata  mille  ducatis  ;  pero 
para  que  sea  nulo  ,  se  requiere 
que  aquella  intención  condiciona- 
da de  no  casarse  con  ella  ,  S'no 
es  que  tuviese  mil  dücados  ,  per- 
severe fctmal  ,  ó  xirtua'merte  al 
tiempo  de  contraher  el  Mairin-o- 
nio.  Advierta'^e  ccn  Santo  1  bo- 
mas (  ih  Sufflem.  x..  q.  51.  art; 
2.  ad  5.)  que  entonces  fl  error 
de  la  quaüdad  se  refur.dlrá  en 
error  de  la  persona  ,  quando  el 
consentimiento  feratur  d'nate  ia 
quaitíJtem  :  ut  si  qun  intcpd.it 
Q  (on- 
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(onsent'tre  dhecte  tu  fiíium  Reg'u, 
quicumque  ¡lie  sit. 

Error  pH?'<í  qual'tJtis  ,  ó  j>ure 
accidenral  ,  que  no  dirin''e  e!  Ma- 
trimonio ,  es  aquel  que  no  per- 
judica la  substancia  del  contrato, 
aunque  se  ignore  la  tal  qualidad, 
con  tal  qtie  se  conozca  bien  á  la 
persona  ;  Pedro  se  casa  con  Ma- 
lia ,  pensando  que  era  rica  ,  no- 
ble ,  y  doncella :  y  después  halla 
que  es  pobre  ,  plebeya  ,  y  aun 
corrupta ,  es  valido  el  A^Iatrimo- 
nio ;  porque  el  Derecho  despre- 
cia estos  errores  ;  y  como  dice  el 
adagio:  Ames  que  te  cases  ^  mira 
U  que  haces. 

Cond'it'ío. 

LA  condición  que  dirime  el  Ma- 
trimonio no  es  precisamen- 
te aquella  que  se  suele  pactar 
en  los  contratos,  de  la  qual  ha- 
blamos poco  antes  ,  sino  que 
principalmente  es  la  condición 
de  esclavitud  ;  de  suerte  que  lo 
mismo  significa  aqui  condhlo, 
que  status  scry'itut'is.  De  esta 
condición  ,  tomada  en  este  sen- 
tido ,  c  ignorada  por  el  contra- 
yente libre  ,  se  dice  ,  que  dirime 
el  Matrimonio  por  derecho  Ca- 
nónico V  Civil.  (  ex  cap.  Siijuis 
iugenuus  29.  q.  7.  er  ex  cap.  1. 
et  4.  de  Conjug.  scryorum.  )  Y  asi 
dice  {hk  q.  52.  art.  i.)  S.  Thom, 
s'icv.t   iwpcteiitia    coeund't  ignorata 

imped'it  Matrimomum  itu  condí- 

t'to  serx'uut'ts  ignorata  mpeait 
MAti'imonium.  Y  la  razón  ,  que 
di  e¡  S.  Doctor  es  ,  porque  la 
esclavitud  redunda  mucho  en  la 


persona  ,  y  se  opone  bastante  á 
la  igualdad  que  cebe  haber  en- 
tre los  consortes  para  la  cohabi- 
tación ,  para  el  uso  de!  Matri- 
monio ,  y  para  ¡a  educación  de 
los  hijos.  Dixe  que  había  de  te- 
ner ignorancia  ,  ó  error  de  esta 
condición  seivil  el  contrayente 
libre  ,  para  que  sea  impedimen- 
to dirimente  del  Mauimonio; 
porque  si  tiene  ciencia  de  la  es- 
clavitud del  ctro  ,  es  sentenc'a 
coniun  ,  que  no  resultarla  impe- 
dimento del  Matrimonio  ;  pcrqt;e 
estando  al  Derecho  Natural  son 
personas  hábiles  ad  covtrAendunn 
y  porque  sí'ier.ti  ,  et  xolenti  nullá 
ft  hi'p'.r'ia. 

Y  asi  este  error  ,  ó  ignoran- 
cia de  la  esclavitud  puede  ser  de 
tres  maneeas :  uno  se  llama  ,  er- 
ror pejoris  ccíd.iionis  serrilisy 
oito  error  melioris  (ondnionis  ,  y 
el  tercero  error  dqtiaiis  cor.d'n'io- 
n'is.  De  estos  solamente  el  pri- 
mero dirime  el  Matrimonio  ,  los 
otros  no.  Ponense  excmplos  de 
todos  ellos :  Pedro  libre  se  casa 
con  Maria  ,  juzgando  que  tam- 
bién es  libre  ,  y  se  halla  que  es 
esclava  ,  es  nulo  el  Matrimonio; 
porque  hay  error  pejoris  condi^ 
riohis.  Pedro  esclavo  se  casa  con 
Maria  ,  pensando  que  es  escla- 
va,  y  se  halla  que  es  libre  ,  pe- 
ro ya  sabia  Maria  que  Pedro  es 
esclavo :  tn  este  caso  es  vaÜdo 
el  Matrimonio  ;  porque  Pedro, 
en  quitn  está  el  error  mejora, 
pues  es  error  mciioris  co):ditio- 
nis  ;  y  aunque  ella  .empeora  ,  es 
por  elección  su)  a  ,  et  scietniy 
et  yolenti  ,  &c.   pero    si  Maiia 
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ignoraba  la  esclavitud  de  Pe- 
dro ,  se  dice  lo  mismo  que  en  el 
primer  caso.  Finalmente  ,  si  Pe- 
dro esclavo  se  casa  con  María, 
creyendo  que  es  libre  ,  y  después 
halla  que  es  esclava  ,  es  valido  el 
Matrimonio  ;  porque  solo  hay  er- 
ror Aquulis  ceud'it'mñs ,  y  á  Pe- 
dro no  se  le  hace  perjuicio  algu- 
no ,  supuesto  que  tarr.bien  es  es-- 
clavo. 

Prcguntara's  :  Pedro  libre  se 
casa  con  Maria  ,  hija  de  padre 
esclavo,  y  de  madre  libre  ;  seiá 
valido  este  Matrimonio  ?  R.  Que 
sí ;  porque  parttts  sequitur  jentrcWy 
y  esto  es  verdad  ,  ya  fuese  la  ma- 
dre libre  tempore  concepticHis  il- 
itus ,  y  no  tempore  nativitat'is  ,  ya 
Jo  fuese  tempore  narivitatis  ///íhí, 
et  non  tempore  conieptioms  ;  ya  lo 
fuese  ¿»  tempore  intermedio.  P.  Son 
Jicitos  y  validos  los  Matrimo- 
nios conrrahidos  entré  los  escla- 
vos chriscianos  ,  et'tam  invt- 
t'ts  ,  et  (ontrAd'.centtbus  Dom'in'isl 
R.  Que  sí ,  como  está  definido; 
<4/>.  Dignum  est  ,  de  conjugio  ser- 
yonm  ,  h.  i.  Lo  mismo  dice  S. 
Thomas ,  y  la  razón  es  clara ;  por- 
que el  esclavo  no  está  sujeto  á 
su  Señor  en  lo  que  es  de  Dere- 
cho Natural  ,  qual  es  la  cele- 
bración del  Matrimonio  ,  v  mas 
entre  Christianos  :  In  Chr'isto 
'jesu  nec  ']ud£us  est  ,  tiec  Gntcus^ 
nec  servus  ,  nec  l'ther  ,  noh:s(]ue 
unus  est  Pater.  Q.  z.  cap.  Omni- 
bus. 

Ademas  de  la  condición  ser- 
vil, que  propiamente  se  compre- 
hende  baxo  este  titulo  corditiOy 
hay  otros  géneros  de  condiciones, 
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que  también  dirimen  el  ^''atr'mo- 
nio  ,  si  al  tiempo  de  celebrarse, 
se  ponen  coptra  la  substancia  del 
contrato.  Tales  son  ks  condicio- 
nes ,  que  van  contra  los  tres  bie- 
nes del  Matrimonio  ,  si  son  pac- 
tadas ;  las  que  señala  Gregorio 
IX.  in  cap.  final,  de  Condiíion. 
ítpposit.  por  estas  palabras  :  Si 
couditiones  contra,  substuinuitu  ccn- 
jng'ii  inserantur  ,  puta  ,  //  alter 
dicat  alteri  :  Contraho  tecutn  ,  si 
generat'ioíiem  prolls  evites  :  ví/, 
dotiec  inveniam  aliam  hor.ore  ,  et 
fitiultatibus  diticrem  :  aut  si  pro 
qujíftH  adtilterandam  te  tradas: 
Matrimomalis  contractus  ,  quan- 
tumctiwque  sit  faxorabilts  ,  caret 
effeítu  ;  de  las  quaics  condiciones, 
la  primera  es  ,  contra  bomm  pro^ 
lis ,  y  se  verifica  ,  seminando  extrx 
vas  ,  ó  tomando  bebidas  para 
abortar  ,  ó  matando  los  hijos: 
la  segunda  es  contra  bonum  Sa- 
cramenti  ,  que  ex  natura  sua  pi- 
de perpetuidad  :  la  tercera  es 
contra  bonum  f.dei  ,  que  pide  no 
violar  el  tálamo  nupcial  con 
adulterios.  Pero  si  se  casasen 
poniendo  otra  condición  torpe, 
la  qual  no  fuese  contra  los  bie- 
nes del  Matrimonio  ,  este  per  se 
loqi'.endo  ,  seria  valido  :  v.  gr. 
casémonos  ;  pero  yo  tenido  de 
ser  un  ladrón  ,  y  tú  una  hechi-' 
cera. 

Limitase  esta  doctrina  ,  quan- 
do  la  voluntad  de  los  contrayen- 
tes es  Jigar  su  intención  á  una 
condición  de  futnro,  no  queriendo 
contraher  de  otra  suerte  ;  por- 
que en  tal  caso  ,  aunque  la  con- 
dición sea  torpe ,  queda  suspen- 
Qz  80 


244-  Tratado  nmve 

so  el  Matrimonio  hasta  que  se  ve-  nulo  ;  pero  con  es^a  direrencl*, 
rifique  :  y  si  es  imposible  k  con-  que  el  voiO  solemne  Cler'hai  lo 
«lición ,  será  nuío  eJ  Matrimonio,  dirime  'jure  tamum  Icilcsiastico', 
Asimismo  anulan  el  Matrimonio  pero  el  voto  solemne  Monacal  lo 
Jas  condiciones  de  entrar  en  Re-  dirime  Jure  ;.v?í«)í  ,  comoloprue- 
h'gion  ,  y  de  profesar  sin  consu-  ha  (>n  Su¡;t,Lcm.  3.  p.  ^.53.4)^.2.) 
mar  el  Matrimonio  ,  cediendo  del  S.  7hc>m.  por  csías  palabra^ :  Ef 
derecho  que  debe  adquirir  un  con-  ideo  duendum  est  cuín  aiús  ^  quod 
trayente  rn.  corpus  alterius ;  esto  votum  solemne  ex  stú  natura  ha- 
se  entiende  con  ra!  que  al  mismo  bet  ,  quod  dhnnat  Matrinionium 
tiempo  de  celebrarse  el  Matri-  contraitmi  ,  in  quantum  ,  sctlnet 
fnonio  ,  permanezcan  las  dichas  per  tpsum  homo  sui  corporis  am's'it 
condicíonts ,  y  pactos  ;  y  la  ra-  potestatem.  Y  al  principio  del 
2on  es  clara  ,  porque  aunque  la  cuerpo  del  articulo  había  ya  di- 
potestad mutua  sobre  los  cuerpos  cho  :  quod  omnes  dicuni  ,  quod  stcut. 
de  los  contrayentes  se  distinga  votum  solemne  impedit.  cantraben' 
del  uso  de  ellos  ,  y  la  cesión  de  dum  ,  'it¿i  dirimit  jam  contiactumy 
este  uso  no  sea  contra  la  esencia  y  aquí  habla  del  solemne  Mona- 
dcl  Ma  trimonio  ;  con  todo  ,  la  ce-  cal ,  y  del  Matrimonio  rato.  Pero 
sion  de  la  potestad  in  corpus  conju-  si  los  dichos  dos  votos  se  subsi- 
g!s  es  contra  la  substancia  del  mis-  guen  al  Matrimonio  ,  hay  mucha 
mo  Matrimonio.  Asi  consta  de  diferencia ;  porque  si  uno  estando 
una  declaración  de  la  Sagrada  casado  con  Matrimonio  rato ,  en- 
Congret^acipn  del  Concilio  de  28.  tra  en  Religión  ,  y  profesa  ,  la 
de  Juiio  de  1724.  en  la  que  anu-  Profesión  es  valida  ,  y  el  Matri- 
lo  un  Matrimonio  celebrado  en  monio  rato  queda  disuelto  quoad 
Lisboa  con  las  mencionadas  con-  ytmuli'm.  Si  uno  estando  casado 
diciones.  Véase  de  Sjnod..  Diceces^  con  Matrimonio  consumada  entra 
Itb.  i^.  ca^.  22.  n.  10.  en  Religión,  y  profesa  contra  la 

Yolun'.ad  de  su  consorte  ,  la  Pro- 

Votum^  fesion  es  nula ;  porque  asi  como 

el  voto  solemne  Monacal  es  impe- 

AQui  se  entiende  solamente  el'  dimcnto  diiin-en  e  para  el  Mntri- 
voto  solemne  de  la  cas  idad,  morio  ,  tanxbicn  el  Matrimonio 
que  está  anexo  á  la  Profesión  so-  con'-umado  es  impedimento  diri- 
íemne  de  Religión  aprobada  ,  y  á  menie  para  la  Profesión  hecha  sin 
los  Ordenes  sagrados:  el  uno  se  la  voluntad  de  la  consorte  :  y 
suele  llamar  voto  solemne  Mor-.a-  este  tal  esiaria  obügado  á  volver 
cal,  y  el  otro  voto  solemne  ele-  i  su  mi:ger  ,  y  podrá  pagar,  y 
rtcal ;  y  para  explicar  juntamen-  pedir  el  debito  ;  por  quanto  fué 
te  uno  y  otro,  advierto  ,  que  nula  la  Profesión ,.  y  asi  noque- 
si  estos  dos  votos  solemnes  ante-  dó  ligado  con  voto  alguno  ,  ni 
ceden  al  Matrimonio  ,  este  será  simple  ,  ni  solemne. 

Si 
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Si  un  casado  con  Matrimonio 
rato  se  ordena  \n  sacr'ts ,  Asque 
licentia  uxoris ,  quedará  ordena- 
do :  porque  suponemos  que  na- 
da faltó  de  lo  necesario  necessi- 
tate  Sucrment't.  Quedara  casado; 
porque  el  Orden  Sacro  no  di- 
suelve el  Matrimonio  rato ,  y  es 
unión  menos  fuerte  que  Ja  pro- 
fesión religiosa.  Este  tal ,  si  vuel- 
ve i  su  muger,no  podrá  pedir 
■el  debito ,  pero  podrá  pagar  pa- 
sado el  bimestre-  y  saldrá  de  la 
obligación  del  Matrimonio  pro- 
fesando en  Religión  antes  de 
consumar  el  Matrimonio  ;  y  si  se 
queda  en  el  siglo  ,  podrá  pedir  el 
debito ,  si  saca  habilitación  de  su 
Santidad. 

Si  un  casado  con  Matrimonio 
consumado  se  ordena  in  sacrist 
tjuedaria  ordenado  y  casado  ;  y 
castigado  ,  estaria  obligado  á 
volver  á  su  mugcr,  y  pagarle 
el  debito  conjugal  ,  suponiendo 
que  se  ordenó  absque  Itcent'.a. 
ífKorls  ;  pero  no  podrá  pedir  el 
debito  ,  smo  es  que  acaso  lo  habi- 
litase su  Santidad  :  estos  ,  si 
mutuo  consensu  entrasen  en  Re- 
ligión ,  y  profesasen ,  se  disol- 
vería el  Matrimonio  quoad  to- 
rtm ,  et  hítb'itmonem  ,  non  yero 
qmad  vhiculum.  P.  Si  dos  casados 
con  Matrimonio  consumado  pro- 
fesasen en  Religión  mutuo  eortsen- 
Sil ,  y  después  tuviesen  copula 
entre  sí ,  cómo  pecarían  ?  R.  Que 
^olo  cometerían  pecado  de  sacri- 
legio ,  y  no  de  fornicación  :  por- 
que ntillus  accederet  ad  alienam; 
pero  si  uno  de  ellos  pecase 
en  el   sexto  precepto  con  otro 


que  no  fuese  5U  consorte ,  á  Jo 
menos  cometeiia  tres  pecados; 
contra  castidad  ,  contra  Reli- 
gión ,  y  contra  fidelidad  ;  porque 
el  Matrimonio  siempre  duxaba 
quoad  vimulum, 

P.  Si  un  casado  con  Matrimo- 
nio rato  se  ordenase  in  sacr'ts ,  es- 
tará obligado  á  entrar  en  Reli- 
gión ,  para,  observar  el  voto 
solemne  ?  R.  Que  seria  lo  me- 
jor ,  y  Jo  que  se  debia  aconse- 
jar ;  pero  no  está  obligado  ;  por- 
que para  conseguir  un  fin  mas 
fácil ,  no  está  obligado  á  tomar 
un  medio  mas  dificultoso  ;  sin» 
es  que  saltem  itidirecte ,  et  vir- 
tualiter  se  quisiese  obligar  á  ello. 

Cognatio, 

EL  parentesco  ,  est  propinquita 
personarum  ;  y  es  de  tres  m.ane- 
ras  :  natural ,  espiritual  ,  y  legal. 
El  parentesco  natural  es  :  Tropin-' 
quitas  personarum  ab  eodem  stipite 
proxime  descendentium  per  carna- 
Icm  propagationem.  Este  parentes- 
co natural  se  llama  también  de 
consanguinidad  ,  y  es  dt  dos  ma- 
neras :  en  linea  recta. ,  y  en  li- 
nea transversal.  La  consanguini- 
dad natural  en  linea  recta  es: 
Tropinquitas  personarum  ab  eodem 
stipite  proxime  descendentium,  quaruni 
una  dependet  ab  alia  ;  como  padres, 
hijos  ,  nietos  ,  biznietos  ,  &:c. 
En  linea  recta  siempre  hay  im- 
pedimento diiim.ente  ;  y  asi,  si 
Adán  resucitara  ,  no  se  po^» 
diia  casar  ccn  mi'gcr  alguna. 
El  parentesco  natural  en  linea 
transversal  es  :    Vrcpincu:t/ts  per- 

Q}  so- 
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sonarum  ah  eodem  stlpite  proxime  des- 
tendentium  ,  quarum  u>u  non  depen- 
det  ah  alia  :  v.  gr.  hermanos ,  pri- 
mos carnales ,  primos  segundos, 
y  terceros ,  y  este  impedimento 
llega  hasta  el  qiiarto  grado  de 
parentesco  i;íf/M/;vf. 

Para  saber  los  grados  de  pa- 
rentesco de  consanguinidad  ,  se 
deben  notar  tres  reglas  (  ex  S.  Tbo^ 
ma  Vil  4.  dlst.  40.  í].  I.  <irr.  2. )  La 
primera  es  para  la  linea  recta,  y 
consiste  en  que  se  deben  contar 
tanros  grados  de  parentesco, 
quantas  son  las  personas  que  des- 
cienden del  tronco  ;  v  asi  se  de- 
be  descontar  la  persona  que  es 
el  tronco ,  ó  la  raiz  de  donde 
descienden  ;  v.  gr.  para  saber  en 
qué  grado  está  Pedro  ,  que  es  la 
raiz,  con  su  quarto  nieto,  se 
han  de  contar  las  personas  que 
hay,  que  son  Pedro,  su  hijo, 
nieto,  biznieto,  tercero  nieto,  y 
quarto  nieto ,  que  son  seis  perso- 
nas :  con  que  descontando  una, 
que  es  el  tronco ,  quedan  cinco 
personas  ;  por  lo  qual  Pedro  está 
en  quinto  grado  con  su  quarto 
nieto.  La  segunda  regla  es  pa- 
ra la  linea  transversal  igual  \  es- 
to es,  quando  las  personas  que 
no  proceden  una  de  otra ,  dis- 
tan igualmente  del  tronco  ;  y  en 
este  caso  se  mira  al  grado  de 
distancia  en  que  está  cada  una 
de  ellas  respecto  del  tronco; 
y  en  este  mismo  grado  de  pa- 
rentesco se  hallarán  estar  entre 
sí  ;  V.  gr.  los  primos  carna- 
les están  en  segundo  grado  ,  por- 
que cada  uno  de  ellos  dista  dos 
grados  del  abuelo  que  es  el  tronco. 
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La  ultima  regla  es  para  ave- 
riguar el  parentesco  que  hay  en- 
tre las  personas  qi;t  no  distan 
igualmente  del  tro;\o  ,  y  esta  li- 
nea se  llama  transvcisal  desigua!; 
para  conocer  pues  en  qi:é  gra- 
do están  estas  personas ,  se  hi 
de  observar  la  primera  regla; 
con  advertcrcia ,  que  dos  trans- 
versales están  en  aquel  grada 
de  parentesco,  en  q;ie  está  con 
el  tronco  el  que  mas  dista  de 
él  :  y  así  el  tio ,  hermano ,  de 
mi  padre,  y  yo  cs'amos  en 
segundo  grado  ;  porque  yo  que 
soy  el  mas  remojo  del  tronco^ 
disto  dos  grados  del  misma 
tronco. 

Qualquiera  grado  de  consan- 
guinidad en  linea  recta  dirime 
el  Matrimonio ,  á  lo  menos  por 
derecho  humano ,  y  en  senten- 
cia de  muchos  por  derecho  na- 
tural. (  ex  'Respons'tone  Isnolai  I. 
ad  consulta  Bulgar,  cap.  39.  )  Tam- 
bién es  bastante  probable  ,  que 
el  primer  grado  de  la  linea  trans- 
versal igual  anula  el  Niatiimo- 
nio  -jure  naturm.  Pero  lo  cierto  es> 
que  el  Concilio  1  ridcnt.  (  Sess. 
24.  cap.  5.  de  nfoiniat.  Ma- 
trirn.  )  define  ,  que  nunca  se  de- 
be dis^:cn^;lr,  aun  en  el  segun- 
do grado  ,  no  pidiéndolo  la  causa 
publica  ,  y  soío  entre  grandes 
Principes.  También  es  cierto, 
que  es  impedimento  dirimente 
de  Matrimonio  la  consanguini- 
dad hasta  el  quarto  giado,  'in- 
clHsh-e ,  asi  en  la  linca  recta, 
como  en  !a  transversal  igual  y 
desigual.  Consta  esro  de.  muchos 
Cánones  ,  y  Concilios-  (  ex  La- 
te- 
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teran.  IV.  cap.  30.  relat.  in  cap.  áo  el  adoptado  no  pasa  á  lapo- 
No»  debet ,  de  Consangum.  et  affi-  testad  del  adoptante.  De  la  adop- 
n'it.  et  ex  Trideut.  Sess.  laudata.)  cion  imperfecta  no  nace  parcn- 
Adviertase  aqui  ,  que  quando  las  tesco  legal  ;  como  enseña  (  tcm. 
personas  están  quarto  con  quin-  i.  q.  i.  punct.  5.  §.  5.  )  Bonacina 
to ,  ya  se  pueden  casar  sin  dis-  y  otros  ;  de  donde  se  infiere, 
pensa  ,  porque  se  atiende  al  que  solamente  de  la  adopción 
grado  mas  remoto  :  que  es  el  perfecta  nace  este  parentesco.  La 
quinto ,  el  que  está  fuera  de  la  cognación  legal  tiene  tres  lineas: 
ley  referida.                               "  la    primera    es    la    linea  rcíírf, 

El    parentesco    espiritual     es:  que    es   entre    el   adoptante  y 

Prophiqu'nas    personarían   ex   Bap-  adoptado ,  y  otros  descendientes 

tismate  ,  vel  Cotifirmatione  prove-  del  adoptado.  La   segunda    es  la 

jiietis.  Puede  ser  in  prima  specie,  linea  transversal    que  es  entre  el 

et  iH  secunda  specie  ;  y  si   es  in  adoptado  ,  y    los   hijos  carnales 

prima  specie ,  se  debe  explicar  en  del   adoptante.  La   tercera  es  la 

Ja    dispensa,    y  si  no   se  cxpli-  linea  de  afinidad    que  es  entre  el 

ca  ,   ésta   será   nula.   Qué  espe-  adoptante ,  y  la  muger  del  adop- 

cics  sean  estas,  lo   dexamos    di-  tado  ;  y  entre  la  muger  del  adop- 

cho  en  el  Sacramento  del  Eautis-  tante  y  el  adoptado, 

mo ,   y  Confirmación.   P.  Pedro  De  estas  lineas ,   la  recta  ,  y 

inher  bautiza  á  Juan ,  hijo  de  Ma-  la    de   afinidad    legal    dirime  el 

ria  fiel ,  y   después  dicho  Pedro  Matrimonio    sicm.pre    :    la  linea 

es    ba.u rizado  ;    se    podrá  casar  transversal   solo  dirime  el  tiem- 

con    dicha    Mnria    sin    dispensa"!  po  que  dura  la  adopción  ;  y  asi, 

R,  Que  sí  ;  porque  no  coniraxo  si   los    hijos  adoptivos   salen  de 

ni   con    Juan ,   ni  con   Alaria  su  la    patria    potestad    por  muerte 

■madre  parentesco  espiritual  :  pues  natural  del  adoptante ,  ó   por  la 

al   tiempo   del    Bautismo  no   le  em.ancipacion  ,   se    podrán  casar 

pudo  contraher  por  ser  infiel  ;  y  con  los  hijos  del  adoptante.  P.  Pe- 

tambien  es  mas  probable ,  que  tam-  dro  y  Maria  adoptados  por  An- 

poco  le  contraxo  después,  quan-  tonio ,  pueden    validamente  con- 

do  fue  bautizo.  iraher  el  Matrimonio  ?  Pv.  Que  sí: 

Cognatia    legalis   cst  :   Tropin-  la  razón  es  ,  porque  en  el  Dei  echo 

quitas    personarum    ex    adoptiouc  no  se  halla  que  estos  contraigan 

jtrovenicvs.  La  adopción  se  define  parentesco.  P.  Por   qué  dereeho 

así  :    Assinnptio    personéí    extrañen  dirime  el  Matrin  onio    el  paren- 

ad  bítred'tatcm.   La  adopción   es  te';co  legal.  ?  R.  Que  sck  por  dc- 

de  dos  maneras,  una  perfcctayy  rccho  Lclesiastico ,  como  consta 

otra  imperfecta.   La   perfecta   es,  del  capitulo  ,  Ptr  adoptioher,: ,  6. 

quando  el  adoptado   pasa  perfec-  caus.    50.  íj.    l'  et  cap.  único  de 

tamente  á  la  potestad  del  adop-  C'.gn    legal,  y  asi  podrá  el  Papa 

tante.   La  imperfecta  es,   quan-  dispensar. 

Q4  Oi- 
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Crimen, 

HAy  qiiatro   delitos   que  di- 
rimen el  Matrimonio.  i.Ho- 

tnicidium  conjtig's  s'mul  cuíh  adul- 
terio, z.  Homicidium  conjuf^is  stne 
adulterio ,  utnusque  conse.isu  j>er- 
fetr/íttim.  3.  Adulter'um  cum  pacto 
riubend''.  4.  Seiundum  M.ttr'mo- 
nium  mala  fide  contractum.  El  pri- 
mero :  Hom'nid'um  conjugas  shnul 
cum  adulterio  :  v.  gr.  Pedro  ca- 
sado con  María  ,  adukéra  con 
Juana  ,  y  con  animo  de  casarse 
con  ella,  mata  á  su  muger,  ú  da 
cargo  á  otro  para  que  la  mate; 
muerta  su  muger,  si  se  casa  con 
Juana ,  es  nulo  el  Matrimonio.  P. 
Quando  hay  adulterio  y  homici- 
dio ,  qué  se  requiere  para  que  ha- 
ya impedimento  dirimente  ?  R. 
Que  se  requiere  lo  primero ,  que 
se  siga  la  muerte.  Lo  2.  que  el 
Matrimonio  antecedente  fuese 
valido.  Lo  3.  que  el  adulterio 
fuese  consumado  per  emtss'ionem 
semhús  y'iri  int/a  vas  naturale  fce- 
tnlnx.  Lo  4.  que  la  occisión  se  hu- 
biese hecho,  ó  procurado  animo 
nubendi  íum  cómplice  delicti.  Y  no- 
tese,  que  quando  hay  homicidio 
con  adulterio ,  basta  para  el  im- 
pedimento ,  que  el  uno  de  los 
adúlteros  trace  la  muerte  del  con- 
sorte ,  y  no  se  requiere  que  am- 
bos concurran  á  ella. 

Ll  segundo  delito  que  dirime 
el  Matrimonio  es  :  llomliidium 
con}u¿is  sine  Adulterio ,  utriusíjue 
tonceníH  pcrpetratum ,  aniino  iutcr 
se  coHír^ibendi  Matrimoíiium  :  v.  gr. 
Pedro  y  Juana  trazan  la  muerte 
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i  la  muger  de  Pedro ,  con  animo 
de  casarse  después  ;  sigúese  de 
hecho  la  muerte  de  la  muger  de 
Pedro  ;  y  se  casan  después  Pedro 
y  Juana  :  es  nulo  el  Matrimonio. 
P.  Qué  "íe  requiere  para  incurrir 
en  este  impeciiruento  de  homici- 
dio sin  adulterio  <  R.  Que  se  re- 
quieren las  condiciones  dichas  en 
el  impedimento  antecedente  ,  ex- 
ceptuando la  tercera.  Pero  nóte- 
se, que  quando  hay  homicidio 
sin  adulterio,  se  requiere  que  el 
homicidio  sea  utroque  maiíúnante 
mortem  ex  jjue  nubevdi. 

El  tercer  crimen  es  :  Adul" 
terium  cum  paito  nubevdi  ;  v.  gr. 
Pedro  casado  ccnMaria,  aduKé- 
ra  con  Juana  :  y  pacta  con  ella, 
que  en  muriendo  su  muger  se 
han  de  casar  ;  muere  la  muger 
de  Pedro ,  y  éste  se  casa  con 
Juana  :  es  nulo  el  Matrimonio. 
P.  Qué  condiciones  se  requieren 
para  este  impedimento  ?  R.  Se  re- 
quiere lo  primero  ,  que  el  adulte- 
rio sea  consumado  ;  y  que  el  Ma- 
trimonio con  la  consorte  inocente 
hubiese  sido  valido.  Lo  2.  que  el 
adulterio  y  el  pacto  fuesen  duran' 
te  eodem  Matrimonio.  P.  Pedro 
casado  con  Maria ,  adultéra  con 
Juana  sin  pacto  alguno  ;  muere 
Maria ,  y  se  casa  con  Antonia: 
casado  con  esta  Antonia ,  pacta 
con  aquella  Juana ,  que  muerta 
esta  Antonia,  se  ha  de  casar  con 
ella  ;  pero  este  pacto  es  sin  adulte- 
rio :  muere  la  dicha  Antonia,  y 
se  casa  con  aquella  Juana  ;  será 
valido  este  Matrimonio  ?  R.  Que 
SJ,  porque  auncjue  hubo  con  dicha 
Juana  paito  y  adulterio ,  no  fue- 
ron 
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ron  durante  eodem  Matrimontoy 
sino  en  diversos ,  como  lo  ex- 
plica el  caso. 

El  quarto  crimen  es  :  Secun- 
dtim  Matr'tmonium  mala  fide  con- 
traitum  ;  v.  gr.  Pedro  casado  en 
Pamplona  va  á  Sevilla  ;  y  allí  se 
amanceba  con  Maria ,  y  la  dice 
que  está  casado  ;  pero  que  no 
obstante  se  casará  con  ella ,  para 
que  asi  no  les  castigue  la  Jus- 
ticia aunque  estcn  amancebados: 
casase  con  ella  :  este  Matrimonio 
es  nulo  por  l'igamen.  Mucre  la 
muger  propia  ;  nunca  se  puede 
casar  con  la  de  Sevilla  por  cri- 
men. P.  Qué  se  requiere  para 
contraher  este  impedimento  ?  R. 
Que  se  requiere  que  ambos  se- 
pan ,  ó  duden  del  Matrimonió 
antecedente  ;  que  haya  adulte- 
rio consumado  ;  y  que  el  Mstri- 
jnonio  antecedente  hubiese  sido 
valido.  Pero  adviértase ,  que  pa- 
ra que  este  crimen  dirima ,  no  se 
requiere  que  realmente  viva  la 
de  Pamplona  al  tiempo  de  con- 
traher con  la  de  Sevilla  ;  sino 
que  basta  que  viva  en  el  parecer 
y  juicio  de  Pedro  ,  quando  se  ca- 
sa en  Sevilla  ;  porque  esto  solo 
hace  que  el  Matrimonio  con  la 
de  Sevilla  se  contraxese  mAU 
fide. 

P.  Por  qué  estos  delitos  di- 
rimen el  Matrimonio  ?  R.  Por- 
que asi  lo  tiene  dispuesto  el 
Derecho ,  ad  atiferendam  occasio" 
jiem,  captandíi  mortis  respecta 
consortis.  P.  Por  que  en  los  ca- 
sos dichos  se  requiere  que  el 
adulterio  sea  consumado  ?  R.  Por- 
que  es  ley   penal  ,    et  stricte 
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debet  intclUgi  :  y  por  esta  razo» 
se  requiere  también  ,  que  d 
adulterio  sea  formal  de  parte  de 
ambos. 

Cultus  diíparitifs. 

PRcg.  Qué  quiere  decir  este 
impedimento  ?  R.  Quier* 
decir ,  que  entre  un  bautizado, 
y  un  infiel  no  puede  contrahers» 
Matrimonio  valido  ,  ni  como 
contrato  ,  ni  como  Sacran'.ent»', 
porque  hay  disparidad  en  el  cul- 
to. Y  esto  es  verdad  ,  aunque 
dicho  infiel  fuese  fiel  pro  fcr9 
interno  mediante  el  Bautism.o  fU- 
minis.  P.  Entre  dos  hereges  pucd» 
haber  Sacramento  de  Matrimo- 
nio ?  R.  Que  sí ;  porque  los  dos 
están  obligados  á  una  misma 
ley  ,  y  tienen  un  mismo  ca- 
rácter. P.  Entnc  un  caihoUco, 
y  un  herege  puede  contraherse 
Matrimonio  valido  ?  R.  Que  sí; 
pero  per  se  loquer.do  pecará  gra- 
vemente el  catholico  en  casarse 
con  herege,  tiim  propter  pericuUm 
perversionis  ;  tiim  quia  de  boe  sta$ 
prohibitio  in  cap.  Decrexit  ,  14, 
de  Biireticis  in  6.  También  N. 
SS.  Padre  Benedicto  XIV.  de- 
claró en  el  dia  4.  de  Noviembre 
de  174^'  q^e  peca  gravem.cnte 
el  cacho'ico  que  se  casa  con  he- 
rege ,  aun  en  las  tierras  donde 
viven  me2clados  unos  con  otros, 
como  sucede  en  las  Provin- 
cias Unidas  de  Holanda.  Véa- 
se su  Constitución  que  empie- 
za :  Matrimonia  y  porque  en  ella  ' 
se  resuelven  muchas  dudas  re- 
lativas  á  los  Matriaicnios ,  que 

S6 
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se  celebran  en  dichas  Provincias,  me  el  Matrimonio  ?  R.  Que  la 
P.  Cómo  dirime  el  Matrimonio  fuerza  grave  hijuste  Hiato,  ex 
dicho  impedimento  ?  R.  Que  por  fine  extorqtiendi  consensum  ,  qu<t 
derecho  Eclesiástico  ,  fundado  en  sit  incusa  a  causa  libera  extrin- 
el  Natural ,  y  Divino.  Advierto,  seca.  P.  El  que  concrahe  Matri- 
que  por  esta  palabra  infiel ,  en-  monio ,  llevado  de  fuerza  grave 
tiendo  los  que  son  infieles  pura-  injusté  illata  a  causa  libera  extrin- 
mente  ;  esto  es ,  los  no  bautiza-  seca  ex  fine  extorquendi  consen- 
sos ;  porque  á  los  infieles  bau-  sum  ,  peca  ?  R.  Que  si  lo  con- 
tizados llamo  hereges.  trahe  ficte ,  soUsque  verbis  ;  esto 

es ,  sin  intención  de  hacer  Sacra- 

Vis.  mentó,  peca  mortalmente;  porque 

.    .  aunque  con  su  mentira  no  engañase 

PReg.  Quid  est  Vis  ?  R.  Comió  gravemente  al  que  le  hace  la  fuer- 
alteri  illata y  qs  ¿q.  dos  ma-  za,  con  todo  hace  grave  Injuria 
ñeras  :  ris  gravis ,  et  vis  levis.  La  al  Sacramento  del  Matrimonio 
fuerza  grave  es ,  quando  el  daño  en  sí  considerado  (  no  al  que 
con  que  le  amenazan  es  grave,  entonces  celebra,  pues  se  supone 
y  se  teme  prudentemente  que  se  que  no  le  hay  )  ,  en  quanto  finge 
ponga  en  execucion ,  sin  poderlo  su  administración  ,  y  recepción, 
remediar.  La  fuerza  leve  aconte-  lo  qual  es  intrínsecamente  malo, 
ce  ,  quando  el  daño  con  que  le  y  de  nmgun  modo  se  puede  coho- 
amenazan  es  leve;  v.  gr.  que  le  nestar,  como  consta  de  la  pro- 
reñirá  su  madre,  ó  cosa  semejan-  posición  29.  condenada  por  Ino- 
te.  La  fuerza  grave  puede  ser  cencío  XL  Pero  si  contrahe ,  pres- 
jusi'e  illata  ,  vel  injuste  illata.  tando  .  verdadero  consentimien- 
P.  Quando  habrá  fuerza  grave  to  ,  no  peca  ni  venialmente; 
inju'tc  illata  ?  R.  Que  la  habrá,  porque  este  tal  no  irrita  el  Sa- 
quando  fuere  compeiido  por  quien  cramento  ,  y  solo  celebra  un 
no  es  juez  competente ;  y  quando  contrato  Irritado  antes  por  el 
DO  hubiese  dado  causa  suficiente  Derecho. 

para  que  lo  compelan.  P.  Qiiándo  P.  Pedro  desflora  á  María  ,  sa- 
habrá  fuerza  grave  juste  ilUta*-.  benlo  los  hermanos  de  Maria  ,  y 
K.  Que  la  habrá ,  quando  hubiere  le  ponen  un  puñal'  al  pecho, 
dado  causa  en  la  raíz,  y  fuere  amenazardole  que  le  han  de  ma- 
rb''C!;ado  á  casar<:e  por  juez  corr.-  tar  si  no  se  casa  con  Maila  ;  y 
pétente  :  de  manera ,  que  para  Pedro  temiendo  prudentemente, 
ser  jvste  illata  la  fuerza  grave,  que  le  maten  ,  si  no  se  caví, 
se  requieren  dos  cosas  :  li  prime-  dice  que  se  casará,  y  llevando 
ra  que  hi\a  dado  causa  ;  la  «.cgun-  luego  Párroco,  y  testigos  le  ha- 
da .  qc  sea  obligado  ü  pofe./íí  j/urc  cen  casar;  en  este  caso  será  va- 
T;W  ii.fcrre.  lido  el  Matrimonio  ?  R.  Que  sc- 
P.  Qué  fuerza  es  la  que  diri-  ra  nulo  ;  porque  no  es  compeii- 
do 
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do  por  juez  competente  ;  y  asi 
hay  fuerza  grave  hjuste  illata  </. 
(ausa  libera  extrinsea.  ex  fine  tx- 
toYiiuendl  consemiim.  Pero  si  le 
amenazasen  dichos  hermanos  de 
María ,  que  darían  cuenta  al  juez 
para  que  le  castigase  por  el  es- 
tupro ,  y  que  seguirían  la  causa 
con  todo  esfuerzo  ;  en  este  caso, 
si  se  casase  Pedro ,  llevado  de  este 
miedo ,  sería  valido  el  Matrimo- 
nio ;  porque  la  fuerza  era  jusie 
illata.  P.  Pedro ,  v.  gr.  teme ,  que 
Juan  enemigo  suyo  le  mate ,  -y 
para  evitar  este  daño,  le  pide 
í  Juan  una  hermana  suya  para 
casarse  con  ella ,  y  se  casa  con 
ella  ;  será  valido  el  matrimonio? 
R.  Que  será  valido  ;  porque  aun- 
que haya  fuerza  grave  tnjuste  illa-' 
ta ,  no  es  ad  extorqueudum  cousen- 
sum  y  et  teta  electio  oritur  ab  ipo 
Tetro.  Lo  mismo  se  debe  decir  del 
que  por  miedo  del  infierno,  ó  por- 
que Dios  no  le  castigue  ,  contrahe 
Matrimonio  con  la  manceba  ;  y 
del  Príncipe  sitiado,  que  ofrece 
la  hija  en  Matrimonio  al  que  tie- 
ne puesto,  el  sitio  para  libertarse 
de  él  :,y  de  otros  casos  semejantes 
en  los  que  el  miedo  no  dirime  el 
Matrimonio ,  quoniam  tota  electio 
griíur  a  metueme. 

Ordo, 

A Cerca  de  este  impedimento 
vcasc  lo  que  dixímos ,  tra- 
tando del  impedimento  del  voto; 
bas^e  por  ahofva  decir  ,  que  el  qujfe 
está  ordcnadov.con  Orden  Sacro 
no  se  puede  casar  ;  y  si  se  casa 
será  nulo  el  Matrimonio  ;  porque 
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el  Orden  Sacro  es  contrato  actii 
translativo  eje  dominio  á  Dios ,  y 
asi  no  puede  entregarse  á  otro. 
Bien  que  el  Orden  solamente  diri- 
me el  Matrimonio  por  derecho 
Eclesiástico ,  como  consta  del 
Concil.  Trident.  Sess.  24.  cah.  9. 

Ltgawe», 

PReg.  Quid  est  iigmen  ?  R.  VÍH" 
culum  prioris  Matrimonii ,  quo 
durante  ,  aüud  cortrahi  nequit. 
Quiere  decir  la  dtfinicion ,  que 
casado  una  vez  el  varón  ,  no  pue-« 
de  casarse  otra  vez  m.ientras  viva 
la  muger  con  quien  se  casó  ;  ni 
ella  mientras  vive  su  marido»  La 
razón  es ,  porque  el  Matrimonio 
es  contrato  perfecto  ,  actu  transla- 
tivo de  dominio  :  y  asi  durante 
este  contrato ,  no  hay  lugar  para 
entregarse  á  otro.  Preguntarás, 
qué  certeza  debe  haber  de  la 
muerte  del  consorte  para  poder 
pasar  á  celebrar  segundo  Matri- 
monio. ?  Pv.  Que  según  los  DD.  no 
basta  que.  no  haya  habido  noti- 
cia de  él  por  muchos  años ,  ni 
basta  sola  la  fama  de  su  muerte; 
sino  que  se  requiere  testimonio 
autentico  de  ella ,  aprobado  por 
el  Ordinario  ;  6  quando  no  pueda 
haber  éste ,  por  lo  menos  debe 
haber  la  deposición  de  testigos 
fidedignos ,  admicida  también  por 
el  Ordinario,  sin  cuya  licencia, 
ó  consentimiento  nada  debe 
obrar  el  Párroco  en  sem.ejantes 
casos,  para  evitar  el  peligro  de 
errai"  en  cosa  de  tanto  momen- 
to i  con  escándalo  de  los  fi'íi- 
greses.  • 

Si* 
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HonestAs. 

PReg.  Quid  est  honestas.  R.  Pro- 
pinqu'itíts  personarum  ex  spvn- 
sálibus  valídis  ,  veL  ex  Matrimonio 
iíato  ,  nondum  consummato  prove- 
wens.  La  honestidad  es  impedi- 
mento dirimente  del  Matrimonio; 
y  la  que  nace  de  esponsales ,  lle^a 
hasta  el  primer  grado  inclusive', 
j  la  que  nace  del  Matrimonio 
rato  T  llega  hasta  el  quarto  gra- 
do inclusive:  v.  gr.  Pedro  dando 
•esponsales  á  Maria ,  se  hace  ho- 
nesto con  los  consanguíneos  ,  y 
consanguíneas  de  Maria  dentro 
del  primer  grado;  y  María  en  el 
caso  dicho  se  hace  honesta  con 
los  consanguíneos ,  y  consanguí- 
neas de  Pedro  dentro  del  primer 
grado  :  y  si  Pedro  se  casa  con 
María  ,  se  hace  honesto  con  los 
consanguíneos  ,  y  consanguíneas 
de  Maria  hasta  el  quarto  grado 
inclusive  *,  y  María  se  hace  hones- 
ta con  los  consanguíneos,  y  con- 
sanguíneas de  Pedro  ,  hasta  el 
quarto   grado  mclusive. 

P.  De  los  esponsales  nulos  nace 
impedimento  de  publica  honesti- 
clad  Fv.  Que  no  nace  ;  como  cons- 
t-a  del  Trídentino  {Sess.  24.  cap.  3.) 
por  estaí  palabras :  "Justitia  pu- 
Í!í<<t  honestatts  impedimentmn  ,  ubi 
spousaiia  qnacumque  ratione  valida 
non  ernnt-,  SaiUíA  Synodus  prorsvs 
toUit  ;  ubi  autem  valida  fuerint^ 
py'imum  gradum  non  excedant.  P. 
De!  Marrimnnío  nulo  nace  im- 
15  dimeiuo  de  publ'ca  honesti- 
dsd  ^  K.  Que  nace  el  tal  impedi- 
mento; exceptuando    quando  es 
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nulo  ex  áefectu  consensus  :  como 
consta  ex  cap.  mico  de  Spons/t- 
libus ,  in  6. 

P.  Pedro  da  esponsales  z  María, 
y  después  se  casa  con  una  herma- 
na de  Maria ;  es  valido  el  Matri- 
monio? R.  Que  es  nulo,  por  el  im- 
pedimento de  honestidad.  P.  Muer- 
ta la  hermana  de  Maria  ,  ó  decla- 
rada la  nulidad  del  Matrimonio,  se 
podrá  Pedro  casar  con  Maria  ?  R. 
Que  si  Pedro  tuvo  copula  con  la 
hermana  de  Maria  ,  no  se  podrá 
casar  con  Maria  ,  porque  contra- 
xo  impedimento  de  afinidad;  pero 
sí  no  tuvo  copula  con  la  hermana 
de  Maria,  se  podrá  casar  con  Ma- 
ria ,  porque  por  razón  del  Matri- 
monio no  se  hizo  honesto  con 
Maria,  por  ser  el  tal  Matrimonio 
en  perjuicio  de  los  esponsales  an- 
tecedentes ,  y  esto  consta  del  ca- 
pítulo único  de  Sponsalibus  in  6. 
P.  En  el  caso  dicho,  se  hace  Pedro 
honesto  con  los  demás  consanguí- 
neos de  la  hermana  de  María, 
hasta  el  quarto  grado  ?  R.  Que 
st  hace  honesto  ;  porque  'cl  tal 
Matrimonio  solo  fue  en  perjuicio 
de  los  esponsales  de  Maria  ,  y  no 
en  perjuicio  de  otros.  Dicho  impe- 
dimento de  honestidad  solo  pro- 
viene del  derecho  Eclesiástico^ 
proponiéndose  la  Iglesia  por  mo- 
tivo la  honestidad  ,  y  decencia 
que  deben  observar  .entre  sí  los 
parientes. 

Af finitas. 

PRcg.  Quid  est  afñnitas  ?  R.  Vro-- 
pinqnitas  personarnm  ex  car- 
nali  copula  apta  ad  gcner.nionem 
proYCuicns.  La  copula  de  donde 

pro- 
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proviene  este  parentesco  ,  debe 
ser  corop'eta  ,  y  suficiente  para  !a 
generación  ,  ahora  sea  lícica  ,  o 
ilícita.  P.  La  afinidad  con  quiénes 
se  concrahe?  R.  Que  quando  dos 
tienen  copula  ,  él  se  hace  afin  con 
los  consanguíneos  y  consangui-. 
neas  de  ella  ;  y  ella  con  los  con- 
saiiguineos  y  consanguíneas  de  éL 
P.  Pues  por  qué  no  se  hace  afia 
con  los.  afines  de  ella  ,  y  con  los 
que  tienen  parentesco  de  publica 
honestidad  con  ella  l  R..  Que  la 
razón  es  :  ciiiia.  sola  íonsangiúnitas 
fíírit  affinitatem  ,  et  honestatem ;  non 
tero  affimtas  afjinitatem  ,  nec  ha-^ 
tiestas  honestatem. 

Y  asi  ,  si  Pedro  tiene  copula- 
ron Maria  ,  y  después  se  casa  con 
la  cuñada  de  Maria,  ó  madrastra, 
ó  con  la  madrina  del  Bautismo 
solemne  de  dicha  Maria  ,  este  Ma- 
trimonio será  valido;  porque  por 
la  copula  consumada  con  Maria 
solo  se  hizo  afin  con  los  consan  - 
guíneos de  Maria ;  pero  no  con 
los  afines  de  ella  ,  quales  son  la 
cuñada  y  madrastra  ,  ni  tampoco 
se  hace  afin  con  los  parientes  cog- 
tiAt'ione  spirituaU  ,  yel  legali  de 
eU.a^  P.  Hasta  qué  grado  se  ex- 
tiende la  afinidad ,  que  nace  de  co- 
pula ?  R.  Que  la  afinidad  que  nace 
de  copula  -licita  ,  se  extiende  has- 
ta el  quarto  grado  inclusive ,  y  la 
que  resulta  de  copula  ilícita  ,  ó 
fornicaria,  Jlega  hasta  el  segundo 
grado  inclusive.. 

Adviértase  lo  primero ,  que  si 
el  casado  tiene  la  copula  ilícita 
con  paricnta  de  su  muger  en  pri- 
mero ,  ó  segundo,  grado  ,  durante 
el  Matrimonio ,  se  hace  afin  coa 
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su  propia  muger,  y  queda  impe- 
dido i  pedir  ,  pero  no  á  pagar  el 
debito  ;  y  esto  aunque  tuviese 
ignorancia  de  Ja  pena  impuesta 
por  la  Iglesia,  con  tal  que  no  ig- 
norase el  parentesco ,  y  Ja  ley  po- 
sitiva ,  que  prohibe  como  inces- 
tuosa la  dicha  copula.  Adviértase 
lo  2.  que  para  saber  los  grados 
de  afinidad  ,  se  ceben  tener  pre- 
sentes las  mismas  reglas*,  que  para 
los  de  consanguinidad ;  porque  en 
el  grado  de  consanguinidad  ,  en 
que  está  algún  pariente  con  la 
muger  ,  v.  gr.  en  ese  mísmo  gra- 
do de  afinidad  está  con  su  marido, 
ó  con  aquel  varón  ,  que  tuvo  co- 
pula con  ella.  Es  dudoso  ,  sí  el  pri- 
mer grado  de  afinidad  en  línea  reo* 
ta  ,  como  entre  suegro  y  nuera  di- 
rime- el  Matrimonio  por  Derecho 
Natural:  lo  cierto  es,  que  nunca 
ha  habido ,  ni  se  puede  esperar, 
que  haya  dispensa  sobre  cl  ,.  por 
la  grande  indecencia  que  resultaría 
de  este  Matrimonio.  Véase  á  Be- 
nedicto XIV.  (  de  Sjnodo  Diaces, 
líb.  9.  cap.  13.)  También  es  cierto, 
que  los  demás  grados  de  afinidad 
solamente  dirimen  por  Derecha 
Eclesiástico^ 

JmpotenciAc 

F Reg.  Que  quiere  decir  ,  si  for-^ 
te  coire  nequibis  ?  Que  de- 
nota Ja  impotencia  ,  la  qual  se 
define  :  Vitium  naturale.  impcdiens 
coítum  ;  et  fotest  criri  ex  causa  na- 
turait ,  et  intrínseca ,  aut  ex  extrín- 
seca ,  et  accidentan ;  ut  ex  male fi- 
cto ,  aut  cas tr alione.  Esta  impo- 
tencia es  de  dos  maneras  ;  alte- 
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TA  ÁcL  fenetrát'ionem  rusis  faminei^ 
(t  yer'i  sem.nls  ejfuss'ioncm  hitra 
illud  ;  altera  ad  generationem  ob  se- 
minis  '¡nftíund'natein  ,  quis,  dicitur 
sterititas.  Mas  :  ia  impotencia  una 
es  perpetua,  y  otra  es  leniporal. 
impotencia  perpetua  es  aquella  que 
no  se  puede  quitar  sin  milagro  ,  ó 
sin  peligro  de  la  vida,  ú  otro  gran- 
de inconveniente.  La  temporal  es 
■  la  que  se  puede  quitar  sin  estos 
inconvenientes.  Rursus  ,  la  impo- 
tencia puede  ser  absoluta ,  et  res- 
peciiva.  Impotencia  absoluta  es, 
quando  es  impotente  quoad  omnes. 
Impotencia  respectiva  es  ,  quando 
es  impotente  quoad  aliquam  ,  vel 
aliquas  ;  v,  gr.  quoad  virgines ,  ct 
non  quoad  corruptas. 

P.  Qué  impotencia  e?  la  que 
dirime  el  Matrimonio?  R-  La  im- 
potencia perpetua  ad  penetranduni 
vas  fceinineum  ,  ibique  e ¡funde ndunt 
verunt  semen  de  se  aptmn  genera- 
(ioni ,  dirime  el  Matrimonio  ;  con 
tal  que  sea  antecedente  al  Matri- 
monio. Y  si  esta  impotencia  es 
absoluta  ,  dirime  para  con  todas; 
y  si  es  respectiva  ,  dirime  solo  para 
aquellas,  con  las  quales  es  impo- 
tente ;  y  asi  para  que  la  impoten- 
cia dirima  el  Matrimonio  ,  se  re- 
quieren tres  cosas  ;  que  anteceda 
al  Matrimonio ;  que  sea  perpetua; 
y  que  sea  impotencia  ad  penetran- 
dum  VAS  fcemineunt  ,  ibique  effun- 
dindnm  verutn  semen  ex  se  aptmn 
¿enerationi  ;  y  asi  la  esterilidad 
no  dirime  el  Matrnnonio.  Nota, 
que  también  la  impotencia  puede 
hallarse  y  provenir  ex  farte  foc- 
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mln<t.  en  quanto  est  n'im's  arctaj 
ita  ut  a  viro  penetrari  non  pussit. 
Y  entonces  debe  decirse  lo  mismo, 
que  quando  proviene  ex  parte  y.ri. 
'La  impotencia  antecedente  natu- 
ral ,  y  perpetua  dirime  el  Matri- 
monio por  derecho  Natural  ,  y 
Eclesiástico. 

Algunos  AA.  suelen  proponer 
aqui  el  impedimento  de  la  edad, 
como  distinto  de  los  otros  con- 
tenidos en  los  versos  referidos.  Pe- 
ro baste  decir  para  su  inteligen- 
cia, que  es  irrito  y  nulo  el  Ma- 
trimonio ,  que  se  celebra  antes  de 
los  años  de  la  pubertad ,  ya  por- 
derecho  Natural  ;  porque  no  se 
presume  el  consentimiento  nece- 
sario en  los  impúberes  para  con- 
traher  ;  y  ya  también  por  dere- 
cho Positivo  ,  porque  se  les  con- 
sidera inhábiles  para  el  uso  del 
Matrimonio,  (i)  Los  años  de  la 
pubertad  en  el  varón  son  14.  com- 
pletos;  y  en  la  muger  12.  también 
completos ;  y  asi  ,  regularmente 
hablando,  es  nulo  el  Matrimonio 
contrahido  antes  de  la  dicha  edad, 
nisi  malitia  suppleat  atatem;  c&te" 
rum  si  malitia  suppleat  atatem ,  es- 
to es ,  si  son  hábiles  ad  generandum, 
será  valido  el  Matrimonio  ,  ut  ba- 
hetur  in  cap.  'Juvenis  5.  de  Sponsal. 
Lo  mismo  digo  de  los  que  con- 
traxesen  esponsales  antes  de  los^ 
siete  años ,  que  serian  validos  ,  si 
malitia  suppleat  atatem  ;  esto  es, 
si  ya  tenian  uso  de  razón  al  tiem- 
po de  los  esponsales. 

Clatt' 


(i)  Ad  consta  ex  litteris  de  Desfonsati«nc  impuhenita. 
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CUr.de  stmt  AS. 

PReg.  Qué  quiere  decir  el  im- 
pedimento contenido  en  este 
verso  :  Si  Paro(hi  ,  et  dtiplicis  de- 
s'it  presentía  testis  ?  R.  Que  el 
Matrimonio  clandestino  ,  esto  es, 
el  que  no  se  contrahe  delante  del 
propio  Párroco  ,  y  dos  testigos, 
es  nulo  por  decreto  del  Conci- 
lio Trident.  Replicase.  El  Conci- 
lio no  puede  alterar  las  mate- 
rias y  formas  de  los  Sacramen- 
tos :  luego  si  el  Matrimonio  clan- 
destino era  valido  antes  del  Con- 
cilio de  Trento ,  también  lo  será 
después  ;  alus  habrá  alteración 
de  la  materia  y  forma.  R.  ne- 
gando la  consequencia  :  porque 
el  Concilio  no  alteró  la  materia, 
ni  la  forma  de  este  Sacramento; 
sino  lo  que  hizo  fue  anular  el 
contrato  clandestino  ,  en  que  se 
fundaba  este  Sacramento  ;  y  si 
antes  se  fundaba  en  contrato  clan- 
destino ,  ahora  se  funda  en  con- 
trato coram  Tarocbo  ,  et  duchus 
testihus.  P.  Por  qué  razón  anuló  el 
Concilio  el  contrato  Matrimonial 
clandestino  ?  R.  Que  por  los  in- 
convenientes que  se  seguian  de  él; 
porque  muchos  dandestine  se  ca- 
saban con  una  ,  et  in  fade  Eicl^e- 
s'ií,  con  otra ,  y  vivian  y  mo- 
rían de  esta  suerte  ,  sin  que  la 
Iglesia  ,  por  falta  de  testigos  pu- 
diese remediarlo  ;  y  hacian  y  di- 
solvían S^Iatrimonios  por  su  antojo, 
contra  Dios  ,  y  tontra  sus  almas, 
porque  no  podian  disolverlos. 
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P.  Qué  presencia  se  requiere 
en  el  Párroco  ,  y  testigos?  R.  Que 
presencia  física,  ó  corporal,  que 
consiste  ,  en  que  perciban  y  atien- 
dan á  lo  que  hacen  ,  y  dicen  los 
contrayentes,  demaHera,que  lo 
puedan  testificar  :  como  lo  decla- 
ró la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  dia  7  de  Marzo  de  1700. 
Tam-bien  ha  allanado  por  otras 
decisiones  suyas  algunas  dificul- 
tades ,  que  han  ocurrido  sobre 
este  punto.  Una  de  ellas  es, 
que  es  valido  el  Matrimonio 
contrahido  en  presencia  del  Pár- 
roco ,  ó  su  Vicario  ,  aun  quan- 
do  el  Obispo  les  hubiese  prohi- 
bido que  asistiesen.  Porque  ,  co- 
mo dice  (2)  Benedicto  XIV.  el 
Obispo  no  puede  hacer  irrito  j 
nulo  el  Matrimonio  ,  que  no  lo 
es  por  los  Concilios  y  Csnones; 
y  como  estos  solo  piden  para  lo 
valido  del  Matrimonio  la  presen- 
cia del  Párroco  y  testigos  ,  j 
no  la  licencia  del  Obispo  :  de  aht 
es ,  que  aunque  falte  ésta ,  será 
valido  el  Matrimonio.  Bien  os 
verdad  ,  que  pecará  el  Párroco 
gravemente  en  no  obedecer  ti 
Superior. 

P.  Qué  Párroco  es  el  que  debe 
asistir  para  que  el  Matrimonio 
sea  valido  ?  R.  Que  debe  ser 
el  del  domicilio  de  uno  de  los 
contrayentes  ;  y  el  domicilio  dc- 
•be  ser  tal ,  que  dure  por  la  mayor 
parte  del  año  ;  por  lo  qual, 
Pedro  que  vive  en  Pamplona  ,  j 
acostumbra  ir  todos  los  añoi 
tres  ó  quatro  meses  á  un  Jugar 


(a)  De  Sínodo  Diceces.  llb.  la.  cap.  5.  cí  lih.  13.  cap.  13. 


donde  tiene  casa  y  hacienda  ;  y 
Ja  ¡da  es  ,  ó  .por  recreación  ,  ó 
á  recoger  los  frutos  :  no  puede 
contraher  ddhuc  valide  ante  el  Pár- 
roco del  tal  lugar.  P-  Un  encar- 
celado puede  contraher  valide  el 
Matrimonio  ante  el  Párroco  del 
territorio  de  la  cárcel?  R.  Que 
si  solo  está  en  ella  ad  custodiam^ 
vel  cerrectionem  ,  no  puede  con- 
traher nec  valide  ante  el  dicho  Pár- 
roco ;  pero  si  está  en  la  cárcel  in 
foenam  ,  vel  perpetu» ,  vel  ad  «w- 
fus  ,  contraherá  valide  ante  el  di- 
cho Párroco. 

P.  Si  uno  de  los  contrayentes 
ha  nacido  en  una  Parroquia  ,  y 
tiene  su  domicilio  en  otra  ,  qué 
Párroco  es  el  que  ha  de  asiitir 
para  lo  valido  del  Matrimonio? 
R.  Que  el  Párroco  del  domicilio, 
porque  este  es  el  propio  Párroco; 
pero  si  este  asistiese  al  Matri- 
monio de  su  feligrés  en  otra 
Parroquia  ,  era  conveniente  ob- 
tener licencia  del  Párroco  de  es- 
ta otra  Parroquia  ;  aunque  esta 
licencia  no  seria  necesaria  para 
lü  valido.  Y  si  dichos  contra- 
ycTítes  quisiesen  contraher  ante 
el  Párroco  no  propio  ,  se  nece- 
sitarla licencia  ,  aun  para  lo  va- 
lido ,  del  Párroco  propio  de  los 
contrayentes  ;  y  eso  aunque  fue- 
se en  la  Parroquia  de  este  Pár- 
roco no  propio.  P.  Una  donce- 
lla ,  que  vive  en  Colegio  ,  ó 
Seminario  ,  podrá  contraher  va- 
lide ante  el  Rector  de  dicho  Co- 
legio ?  R.  Que  no  ;  y  asi  debe 
contralier  ante  el  Párroco  del 
territorio  ,  donde  está  dicho  Co- 
legió. 
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P.  El  Párroco  ,  que  no  es  Sa- 
cerdote ,  puede  asiscir  al  Matri- 
monio? R.  Que  aunque  hay  sen- 
tencia contraria,  no  obstance  es 
probable  ,  que  el  Párroco  ,  que 
no  es  Sacerdote ,  puede  validiy 
et  licite  asistir  al  Matrimonio; 
porque  el  Concilio  no  pide  que 
sea  Sacerdote.  P.  El  Párroco 
que  está  excomulgado  vitando 
puede  valide  atistir  al  Matri- 
monio ?  R.  Que  sí  ;  porque  bsc 
ipso  que  no  esté  privado  del 
Beneficio  ,  es  propiamente  Pár- 
roco. 

P.  Aquel  que  en  realidad  no 
es  Párroco ,  pero  es  tenido  por 
tal  ,  podrá  asistir  valide  al  Matri- 
monio ?  R.  Que  habiendo  error 
común  ,  y  titulo  colorado  ,  po- 
drá valide  asistir  al  Matrimonio. 
Sobre  esto  véase  lo  dicho  en  el 
Sacramento  de  la  Penitencia  §.  VII. 
y  se  aplicará  aqui.  P.  El  Párro- 
co puede  dar  licencia  á  otro  pa- 
ra que  asista  al  Matrimonio  ?  R. 
Que  con  licencia  del  Párroco  pue- 
de asistir  al  Matrimonio  qualquie- 
ra  Sacerdote.  Consta  del  Conci- 
lio Trident.  (Sess.  24.  cap.  i.) 
por  estas  palabras  :  Qiii  aliter^ 
quam  prssente  Tarocho  ,  reí 
alio  Sacerdote  de  ipsius  Pa- 
rochi  ,  vel  Orditiarii  licentia  ,  et 
duobus  ,  vel  tribus  testibus  ,  AÍ4- 
trimonium  contrahere  attent^bunt, 
tos  Sancta  Sjnodus  ad  sic  cotí' 
trahendnni  omnino  inhábiles  red- 
dit  ,  et  hujusmodi  contrac  tus 
Írritos  ;  et  miUos  esse  decer- 
nit. 

De  estas  palabras  infieren  al- 
gunos ,  que  el  Párroco  que  no  es 

Sa- 
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Sacerdote  no  puede  v4/¿¿^  asis- 
tir al  Matrimonio ;  y  lo  prue- 
ban :  porque  el  Concilio  dice,  que 
debe  asistir  el  Párroco  i  íi  otro 
Sacerdote  con  su  licencia  :  aquella 
palabra  alio  Sacerdote,  hace  rela- 
ción al  Párroco  :  luego  el  Párro- 
co ha  de  ser  Sacerdote.  R.  Que 
tquella  palabra  alio ,  aunque  hace 
relación  á  otro  que  es  el  Párroco, 
no  se  infiere ,  que  el  Párroco  ha- 
ya de  ser  siempre  Sacerdote.  Es- 
to se  parifica  con  las  palabras  de 
S.  Lucas  (  cap.  25.  )  ;  Ducebantur 
(Htn  eo  allí  dito  nequam  :  donde  se 
ve,  que  aquella  palabra  aliiy  ha- 
ce relación  á  Christo  ,  muy  dese- 
mejante a  los  dos  malhechores.  Y 
añado ,  que  para  que  se  salven 
las  palabras  del  Concilio,  basta 
que  el  Párroco  regularmente  sue- 
la ser  Sacerdote  :  aunque  ni  esto 
prueba  la  replica  puesta. 

Raptus, 

PReg.  Otiid  est  rapm  ?  R.  Ad- 
ductio  violenta  fcsmindí  rem- 
tentls  de  loco  tn  locttm  causa  Ma- 
trmonii  contrabend'i.  P.  Qué  se  re- 
quiere para  rapto  según  que  es 
impedimento  dirimente  del  Matri- 
monio ?  R.  Que  se  requiere  que  sea 
llevada  violentamente  la  muger  de 
un  lugar  ,  ó  casa  ,  donde  no  esta- 
ba en  la  potestad  del  raptor,  i 
otro  lugar ,  ó  casa  ,  donde  !a  pone 
dcbaxo  de  su  poder  ;  y  que  esto 
sea  ex  fine  uulendi.  Concurriendo 
estas  dos  condiciones ,  si  se  casa 
en  todo  aquel  tiempo  en  que 
está  en  la  pntcs'ad  del  raptor,  se- 
:i  nulo  el  Aliuímonio,  Véase  el 
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Concilio  Tridcnt,  (  Sess,  24.  cap.  6.^ 
Pero  si  ponen  i  la  violentada  en 
lugar  seguro  fuera  del  poder  del 
raptor ,  se  podrá  éste  casar  cotí 
ella  ,  consintiendo  ella  libre- 
mente ;  lo  qual  es  expreso  en 
el  Concilio.  P.  Qué  se  entiende 
por  parte  tata  ?  R.  Que  se  en- 
tiende aquella  parte  donde  ella 
esté  apartada  del  raptor ,  fuera 
de  la  potestad  de  él  ;  y  donde 
libremente,  y  sin  violencia  decla- 
re su  voluntad.  P.  Porqué  se  re- 
quiere para  contraher  este  im- 
pedimento ,  que  la  muger  sea  lle- 
vada violentamente  de  loco  in  lo- 
cum  causa  Matrmon'ú  co'iitrahcndñ 
R.  Porque  es  ley  odiosa  ,  y  penal, 
et  stúcte  dehet  intelUgi  :  y  lo  otro, 
porque  .si  faltan  esas  condiciones, 
jam  tota  elect'to  Matr'imon'ü  orie^ 
tur  ab  lila. 

P.  Si  uno  arrebatase  á  una 
muger ,  i  quien  tenia  dados  es- 
ponsales ,  y  se  casase  con  ella, 
seria  valido  el  Matrimonio  ? 
R.  Que  seria  nulo,  sino  es  que 
primero  reádatur  p.irti  tutiz.  La 
razón  es  porque  aunque  hubiese 
dado  esponsales ,  es  propiamen- 
te raptor  :  y  ubi  lex  non  distin- 
guí t ,  nec  nos  distinguere  dibemus. 
P.  Si  una  muger  arrebatase  a'  un 
hombre  ,  y  se  casasen  ,  habrá 
rapto  dirimente  del  Matrimonio? 
R.  Que  no  h3l;ria  ;  porqi  e  la 
Ley  solo  habla  de  los  hombres 
que  arrebatan  á  las  migcre?, 
por  quanto  este  rapto  es  mas 
frcqucnie.  Pero  aunque  en  este  ci- 
so  dicho  no  hay  rapto  impedi- 
mento de!  Matrimonio,  no  obstan- 
te seria  nulo  el  Matrimonio ,  si 
R  hu- 
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hubo  fuerza  grave  injaste  ilUtA 
dá  exrorqucridum  conscusum,  y  con 
la  tal  fuerza  se  casó. 

P.  Qué  penas  tienen  los  rapto- 
res ?  R.  Que  tienen  penas /^<f<íí ,  y 
fere-4d/(s  :  latas ,  porque  ¡pso  fticto 
es  nulo  el  Mzix  'vcnomo  ^  n'is'i  p'ius 
reddAtur  partí  tutá.  :  y  los  rapto- 
res ,  y  los  demás  que  concurren 
con  ellos  ,  incurren  en  excomu- 
nión mayor.  Las  penas  ferendas 
son ,  el  ser  infames ,  é  inhábiles 
dd  honores ,  si  el  juez  los  declara 
por  tales.  P.  En  qué  se  distingue 
el  rapto  especie  de  luxuria,  del 
rapto  impedimento  dirimente  del 
Matrimonio  ?  R.  Que  el  rapfo  e-- 
pecie  de  luxuria  ciMisisie  en  go- 
zarla contra  su  voluntad  ;  pero 
para  el  rapt;^  imptdim':  nto  diri- 
m'.nte,  y  para  incurrir  las  penas 
dichas,  se  requiere  que  arrebate 
violentamente  á  la  mugtr  de  loio 
in  loiion  causa  Macrimoni't  íotitra- 
hendí  ;  y  asi  el  uno  es  cAusa  lib't- 
d'';rs ,  V  el  otro  es  inducido  causa 
Harriívoiiii. 

§.  V. 

De  la  dispensai'ion  de  los  hnpedi- 
mentos. 

FReg.  Quien  puede  dispensar 
en  los  impedimentos  del  Ma- 
trimonio ?  R.  O  son  imptdicnies, 
6  dirimentes  ;  si  son  impcditntcs, 
puede  el  Sefíor  Obispo  dispensar 
en  las  proclamas  ;  y  también  en 
el  voto  simple  de  castidad,  y  Reli- 
gión ,  quando  estos  votos  no  son 
perfectos,  y  perpetuos,  hechos  ex 
/ijfíiru  «d  rem  prow'rssí'.m.  P.  Quan- 
do dichos  votos  son  perfectos ,  y 


nueve 

perpetuos  ,  hechos  ex  afectu  aí 
rem  prom'isiam  ,  podrá  dispensar 
el  Señor  Obispo  ?  R.  Que  no  pue- 
de per  se  loqucndo ,  porque  son 
reservados  i  su  Santidad  :  pero  si 
hubiese  causa  urgente  ,  v.  gr.  gran- 
de peligro  de  incontmencia ,  gran- 
de escándalo  ,  ó  grande  daño  de 
tercera  persona,  y  hay  difícil  recur- 
so al  Papa ,  ó  peligro  grave  en  la 
detención  ,  en  estos  casos  podrá 
dispensar  el  Señor  Obispo  ,  por 
voluntad  presunta  de  su  Santidad; 
y  la  dispensación  lia  de  ser  según 
lo  pida  la  neccsid;id ,  )'  no  mas. 
P.  Quién  podrá  dispensar  en  los 
c-ponsales  ?  R.  Que  so'amente  el 
Papa  ;  y  esco  con  causa  muy  ur- 
gente :  porque  solo  el  Papa,  com.o 
Piincipe  supremo  de  la  Iglesia, 
pue  le  di<;pensar  en  el  derecho  de 
tercero  adquirido  por  esponsales. 
P.  Ei  Párroco  puede  dispensar  en 
as  proc.amas  ?  R.  Que  no  puede; 
pero  en  caso  de  necesidad  podrá 
declarar  per  ep'tkejam  ,  que  no 
obiiga  el  precepto  de  correr  las 
proclamas  antes  del  Matrimonio; 
V.  gr.  si  uno  está  in  articulo  vior- 
t'S  ,  y  quiere  ca<;arse  con  la  con- 
cubina para  legitimar  la  prole. 

P.  Quién  puede  dispensar  en  los 
impt(''mcntos  dirimentes  del  Ma- 
ti  -monio  ?  R.  Que  el  Papa  no  pue- 
de dispensar  en  los  impedimentos 
dirimentes  por  derecho  natural, 
ó  Di\ino,  sin  especial  comisión; 
pero  puede  en  los  dii  imentes 
por  derecho  Eclesiástico.  La  ra- 
zón de  lo  primero  es ,  porque  el 
infcr'or  no  dispensa  rn  la  ley  del 
sup'crior,  ni  el  hombre  en  la  'cy 
de  la  naturaleza.  La  razón  de  lo 
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íCgundo  es  ,  porque  el  Pontifico 
pone  los  tales  impedimentos :  lue- 
go puede  quitarlos  valide ,  et  licite 
con  causa  :  'et  valide  sin  causa; 
q'ña  qui  legtm  condit ,  fotest  eam 
abrogare.  P.  Quántos  son  los  im- 
pedimentos de  derecho  Divino  ,  y 
Natural?  R.  Que  son  por  lo  nienos 
enor  fersonx  ,  Ugamen,  impotencia 
ferfetun ,  cousangiúnitas  in  primo 
graduj  y  el  voto  solemne  de  Reli- 
gión :  este  es  de  derecho  Divino; 
y  los  antecedentes  de  derecho  Na- 
tural. P.  El  Papa  tiene  de  hecho 
comisión  de  Dios  para  dispensar 
en  los  impedimentos  que  son  de 
derecho  Natural,  ó  Divino?  R.  Que 
no  la  tiene  para  dispensar  en  los 
que  son  de  derecho  Natural  ,  ex- 
ceptuando el  Matrimonio  rato, 
porque  no  consta  de  tal  facultad; 
pero  puede  dispensar  ex  speciaíi 
Dei  commissione  en  los  votos  sim- 
ples ,  aunque  su  obligación  es  de 
derecho  Divino ,  y  Natural.  An 
aiitem  possit  dispensare  in  voto  so- 
lemni  ,  dicetur  in  tractata  de  Voto. 

P.  Hay  algunos  sugetos  que 
tengan  jurisdicción  deleitada  del 
Papa  para  dispensar  en  impedi- 
mentos dirimentes?  R.  Que  el  Co- 
misario General  de  la  Cruzada  tie- 
ne delegada  del  Papa  ,  para  dis- 
pensar en  el  impedimento  diri- 
mente de  afinidad ,  nacida  de  co- 
pula ilícita  ,  concurriendo  tres 
condiciones  :  la  primera  ,  que  el 
Matrimonio  esté  contrahido  in  fa- 
ite Ecclesiní  ,  habiendo  precedido 
las  proclamas  :  la  segunda  ,  que 
el  uno  de  ellos  se  hubiese  casado 
con  buena  fe  :  la  tercera ,  que  se 
avise  del  impedimento  al  consorte 


que  le  ignora.  También  el  Nuncio 
Apostólico  tiene  delegada  del  Pa- 
pa ,  para  dispensar  en  la  Provin- 
cia de  su  legacía  en  el  impedimen- 
to de  publica  honestidad  ,  ante  et 
fost  contractum  Matrimonitm.  Tam- 
bién puede  dispensar  en  los  ca- 
sos en  que  pueden  los  Obispos, 
proptcr  rcg'.ilam  comnimem  ,  c[mi 
■  id  potest  NiDitius  Apostolicus  in 
sua  Proviniia  ,  quod  potest  Epis- 
copus  in  sua  Dioecesi. 

P.  El  Obispo  puede  dispensar 
en  impedimentos  dirimentei  ,  que 
son  de  jure  Ecclesiastico  ?  R.  Que 
ante  contractum  Matrimonium  no 
puede  dispensar  el  Obispo  ,  sino 
es  que  sea  en  casos  extraordina- 
rios, en  los  quales  se  seguirían 
grandes  inconvenientes  en  no  dis- 
pensar el  Obispo.  Pongo  exí^mplo: 
Pedro  encuentra  á  su  mi;ger  ha- 
blando i  solas  con  un  caballero; 
entra  en  sospecha  vehemente  de 
que  su  mugcr  ha  adiilicrado- con 
él,  como  en  realidad  supongo  que 
fué  asi  :  la  mugcr  de  Pedro  ,  te- 
miendo graves  inconvenientes ,  le 
dice  á  su  marido  ,  que  no  se  alta- 
re, porque  aquel  caballero  ha  ye- 
nido  á  saber,  si  es  gi;sto  de  ellos 
el  que  dicho  caballero  se  case  con 
una  hermana  'de  ella  :  dice  Pedro 
entonces  :  pues  si  eso  es  asi ,  que 
se  casen  luego  :  en  este  caso  hay 
impedimento  diiim.nte  de  afini- 
dad, y  supongo  que  los  tales  gus- 
tan de  casarse,  y  que  si  el  casa- 
miento se  detiene  por  sacar  la 
dispensa  de  otro  que  del  Obis- 
po,  se  teme  prudentem'n'.e  que 
Pedro  mate  á  su  muger  :  en  este 
caso,  y  otros  semejantes,  pedia 
Kz  dis- 
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dispensar  el  Señor  Obispo  ante 
comrActmn  Mat'i  'monmn  ,  ex  ep'i- 
\eja  ben'tgiia ,  et  tacita  conccssione 
Tontifiíis  ;  y  por  la  regla  general, 
que  el  iníeiior  puede  dispensar 
en  la  ley  del  Superior  en  casos 
extraordinarios ,  y  de  grande  ne- 
cesidad ,  en  los  quales  no  hay 
recurso  al  Superior. 

P.   Después  de   contraído  el 
Matrimonio  podra  el  Obispo  dis- 
pensar en  impedimentos  dirimen- 
tes ?  R.  Que  podrá ,  concurrien- 
do estas  condiciones  :  la  primera, 
que  el  Matrimonio  se  haya  con- 
traído publicamente  :  la  2.  que 
el  impedimento  sea  oculto  :  la  3. 
que  uno  de  los  dos  se  haya  ca- 
sado con  buena  fe  :  la  4.  que  no 
se  puedan  separar  sin  grave  in- 
conveniente :  ia  5.  que  haya  difí- 
cil recurso  al  Papa  ,  ó  á  otro  que 
tenga  sus  veces  :  !a  6.  que  haya 
•pericultm   incontinenti  €  ,  vel  infa- 
miíTi  y  el  álterius  graxis  mali  in 
mora.  Con  estas  condiciones  puede 
dispensar  el  Obispo  en  impedi- 
'  mentáis  de  jure  tantum  Ecclesias- 
tico     por  voluntad  presunta,  y 
concesión  tacita  del  Papa.  Pero 
adviértase,  que  esta  dispensa  solo 
sufraga  pro  foro  interno ,  ct  coram 
oculis  Del  ,  y  no  para  el  fuero  ex- 
terno ;  lo  mismo  que  quando  se 
dispensa  en  la  Penitenciaria  :  por 
lo  qual ,  si  después  se  hiciese  pu- 
blico  dicho   impedimento  ,  seria 
recesaría  dispensa  de  la  Silla  Apos- 
tólica. Asi  lo  siente  N.  SS.  P.  Be- 
nedicto  XIV.  de  Synodo  Dioeces. 
lib.  9.  ca^.  2. 

P.  Quando  la  nulidad  es  ocul- 
ta ,  y  ambos  se  casaron  con  mala 
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fe ,  adonde  se  ha  de  recurrir  por 
la  dispensa  ?  R.  Que  i  Roma  á  la 
Penitenciaria ,  explicando  la  mala 
fe  ;  qiúa  est  qualitas' necessarib  ex- 
flkandai  et   retardans  volimtatem 
Tontifuis.  P.  Quando  la  nulidad  es 
publica,  aunque  ambos  se  casen 
con  buena  fe  ;  de  dónde  se  ha  de 
sacar  la  dispensa  ?  R.  Que  de  la 
Dataria  de    Roma.  P.  Qué  mas 
tiene  recurrir  á  la  Penitenciaria, 
que  á  la  Dataria  ?  R.  Que  en  la 
Dataria  despachan  publicamente, 
expresando  los  nombres ,  y  suele 
venir  el  despacho   al  Ordinario; 
pero  en  la  Penitenciaria  se  des- 
pacha con  secreto ,  sin  expresar 
los  nombres  ;  y  suele  venir  el  des-- 
pacho  á  un  Doctor  en  Cañones, 
ó  á  un  Maestro  en  Theologia ,  vel 
discreto  viro  Confessario.  Tengase 
ahora  presente  en  nuestra  Espa- 
ña ,  que  las  dispensas  de  la  Data- 
ria se  dirigen ,  y  piden  por  el 
Agente  Real ,  recurriendo  antes  á 
M.idrid.   Y  las  dispensas  que  se 
piden  en  la  Penitenciaria ,  se  de- 
ben pagar  aqui  los  portes  de  la 
carta  al  tiempo  de  echarla  en'  el 
Correo,  si  quieren  que  llegue  á 
Roma  ,  y  la  saquen  ;  á  no  ser  que 
haya  allá  algún  amigo,  ó  corres» 
ponsal ,   &c.  Para  saber  á  quién, 
y  de  qué  forma  se  han  de  pedir 
las  dispensas  Matrimoniales ,  véase 
al  P.  Antoine,  Tract.  de  Matrinioti. 
Appcndix  I . 

P.  Pedro  se  quiere  casar  con 
una  paiienta  suva  de  consanguini- 
dad ;  y  á  mas  de  esto  tiene  paren- 
tesco de  afinidad  con  ella  ,  por 
haber  tenido  copula,  aunque  ocul- 
tamente, con  mi  hermana  de  la 
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tal :  en  este  caso  de  dónde  se  ha  de 
sacar  la  dispensa  ?  R.  Que  la  dis- 
pensa de  la  consanguinidad  se  sa- 
cará de  la  Dataria ;  y  la  dispensa 
de  la  afinidad  se  sacará  de  la  Pe- 
ni cenciaria  ,  expresando  en  la  mis- 
ma Penitenciaria  la  dispensa  que 
se  saca  de  la  Dataria ,  y  que  en 
la  Dataria  no  se  hace  mención  de 
la  afinidad  nacida  de  copula  ili- 
cita.  La  razón  porque  se  ha  de 
expiicar  esto  ,  es ,  jorque  á  quien 
tiene  un  impedimento  solo ,  se  le 
dispensa  con  mas  facilidad,  que 
í  quien  tiene  muchos. 

P.  Quáles  son  las  causas  para 
dispensar  en  impedimentos  de  Ma- 
trimonio ?  11.  Que  se  deben  re- 
gular ,  según  la  gravedad  del  im- 
pedimento; porque  quando  el  im- 
pedimento es  mas  grave  ,  pide  cau- 
sa mas  grave  ;  lo  qual  se  dexa  á 
juicio  de  varones  prudentes.  Al- 
gunas causas  hay  mas  frecuentes, 
y  son  :  la  primera  ,  si  á  una  pobre 
doncella  quiere  un  pariente  suyo 
lecibirla  por  muger ,  y  que  de 
otra  suerte  quedará  ella  sin  tomar 
estado.  La  z.  conservar  en  una 
familia  la  succesion  ,  ó  gran  opu- 
lencia ;  como  si  la  muger  quedó 
heredera,  y  es  conveniente  para 
este  fin  se  case  con  consanjTuineo. 
La  5.  el  bien  de  la  piz  entre  Pro- 
vincias, 6  en  alguna  República,  ó 
gran  familia.  La  4.  no  hallarse  en 
la  patria  de  la  muger  otra  perso- 
na igual,  que  un  pariente  suyo. 
La  5.  ser  bienhechora  de  la  Igle- 
sia la  persona  que  pide,  ó  para 
quien  se  pide  la  dispensación.  La 
6.  el  dar  á  la  Iglesia  alguna  suma 
grande  de  dinero.  La  7.  revalidar 
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el  Matrimonio  contrahído  inváli- 
damente,  por  evitar  escándalos,  6 
peligros  de  incontinencia.  La  8. 
el  ser  pedida  la  dispensación  por» 
grandes  Principes  ;  por  los  quales 
se  entienden  algunas  personas  no- 
bles ,  y  opulentas. 

P.  Cesa  la  dispensación  cesan- 
do la  causa  de  ella  ^  R.  Que  la  dis-^ 
pensacion  es  valida,  y  subsiste,' 
con  tal  que  persevere  la  causa  al 
tiempo  que  dispensa  el  Papa,  ó  el 
Obispo ,  á  quien  es  cometida  la  dis- 
pensación ;  aunque  baya  cesado^ 
al  tiempo  de  contraher  el  Matrí-' 
monio  ;  la  razón  es ,  porque  de 
otra  suerte  la  dispensación  no  se- 
ria absoluta  ,  sino  condicionada, 
conviene  á  saber  :  si  persevera  la 
causa  al  tiempo  de  contraher  ,  &Cr 
P.  Será  nula  la  dispensa ,  quando 
en  la  petición  de  ella  se  alega  cau- 
sa falsa  ?  R.  lo  primero,  que  si  la 
causa  que  se  alega  falsamente,  so- 
lo es  impulsiva  y  no  vicia  la  dispen- 
sación ;  y  afsi  será  valida  ,  como 
haya  otra  causa  motiva  verdadera:' 
ó  como  diga  el  Papa  ,  que  la  con*' 
cede  ex  tnetu  propio.  R.  lo  2.  que 
si  en  la  petición  de  la  dispensa,  es 
falsa  la  causa  motiva ,  que  se  pro- 
pone ,  ó  que  según  el  estilo ,  y  cos- 
tumbre de  la  Curia  Romana  dcbia 
ponerse  ,  es  invalida  la  dispensa- 
ción. Por  lo  qual,  si  de  muchas 
causas,  que  se  proponen,  se  cons- 
tituye   una   sola   causa  wafh'<í, 
qualquiera  que  se  refiera  falsa- 
mente, irrita  y  anula  la  dispensa- 
ción ;  pero  aunque  sea  falsa  algu- 
na, ó  algunas  de  las  propuestas,  si 
queda  una  que  sea  verdadera ,  y 
suficiente  por  sí  sola  para  mover, 
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será  la  dispensación  valida  ;  lo 
qual  es  común.  Dicese  causa  wofi- 
va^  la  que  concierne  la  materia  del 
Rescripto  del  Papa  ,  y  que  sin  ella 
no  concedería  la  dispensa  ;  como 
son  las  ocho  que  he  referido.  Cau- 
sa impulsiva  es ,  la  que  solo  excita 
la  voluntad  del  Papa  para  conce- 
derla :  V.  gr.  que  sea  quien  la  pi- 
de ,  ó  para  quien  se  pide  ,  amigo, 
sabio,  virtuoso,  &c. 

Véase  ace'rca  de  todo  esto  i 
N.  SS.  P.  Benedicto  XíV.  en  su 
Constitución  que  empieza  :  Ad 
ApostolkíR  serv'itutis  nostrA  ,  ex- 
pedida en  35.  d;e  Febrero  de  1742. 
donde  expresamente  da  por  nula 
la  dispensación,  quando  falsamen- 
te se  alega  la  causa  motiva  ;  bien 
que  no  se  mete  en  declarar, -si  la 
v/erdad  de  la  caussi  solo  se  ha  de  re- 
gular por  el  tiempo'  en  que  se  envía 
por  la  dispensa,  aui-ique  no  se  ve- 
rifique ya  al  tiempo  del  jiat  de  su 
Santidad,  ó  del  Ordinario  á  quien 
se  comete  ,  como  siéiitfcn  algunos 
A  A.  ó  sí  se  ha  de  regular  al  con- 
trario,  como  quieren  otros. 

P.  Dos  consanguíneos,  ó  afines 
han  tenido  copula  mcesruosa  ;  en- 
vían á  Roma  por  di<>pcnsa  del  pa- 
rentesco para  casarse ,  y  no  ha- 
cen mención  de  la  copula  :  será 
por  eso  nula  la  dispensa  ?  R.  Que 
es  nula;  y  también  lo  será,  quan- 
do la  tuvieren  con  animo  manifes- 
tado entre  los  dos ,  de  que  se  les 
conceda  mas  fácilmente  la  dispen-. 
sacion ,  poniendo  por  causa  única 
la  infamia  que  se  les  siguió  de  la- 
copula  ,  y  callando  la  mala  fe 
con  que  procedieron  :  en  este  caso 
no  solo  se  debe  declarar  la  copu- 


la ,  sino  también  la  mala  fe  para 
que  sea  valida  la  dispensa  ;  por- 
que quien  obra  con  este  dolor,  no 
es  digno  de  la  benignidad  de  la 
Iglesia.  Explicando   el  Eminentí- 
simo Cardenal  Lambertini  en  su 
Institución   87.  el  modo  de  re- 
currir á  la  Penitenciaría  ,  y  en 
que  casos  hay  lugar  á  la  dispen- 
sa, después  de  proponer  la  qiies- 
tion  presente,  responde  asi,  n.  13. 
Ya  no  hay  duda  á  la  verdad ,  so- 
bre este  punto ,  habiendo  expli- 
cado   tan   claramente   los  Papas 
su  mente  ,  diciendo  :  que  baxo- 
la  pena  de  obrepíion  y  6  subrep- 
ción ,  deban  los  que  piden  la  dis- 
pensa ,  explicar  tanto  la  copula 
antecedente ,  como  la  dicha  in- 
tención ,  habiendo  ocurrido  una,i 
ú  otra  cosa ,  ó  las  dos  juntas,  y 
concluye  con  estas  palabras  en  el 
n.  citado  :  Id  autem  sapieuter  cotis' 
tituerunt  ,    ut  graviss'imum  crimen 
inccstns  longe  4  consangu'ineis  arce- 
retur. 

A  vista  de  esto  no  hay  razón 
de  dudar  ,  que  aunque  venga  co- 
metida la  dispensación  al  Obispe 
pro  foro  exter'iori ,  Vf  i  discreto  vi- 
ro pro  foro  (onsúent'tA  ,  si  se  calló 
la  copula,  6  se  fingió  pava  faci- 
litar la  dispensa,  ó  se  tuvo  con 
dicha  m.ala  fe  ,  es  nula  la  tal'dis- 
pensa  por  el  vicio  de  subrepciBrt, 
que  es  callar  alguna  verdad  ,  ó  por' 
el  de  obtcpciof!-,  que  es  alegar  algu- 
na falsedad.  Pero  advierto,  que  si 
la  copula  es  tenida  entre  consan- 
giiínef^s ,  ó  afines,  después  que  el 
Ordinario  ,  ó  Confesor  expidió 
la  disjicnsa  ,  que  les  fue  come- 
tida  por  el  Papa ,  no  irrita  la 
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dispensa  ya  expedida  ;  ni  es  ne- 
cesario recurrir  al  Papa  por  nue- 
va dispensa  ;  y  se  podrán  casar 
valide  ,  et  licite  ,  en  virtud  de  la 
dispensa  ya  expedida.  La  razón 
es  ,  porque  la  copula  tenida  des- 
pués de  expedida  la  dispensa  no 
es  incestuosa  ,  porque  ya  está 
quitado  el  impedimento.  Mas  si 
hubiesen  pedido  la  dispensa  ,  sin 
haber  tenido  copula  carnal  ,  y 
mientras  llega  al  Ordinario  ,  ó 
Confesor  la  expedición  de  la  dis- 
pensa á  ellos  cometida  ,  ó  antes 
de  haberla  expedido  ,  y  puesto  en 
execucion,  tuviesen  copula  inces- 
tuosa, en  tal  caso  queda  irrita, 
y  cesó  la  dispensa ;  como  lo  prue- 
ban la  practica  de  la  Curia  Roma- 
na ,  y  la  declaración  de  la  Sagra- 
da Congregación  ,  intérprete  del 
Concilio. 

Adviértase  ,  que  para  quitar,  ó 
remover  algunas  dudas  y  embara- 
zos ,  que  causaba  la  anterior  prac- 
tica de  la  Dataria  acerca  de  las 
dispensas  ,  que    se  acostumbran 
conceder  por  la  Sede  Apostólica 
á  los  habitantes  vasallos   en  los 
Rey  nos  de  España  ,  sobre  los  im- 
pedimentos dirimentes  para  con- 
traher  Matrimonio  ;  N.  SS.  P.  Pió 
VI.  expidió  un  Breve  á  28.  de 
Junio   de   1780  ,  que  empieza: 
Quetn¿i4modum  Apostolice  Sed'is ;  y 
en  él  ocur/e  lo  primero  á  los 
embarazos  que  se  ocasionaban  ,  si 
en  la  dispensa  concedida  por  un 
grado  mas  próximo  ,  no  se  habia 
expresado  en  las  preces  por  des- 
cuido,  ó  ignorancia  un  grado  mas 
remoto.  Lo  2.  liberta  una  multi- 
tud de  personas  pobres  de  que 
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vaguen  con  motivo  de  solicitar' 
estas  dispensas  personalmente  á  la 
Corte  Romana.  Lo  3.  trata  déla' 
rcbaxa  de  componenda  ,  y  de  las 
dispensas  [que  se    conceden  sin 
causa.  Y  lo  4.  se  hace  una  conce- 
sión ventajosa  para  subsanar  los 
Matrimonios  contrahidos  con  ig- 
norancia en  ciertos  grados  :  como 
todo  consta  mas  por  menor  del 
referido  Breve  original  ,  de  que 
se  remitió  copia  impresa  en  Ma- 
drid ,   juntamente  con  Real  Cé- 
dula de  S.  M.  por  la  qual  encar- 
ga álos  muy  Reverendos  Arzobis- 
pos ,  Reverendos  Obispos  ,  y  á 
los  Cabildos  de  las  Iglesias  Metro- 
poKtanas  ,  y  Catedrales  en  Sede' 
Vacante  ,  sus  Visitadores  ,  ó  Vi- 
carios,  y  á  los  demás  Ordinarios 
Eclesiásticos  ,  que  exercen  juris- 
dicción ,  y  á  lo5  Superiores  ,  6 
Prelados  de  las  Ordenes  Regula- 
res, Párrocos,  y  demás  personas 
Eclesiásticas  vean  el  Breve  de  su 
Santidad  ,  concurriendo  por  su 
parte  cada  uno  en  lo  que  le  toca 
á  que  tenga  el  debido  cumplimien- 
to. 

§.  VL' 
De  la  revalidación  del  Matrimonio, 

PReg.  Dos  parientes  se  han  ca-' 
sado  ;  cómo  se  ha  de  revali- 
dar el  Matrimonio  ?  R.  Que  ú  el 
impedimento  es  público  ,  se  deben 
separar  ;  y  sacada  la  dispensa  del 
Papa ,  deben  contraher  de  nuevo 
in  fac'ie  'Ecclesia  coram  Parocha ,  et 
testibus ;  pero  si  el  impedimento  es 
oculto ,  y  ambos  están  con  mala 
fé  ,  deben ,'  obtenida  la  dispensa,' 
R  4  pres- 
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prestar  aínbos  consentimiento  sen- 
«biiizado,  con  correlación  al  Ma- 
trimonio contrahido  antes  tn  faae 
lídesU  toram  Parocho^  et  test¡bus: 
y  asi  quedará  revalidado  el  Matri- 
monio ,  sin  que  de  nuevo  haya 
Párroca  y  testigos.  Lo  que  se  ha 
dicho  del  impedimento  de  con- 
sanguinidad ,  ó  afinidad  ,  se  debe 
decir  de  qualquiera  otro  impedi- 
mento dirimente  ;  teniendo  siem- 
pre presente  ,  si  el  Matrimonio  es 
nulo  por  impedimento  publico  ,  ú 
oculto  ,  para  poner  en  practica 
lo  que  se  acnba  de  d(.:ir  :  pues 
esta  es  la  sentencia  que  sigue  la 
Penitenciaria  .  fundada  en  la  auto- 
ridad  de  S.  Fío  V.  y  en  varias  de- 
claraciones de  la  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio  ,  como  refiere 
N.  SS.  P.  Benedicto  XiV.  en  la 
citada  List'it.  87. 

P.  Si  el  impedimento  es  ocul- 
to ,  pero  no  tan  oculto,  que  no 
o  sepan  dos ,  ó  tres  testigos ,  y 
corre  peligro  que  con  ellos  se. 
pruebe  la  nulidad  del  Matrimo- 
nio ,  en  este  caso  ,  crmo  se  ha 
de  revalidar  el  Matrimonio  ?  R. 
Que  se  ha  de  revalidar  corani  Pa- 
ncho ,  et  tes¡'íbus  ;  porque  corre 
la  razón  del  Conci  io  Tridcnti- 
no  :  por  quanto  después  de  re- 
validado el  Matrimonio  sin  Pár- 
roco ,  y  testigos  ,  pocliian  inten- 
tar el  probar  nulidad  dtl  Matri- 
monio con  los  testigos  del  impe- 
dimento ,  sin  que  la  Iglesia  pu- 
diese remediarlo.  P.  Si  Pedro  li- 
bre sescasa  con  una  esclava  ,  juz- 
gando que  la  tal  es  libre  ,  se 
podrá  revalidar  el  Matrimonio  sin 
dar  noticia  al  Prelado  d^;!  impc- 
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dimento  ?  R.  Que  necesariamente 
se  le  debe  dar  noticia  ;  porque 
mientras  dura  el  error  ,  dura  el 
impedimento. 

P.  Quando  el  Matrimonio  fue 
nulo  ,  porque  uno  de  los  casados 
dio  fingidamente  su  conser.iimicn- 
to  ,  ó  no  le  dio  por  error  de  la 
persona  ,  ó  por  miedo  grave  in-r 
justo  ,  cómo  se  ha  de  revalidar 
el  Matrimonio  ?  K.  Que  aunque 
muchos  y  graves  A  A.  dicen,  que 
basta  para  su  revalidación  ,  que 
el  tal  que  no  d  ó  su  censen; i- 
mirnto  ,  ó  le  dio  fingido  ,  le  dé 
despi  es  verdadero  ,  manifestado 
con  alfiiin  signo  cxierior  ,  como 
es  ,  pidiendo  ,  y  pagando  el  de- 
bito ajfectu  maritali  ,  y  con  tal 
que  el  otro  persevere  virtualmen- 
te  en  su  con  eniimiemo  antes  da- 
do ;  con  todo  eso  ,  lo  mas  pro- 
bable, y  mas  seguro  es  procurar 
con  sagacidad  ,  que  el  que  está  ig» 
noran'e  del  impedimento  ,  ponga 
también  de  nuevo  su  consenti- 
miento (como  respondió  Clemen- 
te VIH.  consultado  sobre  la  reva- 
lidación de  un  Matrimonio  nulo 
ob  v'tm  grarem  alter'i  -Uíatítm  ), 
siendo  primero  avisado  de  la  nu- 
lidad del  primer  consentimiento. 
Pero  esto  se  entiende  en  caso  que 
no  se  siga  grave  peligro  ,  y  no 
haya  temor  prudente  de  la  se- 
paración con  escándalo  ,  si  llega 
á  saber  la  parte  ignorante  la  nu- 
lidad del  conscniimiento  de  la  otra; 
porque  entonces  se  eleben  tomar 
las  precauciones  ,  que  se  darán 
abaxo. 

Si  sucediese  qi'C  el  Matrimonio 
sea  nulo  por  defecto  del  consen- 
tí- 
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timicnto  en  los  dos  contrayentes, 
todos  convienen  en  que  se  debe 
revalidar  ,  prestando  de  nuevo  mu- 
tuo consentimiento  los  dos  ,  y 
declarándole  con  otro  nuevo  sig- 
no ;  porque  asi  como  el  primer 
consentimiento  fue  nulo  ,  también 
su  signo  !o  fue  :  y  por  consiguien- 
te es  necesario  ,  para  que  modo 
humano  se  exprima  el  verdadero 
consentimiento  ,  queso  ponga  nue- 
vo signo  ;  lo  que  será  bastante, 
mediante  la  copula  tenida  í'.ffectu 
m.irit.trt  ,  con  relación  al  AÍairi- 
monio  contrahido  in  faite  Icíle- 
sin  (oram  Paroiho ,  et  test'tbus.  Ex  CMp. 
2.  de  Coujug.  seTVoru7n. 

P.  Si  el  Matrimonio  es  nulo 
por  otro  qualqiiiera  impedimento 
dirimente  oculto ,  del  qual  so- 
Jo  tiene  noticia  uno  de  los  casa- 
dos ,  cómo  se  ha  de  revalidar  ? 
R.  Con  arreglo  á  lo  que  trahe 
el  nunca  bien  alabado  Benedic- 
to XIV. .  en  la  referida  Institu- 
ción ,  que  primeramente  se  debe 
procurar  obtener  la  dispensa  de 
la  Penitenciaria  de  Roma  :  en  se- 
gundo lugar  se  debe  avisar  al 
que  tiene  noticia  del  impedimen- 
to ,  que  de  ningún  modo  puede 
comentir ,  antes  de  efectuarse  la 
dispensa  ,  en  el  uso  del  Matri- 
monio ;  sino  tomar  las  providen- 
cias necesarias  para  que  no  esté 
en  ocasión  próxima  ,  arbitrando 
algi'.n  viagc  uno  de  los  dos  con- 
sortes ,  ó  tomando  otras  medidas 
que  mas  convengan.  Lo  tercero, 
obtenida  la  dispensa  ,  debe  el 
Exccutor  de  las  letras  hacer  que 
se  ponga  en  practica  aquella  clau- 
sula ,  que  se  añade  en  ellas :  ut 
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dicto  conjugo  de  mllhrte  fr'ioris 
coHsensus  ¿ert'torAio  ,  sed  ;M  cati- 
te ,  vt  latoris  delkium  nusquani 
detegatur  ,  dispenses  ;  esto  es  ,  se 
ha  de  hacer  constar  ,  y  con  cer- 
teza á  la  miuger  ,  ó  varón  que 
ignora  el  impedimento  ,  que  el 
primer  consentimiento  fue  i.uk), 
y  por  consiguiente  el  Matrimo- 
nio ;  pero  de  ningún  modo  se 
ha  de  descubrir  el  delito  ,  v.  gr. 
la  copula  ilicita  que  tuvo  el  va- 
ron  con  la  hermana  de  su  con- 
sorte ;  ó  al  contrario ,  esta  con 
el  hermano  del  varón  ,  y  de  dón- 
de resultó  el  impedimento  :  hecho 
todo  esto  ,  deben  ambos  contra- 
yentes prestar  nuevo  consenti- 
miento manifestado  exteriormeu- 
te  ,  porque  el  primero  que  die- 
ron fue  nulo  uno  y  otro  ,  por 
ser  personas  inhábiles  para  con- 
traher ,  y  porque  cayó  sobre  ma- 
teria ilegitima  por  razón  del  im- 
pedimcnro  ;  y  de  este  m,odo  qt;e- 
da  revalidado  el  Matrimonio  con- 
trahido ya  in  fac'ie  Tíceles'' a  ,  sin 
nueva  necesidad  de  Párroco  ,  y 
testigos.  Todo  lo  dicho  se  colige 
de  la  mencionada  Instituc'ic''.  ;  y 
añade,  que  esta  misma  sentencia 
ha  seguido  siempre  la  sagrada'Pe- 
nitenciaria  tutioribus  adhraere  con" 
saeta. 

La  grande  dificultad  está  en 
poner  en  practica  todo  esto  ,  que 
está  mandado ;  porque  en  orden 
á  la  separación  ,  que  se  manda 
hacer  en  las  letras  de  la  dispensa 
entre  los  consortes  ,  iwientras  se 
consigue  ,  rara  vez  se  podrá  pe»' 
ner  en  execucion  sin  escándalo 
del  Pueblo  ,  en  donde  están  re- 
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pinados  por  legitimamente  casa- 
dos :  y  aun  la  separación  quo.id 
to:u:n  tiene  gravísimos  inconve- 
nientes ,  porque  no  dcxará  de 
causar  grandes  sospechas  ,  y  zelos 
en  aquel  que  Ignore  el  impedi- 
mento ,  de  lo  que  se  hace  tam- 
bién cargo  el  mismo  Lambertini. 
Ademas  de  esto  ,  cómo  se  ha  de 
cerciorar  la  parte  ignorante  de 
la  nulidad  del  consentimiento  pri- 
mero ,  especialmente  quando  hay 
suficiente  fundamento  para  temer, 
que  en  sabiendo  que  el  Matrimo- 
nio fue  nulo  ,  no  querrá  revali- 
darlo ?  En  medio  de  tan  espino- 
sas dificultades  será  lo  mas  acer- 
tado ,  dice  Benedicto  XIV.  (it. 
Imt'tt.  n.  80.  recurrir  de  nuevo  al 
Cardenal  Penitenciario  ;  como  es 
razón  recurra  un  Delegado  ,  quan- 
do  ocurre  alguna  dificultad  sobre 
lo  que  le  mandó  el  Delegante, 
y  esperar  el  orden  de  lo  que 
deberá  executarse.  Y  entretanto 
se  puede  consultar  al  Obispo  pa- 
ra acertar  en  casos  tan  urgentes. 
En  ti  año  de  16.  de  su  Pontifi- 
cado el  sabio  Pontifice  Benedic- 
to XIV.  expidió  un  Decreto  á  27 
de  Septiembre  de  1755.  que  em- 
pieza :  £f  si  Hdtrimon'utlis  causa, 
hallase  en  ú  tomo  4.  de  su  Bu- 
larlo ,  y  es  la  Constit.  51.  En 
ella  declaró  ,  que  no  siendo  el  un- 
pcdi mentó  de  Derecho  Nfatural, 
6  Divino  ,  sino  de  Derecho  Ecle- 
siástico ,  entonces  bien  puede  el 
Papa  dispensar ,  para  que  se  con- 
trahiga e*  Matrimonio  ,  sin  nue- 
vo consentimiento  de  la  parte, 
qv.e  ignora  el  impedimento.  Véa- 
se  i   Ligorio  ,    Theolog.  Moral. 


iih.  6.  trAct.  6.  cap.  3.  dub.  3. 
n.  inj. 

§.  vn. 

Resuelvensi    Algunos  casos  para  U 
pYACticA  de  lo  dicho. 

PReg.  Si  una  persona  casada 
llega  á  los  pies  de  vm.  (que 
supongo  es  Confesor  )  y  dixese: 
Acusóme  que  he  tenido  copula, 
la  qual  está  oculta  ,  con  una  con- 
sanguínea de  mi  muger  en  pri- 
mero ,  ó  segundo  grado  ;  cómo  se 
portará  con  ella?  R.  Que  le  pre- 
guntaré ,  si  la  copula  fise  consu- 
mada ,  et  apta  Ad  generatiottcm: 
Si  responde  que  sí ,  haré  juicio 
que  contraxo  parentesco  de  afi- 
nidad con  su  muger.  Después  le 
preguntaré  ,  si  la  tal  copula  fue 
antes  del  Matrimonio  ,  ó  si  fue 
después  :  si  dice  que  fué  después, 
le  diré  que  no  puede  pedir  el 
debito  hasta  obtener  dispensación 
del  Obispo ,  ó  de  algún  Regular 
Mendicante  (  en  suposición  de  que 
éste  tenga  facultad  para  habilitar) 
dcputado  por  su  Superior  ,  y  que 
tenga  licencia  del  Ordinario  para 
confesar  Seculares.  Digo  ,  que  es- 
tá impedido  á  pedir  el  debito  ,  en 
suposición  de  que  la  copula  fue 
consumada  ex  parte  utriusque  per 
em'iss'tomm  ,  comm'ixtionem  íf- 
nún'is ,  como  se  ha  insinuado  ;  y 
en  suposición  que  no  le  excuse 
la  ignorancia  jur'is  ,  vel  fatti  ,  co- 
mo se  dirá  en  el  párrafo  siguien- 
te. 

Si  me  dice  ,  que  la  tal  copula 
fue  antes   del  Matrimonio  ,  ha- 
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rt  juicio  ,  que  fue  r-ulo  el  Ma- 
trimonio ,  si  no  se  sacó  dispensa- 
ción ;  V  veré  por  la  confesión  ,  o 
con  algunas  preguntas  ciisimula- 
das  ,  si  el  tal  penitente  está  con 
ignorancia  vencible-,  ó  invencible 
acerca  de  la  nulidad  del  Matri- 
monio ;  esto  lo  prdré  conocer' 
preguntándole,  si  tiene  unión  y 
paz"  con  la  muger  ;  si  tiene  que 
acusarse  en  orden  al  uso  del  Ma- 
trimonio :  si  son  parientes  ,  y 
qué  parentesco  tienen.  Con  estas 
preguntas  ,  y  otras  semejantes, 
podré  conocer,  si  sacó  dispensa, 
6  no  ;  y  en  caso  que  no  la  sa- 
case ,  podre  conocer,  si  la  igno- 
rancia es  vencible  ,  ó  invencible: 
y  si  los  accesos  con  su  consorte 
mn  sido  pecaminosos  gravemente, 
ó  no.  , 

Si  reconozco  ,  que  no  sacó  dis- 
pensa ,  y  que  está  con  ignoran- 
cia vencible  de  la  nulidad  del  Ma- 
trimonio ,  por  quanto  tiene  al- 
gunas dudas  de  ello  ,  y  no  pro- 
cura saber  la  verdad  ,  y  prosigue 
asi  habitando  con  la  muger ,  y 
teniendo  acceso  con  ella  ;  en  tal 
caso  le  debo  amonestar  ,  y  sacar 
de  la  ignorancia;  porque  de  otra 
suerte  no  le  puedo  absolver  ,  pues 
está  en  pecado  mortal ;  y  esraria 
en  él  mientras  prosiguiese  el  Ma- 
trimonio con  dicha  ignorancia. 
Digo  pues  ,  que  le  sacaré  de  ella, 
y  procuraré  que  saque  dispensa, 
y  que  revalide  el  Matrimonio,  se- 
gún queda  dicho  en  el  párrafo  an- 
tecedente. Pero  si  la  ignorancia  de 
la  nulidad  del  Matrimonio  es 
invencible  ,  y    temo  prudente- 
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mente  ,  que  de  sacarle  de  ella 
se  sigan  gravidrrcs  inconvenien- 
tes ,  qualcs  son  ,  el  que  di- 
ga ,  que  no  quiere  revalidar  el 
Klatrimcnio  ,  y  de  aqui  muchos 
escándalos  ,  deshonras  ,  .muer- 
tes ,  y  copulas  fornicarias  ,  &c. 
le  dexarc  en  dicha  ignDrar.cja  por 
algún  tiempo  ,  por  no  ponerle  en 
peor  estado  de  lo  que  estaba  ,  y 
por  no  ser  causa  de  que  peque 
en  lo  que  antes  no  pecaba  ;  y 
le  mandaré  en  penitencia  ,  que 
vuelva  á  confesarse  conmigo  :  y 
procuraré  obtener  la  dispensa  ,  sin 
declarar  para  quién  ,  por  razor» 
del  sigilo  ,  y  obtenida  la  dispen- 
sa ,  le  explicaré  quando  vuelva 
á  confesarse  conmigo  ,  el  impe- 
dim.ento  del  ^]atr•mcn'o  ,  su  dis- 
pensa ,  y  lo  que  debe  hacer  para 
revalidar  el  Matrimonio  ,  según 
lo  que  dcxamos  dicho  §.  antece» 
dente. 

Este  mandato ,  de  que  vuelva 
á  confesarse  con  el  tal  Confe- 
sor importa  mucho  ;  lo  uno  ,  pa- 
ra pensar  despacio  el  Confesor 
lo  que  ha  de  hacer  ;  y  lo  otro, 
porque  obtenida  la  disperi-^a  ,  pue- 
de ser  que  no  haya  inconvenien- 
te en  manifestar  el  impedimen- 
to al  penitente.  AcK'ierrase  lo  pri- 
mero ,  que  si  el  penitente  lie- 
ga  con  duda  ,  ó  escrúpulo  de 
la  nulidad  del  Matrimonio  ,  y 
le  "pregunta  al  Confesor  ,  debe 
éste  decirle  la  verdad  ,  aunque 
no  espere  provecho  de  ella;  por- 
que el  ocultar  la  verdad  entoor 
ees  ,  seria  aprobar  el  error ,  y 
dar    motivo    al   penitente  para 
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que  juzgase  que  el  Confesor  te- 
nia por  valido  el  Matrimonio. 
Adviértase  lo  segundo  ,  que  an- 
tes de  contraher  el  Matrimonio 
debe  ser  avisado  el  penitente  del 
impedimento  dirimente  del  Ma- 
trimonio ,  y  que  no  puede  ca- 
sarse con  él ,  porque  seria  nulo, 
y  se  seguirían  gravísimos  incon- 
venientes :  lo  qual  es  cierto  ,  aun 
quando  la  ignorancia  sea  invenci- 
ble ,  y  conozca  el  Confesor  que 
el  penitente  pasarla  temerariamen- 
te á  contraher  el  Matrimonio  con 
mala  fe  ;  en  cuyo  caso  dtbe  negar- 
le la  absolución. 

P.  Una  persona  está  para  casar- 
se ómnibus  farM's ,  y  Ikga  á  con- 
fesarse ,  y  se  acusa  que  ha  tenido 
copula  con  un  hermano  del  mo2o, 
con  quien  está  para  casarse  ;  qué 
le  ha  de  decir  el  Confesor  ?  R. 
Que  la  ha  de  advertir  el  que  no 
se  puede  casar  con  tal  persona, 
porque  hay  impedimento  por  ra- 
zón de  la  copula  que  tuvo  con 
el  hermano  del  mozo ;  y  si  ella  re- 
plicase ,  que  no  puede  dexar  de 
ser  ,  porque  todas  las  cosas  están 
dispuestas  y  concertadas ,  y  que  de 
no  casarse  se  sigue  mucho  escán- 
dalo ,  y  peligro  de  su  vida,  res- 
ponda el  Confesor  :  vm.  no  se 
puede  casar  sin  d-spensa  del  Papa, 
V  si  se  casa  ,  estará  amancebada,  y 
ele  4iinguna  manera  casada. 

Y  si  replica  diciendo  :  Pues  Pa- 
dre ,  qué  escusa  tengo  de  dar  para 
tío  casarme  ?  R.  Que  entonces  la 
^tiedc  aconsejar,  que  diga  al  mo- 
zo ,  que  tiene  voto  de  castidad ;  y 
si  ella  dixcrc ,  que  no  $c  atreve  á 


decírselo  ,  digala  el  Confesor,  que 
le  dé  licencia  para  poder  hablar 
fuera  de  la  confesión  ,  y  para  que 
él  lo  disponga  ;  y  con  esta  licen- 
cia podrá  decir  el  Confesor  ,  que 
la  esposa  tiene  voto  de  castidad, 
y  que  para  tales  votos  se  requie- 
re dispensa  del  Papa  :  con  esto  juz- 
garán en  el  lugar  ,  que  se  saca  dis- 
pensación del  voto  ;  y  se  sacará  de 
la  Penitenciaria  secretamente  dis- 
pensa de  la  afinidad.  Y  para  escu- 
sar  toda  mentira,  podrá  la  esposa 
hacer  voto  de  castidad  por  algu- 
nos pocos  dias  :  y  cuidado  con  no 
decir  ,  que  el  voto  es  temporal; 
porque  replicarán  ,  que  lo  con- 
mute el  Confesor  por  la  Bula  ,  y 
asi  no  se  remediará  nada.  Esta  es 
una  materia  en  asunto  de  Matrimo-. 
nios  jCn  que  el  Confesor  con  espc-, 
cialidad  debe  tomar  consejo :  por- 
que si  no  le  toma  ,  hará  grandísi- 
mos yerros ,  y  de  macha  con>e- 
quencia. 

P.  Pedro  ,  y  Maria  piden  al  Cu- 
ra, que  los  case  ,  y  sale  una  muger 
diciendo  que  no  los  case  ,  porque.- 
Pedro  la  llene  dados  esponsales: 
qué  debe  hacer  el  Cura  en  este  caso? 
R.  Que  debe  decir  á  Pedro ,  que  no 
se  puede  casar  ,  porque  tiene  im- 
pedimenio  impediente.  P.  Después 
llega  la  muger,  y  dice  ,  que  ya  los 
puede  casar  ,  porque  ella  cede  de  su 
derecho  ;  que  debe  hacer  el  Cura? 
R,  Que  debe  actuarse  bien  ,  si  ella 
cede  espontáneamente  ,  y  con  toda 
libertad  ,  ó  no.  Y  si  cede  ante  tes- 
tigos con  toda  libertad  ,  los  podrá 
casar ;  sino  es  que  esté  puesto  el  im- 
pedimento ante  el  Ordinario ;  que 

en 
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en  tal  caso  debe  esperar  que  el  Or- 
dinario levante  el  impedimento; 
p  ero  si  no  cede  con  toda  libertad, 
s'no  por  algunas  amenazas,  ó  en- 
gaños ,  no  los  puede  casar. 

P.  Si  e!  Cura  casase  á  dos  ,  y 
después  llegase  una  vieja,  y  le  di- 
xese  a!  Cura,  que  para  qué  los  ha- 
bia  casado  ,  pues  tenian  impedi- 
mento dirimente  ;  qué  la  diria  el 
Cura  ?  R.  Que  la  debia  decir  ,  que 
callase  ,  y  lo  tuviese  en  secreto, 
que  todo  se  remediaría  :  y  actuán- 
dose del  impedimento  ,  debe  pro- 
curar li  dispensa  con  el  modo  mas 
prudente  ,  juxto  diera  de  Dispen- 
SAtione  ,  et  Revalidatione.  P.  Por 
qué  la  ha  de  decir  á  la  vieja ,  que 
calle?  R.  Porque  no  publique  el 
impedimento  ,  y  por  evitar  gastos, 
y  por  la  brevedad.  P.  Pedro  ,  y 
María   quieren  casarse  ,  y  llega 
una  persona  al  Cura ,  y  dice  ;  Se- 
pa vm.  que  Maria  quando  vino  á 
este  lugar  dixo  ,  que  estaba  casa- 
da en  su  tierra  ,  v  no  hemos  sabí- 
do.  que  hava  muerto  su  marido: 
qué  ha  de  hacer  el  Cura  ?  R.  Que 
no  la  puede  casar  hasta  averiguar 
si  está    casada  actualmente  con 
otro.  P.  Ella  jura  que  no  está  ca- 
sada ;  y  que  aunque  dixo  antes 
que  lo  estaba,  eso  lo  dixo  porque 
venía  preñada  ,  ó  por  otra  causa: 
los  podrá  casar  el  Cura?  R.  Que 
no  debe  casarlos  hasta  averiguar, 
si  dice  verdad ,  porque  mas  fuei-za 
hace  el  dicho  contra  sí ,  que  el 
juramento  en  su  favor. 

P.  Una  persona  está  ya  para  ca- 
sarse corridas  las  proclamas  ,  y 
llega  á  los  píes  de  v.  md.  que  es  su 
Párroco ,  y  dice  que  tiene  voto 
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simple  de  castidad  ,  qué  le  dirá?  R, 
Veré  si  el  voto  es,  perpetuo  y  ab-r 
soluto  ,  hecho  ex  ajfeitii  ad  rem 
froinissMii  ;  y  si  no  es  de  este  mo- 
do ,  se  lo  podré  conmutar  ,  si  tiene 
la  Bula  de  la  Cruzada  ;  pero  si  es 
perpetuo  y  absoluto  ,  hecho  es 
affectu  ad  rem  from}ssam ,  .la  dij-é, 
que  no  pticde  casarse  sin  sacap 
dispensa  del  Papa.  P.  Y  '.i  de  no 
casarse  luego  ,  se  han  de  seguir 
grandes  inccnvcnienrcs ,  de  mane- 
ra ,  que  no  hay  lugar  para  recur- 
rir al  Papa  ;  qué  haría  v.  md.  <  R, 
Que  veria  si  había  lugar  para  re- 
currir al  Obispo  ,  ó  3  otro  que 
tenga  privilegio  para  dispensar,  $¡ 
acaso  le  hay  ;  y  que  de  esta  suerte 
saque  la  dispensa  ,  y  se  case. 

P.  El  Párroco  puede  negar  el 
Matrimonio  á  uno  por  el  impedi- 
mento, que  puramente  por  la  con- 
fesión sabe  que  tiene  ?  R.  Que  no 
puede;  porque  seria  violar  el  sigi- 
lo. Véase  lo  dicho  de  Sucrmu  in 
genere  ,  §.  IV.  P.  Después  que  cor- 
ren las  proclamas  ,  debe  el  que 
sabe  el  impedimento  denunciarlo 
luego?  R.  Que  debe  denunciarlo» 
por  secreto  que  sea  ,  para  impedir 
graves  danos ;  v.  gr.  incesto  ,  sacri' 
leg'to ,  &c.  Y  si  de  ahí  se  le  originase 
al  que  quiere  contraher  ,  peligro 
de  infamia  ,  manda  la  caridad  que 
se  le  avise  para  que  desista  del 
Matrimonio. 

•  P.  Pedro  ha  tenido  copula  con- 
sum.ada  con  Maria  ;  esta  quiere 
casarse  con  un  herm.ano  de  Pedro; 
estará  éste  obligado  con  detrimen- 
to de  sil  fama  á  denunciar  al  Pár- 
roco el  impedimento  de  afinidad 
de  dichos  contrayentes?  R,  Que  no; 
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^üui  nemo  teneíur  se  tpsum  ^rode- 
te :  pero  sí  debería  esrar  con  ella, 
y  persuadirla  á  que  desistiese  del 
Matiimonio  ,  ó  que  saque  dispen- 
sa. P.  El  mismo  contrayente  pre- 
guntado legitimamente  del  impe- 
dimento oculto,  debe  confesarlo? 
R.  Que  debe  confesarlo ,  ó  abste- 
nerse del  Matrimonio;  sino  es  que 
hubiese  conseguido  dispensa  en 
el  fuero  de  la  conciencia  ;  porque 
•entonces  no  está  obligado  á  con- 
fesarlo, sino  es  que  tenga  el  Juez 
suficiente  probanza  por  otra  par- 
te. P.  El  Párroco  sabiendo  el  im- 
pedimento extiít  Conftss'ionevi,  de- 
be estorvar  el  Matrimonio  ?  R. 
Que  debe  estor\  arlo ,  y  remitir 
el  impedimento  al  Obispo  ,  ó  á 
oficial  Eclesiástico  ,  y  no  puede 
asistir  al  Matrimonio. 

P.  El  Matrimonio  se  puede  con- 
traher  por  poderes  ?  R.  Que  sí ;  con 
advertencia,  que  quando  se  con- 
tralle fcr  ProLuyatorc7n  se  le  debe 
dar  á  éste  poder  especial  ad  (on- 
traheudinn  cuni  certa ,  er  determinata 
persona  ;  y  si  el  Poderdante  retrata 
el  poder  á  tiempo,  ó  antes  decon- 
traher,  aunque  no  se  le  avise,  ni  se 
le  iniime  la  retractación  al  Poder- 
habiente ,  será  nulo  el  Matrimonio 
ex  defecttt  consensus.  Entendiendo 
bien  esto,  se  podrán  resolver  va- 
rios casos. 

S.  VIII. 

Peí  uso  del  Mxtrimonio. 

S  constante ,  que  el  uso  del  Ma- 
lí trimonio  es  licito ,  y  honesto, 
y  aun  meritorio  si  se  exerce  con 
U  recta  intención  de  propagar  los 


hijos  de  la  Iglesia ,  y  se  hallan  en 
gracia  Jos  consortes.  Pero  también 
dice  S.  Thomas  (  q.  49  Suppl.  art. 
5.  )  que  duolius  soits  mod'is  cor.juges 
nbsque  omni  peccato  conxeniumy  sci- 
licet  causa  procreando  prolis ,  et  de' 
b'tt't  rederM  :  alias  autem  sempcr 
est  ib'i  peccíítum  ,  ad  nihus  remale: 
por  tanto  pecan  venialmente  si  so- 
lamente usan  del  Matrimonio  por 
el  deleyte  carnal  que  resulta  de  la 
copula  ;  como  consta  de  Ja  Pro- 
posición 9.  condenada  por  Inocen^ 
ció  XI.  qi,e  decía  íiií  :  Opus  cauju- 
gii  oh  soLim  yulupiatcm  exerc'ttv.m., 
omnl  per.'nus  laret  culpa,  ac  defectu 
veríiali. 

Esto  supuesto  :  P.  Están  obli- 
gados Jos  casados  á  pagarse  cI  de- 
bito conjugal  ?  R.  Que  regular- 
mente hablando,  peca  mortalmen- 
te  el  casado  que  niega  el  debito 
conjugal  sin  causa  grave  á  su  c(  n- 
scrte,  que  se  lo  pide ,  porque  es 
deuda  en  materia  grave  de  justi- 
cia ;  y  asi  Jo  manda  S.  Pablo,  i.  ad 
Corimh.  7.  Vxvri  v'r  debitum  red- 
dat  :  sinüitter  atitcni  et  uxor  vro. 
Dixe  sin  causa  grave  ;  porque  pue- 
de híbcr  muchas  para  ro  p.igjr  el 
debito  :  como  si  le  pidiese  di  'ante 
de  otros,  ó  en  lugar  sagrado,  ó 
se  temiese  grave  daño  en  sí  mis- 
mo,  ó  en  la  prole,  pagando  el 
debito.  P.  Es  pecado  lener  co- 
pula con  la  consorte  tempere  iveiiS' 
tru't  naturalis  ?  R.  Que  es  pe- 
cado venial  per  se  Itquettdo  ,  por 
la  indecencia  ;  pero  no  será  peca- 
do alguno  quando  el  m:r  do  pide 
el  debito  con  instancias,  y  quando 
de  no  pagarle  se  teme  peligro  de 
¡ncontniencia.  P.  Es  pecado  tener 
copula  quando   Ja  consorte  esta 

pre- 
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preñada  \  R.  Que  es  pecado  venial, 
como  consta  de  S.  Agustín  áe  Bono 
ionjug.  cap.  6.  y  de  S.  Iho.  in 
4.  Sent.  dist.  31.  q.  2.  a:t.  2.  en 
donde  prueba  con  S.  Gerónimo, 
que  será  pecado  mortal  pedir  el 
debito  ,  quando  se  teme  probable- 
mente peligro  de  abono  ;  pero  si 
no  hay  tal  peligro ,  no  será  peca- 
do alguno  el  pagarle  instado  de 
la  consorte. 

P.  Es  pecado  tener  acceso  á  la 
inuccr  que  está  criando  ?  R.  Que 
no  es  pecado  per  se  loqueado ,  por- 
que en  caso  que  quede  preñada,  y 
se  siga  algún  daño  al  niño,  es  muy 
leve,  y  si  teme  grave  daño,  puecie 
dcxar  de  criar  al  niño  ,  y  darlo  a 
criar  ;  pero  si  fuese  muy  pobre  que 
precisamente  habria  de  criar  al 
riño ,  y  se  temiese  daño  notable ,  en 
tal  caso  seria  pecado  mortal  la  tal 
copula.  Que  no  dexa  de  haber  al- 
guna indecencia,  y  culpa  venial  en 
el  uso  del  Matrimonio ,  siempre  que 
se  dexe  llevar  solamente  del  deseo 
de  saciar  la  concupiscencia,  consta 
de  S.  Agustin  en  el  lugar  citado. 

P.  ti  marido,  v.  gr.  pide  el  de- 
bito floxamcn  e,  y  sin  instancia,  y 
ella  se  escusa  con  modo ,  y  al:ai  no 
hay  peligro  de  incon  incncia ,  pe- 
cará la  mugcr  no  pagando  el  debi- 
to ?  R.  Que  si  hay  voii:n:ad  clara, 
ó  presunta  del  marido  de  no  que- 
rerla obiigir  ex  justira,  no  será 
pecado  ag  .no,  porque  estas  cau- 
sas escusan  de  la  rcstitucioti  :  ;tno 
aunque  pida  el  debito  como  de  jus- 
ticia ,  si  lo  paga  frecuentemente, 
aunque  unj  ú  otra  vez  se  escuse, 
sera  injuria  leve,  y  pecado  venial 
por  parvidad  de  materia,  s(dus9 
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periculo  tmont'inenÜA.  P.  Son  líci- 
tos los  taceos ,  aspectos ,  ósculos, 
y  palabras  amatorias  entre  los  ca- 
sados   ahsque    ordine  ad  cojuüjíií^í 
R.  Que  son  ilícitos ,  especialmen- 
te habiendo  peligro  de  polución, 
y  mas  quando  los  tienen  ob  sol^nt 
yoluptateai  cap'icndíim.  Y  no  faltaa 
A  A.  muy  graves,  que  les  conde-' 
nan  á  pecado  mortal  por  el  peli- 
gro de  polución  á  que  se  exponen; 
quando  no  se  ordenan  al  uso  del 
Matrimonio.  P.  Las  cosas  dichas, 
tactos ,  aspectos ,  &c.  son  licitas 
en  los  que  tienen  contrahidos  es- 
ponsales ?  R.  Que  pecan  mortal- 
mente  en  todo  aquello  que  pe- 
carian    mortalmente  ,   si   lo  hi- 
ciesen   sin   tener  esponsales  ;  la 
razón   es  ,    porque   á   quien  se 
le   prohibe    el   fin  ,    también  se 
le    prohiben    los    medios   ;  4f- 
qui  i  los  desposados  se  les  pro- 
hibe la  copula  :  luego  también  los 
tactos  deshonestos  ,   &c.  P.  La 
delectación  venérea  de  copuU  hA- 
hlta  ,  reí  b.ibenda  intra  t'.sum  Ma" 
trhnonii  es  iiicita  ?  R.  Que  sí  ;  por- 
que es  ocasión  próxima  de  polu- 
ción. Y  asi  pecan  mortalmente  los 
casados  ,  la  viuda,  los  desposados, 
y  el  bigamo  ,  si  tiene  estas  delecta- 
ciones morosas  ,  quavido  talis  cepil- 
la de  prusenti  haleri  ¡leqiúr. 

P.  Ln  qué  casos  queda  algi'no 
de  los  casados  impedido  á  pedir 
el  debito  ?  R.  Qfie  en  quatro  casos: 
•  el  primero  quando  hubiese  voto 
de  castidad.  Ll  2.  quando  dudare 
del  valor  del  Matrimonio ,  en  el 
ínterin  que  dudare.  El  3.  quando 
después  de  casado  hubiese  tenido 
copula  consumada  con  consanguí- 
nea 
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r\cy  de  su  con?ortc  en  primero ,  ó 
segundo  grado.  El  4.  (  aunque  éste 
algunos  AA.  no  lo  admiten  )  es, 
cuando  hubiese  bautizado  al  hijo 
de  ambos,  ó  de  su  consorte,  y 
le  hubiese  sacado  de  la  pila 
(fi.svim  necessitatis.  En  estos  casos 

.  está  privado  de  pedir  el  debito; 

'  pero  debe  pagarle  á  su  consorte, 
quando  éste  le  pide  teniendo  de- 
recho de  justicia. 

P.  Pueden  los  casados  pagarse 
el  debito,  sin  pecar,  antes  de  re- 
cibir la  bendición  nupcial  ?  R.  Con 
el  sabio  Cardenal  Lambertini  (  Iiis- 
t'ít.  80.  n.  17.  )  Illud  quoque  fate- 

'b'míir  moneú  a  Trident'wa  Synodo 
(  sess.  24.  cap.  1.  de  mformat. 
líAtr'm.  )  ne  sponsi  Matrimonio 
indidgeant  ,  priítsquam  a  Sacerdo- 
te benedictionem  acceperint.  At  ta- 
pien ,  si  contra  fi/tt ,  milimn  crimen 
admitti  extstimamus  ,  qvud  etiam 
i  cehherrimis  Thcologis ,  ct  Cano- 
num  intcrpretihus  mérito  defaidi- 
tur  P.  Un  casado  teniendo  voto 
de  castidad  ,  pide  el  debito  á  su 
mueer  y  la  muger  sabe  que  su 
marido  tiene  voto  de  castidad; 
podrá  la  mugci  pagar  el  debito? 
R.  Que  dentro  del  bimestre^ de 
cssados  no  podrá  pagar  c!  debito; 
pero  después  de  consumado  el 
Matrimonio  puede ,  y  debe  pagar, 
porque  aunque  el  marido  pide 
illicite  ,  tamcn  petit  juste  ,  esto 
es',  aunque  peca  el  marido  en 
pedir  el  debito,  pero  pide  con 
derecho  ;  porque  por  el  voto  de 
castidad  no  perdió  el  derecho  so- 
bre su  muger. 

■  Replicase.  Si  Ptdro  me  pidiera 
wna  espada  suya ,  que  tiene  en  mí 
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depositada  ,  y  yo  supiera  que  la 
pedia   para  matarse  á  sí  mismo, 
ó  para  matar  á  Francisco ,  no  po* 
día  yo  dársela  ;  alus  cooperaría 
al  hom.icidio  :  luego  si  la  muger 
paga  el  debito  a!  marido  sabien- 
do que  éste  peca  en  pedirlo ,  coope- 
rará la  muger  al  pecado  ageno. 
R.  negando  la  consequeiicia  :  la 
disparidad  consiste ,  en  que  si  yo 
doy  la  espada  á  Pedro-,  hago  in- 
juria á  el ,  ó  á  Francisco  á  quien 
quiere  matar  Pedro  ;  pero  la  mu- 
ger que  paga  el  debito  ,  en  taJ 
caso  viere  passive  se  habet  in  ordi' 
¡■e  ad    peccatum  alterius  cor.jngis'. 
porque  cerno'  ella  entonces  está 
obligada  ex  justitia  á  pagar  el  de- 
bito ,  no  se  le  imputará  el  pecado 
del  marido  ,  que  ilicitamente  pide; 
asi  como  el  pecado  del  que  pide 
usuras  ,  aunque  se  le  impute  al 
usurero  ,  no  se  le  impura  al  po- 
bre ,  que  oprimido  de  una  grave 
necesidad  ,  se  las  paga.  Verdad 
es ,  que  seria  á  lo  menos  lo  mas 
seguro  ,  el  que  la  muger  en  el  ca- 
so dicho  pidiese  también  el  debi- 
to ,  para  que  se  verificase  que  el 
marido  pagaba  ,  de  lo  qual  no 
está  impedido  por  el  voto. 

P.  Un  casado ,  después  de  casado 
ha  tenido  copula  ccn  una  consan- 
guínea de  su  consorte  en  primero, 
ó  segundo  grado  ,  teniendo  igno- 
rancia de  que  tuviese  tal  paren- 
tesco, quedarla  privado  de  pedir 
el  debito  ?  R.  Que  no  quedai  ia  pri- 
vado ,  sino  es  que  la  ignorancia  fue- 
se afectada  ;  porque  esa  pena  está 
puesta  por  el  tal  delito  sc'rciter 
cometido.  Lo  mismo  digo  del  que 
tuviese  dicha  copula,  sabiendo  el 

pa- 
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parentesco ,  pero  ignorando  que 
la  tal  copula  estaba  prohibida  por 
ley  humana  positiva ,  aunque  su- 
piese que  estaba  prohibida  por 
\ty  Divina;  pero  si  ya  supiese 
que  era  consanguinea  de  su  con- 
sorte en  primero  ,  ó  segundo  gra- 
do ,  y  que  eso  estaba  prohibido 
por  ley  especial  Eclesiástica ,  y  so- 
lo ignorase  la  pena ,  quedaria  im- 
pedido á  pedir  el  debito  ;  porque 
la  Ignorancia  puramente  de  la  pe- 
na ,  no  escusa  de  ella  al  que  tiene 
ciencia  pms  ,  et  facti.  Y  refiriendo 
el  Mro.  Serra  ( f .  2.  de  la  1.  2.  q. 
76.  art.  3.  dub.  2.)  h  opinión  de 
algunos ,  que  dicen ,  que  no  incurre 
en  la  pena  de  privación  de  pedir  el 
iiebito  quien  ignora  dicha  pena, 
Jice  estas  palabras :  Sed  huc  tututii 
non  est ,  am  s'tt  contra  commtinem 
í.cciesi<í  consuetudinem. 

P.  Un  casado  después  de  casado 
ha  cometido  incesto  con  consan- 
guinea de  su  muger  en  primero, 
6  segundo  grado  ,  con  total  cien- 
cia y  conocimiento ,  y  no  obstan- 
te pide  el  debito ,  sin  obtener 
dispema :  estará  la  muger  obli- 
gada á  pagar  el  debito  sabiendo 
el  delito  del  marido  ?  R.  Que  no 
estará  obligada  ,  qu'ia  illicite ,  et 
injíiste  petit ;  porque  por  el  tal 
delito  perdió  el  derecho  de  obli- 
garla :  y  si  este  pecado  hubiera 
antecedido  al  Matrimonio ,  seria 
nulo  éste ,  y  subsiguiéndose ,  le 
quita  el  derecho  de  precisar  á  pa- 
.gar  el  debito. 

P.  Si  los  dos  casados  hubiesen 
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cometido  el  incesto  dicho  ,  de  qué 
quedarian  privados  ?  R.  Que  no 
podrían  pedir  ,  ni  pagar  ,  hasta 
sacar  habilitación  ;  y  deben  sepa- 
rarse por  razón  del  peligro  ,  hasta 
obtener  dispensa.  P.  Si  alguno 
de  los  casados ,  después  de  ha- 
berse casado  con  buena  fé ,  duda, 
si  se  casó  con  algún  impedimen- 
to dirimente ,  fuera  de  la  impo- 
tencia;  qué  debe  hacer?  R.  Que 
con  todo  cuidado  debe  hacer  las 
diligencias ,  y  no  puede  pedir  el 
debito  ;  pero  puede  ,  y  debe  pagar 
el  debito  al  consorte  que  está  con 
buena  fe  ,  con  tal  que  haya  pasado 
el  bimestre  de  casad^  ,  ó  esté  ya 
consumado  el  Matrimonio :  y  si 
hechas  las  diligencias ,  no  hallare 
impedimento  ,  entonces  deponga 
la  duda ,  y  prosiga  la  posesión 
con  buena  fe ,  pidiendo ,  y  pa- 
gando el  debito ;  pero  si  hechas 
las  diligencias  hallare  ,  que  se  ca- 
só con  algún  impedimento  diri- 
mente ,  no  puede  pedir ,  ni  pagar 
el  debito ,  hasta  sacar  dispensa- 
ción ,  y  revalidar  el  Matrimonio 
en  la  forma  antes  dicha.  Lo  mis- 
mo dÍ2:o ,  si  los  dos  casados 
con  buena  fe ,  dudan  después 
del  valor  del  Matrimonio  ,  no 
pueden  pedir  ,  ni  pigar  en  el 
Ínterin  que  hacen  lis  diligen- 
cias ;  pero  después  d^  hechas  las 
diligencias  ,  se  han  de  portar 
en  la  forma  dicha.  Nota.  En  el 
bimestre  ;  antes  de  consumar  el 
Matrimonio  ,  pueden  Ivs  casados 
negarse  el  debito  conyugal. 
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TRATADO  X 

DE  LAS  CENSURAS  ECLESIASTICAS 

en  común. 

EStc  nombre  censura  trnhe  su  origen  del  verbo  Latino  Censeo ,  que 
significa  juzgar ;  y  porque  los  Confesores  excrcen  el  oficio  de  Jue- 
ces en  el  Tribunal  de  la  Penitencia  ,  es  necesario  que  esié  n  bien  instrui- 
dos en  todo  lo  que  pertenece  á  las  censuras  de  que  vamos  á  tratar.  Pe- 
ro antes  se  ha  de  su^joner  ,  como  dogma  de  fe ,  que  en  la  Iglesia  hay 
potestad  para  poner  censuras ,  corregir ,  y  castigar  con  ellas  á  los  re- 
beldes, y  contumaces.  As;consca  del  Concilio  Constancicnse,  Sess.  8.  et  9. 
Esta  pores>a4  la  concedió  Christo  Señor  N.  á  S.  Pedro  primer  Vicario 
suyo',  y  también  a  los  demás  Apostóles ,  quando  (Matt.  18.  )  les  dixo: 
Qíi<tcu7}i:jue  alligaveríi/s  snper  terram  ,  erunt  Ugata.  et  in  Calo ;  y  la  Igle- 
sia ha  exercido  esta  misma  potestad  por  medio  de  sus  legitimos  Pas- 
tores, y  Prelados  desde  su«  principios  hasta  los  tiempos  presentes  ,  co- 
mo consta  de  los  Concilios ,  y  también  de  las  Historias  Eclesiásticas. 
También  se  ha  de  suponer  ,  que  á  siete  cosas  se  puede  reducir  todo  lo 
que  hay  que  saber  en  materia  de  censuras  :  á  saber  ;  qué  cosa  sea  cen- 
sura ,  y  su  división  ;  quáles  sean  sus  efectos ;  quién  puede  poner  censu- 
ras ;  quién  es  el  sugeto  á  quien  se  pueden  poner ;  por  qué  pecados  se 
pueden  poner  ;  quién  las  puede  quitar  ,  y  cómo  ;  y  qué  es  lo  que  escu- 
sa de  incurrir  en  ellas.  Todo  lo  qual  se  tratará  por  su  orden. 


I. 

De  la  esencia  de  la  censura ,  y  de  sus 
espeües. 

PReg.  Qj^d  est  tensura  ?  R.  Pee- 
na  Eícles'iastica  fori  exterio- 
ris ,  qut  fdelis  bapt''z.ntus  fr'ixatur 
USH  aliquorum  bonorv.m  sp':ritua- 
lium ,  ut  a  contumai  'ta  discedat.  Ex- 
plico la  definición  ;  dicese  la  cen- 
sura pena  T.cilesiast'ica ,  i  disiin- 
cion  de  la  pena  civil ;  porque  la 
ccmura  primo ,  et  per  se  castiga 


en  los  bienes  espirituales  ;  y  si 
castiga  en  los  bienes  corporales 
naturales,  como  quando  priva  de 
los  bienes  contenidos  en  este  vet- 
so  :  Oí  ,  orare  ,  wüe  ,  &c.  eso  es 
secundario;  y  según  quede  algún 
modo  se  ordena  al  bien  del  Alma. 
Aquella  partícula  fori  exterioris^ 
denota  que  la  causa  eficiente  de 
las  censuras  ha  de  tener  jurisdic- 
ción en  el  fuero  judicial  conten- 
cioso. Esta  partícula  fidelis  hapti' 
íatus ,  explica  el  sugeto  capaz  de 
censuras.  Aquella  partícula  priva- 
tur 
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tur  UíU  allquorum  bonortm  s^iri' 
tuainim  ,  denota  que  la  censura  no 
priva  de  todos  los  bienes  espiri- 
tuales;  porque  no  priva  del  ca- 
rácter ,  de  la  potestad  de  Orden, 
y  demás  bienes  espirituales  inter- 
nos ;  sino  que  solo  priva  de  algu- 
nos bienes  externos ,  y  públicos, 
quales  son  los  Sacramentos  ,  Sa- 
crificios ,  Beneficios  Eclesiásticos, 
jurisdicción    espiritual  ,  públicos 
sufiraglos,  y  satisfacciones,  y  otras 
cosas  semejantes.  Aquella  partícu- 
la ,  ut  A  contumacia  d'tscedat ,  deno- 
ta ,  que  la  censura  es  pena  medi- 
cinal ,  ordenada  para  la  enmienda 
del  pecado. 

P.  Otíotu¡)lex  est  censura.  ?  R. 
Que  la  censura  se  puede  divi- 
dir de  dos  maneras ,  con  división 
esencial ,  y  con  división  acciden- 
tal :  con  división  esencial  se  divi- 
de en  excomunión  ,  suspensión  ,  y 
entredicho :  asi  comunmente  los  AA. 
fundados   en    una  respuesta  qrc 
dio  Inocencio  III.  in  cap.  OU£ren~ 
ti ,  20.  de  Verborum  significationc, 
donde  dice  :    Quarenti  quid  per 
censuram  Ecclesiasticam  debeat  in- 
teUigi ,  (um    hujusmodi  clausulara 
in  nostris  Utteris  apponimus  ?  R. 
Quod  per  eam  non  solum  interdictiy 
sed  suspensionis ,  et  excomunicatio- 
n\s  sententía  valet  intelligi.  Y  si 
las  censuras  fueran  mas ,  6  menos 
que  las  referidas ,  no  sería  la  res- 
puesta adequada ,  lo  que  no  se 
puede  decir. 

La  censura  con  división  acciden- 
tal ,  se  divide  en  censura  a  jure  ,  ah 
homine ,  lata ,  f erando. ,  tolerada. ,  y 
no  tolerada ,  justa ,  e  injusta ,  re- 
urvada ,  /  »•  rtservada ,  valida ,  e 


masticas  en  comiin,  27:^ 

invalida.  La  censura  a  jnre ,  es  !a 
que  está  puesta  por  el  derecho  ;  y 
esta  tiene  razón  de  ley  ,  y  estatu- 
to. Censura  ab  homine es  la  que 
está  puesta  por  el  Juez  ;  y  tiene 
razón  de  precepto.  Estas  dos  cen- 
suras  se  distinguen ,  en  que  la 
censura  ab  homine  la  puede  poner 
qualquiera   Superior,   que  teng» 
jurisdicción  in  foro  spirituali  con~ 
tentioso ;  y  se  acaba  faltando  el 
precipiente  ,  con  tal  que  antes  n9 
se  haya  incurrido  en  ella  ;  porque 
si  se  incurrió  antes  de  faltar  el 
que  la  puso  ,  dura  hasta  que  se  qm* 
te  por  absolución.  La  censura  a  ju" 
re ,  es  la  que  se  pone  por  los  Ca- 
ñones ,  Constituciones ,  ó  Estatutos 
Eclesiásticos ;  y  permanece ,  aun- 
que falte  el  Legislador. 

Censura  Uta ,  vel  latít  senten- 
tiít ,  es  la  que  ipso  facto  incurrid 
tur.  Ferenda  ,  ó  comnúnatoria  ,  es  I» 
que  no  se  incurre  hasta  después 
de  la  sentencia  del  Juez.  P.  En 
qué  se  conocerá  ,  si  la  censura  e$ 
lata^  6  ferendal  R.  Que  será  lata^ 
quando  usare  de  estas  voces ,  4 
otras  semejantes:  Confcstim  y  sta^ 
tlm ,  tilico  ,  prorsus  ,  incontinenti^ 
ipso  facto  excommuntcatur  ,  excom^ 
municatus   est  ;   y    será  ferenday 
quando  dice :  Pr£(ip¡miís  sub  px- 
na  excommunicationis ,  ne  quis ,  &c. 
ó  por  palabras  de  futuro,  exíonmm- 
nicabitur ,  suspendetur.  P.  Si  omni" 
bus  pensatis  hay  duda  ,  de  si  la  cen- 
sura es  lata,  ó  ferenda.,  que  se  ha 
de  juzgar  ?  R.  Que  se  ha  de  tener 
por  censura  ferenda ,   porque  irt 
(jbscuris  mintmum    est  sequendunt 
et  in  pañis  benignior  est  interpreta^ 
tiofacienda'i  juxta  regulas  30.  et 


i'j6 

49.  lux'is  hi  6.  Censura  tolerada 
es ,  quando  no  está  excomulga- 
do por  su  nombre ,  ú  oficio ,  ni 
es  publico  percusor  de  Clérigo. 
No  tolerada  es  quando  publica- 
mente uno  está  excomulgado  por 
su  nombre  ,  ú  oficio ,  ó  es  publi- 
co percusor  de  Clérigo  ,  ctijus  de- 
liítutn  nulU  tergiversatlorie  poss'it 
celart. 

Censura  justa  es ,  la  que  se  po- 
ne guardando  el  orden  substancial 
del  Derecho  ;  y  esta  es  valida. 
Censura  injusta  es ,  la  que  se  po- 
ne fiiitnndo  a!  orden  que  pres- 
cribe el  Derecho ;  ó  por  mjíjor  de- 
cir ,  la  que  se  pone  por  odio ,  ven- 
ganza ,  &c.  ó  al  inocente  jur'idke 
probado  como  reo.  P.  f.a  censura 
injust.i  es  valida  ?  R.  Que  si  se  po- 
ne al  delinq'iente ,  aunque  no  sea 
por  amor  de  ia  justicia ,  sino  por 
otro  qualquicr  motivo ,  es  valida, 
porque  como  dice  S.  Gregorio  {Ho- 
mil.  26.  in  Evang.)  :  Sententta  Pas- 
tor'ts  s't\e  justa ,  s'ire  injusta  s'it-, 
t'menda  est ;  pero  si  se  pone  al  ino- 
cente ,  aunque  juridicamente  se 
le  condene  como  reo ,  es  mas  pro- 
bable ,  que  no  es  valida  :  porque 
la  Iglesia  no  quiere  castigar  al 
inocente ;  y  ademas  de  esto  no 
puede  darse  contumacia.  Np  obs- 
tante por  evitar  el  escándalo,  de- 
berá en  este  caso  portarse  el  ino- 
cente ,  como  si  verdaderamente 
estuviera  comprehendido  en  la 
censura  ,  hasta  que  recurra  al-  Su- 
perior ,  y  éste  declare  ,  que  la  cen- 
sura es  invalida.  Dixe ,  por  evitar 
el  escándalo  ,  porque  faltando 
éste ,  no  debo  portarse  como  si 
«tuviera  ligado  con  la  censura. 
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P.  E!  que  duda ,  si  !a  censura 

que  el  Superior  le  puso  es  justa, 
cómo  debe  portarse  ?  R.  como  si 
estuviera  comprehendido  en  ella; 
porque  de  otro  modo  se  expon- 
dría i  faltar  á  la  obediencia,  que 
debe  tener  al  Superior.  Cens'  ra 
reservada  es  de  la  que  solo  puede 
absolver  el  que  la  puso  ,  ó  su 
succesor  ,  ó  delegado  ,  y  también 
el  Superior  del  mismo  que  la  pu- 
so. La  7:0  resetvada  es  aquella,  de 
que  puede  absolver  el  cjue  tiene  fa- 
cultad de  absolver  de  pecados 
mortales. 

§.  II. 

Del  efecto ,  y  causa  eficiente  de  las 
censuras. 

jReg.  Quál  es  el  efecto  de  la 
censura  ?  R.  Que  es  privar 
de  algunos  bienes  espirituales  su- 
jetos á  la  disposición  de  la  Iglesia. 
P.  En  qué  se  distingue  el  efecto 
de  la  censura  del  efecto  del  peca- 
do mortal  ?  R.  Que  el  pecado 
mortal  nos  priva  de  la  gracia  ,  y 
amistad  de  Dios ,  y  es  formalmen- 
te culpa  ;  pero  la  censura  ,  aunque 
supone  culpa ,  et  in  ficr'i  depende 
de  ella,  formalmente  no  es  cul- 
pa ,  sino  pena :  y  formalmente 
no  nos  priva  de  la  gracia  y  amis- 
tad de  Dios.  P.  Puede  uno  estar 
con  censura  ,  y  estar  en  gracia? 
R.  Que  sí ;  V.  gr.  uno  estando  con 
excomunión  mayor  hace  un  acto 
de  contrición  :  en  este  caso  estará 
en  gracia  ,  y  con  la  censura  ;  por- 
que aunque  la  censura  in  fieri  de- 
pende dd  pecado  ,  esto  es ,  para 
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ncurrirsc  :  no  depende  de  él  in  con- 
scrv.tri.  Por  eso  debe  portarse  como 
excomulgado  ,  pues  en  realidad  lo 
está  :  porque  en  el  fuero  de  la  con- 
ciencia aunque  el  sujeto  esté  enmen  • 
dado  ,  y  se  haya  sujetado  á  la  Igle- 
sia ,  no  por  eso  cesa  la  censura  hasta 
tanto  que  la  misma  Iglesia  le  absuel- 
va de  ella  j  asi  consta  de  la  proposi- 
ción 44.  condenada  por  Alexandro 
VIL  que  es  esta:  Oitt.íd  furiun  csns- 
cieutia ,  reo  correcto ,  ejttsque  comutru- 
cia  cessiinte  ,  cessant  censurd, 

P.  Quién  es  la  causa  eficiente  ,  6 
quién  puede  poner  censuras  1 R.  Que 
solamente  pueden  poner  censuras  los 
que  tienea  jurisdicción  en  el  fuero 
espiritual  externo  ,  ó  contencioso. 
P.  Quién  puede  poner  censuras  con 
jurisdicción  opdinaria  ?  R.  Que  el 
Papa  respecto  de  toda  la  Iglesia: 
también  el  Concilio  general  legiti- 
mamente  congregado  ;  porque  re- 
presenta ,  y  hace  las  veces  de  toda 
la  Iglesia  ;  los  Patriarcas ,  Arzobis- 
pos ,  y  sus  Vicarios  Generales  res- 
pecto de  sus  subditos  ;  y  el  Cabildo 
en  Sede- Vaneante  ;  los  Generales, 
Provmciales ,  y  Superiores  locales 
de  las  Religiones  respecto  de  "sus 
subditos :  y  otros  á  este  genero.  P. 
El  Metropolitano  puede  poner  cen- 
suras cotí  jurisdicción  ordinaria  á 
los  subditos  de  sus  sufragáneos :  v. 
gr.  el  Señor  Arzobispo  de  Burgos  á 
los  del  Obispado  de  Pamplona  ?  R. 
Que  no  ;  sino  solamente  en  casos 
de  apelación ,  y  de  visita  de  su  Pro- 
vincia. 

P.  Pueden  poner  censuras  con  ju- 
risdicción ordinaria  los  Párrocos? 
R.  Que  no  pueden  ;  porque  no  tie- 
nen jurisdicción  in  foro  (ontcntiosa 


lesiast'icas  en  coniiin.  ijj 

spir'ttu^li  ,  sed  in  foro  consctcrnlt.  P. 
Pueden  poner  censuras  con  jurisdic- 
ción ordinaria  los  Alcaldes  de  Cor- 
te ,  ú  otros  Ministros  seculares  ^R. 
Que  no  pueden  ;  porque  no  tienen 
jurisdicción  i?; /oro //7¿?'if//.í/i ,  sed  i* 
foro  siciilxñ.  P.  Quién  puede  poner 
censuras  con  jurisdicción  delegada  ? 
R.  Que  qual quiera  Ordenado  de 
prima  Tonsura  ,  si  en  él  'delegaren 
los  que  tienen  jurisdicción  ordinaria. 
P.  El  secular  ó  el  Ordenado  de  Pri- 
ma que  está  casado,  puede  poner 
censuras  ?  R.  Que  puede  ex  comm'w 
s'ione  Pontíjids  :  pero  no  puede  ex 
commissione  alterins  inferior'is  Po7ittfi- 
ci  ;  porque  solo  el  Papa  puede  dis- 
pensar en  ello. 

P.  Las  mugeres  son  capaces  de 
poner  censuras  con  jurisdicción  or- 
dinaria ,  ó  delegada  ?  R.  Que  son 
incapaces  por  Derecho  Divino  ;  y 
asi  no  pueden  ponerlas  adhuc  ex  cow- 
misslone  Pontidcis  :  v  consta  de  la 
practica  común  de  la  iglesia;  y  por- 
que si  fueran  capaces,  hubiera  dado 
Christo  N.  Señor  esa  potestad  á  su 
Santísima  Madre.  P.  Pues  cómo  laf 
Abadesas  ponen  excomunión  á  sus 
subditas  ?  R.  Que  Jas  Abadesas  no 
pueden  excomulgar  á  sus  subditas, 
y  solo  pueden  notificar  la  excomu- 
nión puesta  por  el  que  tiene  juris- 
dicción. De  lo  dicho  se  infiere  ,  que 
el  que  haya  de  poner  censuras  con 
jurisdicción  ordinaria  ,  ó  delegada, 
debe  estar  lo  primero  bautizado; 
porque  el  que  está  fuera  de  la  Igle- 
sia ,  no  puede  exercer  de  ningún 
modo  su  jurisdicción  ;  lo  2.  ha  de 
tener  uso  de  razón  actualmente  para 
que  pueda  formar  juicio  de  quien 
e$  digno,  ó  no  de  la  censura:  lo 
S  5  ter* 
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tercero  debe  estar  libre  de  suspen- 
sión ,  y  excomunión  no  tolerada; 
porque  estas  censuras  impiden  el  uso 
de  la  jurisdicción  espiritual.  Por  ul- 
timo, debe  ser  distinto  delsuceto, 
á  quien  se  ponen  las  censuras ;  por- 


gados con  las  censuras  a  jure,  por- 
que ningún  Derecho  los  excluye;  y 
solamente  no  pueden  ser  ligados  con 
las  censuras  ab  honíme  ,  porque  para 
estas  se  requiere  estrepito  judicial,  de 
quetodavia  son  incapaces.  P.  Puede 


§  III. 

Del  sugeto  ,  y  causa,  material 
las  censuras. 


que  ninguno  se  puede  ligar  con    ser  ligado  con  censin-as  el  Papa  ?  R, 
censuras,  ó  ser  Juez  de  sí  mismo       Que  no  puede  ,  porque  no  está  su- 
jeto i  las  leyes  del  Derecho  común. 
P.  Quién  puede  poner  censuras 
de    contra  los  Emperadores  ,  y  Re)'es? 
R.  Que  solamente  el  Papa  á  quien 
están  inmediatamente   sujetos.  P. 
Reg.  Quién  es  el  sujeto  ,  y  qué    Quando  se  pone   alguna  censura 
calidades  ha  de  tener  para  po-    contra  faclentes  ,  incurren  también 

los  cooperantes  ,  como  son  los 
mandantes  ,  consilianres ,  &:c  ?  R. 
Que  solamente  incurren  en  ella 
quando  se  expresan  ;  porque  las 
censuras  son  odiosas  ,  y  se  deben 


der  ser  ligado  con  censura?  R.  Que 
para  que  uno  sea  capaz  de  incurrir 
en  censura,  se  requiere  io  primero, 
que  esté  bautizado  ;  porque  los  que 
no  están  bautizados  ,  no  están  en  el 
gremio  de  la  Iglesia.  Lo  2.  ha  de  ser 
vivo,  porque  los  muertos  no  pueden 
incurrir  en  censuras:  y  lo  que  sue- 
len decir  comunmente,  que  á  un 
hombre  que  ha  muerto  con  señales 
de  dolor  ,  le  absuelven  de  censuras; 
no  se  entiende  de  absolución  rigu- 
rosa ,  sino  para  que  le  permitan  se- 
pultura Eclesiástica  ,  y  puedan  hacer 
por  él  sacrificios  ,  y  oraciones  pú- 
blicas. Lo  3.  ha  de  tener  uso  de  ra- 
zón. Lo  4.  ha  de  scr  subdito  del 
que  pone  las  censuras. 

P.  Los  que  tienen  uso  de  razón, 
pero  no  llegan  á  la  pubertad  ,  pue- 
den ser  ligados  con  censuras  a  lure, 
reí  ab  horríme^.li.  Que  aunque  algu- 
nos /\A.  dicen,  que  de  facro  ningu- 
na censura  les  comprchende  ,  por- 
que los  impúberes  hacen  mas  caso 
de  los  azotes  que  de  las  cen-uras, 
sin  embirgo  de  esta  opiniciii ,  digo, 
que  pueden  los  impúberes  ser  cas'.i- 


restrmgir. 

P.   Quál   es  la  causa  material 
de  las  censuras  ?  R.  Que  son  los 
pecados.  P.  Y  por  qué  pecados  se 
pueden  poner  ?  R  Que   para  in- 
currir en  censuras  ,    se  requiere 
pecado  de   contumacia  ,  externo  ó 
sensibilizado  ,    el   qual    sea  pro- 
porcionado con  la  censura;  por- 
que la  censura  es    pena  ,  y  asi 
supone  culpa  proporcionada  á  la 
pena.  P.  Qué  es  pecado^  de  con- 
tumacia ?  R.  Que  consisif  en  que 
teniendo  uno  notiria  de  la  censu- 
ra ,  execute  el  acto  prohibido  por 
la  tal  censura.  P,  Se  nutdc  poner 
censura  á  uno  por  pecado  agtno? 
R.  Que  para  la  excomunión,  y 
qnalqiiiera  otra    censura  (  fuera 
djl  entredicho  local,  ó  personal 
goncril  )  se  requiere  pecado  pro- 
pio de  aquel  á  quien  se  impone. 
P.  Para  incurrir  en  censura  se  re- 

quie- 


ác  lús  Censuras  Ects ¡esticas  en  común.  2~9 

quiere  pecado  mortal?  R.  Que  si  Clcrigo  ;  sino  que  se  requiere  per- 
la censura  es  leve,  como  la  exco-  cusion  exteina  cic  Clérigo,  qve  lo 
munion  m.cnor  ,  ó  alguna  leve  sus-  sea  rtalmenie.  P.  Si    luio  hiriese 
pensión ,  bastará    pecado   venial;  á  un  Clérigo ,  creyendo  invei-,c¡- 
pero  para  la  excomunión  mayor,  blcmenre  que  era  secular  ,  incur- 
y  qualquicra    censura  grave  ,  se  riria  en  excomunión  ?  R.  Que  no 
requiere  pecado  mortal  ;  porque  incurriría ;  porque  la    tal  perca- 
la pena  se    ha   de   proporcionar  sion  no  era  forwaliter    et  ejjec- 
con  la  culpa.  t'ixe  de  Clérigo  ,  ni  formalmente 
P.  Se  puede  poner  excomunión  •  sacrilega.  P.  Si  uno  hiriese  á  ua 
mayor  por  un  acco  ,  que  secun-  Clérigo  levemente,  de  manera  que 
dhn  se  no  es  pecado  grave,  ha-  la  tal   percusión  en    lo  exterior 
hiendo  causa  justa  para  ello  ?R.  Que  fuese  leve,  pero  la  intención  fue- 
sí  ,  y  en  este  caso  se  incurriría  en  se  grave  ,  y  de   ínjuriale  grave- 
dicha  excomunión  por  el  pecado  mente  ;  incurriría  en  la  excomu- 
grave  de  inobediencia  :  y  asi  di-  nion  \  R.    Que  si    la  percusión 
ce  N.  SS.  P.  Benedicto  XIV.  (  de  externa  es  leve ,  no  solo  compara^ 
Synodo  Diosces.  lib.  lo.  ca^.  5.  n.  2.  t'iye  i  las   percusiones  mediocre, 
et  l'ib.  II.  cAf).    15.  n.  5.  )  que  y  enorme  ,  sino  que  es  leve  abso- 
Urbano  VIII.  prohibió   baxo  de  latamente  ,  y  en  sí  misma  ,  no  in- 
excomunion  mayor  ipsofacto  incur-  curriria  en  excomunión  ;  porque 
renda  y  el  tomar  tabaco  en  todas  esta  excomunión  es  mayor,  y  asi 
las  Iglesias  del  Arzobispado  de  Se-  se  requiere  que   el  acto  externo 
villa.  Lo  mismo  hicieron  Irroccn-  considerado  quodd  substant'iam  sea 
ció  X.  é  Inocencio  XI.  en  la  Basi-  pecado  mortal.  Por  lo  qual  si  la 
lica  del  Vaticano  :  y  algunos  seño-  percusión  externa  es  tal  ,  que  sea 
res  Obispos  han  prohibido  baxo  la-  leve  y   pecado  venial ,  considera- 
misma  pena,  el  tomar  tabaco  an-  da  en    sí  misma  pracisive   de  la 
tes  de  la  sumpcion  de  la  Eucha-  excomunión  ,  y  del  deseo  interior 
ristia  ,  ya  se  tomase  en  la  Igle-  grave  ;  en  tal  caso  no  se  incur- 
sia  ,  ya  fuera  de  ella ;  y  asi    en  re  por  esta  en  excomunión.  No 
semejantes  casos ,  dicha  acción  se-  se  entiende  esto  de  la  percusión 
ria  gravemente  mala  ,  qttia  probibitd  leve  reservada  al  Obispo  :  porque 
suh  gravi  :  aunque  ía««¿«wí  se  fue-  la  reservada  ,  aunque  se  llama  le- 
se  indecente  lev'iter.  ve  comparative  á  la  mediocre  ,  y 
P.  Si  uno  juzgando   que  ma-  enorme  ;  pero  en  sí  misma  ,  y  abso- 
taba  ó   hería  á  un  Clérigo,  ma-  lutamente  es  grave.  Véase  el  trata- 
tase  ó  hiriese  aun  secular,   ¡n-  do  12.  i.  11, 
curriria  en  excomunión?  R.  Que 
no  incurriría  ;  porque   para  in- 
curriría ,    no  basta   el   deseo  de 
matar,  ó  herir  i  Clérigo  ,  ni  bas- 
ta la    percusión    existimada  de 
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§.  IV. 

De  las  causas  que  escusan  de  incurrir  en 
las  censuras  ,y  de  su  absolución. 

FÍReg.  Quáles  son  las  causas  que 
escusan  de  las  censuras  ? 
R.  La  ignorancia  invencible  ;  el 
olvido  natural  ;  la  impotencia 
fi<;ica  ,  ó  moral  ;  y  regularmente 
hablando  ,  escusa  el  miedo  grave, 
que  cae  en  varón  constante.  P.  Por 
qué  escusan  de  censuras  la  igno- 
rancia invencible  ,  y  el  olvido  na- 
tura! ?  R.  Porque  para  la  censura 
se  requiere  pecado  ,  y  que  sea  pe- 
cado de  contumacia.  P.  Si  uno  hi- 
riese á  un  Clérigo  ,  conociendo 
que  herirle  es  pécado  mortal  ;  pe- 
ro con  ignorancia  invencible  de 
qué  habia  excomunión  para  el 
percusor  de  Clérigo  ,  incurriría 
en  excomunión?  R.  Que  no  incur- 
riría ,  porque  tenia  ignorancia  in- 
vencible de  la  censura. 

P.  Mandan  á  Pedro  ,  debaxo 
de  excomunión  mayor  ipso  jacto 
incurrenda  ,  que  pague  cien  duca- 
dos que  debe  ,  )  Pedro  no  tiene 
con  qué  pagarlos :  incurre  en  ex- 
comunión ?  R.  Que  no ,  porque 
tiene  impotencia  física.  P.  Su- 
pongamos ,  que  ya  tiene  con  qi:c 
pegar  ,  pero  con  detrimento  de 
superior  fortuna  ;  porque  todos 
los  de  casa  están  eníí.rrros,y  ne- 
cesita de  dinero  para  la  asisten- 
cía  de  elios  ;  ó  porque  para  pagar 
es  preciso  vender  por  ciento ,  lo 
que  vale  dosci'.ntbs  ;  en  estos  ca- 
sos, incurrirá  en  excomunión  si 
uo  paga  ?  R.  Que    no  incurre. 


porque  tiene  impotencia  moral. 

P.  Pedro  saca  una  excomunión 
para  que  Juan  le  pa^ue  cien 
ducados  que  le  debe  ,  señalándo- 
le termino  de  quince  dias;  y  des- 
pués Pedro  le  da  termino  de  dos 
meses :  en  este  caso  incurre  Juan 
en  la  excomunión  ,  no  pagando  den- 
tro de  los  quince  dias  l  R.  Que  no 
incurre,  porque  la  excomunión  fue 
puesta  á  petición  de  la  parte ,  y  asi 
ésta  puede  prolongar  el  termino  ,  y 
aun  remitir  toda  la  obligación 
de  la  paga  :  de  consiguiente  no 
habrá  entonces  culpa. 

También  escusa  de  las  censuras  el 
miedo  grave,  regulariter  loquendo^ 
aunque  muchas  veces  no  escusa  de 
pecado  ;  porque  las  censuras  regu- 
larmente no  obligan  con  detrimiCn- 
to  notable  de  honra  ,  vida  ,  y  ha- 
cienda notable  :v.  gr.  hay  excomu- 
nión que  ninguno  hiera  á  Clérigo, 
y  un  criado  de  un  caballero  le  hiere 
llevado  de  un  miedo  grave  ,  que 
cae  en  varón  constante  ,  de  que  su 
amo  le  ha  de  matar,  si  no  lo  execu- 
ta  :  este  criado  pecará  mortalmente, 
pero  no  incurrirá  en  excomunión; 
porque  los  preceptos  Ecksir.sticos 
no  obligan  con  tanto  detrimento, 
regularmente  hablando ,  como  se  ve 
en  el  ayuno  ,  oír  Misa  ,  y  no  traba- 
jar en  dia  de  fiesta. 

P.  Marda  el  señor  Obispo  con 
excomunión  mavor  lata,  que  nin- 
guno tome  tab.^co  dentro  de  la  Igle- 
sia :  y  Pedro  haciendo  irrisión,  y 
burla  de  la  censura,  le  dice  á  Juan, 
que  por  el  mismo  caso  que  ha  man- 
dado un  disparate  como  ese,  ha  de 
tomar  tabaco  ,  y  sino  que  le  hn  de 
malar:  podrá  tomar  Juan  tabaco  en 
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la  Iglesia  ?  R.  Que  si  toma  tabaco, 
en  el  caso  pucsio  ,  en  la  Iglesia, 
incuiiira  Ji:an  en  la  excomunión; 
poique  cr,  estos  casos  va  car.sa  pu- 
blica de  Religión.  P.  Pedro  llevado 
de  un  núcdo  grave  de  que  le  han  de 
matar ,  si  no  le  da  una  estocada  al 
Cbispo,ó  á  un  Cardenal ;  da  la. es- 
tocada á  uno  de  los  dos :  incurrirá 
Pedro  en  Ja  txccmunicn  \  R.  Que 
sí ;  porque  es  causa  gravisin^a  que 
cede  notabkmenic  en  dcscstirr.acicn 
de  la  iglesia  ;  y  en  casos  scmtjantes 
cbhea  ia  censura  ,  aunque  sea  con 
pcÜgi  O  de  la  vida.  Tampoco  el  mie- 
do grave  escusa  de  incurrir  en  la 
censura  puesta  por  Benedicto  XIV. 
contra  A  que  acepta  el  desafio  ,  co- 
mo se  dirá  en  su  lugar  ,  Trat.  40. 
§.  VIII. 

P.  Quien  puede  absolver  de 
las  censuias  ?  R.  Que  de  la  cen- 
sura puesta  por  sentencia  parti- 
cular ,  ordinariamente  solo  fuede 
absolver  el  que  la  puso,  ó  su 
Succesor,  ó  Superior  ,  6  Delega- 
do: de  la  censura  puesu  por  sen- 
tencia general  ,  .si  no  es  reserva- 
da ,  puede  absolver  qualquiera 
que  puede  absolver  de  pecados 
.mortales  al  censurado  ;  pero  si  es 
¡reservoda  ,  ordirarianiente  ,  y  pfr 
;se  puede  solamente  absolver  el 
Autor  de  la  ley ,  ó  su  Succesor  ,  ó 
Superior  ,  ó  Delegado.  Dixe  ord't- 
nav.in.ente  ;  porque  en  el  articu- 
lo de  !a  muerde  ,  qualquiera  Sa- 
cerdote pucdt  absolver  de  qual- 
quiera censura.  Véase  el  tratado 
del  Sacramento  de  la  Penitencia, 
§.  XI.  Dixe  lo  2.  fcr  se  ;  porqueper 
decide  US  y  Y  P^''  privilegio  pueden 
absolver  otros.  Véase  el  mismo  tra- 


tado ,  §.  X.  y  el  de  la  Bula,  y  Ju- 
bileo. 

P.  Hay  algunos  casos  en  que 
no  puede  quitar  las  censuras  el 
que  las  puso  ?  R.  Que  sí  :  v.  gr. 
si  el  Vicario  general  de  este  Obis- 
pado excomuigaá  uno  ,  y  el  Nun- 
cio Apostólico  excomulga  á  este 
Vicario  General  ,  ponitndole  en 
.tablillas  ,  no  pcdria  quitar  la  ex- 
comunión el  Vicario  Generalj 
porque  el  quitar  las  censuras  es 
acto  de  jurisdicción  ;  atqui  el  \i- 
raiio  General  estaba  privado  de 
jurisdicción  en  el  caso  dicho  :  lue^ 
go  ,  &;c.  Item  ,  si  el  Pontífice  man- 
dara al  Seiíor  Obispo  ,  que  exco- 
mulgara á  un  subdito  suyo ,  y 
reservase  el  Papa  para  sí  la  ab- 
solución;  no  podría  el  Obispo  ab- 
solver de  la  tal  excomunión. 

P.  La  absolución  de  la  censu- 
ra se  puede  dar  extra  confessto- 
ntm  ?  R.  Que  puede  darse  fue- 
ra de  la  Confesión  ,  aunque  es- 
té el  sugeto  ausente  ,  y  tal  vez 
aunque  él  no  la  quiera  ;  peto  re- 
gularmente debe  humillarse  á  pe- 
dir la  absolución ,  y  no  es  licito 
darla  al  ausente  ,  ni  al  que  no  la 
quiere,  sino  quehaya  causa  urgen- 
te para  ello.  Pero  se  ha  de  aclvcr- 
tir  ,  que  si  uno  absuelve  de  censu- 
ras por  razón  de  privilegio  ,  ó  li- 
cencia que  ha  pedido  al  Superior, 
ha  de  ver  si  el  tal  privilegio ,  ó  li- 
cencia trahc  la  limitación  de  que 
se  absuelva  intri  Confessionem  ;  y  si 
traxese  limitación  ,  nose  podrá  ab- 
solver extri  Confessionem, 

P.  Cómo  se  ha  de  ab  solver  de 
las  censuras  ?  R.  Que  se  ha  de 
absolver  sai isf acta  ^arte.  P.  Que 
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quiere  decú*  s¿it}sfjctdpAYte  ?  R.  Que 
denota  ,  que  si  ia  excomunión  es, 
porqué  no  piga  a'guna  deuda  ,  que 
la  pAgue  ,  y  si  no  puede,  que  de 
prenda  ,  y  si  no  la  tuviere  ,  que  dé 
fiador ;  y  si  no ,  á  lo  menos  que  pres- 
te juramento  de  pagaren  pudicndo. 
Y  si  la  excomunión  es  por  haber 
puesto  manos  violentas  en  algún 
Clérigo ,  satisfacta  parte  quiere  de- 
cir ,  que  le  pida  perdón  por  sí  ,  ó 
por  tercera  persona  ;  y  si  estuvie- 
re ausente  el  Clérigo  ,  bastará  es- 
cribir una  carta  ,  y  no  es  ne- 
cesario esperar  la  respuesta  pa- 
ra absolverle. 

P.  Qué  mas  se  ha  de  obser- 
var en  la  absolución  de  las  cen- 
suras ?  R.  Que  el  absolvendo  ha 
"de  prestar  primero  juramento 
de  pítrendo  mandatis  Bcclesi<t  ,  vel 
txcommunicatoris  ;  esto  es  ,  de 
no  cometer  mas  el  delito  ,  por 
el  qual  incurrió  en  la  tal  censu- 
ra ;  este  juramento  no  se  ha 
de  pedir  á  qualqulera  censura- 
do ,  sino  al  que  incurrió  en  ex- 
comunión por  deiito  enorme; 
V.  gr.  por  percusión  grave  de 
Clérigo  ,  ó  violación  escanda- 
losa de  la  Iglesia  ;  por  deÜ- 
tés  contenidos  en  la  Bula  de  la 
Cena ;  por  los  falsarios  ,  in- 
cendarios  ,  usurarios  públicos, 
y  otros  semejantes.  Asi '  S.  An- 
tonlno,  Cayetano  ,  y  otros.  P.  La 
absolución  de  las  censuras  tion 
satisfacía  parte  ,  será  valida? 
R.  Que  sera  valida  ,  excep- 
tuando quando  la  flicultad  de 
absolver  se  da  sub  cotidu'tone  su- 
tfsfaction'is.  P.  Con  qué  pala- 
bras se  ha  de  absolver  de  cen- 


suras ?  R.  Que  aurq'jc  nirgu- 
na  cen'íura  se  j  ucde  qui'ar  y,n 
absolución  ,  no  hay  palabras 
determinadas  ex  riaiiua  reí  ,  y 
bastan  qualesquiera  palabras  que 
expliquen  la  intencirn  de  ab- 
solver ;  peto  no  (4^sraníe  ,  se 
debe  observar  la  forma  de  ca- 
da Obispado  ,  y  aquella  que  es- 
tá en  uso ,  la  qual  deben  saber 
los  Confesores. 

Adviértase  ,   que   las  censuras 
pueden  Incunirse  tAntum  pro  foro 
interno  ,  y  también  pro  foro  ex- 
terns  :    del  primer   modo   se  in- 
curre  inmcdiaiamente  que  se  co- 
mete el  delito  ,  por  el   qual "  es- 
tá puesta   la  censura   Utu  :  mas 
para  incurriría   pro    foro  externo^ 
se  requiere  la  sentencia  del  Juez 
declarativa  crminis  ,    como  dice 
(  de  SjHodo  Dt£ces.    Itb.    lo.  cáp. 
i.  n.    5.  )  Benedicto  XIV.  Pero 
aun    con  todo  eso  no  será  Vitan- 
do ,  hasta  que  sea   puesto  en  ta- 
blilla,  sino    es   que   sea  publico 
percusor   de    Clérigo.  Conforme 
á  esta  doctrina  ,  dice  (    de  Sy- 
nodo  Dioíces.  lib.  12.  cap.  1.  f?.  7.  ) 
su  Santidad ,  que    la  absolución 
de  las    censuras    que    se   dá  vi 
BnlU  CruciatA  ,  solo  sufraga  pro 
foro  interno  ,  et  coram   oculis  Dei: 
lo  que  mucho  antes  tenia  ya  de- 
clarado Urbano  VIII.  Por  lo  qual, 
si  uno  fuese    absuelto  de  una  cen- 
sura en  virtud  de  dicha  Bula  ,  y 
estuviese  censurado  pro  foro  ex- 
terno del  modo   dicho  ,  debería 
en   lo    exterior     portarse  como 
excomulgado  ,    porque  aquella 
absolución  solo    le    favorece  pro 
foro  interno :    al  modo '  que  si 
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sacando   Pedro  de    la    Pcnicen-  de    segunda  dispensa 

ciaria  ,    ú*  del  Obispo  dispensa  Dataria  ;    porque      la  primera 

de  la    aHnidad  o(M/f4,   esta  se  solo   le   favorecería  ;)ro /íro  íons- 

hiciese    uotorta  ,    necesaria    aun  cient'u. 

TRATADO  XI 

DE  LAS  CENSURAS  EN  PARTICULAR; 
y  primero-  de  la  excomunión. 
De  qua  5.  Thom,  á  q,  2,1,  Suppl.  ad  o.^, 

TTAbiendose  tratado  ya  de  las  censuras  en  común  ,  se  sigue  tra- 
J-j«  tar  de  cada  una  de  ellas  en  particular  ;  y  porque  ademas  de 
las  censuras  ,  tiene  establecidas  la  Iglesia  otras  penas  canónicas, 
que  son  Cesación  a  Divinis  ,  Deposición  ,  Degradación  ,  Infamia  ,  é 
Irregularidad  y  trataremos  también  de  estas  á  continuación  de  las 
censuras. 

La  excomunión  menor  es  :  Pocnd 


di 


de  la 


§.  1. 

Qué  sea  excomunión  ,  y  de  qu/r.tas 
maneras. 

FReg.  Otiid  est  excommunitatio\ 
R.  Vcena  ^eclesiástica  ,  cttia 
"^uáex  Ecclesiasticus  punit  bapti- 
x.atos  ,  privando  eos  partichatio  r.e 
Sacramentorum  ,  prescindiendo  de 
activa ,  y  pasiva.  P.  De  quántas 
maneras  es  la  excomunión  ?  R.  De 
dos  ,  mayor ,  y  menor.  Exconmuni- 
caf.o  major  est  :  Pana  T.cclesiasti- 
ta ,  qua  Judex  Ecclesiasticus  punit 
baptiíatos pribando  eos  bonis  ccni- 
mun:bus  fideíium  ,  et  participatione 
dcti\a  y  et  passiva  Sacramentorum, 
Officio ,  et   Btneficio  Ecclesiastico. 


Ecclesiastica  ,  qua  Judex  Ecclesias- 
tíLtts  punit  bapriíatos  ,  prixand» 
ees  participatioi.e  passiva  Sacra.' 
nientoum.  P.  En  qué  convienen  ,  y 
se  diferencian  la  excomunión,  ma- 
yor ,  y  menor  ?  R.  Convienen  en 
que  una  ,  y  otra  son  pena  qu?  su- 
pone c\i!pa  :  y  se  difeiencian  ,  en 
que  la  excomunión  mayor  priva 
al  bautizado  de  todos  los  bienes 
públicos  y  comunes,  sujetos  á  la 
jurisdicción  de  la  Iglesia  ;  pero  la 
excomunión  menor  solamente  le 
priva  de  algunos.  Difeienci>mse 
también  ,  en  que  en  la  excomunión 
mayor  se  incurre  solamente  por 
culpa  j^rave  ;  pero  en  la  excomu- 
nión menor  se  incurre  algunas  ve- 
ces por  culpa  leve. 

P. 
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P.   De  quantas  maneras  es  la 
excomunión  mayor  ?  R.  De- dos, 
tolerada  ,  y  no  tolerada  ;  por  eso 
unos  excomulgados  se  llaman  ro- 
lerados  ó  no   vititndos  ,  y  otros  no 
tolerados  ó  Vitandos.   P.  Quiénes 
son  los  tolerados ,  y  q^uiénes  son  los 
no  tolerados  ?  R.  Que  los  excomul- 
gados   110  tolerados  ,    ó  vitandos^ 
son  solamente  los  que  están  pues- 
tos en  tablillas  ,por  su  nombre,  ú 
oficio ;  y  el  publico  percusor  de 
Clérigo,  (ujus  deüctum  nulU  ter- 
g'iversatione  possit   celari  ,  nec  ali- 
qiio  sufragio  excusari.  P.  Qué  se 
requiere  para  que  el  percusor  de 
Clérigo  sea  excomulgado  no  tolerá- 
áo  6  vitando  ?  R.  Que  se  requie- 
ren dos  cosas :  la  primera ,  que  sea 
percusor  notorio  notorietate  fact'r, 
para  lo   qual    es   necesario  que 
el  delito  lo  sepan  á  lo  menos  seis 
testigos ;  y  sí  es  Ciudad  grande, 
no  bastan  ni  catorce  testigos ,  y 
i  veces  se  requiere ,  que  venga 
i  noticia  de  la  mayor  parte  de  la 
vecindad.  Comunidad  ,  ó  Colegio. 
Esto  se  ha  de  regular  por  juicio 
prudente.  Lo  2.  se  requiere ,  que  el 
delito  nidia    tergiversatione  pss'it 
celari  :  por  lo  qual  rara  vez  será 
vitando  hasta  que  sea  notorio  ,  no 
solo  notorietate  facti ,  sino  noto- 
rietate juris ,  per  confessionem  rei 
in  judicio ,  vel  per  sententiam  Ju- 
dias ;  pues  hasta  que  haya  senten- 
cia del  Juez,  que  le  declare  por 
publico  percusor  de  Clérigo  ,  ó  el 
mismo  reo  lo  confiese  en  juicio, 
podrá  alegar  escusa  de  que  no  es- 
taba en  sí ,  ó   que   no  conoció 
que  fuese  Clérigo  :  y  asi  el  delito 
foterit  aliqua  tergiversatinne  celá- 
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ri ,  vel   altquo    sufragio  excusari. 

P.  Qué  se  entiende  por  puestos 
en  tablillas  por  su  nombre  ,  ú  ofi- 
cio ?  R.  Que  se  entienden  aquellos 
que  publica,  y  especialmente  escan 
denunciados ,  ó  declarados  por  ex- 
comulgados ,  ó  por  su  mismo  nom- 
bre ,  y  apeüido  ;  ó  por  su  oficio, 
si  solo  es  uno  en  el  pueblo  ,  co- 
mo el  Rector  de  tal  Co'cgio  ,  pa- 
"ra  qae  sea  bien  expresado  ,  y  co- 
nocido. Y  esta  denunciación  ha  de 
sei  por  su  propio  Juez  Eclesiás- 
tico ,  ó  Prelado  Regular  ;  y  se  ha 
de  hacer  en  parte  publica ,  y  con 
modo  publico  ,  ó  al  tiempo  de  la 
Misa  mayor,  ú  del  Sermón;  ó  es- 
cribiendo al  excomulgado  en  una 
tablilla,  y  fixandola  en  lugar  pu- 
blico ,  ó  de  otro  modo  semejante; 
y  al  Religioso  excomulgado  bas- 
ta publicarlo  en  su  Convento 

P.  En  qué  se  distinguen  los  ex- 
comulgados tolerados  de  los  no  to- 
lerados ?  R.  Que  hay  tres  diferen- 
cias :  la  primera  ,  de  nosotros  á 
ellos ;  la  segunda  de  ellos  á  noso- 
tros ;  y  la  tercera  ,  en  quanto  al 
valor  de  los  Sacramentos.  La  pri- 
mera ,  de  nosotros  á  ellos ;  quiere 
decir,  que  nosotros  podemos  co- 
municar con  los  excomulgados  to- 
lerados por  privilegio  que  tenemos 
del  Concilio  Constanciense  ,  que 
empieza  :  Ad  evitando  scandala ;  el 
qual  privilegio  está  expresado  y 
confirmado  por  Martino  V.  pero 
con  los  no  tolerados  no  podemos 
comunicar,  absolutamente  hablan- 
do. La  2.  de  ellos  i  nosotros; 
quiere  decir ,  que  los  excomulga- 
dos no  pueden  comunicar  con  no- 
sotros, ni  aun  los  tolerados  ,  sino 
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tros.  La  5.  es,  en  quanto  al  uso 
de  los  Sacramentos. 

También   hay   otra  clíferencia 
entre  el  tolerado  y  no  tolerado  ;  y 
es ,  que  el  tolerado  tiene  jurisdic- 
ción ,  que  se  la  dio  Martino  V.  iti 
ftvorem  üdeíium ;  y  asi  todos  los 
actos  que  piden  jurisdicción  ,  co- 
mo sentenciar  ,  absolver  ,  y  dar 
Beneficios ,  son  validos  in  utroque 
foro ,  quando  son  hechos  por  ex- 
comulgado tolerado ;  exceptuando 
quando  el  excomulgado  fuese  in- 
hibido por  la  parte  litigante  ;  y  en 
este  caso  debe  la  parte  que  inhibe, 
probar  manifiestajj^ente  dentro  de 
ocho  días  la  especie  de  excomu- 
nión ,  y  autor  de  ella  ;  y  si  no  la 
prueba  ,  será  nula  la  inhibición  ,  ó 
excepción,  up.  i.  de  Exceptior.ibus 
in  6.  pero  el  excomulgado  no  tole- 
rado está  privado  de  jurisdicción; 
y  serán  nulos  los  actos  que  hiciere, 
siendo  actos  que  piden  jurisdicción 
para  lo  vaiido  :  excepto  quando  el 
Sacerdote  excomulgado  no  tolerado 
absuelve  al  penitente  que  está  in 
articulo  mortis  ;  porque  en  este  ca- 
so la  Iglesia  le  da  jurisdicción  ,  co- 
mo consta  14.  fit/?.  7.)  del  Tri- 
dent.  Om-'es  Sacerdotes ,  &c.  Véase 
el  Trat.  de  la  Penit.  §.  XI. 

P.  En  qué  casos  se  incurre  en 
excomunión  menor  ?  R.  Que  en  un 
caso  :  que  es  por  comunicar  con  el 
excomuI<jado  no  tolerado  ,  sabiendo 
que  lo  está.  P.  Cómo  peca  el  que 
comunica  con  el  excomulgado  no 
tolerado  ?  R.  Que  si  comunica  in 
foUticis ,  peca  venialmente ,  é  in- 
curre CP.  excomunión  menor  ;  y  si 
comunica  in  satris ,  peca  mortai- 


,  y.  iiiviiii..  también  en  ex- 
comunión menor. 

P.  Si  dos  excomulíjados  no  tole- 
rados comunican  entre  sí ,  cómo  pe- 
can ?  R.  Que  si  comunican  i«  ja/i- 
ticis ,  pecan  venialmente ;  y  si  co- 
munican in  sacris  ,  morralmente: 
y  en  ambos  casos  incurren  en  exco- 
munión menor  los  dos;  porque 
de  cada  uno  se  verifica  que  comu- 
nica con  excomulgado  no  tolera- 
do.  P.  Dos  excomulgados  tolerados 
comunican  entre  sí ,  cómo  pecan? 
R.  Que  si  comunican  in  poüticiSf 
pecan  venialmente  ;  y  si  in  sainSf 
mortalmente  ;  pero  ninguno  in- 
curre en  excomunión  menor  ;  por- 
que ninguno  comunica  con  exco- 
mulgado no  tolerado.  P.  Si  un  ex- 
comulgado tolerado  ,  y  un  exco- 
mulgado no  tolerado  com.unican 
entre  sí  como  pecan  ?  R.  Que  si 
comunican  in  poUrhis ,  pecan  ve- 
nialmente ;  y  si  /«  sacris ,  morral- 
mente  ;  y  en  ambos  casos  incurre 
en  excomunión  menor  el  exco- 
mulgado tolerado  y  porque  comuni- 
ca con  el  no  tolerado ;  pero  el  no 
tolerado  no  incurre  en  excomunión 
menor. 

P.  El  excomulgado  tolerado  ,  y 
uno  que  no  está  excomulgado  co- 
munican entre  sí,  cómo  pecan? 
R,  Que  el  que  no  está  excomul- 
gado ,  no  peca  en  com.unicar  con  el 
excomulgado  tolerado  ,  por  privi- 
legio del  Concilio  Consta nciense, 
concedido  á  los  fíeles  para  comu- 
nicar con  los  excomulgados  tole- 
rados. Tampoco  el  excom.ulgado 
tolerado  peca  en  comunicar  con  los 
fieles  ,  siendo  invitado  de  ellos; 
pero  si  Bo  es  invitado ,  pecará  ve- 
nial- 
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«ialmcnte  comunicando  in  foüú- 
(is  ;  y  si  comunica  in  satris ,  peca- 
rá mortalmente. 

P.  Cómo  peca  el  excomulgado 
n9  tolerado  que  comunica  con  loi 
fieles  ?  R.  Que  si  comunica  in  po- 
litiás ,  peca  venialmente ,  y  ú  In 
s/icris  ,  mortalmente  ;  y  el  que 
incurre  en  excomunión  menor  es 
el  que  comunica  con  el  ¡20  tolera- 
do ;  pero  no  la  incurre  el  no  tolera- 
do comunicando  con  los  que  no  es- 
tán excomulgados ,  ni  comunican- 
do con  los  excomulgados  tolerados. 
P.  La  comunicación  política  con  el 
excomulgado  no  tolerado  puede  ser 
pecado  mortal  en  algún  caso  ?  R. 
Que  será  pecado  mortal  quando 
hubiese  escándalo  ,  ó  desprecio 
grave ;  y  en  los  casos  en  que  por 
ella  se  incurre  en  excomunión  ma- 
yor ,  que  se  dirán  luego. 

P.  Hay  algunos  casos  en  los 
guales  se  incurre  en  excomunión 
mayor ,  por  comunicar  con  el  no 
tolerado  ?  R.  Que  hay  quatro  ca- 
sos :  el  primero ,  por  admitir  el 
Clérigo  á  los  Divinos  Oficios  al 
excomulgado  nominatm  por  el  Pa- 
pa ,  sabiendo  que  lo  está.  El  2.  por 
dar  sepultura  Eclesiástica  al  exco- 
mulgado no  tolerado  ,  sabiendo  que 
lo  está.  El  5.  quando  la  excomu- 
nión está  puesta  contra  participan- 
us't  V.  gr.  quando  dice:  exco- 
niul2;o  á  Pedro ,  y  á  todos  los  que 
comnicarcn  con  el.  Pero  nótese, 
que  para  incurrir  en  la  excomu- 
cion  mayor  en  este  tercero  caso, 
ka  de  preceder  monición  especial 
de  singulares  y  determinadas  per- 
sonas ;  y  los  que  no  fueren  asi 
wnencstados ,  no  incurren  en  ex- 


comunión mayor  ,  y  no  basta  que 
se  ponga  la  censura  en  general 
contra  participantes  ,  si  no  precede 
monición  especial.  El  4.  caso  es, 
por  comunicar  in  crimine  crimino- 
so con  el  excomulgado  no  tolerado, 
sabiendo  que  lo  está ;  y  sabiendo 
que  comunicando  con  él  se  incur- 
re en  excomunión  mayor  :  v.  gr. 
está  Pedro  amancebado  con  Ma- 
ría en  un  lugar ,  y  manda  el  Señor 
Obispo  á  Pedro  ,  que  dentro  de 
tres  dias  salga  de  aquel  Lugar 
baxo  de  excomunión  mayor  ipso 
facto  incurrenda  ,  y  no  executando- 
lo  asi,,  manda  al  Cura  que  le 
ponga  en  tablillas :  no  sale  Pedro 
del  Lugar  dentro  de  tres  dlcs ,  y 
el  Cura  le  pone  en  tablillas,  y  des- 
pués jMaria  ,  con  quien  estaba 
Pedro  amancebado ,  tiene  copula 
con  Pedro :  en  este  caso  incurre 
Maria  en  excomunión  mayor  ,  por 
participante  in  crimine  criminoso; 
pues  es  criminosa  en  el  mismo  de- 
lito ,  por  el  qual  estaba  Pedro  ex- 
comulgado. 

P.  Manda  el  Señor  Obispo  i 
Pedro  ,  que  restituya  una  cantidad 
de  dinero  dentro  de  quince  dias, 
y  esto  se  lo  manda  baxo  de  exco- 
munión mayor ,  y  que  no  lo  exe- 
cutando  ,  le  ponga  el  Cura  en  ta- 
blillas ;  y  Juan  le  dice  á  Pedro 
que  no  restituya  dentro  de  los 
quince  dias ;  incurrirá  Juan  en  ex- 
comunión mayor  ?  R.  Que  no ;  por- 
que no  participa  en  el  Crimen  es- 
tando Pedro  excomulgado ,  sino 
antes  que  Pedro  incurriese  en  \x 
excomunión.  P.  Después  que  Pedro 
incurrió  en  la  excomunión  mayor, 
le  dice  Juan ,  que  no  restituya; 
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incurre  Juan  en  la  excomunión  ma- 
yor ?  R.  Que  si  le  dice ,  que  no  res- 
tituya ,  después  que  el  Cura  le  puso 
en  tablillas,  incurrirá  Juan  en  ex- 
comunión mayor ,  porque  partici- 
pa in  crimine  criminoso  con  el  exco- 
mulgado tío  tolerado  ;  pero  si  Pedro 
aun  no  estaba  puesto  en  tablillas 
por  el  Cura  ,  quando  Juan  le  dixo 
que  no  restituyese ,  no  incurriría 
Juan  en  excomunión  mayor  ,  por- 
que no  comunica  in  crimine  crimino- 
so con  el  excomulgado  no  tolerado. 

P.  El  que  participa  in  criminé 
criminoso  con  el  excomulgado  no 
tolerado  ,  incurre  en  excomunión 
mayor  tolerada  ,  ó  no  tolerada  ?  R. 
Que  incurre  en  elfcomunion  ma- 
yor tolerada ;  sino  es  que  acaso  le 
pongan  también  en  tablillas.  P.  El 
que  comunica  in  ¡acris  con  el  exco- 
mulgado nominatim  por  el  Papa  ,  ú 
da  sepultura  Eclesiástica  al  exco- 
mulgado nominatim  por  el  Señor 
Obispo  ,  ó  comunica  con  el  exco- 
mulgado ,  habiéndose  puesto  la  ex- 
comunión contra  participantes se- 
rá este  tal  excomulgado  tolerado, 
ó  no  tolerado  ?  R.  Que  será  exco- 
mulgado tolerado  ,  sino  es  que  en 
estos  casos  le  pongan  también  en 
tablillas  á  él  por  su  nombre  ,  ú 
oficio. 

§.  II. 

Di  los  efectos  de  la  excomunión  ma- 
yor ,  j  menor. 

I^Reg.  Quál  es  el  primer  efecto 
de  la  excomunión  mayor  ?  R. 
Que  pri'  ar  de  la  comunicación  po- 
lítica con  los  fieles ,  y  privar  de  la 
comunicación  í^^^-íjí/^í ;  y  privar  de 


los  sufragios  comunes  de  la  Iglesia. 
Por  comunicación  s/tirada  se  en- 
tiende  la  comunicación  en  los  Divi- 
nos Oficios :  y  por  Oficios  Divinos 
se  entiende  el  Sacrificio  de  la  Misaj 
la  publica  Oración ,  Procesión  ,  el 
Oficio  de  las  Horas  Canónicas ,  la 
bendición  del  oleo,  agua,  candelas» 
y  otras  cosas  anexas  al  Orden  Cle- 
rical :  las  quales  se  hacen  solemne- 
mente ( exceptuando  el  Sermón)  y 
en  estas  cosas  están  obligados  sub 
mortali  los  fieles  á  evitar  al  exco*- 
mulgado  no  tolerado. 

P.  En  qué  cosas  no  pueden  los 
excomulgados  comunicar  con  no- 
sotros, ni  nosotros  con  los  no  to- 
lerados ?  R.  Que  en  las  contenidas 
en  este  verso  que  trahe  in  SupfU 
q.  21.  art.  i.  S.  Thom. 

Si  pro  delictis  anathema.  qnis  «■/- 
ficiatur. 

Os ,  orare ,  vale ,  communio ,  mensA 


negatur. 


Os ,  quiere  decir  que  no  hable- 
mos con  el  excomulgado :  y  se  pro- 
hibe toda  confabulación  per  yerba, 
per  signa ,  per  nutus ,  per  litterasy 
aut  nuntios  ;  dar  y  recibir  regalos. 
Orare  ,  quiere  decir,  que  no  aremos 
por  los  excomulgados,  como  Minis- 
tros públicos ;  pero  podemos  como 
personas  particulares  hacer  ora- 
ción por  ellos.  Vale  ,  quiere  decir, 
que  no  los  saludemos  ,  ni  haga- 
mos cortesia  ,  ni  tampoco  los  resa- 
ludemos. Communio ,  quiere  decir, 
que  no  comuniquemos  con  elloí, 
ni  tengamos  trato  alguno.  Mensa, 
que  no  comamos  con  ellos  en  una 
mesa  ;  pero  si  llegásemos  á  una 
venta  donde  estuviese  un  excomul- 
gado vitando  ,  y  no  hubiese  buena 
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disposición  de  otra  mesa,  ni  cama, 
que  la  del  excomulgado  vit.^.ndo, 
podríamos  comer  en  una  mesa  ,  y 
dormir  en  una  cama  ,  pero  escu- 
sando  toda  comunicación ,  en  quan- 
to  se  pudiere  sin  incomodo  grave. 
En  estos  casos  dichos  no  podemos 
comunicar  con  el  excomulgado  vi- 
tando ,  ni  él  con  nosotros ;  ni  el 
tolerado  con  nosotros ,  sino  es  ^ue 
sea  invitado. 

P.  En  qué  casos  podemos  comu- 
nicar con  el  excomulgado  vitan- 
do ?  R.  Qtie  los  contenidos  en 
este  verso  :  Vtile  ,  lex  ,  huitiile  ,  res 
■igiioratii ,  necesse.  titile ,  quiere  de- 
cir ,  quando  el  excomulgado  tiene 
necesidad  de  alguna  cosa  en  or- 
den á  salir  de  la  excomunión; 
Y.  gr.  como  pedir  dineros  presta- 
dos ,  &c.  y  por  esta  parte  puede 
ir  al  Sermón  ,  pero  no  á  \lisa,  por- 
que está  incapaz  de  sacar  fruto  de 
ella.  Lex  ,  quiere  decir  ,  que  la  mu- 
ger  puede  comunicar  con  el  mari- 
do en  todo  lo  que  podia  antes  de  la 
excomunión ,  excepto  la  comunica- 
ción in  sAíris. 

lium'úe  ,  quiere  decir,  que  los  hi- 
jos ,  y  criados ,  &c.  padres ,  y  se- 
ñores ,  pueden  comunicar  en  todo 
lo  que  los  tales  suelen  comunicar 
quando  no  están  excomulgados, 
excepto  la  comunicación  in  sacris. 
Añado  ,  que  es  sentencia  muy  pro- 
bable ,  que  la  facultad  concedida  á 
la  mugcr  ,  hijos ,  criados,  y  subdi- 
tos,  para  comunicar  con  el  mari- 
do ,  padre  ,  amo  ,  y  superior  exco- 
mulgados ,  se  entiende  también 
de  la  comunicación  in  sAcris  ,  en 
las  cosas  que  antes  solían  comuni- 
car :  la  rar.on  es ,  porque  este  pri- 


vilegio ,  ut  pote  favorable ,  y  pues^ 
to  en  el  cuerpo  del  Derecho ,  y  que 
á  nadie  perjudica  ,  se  ha  de  encen- 
der con  amplitud.  Y  asi  podran 
los  criados  acompañar  al  amo ,  que 
va  al  sermón  ;  y  rezar  con  él ,  si 
antes  servian  en  todo  eso :  pero 
no  podrán  recibir  del  amo  los  Sa- 
cramentos ,  ni  dárselos ,  porque 
esto  no  les  conviene  ratione  fdmu- 
Idttis.  Res  igf!oi\!ta ,  quiere  decir, 
que  quando  uno  tiene  jgncrancia 
de  que  Pedro  está  excomulgado, 
puede  hablar  con  él.  Necesse  ,  quie- 
re decir  ,  que  quando  hay  necesi- 
dad del  excomulgado,  como  si  fue- 
se Letrado ,  Aledico  ,  Cirujano, 
se  puede  comunicar  con  él. 

P.  Si  el  excomulgado  estuviese 
en  gracia  por  un  acto  de  contri- 
ción ,  V.  gr.  participará  de  los  su- 
fragios comunes  de  la  Iglesia? 
R.  Que  no ;  porque  d  efecto  de 
la  excomunión  mayor  es  privar 
de  los  Sufragios  comunes ,  y  Ora- 
ciones ,  que  se  ofrecen  en  nom- 
bre de  la  Iglesia ;  éste  tal  está 
con  excomunión  mayor  ;  pues  és- 
ta no  se  quita  sin  la  absolución; 
luego  aunque  esté  en  gracia,  &;c. 
P.  Los  excomulgados  están  pri- 
vados de  la  Comunión  de  los  Sitii- 
tos  ?  R.  Que  de  eso  no  puede 
privarlos  la  Iglesia :  la  razón  es, 
porque  la  comunión  de  los  San- 
tos se  funda  en  la  fe ,  y  caridad 
que  tienen  los  fieles  ,  como 
miembros  de  Christo  ;  ¿ttqiít  la 
Iglesia  no  puede  privar  de  la  fe, 
ni  de  la  caridad :  lueco  tampoco 
de  lo  que  denota  la  Comunión 
de  los  Santos.  Por  lo  qual  1.»  j'nis- 
diccion  de  la  Iglesia  solo   se  ex- 
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tiende  i  los  bicrxs  espirituales 
externos ,  y  pviblicos,  como  son  Sa- 
cramentos ,  SacrihciüS ,  Beneficios 
Eclesiásticos  ,  jurisdicción  espiri- 
tual ,  satisfacción ,  et  s'm'l'tá. 

P.  Podemos  orar  como  Minis- 
tros públicos  en  nombre  de  la  Igle- 
sia por  los  excomulgados  tolerttdos^. 
K.  Que  SI ,  porque  el  Concilio  Cons- 
tanciense  absolutamente  nos  da  fa- 
cultad para  comunicar  con  los  to- 
lerados ,  sea  tn  poUticis ,  sea  in  sa- 
tris :  Véase  á  Fr.  Renato  Jacinto 
Drouven  (i).  P.  Los  excomulga- 
dos tolerados  participarán  de  es- 
tas oraciones  ^  R.  Que  si  se  apli- 
can por  ellos  con  aplicación  espe- 
cial ,  participarán  ,  estando  en 
gracia ;  pero  si  se  aplican  en  ge- 
neral solamente  por  todos  los  he- 
les ,  no  quedan  comprehendidos 
los  excomulgados  tolerados.  El  ex- 
comulgado ,  que  alias  estaba  obli- 
gado á  rezar  las  Horas  Canónicas, 
debe  rezarlas  sin  compañero  si  sa- 
be rezar  solo  ,  y  el  rezarlas  publi-- 
camente  con  otros  es  pecado  mor- 
tal ;  y  asi  no  puede  rezar  en  Com- 
pañía de  otro  ,  ni  puede  decir ,  Do- 
minus  vobiscujn ,  sino  que  en  lugar 
de  estas  palabras ,  debe  decir  Do- 
mine exaudí  oTationem  meam.  El 
excomulgado  tolerado  puede  rezar 
con  compañero  siendo  invitado.  P, 
Qué  se  entiende  por  comunicación 
foUtica  ?  R.  Que  se  entiende  la  co- 
municación por  modo  de  comer- 
cio ,  sociedad  ó  conversación. 

P.  Quál  es  el  segundo  efecto  de 
la  excomunión  mayor  ?  R.  Que  es 
privar  de  hacer,  y  recibir  Sacra- 


mentos. P.  Son  validos  los  Sacra- 
mentos hechos  por  los  excomulga- 
dos ?  R.  Que  todos  son  validos; 
exceptuando  el  Sacramento  de  la 
Penitencia  hecho  por  el  excomul- 
gado  Vitando     porque  el  Sacra- 
mento de  la  Penitencia  pide  juris- 
dicción en  el  Ministro  ,  necessitate 
Sacramcnti ,  y  el  excomulgado  v<- 
t4):do  está  privado  de  jurisdicción. 
P.  Y  en  algún  caso  podrá  el  ex- 
comulgado vitando  administrar  el 
Sacramento    de    la  Penitencia? 
R.  Que  podrá  valide  ,  et  itcite  ad- 
ministrarlo ai  penitente,  que  esta 
in  articulus  rnortis ,  no  habiendo 
otro ,  que   lo  administre ,  ó  le 
absuelva ;  porque  en  este  caso  la 
Iglesia  le  da  jurisdicción.  Y  á  la 
declaración   de    la  Congregación 
del  CíMTcilio  citada  por  el  doctí- 
simo Prospero  Fagnano ,  contra- 
ria i  esta  común    doctrina  ,  s© 
responderá  ,  que  xel  talis  dedara,- 
tio  fu.it  expuncta  ex  registris  Con- 
gregationis ,    vel   quod    facta  no» 
fucrit :  como   refiere   el  erudito 
Campioni  citando  al  Cardenal  Al- 
bicio  :  pues  habiéndose  buscado 
con  gran  diligencia  entre  los  di- 
chos registros ,  no  se  pudo  ha- 
llar. Lee  á  Cuniliati,  tract.  14. 
cap.  4.  §.  1  ^. 

Algunos  añaden  otro  caso  :  v. 
gr.  Pedro  está  excomulgado  vitan- 
do en  Pamplona ,  vase  á  Milán, 
y  alli  administra  el  Sacramento 
de  la  Penitencia  ;  serán  validas  las 
Confesiones ,  habiendo  error  co- 
mún ,  y  titulo  colorado.  Pero  en 
este  caso  digo ,  que  Pedro  aunque 
.   T  -  c? 


(i)  jD<  re  Sacratn$,'itaria  ,  lib,  4.      7.         1.  §.  o. 
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c¿  excomulgado  vitando  en  Pam- 
plona ,  pero  en  Milán  ,  donde  hay 
error  común  de  que  está  exco- 
mulgado ,  no  es  vitando  ,  sino  ex- 
comulgado tolerado;  y  a¿!  quetcn^ 
ga  jurisdicción  no  es  mucho.  No 
obstante  es  muy  probable ,  que 
no  puede  en  este  caso  administrar 
este  Sacramento.  Léase  á  Conci- 
na ,  tom.  lo.  Hl;.  3.  Disert.  2.  de 
Ceiisur'ís  ,  q.  8. 

P.  Hay  otros  casos  en  los  qua- 
les  pueda  el  excomulgado  vitando 
administrar  ó  hacer  Sacramento? 
R.  Que  puede  valide  ,  et  licite  bau- 
tizar con  bautismo  no  solemne  al 
que  está  in  artitulo  mortis ;  pero 
para  lo  licito  se  requi'írc  que  no 
haya  otro  Ministro.  También  pue- 
de licitamente  en  ca^o  de  necesi- 
dad dar  ]a  Eucharistia  al  enfer- 
mo ,  que  no  puede  recibir  el  Sa- 
cramento  de  !a  Penitencia  ,  y  si 
■  no  p-uede  recibir  ,  ni  el  de  la  Peni- 
tenta ,   ni   el   de  la  Eucharistia, 
podrá  licitamente  darle  la  Extre- 
m-a-Uncion  :  pero  esto  se  entiende, 
no  habiendo  otro,  y  disponiéndo- 
se primero  ,  si  da  lugar  el  caso. 

P.  El  excomulgado  tolerado  pue- 
de hacer  licitam,ente  Sacramento? 
■R.  Que  per  se  loquendo  no  puede 
Jicitamcnte  ;  pero  podrá  licicamen- 
"fe  c'an  dos  condiciones  :■  la  prime- 
ra ,  que  sea  invitado  ;  y  la  segun- 
da ,  que  esté  en  gracia ,  st  ha  de 
hacer  Sacramento,  que  pida  Níi- 
nistro  de  Orden.  P.  El  cxcomul- 
gad()  tolerado  podiá  licitamente 
hacer  Saciamcnrc^s  con  estas  dos 
condiciones,  habiendo  otros  Mi- 
nistros que  n6  esicrt  excomulgados? 
R.  Que  SI,  poique  el  piivilegio  de 


O  oncs. 

Manino  V.  concede  á  los  fieles,  que 
puedan  comunicar  con  los  exco- 
mulgados tolerados ,  sive  in  foi-ti- 
cis  ,  siví'  in  sacris  ,  sin  añadir  la 
condición  de  que  no  haya  otro,  ni 
de  que  ha)a  causa  e<;pecial  para 
invitarlos ;  y  este  privilegio  con- 
cedido direite  i  los  fieles,  alcan- 
za indirecte  á  los  excomulgados 
tolerados  ,  siendo  invitados  por  los 
fieles.  P.  El  excomulgado  tolerado 
con  las  dos  condiciones  dichas  po- 
drá licitamente  hacer  Sacramento, 
sin  ser  primero  absuelto  de  la  ex- 
comunión, pudicndoser  absueho? 
R.  Que  sí ;  porque  el  privilegio  de 
Martino  V.  no  trahe  tal  limitación. 

P.  Los  Sacramentos  recibidos 
por  los  excomulgados  son  validos? 
R.  Que  todos  son  validos ,  excep- 
tuando el  Sacramento  de  la  Peni- 
tencia ,  quando  intenta  recibirle, 
sin  ser  prim.ero  absuelto  de  ex- 
comunión ,  ó  censura  impeditiva 
de  recibir  el  Sacramento  ;  porque 
en  tal  caso  va  pecando  mortalmen- 
te  ;  y  asi  falta  el  dolor  que  es  ma- 
teria próxima  del  Sacramento  de 
la  Penitencia,  P.  En  algún  caso 
podrá  el  excomulgado  recibir  va- 
lide ,  et  licite  los  Sacramentos? 
R.  Que  podrá  en  dos  casos :  el 
primero,  quando  tiene  olvido  na- 
tural déla  excomunión;  y  el  ser 
gundo,  quando  hubiese  notable  de- 
trimento ce  vida  ,  honra  ,  ó  hacien- 
da ;  porque  en  ta!  caso  las  ccnuiras 
no  obligan  con  tanto  detrimento. 

Pongo  excniplo.  Un  Pairoco 
cae  en  hcrepj'a  mixta  en  lina 
víspera  de  dia  de  fieS'ta ;  y  el  dia 
siguiente  se  halla  precisado  á  de- 
cir Misa  ,  de  manera  que  si  no  la 


d¿  las  Censaras 

dice,  qucd.ira  infamodo:  y  no  hay 
recurso  á  quien  puede  absolver  de 
ella  í/ííí/r'i/e  :  en  este  ca-so ,  si  no 
hay  copia  de  Confesor ,  podrá  de- 
cir Misa,  haciendu  un   ac;to  de 
contrición :   y  si  tiene  copia  de 
Confesor  podrá  confesar  el  peca- 
do de  la  hercgia  ,  y  algún  otro 
pecado  de  la  jurisdicción  del  Con- 
fesor; y  podrá  el  Confesor  absol- 
ver direité  del  pecado  de  su  juris- 
dicción ,  é  tndirecte  del  pecad  oda 
Ja  heregia ;  y  de  esta  manera  po- 
drá decir  Misa  :  y  se  quedará  con 
la  excomunión  ,  que  incurrió  por 
la  herégia ;  pero  la  tal  excomu- 
nión no  le  impedirá  el   ser  ab- 
suelto  del  pecado  ,  ni  el  decir  Mi- 
sa,  porque  la  excomunión  es  pena 
extraordinaria  ,  que  no  priva  con 
tanto   detrimento  :  y  este  debe 
después   procurar    sacar  facultad 
del  Papa  ,  ó  del  Tribunal  de  la  In- 
quisición ,  para  ser  absuelto  de  la 
excomunión  ,  y  directe  del  pecado, 
P.  Puede  uno  en  algún  caso 
quedar  absuelto  del  pecado ,  sin' 
ser  absuelto    de  la  excomunión? 
R.  Que  sí,  en  los  casos  que  acaba- 
mos de  decir  :  y  también  en  otro 
caso ;  V.  gr.  Pedro  se  confiesa  de 
un  pecado  que  tiene  excomunioti 
anexa ,  y  el  Confesor  por  olvido, 
ó  por  malicia  Je  absuelve  de  los 
pecados ,  sin  absolverle  de  la  ex- 
comunión :  en  este  caso  ,  no  ha- 
biendo malicia  de  parte  del  peni- 
nitente ,  quedará  absuelto  de  los 
pecados ,  y  no  de  la  excomunión; 
porque  quando  se   dice,  que  la 
excomunión  priva  de  recibir  Sa- 
cramentos, esto  se  entiende  quan- 
to  i  lo  licito ,  y  en  suposición  que 
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haya  malicia  de  parte  del  peni- 
tente;  pero  no  en  !os  casos  dichos. 

P.  A  Pedcó  ,  que  c«;tá  excc  nn;]- 
gado ,  le  amtn.'izan  con  la  miiert'c 
si  no  dice  Misa ;  podrá  decirla? 
R.  Que  si  las  amenazas  son  en 
desprecio  de  la  Iglesia  ,  ó  sus  cen- 
suras ,  pecará  en  decirla  ;  pero  no 
siendo  asi ,  y  alus  temiendo  pru- 
dentemente ,  que  le  quiten  la  vi" 
da  ,  podrá  decir  Misa  ;  porque 
no  obligan  las  censuras  con  tan- 
to detrimento.  P.  Pedro  le  dice  á 
un  Confesor ,  que  le  absuelva  de 
sus  pecados,  y  que  si  no  lo  hace 
asi ,  le  matará  :  le  podrá  absolver? 
R.  Que  no  puede  ;  porque  viene 
el  penitente  sin  dolor  ,  y  la  abso- 
lución sería  nula. 

P.  Quál  es  el  tercer  efecto  de  Iji 
excomunión  mayor?  R.  Es  privar 
de  oficio  ,  y  Beneficio  Eclesiástico. 
P.  Los  excomulgados  con  e?g:omu- 
nion  mayor  pueden  validamente 
recibir  Beneficios  Eclesiásticos  ?  R. 
Que  no  ;  por  lo  qual  es  nula  la 
presentación  ,  elección  ,  y  colación 
del  Beneficio  ,  hecha  en  el  exco- 
mulgado con  excomunión  mayor. 
P.  Los  excomulgados  con  exco- 
munión mavor  ,  pueden  yal'ide  dar 
Beneficios  Eclesiásticos  á  los  que 
no  están  excomulgados  ?  R.  Que 
los  excomulgados  tolerados  dan 
yaVide  los  Beneficios ,  porque  tie- 
nen jurisdicción  :  pero  los  exco- 
mulgados vitandos  no  pueden  dar- 
los, nec  itiite  ,  nec  valide  y  porque 
no  tienen  jurisdicción. 

P.  La  excomunión  mayor,  que 
impedimento  es  para  recibir  Be- 
neficios ,  y  para  hacer  y  recibir 
Sacramentos  ?  R.  Que  para  obte- 
T  2  ner 
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ner  Beneficios  ,  es  Impediinento 
dmmc-.ne  ,  é  inhabilidad  del  dere- 
cho :  pero  para  hacer  y  reci- 
bir Sacramentos ,  es  impedimen- 
to m¡icd'iente ;  excepto  el  Sacra- 
mento de  la  Penitencia ,  para  el 
qual  es  impedimento  dirimente  en 
algunos  cases.  P.  El  excomulgado 
queda  privado  del  Beneficio ,  que 
obtuvo  antes  de  la  excomunión? 
R.  Que  no  quedará  privado, 
porque  no  hay  derecho  ,  que  tal 
oiga.  P.  Queda  á  lo  menos  priva- 
do de  los  frutos  correspondien- 
tes al  tiempo ,  en  que  estuvo 
excomulgado  ?  R.  Que  antes  de 
la  sentencia  del  Juez  no  queda 
privado  de  los  frutos  del  Bene- 
ficio ,  que  tenia  antes  de  incur- 
rir en  la  excomunión  ;  ni  de  los 
frutos  que  correspondían  al  ofi- 
cio ,  en  suposición  que  asistió  á 
él  licite  ,  vel  ilUcite. 

P.  -Qué  mas  efectos  tiene  la 
excomunión  mayor  ?  R.  Hace  que 
no  tengan  valor  alguno  las  gra- 
cias impetradas  de  la  Silla  Apos- 
tólica ,  ya  el  excomulgado  las  im- 
petre por  sí ,  ya  por  medio  de 
otro  ex  cap.  i.  de  Kescript.  Priva  a! 
excomulgado  de  sepultura  ecle- 
siástica ;  de  manera  ,  que  si  es 
tolerado  ,  v  murió  con  señales  de 
penitencia ,  se  ha  de  enterrar  en 
lugar  sagrado ,  y  es  conveniente 
absolverle  lo  primero.  Si  fuere  vi- 
tando ,  y  mucre  sin  señal  de  pe- 
nitencia ,  no  se  puede  enterrar 
en  lugar  sagrado ;  pero  si  dio 
sena?  de  penitencia  ,  se  le  ha  de 
absolver  artes  de  enterrarle  en 
lugar  <:agrado.  También  priva  la 
excomunión  mayor  al  excomul^a- 
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do  de  toda  comunicación  foren- 
se ;  esto  es ,  de  acto  pertenecien- 
te á  juicio  ,  como  de  Juez  ,  Ac- 
tor ,  Abogado  ,  Testigo  ,  Escriba- 
no y.Procurador,  También  priva 
al  Juez  excomulgado  del  uso  de 
Jurisdicción  Eclesiástica ,  asi  ex- 
terior ,  como  en  el  fuero  de  la 
conciencia.  El  exercer  estos  actos 
pertenecientes  i  juicio  ,  ó  jurisdic- 
ción ,  es  grave  pecado  ex  genere 
sito  en  el  excomulgado.  Pero  pa- 
ra inteligencia  de  estos  efectos, 
véanse  los  AA.  y  se  ha  de  tener 
presente  la  distinción,  que  hay  en- 
tre los  excomulgados  tolerados  y 
no  tolerados ,  y  el  privilegio  coD- 
cedido  á  los  fie.'es  para  comunicar 
con  los  tolerados. 

P.  Quántos,  y  quálcs  son  los 
efectos  de  la  excomunión  menor? 
R.  7  res  :  el  primero ,  privar  de 
la  recepción  de  los  Sacramentos: 
el  2.  privar  de  la  elección  pasiva 
para  las  Dignidades  y  Beneficios 
Eclcí-iasticos :  y  el  5.  privar  de 
la  administración  licita  de  los  Sa- 
cramentos. P.  Si  un  Sacerdote 
con  cxconumicn  menor  celebra, 
pecaría  mort.nlmente  com.ulgan- 
dose  i  sí  mismo  ?  R.  Que  sí, 
porque  entonces  administraba  á 
sí  mifiro  la  Euchaiistía.  P.  El 
que  c*tá  excomulgado  con  ex- 
comunión menor,  puede  recibir 
yalide  Fcrcfcios  Eclcísiasticos  ?  R. 
Que  priva  de  la  reccp^^ciíMi  lici- 
ta ;  pcio  str.T  valida  la  cola- 
ción ,  ó  presentación ,  hasta  la 
irritación  del  J'iez  ;  y  la  ra- 
^on  es ,  porque  los  Beneficios 
Eclesiasiiccs  por  institución  de 
la    Iglesia   S8   ordenan   i  recibir 

Or- 
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Ordenes,  y  celebrar  Misa  :  y  co-  Sacramentos  ,  priva  también  \n~ 
n:¡o  la  excomunión  menor  priva  dirccte  de  recibir  Beneficios  Hcie- 
átreité  de  recibir  licitamente  los  siasticos. 

TRATADO  XII 

DE  ALGUNAS  EXCOMUNIONES 

en  particular, 

DEspues  de  haber  explicado  la  excomunión  en  común  ,  parece  con- 
ducente dar  aqui  una  breve  noticia  de  algunas  excomuniones  en 
particular  reservadas  al  Papa ,  y  á  los  Obispos ,  para  que  los  Confeso- 
res sepan  hasta  dónde  se  extiende,  ó  se  limita  su  jurisdicción  en  pun- 
to de  absolver  de  esta  especie  de  censuras. 


I. 

líejierenfe  las  excomuniones  reser^ 
yAdas  al  Papa  intrá  Bullam 
Ccenx. 

LA  Bula  de  la  Cena  se  llama  asi, 
porque  se   acostumbraba  i 
publicarla  en  Roma  todos  los  años 


el  día  de  Jueves  Santo  ,  llamado' 
comunmente  el  dia  de  la  Cena  del 
Señor.  Mas  ahora  desde  el  Ponti- 
ficado de  Clemente  XIV.  ya  no  se 
publica.  Las  excomuniones  ,  pues, 
que  se  contienen  en  esta  Bula  son 
veinte ;  y  para  que  mejor  se  reten- 
gan en  la  memoria,  van  primero  re- 
ducidas en  los  versos  siguientes. 


I»  Hitreticus.  2.  Apellans.  5.  Pjrata  4.  Naufraga  rap'tens, 

5.  Censum  si  imponis.  6.  Falsarius.  7.  Arma  ministranu 

8.  Quique  vetat  Rom<t  victum.  9.  SpoUatque  prefectos. 

10.  Romipetas  mutilans.  11.  Eí  qui  percursor  est  prasulis, 

12.  Recursum  Udens.  13.  Appellans.  14.  Litteris  ohstans, 

15.  Ad  iinle  trahens  Clerum.  \6.  Et  si  Príilatos  impedias. 

17.  Ecclesiarum  usurpans  fructus.  18.  Et  qui  imponit  onera. 

19,  laicus ,  qui  in  Clerum  processat  de  crimine. 

20.  Ef  qui  RomattA  Ecclesia  loca ,  aut  jurisdictionem  usurpar. 

1.  Héreticus. "Comn  todos  los    gcs :  contra  los  que  scienter  leen,  ó 

hereges  ;  y   contra  los  que  los    retienen,  imprimen,  ó  de  algún 

creen  :  contra  los  receptadores,    modo  defienden    por  qualquicra 

factores  y  defensores  de  los  here-    causa  pública,  ú  ocultamente,  con 

T  5  qual- 
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qualquiera  pretexto  ,  sin  licencia 
de  la  Silla  Apostólica  ,  libros  de 
hcrcges  que  contienen  heregías, 
ó  que  tratan  de  ReÜg'on  ;  con- 
tra los  apostatas  de  la  fe  christia- 
na  :  contra  los  cisinaticos ,  y  con- 
tra los  que  se  apartan  pertinaz- 
mente de  la  obediencia  debida 
al  Romano  Pontífice  ,  que  ac- 
tualmente es  ,  ó  que  en  tiempo 
fuere. 

2.  Appdtítns.  Contra  todos  los 
que  apeian  del  Papa  al  Conci- 
lio general  fu:uro  ;  y  conrra  los 
que  en  esto  dan  auxilio,  ó  favor. 
A  las  Comunidades  se  pone  entre- 
dicho. 

3.  VjrdtA.  Contra  los  Pyratas, 
eorsarios  y  ladrones  marítimos, 
que  con  animo  de  robar  ,  discur- 
ren por  el  mar  de  la  Silla  Apos- 
tólica ,  especialmente  desde  el 
monte  Argentarlo  hasta  Tarraci- 
Da.  Y.  contra  los  que  los  reciben, 
favorecen  11  defienden. 

4.  Nuufraja ,  &c.  Contra  los 
que  hurtan ,  ó  roban  qualesquiera 
bienes  de  christianos  que  han  pa- 
decido naufiaijio  ,  ya  roben  es- 
tos  bienes  de  las  naves,  ya  del 
mar  ,  adonde  fueron  arrojados, 
ya  de  la  orilla  ,  sin  que  puedan  es- 
cudarse por  ningún  pretexto. 

5.  Censum  ,  &c.  Contra  todos 
los  que  imponen  en  sus  tierras 
nuevos  tributos,  ó  los  aumentan, 
fuera  de  los  casos  que  les  per- 
mite el  derecho,  ó  por  especial 
licencia  de  la  Silla  Apostólica ;  y 
íonrra  los  que  piden  aquellos  tri- 
butos prohibidos  el  aumentarse  ó 
jfiiponcrse. 

é.    Talsdñus.  Contra  todos  los 
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que  falsifican  Letras  Apostólicas, 
aunque  sean  en  forma  de  Breve; 
y  contra  los  que  falsifican  las  su- 
plicas ,  sea  en  materia  de  gracia, 
ó  justicia  ,  que  están  selladas 
per  el  Papa ,  ó  Vice  Cancelario, 
ó  sus  Lugartenientes,  ó  selladas 
por  mandato  de  su  Santidad.  Y 
contra  los  que  con  falsedad  sellan 
dichas  suplicas  con  el  nombre  del 
Papa  ,  Vice  Cancelario  ,  ó  los  que 
hacen  sus  veces.  Y  contra  los  que 
falsamente  fabrican  ó  hacen  Le- 
tras Apostólicas,  aunque  sean  en 
forma  de  Breve. 

7.  ArviA ,  &c.  Contra  todos 
los  que  llevan  a  los  enemigos  del 
nombre  chrisiiano  ,  á  los  infie- 
les,  y  hereges  armas ,  ú  otra  qual- 
quiera  cosa  con  que  hacen  guerra 
á  los  christianos ,  ó  los  avisan  de 
las  cosas  perceneciences  al  estado 
de  la  república  christiana ,  en  per- 
juicio de  los  mismos  christianos; 
y  contra  los  que  de  qualquier  mo- 
do dan  socorro ,  consejo  ,  6  favor 
para  esto. 

8.  Quique  ,  &(.  Contra  los 
que  impiden  llevar  vituallas ,  ú 
otras  cosas  necesarias  á  Roma; 
y  contra  los  que  por  sí,  ó  por 
otros  defienden  á  los  que  impi- 
den llevar  á  Roma  las  cosas  di- 
chas. 

9.  Spíl'/ífqtte  ,  &c.  Conrra  to- 
dos los  que  matan,  mutilan,  des- 
pojan ,  prenden ,  detienen  por  sí 
ó  por  otros ,  i  los  que  van  á 
la  Silla  Apostólica ó  vienen  de 
ella.  Y  contra  lo?  que  no  tenien- 
do jurisdicción  ordinaria  ,  ó  dele- 
gada ,  la  usurpan  temerariamen- 
te,  execucando  cosas  semejantes 

CUR 
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contra  !cs  c^ix  rroran  en  \i  Curia 
de  Koma. 

10.  J^onvfetMs  ,  &c.  Contra 
todcs  ios  que  matan,  mutiian,  lla- 
gan, dtijtnen,  picndtn  }•  roban  i 
Joj  Peregrinos  c¡uc  vnn,  6  vienen, 
6  estañ  en  Rema  per  causa  de 
devceíon  de  peregrinación  ;  y  los 
que  para  esto  dan  socorro,  conse- 
jo ,  ó  favor. 

•  II.  £f  qiú  1  &c.  Contra  los 
que  matan,  mutilan,  hieren,  pren- 
den ,  encarcelan  ,  detienen  ,  siguen 
con  hostilidad ,  ó  echan  de  sus 
Diócesis,  territorios,  ó  dominios 
á  los  Cardenales  ,  Pairiarchas ,  Ar- 
zobispos ,.  Obispos ,  Legados  ,  ó 
Nuncios  de  la  Silla  Apostólica  :  y 
contra  los  que  mandaren  alguna 
de  las  acciones  dichas  :  ó  hecha 
en  su  nombre ,  la  tuvieren  por 
buena  ;  ó  para  alguna  de  las  ac- 
ciones dichas  dieren  auxilio ,  con- 
sejo, ó  favor. 

12.  RfCKríM/,  &c.  Contra  to- 
dos los  que  por  sí ,  ó  por  otros 
matan  ,  mutilan  ,  despojan  ,  ó  se 
atreven  i  executar ,  procurar ,  ó 
dar  socorro,  consejo,  ó  favor  para 
hacer  esto  contra  qualesqtiicra 
personas  Eclesiásticas  ,  ó  segla- 
res que  recurren  á  la  Curia  Ro- 
mana y  sobre  causas  ó  negocios 
de  ellas  mismas  :  ó  hacen  dichas 
acciones  contra  los  que  prosiguen, 
procuran,  y  tratan  estas  mismas 
causas  ó  negocios  en  la  misma 
Curia  ;  y  también  contra  los  que 
hacen  dichas  acciones  contra  los 


Jos  Eclesiásticos ,  y  seglares ,  que 
ideando  a'guna   apc.'scion  frivola 
recurren  á  las   Curias  seci.larci, 
apelando  á  ellas  del  gravamen,  ó 
futura   execucion    de   las  Letras 
Apostólicas,  ó  em.anadas,  ó  que 
en   tiempo  emanaren   de  quales- 
quiera  Jueces,  ó-Dekgados  del  Pa- 
pa :  contra  los  que  prohiben  la 
•  execucion  de  dichas  Letras  :  con- 
tra los  que  impiden ,  6  prohiben 
hacer,  ó  entregar  los  instrumen- 
tos de  ellas  á  Jas  partes,  á  quie- 
nes tocan  :  contra  Jos  que.  pren- 
den, hieren,  encarcelan,  detienen, 
ó  echan  de  sus  dominios ,  despo^ 
jan  ,    ponen  terror    y  amenazan 
por  sí,  ó  por  otros  pública,  ú 
ocultam.ente  á  quienes  pertenecen 
dichas    Letras  ,    i  sus  Agentes 
consanguíneos  ,    afines  ,  Familia- 
rer  ,  Notarios  y  Executores  :  con- 
tra los  que  se  atreven  a  prohibir 
directa  ,  ó  inderectam.ente  i  qua- 
lesquiera  personas,  d  que  recur- 
ran  á   la  Curia  Romana  para  la 
prosecución   de   sus  negocios  ,  ó 
para   la  impetración    de  gracias, 
ó  letras  ;  y  contra  los  que  se- atre- 
ven á  retener  en  su  peder  ,  ó  de 
los  Notarios,  ó  Esciibanos,  ó  de 
otro  qualquier  modo  las  Letras  y* 
impetradas. 

14.  L'itteris ,  &c.  Contra  los 
que  de  hecho  con  autoridad  pro- 
pia ,  ó  por  sí,  6  por  otros,  con 
pretextos  de  esencicnes,  gracias,  ó 
Letras  Apostólicas  se  avocan  Jas 
causas  espirituales ,  ó  anexas  á  Jas 


Abogados,  Procuradores,  Agentes,  espirituales,  cié  los  Auditores ,  y 
6  Jueces  deputados  para  dichas  Comisarios  Apostólicos ,  y  de  otros 
causas  ó  negocios.     •  Jueces   Eclesiásticos  :  contra  los 

15.    AppelUns  :  Contra  todos    que  impiden  el  curso  y  audiencia 
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de  estas  mismas  causas ,  y  que 

introduciéndose  como  Jueces  de 
ellas ,  impiden  i  las  personas  par- 
ticulares ,  ó  de  alguna  Comuni- 
dad la  prosecución  de  las  mismas 
causas  :  contra  los  que  compelen 
á  las  partes  actoras  á  que  revo- 
quen ó  hagan  revocar  las  cita- 
ciones ,  inhibiciones ,  ú  otras  Le- 
tras decretadas  sobre  las  mismas 
causas  ;  y  rambien  contra  los  que 
obligan  á  las  dichas  partes  acto^- 
-ras-  para  que  hagan  absolver,  ó 
consieoran  en  que  sean  absueltos 
de  las  censuras  y  penas  aquellos, 
contra  quienes  se  despacharon  las 
citaciones ,  inhibiciones ,  ó  Letras 
referidas  :  contra  los  que  con  ju- 
diciaria  potestad  impiden  ,  ó  dan 
favor  ,  consejo  ,  ó  asenso  á  los 
que  impiden  la  cxecucion  de  las 
Letras  Apostólicas ,  Executorias, 
Procesos,  y  Decretos,  de  qual- 
quier  modo  que  lo  impidan  ,  aun- 
que sea  por, el  pretexto  de  emba- 
razar alguna  violencia  ,  ó  de 
suplicar  á  la  Silla  Apostólica ,  si 
semejante  súplica  no  la  hicieren 
kgitimamente  coram  ipsa  SanctA 
Sede, 

15.  Ad  íiv//e ,  c/c  Contra  los 
que  traben  ,  ó  procuran  que  sean 
tíahvdns  las  personas  Eclesiásti- 
cas á  ios  ii-ibunalcs  seculares.  Fue- 
ra de  la  disposición  de!  derecho. 
Y  contra  los  que  hacen  Estatu- 
tos,  Ordenanzas,  ó  qualesquicra 
otros  i^ccrcros  con  que  la  li- 
bertad Eclesiástica  es  ofendida,  ó 
disminuida  de  qualquier  modo,  ó 
con  qualquier  pretexto  que  lo 
h'cíercn.  Y  contra  los  c¡uc  usan 

dichos  Estatutos,  ó' con  pre- 

.  ¡j 
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texto'  de  el-os  ,  perjudican  los 
derechos  de  la  Sede  Apostólica, 
ó  de  otras  qualesquiera  Igle- 
sias. 

16.  Et  Sí  VríUtos  ^  m.  Con- 
tra los  que  impiden  á  los  Prela- 
dos ,  Jueces  Eclesiásticos  á'trec^ 
te ,  yel  hidhecte ,  encarcelando  ó 
molestando  á  sus  Agentes,  Pi"0- 
curadores  ,  Familiares  ,  consan- 
guíneos ,  y  afines  ,  ú  otros ,  para 
que  aquellos  no  usen  de  su  juris- 
dicción contra  qualesquiera  per- 
sonas. Y  contra  los  que  "burlándo- 
se de  sus  Sentencias  v  Decretos, 

^  j  ' 

recurren  a  las  Curias  seculares.  Y 
contra  los  que  procuran  recibir 
de  dichas  Curias ,  prohibiciones  y 
mandatos  penales  contra  las  Sen- 
tencias de  los  Jueces  Eclesiásti- 
cos. Y  contra  los  aue  determi- 

1 

nan  los  tales  mandatos  y  prohibi- 
ciones ,  y  las  cxccutan  ,  ú  dan 
consejo,  paisocinio  ó  favor  en  las 
mismas  acciones 

17.  Eiclesiarum  ,  &c.  Contra 
los  que  usurpan ,  ó  secuestran 
sin  legitima  facultad  del  Papa, 
ó  de  quien  puede  darla  ,  las  jd- 
risdiccioncs ,  ó  frutos,  ó  réditos, 
vel  proventus ,  que  pertenecen  á 
la  Silla  Apostólica  ,  ó  á  qua- 
lesquiera Personas  Eclesiásti- 
cas. 

18.  Ef  qui  ,  ó'c.  Contra  los 
•que  imponen  decimas  ,  ú  otras 
cargas,  o  tributos  á  los  Clcri- 
pos ,  V  á  sus  bienes  sin  fncul- 
tad  especial  ,  y^  expresa  del  Ko- 
mano  Poniificc  :  contra  los  que 
con  diversos  y  exquisitos  modos 
piden  estos  tributos,  ó  los  reci- 
ben, aun  ele  los  que  voluntaiia- 

mtn- 
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T»ente  los  dan ,  (  entiéndese  su- 
puesto el  dicho  modo  de  exigir- 
los )  y  también  contra  los  que 
procuran  esto  ,  ó  dan  auxilio, 
consejo  ó  favor  para  ello  ;  ino- 
vando  acerca  de  esto  las  censuras 
y  penas  del  Concilio  general  La- 
teranense  V.  y  de  otros  Concilios 
generales. 

19.  La'icus  qu'i  ,  &c.  Contra 
todos  los  Magistrados ,  Jueces  se- 
-glares ,  Notarios  ,  &c.  que  en  las 
causas  capitales ,  6  criminales  se 
entrometen  contra  las  personas 
•Eclesiásticas  ,  procesando  ,  pren- 
diendo ,  pronunciando  sentencia, 
ó  executandü  ,  ó  desterando  (  es- 
to es  ,  echando  ó  privando  al 
Eclesiástico  de  la  Ciudad  ,  ó  Pa- 
tria perpetuamente ,  ó  por  algún 
tiempo  )  sin  especial  y  especifica 
iicencia  de  la  Silla  Apostólica. 
Y  coraprchende'á  todos  los  Ma- 
gistrados,  Jueces^  Nbtarios ,  Es- 
cribanos ,  Exccutores ,  Subexecu- 
torcs,  Consejeras,  Senadores, Pre- 
sidentes, Cancelarios  y  otros  seme- 
jantes de  qualquiera  modo,  que  se 
llamen  ;  y  contra  los  que  teniendo 
facultad  -expresa  del  Papa ,  usan 
nial  de  ella,  extendiéndola  á  las 
personas ,  y  casos ,  que  no  se  ex- 
presaren en  ella. 

■  20.  Et  qui  Rmana,  &c.  Con- 
tra ^os  que  por  sí  o  por  otros ,  di- 
recta ó  inderectamente  presumen 
en  todo  ó  en  pane  invadir  ,  des- 
truir ,  ocupar  ó  detener  las  tierras, 
lugares  ó  derechos  de  la  Santa  Se- 
de /'posiolica.  Y  contra  los  que 
usurpan  ,  perturban ,  retienen  ó  ha- 
cen vcxaí ¡on  á  la  suprema  juiis- 
diccion  de  las  &©brcc.ichas  ticiias. 
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Y  contra  los  que  se  arriman  ,  fa- 
vorecen, defienden,  ó  de  qualquie- 
ra  manera  dan  a}'uda  ,  consejo  ó 
favor  á  los  que  hacen  algunas  de 
las  sobredichas  acciones. 

Todas  es'.as  veinte  excomunio- 
nes ,  contenidas  en  la  Bula  de  la 
Cena  son  IaIa  sentent'u  ,  y  están 
reservadas'  ^  su  Santidad,  de  modo 
<^uc  ningún  Confesor  puede  absol- 
ver de  ellas,  ni  de  los  pecados  por 
que  se  imponen,  fuera  del  articu- 
lo de  muerte  :  y  en  este  caso  ha  de 
ser  con  obligación  de  imponer  al 
censurado  la  de  comparecer  for^ií» 
Super'tore  ,  Lapsó  mortts  articulo  :  de 
stand j  Eccles¡£  mandatis  f  et  satis- 
faciendo cautíone  prastita  ;  de  tal 
manera ,  que  si  algún  Confesor 
presumiere  absolver  de  ellas ,  ultra 
nuUitatem  absoluttonis  ,  incurre 
ipso  facto  en  excomunión  mayor 
reservada  i  su  Santidad  ;  pero 
esta  reservación  solamente  es  den- 
tro de  Italia,  y  no  in  Urbe  ,  et  ex- 
tra Italiam ,  como  dice  Sousa  cap, 
24.  disputat.  ipo.  w.  3.  citado 
por  Echarri ,  últimamente  ilus- 
trado.- ' 

n. 

I)e  las  excomuniones  reservadas  al 
Fapa  extra  Bullam  Coense. 

l^^'l'U'chas  excomntiiones  hay  re- 
1  V  J.  servadas  á  su  Santidad  fue- 
ra de  la  Bula  de  la  Cena  ;  pero  las 
mas  principales  pondremos  aquí, 
las  que  .  se  explicaran  brevemente. 

1.  Contra  los-que  ponen  manos 
violentas  en  qualquier  Clérigo ,  ó 
Monge.  Cap.  Si  quis  sHadente,  29. 

ÍA'iS. 
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CAUs.  17.  q.  4.  cuyo  Canon  dice 
asi  :  S't  ijuis  snadentc  diabolo ,  wa- 
ms  vioíeutAS  tu  Qler'icum,  vel  Mo- 
naíhum  inycerit ,  iHiíithematis  vin- 
culo síibjaccAt ,  &c.  Esta  excomu- 
nión es  mayor  ,  lata  ,  y  reservada 
ai  Papa.  P.  A  quienes  comprthcn- 
de  esta  excamunion  ?  R.  Que  com- 
prehende  á  los  que  ponen  manos 
violentas  in  ■  Clcr-cum  ,    \hI  Mo- 
vacbum  ,  aunque  sean  impúberes: 
con  tal  que  tengan  uso  de  razón, 
como  se  colige  ex  cap..  Mulleres^ 
'6.  et  ex  cap.,  l'uer'ís ,  60.  de  Seat, 
exíom.  Y  adviértase,  que  los  im- 
púberes pueden  ser  absueJtos,  ppr 
el  Obispo  de  la  tal  excomunión 
absque  onere  comparendt.  También 
comprehende    dicha  excomunión 
á  los  que  mandan  ,  aconsejan  ,  ó 
dan  auxilios  para  dicha  percusión, 
ejfictu  secut»  ;  cap.    Ouiintit  ,  dé 
Sent.  excom.  ct  Clement.  Si  qu'is 
■suadente  ^  de  Poenit.  ;  y  á  los  que 
no  la  impiden  estando  obligados 
ex  justitia  a  impidirla.  También 
á.  los  que  extexiormente  dan  por 
buena  la  percusión  ,  ;  ó  aprueban 
la  ofensa   de  Clérigo ,  que  otro 
hizo  en  nombre  ó  gracia  de  ellos, 
cap.  Cum  qu'ís  y.  11.  de  Sent.  excom. 
in  6.  P.  Pedro  manda ,  ó  aconseja 
i  Juan  que  hiera  á  un  Clérigo, 
y   antes   que.  se  siga  la  percu-  • 
sion  ,  retrata  la  voluntad,  y  ha- 
ce quanto  puí>de  porque  no  se  si- 
ga  la  percusión ,  y  no  obstante 
se  sisíuc  ;  en  este   caso  incurre 
Pedro  en  la  excomunión  ?  R.  Que 
no  incurje  ;  y  es  la  razón  ,,  por- 
que al  tiempo  que  habia-  de  in- 
currir Pedro  en  la  excomunión, 
no  comete  pecado  alguno  ;  antes 


do  doce 

bien  hace  quanto  puede  ,  p%ra 
que  no  se  siga  la  percusión  :  y 
acaso  entonces  estará  haciendo  un 
acto  de  verdadera  contrición; 
luego  entonces  no  puede  incurrir 
en  la  excomunión. 

Advierto  ,  que  no  incurren  en 
excomunión  los  muchachos^  q.uese 
dan  de  puñadas ,  y  sacan  sangre 
de  /as  narices,  porque  se  juzga 
leve  injuria  :  esto  se  entiende  re- 
gular'iter  loqueado ,  y  en  los  que 
solo  están  de  menores  Ordenes; 
por  lo  qual  se  ha  de  atender  i  ias 
circunstancias,  qualidad  de  pcrsc»- 
na ,  y  déla  ofensa.  Tampoco  in- 
curre en  esta  excomunión  ,  el  que 
hirió,  ó  mató  al  clérigo  por  ha- 
llarle in  fragranú  luxuriando  con 
su  muger ,  madre ,  hija ,  ó  hermana. 
Entiéndese ,  si  le  hiere  luego  in- 
fragranú  :  verdad  es,  que  éste  pe- 
ca m.ortalmcnte.  Y  asimismo  se  ex- 
cusa la  muger,  que  por  defenderse 
del  Clérigo  que  la  fuerza  ,  le  hie- 
re ,  ó  maltrata. cttw  moderavitne  incul- 
patA  tuteU ,  porque  es  defensa. 

P.  Qué  pecado  se  requiere 
para  incurrir  en  esta  excomu- 
nión ?  R.  Que  se  requiere  pecado 
mortal  sensibilizado  ;  rsto  es ,  ac- 
ción contumeliosa  ,  externa  ,  mor- 
tal ,  circa  personam  Clerici  ,  vel 
Monacbi  ,  vel  res  ei  adhitrentesi 
sivc  fiat  manK  ,  s'ive  báculo  ,  gla- 
dio ,  &c.  P.  Que  percusiones  hay? 
R.  Que  tres  ::  leve ,  mediocre  y 
enorme.  Leve  se  dice  aquella, 
que  no  dexa  señal  al  ofendido: 
V.  gr.  darle  una  puñada ,  ó'  pun- 
tillazo ,  ó  darle  con.  un:  palo  leve- 
mente :  y  llamase  leve,  no  por- 
que no  sea  pecado  mortal ,  sino 

por- 
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porque  es  menor  que  las  otras. 
Percusión  enorme  es ,  quando  hay 
mutilación  de  aigun  miembro;  mu- 
cho derramamiento  de  sangre  (  y 
no  de  las  narices  )  de  algima  heri- 
da ;  ó  quando  el  golpe  es  p;rande, 
aunque  sal<^a  poca  san^i^re  ;ó  quan- 
do la  percusión  es  ignominiosa, 
como  dar  con  una  caña,  ó  una  bo- 
fetada ;  ó  quando  la  persona  ofen- 
dida es  de  mucha  graduación  ;  v. 
gr.  un  Obispo ,  ú  otro  Prelado.  La 
percusión  nicd'iecre  es ,  la  que  me- 
dia entre  la  leve  ,  y  enorme  ;  v.  gr. 
el  quitar  un  diente  de  una  puñada, 
ó  arrancar  un  puñado  de  cabellos. 
De  estas  percusiones  la  enorme ,  y 
la  mediocre  son  reservadas  al  Pa- 
pa ,  y  la  Ine  al  Obispo. 

P.  Qué  se  entiende  nomine  C/c- 
r'icii  para  qu^  goce  de  este  privi- 
legio del  Canon  ?  R.  Que  se  en- 
tienden los  Clérigos  ordenados, 
aunque  sea  solo  de  menores  ;  y 
aunque  solo  tengan'  primera  ton- 
sura. Qué  sea  necesario  para  que 
el  tonsurado,  ó  de  menores  goce 
del  privilegio  del  Canon  ,  ya  lo 
diximos  en  el  tratado  del  Orden, 

I.  Los  Clérigos  casados ,  que  so- 
lo están  ordenados  de  menores,  pa- 
ra gozar  de  este  privilegio  de!  Ca- 
non ,  han  de  llevar  habito  clerical, 
y  corona  ,  y  han  de  estar  deputa- 
dos  por  el  Obispo  al  servicio  ,  ó 
ministerio  de  alguna  Iglesia  ;  co- 
mo consta  del  T  ridcniino  ,  (  Sess. 
25.  cap.  6.  de  Reformat.  )  Los  Clé- 
rigos bigamos  ordenados  in  sacris 
gozan  de  este  privilegio  del  Ca- 
^non  ,  pero  si  solo  están  de  meno- 
res,  no  gozan  de  esic  privilegio, 
si  la  bigamia  es  verdadera ,  ó  in- 
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tcrpretativa  ,  como  consta  del  cAf. 
unte,  de  Bijram.'in  6.  Pero  sí  ízozan 
de  este  privilegio,  si  la  bigamia  és 
similitudinaria. 

P.  Que  se  entiende  nomine  Mo- 
nachi  para  que  goce  del  privile- 
gio del  Canon  ?  R.  Que  se  entien- 
den todos  los  Regulares  uti'iusque 
sexus  y  Donados,  Legos  ,■  Novicios, 
&c.  V  los  Terceros  de  S.  Domingo, 
y  S.  Francisco,  llevando  el  habito, 
y  viviendo  de  Comunidad.  Itcm\ 
los  Ermitaños  sujetos  á  alguna  Re- 
gla ,  ó  Superior. 

2.  Contra  los  Duelistas.  Re- 
servaron esta  excomunión  Grego- 
rio XIIL  y  Clemente  VIIL  P.  A 
quiénes  comprehende  esta  exco- 
munión ?  R.  Que  comprehende  al 
desafiante  ;  al  desafiado,  que  admi- 
te el  desafio ;  á  los  que  cooperan  al 
desafio  ,  juss'io ,  consilium ,  consensusy 
i  los  que  conceden  tierra ,  campo, 
ó  lugar  para  el  desafio  ,  ó  no  lo. 
impiden  (  püdiendo  )  en  sus  tierras; 
y  á  los  que  van  á  asistir,  ó  ver  el 
desafio,  como  testigos  :  pero  no 
comprehende  al  que  casualmente 
pasando  por  alli ,  ó  mirando  de 
parte  oculta ,  atiende  y  mira  la 
lucha.  P.  Quando  se  incurre  en 
esta  excomunión  ?  R.  Que  hay' 
diversidad  de  opiniones  :  i  mí 
me  parece  ,  que  el  desafiante  in- 
curre luego  que  desafia  ;  y  el  desa- 
fiado luego  que  acepta  extcrior- 
mcnie  el  desafio  :  los  que  cooperan 
al  desafio  la  incurren  ,  aunque 
no  se  siga  la  pelea  ;  imo  aunque 
no  se  siga  la  intimación  del  desa- 
fio ;  SI  per  ipsos  cooperantts  r.on 
steterh  ,  qucd  non  sequatur.  P. 
Quid  est  áuclLiim  \  R.  Dttorum ,  vel 
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ji  lur  'mn  certmen ,  quod  ex  condic- 
to  suscipitur ,  cum  j>er}cuLo  occisio- 
nis  ,  aut  gravls  vulner'is ,  designa- 
to  loco  ,  et  tempore.  P.  Qué  peca- 
dos comete  e!  que  desafia  ?  R.  Que 
comete  i  lo  menos  tres,  spec'c  dis- 
tintos ;  uno  contra  caridad  pro- 
pia ;  porque  se  pone  á  peligro  de 
perder  su  vida  ;  o?^o  contra  justi- 
cia ,  porque  se  pone  á  rie  go  de 
matar  al  próximo  ;  otro  de  escan- 
dilo  :  y  á  mas  de  esto  incurre  en 
la  excomunión  mayor  que  hemos 
explicado.  Véanse  al  ultimo  las 
5.  proposiciones  condenadas  por 
Benedicto  XIV.  acerca  del  duelo, 
ó  desafio,  trat.  40.  §.  VIII. 

5.  Concra  el  que  está  exco- 
mulgado por  el  Legado  del  Papa, 
SI-  está  un  año  en  la  excomunión. 
CAp.  Qu&rent'i ,  26.  de  ojicio  Dele- 
g4tu 

4.  Comra  los  que  tienen  Le- 
tras Apostólicas  falsas ,  si  dentro 
ds  veinte  dias  no  las  rompen  ,  ó 
resignan.  Estos ,  si  el  Obispo  los 
excomulga  ,  queda  la  absolución  re- 
sarvada  al  Papa.  cap.  Dura  S£pe^ 
4.  de  Crimine  f al  si. 

5.  Contra  los  incendiarios  de 
hacienda  agena  :  entiéndese  del 
mismo  modo  que  los  excomulgados 
por  el  Obispo ,  como  en  el  caso  an- 
tecedente ,  queda  la  absolución  re- 
servada al  Papa.  cxp.TuA  nos,  19. 
de  Sent.  exconu 

6.  Contra  los  que  rompen,  y 
juntamente  roban  las  Iglesias.  No 
se  contrahe  la  reservación  al  Papa 
de  esta  censura ,  hasta  ser  denun- 
ciado por  el  Ordinario  el  tal  Trac- 
tor, y  ladrón. 

7.  Cüiura  los  Clérigos ,  que 
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scienter  comunican  tn  sacris  con  el 
excomulgado  mmin.itim  por  el  Pa- 
pa, fítp.  Sigiiificavity  18.  de  Sene.' 
exíom. 

8.  Contra  los  que  comunican 
in  crimuie  criminoso  con  el  exco- 
mulgado no  tolerado  con  exco- 
munión reservada  al  Papa  :  Esta 
reservación  es  por  la  regia  gene- 
rai  (  que  se  colige  del  íap.  Kuper, 
16.  de  Sent.  cxcom.  )  que  el  exco- 
mulgado por  comunicar  in  eodem 
crimine ,  ha  de  ser  absuelto  por 
aquel  por  quien  se  jia  de  absolver 
el  excomuigado,  con  quien  comu-; 
nica. 

9.  Contra  los  que  hacen  ,  ó 
mandan  hacer  alguna  vexacion 
(  se  entiende  gravemente  ptcan)i- 
nosa  )  á  los  que  porten  justamente 
algunas  de  las  tres  censuras,  ex- 
comunión, suspensión,  ó  entredi- 
cho :  y  por  esta  causa ,  pasados 
dos  meses  de  incurrida ,  y  no  antes, 
queda  reservada  al  Papa.  cap.  Oui' 
cunquey  de  Sent.  excom. 

10.  Contra  los  que  obtienen 
absolución  de  la  excomunión  re- 
servada al  Papa^  con  la  carga,  y 
obligación  de  comparecer  ante  el 
Papa  :  estos,  si  no  comparecen, 
incurren  de  nuevo  en  excomunión 
reservada  al  Pnpa.  cap.  Eos  ,  22. 
de  Sent.  excom.  in  6. 

11.  Contra  los  Inquisidores,  ó 
los  que  hacen  sus  veces ,  ó  en  su 
lugar  hacen  algún  oficio ,  si  por 
odio,  amistad,  ó  ganancia,  6  có- 
modo temporal,  contra  justicia,  ó 
conciencia  dexan  de  proceder  con- 
tra alguno ,  quando  deben  :  ó  sí 
por  las.  mismas  causas  prcsumie- 
rcn  hacer  vexacion  á  alguno  ,  im- 
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poniéndole  crimen  «le  heregía  ,  ó 
inipedinxntcs  de  su  oficio.  Y  si 
el  que  esto  hace  es  Obispo  ,  in- 
curre en  sbspenñon  por  irts  me- 
ses ,  no  en  excomunión.  cUnient. 
Mu'íorum  ,  de  H/trethis  .  §.  4. 

12.  Contra  los  Clérigos  secu- 
lares ,  ó  Religiosos,  que  induxeren 
á  alguno  i  que  haga  yoto  ,  ó  ju- 
ramento ,  ó  promesa  de  que  ele- 
girá sepultura  en  su  Iglesia  ,  ó  no 
la  mudará  ,  si  la  hubiere  allí  es- 
cogido. Clemcnt.  Cuficutes  ,  3 .  í/e 
Tanis.  §.  Sane. 

15.  Contra  los  que  quebrantan 
el  entredicho  de  una  de  quatro 
maneras :  ó  haciendo  celebrar  el 
Oficio  Divino  en  lugar  entredi- 
cho ;  ó  convocando  publicamente 
para  que  oigan  Misa  en  el  tal 
lugar ,  principalmente  á  los  exco- 
mulgados ;  ó  prohibiendo  que  los 
exmulgados  ,  ó  entredichos  sal- 
gan de  la  Iglesia ,  quando  se  han 
de  celebrar  los  Divinos  Oficios  :  ó 
si  el  excomulgado ,  ó  entredicho 
publico ,  amonestado  ,  que  salga 
de  la  Iglesia  mientras  los  Oficios, 
no  quisiere  saür.  Todos  estos  in- 
curren en  excomunión  reservada 
al  Papa.  Clemcnt.  Gr¿ivts ,  2*  de 
Sent.  txcom. 

14.  Contra  los  <jue  cometen 
simonia  coufidendal ,  o  real  ,  en 
tres  cosas :  conviene  a'  saber  ,  en 
la  recepción  de  Ordenes ,  en  Be- 
neficios Eclesiásticos ,  7  en  el  In- 
greso de  Religión.  Véase  el  Trata- 
do XXIÍI.  §.  III.  de  la  Simonia. 

15.  Contra  los  Fmvles  Men- 
dicantes ,  que  se  pasan  á  los  no 
Medicantes  (  excepto  á  los  Cartu- 
jos )  sin  especial  licencia  del  Papa. 
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r.vrr4V.  VurM  Amh'iVosA^  1.  ie 
Ecíiulítr.  'ínter  ccwmunes. 

16.  Conira  los  que  dixeren, 
que  son  hereges,  ó  que  pecan  mor- 
talmente  aquellos ,  que  defienden, 
ó  enseñan  ,  que  ¡a  Bienaventurada 
Virgen  Maria  fue  preservada  del 
pecado  original ;  y  contra  los  que. 
afirmaren  ,  que  pecan  aquellos 
que  celebran  la  fiesta  de  ia  Purisi- 
ma  é  Inmaculada  Conceprion  ,  ú 
oyen  de  ella  Sermones,  y  asisten 
á  ellos.  Del  mismo  modo  se  ex- 
-comulgan,  losque  tienen  por  ver- 
daderos ,  ó  leen  los  libros  que  afir- 
man lo  dicho.  Al  contrario  tara- 
bien  se  excomulgan  ,  é  Incurren  en 
excomunión  ipso  f^uto  ,  los  que  di- 
cen ,  que  son  hereges ,  ó  que  pe- 
can gravemente  los  que  tienen  !a 
opinión  contraria.  Sixto  IV.  in- 
íxtraw  -Griíx-e  n'irii'ts  ,  de  Rcliq.  et 
vtvtrat.  Sanctormi.  Véase  i  Li- 
gorio  en  su  Theolog.  Moral  Ub. 
7.  cap.  2.  art.  3. 

17.  Contra  las  mugeres ,  que 
entran  en  la  clausura  de  Religio- 
sos. S.  Pío.  V.  Regularlum  persona^ 
rim.  Y  contra  los  Religiosos ,  que 
hacen  ,  o  permuen  que  entren  las 
miígeres.  Gregorio  XIII.  Vbi  grA- 
t't&  Benedicto  XIV.  en  su  Bula: 
Regul.iris  disciplina. 

18.  Contra  los  que  entran,  ó 
permiten  entrar  á  otros  (  excepto 
los  casos  de  necesidad,  y  justa  ó 
grave  causa)  en  la  clau'ula  de 
Monjas,  y  Religiosas.  Tridcntino 
S<ss.  25.  cap.  5.  S.  Pió  V.  Grego- 
rio XIII.  Benedicto  XIV.  Saluta- 
re  i  3.  de  Enero  de  1742. 

19.  Contra  los  que  presumen 
usurpar  qualesquicra  bienes,  dere- 
chos. 
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.  chos ,  réditos ,  Tru tos  ,  ó  jurf<;dic-' 
cienes  cíe  alguna  Iglesia ,  ó  Be- 
neficio secular  ,  6  rfguljr  ,  del 
Monee  de  piedad  ,  íi  de  otros  lu- 
gares píos :  ó  impiden  que  Jos  le- 
gitimos  dueiíos  ios  perciban.  Tri- 
dentino   Sess.  zz.  cap.    ii.  Re- 

.fortn. 

20.  Contra  los  Religiosos ,  que 
presuntuosamente  ,  sin  licencia  ex- 
presa del  Párroco ,  ó  privilegio, 
administraren  el  Viatico ,  la  Ex- 
trema-Unción ,  ó  solemnizaren  el 
Matrimonio.  Clement.  i.  Si  Reit^ 
giosi ,  de  Vriv'ilegiis.  Exceptuan- 
se  los  Religiosos,  que  en  caso  de 
necesidad,  aosente  el  Párroco,  sin 
especial  licencia  suya ,  pero  con 
licencia  interpretativa ,  y  presun- 
ta administran  el  Sacramento  de 
la  Extrema-Uncion  ,  tanto  á  los 
Clérigos ,  como  á  Jos  legos  secu- 
lares. Asi  con  Silvestro ,  y  Soto, 
Fr.  Luis  Miranda ,  in  Manuali  Prce- 
Ut.  tom.  I.  q.  49.  art.  1. 

Otras  muchas  excomuniones 
hay  reservadas  a'  su  Santidad  ,  y 
algunas  de  ellas  se  hallan  inser- 
tas, y  apuntadas  en  el  decurso 
de  este  Prontuario  :  pero  Jas  com- 
pendiadas aquí  son  Jas  mas  co- 
munese  Y  el  que  quisiere  saber  Ja- 
tamente  las  excomuniones ,  asi  re- 
servadas ,  como  no  reservadas, 
vea  á  Sayro  de  Censuris  ,  lib.  3. 
jer  tot.  Bonacina  tom.  3.  disput. 
I.  ct  z.  Navarro  in  Mauuali ,  cap. 
27.  Suarez  de  Censuris ,  disp.  20. 
ann  tribus  seq.  Fr.  Antonio  del  Es- 
píritu Santo  Direct.  Confcssar. 
part.  z.  tract.  iz.  disp.  15.  sect. 
21.  Y  últimamente  Ensebio  Amort 
(tom.  2.  Iheolog.  Moral.)  trae  por 


Indice  Alfabético  un  catalogo  de 
todas  ellas. 

§.  III. 

De  las   excomuniones  reservadas  / 
Cos  Señores  Obispos. 
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1.  /^Ontra  eJ  que  hirió  leve- 
njente(con  pecado  mor- 
se  supone)  á  Cierigo  ;  ó  si 
aunque  fuese  herida  grave,  fue 
nuigcr  la  que  hirió. 

2.  Contra  el  que  comunica  in 
crimine  ir'iminoso  con  d  excomul- 
gado con  excomunión  reservada 
al  Papa. 

3.  Los  que  en  caso  de  ncccsi.- 
dad  son  absueltos  de  la  excomunión 
reservada  al  Obispo ,  por  el  que  fue- 
ra de  esa  necesidad  no  podria  ab- 
solver de  ella ,  si  no  se  presentan 
(pasada  Ja  necesidad  )  al  Señor 
Obispo,  que  la  reservó,  incurren  ea 
excomunión  reservada  al  Obispo. 

4.  Contra  Jos  Religiosos  de 
5.  Francisco ,  que  admiten  en  sus 
Iglesias  á  Jos  Oficios  Divinos  en 
tiempo  de  entredicho  ,  á  Jos  de  su 
Tercera  Orden.  Acerca  de  esta 
censura  véase  á  Suarez  de  Censu- 
ris  ,  disp.  25.  sect.  1.  num.  7. 

5.  La  excomunión  ó  excomu- 
niones que  el  Chispo  reservare 
para  sí,  ó  en  Ja  S)nodo  ,  ó  fuera 
de  ella  ,  deben  saberlas  los  Curas, 
y  Confesores  del  Obispado. 

6.  Las  excomuniones  reserva- 
das al  Papa  ,  se  cometen  al  Obispo, 
y  puede  absolver  de  ellas  en  caso 
de  *no  haber  recurso  al  Papa  ,  ó  i 
su  Legado. 

7.  Por   el  Concilio  Tridtnt. 
(  Sess.  24.  cap.  6.  de  Reform. )  pue- 
den 
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den  los  Obispos  por  sí,  ó  por  su 
Vicario  ,  absolver  de  todos  los 
casos  scultcs  reservados  al  Papa, 
íM  foro  consúent'tA  ,  á  sus  subditos: 
y  de  la  hcrcg'a  ocultA  solo  por  s!. 
Acerca  de  este  privilegio  ,  y  si 
está  en  ser  ,  vcase  el  Traiado  de 
la  Pcniicncia  ,  §.  X. 

8.  Contra  los  que  son  causa 
de  aborto  de  feto  animado.  Lsia 
excomunión  la  puso  Sixto  V.  y  la 
moderó  Gregorio  XIV.  en  quarito 
á  dos  efectos  :  porque  im  ponien- 
do Sixto  V.  dicha  excomunión  ,  y 
reservándola  i  su  Santidad  ,  aun- 
que no  estuviese  animado  el  feto; 
Gregorio  XIV.  dice  primeramen- 
te ,  que  no  estando  animado  el 
feto ,  no  se  incurre  dicha  exco- 
munión :  dice  también  ,  que  quan- 
do  se  incurre  por  estar  ya  el  feto 
animado  ,  se  reserva  dicha  exco- 
munión ,  no  al  Papa ,  sino  á  los 
Obispos.  La  dicha  excomubion 
comprehcndc  á  todos  los  que  pro- 
curan el  aborto ,  lo  aconsejan  ,  o 
dan  favor  para  ello ,  ordenan  me- 
dicinas ,  ú  otros  remedios  para  di- 
cho f¡n  ,  estando  ya  animado  el 
feto  :  pero  no  comprchcnde  a  los 
que  ordenan  medicinas ,  para  que 
la  mi'ger  no  conciba ,  ó  se  haga 
estéril. 

Aunque  las  'ccnsur:ís  para  in- 
currirsc ,  comunmente  requieren, 
qve  se  ha\  a  scgiM'do  el  efccio ,  y 
consum.ado  la  obra  ;  pero  como 
esta  excomunión  se  fulmina  contra 
fro(U'i  a::tes ,  auxHumes  ,  vcl  con- 
stile-tes  aiorutm  ,  se  consuma  su 
cfec-o  en  tomando  la  muger  la 
mcd'cina,  aunque  altas  no  se  si- 
ga el  aborto.  Al  contrario  sucede 
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en  la  exc<imunion  del  percusor  de 
Ckrii'o ;  la  qual  r.o  se  incurre,  sin 
que  de  hecho  ha)  a  pci  ci  sión  de 
Clérigo.  No  obstante,  es  muy 
probable  ,  que  para  incurrir  en  es- 
ta exccmunion  ,  se  requiere,  que 
se  siga  el  efecto  ,  esto  es ,  el  abor- 
to de  feto  animado.  Y  siguiéndose 
el  aborto  de  feto  animado ,  se  in- 
curre ipso  fatto  en  la  piimcra  ir- 
regularidad de  deiito  ,  por  homici- 
dio direcü  voluntario.  Vidc  InS' 
t'ttut.  ici.  de  Benedicto  XIY. 

Adviértase  lo  prim.cro,  cue  si 
el  feto  está  animado ,  pero  no  se 
sigue  el  aborto  ,  no  se  incurre  en 
dicha  irregularidad ,   porque  no 
hay  homicidio :  y  aunque  algu- 
nos AA.  dicen  ,  que  en  este  caso 
tampoco  se  incurre  en  dicha  cx- 
com.union ;  pero  lo  contrario  es 
mas   probable.  Adviértase  lo  2. 
que  en  duda  de  si  el  feto  está  ani- 
mado ,  ó  no  ,  se  presume  animado 
á  los  quarenia  dias ;  quia  presu- 
mí tur  masculus  :  y  éste ,  según  el 
sentir  común  ,  se  anima  á  los  qua- 
renta  dias.  Advierto  lo  3.  que  si 
un  Párroco  causó  el  aborto  de  fe- 
to animado ,  y  de  no  celebrar  se 
sigue  escándalo,  ó  infamia,  puede 
licitamente  celebrar ,  no  obstante 
la   irregularidad  ,    que  incurrió; 
porque  las  leyes  humanas  no  obli- 
gan con  tanto  detrimento  :  es  ver- 
dad ,  que  m.ientras  saca  la  dispen- 
sa de  Roma  ,  debe  procurar  la  ha- 
biii-acion    del    Ordinario  ,  para 
pro<:cguir  celebrando  ,  en  la  supo- 
sición que  subsiste  el  escándalo  ,  ó 
la  infimia. 

Las  penas  de  privación  de  ofi- 
cio ,  y  Beneficio  Eclesiástico  an- 
tes 
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tes  obtenidos ,  y  degradación  cum 
trAdtione  Cwu  s^culari  itgfítáAÚy 
como  las  demás  penas  nb  utrorit 
jure  impuestas  contra  los  ho-n  ci- 
das  voluntarios ,  que  Impone  Sixto 
V.  contra,  proitirantes  abortmn ,  es- 
tando animado  el  feto,  rem.inent  in 
suo  robore  ,  después  de  la  Consti- 
tución de  Gregorio  XIV.  pues  di- 
cho Gregorio  solo  moderó  estas 
penas ,  respecta  prtcurantium  abor- 
tum  fcetus  ad'ouc  itianmati  ,  las 
que  reduxo  á  los  términos  del 
Derecho.  Por  lo  que  en  el  caso, 
que  esté  el  feto  animado ,  tene- 
mos por  mas  probable ,  se  incur- 
re en  dichas  penas ,  antes  de  Ja 
sentencia  del  Juez  effectu  sequutu', 
pues  la  Bula  Sixtina  dice  ,  que 
Ipso  fdcto  se  incurra  en  dichas 
penas. 

S.  IV. 

De  la  excemun'ton  q-te   se  impone 
fara  sxcar  a  luz>  los  hurtos  y  jf 
otros  delitof. 

SUpongo  ,  que  hay  unos  delitos, 
que  son  contra  el  bien  común, 
como  la  heregia ,  proditio  Civi- 
tatis ,  y  crimen  Us¿t  Majestatis: 
otros  que  son  en  daño  de  algún 
psrcicular ,  como  el  hurto  ,  y  ho- 
micidio :  y  otros  que  no  son  en 
daño  de  tercero ,  sino  solo  en 
daño  de  quien  los  comete.  Esto 
supuesto :  Digo  lo  primero,  que 
si  el  delito  es  contra  el  bien  co- 
mún ,  como  la  heregia ,  &c.  se  de- 
be denunciar  en  virtud  de  la  exco- 
munión, aunque  sea  oculto  de! 
to  lo  ;  porque  el  bien  común  pre- 
pondera al  daño  particular  ,  y  no 
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es  necesario  que  preceda  la  cor- 
rección fraterna. 

Digo  lo  2.  que  si  el  delito  ci 
en  d.iño  de  tercero ,  no  estamos 
obligados  en  virtud  de  la  Exco- 
munión ,  6  Monitorio  ,  á  manifes- 
tar el  delincuente  ,  menos  que 
preceda  infamia  ;  la  qual  se  dehne 
asi  i  Rumor  ortus  de  aliqiio  cri~ 
mtne  ,  non  i  m.tlevol'.s  ,  sed  A  pro- 
b  s  y  ct  honestis  hom'in.bus  ^  svarsus 
per  niAjorem  partem  vicinÍ£  ,  vel 
communitatis.  Pero  podremos  re- 
velar el  delito  al  juez  como  i 
Padre ,  precediendo  la  corrección 
fraterna. 

Digo  lo  5.  que  sí  el  delito 
es  en  daño  de  tercero ,  y  está 
ya  in  jacto  esse  ,  sin  que  haya  de 
futuro  daño  de  particular,  no  se 
puede  revelar  en  virtud  de  la  ex- 
comunión ,  sino  es  que  preceda 
infamia ,  como  está  dicho  en  la 
conclusión  segunda  ;  pero  si  el  de- 
lito está  in  jieri ,  se  debe  reve- 
lar en  virtud  de  la  censura  ó  wí- 
tütorio ,  aunque  sea  oculto  ,  y  no 
preceda  infamia ,  porque  enton- 
ces el  intento  del  juez  es  evitar 
el  daño  de  tercero  ,  y  el  mal  es- 
piritual del  delincuente  ;  pero  aun 
en  este  caso  no  debe ,  ni  puede 
revelar  el  delito,  el  que  no  le  pue- 
de probar :  porqile  el  que  denun- 
cia y  no  prueba  ,  le  tendrán  por 
impostor  del  delito ;  y  aunque  lo 
pueda  probar ,  debe  preceder  U 
corrección  fraterna ,  si  hace  jui- 
cio que  ésta  ha  de  bastar  para 
evicar  el  djño. 

Acerca  de  lo  dicho  en  esta 
conclusión ,  se  notan  quatro  co- 
sas ;  la  primera  es ,  que  aunque 

no 


í/j  algunas  exccrmin 

Bo  csrr-y   ob'ígarío  á  denunciar 
el  c:..;:^)  que  no    puedo  probar, 
pero  puedo   revelarlo  extrajudi- 
í'.íiíiiír  al  S'jpcrior,  como  á  Pa- 
dre ,  no  para  que  castigue ,  sino 
para  que  evite  el  daño  ;  pero  no 
cstov  obiígado    á  esto  en  virtud 
de  !a  censura  ,  porque  ésta  so!o 
manda   'a    denunciaríon  judicial. 
La  segunda ,  que  para  que  el  de- 
nunciante pueda  .probar  el  deli- 
to ,  basta  que  tenga  otro  testi- 
go abonado  ,  porque  el  mismo  de- 
nunciante  vale  por   testigo.  La 
tercera  es ,  que  no  es  lo  mismo 
denunciar  que  ser  testigo  ,  por- 
que el  que  denuncia  está  obliga- 
do á  probar  el  ¿cl'v.o  ,  y  el  testi- 
tigo  no  ;  por  lo  qual  ,  si  el  Juez 
no  procede  7nodo  devumtatiro  ,  si- 
no que  después  de  semiplena  pro- 
banza ,  ó  precediendo  infamia  ,  pi- 
de que  los  que  saben  el  delito 
sirvan  de  testigos  ,   estará  obli- 
gado el   que  lo  sabe ,  á  manifes- 
tarlo. La  qu/trta  es  ,  qiie  en  la  hc- 
regia ,  y  otros  delitos   que  mi- 
ran la  Fe    Christiana  y  Religión 
CaíhoHca  ,  ó  que  son  en  daño 
grave  del  bien  común  ,  está  obli- 
gado á  denui.ciar'cs  el.  que  los  sa- 
be ,  aunque  no  lc".$  pueda  probar, 
y  lo  mismo  el  que  sabe  el  im- 
pedimento del  Matrimonio  ,  está 
obligado  á   manifestarlo  en  .vir- 
tud del    Monitorio  ,  aunque  no 
lo   pueda  probir  ,  porque  un  tes- 
tigo basta  para  impedir  el  Matri- 
monio. 

P.  Quieres  están  escudados  de 
revelar  los  hurtos,  ^  otros  deli- 
tos sin  incurir  en  la  cxcomu- 
nicn  que  los  manda  manifestar'» 


R.  Que   pri." —  -  -  - 
c';;'%ados  á   ;  j 
el  reof^  y  comp  ic^dcx  ucjito;  st* 
no  es  en  caso  de  ser    -  -¡.'os 
juiidicamente  ,  prcci>i  .  r  :- 

cesario.  También  está  escusado  del 
precepto,  ó  excomunión  que  man- 
da revelar  les  hurtos ,  el  que  to- 
mó la  cosa  en  recompensación  jus- 
ta ,  con  tal  que  la  deuda  feese 
cierta  ;  y  esto  aunque  hubiese  pe- 
cado en  recompensarse  ,  por  razón 
de  que  podia  cobrar  por  justicia;' 
y  la  razones,  porque  el  cue  s^ 
recompensa  no  hurta  ,  ni  torna 
cosa  agera,  aunque  aVus  peque 
contra  el  o£cio  del  Juez. 

También  están  escusados  ,  asi 
el  que  hurtó  ,  como  los  que  lo  sa- 
ben ,  qyando  el  que  hurtó  ,  se  ha- 
lla con  impotencia  física  ,  ó  moral 
para  restituir.  Pero  si  el  huito 
fue  grande  y  puede  resátuir  al- 
guna parte  grave  ,  estarán  cbl'ga- 
dos  á  manL'esrarlo  ,  y  el  reo  á 
restituir:  y  $i  la  excomanion  no 
se  puso  para  tiempo  determina- 
do ,  y  pasado  a'gun  tiempo  pue- 
de restinu'r  ,  están  obligados  á 
manifestarlo  ,  si  no  es  que  hubie- 
se muerto  el  qi'.e  pu?o  la  exco- 
munión ,  ó  hubiese  dexado  aque- 
lla Prelacia. 

También  ,  si  se  manda  debaxo 
de  excomunión  ,  que  se  manifies- 
te el  homicida  ,  no  hay  obliga- 
ción de  manifestarle  ,  si  mató  sin 
pecar  en  la  acción  ;  porque  la 
pregunta  del  Juez  va  en  presun- 
ción del  delito.  También  quando 
la  excomunión  se  pone  para  re- 
velar los  hurtos,  y  otros  delito?, 
están  escusados  los  parientes  del 
V  h. 


30(5 


Tratado  dcu 


ladrón  ;  y  por  parientes  se  en- 
tienden todos  los  ascendientes  y 
descendientes  ,  marido  y  mugcr, 
íuegro  y  suegra  ,  vernoy  nuera, 
los  hermanos  ,  y  todos  los  con- 
sanguíneos hasta  el  quarto  gra- 
do. Exccptuanse  el  crimen  de  la 
heregia  ,  y  el  de  lesa  Mages- 
tad  humana  ,  ó  que  es  contra  el 
bien  común  ,  el  qual  delito  de- 
ben manifesíar  los  consanguíneos, 
si  de  otra  manera  no  se  puede 
impedir  el  daño  público.  También 
están  escusados  de  denunciar  los 
padres  ,  hijos  ,  y  mugcres  de  la 
parte  ,  á  cuya  instancia  se  sacó  el 
Monitorio  ;  esto  se  entiende  re- 
gularmente, porque  se  interpre- 
ta que  la  parte  no  quiso  compre- 
hender  á  los  dichos.  También  es- 
tán escusados  de  manifestar  el 
delinquente ,  los  que  no  pueden 


sin  grave  detrimento 


suyo 


en 


vida  ,  honra  ,  ó  hacienda  ;  menos 
que  se  atravesase  el  bien  co- 
mún ,  y  no  hubiese  otros  testi- 
gos. 

También  están  escusados  los 
que  saben  el  delito  suh  secreto 
tiAturait ,  porque  este  es  de  dere- 
cho natural  :  aquellos  á  quie- 
nes se  manifestó  el  delito  causa 
cap}endí  coris'úium  ,  como  los  Abo- 
gados ,  Procuradores  ,  Médicos  ,  y 
Amas  de  parir  ,  con  tal  que  no 
sepan  el  delito  por  otra  parte; 
pero  esto  se  entiende  ,  quando  la 
manifestación  no  es  n-ccsaria  pa- 
ra- el  bien  común  cpíritual  ,  y 
temporal  ,  ó  para  evi'.ar  grande 
dañe,  de  tercero.  También  ,  si  el 
Moívrorio  ,  ó  F'dicto  manda  ,  que 
frl  que  ha  oído  tai  cosa  ,  la  ma;ü- 


fieste  ;  no  está  obligado  el  que 
la  oyó  de  personas  leves ,  y  no 
de  crédito  ,  porque  se  expone  á 
mfam.ar  al  próximo  ,^  si  la  cosa 
no  es  asi  :  y  si  la  oyó  de  per- 
sona fidedigna,  y  ésta  denuncia, 
está  escusado  el  que  la  oyó,  por- 
que seria  ocioso.  También  estará 
uno  escusado  ,  si  hace  juicio  cor- 
to probable  de  que  el  Juez  no  ad- 
ministrará justicia,  ó  que  no  pon- 
drá remedio  proporcionado  y  pru- 
dente ,  según  lo  pide  la  materia: 
pero  en  caso  de  duda  ,  debe  de- 
nunciar, y  creer  que  hará  justicia. 

§.  V. 

Refierense  9.  excomuniones ,  que  s'itt 
reservación  fulmina  el  Cuncilio 
Jridemino, 

A  primera  ,  en  Ja  Sess.  4.  in 
j  Decreto  de  'Ed'uionc  ,  et  usu, 
&c.  Contra  Jos  que  imprimen  ,  ó 
hacen  imprimir  libros  de  cosas 
sagradas  sin  nombre  de  Autor; 
ó  los  venden ,  ó  retienen  en  su 
poder  ,  sin  ser  primero  examina- 
dos, y  aprobados  por  el  Ordina- 
rio. La  misma  excomunión  hay 
pira  los  que  divulgan  libros  ma- 
nuscritos sin  aprobación  ,  ni  exa- 
men :  se  entiende  que  anden,  co- 
mo libros  perfectos  y  consuma- 
dos. Y^aunque  esta  excomunión 
solo  habla  de  libros  de  cosas  sa- 
gradas sin  nombre  de  Autor,  y  sin 
la  aprobación  debida  ;  pero  en  la 
regla  10.  del  Indice  de  los  li- 
bros pToh¡bid(js ,  sacado  con  au- 
toridad de  Pío  IV.  y  después  au- 
mentado por  Sixto  V.  y  recono- 
cí- 


de  ahimas  excomw 

cido  j  pubiicaJo  por  Clemente 
Vill.  se  comprchenJen  general- 
mente dcbaxo  de  la  excomunión, 
ya  sean  de  cosas  profan.-is ,  ya  sean 
con  nombre  de  autor  ,  ó  sin  el. 

La  segunda  ,  en  la  Sess.  13. 
can.  II.  Contra  los  que  presumen 
enseñar  ,  pretlicar  ,  o  pertinazmen- 
te aHrmar ,  ó  publicamente  dis- 
putando defender  ,  que  no  es  ne- 
cesaria la  Confesión  sacramen- 
tal para  comulgar  sacramental- 
mente  ,  teniendo  copii  ele  Coa- 
fesor. 

La  tercera,  en  la  Sess.  z^.  c¿tp. 
6.  de  Reformat.  Matrimoni':.  Con- 
tra el  que  por  causa  de  Matri- 
monio arrebata  á  alguna  muger; 
y  contra  los  que  para  esto  dan 
auxilio  ,  consejo  ,  ó  favor. 

La  quarta  ,^  en.  la  Sess^.  24. 
C4p.  9.  de  Reformut.  M^trimonii. 
Contra  todos  aquellos  de  qualquier 
dignidad  ó  condición  que  sean ,  que 
fuerzan  directa  ,  ó  indirectamente 
á  sus  subditos ,  ó  qualesquiera 
otros ,  á  que  contraigan  Matrimo- 
nio contra  su  libre  voluntad. 

La  quinta  ,  en  la  Sess.  2$.  c¿tf. 
5.  de  Hegular.  Contra  las  perso- 
nas de  qualquiera  sexo  y  condi- 
ción que  sean  ,  que  entran  en 
clausura  de  Monjas ,  sin  licencia 
del  Obispo,  ó  Superior  ,  obtenida 
in  scriftis.  Bonifacio  IX.  puso  ex- 
comunión contra  los  que  entran 
en  Monasterios  de  Monjis  sujetas 
al  Orden  de  Predicadores  ,  sin 
licencia  especial  del  Papa  ,  u  del 
General  de  dicha  Orden :  y  que 
los  tales  no  pueden  ser  absucl- 
tos  sino  es  por  el  Papa  ,  ó  por 
el  General  de  dicha  Orden  ,  ó 


ion^s  en  particular.  50^ 

por  algún  PvCÜg-oso  de  dicha  Or- 
den ,  á  quien  el  General  diese 
la  facu'cad.  S'h  habcttir  in  fine 
Const'tut'ioraiiH  Sairi  Ordhüs  Pr<í- 
d-ííitorum,  d'ist.  2.  cap.  i8.  VL 
Y  añado  ,  que  Gregorio  XI!L  re- 
servó i  sí  la  excomunión  de  los 
que  entran  en  la  clausura  de  Mon- 
jas con  el  prctesto  de  las  licencias 
a'il  derogadas.  Lo  mismo  hace 
Benedicto  XIV.  en  su  Bula  que 
empieza  :  Salutare. 

La  sexta  ,  en  la  misma  Sesión 
y  capitulo.  Contra  los  Magis.rados 
seglares  que  no  dan  favcrr  á  los 
Obispos ,  quando  estos  le  piden 
para  restituir  ,  ó  conservar  las 
Religiosas  en  clausura. 

La  séptima  en  la  m  isma  Se- 
sion  ,  Cíí¡).  18.  de  Recular.  Contra 
qualesquiera  personas  ,  que  fuer- 
zan á  alguna  rauger  ,  de  qual- 
quier estado  y  condición  que  sea 
(  fuera  de  los  casos  espresados  en 
el  derecho )  á  entrar  en  Monas- 
terio ,  ó  recibir  habito  Reli- 
gioso ,  ó  hacer  Profesión  ;  y  con- 
tra los  que  á  esto  dieren  conse- 
jo ,  auxilio  ,  ó  favor.  Y  conira  los 
que  sabiendo  que  la  tal  mrger  no 
entra  con  libre  voluntad  en  el  Mo- 
nasterio ,  ó  á  recibir  el  habito  ,  ó 
la  profesión  ,  interponen  de  algún 
modo  al  tal  acto  su  presencia  ,  con- 
sentimiento, ó  voluntad. 

La  octava ,  en  el  mismo  capi- 
tulo.  Contra  los  que  de  qualquier 
modo  sin  justa  causa  impiden  i 
alguna  muger  la  santa  voluntad 
de  recibir  velo  ,  ó  hacer  voto, 
y  profesión. 

La  noni  ,  en  la  Sess.    25.  cup. 
19.  de     Rcfori-.at.  es  acerca  del 
Vi  due- 


'ii  ciijido  doce 


ti.  ció  o  cicsr.no.  í  cío  aur.ci  c  el 
Concilio  no  la  reserva  ,  ia  reser- 
vó  Pío  IV.  en  quanto  á  los  de- 
safíos solemnes  ;  y  en  quanto  á 
todos  la  reservó  Clemente  VIH. 
año  ele  1592.  en  su  íJula  ,  iWus 
f'ues  ,  confirmando  el  Decreto  del 
Tridcniino,  y  los  motas  pop'ios 
de  Pío  íV.  v  Crcgoiio  Xlll.  ios 
qu?les  habían  extendido  ia  exco- 
munión puesta  por  el  Concilio. 
Vcase  el  II.  antecedente  ,  don- 
de se  explica,  á  qi  icnes  compre- 
henda    esta  excomunión. 

Las  excomuniones  4  'jure  no 
reservadas  son  muchas :  v.  gr.  ha)í 
excomunión  contra  los  Directores 
de  Monjas  ,  si  fomeptr^n  di'^cordias 
en  !a  elección.  Contra  los  que  íc/íh- 
ter  contrahcn  Matrimonio  concón- 
sanguínea  ,  ó  afín  ,  en  grado  pro- 
hibido ,  ó  con  Religiosa.  Y  contra 
el  Relieioso  profeso ,  ó  Clérigo 
ordenado  in  sacris  ,  que  sciemer 


cor.irahcn  Matrimcnio.^   Y  otras 
michas  ciie  trabe  Ca^•et3^.o  tn  la 
Si^n-.a  ,  y  Navarro  tn  el  Mam  al 
íA^.  27.  Pero  como  quaiqi  íera  Sa- 
cerdote expi:Csto  puede  absolver  sin 
privilegio  de  las  excomuniones  no 
reservadas,  no  es  tan  ncce<>aria  su 
noticia  en  particular  :  aunque  es 
bien  saberlas  para  amonestar  ck'  esto 
al  penitente  ,  y  agravar  la  penitencia. 
Ln  algunos C'bispados  hay  excomu- 
nión Im.i  contra  los  que  no  cu n? píen 
con  ei  precepto  anualj  de  la  Con- 
fesión y   Crmunion  Pasqual  :  en 
este  Ar7obispado  de  7  o!edo  ,  si 
en  los  ocho   días    desde  Cuasi- 
modo  hasta  el  Domirgo  siguien- 
te íficlus'iYe  no  se  cumple  con  di- 
cho precepto,  se  incirne   en  ex- 
coniunion   mavor    Ut£  seteuit'íd; 
asi  consta  de  las  Svnodaies  ,  lib. 
5.  tir.  9.  de  F  cénit  era '!}s  ,  et  rcmis^ 
stomhíis  ,    Constitución  piimtra, 
y  tercera. 
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TRATADO  XIII 

DE  LA  SUSPENSION, ENTREDICHO, 
y  cesación  a  Dívinis, 


I. 

De  la  suspensión. 

PReg.  Quid  est  suspensio  ?  R.  Fcc- 
tiA  Icdesiastka  ,  qua  'judex 
Ixctesiast'tíus  suspíndk  Ciemos., 
frivando  eos  usu  sui  Offc'ú  ,  vel  Be~ 
neficii ,  in  totum  ,  yd  in  fartem.  Be- 
nejiáum  est  :  jus  spir'ttuale  perc't- 
f'iend't  frucrus  Eíclesia.  Officiurn 
tst  :  jus  ipmtude  serviendi  Eíc/í- 
sid.  P.  Quál  es  el  efecto  de  Ja  sus- 
pensión ?  R.  Es  privar  de  Oficio, 
ó  Beneficio  ,  en  todo  ,  -o  en  parte. 
P.  De  qué  priva  la  suspensión? 
R.  Que  priva  de  aquello  -que  de- 
clara ;  V.  gr.  si  le  suspenden  de 
oficio  ,  no  por  eso  estará  suspen- 
so de  Beneficio  ,  ni  al  contrario  ;  pe- 
To  si  sucede  que  le  suspenden  de 
todo  ,  quedará  supenso  de  todo. 

Adviértase  que  el  que  está  sus- 
penso de  los  Ordenes  menores  ,  lo 
está  también  de  los   mayores :  r. 

está  Pedro  suspenso  de  cantar 
la  Epistola  ;  luego  también  del 
Evangelio  y  Misa.  Pero  al  con- 
trario no  vale:  está  suspenso  de 
Misa;  luego  de  Evangelio  ,  y  Epis- 
tola. Adviértase  lo  2.  que  peca 
nionalmenre  ,  i.  incurre  en  irregu- 
laridad el  que  cxerce  aquel  acto 
de  Orden  de  que  está  suspenso: 
cdp.  Cttm  Aternum ,  de  Sententia., 
et  re  jud'uátA  in  6.  Y  asi  el  Obispo 


suspenso  del  Orden  Episcopal  se 
hace  irregular  si  confiere  el  Or- 
den ;  pero  no  si  predica  ,  si  aprue- 
ba al  Confesor  ,  ó  confiere  el  Be- 
neficio ,  porque  estos  no  son  ofi- 
cios del  Orden  Episcopal.  Tam- 
bién el  Sacerdote  se  hace  irregu- 
lar, si  celebra  Misa  estando  suspen- 
so del  Orden  Sacerdotal ;  pero  no 
incurre  en  dicha  irregularidad, 
si  administra  sin  solemnidad  el 
Bautismo  ,  si  predica  ,y  si  recibe- 
la  Sagrada  Eucharistía  ;  porque 
estas  funciones  no  5e  comprehen- 
den  baxo  el  Orden  Sacerdotal. 

P.  Qué  mas  efectos  tiene  la 
suspensión  ?  R.  Que  tiene  el 
privar  al  suspenso  manifiesto 
y  denunciado ,  de  la  comunica- 
ción con  los  demás  ,  y  de  éstoj 
con  él  ,  en  aquello  de  que  está 
suspenso :  y  asi  pecan  mortal- 
mente  los  que  V.  gr.  oyen  Misa 
del  Sacerdote  suspenso  ,  sabien- 
do que  lo  está  publicamente. 
También  tiene  por  efecto  la 
suspensión  db  officio  ,  el  privar 
de  la  elección  activa  y  pasi- 
va del  Beneficio  5  por  lo  out 
será  nula  la  colación  del  Bene- 
ficio hecha  por  el  que  está 
suspenso  de  Oficio  ,  ó  en  favor 
de  aquel  que  también  lo  está: 
y  la  razón  es  ,  porque,  la  suspen- 
sión officio  se  extiende  á  to- 
V5  da 
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da  potestad  Eclesiástica ,  como  lo 
dice  la  Glosa.  La  suspensión  de  Be- 
neficio priva  al  suspenso  de  perci- 
bir sus  frutos,  de  manera  que  pe- 
ca mortalmente ,  y  está  obligado 
á  la  restitución  el  que  recibe  los 
frutos  de  aquel  Beneficio  de  que 
está  suspenso  :  pero  podrá  perci- 
bir les  frutos  necesarios  para  e\ 
sustento  de  la  vida  ,  si  no  tiene 
por  otra  parte  ;  y  no  pone  impe- 
dimento para  ser  absuelto  de  la 
suspensión.  Asi  la  Glosa  sufer 
Cap.  PastoraLis  ,  §.  Verum. 

P.  En  qué  se  divide  la  suspen- 
sión ?  R.  Que  es  de  quatro  mane- 
ras :  Suspensio  ab  officio  ,  suspensio 
A  Beneficio  ,  suspensio  ab  Ordine  ,  et 
stíspensTO  a  jurisdktione.  Y  con  di- 
visión accidental  es  de  seis  mane- 
ras, como  qualquiera  censura  ,  es  i 
saber :  a  jure  ,  ahborainey  lata  ,  fe- 
renda.,  tolerada  y  y  no  tolerada^ 

También  se  puede  dividí  la 
suspensión  en  puré  penal ,  y  en  me- 
dicinal.  La  puré  penal  es ,  la  que  se 
pone  como  pena  por  delito  total- 
mente pretérito  ,  y  que  se  ordena 
solamente  á  castigar  el  delito  jy 
la  que  se  pone  debaxo  de  condi- 
ción ,  doñee  fcoc ,  vel  ¡Ilud  faítas^ 
&  para  tiempo  determinado  :  v.  gr. 
para  un  mes.  Y  estas  suspensio- 
nes no  son  propiamente  censuras; 
como  tampoco  la  prohibición  de 
ctlebrar  hecha  al  leproso  ,  6  ni  de- 
capito ,  por  esos  motivos.  La  sus- 
pensión juntamente  medicinal  es, 
la  que  es  propiamente  censura, 
y  se  pone  por  pecado  de  contuma- 
cia ,  y  se  ordena  a  la  enmienda 
del  siigcto. 

f.  JEn  qué  se  distingue  la,  sus-« 


pensión  de  la  excoinunion  ?  R.  Que 
se  distingue  lo  primero  ,  en  qúe  la 
excomunión  nunca  se  pone  por  de- 
lito pasado  ;  pero  la  suspensión  al- 
gunas veces  se  pone  por  delito  pa- 
sado. Lo  2.  En  que  la  excomunión 
nunca  se  quila  sin  absolución  ;  pe- 
ro la  suspensión  sr ;  v.  gr.  en  ei 
caso  que  se  pone  por  delito  pasa- 
do ,  por  cierto  tiempo  y  el  qual 
pasado  queda  libre  :  y  en  este  ca- 
so no  es  propiamente  censura.  Lo 
3.  en  que  la  excomunión  priva  de 
hacer  y  recibir  Sacramentos  ,  &c» 
si  es  mayor  :  pero  la  suspensión 
priva  de  Oficio  ,  ó  Beneficio  ,  Or- 
den ,  6  jurisdicción  ,  según  ella  ex- 
presare. Lo  4.  la  excomunión  st 
puede  poner  á  Clérigos  ,  y  no  Clé- 
rigos ;  pero  la  suspensión  á  solo» 
los  Clérigos^  Lo      la  excomunión 
priva  de  recibir  Ordenes  ,  y  Sa- 
cramentos ,  en  quanto  por  ellos  se 
comunica  con.  otros  fieles;  pero  la* 
suspensión  priva  de  recibir  Orde- 
nes ,  en  quanto  es  exercicio  de 
Eclesiástica  potestad. 

P.  En  qué  casos  se  incurre  en 
suspensión  ipso  facto  ?  R.  Que  son 
muchos  ,  y  señalaré  algunos  de 
los  mas  comunes  ;  el  primerea 
es  ,  quando  uno  se  ordena  con  ti- 
tulo fingido.  El  2.  es,  quando  ex- 
tra Témpora  ,  ó  antes  de  la  edad 
legitima  se  ordena  de  Ordenes  ma-r 
yores ,  sin  dispensa  del  Papa.  El  5. 
es,  quando  estando  uno  con  censu- 
ra de  excomunión  mayor  ,  suspen- 
so ,  ó  entredicho  recibe  Ordenes 
mavores,  ó  menores  ;  pero  no  si 
recibe  solamente  primera  tonsura. 
El  4.  es,  quando  uno  recibe  Orde- 
nes con  simonía  real.  El  5.  quando 

uno 
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uno  se  ordena  in  sacr'ts  por  Obispo 
a^eno  sin  dimisorias  del  propio 
Ótispo  :  Tr}d.(Scss.  2  3 .  cap.  8.)  El 
6.  es  ,  quando  el  Clérigo  provoca, 
ó  acepta  el  duelo  ó  desafio  :  Cle- 
mente VIII.  en  su  Constitución  ya 
cicada,  que  empieza  :  lUius  vices. 
Otras  muchas  suspensiones  latas 
que  se  incurren  ,  ya  por  recibir  ilí- 
citamente los  Ordenes  ,  ya  por 
exercerlos  del  mismo  modo  ,  ya 
por  razón  de  los  Benchcios  ,  y  por 
otros  varios  defectos  que  pueden 
ocurrir  ,  se  pueden  ver  en  Besom- 
bes ,  tom.  2.  traa.  2.  cap.  7.  4rf.  5. 
^.  7.  8.  et  9. 

P.  Con  qué  palabras  se  ha  de  ab- 
solver de  la  suspensión  ?  R,  Que  no 
hay  palabras  determinadas ,  y  se 
podrá  absolver  con  estas  :  Ego  te 
Absolvo  a  vhiculo  suspéusionis  ,  quod 
iníítrristi.  P.  Quién  puede  absolver 
<ie  la  suspensión  ?  R.  Que  si  no  son 
reservadas ,  puede  qualquicra  Con- 
fesor absolver  de  las  suspensiones 
A  jure,  satisfacía  parte  ,  si  hay  que 
satisfacer ;  pero  si  son  reservadas, 
fodra  absolver  el  que  las  reservó, 
u  otro  que  tenga  su  licencia.  P.  Al 
que  está  suspenso  se  le  puede  ab- 
solver de  sus  pecados  ,  aunque 
quede  con  la  suspensión  ?  R.  Que 
sí;  porque  la  suspensión  no  pri- 
Ta  de  eso  ,  sino  de  Oficio  ,  ó  Bene- 
tício  ,  uso  de  Orden ,  ó  jurisdic- 
ción. 

11. 

Di/  entredUho     cts ación  i  Divinís. 

PReg.  Qiiid  est  iaterdictum  ?  R. 
Pana  EicUsiastica ,  qua  Judex 
tccltsiaíticus  fHHtt  baftiK.Átos ,  fri- 
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vando  eos  recfpticne  Ordinis  ,  tt 
Extrema  Vnctionis  ,  lum  suspettsio-' 
ne  recipietidi  Ecclesiasticatn  sepul" 
turant  ,  Divinis  Ofjicüs  tjitcresse ,  et 
aliquando  ingressu  Ecclesia.  El  en- 
tredicho se  divide ,  en  personal ,  jr 
UcaL  El  local  es ,  el  que  inmediata- 
mente se  pone  al  lugar  ;  y  se  sub- 
divide  ,  en  local  general ,  y  local  fí- 
peáal.  El  local  general  es  ,  el  que» 
se  pone  sin  limit-e  á  algún  territo- 
rio ,  sea  Reyno  ,  Provincia ,  Ciu- 
dad ,  ó"  Villa.  El  íocal  especial  e$, 
quando  no  se  interdice  el  territo- 
rio ,  sino  alguna  ,  ó  algunas  Igl>* 
sias,  ó  todas  las  de  él  ;  y  asi  fue- 
ra de  ellas  ,  como  en  Ermitas» 
Oratorios ,  &c.  se  puede  ftelebrar. 

El  entredicho  personal  es  ,  eí 
que  se  pone  á  las  personas  inme- 
diatamet\te,  y  las  sigue  dondequie- 
ra que  vayan.  Y  puede  ser  tam- 
bién general  ,  y  especial.  El  general 
es ,  el  que  se  pone  á  un  cuerp» 
político  ;  esto  es  ,  á  una  Comuni- 
dad en  quanto  tal  ,  como  si  se 
interdicen  los  vecinos  de  tal  pue- 
blo. El  personal  especial  es  ,  el  que 
se  pone  á  particulares  como  tales, 
v.  gr.  Pedro ,  Juan ,  Francisco ,  &.'C. 
ó  á  los  que  tal  delito  cometie- 
ron. También  se  puede  dividir  el 
entredicho ,  en  puré  penal,  y  en 
medicinal ,  al  modo  que  se  ha  di- 
cho de  la  suspensión. 

P.  Qué  efectos  tiene  el  entre- 
dicho ?  R.  Que  quando  se  pone 
absolutamente  y  sin  limite,  tiene 
tres  efectos  :  el  pnmero  ,  privar 
de  celebrar  los  Oficios  Divinos  ,  f 
de  asistir  á  ellos.  El  2.  privar  de 
la  recepción  de  algunos  Sacramen- 
tos. El  j.  privar  de  sepultura  Edc- 
V4  sia*- 
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siastica.  Acerca  del  primer  efec- 
to, se  advierte  ,  que  por  Decreto 
nuevo  de  Bonifacio  VIII.  m  eap^ 
Mina  iUAter  24.  de  Sent.  exíotn^  ¡n 
6.  se  concede  á  todos  los  Sacej- 
dotes  celebrar  Misa  ,  y  á  todos 
los  Clérigos  rezar  en  Comunidad- 
las  Horas  Canónicas  en  qualquiera 
Iglesia  y  Monasterio,  observando 
qijatro  condiciones  :  la  ,  primera, 
que  sea  tir-  rvoz  baxa  ,  ésto  e^-,  sin 
canío^  La  2^  jxnuis  cldusns  ,  cerra- 
das Jas  puertas  ;  y  basta  -que  es- 
tén entornadas.  La  5.  que  sea  sin 
tocar  campanas.  La  4.  que  sean 
excluidos  Jos  Clérigos  entredichos 
y  excomuJgados ;  y  se  entiende  de 
los  vitandos  después  de  la  extra- 
vagante Ad  eritavda;  y  no  solo  de 
los  entredjcJios  personaliter  ^  tiomi- 
natim  ,  et  in  particular  i  ,  sino  tam- 
bién de  Jos  que  dieron  causa  al 
entredicho  ,  ó  dieron  auxilio  ,  con- 
sejo ,  ó  favor  para  que  se  cometiese 
^el  delito  ,  por  el  qual  se  puso  el 
entredicho  local  :  ut  dk'itur  in  cap. 
Licet  II,  de  Prev'tl.in  6.  Advierto, 
que  esta  concesión  de  Bonifacio 
se  enciende  del  entredicho  local 
general ,  y  no  del  especial ;  y  por 
nombre  de  Clérigos  se  entienden 
los  que  gozan  del  privilegio  del 
Canon  y  del  fuero  ,  sean  hombres, 
.ó  mugeres ;  y  aunque  aquellos  es- 
tén ordenados  solo  de  menores^ 
con  tal  que  sean  célibes ,  y  no  bi- 
gamo:, y  se  advierte  ,  que  esta 
concesión  Alma  mater  no  favore- 
ce á  los  Clérigos  excomulgados, 
ni  á  los  entredichos  con  entredi- 
cho personal^  6  que  bandado  causa 
^  entredicho  ,  ni  i  los  Legos. 
P.  Hay  algunos  días ,.  en  que 
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se  suspende  cl  entredicho  general 
del  lugar  ,  en  quanto  i  la  celebra- 
ción y  asistencia  "de  los-  Divinos 
Ofcios  i  R.  Que  se  suspende  erv 
quatro  festividades  y  que  son  1» 
Natividad  de  Christa  desde  Vis- 
peras:  la  Pasqua=  de  Resurrección 
desde  la-  Misa  de  la  Alleluia  ;  la 
fiesta  de  Pentecostés  desde  la  Mi^ 
sa  solemne  de  la  Vigil'a-  ;  y  la 
Asumpcion  de  N.  S.  desde  Vispe-^ 
ras  í  con  tal  que  ¡os  que  dieron  la 
causa  para  el  entredicho,  no  co- 
mulguen ,  ni  de  ellos  se  reciban 
cbiaciones^  En  las  tres  primeras 
fiestas  entienden  comunmente  los; 
AA.  los  tres  primeros  dias.  Ex- 
tendió este  privilegio  Eugenio  IV- 
á  la  fiesta  de  Corpus  Christi,  y  su- 
Octava:  y  Leoa  X.  á  la  Concepción: 
de  N»^  Señora  en  España-  Estos 
dias-  de  fiestav  en  que  se  levanta  el 
entredicho  ,  están  obligados  los 
fieles  á  oir  Misa.  Y  según  el  mas- 
común  V  cierto  modo  de  sentir^ 
todos  los  dias  de  fiesta,  los  que 
pueden  oiría  por  privilegio  de 
la  Bula  de  la  Cruzada.  Véase  di— 
cha  Bula  para  el  tiempo  de  entre- 
dicho ,  asi  en  orden  á  este  efecto,, 
como  en  orden  á  los  demás  pri- 
vilegios que  allí  se  explican.. 

Acerca  del  segundo  efecto  ,  que 
es  privaciorí  de  recibir  Sacramen- 
tos ,  advierto  lo  prfmero  :  que  el 
Sacramento  del  Bautismo  poede 
administrarse  y  y  redbirse,  como 
no  sea  en  la  Iglesia  especialmente 
entredicha,  ó  de  Ministro  especial- 
mente enfedicho  ;  y  aun  esto  se- 
podrá  en  caso  de  necesidad»  Tam- 
bién se  puede  dar  el  Sacramento 
de  la  Confirmación,  con  tal  qué 

n» 
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no  este  e5f cc'almente  entredicho, 
el  que  lo  ha  de  recibir.  Tnmbiea 
el  Sacramento  de  la  Penitencia  se 
puede  recibir  y  administrar  á  to- 
dos ,  con  tal  que  el  que  lo  ha  de 
recibir  na  esté  especialmente  en- 
tredicho, y  no  haya  dado  causa 
para  el  entredicho ,  si  primero  no 
satisface  á  la  Iglesia  ,  ó  á  la  parte.- 
Tampoco  Ip  pnede  administrar  el 
Ministro  especialmente  entredi- 
cho í  pero  será*  valido  si  lo  ad- 
mínistra're. 

Advierto  lo  seguncfo  :  que  la  Eu- 
charistía  solo  por  Viatico  se  pue- 
de administrar  hi  art'uiilo  vf/  pf- 
yuido  mort'is  ,  satisfacta  ¡/arte  ,  sí 
el  moribundo  está  especialmente 
entredicho  ,  si  dio  causa  para  es- 
ta censura  r  ex  cap^  Alma  mater^ 
Acerca  del  Matrimonio  es  proba- 
ble, que  se  puede  celebrar  en  tiem- 
po de  entredicho..  Adviértase  lo  3» 
que  eí  entredicho  priva  de  dar 
y  recibir  ef  Sacramento  del  Or- 
deti  ,  y  de  la  Extrema-Unción; 
pero  este  ultimo  le  podrán  reci- 
bir ,  si  hallándose  m  extrem'is  no 
pueden  cdníesarse ,  ni  recibir  la 
Euchar  istia. 

Acerca  del  tercer  efecto  ,  que 
es  privación  de  sepultura  edesias- 
tíca  ,  se  exceptúan  Jos  Clérigos, 
ios  quales  si  no  estáa  entredichos. 
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nom'mat'm  ,  ni  han  dado  causa  al 
entredicho,  ni  le  han  violado  con 
exercicios  propios  de  Clérigos, 
podrán  ser  enterrados  en  Sagra- 
do en  tiempo  de  entredicho  /o- 
íú.  Los  Religiosos  tienen  algunos 
privilegios  que  pueden  verse  en 
los  Autores, 

La  cesación  4  Dhms  se  sue- 
le poner  después  del  entredicho; 
y  consiste  en  una  prohibición  de 
celebrar  los  Oficios  Divinos ,  y 
administrar  algunos  Sacramentos. 
Por  lo  qual  habiendo  cesación  ¿ 
Hmms  ,  solamente  se  puede  decir 
una  Misa  cada  semana  para  re- 
novar ,  y  ewc^  con  asistencia  de 
un  Ah'nistro  solo.  Para  dar  el 
Viatico  al  enfermo  ,  que  está  de 
peligro,,  se  podrá  decir  Misa  ha- 
biendo falta  de  forma  consagra- 
da. Permitense  por  tacita  aproba- 
ción de  la  Iglesia  los  mism.os  Sacra- 
mentos que  en  tiempo  de  entredi*' 
cho.  No  se  puede  usar  del  privi- 
legio del  capítulo  AlniA  T/nutery 
y  de  la  Bula  de  la  Cruzada  pa- 
ra Ies  Oficios  Divinos  en  tiem- 
po de  la  cesación  a  Div'wls ;  pero 
por  costumbre  de  la  Iglesia,  se 
suspende  la  cesación  en  las  qna- 
tro  festividades  referidas  ,  Nati- 
vidad ,  Resurrección  ,  Pentecófi^ 
tes ,  y  Asumpcion^ 
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TRATADO  XIV 

DE  LA  IRREGULARIDAD,  DEPOSICION, 

y  degradación. 

AUnque  1*  irregularidad  ,  deposición ,  y  degradación  no  sean  pro- 
piamente censuras ,  por  no  ser  penas  medicinales  ,  ordenadas  á 
la  corrección  de  los  fieles  ,  y  por  no  quitarse  por  absolución ,  sino 
que  la  irregularidad  se  quita  por  dispensación  y  las  otras  dos  soa 
irremisibles ;  no  obstante  esto ,  por  la  afinidad  ,  y  semejanza  que 
tienen  con  las  censuras ,  trataremos  aqui  de  ellas. 


U  irrtgHUriáttá   en  común »  / 
de  sus  efectos. 

HAy  dos  especies  de  irregula- 
ridad ,  una  que  por  derecho 
Divino  priva  a  la  persona  de  re- 
cibir yalidamente    el  Sacramento 
del  Orden  :  tal  es  la  Inhabilidad 
que  tieneo  las  mugeres ,  y  los  no 
bautizados  ,  para  recibir  los  Orde- 
nes ;  otra  hay  ,  que  solamente  por 
ordenación  de  la  Iglesia  hace  in- 
hábiles á  los  sugetos  para  recibir 
los  Ordenes  rtdtamente ,  y  exer- 
cer  los  ya  recibidos  ,  y  se  llama 
impedimento   Canónico  :    de  esta 
ultima  hablaremos  aqui  solamen- 
te. Esto  supuesto  ,  P.  Quid  est  ir- 
re^ul^ritas  ?  R.    Est  impcd'imentum 
Canoii'uum   prtvdns    homhiem  sus- 
cepttoue  Ordimwt ,  et  execur'tone  sus- 
íeftorum.  De  suerte  ,  que  es  como 
ima  inhabilidnd  ,  que   primario  et 
iirecté  priva  de   recibir  Ordenes 


Sagrados ,  y  setundárto ,  et  indirec- 

te  del  uso  de  los  recibidos  ;  y  en 
esto  se  distingue  de  las  censuras; 
porque  estas  principalmente  pri- 
van del  uso  del  Orden  recibi- 
do ,  y  como  secundario  de  recibir 
otro  superior.  También  'se  distin- 
gue de  ellas  lo  primero  ,  en  que 
las  censuras  se  ponen  comunmen- 
te por  r32on  de  delito ;  pero  la 
Irregularidad  no  siempre  ;  lo  2. 
en  que  el  fin  de  las  censuras  es 
la  enmienda  de  los  sugetos  ,  y  el  de 
la  irrc"ularidad  es  la  reverencia 
de  las  cosas  divinas  :  lo  3.  en 
que  las  censuras  se  pueden  poner 
áh  homine  ;  pero  todas  las  irregu- 
laridades son  4  jure.  El  qual  de- 
recho solo  le  compete  á  la  Iglesia, 
6  al  Romano  Pontifice,  en  donde 
solamente  reside  la  facultad  de 
fir»rmar  el  derecho  Canónico ,  y 
común  ,  y  por  consiguiente  de  ins- 
tituir irregularidades.  De  aqui  se 
infiere,  que  no  hay  irregularidad 
alguna  ,  que  por  estatutos  particu- 

ia- 
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lares  de  Obispos  ,  ó  por  mera 
costumbre  se  haya  introducido. 
Véase  i  Benedicto  XIV.  de  Syno- 
do  Dieeces.  üb.   12.  í^p.  5^  «•  6. 

P.  De  quántas  maneras  es  la  ir- 
regularidad ?   R.  De   dos  ;  una 
que  proviene  de  defecto  ,  ó  inde- 
cencia ;  otra  que  se  incurre  por 
iel'ito.  Una   y   otra    tiene  varios 
principios  de  donde  nacen  ,  y  de 
los    que  hablaremos    después.  P. 
Qué  efectos  tiene  la  irregularidad? 
R.  Que  tiene  tres  efectos :  el  pri- 
mero es ,  privar   de  recibir  licita- 
mente los  Ordenes  ,  aun  la  prime- 
ra Tonsura;  el  2.  es.,  privar  de 
cxercer  los  Ordenes  recibidos  :  tx 
CAf.  Curandum  ,  dist.  24.  et  alibi.  El 
3.  es ,  privar  de   recibir  Benefi- 
cios. Pero  se  ha  de  notar  ,  que 
hay  algunas  irregularidades  par- 
ciales ,  las  quales  no  privan  de  to- 
do Orden  ,  ni  de  recibir  todo  Bc- 
jieficio  ;  como  el  Diácono ,  que  ca- 
rece del  ojo  siniestro  ,  es  inhábil  pa- 
ra el  Sacerdocio ,  pero  puede  mi- 
nistrar en  su  oficio  de  Diácono. 
P.  Qué  impedimento  es  la  irregu- 
laridad para   recibir  Ordenes  ,  y 
qué  impedimento  es  para  recibir 
el  Beneficio?  R.  Que  para  reci- 
bir Ordenes ,  es  impedimento  im- 
fediente  ;  pero  para  recibir  Bene- 
ficios ,  es   impedimento  dirimen- 
te ,  adhuí  po  fero  interno  ,  en  la 
sentencia  mas  común  ,  y  mas  pro- 
bable :  por  lo  qual  ,  si  un  irregu- 
lar se  ordena,  quedará  validamen- 
te ordenado  ;  pero  si  recibiese  al- 
gún Beneficio  Eclesiástico  ,  será 
nula  la  colación  del  Beneficio ,  que 
K  le  prohibe  recibij:  por  la  irre- 


depcsk'ion  ^  Cr'c.  ^jc; 

gularidad.  P.  Si  uno  después  de 
poseer  el  Beneficio  incurriese  en 
irregularidad  ,  quedaria  privado 
del  Beneficio  que  antes  tenia?  R. 
Que  no  queda  privado  i^so  fdcto; 
pero  siendo"  irregularidad  de  deli- 
to, Beneficium  venit  irrit.ttidumy 
et  annullandum  a  jure. 

P.  Puede  el  irregular  exercer 
licitamente  los  actos  de  jurisdic- 
ción anexa  al  Orden  recibido?  R. 
Que  no  puede  ,  v.  gr.  absolver ,  ni 
administrar  solemnemente  los  de- 
mas  Sacramentos  ;  pero  sí  podrá 
dar  comisión  para  ello  ,  podrá  ex- 
comulgar ,  y  absolver  de  las  cen- 
suras ;  porque  no  se  priva  el  irre- 
gular de  la  jurisdicción  de  estos 
actos.  Por  lo  qual  la  confesión  he- 
cha con  el  irregular  denunciado, 
es  sacrilega  y  nula,  no  habiendo  ne- 
cesidad para  ello  ;  porque  el  que  se 
confiesa  coopera  al  pecado  mortal 
del  irregular  vitando  ;  pero  si  se 
hiciese  con  buena  fe  ,  y  con  igno- 
rancia de  la  irregularidad  ,  será 
valida.  P.  El  que  duda  si  incurrió, 
ó  no  en  irregularidad ,  cómo  se 
debe  portar  ?  Para  responderá  la 
pregunta  es  preciso  suponer ,  que 
puede  haber  en  el  asunto  ,  éubium 
juris  ,  et   dubium  facti. 

Dubiuoi  juris  es  dudar,  si  hay 
ó  no  ley  que  prohiba  esta  accioa 
con  irregularidad  ,  6  si  esta  está  ex» 
presa  ,  ó  no  en  el  Derecho  ;  en  esta 
duda,  si  habiendo  hecho  las  diligen- 
cias necesarias  para  salir  de  ella> 
permanece  todavía ,  y  no  halla  ley 
que  prohiba ,  puede  el  que  duda ,  te- 
nerse por  no  irregular  ;  pues  aun- 
que haya  tal  ley  ,  para  él  no  es«- 
lá  suficientemente  propuesta,  y 


2i6 

tiene  ignorancia  Invencible  de  ella 
en  el  caso  propuesto ,  y  por  con- 
siguiente le  escusa  de  ser  trans- 
gresor.  Duh'ium  ftcti  es  dudar ,  si 
se  cxecutó  tal  acción  ,  sobre  la 
qual  verdaderamente  recae  la  ir- 
regularidad ,  ó  si  no  tuvo  todas 
las  circunstancias  precisas  para 
contraher  la  irregularidad  conte- 
túái  expresamente  en  el  derecho. 
£1  que  tuviese  esta  duda  de  he- 
cho ,  se  debe  portar  como  irregu- 
lar :  consta  esto  claramente  del 
capitulo  ad  Audientiam  tit.  de  Ho- 
micidio ,  y  del  capítulo  Significastiy 
en  donde  se  juzga  por  irregular 
aquel  que  duda  ,  si  su  acción  fue, 
ó  no  fue  causa  de  homicidio  ;  y 
aunque  el  dicho  capitulo  ad  Au- 
dlentiamhihli  de  la  duda  de  ho- 
micidio, con  todo  su  decisión  da 
fundamento  para  hacer  el  mismo 
juicio  de  las  demás  irregularidades, 
porque  se  funda  en  este  principio 
general  y  absoluto  :  Cum  in  du- 
Vús  semitam  deheamus  cligere  tu- 
tiorem  ,  de  que  se  vale  la  Decretal 
para  resolver  ,  que  el  Presbítero 
qjue  duda  del  homicidio  ,  se  abs- 
tejiga  de  cc'ebrar  ,  porque  es  mas 
sesuro'  portarse  como  Irregular 
en  este  caso.  Y  no  se  puede  du- 
dar j  que  también  esto  es  lo  mas 
sesuro  en  todos  los  demás  casos 
donde  hay  hecho  ;  por  lo  que  se 
deberán  portar  en  ellos  como 
irregulares  ;  porque  en  esto  no 
hay  peligro  alguno.  Bien  que 
esto  se  ha  de  entender  pro  foro 
interiort ,  como  insinúa  Benedic- 
to XlV.  Institución  xoi.  num  25. 
porque  en  el  externo  no  se  pueden 
aplicar  por  delitos  dudosos  pe- 
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ñas  ciertas  ,  como  privación  de 
Beneficio  ,  &c. 

P.  Qué  causas  cscusan  de  in- 
currir en  la  irregularidad  de  ác- 
Uto  ?  R.  Que  todo  aquello  escusa 
de  incurriría  ,  que  escusa  de 
cometer  el  pecado  grave  exter- 
no ,  y  consumado,  por  el  qual 
ella  está  puesta  :  y  asi  escusa 
la  ignorancia  invencible  ,  el  mie- 
do grave  ,  regularker  loquendo  ,  y 
la  parvidad  de  materia  ,  &c.  pero 
la  ignorancia  aun  invencible  de 
sola  la  irregularidad  no  escusa 
de  incurriría  ,  porque  no  es  pro- 
piamente censura  ,  sino  impedi- 
mento inhabilitante  ;  porque  es 
ignorancia  solius  poendt. 

P.  Quien  puede  dispensar  de 
la  irregularidad?  R.  Que  el  Papa 
puede  dispensar  en  todas  ;  el  Obis- 
po solamente  en  las  que  se  le  con- 
ceden ,  que  son  las  que  provienen 
de  delito  oculto,  y  no  deducido 
al  fuero  contencioso ,  y  esto  solo 
con  sus  subditos  ;  y  se  le  exceptúa 
la  irregularidad  que  proviene  de 
homicidio  voluntario  ¿irtfíf  ,  aun- 
que el  delito  sea  oculto.  El  de- 
creto del  Tridentino  (  Sess.  24. 
(Ap.  6.  de  'ReformM.  )  por  donde  se 
le  concede  al  Obispo  la  dicha  fa- 
cultad de  dispensar  en  todas  las 
irregularidades  que  provienen  de 
delito  oculto  ,  dice  asi  :  Liceit  Epíí- 
copis  in  irreguUritatibus  omuihut., 
et  suspensionihus  ,  ex  delicto  occulto 
proTenie>!tibus  ,  exiepta  ea  ,  quí, 
oritur  ex  homiadio  voluntdrio ,  et 
exceptis  altfs  deductis  ad  forur»'^ 
contentiusum  ,  dispeusare  ;  et  \n 
quibuscumque  casibiis  occultis  ,  eriam 
Sedi  Apostólica  rtservatis  ,  delin- 
que»- 
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quelites  quosamque  stli  suUíáos-, 
vi  O^cc-.esi  iuA^fer  se  r.'sos  ,  aut 
Vuar:in¡!  ad  <d  speú>íl¡icr  ác¡u- 
tArdum  ,  tu  furo  cousac.úf.  guitis 
dsolvce  ,  ivifcsna  ^a-nncutu 
SAMtAu.  Idem,  nii!  bfrcsis  ir'mú- 
ne  m  eodivt  foo  icusdcunx  cis 
tét):ttini  ,  í:o¡i  cmt}i¡  Vii.il  i'ts  ,  sit 
feuH  ssr.m. 

'iambicn  prcdc  el  Ccroisano 
gencial  cic  la  Ci  uznüa  dispensar 
tn  todas  las  Irics,t'lai!c!adcs  ck 
¿ii/fo  i  txccino  las  qi.e  nacen  de 
htrtcia  ü  aj  ostaS;a  ,  de  Sin^ü- 
n-.a  /  de  he  micidio  vo!rntai!o  ,.)' 
de  C  rdcnes  n^al  recibidos.  A  cr.sc 
ti  liau  M.  Si  la  irrcízula- 

rldad  pri  vitre  de  deilcto  ,  puede 
ia.iar ,   fahardo   la   ctrsura  ,  ó 
ei  defecto  sobre  que  se  funda  ;  por- 
que  abluto  ftr.dancyito  ,  AV.jritur 
res  jui.á.ua.  l'ero  el  Confesor  elec- 
to por  ia  Eu;a   de  la  C  ri'zada  no 
puede  dispensar  aun   en  las'  irre- 
gulaiidadts  que  previenen  de  de- 
lito ,  en  \ir;id  de  la  misnia.  Bula: 
á  menos    qi  c  r.o  terrea  otro  privi- 
legio   particular     del    Papa  para 
•  eUo  ;  poique    las  irregularidades 
-no  son   censuras  ,  como  }  a  se  ha 
dicho  ;    ni  se  pueden  quitar  por 
absolución  ,   sino    por  dispensa- 
ción. De  donde  resulta  ,  que  no  se 
comprhcnde  la   fiicultad    de  dis- 
pensar en  irregularidades  ,  en  la 
gi-neial  de  absolver  de  cenmras, 
á  no  ser  que  se  exprese  claramen- 
te. 


De  ¡AS  trreguUr'idades  que  se  con- 
traben  per  delito. 

Ixc  arriba  ,  que  la  irreguJari-^ 
\Jf  dad   a'a  de    dos  maneras: 
una  que  provenia  de    ádho  ,  y 
otra  de  defecto  ;  cu);a  diferencia 
.consiste    en  que  la  quc;se.  incur- 
re poi'-  e^eliico ,  '  es  en:  ah¿iin  n  odo 
pena     que  siempre  suppiic  ciilpá; 
ptió  la  que  tliníaD¿  íí¿íí/f faifa  ,  nó 
j»*de  culpa  para  haberse,  de  ccn- 
trsher,  y  asi  ró  es  pera  ,  sino- in- 
habilidad. Pero  ura  y  otra  espcf 
:cic  se  divide  en  otras:  :.niuchasí, 
scj^t  n  las;  varias,  fuertes  de  '  dota^ 
de  nacen.  Diez  son  los  crigu'iGS  ele 
donde    provienen    las  iirtgulari- 
■dadtsde  delito,  y  per  ccnsiguien^ 
te  diez  son  sus  especies. 

La  primera  es  ^ la' que  se  incur- 
re pcv  hcn'jcidio  «fircfíf  volunta^ 
rio  :  y  se  requiere  que  se  s'gá 
con  efecto  la  muerte  para  incur- 
rir en  esta  misma  irregularidad. 
Para  que  el  homicidio  sea.  direcie 
voluntario  se  requiere ,  ó  que  el 
en  sí  sea  querido  y  executado  con 
voluntad  deniatar,  ó  sea  querida 
la  causa  de  él  ;  como  el  querer 
y  causar  la  herida  mortal ;  dar  el 
veneno  mortífero  ,  ó  la  bebida 
para  abortar  j  ó  cosa  semejante. 
Lsta  irregularidad  comprchendc 
á  los  que  mandan  el  homicidio,  ó 
le  acon-^cjan  ,  y  á  los  que  con- 
sienten interior,  y  exteriormc nte; 
esto  es  ,  hallándose  presentes,  y 
haciéndose  en  su  nombre  ,  v  á 
los  que  cooperan  ,  si  expresamen- 
te intentan  el  homicidio  con  ac- 
ción 
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don ,  que  derechamente  se  orde- 
ne á  él  ,  ayudando  ó  dando  au- 
xilio. También  comprehende  á 
los  que  pelean  en  guerra  injusta, 
si  en  ella  se  mata  i  algunos  del 
cxercito  contrario  ,  intentando  su 
muerte.  También  comprehende  á 
los  que  concurren  en  el  juicio  in- 
justo ,  sea  acusando ,  testificando, 
6  juzgando  para  que  muera  el 
hombre  :  seguida  la  muerte  ,  que- 
dan todos  irregulares  con  esta 
irregularidad  de  homicidio  direc' 
te    voluntario.  • 

La  segunda  irregularidad  es, 
por  mutilación  voluntaria  de  al- 
guna parte  del  cuerpo  humano: 
la  qual  está  expresa  in  Clement. 
un'ic.  de  Hom'ic.  et  cap.  Porro  i.  de 
Clericis  pugnantibus  in  diicllo.  Y 
ha  de  ser  voluntaria  directe  ,  y 
se  ha  de  seguir  la  mutilación  pa- 
ra incurrir  en  esta  especie  de  ir- 
regularidad. Y  no  solo  se  incur- 
re por  cortar  parte  á  otro  ,  sino 
también  á  sí  mismo  :  entiéndese 
de  motilacion  que  sea  pecado 
mortal.  Esta  irregularidad  com- 
prehende á  ios  mandantes  y  consul- 
tantes, como  se  ha  dicho  del  ho- 
micidio. No  incurre^  en  esta  irre- 
gularidad el  que  deformó  á  otro, 
si  no  le  cortó  parte  ó  miembro  del 
cuerpo  ;  esto  es  ,  alguna  parte 
que.  tenga  propio  oficia  distin- 
to de  las  otras ,  como  mano, 
ojo  ,  oido  ,  pie  ,  lengua  ,  y  el 
miembro  viril  ,  ó  cosa  semejante: 
por  lo  qual  el  que  cortase  á  otro 
un  dedo  ,  no  quedaria  irregular; 
y  aunque  le  cortase  los  dedos 
con  que  se  consagra  ,  dv.xandoIe 
irregular  oí   dcfcitu  corporis.  Pe- 
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ro  se  ha  de  notir  ,  que  el  que  i 
sí  mismo  con  ira  se  cortó  dedo, 
ó  pane  de  él ;  es  irregular  ,  por 
es:ar  expreso  en  el  derecho, 
cap.  Oiú  part.  cujusíibet  átg'itit 
6.  d'ist.  55. 

La    tercera    irregularidad  es, 
por  homicidio  ,  ó  mutilación  ca- 
sual.  Entiéndese  ,  que  ha  de  ser 
homicidio  ,  ó   mutilación  mortal- 
mente  culpable  ;  y  asi  ha  de  te- 
ner voluntariedad  suficiente  para 
pecado  mortal  :  por  tanto,  el  que 
se  embriaga  previendo  que  mata- 
rá á  un  hombre  en  la  embriaguez, 
quedará  irregular  seguida  la  muer- 
te ;  mas  no  lo  quedará  si  no  lo 
previo ,  ó  aunque    lo  previese, 
si  puso    basiante  cautela  y  res- 
guardo para  que    no  se  siguiese. 
P.  El  que  hace  alguna  obra  ,  de 
que  prcvee  que  se  puede  seguir 
la  muerte  de   hombre  ,  quedará 
irregular  seguida  la  muerte  ?  R. 
lo  primero,  que  si  la  tal  obra  es 
buena  ,  y  puso  las  diligencias  pru- 
dentes para  que  no  se  siguiese  ,  no 
quedará  irregular  :   pero   si  fuese 
negligente  con  negligencia  mortal- 
mente  culpable ,  quedará  irregu- 
lar seguida  la  muerte;  y  asi  el  Bo- 
ticario ,  Medico  ,y  Cirujano  doctos 
no  quedan  irregulares  si  el  enfer- 
mo mucre  ,  habiendo  puesto  ellos 
prudente  diligercia  para  sanarle: 
y  lo  mismo  aunque  el  Medico  ,  j 
Cirujano  fuesen   Clérigos;  con  tal 
que  la  cura  no  haya  sido  con  in- 
cisión ,  ó  adustion  ;  porque  al  Clé- 
rigo le  está  prohibido  este  genero 
de  cura  ,  só  pena    de  irregula- 
ridad ,  si  mucre    el    enf  rmo.  Y 
aun  ca  cst.e    caso  no  seria  irregu- 
lar, 


di  la  Irregularidad 

lar,  si  la  muerte  no  se  siguió  de 
la  incisión  ,  ni  aduscion  ,  sino  de 
otra  cosa  ;  ni  tampoco  será  irre- 
gular, si  el  Cicrigo  hizo  la  in- 
cisión por  no  haber  otro  perico 
en  el  arte. 

Digo  lo  segundo  ,  que  si  la  tal 
obra  está  prohibida  ,  no  por  ser 
peligrosa  de  homicidio  ,  ni  muti- 
lación ,  sino  por  otra  causa,  en 
tal  caso  se  dice  lo  mismo  que  en 
la  respuesta  antecedente  ;  pero  si 
se  prohibe  por  ser  peligrosa  de 
homicidio  ,  quedará  irregular  el 
que  hiciere  esta  obra  ,  si  de  ella 
se  y'guió  la  muerte ;  como  si  el 
Clérigo  ilícitamente  pelease  en  la 
guerra.  De  estas  dos  respuestas 
se  pueden  inferir  muchos  casos. 
P.  El  qne  por  omisión  volunta- 
ria no  impidió  el  homicidio  ,  ó 
mutilación  ,  queda  irregular  ?  R. 
Que  si  tenia  obligación  de  justi- 
cia á  impedirle,  quedará  irregu- 
lar en  el  caso  dicho :  pero  no  ,  si  no 
tenia  tal  obligación  de  justicia.  Y  es 
opinión  de  algunos  ,  que  aunque 
tuviese  obligación  de  justicia  ,  co- 
mo el  Rey ,  v.  gr.  Gobernador ,  &c. 
no  quedarla  irregular,  si  no  influ- 
yó cooperando  de  algún  modo. 

La  quarta  irregularidad  es  ,  por 
homicidio  ,  ó  mutilación  hecha 
por  causa  de  defensa  contra  in- 
justo invísor;  pero  ha  de  ser  ho- 
micidioó  mutilación  injusta  ex- 
cediendo la  moderación  iuculpatA 
tuttU  ,  y  advirtiendo  que  excedía 
gravemente.  Véase  el  Tratado  del 
5.  Precepto,  §.  I.  La  quinta  irregu- 
laridad es  ,  de  homicidio  dudoso: 
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V.  gr.  quando  uno  duda,  si  e'l 
fue  el  que  mató  al  hombre  ,  ó 
duda  ,  si  estaba  animada  la  cria- 
tura ,  cuyo  aborto  causó.  Lx  cap. 
ad  Aud'ientuim  ,  iz.  de  Homicidio. 
Pero  dicen  (i)  los  Salmanticen- 
ses ,  que  esta  irregularidad  solo 
es  para  los  Clérigos  ,  y  no  para 
los  seglares  ,  y  que  los  tales  Cléri- 
gos solo  son  irregulares  en  orden 
á  dos  efectos  ,  que  son  abstlnendi 
A  celebratione  ,  et  qu&rendi  dispen" 
satiouem.  Por  aquella  palabra  abs- 
tinendi  a  celebr atiene  entiendo  yo, 
que  no  pueden  recibir  ordenes, 
ni  excrcer  los  recibidos.  En  las 
demás  irregularidades ,  en  habien- 
do duda  ,  si  cometió  el  delito,', 
que  induce  irregularidad  ,  no  de-' 
be  tenerse  por  irregular,  si  he-' 
chas  las  diligencias  necesarias  se 
queda  en  la  duda.  Y  generalmen- 
te hablando  ,  quando  hay  dub'ium 
jtrñs ,  esto  es  ,  quando  se  duda, 
si  hay  irregularidad  contra  el  que 
comete  tal  delito,  y  hechas  las 
diligencias  ,  no  consta  que  haya 
irregularidad  en  el  derecho  ,  en 
tal  caso  no  es  irregular-  el 
que  comete  tal  deüto  ,  porque 
irregularidades  que  no  están  ex- 
presas en  el  derecho  ,  ao  se  in- 
curren. 

La  sexta  irregularidad  es  ,  con- 
tra los  que  reiteran  el  Bautismo. 
Y  asi  queda  irregular  el  que  le 
recibe  segunda  Tez,  y  también  el 
que  segunda  vez  lo  administra  á 
uno  mismo ,  y  el  Acolyto  que 
asiste  ;  pero  no  la  incurre  el  que 
tiene  ignorancia  invencible  de  que 

es- 


(i)    Tom.  a.  tract,  lo.  cap.  7. 


pu/ict.  3.  uum.  4/. 


ni  quando  hoy 
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está  bautizado 

duda  inapeable  del  primer  bautis- 
mo :  y  según  opinión  probable 
no  se  inciTiC  quando  el  segundo 
Bautismo  fue  stib  conditioue  de 
que  no  esté  bautizado ;  pero  Be- 
nedicto XIV.  Inst.  84.  enseña  lo 
contrario.  Léase  también  de  Sy- 
nodo  Dioeces.  llb.  7.  caf.  6.  n.  2.  ct 
5.  Y  advierto,  que  hay  en  el  de- 
recho irregularidad  contra  el  que 
sin  necesidad  y  libremente  se 
bautiza  del  declarado  herege  ,  cap. 
Ventum  18.  caus.  i ,  q.  i.  y  tam- 
bién contra  el  que  aguarda  á  re- 
cibir el  Bautismo  hasta  la  enfer- 
medad y  peligro  de  muerte  :  cap. 
Si  qiiis  ,  UHíC.  d'ist.  57.  Se  entien- 
de ,  que  ,  aunque  salga  del  peli- 
gro ,  no  puede  ordenarse. 

La  séptima  irregularidad  es, 
contra  el  que  estando  excomul- 
gado con  excomunión  mayor  ,  sus- 
penso ,  ó  entredicho  personal  ,  ó 
en  lugar  entredicho,  exerce  algún 
acto  de  Orden  mayor,  ó  algún  ac- 
to de  los  que  están  anexos  al  Or- 
den mayor  por  derc'cl^o  Divino  ,  ó 
Eclesiástico  ,  ó  por  úostu'mbrc  de 
la  Iglesia.  Pero  se  hade  notar  ,  que 
para  incurrir  én  esta~  irregularidad 
el  excomulgado,  suspcnfo  ,  ó  entre- 
dicho ,  ha  de  excrccr  el  acto  de 
Grden  mayor  con  aquella  solem- 
nidad y  ceremonias,  con  las  qua- 
Ics  solo  los  Ordenados'  h  S.tcrls 
\o  puedefí  cxcrcer,  como  si  can- 
tara'la  ■  Epistoh  'con  m.anipulo, 
y  el  Evangelio  con  Estola. 

Advierto  Jó  2.  que  por  acto  de 
Ordené  Sacro  se  entienden  to- 
das aquellas    acciones    que  sola- 
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enados  in  Sacris.  Advierto  lo  3. 
que  para  incurrir  en  esta  irregu- 
laridad ,  es  necesario  que  el  cen- 
surado cxccute  scientcr  el  acto  de 
Orden  .,  y  que  el  suspenso  ¡o  csié 
por  suspensión  que  sta  censura; 
y  que  exercite  el  acio  ¿e  que  esiá 
suspenso.  Y  finalmente,  el -entre- 
dicho ha  de  cxercer  el  acto  de 
Orden  que  se  le  prohibe  en 
tiempo  de  entredicho.  Ultimamen- 
te advierto  ,  que  el  Obispo  ú 
otro  inferior  Sacerdote  txcomul- 
gado  ,  suspenso  ,  ó  entredicho  de- 
nunciado, se  hace  irrcqular  ,  si 
obliga  á  alguno  á  que  celebre  de- 
lante de  él  :  pero  esta 
laridad  no  incurre  el 
fcrior  al  Sacerdote  ,  aunque  ha 
ga  que  otro  celebre  delante  de 
el;  porque  el  cap.  Illud  de  Cle}tco 
excom.  Mintst.  solo  habla  del  Sa- 
cerdote ,  II  Obispo. 

La  octava  irregularidad  es, 
contra  los  que  reciben  Ordenes 
ilcgitimamcnte ,  y  puede  ser  de 
muchos  modos  :  el  primero  es, 
quando  recibe  el  Orden  sin  exa- 
men ,  ni  aprobación  del  Obispo, 
el  qual  queda  irregular  para  su- 


UTCgU- 

Clerigo  in- 


El  2. 


es. 


bir  á  otros  Ordenes 
qnando  sin  dispensa  recibe  en 
un  mismo  dia  muchos  Ordenes, de 
los  quales  el  uno  es  sagrado.  El  3. 
es,  quando  después  de  casado  re- 
cibe Orden  sacro  ,  vivTendo  y 
contradicicndolo  la  mugcr.  Otros 
modos  ilicitos  de  recibir  Ordenes, 
como  per  saltum  ,  ó  extra  témpo- 
ra antes  de  la  edad  legitima,  ó 
con  titulo  furtivo,  ú  del  Obispo 
agcno  sin  dimisorias  del  pro- 
mente'  las  pi'.cdcn  coercer  los  Or-    pió  Obispo  ,  ú  del  Obispo  cxco- 

mul- 
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irUi'gado  ,  ó  si'<:penso  ,  ó  que  re- 
nunció el  Cíbispado ,  tienen  por 
pena  ,  no  propia  irregularidad, 
sino  suspensión  punitiva. 

La  roña  irregularidad  se  in- 
curre  por  delito  á  que  esíi  ane- 
xa ir.famia  :  ora  provenga  por  decla- 
ración del  Derecho  Civil  ,  como 
la  del  usurero  ,  y  sodomita  ;  ora 
provenga  por  de  claracion  de!  De- 
recho Canónico ,  como  la  de  los 
raptores  de  las  mugeres  por  causa 
de  Matrimonio ,  y  sus  fautores  ,  y 
cooperadores ;  los  que  van  á  duelo, 
y  sus  padrinos  ;  el  Clérigo  invasor 
de  su  Obispo ;  el  que  se  arm.a  con- 
tra sus  propios,  padres ,  &c.  pero  en 
t*dos  estos  casos  ,  para  que  haya 
infamia ,  se  requiere  que  haya  no- 
toriedad ó  publicidad  ,  veL  faiti 
por  ser  público  el  delito ;  ve/  ju- 
ris  por  confesión  del  reo  en  jui- 
cio ,  ó  por  sentencia  del  Juez  ,  á 
lo  menos  declaratoria  del  delito. 
P.  La  heregía  hiendo  oculta  ,  indu- 
ce irregularidad?  R.  Que  es  proba- 
ble que  no  la  induce  ,  ntsi  oh  tnfa- 
fíiiAm  jacú ,  por  lo  qual ,  si  el  deliro 
de  heregía  no  es  público  ,  no  indu- 
ce irregularidad.  Lo  mismo  digo 
con  mas  razón  de  la  simonía. 

La  decima  irregularidad  es, 
contra  el  Clérigo  que  exerce  so~ 
lemmter  el  acto  de  Orden  Sacro, 
que  no  tiene  ,  sabiendo  que  no  lo 
tiene  ;  como  si  no  estando  orde- 
nado de  Epistola  ,  la  canta  en  la 
Misa  con  manipulo  ;  ó  si  no  sien- 
do Sacerdote  bautizase  solemne- 
mente ,  ó  absolviese  sacramer.tA- 
l'tter.  cap.  i.  et  2.  de  Cleric.  non 
oráin.  mmst. 


III. 


De  las  irregularidades  de  defecto. 

LAS  irregularidades  de  defecto 
son  ocho.  La  primera  es  ,  la 
que  nace  ex  defectu  lenitatis ,  por 
causa  de  muerte ,  ó  mutilación  he- 
cha justamente  ;  porque,  el  que  la 
causa,  no  significa  á  Christo  en  la 
mansedumbre.  Y  se.  incurre  por 
uno  de  dos  modos  de  concuirir 
i  la  muerte  ,  ó  mutilación;  d  por 
sentencia  ]usta  de  Juez  ,  ó  hecha 
en  guerra  justa  ;  por  lo  qnd  in- 
curren en  esta  irregulatidad  el 
Juez  que  dio  la  senrenria  ,  y  to- 
dos los  que  ,  como  Minisuos  de 
justicia ,  concurren  á  la  muerte 
secuida.  También  incurren  en  es- 
ta  irregularidad  los  soldados-  en 
guerra  justa  ,  que  con  sus  pro- 
pias manos  mataron,  ó  mualaron; 
pero  no  la  incurren  los  demás  que 
asisten  á  dicha  cruerra  iusta,  aun- 
que  sean  Clérigos  ,  si  propiis  nui- 
nibus  non  occidant ,  ):ec  niutilcr.t. 
Nótese  que  el  acusador  si  pide 
in  causa  sangumis  la  venganza, 
queda  irregular ,  aunque  proteste 
que  no  pide  la  muerte  ;  pero  si 
pide  satisfacción  en  causa  propia, 
protestando  que  no  pide  muerte, 
ni  mutilación ,  no  queda  irregu- 
lar ,  como  lo  concedió  Bonifa- 
cio VIII.  in  C4p.  Prdatis  2.  de 
Homicidio  in  6.  y  esto  ,  aunque  no 
ponga  ex  corde  esta  protestación, 
sino  fingidamente.  Esta  Conce- 
sión habla  de  los  Clérigos  ,  pero 
se  extiende  también  á  los  Le- 
gos. 
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La  segunda  irregularidad  es, 
ex  defeuu  sígn:jicationis.  En  esta 
incurren  los  btgimos  ,  porque  no 
signiiican  la  unión  de  Christo  con 
la  Iglesia.  La  bigamia  es  de  tres 
maneras  :  propu  ,  interpretativa ,  y 
4tmUitHdinaria.  La  propia  es ,  quan- 
do  uno  se  casa  dos  veces ,  y  con- 
suma ambos  Matrimonios  validos. 
La  bigamia  interpretativa  es,  quan- 
do  uno  se  casa  dos  veces  ,  y  am- 
bos Matrimonios  son  t)ulos,ó  el 
uno  es  valido,  y  el  orro  nulo  ,  y 
los  consuma;  y  también,  quando 
se  casa  con  viuda  ,  que  consumó 
su  matrimonio  antecedente  ,  ó  se 
casa  con  corrupta  por  otro  ,  con- 
sumando él  a<>imismo  su  Matrimo- 
nio :  y  también-  quando  habiendo 
contrabido  ,  aunque  con  virgen, 
ésta  adulteró  por  culpa  consu- 
mada ;  y  después  del  adulterio  de 
ella, -tuvo  él  copula  consumada 
con  ella.  P.  Si^  uno  se  casa  una  vez 
sola  ,  pero  cv.m  corrupta  \  se  tan- 
tum  ,  y  consumase  el  Matfimonio; 
seria  irregular?  R.  Que  no  basta 
eso  pata  ser  irregular  ,  quia  caro 
non  est  divisa.  La  bigamia  simili- 
tuáhmia  es ,  ,  si  un  Ordenado  in 
sacris ,  ó  un  Religioso  Profeso  se 
casa,  y  consumad  Matrimonio. 

La  tercera  irregularidad  es, 
ex  defecta  natalium  ;  esto  es ,  por 
defecto  de  la  legitimidad,  y  asi 
son  irregulares  todos  los  ilegid- 
mos;  pero  es  necesario  ,  que  haya 
certeza  de  que  son  ilegitimos  ,  por 
•lo  qual  los  expósitos,  cuyos  pa- 
dres se  ingoran  ,  se  han  de  repu- 
tar por  legítimos  ex  Bulla  Grego- 
rti  XIV. 

P.  Qué  se  entiende  por  ilegiti- 
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mos  ,  para  que  sean  irregulares? 
R.  Que  se  entienden  todos  aque- 
llos, que  no  nacen  de  legitimo  Ma- 
trimonio ,  ya  sean  puie  naturalesy 
ya  sean  espurios:  Naturales  son 
aquellos  ,  que  nacen  de  copula  te- 
nida entre  dos,  que  no  tienen  im- 
pedimento -dirimente  de  Matrimo- 
nio,  aunque  tuviesen  imped''ente. 
Espurios  son  aquellos  ,  que  nacen 
de  copula  tenida  entre  dos ,  que 
tienen  impedimento  dirimente  pa- 
ra casarse.  P.  Si  los  tales  tuviesen 
dicho  impedimento  al  tiempo  de 
la  copula  ,  pero  no  al  tiempo  del 
nacimiento  del  hijo  ;  ó  al  contra- 
rio ,  si  lo  tuviesen  tain  tempore 
comeptionis  ,  qua;n  nativitatis  íiWiy 
pero  no  lo  tuviesen  in  momento^ 
tempore  intermedio  ,  serla  el  tal 
hijo  espurio^  ó  puramente ««fí/r;?/? 
R.  Que  seria  natural  ,  v  no  espurio; 
ponf^o  exemplo  sobre  la  tercera 
combinación  :  Pedro  casado  con 
Maria,  tiene  copula  con  Antonia; 
después  de  esta  copula  rauere  su 
muger  Maria ,  y  «fe  ca<:a  de  segun- 
das nupcias  con  Juana  ;  y  casado 
ya  con  "^uam  ,  nace  el  hijo  de 
aquella  copula  con  Antonia  :  este 
hijo  es  natural ,  y  no  espuris  ;  por- 
que aunque  sus  padres  tcnian  im- 
pedimento dirimente  para  casar- 
se ,  tam  "tempore  conceptionis  ,  quam 
nativitatis  ,  pero  no  lo  tenían  en 
aquel  tiempo  intermedio  que  di- 
cho Pedro  estuvo  viudo  antes  de 
casarse  con  Juana. 

P.  Los  espurios  pueden  legiti- 
marle por  Matrimonio  subsiguien- 
te de  sus  padres  ?  R.  Que  no  ,  por 
lo  quál  solo  por  autoridad  del 
Principe  ,  pueden  habilitarse  pa- 
ra 
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ra  oficio'-  de  la  República  ;  y  por 
dispensación  díl  Papa  para  OS- 
cios  y  Benc'ti-jíos  E.desia5CÍcos. 
También  el  Obispo,  puede  habili- 
tar a  todo  ilegitimo  para  Orde- 
nes menores  ,  y  Beneficios  simples;: 
mas  no  para  Órdenes  mayores ,  y 
B.ncíicios  Curados.  P.  Los  hijos 
naturales  pueden  legicimarse  per 
Mxmmontum  subseqaens  de  sus 
padres  ?  R.  Que  se  legitiman  para 
todo,  excepto  Car  din  alatli.  Tam- 
bién se  legitiman  por  dicho  Ma- 
trimonio para  el  Mayorazgo  ,  sino 
es  que  sean  excluidos  por  el'fun- 
dador  :  y  en  dicho  mayorazgo 
son  preferidos  á  los  -hijos  legíti- 
mos nacidos  post  illorum^  legiti- 
mxttpnem  :  y  aun  en  opinión  pro- 
bable ,  son  preferidos  á  los  legíti- 
mos nacidos  ante  ¡llorum  lerrlti- 
mat'ioncm  1  sed  post  illorum  nat'ivi- 
tatem.  La  ilegitimidad  también  se 
quita  por  Profesioa  en  Religión 
aprobada;  pero  solo  se  quita  pa- 
ra recibir  Ordenes  ,  mas  no  para 
Prelacias  ,  Dignidades  y  Benefi- 
cios. 

La  quarta  irregularidad  es, 
por  defecto  de  libertad  ;  y  por 
esto  son  irregulaics  los  esclavos. 
La  quinta  irregularidad  es  ,  la 
que  proviene  ex  defectti  anima. ;  es- 
te dtfecto  puede  ser  de  tres  ma- 
neras :  defecto  de  sanidad  en  el 
alma ,  ó  falta  de  uso  de  razón  ;  y 
asi  son  irregulares  por  Derecho 
Natural  los  locos  y  frenéticos, 
si  son  perpetuos  estos  defectos, 
porque  son  incapaces  del  Orden; 
también  lo  son  por  Derecho  Ecle- 
siástico (  Can.  Clericí ,  Cano^i ,  Ma- 
ritum  ,  dist.  53.)  y  asi  no  pueden 


recibir  licitamente  los  Ordenes. 
El  2.  defecto  es  la  falta  de  cien- 
cia,  ó  la  ignorancia  ;  y  asi  son  ir- 
regulares por  Derecho  Canónico 
(  cap.  lUiteratoSy  dist.  56.  )  loí 
que  carecen  de  la  ciencia  respecti- 
vamente necesaria  para  el  Orden, 
ú  Ordenes  ,•  que  han  de  recibir. 
Ya  dexamos  dicho  en  el  Tratada 
del  Sacramento  del  Orden  la  rien- 
cia  que  pide  el  Tridentino.  Dicha 
ignorancia  ó  falta  de  ciencia  no 
solo  prohibe  por  Derecho  Ecle- 
siástico y  Divino,  el  recibir  los 
Ordenes. ,  sino  también  el  usar  de 
los  recibidos;  porque  no  es  decen- 
te á  los  ieaoraares  él  servir  al  al- 


tar. El  5.  defecto  dz  parte  del 
alma  es  la  filta  de  instrucción  ea 
la  Religión  Christiana,  por  io  que 
son  irregulares  los  neófitos ,  ó  los 
adultos  recientemente  converti- 
dos á  la  fé  desde  el  Paganismo  ,  ó 
Judaismo  :  (  Can.  Otiotúam  ,  d'ist. 
48.  et  ex  cap.  Neopbjtos  61.  )  y  la 
razón  es ,  ne  in  sMperbiam  elat't  In 
judklam  incidaat.  DiabcV.  i.  ad  Ti^ 
moth.    cap.  5. 

La  sexta  irregularidad  es  ,  ex 
defectu  Atat'is  :  y  asi  no  pueden 
recibir  Ordenes  los  que  no  tienen 
la  edad  determinada  por  el  de- 
recho ;  esta  irregularidad  se  quita 
en  cumpliendo  la  edad  requisita. 
La  séptima  irregularidad  es  ,  ex 
defectu  corporis  ,  quando  por  el 
tal  defecto  es  inepto  para  el 
exercicio  del  Orden  ,  y  quando 
no  puede  excrcer  el  Orden  sin 
horror  ,  ofensa  ,  ó  escándalo  de 
los  otros.  Por  lo  qual  son  irregu- 
lares los  ciegos,  y  los  que  care- 
cen de  mano  ,  del  dedo  polex ,  c 
X  2  in- 
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Indice  ,  &c.  y  quando  hay  duda 
de  ]a  deformidad  ,  le  toca  e!  juzf^ar 
de  ella  al  Obispo  ,  á  lo  menos  res- 
pecto de  los  Cicrigos  ,  qiudquid 
sit  de  ReguUníus.  La  octava  ir- 
regularidad es  ,  ex  defectu  bonét 
fama',  y  asi  son  irregulares  los  que 
titnen  oficio  de  Comediantes  ,  y 
otros ,  que  se  pueden  ver  en  los  A  A. 
que  tiatan  latamente  el  punto. 

§.  IV. 

D{  la  deposición  ,  y  degradación. 

PReg.  Otiid  est  deposirio  ?  R.  Est 
pccntt  Ecclesiastlea  ,  qua  Cleú- 
(us  privatur  in  perpetuum  omni 
Beneficio  ,  Ofjicioqiic  Clericali  ,  re^ 
tentó  turnen  privilegio  fori  ,  et  Ca- 
nonis.  Y  asi  el  efecto  de  la  deposi- 
ción es  privar  a!  Clérigo  depuesto 
de  todo  Beneficio  Eclesiástico  ,  y 
de  todo  exercicio  y  uso  del  Orden 
que  ya  tiene  recibido  ,  pero  no 
}é  priva  del  privilegio  del  Canon: 
■Si  quis  suddeiitc  dmholo  ,  &c.  por 
el  qual  goza  de  la  inmunidad 
Eclesiástica  de  percusión  ,  baxo 
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la  censura  de  excomunión  mayor 
lata  :  y  también  se  hace  inmune  del 
Tribunal  secular. 

P.  Quid  est  degradólo  ?  R  Est 
pana  ^eclesiástica  ,  qiu  Clericus 
depositas  solemniter  ,  privatur  om- 
ni grada  Clericale  ,  omni  officio-i 
et  Beneficio ;  necnon  exuitur  qui- 
buscumque  privUegiis  ,  et  insigni- 
bus  Clcricorum.  Aqui  se  ve  en  lo 
que  excede  la  degradación  á  la 
deposición  ,  y  á  qualquiera  otra 
pena  Eclesiástica;  pues  la  degra- 
dación le  priva  al  Clérigo  ,  no 
solam'ente  de  todo  Oficio  y  Bene- 
ficio ,  sino  también  de  todos  loS 
privilegios  ,  grados  ,  exercicios  y 
preeminencias  ;  y  hasta  de  las 
mismas  insignias  Clericales,  y  ver- 
tidos sagrados  le  desnuda  el  Obis- 
po quando  degrada  ,  declarándolo 
por  indigno  del  honor'  Eclesiás- 
tico. El  S.  Concilio  de  Trent. 
(  Sess.  i^.  cap.  ^.  de  reform.it.) 
señala  algunas  ceremonias  para  la 
solemne  degradación.  Advierto 
que  el  carácter  de  Orden  siempre 
persevera  ,  porque  es  indele- 
ble. 
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TRATADO  XV 

DE    LOS    ACTOS  HUMANOS, 
y  del  voluntario ,  é  ignorancia, 

l)c  quibus  S.  Thom.  i.  2.  ^.  i.  ó.  ct  16. 

DEspucs  de  haber  tratado  de  los  Sacramentos  ,  que  son  Jas  fuen- 
tes de  la  gracia,  y  las  medicinas  morales,  que  instituyó  Chris- 
to  para  remedio  del  hombre  caído  por  la  culpa  ;  y  después  de.  haber 
insinuado  brevemente  las  Censuras,  Eclesiásticas,  que  con  autoridad  del, 
mismo  Chiisto  instituyó  la  Iglesia  para  precaver  también  las  culpas, 
y  corregir  y  reformar  las  costumbres  humanas ;  será  justo  hacer  aho- 
ra un  breve  Tracado  acerca  de  los  actos  humanos,  y  de  su  volunta- 
riedad, para  que  conocida  primero  su  naturaleza,  se  puedan  después 
dar  ,  y  percibir  con  mas  claridad  sus  mismas  reglas ,  que  son  Jas  de 
la  moralidad. 


I. 

De  U  niíttirdez.A ,  j  división  de  los 
auos  humanos. 

Siendo  el  principal  dbjcto.  ,  y 
fin  de  la  Theologia  Moral  el 
regular  ,  y  dirigir  las  acciones  li- 
bres del  hombre  á  Dios ,  como  á 
su  sumo  bien  ,  su  ultimo  fin  ,  y 
objeto  de  atribución  ;  de  ahi  es, 
que  la  materia  de  esta  facultad 
son  los  actos  humanos ,  en  quantQ 
se  han  de  conformar  con  las  re- 
glas de  la  moralidad  con  respecto 
al  ultimo  fin  ,  que  es  Dios  en  el 
orden  sobrenatural.  Por  eso  sue- 
len definirla  asi  los  Moralistas; 
Tacultíts  disserens  de  mortbus  hu- 
mams  llbcris  in  ordme  ad  Deum  ut 
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auíterem  supernattiralem.  Dixe  que 
los  actos  humanos  son  la  materia 
de  la  moral  christiana  ,  porque 
solamente  estos  son  los  que  se 
pueden  conformar  con  Jas  reglas 
de  la  honestidad  ,  y  dirigirse -á  la 
consecución  de  Ja  vida  ete.rna  j  y 
porque  como  dice  (i.z.q.  i.art.i.) 
S.  Thom.  no  toda  acción  que  di- 
mana del  hombre  se  debe  llamar 
humana  :  sed  tlU  soU  proprie  di-r 
cuHtiir  kumamt  ,  quíc  sura  propriA 
honÚHis ,  in  quaiaum  homo  est  ;  es- 
to es ,  en  qunnto  obra  con  adver- 
tencia ,  y  deliberación  en  Jo  que 
hace ,  como  explica  mas  abaxo  el 
mismo  Santo  :  y  en  esto  se  dis  in- 
guen  los  actos  humaros  de  los 
que  solo  se  dicen  del  hombre  ,  ó 
naturales  ,  y  que  los  hace  sin 
X  j  aten- 
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atención  a'i^iína  ,  ni  reflexión. 

De  lo  dicho  se  infiere  lo  pri- 
mero ,  que  .solamente  las  accio- 
nes deliberadas  y  libres  son  capa- 
ces d¿  la  moralidad  ;  porque  la 
libertad  es  el  ftinuamento  de  ella; 
y  asi  no  pudieran  ser  morales  ,  ni 
regulables  per  regulas  morum  ,  si 
no  fueran  libres ,  ó  si  no  procedie- 
sen de  una  voluntad  deliberada: 
porque  solamente  merecemos  ,  ó 
desmerecemos  entonces.  Infiérese 
lo  2.  que  quando  otras  cosas  se 
llaman  morales ,  como  las  virtu- 
des ,  las  leyes,  el  imperio,  el  con- 
sejo ,  el  contrato,  &c.  es,  porque 
dicen  relación  á  tales  actos  hu- 
manos y  Ubres  ,  ó  effective  como 
las  virtudes  ,  ó  reguLttive  como  las 
leyes ,  ú  objectm  como  los  obje- 
tos que  miran  ,  y  asi  de  lo  demás 
que  se  trata  en  esta  facultad. 

Esto  supuesto  ,  P.  De  quántas 
maneras  son  los  actos  humanos  ? 
R.  De  tres  :  unos  son  puramente 
internos  ,  que  se  llaman  comun- 
mente eluitos  ;  otros  son  externos, 
y  se  dicen  imperados  ;  y  otros  mix- 
tos de  unos  y  otros.  Los  elicitos 
son  los  que  se  hacen  y  consu- 
man en  la  voluntad  ,  sin  que  pre- 
ceda otro  acto  ,  que  los  impere: 
V.  gr.  el  primer  acto  de  amor  ,  ú 
odio  de  algún  objeto.  Los  impera- 
dos meramente  son  aquellos,  que 
con  imperio  de  la  voluntad  se  ha- 
cen por  las  demás  potencias  exte- 
riores ,  tales  son  las  miradas ,  la 
locución  ,  el  paseo  ,  &:c.  Los  elici- 
tos ,  é  imperados  juntamente  se  di- 
cen aquellos ,  que  provienen  de 
la  misma  voluntad ,  como  prcci- 
piente  ,  y  como  cliciente ;  v.  gr. 
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quando  dJibcra  ,  ó  se  mar.-.'ci  á  sí 
m  sn;a  hacer  un  acto  de  amor  de 
Dios  ,  y  en  efecto  le  hace. 

P.  Hay  mas  diferencia  de  ac- 
tos humanos  ,  que  los  referidos  \ 
R.  Que  no ;  pero  si  hay  tal  orden 
entre  los  inieriores  y  eliiitos  ,  que 
llegan  á  formar  una  larga  serie, 
y  encadenación  de  unos  en  otros, 
como  explican  largamente  los 
Theologos  Escolásticos  con  Santo 
Thomas  (i.  2.  a  q.  8.  ad  17.)  Por 
lo  que  hace  á  nuestro  instituto, 
basta  decir  con  el  mismo  S.  Doc- 
tor ,  que  los  referidos  actos  se  exe- 
cutan  respectiva  y  alternativamen- 
te (aunque  en  brevísimo  tiempo  ) 
por  el  entendimiento  y  voluntad; 
porque  ambas  á  dos  potencias  es- 
pirituales deben  cooperar  á  todo 
acto  humano  y  deliberado  ,  en 
quanto  el  entendimiento  conoce  y 
propone  el  fin  y  los  medios  ,  y 
la  voluntad  los  quiere  y  abraza^ 
ó  desecha. 

n. 

Del  votuntario  y  Ubre  de  tds 
acciones  humanas. 

PReg.  Ottid  est  yoluntarium"^. 
R.  Ciiod  provenit  ab  intrinse" 
co  ctim  cognitione  finis.  P.  Otiid 
est  involíniiarium  ?  R.  Quod  pro' 
venit  ab  extrinseco  ,  yel  sine 
cognitione  finís.  Quiere  decir  ,  que 
siempre  que  las  acciones  nacen 
de  la  voluntad  ,  suponiendo  ad- 
vertencia en  el  entendimiento  ,  son 
acciones  voluntarias  ;  pero  si  son 
sin  advertencia  ,  son  ihvoluntarias; 
y  asi  se  pone  en  la  definición  del 

YO' 


de  los  Actos  humanos  , 

voluntario  á  principio  intr'insccoy 
para  distinguirle  del  movimiento 
violento  ,  que  proviene  de  princi- 
pio cxtrinstco  á  la  cosa  movida: 
se  dice  también  cum  cognitiov.e  fi- 
nís ,  para  diferenciarse  de  los  mo- 
vimientos meramente  naturales, 
quales  son  la  respiración  ,  la  nu- 
trición ,  y  otros  que  proceden  de 
p'incipio  intrmseco  sin  ser  dirigi- 
dos por  algún  conocirñiento  ;  y 
aun  las  primeras  percepciones  ,  ó 
ideas  del  entendimiento  que  ?e 
executan  en  nosotros  sin  querer, 
no  obstante  que  dimanan  de  prin- 
cipio intrínseco  ,  son  puramente 
na'.urales,  y  no  voluntarias. 

P.  En  qué  se  divide  el  volunta- 
¡rio'!  R.  Que  se  divide  en. volunta- 
rio Ubre  ,  y  voluntario  >iecesa).io. 
Voluntario  libre,  es  ,  quod  proxe- 
n'it  ab  imrhiseco  vcluatatis  cum 
togn't'ione  ^nis  ,  ct  stante  indiffe- 
rent'ta  ad  utrunüthet.  Voluntario 
necesario  es  :  Quod  provemt  ab  in- 
trínseco volunttitis' .  cum  cognitione 
Jims  ,  absque  ind'ífferent'ia  tamen  ad 
utiumlihet  -,  V.  gr.  el  amor  con 
que  los  bienaventurados  aman  á 
Dios  ,  es  voluntario  necesario., 
porque  de  tal  manera  le  aman, 
que,  no  pueden  dexar  de  amarle; 
pero  el  amor  con  que  nosotros 
amamos  i  Dios  ,  es  voluntario  li- 
bre ^  porque  de  tal  manera  le  ama- 
mos, que  podemos  dexar  de  amar- 
le. P.  Para  pecado  qué  voluntario 
se  requiere  ?  R.  Que  el  voluntario 
libre  ;  esto  es  ,  que  executemps  la 
"'cosa  con  voluntad  y  con  libertad, 
pudiendo  obrar,  y  dexar  de  obrar 
la  tal  cosa ,  ó  elegir  una  cosa  por 
otra;  y   esta  libertad  es  la  que 
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llama  (  i.p.q.  %i.art.  i.)  S.  Ihrm. 

.  libertad  i.o  solamente  a  coacticuc, 
sino  también  a  reces  sítate  natina- 
ii  ,  ó  cerno  otros  dicen  ,  libcriad 
de  indiferencia  ,  y  de  elección.  El 

.  voluntario  Ubre  ,  que  se  acaba 
de  explicar  ,  es  el  que  se  ne- 
cesita para  las  acciones  morales, 
y  del  que  solamente  trataremos 
•  aqui. 

Dicho  voluntario  libre  se  divide 
en  voluntario  formal  ,  y  en  volun- 
tario interpretativo.  Voluntario /or- 
niaí  es  ,  quod  provenit  ab  intrínseco 
voluntatis  cum  cognitione  clara  ,  et 
expressa  ex  parte  intellcctus :  v.  gr. 
conozco  ,  que  el  hurtar  un  real 
de  á  ocho  es  pecado  mortal ,  y 
con  este  conocimiento  lo  hurto. 
Voluntario  interpretativo  es ,  quod 
provenit  ab  intrínseco,  voluntatisy 
cum  ignorantia  vincibili  ex  parte 
intelleitus  ,  vel  cum  cognHione  in 
causa  ;  v.  gr.  se  me  ofrece  du- 
da,  si  hoy  es  dia  de  fiesta  ó  no, 
y  sin  deponer  la  duda  ,  dcxo  de 
oir  Misa  ;  esta  ignorancia  fue  ven- 
cible. 

También  se  divide  el  volunta- 
rio en  voluntario  in  ,  y  volun- 
tario in  CáMíá. .Voluntario  insety. 
Otiod  immediate ,^.  tt  per  se  ipsim 
oritur  a  volúntate.  Voluntario  /« 
causa  es  ,  quod  sequilur  ad  causam 
voluntar! am  ,  ctm  pr&visior.e  ejfec- 
tus  subsequerdi  :  v.  gr.  Pedro  se 
em.briaga  ,  previendo  que  embria- 
gándose suele  dar  de  palos  i  su 
muger  :  en  este  caso  si  Pedro  qui- 
so directamcnrc  la  cmbriagví  2  ,  el 
emibrinrgarse  fué  voluntario  in  :(y 
y  el  dar  de  palos  á  la  migcr,  es 
voluntario  in  causa  ;  y  asi  el  tsl 
X  4  co- 
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'cómete  dos  pecados.  También  el 
'voluntario  se  divide  en  volunta- 
rio d'irectc  ,  y  en  voluntario  ind't- 
rcíte  :  v.  gr.  en  el  exemplo  pues- 
to ,  el  embriagarse  es  dircctc  vo- 
luntario ,  y  el  dar  de  palos  es  In- 
á'iYcctc  Voluntario. 

También  se  divide  el  volunta- 
rio en  voluntario  simpticlter ,  mixto 
de  involuntario  grave  ,  y  en  vo- 
luntario ómnibus  mod'is.  Voluntario 
stmi>í''citer  ^  mezclado  con  involun- 
tario grave  ts  ,  v.  gr.  voy  por  un 
camino ,  me  coí^en  unos  ladrones, 
y  me  ponen  miedo  grave  que  me 
han  de  macar  ,  si  no  juro  de  sa- 
carles cien  ducados  ;  en  este  caso,, 
si  lo  juro  asi  ,  será  el  acto  volun- 
tario simpt'fciter ,  y  será  involunta- 
rio secundum  quid  ,  porque  está 
mezclado  con  involuntario  grave, 
que  nace  del  miedo  de  que  me 
maten.  Voluntario  omn'bus  modisy 
V.  gr.  hago  voto  de  dar  una  li- 
mosna ,  y  esto  con  toda  libertad, 
y  sin  fuerza  grave» 

§.  ni. 

De  Us  causas  que  quitan  ,  o'  dis- 
minuyen el  voluntario  y  la 
libeftad. 

Qüatro  causas  refiere  (  i.  2.  q. 
6.)  S.  Thomas  que  pueden, 
ó  quitai:  la  voluntariedad  de 
los  actos  humanos ,  ó  á  lo  menos 
disminuirla  :  estas  son  la  violencia, 
el  miedo  ,  la  concupiscencia  ,  ó 
yehemcnté  pasión  ,  y  la  ignoran- 
cia. De  las  tres  primeras  habhré- 
mos  en  el  presente  §.  y  en  el  si- 
guiente de  la  ignorancia.  P.  Quid 


tst  X'olenttm  ?  R.  Ist  quod  prove- 
tiit  a  principio  extrínseco  ,  vasso 
non  lorifereme  riín.  De  manera, 
que  es  necesario  que  el  paciente 
positiva  resinat  al  agente  exirin- 
seco  ,  y  que  va^  a  contra  su  incli- 
nación natural  el  movimiento  que 
proviene  de  él  ,  para  que  se  pue- 
da decir  que  padece  violencia:  y 
en  esto  se  distingue  aun  del  mo- 
vimiento necesario  ,  y  del  invo- 
luntario secundum  quui  \  pues  estos 
nacen  de  principio  intrínseco  ,  no 
obstante  que  aquel  quita  toda  1» 
indiferencia  en  el  obrar  ,  y  este  la 
disminuye 

Esto  supuesto  ,  P.  Se  puede 
hacer  violencia  á  la  voluntad  hu- 
mana ?  R.  Que  no  se  puede  en  or- 
den i  sus  actos  internos  y  elici- 
tos ;  pero  sí  en  quanto  á  los  exter- 
nos ,  y  meramente  imperados  :  por- 
que no  hay  poder  alguno  para  ha- 
cer que  la  voluntad  humana  quie- 
ra y  no  quiera  al  mismo  tiempo; 
lo  qual  se  verificaría  en  caso  que 
se  la  pudiese  hacer  violencia  en 
punto  a  sus  actos  propíos  ,  qti* 
son  los  elicites  ;  pues  estos  siem- 
pre son  esencialmente  voluntarios, 
y  conformes  á  su  propensión  na- 
tural. P.  La  violencia  ó  fuerza 
externa  ,  que  se  puede  hacer  á  los 
actos  puramente  imperados  ,  qiii- 
ta  su  voluntariedad  ?  R.  Que  si, 
siendo  la  violencia  absoluta  ,  et 
simpliciter  talis  :  esto  es ,  que  no 
solamente  la  repugne  la  voluntad, 
sino  que  también  ponga  todo  su 
conato  para  resistirla  con  las  de- 
mas  potencias  ;  pero  si  solamente 
es  leve  la  fuerza  ,  ó  el  paciente 
no  se  opone  eficazmente  ,  siuoiq'ue 

lie- 


I 


de  ¡os  victos  humanos^ 

'negath'e  se  hAbet ,  ya  no  se  puede 
llamar  viole^icia  ,  ni  tampoco  ha- 
ce que  la  acción  sea  involuntaria 
s'mpl'iitter ,  sino  á  lo  mas  secun- 
dum  qn'ii. 

A  la  violencia  ó  fuerza  grave 
se  sigue  el  miedo ,  el  qual  sé  pue- 
de definir  asi  :  Metiis  est  mentís 
trepid^u'io  causa  fericuU  instant'ts., 
yel  futttñ.  Este  miedo  (  omitidas 
otras  consideraciones  )  puede  ser 
grave  absoluto  y  respective  j  según 
sean  la  Índole  ,  el  sexo  ,  y  las  de- 
mas  circunstancias  de  las  personas, 
que  temen,  y  que  amenazan  ^  por- 
que muchas  veces  será  grave  res- 
pecto del  muchacho  y  la  doncella 
el  daño  que  se  reputa  por  leve 
respecto  del  varón.  Esto  supuesto: 
■'  P.  Lo  que  se  hace  por  miedo  ,  es 
involuntario  ?  R.  Que  si  se  hace 
por  miedo  grave ,  que  cae  en  va- 
ron  constante ,  es  voluntario  sim- 
fiiciter  ,  c  involuntario  secnndum 
quid.  Y  es  la  razón  que  dimos  ar- 
riba ,  porque  á  la  voluntad  nadie 
la  puede  hacer  fuerza  en  sus  actos, 
los  quales  srempre  serán  smpitci- 
ter  voluntarios ,  aun  quando  sean 
imperados  solamente,  y  el  hombre 
los  execute  llevado  del  temor  de 
perder  la  vida  ;  pero  serán  invo- 
luntarios secundüHi  quid  ,  porq\ie 
el  miedo  grave  siempre  disminu- 
ye mucho  la  voluntariedad.  Y  asi, 
si  alguno  por  miedo  de  la  muerte 
jurase  v.  gr.  dar  el  bolsillo  á  los 
ladrones ,  ó  renegase  de  la  Reli- 
gión Christiana  ,  ó  echase  sus  mer- 
cadurias  al  mar ,  todos  estos  ac- 
tos serian  voluntarios  simplicitery 
y  pecaria  gravisimamente  en  el 
segundo  caso.. 
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P.  Qué  se  requiere  pan  que  cl 
miedo  sea  grave  ,  ó  caiga  en  vat-on 
constante,  que  es  lo  ruismo?  R, 
Que  se  requieren  tres  condicicncs: 
la  primera  ,  que  el  daño  que  se 
teme  sea  grsve  ,  cerno  es  muerte, 
mutilación  ,  infamia  ,  ó  perdida 
de  la  mayor  parte  de  sus  bienes; 
y  basta  que  este  daño  lo  tema  ,  ó 
en  su  propia  persona  ,  ó  en  la 
persona  de  su  muger  ,  ó  hijos  ,  6 
padres,  ú  otros  ascendientes  ú  des- 
cendientes ,  ó  consarguineos  ó  afi- 
nes ex  legitimo  matriworúo  ,  usque 
ad  quartvm  gradvm.  La  2.  es,  que 
se  presuma  probablemente  ,  que 
el  que  amenaza  ,  executará  lo  que 
dice.  La  5.  es,  que  el  que  padece 
el  miedo ,  no  pueda  resistir  ,  ni 
evitar  el  que  se  íe  siga  daño. 

El  miedo  injusto  ,  que  ese  en  va- 
ron  constante  ,  a  caus4  Hiera  ex~ 
triv.seca,  ex  fine  extorquendi  censen- 
sum  ,  irrita  los  contratos  ,  y  otros 
actos  legitimes  ?  R.  Que  attenta 
jure  vatv.rA  no  los  irrita  ,  porque 
tienen  voluntariedad  siwpHciter  tal; 
pero  por  derecho  positivo  irrita 
muchos  contratos  y  actos :  v.  gr. 
los  esponsales  y  el  í^íatrimonio, 
Profesión  Religiosa  ,  todos  los  vo- 
tes, y  otros  que  señala  cl  derecho. 
Véase  la  materia  de  Contratos,  y 
del  Voto.  P.  El  miedo  injusto ,  que 
cae  en  varón  constante,  a  causa  li- 
bera extrinseca  ,  &c.  escusa  de  pe- 
cado ?  R.  Que  en  las  cosas  que  son 
malas  ab  intrinseco  ,  et  essentialíter, 
no  escusa;  pero  en  las  cosas,  que 
son  malas  ,  porque  están  prohibi- 
das ,  escusa  regularmente  el  miedo 
dicho.  Véanse  los  tratados  de  Cen- 
suras,  y  déla  Ley  y  Precedió. 


35  o  Ir  atad 

La  tercera  causa  que  puede  dis- 
minuir el  voluntario  de  las  accio- 

.nes  humanas,  es  la  concupiscen- 
cia ,  la  qual  no  se  toma  aqui  por 
la  Icj  de  los  nvembros  ,  que  llama 
S.  Pablo,  ó  por  el  fumes  ^eccaii., 

;que  es  la  raiz  de  corrupción  ,  que 
habita  en  nosotros  ;  sino  que  la 
tomamos  por  todos  los  movimicn- 

.  tos  del  apetho  sens'tlvo  ,  en  quan- 
to  está  corrompido  en  el  hombre 
por  el  pecado  original ,  y  por  es- 
ta corrupción  se  ha  hecho  rebel- 
de á  la  recta  razón.  Dichos  movi- 
mientos por  otro  nombre  se  lla- 
man pasiones.  Y  asi  la  concupis- 
cencia en  este  sentido  abraza  las 
pasiones,  ó  movimientos,  no  solo 

■  ách  concupiscible  ,  como  son  los 
movimientos  de  luxurja  y  gula, 
sino  tanibien  los  de   la  irascibh, 

■  como'  son,  los  movimientos  de  ira, 
y  venganza. 

Tomándola  pues  por  un  movi- 

•  micn'o  actual  del  apetito  sensiti- 
:  vo  ,  ó  vehemente  pasión,  con  que  se 

obra,  se  puede  considerar  según 
:  que  precede  al  consentimiento  de 

la  voluntad  ,  ó  en  quanro  se  subsi- 
,  gue  á  él:  entonces  se  dirá  que  pre- 

■  cede ,  quando  por  sola  la  disposi- 
,  cion  del  cuerpo  ,  ó  por  ja  presen- 
cia de   algunos  objetos  se  excita, 
sin  querer  la  misma  voluntad  ;  y  se 

-  dirá  que  subsigue  á  su  consenti- 

•  mienio  ,  quando  ella  misma  la  quie- 
re ,ó  Ja  ocasión  para  que  se  excite. 

Esto  supuesto  ,  se  ha  de  saber, 

■  que  si  la  pasión  vehemente  prece- 
de al  consentimiento  de  la  volun- 

.  tad  ,  es  cierto   que  disminuye  en 
-igran  manera  el    voluntario  libre, 
y  por  consiguiente  el  pecado;  por- 


quince 

que  algunas  veces  de  tal  suerte 
obscurece  ,  y  perturba  al  alma,  que 
la  impide  el  conocimiento  y  la  con- 
sideración del  fin  ,  y  de  los  medios 
que  ha  de  tomar  para  vencer  la 
tentación.  Por  eso  estos  movimien- 
tos de  la  concupiscencia  suelen  lla- 
marse motus  secundo  prim'i ;  porque 
aunque  preceden  al  pleno  y  per- 
fecto consentimiento  de  la  volun- 
tad ,  no  al  inchoado  y  semipleno^ 
que  ba^sta  para  disminuir  el  volun- 
tario ,  pero  no  para  quitarle.  Pero 
si  la  pasión  fuese  tan  vehemente, 
que  llegase  á  privar  enteramente 
la  razón  y  el  discernimiento  del 
bien  y  del  ma! ,  no  hay  duda  que 
entonces  quita  del  todo  el  volunta- 
rio ;  como  sucede  en  los  movimien- 
tos priin^  prinÍ! ,  que  de  tal  manera 
preocupan  todo  el  consentimiento 
y  deliberación  ,  que  mas  son  efec- 
tos del  cuerpo  ,  que  del  alma. 

Ahora  ,  si  la  pasión  se  sigue  al 
consentimiento  déla  voluntad,  tan 
lejos  está  de  disminuir  la  libertad 
y  la  culpa  ,  que  antes  bien  aumen- 
ta mas  á  ésta  ,  ó  es  señal  de  su  ma- 
yor gravedad,  por  quanto  la  mis- 
ma pasión  es  procurada  ,  y  causa- 
da por  el  acto  libre  de  la  voluntad: 
como  quando  uno  deseando  ven- 
garse de  su  enemigo  ,  libremente  se 
enciende  en  ira  para  mtjor  saciar 
su  pasión ;  ó  quando  alguno  por 
satisfjcer  m;is  pronto  á  la  pasión 
de  la  luxuria  ,  deliberadamente  vi- 
sita á  la  mugcr  ,  y  se  dexa  ana'itrar 
de  la  delectación  venérea,  lisios  y 
otros  movimientos  de  la  concupis- 
cencia ,  siendo  deliberados  ,  y  en 
materia  grave  ,  es  certisimo  que 
son  pecados  moríales. 


de  les  Actcs  humanos  , 

§.  IV. 

De  [a  ignorancia. 

Dlxe  arriba,  que  !a  quarta  cau- 
sa que  suele  quitar,  ó  dismi- 
nuir el  voluntario  ,  es  la  ignoran- 
cia ;  lo  qual ,  en  qué  sentido  sea 
verdadero,  se  explicará  ahora.  Pa- 
ra lo  que  es  preciso  saber  prime- 
ro ,  que  la  ignorancia  tomada  ge- 
neralmente es  una  negación  de 
ciencia  ,  6  privación  de  ella  :  si  se 
considera  en  quanto  es  negación 
de  conocimiento  de  aquello  que 
el  hom.bre  (  atendida  su  condición 
natural  )  no  debe  saber  ,  se  llama 
ignorancia  física,  ó  tiecesdria  ;  por- 
que Dios  ha  negado  á  nuestra 
naturaleza  la  ciencia  opuesta  á 
esta  ignorancia  ;  como  v.  gr.  igno- 
ramos físicamente  ,  ó  tenemos  ig- 
norancia negativa  de  quánto  sea 
cl  ámbito  de  toda  esta  máqui- 
na del  Universo.  Pero  si  se  toma 
en  el  sentido  de  ser  privación  de 
ciencia  ,  se  llama  moral  ,  porque 
es  ignorancia  de  aquello  que  nos 
conviene  ,  y  aun  estamos  obliga- 
dos á  saber. 

De  esta  ignorancia  hablamos 
aquí  solamente  ;  la  qual  aun  se  la 
puede  considerar  ,  ó  de  parte  de 
la  persona  que  ignora  ,  ó  de  parte 
de  la  cosa  ignorada;  ó  finalmente 
de  parte  de  la  acción  ,  ó  efecto, 
que  se  hace  por  la  ignorancia.  Si 
se  mira  por  parte  de  la  persona  ó 
sugeto  que  ignora,  es  de  dos  ma- 
neras, xem'íble  y  é  invencible.  La 
invencible  es  :  qu^  psitis  diligen- 
tiis  debitis  ,  \inci  non  pvtest.  La 
vencible  es  :  qiu  positis  diligentiis 
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¿eb':t:s  ,  potest  xinci  ,  attumen  de 
facto  non  vincitur.  Se  conocerá  que: 
la  ignorancia  es  invencible  ,  quan-r 
do  arca  ron  ¡gnoratam  nidia  se  ub"' 
ttiUt  cogitatij  ,  ditbiuuí  y  reí  rem^r^ 
sus  ,  reí  si  se  obtídn ,  fcílr  dtitgcn^ 
tias  debitas  ad  ilLm  r'riuer.dan.  La 
razón  es  ,  porque  en  tal  caso  la 
ignorancia  es  totalmente  involunta- 
ria ;  qiúa  quod  nidio  mcáo  est  ctgni- 
tnm  ,  rtl  in  se ,  reí  in  causa  ,  nequit 
esse  voUtum  ,  aut  roluurariuni.  Y  se- 
rá vencible  la  ignorancia ,  quaido 
res  ignorara  sciri ,  aut  disci  ptteraty 
et  tenebattir ,  et  ignorans  non  fcát 
diliger.tias  quas  poterat  ,  et  debebat 
adhibere  ,  ut  ignorar.tt/im  vinceret; 
porque  entonces  la  ignorancia  es 
voluntaria  in  causa.  Lee  á  S.  1  hu- 
mas I.  2.  q.  6.  an.  8.  et  q.  19. 
art.  6. 

Por  eso  la  ignorancia  vencible  es 
de  tres  maneras  :  crasa  ,  supina  ,  y 
afectada.  Ignorancia  crasa  es  ,  quin. 
prorenit  ex  desidia  reí  ncgUgentia ;  v. 
gr.  quiero  saber  ,  pero  no  estudio, 
porque  soy  floxo.  Ignorancia  supi- 
na es ,  qud  prorenit  ex  occupatione 
circA  alia  negotia  ,  quibus  inipeditur 
adhibere  d'dlgentiam  debitan:  ;  v.  gr. 
quiero  saber  ,  é  instruirme  en  las 
obligaciones  de  Párroco  ,  Confe- 
sor ,  &c.  pero  me  empleo  en  la 
caza ,  y  por  eso  ignoro  mis  obli- 
gaciones. Ignorancia  afectada  es, 
qu£  prorenit  ex  malitia  ,  reí  noli- 
tiene  directa':  v.  gr.  no  quiero  saber 
si  hoy  es  dia  de  fiesta  por  no  oír 
Misa  ,  y  pecar  con  mas  libertad.  P. 
Hay  alguna  ignorancia  vencible  i 
mas  de  las  tres?  R.  Que  no  :  la  ra- 
zón es ,  porque  si  uno  ignora  lo 
que  debe  saber  ,  ó  es  por  ser  floxo. 
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o  porque  se  ocupa  en  otras  que  le 
impiden,  ó  porque  no  quiere  saber: 
la  primera  es  ignorancia  cyAsa. ,  la 
segunda  supina  ,  y  la  tercera  afec- 
tada ;  atqui  ,  no  hay  otro  modo  de 
no  saber  voluntario  :  luego  dcc. 

Mas  si  se  considera  la  ignorancia 
de  parte  de  la  cosa  que  se  ignora, 
asi  la  vencible  ,  como  la  invencible, 
puede  ser  juris  ,  et  facú.  Ignorancia 
juris  es ,  c¡uando  ignoratur  lex  ,  aut 
pAceftum.  Ignorancia/"4ff¿  es,  quan- 
do  ignoratur  aliquod  factumhic  et  nunc 
tadere  sub  pAcepto  ,  non  ignorato 
fraccpto  ;  v.  gr.  si  yo  ignoro  los 
preceptos  del  Decálogo ,  rengo  ig- 
norancia juris  ;  pero  si  sé  los  pre- 
ceptos del  Decálogo,  é  ignoro  si 
puedo  hi(  et  nunc  hurtar  en  la  ne- 
cesidad que  padezco  ,  tendré  igno- 
rancia facti.  Finalmente  ,  mirada  la 
ignorancia  por  parte  del  efecto  ,  se 
divide  en  antecedente  ,  concomitan- 
te ,  y  consiguiente.  Ignorantia  ante- 
ceden) est ,  quA  determinationem  vo- 
luntatis  antecedit  ,  ct  quando  ,  si 
Ade.<set  súentia ,  actus  non  fierct ;  v. 
gr>  Pedro  anda  á  caza,  y  juzgando 
invenciblemente  que  mata  á  un  oso, 
sucede  que  mata  á  un  hombre: 
conoce  después  su  yerro  ,  y  le 
pesa;  porque  á  saberlo  ,  no  hubie- 
ra disparado  el  tiro. 

Ignorantia  concomitans  axtionem 
est ,  quando  si  adesset  scientia,  eñam 
fictus  fierct  ;  v.  gr.  en  el  mismo  ca- 
so ,  Pedro  ,  hechas  las  diligencias, 
V  creyendo  invenciblemente  ,  que 
es  oso,  mata  á  un  hombre  ,  y  des- 
pués viendo  que  es  un  enemigo  su- 
t'o  ,  se  alegra  ,  y  dice  que  si  lo 
hubiera  conocido,  hubiera  cxccu- 
tado  lo  mismo.  En  el  primer  caso 


no  hubo  pecado  alguno  :  en  el  se- 
gundo caso  tampoco  hubo  pecado 
alguno  en  matar  al  hombre  ;  pero 
sí  en  la  alegría  y  complacencia  que 
después  tuvo.  Por  tanto  se  dice  co- 
munmente ,  que  esta  Ignorancia  con- 
comitante ni  hace  ,  ni  deshace  el  vo- 
luntario ;  y  sus  acciones  ni  bien  son 
voluntarias  ,  ni  involuntarias  y  sino 
no  voluntarias  ;  porque  no  se  hacen 
de  ignorancia  ,  sino  con  ignorancia. 
Ignorantia  consequens  ,  qud  expUci- 
tam,  vel  implicitam  voluntatls  con- 
scnsionem  sequitur  ,  est  voluntaria  ca- 
rentia  alicujus  cogrütionis  :  y  se  dá, 
quando  alguno  la  quiere  directe  et 
in  se  ,  vel  indirecte  seu  in  causa  ;  y 
viene  i  ser  lo  mismo  que  la  crasay 
supinado  afectada.  Por  tanto  se  debe 
decir  de  ella  lo  mismo  que  de  éstas. 

Supuestos  estos  principios,  se 
pueden  resolver  varios  casos  ,  y 
asi  :  P.  La  ignorancia  disminuye 
el  voluntario  ?  R.  Que  la  ignoran- 
cia vencible  afectada  aumenta  el 
voluntario  ;  y  por  consiguiente 
todo  quanto  se  obra  por  ella  con- 
tra la  ley  ,  es  imputable  á  pecado; 
pero  la  no  afectada  le  disminuye, 
á  no  ser  que  por  razón  de  Jas 
circunstancias  de  la  persona  ,  del 
estado  ,  de  la  materia  .,  &íc.  ha- 
ya obligación  á  deponer  la  ig- 
norancia ;  porque  entonces  siem- 
pre será  pecado  mortal  la  negli- 
gencia ,  y  desidia  en  adquirir  la 
ciencia  necesaria.  Mas  la  ignoran- 
cia antecedente  invencible  escusa 
de  pecado  :  la  razón  de  todo  es, 
porque  para  pecado  se  requiere 
voluntariedad  ;  y  quando  la  ig- 
norancia es  invencible  ,  no  hay 
voluntariedad  ;  pero    quando  es 
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de  les  Jetos  humanos  ,  y 

yero  bit  ,   hay  vokinun'edad, 

Acjui  se  ha  ¿í:  notar  lo  \  rime- 
ro ,  que  no  es  necesario  ,  para  que 
la  ignorancia  vtnci'rle  sea  pccaco 
morinl  ,  tener  mucho  descuido  y 
ncgicgcncia  tn  deponerla,  s.to  que 
es  bastante  omiiir   las  diligencias 
morales,  qte  piden  la  gravedad  y 
q^ialidad  de  la  materia.  Lo  2.  que 
se  debe  notar  es,  que  el  tener  ig- 
norancia vencible   <le   una  cosa, 
puede  ser  pecado  en  si  ,  y  causa  de 
otros  muchos  pecados :  uno  es  la 
miíma  ignorancia  de  aquellas  co- 
sas qiíe  hay  precepto  de  saberlas 
por  sí  mismas,  como  la  ignoran- 
cia de  los  mysterios  de  la  Religión 
Christiana  :  otro  pecado  es  tam- 
bién Ja  ignorancia  de  aquellas  co- 
sas ,  que  estamos  obligados  á  sa- 
ber por  razón  de  lo  <jue  debemos 
Dbrar  por  los  Preceptos  Divinos, 
y  Eclesiásticos  ,  y  por  razón  del 
estado  ,  n¡i-nisteriü  ,  lí  oficio  que 
tenemos.  Pero  adviértase  ,  que  el 
pecado  cié  ignorancia  de  los  mys- 
terios es  distinto  en  numero  de 
aquel ,  que  se  comete  ,  haciendo  á 
om.itiendo  alguna  cosa  -drca  ¡¡ua 
credíbiiia  ;  porque  hay  dos  precep- 
tos distintos  ,  et  utn.nujuc  est  pof- 
ur  se  ,  y  dos  materias  :    mas  el 
pecado  de   la    ignorancia  acerca 
de  las  cosas  que  debernos  obrar, 
DO  es  discinto  en  numero  ccn  aque- 
llos pecados ,  que  se  comiCten  acerca 
de  la  p'.actita  de  las  cosas  ignora- 
das. Pe  r  io  que  el  Chrisiiano  ,  que 
igr.cra  los  mvsterios,  y  demás  obli- 
^.icicr.cs  de  Chrisiiano  ,  está  en 
mal  estado.  El  Párroco  ,  el  Juez, 
&:c.  que  ignoran  lo  necesario  para 
cumplir   debidamente  su  cargo, 
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pecan  gravemente  ,  no  solamente 
quando  aceptan  el  empleo  ,  sino 
tairbien  todas  las  veces  que  poi  ig- 
norancia omiten  ,  ó  hacen  alguna 
cosa  substancial  contra  el  ohcio. 

P.  Pedro  ,  V.  gr.  dexa  de  oir  Mi- 
sa con  ignorancia  veac'dle  grave, 
de  que  sea  dia  de  fiesta  :  qué  especie 
de  pecado  comete  ?  R.  Que  come- 
te un  pecado  mortal  de  Ja  mitnia 
especie  ,  que  si  dcxa'ra  de  oir  ?vli- 
sa  sabiendo  que  era  día  de  fiesta; 
y  si  la  ignorancia  fue  afca^ida, 
tendrá  mayor,  ó  á  lo  menos  igual 
gravedad  ;  pero  si  .era  ítasa  ,  ó 
supina  ,  seria  pecado  nienos  gra- 
ve ,  y  tendría  circunstancia  dimi- 
nuente. 

P.  La  ignorancia  vencible  es- 
cusa de  censuras  ?  R.  Que  si  Ja 
censura  está  puesta  con  estas  vo- 
ces :  Si  quis  síienter  ,  si  quis  prí- 
sumptuose ,  //  quis  temeré ,  ii  otras 
semejantes  ;  en  tal  caso  escusará 
la  ignorancia  vencible  crasa  y  su- 
pina ,  pero  no  la  afectAila  ;  pero 
si  no  -está  la  censura  puesta  del 
modo  dicho  ,  no  escusa  la  igno- 
rancia vencible  grave.  En  oreíen  á 
si  la  ignorancia  invencible  escusa 
de  incurrir  Ja  reservación  Synodal, 
y  Papal ,  véase  lo  dicho  en  el  Tra- 
tado de  la  Penitencia  §.  X. 

P.  De  qué  no  escusa  la  ignoran- 
cia aunque  sea  invencible  ?  R.  Qii€ 
no  escusa  en  las  materias  y  fi^r- 
masde  Jos  Sacramentos:  no  quiero 
decir ,  que  no  escusa  de  pecado, 
sino  que  Ja  ignorancia  invencible 
no  puede  hacer,  que  haya  mate- 
ria ,  ó  forma  de  Sacramento,  don- 
de no  la  hay  ;  y  aunque  uno  juz- 
gue que  pone  verdadera  mate- 
ria. 
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ría  ,  si  en  la  realidad  no  la  pone, 
no  habrá  Sacramento.  Tampoco 
escusa  de  !as  penas  del  infierno, 
teniendo  conocimiento  del  pecado 
mortal. 

Tampoco  escusa  de  los  impedi- 
menros  dirimentes  del  Matrimo- 
nio ,  ni  de  !a  irregularidad  ,  que 
es  imoedimento  canónico,  ni  de 
las  inhabilidades  del  derecho, 
quiero  decir  ,  que  si  uno  se  casa 
con  impedimento  dirimente  ,  aun- 
que tenga  ignorancia  invencible 
del  impedimento  ,  será  nulo  el 
Matrimonio  ;  aunque  es  verdad 
que  no  pecará  en  casarse  ,  ni  en 
llegar  á  su  consorte  ,  mientras  es- 
té con  la  ignorancia  inveticible. 
También  la  colación  simoníaca 
real  del  Beneficio  es  nula,  aunque 
de  esto  hubiese  iírnorancia.  Tam- 
bien  si  uno  comete  homicidio  ,  in- 
curre en  irregularidad  ,  aunque 
ignorase  totalmen'^e  la  irregulari- 
dad :  V  si  un  irregular  recibe  Be- 
neficio  Eclesiástico  sera  nula  la 
colación,  aunque  haya  ignorancia 
dt  la  til  inhabilidad. 

P.  Pu^de  haber  ignorancia  in- 
vencible de  los  Preceptos  del  De- 
caloíio  ?  R.  Que  si  se  consideran 
los  tales  Preceptos  qiio^d  sitbstan- 
ti.vn ,  y  no  circunstanciados,  no 
srdm'tcn  ignorancia  i-jrcncíble  ,  si 
no  e>  q-ie  sea  en  caso  muy  raro 
y  por  poco  tiempo  ,  y  en  algtinos 
Frecectos  que  no  son  tan  mani- 
fiestoí  ,  y  claros.  La  raznn  es, 
p>rq'>c  los  tales  Preceptos  3m  con- 
siderados ,  se  infieren  facilisima- 
mcnte  de  los  principios  universa- 
lr<;imos  v  cnmun"simos  que  todos 
conocen ;  es  á  saber :  boKum  esc 
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fjciendtim  :  mtlim  est  fuf:endum; 
quod  tibi  non  vis  ,  aíteri  ne  feceris' 
quod  tthi  V'S ,  AÍteri  fxc. 

Pero  si  los  Preceptos  del  Decá- 
logo se  consideran  circunstancia- 
dos ,  admiten  ignorancia  invem- 
ble  :  V.  gr.  Puede  alguno  juzgar 
con  error  invenúbíe  ,  que  es  li- 
cito hurtar  para  socorrer  la  nece- 
sidad grave ,  y  el  jurar  falso  pa- 
ra evitar  la  nx^uerte.  La  razones, 
porque  los  Preceptos  asi  circuns- 
tanciados no  son  tan  claros.  Y 
ad/ierto  ,  que  en  los  infi.les  ne- 
gativos hay  ignorancia  invenci- 
¿.V  acerca  del  primer  Precepto,  se- 
gún que  trata  de  Dios ,  como  Autor 
sobrenatural. 

P.  Puede  haber  ignorancia  in- 
vencible acerca  de  la  Doctrina 
Christíana  ?  Que  la  puede  haber, 
y  la  hay  en  aquellos  ,  á  quienes 
no  se  ha  promulgado  la  fé  sufi- 
cientemente :  pero  en  tierra  de 
Catholicos ,  regularmente  hablan- 
do, no  se  halla  ignorancia  inven- 
cible ,  en  orden  á  lo  que  tenemos 
obligación  á  saber  de  la  Doctrina, 
por  la  abundancia  de  Maestros 
que  la  enseñan  y  predican  ;  y 
asi  será  floxedad  el  no  saberla, 
sino  es  que  sea  en  algún  caso 
extraordinario  en  personas  muy 
rudas,  y  en  una  ,  ó  en  otra  cosa, 
ó  por  breve  tiempo  ,  lo  qual  se  ha 
de  regular  por  juicio  prudente. 
P.  Puede  haber  ignorancia  inven- 
cibh'  acerca  de  las  obl'gaciones, 
que  pertenecen  al  oficio  ,  íi  es- 
tado de  cada  uno  ?  R.  Que  sí; 
la  razón  es  clara  ,  porque  ¿tints 
nunca  se  daria  ignorancia  inven- 
cible mord  ;  porque  la  ignoran- 
cia 


dt  los  Acios  humanos  , 

cia  de  lo  que  no  tenemos  obliga- 
ción i  saber  ,  es  ignorancia  plusica. 

§.    V.  . 

Ve  U  moralidad   de  los  actos  hu- 
.yHíinos. 

Averiguado  lo  que  conviene 
V  se  opone  á  las  acciones 
humanas  ene!  orden  físico,  res- 
ta sabtr  breví-rnente  quál  sea  aque- 
llo que  las  rransfíere  al  orden  mo- 
ral ,  ó  qué  cosa  sea  su  morali- 
dad. Dixe  pues,  en  el  §.  I.  de 
este  Trarado  ,  que  la  moralidad 
de  los  actos  humanos  prereque- 
ria  como  fundamento  la  liber- 
tad :  mas  con  todo  no  consiste 
formalmente  en  ella  ;  sino  en  el 
respecto  que  dicsn  los  mismos  ac- 
tos libres  i  sus  reglas  ';  porque 
si  se  diese  la  hipótesi  de  no  liaber 
Leyes  ó  Preceptos  que  regulasen 
las  acciones  humanas  ,  estas  no 
obstante  ,  serian  libres  por  su  na- 
tural consistencia  ,  y  con  todo  no 
se  podrían  llamar  morales  ,  por- 
que les  faltaban  las  reglas  por 
donde  se   dcbian  medir. 

Asi  que  bs  accion-'^s  humanas, 
en  Tanto  se  dicen  morales  ,  en 
q'ianto  se  coaiparin  con  las  re- 
glas de  las  co">:umbrts  ,  que  son 
la  recta  razón ,  ó  la  conciencia, 
y  la-  Ley  eterna  (  de  las  qualcs 
hiblarémos  después)  :  y  si  las 
tales  acciones  se  conforman  con 
cllns ,  se  llaman  hueras  costum- 
brCM  pcfo  si  no ,  se  dicen  mi/í/^íí. 
Por  tanro  ,  1.a  moYaUdad  de  los 
actos  humanos  no  es  otra  cosa, 
que  el  orden  ,  ó  relación ,  que  di- 
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ccn  n  sus  reglas  ,  por  las  qualcs 
se  conocen,  si  son  buenos  ó  ma- 
los mcra!rr;ente.  Pero  p¿ra  ma- 
yor inteligencia  de  lo  dicho  ,  es 
preciso  advertir  ,  que  los  tales 
actos  se  deben  comparar  con  las 
reglas  de  la  moralidad  por  parte 
del  objeto  ,  del  fin  ,  y  también  de 
las  chtunst amias  que  les  acompa- 
ñan ,  para  que  se  pueda  h?.ccr 
juicio  de  su  bond.td  ,  ó  mAHúa.  rao- 
ral  ;  porque  no  Iiay  duda  ,  que  asi 
e\  objeto  ,  como  el  fin  ^  yLiscir- 
íunstanaAs  entran  como  á  com- 
poner ,  y  revestir  á.  toda  acción 
libre  y  humana  en  el  orden  mo-^ 
ral  ,  como  es  constante  á  todos. 
De  donde -se  infiere,  que  si  cote- 
jada la  accion  humana  por  todas 
estas  partes  con  sus  reglas  ,  no 
se  conforma  con  ellas  ,  será  iv.aU 
ruorallter  ;  y  si  dice  conformidad, 
será  buena  moraliter  :  y  asi  la 
moralidad  tiene  dos  especies, 
una  que  se  llama  conformidad 
íiim  reguUs  mormn  ,  y  otra  dis- 
conformidad cum  ilsdcm  regiilts; 
que  son  lo  mismo  que  Ja  bondad,  y 
rnalkia  moral. 

Aqui  se  suele  dudar  ,  si  hay 
otra  especie  media  entre  las  dos 
referidas,  que  se  llama  indiferen- 
cia ;  ó  si  se  pueden  dar  actos  hu- 
nos que  no  sean  ni  buenos  ,  ni 
malos  morditer  ,  sino  indiferen- 
tes. Pero  esta  disputa  mas  perte- 
nece á  la  Theologia  Escolast'ca, 
que  a'  la  Mora'.  No  o'  stante  digo, 
que  si  se  consideian  los,  actos 
humanos  solamente  con  orden  i 
su  objeto  ,  seciindum  spcciem  ,  es 
cierto  ,  que  pueden  ser  ind'fercn- 
tes ,  asi  como  lo  son  muches  ob- 
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jetos  de  nuestras  acciones,  y  por 
consiguiente  se  dará  tercera  espe- 
cie de  moralidad  en  este  sencido. 
Pero  si  se  consideran  los  dichos 
actos  en  el  individuo  esto  es ,  aten- 
diendo al  fin  que  el  hombre  se  pro- 
pone en  la  obra  ,  al  objeto  ,  y  á  las 
circunstancias  que  le  acompañan, 
es  sentencia  muy  común  ,  y  muy 
probable  ,  que  no  pueden  ser  in- 
diferentes ,  sino  que  precisamen- 
te deben  ser  buenos ,  ó  malos  mora- 
Viter  ;  y  es  la  razón  porque  todo 
hombre,  obrando  deliberadamen- 
te ,  como  se  s.upon^e  en  el  caso  ,  se 
debe  proponer  algún  fin  en  su  ac- 
ción ,  porque  de  otra  suerte  no 
obraria  como  racional;  y  como 
por  otra  parte  no  se  pueda  pro- 
•  poner  algún  fin  ,  que  no  sea  bue- 
no ,  ó  malo  nmaliter  ;  quiero  de- 
cir ,  que  no  sea  conforme ,  ó  dis- 
conforme á  las  reglas  de  la  ho- 
nestidad: de  ahí  es,  que  el  acto 
humano  mirado  según  que  pro- 
cede del  hombre  en  quanto  tal ,  ó 
según  que  obra  como  agente  ra- 
cional ,  no  puede  ser  indiferente, 
sino  bueno ,  ó  malo. 

Ni  se  diga  ,  que  se  puede  pro- 
poner tin  fin  indifereni:e  ,  y  por 
consiguiente  lo  será  su  acción; 
porque  (  ademas  que  el  ultimo  tin, 
ó  e-  remoto  ,  es  preciso  que  siem- 
pre venga  a'  parar  ,  ó  en  el  Cria- 
dor .  cS  en  !a  criatura  ,  y  por  consi- 
guidnie  siempse  deberá  ser  hut.^ 
no  ,  ó  malo  )  ademas  de  es,to  digo, 
que  en  suposición  que  obre  con 
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advertencia  el  hombre ,  no  pue- 
de obrar  proponiéndose  un  fin 
prox'mo  ind'-ferente  ,  sino  hones- 
to :  porque  esto  es  lo  que  pi- 
den las  leyes  de  la  razón  ;  y 
de  hacer  lo  contrario  ya  no  se 
conformaria  con  ellas  ^  y  por 
consiguiente  el  acto  sena  malo, 
y   no  indiferente.    Por    eso  dice 


el  P.  S.  Agustín  :  Caveridum  es- 
se  ,  ne  qu<&diim  facta  hom'inum  me- 
dia dicamus  ínter  recte  facta  ,  et 
feccatum,  Eyist.  19.  veter.  edi' 
t-ion. 

Supuesto  que  las  acciones  hu- 


manas se  han 


de 


medir  con  sus 


reglas  ,  por  el  fin  ,  objeto,  y  cir- 
cunstancias ,  para  hacer  juicio  de 
su  bondad  ó  malicia  :  porque 
bonum  ex  integrA  causa, ,  et  ma^ 
lum  ex  quocumque  defectu  ;  es 
preciso  saber  ,  que  asi  el  objeto, 
como  el  fin ,  y  las  circunstancias 
de  las  acciones  se  pueden  consi- 
derar también  phys'ne  ,  et  inor.t- 
l'iter  :  considerarlos  moraliter 
(  que  es  lo  que  únicamente  nos 
hace  al  caso  ahora  )  es  lo  mismo 
que  compararlos  con  las  reglas 
de  la  moralidad  ;  y  ver  si  asi 
comparados  ,  son  buenos  ,  ó  ma- 
los ,  ó  indiferentes  ;  para  que 
puedan  también  comunicar  á  la 
acción  esta  misma  moralidad; 
porque  como  se  ha  dicho  ,  esta  es 
habitado  ,  seu  crdo  ad  regulas 
ttiorvm.  Qué  sea  objeto  ,  fin  y 
arcunstancias  se  dirá  en  el  Trata- 
do de  rcccatis. 


TRA- 
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TRATADO  XVI 

DE  LAS  REGLAS  DE  LAS  COSTUMBRES. 

HAblencIo  considerado  la  esencia  y  propiedades  que  tienen  los  a.c-. 
tos  humanos ,  asi  en  lo  físico  ,  como  en  1q  moral ,  no  s«rá  muy 
diHcultoso,  ni  tampoco  fuera  de  método  el  aplicar  y  proponer  las  re- 
glas ,  por  donde  se  deben  medir  y  gobernar ,  para  que  sean  buenos 
morítliter.  Estas  reglas,  en  común  sentir,  se  reducen  á  dos:  una  pró- 
xima é  interior  ,  que  es  la  conciencia  ;  y  otra  remota  y  exterior ,  que 
es  la  Ley  Divina,  y  Humana.  De  la  primera  hablaremos  en  este  tra- 
tado, y  en  el  siguiente  de  la  segunda. 

zon ,    por  la  qual   discierne  lo 
bueno  de  lo  malo ,  y  se  conocen 
los  primeros  principios  morales, 
y  es  aquel  habito  intelectual ,  lla- 
mado comunmente  Sjnderesis-,  que, 
está  impreso  en  nosotros  por  la- 
mano  poderosa  de  Dios,  como  di- 
ce el  Profeta  Real  (  ?sc.lm.  4.  ) 
por  estas  palabras :  Signattm  est^ 
&c.  De    donde  se  infiere ,  que 
aunque  la  ley  eterna  sea  la  pri'. 
mera,  regla ,  no  es  la  próxima ;  si- 
no que  ésta  es  el  lumbre  de  la 
razón  ,  y  aun  la  misma  inmediata 
es  la  conciencia ,  ó  dictamen  prac- 
tico ,  que  se  sigue  como  ilación 
de  la  Ley  Natural ,  y  por  el  qual 
ultimamente   conoce  la  criatura 
raciona! ,  lo  que  bic  et  v.unc  se  de- 
ba seguir  ,  ó  no ;  y  viene  á  ser 
una  conclusión  de  algún  silogis- 
mo ,  ó  discurso   practico  ,  que 
siempre  precede ,  i  lo  menos  yir- 
tuaüter ,  á  la  formación  de  Ja  con- 
ciencia ;  porque  asi  como  en  lo  es- 
peculativo qualquiera  conclusión, 
Y  V. 


I. 

De  la  Conciencia, 

De  qua  S.  Thom.  i.  2.  q.  art. 
5.  et.  6. 

NO  hay  duda ,  que  la  primera 
y  universal  regla  de  bien 
obrar  es  la  Ley  eterna ,  qu£  est 
raúo  DíxhíA ,  vel  voluntas  Dei  oY' 
d'tnem  nxturalem  conservan  jubensy 
perturban  xetans.  S.  Agust.  l'vb. 
22.  contra  Faustum  cap.  27.  De 
suerte,  que  viene  á  ser  como  un 
exemplar  de  orden  indefectible  de 
rectitud  de  todas  las  cosas ,  espe- 
cialmente de  las  acciones  huma- 
nas ;  las  que  ,  si  se  conforman  con 
este  mismo  exemplar,  serán  bien 
ordenadas ;  pero  si  no  ,  sei'án  de- 
feciuosas.  Esta  misma  ley  eterna, 
según  que  está  comunicada  y 
participada  por  la  criatura  racio- 
nal ,  es  la  que  también  se  llama 
Ley  Natural ,  ó  lumbre  de  la  ra- 
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Y.  gr.  esta :  "Este  libro  es  mayor 
i^He  qual quiera  de  sus  tratados, 
presupone  estas  dos  premisas :  El 
todo  es  majof  qué  las  partes  que 
U  componen ;  este  Libro  es  un  todo 
(O7n¡)ucsto  de  sus  tratados  ,  tomo 
de  partes  :  asi  también  en  lo 
practico  esta  conclusión ,  v.  gr. 
Ádultír'itiiH-  est  vhatidum  h'¡c  ,  et 
mnc  ,  que  expresa  la  naturaleza 
de  la  conciencia ,  presupone  es- 
tas dos  premisas  :  Omre  prohibí' 
tum  per  legeni  est  vttandum  ;  ho(, 
reí  ilíud  íídiilter'ium  est  prcAnhl- 
tum'  per  legan  :  el  asentir  á  la 
primera  ó  aiayor  premisa ,  como 
a  otras  sus  semej.iincs  ,  pertene- 
ce á  un  habito  intekcíüal  que 
se  llama  Sindéresis  :  el  asentir 
á  la  premisa  menor ,  pertenece 
unas  veces  á  la  razón  superior' 
que  considera  y  consulta  las  ra- 
zones eternas  ,  ó  motivos  cono-' 
cidos  por  la  lumbre  de  la  fe; 
y  otras  veces  pertenece  á  la  ra- 
zón inferior ,  que  solo  consulta 
los  motivos  temporales,  aunque 
honestos ,  conocidos  por  la  razón 
natural. 

Esto  supuesto  :  P.  Qtttd  est 
íonscientia  \  R.  ccn  S.  Thomas 
en  varias  partes  :  judicium  in- 
tellectfís  applicans  ,  \el  detcrnú- 
tiáris  principia  mivers^d'ia  practica 
ad  opus  singulare  proprium.  Lla- 
mase la  conciencia  juicio  ,  por- 
que es  acto ,  y  no  potencia  ni 
habito.  Llamase  aplicación  de  los 
principios  universales  prácticos., 
porque  dicta  ó  intima  en  par- 
ticular ,  lo  que  estos  principios 
en  común.  Y  por  quanto  la  obra 
«  acción  intimada  á  la  voluntad 
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por  la  conciencia  ,  no  es  agena, 
sino  propia ,  se  ponen  en  la  de- 
finición las  ultimas  palabras.  De 
esta  definición  ,  asi  explicada ,  se 
infiere  lo  primero ,  que  la  con- 
ciencia en  un  dormido  solo  pue- 
de   hallarse  ,    ó    virtualiter  por 
la  permanencia  del  entendimien- 
ta  ,    y    sindéresis  ;  ó  moratiter, 
quando  no  se    ha    retratado  el 
dictamen  ó  juicio  en  que  con- 
siste. Infiérese  lo  2.  que  la  con- 
ciencia se  llama  buena  ó  mala, 
ohjective  y  ostensive ,  porque  me- 
diante el  objeto  manifiesta  á  la  vo- 
luntad ,  ó  el  bien  que  ha  de  se- 
guir ;  ó  el  mal  que  ha  de  evitar. 
También  se  llania  limpia  o  man- 
cfj.tda  ,  en  quanto  por  ella  se  cono- 
ce lo  que  ensucia  ó  mancha. 

P.  Quántos  son  los  oficios  de 
la  conciencia  ?  R.  Quatro ;  es  á 
saber  :  testificar  ,  obligar  ,  acusar 
o'  remorder ,  y  defender  o'  escusar, 
Quando  dicta  10  que  hicimos  ,  ú 
dcxamos  de  hacer  en  el  tiempo 
pasado  ,  testifica,  Quando  dicta  lo 
que  podemos  y  debemos  hacer  11 
omitir,  ata  y  cbl'ga.  Quando  dic-« 
ta  el  mal  executado  ,  ó  el  bien 
omitido  ,  remuerde  y  acusa.  Y 
quando  dicta  el  bien  que  hici- 
mos ,  ó  el  mal  que  dcxamos  de 
hacer ,  dcpv.de  y  escusa.  £1  ofi- 
cio de  obligar  no  conviene  á  la 
conciencia  corsiliante  ,  porque 
no  hav  obligación  de  hacer  lo 
que  solo  se  nos  intima  como 
bueno  ó  mejor,  y  no  como  obl¡-< 
gatorio. 

P.  En  qué  se  divide  la  concien- 
cia ?  R.  Que  se  puede  dividir  r4- 
tione  teviporis ;  ratione  objecti',  ra- 
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tiont  \\ncuU ;  ct  vAtione  actas  s>m 
assensus.  R,ít';one  temporis  se  divide 
en  antecedente  y  consiguiente  :  la 
antecedente  es  ,  la  que  dicta  lo  que 
se  lia  de  hacer ,  antes  que  empe- 
cemos á  obrar ;  y  de  esta  habla- 
mos al  presente.  La  consi^H.entc 
es,  la  que  dicta  lo  que  hemos  hecho 
ya  ,  ó  acusando  y  reprehendiendo, 
ó  coniolando  y  defendiendo  ,  &:c. 
pero  no  hablamos  aqui  de  esta. 
Ratione  objecti  se  divide  en  buena 
ó  reua  ,  y  maLt  o' falsa.  La  buena 
es  :  qu£  bonlm  bene  dictat.  La  íka- 
la  és ,  quA  aut  malutn  dictat ,  aut 
bonum  male. 

Ex  ^arie  vinculi  se  divide  en 
freceptiva  ,  consiliativa  ,  y  permi- 
siva. La  preceptiva  es ,  qu&  dic- 
tat aliquid  agendum  ;  vel  non  agen- 
dum  sub  precepto  :  v.  gr.  que  debo 
honrar  i  mis  padres ;  que  no  es 
licito  el  hurtar ,  &:c.  La  consilia- 
tiva es .,  qU£  dictat  aliquid  sub 
co?istlio  :  V.  gr,  que  el  estado  del 
Celibato  es  mejor  que  el  del  Ma- 
trimonio. La  permisiva  es  ^  qua, 
dictat  aliquid  ut  indi^erens  :  v.  gr. 
que  el  pasearse  no  está  mandado, 
ni  prohibido. 

Ex  parte  actus ,  vel  modi  tendendt 
in  objectutr. ,  se  divide  la  concien- 
cia en  cmta  ,  errónea.,  dudosa^ 
frobable ,  y  escrupulosa.]  La  cierta 
es  ,  qu<t  absque  ulla  formidlv.e 
dictat  aliquid  agendum  ,  vel  non 
Agendum.  La  errónea  es  ,  qu4 
dictat  aliquid  licitum  ,  vel  ilUci-' 
tum  ,  quod  revera  tale  non  est: 
y  esta  puede  ser'  vencible  v  ó 
invencible  ,  culpable  ,  6  inculpa-» 
ble ,  segim  lo  dicho  en  el  trata- 
do antecedente ,  §.  IV.  La  dudosa 
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^  es  ,  qnn  .  nnlli  .  paiti  :xúhdr.e.t  íca^\ 
probable  es,  cpu  ■  Itwi  .gravp  r^^n- 
damento  Jhctat Áliquid.  agendiMy 
vel  non  agcniur:  .^  cum  formidi  ne  ta^ 
men  partís  oppcsittt.  La  cscvap  alosa 
es  , .  qu£  ex  fundamentis  .levib'usy 
■vel  anxict.íte  animi  sus'picatur  ma-< 
lum  in  agendof  vel  non  agendu*;  ;i 

.    §.  IL 

De  la  conciencia  errónea  precipien- 
te ,  invencible ,  y  vencible.  i 
 r 

Suponiendo  que  la  conciencís 
tiieua-,  recta  ,  y  preceptiva  obli- 
ga á  seguirla  ó  conformarse  co» 
ella:  P.  Si  también  la  conciencia 
errónea  invencible  obliga  ?  R.  Que 
sí,  como  stíprecipiente y  el  n» 
seguirla  seri  quebrantkr  ¡ó'  con- 
travenir á  una  ley  ,  6  precepto, 
que  el  operante  juzga  verdadero, 
aunque  no  lo  sea  en  la  realidad: 
et  ex  hoc  ipso  ,  dice  (  17.  de- 
Verit.  art.  4.,)  S.  Thom. .  habet- 
voluntatem  Lcgem-Dei  nom  cbsér- 
v.tndi  ,    unde    mortaliter  peccar. 

P.  Sera  pecado  el  seguir  la  tai 
conciencia  ?  R.  Que  no ,  porque 
el  error  invencible  escusa  de 
pecado,  per  quanto  no  hay  vo- 
luntariedad. P.  Asi  como  no  ej- 
pecado "SíEguir  la  conciencia  di- 
cha ,  el  seguirla  ^era  acción  po- 
sitivamente buena  ?  Antes  de 
responder  supongo  ,  lo  ...primero^ 
que  el  seguirla  es  bueno,  i  lo 
menos  r/negativi  ;  esto.,  es  ,  no 
malo  ni  pecado;  Supongo  lo  2. 
que  la  intención  y  animo  de 
quien  sigue  la  tal  conciencia, 
puede  ser,  y  es   las  mas  vece^ 
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posiávamente  bueno  ,  porque  in- 
cluye una  voluntad ,  y  un  afecto 
de  agradar  y  obedecer  á  Dios. 
!-     Esto  supuesto  ,  aunque  muchos 

•  Theologos ,  asi  Moralistas ,  como 
Escolásticos ,  sienten ,  que  el  se- 
guir la  tal  conciencia  es  positiva- 
mente bueno  ;  lo  contrario  nos  pa- 
rece mas  conforme  á  S.  Thom.  ( i. 
2.  q.  19.  art..6.  ad  i.)  donde  afir- 
ma el  Santo  ,  que  para  ser  bue- 

•  na  una  acción  de  la  voluntad ,  se 
requiere  lo  primero  ,  que  la  razón 
3a  proponga  como  buena  :  lo  se- 
gundo ,  que  lo  sea  en  realidad  ,  .ó 
-que  el  encendimiento  no  se  tnga- 
'•ñe  en  la  tal  propuesta:  sed  sic 

tst ,  que  aunque  la  conciencia ,  de 
que  hablamos ,  proponga  su  obje- 
«to  conriQ"  bueno,  esto  no  es  bueno 
-én  la  realidad  ;  'aUo^uin  la  tal  con- 
.  ciencia  no  %tú^  errmea  :  luego  la 
obra  de  la  voluntad' conforme  á  la 
tal  conciencia  ,  no  es  buena  positi- 
vamente. En  el  lugar  citado  da  el 
Santo  la  disparidad,  porqué,  sien- 
do pecado  el  no  seguir  ,  ni  con- 
formarse con  la  tal  conciencia, 
el  seguirla  no  es  bueno  positiva- 
mente ;  esto  es ,  dice  con  S.  Dio- 
nisio ,  quíA  bonum  causatur.  ex  inte- 
gra causa ;  mdüin  autem  ex  singu- 
iar'thus  defectibús.  '  ;?ír:jl 

-  -Supuesto  ,  que  la  conciencia 
Caería  y  ó  recta,  y  la  errónea  m- 
yencíble  y  siendo  las  dos  precipien- 
tes  y  obligan  i  su  sequcla  :  P.  Obli- 
gan-de,! mismo  modo  i  11.  Que  no: 
porque;  la'  ¿«f «4  ,  ó  recta  obliga 
fer  ¡ií" ,  et  in  omni.exentu  ;.ipera  Ja 
erroiiea  "obüra  soluni  ver  aátdens; 
esto  es  en  qnanto  el  - operante  la 
^uzga  recta,  y  se  persuade ,  aun- 
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que  con  error  invencible ,  que  es 
verdadera.  P.  De  qué  especie  es 
el  pecado,  que  se  comete,  no 
siguiendo  la  tal  conciencia  errónea 
preápiente  ?  II.  Que  eso  se  cebe 
regular  por  la  especie,  y  gra- 
vedad del  motivo ,  con  que  la 
tal  conciencia  propone  la  mate- 
ria ó  acción  ,  que  intima  :  y  asi, 
el  que  no  oye  Misa  en  dia  fe- 
riado ,  juzgando  erróneamente 
que  es  festivo  ,  peca  gravemente 
contra  Religión;  y  el  que  juzga 
del  mismo  modo ,  í^ue  debe  hur- 
tar para  socorrer  Ja  necesidad 
grave  de  su  próximo  ,  si  no  hur- 
ta ,  pecará  gravemente  contra  ca- 
ridad. P.  Si  un  enfermo,  ó  encarce- 
lado juzgase  con  error  invencible- 
mente ,  que  estaba  obligado  á  oir 
Misa ,  pecaría  gravemente  no  oyén- 
dola? 11.  Que  no  :  porque  la  tal  ac- 
ción le  era  imposible  ;  y  por  consi- 
guiente la  omisión  no  era  volun- 
taria :  pero  sí  pecaría ,  si  tuviese 
voluntad  de  omitir  el  precepto, 
aunque  su  adimplecion  le  fuese 
imposible. 

P.  Es  pecado  no  seguir  ni 
conformarse  con  la  conciencia  fr- 
r.oaea  precipiente ,  pero  vencible; 
V.  gr.  díctame  Ja  conciencia  con 
ei'ror  vencible ,  que  debo  mentir 
ad  tuenditm'  vitam  proximi  :  será 
pecado  el  mentir  ?  R.  Que  asi  el 
mentir  como  el  no  mentir ,  será 
pecado  en  este  caso.  Será  pecado 
el  mentir ;  porque  el  error  venci- 
ble, no  escusa.  Será  también' peca- 
do el  no  mentir ;  porque  se  que- 
branta la  ley  ,  6  precepto  existi- 
mado,'}' que  se  da  según  el  pare- 
cer del  operante.  Ni  por  eso  el 

tal 


de  las  Redas  de  tas  costumbres. 


tal  operante  estará  absolutamente 
necesitado  á  pecar  ;  porque  bien 
puede ,  y  debe  deponer  aquel  error, 
y  solo  en  la  suposición  voluntaria 
de  no  hacer  las  dilipncias  para 
deponerlo ,  se  necesito  él  mismo  á 
pecar.  P.  En  el  caso  dicho  ,  <]uái 
será  mayor  pecado  el  mentir  ,  ó  el 
no  mentir?  R.  Que  el  no  mentir;  por- 
que no  mintiendo  en  ese  caso ,  peca 
gravemente  contra  caridad,  y  niin- 
fiendo ,  solo  peca  contra  la  virtud 
de  la  veracidad.  Y  asi  es  regla 
general ,  que  Ja  especie  ,  ó  quanti- 
¿ad  del  pecado  ,  siguiendo  ,  ó  no 
la  tal  conciencia  ,  debe  atenderse 
por  la  especie  ,  y  quantidad  del 
motivo  ,  y  de  la  materia  dictada. 

P.  Un  Pastorcillo  ,  que  estando 
apacentando  un  ganado  ,  juzga  un 
dia  de  fiesta ,  que  peca  en  guardar 
el  ganado ,  por  quanto  dexa  de 
oir  Misa ;  y  juzga  también ,  que 
peca  en  oir  Misa  ,  por  quanto  hay 
peligro  de  que  se  pierda  el  gana- 
do ;  qué  debe  hacer  en  este  caso 
de  perplexidad  ?  R.  Que  debe  pre- 
guntar ,  si  tiene  á  quien  :  pero  si 
no  tiene  á  quien  preguntar  ,  ni 
modo  alguno  para  deponer  aque-' 
lia  duda ,  debe  en  primer  lugar 
•«legir  lo  que  le  parezca  menos 
■malo  :  pero  si  ambos  extremos  se 
le  proponen  como  igualmente  ma-^ 
ios ,  puede  elegir  sin  pecar ,  el 
que  quisiere :  porque  en  este  caso 
estrecho  le  falta  la  libertad  moral, 
ó  el  conocimiento  de  la  bondad  en 
alguno  de  los  dos  extremos.  Ad- 
viértase ,  que. los  Confesores  deben 
muchas  veces  preguntar  á  los  peni- 
tentes ,  si  aquello  que  confiesan ,  lo 
tenían  por  pecado  guando  lo  exe- 


cutaron ;  ])orq'je  muchas  veces  pe- 
can per  conciencia  errónea  en  lo 
que  no  es  pecado ;  y  otras  veces 
no  pecan  en  lo  que  de  sí  es  peca- 
do ,  por  razón  de  tener  ignoran- 
cia .ÍBtí«f/í'/fl ;  y  si  dicen  ,  que  lo 
tenían  por  pecado,  se  les  ha  de 
pregunt3n'í;rsi  lo  tenian  por  peca-, 
do  mortal ,  y  si  son  tan  rústicos, 
que  no  entienden  esos  términos ,  6 
no  saben  resolverse ,  se  les  ha  de 
preguntar ,  s\  les  parecía ,  que  mu- 
riendo, luego  que  cometieron  aquel 
pecado  ,  irian  al  lufifiono  :  y  si  res- 
ponden que  sí ,  hará  juicio  el  Con- 
fesor que  pecaren  mortalmente; 
y  si  ello  no  es  en  sí  pecado  mor- 
tal ,  los  desengañará  para,  adelan» 
te. 

S.  III. 


L 


Ve  U  conciencia  dudosa. 

A  duda  en  común  ^  una  es 
impropia,  y  negativa;  otra 
es  propia ,  y  positiva.  La  primera, 
según  S.  Thom.  (q.  14.  de  Verii, 
art.  1.)  sucede  propter  defecnm 
moventtunt ;  ;esto  es ,  quando  ofre- 
ciéndose ,  sí  esta  acción  ,  ó  la  otra 
es  buena ,  ó  mala ,  no  hay  razón, 
ni  moiivo  para  afirm.r  que  e« 
buena ,  ni  razón  ,  ó  motivo  para 
afirmar  qiie  es  mala  :  y  este  modo 
de  dudar  es  impropio  ,  y  propia- 
mente hablando  se  llama ,  según 
S.  Thom.  nesciertia.  No  hablamos 
en  este  §.  de  esta  duda  in-,pro[^ia  ,  y 
negativa.  La  duda  propia  ,  y  posi- 
tiva sucede  (  según  el  mismo 
Santo  )  propter  appatentcm  aquá- 
litatem  eoruni  ,  qudi 
utramque  ^artem 
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zones  ,  y  fundamentos  que  per-       P.  Con  la  duda  especulativa 
suaden  la  obligación  de  confesar 
las  circunstancias  notabiliter  ag- 


gravantes  tienen  ,  o  hacen  i 


gual 


fuerza ,  que  hacen  los  motivos ,  ó 
razones  que  persuaden  lo  contra- 
rio :  entonces  el  entendimiento  du- 
da propia ,  'y  posicivamgnte  sobre 
Ja  oDÜgacion  de  confesarlas. 

Esta  duda  positiva  puede  ser 
jiiris  y  et  facti ;  esto  es ,  en  orden 
q1  derecho  i  ¡precepto  ,  ó'ley  :  v.  gr. 
si  hay  ,  ó»  no  precepto  de  oir  Mi^ 
sa,  ó  de  ayiaíiar ;  y  en  orden  al 
-hecho ,  quañdo  supuesta  la  exis- 
tencia  de  la  ley  del  ayuno ,  se 
duda  si  obliga  en  este  caso,  ó  en 
el  otro..  También  se  divide  la  di- 
cha duda  en  especulativa  ,  y  fuc'r- 
t'tca  :  la  primera  pu^le  ser  de  dos 
modos ,  ó  puramente  especulativa^ 
y  sin  dirigirse  de  algún  fíiodo  á 
la  obra ;  y  esta  sucede ,  quar.do 
se  duda  sobre  la^  verdad  de  las 
:cosas ,  sobre  su  e?cistcnc¡a ,  ó  no 
.existencia  :    también  puede' 
.gspeculatíva  '  t^nthm  co'í'tparatíye; 
y  esta  sC'  llama  practica  hi  Uh'íver- 
salí ;  porque  propone  la  bondad, 
ó  malicia  de  las  operaciones  en 
, común  ,  y  solo  dirige  á  so  execu- 
'Cion'  Y:. eú'uitr^  .  et,  runfie  '.  y  por 
jquamto  -coirpar,  da  con'  la  duda 
.practica:,  que  luego  explicaremos, 
•su  dirección  á  la  obra  no  es  pró- 
xima, ni' inmediata  ,  se  Vawú  espe- 
culativa   compar.itht.    l  a     di  da 
fractlfca- con  todo  rigor  ^  ó  pr^actl- 

■ca 'inmeduth  ^  et  'jnox'inie  sucede,   -svíS^i:  -sion  'de  jtiie'iv'tn  orden  i  la 
quando  isc  duda,;  si  csta^-accic  n,   .b«m!!r.dj,Mé  malída  de.  las  .aGcioncs, 
'hic,  ep  mnCi  ft  ómnibus  attentu^  -^e.<qltbc  icniander^  4e 'JMí/'í«íí<'m  de 
es  buena,  ó  mala;  obiigatoria ,  ó  jwicio  pc^rfcctov  resuelto,  y  dcter 


tantum  cotnparative ,  o  practica  tn 
universali ,  se  compadece  no  tener 
duda  in  particular't  ?  R.  Que  sí; 
con  tal  que  para  la  execucion  de 
la  acción  hk  y  et  nunc  concurra 
alguna  circunstancia  ,  razón  ,  q 
motivo  no  atendido ,  ni  previsto 
en  la  duda  practica  tn  universali\ 
y  en  este  caso  se  puede  obrar  bien, 
no  obstante  la  duda  especulativa 
comparative :  v.  gr.  dudo  en  común, 
si  es  licito,  ó  no  comer  huevos 
en  día  de  ayuno,  sin  atender  á 
las  circunstancias  del  lugar ,  oca- 
sión ,  tiempo  ,  ó  costumbre  ;  y 
lucg©  considerando  todas  estas 
circunstancias,  formo  juicio  que 
me  es  licito  el  uso  de  los  huevos 
en  día  de  ayuno  :  enconces  puedo 
comerlííS  siU'  pecar ,  no  obstante 
la  primera  duda  especulativa 
compíty ative  1  6  practica  m  cutmnu- 
ni.  Lo  mismo  sucede  á  un  Solda- 
da ,  que  dudando  m  universali  ^  si 
la-  guerra  'cn  que  se  ha.'Ja,  es 
justa  ,■  ó  injusta  no'  obstante  esta 
duda,  puede  formar  un  juicio 
cierto  tfíoralner  de  que  es  justa, 
considerada  la  disposición  del 
Principe,  á  quien  obedece. 

Esío  supuesto  :  P.  Quid  est  coiis- 
cie'ntta  -ái:b'ta\  K:t  Judkium  practi' 
cim  üm!>erfecfunt  ana  bonitatemy 
k/  Vialítim  operattovis  hic ,  et 
nunc  ;  absque  dcterminathne  unius 
partís  pr<t  alia  :  y  asi  quando  la 
ico lícic ncia  :  ¿«//í/rf  se  define  por 
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extremos;  por  lo  qual,  asi  como 
la  concitncia  dudosa,  se  llama  con- 
ciencia tníhoatire  ,  et  im^erfecte, 
asi  el  juicio  practico  en  que  con- 
siste ,  es  mferfecto ,  ó  mhodtivo\ 
porque  dudando  de  las  cosas,  se 
dispone  la  razón  para  hacer  jui- 
cio perfecto  de  ellas  mismas ;  y 
asi  hablando  S.  Thom.  de  la  duda 
en  común,  la  llama  unas  veces 
moViniiento  de  /rf  r^^i-o» ;  otras  ve- 
ces la  J!ama  pensamiento  informe., 
sin  asenso  firme  de  alguna  de  las 
partes.  P.  Dicta  alguna  co:a  la 
.conciencia  dudosa  ?  R.  Que  cerfti, 
et  determínate  nada  dicta ;  pero 
■jttb  dubio  dicta  que  la  acción  es 
mala ,  6  buena. 

P.  Peca  el  que  obra  con  con- 
ciencia dudosa,  ó  con  duda  riguro- 
samente practica  ?  R.  Que  sí :  lo 
primero  por  el  peligro  próximo 
á  que  se  expone  de  ofender  á  Dios; 
lo '2.  porque  atendido  su  modo  de 
obrar ,  procede  sin  respeto  ,  y  con 
desprecio  de  la  ley.  P.  Qué  debe 
hacer  el  que  está  con  conciencia 
•%iudosa,  o  con  duda  rigurosamen- 
te practicad  R.  Qua  si  no  tiene 
precisión  de  obrar  ,  debe  hacer 
las  diligencias  para  salir  de  la  du- 
da ,  ó  esLudiando  el  caso  por  sí 
mismo  ,  ó  preguntando  á  los  hom- 
bres doctos :  pero  si  tiene  preci- 
sión de  obrar ,  y  no  tiene  tiempo 
para  hacer  las  debidas  diligencias, 
entonces  tutior  pars  est  eligenda, 
como  lo  resuelve  S.  Thom.  in  4. 
áist.  85.  ^.  I.  art.  5.  quistiunc.  l. 
ni  6,  donde  hablando  del  que  hizo 
voto  de  entrar  en  Religión  ,  y  du- 
da si  fue  en  Religión  en  común ,  ó 
en  particular ,  dice  asi :  Si  autem 
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dv.Vtet  quomodo  se  in  xoxcndo  ha- 
buerit;  debet  tutiorem  viam  elige^ 
re  ,  ne  se  disctimini  commitat.  P, 
Como  se  debe  entender  aqueljj^ 
voz  tutior  ?  R.  Que  puede  enten- 
derse comparative  en  orden  á  este 
adverbio  tute;  y  así  significa  la 
mas  seguro  ,  y  lo  mejor  :  y  puede 
también  entenderse  adversat'ive  en 
orden  á  estos,  adverbios  ¿uhll ,  «t 
non  tute;  y  asi  significa- Jo  que  fi* 
vorece  á  la  ley ,  lo  licito ,  y  lo  se- 
guro ,  aunque  no  sea  lo  mejor. 

P,  Aquella  regla  tutior  pars  ese 
eügenda  ,  contiene  precepto.,  6 
solamente  consejo  ?  R.  Que  toma- 
da comparative  esta  palabra  tutior^ 
contiene  solamente  consejo  :  por- 
que per  se  loquendo  nadie  está  obli* 
gado  á  lo  mejor  ;  pero  tomada  ad" 
vcrsatiye  ,  de  forma  ,  que  pars  tií" 
tior  sea  lo  mismo  que  pars  tuta, 
contiene  precepto.  Asi  consta  del 
Derecho  Canónico  in  cap.  Ad  au- 
dientiam  12.  de  Homicidio  ,  donde 
dudando  un  Sacerdote ,  si  hábil 
concurrido,  6  no  al  homicidio, 
y  consultándose  al  Papa ,  si  de- 
bía  abstenerse  de  celebrar,  res- 
ponde su  Santidad,  que  sí,  por 
estas  palabras :  Cum  in  dubiis  se- 
nútam  deheamus    eligere  tutiorem, 
te    (onvenit    injungere  Vreshjtero 
memorato ,  ut  in  sacris  Ordinibus 
non  ministret.  La  misma  resolu- 
ción ,  casi  en  el   mismo  caso, 
consta  del  cap.  Significasti  ,  18. 
ejusdem  tituli  por  estas  palabras: 
A    Sacerdütali     Officio  abstinere 
debet :  cum  in  hoc  casa ,  cessare  sit 
tutius ,  quam  temeré  celebrare ;  pro 
eo  quod  in  altero  nullum ,  in  reliqua 
vero  ma^num  periculum  timeatur. 
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Kotese  lo  primero  ,  que  los  Pa-  mm ,  m  duhis  juris ,  ubi  agim  de  uta- 
pas  usan  de  esta  voz  debeamus^  teria  odiosa ,  et  pcf  n4/¿ , /)»ic/cí-f  «- 
que  significa  precepto.  Lo  2.  que  dam  es  se  fartem  benigntorem ;  lo 
dos  Papas  no  dicen  in  dubio ,  si-  qual  confirma  con  la  siguiente 
no  /» '  ,  para  enseñarnos,  regla:  odia  restringid  et  favo- 
cine  aquella  regla  no  se  ciñe  á  res  convenit  ampUari.  Asioiismo 
k)s  casos  particulares  que  allí  algunos  AA.  de  bastante  nota 
resuelven ,  sino  que  se  extiende  añaden ,  que  per  accideus  se  po- 


a  todos  los  casos  de  las  dudas 
fracticas.  Nótese  también ,  que 
ti  precepto  contenido  en  aquella 
regla ,  no  es  Eclesiástico ,  sino 
Natural :  porque  la  misma  Ley 
Katural  prohibe  todo  modo  de 
obrar  ab  intrínseco  malo  ;  y  el 
obrar  dudando ,  es  malo  ab  in- 
trinseco  ,  como  se  colige  del  cap.  5. 
del  Eclesiástico :  Oul  am.it  pericu- 
lum ,  in  illo  perib'tt. 

En  la  regla  dicha  se  funda  la 
verdad  de  esta  :  In  dubiis  faven- 
díim  est  re»  potius ,  quam  actori: 
porque  teniendo  menos  incon- 
veniente dexar  de  castigar  al- 
gún delito,  que  exponerse  á  pe- 
ligro de  castigar  á  un  inocen- 
te, como  puede  ser  aquel  de 
cuyo  deh'to  se  duda ;  es  lo  mas 
seguro ,  ó  menos  peligroso  in- 
clinarse á  favor  del  .reo.  Ni 
se  opone  á  todo  lo  dicho  el 
cap.  Js  18.  de  Sent.  Bxcom.  in  6. 
donde  dice  :  Irregularitatcm  non 
incurrí  ( in  casu  sim'ili )  ctm  id 
•non  sít  expresstm  in  Jure  :  por- 
que á  esto  decimos  con  el  P. 
Mro.  Fr.  Pedro  de  Lorca ,  Cis- 
terciensc  ( 1 ) :  Specialem  esse  ra- 
tionem ,  ob  quam  non  est  asseren- 
ÁA  irreguUritas ,  aut  alia  poena, 
tiisi  qnandü  in  jure  est  expresa^  qui a  ju- 
ris ipsius  decUr Atiene  expUcatum  habe- 


drá  seguir  la  parte  mas  beníg» 
na:  v.  gr.  quando  la  execucion 
de  la  parte  segura ,  y  que  fa- 
vorece á  la  ley  ,  fuere  grave 
mente  difícil ,  ó  penosa  al  ope- 
rante. Véase  el  Mro.  Prado  ,  tcm- 
I.  cap.  I.  de  Conscientia  y  q,  8.  ^.  5. 
num.  9. 

P.  Aquella  regla  contenida  en 
el  Derecho  Canónico ,  y  Civil :  In 
dubiis  melior  est  conditio  possiden- 
f/í,  sirve  para  resolver  toda  es- 
pecie de  dudas  practicas  ?  R.  Su- 
poniendo que  la  posesión  de  que 
habla  esa  regia  ,  ha  de  ser  cierta, 
y  no  dudosa  ;  pacifica  ,  y  no  tur- 
bada. Supongo  también ,  que  la 
libertad  una  es  jisica ,  y  otra 
moral :  libertad  pica  se  dice  la 
potestad  de  obrar,  y  no  obrar  lici- 
ta ,  ó  ilicitamente  ,  la  qual  se  ha- 
lla aun  en  el  que  peca.  Libertad 
moral  es  lo  mismo  que  exempcion 
de  la  ley ,  ó  su  obligación.  Esto 
supuesto  :  R.  lo  primero  ,  que  en 
las  dudas  en  materia  de  justicia, 
en  que  se  duda  del  derecho  ,  ó  do- 
minio de  las  cosas  exteriores :  v. 
gr.  una  casa  ,  ó  una  heredad  ,  sir- 
ve la  dicha  regla  para  resolver 
qualquiera  duda  practica ;  porque 
la  posesión  en  estas  materias  hace 
mas  probable ,  y  aun  cierto  el  de- 
recho del  poseedor  pacifico ,  y  de 

bue- 
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buena  fe  :  lo  qiial  se  confirma,  dis- 
tinguiendo entre  la  posesión  de 
esas  cosas  exteriores ,  y  la  pose- 
sión de  la  libertad  mord ;  porque 
la  posesión  de  las  primeras  es  real, 
y  física  ,  y  asi  prevalece  contra 
la  duda  intelectual  ,  ó  intencio- 
nal ,  que  resulta  sobre  el  dere- 
cho ,  ú  dominio  de  qualquiera 
eosa  exterior :  pero  la  posesión 
de  la  libertad  mord ,  quando  la 
hubiese  ,  es  posesión  puramente 
intelectual ,  que  consiste  en  el  jui- 
cio ,  con  que  se  persuade  cada  uno 
de  la  libertad  de  la  obligación  de 
la  ley ;  y  la  posesión  puramente 
intelectual  de  que  la  ley  no  n\e 
obliga ,  puede  ser  insuficiente  pa- 
ra prevalecer  contra  la  duda  pr<ic- 
t'iíd  de  si  me  obliga ,  ó  no  la 
misma  ley. 

Conforme  á  esto  :  R.  lo  segun- 
do ,  que  en  las  dudas  morales  c/r- 
tA  hnitatem ,  vel  nialutam  opera- 
tionis ,  no  sirve  para  resolverla?, 
mudándolas  d«  praíticas  en  es- 
feculañvas ,  la  posesión  de  la  li- 
íjertad  níornL  Asi  lo  fiemen  mu- 
chos ,  y  gravísimos  AA.  fundados 
en  esta  razón  :  le  mismo  es  dudar, 
si  esta  acción  es  buena  ó  mala  ,  si 
la  debe,  ó  no  executar,  que  du- 
dar de  la  libertad  moral ,  ó  si  es- 
toy ,  ó  no  libre  de  la  obligación; 
sed  sic  est ,  que  al  que  duda  de  su 
misma  libertad  moral ,  no  le  favo- 
rece su  posesión  ,  porque  desde 
entonces  comienza  esta  á  ser  du- 
dosa ,  incierta ,  y  no  pacifica  ;  y 
semejante  posesión  ,  aun  en  las  ma- 
terias de  justicia  ,  no  favorece  ,  ni 
hace  el  derecho  mas  probable  :  lue- 
go la  posesión  de  la  libertaá  moral, 
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en  el  que  duda  rigurosamente  de 
la  obligación  ,  ó  no  obligación  de 
la  ley  no  sirve  para  resolver  las 
dudas  practicas  de  conciencia: 
Aitoqum  semejantes  dudas  se  pu- 
dieran resolver  por  el  titulo  de 
una  posesión  dudosa.  Es  verdad, 
que  quien  está  cierto  de  que  no  ha 
cumplido  2  1.  años,  posee  cierta- 
mente la  libertad ,  no  solo  picay 
sino  moral ,  de  no  ayunar ;  pefo 
lo  mismo  es  comenzar  éste  á  du- 
dar si  los  ha  cumplido  ,  ó  no  ,  que 
empezar  i  dudar  ,  si  persevera  ,  ó 
no  en  la  libertad  moral  ^  que  an- 
tes tenia :  y  no  tiene  conexión 
la  libertad  moral  antes  cier- 
ta ,  y  pacifica  ,  con  que  sea 
cierta,  y  pacifica  la  libertad  de 
ahora. 

S.  IV, 

De  U  concienda  prglahle, 

EL  significado  por  esta  voz 
probable ,  si  se  considera  ob- 
jective  ,  no  es  otra  cosa ,  que  la 
dignidad  de  la  materia  del  objeto, 
que  merece  la  aprobación ,  y  asen- 
so del  entendimiento  ;  pero  si  se 
considera  subjective ,  no  es  otra 
cosa ,  que  la  opinión ,  ó  asen- 
so opinativo.  Esto  supuesto :  P. 
Oit'td  est  opinio  pobabilis  ?  R. 
'jíidicium  imelleaus  arca  unam 
partem  propter  motirum  grare, 
sed  cum  formidine  alterius.  La 
opinión ,  por  ser  asenso  deter- 
minado de  una  parte ,  se  dis- 
tingue de  la  duda ;  por  ser  grave 
su  motivo ,  se  distingiíc  del  es- 
crúpulo ,  y  sospecha  ;  por  ser  con 
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algún  temor  ,  se  distingue  de  los 
asensos  scieut-jicos ;  y  por  no  ser 
asenso  cierto  ,  é  infalible  ,  se  dis- 
tingue del  asenso  de  la  Fe  Divina. 
Si  la  opinión  mira  á  la  verdad ,  ó 
falsedad  de  hs  cosas ,  es  probable 
specuhttive  tantum.  Si  mira  á  la 
bondad  ,  ó  malicia  de  las  acciones 
humanas ,  pero  en  común ,  et  qu<í~ 
si  in  abstracto  ,.  es  especulativa 
contfarAtire ,  ó  practica  in  commu- 
ni ,  como  se  dixo  hablando  de  la 
duda.  Pero  si  mira  á  la  bondad  ,  ó 
malicia  de  la  acción  ,  h'ic ,  et  nunCy 
yisis ,  et  rev'isls  circiwsranttis ,  es 
probable  ,  practice  ,  et  o>n;nbus  mo' 
á';s.  Y  aunque  la  conciencia  se  dis- 
tingue de  la  opinión  probable,  tam 
specíilatívé  f  quam  practice  in  tom- 
muni ;  mas  coincide  con  la  opmion 
probable  pra^ice ,  et  ómnibus  mo' 
dis.  Y  asi  li' conciencia  prot.it/í  se 
define  de  este  modo  :  Dictamen 
prActtcim  rattonis ,  quo  cum  ftindu-^ 
mentó  gravi  judicat  quis ,  hoc  opus 
híc,  et  nunc  sibi  licere,  vel  non  lucre , 
P.  De  quántos  modos  es  la  pro- 
habilidail  R.  Que  unas  veces  se 
toma  de  los  fundamentos ,  razo- 
nes y  motivos  graves  que  no  con- 
vencen, pero  inducen  al  asenso;  y 
entonces  se  llama  intrínseca.  Otras 
veces  se  tom.a  de  la  autoridad  y 
crédito  de  los  hombres  doctos  y 
timoratos ;  y  entonces  se  llama  ex- 
trínseca ^  porque  escriba  en  el  di- 
cho ageno.  P.  Basta  qualquiera 
Autor  para  hacer  probable  una 
opinión?  R.  Que  per  se  loquendo 
no  basca  ;  como  io  tiene  definido 
Alexandro  Vil.  en  la  proposición 
27.  que  es  esta  :  5;  Uber  sit  ali~ 
tupis  junioris  ,  ft  moderni  ,  dcbet 


opinio  censeri  prohabH'is  j  dm  non 

constet  rejectam  esse  a  Sede  Apos' 
tolica  tamqtiam  improb.ibilem.  Pe- 
ro si  el  Autor ,  aunque  solo, 
es  docto ,  y  timorato  ,  y  trata  el 
punto  de  proposito  ,  y  no  se  opo- 
ne al  común  sentir,  y  sobre  esto 
lo  persuade  con  razones  sólidas; 
bascará  todo  para  hacer  probable 
su  opinión ;  y  aun  sin  tanto ,  el 
dicho  del  Párroco ,  ó  Confesor  es 
suficiente  para  que  la  gente  ruda, 
y  sin  letras  obre  bien  ,  y  pruden- 
temente. 

P.  Es  licito  seguir  las  opinio- 
nes de  tenue  probabilidad  \  R.  Qae 
no,  como  consta  de  la  proposi- 
ción 5.  condenada  por  Inocencio 
XI.  que  es  esta :  Generatim  dum 
probabilitate  ,  siye  intrínseca ,  íivc 
extrínseca  quantumv's  tenui  ,  wo- 
do  A  probahilitatis  finibus  non  exea- 
tur ,  conjisi  aliquid  agimus ,.  sem- 
per  prudenter  agimus.  P.  La  pro- 
babilidad asi  intrínseca  ,  como 
extrínseca  ,  de  quántos  modos 
puede  considerarse  ?  R.  Que  de 
dos  modo^:  el  primero  in  se^ 
et  secundum  se  tantum ;  lo  que  su- 
cede quando  teniendo  en  la  reali- 
dad razones  graves,  y  AA.  clasi- 
cos la  opinión ,  no  lo  advierte  ni 
considera  el  entendimiento.  Tam- 
bién puede  considerarse  qiioad  nos; 
lo  que  sucede ,  quando  el  entendi- 
miento advierte  y  percibe  las  ra- 
zones y  autoridad  que  hacen  pro- 
bable la  opinión.  P.  Puede  una 
opinión  ser  mas  probable  en  sí  y  y 
menos  probable  qnoad  nos  ?  R.  Que 
sí,óporaaeel  operante  no  con- 
sidera todas  las  causas  y  motivos 
de  su  mayor  probabilidad  j  ó  por- 
-I  que 
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^uc  aunque  las  considere  ,  no  pe- 
netra la  fuerza  de  los  motivos, 
ni  el  peso  de  la  autoridad. 

P.  Se  obra  bien  ,  ad  minus  m- 
gative  ,  siguiendo  la  conciencia 
■frobable  ?  R.  Que  sí,  7  lo  contra- 
rio es  rigorismo :  y  considerando 
la  opinión  probable  porsí  sola  ,  y 
sin  el  concurso  ó  junta  de  otra  ñus 
frobable  ,  es  del  todo  cierto  ,  que 
obra  bien  y  prudentemente  quien 
la  sigue ,  siendo  probable  pr actué, 
et  ceno.  P.  Es  lo  mismo  ser  una 
opinión  segura  ó  mas  segura  ,  que 
ser  mas  probable  ?  R.  Que  no  ,  por- 
•que  la  seguridad  se  toma  de  la 
distancia  del  peligro  de  pecar ;  y 
la  m.ivor  p'obabiiidad  nace  de  la 
mayor  solidez  ,  del  mayor  peso 
de  las  razones ,  y  del  mayor  ,  ex- 
ceso de  nutoridad :  y  asi  puede 
ser  mucho  menos  probable  la  opi- 
nión'mas  segura ,  que  la  que  no  lo 
es:  V.  gr.  la  opinión  que  impere 
obligación  de  confesar ,  habita  co- 
pa Confessarii ,  luego  que  se  peca 
mortalmente  ;  y  la  que  m.anda  ac- 
to de  contrición  todos  los  Domin- 
gos ;  y  la  que  defiende  no  ser  lici- 
to decir  Misa  an^es  de  rezar  Ivlay- 
tines  ,  son  las  }}us  seguras ,  pero 
mHnos  frebables  que  sus  opuestas. 

P.  En  la  administración  de  los 
Sacramentos  se  puede  usar  de  opi- 
nión fnbable  en  orden  al  valor  de 
ellos ,  dcxando  la  segura  ó  mas 
segurad  R.  Que  no;  como  consta 
de  la  primera  proposición  conde- 
oada  por  Inocencio  XI.  Y  asi  en 
orden  á  materias,  formas  é  inten- 
ción ,  se  han  de  seguir  solamente 
las  opiniones  seguras.  P.  En  casos 
de  necesidad  se  puede  usar  de  opi« 
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nion  probable  en  orden  al  valor 
de  los  Sacramentos  ?  R.  Que  sí; 
V.  gr.  en  el  Bautismo  se  podiia 
usar  del  agua  de  logia  :  y  lo 
mismo  decimos  si  amenazase  al 
Ministro  peligro  de  muerte.  P.  Los 
Jueces  pueden  sentenciar  in  cm- 
libus  según  opinión  metios  probi- 
ble  ?  R.  Que  no ,  como  consta 
de  la  proposición  2.  condenada 
por  Inocencio  XI.  y  es  esta  :  Pro- 
babil-ter  ■  existimo  ,  'Judicem  pss- 
se  judie  are  juxta  ephÚGncm  ,  etimi 
minus  piobabilem.  P.  Sí  el  Juez 
reconoce  que  las  partes  tie- 
nen igual  derecho  á  una  ha- 
cienda, qué  sentencia  debe  dar? 
R.  Que  debe  ^  vel  scrtibv.s  li' 
tem  dirimere  ,  V£l  rcm  dnidc' 
re  ,  reí  aliter  partes  cor:ii<one're, 
P.  Los  Mcdjcos  y  Cirujanos  de- 
ben obrar  siempre  según  la  opi- 
nión í-^giiYul  R.  Que  -s-í:  y  así, 
ten'.cnclo  remedios  ciertos  ,  no 
pueden  aplicar  rem'.ci.'os  puramen- 
te prohÁles :  pero  si  f.i'.tün  re- 
medios ciertos ,  podrán  usar  de  los 
prob.ibles.  Nótese ,  que  los  Médicos 
que  para  experimentar  el  efecto 
de  una  m.cdicina  incierta,  la  apli- 
can á  un  pobre,  para  que  cono- 
cido en  este  el  efecto ,  la  puedan 
aplicar  después  al  rico ,  ó  pode- 
roso, pecan  mortalmente. 

P.  Es  licito  seguir  opinión  me- 
nos segura  ,  y  menos  probable  ,  que 
favorece  i  la  libertad  ,  en  concur- 
rencia de  la  contraria  mas  proba- 
ble ,  que  favorece  al  precepto ,  y 
por  tanto  mas  segura  ?  v.  gr.  la 
opinión  que  dice  ,  que  las  circuns- 
tancias aggravautes  notabiliter  no 
se  deben  confesar   favorece  á  la 
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libertad  ,  y  es  mems  segur  a  ;  la 
contraria  es  segur  a  ,  y  favorece  i 
la  ley.  Suponiendo  pues ,  por  aho- 
ra ,  que  la  primera  ,  sobre  ser  nie^ 
nos  segura ,  sea  también  píenos  pro- 
bable ,  se  pregunta ,  sí  es  licito  se- 
guirla ,  dexando  la  otra  tJtas  segu- 
ra ,  y  mas  probable  ?  Esta  pregun- 
ta,  y  question  supone  tres  cosas 
comunmente  recibidas :  la  prime- 
ra ,  que  es  licito  seguir  la  opinión 
menos  probable  ,  siendo  segura: 
la  segunda ,  que  también  es  licito 
seguir  la  menos  probable  e;i  sí ■,  y 
tn  la  realidad ,  con  tal  que  al  ope- 
rante ,  examinado  bien  el  punto ,  le 
parezca  mas  probable  i-jtrhnece  ,  ó 
extriusece',  y  asi  se  ha  de  creer  de 
los  Santos  DD.  que  si  a'guni  vez 
siguieron  lo  que  en  sí,  y  en  U 
realidad  era  menos  probable ,  lo  hi- 
cieron ,  porque  lo  juzgaron  m^s 
frobable.  La  tercera ,  que  es  licito 
seguir  U  opinión  Tnas  probable ,  aun 
quando  favorece  i  la  libertad  ,  es- 
to es,  aunque  sea  menos  segura  ;  y 
asi  Alcxandro  VIII.  condenó  es- 
ta proposición  ,  que  es  la  tercera: 
Kan  llcet  sequi  ophúonem ,  yel  Ín- 
ter probabiles  probab'tlissimam. 

Esto  supuesto  ,  R.  Que  en  or- 
den i  la  pregunta  hecha  hay  dos 
opiniones :  los  ProbabiUstas  sostie- 
nen la  parte  afirmativa  ;  la  qual 
■  desde  los  principios  del  siglo  pasa- 
do ano  1700.  han  procurado  esfor- 
zar con  toda  especie  de  argumen- 
•  tos.   Los  Anúprobab'd'istas  sostie- 
"  nen  la  parte  negativa  ;  de  la  qual 
;  hablando  el  Eminentísimo  Carde- 
nal Aguirrc  (  Probabilista  en  algún 
tiempo  )  tüce  en  el  Proemio  á  su 
grande  Obra  de  la  Colección  de 
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los  Concilios  de  España,  estas  paF> 
labras  al  num.  25  :  Hic  fuit  semper 
spiritus  Ecclesia ,  tam  in  Pontijici" 
bus  Romanis  ,  Cardinalibus ,  et  Epis^ 
capis  ,  quotquot  Cañones  Conidio- 
rum  ediderunt  ,  quam  in  Hs  ,  qui 
pietatis  ,  et  doctrina  laude  tilos  us^ 
que  modo  inútati  sunt.  Vnde  ab  ini- 
tio  fere  Pontificatus  Alexandri  Vil, 
mirum  cst ,  quo  z,elo  ,  qua  eruditio- 
ne  et  constantia  quamplurimi  Epis- 
copi  prast antis slmi  nominis  ,  par' 
tim  vita  functi ,  partim  supersti- 
tes  ,  Trobabdismum  luxuriamem 
represserint. 

Y  al  num.  27.  añade  :  Sed  et 
laudxhdus  est  máxime  tnter  Req-w 

o 

lares  clarissimus  Ordo  Sancti  Domi' 
nici ,  qu'  hortatu  I  tud.ni  Alexandri 
Vil.  xex'dlu  n  exrulit  adversus  mo- 
ralí'm  laxtrn,  ¡ter  doitiss'mos  Aluw 
nos  suos  J'fannem  Martínez,  de  Pra^ 
do  ,  'juHum  Mercorum  ,  Vincentiutn 
BaroÍ!um  ,  Vincedtiurn  Contenso' 
nem  ,  Picinardutn ,  Gonetum ,  aliosque 
shndes  ,  ampUssimo  fruciu  (  ínter 
quos  nuperrime  Natalis  Alex.tnder 
idipsum  promovit  decem  volim-.m- 
bus  edttis  Thtologia  Dogmática^ 
et  Uoralis  ;  prdsertir.i  h.uista  ex 
SS.  Patribus  ).  Ef  mérito  quidem 
ita  se  gessit  pradictus  Ordo  :  cttm 
nihil  aliud  discere  potuerit  ab  in' 
comparabiit  Magistro  stio  Doctore 
Angélico ;  imo ,  et  ab  Augustino 
ac  íatcris  SS.  Patribus  ,  quorum 
germanam  mentem  circa  fidem,  a( 
mores ,  Ule  ,  Divino  ingenio  ,  et 
admiranda  claritate  explajiAvit ,  at* 
que  in  metbodum  rcdegit. 

Por  esto ,  y  por  otros  motivos 
urgentes  decimos  hora,  que  no  es 
licito  seguir  la  opinión  menos  pro» 

ha* 


de  las  Reglas  de  las  costumbres.  -t^ó^í) 

A.hlc,  que  favorece  á  la  libcr-  cunspecto  ;  ..i     c.r ,  que  será  In- 

tad  ,  en  concurrencia  de  la  con-  circunspecto  el  cactamcn  formado 

rar  a,  que  favorece  á  la  ley.  Es-  según  !a  opimon  fMlc, 

ta  resolución  se  deduce  del  cap.  que   favorece  a  la  libertad  en 

CapclUms  4.  de  Tenis,  donde  Cíe-  concurrencia  de  la  nuts  Mié  a 

Tente  III.  sigue  aquella  opinión,  favor  de  la  ley ;  porque  se  forma- 

meüm"et  subtiucri  ,  ^üñm  ra  destatcndiendo  jos  motivos  aias 

Tatione.    También   se  deduce  de  fuertes,  u  a  opinión  ,«4.  frob^; 

S   ThomasC  quodlthet.  ^.  ^iU.  i?.  hle ,  que  el  entendimiento  consi- 

.J.  qM.su  85.  ^ru  6.  Ad  2.  por  ñor  quanro  a  Ja  scgtmda  parte  se 
Ltas  palabras  :    Diundmn  ,  prueba  asi :  No  puede  h.ber  en  el 
ubi  mmus  oaunit,  scmpcr  est  juicio  certeza  moral,  o  prudencia 
^ccipicLm  illud  ,  quod  \uhet  mi-  suficiente  p.ira  corar  bien ,  quan- 
nMs  de  periculo  :  y  menos  peligro  do  hay  temor  prudente    y  racio; 
tiene,  ó  no  tiene  alguno,  seguir  nal  de  que  se  obra  ma. ;  sed  su 
la  opinión  mAs  probable ,  que  favo-  est ,  que  en  el  caso  de  la  presen- 
reee  á  la  ley.  También  se  persua-  te  question ,  habría  ese  temor ;  por- 
de  la  dicha  resolución  por  la  ra-  que  la  mayor  fuerza  de  los  mon- 
zón siguiente :  No  puede  ser  la  vos  de  la  opimon  contraria  m^s 
conciencia  regla  inmediata  del  bien  probMe  lo  causaría  en  el  cntendi- 
obrar ,  sin  que  el  dictamen  prác-  miento  ,  que  los  estaba  consideran- 
tico  ,  en  que  consiste  ,  sea  pruden-  do  :  luego  ,  &;c. 
te   y  moralmente  cierto  en  orden       Este  discurso  ,  que  solo  pue- 
á  la  honestidad  de  la  acción:  sed  de  obscurecerse  con  las  sorobras 
sic  est ,  que  el  dictamen  formado  de  inútiles  reflexiones  ,   se  hace 
seeun  la  opinión  menos  probable,  mas  visible  con  este  C'xempío  :  Si 
que  favorece  i  la  libertad,  des-  deponiendo  contra  Pedro,  v.  gr. 
atendiendo  á  la  mas  probable,  que  dos  testigos  de  bastante  auton- 
favorece  i  la  ¡ey ,  no  puede  ser    dad ,  depusiesen  a  su  favor  tres, 
prudente,    y   moralmente  cierto    ó  quatro  de  -gual ,  ó  mayor  cre- 
en orden  á  la  honestidad  de  la    dito ;  el  juicio  con  que  quaiquie- 
accion  :  luego  la  conciencia  for-    ra  asintiese  al  delito  de  Pedro,  se- 
cada en  los  términos  de  la  ques-    ria  imprudente,  y  temerario  :  por- 
tion  no  puede  ser  regla  inmediata    que,  aunque  los  dos  testigos  por  si 
para  bien  obrar.  solos  lo  hiciesen  prudenten-.ente 
La  menor   de    este  discurso,    creíble,  no  Jo  pudieran  hacer  en 
quando  á  la  primera  parte  se  prue-    concurrencia  de  los  otros  qu.nro, 
ba  asi :  La  circunspección  ,  á  quien    que  contradiciendo  el  dicho  de  los 
pertenece   atender   las   circusran-    dos,  debilitaban    é   imped'an  la 
cias  ocurrentes ,  es  parte  integral    fuerza  ,  y  vigor  de  su  dicho  :  'ue- 
de  la  prudencia ;  y  asi  no  puede    go   aunque    la  opinión  benigna 
ser  prudente  el  dictamen  incir-    y  meuQs  pobahíe  sea  capaz ,  con- 


cur- 
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curricndo  sola,  para  inducir  un 
dictamen  prudente  ;  no  lo  será ,  ni 
JO  puede  ser  juntándose  en  un  mis- 
mo entendimiento  con  la  contraria 
mas  probable ;  porque  la  adverten- 
cia ,  y  consideración  de  la  major 
probabiiid.íd  de  la  una ,  debilita  la 
p-obabiUdítd  de  la  otra. 

Para    mayor  confirm.acion  de 
lo  dicho ,  y  responder  i  los  prin- 
cipales fundamentos  de  la  opinión 
contraria  ,  adviértase  lo  primero, 
que  los  textos,  y  autoridades,  que 
suelen  alegarse  á  su  favor ,  solo 
enseñan  lo  que  no  negamos ;  esto 
es,  que  se  puede  seguir  opinión 
■practice  probable ,  que  favorece  á 
la  libertad ,  quando  concurre  so- 
la y  separada  de  la  contraria  mas 
probable,  que  favorece  al  precep- 
to :  y  en  este  mismo  sentido  con- 
fesamos la  verdad  de  esta  como 
maximn :  Otú  practice  probablliter 
operati'.r ,  bene  operatur.  Asimismo 
confesamos ,  que  en  concurrencia 
de   una   opinión   mas  probable  i 
favor  de  la  ley  ,  es  la  contraria 
probable  secundum  se ,  et  remotr, 
pero  no  proxiwe,  porque  h  mas 
probable  impide  entonces  á  !a  otra, 
quanto  al  efecto  de  poder  form.ar 
un  dictamen  prudente  de  obrar 
según  ella ;  como  lo  convence  el 
cxemplo  de  los  testigos  arriba  di- 
cho. De  esto  mismo  se  infiere ,  que 
la  opinión  menos  probable  á  favor 
de  la  libertad,  no  se  compara  con 
la  mas  probable  á  favor  de  la  ley, 
como  lo  bueno  con  lo  -mejor;  por- 
que lo  mejor  en  un  extremo  no 
impide  la  bondad  del  otro  ;  pero 
lo  mas  probable  impide  el  dicta- 
men prudente  de  lo  licito ,  que . 


pudiera  formarse,  si  la  opiníoi 

probable  se  hallase  sola. 

Advierto  lo  2.  que  es  falso 
este  como  principio  de  los  Pro- 
babilistas  :    Vrudcnter  judicamus, 
legem  non  dari  ,  dum  tion  constat 
certo  de  tali  lege  \  alioqmn ,  solo 
este  principio  bastaria  para  ase- 
gurar ,  que  no  hay  ley  que  man- 
de al  hombre  convertirse  á  Dios 
según  su  posibilidad ,  quando  lle- 
ga al  uso  de  la  razón ;  y  que  no 
hay  ley  que  prohiba  los  actos  hu^ 
manos    indiferentes    in  tr.div'iduo. 
Decimos  pues,  que  obliga  qual- 
quiera  ley ,  cuya  existencia  cons- 
ta con  certeza  prudencial  funda- 
da en  «razones  solidas;  aunque  no 
conste  con  certeza  metafísica  ,  ó 
física  ,   que  Jlaman  especulativa: 
y  asi  ,  aunque  la  ley  natural  de 
seguir  lo  mas  probable  á  favor  de 
la  ley ,  la  nieguen  muchos  hom- 
bres doctos  ,  después  de  haberla 
buscado   con  bastante  diligencia, 
no  por  eso  solo  se  debe  asegurar 
que  no  existe ;  que  se  ignora  in- 
venciblemente', o'  que  r.o  está  .'M- 
ficientememe  promulgada  ;  porque 
otros  muchos  igualmente  sabios 
persuaden  su  existencia  con  fun- 
damentos mas  solidos. 

Aviertase  lo  3.  que  este  co- 
mo principio  :  In  dubio  an  sit 
lex  ,  an  non  sit  ,  tta.idum  est  pro 
libértate ,  aut  putandum  legem  non 
dari ;  nos  parece  tan  falso  como 
el  pasado ;  y  que  se  opone  á  lo 
que  dice  Dios  en  el  Deuterono- 
mio  cap.  17.  donde  en  casos  de 
duda  manda  recurrir  á  los  Sacer- 
dotes ,  y.  seguir  la  parte  que  ellos 
dctermnwren  :  lo  que  de  ningún 

mo- 
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modo  fuera  necesario ,  si  hoc  ipío 
que  se  dude  de  la  ley ,  se  puede  re- 
solver á  favor  de  la  libertad.  Ad- 
vierto lo  4.  que  el  Probabírtoris- 
mo  bien  entendido ,  y  según  queda 
explicado ,  nada  tiene  de  rigor: 
porque  no  decimos  que  se  deban 
seguir  las  opiniones  que  sean  en 
sí  mamas ,  y  en  U  realidad  mas 
probables  ;  sino  solo  las  que  lo 
sean  en  el  juicio  prudente  del  que 
ha  de  obrar :  y  en  suma ,  que 
obre  cada  uno  lo  que  después  de 
un  debido  examen  ,  le  parece  que 
es  mas  conforme  á  la  Ley  de  D:os. 
Ultimamente  se  advierte ,  que  en 
todo  lo  dicho  se  habla  de  la  ma- 
yor ó  menor  probabilidad  direíta^ 
y  no  de  la  reflexa:  por  lo  qual, 
aun  dado  que  el  Probabilisvio  fue- 
se mas  probable  ,  que  el  Pr$babi- 
Ihrismo  ;  no  seria  del  caso  esa 
mayor  probabilidad  reflexa  para 
cohonesiar  la  acción  ,  cu)  a  mali- 
cia ó  iiicitud  es  mas  probable  di- 
rectamente. 

P.  Bastará  para  obrar  bien  si- 
guiendo una  opinión  ,  el  que  ésta 
sea  en  ei  juicio  ó  parecer  de  otros 
ó  unicamiCnte  probable ,  ó  mas  pro- 
bable ,  que  su  opuesta  ?  R.  Q'.:e  en 
las  personas  rusticas  ,  y  también 
en  las  que  habiendo  estudiado, 
no  tienen  la  suficiencia  necesaria 
para  juzgar  entre  diversas  opinio- 
nes ,  bastará  para  obrar  bien  ,  se- 
guir lo  únicamente  probable  ,  ó  lo 
mas  probable  al  juicio  y  parecer 
de  los  otros ,  á  quienes  pregun- 
tan ,  ó  consultan :  pero  hablando 
de  Jas  personas  capaces  de  cxá- 
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minar ,  y  hacer  juic'o  ,  sobre  la 
menor  6  mayor  probabilidad  de 
las  opiniones ,  no  bastará  la  ma- 
yor prcbabi.idad  en.  el  dictam.en 
ageno  ,  si  en  el  juicio  del  opé- 
rame no  es ,  ó  Unicamente  proba- 
ble  ,  ó  mas  probable  lo  que  juz- 
gan los  otros ;  sino  es  que  movi- 
d,T  de  la  autoridad  de  los  otros, 
pase  á  deponer  su  propio  juicio: 
porque  á  lo  menos  en  semejantes 
personas  es  verdad ,  que  non  est 
vivendum  ex  alieno  trcbabili ;  como 
se  colige  de  S.  Agustin.  lii.  5.  con- 
tra Académicos  ,  cap.  1 6. 

Pero  adviértase  con  cuidado, 
que  el  juicio  ú  dictamen  propio, 
con  que  decimos  se  ha  de  exami- 
nar la  probabilidad  mayor  ,  v  me- 
nor de  las  opiniones ,  no  ha  de 
ser  precipitado  ,  ni  efecto  de  la 
prcocupr.cion ;  sino  imparcial  ,  y 
deribado  de  un  amor  ingenuo  i 
la  verdad,  ó  á  su  verosimilitud; 
comiO  lo  previno  el  Airo.  Fr.  Do- 
mingo Soto,  (2)  por  estas  palabras: 
Cv.nctis  xlgilantcY  tavesidi'.m  est, 
ve  y  el  amicitia  ,  vtl  quntmc^ue  alius 
affectus  caUgííiem  inteUeciui  offun^ 
dat ,  ut  eam  cpinlcient  frobabilio- 
rcm  judicct ,  qiiu}:-í  pro  sua  libídine 
mallet. 

P.  Quáles  son  las  notas ,  ó  se- 
ñales de  ser  una  opinión  mas  pro- 
habíel  R.  con  elllustrisimo  Arau-< 
jo  en  sus  Decisiones  Morales  que 
son  seis :  la  primera ,  que  tenga 
á  su  £tvor  alguna  ley  ó  costumbre 
aprobada :  la  2.  que  la  opinión 
esté  apoyada  con  la  r.utoridad  de 
Doctores  clasicos ,  ó  con  muchas. 


(a)  Lib,  3.  de  Just.  j.  6.  art.  5.  injí"/i. 
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y  sólidas  razones :  la  3.  que  ten- 
ga á  su  favor  el  juicio  y  aproba- 
ción de  los  Auditores  de  la  Rota: 
la  4.  que  tenga  i  su  favor  el  jui- 
cio ,  y  aprobación  de  alguna  Uni- 
versidad ó  Colegio  insigne:  la  5. 
que  los  Doctores  que  la  siguen, 
hayan  tratado  de  proposito  la  ma- 
teria ,  y  no  sean  puramente  co- 
piantes:  k  6.  que  sea  común;  y 
si  las  dos  opiniones  fueren  igua- 
les en  el  numero ,  y  mérito  de 
los  AA.  que  las  enseñan  ,  se  pre- 
fiera,  regularmente  hablando,  la 
que  enseñan  los  AA.  antiguos ;  y 
entre  esos  en  materia  de  Derecho 
Natural  y  Divino  ,  sean  prefeii- 
dos  los  Theologos ;  en  materia  de 
Derecho  Canónico  ,  los  Canonis- 
tas ;  y  en  puntos  del  Derecho  Ci- 
vil los  Juristas. 

P.  El  que  se  halla  entre  dos 
opiniones  igualmente  probables  ,  de 
las  quales ,  una  favorece  á  la  Ley, 
y  otra  á  la  libertad  :  quál  debe 
ra  seguir  ?  R.  Que  la  segura ,  y 
que  favorece  á  la  Ley ;  com,o 
consta  de  lo  dicho  ,  tratando  de 
la  Conciencia  dudosa.  P.  Y  si  las 
dos  opiniones  opuestas  favorecen 
á  la  Ley  :  v.  gr.  tengo  por  fro- 
i¿ible  ,  que  debo  descubrir  al  cóm- 
plice, para  explicar  debitamcnte 
el  pecado  en  la  confirmación ;  ten- 
go por  igualmente  probable  ,  que 
no  le  debo  manifestar  ,  por  salvar 
su  fama  :  qué  debo  hacer  en  este 
caso  j  y  semejantes  ?  R.  Que  si 
sobre  igualdad  de  la  probabili- 
dad ,  me  parece  igual  cJ  peligro, 
puedo  seguir,  sin  pecar  qual- 
quiera  de  las  dos :  pero  si  d  pe- 
ligro me  parece  menor  en  la  una, 
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que  en  la  otra  ,  debo  seguir  aque- 
lla. Si  el  peligro  fuese  igual ,  pe- 
ro la  una  opinión  me  parece  mas 
probable ,  debo  seguir  esta  :  pero 
si  el   peligro ,  siguiendo   la  mas 
probable ,  fuese  mayor  con  exce- 
so ,  que  el  de  la  menos  probable; 
puedo  entonces  seguir  qualquiera 
de  las  dos ;  porque  recompensán- 
dose con  el  exceso  del  peligro ,  las 
ventajas  de   la  mayor  probabili- 
dad ,  decae  esta ,  y  quedan  las  dos 
iguales. 

P.  Los  Confesores  en  punto  de 
jurisdicción ,   qué  opiniones  de- 
ben seguir  ?  R.  Que  exceptuando 
los  casos  de  necesidad ,  en  que 
se  cree  que  suple  la  iglesia  la  ju- 
risdicción ,  deben  seguir  las  tiias 
probables ,  ó  las  que  juzgaren  úni- 
camente probables.  Lo  mismo  se 
debe  decir  de  los  penitentes,  en 
orden  á  la  materia  que  deben  po- 
ner para  el  Sacramento  de  la  Pe- 
nitencia :  y  también  en  orden  á  la 
integridad    de    la   confesión  :  y 
quanto   sea    necesario  neiessitute 
pr£ccpti.  P.  Deben  los  Confesores 
conformarse  con  la  opinión  de  los 
penitentes ,  quando  la  de  estos  se 
opone  á  la  del  Confesor,  y  en  elic- 
tamen  de  éste  es  menos  probable^ 
y  á  favor  de  la  libertad  ?  R.  Que 
si  los  penitentes  han  seguido  su 
propia  opinión  ,  y  obrado  con  bue- 
na fe  ,  pueden  y  deben  los  Confe- 
sores conformarse  con  la  opinión 
de  sus    penitentes  ;   porque  en 
estos  términos  el  penitente  obra 
bien  ,  y  el  Confesor  solamente  per- 
mite ,  que  obre  el  penitente  según 
lo  que  á  él  mismo  parece  con  bue- 
na fe ,  ó  probable  nmamente ,  ó 
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mds  probable.  Pero  adviértase  ,  que 
lo  dicho  solo  se  ha  de  entender 
en  el  caso  que  el  penitente  sea 
hombre  docto  ,  y  timorato  ,  y 
asegurase  al  Confesor  ,  que  ha- 
biendo buscado  la  verdad  con 
diligente  cuidado  ,  y  examinado 
con  imparcialidad  ,  y  sin  preo- 
cupación lo  mas  vcrosimil  ,  ha- 
cia juicio  moralmentc  cierto  ,  que 
la  opinión  que  favorecia  á  la 
libertad  ,  era  verdadera.  Tam- 
bién se  debe  entender  fuera  de 
daño  de  teicero  ,  y  quando  no 
es  acerca  del  valor  del  Sacra- 
mento ,  6  transgresión  de  la  Ley 
Natural  ;  porque  en  estos  ,  y 
otros  casos  semejantes  ,  regular- 
mente hablando  ,  el  penitente  de- 
be ,  como  reo  que  es  ,  y  como 
enfermo ,  y  discípulo  som.eter  su 
juicio  al  del  Confesor  ,  que  hace 
las  veces  de  Juez  ,  de  Medico  ,  y 
Doctor  en  el  sagrado  Tribunal. 
Sin  embargo  ,  véase  al  Illmo.  Li- 
gorio  ,  Theolog.  Moral.  Itb.  i. 
disert.  de  Modemto  usti  opinión. 
frobabU.  íib.  i.  mnn.  68.  et  69. 
et  lib.  6.  CAp.  2.  dnb.  5.  n.  604. 
Y  á  Ferraris  ,  ^erbo  ConfessAriusy 
arr.  4. 

P.  El  subdito  ,  á  quien  su  Pre- 
lado manda  alguna  cosa  ,  sobre 
cuya  licitud  concurren  varias'  opi- 
niones ;  qué  es  lo  que  debe  ha- 
cer ?  R.  Que  habiendo  igualdad 
en  las  opiniones  debe  obedecer  al 
Prelado  ;  y  con  mas  razón  , .  si 
la  opinión  del  Prelado  parece  al 
subdito  mas  probable  que  la  suya. 
Pero  si  el  subdito  juzga  como 
mas  probable ,  que  lo  mandado  por 
Stt  Prelado  es  contra  la  Ley  de 
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Dios ,  no  debe  obedecer  contra 
su  propia  conciencia  ;  como  lo 
enseña  S.  Thomas  {  q.  17.  de 
Verit.  art.  5.)  Ls  verdad  ,  que 
el  subdito  ,  regularmente  hal:¡¡an- 
do  ,  puede  ,  y  debe  deponer  su 
propia  conciencia  ,  ó  porque  no 
está  seguro  de  su  mayor  pro- 
babilidad ,  ó  porque  sobrevi- 
niendo el  precepto  del  Prela- 
do ,  sobresale  la  menor  proba- 
bilidad ,  compitiendo  con  la  ma- 
yor. 

P.  Los  Abogados  qué  opinio- 
nes deben  seguir  en  el  patroci- 
nio de  las  causas  ?  R.  Suponien- 
do ,  que  si  el  Abogado  conoce  la 
injusticia  de  la  causa  de  su  par- 
te ,  peca  mortalmente  en  patro- 
cinarla ,  y  está  obligado  á  los 
daños.  Supongo  también ,  que  sí 
hay  opiniones  iguales  sobre  la  jus- 
ticia ,  ó  injusticia  de  la  causa,  pue- 
de el  Abogado  patrocinar  scgua 
qualquiera  de  las  opiniones  ,  por 
la  razón  que  diremos  luego ,  ha- 
blando del  caso  en  que  uní 
de  las  opiniones  parezca  al  Abo- 
gado mas  probábie ,  que  la  otrar 
en  este  caso  ,  pues ,  decimos ,  que 
avisando  i  la  parte  de  la  me- 
nor probabilidad  ,  puede  el  Aboga- 
do patrocinarla  ,  usando  de  la 
opinión  menos  probable  ;  porque 
el  Abogado  no  procede  resol- 
viendo y  definiendo  ,  sino  expo- 
niendo solamente  el  derecho  de 
su  *^arte  ;  y  sometiéndose  al 
juicio  del  Juez  en  la  ultima  re- 
solución :  y  asi  como  en  1x9 
Escuelas  suelen  los  Pretendientes 
patrocinar  á  los  actuantes  contr* 
U  opinión  ,  que  ellos  mismos 
Z  juz- 
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juzgan  ?«4í  frolable ,  porque  en- 
tonces solo  exponen  la  probabi- 
lidad de  la  opinión  contraria; 
asi  los  Abogados  en  el  caso  di- 
cho. Véase  el  Mro.  Prado  ,  tom.  2. 
cap.  24.  q.  7.  §.  IV. 

Nota  :  Con  ocasión  de  haber 
determinado  N.  SS.  P.  Clemente 
XIII.  en  26.  de  Febrero  de  176  r. 
un  Decreto  de  la  Santa  Universal 
Inquisición  de  Roma  ,  en  que  se 
prohibe  ,  y  condena  un  folio  ,  y 
Conclusiones  contenidas  en  é!, 
acerca  del  Probabilismo  ,  defen- 
didas por  un  Párroco  de  Avisi 
en  el  año  anterior  ;  se  duda 
entre  los  AA.  si  dicho  Probabi- 
lismo está  proscripto  enteramen- 
te. La  razón  de  dudar  es ,  por- 
que el  principal  theorema  ,  que 
se  lee  en  dicho  folio  ,  dice  asi: 
Nuestro  Probabilismo  consiste  en 
estos  tres  puntos  :  Licito  es  se- 
guir la  mas  probable  por  la  li- 
bertad ,  dexando  la  menos  proba- 
ble por  la  Ley.  Licito  es  seguir 
la  igualmente  probable  que  favore- 
ce á  la  libertad  ,  dexando  la  igual- 
mente probable  que  favorece  a  la 
Lej.  Licito  es  seguir  la  mciws 
frobable  que  favorece  a  la  liber- 
tad ,  dexatido  la  mas  prcb.ilde 
^ue  favorece  á  la  Lej.  Y  como  por 
otra  parte  se  diga  en  el  referido 
Decreto  ,  que  se  condena  ,  y  prohi- 
be dicho  folio  ,  j  theses  expuestas 
en  él  por  contener  proposiciones^ 
de  las  que  algunas  son  respectlva- 
itieih^c  falsas ,  temerarias  ,  j  ofensi- 
vas de  les  oidos  piadosos  ;  de.- ahí 
es  ,  que  parece  está  condenado 
el  Probabilismo  en  toda  su  ex- 
tensión. No  obstante  ,  juzgan  doo- 
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tos  ,  y  graves  AA.  que  aunque 
se  condenó  el  referido  folio  ,  y 
sus  theses  en  común  ,  ccn  todo 
eso  ,  no  se  proscribió  ninguna 
de  sus  proposiciones  en  parti- 
cular ;  porque  dicen  que  sola- 
mente se  condenó  el  folio  en 
contuso ,  et  in  globo  ,  no  en  par- 
ticular ,  aut  divisim  ;  lo  que  era 
necesario  ,  para  que  todas  las 
proposiciones  en  común  y  en 
particular  se  entendiesen  conde- 
nadas. A  la  manera  que  se  tu- 
vieron por  tales  ,  las  que  con- 
denaron Alexandro  VIL  Inocen- 
cio XI.  y  Alexandro  VIH.  por- 
que de  todas  ellas  en  común  ,  y 
en  particular  dixeron  se  conde- 
naban. Véase  á  Ligorio  (  Ub.  i. 
Theolcg.  Moral,  dlsen.  de  Vsu  mo- 
derato  opinión,  probabilis  ,  Mor.it. 
1.)  quien  refiere  á  la  letra  todo 
el  mencionado  Decreto  ,  y  re- 
suelve este  punto  con  bastante 
fundamento.  Véase  también  al 
Adicionador  de  Cuniliati :  y  últi- 
mamente á  Ferraris  ,  verb.  Opin'to 
Vrcbabilis. 

§.  V. 

Df  la  conciencia  escrapulosd. 

LOS  escrúpulos  qufe  dominan  á 
la  conciencia  escrupulosa  ,  son 
unos  motivos  débiles  ,  ó  razo- 
nes póeo  urgentes,  que  engcn- 
dtando  en  el  entendimiento  apre- 
hensiones ,  sospechas,  ó  dudas  ,  y 
en  la  voluntad  temores,  y  anxie- 
dades ,  sobre  si  esta  acción  ,  ó  ¡i 
otra  fue,  ó  es  pecado,  inquietan, 
y  molestan  el  interior  con  per- 
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juicio  del  alma,  y  ciierpo.  El  zones,  y  cíel  dícfair.cn  qu;  forma; 
dictamen  ,  ó  juicio  imperfecto ,  de-  y  entonces  es  licito  obrcr  contra 
bil ,  ó  poco  fundado  ,  que  en  fuer-  la  tal  conciencia,  como  contra 
za  de'  los  escrúpulos  forma  la  ra-  los  escrúpulos  conocidos  como" ca- 
zón ,  es  la  conciencia  escruptihsa;  les;  sin  que  para  esto  sea  necesa- 
V  por  eso  se  define  asi  :  Dictu- 
rr.en  practtcum  de  ill'uito  hic  ,  et 
r.unc  y  crtim  ex  levibus  fundmín- 
tis  cum  quad^.m  animi  anxietate.  P. 
En  qué  se  distingue  la  conciencia 
escrupulosa  de  la  dudosa ,  de  que  ya 
hcraos  hablado  ?  R.  Que  en  la  qua- 
lidad  de  las  razones,  ó  fundamen- 
tos ;  porque  siendo  graves  pro 
Htraque  parte  los  de  la  concien- 
cia dudosa^  son  leves,  y  levísi- 
mos los  de  la  escrupulosa.  P.  Es 
licito  obrar  contra  los  escri;pulcs? 
R.  Que  sí ,  quando  -se.  conocen 
como  tales;  y  aun  suele, ser  obli- 
gatorio ,  quando  impiden  las  obras 
de  virtud  ,  y  perjudican  i  la  sa- 
lud corporal. 

P.  Es  también  licito  obrar  con- 
tra la  conciencia  escrupulosa  ?  R. 
Que  muchos  AA.  clasicos  dicen 
que  no  :  otros  ,  y  son  los  m.as, 
dicen  que  sí;  pero  bien  entendi- 
dos ,  no  se  oponen  ;  porque  los 
primeros  habkn  en  el  c^so  ,  que 
obscurecido  ,  y  turbado  el  enten- 
dimiento ,  ó  juzga  como  graves, 
y  de  peso  las  razones  ,  que  en  la 
realidad  son  leves ,  6  duda  si  son 
graves  ,  las  que  no  lo  son  en  la 
realidad  :  y  como  en  estos  casos 
la  conciencia  que  se  forma  es  fr- 
lonea  ,  ó  dudosa  ^  y  puede  ser 
frec'tpiente  ,  no  será  licito  obrar 
contra  ella  ,  antes  que  se  depon- 
ga. Pero  los  segundos  hablan  en 
la  suposición  ,  que  advierta  el 
operante  la  debilidad  de  las  ra- 
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cada  acto  ,  pues  basta  el  habitual, 
ó  virtual  ,  que  queda  en  fuerza  de 
la  experiencia  de  les  actos  pasa- 
dos. P.  Quáles  son  las  señales  del 
escrupuloso  ?  R.  Que  las  principa- 
les son  tres  :  la  primera  ,  moverse 
frequentcmcnte  de  leves  funda- 
mentos. La  scguvda ,  tratar  las  co- 
sas de  su  conciencia  con  ansia, 
turbación  ,  y  pusilanimidad.  La 
tercera  ,  temerse  de  recado  casi  eu 
todas  las  cosas. 

P.  Quáles  son  las  raices  ,  y 
causas  de  los  escrúpulos  ?  R.  Que 
linas  son  extrínsecas  ,  y  otras  í«- 
trinsecas.  Las  extrínsecas  son  : 
Dios  que  los  permite  ;  el  diablo 
que  los  sugiere  ;  el  trato  con 
personas  escrupulosas  ;  y  la  in- 
disposición corporal  :  v.  gr.  la  de- 
masiada melancolía.  Las  hitriU' 
secas  se  reducen  á  mala  dispo- 
sición del  entendimiento  ,  y  vo- 
luntad ;  porque  de  parte  del  en- 
tendimiento se  originan  unas  ve- 
ces de  la  ignorancia  ,  en  orden  á 
discernir  entre  lo  bueno  ,  y  lo 
malo  :  otras  de  la  rudeza  ,  ó 
ineptitud  para  soltar  ,  y  desem- 
barazarse de  los  motivos  frivolos 
y  aparentes  ;  y  otras  de  la  ter- 
quedad ,  ó  nimia  adhesión  al  pro- 
pio dictamen.  De  parte  de  la  vo- 
luntad se  originan  unas  veces 
de  alguna  soberbia  oculta  ,  con 
que  se  persuade  el  escrupuloso, 
que  apenaj  hallará  persona  su- 
Zz  fi- 
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ficiente  para  satisfacerse  en  sus 
diidas  :  otras  veces  se  originan 
del  demasiado  temor  del  Juicio, 
Infierno,  ú  otros  males  semejan- 
tes ■:  otras  de  querer  obrar  en 
todo  con  demasiada  seguridad  y 
certidumbre ;  y  otras  de  un  ape- 
go nimio  "á  los  bienes  y  placeres 
temporales,  con  que  diviaido  el 
corazón  quisiera  agradar  á  Dios, 
sin  desagradar  al  mundo ,  ya  sí 
mismo. 

P.  Quíles  son  los  remedios  de 
los  escrupulosos?  R.  Que  siempre 
se  debe  procurar  ,  en  quanto  sea 
posible  ,  que  los  remedios  sean 
contrarios  á  las  causas  de  don- 
de nacen  los  escrúpulos  :  y  asi, 
según  el  numero  ,  y  qualidad  de 
estos  ,  dtberá  ser  el  numero  ,  y 
qualidad  de  los  remedies.  El  mas 
principal  ,  y  universal  para  todo 
es  ,  que  el  escrupuloso  elija  un 
Confesor  ,  el  qual  (  si  es  posi- 
ble) sea  docto  ,  y  virtuoso;  y 
se  sujete  á  él  en  todo  ,  aquietán- 
dose con  su  consejo.  También  es 
remedio  universal  la  oración ,  co- 
mo la  consideración  de  la  infinita 
misericordia  de  Dios  y  que  como 
Padr&  no  nos  pide  que  ardemos 
aterrados  con  escrúpulos  ,  sino 
que  vivamos  ,  y  obremos  con  li- 
bertad de  hijos.  P.  Quáles  son 
los  privilegios  de  los  escrupulosos? 
R.  Que  se  reducen  á  tres  :  El 
primero  que  jamas  se  persuadan 
haber  pecado  mortalmcntc  en  co- 
sa alguna  ,  sin  que  en  orden  á 
ello  estén  cierros.  El  2.  que  no 
están  obligados  á  hacer  tanto  exá- 
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men  como  los  demás;  ni  á  reite- 
rar las  Confesiones  ;  ni  á  confesar 
pecados  pasados  ,  sino  es  que  pue- 
dan asegurar  que  no  esta'n  bien 
confesados.  El  3.  que  mientras 
los  escrúpulos  aprietan  ,  y  no  tie- 
nen los  escrupulosos  de  quien  to- 
mar consejo  ,  pueden  obrar  lo 
que  quisieren  ,  como  no  tengan 
certeza  de  que  es  pecado  "^lo  que 
han  de  obrar. 

P.  Cómo  se  habrá  el  Confe- 
sor con  los  escrupulosos?  R.  Que 
hablando  de  los  escrupulosos  de 
buen  genero  ,  debe  procurar  que 
usen  de  los  remedios  dichos  ;  y 
no  permitir  que  confiesen  sino 
solo  aquello  que  pueden  asegu- 
rar que  es- pecado  mortal;  y  de 
lo  demás  que  se  acusen  en  co- 
mún. Pero  hablando  de  los  es- 
crupulosos de  mal  genero  ,  como 
sen  los  que  por  una  parte  con- 
fiesan muchos  escrúpulos  ,  y 
por  otra  muchos  pecados  mor- 
tales ,  debe  examinar  con  cui- 
dado ,  si  los  que  parecen  es- 
crúpulos ,  son  realmente  pecados 
graves  ,  y  cargarles  la  mano 
mas  ,  ó  menos  ,  según  dictare  la 
piudéncia  ;  procurando  introdu- 
cir en  su  corazón  un  grande  abor- 
recimiento del  pecado  mortal.  Fi- 
nalmente debe  el  Confesor  ,  que 
confiesa  á  personas  escrupulosas, 
ver  los  AA.  que  tratan  latamen- 
te de  este  punto  ,  y  en  espe- 
cial al  V.  P.  Mro.  Fr.  Luis  de 
Granada  en  la  segunda  parte  de 
la  Oración  y  Meditación,  cap.  3. 
§.  111. 
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TRATADO  XVÍI 

DE    LA   SEGUNDA  REGLA 
de  las  costumbres  ,  que  es  la  Ley, 
y  Precepto. 

De  quihus  S.  Thom.  i.  2.  q.  90.  et  seqq. 


§.  I. 

De  \a  Ley 

YA  dixc  arriba ,  que  la  regla 
exterior ,  ó  remota  directi- 
va de  las  acciones  humanas  era 
la  Ley.  Esto  supuesto  :  P.  Otad 
est  Lex  ?  R.  con  S.  Thom.  (1.2. 

90.  art.  4.  )  Est  quídam  ratio- 
títs  ordinat'to  cd  bonum  conmune, 
*b  eo ,  qui  airam  habct  cominun''- 
tat'is  ,  prowíilgata.  Quiere  decir, 
que  la  Ley  es  lui  mandato 
impuesto  ,  y  promulgado  á  una 
Comunidad  perfecta  ,  Reyno, 
Provincia ,  ó  Re  pública ,  por  su 
Superior  ,  en  orden  al  bien  co- 
mún. P.  Qué  condiciones  se  re- 
quieren para  la  Ley  ?  R.  Que 
cinco  condiciones  ;  la  primera, 
que  sea  en  orden  al  bien  común; 
la  2.  que  se  imponga  á  mi'chos, 
que  hagan  Comunidad  perfecta; 
la  3.  que  sea  perpetua  ex  fia- 
tura  sua  ;  la  4.  que  se  in.porga 
por  el  Superior  de  la  tal  Comu- 
nidad ;  la  5.  que  se  promulgue 
suficientemente.  Todaj  estas  con- 


diciones son  necesarias  para  cí 
valor  de  la  Ley  ,  y  para  que 
induzca  obligación.  P.  Ll  Pueblo 
peca  en  no  aceptar  la  Ley  de 
su  Princepe  sin  causa  ?  R.  Que 
peca  ,  como  consta  de  la  propo- 
sición 28.  condenada  Por  Alcxan- 
dro  Vn.  y  es  esta  :  Fofulus  non 
peciat ,  etiamsl  absque  uUa  causa 
non  recip'tat  legcm  a  Pririíife  yro- 
niulgat¿im. 

P.  En  qué  se  divide  la  Ley  ? 
R.  Que  primicrarrente  se  divide 
en  Divina  ,  y  Humana.  Lcx  Divi- 
na est  :  Quádiiin  rationis  .ordinatio 
a  Peo  itvwediate  puxifüers.  La 
qual  se  subdivide  en  eterna,  y 
temiporal ,  y  en  natural ,  y  posi- 
tiva. La  eterna  )a  se  dcfnio  en 
el  tratado  antecedente  ].  La 
temporal  es,  la  que  Dios  insii- 
tuye,  no  para  que  cbiigie  siem- 
pre ,  sino  por  algún  tiempo; 
como  la  Ley  de  la  Circuncisión, 
que  solamente  di  re)  bosta  la 
institución  del  Bauiimio.  La 
Ley  Divina  natural  viene  á 
coincidir  con  la  eterna  ,  scpi;n 
que  se  considera  en  el  nii'uo 
¿  3  Dios; 
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Dios  ;  pero  si  se  la  considera, 
según  que  está  escampada  en  la 
criatura  racional ,  como  partici- 
pación de  la  eterna  ,  y  según 
que  dicta ,  y  manda ,  ó  prohibe 
lo  que  se  puede  conocer  por  la 
luz  de  la  razón,  se  llama  hu- 
mana natural  ;  por  lo  que  se 
puede  dcfanir  :  Quídam  rAtioms 
ord'tnaro  a  Deo  ,  ut  Auctore 
r.atUTét  ,  mmediate  prcreulc^s; 
vei  esc  :  Ouí,  yinhiis  tiaturd  m- 
fler'f  poten  ;  v.  gr.  Bcnum  est 
faceadum  ;  tnaium  est  fuglendum; 
y  todas  las  leyes  que  de  estos 
principios  se  irf.eren ,  como  el 
Eo  hur'"ar ,  no  hacer  injuiia  á 
cndie ,  &:c. 

La  Ley  Divina  positiva  es  lo 
mLmo  que  Ley  puesta  libre- 
mente por  Dios ,  para  que  se- 
gún su  beneplácito  la  observen 
los  horr  bres ,  v,  gr.  la  Ley  de 
profesar  la  Fe  de  Chiisto,  y  de 
recibir  los  Sacramentos  :  y  como 
esta  Ley  se  ordena  ccmr.r.mente 
á  que  los  hombres  consigan  su 
fin  sobrenatural  ;  por  eso  tam- 
bién se  dice  sobrenatural  la 
misma  Ley  positiva  Divina  ;  y 
se  define  asi  :  Lex  D'-vina  su- 
j>erKAtu7J.lis  est  :  Quídam  rat'ionis 
0rdinat¡o  n  Deo  ,  ut  Auctore 
supertiAtiirdi  ,  immed'iate  prore- 
nitns  ;  vel  est  :  Oía  yerihus  ¡la- 
tHrs.  ad  inipleri  non  potest.  Esta 
Ley  Divina  positiva  ,  y  sobre- 
natural se  subdivide  en  Ley  an- 
ticua ,  ó  de!  viejo  Tesiamcnto, 
que  es  la  que  dio  Dios  á  Moy- 
ses ,  V  conicnia  tres  dittrcnrias 
de  preccnros ,  wor  r/fí,  ceumo' 
ti; Ates ,  y  judiciales ,  (aunque  los 
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morales ,  que  eran  los  d;C2  pre- 
ceptos del  Decaiogo,  pencntcen 
á  la  Ley  natural  )  y  en  la  Ley 
nueva  Evangélica ,  ó  de  gracia, 
que  es  la  que  instituyó  Tesu- 
Christo,  y  promulgaron  los  Apos- 
tóles ,  cuyos  preceptos  son  los  de 
la  Fé ,  y  Sacramentos ,  como  se 
explican  en  ei  Catecismo  de  la 
Doctrina  Chrísiiana. 

La  Ley  humana  tam.bien  se 
divide  primeramente  en  na:ural, 
y  positiva  ;  pero  de  Ta  natural 
ya  diximos  arriba.  La  positiva 
es  la  que  inmediatan-ience  dima- 
na de  Jos  hombres  ;  ó  por  me- 
jor decir ,  es  ia  que  deducen  los 
hombres  de  la  Ley  Divina ,  y 
Natural ,  como  de  sus  principios, 
por  modo  de  conclusión  ,  y 
por  discurso  de  buena  razón: 
y  asi  dice  (  i.  2.,  q-  55.  art.  2.) 
S.  Thom..  de  la  Ley  Fíumana, 
tantvm  babet  de  ratione  legtSy 
quantum  a.  lege  natur<t  deriratur. 
De  donde  se  infiere ,  que  siem- 
pre que  la  Ley  Humana  sea 
opuesta  á  la  Ley  Natural  ,  y 
Diviria ,  será  injusta  ,  y  por 
consiguiente  no  obliga.  La  Ley 
Humana  positiva  se  divide  en 
Derecho  de  Gentes,  en  Derecho 
ClvÜ ,  y  Canónico.  El  Derecho 
de  Gentes  es  aquella  Ley  que 
se  ha  introducido  por  común 
consentimiento  de  los  hombres, 
quedando  obligados  á  ella  ;  tal 
es  la  propiedad ,  y  división  de 
los  bienes ,  las  ventas ,  y  com- 
pras siendo  justas ,  y  otras  co- 
sas á  este  modo.  El  Derecho, 
ó  Ley  Civil  es  Quddam  ratio- 
nis     ordinatio    a    Superiore  laico 

pro- 
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froven:cns  ;  como  toíías  las  de- 
mas  ieyes  impuestas  por  los 
Reyes.  El  Derecho  Canónico ,  ó 
Ley  Eclesiástica  es  :  OuicdatH  ra- 
tionis  ord-nutio  a  Supenore  Eale- 
s'iastiío  prorentetis  ;  como  los  cinco 
Matidamienros  de  la  Iglesia ,  las 
determinaciones  de  los  Concilios, 
los  Decretos  de  los  Papas  ,  y  Pre- 
ceptos de  los  demás  Superiores 
Eclesiásticos.  También  se  entien- 
den aqui  las  tradiciones,  y  costum- 
bres de  la  Iglesia. 

P.  En  qué  se  distingue  la  Ley 
Divina  de  la  Humana  ?  R.  Que 
la  Ley  Divina  es  invanable ,  y 
nunca  se  varia;  pero  las  Humanas, 
aunque  son  per  se  invariables,  pe- 
ro ¡>er  acíidens  se  suelen  variar; 
porque  como  dice  el  adagio  :  tanto 
duran  las  lejes  ,  quanto  duran  los 
ÍLejes;  por  quanto  lo  que  uno  hace, 
el  otro  suele  deshacerlo.  P.  En  qué 
se  distinguen  la  Ley  Canónica ,  y 
Civil  ?  R.  En  que  la  Ley  Canóni- 
ca priva  de  bienes  espirituales  co- 
munes á  los  fieles ,  lo  qual  se  veri- 
fica en  las  censuras  ;  pero  la  Civil 
priva  de  los  bienes  temporales. 
Mas  :  la  Canónica  está  puesta  por 
el  Superior  Eclesiástico  ,  y  la  Civil 
est  a  Superiore  laico. 

P.  En  qué  mas  se  divide  la  ley? 
R.  En  afirmativa ,  jf  negativa.  La 
afirmativa  es ;  Qua  superior  praci- 
fit  aitquid  facievdum  ;  como  la 
Ley  de  honrar  á  los  padres.  La 
negativa  es  :  Oua  superior  prohibe t 
áüquid  faáendum  ;  como  las  leyes 
de  no  hurtar ,  no  fornicar ,  &c. 
Tengase  presente,  que  en  la  ley 
afirmativa  se  incluye  una  negati- 
va :  y  en  la  negativa  otra  afirma- 
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tiva.  Y  sea  regla  gei^eral  ;  Ouci 
leges  negativdí  ohltgay.t  scmptr ,  et 
pro  scmpcr  ;  leges  autem  affirmativay 
obligaut  scp¡¡:er ,  sed  non  pro  scm- 
per  ,  sed  pro  aliquibus  casibus. 

P.  En  qué  mas  se  divide  k 
ley  ?  R.  En  puré  preceptiva  ,  pu- 
ré penal ,  y  mixta  de  penal ,  y 
.preceptiva.  Puré  penal  es  aquella 
que  solo  contiene  pena  :  v.  gr.  de 
quitar  el  macho  al  que  pasare  vi- 
no á  Francia.  Puré  preceptiva  es 
aquella  que  solo  contiene  precep- 
to ,  como  la  ley  de  oir  Aüsa  los 
dias  de  fiesta.  Mixta  de  penal, 
y  preceptiva  es,  la  que  contiene 
precepto  ,  y  pena  :  v.  gf.  quando 
se  manda  una  cosa  sopeña  de  ex- 
comunión. P.  En  qué  se  conocerá 
si  la  ley  es  preceptiva  sub  peccato 
mortali  ?  R.  Que  para  eso  se  po- 
nen quatro  señales ,  ó  conjeturas: 
la  primera  ,  si  la  materia  es  grave 
en  sí  ;  la  2.  quando  la  ley  se  po- 
ne con  estas  palabras  :  "Jubenius  ,  in- 
terdicimi'.s  in  virtute  sanct£  cbe- 
d'ientitt  ,  vel  graviter  maridamus, 
y  otras  semejantes  ;  la  3.  si  se 
pone  en  Ja  ley  alguna  pena  gra- 
ve ,  como  pena  de  excomunión ,  de- 
posición ,  maldición  eterna ,  des- 
tierro perpetuo  ,  pena  de  muerte, 
&c.  La  4.  es  el  uso  ,  y  costumbre, 
con  que  está  recibida  de  les  hom- 
bres doctos ,  y  timoratos. 

P.  En  qué  se  conocerá ,  si  la 
Ley  es  preceptiva ,  ó  si  es  puré 
penal  ?  R.  Que  será  prcctruva, 
si  viene  con  estas  voces  :  Pr^c- 
íipio  ,  impero  ,  jubeo  ,  prohileoy 
hihibeo  ,  non  ineat  fatere  y  cí  simi- 
lia.  Y  será  puré  penal  ,  quapdo 
dice  Ordenadnos ,  exortamos  ;  ó 
Z4  quan- 
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quando  dice  :  Si  qu'is  trtticim  a 
Regno  extralhit ,  perdat  Hlud  :  Si 
qu'is  reperiatur  venans ,  vel  pscansy 
solvat  tantam  pecuniam.  P.  Se  da 
caso  en  que  se  peque  violando  la 
Ley  puré  penal  ?  R.  Que  sí :  v.  gr. 
si  de  violar  sé  pone  á  .  peligro, 
de  que  le  quiten  la  vida ,  ó, 
toda  su  hacienda.  Y  aun  fuera 
de  estos  casos,  es  S'-ntencia  nnuy 
probable ,  que  no  hc'.y  Ley  puré 
penal ,  qi.  e  no  obi'gne  í  culpa 
grave ,  ó  leve ,  según  sea  la  ma- 
teria. 

P.  Las  Leyes  Humanas ,  que 
mandan ,  ó  prohib(.n  alguna  co- 
sa imponiendo  pena  temporal, 
obligan  á  pecado ,  ó  solo  á  la 
pena  ?  R.  Que  hay  dos  opinio- 
pes^ :  la  primera  dice ,  que  to- 
das las  Leyes  Humanas  ,  que 
imponen  penas  temporales ,  y  no 
imponen  penas  espirituales  ,  no 
obligan  á  pecado ,  sino  solo  á 
la  pena  temporal  ,  aunque  sean 
preceptivas  ;  sino  es  que  cierta- 
mente conste  ,  que  la  voluncad 
del  Legislador  es  obligar  á  peca- 
do. Fundase  en  que  para  el  buen 
régimen  de  la  República ,  basta 
que  el  Legislador  en  las  Leyes 
en  que  imponen  pena  temporal, 
obligue  á,  pagar  la  pena.  La  se- 
gunda sentencia ,  la  qual  es  mas 
común,  dice,  que  si  las  Leyes 
Humanas  vienen  con  estas  voces, 
pr&í'ípmus ,  jubanus  ú  otras  se- 
mejantes ,  aunque  impongan  pena 
temporal ,  obligan  no  solo  á  la 
pena  ,  sino  también  á  pecado 
morral ,  ó  venial ,  según  fuere  la 
mnteria  :  la  razón  es  ,  porque  el 
Legislador  puede  en  toda  opinión 


ier  y  seis 

obligar  á  culpa ,  y  á  pagar  algu- 
na pena  temporal  ;  sed  s¡í  est ,  que 
aquellas  palabras,  ¡riU;p'o  jubeo, 
indican  precepto  :  luego  si  justa- 
mente se  impone  pena  temporal, 
quedará  el  subdito  obligado  á  uno, 
y  á  otro. 

§.  n. 

Del  Trecepto  en  general. 

TjReg.  Qu'-d  est  Pr£ceptum\ 
X  R.  Aítus  quo  superior  praii- 
pit  y  vel  proh  bct  atiqtíul  facien- 
dim.  P.  En  qué  se  divide  el  Pre- 
cepto ?  R.  Que  tiene  Jas  mismas  di- 
visiones que  la  Ley  ,  exceptuando 
la  ultima  división  ;  y  asi  Jas  omito, 
qma,  ex  d'utis  intciiigi  possunt.  P.- 
Ln  qué  se  distingue  la  Ley  del  sim-. 
pie  Precepto  ?  R.  Ln  que  la  Ley  se 
impone  á  una  Comunidad  perfecta; 
pero  el  simple  Precepto  se  puede 
poner  a  un  particular.  Mas  :  para- 
imponer  Precepto  basta  jurisdic-. 
cion  ,  ó  potestad  domina tiva,  qual 
se  halla  en  el  padre  respecto  del 
hijo  ;  pero  para  la  ley  se  requiere 
jurisdicción  sobre  una  comunidad 
perfecta.  Mas  :  el  Precepto  mira 
á  los  medios ,  y  la  Ley  mira  al  fin. 
Mas  :  pcreunte  prdícip.ente  ,  perit 
simplex  PrtCiCptum  :  ceterum,  pe- 
teunt  Lcg'i  si  atore  permanct  Lex; 
como  se  ve  en  la  Ley  que  impuso, 
que  el  real  de  á  ocho  valiese  veinte 
reales  de  vellón  ,  la  qual  dura  muer- 
to el.  Legislador. 

P.  Los  vagos  están  obligados-, 
á  las  Leyes ,  ó  Preceptos  de  los 
Lugares  pov  donde  pasan  ?  R.  Que 
están  obligados :  la  razón  es ,  por- 
que 
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que  los  vagcis  no  tienen  domicilio 
seguro  en  parce  alguna  :  luego  le 
adquieren  en  la  parte  donde  se  ha- 
llan :  luego  esrán  obl'gados  á  las 
Leyes ,  y  Preceptos  de  los  Luga- 
res. P.  Los  Peregrinos  están  obli- 
gados i  las  especiales  Leyes,  y  Pre- 
ceptos de  los  Lugares  por  donde 
pasan  sin  animo  de  hacer  domici- 
lio ?  R.  Que  aunque  algunos  dicen 
que  no  están  obligados ,  regular- 
mente hablando  et  sednso  scandAlo-, 
aunque  hayan  de  estar  parte  no- 
table del  año  ;  pero  lo  contrario  es 
mas  conforme  á  la  razón  ;  y  asi 
decirnos ,  que  si  los  tales  han  de  es- 
tar el  tiempo  que  pide  el  cumpli- 
miento del  precepto  ;  v.  gr.  si  se 
detienen  toda  la  mañana  ,  están 
obligados  á  oir  Misa  ;  lo  mismo 
decimos  del  Precepto  de  ayunar, 
si  se  detienen  todo  el  dia  ;  y  es  la 
razón  ,  porque  la  breve  ausencia 
de  sus  propios  Lugares  lo  exi- 
me de  las  Leyes  particulares  de 
los  propios  Lugares ,  de  donde  sa- 
lieron :  luego  la  breve  presencia 
en  el  Lu^ar  anexo  los  ha  de  obli- 
gar  i  los  Preceptos  de  éste  :  Nam 
qai  sent'tt  commodum ,  debet  sen- 
tire  et  onus. 

También  están  obligados  á  guar- 
dar las  Leyes ,  y  Preceptos ,  que 
pertenecen  á  la  celebración  de  los 
coniratos  ;  y  las  del  Derecho  Co-^ 
mun,  y  las  que  son  en  favor  de  los 
Lugares  :  como  es,  no  sacar  mer- 
cadurías prohibidas  ;  observar  la' 
tasa  de  la  Ley,  y  pagar  las  alca- 
valas,'  También   deben  óbservar 
los  Preceptos  locales ,  que  lo  son, . 
no  solo  en  el  Lugar  por  donde 
pasan  ,  sino  también  en  el  Lugar 
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donde  tiene  el  domicilio.  P.  El 
Legislador  está  obligado  á  las  Le- 
yes que  pone  -  R.  Que  no  está  obli- 
gado quond  vim  couitivam  seu  ?n- 
ductiyam  fcenarum  bene  tamen 
quoad  vini  dircitivam  :  y  asi  pecará 
si  qucbrarua  la  Ley  ;  porque  con 
esta  coiidicion  le  concede  Diós  la 
potestad  de  imponer  Leyes ,  y 
Preceptos. 

P.  Dónde  se  ha  de  promulgar  la 
Ley ,  ó  Precepto  universal  para 
que  obligue  <  R.  Que  si  las  Leyes 
son  políticas ,  ó  civiles ,  puestas  i 
todo  un  Reyno  ,  se  han  de  pror 
mulgar  en  cada  Provincia  :  v.  gr. 
para  que  una  Ley  obligue  á  los 
vecinos  comarcanos  de  Pamplona, 
basta  que  se  promulgue  en  est» 
Ciudad  á  voz  de  pregón  ,  ó  fixan- 
dola  en  lugai:  publico;  pero  se  ha 
de  notar ,  que  si  hay  costumbre,' 
ó  practica  de  que  obligue  en  pu- 
blicándola en  la  Corte  del  Legis- 
lador solamente ,  entonces  bastará 
que  se  publique  en  la  tal  Corte  :  v. 
gr.  vemos  muchas  veces  que  se  ha- 
cen Leyes  en  Madrid,  y  alli  solo 
se  publican ,  y  con  todo  esto  obli- 
gan. Atiéndase  á  la  voluntad  del' 
Legislador.  Si  las  Leyes  son  Pon- 
tificias ,  puestas  á  toda  la  Iglesia 
Católica,  bastará  que  se  publi- 
quen en  Roma,  y  que  pase  tiem- 
po bastante  para  que  pueda  llegar 
á  noticia  de  los  subditos  ;  esto 
únicamente  pende  de  la  intención 
de  los  Sumos  Pontífices.  En  or- 
den á  los  Estatutos  de  la  Inquisi- 
ción, es  costumbre  el  que  se  pu-' 
bliquen  sus  Decretos  en  todas  las 
Diócesis. 

P.  Qué .  intención  se  riequiere 

pa- 
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para  cumplir  las  leyes ,  ó  precep- 
tos ?  R.  Que  se  requiere  inrencion 
de  execurar  la  cosa  que  está  man- 
dada ,  y  no  se  requiere  intención 
de  cumplir  con  el  Precepto  :  la  ra- 
zón es ,  porque  la  ley  ,  v.  gr.  de 
oír  Misa ,  solo  manda  que  se  oiga 
Misa  m)do  humano  :  y  no  manda 
que  se  oiga  ex  motivo  obedientU: 
lueq:o  no  es  necesaria  la  intención 
de  cumplir  con  el  precepto  :  y  aun 
algunos  dicen ,  que  si  uno  execu- 
ta  la  cosa  mandada  con  intención 
actual  ,  ó  virtual  de  executarla, 
pero  con  intención  de  no  cumplir 
con  el  precepto  ,  adhuc  cumple  con 
él  en  la  realidad  ;  aunque  esta  opi- 
nión á  otros  parece  ancha.  Véase 
al  adiccionador  de  Cuniliati ,  tráct. 
I.  cap.  2.  §.  7. 

P,  Qué  cosas  son  las  que  escu- 
san de  la  transgresión  de  las  Le- 
yes ,  ó  preceptos  ?  R.  La  ignoran- 
cia invencible,  el  olvido  natural, 
la  impotencia  física  ,  y  moral ;  la 
dispensación  del  Superior ,  y  la 
interpretación  legitima  de  la  ley. 
También  suele  cesar  la  Ley ,  ó 
Precepto  humano ,  si  se  opone  á 
la  política  ,  y  cortesía  ;  si  los  tiem- 
pos no  son  iguales  ;  si  hay  cos- 
tumbre en  contrario  suficiente 
para  prescribir  contra  la  Ley  ;  si 
de  la  tal  Ley  se  sigue  mas  daño 
que  provecho  ;  si  es  de  cosa  im- 
pertinente ;  V.  gr.  que  no  coman 
de  tal  fruta  ,  porque  gusta  el  Le- 
gislador por  su  antojo. 

P.  Para  obrar  contra  lo  que 
manda  la  Ley ,  basta  esta  inter- 
pretación :  V.  gr.  si  el  Legislador 
estuviera  aqui  ahora  ,  me  dispen- 
saría ?  R.  Que  no  basta  esto ;  y  lo 


contrario  es  principio  de  muchos 
inconvenientes  ;  y  asi  no  basta  !a 
ratihabición  de  futuro,  sino  que 
la  ha  de  haber  de  presente.  P.  Basta 
la  dispensación  tacita  del  superior? 
R.  Que  basta  ;  v.  gr.  sabe  e!  Papa 
que  Pedro  es  irregular;  y  advirtien- 
do esto ,  le  da  á  Pedro  un  Beneficio 
ó  Letras  Dimisorias  para  Ordenes, 
en  este  caso  hay  dispensación  ta- 
cita de  la  irregularidad  en  quanto 
á  esos  efectos.  Otros  muchos  casos 
se  pueden  ver  en  los  AA. 

P.  Las  Leyes ,  6  Preceptos  pue- 
den dexar  de  obligar  en  algunos 
casos  particulares  por  razón  de  la 
epiqueya  ?  R.  Que  si,  en  todos 
aquellos  casos ,  en  los  quales  seria 
pecado  ,  Attentis  circunstantiis  ,  el 
hacer  lo  que  manda  la  Ley ,  porque 
entonces  se  hace  juicio  que  el  Le- 
gislador no  quiso  comprehender 
en  su  Ley  los  tales  casos :  v.  gr.  si 
yo  tuviera  la  espada  de  Pedro  ,  y 
él  me  la  pidiese  para  matarse  á  sí 
mismo  ,  ó  matar  á  Juan  ,  en  este 
caso  no  puedo  dar  la  espada  ;  ni 
este  caso  se  comprehende  en  la  Ley 
de  no  retener  lo  ageno. 

P.  Las  Leyes ,  y  Preceptos  obli- 
gan con  detrimento  de  la  vida, 
honra ,  ó  hacienda  notable  ?  R.  Lo 
primero ,  que  si  las  cosas  prohi- 
l)idas  por  la  Ley ,  son  prohibidas 
qma  malas  ,  como  el  fornicar,  men- 
tir ,  &:c.  en  tales  casos  obligan  las 
Leyes  con  detrimento  de  la  vida. 
R»  Lo  2.  Que  si  la  observancia  de 
la  Ley  es  necesaria  para  el  bien  co- 
mún ,  obliga  también  con  detri- 
mento de  la  vida;  como  quando 
el  Capitán  manda  al  Soldado  ,  no 
dcxc  el  puesto  señalado ,  por  con- 

vc- 


de  la  sf guada  FegLi  de 

venir  así  para  no  perder  'a  Pla- 
za :  y  quando  á  uno  ¡n  (ontempum 
Fide'; ,  reí  Jic'.!ghn!s ,  le  amena- 
zasen con  la  muerte  ,  si  observa 
tal  Precepto ,  estaría  obligado  á 
observarle  ,  aunque  por  eso  Je  hu- 
biesen de  matar  •  porque  iba  la 
causa  publica  de  Reliijion.  R.  lo 
3.  que  si  Ja  cosa  mandada  por  las 
Leves  es  "ravisíma  ,  y  de  mas 
importancia  ,  que  la  vjdá  de 
un  hombre  ,  obligará  la  Ley 
con  detrimento  de  la  vida  :  v.  gr. 
si  uno  llevado  de  un  miedo  gra- 
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ve  de  su  amo,  hiriese  á  un  Obis- 
po ,  no  soJc  pecana,  sino  que  in- 
currlria  en  exctmiUDÍon  mayor. 
R.  io  4.  que  exceptuando  lo  di- 
cho ,  ro  obligan  las  Leyes ,  ni 
Preceptos  con  detrimento  de  It 
vida  ,  ni  de  la  honra,  6  hacienda' 
notable:  ccmo  se  ve  en  el  Precep- 
to Divino  de  la  integridad  físi- 
ca de  Ja  Conie-ion  ,  y  en  otros  mu- 
chos casos  :  pero  si  Ja  Ley  pesa  mas 
que  la  honra  ,  ó  hacienda  ,  h':i  tt 
nuuc ,  obligará  con  detrimento  no- 
table de  estas. 


TRATADO  XVIII 

DEL  PECADO  EN  GENERAL. 

De  quo  S.  Thcm.  i.  2.  q,  ji.  et  in  q.  de  Malo, 

ASÍ  como  el  Medico  corporal  necesita  saber  las  cnrcrmedadcs  del 
cuerpo  para  poderlas  curar  ;  delmiimo  modo  Jos  Directores  es- 
pirituales ,  ó  Médicos  de  las  almas  deben  tener  un  exacto  conocimiento 
de  las  enfermedades  del  alma  ,  que  son  los  pecados,  para  que  por  medio 
ele  la  administración  de  los  Sacramentos  puedan  aplicar  los  remedios 
oportunos,  y  eficaces.  Por  tanto,  después  de  haber  tratado  de  los  reme- 
dios, y  reglas  contra  los  pecados ;  sigúese  ahora  por  orden  el  examinar 
esta  materia  de  pecados,  en  quanto  permite  un  Compendio  Moral. 

!•  reí  factnm ,  reí  comupmn  contrx 

Ic^em    Del    sterridm.   Es  buent 
He  U  esencia  j  división  del  feca-    definición ,  y  por  tal  la  prueba 
do  en  común.  S.  Thom.  (  ibidem  ubi  sapra  ,  xi  t: 

6.  )  y  en  efecto  consta  de  genero, 

PRcg.  Quid  est  feccatf.m  ?  R.  con    que  son  las  palabras ,  dictum ,  vrí 
S.  Agustín  (  I )  :  Est  dutum    factum ,   reí   concufitum ,  por  Jas 
.   qu 
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quales  conviene  el  pecado  con  los 
ictos  buenos  :  consta  también  de 
diterencla ,  que  son  estas  voces: 
ionítii  legem  Del  Atermni ,  por  las 
quales  se  disíinjue  de  qualquiera 
acto  bueno.  También  comprehen- 
de  los  tres  modos  de  pecar ,  es  á 
saber  ,  por  pensamiento  ,  palabra, 
y  obra ,  á  los  quales  se  reducen  to- 
dos los  demás.  Ademas  de  esto  con- 
viene esta  definición  ,  asi  al  pecado 
venial,  como  al  mortal;  porque 
la  Ley  eterna  no  solamente  prohi- 
be :  V.  gr.  la  mentira  grave ,  y  per- 
niciosa ,  sino  también  la  jocosa  ,  y 
leve  :  incluye  también  en  sí  los  pe- 
cados de  omisión  :  lo  primero ,  por- 
que como  dice  (¿rf.  6.  )  S.  Thomas, 
afjirm.itio ,  et  rtegxtio  rcducuntnr 
ai  Ídem  gemís  :  lo  2.  porque  aun- 
que el  pecado  de  omisión  se  in- 
curra por  suspensión  de  acción, 
con  todo  en  lo  moral  siempre  se 
interpreia  la  omisión  libre  por 
operación  que  procede  contra  la 
Ley  ;  porque  una  vez  que  se  advier- 
te ,  que  estamos  obligados  á  poner 
tal  acción,  y  no  la  ponemos,  ya 
sea  por  un  acto  interno  de  noli- 
ción ,  que  siempre  precede  á  la 
omisión  libre ;  ya  sea  no  hacien- 
do algún  acto  ilícito  ,  é  imperado, 
se  jnzga  moralmente  que  obramos 
contra  lo  que  debemos  hacer,  y 
por  consirjuiente  que  desobedece- 
mos á  la  Ley.  Finalmente  ,  la  di- 
cha dennicion  abraza  ,  aun  los  pe- 
cados que  van  contra  las  Leyes  hu- 
manas ,  y  los  que  se  cometen  por  ir 
contra  conciencia  errónea  ;  por- 
que aquellos  van  med'uite  contra 
la  Lev  eterna  de  Dios ,  la  qual 
manda  que  obedezcamos  al  Supe- 
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rior  legitimo ,  como  consta  de 
aquellas  palabras  :  Per  me  Reges 
regtiant ,  et  legtim  Conditores  jttsrx 
decernunt.  (  Proverb.  8.  )  y  los  se- 
gundos van  contra  legem  existí- 
m.itam  ,  xel  d'irecte  contra  el  dicta- 
men de  la  razón,  el  qual  es  pariici- 
pacion  de  la  Ley  eterna  de  Dios, 
como  dixo  David  :  S'tgiutum  est 
siiper  nos  lumen  vultus  tui  Domine. 
Y  asi  de  todo  pecado  se  verifica, 
que  va  contra  la  Ley  eterna  de 
Dios,  m  rey  vel  exiscimatíve  ^  di- . 
recte ,  vel  indlrecte  :  Y  por  consi- 
guiente se  infiere  ,  que  la  referida 
definición  del  pecado  ,  dada  por  S. 
A^ustin  ,  es  lecritima. 

P.  En  que  se  divide  el  pecado' 
R.  Que  se  divide  lo  prim.ero  ,  en 
orig'm.'.l ,  y  personal.  El  pecado 
orighi.il  es  :  p'irat'io  volunta,  ix 
justit!£  or'ig'ir.alts.  Este  tuvo  prin- 
cipio de  nuestro  primer  padre 
Adán,  y  se  difunde  en  sus  des- 
cendientes con  influxo  de  la  cabe- 
za en  sus  miembros.  Pecado  fer- 
soval  es  :  quod  ccuwi'itt'nur  per  pro- 
pr'iAm  volíüitatem.  El  pecado  perso- 
nal se  divide  ,  en  pecado  de  (omi- 
sión ,  y  omisión.  Pecado  de  emi- 
sión es  :  riolatio  pr<ecepti  afjirriia- 
tivi  ;  V.  gr.  no  oir  Misa  ,  no  ayu- 
nar en  dias  de  precepto.  Pecado 
de  comisión  es  :  riolatio  prncepti 
negatixi ,  como  hurtar  ,  fornicar, 
&:c.  También  se  divide  el  pecado 
personal ,  en  mortal  ,  y  venial. 
Pecado  mort.ú  es  :  dictum ,  vel  fac- 
tiim  y  vel  concupitim  lortra  legem 
Dei  ítcrnam  iu  materia  gravi  ;  vel 
est  :  reces  sus  a  regula  divii.a  privans 
nos  gratia  ,  et  amicitia  Dei.  Peca- 
do venial  es  :  dictum ,   vel  fac- 

tum , 
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tum,  vel  cer.ckpítum  tcntiá  Itgtm 
Vti  áXíTr.jm  In  miteris  Uxi  ;  vel 
CSC  :  rtíesíKS  It  itgitU  Dmr.a  pn- 
Vá-:s  ncs   Tdr.tum  f en  ere  (b*TÍtá- 
t'is.  P.  En  qué  se  disiingue  el  pe- 
cado  moTtil  del  yenuil  R.  Q^e 
se  distinguen   en  que  el  pecado 
mUdl  nos  priva  de  la  gracia  de 
Dics  ,  de  los  Dones  del  Espíritu 
Santo  ,  y  ¿e  todas  las  viuudes 
soSrenarurales  ,   exceptuando  !a 
Fé  ,  y  la  Esperanza  ,  que  estas 
quedan  en   el  pecador  ,  vt  fn'i- 
l'itts  resurgdt  4  feutto  ;  pero  el  pe- 
cado yev.'ijil  de  nada  de  esto  ros 
priva  ,  sino  sclan^ente  diirr.ir.uye 
el  fervor  de  la  caridad.  Mas  ,  el 
pecado    mortil   trahe     reato  de 
muerte  eterna  :  pero  el  pecado  tí- 
niál  trahe  reato  de  pera  temporal. 
Mas  ,  el  que  peca  mcrtáltnerte  po- 
ne el  ultime  hn  en  la  criatiua  ,  y 
le  quita  á  Dios  dfectire  la  razón 
de  ultimo  fcn  ,  y  ccnsiguiintcmen- 
te  le  quita  a^eaWe  el  ser  de  Dio?, 
y  le  destruye ;  pero  el  pecado  vf- 
túd  nada  de  esto  liere. 

Lo  5.  se  divide  el  pecado  jer- 
S9Vál ,  en  áitüdl ,  y  babltiul.  Pe- 
cado ÁiTUjl  es  :  dítus  ,  quo  quis 
fendt.  Pecado  kdíhudl  es  :  fec~ 
fdtura  drttd  cttr.mtssum  ,  et  r.on 
reíTMtdtum ,  Htc  rcnússum.  P.  En 
que  se  dis.ir.guen  el  pecado  dC- 
tudl ,  y  bdh'itu.11  ?  R.  En  que  el 
áitudl  es  transeúnte ,  v  no  dura 
mas  que  mientras  se  exercira  el 
acto  pecaminoso;  pero  el  habitual 
ts  ij  y  pérreanece  en  el  alma  has- 
ta que  Dios  lo  perdone  ;  por  eso 
se  llama  también  el  pecado  ha- 
bitual :  nuíula  reluta.  in  unimd  ex 
fe(Cdí9  diíHdU  ;  ia  qual  mancha 
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"se  lava  dispositlre  con  la  peniten- 
cia ,  y  fcrnuliter  con  la  gracia  jus- 
liíicance. 

P.  El  pecado  hAltual  es  rr.cr- 
tai ,  ó  renldl  í  R-  Que  puede  ser 
mortdl  ,  y   tam.bien   yenidl  :  será 
mortdl  ,  quando  el  pecado  dctudl, 
de  donde  nace  el  pecado  hakhudL 
hiere  mortal  ;  y  si  eí  pecado  Miudl 
ifuere  renldl  ,  el   pecado  hdb'itudl^ 
que  nace  del  actudl  ,  será  venial. 
P.  En  Gue  se  distirgcen  el  pe- 
cado bibiiud  ,  y  el  vicio ,  ó  fe<f- 
hito  Xíciese  ?  R.  En    que  el  vi- 
cio es  un  habito  ,  o  facijidad  que 
inciir.a  al  pecado  ;  pero  el  peca- 
do habitual  es  un  ac:o  descrde- 
cado  ,  pero  permarenre  ,  que 
puede  provenir  del  mismo  vicio; 
mas ,  si  se  distinguen  en  que  para 
pecado  habitual  basta  un  pecado; 
y  para  habito  vicioso  se  requieren 
m.uchos  pecados ;  y  en  que  puede 
una  alma  eStar  juntamente  en  gra- 
cia ,  y   con  habito  ruicso  e;rave: 
v.  gr.  tiene  uno  un  kjhito  vici^ 
so  engendrado  de  doscientos  pe- 
cados mortales  de  lascivia  ,  v  de- 
seando enmendarse  ,  hace  un  Ac- 
to de  Contrición  perrecta  ,  ó  se 
ccr.liesa  bien  :  en    este  caso  ,  5C 
pondrá  en  gracia,  pero  ro  se  qui- 
ta el  habito  vidcso  rasta  que  hasa 
Actos  de  virtud  contraria  ,  con  los 
quales  venza  aquella  facilidad  ad- 
quirida para  pecar. 

P.  Quid  est  bdh'.tus  vitiosus  ? 
R.  IdíiUtas  quddarn  ¿riA  ex  repe^ 
titione  f.urium  actutnn  veccdminc 
sorum  dd  símiles  dctus  feccamirio- 
sos.  P.  Y  es  pecado  el  habito  tí- 
íioso  ?  R.  Que  no  :  lo  uno,  por- 
que  puede  estar  el  sugeio  en 

£ia- 
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gracia ,  y  con  habito  vicioso  gra- 
ve ;  !o  otro  ,  porque  asi  como  Ja 
potencia  para  pecar  no  es  peca- 
do ,    tampoco  la  facilidad  para 
pecar  es  pecado  ;  pero  será  peca- 
do el  querer  tener   el  habito ,  y 
no  retratarlo  seriamente  ,  ni  pro- 
curar expelerlo.  P.  En    qué  se 
distingue   el    habito  vicioso  de  la 
ocasión  próxima  ?  R.  En  que  la 
ocasión  próxima  es  cum  aliquo  ex- 
trínseco ;  pero  el  habito  vicioso  pue- 
de ser  consigo  mismo  ;  como  el 
que  tiene  habito  de  mentir  ,  ú  de 
tener  poluciones  consigo  ,  sin  que' 
tome  ocasión  de  csu  ,  ó  la  otra 
persona. 

Lo  4.  se  divide  el  pecado, 
prescindiendo  de  actual ,  ó  ha- 
bitual ,  en  pecado  contra  Dios, 
contra  el  próximo  ,  y  contra  el 
mismo  pecador.  El  primero  es 
aquel  que  se  opone  á  las  virtu- 
des ,  que  tienen  por  objeto  inme- 
diato á  Dios  ,  como  la  Fé,  Ja  Es- 
peranza ,  Caridad  ,  y  Religión: 
el  2.  es  el  que  va  contra  la  vir- 
tud de  la  justicia  ,  y  misericordia, 
que  tienen  por  objeto  al  próxi- 
mo :  el  5.  es  el  que  inmediata- 
mente ofende  ,  y  daña  al  mismo 
pecador  ,  como  son  los  que  pro- 
ceden contra  las  virtudes  de  la 
Fortaleza  ,  Templanza  ,  Castidad, 
8cc.  Bien  que  no  hay  pecado  algu- 
no ,  que  no  sea  contra  Dios ,  en 
quanto  es  ofensa  suya  ,  y  contra 
el  pecador  ,  en  quanto  pierde  la 
vida  espiritual  del  alma  ,  o  el  fer- 
vor. Finalmente,  los  pecados  pue- 
den ser  internos '■,  quales  son  ,  los" 
que  se  consuman  en  la  mente  ;  y 
externos ,  que  se  exccutan  coa  Jas 
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palabras  ,  y  obras  :  y  unos  ,  y 
otros  se  pueden  cometer  ,  ó  por 
ignorancia  vencible  ,  ó  por  fra- 
gilidad ,  pasión  ,  o  enfermedad  de 
ia  naturaleza  ,  ó  por  malicia.  De 
estos  tres  géneros  de  pecados,  los 
mas  graves  son  los  que  nacen  de 
malicia  ,  ceteris  paribus.  Véase  el 
tratado  antecedente  de  los  Actos 
humanos ,  donde  se  dixo  ,  como 
aumentaba  ,  ó  disrr.inuia  el  peca- 
do la  concupiscencia  ,  y  la  ignc 
rancia. 

§.  II. 

Del  constitutivo  del  pecado  mortal, 
y  venial  ,  ji  de  sus  circuns- 
tancias» 

PReg.  Qué  se  requiere  para  pe- 
cado ,  ut  sic  ,  ó  en  común? 
R.  Advertencia  ,  consentimiento, 
libertad  ,  y  materia  prohibida. 
P.  Qué  se  requiere  para  pecado 
mortal^.  R.  Advertencia  suficiente 
del  entendimiento  ,  consentimien- 
to perfecto  de  parte  de  la  volun- 
tad ,  libertad  ,  y  materia  prohibida 
grave  in  se ,  vel  relative.  P.  Qué  es 
materia  grave  in  sel  R.  Es  aque- 
lla que  la  tienen  por  tal  la  Sagra- 
da Escritura ,  los  SS.  Padres ,  el 
común  consentimiento  de  la  Igle- 
sia ,  y  Doctores  ;  y  si  en  algún 
caso  dudan  estos  entre  sí ,  quál 
sea  materia  grave ,  por  no  ha- 
llarse bastante  claro  el  punto  en 
las  referidas  fuentes  ,  se  deberá 
seguir  lo  mas  probable  ,  y  que 
se  acerca  mas  á  la  verdad  ;  y 
asi  será  materir  grave  in  se  hur- 
tar ,  V.  gr.  un  doblón  :  y  mjitcri» 

gra- 
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grave  relathe  hurtar ,  v.  gr.  una 

pluma  á  un  Escribano ,  sabiendo 
que  no  tiene  otra  ,  ni  la  hallare, 
y  que  se  le  ha  de  seguir  detnmen- 
to  grave. 

P.  Qué  advertencia  es  sufi- 
ciente de  parte  del  entendiniien- 
to  para  pecado  mortal  ?  R.  Que 
basta  la  virtual  ,  indirecta ,  é  in- 
terpretativa,  que  consiste  en  que 
a'guno  pueda  ,  y  esté  obligado  á 
conocer  la  malicia  de  la  acción; 
esta  es  la  sentencia  mas  común  y 
verdadera ,  que  se  funda  en  estas 
razones :  la  primera  ,  porque  es 
suficiente  para  la  imputación  de 
la  culpa  el  consentimiento  inter- 
pretativo de  parte  de  la  volun- 
tad ;  el  qual  consiste  ,  en  que  pu- 
diendo  ,  v  debiendo  esta  evirar  el 
acto  malo  ,  no  lo  evita  ;  es  asi, 
que  no  menos  se  requiere  para 
incurrir  en  la  culpa  el  consenti- 
miento de  parte  de  la  voluntad, 
.que  la  advertencia  d^  parte  del 
entendimiento  :  luego  si  basta 
para  la  imputación  de  la  malicia 
de  la  culoa  mortal  ,  el  consemi- 
miento  interpretativo  de  parte  de 
la  voluntad  ,  también  será  suficien- 
te la  advertencia  interpretativa, 
ó  virtual  de  parte  del  entendi- 
miento. 

La  segunda,  razón  es  ,  porque 
el  pecado  mortal  consiste  en  una 
hbre  transgresión  de  la  Ley  ,  6 
Precepto  en  materia  grave  ;  v  co- 
mo para  esta  libre  transgresión 
sea  suficiente  ,  que  se  siga  del 
defecto  de  la  advertencia  actual 
que  se  pudo,  y  debió  tener,  pues 
entonces  estuvo  en  la  voluntad  el 
poder  evitar  la  tal  transgresión: 
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luego  basta  la  c.lvcrtencia  virtual, 
é  interpretativa.  La  tnccr.i  rzzcT)  sg 
funda  ,  en  que  según  el  ct.niun 
sentir  de  los  Theologos,  cí  cue 
obra  con  igncrancia  vencible  grn ye- 
mente  culpable,  obra  sin  adverten- 
cia actual  á  la  malicia  de  la  acción; 
porque  repugna ,  que  al  mismo 
tiempo  'a  ignore,  y  la  conozca: 
luego  no  se  requiere  la  adverten- 
cia ,  6  conocimiento  actual  del  ac- 
to malo  ,  sino  que  basta  ía  virtual 
é  incerpretativa  ,  que  se  fun^a  en 
la  obligación  que  tiene  el  operan- 
te de  saber  lo  que  ignora  ,  y  en 
la  omisión  culpable  de  no  adqui- 
rir su  ciencia  necesaria.  Véase  lo 
dicho  ,  trat.  1 5.  §.  IV. 

P.  Qué  consentimiento  se  re- 
quiere de  parte  de  la  voluntad 
para  pecar  morralmente  ?  R.  Que 
lo  mismo  se  debe  decir  del  con- 
sentimiento ,  que  de  la  adverten- 
cia :  y  asi  bastará  para  la  impu- 
tación de  la  malicia  ^rave  ( su- 
puestos  los  demás  requisitos  )  el 
consentimiento  virtual  ,  indirec- 
to ,  é  interpretativo  en  aquel  que 
tiene  perfecto  uso  de  razoír ,  y 
que  conoce  actualmente  la  mali- 
cia del  acto  ,  ó  que  pudo,  y  de- 
bió conocerla  ;  porque  el  tal' con- 
sentimiento es  plenamente  volun- 
tario^ y  libre  ,  y  se  sigue  á  una 
omisión  culpable,  que  pudo  y  de- 
bió evitar  ,  qual  es  el  no  poner  las 
diligencias  debidas  para  conocer, 
y  huir  del  peligro  á  que  se  ex- 
puso. Esta  doctrina  es  expresa 
en  S.  Thom.  (  i.  2.  q.  6.  arr.  8.) 
donde  dice  asi :  Alio  modo  Aicitur 
ignorar.TÍ.t  roluiitaria  ejus  ,  qucd 
quis  ptest  ííire  ,   (t  debet  :  sit 
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tn'm  mn  Agen ,  et  non  relie  vo- 
lunt/ínum  dic'itur.  Hoc  ig'itur  mo- 
jo (i'aitur  ignorAv.t'ix  ,  s\\e  cum 
Miquis  Aítu  non  íonsiderát  ,  quod 
considerare  poiest  ,  et  deber ,  qm 
tst  ígnorAnÚA  m*U  elíctionis  ,  vel 
ex  fAssior.e  ,  reí  tx  hahitu  frove- 
niens  ;  sire  cum  aliquis  notittÁm, 
quám  iebet  hnhere ,  mn  curat  ac- 
quirere. 

Lo  mismo  dice  sobre  el  ca- 
pitulo I.  de  la  Epístola  i  los 
Romanos  ,  (  \ect.  7. )  y  en  la 
I.  2.  quist.  76.  art.  2.  en  don- 
de explica  hasta  donde  se  deba 
extender  la  advertencia  y  cono- 
cimiento de  cada  uno  ,  para  que 
por  defecto  de  ella  ,  no  sea  im- 
putable la  acción  que  se  sigue 
de  la  ignorancia ;  y  entre  otras 
palabras  dice  estas  dignas  de  aten- 
ción :  SitignU  4urem  ttnentur  scire 
ea  ,  quA  ad  eorum  statum  ,  et  of- 
fcium  spectMit  ;  habiendo  dicho 
inmediatamente  antes  :  Ouidjim 
Aliquis  scire  tenetnr  ,  ilU  siiinet 
sine  quorum  scientiA  non  j)otest 
dcbitum  ACtum  recte  exercere.  Vn- 
de  omnes  tenentur  scire  communi- 
ter  fA  ,  qiu  sunt  fidei  ,  et  uni- 
versAiia  juris  pracepta.  Pero  ad- 
viértase ,  que  para  que  la  adver- 
tencia virtual ,  é  interpretativa  ,  (y 
lo  mismo  digo  del  consentimien- 
to )  sea  suficiente  para  pecado 
mortal  ,  debe  ser  perfecta  ;  y  no 
basta  la  puré  interpretativa  ,  qual 
es  la  que  tiene  el  que  está  me- 
dio dormido  ,  el  que  no  tie- 
ne uso  perfecto  de  razón  ,  y  el 
que  está  tan  distrahido  con  es- 
tudios ,  ó  negocios  ,  que  aunque 
quiera ,  no  puede  pensar  actual- 
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mente  en  lo  que  hace  ,  como  su- 
cede «á  muchos  justos  con  el  rezo 
del  Ohcio  Divino. 

P.  Qué  se  requiere  para  pe- 
cado venial  ?  R.  Que  fácilmente 
se  puede  colegir  de  lo  dicho: 
y  asi  si  la  materia  es  grave, 
requiere  que  haya  advertencia , 
y  consentimiento  imperfecto  ; 
esto  es,  que  no  se  quiera ,  «fc 
in  cxusA  con  pkna  deliberación; 
pero  si  la  materia  et  ]eve  ,  tAin 
in  se  ,  quim  reUtlre  ,  se  peca- 
rá reniAmente  ,  aunque  la  ad- 
vertencia ,  y  consen:imiento  sea 
perfecto  ;  á  excepción  de  los 
casos  ,  que  se  dirá  abaxo.  P. 
El  pecado  tnoriAl  puede  pa- 
sar á  ser  renÍAí  ?  R.  Que  una 
vez  constituido  en  pecado  moi- 
íaI  ,  no  puede  llegar  á  ser  re- 
nÍAl  ;  pero  en  ía  materia  ,  que 
de  sí  pedia  que  procediésemos 
en  ella  pecando  niortalmente ,  po- 
demos ptcar  renialmente  por 
advertencia  imperfecta  ,  ó  por 
consentimiento  imperfecto.  P.  En 
los  preceptos  ,  que  no  admiten 
parvidad  de  materia  ,  quiá 
hxc  in  toto  genere  suo  est  mor- 
tdis  ,  puede  haber  pecados  vf- 
nules  contra  ellos?  R.  Que  pue- 
de haber  por  los  dos  capítulos 
dichos  ,  que  son  ,  por  falta  de 
advertencia  perfecta  ,  ó  por 
falta  de  consentimiento  pertec- 
to.  P.  Quando  los  preceptos 
admiten  parvidad  de  materia, 
íUa  sciiuet  ,  qui  ex  genere  sui 
est  mortAlis  ,  sed  non  in  toté 
genere  sao  ,  puede  hacer  peca- 
dos renÍAles  contra  ellos '  R.  Que 
si  ,    por    parvidad     de  mate- 
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ría ,  y  también  por  los  dos  ca- 
piiiilos  ciichos.  P.  Pedro  come- 
te cosa  prohibida  grave  con  ad- 
-vertencia  de  lo  Jeve ,  y  con  ig^ 
narancia  invcncibíe  de  lo  grave; 
cómo  peca  ?  R.  Que  peca  vcnul- 
fí¡:i¡tc ,  porque  le  falta  la  adver- 
tencia pe;fecca  d^  lo  grave. 

P.  Qua'íes  son  los  preceptos, 
que  no  admiten  parvidad  de  ma- 
teria ?  R.  Señalando  algunas  co- 
sas que  no  admiten  parvidad  de 
materia ,  quu  hu  est  mnt.üis  in 
tito  genere  siio  ;  v.  gr.  Ja  heregia, 
desesperación  ,  odio  formal  de 
Dios,  la  primera  verdad  del  ju- 
ramento ,  la  simonía ,  y  la  blas- 
femia ;  la  violación  del  sigilo 
de  la  Confesión;  las  materias, 
formas  ,  é  intención  para  los  Sa- 
cramentos ,  consideradas  en 
quanto  á  la  substancia  ;  el  des- 
precio formal  de  la  Ley,  ó  Le- 
gislador; la  iuxuria,  y  las  eda- 
des para  ordenarse  ,  para  ca- 
sarse ,  y  para  profesar  en  Re- 
ligión. La  r:zon  es,  porque  en 
estas  cosas  la  forma  de  culpa 
mortal  ,  y  ofensa  grave  es  in- 
divisible ,  y  en  qualquier  ob- 
jeto suyo  ,  y  en  qualquiera  par- 
te de  su  materia  se  contiene  un 
grave  desorden  :  ó  por  qualquie- 
ra quantidad  de  su  materia  se 
ofende  gravemente  la  virtud, 
la  que  es  el  fin  del  precepto  gra- 
ve. 

P.  El  pecado  xen'tal  puede  lle- 
gar i  ser  inortnl\  R.  Que  una 
vez  constituido  en  razón  de  ví- 
niAÍ ,  no  puede  llegar  i  ser  mor- 
tal ;  pero  en  la  materia ,  que  de 
SI  era  leve ,  podemos  pecar  mor' 
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talmente  per  e-tas  c'rcuns'.i'icfa^ 
cu  jine  , .  ex  d.muo  ,  ex  peru:ikA, 
ex  (ortcruitu  t  consacr.thi  ..Cí** 
roñen  ^  ex  scand  do  ,  et  ex  unto* 
nc  plur'ium  parvitatum  ,  qv.-.ndt 
tales  p.iivitares  babent  mionent 
mordem  ,  sh'e  quoad  suhjecrHnfy 
sive  quoad  diem  ,  s'tve  quoad  ff/- 
fectum.  \ 

■Ex  fine  :  v.  gr.  hurto  media 
tarja  ,  con  fin  de  proseguir  hur- 
tando hasta  llegar  á  materia 
grave :  ó  hablo  muchas  chanzas 
leves  ,  con  animo  de  provo- 
car con  ellas  á  pecado  grave. 
Ex  dam:to  ,  v.  gr.  '  hurto  una 
aguja  á  un  Sastre  ,  sabiendo 
que  no  tiene  ,  ni  hallará  otra, 
y  que  por  mi  causa  ha  de  per- 
der el  jornal  de  todo  el  dia. 
Ex  per'icttlo :  v.  gr.  pongome  á 
hablar  con  una  muger  á  solaSj 
previendo ,  que  de  ahí  se  ha 
de  seguir ,  el  solicitarla  á  co- 
sas graves-  Ex  contemptu  :  es- 
te puede  ser  quoad  legcm ,  quoad 
Legtslatorem  ,  vel  quoad  rem 
príceptam  :  quando  hay  des- 
precio de  la  Ley  ,  ó  del  Le- 
gislador ,  se  peca  mortalmen- 
te  per  se  loquendo ;  y  este  se 
llama  desprecio  formal  :  pero 
si  solamente  se  desprecia  la  co- 
sa mandada  ,  será  mortal  ,  <S 
venial,  conforme  fuere  la  ma- 
teria :  V.  gr.  si  uno  desprecia- 
se ,  estimando  en  poco  ,  el 
eviiar  una  mcntlia  leve,  solo 
pecaría  yenialmente ,  y  este  se 
llama  desprecio  m.trerial. 

Ex  coriscientia  erróte  a  :  v.  gr. 
hurto  materia  leve  ,  juzgando  que 
peco   mortalmente ;  en  este  caso 
Aa  pe- 
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pecaré  mortalmente  ex  consáent'tx 
trronea.   Ex  scandalo :  v.  gr.  un 
Señor  Obispo  se  pone  á  hablar 
publicamente  cosas  leves  con  una 
muger ,  previendo  que  con  esto 
causa  escándalo  grave.  Ex  unione 
fltir'ium   parvitatum ,  quando  tales 
■parvitates    habent    unionem  mora- 
%em  quoad  subjectum  :  v.  gr.  hurto 
á  Juan  muchas  parvidades ,  hasta 
llegar  á  materia  notable ;  en  la 
ultima  ,  qi^e  constituye  materia 
grave  ,  como  unida  á  las  antece- 
dentes, cometo   pecado  tnortaly 
aur.que  los^  hurtillos  fuesen  acaso, 
y  sin  fin  de  pasar  adelante.  Lo 
mismo  digo ,  si  uno  comiese  mu- 
chas  parvidades    de   tlerfa  ,  de 
manera  que  se  hiciese  daño  gra- 
ve á  la  salud. 

Oiioad  d'cm  :  v.  gr.  dexo  en  el 
rezo  de  un  dia  muchas  parvidades, 
6  tomo»  muchas  parvidades  de  co- 
mida en  un  dia  d.'  ayuno;  de  for- 
ma que  todas  juntas ,  ó  la  ultima, 
iit  un'-ta  prhribus ,  constituye  ma- 
teria grave  ;  en  estos  casos  cometo 
pecado  mortal  en  la  ultima  par- 
vidad, porque  tiene  unión  mo- 
ral   quoad    áMm  con  las  demás. 
Quodd  e^ectum :  v.  gr.    hurto  á 
distintas  personas   muchas  parvi- 
dades hasta  llegar  á  cantidad  no- 
•tablc  ;  estas  se  unen  moralker,  ó  en 
•el  dafío  que  hacen  ,  ó  en  el  efecto 
de  retener  injustamente  cosa  nota- 
ble. Pero  advierto  ,  que  si  las  par- 
vidades no  tienen  unión  moral,  no 
constituyen  materia  grave  :  v,  gr. 
toma  uno  en  cada  dia  de  ayuno  una 
parvidad  ,  ó  dexa  cada  dia  una  par- 
vidad  en   el  Oficio  Divino  :  en 
estos  casos,  y  otros  semejantes  no 
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hay  unión  moral  de  las  parvi- 
dades ,  y  consiguientemente  no 
se  peca  mortalmente  ,  aunque  se 
cometan  muchos  pecados  venta- 
Ies.  No  determinamos  aquí ,  qué 
materia  sea  suficiente  para  pe- 
cado mortal  en  el  hurto ,  por- 
que esto  se  dirá  en  el  séptimo 
precepto. 

Explicado  lo  que  entra  á  consti- 
tuir el  pecado  asi  mortal ,  como 
venial ,  se  sigue  examinar  sus  cir- 
cunstancias. P.  Quid  est  circunstíin- 
tia  ?  R.  Acíideiií  actas  humani  ip^ 
sum  íiríunstans.  P.  Las  circunstan» 
cias  del  pecado  tomadas  en  común, 
de  quántas  maneras ,  son  ?  K.  Que 
son  de  tres  maneras:  unas  que  mu- 
dan de  especie ;  otras  agf;rava¡:tesy 
y  otras  mhiuentes.  P.  Quid  est  ch' 
cunstanTia  mu.tans  speúem^.  Ac- 
ctdens  ñitiis  human'}  peüam  nosi  op- 
positum  d'ist'iHítá.  v'mt'.ti  ,  ,ac  ipse 
actus ;  reí  e'idem  v'trtut't  diverso  mo- 
do- P.  Qíiid  est  LíTiunstAiítia  aggra- 
vans  ?  R.  Aicidens  ai  tus  humani  pec- 
(aminosi  auge  as  malniam  ittra  eam- 
dem  speáem  :  v.  gr.  hi:riar  cien  rea- 
les ,  sabiendo  que  menor  materia 
bastaba   para   pecado   mortal.  W 
Qttid   est  circutistantia  diminuens^ 
R~.  Aaidcns  actus  humani  peicami' 
nosi  diminuens  maUtiam  intra  eam- 
dem  speciem  :  v.  gr.  el  pecar  por  fra- 
gilidad es  menor  pecado  ,  que  pecar 
por  pura  malicia,  ctcteris  paribus. 

Aqui  se  suele  preguntar  ,  si  hay 
obligación  de  confesar  las  circuns- 
tancias del  pecado  notabiliter  ag~ 
gravantes  dentro  de  la  misma  espe- 
cie \  R.  Que  hay  dos  opiniones  ;  la 
una  dice  que  no  hay  obligación,  y 
se  funda  en  que  el  Concilio  Trid'.nt. 

ha- 
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h:cien-!o  mención  (ífíí.  14.  CAp. 
5,  )  di'  la  materia  necesaria  ae 
este  Sacramento ,  no  hace  men- 
ción de  las  circunstancias  notahi- 
Uttr  Aggr.ivjintes :  luego  es  señal, 
que  no  hay  obligación  de  confe- 
sarlas. Es:a  sentencia  es  sin  duda 
probable  prattke ,  con  probabili- 
dad cxcrinseca  ,  é  intrínseca  ,  por- 
que tiene  graves  fundamenccs ,  y 
AA.  clasicos,  que  la  siguen.  La 
orra  cpiaion  dice ,  que  se  deben 
confesar :  v  se  funda  en  que  lí 
tal  confesión  es  muy  conducente, 
y  aun  necesara  ,  para  que  el  Con- 
fesor haga  juicio  del  estado  ^  del 
penitente^,  y  para  que  le  aplique 
lás  pendencias  proporcionadas; 
porque  distinta  penitencia  le  ha 
de-^dar  a!  que  hurtó  mil  doblones, 
qi?e  al  que  hurtó  quatro  reales  :  y 
distinto  juicio  hará  del  uno ,  que 
del  otro.  Esta  opinión  es  la  mas 
segura ,  la  que  se  debe  aconsejar, 
v  il  que  comunmente  practican 
ío5  fieles.  Lo  enseña  también  ex- 
presam.ente  (  p^rr.  2.  cap.  5.  n.  4~.) 
d  Catecismo  Romano  de  mente 
del  Conci'io  oor  estas  palabras: 
"Seque  vero  solum  feccata  gravat 
narrAúdo  exni\c.iTe  oDortet ,  yerum 
etidm  fila  ,  qudt.  unimqtiodque  pec- 
catam  ctuuns^ünt  ,  et  frayitatm 
Valde  awrertr ,  vel  m'tnuuvt. 
I  P.  <)uaí«  ,  y  quintas  son  las 
circunstancias  particulares  del  pe- 
cado ?  R.  Oue  son  estas  :  Ouisy 
quid  ,  tthi  i  qu'tbífs  duxilits  ,  cur, 
qutmoúo  ,  qududo.-  Oiüs ,  denota  el 
estada  de  la  persona  que  peca: 
hay  qtíh  ,  que  muda  de  especie ,  y 
^u'ís  que  agrava :  quh  ,  que  muda 
de  especie :  v.  gr.  pecar  contra  ei 
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sexto  precepto  ei  que  tiene  iiecho 
vo'-o  de  castidad  3  en  este  caso 
hay  des  pecados,  la  acción  con-, 
tra  castidad  ,  y  la  circunstancia 
contra  Religión  ;  qu'ts  ,  que  agrava, 
como  si  un  Sjcerdore  jura  fa'so; 
porque  habiendo  de  dar  exemplo, 
es  mas  feo  en  el  Sacerdote  eí 
pecado,  Ouii  ,  denota  el  estado 
de  la  persona  con  quien  peca ,  y 
lá  qualidad  de  la  cosa  en  que  pe- 
ca :  hay  quid,  que  muda  de  espe- 
cie por  razón  de  la  persona  ,  coa  . 
quien  peca ;  vr.  gr.  fornicario  fflW"» 
tiuotj.,  ó  con  parienta,  ó  con  quien 
tiene  voto  de  castidad ,  la  substan- 
cia es  contra  castidad  ,  y  la  cir- 
cunstancia contra  fidelidad  ,  ó  con- 
tra piedad  ,  ó  contra  Religión. 
Quid  que  muda  de  especie  en  la  cor 
sa ;  como  si  hurtara  cosa  sagrada: 
la  substancia  contra  justicia  ,  y  ii- 
circunstancia  contra  Religión-. 
Quid ,  que  agrava ;  v.  gr.  hurtar  ciea 
ducados,  siendo  asi  que  bastan 
quaíro  reales  para  pecado  mortáL 
Ubi ,  denota  el  lugar  donde  pe- 
có: hay  ühi ,  que  muda  de  especie, 
y  ubi  y  que  agrava  ;  ubi  que  muda 
de  especie ,  como  hurtar  en  la  Igle- 
sia :  la  substancia  contra  justicia  ,  y 
la  drcunstancia  contra  Religión^' 
Ubi ,  que  agrava  ;  v.  gr.  murmu- 
rar ,  ó  jurar  en  falso  en  la  Ig'esia.' 
Ouíbits  atixiííis  ,  denota  los  tne^ 
dios  de  que  se  valió  para  pecan 
hay  qu'thíis  aiixiUis ,  que  miida  de 
especie,  y  quilnts  auxiUis ,  que  agra- 
va ;  qnihni  áuxUí'is  ,  que  ir.oda  de 
especié;  v.  gr.  Valerse  de  qüatro 
personas  4d  formcanétem  lum  fot" 
minn, ;  este  tal ,  en  opinión  proba- 
ble ,  comete  quatro  pecados  contra- 
A  a  cas- 


castidad,  y  quatro  contra  can- 
dad ¡ndirecre  :  y  otro  raas  que  va 
directe  contra  castidad  ,  como 
se  dirá  en  el  tratado  del  Escán- 
dalo. Quibus  auxiliis ,  que  agra- 
va :  V.  gr.  valerse  de  vllletes, 
y  de  regalos  ad  foruicaudum  cum 
fsm'nut ;  el  Solicitarla  muda  de 
especie ;  el  que  sea  con  algunas 
instancias,  agrava. 

C«r ,  denota  el  fin  extrinseco  del 
pecador,  ó  motivo  del  pecado :  hay 
(ur ,  que  mudj  de  especie,  y  (ur, 
que  agrava  ;  cur  que  muda  de  es- 
pecie ;  V.  gr.  hurtar  para  solicitar 
(ti  venera.  Cur  aue  agrava ;  v. 
gr.  pecar  ex  coafidentia  minia  dixi- 
Ttü  misericordia.  Oiiomcdo  ,  denota 
el  m.odo  con  que  pecó  :  hay  quj- 
modo  que  rauda  de  especie  ,  y^ 
í^iomoio  que.  agrava.  Oiíemodo  que 
muda  de  especie.;  v.  gr.  hurtar' 
rapiñando  ;  la  substancia  contra 
justicia  ,  y  la  circunstancia  tam- 
bién contra  justicia  ,  pero  de 
distinto  modo.  Ouomodo.,  que, 
agrava;  v.  grt  quando..cl  deseo 
Q  acto  pecaminoso  es:con  mas  in- 
tensión la  tal  jütension  es  circuns- 
tancia agravante. 

También  ¡a  duración  del  acto 
pecaminoso  es  circumtancia  agrá- 
vame;  y  si:€n  la  tal  dt! ración  hií-^, 
viese  retractación,  ó  dkconiinua- 
c4on  moral  v  tarnbien  habrá  distin- 
ción numérica' de  pecados.  Ottaiido, 
denota  el  tiempo  en  que  peco :  hay 
quAndo,  que  muda  de  especie,  y.  ri«4/»-. 
áv  t  qüfe^grjy^:  gv^í^fo,  qiíC  .Brtudft 
de  especie-;  v,*^!".  ^1  .Gpnftspf;}«'¿»:, 
i-  uno  en  p«jiiencia  í<]i>e  o¡ga-Ali- 
sa  el  E>omingO  ;;,  en  -cvte  ca- 
«í)>>,  8Í,  no  I4  oye  j  comete  dos 
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pecados :  la  substancia  contra  Re- 


ligión, y  la  circunstancia  contra  obe- 
diencia. OtUiido ,  que  agrava;  v.  gr. 
pecar  en  el  Viernes  Santo,  ó  en  otro 
dia  ,  en  que  uno  ha  recibido  algua 
beneficio  especial  de  Dios. 

§.    III.  y 

De  U  distinción  especifica  ,  y  ntt^ 
meric/t  de  los  pecados. 

PReg.  Qué  distinción  de  pecados 
puede  haber  ?  R.  Distinción 
especifica.^  y  distinción  numérica.  La 
especifica  es  lo  mismo  que  distin- 
ción esc/icial,  y  es  aquella  que  se 
da  entre  cosas,  qiie  tienen  esencias 
distintas  en  especie  ;  y  asi ,  sien- 
do la  esencia    especiSca   del  pe- 
cado su  malicia ,  y  consistiendo  es- 
ta en  la  disconformidad,  que  dice  ei 
pecado  con  las  reg'asde  la  morali- 
dad :  se  sigue  de  aqui,  que  aquellos 
pecados  entre  5/  ,  se  diiiinguira'n  en 
especie  ,  que  tengan  diversa  discon- 
formidad con.la  Ley  Divina,  y  con 
la  razón  natural.  Esto  supuesto,  P. 
De  dónde  se  tómala  distinción  esen- 
cial, c)  especifica  de  los  pecados?  R. 
Que  priaíeramente  se  ,  toma  de  la 
diversidad  es.pccifca  de  .  los  obje-. 
tos,  fines  I,  y¡  circunstancias,  jflue, 
dicen  especial  rcpuy^oancia  ,  ó  dis-; 
conveniencia  con  la  rtaa  i  razón, 
y  -  ley    Divina  ;  asi   S.  Thom. 
(.!<•  2.-^  fz.ra/t.'  t.  )  la  razón 
del  S.  Doctor  es ,  pnrquc  el  pe-, 
cado  np  es  mas  qiic       acto  rpa-, 
lo  .volitníario  :  y  ^tjrruj  xof^Or.A,c}Q; 
voluntario  torpa         cspcpc  del' 
0i>jeto  que  abraza  ,  ó  de  el  orden 
que  dice  á  él ;  puw  np  es  otra  co- 
sa 


sa  m.i«  í^ue  vm  actual  tendencia 
acia  aigun  objeto  ,  ó  materia  que 
quiere  la  voluntad;  por  eso  ,  si 
los  objetos  entre  sí  se  distinguen 
en  especie ,  es  preciso  que  comu- 
niquen esta  misma  distinción  espe- 
ciíica  á  los  pecados. 

Pero  adviértase  lo  primero  ,  que 
asi  los  objetos,  fin  ,  y  circunstan- 
cias de  los  pecados  ,  como  su  di- 
v.rsidad  se  toma  aqui  tn  esse  mo- 
rís ,  en  quanto  dicen  especial  re- 
pugnancia ,  ó  disconveniencia  con 
las  reglas  de  la  moralidad  ,  que 
son  la  Ley  Divina  ,  y  la  recta 
razón.  Adviértase  lo    2.  que  en 
tanto  dlxc  ,  que  también  se  to- 
maba la  distinción  especifica  de  los 
pecados  de   parte  del  fin  ,  y  de 
las  circunstancias ,  en  quanto  es 
cierto  ,  que  ,  según  S.  Thom.  el 
fin ,  ó  el  motivo  por  qué  la  volun- 
tad hace  alguna  cosa ,  y  las  cir- 
cunstancias en  que  la  hace  ,  se  re- 
funden en   el  objeto  ,  y  mucho 
reas  ,  porque  (como  se  dixo  en  el 
Trai.  de  los  Actos  humanos  ^.  V.) 
para  que  un  acto  humano  se  diga 
bueno  ó  malo  moraliter  ,  se  debe 
comparar  con  sus  reglas  por  par- 
te del  objeto  ,  fin  ,  y  circunstan- 
cias ;  pues  todo  ello  puede  comu- 
nicar especial  defi^rmidad  ,  ó  ma- 
licia al  acto  pecaminoso.  Adviérta- 
se lo  5 .  que  los  objetos  de  los  pe- 
cjc'os  tomados  tn  esse  tnoris  pue- 
den tener  especial  repugnancia  con 
la  Ley  eterna ,  y  recta  razón  por 
muchos  tirulos  :  el  primero  quan- 
do  se  oponen  á  diversas  virtudes: 
el  2.  quando  aunque  se  opongan 
á  una  sola  virtud  ,  pero  es  de  di- 
verso modo  :  el    5.  quando  se 
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oponen  también  á  preceptos  di- 
versos ,  no  fíjíiterialitn  ,  sed  fot- 
Uter csio  es  ,  en  quanto  hay 
distinta  razón  fiarmal  de  parre  de 
la  cosa  mandada  ,  ó  de  parte  del 
motivo  del  que  manda. 

Por  tanto ,  y  para  mas  claro  co- 
nocimiento de  la  distinción  es^eú-^ 
fica  moral  de  los  pecados ,  se  po-' 
nen  cinco  reglas.  La  frimera  ej, 
cejando  muchos  actos  van  contra 
distintas  virtudes  ,  habrá  distinción 
especifica  de  pecados ;  v.  gr.  los 
pecados  que  van  contra  !a  fé  ,  se 
distinguen  en  especie  de  los  que 
van  contra  la  esperanza  ó  caridad. 
SeguvdA.  :  aunque  el  acto  sea  uno, 
si  se  opone  á   distintas  virtudes, 
habrá  distinción  especifica  de  peca- 
do ;  v.  gr.  hurtar  en  la  Iglesia  ,  te- 
ner copula  con  parienta  ,  6  casada, 
&c.  Tercera  regla ,  aunque  los  ac- 
tos vayan  contra  una  virtud ,  si 
quitan  bienes  distintos  specificl  m 
¿sse  mor'ts  ,  habrá  distinción  espe- 
cifica de  pecados  :  v.  gr.  hurtar, 
matar  ,  contumeliar  ,  detraher  ,  j 
susurrar  van  contra  justicia ,  y  se 
distinguen  en  especie  ,  porque  qui- 
tan bienes  distintos  specifi(e  tu  esse 
mor'ís.  OiiartA  regla ,  quando  ea 
los  actos ,  ó  acto  hay  algún  mo- 
do diverso  ,  que  hace  especial  di- 
sonancia á  la  razón  ,  habrá  dis- 
únc'íoñ  es fecijic a.  de  pecados  ,  aun- 
que   vayan  contra   una  virtud; 
V.  gr.  la  prí)digal!dad  ,  y  la  ava- 
ricia   contra   liberalidad  ;   y  la 
pusilanimidad  ,    y   audacia  con- 
tra fisrtaleza  ;  la  rapiña  también 
aunque  es  un  acto  ,  tiene  dos  ma- 
licias ,  porque  hay  un  modo  en 
ella  que  hace  especial  disonan- 
Aa  3  cía 
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cia  á  la  razón.  La  quintA  es ,  quan- 
do  un  mismo  acto  va  contra  un 
solo  precepto  ;  pero  este  precep- 
to está  moralizado  con  varios  ob- 
jetos ó  fines  formales  ,  como  se 
ve  en  el  que  quebranta  el  ayuno 
mandado  por  la  Iglesia  ,  y  Con- 
fesor ,  por  dos  motivos  formales, 
V.  gr.  de  Religión ,  y  de  Peniten- 
cia ,  ó  satisfacción  ,  comete  dos  pe- 
cados especie  diversos ,  como  se 
inrinuó  antes. 

P.  Que  cosa  es  distinción  nu- 
mérica de  pecados  ?  R.  Que  es  aque- 
lla que  se  da  enire  los  que  son  de 
una  misma  especie ,  y  por  consi- 
guiente los  distingue  solo  en  nume- 
ro. P.  De  dónde  se  toma  esta  dis- 
tinción numérica  de  pecados  \  R. 
Que  generalmente  proviene  de  dos 
principios :  es  á  saber,  de  la  mul- 
tiplicación numérica  de  los  objetos 
materiales  completos  de  las  accio- 
nes ,  y  de  la  retractación  de  los  ac- 
tos,  é  interrupción  y  discontinua- 
ción fisica  6  moral  del  tiempo.  Pa- 
ra cuya  inteligencia  se  debe  ad- 
vertir', que  no  se  habla  aqui  de  la 
multiplicación  física  ,  sino  moral 
de  los  pecados  en  orden  á  la  con- 
fesión, y  en  quanto  convenga  á 
hacer  un  juicio  recto  de  ellos ,  y 
del  estado  del  pecador  :  tampoco 
se  toma  el  pecado  según  su  enti- 
dad fiska  precisamente  ,  sino  según 
h  malicia  ,  que  es  su  forma  moral; 
porque  puede  suceder,  que  una 
sola  acción  física  esté  revestida  de 
Hiuchas  malicias ,  y  de  consiguien- 
te sea  tmdtiplex  nioraVtter  con  mu- 
chos pecados.  S.  Thoríi.  in  i.  Sent. 
áist.  42.  q.  i.  art.  1. 

Esto  supuesto  ,  para  la  practi- 
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ca  se  Donen  las  siguientes  reglas. 
V l  imera  ,  quando  hay  muclios  ac- 
tos completos  ,  adequados  ,  c  in- 
conexos,  sin  unión  moral  ,  con- 
tra una  virtud  ,  habrá  distinción 
numérica  de  pecados :  v.  gr.  seis 
fornicaciones  ,  seis  hurtos  ,  évx. 
de  manera  que  será  tanto  el  nume- 
ro de  pecados  ,  quanto  fuere  el  de 
los  objetos  materiales  distintos  en- 
teramente entre  sí.  Segunda  regla, 
aunque  la  acción  fhjsue  et  active 
surtipta  sea  una  ,  si  fASsive  ,  vel  ter^ 
minatixe  est  mulñplex  :  esto  es, 
tiene  muchos  objetos  materiales 
adequados  ,  habrá  tantos  pecados, 
quantos  fueren  los  objetos  :  v.  gr. 
matar  de  un  tiro  quatro  hombres, 
escandalizar  con  una  acción  á  qua- 
tro personas  ;  y  la  razón  es,  por- 
que la  muerte  del  uno  ,  asi  espi- 
ritual como  temporal  ,  no  tiene 
conexión  con  la  muerte  del  otro. 
Replicase.  Muchos  accidentes  so- 
lo numero  distintos  ,  no  pueden 
estar  sinnd  en  un  sugcto  ,  como  di- 
cen los  Filósofos  :  luego  en  una  ac- 
ción no  puede  haber  muchas  ma- 
licias solo  numero  distintas.  R. 
Que  en  nuestro  caso ,  aunque  la 
acción  es  una  pbysice  ,  et  niatcriaU- 
ter  :  tarnen  in  es  se  morís  ,  et  ¿cqui- 
valenter  est  multiplex.  Añado  ,  que 
la  ofensa  in  esse  morís  se  recibe 
en  la  persona  ofendida ,  y  no  en  el 
ofendente  :  y  como  los  ofendidos 
son  muchos,  por  esto  hay  distin- 
ción numérica  de  pecados. 

Tenci'a  regla :  Quando  hay  mu- 
chos preceptos  con  muchas  mate- 
rias ,  utrumque  fraceptum  propter 
se  ,  et  ex  motivo  ejusde^n  virtutis, 
habrá  distinción  numérica  de  pe- 
ca- 
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r.vJo?  '  V,  gr.  en  un  día  de  ficíta 
ti  no  oír  xVlisa  ,  y  juntamente  tra- 
bajar en  obras  serviles  ,  son  dos 
pecados  ,  porque  hay  dos  materias 
V  dos  preceptos  ,  utrumque  profter 
se  ;  pero  aunque  haya  dos  picccp- 
tos ,  si  untim  cst  propter  al'iud  ,  no 
habrá  distinción  numérica  de  peca- 
dos :  V.  gr.  uno  se  confiesa  al 
principio  del  año  cumpliendo  con 
el  precepto  anual  de  la  Confesión: 
llega  después  al  tiempo  de  Pasqua, 
y  se  halla  en  pecado  mortal ;  este 
tal  debe  comulgar ,  y  por  consi- 
guiente debe  confesarse  ,  por  el 
precepto  :  Vrobet  autem  se  ipsum  ho- 
mo :  no  obstante  si  dexa  de  confe- 
sar y  comulgar  ,  comete  un  solo 
pecado  mortal ,  porque  el  precep- 
to de  la  confesión  ,  en  el  caso  di- 
cho ,  no  le  obliga  propter  se  ,  sino 
froprer  Communionem. 

También  aunque  haya  muchos 
preceptos  ex  motivo  ejusdem  virtu- 
tis  ,  si  la.  materia  es  una  ,  no  ha- 
brá distinción  numérica  de  peca- 
dos :  V.  gr.  el  hurto  está  prohi- 
bido por  precepto  Divino  ,  por 
precepto  Natural  ,  y  por  precep- 
to Civil ;  y  no  obstante  esto  ,  el 
hurtar  es  un  pecado.  Pero  nótese, 
que  si  hay  distintos  preceptos  ex 
motivo  diversa  virtutis  ,  habrá  dis- 
tinción especijica  de  pecados,  vio- 
lando los  tales  preceptos ,  aunque 
la  materia  sea  una  :  v.  gr.  hurtar 
en  la  Iglesia ,  contiene  dos  peca- 
dos ,  uno  contra  justicia  ,  y  otro 
contra  Religión  ,  y  asi  de  otros 
innumerables  exemplos. 

Para  poner  otras  reglas  en  or- 
den al  segundo  capitulo  ,  ó  princi- 
pb  de  donde  nace  U  distinción 
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■tuni'.nha  ¿c  pec;i-!cs  ,  l.n  c'e 
advcryr  ,  que  hay  unos  pecadas 
que  se  consuman  i«  mente  ,  otros 
in  verbis  ,  y  otros  tri  opere.  Í-<5S 
que  se  consuman  ¡n  mente  son  ,  !a 
delectación  ,  el  odio  furmal ,  la  l'X- 
rcgia  puré  interna  ,  el  juic'o  tenie- 
rario  ,  la  soberbia ,  la  envidia  ,  ikc. 
Los  que  se  consuman  in  vcrbii  son, 
como  la  detracción  ,  contumelia, 
susurración ,  blasfemia  ,  juramentos 
de  cosas  malas  ,  ó  con  mentira, 
&c.  Los  que  se  consuman  in  opere 
son,  como  hurtar,  fornicar,  matar, 
&c.  Esto  supuesto  ,  sea  la  quarta  re- 
gla :  en  los  pecados ,  que  se  consu- 
man in  mente  y  se  tómala  distinción 
numérica  por  la  retractación  for- 
mal ,  ó  virtual  ,  y  por  la  interrup- 
ción moral  ,  ó  prom.ediacion  de 
tiempo  ,  y  vuelta  al  acto  malo  :  v. 
gr.  una  delectación  á  la  mañana,  y 
otra  á  la  tarde  ;  un  juicio  temerario 
a  la  mañana  ,  y  otro  ala  tarde. 

Quinta  regla  :  en  los  pecados 
internos ,  que  se  consumían  iñ  ver~ 
bis ,  vel  in  opere  ,  si  se  consideran 
ante  consv.mmationcm  ,  se  toma  la 
distinción  nnmerua  por  la  retrac- 
tación formal  ,  ó  virtual  ,  y  vuel- 
ta al  acto  malo  ;  excmplo  :  deseo 
matar  á  Pedro  ,  que  está  en  Ma- 
drid ,  ó  quiero  contumeliarle ,  bus- 
co caballería  y  dinero  para  el  ca- 
mino :  voy  á  Madrid  ,  y  le  ma- 
to,  ó  le  conturnelio  ;  aunque  en 
este  tiempo  repi.a  muchas  veces 
el  deseo  ,  no  habrá  distinción  «tí- 
merica  de  pecados  ,  sino  es  que 
haya  retractación  formal  ,  ó  vir- 
tual :  la  razón  es ,  porque  es  un  ac- 
to consumado  ;  verdad  es  que  la 
contumelia  iníluratoria  tiene  dos 
Aa  4  ma- 
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malicias  sfcáe  distintas  ,  como  se 
dirá  en  el  octavo  preceptp.  Pero 
advierto  ,  que  si  en  el  cxemplo 
dicho  se  mezclasen  delectaiiones, 
odios,  juicios  temerarios,  con  in- 
terrupción raoral  de  tiempo  ,  ha* 
brá  distinción  numérica  de  peca- 
dos ;  porque  estos ,  como  se  con- 
suman in  mente  ,  apenas  se  inter- 
rumpen moraUter  ,  quando  son  dis- 
tintos actos  consumados. 

P.  Quando  habrá  retractación 
formal  l  R.  Quando  después  que 
uno  tuvo  un  mal  4tseo,  le  pesa 
de  ello  ,  ó  dice  en  su  in'.eric  r,  itcie. 
P.  Quando  habrá  retractación  vir- 
tual? R.  Quando  dtspues.que  uno 
ha  tenido  un  mal  deseo,  se  halla 
en  tal  disposición  ,  que  si  le  pre- 
guntasen, siqueiia  execufar  lo  que 
antes  deseaba  ,  responderla  ,  que 
no.  trataba  ya  de  ello.  También 
-hay  retractación  virtual  ,  qrando 
el  acto  pecaminoso  no  persevera 
formalmente  en  sí  ,  ni  virtualmen- 
tc  ert  algún  efecto  ,  ó  medio  con- 
ducente para  el  fin  :  y  asi  ,  si  yo 
deseo  matar  á  Pedro ,  y  me  divier- 
to en  paseos ,  juegos ,  y  otras  cosas 
no  concernientes  ¡al  fin  ,  y  dcspucs 
renuevo  el  deseo  de  matarle  ,  ha- 
brá distintos  pecados.  Finalmente, 
el  sueno,  y  otras  acciones,  aun- 
,que  naturales  y  necesarias  ,  basta- 
rán para  lai,.  rerr4cíacion  virtual^ 
habiendo  interriipcion  fisica  de 
tiempo,  Q  discpntinuaciop  moral: 
y  asi,  si  al  que  deleytandose  mo- 
rosamente de  un  objeto  prohibido, 
le  coge  el  sueño  ,  y  después  de 
despierto,  repite,  la^  misma  /delecta- 
ción, será  pecado  distinto  del  pri- 
mero ;  el  qual  ya  cesó  enttramcn- 
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te,  ni  se  puede  unir  con  el  segundo. 

Sexta  regla  :  lin  todos  los  peca- 
dos ,  asi  internos  como  externos, 
ubicumque  consummencur  ,  si  se  con- 
sideran p9St  consuimnatioHcm  ,  se  to- 
ma la  distinción  numérica,  por  la 
interrupción  moral  ,  ó  promedia- 
cion  d¿  tiempo  ,  y  vuelta  al  acto 
malo  ;  v.  gr.  seis  delecKiciones  ve- 
néreas en  distintos  tiempos  son 
seis  pecados,  porque  son  seis  actos 
consumados,  por  quanto  se  con- 
suman in  mente  :  seis  detracciones 
en  distintos  tiempos  ,  esto  es  con 
inteilllipcion  moral ,  son  seis  peca- 
dos,  porque  son  actos  consuma- 
dos, por  quanto  se  consuman  in 
rerbts  :  seis  hurtos  con  interrup- 
ción moral ,  son  seis  pecados,  por- 
que también  son  actos  consumados. 

P.  Pedro  hace  cien  juramentos 
con  mentira  sobre  una  materia, 
quáutos  pecados  comiCte  ?  R.  Que 
si  no  hubo  después  de  cada  jura- 
mento retractación  formal  ó  vir- 
tual ,  ni  interrupción  formal ,  so- 
lo comete  un  pecado  ,  porque  es 
un  acto  consumado  y  comp'eto; 
pero  si  f.n  cada  juramento  hubo 
imerrupciim  moial,  cometió  tan- 
tos pecados  ,  quantcs  juramentos 
hizo  ,  porque  eran  acros  consu- 
mados. P.  En  un;t  noche  hurta 
Pedro  todo  el  trigo  ,  que  tiene 
Juan  en  su  granero  ,  y  para  es- 
to hace  treiiua  vingcs  seguidos; 
quántos  pecados  comete  ?R.  Que, 
suponiendo  no  hubo  retractación 
formal,  ó  virtual,  ni  interrupción 
moral  ,  solo  comete  un  pecadaj 
porque  es  un  acto  completo.  Asi 
S.  Ihom.  loe.  Cít. 

P..  Basta  qualquiera  promcdia- 

cion 
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cion  de  tiempo  para  que  haya  in- 
terrupción moral?  R.  Que  no  bas- 
ta qualquicra  promediacion  de 
tiempo:  al  modo  que  si  uno  en 
dia  de  ayuno  interrumpiese  la  co- 
mida algún  tanto  ,  que  no  fr.ese 
,  mucho  ,  se  salvarla  que  era  única, 
íomtst'io  tn  esse  morís  ;  pero  el  se- 
ñalar en  particular  quinto  tiempo 
se  requiere  para  inrcrrupcion  mo- 
ra! ,  pend«  del  juicio  de  varón 
prudente  ,  y  no  se  puede  dar  re- 
gla general  para  todas  Jas  mate- 
rias :  podrá  servir  de  luz  el  excm- 
pio  puesto  del  ayuno. 

P.  Pedro  soltero  tiene  esculos, 
abrazos ,  tocamientos  ,  y  después 
copula  coa  una  muger  soltera, 
quántos  pecados  comete  ?  R.  Su- 
poniendo que  el  animo  principal 
del  mozo  fue  tener  la  copula  ,  y 
que  no  hubo  polución  ,  ni  peligro 
de  ella  ,  ni  tampoco  retractación, 
ni  interrupción  moral ,  solo  come- 
te un  pecado  ,  porque  es  un  acto 
consumado  y  completo.  Pero  si  ia 
intención  principal  suyz  fue  el  te- 
ner solamente  los  dichos  esculos, 
tocamientos ,  &c.  y  después  de  en- 
cendida la  pasión  determina  el  te- 
ner la  copula  ,  en  este  caso  serán 
dos  pecados  distintos,  esro  es,  de 
tactos  deshonestos  ,  y  de  for  nica— 
cion  ;  porque  aquellos  no  se  sub- 
ordinan á  esta  ,  ni  con  e'Ia  haceb 
un  objeto  total  y  completo.  Con 
mucha  mas  razón  se  debe  afirmar 
esto  mismo,  quando  los  referidos 
tocamientos,  6  delectaciones  <;e 
guen  i  la  copula  ya  consumada; 
porque  entonces  no  son  p.r  i:,; 
que  se  ordenan  á  ella  ,  cojjio  al 
acto  principal ,  sino  que  son  ya 
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principios  de  otra  ,  y  por  con- 
siguiente pecados  distintos  en  nu- 
mero. 

P.  Pedro  soltero  tiene  dos  co- 
pulas con  una  soltera  ,  sin  que 
entre  ellas  haya  retractación  ,  ni 
interrupción  de  tienpo  ;  qué  pe- 
cados comete?  R.  Que  dos,  por- 
que s©n  actos  completos ,  y  no 
necesitan  de  promediacion  moral 
de  tiempo  para  ser  actos  consu- 
mados ;  porque  ex  nraurd  sutt  lo 
son  ,  y  se  parifica  en  este  exemplo: 
si  uno  matara  i  Pedro  y  luego 
matase  i  Juan,  claro  es'á  que  co- 
mctcria  dos  pecados ;  luego  lo  rr.is- 
mo  en  nuestro  caso.  P.  Hay  obli- 
gación de  confesar  el  acto  ex-erno, 
ó  basta  decir  que  tuvo  deseo  ,  v. 
gr.  de  hurtar,  el  que  hurtó  de 
hecho  ?  R.  Que  no  basta  decir  el 
deseo:  lo  uno,  porque  e!  acto 
externo,  aunque  no  ansda  malicia 
esencial  sobre  el  iiitcino,  ufro  es 
corrplemento  ruyo  .  et  pe-th:!t 
substétHñam  tilias  ;  'o  otro  por- 
que níuchj.s  veces  ej  ecto  exter- 
no trahe  arexa  r^scn-acion ,  cx- 
ccmuuion  ,  u  ,oblieación  ■  de  res- 
ticuir^ :  Ic^  tercer;*  ,  co'-que  \o 
contrario  está  condínado  en  Ja 
proposición  2^.  por  i^!ex;.ndro 
VII.  qve  decia  asi  :  Otü  hxkmt 
copal Ani  cum  soluta  ,  •  s^usfacit 
íctifessicnis  fr^cepo  ,  ¿tcév.s  t  Com- 
rn'tsi  íu'n  selutA  gyfi-ct  peCiAtum 
corifra  cAsútatem  ,  ron  ex^Ucando 
cofuhm. 

P.  Ouálcs  sor  hs  cpusas  ,  que 
escusan  de  pec?do  ?  V\.  Que  Ja  ig- 
norancia invencible,  el  olvido  ni- 
tural  ,  la  innpotenci;!  níica  ,  0  mo- 
ral    íf  Tíí  irA)is  Mjmte  iILua^ 

re- 
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rcgíiLiriter  loqueudo  ,  en  Jas  cosas 
que  son  malas ,  quU  prohibita ,  co- 
mo se  ha  dicho  en  el  tratado  X.  de 
las  Censuras  §.  IV.  y  también  en 
el  de  la  Ley  y  Precepto  ,  §.  II. 

P.  Por  qué  medios  se  perdonan 
los  pecados  ?  R.  Que  los  morta- 
les por  atrición  sobrenatural  con 
Sacramento  de  muertos  :  por  un 
acto  perfecto  de  contrición;  per 
infusiduem  gratid  ;  y  en  opinión 
muy  probable  por  ios  Sacramen- 
tos de  vivos  ,  quando  no  se  po- 
ne impedimento  á  la  gracia  que 
causan  ( como  se  dixo  tratado  I. 
§.  VI.)  P.  Los  pecados  yemdes 
por  qué  medios  se  remiten?  R. 
Que  si  están  juntos  con  los  mor- 
tales ,  no  se  remiten  sino  por 
los  mismos  medios  que  los  mor- 
tales ;  porque  si  el  alma  está  en 
pecado  mortal ,  no  se  le  perdo- 
na pecado  venid  alguno  ,  sin  que 
se  perdonen  los  mortales  ,  y  se 
ponga  en  gracia  ;  pero  quando  es- 
tán solos  en  el  alma  los  pecados 
veniales,  se  pueden  perdonar  por 
los  mismos  medios  que  los  mor- 
tales ,  y  también  ^por  los  Sacra- 
mentales. 

P,  Cómo  se  perdonan  por  los 
Sacramentos,  y  cómo  por  los  Sa- 
cramentales? R.  Que  por  los  Sa- 
cramentos ex  opere  operato  ;  pero 
ha  de  haber  en  el  sugeto  dis- 
plicencia sobrenatural  ,  á  lo  me- 
nos virtual  ,  de  los  tales  pecados 
veniales ;  pero  por  los  Sacramen- 
tales se  perdonan  los  veniales  ex 
tpere  operantis  ,  en  quanto  cxci- 
taa  i  la  voluntad  i  que  haga 
al^un  acto  dete-ítativo  del  pe- 
c*do  con  detestación  saltem  im- 
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fluirá  ,  y  sobrc:^3turnI.  P.  Quá- 
les  son  los  Sacramentales?  R.  El 
golpe  de  pechos,  bendición  Epis- 
copal ,  agua  bendita  ,  el  Pater 
noster  ,  decir  la  Confesión  ge- 
neral ,  pan  bendito  ,  y  la  limos- 
na ,  lo  qual  se  contiene  en  este 
verso : 

Orans ,  tiiittus  ,  edens  ,  confes- 
sus  ,  dans ,  benedicens. 

P.  Se  pueden  perdonar  unos  pe- 
cados mortales  sin  que  se  perdo- 
nen los  otros  ,  que  están  juntos 
en  el  alma  ?  R.  Que  no  ;  porque 
para  que  se  perdone  alguno,  ha 
de  entrar  la  gracia  en  el  alma,  y 
la  gracia  ,  como  es  incompatible 
cor»  el  pecado  mortal ,  los  expe- 
le todos.  P.  Se  pueden  perdo- 
nar unos  pecados  vernales  sin 
que  se  perdonen  los  otros  ?  R. 
Que  sí  ;  lo  qual  sucede  quando 
uno  recibe  Sacramentos  tenien- 
do dolor  sobrenatural  de  unos 
pecados  veniales  ,  y  no  de  otros; 
y  quando  uno  estando  en  gracia 
usa  de  los  Sacramentales  ,  tenien- 
do dolor  de  unos  pecados  venia- 
les ,  y  no  de  otro?. 

Consiguiente  á  este  tratado 
era  muy  oportuno  y  conve- 
niente hacer  otro  de  los  peca- 
dos capitales  ,  ó  vicios  ,  y  las 
virtudes  opuestas  ;  pero  por- 
que no  lo  permken  los  estre- 
chos ¡imites  de  un  Promptuario 
Moral  ;  y  porque  no  se  dexa- 
rá  de  hablar  de  "ellos  respectiva- 
mente en  los  Preceptos  del  De- 
cálogo ,  por  tanto  le  omitimos ;  y 
aconsejamos  á  los  Lectores  deseo- 
sos 
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sos  de  mayor  instrucción  ,  que  Theologia  Dogrratico-Moral  ;  y 

lean  á  los  A  A.   que   tocan  con  la  obrita  intitulada  :  S,imynx  vir- 

mas  individualidad  ,  y  extensión  tutum  ,   ac  x'tt'iorum  de  Guiller- 

esta  materia  :  entre  ellos  al  in-  mo    Peraldo  ,   reimpresa    ew  la 

sisne  Natal   Akxandro     en    su  Francia. 

DE  LOS  PRECEPTOS  DEL  DECALOGO. 

DIEZ  son  los  Preceptos  del  Decálogo  ,  como  lo  da  i  entender  la 
etimología  de  la  misma  voz  Decáloga  ,  y  como  consta  de  los  ca- 
pítulos 20.  del  Exodo,  y  5.  del  Deuteronomio  ,  en  donde  se  refieren. 
En  estos  diez  preceptos,  como  en  compendio,  se  contiene  exf licite^ 
vel  saltcm  impUcite  todo  lo  perteneciente  á  la  ley  natural  ;  de  sutrte, 
que  no  vienen  á  ser  mas  que  la  misma  ley  natural ,  puesta  por  escrito, 
y  dada  por  Dios  á  Moysés  en  el  Monte  Sinay  ,  para  que  la  promulga- 
se al  Pueblo  de  Israel?  en  cuyos  corazones,  como  en  los  demás  Pue- 
blos ,  estaba  casi  enteramente  borrada  por  la  culpa.  Estaban  escritos  en 
dos  Tablas,  y  con  tal  distinción  ,  dice  S.  Ihcmas  (1.  2.  qu>ist.  100. 
^rt.  4.) ,  que  en  la  primera  «e  contenían  los  tres  ptimeros  preceptos, 
<¡ue  pertenecen  al  honor  j  culto  de  Dios,  y  en  la  segunda  los  siete 
restantes ,  que  $e  ordenan  ti  provecho  del  próximo  ;  y  por  eso  aque- 
llos se  suelen  llamar  los  de  la  primiCra  Tabla,  y  estos  los  de  la  segun*- 
da.  De  unos  y  otros  iremos  habhnido  por  orden  ,  y  en  particular.  Mas 
como  en  el  primero  se  nos  manda  todo  aquello  ,  que  se  ordena  espe- 
cialmente al  culto  de  Dios  ,  y  según  afirma  S.  Agustín  (cAp.  2.  Imbi- 
r'id'ti  )  :  Deus  p&í'tfue  ccllatur  jide sfe,  et  charitate  :  por  tanto  reduci- 
remos á  este  precepto  las  tres  Virtudes  Theologaks  ,  y  la  de  la  Reli- 
gión ,  haciendo  de  ellas  distintos  tratados. 
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TRATADO  XIX 

DE  LA  FE. 

De  qua  S,  Thom.  i.  i,  a  q.  r. 

%'  !•  infunde  Dios  en  el  cntendimicn* 

to ,  para  c]ue  ciertamente  crea- 
Di  U  esemU  y  necesidad  4c  U  Fé    mos   Jo  que   ha  revelado  á  su 
Christiana.  Iglesia.  La   fé    como    acto  es: 

Aitus   supernartirAlis  ,   quo  (erto 


P 


_^Rcg.  Que  cosa  es  creer  asi  en    credimus  veritates  a   Deo  EcíIcsía 


común?  R.  Asentir  á  unaco-  rerelatas. 

sa  que  no  se  ve.  P.  Qué  es  creer  P.    Quái  es  el  motivo  de  la 

con  fé  humana  ?  R.  Es  creer  por-  fe  ?    R.    Testlmonium  Dei  d'uen- 

que  lo  dicen  los  hombres.  P.  Qué  tis  ,    qui  nec  fallere  ,    nec  fallí 

certeza  puede  tener  la  fé  huma-  potest.  P.  Qitare   non  potest  fal-. 

na?  R.   Certeza  moral;   porque  /¿  ?  R.   Guia   est  summe  sapiens. 

aunque  lo  digan  los  hombres ,  y  P.    (l^are    non    potest    fallere  ? 

estos  sean   muchos  ,   no  pueden  R.    Oiux   est   summe    bonns.  P. 

fundar  certeza  metafisica  ,  y  lo  Quál   es    el   objeto  terminativo 

contrario  puede  suceder.  P.  Qué  de  la  fe  ?  R.    Que   el  tcrniina- 

es  creer  Tkeologke  ?   R.  Que  es  tivo   primario  son    las  verdades 

asentir  á  un   articulo  ,    porque  reveladas ,   que   hablan  inmedia- 

Dlos  le  ha  revelado  á  su  Igle-  lamente  de   Dios  :  y  el  termi- 

sia  ,  e!  qual  no  puede  engañar-  nativo  secundAriu  son   las  verda- 

se ,    ni  engallarnos.   P.    Oiiid  est  des    que   hab'an  inmediatamente 

Tides  Cbristianal  R.    Virtus   su-  de  las  criaturas,  como  el  que 

^ernaturalis    inclitians    intcllectim  hubo  Abraham  ,  Isaac ,  y  Jacob. 

hominis  ad    certo  credcndum  ieri-  P.  Qué  certeza   tienen  los  mis- 

tates    a   Deo    IcclesiA    revelatas.  terios   de  la  fé  ?    R.  Certeza 

La  fé    Divina   se  puede    consi-  metafísica  ,  porque   lo  contrario 

derar  como  habito  ,  y  como  ac-  en  ningún    caso  puede  suceder, 

to.  La  fé  como  habito  es  :  Habi-  por  quanto  lo  dice  Dios  ,  que 

tus    supernaturalis  ,    vel  facilitas  ni  puede  engañarse  ,  ni  cngañar- 

inclinans   hominem    ad  certl   ere-  nos, 

derdum  veritates   a    Deo    EictcsÍ£  P.  En  Christo   hubo  fé?  R. 

reveiítas.  Quiere  decir  ,  que  es  Que  no  ;  y  la  razón  es  ,  porque 

un  habito  sobrenatural  ,  que  nos  fé  es  creer    lo  que  no  vemos; 

Chris- 


Christo  /ib  ¡nitie  suít  concept'touts 
era  Bienaventurado  ,  y  veía  á 
Dios  ,  y  á  todos  los  misterios: 
luego  no  tenia  fé  de  ellos ;  y 
por  esta  razón  tampoco  hay  fe 
en  los  Bienaventurados.  P.  Hay 
fé  sobrenatural  en  las  Animas 
del  Purgatorio  ?  R.  Que  sí ;  y 
la  razón  es,  lo  uno  porque  es- 
peran la  Gloria  ,  y  la  esperan- 
za supone  la  fé :  lo  otro  ,  por- 
que en  las  almas  justas  solo  se 
cvaqua  la  fé  con  la  visión  bea- 
tíHca.  P.  Hay  fé  sobrenatural  en 
los  condenados  ?  R.  Que  no  ;  por- 
que cesa  el  fin  de  la  fé ,  que  es 
el  justificarse. 

P.  La  fé ,  cómo  es  necesaria 
para  la  salvación  ?  R.  Que  para 
los  párvulos  es  necesaria  neces^ 
Sítate  mcdii  la  fé  m  hab'itu, 
pero  no  in  /.cta;  porque  no  te- 
niendo uso  de  razón ,  no  son  ca- 
paces de  hacer  actos  de  fé.  Para 
los  adultos  es  necesaria  la  fé  ne- 
íessitate  medii ,  no  solo,  in  babitUi 
sino  también  in  actu ,  porque  lo? 
adultos  se  deben  disponer  con 
actos  de  fé  para  su  justificación. 
P.  De  dónde  consta  esta  neccsr- 
dad  de  la  fé?  R.  Ex  illo  Mará 
ultimó  '•  Qui  yero  mu  (re^iderit, 
(cndemnabttur.  P.  Se  pu^de  uno 
justificar  sin  acto  de  fé,,  siendo 
adulto  ?  R.  Que  no  :  y  la  ra- 
zón es,  porque  ninguno  que  tie- 
ne uso  de  razón ,  puede  justí- 
carse ,  sin  que  espere  la  justifi- 
cación,  tenga  dolor  de  sus  pe- 
cadoSj,  y  ame  á  Dios  sobre  to- 
das las  cosas  saltan  virtualiter. 
Véase  eJ  Tridcntino,  (Sess.  6. 
(ap.  5.  6.  7.  et  8.)  at^uif  csio 
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no  puede  ser  sin  acto  de  £c, 
con  el  qual  crea  que  hay  Dios, 
y  que  le  puede  y  quiere  dar  los  di- 
chos bienes:  Vnde  dixit  Paultts  <ad 
UebrAOS  1 1 .  Crcáere  eríim  ofor- 
tet  accedeutciii  ad  Dcum  quia 
est ,  et  inqutrcrtíibus  se  remune" 
rator  sit :  ergo  ,  &c, 

§.  II. 

De  los  preceptos  de  la  fé,yqtían- 
do  vbl'.gan. 

PRcg.  Qué  preceptos  tiene  la 
fé  ?  R.  Seis  preceptos :  tres 
afirmativos ,  y  tres  negativos.  Los 
afirmativos    son  :    Sáre  rnystcr'iA 
fdei  y  interius  asentir}  fidei :  exte- 
rius  conjiteri  fidem  j  cum  oportet.  Los 
negativos  son:  nc:i  ignorare  veritaíes 
fidei :  Interius  non  dissentire  f.dei;  -et 
exieriíis  non  negare  fidcm.  P.  El  no 
saber  los  misterios  de  la  fé ,  y  el  no  • 
dar    asenso  á  ellos  haciendo  ac- 
tos .de¡  fé  ,  quáníos  pecados  son?? 
R.  Dos  pecados  ,  ;  porque    hay  r 
dos  preceptos  con,  dos  materias,  y 
titruiiique  poptcr  se.  Contra:  Si  uno- 
ignora  venciblemente ,  si  es  diade  ', 
fiesta,  y  dexa  de  oír  Misa,  solo  come-  j 
te  un  pecado;  luego  si  uno  ignóralos  ; 
misterios  de  la  fé,  y  dexa  de  hacer 
accos  dqfe,  solo  cometcun  pecado.^ 
R.  negando  la  consecuencia,  y  doy 
la  disparidad,  que  el  precepto  de  sa- 
ber si  es  dia  de  fiesta,  es  pop- 
ter  auditionem  Sacri;  pero  el  pre- 
cepto de  saber  los  misterios  de 
la   fé,    es   propttr  ipsa  mjsteriíi\ 
fidei ;  alias  no   seria   pecado  ig- 
norar por  mucho  tiempo  los  mís- 
iSíioJ  de  U  fé,  con  tal  que  lo 

apren- 
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aprendiese  al  tiempo  que  le  inste 
hacer  actos  cíe  fé.  Véase  lo  dicho 
Trat.  15.  §.  IV. 

P,  Quándo  tenemos  obligación 
de  saber  los  misterios  de  la  fé? 
R.  Que  en  tierra  de  Christianos 
luego  que  tenemos  uso  de  razón, 
porque  abundan  Maestros  que  los 
enseñen ;  y  en  tierra  de  infieles 
obliga  este  precepto  luego  que  se 
les  promulga  suficientemente  la  fé. 
P.  Qué  misterios  son  los  que  te- 
nemos obligación  á  saber ,  y  creer? 
R.  Suponiendo  lo  primero,  que 
hay  unos  misterios  necesarios  ai 
mstr.un  s.dutem  necess'ujte  mcd'ih 
y  Oteos  necesarios  necessitate  ¡>r£' 
tepti.  Aquellos  son  necesarios  ne- 
ítiSit.ite  med'í ,  sin  los  quales  nin- 
guno se  puede  salvar  ,  aunque 
Jos  ignore  invenciblemente :  aque- 
jaos son  necesarios  necess'it.tt^  tM- 
thn  prxceptl ,  de  los  quales  hay 
precepto  de  que  se  sepan ;  pero 
sise  ignoran  invenciblemente,  ó 
por  impotencia  j  se  podrá  uno  sal- 
var. Supongo  lo  2.  que  podemos 
creer  los  misterios  con  fé  explhitAt 
Y  con  fé  mpHciu.  Creer  con  fé 
expUdu  es  ,  creer  los  misterios 
en  particular  ,  discerniendo  el  un 
articulo  del  otro:  creer  con  fé 
implic'tta  es ,  creerlos  en  común 
sin  discernir  el  uno  del  otro  ,  di- 
ciendo :  V.  gr.  Creo  lo  que  cree 
l'í  Santa  Úadre  Iglesia  Carbó- 
lica. 

Supuesto  esto  digo,  que  des- 
pies  de  la  promulgación  del  Evan- 
gelio ,  hecha  por  los  Apostóles, 
los  misterios  necesarios  necessita- 
te  vicd'ú  para  h  justificación  y 
salvación  de  los  adultos ,  son  los 
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que  pertenecen  al  principio  ,  mi' 
dio ,  y  fin.  Los  que  pertenecen  al 
principio  son ,  que  hay  un  Dios 
en  el  orden  sobrenatural,  y  que  es 
remunerador  de  los  buenos ,  y  cas- 
tigador de  los  malos.  El  medio 
es ,  el  misterio  de  la  Encarna- 
ción de  la  segunda  Persona ,  y 
que  muño  ,  y  resucito  para  re- 
dimirnos y  salvarnos.  El  jjn  es, 
Trinitas  v':s.í ,  que  hay  tres  Per- 
sonas ,  Padre ,  Hijo ,  y  Espirita 
Santo ;  y  que  hay  gloria  para 
los  buenos  ,  é  Infierno  pira  los 
malos.  Estos  misterios  debemos 
saber ,  y  creer  con  fé  exo'ic'ta  nf- 
cessitate  medii ,  y  con  fé  implí- 
cita debemos  crer  todo  lo  que 
Dios  tiene  revelado  á  su  Igle- 
sia ,  y  se  contiene  en  la  Sagrada 
Escritura ,  y  Tradiciones. 

'SecessitiUe   ■  pracepti  debemos 
creer  con  fé  explícita  todos  los 
misterios  ,  que  se  contienen  en  el 
Credo  ,  ó  en  los  Artículos  de  la 
fé  ;  V  si  uno  solo  sabe  los  Artículos 
de  la  fé ,  ha  de  saber  y  creer 
lo  que  añade  el  Credo ,  que  es 
creer    la    Santa    Iglesia  ,    y  la 
Comunión  de  los  Santos.  También 
necessitate  pritcepti  debemos  saber 
explicite  las   quatro  cosas  ,  que 
ha  de  saber  el  Christiano ,  quan- 
do  llega  i  tener  uso  de  razón, 
que  son:  lo  que  ha  de  creer,  lo" 
que  hade  orar  y  esperar,  lo  que 
ha  de  obrar  ,  y  lo  que  ha  de  reci- 
bir :  las  quales  quatro  <?osas  se 
sabján ,  entendiendo  bien  el  Cre- 
do ,  la  oración  del  Padi-e  nuestro, 
los  Mandamientos  de  Dios ,  y  de 
la  Iglesia  ,  las   obligaciones  del 
propio  estado  y  los  Sacramentos. 


P.  Puede  ciarse  caso ,  en  que 
tino  se  justificase  y  se  salve  sien- 
do adulto  con  solo  el  conocimien- 
to explícito  de  un  Dios  Autor  de 
la  gracia  ,   sin  fé   explicita  del 
misterio  de  la  Santisima  Trinidad, 
y  de  la  Encarnación  ?  R.  Que  no, 
después  de  promulgado  suficien- 
temente  el  Evangelio ;  porque, 
como  se  ha  dicho ,  la  fé  explicita 
del  misterio  de  la  Santisima  Tri- 
nidad ,  y  Encarnación  es  necesaria 
necessitate  medii  ad  gratiani  ,  et 
gloriam.  Replicase  :    sucede  ,  v. 
gr.    que    están   catequizando  á 
un  adulto  para  bautizarle ,  y  le 
enseñan  el  primer  dia ,  que  hay 
un   solo   Dios  sumamente  bue- 
no en   el   orden  de  la  graci», 
y  ti  Autor  de  ella ,  y  no  le  en- 
señan mas  por  entonces :  éste  tal 
podrá  luego  hacer   un    acto  de 
Contrición  ,  pesándole  de  haber 
ofendido   á  aquella  Suma  Bon- 
dad ,  por  ser  quien  es :  y  si  le 
hace  se  justificará ;  y  si  murie- 
se luego  sin    tener    lugar  para 
aprender  mas ,  se  salvaría,  por- 
.  que  moría  en  gracia  :  luego  la 
fé  explícita  de  los  misterios  de 
la  £ ncar nación ,  y  Trinidad,  no 
es  necesaria  necessitate  medii,  R. 
Que  aun  en  este  caso  (atendida 
la  benignidad,  y  misericordia  de 
Dios )  ni  se  condenaría  el  cate- 
cúmeno ,  ni  se  salvaría  sin  la  fé 
explicita  de  los  referidos  miste- 
rios í  no  se  condenaría ,  porque 
él  hizo  quanto  estuvo  de  su  par- 
te para  instruirse  en   eUos  :  y 
ademas  de   eso  porque  se  arre* 
pinció    verdaderamente    de  sus 
culpas  :  por  lo  qual  antes  que 
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muriese ,  ó  acaso  antes  que  hi- 
ciese el  acto  de  contrición ,  Dios 
le  daría  la   instrucción  necesaria 
de  los  misterios  de  la  Santisima 
Trinidad,  y  Encarnación,  ó  por 
medio  de  una  ilustración  interna, 
ó    enviandole    algún  Ministro, 
que  le  informase  en   lo  que  le 
faltaba  de  aprender.  Esto  se  pa- 
rifica con  lo  que  trae  S.  Tho- 
mas  ( q.    14.   de    Verit,  art.  11. 
ad    I.  )  en    donde  hablando  de 
un  niño  criado  en  las  selvas ,  y 
que  obrase  según  la  ley  naiural, 
recurre  á  que  la  Divina  Provi- 
dencia le  socorrería  con  lo  ne- 
cesario   para    la    salvación.  Lo 
mismo  viene  á  decir  in  3.  Sent. 
dist.   25.  q.   II.   art.    2.  qii&s- 
ttetmcula    2.  hablando  de  la  ne- 
sidad  de  la  fe  explícita  in  Chris- 
tüm. 

P.  Es  capaz  de  absolución  sacra- 
mental el  penitente ,  que  ignora 
los  misterios  necesarios  necessivA' 
te  mcdii  ad  saivandum  ?  R.  Que  no 
puede  ser  absvelto  sin  que  prime- 
ro esté  instruido  en  ellos  ,  de  ma- 
nera que  conciba  fe  explicita  de 
ellos  ,  y  proponga  el  aprenderlos 
con  mayor  claridad  ,  y  cuidado, 
reiterando  también  las  confesio- 
nes antecedentes ,  que  hubiese  he- 
cho con  la  tal  ignorancia.  Repli- 
case :  La  proposición  64.  conde- 
nada por  Inocencio  XL  dice  así: 
Es  capaz,  de  absolución  el  hombre^ 
aunque  tenga  ignorancia  de  los 
misterios  de  la  fé ;  y  aunque  for 
negligencia  ^  Aun  culpable  ,  igno- 
re el  misterio  de  la  Santisima 
Trinidad ,  y  el  de  la  Encarna- 
ción <i(  N.   S.  ']esíi-christo ;  y 
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]a  proposición  6<^,  condenada  oiros.  P,  El  saber  santiguarse 
portel  mismo  decia,    que   bxs-    es  obligación  de  pecado  mortal? 

iixbá    haber    creído    estos    miste-  R.    Que  no ,  porque  la  materia 

rios  una  vez,  :  luego  al  que  los  es  leve.  P.  Estamos  obligados  ne- 

ignora    se   le    ha  de    negar    la  cessttAte  pracepti  todos  los  adul- 

absolucion.  R.  Que  absoluramen-  tos  á  saber  y  creer   los  quaxro 

te  hablando ,  es  incapaz  de  ab-  Novísimos  V   R.    Que  estamos 

solución  el  que  ignora  los  mis-  obligados  sub  ntortali;  y  también 

terios  de   la  fe ,  y  el  que  cul-  á  creer  que  hay  Purgatorio,  y 

pablementc   ignora    el     misterio  hacer     memoria    algunas  veces 

de  la  Trinidad  ,  o  Encarnación,  de    lo  dicho  para  resistir  á  las 

lo  qual  nosotros  confesamos pe-  tentaciones,  y  evitar  los  pecados, 

ro  decimos  ,  que  si  reitera  las  como  se  dice  en  el  Eclesiástico 

confesiones  pasadas    y    se    acu-  cap.  7.  Memorare   nov'isslm/t  tua, 

sa  también  de  la  ignorancia  di-  et  in  aternum  non  peccabis. 
cha  ;  siendo   primero    instruido       P.  Quién  cree  mas ,  el  que  cree 

en    estos    misterios,  de   mane-  los  misterios  explicite ,  ó  el  que 

ra   que  conciba  fé  explícita,  de  los   cree  hnplicite  ?  R.  Que  tanto 

^!los  ,   y  haciendo  acto   de   fé  cree  el  uno  como  el  otro  ;  con 

acerca    de    ellos ,    y    teniendo  esta  distinción ,  que  el  que  cree 

-proposito    firme   de  aprenderlos  explicite  ,    sabe    discernir   el  un 

con     mas     claridad    y    mejor,  articulo   del    otro :  pero  el  que 

podrá   ser    absuelto  :    lo    qual  solamente  cree  mplh'ttC  y  no  sa- 

cs  muy  distinto  de  lo  que  di-  be  discernir  entre  uno ,  y  otro 

cejQ    las  proposiciones  condena-  articulo. 

das.  P.  Quándo  obliga  el  precepto 
P.  Están  todos  obligados  inter'iüs  assenüend't  fidei^  R.  Que 
debaxo  de  pecado  mortal  á  sa-  en  cinco  tiempos  :  In  'tngressa 
ber  de  memoria  las  cosas  que  usus  rat'ionis ,  non  tugressv.  phjs'i- 
hemos  dicho  ser  necesarias  ne-  co ,  sed  tngressu  rnortili  ;  quam- 
ees  sítate  prAcepti  ?  R.  Que  no,  prhmim  fides  sufjicienter  pro  pant- 
eón tal  que  las  sepan  quoad  sub-  tur  Multo  ,  qtú  cam  non  audierat'. 
ítrf«f/4W ,  de  manera  que  pregunta-  in  articulo  ,  et  periculo  mortis; 
dos  acerca  de  ellas,  sepan  responder  Stcpe  in  anno  :  ct  quando  utget 
lo  substancial.  Pero  se  ha  de  aotar,  gravis  tentatio  contra  fidem  ,  qu£ 
que  los  Párrocos,  Confesores,  aliter  non  petest  vinci ,  n'tsi  per 
y  todos  aquellos  que  de  oficio  actum  intcrnum  jidei  :  En  estos 
deben  enseñar  á  los  demás ,  han  cinco  tiempos  obliga  directa.  P. 
de  tener  noticia  mas  clara ,  y  Hay  otros  tiempos  en  que  obli- 
mas  jbandante  di;  los  miste-  gue  este  precepto  ?  R,  Que  obli- 
rios  di?  la  fe »  y  demás  cosas  ga  indirectc ,  siempre  que  tuvie- 
neccsarias;  porquq  si  no  la  tie-  remos  obligación  de  hacer  contri- 
neo,  mal  podrán  iqstruir  á  los  cion ,  ó  atrición ,  ó  actos  de  espe- 
ran- 
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ranza  ,  caríc!a<í ,  ó  Religión,  ó  qiiaf- 
quíera  acto  sobrenatural ;  porque 
iin  acto  de  fé  no  se  pxiede  dar  pa- 
so en  el  orden  sobrenatural. 
•  P.  Qué  es  obligar  ¿¿rffff,  y  qué 
es  obligar  indireae  ?  R.  Que  obli- 
gar un  piecepto  directi  ,  es  obli- 
gar rat'tont  su't  ;  y  obligar  iná'ireC' 
te  ,  es  obligar  rat'tane  altertus  pr^- 
cepti  :  por  lo  qual  quando  la  obli- 
gación es  direct/t  ,  se  imputa  i  pe- 
cado el  faltar  á  ella  ;  pero  quando 
la  obligación  es  itulirecta  ,    no  se 
imputa  á  culpa  el  faltar  i  ella  ,  y 
solo  se  imputa  á  culpa  el  faltar 
á  lo  que  se  manda  directe  :  v.  gr. 
uno  ha  hecho  actos  de  fe  sttft  in 
éinm  ,  y  no  ha  lincho  actos  de  cari- 
dad ;  este  tal  está  obligado  á  hacer 
actos  de  caridad  dentro  de  aquel 
año  :  y  Gomo  no  es  posible  hacer 
actos  de  caridad  sin  hacer  actos 
de  fé  ,  está  obligado  mdirecte  á  ha- 
cer actos  de  fé.  Este  tal ,  si  dcxa 
de  hacer  acto  de  caridad ,  solo  pe- 
ca ,  porque  no  hace  acta  de  cari- 
dad ;  y  no  peca  por  omitir  el  acto 
de  fé ,  y  asi  bastará  que  en  la  con- 
fesión se  acuse,  que  omitió  el  acto- 
de  caridad. 

P.  Por  qué  obliga  este  precepto 
in  ingressu  usus  rat'wnis  í  los  bau- 
tizados criados  entre  Chatolicos, 
y  á  los  infieles  adultos ,  quando  se 
ks  promulga  la  fé  la  primera  vez? 
R.  Que  la  razorhes  ,  porque  la  fé 
íctual  es  necesaria  necemtate  me- 
dii  para  los  adultos ;  y  porque 
frinid  pr'imitU  túbuendd  sunt  De<y 
ab  adultis  ,  qui  tencntur ,  ubi  pr't- 
tnim  possum  ,  debitum  mentís  obse- 
quium  Deo  prestare  ,  atque  se  ,  et 
§mnia  sha  in  Deum  ut  ^nm  ult'tmm 


dirigere  :  ad  ruod  necess.irt^  est  fi~ 
des  actualis.  P-.  Por  qué  obliga  este 
precepto  in  articulo  ,  et  pericuÍQ 
Monis  ?  R.  Porque  entonces  son 
mayores  las  tentaciones ,  y  porque 
está  cerca  de  cfar  cuenca  á  Dios  y  y 
asi  es  necesario  que  se  prcven^;a 
con  la  fé  ,  según  S.  Pablo  (  ad  Rsh. 
II.  Cederé  enim  oportet  ,  &c.  ) 
P.   Por  qué  obliga  este  precepto 
s&pe  m  Ámw  ?  R.  Porque  habién- 
donos infundido  Dio^s  una  virtud 
tan  excelente  ,  no  es  verosimil  el 
que  sea  licito  tenerla  en  ocio  mu- 
cho tiempo  en  el  año. 

Adviértase  ,  que  no  filtan  A  A. 
que  digan  ,  que   el   precep'o  de 
asentir  ,  ó  de  hacer  actos  internos 
de  fé  ,  obliga  por  lo  menos  en  las 
fiestas  principales,  en  que  se  ce- 
lebran los  misterios  de  ella  :  Y 
aunque  no  consta  claramente  esta 
obligación ,  ni   quántas  veces  se 
deban  repetir  los  actos  de  fé  den- 
tro de  un  mismo  año"  ;   con  todo 
esta  es  muy  conforme  á  lo  que 
escribe  el  Hminentisimo  Lamber- 
t!ni(  ínstit.  72.  )  quien  dice  así: 
lilud  pro  certo  asserimus ,  magno  in 
discrimine  omittenda  saltáis  versa- 
ri ,  qui  diutius  hos    atttis  (  ^dei^ 
spei  ,  et   charitatís)  elicere  prdter- 
mittit.  P.  Por  qué  obliga  este  pre- 
cepto, quando  urget  gravis  tentar 
tio  ,  &c.  ?  R.  Porque  una  vez  per- 
dida la  fé ,  no  es  fácil  recuperar- 
la; y  asi  es  buen  medio  armarnos 
con  la  misma  fé  en  las  tentaciones 
contra  ella.  En  estos  tiempos  di- 
chos obliga  este  precepto  á  todos 
los  adultos. 

P.  Quándo  obliga  cl  precepto, 
m(ms  (onjiteri  fidcm  \   R.  Que 
Bb  eD 
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tn  cinco  tiempos.  Quando  fuere-  que  este  precepto  obliga  d'irecte 
mos  preguntados  de  cl!a  por  el 
Juez  tyrano  ,  ú  otro  de  su  comi- 
sión ;  quando  viéremos  conculcar 
Imágenes  de  Christo  ,  ó  sus  Santos: 
quando  viéremos  al  próximo  titu- 
bear en  la  fé  ,  y  nos  hallásemos 
c®n  bastantes  fuerzas  para  con-^ 
firmaric  en  ella  %  quando  algún 
adulto  se  hubiese  3e  bautizar  :  y 
quando  hubiésemos  de  recibir  al- 
guna institución  canónica  sc^un  y 
como  lo  manda  el  Tridentino  ,  y 
la  Iglesia. 

P.  Por  qué  obliga  este  precepto 
en  los  tres  primeros  tiempos? 
R.  Porque  va  la  causa  de  la  Reli- 
gión. P.  PoK  qué  obliga  este  pre- 
cepto quando  el  adulto  ha  de  re- 
cibir el  Bautismo  ?  R.  Porque  se 
debe  conformar  no  solo  en  lo  in- 
terior ,  sino  también  en  lo  cxre- 
rior  con  la  Iglesia,  como  miembro 
suyo,  que  va  á  ser.  P.  Por  qué 
obliga  este  precepto  á  los  que  re- 
ciben institución  canónica?  R.  Por- 
que han  de  enseñar  y  defender  la 
fé ;  y  asi  es  necesario  que  la  con- 
íieseni  Véase  «1  Tridentino  (  Sess. 

24.  (ap.    12.  de  Reform.  et  Sess. 

25.  (ap.  2.  de  Reform.  )  Quando  de 
la  confesión  externa  de  la  fé  no  se. 
espera  utilidad  alguna  ,  no  hay 
obligación  de  confesarla  exterior- 
mente. 

En  estos  cinco  tiempos  obliga 
direae  este  precepto  ;  y  obligará 
indirecte  quando  instare  otro  pre- 
cepto ,  el  qual  no  se  pudiese  cum- 
plir sin  confesar  la  fé  ,  como  sí 
uno  de  caridad  ,  ó  justicia  estu- 
viese obligado  hic  ,  et  uunc ,  á  en- 
señar la  fe.  De  lo  dicho  se  infiere, 


quotks  honor  divinus ,  vel  bonum 
spir'ttiiale  proprium  ,  vel  prox'tmi 
grAv'iter  periditatur  ,  n'isi  fidm 
fatearis. 

P.  Si  un  Catholico  fuese  pre- 
guntado de  la  fé  por  quien  no  era 
Juez  tyrano,  ni  teniasu  comi- 
sión ,  estaría  obligado  á  confesarla? 
R.  Que  si  el  que  pregunta  ,  goza 
de  autoridad  piiblica ,  ya  sea  ty- 
rano ,  ó  Rey  verdadero  ,  ó  Juez ,  se 
debe  confesar  en  tal  caso  la  fé; 
pero  si  el  que  pregunta  es  perso- 
na privada,  podrá  el  preguntado 
no  responder ,  ó  decirle  que  no  se 
meta  en  lo  que  no  le  toca  ;  y  no 
está  obligado  á  confesar  la  fé  ,  si- 
no es  que  por  eso  la  hubiese  de 
juzgar  falsa  ,  ó  que  la  negaba  ,  ú 
otro  inconveniente  semejante.  P.  Si 
el  Principe  infiel ,  ó  herege  pre- 
guntase á  Pedro  ex  motivo  pura- 
mente político  ,  si  era  Catholico, 
ó  ex  eodem  mot'tyo  mandase ,  que 
los  Catholicos  usasen  de  un  signo 
distintivo  ,  pecaría  dicho  Pedro 
contra  la  fé  no  confesándola  ,  ó  no 
usando  de  dicha  señal  ?  R.  Que 
no  ,  porque  el  precepto  coufiteudi 
fidcm  solo  obliga  ,  quando  somos 
preguntados  ex  viutivo  ReligíoniS} 
et  in  odium  fidei. 

P.  Si  uno  al  tiempo  de  ser  mar-, 
tyrizado  titubease  en  la  fé  ,  y  yo 
juzgase  ,  que  si  le  animaba  en  la 
fé  ,  me  habían  de  martirizar  ;  y 
temiese  prudentemente  que  no  ten- 
dría yo  constancia  para  padecer 
martyrío :  estaría  yo  obligado  á 
confesar  la  fé  en  tal  caso  para 
animar  al  próximo  ?  R.  Que  no 
estaba  obligado ,  quia  (baritas  bcne 
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9rdin4r}ít  incipit  ^  semcttpss.  P.  Si 
uno,  preguntado  déla  fé  por  el 
Juez  t)'iano  ,  huyese  per  no  sen- 
tirse con  fuerzas  para  el  Marty- 
rio  ,  que  lemia  prudentemente  le 
diesen,  y  que  alii  negaría  la  fé, 
pecaría  ?  Que  no  ,  porque  en 
el  mismo  huir  confesaba  la  fé.  P. 
Los  preceptos  negativos  de  la  fé 
,  quándo  obligan  ?  R.  Scmper  et  pro 
semper;  de  modo  que  nunca  es  lici- 
to disentir  interiormente  á  la  fé> 
ni  llegarla  exterior  mente, 

III, 

De  los  victos  opuestos  á  U  //,  espe- 
cialmente de  la  beregia.. 

PReg.  Qué  pecados  hay  contra 
la  té  ?  R.  Pecados  de  omisión, 
y  comisión.  Los  pecados  de  omi- 
sión consisten  en  quebrantar  los 
preceptos  afirmativos;  esto  es,  ig- 
norando los  mysterios  de  la  fé ,  ó 
no  haciendo  actos  de  fé  en  los 
tiempos  en  que  estamos  obligados. 
Los  pecados  de  comisión  consis- 
ten en  quebrantar  los  preceptos 
negativos  ;  y  estos  se  violan  por 
heregia  ,  apostasla  ,  infidelidad  ,  y 
judaismo. 

P.  Qué  es  heregia  ?  R,  "Recesus 
fertinax  hominis  baptiz,m  a  parte 
jidei.  Quiere  decir  ,  que  para  ser 
uno  herege  se  requiere  que  sei 
bautizado,  y  que  niegue  con  perti- 
nacia algún  artículo  de  fe.  P.  Qué 
quiere  decir  aquella  partícula  per- 
tinax  ?  R.  No  quiere  decir  que  es- 
té tenaz  ,  ni  que  esté  mucho  tiem- 
po en  el  error  ;  sino  que  sciens  et 
ytlens  teneat  aliquid  contra  eá  ,  quA 
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propoHit  Efí/cx.'iC ,  ut  fide  crcdcnda; 
el  qual  error  explica  por  estas 
palabras  :  Hoc  qttod  f.íilesiít  Ca- 
tholic^ftde  tcptet  y  :ta  non  est. 

P.  Pedro  tiene  error  contra  la 
fé  ignorando  venciblemente ,  que 
su  error  fuese  contra  la  definición 
de  la  Iglesia  ;  seria  herege  formal? 
R.  Que  no  seria  herege  forma!, 
aunque  la  ignorancia  fuese  crasa, 
supina  ,  ó  afectada ;  exceptuando 
si  esset  ajfcctata ,  ut  libcrihs  erret 
in  fide  y  vel  ex  parvipendio  defini- 
tionts  Ecclesia  ,  \el  rei  díjin}ta.  P. 
El  que  duda  en  la  fé,  es  herege? 
R.  Que  hay  dos  géneros  ,  de  duda; 
una  positiva  ,  ó.  afirmativa  ;  otra 
negativa  ,  ó  suspensiva.  La  posi- 
tiva ,  ó  afirmativa  es  ,  quando  sa- 
biendo ,  que  la  Iglesia  Catholica 
enseña  un  mysteria  de  fé  ,  afirma 
en  su  entendimiento  ,  que  aquel 
mysterio  es  dudoso  ,  y  que  puede 
ser  que  sea  falso,  aunque  también 
puede  ser  ,  que  sea  verdadero.  La 
duda  negativa  ,  ó  suspensiva  es, 
quando  á  uno  se  le  ofrece  un  mys- 
terio de  fé  propuesto  por  la  Igle- 
sia ,  y  suspende  el  juicio ,  ó  el  dic- 
tamen.. 

Supuesto  esto ,  digo ,  que ,  el  que 
duda  con  duda  positiva  ,  es  here- 
ge formal',  porque  el  tal  dice,  que 
el' testimonio  de  Dios  no  es  infali- 
ble ,  y  que  la  definición  de  la  Igle- 
sia no  es  regla  cierta  de  la  fé  ;  pe- 
ro el  que  duda  con  duda  negativa 
ó  suspensiva  ,  no  es  herege  ,  sino 
es  que  esa  suspensión  nazca  de  un 
juicio  virtual ,  de  que  el  tal  mys- 
terio no  es  cierto.  P.  La  duda 
suspensiva' pecado  ?  R.  Que  re- 
gularmente será  pecado  ;  porque 
Bb  2  sue- 
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suc'e  traher  consigo  a!guna  sus- 
pensión imperfecta  ,  ó  no  delibera- 
da perfectamente :  pero  muchas 
veces  será  bueno ,  y  aun  lo  mejor, 
suspender  el  juicio  en  tentaciones 
de  fé  ,  y  divertirse  i  otras  cosas; 
como  en  ios  escrupulosos  sucede. 

P.  Si  uno  recibiese  la  fé,  median- 
te el  Bautismo  fUmnis  solamente, 
y  después  la  negase  con  pertina- 
cia ,  seria  herege  ?  R.  Que  seria 
hercííe  pro  foro  interno  ,  y  en  quan- 
to  al  pecado;  porque  para  esto 
basta  que  reciba  la  fé  de  Chiisto 
«n  la  realidad,  y  después  la  nie- 
gue ;  pero  no  seria  herege  en  el 
foro  exterm ,  y  asi  no  pndria  ser 
casrif^ado  por  la  Iglesia.  P.  Si  uno- 
recibiese  el  B-,iui¡smo  flumlnis  sin 
intención  de  quedar  bautizado,  y 
díspues  negase  la  fé  ,  seria  here- 
ge ?  'R.  Que  no  seria  herege  pro 
foro  interno  ;  pero  lo  seria  pro  foro 
externo  ,  y  seria  castigado  por  la 
Iglesia. 

P.  De  quántas  maneras  es  la 
hercgia  ?  R.  MAterid  ,  y  formal. 
Heregia  material  es  ,  quando  uno 
riene  error  contra  la  fé  ,  sin  saber 
que  la  Iglesia  Catholica  enseña  lo 
contrario  de  lo  que  él  siente.  He- 
regia formal  es ,  quando  sabiendo 
que  la  Iglesia  Catholica  errseña  un 
articulo  de  fe ,  él  lo  .niega.  P.  La 
hercgia  material  es  propiamente 
heregia  ?  R.  Que  no,  porque  falta 
la  pertinacia  :  pero  será  pecado^ 
si  se  funda  en  i^^norancía  vencible, 
como  si  un  adulto  entre  Cntholi- 
cos  j'.izgase  por  ignorancia,  que 
eran  qnatro  las  personas  de  la  San- 
tísima 1  linidad. 

También  se  divide  la  hercgia 


en  puré  mttrná  ,  p«rí  exttrnJi  ^  y 
mixta  de  interyia  j  externa.  Eare- 
sis  puré  interna  est :  Error  perúniX 
homin's  baptiz^ati  a  parte  jidei  ,  ha- 
bítus  ¡n  mentí  ,  et  nidio  modo  ma- 
wfestatüs.  Haresis  puré  externd 
€¡t  :  ■  Vrolatio  iiAresis  non  habita  irt 
mstite  :  V.  gr.  yo  creo  que  el  Ver- 
bo Divino  encarnó  5  y  aunque  in- 
teriormente estoy  firme  en  ello, 
no  obstante  digo  en  lo  exterior, 
que  no  encarnó  el  Verbo  Divino. 
Hinresis  'mixta  ex  interna  ,  et  ex- 
terna est  :  Recessus  pertinax  homi- 
nis  haptiz,ati  a  parte  fdei^  habitus 
iii  mente  ,  et  aliquo  signo  ,  verboy 
yd  alio  modo  mamfestatus  ,  peccan^ 
do  mortaliter  in  manifestatione  :  v. 
gr.  juzgo  en  mi  interior  ,  que  el 
Verbo  Divino  no  encarnó  ,  y  digo 
con  palabras :  Verbiim  Divinum  non 
fuit  iiicarnatum. 

P.  Si  uno  tuviera  en  su  interior, 
que  el  hurtar  no  era  pecado  ,  y 
con  este  dictamen  hurtase  ,  bas- 
taría esto  para  heregia  mixtal 
R.  Que  no  basta  ;  porque  el  hur- 
tar no  es  señal  indicante  del  error 
interno.  P.  Si  estando  en  dicho 
error  dixese  esta  palabra  :  Asi  es 
como  lo  piz,go  ,  sería  herege  mixto\ 
R.  Que  no;  porque  tampoco  es 
manifestativa  de  su  error.  P.  Y  si 
dicho  error  lo  consultase  con  un 
liombre  docto  para  salir  de  la  cul- 
pa ,  ó  lo  confesase  saaamcntaliter^y 
ííastaria  esto  para  heregia  mixta% 
R.  Que  no  basta  ;  porque  no  peca- 
ba mortalmente  en  la  manifesta- 
ción. P.  Y  si  lo  manifestase  en 
sítenos  estando  durmiendo,  ó  me- 
dio durmiendo  ;  bastaría  esto  para 
heregia  mixtul  R.  Que  no  basta; 
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por  la  misma  nzon  cíe  que  no  pe- 
caba mortalmente  en  la  manifes- 
tación. 

P.  Si  uno  sintiese  mal  de  los 
Sacramentos ,  y  con  este  error 
nunca  se  confesase,  habría  here- 
gia  mixta,  ?  R.  Que  sí ;  porque  eso 
iridicabi  bastantemente  el  error 
que  tenia.  P.  La  heregia  ni'¡x:A  de 
quántas  maneras  es  ?  R.  Que  es 
de  dos  maneras  :  mxntfesta.  per  se, 
et  ocadta  fer  autdcns  :  et  vun'ifes- 
tit  ómnibus  modis.  Man'tfesta  per  se, 
et  ocíulta  ¡>er  acádens  ,  es  ;  v.  gr. 
quando  uno  disiente  pertinazmen- 
te de  un  misterio  de  la  fe,  y  el 
tal  disenso  interior  lo  manifiesta 
con  palabras ,  señales ,  ó  escritos, 
pecando  mortalmente  en  la  raauí- 
fcstacion ;  pero  esto  lo  hace  en 
parte  donde  nadie  le  percibe  su 
error.  Manifestít  omwbus  mod'is 
será ,  quando  esto  mismo  hiciere 
donde  lo  oygan  algunos ,  ó  perci- 
ban su  error. 

P.  Se  incurre  en  excomunión 
por  el  pecado  de  la  heregia  \  R.  Que 
se  incurre  en  excomunión  m^ayor 
reservada  al  Pnpa  tntr^x  BuiLim 
Csiiét.  P.  Por  qué  heregia  se  in- 
curre en  excomunión  ,  y  reserva- 
ción ?  R.  Que  por  sola  la  heregia 
formal ,  wixu  de  interna  ,  y  ex- 
terna ,  ya  sea  m^nifesta  omuibus 
modis  y  ya  sea  manifesta  per  se, 
ot  occulta  per  acádens.  P.  Se  in- 
curre en  excomunión  ,  ó  reserva- 
ción por  la  heregia  mxter'id^ 
R.  Que  no  ;  porque  no  es  propia- 
mente heregia.  P.  Se  incurre  en 
excomunión  ,  ó  reservación  por  la 
heregia  puré  interna  ?  R.  Que  noj 
porque  la  Iglesia  hasta  ahora  no 
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tiene  puesta  excomunión ,  ni  re- 
servación por  pecado  puré  tntern» 
(  qnidquíd  sit ,  an  poss'it  ponerc.  ) 
P.  Se  incurre  en  excomunión  ,  ó 
reservación  por  la  heregia  ¡:ur¿' 
extenu  ?  R.  Que  no  ;  porque  sn\o 
es  heregia  material,  y  en  la  apa- 
riencia. P.  Quien  puede  absolver 
de  la  heregia  ?  R.  Que  si  la  here- 
gia es  vAMerial ,  ó  pme  externa  ,  ó 
puré  interna  formal,  podrá  absol- 
ver qualquiera  Confesor  expuesto 
por  el  Ordinario  ;  porque  ,  como 
hemos  dicho  ,  no  tiene  reservación, 
ni  excomunión  :  entiéndese  contal 
que  no  obste  algún  derecho  espe- 
cial ,  ó  circunstancia  ;  v.  gr.  de 
fautor  de  herecres. 

Pero  si  la  heregia  es  m]xta  de 
Interna,  y  externa,  aunque  sea 
oculta  per  accidens ,  solo  podrá  ab- 
solver el  Papa ,  y  la  Inquisición 
en  España ,  ú  otro  que  tenga  su 
comisión.  Pero  adviértase  ,  que 
N.  SS.  P.  Benedicto  XIV.  (  de 
Sjnodo  Diaccsana  ,  lib,  9.  cap, 
4.  )t  «.  5.  )  dice  que  asi  el  Inqui- 
sidor ,  como  el  Obispo  (  á  lo  me- 
nos en  las  Provincias  donde  no 
hay  Tribunal  de  Inquisición)  pue- 
den resiprscentem  hdreticum  ,  aut 
sponte  coram  se  comparentem ,  aut 
ad  smtm  forum  quoquo  viodo  deduc- 
tum  ,  Ecclesí£  reconciliare ,  et  pr» 
utroq-ae  foro  absolver  á  censura ,  in 
qu.m  propter  lureslm  imidli::::::::: 
Ouinnnó  uterque  potest  p&nitentem 
hneticum ,  post  quam  suos  ejuravlt 
errores ,  ad  siraplicem  Confcssariuvt 
remitiere  ,  ut  ab  eo  absüiv.nur.  Sed 
difficultas  est  circo,  euni ,  qui  ai 
forum  judiciale  non  est  dcductus. 
Acerca  del  qual  dcficade  su  Santi- 
Bb  3  dai 
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dad  por  mas  probable ,  que  no 
puede  ser  absiielto  por  ei  Inqui- 
sidor ,  ni  por  el  Obispo  del  modo 
dicho,  adhuc  tn  foro  consitent'is.  ;  y 
por  consiguiente  no  pueden  dele- 
gar la  facultad  i  un  simple  Con- 
fesor. 

Por  lo  qual  se  ha  de  decir  ,  que 
si  un  penitente  Ikga  á  los  pies  de 
un  Confesor  con  hcregia  mixta-,  y 
diciendüle  el  Confesor ,  que  se 
presente  al  Tribunal,  ó  en  perso- 
na ,  ó  por  escrito  con  su  nombre, 
y  apellido  ,  lo  hiciere  asi  ;  el  Tri- 
bunal le  absolverá  en  el  foro  ex- 
terno ,  y  después  podrá  absolverle 
dicho  Confesor  pro  foro  Sacramen- 
tal';. Pero  si  dicho  penitente  no 
quisiere  manifestarse  ,  y  el  Confe- 
sor pidiese  licencia  al  Inquisidor, 
ó  al  Ob'spo  para  absolver  á  N. 
sin  nombrar  sügeto ;  juzga  su  San- 
tidad por  mas  probable ,  que  no 
podrían  delegarla  ,  ni  absolver  de 
dicha  heregia  adhíic  pro  foro  cons- 
í'ientiií  :  y  en  tales  circunstancias 
se  deberia  recurrir  á  la  Peniten- 
ciaría de  Roma.  Véase  á  Ferrer 
trat.  8.  a  num.  752. 

P.  En  algún  caso  podrá  qual- 
quiera  Confesor,  expuesto  por  el 
Ordinario,  abíolvcr  de  la  heregia 
vúxta  oculta  ?  R.  Que  podrá  en 
quatro  casos  :  el  primero  es ,  in 
articulo  ,  vel  periiulo  mor  ti  s  ,  del 
modo  que  queda  explicado  en  el 
Sacramento  de  la  Penitencia ,  §. 
XI.  y  de  este  modo  podrá  absol- 
ver de  la  heregia,  aunque  fuese 
pública.  El  segundo  caso  es ,  quan- 
do  d-itur  periiulum  infamiit  de  no 
absolver,  ó  no  comulgar,  et  datur 
difjiíUis    recunus    ad  absahentem 
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directe  en  este  caso ,  poniendo 
el  penitente  un  pecado  de  la  ju- 
risdicción directa  del  Confesor,  le 
absolverá  éste  directe  del  pecado 
de  su  jurisdicción ,  y  indirccte  de 
la  heregia  ,  del  modo  que  se  dixo 
en  el  Tratado  de  las  Censuras  en 
particular,  §.  11. 

P.  Qué  diferencia  hay  entre 
estos  dos  casos  ?  R.  Que  se  dife-^ 
rencian,  en  que  el  absuelto  in  ay 
t'uulo ,  xel  periculo  mortis  de  la 
heregia  mixta  ,  queda  absuelto  ííi- 
reac  del  pecado  ,  y  de  la  excomu- 
nión, y  no  queda  ccn  la  carga  de 
confesarlo  otra  vez  ,  suponiendo 
que  ya  lo  ha. confesado  en  el  tal 
articulo  ;  y  solo  queda  con  carga 
de  comparecer  al  Superior  por  sí, 
ó  por  Procurador  ;  pero  el  que  es 
absuelto  en  el  segundo  caso ,  se 
queda  con  la  excomunión  ,  y  es  ab- 
suelto indirecte  de  la  heregia,  y 
queda  con  carga  de  confesarla 
otra  vez  á  quien  tenga  jurisdic- 
ción directa  ;  y  asi  queda  cum 
onerc  comparendi  ad  absoluíioncm\ 
porque  los  indirecte  remisos  esta- 
mos obligados  á  confesarlos. 

El  tener  caso  es ,  en  la  opinión 
de  los  que  dicen  ,  que  la  reserva- 
ción Papal  de  algún  pecado  no  se 
incurre ,  si  el  tal  pecado  se  comete 
con  ignorancia  invencible  de  la 
censura  anexa  ;  tn  esta  opinión, 
pues ,  podrá  el  Confesor  expuesto 
absolver  de  la  heregia  mixta  al 
que  cometió  este  pecado,  igno- 
rando invenciblemente  que  >  tenia 
excomunión  anexa.  Pero  se  ha  de 
notar,  que  en  los  Obispados  don- 
de h  heregia  mixta  es  juntamente 
reservado  S\  nodal,  ó  ratione  dc' 
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Itct't  y  scri  necesario  facultad  dtl 
Obi'^po ,  ó  que  el  penitente  tcnj^a 
Bula  de  Ja  Cru2ada ,  para  ser  ab- 
suclto  en  este  caso  :  Ja  razón  es» 
poique  la  reservación  Synodal  no 
es  ratione  tensar  a  ,  sed  rat'ione  de~ 
Ikú  ;  y  asi  la  ignorancia  no  le 
escusó  de  la  reservación  Synoda!. 

El  qiiarto  caso  es,  quando  el 
que  cometió  la  heregia  mixta,  tie- 
ne impedimento  perpetuo  para  re- 
currir en  persona  al  Papa  ,  á 
los  Inquisidores ,  ó  á  quien  tenga 
delegada  de  uno  de  los  dichos; 
podrá  en  tal  caso  ser  absueko 
por  el  Obispo  del  pecado  y  de  la 
excomunión  :  y  si  también  tiene 
impedimento  perpetuo  para  re- 
currir al  Obispo  en  persona,  po- 
drá ser  absuelto  por  el  Párroco; 
y  á  falta  de  éste  por  qualquicra 
Confesor  que  alús  tenga  jurisdic- 
ción. Esta  doctrina  es  de  muchos, 
hablando  de  las  demás  censuras 
reservadas  ;  y  hablando  expresse 
de  la  heregia ,  la  llevan  los  Sal- 
maticenses,  y  otros  AA.  y  'a 
tengo  por  probable.  Pruébase  del 
caf.  Níiper  A  Nobis  29.  de  Ser.t, 
txíom.  ibi  in  fine  :  Veum  si  diffi- 
cile  s'tt  ex  aliqiu  justa  causa  ,  qticd 
0id  ípsum  Excommunicatórem  absol- 
vendas  accedat.,  concedimiis  inául-" 
gendo ,  ut  (  pr£Síha  justa  formam 
Icclesia  cautione ,  quod  Excommu- 
nicatoris  mandato  parehit  )  a  sao  ab- 
solvatur  Episcopo ,  vel  froprio  Sa- 
cerdote. 

P.  Es  licito  leer  los  libros  de  los 
hereges  ,  y  disputar  con  .  ellos 
acerca  de  la  fé  ?  R.  Que  leer  los 
libros  de  los  hereges  está  prohibi- 
do con  excomunión  mayor  Uta  in-! 


tr'tt  Ballam  ■  Ccena  :  y  el  disputar 
con  los  hereges,  ó  infieles  acerca 
de  Ja  fe,  está  prohibido  á  /os  legos 
indoctos ,  pena  de  excomunión  /í- 
renda,  Pero  esto  secundo  en  Inpía- 
térra  ,  y  otras  partes  semeja nter 
está  abrogado  por  la  costumbre. 

§.  IV. 

De  los  demás  vicios  contra  lafé.  ' 

PReg.  Quid  est  apostasia  ?  R.  ne- 
cessus  pertinax  hominis  bapt't'- 
z.ati  a  tota  fide ,  vel  a  partibus 
principalibus  fidei.  P.  En  qué  se 
distinguen  el  hcrcge ,  y  apostara? 
R.  En  que  para  ser  hcrege  basta 
que,  niegue  un  articulo  de  la  fé; 
pero  para  ser  apostata  ,  se  requiere 
que  los  niegue  todos ,  6  los  mas 
principales.  Mas:  En  el  herege  que- 
da fe  humana  de  aquellos  artículos 
que  confiesa  ;  pero  en  el  apostata, 
que  todos  los  niega ,  no  hay  fé  hu=- 
mana  de  ninguno  de  ellos.  P.  En 
qué  convienen  el  herege  y  el  apos»- 
tata?  R.  En  que  ambos  son  bauti- 
zados ;  y  en  que  ambos  incurren 
en  excomunión  ma)or  reservada 
al  Papa  int^a  Bullam  Ccau ,  sien- 
do la  heregia  ,  ó  apostasia  r./ixta 
de  interna  y  externa  ;  y  ambos 
carecen  de  la  fé  1  hcologica. 

P.  En  el  herege  por  qué  no  hay 
fé  Theologica  de  los  mysterios 
que  cree  ?  R.  Porque  aunque  á  él 
le  parece  qú£  i  los' ciee  ,  porque 
Dios  lo  dice  ;  pero  en  la  rtalidací 
no  los  cree ,  porque  Dios  lo  dice; 
alias  creyera  todo  lo  que  Dios  di-* 
ce  :  y  asi  en  el  herege  fi'ta  el  mo- 
tivo formal  de  la  fé  1  heologica.- 
Bb4  P. 
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P.  Por  la  heregia ,  ó  apostasia  puré 
extcrm ,  se  piei  de  la  fé  Theologi- 
ca  ?  R.  Que  no  ;  porque  solo  en  la 
apariencia  es  herege  ,  ó  apostata. 
Ni  tampoco  se  pierde  la  fe  Tiieolo- 
gica  por  la  heregia  tnaterial ;  pero 
sí  se  pierde  por  la  heregia  ,  & 
apostasia  formal  puré  interna ,  y 
•por  la  m!Xt4  de  interna  y  externa. 

P.  Q¿i¡d  est  injideinas  ?  R.  No« 
éiccessus  ad  fidan.  P.  Onotuplcx  est\ 
R.  Positiva  y  ct  negativa.  Injideli- 
tas  negativa  est  :  Non  accessus  ad 
fidem  siifñcienter  el  non  promulga- 
tam.  liijideiitas  positiva  est  :  Non 
accessus  ad  fidem  sufficienter  ei  pro- 
miilgatam.  P.  La  infidelidad  nega- 
tiva es  'pecado  ?  R.  Que  no.;  por- 
que falta  la  voluntariedad  ;  por- 
que no  puede  la  voluntad  abrazar 
lo  que  ei  entendimiento  no  puede 
alcanzar ,  ni  se  le  ha  propuesto. 
P.  La  infidelidad  posniva  es  peca- 
do \  R.  Que  sí ;  porque  hay  igno- 
rancia vencible,  y  consiguiente- 
mente voluntariedad.  P.  Quando 
la  fé  se  le  promulga  suficiente- 
mente á  un  infiel,  está  éste  obli- 
gado á  abrazarla  ,  y  asentir  á  ella? 
R.  Que  sí  ;  porque  es  medio  nece- 
sario para  la  salvación.  P.  Quin- 
de se  dirá  que  la  fé  se  propone 
suficientemente  al  infiel ,  para  que 
esté  obligndo  á  recibirla  ?  R.  Que 
quando  se  le  propone  por  Predi- 
cadores de  vida  honesta ,  y  de  le- 
tras ,  dándole  motivos  y  razones 
prudentes  para  creer  les  myste- 
rios  de  la  fe,  et  máxime  ,  quando 
acompañan  la  predicación  con  los 
milagros. 

P.  El  infiel  negativo  se  puede 
salvar  ?  R.  Que  no  se  puede  sal- 


liez  y  nueve 

var  ,  de  lege  Dei  ordinaria  ,  sino  es 
que  pase  de  ser  infiel  á  tener  la  fé: 
la  razón  es ,  porque  la  fe  es  nece- 
saria uecessitace  medii ,  la  habitual 
para  los  párvulos ,  y  la  habitual, 
y  actual  para  los  adultos  :  por  lo 
qual ,  si  uno  muere  infiel  negativo, 
si  es  párvulo  irá  al  Limbo  ;  y  si  es 
adulto  irá  al  Infierno  ;  no  por  la 
infidelidad  negativa ,  porque  esta 
no  es  culpable  :  sino  por  otros  pe- 
cados que  en  aquel  estado  tendrá 
contra  la  Ley  Natural. 

P.  Si  á  un  niño  recien  nacido ,  y 
bautizado ,  le  llevasen  á  tierra  de 
infieles ,  y  alli  siendo  ya  adulto  le 
enseñasen  sus  falsos  dogmas ,  de 
ral  manera  que  nada  hubiese  oido 
de  la  Fé  Carbólica  ;  éste  seria  fiel, 
ó  infiel?  R.  Que  seria  fiel  in  habitti, 
é  infiel  in  acta.  P.  Quándo  seria 
éste  infiel  in  babitu  ?  R.  Quando 
habiéndole  promulgado  suficiente- 
mente la  fé  no  la  qui\iese  reci- 
bir :  en  este  caso  perdería  el  ha- 
bito de  la  fé ,  y  seria  infiel  in  iya- 
bitu  et  in  actu ,  con  infidelidad 
positiva.  P.  Y  quándo  seria  here- 
ge ?  -R.  Quando  sabiendo  que  era 
bautizado ,  no  quisiese  recibir  la 
fé. 

P.  Quid  est  judaismus  ?  R.  Ac- 
cessus ad  fidem  susceptam  in  umbra, 
ron  vero  in  veritate ;  como  los  lu- 
dios que  reciben  la  fé  de  Christo 
in  umbra,  y  creen  en  Christo  vett- 
turo  ,  y  no  quieren  creer  que  ha 
venido  ,  ni  lo  que  se  condene  en 
el  Testamento  Nuevo.  Nótese 
aqui ,  que  está  prohibido  á  les 
Catholicos  la  comunicación  con 
los  Judios  en  muchas  cosas,  que 
ie  pueden  ver  en  los  Autores-  . 

APEN- 
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APENDICE 

SOBRE  LA  DOCTRINA  CHRISTIANA. 


§.  Unico. 

Breve  explicación  de  los  Artictilos 
de  la  jé. 

L  primer  articulo  de  la  Divi- 
nidad es ,  creer  en  un  solo  Dios 
verdadero.  P.  Qué  se  cree  en 
este  Articulo  ?  R.  Que  solo 
hay  un  Dios  verdadero ,  aun- 
que hay  muchos  Dioses  falsos. 
P.  Por  qué  no  hay  mas  que  un 
solo  Dios  verdadero  ?  R.  Porque 
Dios  es  sumamente  perfecto  ;  y 
si  hubiera  muchos ,  no  fuera  in- 
finitamente perfecto  ;  por  que  la 
perfección  del  uno ,  no  pudiera 
tener  el  otro.  P.  Quién  es  Dios? 
R.  Es  una  cosa  la  mas  exce- 
lente ,  y  admirable ,  que  se  pue- 
de decir ,  ni  pensar  ;  un  Señor 
infinitamente  bueno,  sabio,  jus- 
to ,  poderoso ,  principio ,  y  fin 
de  todas  las  cosas.  P.  Qué  se 
entiende  por  todo  poderoso? 
R.  Que  Dios  es  el  que  todo  lo 
puede  ;  esto  es ,  que  todo  lo  que 
no  repugna  ,  lo  puede  hacer. 
P.  En  dónde  está  Dios  ?  R.  Que  se- 
gún el  modo  regular ,  ó  general 
de  estar ,  que  es  per  essentiam, 
prAsentiam  ,  et  potentiam ,  está 
en  todas  pastes.  ?er  essmtiani, 
dando  ser  á  todas  las  cosas.  Per 
p&stntim ,  viéndolo  todo.  Ver 


potentiam ,  en  quanto  se  le  sujetan 
todas  las  cosas.  P.  Cómo  está  en 
los  justos  ?  R.  Que  está  per  gra- 
tiam  ;  y  en  los  Bienaventurados , 
dexandosc  ver  ;  y  en  el  Inferno 
y  purgatorio  está  per  ejjectus; 
en  el  Infierno  causando  mas  hor- 
ror ,  y  corm.ento  ;  y  en  el  Pur- 
gatorio ,  aliviándoles  las  peras: 
en  la  Naturaleza  Humana  d. 
Christo  está  el  Verbo  Divine-, 
personando ,  ó  term.inando  rique- 
11a  Naturaleza.  P.  El  Padre  es 
Dios  ?  R.  Que  sí.  P.  El  Hijf)  es 
Dios  ?  R.  Que  sí.  P.  El  Epiritu 
Santo  es  Dios.  ?  R.  Qué  sí; 
pero  no  son  tres  Dioses ,  sino 
tres  Personas  distintas  ,  y  un 
solo  Dios  verdadero ;  á  la  manera 
que  en  una  manzana  hay  oler, 
color  ,  y  sabor  :  y  no  obstante, 
la  manzana  es  una.  E/  segundo 
Articulo  es  ,  creer  que  es  Dios 
Padre.  P.  Qué  se  entiende  en  este 
Articulo  ?  R.  Que  Ja  priméra  Per- 
sona de  la  Santísima  Trinidad  es 
el  padre ,  que  no  procede  de  na- 
die. E/  tercero  creer  que  es  Hijo. 
P.  Qué  se  cree  en  este  Articulo? 
R.  Que  la  segunda  Persona  de 
k  Santísima  Trinidad  es  el  Hi- 
jo ,  que  procede  del  Padre.  P.  Se 
pone  este  Articulo  para  darnos 
á  entender  que  hay  Hijo  en  las 
Personas  de  la  Santísima  Tri- 
ni- 
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nldad  ?  Pv.  Que  no  ;  porque  quien 
dice  Padre  ,  supone  ,  Hijo  :  pero  se 
pone  para  dar  i  entender ,  que 
el  Hijo  es  consubstancial  al  Padre; 
en  todo  Sabio  como  el  Padre  ;  Po- 
deroso como  el  Padre ;  y  Dios 
'íomo  el  Padre-;  con  distinción  en 
la  Persona. 

P.  Como  se  ha  de  entender  la 
generación  eterna  del  Hijo  ?  R.  Que 
á  la  manera  que  un  hombre,  mi- 
rándose en  un  espejo ,  produce 
una  semejanza  suya  ;  de  esta 
manera,  viéndose  el  Padre  Eter- 
no en  la  Esencia  Divina ,  como 
en  un  espejo  purísimo,  produxo 
una  semejanza  consubstancial  á 
sí  mismo  ;  pues  produxo  al  Hijo 
Dios  como  él  mi^miO  ;  Sabio  y 
Justo  como  el  mismo  ;  con  dis- 
tinción en  la  Persona.  P.  Por  qué 
asi  como  el  Padre  engendra  al 
Hijo  ,  el  Hijo  no  engendra  otro 
Hijo  ?  R.  Porque  el  entendimiento 
en  el  Padre  es  fecundo  ,  y  en  el 
Hijo  no  :  también ,  porque  el  Hijo 
es  termino  adequado  del  Padre. 

E/   ^«4rfo   es ,  ireex  que  es  Es- 
fir'ítu  Santo.  P.  Qué  se   cree  en 
este  Articulo  ?  R.  Que  la  tercera 
Persona  de  la  Santísima  Trinidad 
es  el  Espirita  Santo ,   que  pro- 
-cede  del  Padre,  y  del  Hijo,  como 
-de  un  principio  ;  que  amándose 
el  Padre ,  y  el  Hijo  producen  al 
•  Espíritu  Santo,   que  es  termino 
í  de  amor.  P.  Por  qué  la  proce- 
-<  sion  del  Verbo  Divivo  se  dice 
-  generación  ^  y   no   la  del  Espiri- 
'  tu  Santo  ?  R.  Porque  el  Hijo  pro- 
,  cede  del  entendimiento  del  Padre, 
'que.es  ootcncia  generativa;  pero 
-id''  Espíritu  Santo  procede  de  la 


voluntad ,  que  no  es  potencia 
generativa  ,  sino  impulsiva ,  qm 
fertur  ad  am.ttum.  Tampoco  el 
Espíritu  Santo  puede  producir 
otro  Espíritu  Santo ,  porque  el 
Espíritu  Santo  es  termino  ade- 
quado del  Padre  y  del  Hijo. 

P.  Por  lo  dicho  se  puede  ar- 
güir ,  que  el  Padre  es  mas  per- 
fecto que  el  Hijo  ,  pues  el  Padre 
engendra  al  Hijo ,  y  el  Hijo  no 
engendra  otro  Hijo  ?  R.  Que  tn 
Div'His  tan  perfecto  es  ser  en- 
gendrado, como,  engendrar.  El 
quinto  es,  creer  que  es  Criador.  P. 
Qué  se  cree  en  este  Articulo? 
R.  Que  Dios  crió  todas  las  co- 
sas de  nada  ,  asi  lo  visible  ,  como 
invisible  ;  y  lo  que  crió  ,  conser- 
va y  govierna  con  suma  pruden- 
cia y  bondad.  Dixe ,  de  naday 
i  diferencia  de  las  generaciones 
de  acá  abaxo ,  que  el  trigo  sale 
de  la  semilla ,  y  el  fruto  del 
árbol. 

Eí  sexto  Articulo  es ,  creer  que 
es  Salvador.  P.  Qué  se  cree  en 
este  Articulo  1  R.  Que  Dios  nos 
da  la  gracia  y  perdona  los  peca- 
dos. P.  Por  dónde  nos  da  la 
gracia  l  R.  Que  por  quatro  me- 
dios ,  que  son  por  atrición  so- 
brenatural y  Sacramentos  de  muer- 
tos ;  por  atrición  existlviata  con- 
tritione  y  Sacramento  de  vivos; 
por  contrición  :  y  per  infusionem 
gratis.  El  séptimo  es ,  creer  que 
es  Glorificador.  P.  Qué  se  cree  en 
este  Articulo  ?  R.  Que  i  los  que 
mueren  en  gracia  les  da  la  Glo- 
ria ;  y  á  los  que  mueren  en  peca- 
do mortal ,  sin  penitencia  final, 
les  da  el  Infierno. 

Ei 
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El  p'imer  Articulo  de  Ia  Sant¿t 
HumamdAd  es  ,  creer  que  nues- 
tro Señor  "Jesu  Christo  ,  en  quinto 
Hombre  ,  fiie  concebido  por  obra, 
del  Espíritu  Santo.  P.  En  qué  con- 
siste el  mysterio  de  Ja  Encarna- 
ción ?  R.  Que  formó  Dios  de  la 
purísima  Sangre  de  la  Virgen  el 
Cuerpo  de  Christo ,  crió  el  Al- 
ma ,  y  unió  esta  Alma  al  Cuerpo; 
y  esta  Alma  y  Cuerpo  unidos  en- 
tre sí,  íueron  unidos  á  la  segun- 
da Persona  Divina ,  impidiendo 
qué  resultase  personalidad  cria- 
da. P.  Y  esto  en  quánto  tiempo 
sucedió  ?  R.  Que  en  un  instante, 
porque  quien  obraba  era  de  infi- 
nito poder.  P.  Por  qué  mas  el  Hi- 
jo encarnó ,  que  el  Padre ,  y  el 
Espiritu  Santo  ?  R.  Que  la  razón 
es ,  porque  nuestro  primer  Padre 
Adán  ,  por  la  inconsideración  ,  y 
soberbia  de  querer  ser  igual  i 
Dios  en  el  saber  :  Scienttam  honi^ 
et  malí  habebltis ,  comió  de  la 
manzana  ;  y  así  fue  mas  conve- 
niente ,  que  por  el  Hijo  ,  i  quien 
se  atribuye  la  sabiduría ,  se  re- 
parase el  hombre  lapso  por  el 
pecado. 

P.  Por  qué  se  dice  que  e!  mys- 
terio de  la  Encarnación  fue  por 
obra  del  Espiritu  Santo ,  siendo 
asi ,  que  fue  obra  de  las  tres  Per- 
sonas ?  R.  Porque  fue  obra  de 
amor,  y  el  amor  se  atribuye  al 
Espiritu  Santo ;  asi  corfio  el  po- 
der aJ  Padre ,  y  la  sabiduría  al 
Hijo.  P.  Cómo  habiendo  concur- 
rido á  la  Encarnación  las  tres  Di- 
vinas Personas ,  quien  tomó  la 
naturaleza  humana  fue  el  Hijo? 
R.  Que  á  la  manera  que  están  tres 
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desnudos  ,  y  cf  uno  se  viste  ,  y 
los  otros  dos  le  ayudan  á  vestir, 
y  quien  queda  vestido  es  uno  ;  asi 
también  las  tres  Di-. inas  Ptrsoras 
concurrieron  al  mysterio  de  la 
Encarnación  ,  pero  quien  quedó 
vestido  del  sayal  de  la  naturale- 
za humana ,  fue  la  segunda  Per-» 
sona  Divina.  P.  Por  qué  concur- 
rieron las  tres  Divinas  Pesonas  á 
la  Encarnación?  R.  Porque  las 
acciones  ad  extra  son  ct.muncs  á 
las  tres  Personas.  P.  Quien  es 
Chiisto?  R.  Que  es  la  segunda 
Persona  Divina ,  que  es  el  Elijo 
de  Dios  hecho  Hombre.  P.  Dónde 
está  Christo  ?  R.  Que  en  el  Cielo, 
y  en  el  Santísimo  Sacramento  del 
Altar :  en  el  Cielo  está  circiinscrip- 
tív'e  ;  esto  es ,  ocupando  lugar: 
en  el  Santísimo  Sacramento  csii 
ad  modum  subst antis.  P.  Qunntas 
naturalezas  hay  en  Christo  \  R. 
Que  dos  ,  Divina  ,  y  Eíumana; 
como  también  hay  dos-  entendió 
mientes ,  Divino  ,  y  Humano  ;  y 
dos  voluntades ,  Divina  ,  y  Hu- 
mana. P.  Quántas  Personas  hay 
en  Christo  ?  R.  Que  una  ,  y 
esa  increada ,  ó  Divina  :  es  á 
saber,  la  segunda  Persona,  que 
es  el  Hijo.  P.  Por  qué  como 
hay  en  Christo  dos  naturalezas, 
dos  entendimientos ,  y  dos  vo- 
luntades ,  no  hay  dos  Personas? 
R.  Que  la  razón  es ,  porque  la 
personalidad  criada  es  incompa- 
tible coñ  la  Divina. 

P.  Fue  Bienaventurado  Jesu- 
Christo-.?  R.  Que  sí.  P.  Quándo? 
R.  Desde  el  instante  de  su  con- 
cepción ;  pero  no  comunicaba  la 
Bienaventuranza  al  Cuerpo  ,  pa- 
ra 


ra  parecer  y  morir  por  nosotros. 
P.  En  qué  consiste  la  Bienaven- 
turanza c!cl  cuerpo  ?  R.  En  los 
quatro  dotes  de  Gloria  ,  que  son 
agilidad  ,  (Uridad  ,  smilez-.i  ,  e  tm- 
pasíbiíidad,  P.  En  qué  está  la  a^i- 
lidxd  ?  R.  En  quo  puede  andar 
como  un  pensamiento.  La  claridad 
consiste  ,  en  que  resplandezca 
mas  que  el  Sol.  La  sutileza  se  ex- 
plica en  poder  penetrar  qualquic- 
ra  cuerpo.  La  ím¡>asihUid¿íd ,  en 
que  no  pueda  padecer. 

P.  Comunicó  alguna  vez  al 
cuerpo  antes  de  morir  estos  do- 
tes? R.  Que  sí,  excepto  h  hnpa- 
sih'ilidad.  P.  Por  qué  no  comunicó 
la  mfAsih'il'idad  ?  R.  Porque  no 
je  verificase  algún  instante,  en 
que  no  estuviese  sujeto  á  pade- 
cer. P.  Cómo  comunicó  los  otros 
tres  dotes  ?  R.  Como  de  paso  ,  y 
no  como  dotes ;  porque  como  do- 
tes dicen  permanencia.  P.  En  qué 
estuvo  lo  milagroso  ?  R.  En  co- 
municar los  dotes  para  encerrar- 
los otra  vez.  P.  Quándo  comunicó 
la  agilidad  ?  R.  Quando  anduvo 
por  los  mares.  Y  comunicó  la  su- 
tilez^x,  quando  nació  de  Maria 
Santisima.  La  claridad ,  quando  se 
tí-ansfiguró  en  el  monte  Tabor, 
comunicando  á  su  Santo  Cuerpo 
tanta  claridad  ,\  que  resplandeció 
mas  que  el  Sol. 

:  P.  Quál  es  el  segundo  ArúculoX 
Jl.  Que  es  ,  creer  que  nado  de 
yí.tr'ia  Virgen  y  sitndo  ella  Virgen 
times  del  parto ,  en  el  parto ,  y 
'¡después  del  parto  ,  y  quedando 
í'iemfre  Virgen.  P.  Qué  se  cree 
en  este  Articulo  ?  R.  Que  nuestro 
Sciíor  Jesu-Chnsto  ,  en  quanto 


Hombre,  nació  de  Maria  Santísi- 
ma, sin  hacer  lesión  i  su  virgi- 
nidad. 

£/  tercer  Articulo  es  ,  creer 
que  murió.  P.  Qué  se  cree  en  este 
Articulo  ?  R.  Que  Christo  nuestro 
Scnor  ,  en  quanto  Hombre,  murió. 
P.  En  qué  estuvo  su  muerte?  R, 
.En  separarse  el  Alma  del  Cuerpo; 
quedando  Cuerpo  y  Alma,  y  tam- 
bién la  Sangre,  que  se  derramó, 
unidos  i  la  segunda  Persona  Divi- 
na ,  quia  Verbum  Divinum  ,  quod  se- 
fíiel  assumpsit  ,  mnquam  dimisit. 
A  la  manera ,  que  uno  tiene  una 
espada  envaynada:  y  dcscnvay- 
nada  la  espada ,  se  queda  en  una 
mano  con  la  espada  ,  y  en  la  otra 
con  la  vayna.  La  vayna  es  sym- 
bolo  del  cuerpo ,  y  -la  espada  es  I 
symbolo  del  alma  ;  y  alma  y 
cuerpo ,  aunque  separados  entre 
sí,  quedaron  unidos  ala  Divinidad. 

£/  quarto  Articulo  es  ,  creer 
que  descendió  d  los  InfieriioSt 
y  saco  las  almas  de  los  Santos 
Padres  ,  que  estaban  csperardo 
su  santo  adyenimieitc.  P.  Quien 
baxo  á  los  Infiernos  ?  R.  Que 
la  Alma  de  Christo  nuestro  Se- 
iior,  unida  i  I3  segunda  Per- 
sona Divina.  P.  Adonde  baxó? 
R.  Que  al  Seno  de  Abrahan. 
P.  Qué  hizo  aJIi?  R.  Que  glo- 
rificó aquellas  almas.  P.  Estuvo 
Christo  en  el  Purgatorio  ?  R. 
Que  sí;  y  lo  que  hizo  alli  fue 
aliviarles  las  penas.  P.  Cómo 
estuvo  en  el  Purgatorio  ?  R.  Ver 
effectus;  y  también  en  el  Infier- 
no ,  causándoles  mas  horror  y  tor- 
mentos i  las  almas  que  estaba» 
allí. 


sablee,  la  Doctr 

El  ^«íwto  <s  ,  creer  íjuc  resttci- 
n'.  P.  Qué  se  cree  en  este  Arti- 
culo ?  R.  Que  Christo  nuestro 
Señor  al  tercero  día  de  su  muerte 
resucitó.  P.  En  qué  estuvo  su 
Resurrección  ?  R.  En  que  se  vol- 
viese el  Alma  á  unir  con  el  Cuer- 
po ,  comunicandok  los  dotes ,  y 
gloria  ,  para  nunca  mas  morir  ;  y 
resHcitó  con  propia  virtud, 

El  sexto  Articulo  es  ,  creer  que 
subió'  a  los  Cielos  ;  y  está  sen- 
tado 4  ía  diestra  de  Dios  Padre. 
P.  Qué  se  cree  en  este  Articulo? 
R.  Que  Christo  nuestro  Seiior 
subió  á  los  Cielos  con  su  propia 
virtud  ,  no  siendo  ayudado :  y 
esto  á  los  quarenta  dias  después 
de  su  Resurrección.  P.  Qué  es 
estar  sentado  i  la  diestra  de 
Dios  Padre  ?  R,  Que  quiere  de- 
cir ,  que  Christo  nuestro  Señor 
tiene  igual  gloria  ,  que  el  Padre, 
considerado  Christo  en  quanto 
Dios  ,  y  mayor  que  qualquiera 
criatura ,  considerado  en  «quanto 
Hombre. 

E/  seftime  es ,  creer  que  vendrá 
<  ju^gAr  ios  ytycs  y  muertos. 
P.  Qué  se  cree  en  este  Articulo? 
R.  Que  á  mas  del  Juicio  particu- 
lar,  que  cada  uno  tiene  quando 
muere ,  h»  de  haber  otro  Juicio 
universal,  en  que  se  juntarán  las 
almas  con  los  mismos  cuerpos 
que  tuvieron ,  y  vendrá  Christo 
nuestro  Señor ,  como  Juez  á  juz- 
gar ,  y  les  dará  á  los  vivos,  que  son 
los  que  murieron  en  gracia ,  su 
Gloria;  y  á  los  muertos,  esto  es,  a 
los  que  murieron  en  pecado  mor- 
tal ,  el  Infierno. 

P»  Qué  quicf e  decir ,  creer  uná 
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S:tntii  Iglesia  CatboUc/i  ?  R.  Oue 
denota  ,  que  la  Iglesia  es  una 
Congregación  de  todos  los  Fieles 
Chribtianos  de!  mundo  ;  cuya  Ca- 
beza invisible  es  Christo  en  el 
Cielo ,  y  la  Cabeza  visible  es  el 
Papa  en  la  tierra,  á  quien  de- 
bemos obedecer.  Esta  Iglesia  se 
llema  Una ,  porque  la  Cabeza  es 
una ;  Dios  uno  ;  la  Fe  con  que 
le  creemos  una ;  la  Religión  con 
que  le  servimos  una ;  el  Éspiritii, 
que  gobierna  esta  Iglesia  ,  es 
uno  ;  el  Bautismo  ,  por  donde 
se  entra  en  ella ,  es  uno.  Lla- 
mase Sama  ,  porque  la  Ley  que 
profesa  ,  las  ceremonias  ,  y  los 
Sacramentos  son  Santos ;  y  tam- 
bién porque  en  ella  hay  muchos 
Santos.  Llamase  CathoUca  ,  por- 
que es  universal,  y  abraza  á  to- 
dos los  Caiholicos ,  de  suerte  ,  que 
quien  estuviere  fuera  de  ella,  no 
■se  salvará» 

P.  Qué  quiere  decir  la  c$nm- 
nien  de  los  Santos  ?  R.  Que  los  unos 
Fieles  tienen  parte  en  los  bienes 
espirituales  de  los  otros  ,  como, 
miembros  de  un  mismo  cuerpo j 
que  es  la  Iglesia :  á  la  manera 
que  un  árbol  tiene  unas  ramas 
verdes ,  y  otras  secas ;  las  verdes 
participan  su  verdor  de  las  raices 
del  árbol ,  pero  las  secas  no ;  asi 
también  los  que  están  en  gracia,', 
son  ramas  verdes  en  eJ  aibol  de  la 
Iglesia,  que  participan  su  verdor 
de  los  otros  que  están  en  gracia; 
pero  los  que  están  en  pecado  mor- 
tal son  ramas  secas  que  no 
participan  el  verdor.  P.  Qué  co- 
municación es  esta  que  se  halla 
en  los  Justos  \  R.  Que  es  funda- 
da 
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Apéndice 


da  en  caridad.  P.  Hay  otra  comu- 
nicación ?  R.  Que  sí :  v.  gr.  la  que 
tienen  los  Fieles ,  que  están  en 
pecado  morca!,  entre  si,  y  con 
los  Justos,  la  qual  es  comunica- 
cioii  imperfecta  ,  fundada  en  la  Fe. 
P.  Qaé  virtudes  sobrenaturales 
quedan  en  el  pecador?  R.  Que  la 
Fé  y  esperanza ,  ut  facil'tus  resur^ 
gat  A  peccítto. 

P.  Que  penas  tienen  los  conde- 
nados ?  R.  Dos :  una  de  d.iño ,  y 
otra  de  sentido.  La  pena  de  daño 
consiste  en  carecer  de  la  vista  de 
Dios  por  una  eternidad.  La  pena 
de  sentido  consiste  en  las  penas, 
dolores ,  y  tormentos  que  pade- 
cen. Explico  en  parte  la  pena  de 
sentido  en  las  potencias  esperitua- 
les  de  los  condenados ;  y  digo, 
que  consiste  en  la  continua  mo- 
lestia que  padecen  ,  consideran- 


do ,  que  habiéndolos  'criado  Dios 
criaturas  tan  perfectas  ,  las 
pone  sujetas  ,  y  aligadas  i  una 
criatura  baxisima  ,  qual  es  el 
fuego.  ^ 

P.  Qué  diferencia  hay  entre 
las  almas  condenadas ,  y  las  que 
están  en  el  Limbo  ?  R.,  Que  las 
condenadas  tienen  pena  de  senti- 
do y  el  gusano  que  les  roe  ;  Ah! 
que  por  nuestras  culpas  estamos 
condenados ;  pues  bastantes  auxi- 
lios nos  diá  Dios  por  medio  de 
sus  Predicadores  !  Pero  las  Al- 
mas ,  que  están  en  el  Limbo  ,  no 
tienen  tal  gusano.  P.  El  Alma  ra- 
cional es  ab  Aterno^.  R.  Que  no; 
porque  fue  criada  en  tiempo  :  pe- 
ro es  ecerna  a,  parte  post :  quiere 
decir,  que  durará  por  toda  una 
eternidad.;  pues  es  espiritual,  c 
inmortal. 


TRATADO  XX 

pE   LA  VIRTUD  DE  LA  ESPERANZA, 

De  qua  S,  Thom,  2.  2.  q..  ij. 
%.  I. 


pe  U  esencia ,  sug^to ,  j  precepto  dt  la 
Esperanz^a, 

PReg.  Quid  est  Spesl  R.  Vtr- 
tus  supernaturain  ,  qua  spera- 
mus  beatitudinem  auxilio  Dei ,  et  me- 
ritis  nostris  consequenditm.  La  espe- 
ranza puede  ser  habitual ,  y  actual.  La 
habitual  es  habito  sobrenatural,  que 


infunde  Dios  en  la  voluntad,  el 
qual  la  filicíta  para  esperar  en 
Dios.  La  actual  es ,  el  acto  con 
que  esperamos  en  Dios,  De  suer- 
te, que  por  la  virtud  de  la  espe- 
ranza ,  sea  actual ,  ó  habitual ,  es- 
peramos nuestra  bienaventuran- 
za ,  que  es  la  posesión  del  mismo 
Dios,  como  nuestro  sumo  bien, 
en  quanto  es  arduo  y  dificultoso, 
pero  posible  de  conseguir ,  me- 
dian- 


d¿  la  virtud  de 

diante  los  auxilios  que  su  omni- 
potencia y  misericordia  nos  con- 
ferirá para  este  tin. 

Y  asi ,  tres  condiciones  se  re- 
quieren de  pai  te  del  objeco ,  paxa 
que  lo  pueda  ser  de  la  virtud  de 
la  esperanza  :   La  primera  ,  que 
sea  bueno  ,  y  asequible  ,  porque 
la  esperanza  es  un  deseo  eficaz, 
que  se  termina  á  la  prosecución 
de  un  objeto  conveniente ,  y  po- 
sible de  conseguir;  por  lo  que* 
no  se  puede  dirigir  á  querer  una 
cosa  imposible,  y  mala:  y  aun 
quando  el  objeto  sea  posible ,  si 
se  sabe  de  cierto  que  no  se  con- 
seguirá en  la  practica ,  no  pue- 
de ser  objeto  de  un  deseo  efi- 
caz y  serio ,  y  por  consiguiente 
ni   de  la  esperanza.  La  segunda. 
condición  que  se  quiere  es ,  que 
sea  au  ente  ó  futuro  ,  porque  la 
esperanza  no  se  termina  á  lo  que 
ya  se  tiene   ó  posee ;  sino  i  lo 
que  aún  no  goza  todavía:  Quoá 
«nm  yidet  qub  quid  j¡>erat  l  (  ad 
Kowí.  8. )  La  tercera ,  que  sea  ar- 
duo y  difícil  de  conseguir ;  por- 
■qu€  asi  Como  no  se  teme  el  mal 
que  csiá  presente ,  y  es  inevita- 
ble ,  tampoco  se  espera  el  bien 
que  es  muy  fácil  de  conseguir, 
y  se  tiene  ya  como  en  la  mano; 
y  en  esto  se  distingue  la  espe- 
ranza del  -simple  deseo,  porque 
para  aquella  se   requiere  cierta 
elevación  del  alma ,  como  dice 
(htc  q.  !<).  art.  i.)  S.  Thomas, 
6  cierto  conato,  con  que  intenta 
vencer   las    dificultades    que  se 
oponen  á  la  corrsccucion  de  lo 
que  e'.per.i :  pero  el  deseo  inefi- 
caz se  puede  dar  de  un  objeto  que 
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es  fácil ,  y  aun  imposible  de  con- 
seguir. 

De  donde  se  infiere  lo  prime- 
ro, que  el  objeto  materijl  ter- 
minativo primario  de  la  esperan- 
za,  es  el  mismo  Dios  en  quan- 
to  es  Sumo  Bien,  y  en  esto  con-, 
viene  con  las  otras  virtudes  Theo- 
logicas ,  que  miran  á  Dios  coíno 
objeto  ;  pero  se  distingue  de  el'as, 
especialmente  de  la  caridad ,  en 
quanto    ésta   se  termina  á  Dios, 
como  Sumo  Bien  que  es  en  sí ;  pe- 
ro la  esperanza  en  quanio  es  nues- 
tro sumo  bien  ,  que  nos  ha  de  bea- 
tificar. Infiérese  lo  2.  que  el  obje- 
to  motivo  ,    ó    la   razón  formal 
sub    qua   de    la  esperanza  ,  est 
omnipotentia    Dci   yalens  coriferre 
auxiliA  ,  et  tjus  misericordia  para' 
ta    ad   ea  conferenda ,  ut  e.jusmo» 
di   summum    hontm  ,    et  arduum 
consequi  possimus.    Y    asi  ,  aun- 
que sea  dificultosa  de  conseguir 
la  vida  eterna,  ó  de  llegar  á  po- 
seer á  Dios  por  la  visión  beatifica,;) 
yt;el  amor  fruitivo,  en  quanto 
está  de  nuestra    parte ;  esta  di- 
ficultad  se    vence  auxiliándonos 
Dios ,  para    que   pongamos  los 
medios  conducentes  á  la  conse- 
cución de  este  fin.  Infiérese  lo  3. 
que  el  objeto   material  secunda- 
rio de  la  esperanza.,  son  todos 
los   bienes  sobrenaturales  ausen- 
tes, y  arduos  que  nos  pueden  con- 
ducir á  la  bienaventuranza  ,  y  se 
pueden  conseguir  por  los  Divinos 
auxilios  ;  pues  todos  estos  bienfts 
los- toca  la  esperanza  ,  en  quanto 
se.  ordenan  á  la  consecución  del 
objeto  principal  y  primario ,  co- 
mo queda  dicho. 

Es- 
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Tratado  vsinte 


Esto  supuesto  :  P,  En  quiénes  sean  la  gloria  al  cuerpo  ,  cfue  con- 
S£  halla  la  esperanza  ?   R.    En    siste  en  Jos  quiltro  dotes ,  ya  ex- 


todos los  fieles  viadores ,  con  tal 
que  no  tengan  actualmence  peca- 
do de  hercgia  ,  ni  de  desespera- 
ción ;  porque  ésta  se  opone  dt- 
Ttcté  á  la  esperanza;  y  la  infide- 
lidad indirecte  ,  ó  fundamenta- 
llter  ;  y  asi  es  incompatible  con 
ellas  la  virtud  de  la  esperanza, 
líallase  también  en  las  Almas 
del  Purgatorio  ,  porque  aábuc 
sunt  m  xiá ,  y  tienen  una  con- 
fianza cierta  de  llegar  á  ver  i 
Dios  después  de  estar  suficiente- 
mente purgadas ;  pero  no  se  ba- 
ila, ni  en  los  Biena  venturados, 
ni  en  los  condenados.  No  en  los 
primeros  ,  porque  les  falta  la 
fe  ,  que  es  el  fundamento  de  esta 
virtud  ,  y  porque  ya  poseen- 
actualmente  ,  y  se  gozan  del  biea 
que  se  puede  esperar  ;  no  en  los 
segundos  ,  porque  también  les  fal- 
ta la  fé  ,  y  porque  están  ciertos 
de  su  condenación  eterna  ,  lo  qual 
se  opone  i  poder  esperar  la  bien- 
aventuranza ,  como  un  bien  infi- 
nito para  ellos. 

Dirás,  que  los  Bienaventurados 
pueden  tener  esperanza  de  la  glo- 
ria del  cuerpo  ,  qu-e  no  tienen? 
R.  Que  el  principal  objeto  de  la 
esperanza  es  la  gloria  del  alma, 
á  la  qual  como^  á  sv  causa  se  si- 
gue la  del  cuerpo ,  y  esta  es  ww;/i- 
mum  quídam  en  comparación  de  la 
del  alma  ;  y  asi  los  Bienaventura- 
dos que  poseen  ésta ,  no  pueden 
mirar  á  aquella  como  cosa  ardua, 
y  dificil  de  conseguir,  Jo  que  era 
preciso  para  que  fuese  objeto  de 
la  esperanza.  Verdad  e>  ,  que  de- 


plicados :  pero  este  deseo  no  nace 
en  ellos  de  la  virtud  de  la  esperan- 
za ,  que  ya  cesó  con  el  gozo  de  su 
objeto  ;  $ino  de  la  virtud  de  la  car-i- 
dad  ,  que  resplandece  en  ellos ,  f 
con  que  apetecen  restituirse  á  sus 
cuerpos ,  y  hacerlos  participantes 
de  su  gloria.  Véase  S.  Thom.(  i8. 
art.  2.  ad  donde  resuelve  la 
4uestion  del.  modo  dicho. 

P.  Hay  precepto  de  esperar  en 
Dios  ?  R.  Que  sí ,  y  es  precepto 
Divino  ,  como  se  colige  de  varios 
lugares  de  la  Sagrada  Escritura,  es- 
pecia! mente  del  Psilmo  4.  Sperate 
tn-  Dotniiig  ,  y  de  S.  Pablo  (  1.  ad 
Thn.  6.  )  donde  dice  :  Prétcipe  spe^ 
rare  tn  Deo  vivo.    Por   eso  dice 
(  tract.  7.  in  Joam.  )  S.  Agust.  De 
fide  quam  multa  mandata  data  suntl 
Ouam  multa  de  s-pe  ?  P.  La  espe- 
ranza es  necesaria  necessitate  me- 
d'ú  ad  saluteml  R.  Sí  es  necesaria 
netess'itate  medii    i    los  adultos, 
como    consta    del  Tridentino, 
(  Sess.  6.  cap.  á.  )  en  donde  entre 
k>s  actos  necesarios  para  la  justi- 
ficación del  pecador  ,  refiere  tam- 
bién el  de  la  esperanza.  P.  Qué 
preceptos  tiene  la    virtud  de  h 
esperanza  ?  R.    Uno  afirmadro, 
y  tres  negativos.  El  afirmativo 
es ,  esperar  en  Dios  ;  y  los  ne- 
gativos son  :  no  desesperar  ,  no 
presumir ,  y    no  ser  temerario. 
P.    Quándo  obligan  los  preceptos 
negativos  ?    R.    Semper  ,  et  pro 
semper.  P.  Quándo  obliga  el  pre- 
cepto afirmativo  ?  R.  Que  obliga 
per  se  tn   ingressii  us4is  ruitonisy 
sape  in  anno:  in  artiiulo  ,  vtl  pC" 

ri' 
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r'rcu'.a  mort'is ;  et  qu-vido 
gravis  t.-matio  contra  spem  ,  qti£ 
nlrter  vaiei  non  perest  ,  n'rsi  per 
aitum  sj  ci ;  y  á  los  inheles  adultos, 
luego  que  se  les  proinuiga  la  fe  la 
primera  vez.  Véase  lo  dicho  acer- 
ca de  la  obligación  de  hacer  actos 
de  fe  en  ei  tratado  antecedente  §. 
lí.  porque  la  misma  razón  hay 
para  una  virtud  que  para  otra, 
la  misma  necesidad  de  hacer  sus 
actos  quando  obligan  pír  se  ,  ef 
per  acddens, 

S.  I!. 

t>t  los  pecadds ,  y  victos  opuestos 
Á  ix  Esperanz,tt. 

PReg.  Qué  pecados  van  contra 
la  esperanza  ?  R.  Pecados  de 
emisión  ,  y  comisión.  Los  pecados 
de  omisión  consisten ,  en  no  hacer 
actos  de  esperanza  en  los  tiem- 
pos en  que  estamos  obligados  por 
el  precepto  afirmativo;  Los  peca- 
dos de  comisión  son  desesperación, 
presumpcion  ,  y  temeridad  ,  los 
qutlcs  van  contra  los  preceptos 
jjegativos. 

P.  Quid  est  desperntio  ?  R.  Qui- 
d4m  motus  volumatls ,  quo  peccator 
^jiclt  vltam  tterntim  ex  Divln/t 
Misericordia  consequcndm.  La  des- 
esperación puede  ser  heretical ,  y 
«o  heretical.  Será  heretical ,  quan~ 
do  uno  dixese  :  son  tantos  mis  pe- 
cados ,  que  Dios  no  tiene  poder 
para  perdonármelos  ;  y  será  no 
heretical  ,  quando  dixere  :  son  tan- 
tos mis  pecados ,  que  Dios  no  me 
los  perdonará  ,  aunque  tiene  po- 
der   para  perdonarlos.    P.  Qué 
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añade  ser  heretical  la  desespera- 
ción ?  R.  Q113  la  hci-etk.ü  ticñe 
dos  pecados  :  ano  contra  la  espe- 
ranza ,  y  otro  contra  la  fe;  y  si 
es  heretical  mixta  de  interna  ,  y 
externa,  tiene  anexa  excomunión 
mayor  reservada  al  Papa  mira 
Buílam  Coena  ;  y  h  Bula  de  la 
Cruzada  no  da  facultad  para  ab- 
solver de  ella  ,  porque  exceptúa 
el  pecado  de  heregia. 

P.  Quid  est  prxsimptlo''^  R.  Vol- 
litio  ultimi  finis  ,  solo  auxilio  Del 
sine  propriis  merttis  y  yéi  soUs  pro^ 
priis  meriiis  sine  auxilio  Dei  con-^ 
seqiúbUls.  P.  La  presumpciorr  c$ 
siempre  heretical  ^  R.  Que  esta 
presumpcion  de  que  hablamos, 
siempre  es  heretical  í  porque  con- 
siste en  juzgar  que  se  puede  sal- 
var sin  la  ayuda  de  Dios  ,  ó  en 
que  Dios  le  salvará,  aunque  viva, 
y  muera  mal ,  lo  qual  claramente 
es  heregia.  P.  Qu'd  est  temeritas^. 
R.  Veíle  perseverare  in  peccato  ,  re- 
linquetido  pBeríitentiam  dijfere/ido  illnné 
usque  ad finem  vitk  y  rét  ,  pro  arti- 
culo'mortis;v.  gr.  vlvámos  mal  en  la 
mocedad ,  que  en  la  vejez  haremos 
penitencia.  Este  'pec'ado  no  es  herc 
tlcal ,  quando  en  él  no  ^e  niega  ar-^ 
titulo  de  fe.-' ■  !^ 
'  Advíertasé", '  que  los  pecados  dé 
desesperación  ,  presumpcion  y 
temeridad  no  admiten  parvidad 
de  materia  ,  asi  como  no  la  admi- 
ten los  pecados  contra  la  fe  ;  y 
por  consiguiente  siempre  seria 
pecados  mortales ,  si  se  cometen 
con  plena  advertencia  ;  porque  se 
hace  en  ellos  grave  injuria  á  los 
atributos  Divinos  ,  á  saber,  á  la 
omnipotencia,  bondad  ,  y  miscri- 
'    Ce  cor- 
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cordia :  aunque  menor  pecado  es 
la  presumpcíon  ,  y  temeridad  ,  ó 
tenuicioa  de  Dios ,  que  la  deses- 
peración ;  porque  es  mas  propio 
¿t  Dios  el  perdonar  las  culpas, 
que  el  castigarlas.  S.  Thomas  (  2. 
2,  q.  21.  4rf.  2.  )  Adviértase  tam- 
bién de  doctrina  del  mismo  S.  Doc- 
tor (  hic  q.  2o.  art.  4f. )  que  la  des- 
esperación proviene  muchas  veces 
de  las  pasiones  de  la  luxuria ,  y 
de  la  pereza  ;  de  la  luxuria  en 
quanto  arrastrado  el  pecador  del 
deleyte  carnal ,  le  fastidian  los 
bienes  espirituales  y  eternos ,  y 
de  consiguiente  no  los  espera  co- 
mo bienes  arduos ,  y  futuros ;  de 
k  pereza  ,  en  quanto  causa  una 
tristeza  ,  y  descaimiento  del  ani- 
mo en  el  "bien  obrar  ,  que  viene  i 
ser  como  un  abandono  del  espi- 
ritu ,  y  de  las  cosas  á  él  concer- 
nientes, de  donde  resulta  la  des- 
esperación. 

Y  asi  el  desear  gozar  para  siem- 
pre de  los  bienes  de  este  mundo: 
cl  preferir  en  la  estiaiacion  la 
fruición  cierta  de  sus  deleytes  á 
la  consecución  inciei-ta  de  los  bie- 
nes eternos"  el  no  apetecer  estos,, 
y  el  no  querer  morir  jamas  por 
desprecio  de  la  vida  eterna:  to- 
dos estos  afeaos  son  pecados  mor- 
tales ,  que.  'se  .orTginan  inmediata- 
«iente  de  la  -accedía  ,  y  remota- 
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mente  de  la  luxuria  :  Lo  que  de- 
berá tener  presente  el  Confesor 
para  saber  curar  las  dichas  pa- 
siones, y  vicios. 

Después  de  haber  tratado  de  la 
prosecución  del  bien  ,  que  es  el 
acto  propio  de  la  es|>eranzá  ^  Ve- 
nia bien  explicar  aquí  la  natura- 
leza  ,  y  especies  del  otro  acto, 
que  es  el  temor  ,  o  la  fuga  del  mal 
contrario  á  los  bienes  que  se  de- 
ben esperar  ;  qual  es  la  pena  eter- 
na ,  y  el  pecado  en  quanto  es 
ofensa  de  Dios.  Pero  no  lo  per- 
mite la  brevedad  del  asunto.  Véase 
á  S.  Thomas.  (  h'ic  qu£st.  19.)  Tam- 
bién era  muy  conveniente  dar?, 
una  breve  exposición  de,  la  Ora- 
ción Dominical ,  ó  del  Pater  nos' 
ter ;  pues  como  dice  S.  Agustín 
(  hncbiridii  ^  cap.  14.  ».  50.  )  se. 
contiene  en  ella  todo  quanto  de- 
bemos esperar  ;  pero  nos  precisa 
omitirla  por  la  misma  razón.  El 
Cardenal  Belarmino ,  de  bonis  operi- 
bus  in  particular  i  ,  la  explica  coa 
los  SS,  Padres.  El  erudito  Berti 
(  lib-_  25.  de  Theologkií  disttp. 
xap.  15.)  expone  sus  peticiones  ene! 
sentido  literal  según  la  doctrina  de 
los  Sagrados  Expositores ;  y  Santa 
Teresa  de  Jesús  También  las  explica 
admirablemente  en  el  sentido  espi- 
ritual ,  y  misrico  ,  en  el  Caraim  dt 
perfección  desde  el  capitulo  50.  ■« 
adelante. 
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TRATADO  XXI 

DE  LA  CARIDAD. 

De  qiia  S,  Thom.  i.  2.  q.  25. 


%.  I. 

J>e  la,  esencia  ,  j  preceptos  de  U 
Caridad. 

PReg.  Quid  est  Charitas  ?  R.  TíV- 
tus  supernaturalis ,  qua  diligi- 
mus  Deum  propter  se  ,  et  praximum 
fropter  Deuin.  La  Candad  puede 
ser  habitual  ,  y  actual.  La  habitual 
es  un  habito  sobrenatural,  que 
infunde  Dios  en  la  voluntad  ,  el 
quaJ  la  facilita  para  amar  á  Dios 
fropter  se ,  y  al  próximo  propter 
Veum.  La  actual  es  de  hecho  ,  et 
exercíte  amar  á  Dios  propter  íf, 
y  al  próximo  prtpter  Deum.  De 
donde  se  infiere  lo  primero  ,  que 
el  objet0  material  primario ,  y  ter- 
minativo de  la  caridad  es.  Dios ,  y 
el  secundario  es  el  próximo  ;  por 
próximo  se  entiende  toda  criatu- 
ra racional  ,  y  capaz  de  la  Bien- 
aventuranza ,  como  los  Angeles, 
los  hombres »  la  humanidad  de 
Christo,  y  el  mismo  que  ama: 
pues  todas  estas  criaturas  perte- 
necen de  muy  cerca  y  con  especia- 
lidad í  Dios.  Y  asi  con  el  mismo 
habito  de  caridad ,  con  que  ama- 
mos á  Dios  por  sí  mismo  ,  y  sobre 
todas  las  cosas,  nos  debemos  amar 
á  nosotros ,  y  al  próximo  por 
Dios  :  es  la  razón  ;  porque  la  ca- 


•ridad  es  un  amor  de  benevolen- 
cia ,  ó  una  perfecta  amistad  coa 
Dios ;  atqui  i  la  perfecta  amistad 
corresponde  no  solamente  amar 
primario  al  sugeto  y  con  quien 
principalmente  se  contrahe  ,  sino 
también  secundario  et  propter  il- 
lum  sus  mismas  cosas,  que  él  ama, 
y  quiere  ;  luego  si  amamos  á 
Dios  por  sí  mismo  ,  et  pximarioy 
debemos  amar  también  al  próxi- 
mo secundario  y  ^t  pro.pttr  Deum. 

Se  infiere  lo  2.  que  el  objeto /or- 
mal  ,  ó  motivo  de  la  caridad  sobre- 
natural es  e!  mismo  Dios  en  quanto 
es  en  sí  sumamente  bueno  ,  y  per- 
fecto, ó  como  otros  dicen  cíí 
summa  bonitas  liei  Auctoris  gra- 
tia  y  cognita  per  fidem  ,  pracísíve  alf 
ofensa.  Dixe  praci^ife  ah  offensa,. 
para  distinguir  la  caridad  de  la 
contrición  ,  pues  esta  mira  á  la  bon- 
dad Divina ,  como  ofendida,  y  aque- 
lla prescinde  de  tal  respeto,  e<;pe- 
cíalmente  en  los  bienaventurados. 
Dixe  también,  que  la  infinita  bon- 
dad de  Dios , según  lo  que  es  en  sí 
absolutamente  ,  y  diVna  de  ser  ama- 
da ,  es  el  motivo  de  la  caridad ;  pnra 
distinguirla  del  amor  de  concupis- 
cencia, y  de  la  virtud  de  la  espe- 
ranza ;  por  las  quales  solamente 
amamos  á  Dios  en  quanto  es  bue- 
Cc  z  no 
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no  psra  nosotros ,  y  que  nos  pue- 
de dar  la  bienaventuranza.  Se  aña- 
de :  Auctoris  grat'tA  ,  et  cognitA  per 
^¿em ,  para  distinguir  su  objeto 
motivo ,  }'  regulativo ,  del  amor  na- 
tural ,  y  del  amor  de  la  patria; 
pues  el  objeto  motivo  del  amor 
natural  de  Dios ,  est  smnma.  ejus 
bonitas  ,  ut  auctoris  natura  ,  cognltA 
fCT  lumen  rationis  ,  y  el  del  amor 
sobrenatural  de  la  patria  se  conoce, 
y  regula  per  lumen  glorttt. 

De  aqui  se  sigue  lo  primero, 
que  el  motivo  del  amor  del  pró- 
ximo es  el  mismo  ,  que  el  del  amor 
de  Dios  :  y  asi  la  caridad  con  que 
se  ama  á  Dios  propter  íe ,  y  al  pró- 
ximo propter  Deiim ,  es  de  una  mis- 
ma especie,  como  enseña  S.  Thom. 
{h'ic  q.  i"),  art.  i.  )  Sigúese  lo  2.  que 
Jos  actos  de  caridad  con  que  se 
ama  á  Dios,  y  al  próximo,  son  so- 
brenaturales ,  lo  mismo  que  los  de 
la  fe  ,  y  la  esperanza  ,  porque  sus 
hábitos,  objetos  ,  y  motivos  son 
sobrenaturales.  Lo  3.  que  en  tan- 
to se  dicen  Theologales  Jas  tres 
virtudes  fe  ,  esperanza,  y  caridad, 
en  quanto  miran  i  Dios  por  objeío 
primario  ,  ó  inmediato.  Esta  dic- 
ción Tbeos ,  es  dicción  Griega  ,  que 
quiere  decir  Dios  ;  y  la  dicción 
ítgos  en  Griego  significa  Trata- 
do ;  y  asi  virtud  Theologal  es  lo 
mismo  que  virtud,  cuyo  objeto 
fünurio  es  lYtos.  Lo  4.  y  ultimo 
que  se  infiere  es  ,  que  entre  las 
virtudes  la  mas  excelente  de  todas 
€S  lá  caridad  ;  la  razón  es  ,  porque 
laü  ThcoÍM^alcj  >on  las  mis  per- 
fectas cn.rfc  todas ;  at^iu  ,  cn-ve 
las  1  hcóícíTa'les  ,  la  caridad  rs  la 
m.i>  cxccicnrc,  según  San  Pablo 
(  1.  adCoriiUlh  13.):  N/íWí  mauiit, 
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fdes  ,  spes ,  (kír'ítds  ,  tr'ii  bs.c\ 
major  autem  horum  est  chaiit.is: 
luego  ,  &C. 

Esto  supuesto:  P.Hay  precepto 
especial  de  amar  á  Dios  ,  y  al  pró- 
ximo con  amor  de  caridad  ?  R.  Sí 
hay  ,  como  consta  del  precepto 
Divino ,  que  se  refiere  en  el  cap. 
6.  delDeuteronomio ,  y  le  confirma 
Jesu  Christo  en  el  22.  de  S.  Ma- 
theo  poc  estss  palabras  :  Diliges 
rjoin'iíium  Deum  tvtim  ex  toto  corde 
t'.io  ,  ct  in  tota,  anima  tua  ,  et  in  tota 
mente  tua.  fíoc  est  maxhnum  ,  et 
prhnuni  mar.áatum.  Secundum  autem 
s  mde  est  huic  :  Diliges  proxintum 
tuutn  sicut  te  ipsum. 

P.  Que  preceptos  tiene  la  cari- 
dad ?  R.  Quatro  :  dos  afirmativos, 
y  dos  negativos.  Los  afirmativos 
son  amar  á  Dios  ,  y  amar  al  pró- 
ximo. Los  negativos  son  no  abor- 
recer á  Dios,  ni  al  próximo.  P.  Có- 
mo se  ha  de  amar  á  Dios  ?  R.  So- 
bre todas  Jas  cosas ,  y  antes  per- 
derlas que  ofenderle  gravemente: 
V.  gr.  Si  todas  las  cosas  del  mun- 
do se  colocasen  en  una  balanza  ,  y 
Dios  en  otra  ,  antes  dcbiamos  per- 
der todas  las  cosas  del  mundo, 
que  ofende  r  á  Dios ,  y  perderle 
por  el  pecado  mortal  ;  y  esto  es 
lo  que  se  llama,  amar  á  Dios  sobre 
todas  las  cosas  c.ppret'utixe. 

P.  Cómo  debemos  amar  al  pró- 
ximo ?  R.  Como  a  nosotros  mis- 
mos. P.  I'a';ta  amar  al  próximo 
con  actos  externos  ?  R.  Que  le  de- 
bemos amar,  no  solo  con  acto  ex- 
terno ,  y  material,  sino  también 
con  acto  interno ,  y  formal ,  como 
consta  de  las  proposiciones  10.  y 
11,  condenadas  por  Inocencio  XL 
que  son  estas :  No;í  te.ioimr  pro- 


a'.'k.'.vw;  dü'gere  acta  ¡aterr.o  ec 
forrad-.  I'racepto  prox'mum  dUl- 
gcndi  rUi's' Hiere  possuvms  per  so- 
las /:íí.'W  ¿xterí'.os. 

V.  Quien  se  dirá  que  ama  á 
Dios  \  R.  Aquel  que  se  huelga 
que  Dios  sea  Dios ,  y  de  que  goce 
de  sus  atributos ,  y  de  que  le  amen 
V  se  ame ;  y  cl  que  observa  sus 
Leyes ,  y  Alandamientos  ,  y  ssi, 
an¡.ire  Deurn ,  esr  velle  bcniim  Ceo. 
P.  Q'-i'én  se  dirá  que  ama  al  pró- 
ximo ?  R.  Aquel  que  le  desea  bie- 
nes espirituales,  y  ,  temporales ;  y 
aquel  que  le  socorre  en  sus  necesi- 
dades, y  se  alegra  de  todo  su 
bien ,  y  le  pesa  de  todo  su  mal :  y 
asi ,  ainare  proxiwnm  ,  est  -relie 
bonum  próximo. 

P.  Qué  es  abori-ecer  á  Dios? 
R.  E;f  xelle  wahm  Dto :  y  aquel 
se  dirá  que  aborrece  á  Dios ,  i 
quien  le  pesa  que  Dios  sea  Dios, 
y  que  goce  de  sus  atributos ,  y 
de  que  le  amen ,  y  se  ame;  y  aquel 
qUe  no  guarda  sus  Mandamientos. 
P.  Qué  es  aborrecer  al  próximo? 
R«  Eír  velle  malum  froximo  :  y  se 
dirá  que  aborrece  al  próximo 
aquel ,  que  no  le  desea  la  gracia, 
ni  la  gloria  *,  ni  le  socorre  en 
sus  necesidades  ,  pudierdo  ,  y 
debiendo ;  le  pesa  de  su  bien ,  y 
se  akgra  de  su  mal ;  y  el  que 
le  niega  las  señales  comunes  de 
amor ,  como  son  resaludar ,  res- 
ponder quando  le  preguntan  ,  y 
otras  semejantes. 

Nota ,  que  el  edio  es  de  dos 
maneras :  uno  ^f«fr 4/,  y  otro  f  j- 
pe'cial  El  odio  esfecial  de  Dios ,  y 
del  próximo  consiste  en  un  acto  de 
displicencia,  ó  un  deseo  de  algún 


r  al  ce  n'ra  Dios ,  c  el  proxim.o.  H 
odio  fer.erai  de  Dios  consiste  in 
AVerslorc  ?í  Deo  ,  la  qual  se  halla 
en  todo  pecado  mortal :  y  á  este 
modo  podemos  decir,  qi  e  en  roduj 
pecado  grave  centra  el  prcx'mo, 
se  da  de  algún  m.odo  odio  general 
del  próximo.  El  odio  espaial  de 
Dios ,  ú  del  próximo  ,  constituye 
distinta  especie  de  pecado  de  los 
demás :  pero  el  odio  general  no 
constituye  distinto  pecado  de  los 
otros  donde  se  halla ;  v.  gr.  el 
que  no  cye  Misa  en  dia  de  fiesta, 
no  comete  segundo  pecado  por 
razón  de  odio  general. 

P.  Quando  obi'g.i  el  precepto 
de  amar  a  Dios  sobre  todas  las  co- 
sas ?  R.  Que  obliga  quar.do  urget 
gravis  tentatio  centra  charhatem^ 
qu£  vtnci  non  potest ,  nisi  per  ac- 
tum  chariíatis;  y  en  los  otros. qua- 
tro  tierr.gos  en  que  cbl'ga  el  pre- 
cepto afirmativo  de  la  esperanza, 
y  el  precepto  de  la  fé ,  que  manda 
hacer  actos  internes  :  en  estos  cin- 
co tiempos  obliga  d:recn  ;  y  obli- 
ga indtrcíte  siem.pre  que  nos  ins- 
tare a'gun  otrb  precepto  ,  el  qual 
no  pudiéremos  cumplir  sin  hacer 
acto  de  caridad.  Adviértase ,  que 
Alexandro  VII.  condenó  justisí- 
inamcnte  esta  proposición ,  y  es  la 
I.  Homo  millo  unquam  vitií  stm 
tet'ttpore  tenetur  elhcre  actum:::  cha." 
ritat'is  ex  vi  pritceptonim  Bivino- 
rum.  También  Inocencio  XI.  con- 
denó otras  tres  sobre  el  mismo 
asunto ,  y  son  las  5.  6.  y  7.  entre  las 
demás.  La  5.  dice  asi:  An  pecat 
mortaliter ,  qrn  actum  d'tlection:s 
Dei  semel  tantum  in  \:ta  el'ueret, 
condemnare  non  audemus.  La  6.  Tro- 
Ce  3  k4z 
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babile  est ,  ne  singláis  qu':dem  ri- 
gorose  quinquenils  per  se  obligure 
■prttceptum  clhtrhatis  ergA  Deum. 
La  7.  Tune  solmn  ohiigat ,  qu.tiido 
tenemur  justificari  ;  et  non  habe- 
mus  aliam  viam ,  qua  just'¡jicari 
fossumus. 

De  la  condenación  de  estas 
proposiciones  se  infiere  lo  prime- 
ro ,  que  el  precepto  Divino  de 
amar  á  Dios  obliga  baxo  de  peca- 
do mortal  en  a'gun  tiempo  de  la 
vida.  Lo  2.  que  peca  gravemente 
el  que  no  hace  acto  de  amor  de 
Dios  mas  que  una  vez  en  la  vida. 
Lo  5.  que  estamos  obligados  á  re- 
petirle mas  frecuentemente  que 
cada'  cinco  años.  Lo  4.  que  aun 
no  basta  hacerle  quando  tenemos 
necesidad  de  justificarnos ,  y  no 
hay  otro  medio  para  ello ,  sino 
que  .estamos  obligados  á  amar  á 
Dios  fuera  de  esta  necesidad.  To- 
do esto  es  cierto.  Considere  ahora 
el  varón  prudente  y  docto  ,  cómo 
se  podrá  cumplir  con  el  referido 
precepto  ,  amando  á  Dios  una  vez 
al  año  solamente  ;  y  mas  quando 
el  habito  de  caridad  no  se  puede 
conservar  sin  repetir  sus  actos 
í  menudo  ,  y  hay  tantos  enemigos 
que  nos  le  intentan  robar.  Por  tan- 
to será  digno  de  alabanza  ,  y  aun 
cumplirá  con  su  obligación  el  Pár- 
roco que  en  los  dias  festivos ,  des- 
pués de  la  Misa  Parroquial,  rezase 
en  voz  alta  ,  v  con  la  pausa  debi- 
da los  actos  de  Fé  ,  Esperanza  ,  y 
Caridad  ,  mandando  al  pueblo  que 
los  repita  en  voz  clara  ,  é  inccli- 
giblc  ;  como  lo  persuade  N.  SS.  P. 
Benedicto  XIV.  en  su  Constitución 
Et  si  min'ime ,  de  7.  de  Febrero  de 
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ij'^i.  y  en  la  Encíclica  Cum  Re- 
üglosi ,  de  15.  de  Julio  de  1756. 
Véase  también  la  Insth.  ni.  del 
mismo  ,  siendo  Arzobispo  de  Bo- 
lonia. 

P.  Estamos  obligados  á  amar  á 
Dios  con  mayor  intensión  que  á 
todas  las  criaturas  ?  R.  Que  si 
por  el  amor  mas  intensivo  se  en- 
tiende aquella  mayor  ternura  de 
afecto  ,  que  nace  del  apetito  sen- 
sitivo ,  es  cierto  ,  que  este  modo 
de  intensión  no  cae  baxo  de  pre- 
cepto ,  porque  ella  no  es  propia- 
mente acto  de  caridad ,  sino  del 
apetito  sensitivo ;  pero  si  por  in- 
tensión del  amor  se  entiende  aque- 
lla intensión  que  propiamente  per- 
tenece á  la  caridad  ,  entonces  de- 
bemos amar  á  Dios  con  mas  esti- 
mación ,  y  aprecio  que  á  todas 
ellas :  estamos  obligados  á  amarle 
con  aquel  grado  de  intensión,  que 
sea  necesario  para  pelear  con  for- 
taleza ,  y  mantenernos  sin  caer 
en  pecado  mortal ,  con  el  qual  se 
pierde  á  Dios.  Siendo  cierto  ,  que 
sin  al<iun  grado  de  este  amor  /«- 
tens'ívo  nunca  tendremos  real- 
mente el  apreci¿!tho  ,  que  (  según 
todos  los  AA.)  estamos  obligados 
á  tener.  P.  Hay  obligación  de  re- 
ferir á  Dios  todas  nuestras  accio- 
nes ex  prtccepto  íharitat'is  ?  R.  Qae 
sí ,  á  lo  menos  x'irtualtter ,  scti  hn^ 
pl'u'ite  :  esto  es ,  en  virtud  de  otra 
relación  actual ,  que  debemos  ha- 
cer de  nuestras  acciones  en  algún 
tiempo  anrcrior  ,  como  por  la  ma- 
ñana, á  medio  dia  ,  &c.  en  la  qual 
se  incluya  la  relación  general  de 
todis  lis  di.mas  que  hiciéremos 
en  lo  restante  del  dia,  y  fuesen 
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rcfcrib'es  i  Dios.  A 'i  S.  Aguuin, 
{l'h.  de  Doit.  Chr'sr.  cap.  22.) 
V  S.  Thnm.  (  i.  2.  </.  loo.  art.  10. 
ad  2.  )  y  es  !a  razón  ,  porque  de- 
bemos amar  á  Dios  como  ultimo 
fin  de  todas  las  cosas :  y  no  se 
puede  amar  de  esta  manera  sin 
que  se  refieran  á  él  todas  nuestras 
acciones  :  Sive  manducatis  ,  sive 
h'ihit'is  ,  Vf  /  diiul  quid  fxátis  ,  om- 
n'i4  in  glor'tíim  Dei  fac'ite.  S.  Paul. 
ad  Corinth.  Ep.  i.  Cít¡).  10. 

P.  Quándo  obliga  cl  precepto  de 
amar  al  próximo  con  acto  inter- 
no ?  R.  Que  obliga  semel  tn  anuo', 
et  quando  urget  gravis  temario 
contra  amorem  proxhpi ,  qu£  vhici 
non  potest  nisi  per  amorem  ínter- 
num  ¡Uíhs  :  en  estos  dos  tiempos 
obliga  direite ;  y  obligará  indi' 
recte  siempre  que  nos  instare  al- 
gún otro  precepto  ,  el  qual  no  pu- 
diéremos cumplir  sin  amar  al  pró- 
ximo con  acto  interno.  P.  Bastará 
hacer  actos  de  amor  de  Dios  so- 
bre todas  las  cosas ,  para  cumplii 
con  el  precepto  de  amar  al  pró- 
ximo ?  R.  Que  no  basta  :  lo  uno, 
porque  el  precepto  de  amor  á  Dios 
y  el  de  amar  al  próximo  son  pre- 
ceptos distintos ,  que  mandan  dis- 
tintas cosas;  como  consta  del  cita- 
do cap.  22.  de  S.  Matheo.  Lo  otro, 
porque  debemos  amar  al  próximo 
con  acto  interno  y  formal :  atqui 
el  acto  de  amor  de  Dios  no  es 
amor  formal  del  próximo  ,  aunque 
lo  sea  eminenter  ,  er  vlrtualiter: 
luego  no  solo  estamos  obligados 
á  hacer  actos  de  amor  de  Dios, 
sino  también  á  hacer  actos  ínter- 
nos  ,  explícitos  ,  y  formales  de 
amor  del  próximo.  P.  El  precepto 


de  amar  al  próximo  con  actos  in- 
ternos ,  obliga  in  ¡ngressa  u.sus  rx~ 
tionis  ,  et  in  articulo  ,  vel  per i culo 
mortis  \  R.  Que  en  estos  tiempos 
basta  el  amor  virtud  del  próximo, 
según  que  se  incluye  en  el  acto 
del  amor  de  Dios  sobre  todas  las 
cosas.  P.  Quándo  obliga  el  precep- 
to de  amar  al  próximo  con  actos 
externos  ?  R.  Que  obliga  en  los 
tiempos  en  que  nos  obliga  el  pre- 
cepto de  la  limosna  ,  y  el  precepto 
de  la  corrección  fraterna ,  de  qut- 
bus  postea. 

P.  Hay  obligación  de  amar  al 
enemigo?  R.  Que  sí;  porque  no 
dexa  de  ser  verdadero  próximo, 
por  ser  enemigo  :  y  asi  estamos 
obligados  no  solamente  á  no  abor- 
recerle ,  ni  quererle  mal ,  sino  á 
amarle  positivamente  con  un  amor 
efectivo ,  no  en  quanto  enemigo, 
porque  esto  seria  querer  su  mali- 
cia ,  y  pecado  ,  sino  en  quanto  es 
hombre  ,  y  capaz  de  la  Bienaventu- 
ranza ,  y  Dios  quiere  que  le  am.e- 
mos.  Y  aunque  debemos  dar  al 
enemigo  las  señales  comunes  y 
generales  de  amor  y  benevolencia: 
pero  no  estamos  obligados  á  darle 
las  señales  de  amor  especial ,  sino 
que  sea  en  caso  de  necesidad ,  te- 
niendo el  animo  preparado  para 
ello.  S.  Thomas  {hic  q.  2<).  art.  9.) 
Por  tanto  estamos  obligados  á  exe- 
cutar  con  el  enemigo  todo  aquello 
que  nos  manda  la  caridad  para 
con  el  próximo ,  así  en  los  actos 
interiores ,  como  exteriores ,  á  ex- 
cepción de  las  dichas  señales. 
P,  Quando  el  enemigo  nos  pide 
perdón  ,  á  qué  estamos  obligados? 
R.  Que  debemos  mostrarle  señales 
Ce  4  co- 
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comunes  dé  amor;  lo  contrario 
seria  escand.ilizarle :  pero  no  es- 
tamos obligados  á  perdonarle  la 
pena  de  la  Lev,  con  tal  que  no 
le  tengamos  odio ,  ni  lo  desee- 
mos por  venganza.  También  es- 
tamos obligados  á  aceptar  la  re- 
conciliación ,  quando  razonable- 
mente se  pide ,  y  el  ofensor  es- 
tá pronto  á  resarcir  eí  daño  de 
la  culpa  :  lo  que  mutuamente  se 
deberá  hacer  quando  mutuamen- 
te se  ofendieron  dos  el  uno  al 
otro ;  y  entonces  no  se  debe 
recurrir  al  Juez  ,  para  pedir  al 
enemigo  la  satisfacción  de  la  fa- 
ma ,  honra ,  ó  dinero  que  haya 
quitado. 

P.  Quando  obiigan  los  pre- 
ceptos negativos  de  la  caridad, 
de  no  aborrecer  á  Dios ,  ni  al 
próximo  ?  R,  Que  oblig^in  san- 
fer ,  et  pro  seaner.  P.  Admiten 
parvidad  de  mate'ria  ?  R.  Que 
el  odio  del  próximo  admire, 
como  si  uno  le  desease  algún 
mal  leve  ;  pero  el  odio  formal 
de  Dios  no  admite  parvidad  de 
materia  ,  y  es  el  mayor  pecado 
de  todos  ,  porque  es  contra  la 
virtud  mas  excelente  en  su  ob- 
jeto prifíurio. 

§.  II. 

De  los  vicios  cotitrmos  a  U  ca- 
ridad. 

I^Reg.  Qué  pecados  hay  contra 
la  caridad  ?  R.  Pecados  de 
«misión ,  y  comisión.  Los  pecacos 
de  omisión  son ,  no  hacer  actos 
de  caridad  en  ios  tiempos  en  que 


estamos  obligados  por  los  pre- 
ceptos afirmativos.  Los  de  comi- 
sión son  el  odio  de  Dios ,  v  del 
próximo ,  el  escándalo ,  la  envi- 
dia ,  las  discordias ,  las  riñas ,  las 
porfias ,  la  sedición  ó  motin ,  el 
duelo  ó  desafio ,  y  el  cisma ;  é 
itidireae  va  también  contra  ca- 
ridad todo  pecado  mortal ,  por- 
que todos  ellos  nos  privan  de 
la  gracia ,  y  consiguientemente 
de  la  caridad,  que  va  siempre 
hermanada  con  la  gracia. 

No  seria  fuera  del  caso  hacer 
aqui  una  breve  descripción  de 
cada  uno  de  los  referidos  vicios 
en  particular,  pero  ya  nos  pa- 
rece se  ha  dicho  lo  bastante  en 
el  §.  antecedente.  Acerca  del 
odio  ,  y  del  escándalo  se  hará 
un  §.  especial  en  el  V.  precepto 
del  Decálogo:  (los  quales  dos 
vicios  suelen  ser  la  raiz ,  y  aun 
trascender  á  los  otros  opuestos 
á  b.  caridad)  per  tanto  le  omi- 
timos ,  y  se  pone  en  practica 
solamente  la  doctrina  dada  en 
orden  al  odio. 

P.  Cómo  se  habrá  el  Coeifcsor 
con  el  penitente  que  se  acusa  de 
odios,  y  enemiitades?  R.  Que  se 
debe  actuar  lo  primero ,  si  desea- 
ba executar  algim  mal  contra  el 
próximo  ,  como  ,  herirle ,  matarle, 
&c.  Lo  z-  actuado  ya  de  la  espe- 
cie del  pecado  ,  se  actuará  del 
numero,  viendo  si  en  el  tal  de- 
seo perseveró  mucho  tiempo  ,  y  si 
hubo,  retractación  formal ,  ó  vir- 
tual ,  y  vuelta  al  deseo  ;  porque 
este  pecado  es  de  los  que  cotí" 
suvtíuantur  in  opere.  Lo  3;.  se  ha 
de  actuar,  si  tuvo  complacencias 
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del  mal  que  le  sucedía  al  próxi- 
mo ,  ó  tuvo  deseos  de  que  le  su- 
cediese algún  mal  grave  ,  aunque 
él  no  haya  querido  executarlo  „  nt 
cooperar  á  ello  ;  y  si  dice  que  si, 
se  actuara'  del  tiempo  que  estuvo 
en  estos  odios  ,  y  del  numero  de 
los  pecados  ,  viendo  quantas  ve- 
ces fueron  esos  odios  con  inter- 
rupción moral  ,  porque  esos  son 
de  los  que  consumnavtur  in  mente. 
También  verá  ,  si  los  odios  fue- 
ron á  los  padres,  (S  hermanos  ,  ú 
otros  en  quienes  el  odio  haga  es- 
pecial disonancia  á  ia  razón  ,  jnxta 
judicitm  frudentim.  Y  asi  wodo 
fossibUi  moralíter  hará  juicio  del 
numero  de  los  odios  ,  por  meses, 
semanas  ,  ó  días. 

P.  Pedro  se  acusa,  que  ha  de- 
seado qae  le  sucediese  al  próximo 
algún  mal  grave  :  estará  obligado 
á  explicar,  si  el  tal  mal  era  muer- 
te ,  ó  infamia  ,  ú  otro  daño  de 
hacienda?  R.  con  distinción  :  si  el 
tal  deseo  era  eficaz  ,  tendeas  ad 
fositionem  malí  dcs'idetítti ,  debe  c::- 
plicar  la  tal  especie  del  mal  de- 
seado ,  porque  no  podia  prescin- 
dir de  la  c'rcur^tancia  del  obje- 
to ;  pero  si  el  tal  deseo  era  inefi- 
caz ,  non  tcndens  ad  fositlonem  wn- 
li  dcslderati ,  sino  que  puramente 
era  un  odio  formal,  6  complacen- 
cia del  mal  del  próximo  ,  no  tie- 
ne obligación  á  explicar  ,  en  opi- 
nión probable  ,  si  el  mal  deseado 
era  muerte  ,  &:c.  No  obstante  lee 
á  Cuniliati,  traa.  2.  f.  i.  §.  7. 
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§,  III. 

De  U  Livwsíia. 
De  qu¿í  S.  Tbom.  z.z.q.  33. 

PReg.  Oíitd  est  elecmosjtul  R. 
Est  sublevatio  aiieuts,  núseri£, 
¡iropter  Deum  :   ó  como  dice   S . 
Thomas :  Est  opus  ,  quo  datur  ali- 
cui  ind'tgemi  ex  níiseratior.e  ,  piop- 
ter  Deum.  Se  pone  la  palabra  ex 
miseratione  ,  para  denotar  que  ia 
limosna  es  acto  de  la  virtud  de  la 
misericordia.,  cuyo  objeto  formal 
especifico  es  la  compasión  de  la 
miseria  agcna  ;  pero  se  aiíade  pro¡>- 
ter   Deum  ,  para  dar  á  entender, 
que  la  limosna  no  ha  de  ser  una 
obra  moral  precisamente  ,  sino  que 
debe  ser  imperada  por  la  caridad, 
y  meritoria   para  la  vida  eitrna. 
Por  eso  se  puede  definir  la  viitud 
de   la  misericordia  ,  cuyo  acto 
eÜcito  es  la  limosna  :  Vhtus  mo-' 
ralis  ,  quá!,  vos  inclir.At  ad  subven 
n'teudum  altefíit.  m\seri&  ex  íompas" 
sione  prcpter  deum, 

P.  De  quantas  maneras  es  la 
limosna  \  R,  De  dos  :  carfcral ,  y 
esphitv.d ;  y  cada-  una  cié  cjlar.  se 
subdivide  en  siete  ramos,  que  for->- 
man  Jas  catorce  obras  llamadas  co- 
munmente de  caridad  ,  ó  miseri- 
cordi?.  Aqui  tratamos  de  la  limos- 
na corporal ,  y  en  el  §.  sigvícnte 
hablaremos  de  la  espiritual ,  que  es 
la  corrección  fraterna.  Y  para 
mejor  examinar  el  precepto  de  la 
limosna:  P.  Qué  necesidades  hay? 
R.  Tres  :  común  ,  grave  ,  y  extre- 
ma. Necessitas  extrema  est :  qtu 
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constitult  hom'inem ,  vel  siios  ¡n  4r- 
t'uulo ,  vel  perhulo  niort'is ,  vd  si- 
mU'ís  m.ú¡ ;  v.  gr.  am'ttendi  pr'in- 
c'ipale  membru-n ,  vel  inádcndl  in 
amentiam.  Necessitas  gravis  est: 
quiü  constítuit  hom'inem  tn  periculo 
alicujíis  gravioris  md'i  ultra,  ordi' 
narium ,  et  commune ;  ut  amittendi 
stAtum  ,  honorem  ,  aut  fajnam  ;  in- 
íidendi  in  gravem  inñrnútatem ,  et 
similia.  Necessitas  commun'is  est, 
como  la  que  padecen  los  pobres 
que  andan  de  puerta  en  puerta, 
y  los  pobres  vergonzantes ,  que 
piden  ocultamente  á  unos  y  á 
otros.  Llamase  coman  ,  no  porque 
no  sea  grave ,  sino  porque  hay 
•muchos  que  la  socorran  ;  y  como 
ellos  dicen ,  si  una  puerta  se  cier- 
ra ,  otra  se  abre. 

También  se  advierte ,  que  hay 
tres  géneros  de  bienes :  unos  ne- 
cesarios ai  vitam ,  otros  necesa- 
rios ad  statum  ,  y  otros  super- 
fluos.  Explicóme  con  este  exem- 
pío  :  Pedro  tiene  mil  ducados  de 
renta  cada  año  :  y  supongo  que 
los  trescientos  necesita  para  el 
sustento  de  su  persona,  padres, 
hijos ,  y  muger.  Supongo  también 
que  los  otros  trescientos  los  ne- 
cesita ,  y  le  bastan  para  la  decen- 
cia de  su  estado  ,  y  el  de  su  mu- 
ger ,  padres ,  é  hijos.  En  este  ca- 
so ,  los  primeros  trescientos  son 
necesarios  ad  vitam ;  los  otros  tres- 
cientos son  necesarios  ad  statum; 
y  los  quatrocientos  que  sobran, 
se  llaman  bienes  superfinos. 

P.  Hay  precepto  de  dar  li- 
mosna? R.  Que  sí,  el  qual  pre- 
cepto es  Divino  ,  como  consta  ex 
iUo   I.   'Juann.   5.  :  Qui  habuerit 
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suhstantiam  hajus  mundi ,  et  vtde- 
rit  fratrem  suum  necessitatem-  ha- 
bere  ,  et  clauserit  viscera  sua  ab  eo; 
quomodo  charitas  Dei  manet  in  eo\ 
Atqui  la  caridad  no  se  pierde,  si- 
no por  pecado  mortal :  Lu-ego, 
&c.  P.  Quándo  obliga  este  precep- 
to ?  R.  lo  primero  ,  que  quando  el 
próximo  está  en  extrema  ne- 
cesidad ,  estamos  obligados  á 
darle  limosna ,  no  solo  de  los  bie- 
nes superfinos  ,  sino  también  de 
los  necesarios  ad  statum.  La  ra- 
zón es ,  quia  in  extrema  necessita- 
te  omnia  bona  sunt  communia  ,  prtt- 
ter  necessaria  ad  vitam.  R.  lo  2. 
que  quando  el  próximo  está  en 
necesidad  grave  ,  están  obliga- 
dos á  socorrerle  los  que  tienen 
bienes  superfluos.  R.  lo  5.  Que 
los  que  tienen  bienes  superfluos, 
están  obligados  á  dar  algunas  ve- 
ces limosna  en  las  necesidades  co- 
munes :  la  razón  es ,  porque  alus 
las  necesidades  comunes  carecerian 
per  se  de  remedio ,  Jo  qual  es 
grave  inconveniente. 

Adviértase ,  que  el  decir  que 
no  hay  bienes  superfluos ,  es  pro- 
posición condenada  por  Inocen- 
cio XL  n.  12.  la  qual  decia  asi: 
Vix  in  Sdcuíaribus ,  etiam  in  Re~ 
gibus  invenics  superfluum  statui, 
et  ita  vix  aliquis  tenetur  ad  eleemo- 
sjnam  ,  quando  tenetur  tantum  ex 
superfluo  statui :  Esta  proposición 
es  falsa  ;  pues  muchas  personas 
tienen  muchas  rentas,  y  alhajas 
superfluas ,  y  mucho  dinero  so- 
brante. Ademas  que  los  bienes 
pueden  ser  superfluos  de  dos  mo- 
dos:  unos,  que  son  superfluos  á 
la  vida ,  sin  los  qualcs  se  puede 
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sustentar  cómodamente  la  propia, 
y  la  de  la  familia ;  pero  no  son 
superfluos  al  estado :  otros  hay 
que  son  superfluos  al  estado ,  sm 
los  quales  se  puede  conservar  con 
mucha  decencia.  Considerados, 
pues  de  esta  manera  los  bienes, 
se  hallarán ,  sin  duda ,  muchos 
superfluos  al  estado  decente  de 
cada  uno ,  del  que  hablan  sola- 
mente los  Theologos  en  la  pre- 
sente materia  ;  porque  si  se  atien- 
de á  la  codicia ,  y  deseo  insacia- 
ble de  amontonar  riquezas :  á  la 
ambición  de  subir  cada  dia  mas 
á  superior  esfera  sin  proporción, 
ni  mérito  ;  para  cuyo  fin  se  re- 
servan los  bienes  sobrantes :  y  á 
la  prodigalidad  con  que  muchos 
expenden  malamente  sus  bienes  en 
juegos  ,  banquetes  ,  lascivias ,  va- 
ra ostentación  ,  y  fausto  ;  es  cier- 
to ,  que  entonces ,  de  ninguna  ma- 
nera se  hallarán  bienes  superfluos. 
Por  tanto  rebájense  estos  gastos 
ilícitos  ,  y  superfluos  ,  y  habrá 
bienes  de  los  que  se  deben  susten- 
tar á  los  pobres ,  y  socorrer  las 
necesidades  extremas ,  graves ,  y 
comunes :  com.o  se  coll2;e  de  la 
condenación  de  la  proposición  re- 
ferida ,  y  de  S.  Thomas  (  q.  66. 
art.  7. )  donde  dice  :  Res ,  quas 
aliqtú  superabufidanter  habent  ,  ex 
tiAturali  jure  debentur  pauperum 
sustent.itioni. 

P.  Los  que  tienen  bienes  su- 
perfluos están  obligados  á  inqui- 
rir las  necesidades,  y  -pobres 
de  la  república?  R.  Que  el  pre- 
cepto general  de  la  limosna ,  no 
obliga  á  tanto  ,  porque  seria  gran- 
de carga,  pero  por  sti  oficia pue- 
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den  algunos  tener  esta  obligación: 
V.  gr.  Obispos ,  Párrocos ,  &c. 
P.  Quando  el  próximo  está  en  ne- 
cesidad extrema,  o  gi\ire ,  y  doce 
personas,  v.  gr.  tier.eu  bienes  jí<- 
perfluos ,  están  todos  in  soUdum 
obligados  á  socorrerle  ?  R.  Que 
cada  uno  in  soiiáum  debe  socor- 
rerle ;  sino  es  que  sepa ,  que  el 
otro  le  socorre  suncientemente. 
P;  En  la"  necesidad  gr^ive  es  lici- 
to tomar  de  lo  ageno  ?  R.  Que 
no ;  como  consta  de  la  propo- 
sición 7,6.  condenada  por  Inocen- 
cio XI.  la  que  decia  asi  :  Fer- 
missum  est  furari,  non  soíum  in 
extrema  naessltate ,  sed  ctiam  in 
grari.  P.  En  la  necesidad  extre- 
ma. ,  es  licito  tomar  de  lo  ageno 
para  socorrerse  ?  R.  Que  sí  ;  la 
razón  es ,  porque  al  principio  del 
mundo  todas  las  cosas  eran  comu- 
nes ;  después  se  repartieron  por 
la  codicia  de  los  hombres ;  pero 
con  pacto ,  que  si  alguno  llegase 
á  extrema  necesidad ,  pudiese  to- 
mar para  socorrerse  ;  alus  seria 
iniqua  la  división,  et  iontra  jus 
natura  :  pero  se  ha  de  notar  ,  que 
el  que  está  en  extrema  necesidad, 
debe  pedir  lo  que  necesita  ,  si 
puede  commode  ,  y  esperar  que 
se  lo  den ;  y  si  no  lo  hace  asi, 
pecará  venialmente. 

P.  El  que  viola  este  '  precep- 
to de  la  limosna  ;  está  obligado 
á  restituir  ?  R.  Que  no  está  obli- 
gado ;  porque  no  peca  contra  jus- 
ticia ,  sino  contra  caridad.  P.  El 
que  toma  en  necesidad  extrema 
lo  que  necesita  ,  estará  obligado 
á  restituir ,  si  después  tiene  con 
q-ué  \  R.  Si  tomó'  in  extrema  sim- 


fliáter ,  y  lo  consumió  en  ella, 
no  queda  con  obligación  de  res- 
tituir ;  pcio  si  tomó  en  cxtremA 
sCíUrJum  quid  ,  estará  cbHga- 
do  á  restituir  si  después  llega- 
re á  mejor  fortuna.  La  razón  es, 
porque  al  que  está  en  extrema 
simplicher  ,  se  le  debe  socorrer  sin 
ponerle  carga  alguna  ;  pero  al 
que  está  en  extrema  sccundum 
quid  ,  basta  socorrerle  'per  modv.m 
viutiú ;  y  asi  solo  con  esta  car- 
ga pudo  Tomar  de  lo  agcno. 

P.  Pedro  hurtó  una  cantidad, 
y  hail?.nJose  después  en  extrema 
necesidad  de  ella ,  la  consumió 
en  la  tal  nccesidael :  estará  obli- 
gado á  restituir  después  ,  si  lle- 
gase á  mejor  fortuna  ?  R.  Que  si 
la  necesidad  fue  extrema  siitipU- 
(iter ,  hizo  en  ella  suya  la  cosa 
que  hurtó ;  y  no  estará  obliga- 
do á  restituir,  aunque  llegue  á 
mejor  fortuna ;  pero  si  la  nece- 
sidad fue  extrema  .'/(utidum  qu'dy 
debe  restituir  si  llega  á  mejor 
fortuna :  y  si  la  cantidad  dicha 
no  la  hubiese  hurtado  ,  sino  que 
se  la  habian  dado  per  modum 
mutui ,  antes  de  caer  en  la  ne- 
cesidad ;  en  este  caso ,  aunque 
déspues  cayese  en  necesidad  cx- 
tt'CrñSL  ^iintíicirer  de  la  tal  canti- 
dad, y  la  consumiese,  quedaría 
obligado"  á  restituir  ,  sí  llegase 
i  mejor  fortuna;  porque  en  es- 

-te  caso,  no  hizo  suya  la  canti- 
dad, quando  estaba  en  la  nece- 

l-éidad  ,  .sino  antes,  quando  ¡la  re- 
tibió  p¿T  modum  mutui;  y  las 
quedó  con  la  obligación  de  pa- 
garla cuando  pudiese. 

'    P.  Qi^.cj  necesidad  extrema 
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simpliciter  ^.  R.  Es,  v.  gr.  quan- 
do uno  no  tiene  con  que  socor- 
rerla ,  ni  aqui ,  ni  en  oi.'-a  parte, 
ni  esperanza  próxima  de  tener, 
ni  habilidad  para  ganar.  P.  Qué 
es  necesidad  extrema  secuidí^m 
quid  ;  R.  Quando  no  tiene  aqui, 
pero  tiene  en  otra  parte ,  ó  tie- 
ne habilidad  para  ganar ,  ó  es- 
peranza próxima  de  tener. 

P.  Si  estuviese  en  cxtremA  ne- 
cesidad una  persona  ,  de  quien 
pende  la  conservación  de  la  Igle- 
sia ,  ó  República  ,  estaríamos 
obligados  á  socorrerla  con  los 
bienes  necesarios  Ad  •:¡tam^i  11. 
Que  ii;  porque  el  bien  común  se 
debe  ant«poner  al  particular.  P. 
Juan  en  exírma  necesidad  podrá, 
para  socorrerse ,  quitar  á  Anto- 
nio ,  que  está  también  en  extre» 
ítía,  ,  necesidad  ?  R.  Que  aunque 
hay  opinión  contraria no  po- 
drá ;  porque  la  necesidad  es  igual, 
y  la  posesión  está  de  parte  de 
Antonio. 

P.  Los  Ecle'.iasíicos  tienen  es- 
pecial obligación  i  hacer  limos- 
na ?  R.  Que  tienen  mandato  es- 
pecial del  Concilio  Trident.  (  Stss, 
25.  íap.  1.  de  Refcrm.)  en  la  qual 
se  les  prohibe  gastar  los  bienes 
Eclesiásticos  en  usos  profanos,  y 
se  les  manda  los  empieen  en  obras 
piadosas.  Véase  sobre  este  pun- 
to á  N.  SS.  P.  Benedicto  XIV. 
(  de  Sjjiodo  Diceces.  üb.  7.  cap.  2.) 
donde  con  la  erudición  que  acos- 
tumbra ,  prueba  la  obligación  de 
los  Clérigos  á  hacer  limosna  de 
todos  los  réditos  superfiuos ;  de- 
xando  á  la  disputa  de  los  Theo- 
logos  ,  si  esa.  obligación  es-  de 

jus- 
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justicia  ,  como  quieren  algunos, 
ó  si  es  de  caridad ,  ó  Religión, 
como  quic/en  otros;  y  nos  pa- 
dece mas  probabie. 

§.  IV. 

De  la  corrección  fraterná. 
Df  (¡ua.  S,  Thorn.  Z<   2.    q.  35. 

IjReg.  Oií'td  est    correctio  frA- 
.    terna  \  R.    Adniomt'io  fruxi- 
nti ,  qua  mt'mur  etim     pcccato  re- 
volví e.  P.  Hay  precepto  de  la  cor- 
rección fraterna  i  R.  Que  hay  pre- 
cepto Divino  natural ,  y  Evangé- 
lico. Es    Divino   natural  ,  qum 
mcmbra   tvúus    corporis    se  mutuo 
juv.ire  ttnentur.    Es  Evangélico, 
como   cons:a   del    cap.    18  de 
S.  M.uheo  :  Si  feccaverit   in  te 
frater  tans  ,  vade  ,  et  (orripe  ciim. 
P.  Qua'ndo  obliga  este  precepto? 
R.  Semper,  sed   twn  pro  semper; 
porque   es    precepto  afirmativo. 
P.  Qué    condiciones  se  requie- 
Xtn  para    que  obiigue  este  pre- 
cepto ?  R.  Que  seis  condiciones: 
La  primera  es ,  que  en  el  próxi- 
mo haya  pecado  mortal  externo, 
ó  sensibilizado  :  La  segunda,  que 
haya  certeza  moral  del  tal  peca- 
do :  La  tercera  ,  que   el  próxi- 
mo no  esté  enmendado  :  La  quar- 
ta ,  que  haya   esperanza  de  que 
aprovechará  la    corrección.  :  La 
quinta  ,  que  no   haya   otro  del 
qual  se  haga  juicio,  que  da  he- 
cho hará  la    corrección  también 
como  -él  :  La  sexta  ,  que  guarde 
ocasión  buc'na  ,  lugar  ,  y  tiempo 
oportuno  ,  ea  el  qual  tome  bien 
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la  corrección ,  y  que  la  pueda  hacer 
sin  daño  grave  propio.  Estas  con- 
diciones tienen  algunas  'imitaciones, 
que  luego  se  dirán. 

P.  Hay  obligación  de  corregir 
pecados  veniales  ?  R.    Que  no, 
porque  seria  carga  intolerable  ;  y 
asi    no  hay    tal    obligación  en 
opinión   de    muchos  AA  ;  adhtic 
si:b  vetiidí  :  exceptuanse  los  Su- 
periores ;  V.  gr.  los  Prelados  ,  y 
ios  Padres  ,  porque  estos  muchas 
veces  deben  corregir  los  veniales, 
P.  Hay  oblií^acion  de  corregir  por 
pecados  dudosos  ?  R.  Que  no  ,  re- 
gularmente; exceptuando  quando 
amenaza  grave  daño  de  tercero ;  y 
exceptuando  los   Superiores  refe- 
ridos ;  porque  estos  deben  estar 
vigilantes  sobre   la   vida   de  los 
subditos ,  ó  hijos  ;  y  á  veces  por 
pecados  dudosos  deben  hacer  «or- 
reccion.  P.  SI  yo  estoy  en  duda, 
si    mi    corrección  aprovéchala, 
debo  corregir  ?  R.  Que  estando 
en  duda  igual  ,  de  si  aprovecha- 
rá ,  ó  dañará  ,    debo    omitir  la 
corrección  ;  pero  si  estoy  en  du- 
da de  si  aprovechará  ,  y   sé  que 
no  dañará  ,  estoy  obligado  á  cor- 
regir. 

P.  Todo  tiempo  ,  y  lugar  es  á , 
proposito  para  hacer  la  corrcccicn?^ 
R.  Que  no  ;  y  asi  se  debe  hacer  . 
secuiidii  ii  tí'mpHs  ,  et  locum  :  esto 
es  en  lugar  secreto  ,   y  quando 
el  próximo  está    aplacado  ,  y  á 
proposlio  para   tomar  la  cor.ec- 
cion.  P.  Obliga  la  cnrrecion  con 
peligro  de  la  vida    ú  otro  de- 
trimento notable?  R.  Que  regu- 
larmente hablando  ,  no  obliga  con 
tanto  detrimento  ;  pero  si  el  pro- 
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ximo  está  en  necesidad  extrema 
espiritual  de  la  corrección  ,  obli- 
gará este  precepto  con  detrimen- 
to de  la  vida  corporal  :  y  si  es- 
tá en  necesidad  grave  espiritual, 
obligará  este  precepto  á  los.  Pre- 
lados con  detrimerKo  de  la  vida, 
juxt.i  d'rceniií  §.  seqiicnti. 

P.  Quál  es  el  orden  de  la  cor- 
rección fraterna  ?  R.    Que   es  el 
que  nos  ensenó  Christo  por  S.  iMa- 
theo  al  cap.  18  y  es,  que  prime- 
ro hemos  de   corregir  al  próxi- 
mo solo  ,  y  á  solas ;  y  si  asi  no 
Se  enmendare ,  se  le  ha  de  cor- 
regir delante  de  uno,  ú  dos  tes- 
tigos ,  los   que    parecieren  mas 
idóneos  para  que  el   próximo  se 
enmiende  ;  y  si  asi  no  se  enmen- 
dare ,  se  ha  de  dar  cuenta  a!  Su- 
perior Eclesiástico ,    como  á  Pa- 
dre ;  en  cuyo  caso  ,  si  no  se  cor- 
rige ,  debe  el;  Sirpérior  proceder 
como  Juez  en  lo  que  convenga, 
habiendo    antes  procedido  como 
Padre. 

P.  Es  pecado  invertir  el  orden 
de  la  corrección  fraterna  ?  R. 
Que  es  pecado  mortal  per  se 
laquendo  ;  pero  per  acc'idcns  pue- 
de no  guardarse  el  orden  :  v.  gr. 
si  uno  hace  juicio  prudente,  que 
el  corregirle  á  solas  no  ha  de 
aprovechar ,  puede  pasar  al  se- 
ennda  grado  ,  que  es  co"regirle 
delante  de  uno  ,  u  dos  testigos;- 
y  si  hace  juicio  que  tampoco  apro- 
vech.ná  el  segundo  grado  ,  y  que 
a|)rovechará  el  tercero  ,  puede 
pasar  al  tercero  ,  que  es  decirlo 
al  Superior  como  á  Padre. 

P.  En  los  pecados  públicos  se 
debe  observar  el  orden  de  la  cor- 
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reccion  fraterna  ?  R.    Que  pue- 
den inmediatamente  denunciarse 
al  Superior.  P;  Quando  el  delito 
es:  en  daño  grave  de  rerecta,,  se 
ha  de  guardar  el  orden- de  la  cor- 
rección fraterna  ?  R.    Que  quan- 
do el  tal  daiio  está  in  f^eri  ,  se 
debe  luego    denunciar  ,   sino  es 
que  en  aigun  caso  haya  certeza 
moial  ,  de  que  con  la  corrección 
secreta  se   obviará    el   daño  de 
tercero  :  la  razón  es,    qu'ia  potior 
est  cansa  hmo.ent'is.    P.    En  los 
delitos  de  heregia  ,  de  la  solicita- 
ción tn  Confesslone  ,  y  otros  que 
hacen  sospechosos  de  heregia  ;  y 
en  los  delitos  que    son  inuK-dia- 
tantente  contra  el  bien  común  ,  se 
ha  de  observar   el  orden   de  la 
corieccion  fraterna?  R.  Que  no, 
y  que  se  deben  denunciar  ,  om'tssa 
correcñone  fraterna.  Véase  lo  di- 
cho en  el  tratado  del  Sacramento 
de  la  Penitencia  ,  §.  XIV. 

P.  Quando  el  Señor  Obispo 
pone  excomunión  en  las  visitas 
para  que  se  le  manifiesten  los  de- 
litos de  los  Eclesiásticos  ,  si  aca- 
so los  hubiere,  deben  denunciar- 
te ,  etnissa  correctione  fraternx^ 
R.  Que  quando  el  tal  delito  es 
oculto  ,  de  manera  que  no  prece- 
da infámia  del  delincuente  ,  y  tam- 
poco es  en  daño  de  tercero  ,  no 
se  puede  revelar  sin  que  preceda 
el  orden  de  la  corrección  frater- 
na ,  porque  la  excomunión  no  se 
entiende  ,  ni  se  puede  entender 
de  otra  manera. 

Nótese  aqui  una  doctrina  de 
Cayetano  super  art.  2.  5.  Thom. 
q.  55.  que  quando  la  corrección 
fraterna  se  omite ,  o  porque  no 

se 
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se  espera  la  enmienda  del  próxi- 
mo,  o  por  aigun  resptcco  huma- 
no ,  ó  por  terror  de  no  ofender- 
le ,  ó  porque  leme  no  ¡e  tengan 
tpor  presumido  ,  o  por  ignoran- 
f  ia ,  creyendo  que  en    tal  caso 
no  esta  obligado  ; -en  una  palabra, 
por  qua  quiera  causa  que  se  omi- 
ta la  corrección  h-acerna  ,  no  será 
pecado  mortal :  con  tal  que  ten- 
ga el  animo  de   tal   suerte  pre- 
parado ,  que  si  hiciese  juicio  pro- 
bable ,  que  había  de  sacar  al  pró- 
ximo <le  pecado  ,  haria  la  cornec- 
'cion.  Nótese  finalmente  ,  que  no 
■siempre  se  ha  de  hacer  la  cor- 
flreccion  luego  después  de  la  cul- 
'pa,  sino   quando    ha  de  entrar 
mas  en  provecho;  y  alguna  vez 
se  puede  pcrmirir  la  recaída  ,  si 
"ha  de  ser  de  utilidad,  para  que 
la  enmienda  ica  íervorrsa,  v  firme, 
•con  mayor  bien ,  y  menos  mal  del 
próximo. 

S.  V. 

Di/  orden  que  se  debe  guarddr  en  la 
enredad. 

T>e  quo  S.  Tbctn.  2.  2.  q,  26. 

J^Ere.  Ota!  el  crden  de  la 
car'dad  ?  K.  Que  vida  espi- 
ritual ,  por  vida  espirit\:!al  ;  vi- 
da tcmpw:<.,  por  vida  temporal; 
honra  per  honra  ,  y  hacienda  por 
A.^cienda  :  primero  se  ha  de  so- 
correrá Si  mismo  qve  aJ  próximo; 
^4  iharhás  bci.e  ord'mata  incipit 
4  se  ipso  '.  et  ia  ^quali  peruulOi 
fr'uts  ¿eiet  qiüs  s'ib'i  íof.suiire. 
P.  Qué  oldcn  se  ha  de  guardar 
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entre  los  próximos  ?  R.  Que  es- 
tando el  padre  en  nsces'dnd  cx- 
tremx  ,  debe  ser  pr^ftiido  i  la 
mugcr  ,  á  los  hijos  ,  y  á  todos 
los  demás;  la  razón  es  ,  porque 
i  los  padres  dsbemos  el  ser  :  y 
como  estando  '^n  neoesid.Td  ex— 
trem.i ,  se  halla  en  peligro  tre  per- 
deiie  ,  por  eso  dtbc  ser  prcr-.ri- 
do  ;  pero  si  la  neces'djd  no  es 
extrcm.t  ,  debe  ser  p.eferida  la 
muger  al  padre  ,  y  a  los  hijos; 
qaia  smt  una  caro.  También  debe 
ser  preferido  ti  padre  á  la  madre,  y 
el  bien  hechor  ai  que  no  lo  és ,  y 
los  amiszos  a  los  que  no  lo  son. 

P.  Que  mas  denota  e!  crden  de 
la  caridad  ?  R.  Que  si  e!  proi-mo 
padece  necesidad  exirema  espiri- 
tual-, debe  qualquiera  socorrerle^ 
aunque  sea  con  cierto  peligro 
de  la  vida  corporal ,  con  tal  que 
haya  esperanza  igualmente  cier-* 
ta  de  ayudarle,  y  no  amenace  en 
ello  algún  mal  mas  grave  :  v.  gr. 
estoy  obligado  con  peligro  de 
la  vida ,  á  bautizar  ,  ó  absolver 
al  moribundo  ,  sintrendom;e  en 
gracia,  y  no  habiendo  otro  que. 
de  hecho  lo  haga  ;  sino  es  que 
hagi  juicio  probable  ,  que  el  mo- 
ribundo se  podrá  salvar  por  ctro 
medio :  v.  gr.  por  contricicn  ;  y 
con  tal  <jue  mi  vida  TíO  sea  ne- 
cesaria para  e:  b^en  cornun,  espe-^' 
clalmpnte  el  espiritual  de  ia  iglesia, 
c  República ;  el  qual  perecería ,  mu- 
riendo yo. 

Pero  se  ha  de  notar  ,  que  el 
que  de  oficio  tiene  el  cuidar  de 
la  salud  espiritual  agena  ,  co- 
mo el  Párroco  ,  dtbe  socorrer  á 
los  de  su  cargo ,  no  solo  en  ía 
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necesidad  extrema  espiritual ,  sí-    ro  esta  obügacion  de  socorrer  al 


no  también  en  u  grave  ;  quando 
solo  se  atraviesa  detrimento  de 
la  vida  corporal  de  él  ,  y  no  hay 
otro  que  de  hecho  substituya 
sus  veces.  Por  lo  qual  no  es 
licito  á  los  Obispos  ,  Párrocos, 
y  á  todos  los  dcaias  ,  que  tie- 
nen oficio  cum  cura  a'i'imi  tim ,  el 
huir  en  tiempo  de  peste  ;  por- 
que como  dice  (  de  Sjnodo  D-oecss. 
lib.  15.  cap.  i^.  )  Benedicto  XiV. 
todos  afirman  sin  controversia, 
que  los  dichos  están  obligados  á 
li  residencia  material,  y  formal 
en  el  referido  tiempo  ;  y  añade, 
que  no  basta  dexar  un  substituto, 
aunque  sea  idóneo.  Lo  mismo  re- 
solvió con  aprobación  de  Grego- 
rio XIII.  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  consultada  sobre  este 
punto  por  S..  Carlos  Borromeo, 
¿1  dia  12.  de  Agosto  de  1576.  Pe- 


proximo  en  la  necesidad  jj>',íiii.' es- 
piritual, con  detrimento  de  la  vida, 
no  la  tienen  las  personas  privadas, 
ó  particulares.  Véase  Tapia  ,  tom. 
2.  Cateru  Moral,  lib.  5.  ^  a. 
art.  5. 

P.  Yo  me  hallo  en  extrcmi  ne- 
cesidad de  la  vida,  y  me  siento 
en  estado  de  gracia ,  y  veo  i 
otro  que  está  también  en  extre- 
ma necesidad  de  su  vida  corpo- 
ral ,  como  yo  :  y  á  mas  de  eso 
está  en  pecado  mortal  ,  y  se  ha 
de  condenar  si  muere  ;  estaré 
obligado  á  socorrerle  con  mi  co- 
mida, aunque  yo  haya  de  morir 
de  hambre  ?  R.  que  no  ;  porque 
la  comida  es  per  ic  medio  para 
la  vida  natural  ,  y  no  para  la 
espiritual  :  y  en  la  vida  natu- 
ral primero  soy  yo  ,  que  el  pró- 
ximo. 


TRATADO  XXII 


PE  LA  VIRTUD  DE  LA  RELIGION. 

Ve  qua  5.  Thom.  a  q.  Si, 

LA  virtud  de  la  Religión  ,  aunque  no  es  virtud  Theologica,  por  né 
mirar  á  Dios  ,  como  su  objeto  material  inmediato:  con  todo  des- 
pués de  las  tres  Theologales  es  la  mas  excelente,  y  tiene  la  primacía  en- 
tre todas  las  Morales ;  porque  se  acerca  mas  á  Dios,  y  es  propio  de  suesern 
cia  el  tr¡bi:Urle  el  debid:'»  culto  ,  y  honor  :  por  cuya  razón  se  debe  reputar 
como  perteneciente  al  primer  precepto  del  Decálogo,  como  se  dixocn  la 
introducción  del  Trat.  XÍX.  Y  asi,  después  de  haber  tocado  brevemente 
las  tres  virtudes  Thcologalcs ,  resta  tratar  de  esta  noble  virtud. 


I. 


de  Id  virtud 

%.  I. 

U   esencia  ,      preceptos  de  U 

Religión, 

Suponiendo  que  no  hablamos 
aquí  precisamente  de  la  Re- 
ligión natural  ,  que  aunque  pres- 
cindiendo de  la  revelación  ,  tie- 
ne por  oficio  propio  el  recono- 
cer y  venerar  á  un  solo  Dios, 
y  Señor  ,  como  Autor  natural 
de  todas  las  cosas  ,  sino  de  la  Rct 
ligion  Christiana  ,  que  estriba  ya 
sobre  la  fe  ,  y  los  misterios  re- 
velados ;  P.  Qtñd  est  RLÍigio\  R. 
EíX  y'trtus  supernaturaits  ,  qua  red- 
áittir  cultTís  debhus  Deo  ,  tunquatn 
■primo  lenim  omnium  principio  ,  sa- 
■premoque  Domino.  Lo  primero  se 
dice  xirttid  sobreiiarural ,  para  ex- 
cluir toda  falsa  Religión ,  ó  sec- 
ta ,  que  no  es  virtud  ,  sino  vi- 
cio de  superstición  ;  y  para  dar 
á  entender  que  es  una  virtud  mo- 
ral infusa  ,  por  la  qual  no  so- 
lamente debemos  reverenciar  á 
Dios  ,  como  Autor  de  la  natu- 
1  ale/a  ,  sino  también  como  Au- 
tor de  la  gracia  y  de  la  gloria, 
conocido  por  la  luz  de  la  fé. 
Las  partículas  siguientes  se  ponen 
para  significar  la  sujeción  ,  y  el 
honor  que  el  hombre  debe  á  Dios, 
reconociendo  ,  y  protestando  su 
singular  é  infinita  excelencia  ,  por 
la  qual  le  pertenece  el  ser  él 
primer  principio  ,  y  Señor  de 
todo. 

P.  Quál  es  el  objeto  de  esta 
virtud?  R.  Que  ,  como  consta  de 
lo  dicho  ,  su  objeto  material  es 
el  culto  conveniente  y  debido  á 
Dios  ,  como  á  supremo  Señor  de 
todas  las  cosas  :  y  el  objeto  for- 
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mal  ,  -ó  motivo  est  suvma  I/ct 
excellentia  ,  aim  independmtiA  ¿ih 
cmni  creatura  :  quiero  decir  ,  que 
la  suprema  excelencia  que  Dios 
tiene  sobre  todo  lo  criado  ,  por 
ser  su  primer  principio  ,  y  ultimo 
fin,  es  la  que  nos  mueve 
ter  para  reverenciarle ,  asi  como 
su  iiifinita  bondad  para  amarle.  De 
aqui  se  infiere  ,  que  la  virtud  de 
la  Religión  no  es  Theologica,  si- 
no Mora!,  porque  como  dice  (q. 
81.  art.  5.)  S.  Thom.  no  es  su 
objeto  ,  ni  material  ,  ni  formal 
qtiod  ,  sino  el  culto  ;  y  solamente 
mira  á  Dios  in  obliquo  ,  Q  trdlrtcte^ 
ó  com.o  objeto  cui  tribvatm  cultus. 
Sigúese  también,  que  esta  virtud 
puede  ser  actual  ,  y  habitual  ,  con- 
forme se  ha  dicho  de  las  Iheolo- 
gales.  La  habitual  ,  es  un  habito 
que  infunde  Dios  en  la  voluntad, 
para  venerar  á  Dios  ,  y  á  sus  San- 
tos. La  actual  es  de  hecho  vene- 
rar á  Dios  y  á  sus  Santos  :  á  Dios 
propttr  suam  irtfinitant  majestatemi 
y  i  ios  Santos  propter  Deum. 

P.  Qué  preceptos  tiene  Ja  vir- 
tud de  la  Religión  ?  R.  Dos ,  uno 
afirmativo  ,  y  otro  negativo.  El 
afirmativo  es,  dar  el  culto  debido 
á  Dios  y  á  sus  Santos :  el  nega- 
tivo es  ,  no  supersticiar.  El  ne- 
gativo obliga  semper  ,  et  pro  sem^ 
ptr.  El  afirmativo  obliga  en  los 
cinco  tiempos  ,  y  del  modo  que 
se  explicó  hablando  de  las  Theo- 
logales :  V.  gr.  quando  urget  gra- 
tis tentatio  contra  'Religionem  ,  qué 
vinci  non  potest  nisi  per  aitum  il^ 
itus  ;  in  ingressu  usus  ratiouis ,  &c. 
En  estos  tiempos  directe  ;  y  obli- 
gará indirecte  quando  nos  instare 


4i8 


Tratado  veinte  y  dos 


a!gun  otro  precepto  ,  el  qiia!  no 
pudiéremos  cumplir  ,  sin  hacer 
acto  de  la  Religión. 

§.  II. 

De  los  actos  de  id  'Religión. 

=Re".  Oué  actos  tiene  esta  vir- 
tud  ?  R.  Que  según  "S.  Tho- 
mas  ,  tiene  dos  gcneros  de  actos, 
unos  internos  ,  y  otros  externos'. 
los  internos  son  solamente  do^:, 
conviene  á  saber  :  dexacion  y  ara- 
don  mental :  los  externes  son  sie- 
te ,  que  son  :  adoración  ,  sacrifi- 
cio ,  oblación  ,  voto  ,  juramento^ 
adjuración  ,  y  asumpcion  del  nom- 
bre de  Dios  en  su  alahanz,a.  De 
unos  y  otros  daremos  aqui  una 
breve  noticia  ,  á  excepción  del 
voto  y  juramento  ,  de  los  que 
se  hablará  de  intento  ,  y  con  ex- 
tensión en  el  segundo  precepto 
del  Decálogo. 

P.  Quid  est  devotio  ?  R.  Est  vo- 
luntas (¡Udidam  protvpte  se  traden- 
di  ad  ea ,  qud  pertinent  ad  De/  fa- 
mulatum,  S.  Thom.  loe.  cit.  ó  co- 
mo dice  (Ub.  de  '¿>p:rit.  et  anm.  cap. 
50.)  S.  Agustín  :  ¥s  un  pió  y  humil- 
de afecto  acia  Dios  :  huhúlde  pur  la 
íonsideraáon  de  la  propia  flaque^a^ 
y  piadoso  por  la  consíderaúon  de  la 
divina  clemencia.  La  qval  dtvo- 
eion  tiene  dos  caucas  :  una  cxtrin- 
seca,  y  principa!  ,  que  es  Dios, 
que  da  la  devoción  i  quien  quie- 
re ;  y  otra  intrinseia  ,  que  está 
de  nuestra  parte  ,  y  es  laa'cncion 
del  entendimienf-o  ,  y  la  medita- 
ción ó  contemplación. 

P.  Qu'd  esi^  cratiol  R.  Est  ele- 
yatio  mentís  in  Deum.   La  qual 


por  lo  común  se  dirige  á  pedir  á 
Dios  que  nos  conceda  favores  y 
gracia?  ,  y  nos  perdone  los  pe- 
cados :  por  eso  ,  aunque  la  ora- 
ción es  acto  del  entendimiento  ,  re- 
gularmente va  acompañada  tam- 
bién del  acto  de  la  voluntad,  que 
desea  ,  y  confia  alcanzar  lo  que 
pretende.  La  oración  es  de  dos  ma- 
neras, vocal  y  mental:  la  mental 
es  la  que  ya  está  definida  ,  porque 
es  la  principal  :  la  vocal  es  una  afec- 
tiva y  externa  locución  con  Dios; 
pero  una  y  otra  piden  estar  siem- 
pre acompañadas  de  intención  y 
atención  ,  no  solo  quando  se  cum- 
plen los  preceptos  de  orar  ,  sino 
también  quando  se  ora  voluntaria- 
mente. Que  atención  é  intención 
sea  necesaria  ,  se  explicará  en  el 
Tratado  de  las  Horas  Canónicas. 

P.  Hay  precepto  de  orar  ?  R. 
Que  sí ,  y  consta  del  cap.  7.  de 
S.  Matheo  :  Tetite  ^  et  dubitur  vo- 
bis.  P.  Qié  precepto  es  el  de  la 
oración?  R.  Que  es  precepto  Di- 
vino sobrenatural  ,  supposita  fide: 
pr<&cisive  a  fide  ",  es  Divino  natu- 
ral. P.  Por  qué  pr<icisí\é  a  ftde  es 
Divino  natural?  R.  Porque  lumi- 
ne  naturali  conocemos  que  hay  un 
primer  principio  ,  de  quien  de- 
pendemos para  obrar  bien.  P.  Por 
qué  supposita  f.de  ,  es  precepto  Di- 
vino sobrenatural?  R.  Porque  por 
la  fé  creemos  que  hay  Dios  ,  Au- 
tor de  la  gracia,  que  nos  crió  pa- 
ra la  gloria,  y  que  nada  podemos 
sin  él ,  y  que  todo  bien  ha  de  ve- 
nir de  arriba  ,  y  que  asi  debemos 
orar.  P.  El  pieccpio  de  orar  man- 
da la  oración  mental  ,  ó  vocal  ?  R. 
Que  manda  una  de  las  dos,  y  con 

qual- 
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qua-quiera  de  ellas  se  crrrple.  P. 
Quándo  obliga  el  precepto  de  erar? 
R.  Que  obliga  scmpcr  ,  sed  ron  fro 
semper.  P.  Ln  qué  tiejDpos  obliga? 
R.  Que  per  se  cbÜga  á  lo  menos 
todos  los  meses  ;  porque  muy  des- 
cuidado está  de  su  salvacicn  el 
que  no  hace  oración  mental  ó  vo- 
cal una  vez  al  mes.  Tam.bicn  obli- 
ga este  precepto  quahdo  cccurrit 
gravis  tentat'io  ,  fl«<£  vina  r.equ'tt  ni- 
si  per  or.ttioj.em.  Tanibien  ex  cha- 
rítate  debemos  orar  per  el  próxi- 
mo ,  quando  le  vtm.os  en  necesi- 
dad espiritual ,  ó  temporal  extre- 
ma. ,  ó  casi  extrema.  Y  obliga  hid't- 
reae  este  precepto  ,  quando  nos 

•instare  algún  otro  precepto  ,  que 
no  pudiéremos  cumplir  sin  orar. 
P.  Pedro  se  halla  tentado  grave- 
mente contra  la  fe,  v.  gr.  la  qual 
tentación  no  puede  vencer  sin  orar: 
omite  la  oración  ,  y  peca  contra 
la  fé  :  en  este  caso  hace  dos  peca^ 
dos?  R.  Que  hay  dos  opiniones, 
pero  ambas  convienen  en  que  bas- 
ta  acusarse  en   la  confesión  del 

-pecado  contra  la  fé  ;  pues  con 
eso  queda  dicho  ,  que  tuvo  des- 
cuido en  orar  ,  y  en  hacer  actos 
de  fé  ,  ó  tomar  los  medios  para 

.no  caer  en  pecado. 

fi    :E1  primer'  acto  externo  de  Ja 

rtReligion  es  la  adoración  ,  que  se 
puede  definir  asi  :  Ist  reverentia, 
s'ive  cultus  Deo  exhjbitus  ob  ejtis 
infinitam  excellentiAm.  Y  se  divide 
en  tres  especies ,  que  son  :  Latriay 
Hy^erdttUá  .,  y  DtdU.  L*tria  es  ,  qua 
áamus  Deo'  proprium  uiltuin  ifs';us.. 
P.  A  quién  se  debe  adoración 
de  Latri/t  ?  R.  A  Dios  ,  á  Chris- 

-to  ,  á  la  Eucharistia  ,  y  i  to- 
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dos  los  iiiStn  mcntos  ¡^an:madcs, 
que  tuvieron  contacto  •  fsico  con 
Chiisto  ;  á  todas  las  Cruces ,  por- 
que todas  ellas  representan  á 
Chrisio  con  los  brazos  extendi- 
dos ;  y  á  la  Cruz  en  que  murió 
Christo  ,  por  dos  razones  :  la  una 
por  el  contacto  físico  que  tuvo 
con  Christo  ;  la  otra  porque  le 
■representa  extensts  Iradiiis.  P.  E>- 
ta  adoración  ccmo  se  da  á  uno ,  y 
cómo  á  otios?  R.  Que  á  Dios  ,  í 
Christo,  y  á  la  Eucharistia  se  da 
propíer  se  y  y  es  adoración  <2¿jro/M- 
U  ;  á  las  cosas  que  tuvieron  con- 
tacto físico  con  Christo  ,  y  á  las 
Imágenes  de  Christo  ,  y. á  las  Cru- 
ces se  da  la  adoración  prcp/fr  Dcuniy 
y  es  respectiva. 

P^  Quál  es  el  motivo  de  esti 
adoración  ?  R.  Que  la  suma  exce- 
lencia y  magestad  de  Dios  ,  con 
independencia  de  toda  criatura. 
P.  Quáles  son  los  actos  de  Latrial 
R.  Gloria  in  excelsis  Deo  :  Te  Bcutn 
laudamus  :  el  Pater  noster  ,  y  to- 
das las  oracionesí  que  s^  hacen  á 
Dios  immediate  ;  y  los  votos,  y 
juramentos. 

P.  Quid  est  Vjperdulia  ?  R.  Qua 
damus  Beatissirna  Virguñ  María, 
proprium  ctíltum  ¡psiiis.  P.  A  quién 
se  debe  esta,  adoración?  R.  A 
ntte.st/a  Señora;.,  a  sus  Imágenes, 
y  Reliquias :  á  nuestra  Señora  prop^ 
ter  íí  ,  y  á  Jas  Reliquias ,  é  Ima- 
.genes  propter  Virgmem.  P.  Qual 
es  ebiOiiQtiyo  de  esta  adpracicn? 
R.  cLa  plenitud  de  gracia  de  Ma- 
ría .Saniisiraa  ,  y  aquel  .primer  va- 
limiento que  tiene  eirtre  los  Bien- 
aventurados. P.  Quales  son  los 
actos  de  fíjperduHa^.  R.  El  Ave 
Dd  2  Ma> 
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María  ,  la  Salve  ,  la  Letania  de 
nuestra  Señora  ,  las  genuflexiones 
que  se  hacen  á  sus  Imágenes, 
&c.  P.  Supuesto  que  i  los  ins- 
trumentos que  tuvieron  contacto 
físico  con  Christo  ,  se  les  da  ado- 
ración de  Lama  ,  por  qué  no  se 
da  esta  adoración  á  nucstpa  Se- 
ñora ,  que  tuvo  contacto  mas 
perfecto  con  Christo  que  todos? 
R.  Que  p&r  dos  razones  :  la  pri- 
mera' ,  porq^ue  no  se  equivocasen 
los  fieles,  juzgando  que  no  era 
pura  criatura.  La  segunda  razón 
es  ,  porque  es  mas  tener  una  ado- 
ración aunque  inferior  ,  rat'iom 
frofñét.  e^xceUentia  ,  que  tener  otra 
adoración  superior  puré  rat'ione  al- 
terius.. 

P.  Qií€  es  Dttlia  ?  R.  Ouá  damas 
Sanctfs  profr'íum  (ultunt  ipsornm. 
P.  Quál  es  el  motivo  de  ésta  ado- 
ración? R.  Es  aquel  segundo  va- 
Hmiento- que  tienen  los  Santos 
en  el-  Cielo  ,  como  medianeros. 
P.  A  -quiénes  se  debe  esta  adora- 
ción? R.  A  todos  los  Santos  bea- 
tificados ,  y  canonizados,-  á  sus 
Imágenes  y  Reliquias  aprobadas 
po^  -el  Papa  ,  ó  por  el  Ordinario: 
á  los  Santos  propter  se  ,  y  á  las 
Imágenes 'y  Reliquias  propter  Sane- 
'tosi  P.  Qüáles'-sün-^  les  actos  de 
Dw/íárR.  Las  Golettas  y  Letanías 
de  los  Santos.  -  • 

También  la  adoración  es  dé  tres 
jnaiieras  :  per  verba  ^  per  facta  ,  et 
per  s'igiiA.  Per  verba  ,  como  los 
■juramentóse:  per  signa  y.  como  •  la 
genuflexión  :  per  factd  ,  como  el 
Sacrificio  de*  la  Misa.  Lo  tercero 
se  divide  la  adoración  en  publi^ 
M  ,  y  privada.  Las  adoraciones 
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publicas  se  deben  k  los'  Santos 
beatificados  ,  y  canonizados  y  á 
sus  Imágenes  y  Rtiiquitís  apro- 
badas por  el  Ordinario.  Adora- 
ción privada  se  puede  dar  á  qual- 
quiera  que  haya  muerto  en  opi- 
nión de  Santo  ;  pero  no  seria  li- 
cito eregirle  altar  ,  ni  ilevar  su 
imagen  en  procesión  ,  ni  aun  re- 
tratarle con  rayos  y  resplandores^ 
P.  Se  puede  dar  adoración  á  las 
Reliquias  que  no  están  aprobadas 
por  el  Papa  ,  ó  el  Ordinario  ?  R» 
Que  no  se  les  puede  dar  adora- 
ción publica. ,  pero  sí  adoración 
privada  ,  con  tal  que  se  juzgue 
prudentemente  que  es  Reliquia  de 
Santo..  « 

El  Sacrificio  ,  que  es  e\  segun- 
do acto  externo  de  la  Religión, 
se  definió  ya  ,^  y  se  explicó  en  el 
Tratado  del  Sacrificio  de  la  Misa,, 
que  es  el  mas  excelente  ,  y  que 
perfecttsimamente  contiene  todos 
los  demás.  La  oblación  en  quatv- 
ro  se  distingue  del  Sacrificio  ,  se 
define  asi  :  Est  actus  ,  quo  aliqud 
res  exterior  Dea  offettur ,  inwiuta- 
ta  maneute  ejus  substantia  ;  como 
V.  gr.  las  oblaciones  de  las  Primi- 
'  cías ,  Diezmos  ,  y  otras  cosas ,  que 
no  se  consumen  en  el  Sacrificio, 
sino  que  se  ofrecen  enteras  a 
Dios  para  el  uso  y  sustento  de  los 
Sacerdotes ,  y  servicio  del  Templo. 
Pero  de  esto  se  volverá  á  hablar 
quando  se-  trate  del  5.  precepto 
de  la  Iglesia. 

,  El  sexto  acto  de  la  Religión 
es  la  adjuración  ,  que  se  puede 
definir  asi  :  Bst  obttstatio  divini 
nonúnis  ,  aut  rei  sacra  ,  qua  ur- 
getur  íjUis  ,  vel  imperio  ,  vd  obse- 

crA- 
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(rátiene  ¿ti  d'iqmá  faciendum ,  vel 
omittenánm.  Y  es  de  dos  maneras, 
una  imperativa ,  y  otra  deprecati- 
va. La  primera  es  ,  quando  in- 
vocando á  Dios ,  ó  á  Christo  ,  ó  á 
los  Santos  ,  se  manda  á  otro  ha- 
cer ,  ú  omitir  alguna  cosa  ;  como 
quando  en  nombre  de  Christo  se 
manda  al  demonio  ,  que  esista  de 
tentar ,  ó  de  maltratar  á  alguna 
persona.  La  2.  es  ,  con  la  que  ro- 
gamos á  alguno  ,  haga  ,  ú  omita 
alguna  cosa  por  la  excelencia ,  o 
méritos  de  otro  ;  como  v.  gr. 
quando  rogamos  á  Dios  por  los 
méritos  de  Christo  ,  á  Christo  por 
los  de  su  Madre  ,  y  de  los  Santos, 
&c.  Por  eso  se  requieren  tres  con- 
diciones ,  para  que  la  adjuración 
sea  licita  ,  y  son  las  mismas  que 
se  piden  para  el  juramento;  con- 
viene á  saber  ,  verdad  ,  justicia, 
y  necesidad.  La  verdad  consiste, 
en  que  la  invocación  ,  ó  ruego  se 
haga  por  Dios  verdadero ,  ó  sus 
Santos ,  y  con  animo  de  conseguir 
lo  que  se  manda ,  ó  se  pide.  La 
justicia  consiste  ,  en  que  se  pida 
cosa  licita  :  porque  sí  es  ilícita  ,  se- 
rá pecado  mortal ,  ó  venial ,  según 
fuere  la  materia.  La  necesidad 
consiste  ,  en  que  haya  causa  útil 
y  honesta ,  y  que  se  haga  la  ad- 
juración con  reverencia,  y  no  te- 
merariamente. No  obstante  lo  di- 
cho, se  distingue  la  adjuración 
del  juramento,  y  del  voto  ;  porque 
en  estos  se  trahe  á  Dios  por  tes- 
tigo de  la  verdad ,  y  como  fiado  de 
la  promesa:  y  en  la  adjuración  se 
le  propone  como  objeto  de  amor, 
ó  temor  para  con  aquaí ,  á  quien  se 
adjura,  ó  conjura  con  el  fin  de  que 
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se  reduzca  á  hacer  lo.  que  se  le  pide. 

De  aqui  se  sigue  ,  que  es  licito 
adjurar  ,  ó  conjurar  i  los  demo- 
nios ,  mandándolos  por  virtud  de 
Dios ,  de  los  Santos  ,  y  Sagrados 
Lvangelios  ,  &c.  que  salgan  de  los 
cuerpos  humanos  ,  ó  nó  hagan  al- 
gún otro  daño.  Pero  esta  conju- 
ración ,  siendo  publica  ,  solo  per- 
tenece ex  oficio  i  los  Ministros 
■Eclesiásticos  ,  que  son  cxorcisras: 
Ahora  si  fuese  privada ,  y  sin  so- 
lemnidad, el  hacerla  ,  podrá  gopv- 
venir  también  á  los  dcnias  fiele^^ 
especialmente  á  los  que  tienea 
gracia  gratis  data  dé  arrojar  de- 
monios. También  se  pueden  co-n- 
jurar  los  nublados  ,  la  langosta, 
pulgón  ,  y  otros  animales  que  in- 
festan los  campos  ,  y  las  gentes, 
pero  ha  de  ser  con  advertencia  de 
que  sola  la  criatura  intelectual  es 
capaz  de  adjuración  y  conjuravion; 
y  asi  no  se  debe  enderezar  el 
conjuro  derechamente  á  los  rayos, 
ni  á  las  nubes ,  ni  á  las  bestias, 
pues  sería  vanidad ,  y  hablar  con 
quién  no  entiende  ,  sino  á  Dios, 
pidiéndole  misericordia,©  al  de- 
monio forzándole  por  el  nombre 
de  Dios ,  que  no  nos  dañe.  También 
es  preciso  ,  que  las  preces ,  ó  con- 
juros ,  que  se  hayan  de  hacer  en 
semejantes  casos  ,  estén  aproba- 
dos por  el  Ritual  Romano ,  ó 
por  lo  menos  por  los  Obispos, 
como  lo  enseña  sabiamente  el 
Eminentísimo  Lambertini  en  /la 
Institución  47.  El  ultimo  acto  'de 
la  Religión  es  ,  astumptio  divini 
nominis  in  laudem  ,  y  es  la  alaban- 
za que  se  hace  i  Dios  por  me- 
dio de  los  Salmos  ,  Hymnos, 
Dd  5  Can- 
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Cánticos,  &c.  para  levantar  núes-  idolátrica  es  :  Proprium  cultum 
iros  corazones  ,    y  excitarlos    al   Dci  trihuere    instará,  ;    vel  pro- 


amor  y  veneración  del  mismo  Dios. 
§.  III. 

De  U  superstición  ,  y  sus  esftáes. 

SXJpongo  que  contra  la  virtud 
de  la  Religión  hay  pecados  de 
múslon  y   comisión.  Los  pecados 


frium  cuUum  Dei  ¡tribucre  Deo  mo- 
do ¡ndehlto  ^  como  los  hijos  de 
Israel  que  adoraban  el  Becerro: 
y  también  es  idolatria  el  dar 
culto  i  Dios  ahora  con  las  ce- 
remonias de  la  Ley  antigua.  P.  En 
las  cosas  sagradas  puede  haber 
superstición  \  R.  Que  si  se  mez- 
clan con  ritos  ,  y  ceremonias 
<3e  omisión  consisten  en  no  hacer  reprobad^is  por  la  Iglesia  ,  ha- 
actos  de  Religión  en  los  tiempos,  brá  superstición  :  v.  gr.  el  que 
en  que  estamos  obligados.  Los  pe-  se  digan  las  Misas  con  tanto 
cados  de  comisión  son  los  vicios,  numero  de  velas  coloradas  ,  ó 
que  se  oponen  á  la  virtud  de  la  el  que  se  escriba  el  Evangelio 
Religión  por  exceso  ,  y  por  de-  en  romance  precisamente ,  ó  con 
fecto^  y  estos  se  reducen  á  dos  tinta  de  moras,  y  otras  cosas  se- 
t^eneral mente   hablando  ;  convie-  mejantes. 

ne  á  saber  superstición ,  é  irre-  Diviruuio  es  :  Vr£dht¡o  fatu- 
iigwsidad.  La  sttpers.  idon  es  la  rorum  ^  la  qual  es  de  tres  mane- 
<]ue  se  'opone  por  exuso^  y  hir-  ras  :  Profetical  ,  astroíogd  ,  y 
religios'iditd  por  defecto.  Pero  asi  demoniaia.  La  profetical  ^s: 
la  una  ,  como  la  otra  ,  se  subdivi-  Pr<idntio  faturorum  facta  per 
ele  en  varias  especies  ;  por  tanto  D'mnam  rcvelationem  ;  como  los 
solo  hablaremos  en  este  §.  de  la  Profetas  verdaderos  ,  que  de- 
supersticion.  cían  lo  futuro   por  revelaciones 

P,  <luid  est  supersñtio  ?  R.  Cul-  de  Dios.  Esta  es  santa  y  bue- 
tus  vitiosm  veri  •,  vel  falsi  nummis.  na.  La  astrologal  es  :  Vr^áutio 
Esta  definición  es  conforme  i  la  faturorum  facta  per  astro.  ;  co- 
que da  S.  Thom.  (  b/c  q.  ^i.art.  mo  los  astrólogos,  que  dicen 
I.)  donde  dice,  K^ue  Ja  supersti-  el  temporal  <iue  hará  en  años 
cion  es  vitium  Keligioni  opposi-  siguientes  por  conjeturas  ,  é  in- 
tum  secundum  excessum ,  non  <¡uia  clinacioncs  de  los  Astros.  Es- 
flus  txhlbeAt  in  cultum  Diyinum  ta  astrologia  natural  tampoco 
quam  vera  Religión  sed  quia  exbi-  es  mala.  Pero  nótese,  que  no 
bet  cultum  divinum  ,  vel  cui  non  es  licita  la  astrologia  judicia- 
iehst  ^  vcl  eo  modo  quo  non  delet.  ria;  esto  es,  la  que  por  los 
P.  De  quántas  maneras  es  la  su-  Astros  pronuncia  los  futuros 
persíicion '  R.  Que  de  cinco  ma-  contingentes,  que  dependen  del 
ñeras :  idolatría  ,   divinacion  de-   libre    alvedrio.     Divinacion  de- 


moniaca  ,  vniia 


obser 


vancia  ,  ma- 


gia ,  y     maleficio.  Superstición 


moniaca  es  :  Prdídictio  futuro- 
rum  ove   deemonis  facta  :   v.  gr. 

lia- 
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llamar  al  demonio  y  pidiéndole 
medios  para  saber  las  cosas  que 
penden  del  alvecírio  del  otro  ;  ó 
para  hallar  las  cosas  pecdidas  ,  ó 
saber  las  cosas  ocultas.  Esta  divi- 
nacion  puede  ser  con  pacto  explí- 
cito con  el  demonio,  ó  con  pacta 
impLicito.  Será  coa  pacto  ex.plicitOy 
quando  uno  expresamente  pacta- 
re con  el  demonio  ,  pidiéndole  me- 
dios para  saber  las  cosas,  ocultas ,  ó 
venideras ;  y  será  con  pacto  impli- 
(ito  ,  quando  sin  pactar  expresa- 
tíiente  usa  de  medios  ,  qutt  nec  ^ 
Deo  ,  nec  ab^  Ecctes'ia  ,  nec  a  naturay 
nec  ab  arte  tienen  conexión  con  el 
£n  ,  que  pretende» 

P.  Quid  est  vana  ohscrvantia^. 
R.  Est  qua  quis  utitar  mediis  inu- 
titibus  y  et  impraportionatií  ad  se 
fTAcavendum  ab  aliqxa  "nalo  ,  vel  ad 
consequendtm  aliquem  finem  :  v,  gr. 
divitias  ,  scientiam ,  ve/  salutem; 
como  guardar  el  huevo  que  puso 
la  gallina  el  Viernes  Santo  ,  para 
apagar  algún  incendio  :  y  las 
curas  por  ensalmo ,  que  suelen 
hacer  algunas  viejas.  Exemplos 
de  vanas  observancias  ad  se  pr<t- 
cavendam  :  No  quiero  hallarme 
en  convite  donde  se  hallen  trece, 
porque  uno  de  ellos  morirá  aquel 
año  :  si  salgo  de  casa  con  el  pie  iz- 
quierdo ,  ó  encuentro  con  una  tuer- 
ta ,  no  tendré  dicha  aquel  dia.  P., 
Quándo  conoceremos,  que  hay  su- 
perstición de  vana  observancia?  R» 
Que  quando  usaremos  de  cosas, 
quA  nec  a  Deo  ,  ntc  a  naturay  nec  ab 
Alte  tienen  conexión  con  el  fin^ 
que  pretendemos,  , 

La  vana,  obscrvanclíi  puc^e.iser, 
también  con  pacto  exf  licito  ,  6  con 
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pacto  implic'ito  con  el  deraoiiio, 
como  se  ha  dicho  en  la  dtviuacíon. 
También  el  {xvcto  puede  ser  here' 
tic  al ,  y  no  heretical  ,  asi  en  las  dí- 
vinaciones  >  como  en^  las  vanas  ob- 
servancias :  será  heretical  ,  quando 
negare  alguna  verdad  de  fé;  y 
será  no  heretical ,  quando  pactare 
sin  negar  verdad  de  fé.,  P.  En 
qué  se  distingue  la  vana  obser- 
vancia de  la  divinacion  demo- 
niaca? R.  En  que  la  vana  ob- 
servancia es  para  precaverse  de 
algún  mal  y  ó  para  conseguir  al- 
gún bien  que  desea :  v.  gr.  la  sa- 
lud ,  riquezas  ,  &c.  Pero  !a  divina- 
cion  es  para  saber  las  cos.is  ocul- 
tas ,  ó  futuras.  P.  En  que  convie- 
nen las  dos  ?  R.  En  que  usan  de 
medios  que  no  tienen,  conexión 
con  el  fin  ;  y  en  que  ambas  traben 
pacto  con  el  demonio  ,  sea  pacto 
explícito ,  ó  implícito ;  heretical  y  ó 
no  heretical.  P.  Estas  vanas  obser- 
vancias ,  ó  divinaciones  ,  que  pe- 
cados son  ?  R.  Que  son.  pecados 
mortales  ex  genere  suo  ,  y  no  ad- 
mítete parvidad  de  materia  j  pe- 
ro quando  el  pacto  no  es;  cxpli-. 
cito  y  muchas  veces  se  pecará 
solo  venialmente ,  ó  por  simpli- 
cidad del  sugeto ,  ó  por  igno- 
rancia iavencible  de  lo  grave ; 
ó  porque  no  se  da  fé  cierta  á  al- 
gunas cosas ,  sino  algún  temor, 
ó  sospecha.  P.  Cómo  se  por- 
tará el  Coníesor  con  personas  que 
tjenen  vanas  observancias  ?  R.  Que 
sí  están  con  mala  fé ,  debe  avisar- 
las que  son  pecados  graves  de  su- 
pers.ticion. 

P.  Quotuflex  est  Magia  ?  R.  D«- 
fUx  :  uoa  natural  ,  y  otra  su^ers^ 
Dd  4  ti- 
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tk'wsa.   La  natural  es  lícita  ;  por- 
,  <juc;es  un  arte  con  que  se  hsccn 
efectos  maravillosos    por  aplica- 
clon  de  causas  naturales,  que  pue- 
den producirlos;  y  asi  se  puede 
'dctínir  ;  Ars ,  qa/t  precise  applicAK- 
ds  causas  naturales  c^mmiaúter  oc- 
Kültas  ,  mha  operatur.  P.  Ou'id  est 
'fna¿ia  supirstitiosa  ?  R.    Est  arsy 
(¡Uái  árcÁ  -ítrpora  varié  mmutanda^ 
■aíiosque  -effcítus   m'tros  puáv.ccndos 
¡opc  d-oemonis  versatur  ;  como  los 
ík^agos  de  Faraón,  que  por  arte 
tlei  diablo  convirtieron  aparente- 
mente sus  varas  en  serpientes.  Es- 
ta magia  se  supone  que  siempre  es 
ilicita ,  y  pertenece  á  la  rana  ob- 
servamta  ;  y  para  conocer  quándo 
la  magia  es  supersticiosa,  ó  si  el 
ierecto  procede  de  causa  natural, 
6  no  ,  se  atenderá  á  lo  que  se  dixo 
arriba  de  la  superstición  de  vana 
observancia:  y  se  deberá  conside- 
rar bien  la  causa  ,  la  operación  y  el 
efecto  para  hacer  juicio  si  tienen 
entre  sí  conexión.  ■  •  •loi  s:; 

"  P.  -Oujd'Cst  ntiikMuní  V  Tk.  Vis 
ñoceiidi  alí'is  vpc  ' darnónis.  Y.  é's  de 
das.  'rhawras  :  aínatvrló  ,  y  damnifi- 
crttcrio  :  el  Amatorio  es  quando  uno 
usa  de  medios  superstidósos  para 
éxcitar  el  amor  carnal,  ó  el  odio 
contra-  ah^uno:  El  dantnifuatoTio 
C  que  por  ' otro  ripmbré  se  llama 
Venepanw  )  es  ,  qtialndo'ü^aí -define- 
dios  supcriiciosos  para  daí?ár  i 
aígunaS  personas,  óá  sti-s  bienes. 
P'.  Qué  retnedÍDS  hay  contra  \oi_ 
rña'tficro*.?  K.  f.ós'Pxdrc!<mo^d¿'' 
la  "íglcMVj  'los  Sacratríentn^,  Ora-- 
cinnes,  y  también  mtdicíiias"X)f^^ 
denadas  ])or  los  Kle'díc'Os. 

P.  Ei  licito  al  que  está  malificia- 
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do  pedir  al  hechicero  ,  que  le  sa- 
ne ,  6  cure  ?  R.  Que  quando  el  he- 
chicero tiene  medios  liciios  para 
curar  ,  se  le  podrá  pedir,  y  aun- 
que sea  ofreciéndole  dineros  ;  y 
esto  ,  aunque  aiuís  sepa  que  ha  de 
usar  de  medio  ilicito,  dexando  el 
medio  licito  ,  sin  cooperar -el  male- 
ficiado al  medio  ilicito  :  la  razón 
es ,  porque  le  pide  con  causa  una 
cosa  indiferente,  que  él  puede  ha- 
cer sin  pecar ;  pero  si  el  hechicero 
no  tiene  medios  lícitos  para  sanar 
al  hechizado  ,  ó  se  duda  ,  si  los  tie- 
ne, no  será  licito  pedir  el  que  lo 
sane. 

P.  Cómo  se  portará  el  Confe- 
sor con  un  hechicero  ?  R.  Le  pre- 
guntaré lo  primero  ,  si  ha  negado 
algún  articulo  de  fé;  y  si  dice  que 
sí ,  le  preguntare  si  manifestó  la 
heregia ;  y  si  dice  que  sí  ,  no  le 
puedo  absolver  ,  y  procuraré  que 
se  saque  facultad  del  Papa,  ó  de 
la  Inquisición.  Lo  2.  le  pregunta- 
ré ,  si  ha  dado  adoración  al  demo- 
nio ;  y  si  dice  que  sí ,  le  pregunta- 
re si  creia  que  el  demonio  r  °nia 
Deidad  verdadera,  ó  que  era  dig- 
no de  ser  adorado  ;  y  si  dice  que 
sí ,  hay  idolatria  formal  y  hay 
heregia  viixta ,  y  asi  no  le  puedo 
absolver  sin  tener  dicha  facultad. 
Lo  5.  le  preguntaré  ,  si  dió  cédula 
al  cienronio  V  h''í<^'en<^o  entrega  de 
sú  alma ;  y  si  dice  que  sí  ,  le  diré 
que  esa  ccdiila  se  borra  con  una 
buena  Confesión.  Lo  4.  le  pregun- 
taré ,  si  renceó  dé  Dios  ,  y  de  sus 
SátftoSI  y  si  dice  que  sí ,  veré  tam- 
bién     hubo  heregia-  mixta.  Lo 
5. ''le  pVéguntaré  ,  sí  tuvo  accesos 
deslionesios  con  el  diablo  ;  y  sí 

di- 
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dice  que  sí  ,    cometió  en  cada 
acceso  á  lo  menos  tres  pecados 
mortales  :  uno    contra  castidad, 
otro  (oiüra  naturam ,  y  otro  con- 
tra Relig  on  ,  por  estar  prohibido 
speruit  }notÍYo  Religionis  todo  tra- 
to con  cJ  diablo.  Lo  6.  le  pregun- 
taré ,  si  tiene  escuela  ,  ó  ha  induci- 
do á  otros  á  ser  hechiceros ;  y  si 
dixere  que  sí ,  le  diré  que  procu- 
re sacarlos  de  sus  errores.  Lo  7. 
k  preguntaré  ,   si   tiene  algunos 
damnificados  en  sus  personas ,  6 
en  sus  bienes  ,  ó  si  ha  sido  causa 
de  que  otros  los  ha)'an  damnifica- 
do ;  y  si  dice  que  sí,  le  diré  que 
debe  restituir  todos  los  daños,  y 
que  cure  i  las  personas  damnifi- 
cadas ,  si  tiene  medios  Ücitos  con 
qi:e  curarlos  :  y  si  no  tiene  ,  que 
ruegue  á  Dios  por  tiles.  Lo  8.  le 
preguntaré,  si  tiene  alí^unos  va- 
sos de  ungüentos    mágicos  ,  &.'c, 
y  si  dice  que  sí  ,  ie  diré  que  los 
iraiga ,  y  los  quemaré  en  la  for- 
ma que  dice  el  Manual  Romano. 
Lo  9.  le  preguntaré  ,  si  U5>ó  de 
cosas  sagradas  para   hacer  algún 
mal  ;  y  si  dice  que  sí ,  k  pregun- 
taré ,  si  creia  que  las  cosas  sagra- 
das teiiian  virtud  para  dicho  fin; 
y  sí  dice  que  sí ,  hubo  pecado  de 
h(rcgia.  1  inalmente  ,   me  actuaré 
bien  del  numero  de  los  pecados 
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en  todo  lo  dicho  ,  y  k  diré  que  di- 
ga sin  velo,  ni  empacho  todo  lo 
demás  que  tuviere  ,  y  le  impondré 
bien  en  '3  Doctrina  Christiana. 

P.  El  hechicero  está  obligado  á 
delatar  á  sus  cómplices  ?  R.  Que 
en  sentencia  de  algunos  A  A.  no 
está  obligado  ,  porque  el  delatar 
á  los  cómplices ,  es  virtualmcnte 
delatarse  á  sí  mismo.  Esta  sen- 
tencia no  la  entienden  quando 
■en  los  cómplices  hubiese  hercgia 
mixta :  porque  e-n  tal  caso  ,  cictn 
que  hay   obligación    de  denun- 
ciar al   cómplice ;  pues  fuera  del 
Confesor  que  sabe  la  hercgia  por 
la   confesión     Sacramental  ,  nin- 
gún otro  se  exceptúa   de  dicha 
obligación  en  el   Edicto  del  S» 
Tribunal.  Mi  parecer  es,  que  no 
está  obligado  el   mero  hechicero 
á  denunciar  al  mero  cómplice  en 
los  hechizos ,  á  costa  de  que  por 
eso   el  cómplice  lo   denuncie  4 
él.  Tampoco  tiene  obligación  el 
herege  á  denunciar  á    su  cóm- 
plice en    la   hercgia  ,   con  peli- 
gro próximo  de  que  por  eso  éste 
le   denuncie  á  él  :  exceptuase  el 
caso  en  que  por   evitar  el  daño 
común  deba  exponer  la  vida  ;  v. 
gr.  si  es  discípulo  de  un  hcresiar- 
ca ,  que  hace  gravisimo  daño  á  la 
Religión  Cathoiica. 


tra- 


TRATADO  XXIII 

DE  LA  IRRELIGIOSIDAD  ,  Y  SUS  ESPECIES. 

Ve  quibus     Thom»  i.  2.  a  q.  gj, 

HAbiendo  tratada,  de  los  vicios  opuestos  por  exceso  i  la  virtud  de 
la  Religión ,  quales  son  las  supersticiones ;  diremos  algo  de  la 
irreligiosidad,  la  qual  es  un  vicio  opuesto  por  defecto  i  b  virtud  de  la 
Religión  ,  y  consiste  en  una  irreverencia  hecha  i  Dios,  6  i  las  co- 
sas sagradas  ?  y  asi  la  irreligiosidad  se  define  asi  :  Vitium  oppositum 
virtuti  ReLigtQnis  per  defectum.  Este  vicio  tiene  cinco  especies  :  la  pri- 
mera es  ,  tentará  Dios.  La  2»e!  perjurio.  La  5.  el  sacrilegio.  La  4.  la 
símonia.  Y  la  5.  la  blasfemia.  Del  perjurio  ,  y  de  la  biasfemiase  trata- 
rá en  el  segundo  precepto  del  Decálogo  ;  acerca  de  las  otras  especies 
se  instituyen  los  siguientes. 


Qué  se/t   tentar  ¿  Dios. 

PReg.  Quid  est  tentatio  Dci? 
R.  Ist  dictum  ,  vel  factum, 
quo  quis  absque  justa  causa  expío- 
rae,  num  Deus  sit  Potens  ,  Sa- 
fiens  ,  Misericors  ,  aut  aliquam 
aliam  perfectionem  habeat.  Es  de 
dos  maneras  ,  formal  ,  c  interpre- 
tativa. La  formal  es  ,  v.  gr.  pe- 
dir á  Dios  milagros  para  ase- 
gurarse y  creer ,  que  la  fé  Catho- 
lica  es  verdadera.  La  interpreta- 
tiva es  ,  V.  gr.  en  una  enferme- 
dad peligrosa  no  querer  tomar 
medicinas ,  esperando  temeraria- 
mente que  Dios  le  sanará.  La  ten- 
tación formal  incluye  duda  de  al- 
guna de  las  perfecciones  divinas, 
y  asi  es  pecado  gravísimo  :  la  pu- 


ramente interpretativa  no  incluye 
esta  duvla  ,  y  muchas  veces  suele 
ser  pecado  vehial  por  la  imper- 
fección del  acto  ,  inconsideración, 
ignorancia  ,  ó  si  es  pequeño  el 
riesgo. 

Adviértase  ,  que  quando  S» 
Agueda  dixo  :  Medicinam  cerpe- 
ralem  corpori  meo  numquam  ex- 
hibui  ;  sed  babeo  Dominum  "Je^ 
sum  Christum  ,  qui  solo  sermone 
restanrat  universa ,  no  fue  esto 
tentación  de  Dios ;  porque  como, 
dice  (  2.  2.  q.  97.  art  1.  ) 
S.  Thomas  :  Beata  Agatha  eX' 
perta  erat  ergx  se  divinam  he- 
nevolentiam  ,  ut  vel  injirmitates 
non  pateretar  ,  pro  quibus  cor- 
porait  medicina  indigeret  ,  vel 
statim  sentiret  Divina  sanatio- 
nis  effectum.  Lo  mismo  se  debe 
decir  de  otros  casos  semejantes, 

en 
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en  que  algunos  Justos  y  Santos 
usaron  antiguamente  por  especial 
instinto  ,  ó  inspiración  de  Dios ,  de 
algunas  pruebas  de  su  inocencia; 
quales  eran  pisar  una  barra  en- 
cendida ,  entrar  en  un  batió  de 
agua  hirbiendo ,  ó  provocar  al 
duelo  ;  las  quales  pruebas  están  ya 
reprobadas,  y  tenidas  por  tenta- 
ción de  Dios. 

También  es  arrogancia  y  ten- 
tación de  Dios  el  exponerse  libre- 
mente al  martyrio  ;  porque  seria 
buscar  interpretativamente  la 
constancia  y  victoria  en  los  tor- 
mentos ,  que  exceden  ordinaria- 
mente las  fuerzas  naturales-,  y  me- 
terse en  un  peligro  ,  del  qual  no 
se  puede  salir  sin  especialisimo 
socorro  de  Dios  ,  el  -que.  no  se 
concede  regularmente  á  los  arro- 
gantes ,  sino  i  los  humildes.  Pero 
será  muy  santo  y  loable  el  entre- 
garse al  martyrio  ,  lo  primero, 
quando  insta  el  precepto  de  pa- 
decerle :  v«  gr.  quando  es  necesa- 
rio pai  a  defender  la  Religión  Ca  - 
tholica ,  ó  para  confirmar  á  otros 
en  ella  :  lo  2.  quando  hay.  conse- 
jo, ó  se  siente  interiormente  mo- 
vido del  Espíritu  Santo  ,  que  en- 
ciende los  deseos  de  padecer  mar- 
tyrio ,  para  mayor  gloria  de  Dios, 
y  exaltación  de  la  Santa  Fe. 

Finalmente,  es  tentar  á  Diosa 
lo  -menos  hiterfrctative ,  no  que- 
ler  trabajar  ,  ó  poner  los  medios 
ordinarios  para  comer ,  en  la  con- 
, fianza  de  que  Dios  nos  proveerá 
■;¿e  lo  necesario  para  el  sustento 
¿e  la  vida:  cum  autem  possimus 
\0perar¡ ,  non  debeims  tentare  Deum 
_  nostrum.  S.  P.   Agust.   de  Opere 
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Monac.  CAp.  27.  Lo  que  se  colige 
del  Eclesiástico  :  (  cap.  i8.  v.  23.  ) 
También  es  tentar  á  Dios  no 
prepariir  el  alma  para  la  Ora- 
ción :  oyganse  las  palabras  que 
sobre  esto  dice  el  Dotor  An- 
gélico (  h'íc.  q.  97.  art.  5.  )  :  Ule 
qui  ante  orationem  animam  suam 
non  praparat  ,  dimitiendo  si  quid 
adversum  aliquem  habet  ,  \el  alÍAs 
ad  devotionem  se  non  disponendoy 
non  facit  qued  in  se  est ,  ut  cxau- 
diatur  a  Deo  ,  et  ideo  quasi  Ínter" 
pretative  tenttit  Deum. 

5.  II. 

Del  Sacrilegio. 
De  quo  S.  Thom.  2.  2.  q.  99. 

PKeg.  Quid  est  Sacrilegium  ?  R. 
VioUtio  rei  sacra.  Por  cosa 
sagrada  se  entiende  todo  aquello, 
que  está  especialmente  dedicado 
al  culto  divÍDo  :  como  son  las 
personas ,  cosas  ,  y  lugares  sa- 
grados. P.  De  quántas  maneraís 
es  dicho  sacrilegio  ?  R.  De  tres 
maneras  :  contra  personam  sacram: 
contra  rem  sairam  ;  et  contra  locum 
sacrum.  Contra  personam  sacram^ 
como  pecar  contra  el  sexto  pre- 
cepto con  persona  ,  ó  persona 
que  tiene  voto  de  castidad  ,  sea 
por  obra  ,  por  palabra  ,  deseo, 
ó  delectación  morosa.  También 
es  sacrilegio  herir  á  Clérigo  ,  ó 
.Monge  ,  Religioso  ó  Religio- 
sa :  poner  manos  violentas  en 
ellos ,  mutilar.  Item  ,  es  sacri- 
legio personal  ,  usurpar  la  Ju- 
risdicción   Eclesiástica  ,  quando 

sin 
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sin  competente  autoridad  se  co- 
nocen las  causas  Eclesiásticas 
por  Jueces  seculares.  Llevar  los 
Clérigos  ,  y  Religiosos  tlcgitmiA- 
nuntc  al  Tribunal  Secular  ,  ó  de 
otro  modo  compelerles ,  se  llama 
violar  la-libcrcad  Eclesiástica.  Im- 
poner á  las  personas  Eclesiásticas 
gravámenes  ilegitimas  ,  se  llama 
quebrantar  la  inmunidad  Eclesiás- 
tica. 

Sacrilegio  contra  rem  Sacram: 
como  recibir  ,  ó  administrar  los 
Sacramentos  ,  sin  la  dispoMcion 
debida,  quebrantar  votos ,  y  ju- 
ramentos ;  hurtar  cosa  sagrada; 
profanar  los  Vasos  ,  ó  los  Or- 
namentos sagrados  ,  ó  las  Reli- 
quias ,  ó  Imágenes  de  los  San- 
tos ,  usando  de  estas  cosas  para 
usos  profanos.  Sacrilegio  contr.t 
loeum  sacrum '.  corno  hurtar,  ma- 
tar ,  ó    fornicar    en   la  Iglesia, 

Y  tener  polución.  Regla  gene- 
ral ;  en  habiendo  pecado  de 
obra  en  la  Iglesia  contra  el 
quinto  ,  sexto  ,  y  séptimo  Man- 
damiento ,  híy  sacrilegio  con- 
tra locum  Sacrum;  porque  la  in- 
munidad de  la  Iglesia  consiste, 
en  que  estos  pecados  no  se  come- 
tan en  ella.  P.  El  jurar  falso  ,  ó 
murmurar  en  la  Iglesia  ,  son  sa- 
crilegios ?  R.  Que  no.  P.  Pues 
por  qué  estos  no  son  sacrilegios, 

V  lo  son  los  pecados  contra  el 
quinto  ,  sexto  ,  y  séptimo  Man- 
damiento ?  R.  Porque  la  Iglesia 
es  lugar  de  sacrificio  incruento; 
y  asi  no  admite  crueldad,  qual  es 
el  malar,  ó  efusión  de  sangre  en 
la  Tglcsi  i.  También  es  lugar  de  pu- 
reza ,  y  asi  no  admite  impureza.  Y 
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como  es  lugar  de  justicia ,  no  admi- 
te injusticia  de  hurtos. 

P.  Hay  otros  sacrilegios  crntrA 
locuTit  sacrum  ,  que  no  sean  contra 
el  quinto,  sexto  ,  y  séptimo  Man- 
damiento ?  R.  Que  sí  ;  v.  gr. 
violar  la  inmunidad  de  la  Iglesia, 
sacando  algún  delincuente  en  los 
casos  en  que  vale  Ja  inmunidad. 
También  hay  otros  sacrilegios 
contra  locum  sacrum  ex]  ipsa  na- 
tura reí  ,  absque  aV'.qux  prolñbi- 
tione  Icclesu  ;  como  si  en  la 
Iglesia  se  hiciesen  mercados  ,  co- 
medias lascivas,  ó  se  hiciese  en 
ella  establo  para  los  caballos  y 
otras  cosas  semejantes.  P.  El  ho- 
micidio, ó  efusión  de  sangre  en 
la  Iglesia ,  r'rr}t  vi  rep-ellendo ,  cunt 
moderam'íne  incúlpate  tuteh  ,  tie- 
ne malicia  de  sacrilegio  ?  R.  Que 
no  ;  y  aunque  fuesen  públicos, 
no  quedaría  violada  la  Iglesia. 
Lo  mismo  digo  ,  si  la  efusión 
de  sangre  fue  en  poca  cantrd^d, 
ó  fuese  de  las  narices  ,  de  ma- 
nera ,  que  fuese  sin  culpa  gra- 
ve. P.  La  efusión  de  sangre  ,  y 
la  polución  en  la  Iglesia  sien- 
do ocultas,  son  sacrilegios  ?  R. 
Que  sí:  aunque  por  ellas  no 
quedaría  violada  la  Iglesia.  P. 
Las  vistas  deshonestas  ,  delecta- 
ciones ,  ó  tactos  ir./pudicos  en 
la  Iglesia  ,  tienen  malicia  grave 
de  sacrilegio  ?  R.  Que  si  son 
con  polución ,  ó  con  peligro  de 
ella  ,  son  sacrilegios  graves:  tam- 
bién si  los  tocamientos  impú- 
dicos fueron  públicos  ,  serán  sa- 
crilegios contra  jus  divinum  ,  et  na- 
turale  ;  pero  si  son  ocultos  ,  et 
secluso  pericato  pollut'ionts  ,  no  son 

sa- 
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sncrileoios  ernvcs.  P.  Ln  copula  It^^io  ;  pero  si  es  de  tener  la  sc- 
Gonjugal  en  la  Iglesia  ,  es  sacri-  pula  futra  de  la  Iglesia  ,  y  :in 
legio?  R.  Que  sí:  y  si  es  pu- »  peligro  de  tener  polución  tn  la 
bfica  ,  quedará  la  Iglesia  violada.  Iglesia  ,  no  será  sacrilegio  grave, 
P.  Pedro  estando  en"  la  Igle-  aunque  el  deíco  sea  dentro  de 
sia ,  mata  desde  la  Iglesia  á  Juan,  la  Iglesia  :  y  al  contrario  ,  si 
que  está  fuera  de  la  Iglesia;  co-  uno  fuera  de  la  Iglesia  tuviese 
mete  sacrilegio  grave  ?  R.  Que  deseo  de  tener  copula  ,  ó  polu- 
Do  ,  porque  el  pecado  se  con-  cion  en  la  Iglesia  ,  cometeria  sa- 
sumó  fuera  de  Ja  Iglesia  ;  pero  crilegio  grave  ,  porque  el  deseo 
al  contrario ,  si  desde  fuera  ma-  Tema  su  malicia  del  objeto  desea- 
tase  al  que  está  dentro  ,  come-  do  ;  sed  s'ic  est  ,  que  la  copula, 
teria  sacrilegio  grave.  P.  Pedro  ó  polución  en  la  Iglesia  son  sacri* 
hurta  uh  bolsillo  de  doblones  en  legios  :  luego  &c. 
la  Iglesia  ,  sacándosele  de  la  fal-  P.  Qué  se  entiende  aqui  noml- 
triquera  á  Juan  :  en  este  caso  Pe-  ríe  Ecclesid  ,  yel  loc'i  sam  ?  R.  Que 
dro  cometerá  sacrilegio  grave?  R.  se  entiende  solum  illud  sfat'ium. 
Que  hay  dos  opiniones  :  la  una  quod  est  a  pavimento  Eciles'u  us- 
dice  que  no ;  y  se  funda  en  que  que  ad  tectv.m  ,  et  4  summa  Ara, 
el  dicho  hurt©  ,  ni  es  de  cosa  usque  ad  par'ietem  oppcs'num  :  y 
sagrada  ,  ni  de  cosa  que  sea  de  también  se  entiende  el  Cemente- 
la  Iglesia  ,  ó  esté  Á  su  custo-  rio  bendecido  ;  pero  no  se  en- 
dia  :  y  es  emnhio  per  accidens,  tienden  los  Oratorios  de  ías  car- 
gue el  tal  dinero  esté  en  la  Igle-  sas  particulares  ,  ni  la  torre ,  sa- 
sia  ;  luego  no  tiene  malicia  gra-  cristia  ,  ni  tribunas  ,  que  no  están 
ve  de  sacrifegio.  La  otra  opinión  dentro  de  la  Iglesia, 
dice  ,  que  com.ete  sacrilegio  gra-  P.  Si  un  Principe  mandase 
ve  ,  y  se  funda  en  un  capitulo  quemar  una  heredad  de  la  Igie- 
clel  Derecho  Canónico  ,  (  cap.  sia  ,  y  otro  le  echase  tributos? 
^¿uisquis  ,  21.  caus.  17:  ^Mrfíf.  4.)  quál  de  los  dos  cometeria  sacri- 
donde  se  dice  ,  que  se  comete  kgio  ?  R.  Que  el  que  mandó 
sacrilegio  auferendo  sacrum  de  sá-  echar  el  tributo  ;  porque  á  la 
tro  ;  ve/  tion  saírum  de  sacro  :  si'  inmunidad  de  la  Iglesia  pertene- 
ff  sacrum  de  non  sacro.  Atqui  en  ce  ,  quod  sit  libera  ,  et  a  vfcfí- 
cl  caso-  dicho  se  huha.  non  sacrum  galibvs  exempta  :  y  el  quemar  la 
de  sacre  :  luego  &c.  Esta  opinión  -heredad  ,  no  es  contra  su  in^ 
parece  la  jnas  probable.  P.  Ps-  munidad.  P.  Si  uno  diese  de  pa/- 
dro  en  la  Iglesia  tiene  deseo  de  los  á  un  Clérigo  en  la  Ig'esiai, 
tener  copula  ;  comete  sacrilegio?  y  le  hurtase  el  Cáliz  ;  quántos 
R.  Distinguiendo  :  si  el  deseo  pecados  cometería  ?  R.  Que  ce- 
es de  tener  copula  en  la  Igle-  metería  seis  pecados  :  uno  eon- 
sia  ,  ó  es  con  peligro  de  polu-  tra  justicia  ,  ut  suhest  quinto 
cion  en  la  Iglesia  ,    será  .sacri-  ¡tAítpo  ,    por  dar  de  palos  :  el 
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segundo  contra  Religión  ,  por  xam  pro  temporali.  Dicese  sacri- 
dirselos  á  Clérigo  ;  é  incurre  en  .legio  ,  porque  la  simonia  vlli- 
excomunion    mayor  ,    reservada*  pendia  las  cosas  sagradas,  igua- 


á  su  Santidad  :  el  tercero  tam- 
bién contra  Religión  por  ser  la 
percusión  en  la  Iglesia  ;  y  si  es 
con  efusión  de  sangre  ,  y  es  pu- 
blica ,  quedó  violada  la  Iglesia: 
el  quarto  contra  justicia  ,  ut  suh- 
est  séptimo  prdcepto  ,  por  el  hur- 
to :  el  quinto  contra  Religión, 
porque  hurta  cosa  sagrada  ;  y  el 
sexLo  también  contra  Religión, 
porque  hurta  en  h  Iglesia  :  y  si 
fuere  rapiñando  ,  y  causando  es- 
cándalo por  haber  sido  delante 
de  otros  ,  ó  en  publico  ,  hubo 
mas  pecados.  P.  El  homicidio, 
efusión  de  sangre  ,  copula  ,  y 
polución  en  la  Iglesia  ,  violan  la 
Iglesia?  R.  Que  siendo  públicos, 
violan  la  Iglesia  ;  pero  no  la  vio- 
lan siendo  ocultos.  También  se 
viola  la  Iglesia  quando  entierran 
algún  excomulgado  ,  ó  entredi- 
cho no  tolerado  ,  pagano  ,  6  in- 
fiel en  ella ,  siendo  esto  publico. 


III. 

Di  la  Simonta. 
De  qUit  S,  Thom.  2.  2. 


100. 


SUpongo  que  la  simonia  se  lla- 
ma asi  de  Simón  Mago  ,  el 
qual  viendo  que  los  Apostóles 
hacian  milagros  ,  quiso  comprar 
la  gracia  de  hacerlos.  La  simo- 
nía se  define  asi  :  Satrileg'imn  con- 
sistens  in  stud'iosa  volúntate  emen- 
di  ,  vcl  vendendi  rem  sacram  ,  seu 
spir'ttualcm  ,  vel    spirituali  anne- 


landolas  con  las  temporales  ;  y 
asi  es  pecado  de  sacrilegio  con- 
tra la  virtud  de  la  Religión.  Po- 
nese  aquella  partícula  consistens  in 
studíosa  volúntate  ,  para  denotar, 
lo  '"Xino  ,  que  la  simonia  está 
en  la  voluntad  :  lo  otro  ,  que 
para  simonia  ha  de  haber  de- 
liberación perfecta  ,  y  suficien- 
te para  pecado  mortal.  Dice- 
sc  emendi  ,  vel  vendendi  ,  por 
las  quales  palabras  se  entiende 
todo  contracto  oneroso  ,  ya  sea 
compra  ,  ó  venta  ,  ó  arrenda- 
miento,  permuta  ,  locación,  &c. 
Dicese  rem  sacram  ,  seu  spirhua^ 
lem  ,  vel  spiritndi  amiexjtm  ;  por 
las  quales  pal.ibras  se  entiende 
toda  cosa  sobrenatural  ordena- 
da i  la  salvación  ,  y  lo  que 
estuviere  anexo  i  .ella.  Dicese. 
pro  temporali  ,  porqiie  toda  la 
malicia  de  la  simonia  consiste 
pn  conmutar  lo  espiritual  por 
lo  temporal  ,  vel  e  contra  ,  y  es- 
to es  vilipendiar  la  cosa  espi- 
ritual ,  igualándola  con  la  tem- 
poral ,  mediante  algún  'contrato 
oneroso  ,  ó  pacto  explícito  ,  ó 
implícito.  « 

P.  Las  cosas  espirituales  ,  que 
pueden  ser  inateria  de  simonia, 
de  qup'ntas  maneras  son  ?  R.  Que 
de  quatro  maneras  :  unas  son 
espirituales  secundum  snam  suls- 
tautiam  :  v.  gr.  la  gracia  santi- 
ficante ;  las  gracias  gratis  datas; 
las  virtudes  sobrenaturales  ;  lo» 
Frutos  ,  y  Dones  del  Espirita 
Santo  :  otras    cosas    son  cspiri- 

tua- 
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tuales  fer  modiim  causA  :  v.  gr.  los 
Sacramentos  ,  y  i  estes  se  re- 
ducen los    Sncranientales  :  ctras 
son  espiiliuales  per  rncdum  efcc- 
íus  ,  como  sen  todos  los  actos 
de  jurisdicción  espiritual  :  v.  gr. 
dispensar  en  votes  ,    ó   en  im- 
pedimentos de  Matrimonio  ,  ab- 
solver de  censuras  ,   hacer  ora- 
ción ,   cantar  en  el    Cero  ,  se- 
•pultar  los   muertos  ,  &.c.  Otras 
son   espirituales    ver  únr.cxionemy 
y  se  Ilam-an  spintuali  annexAs  ,  y 
estas  son  de  dos  maneras  ;  unas 
son    anexas    ar.teceder.ter   ,  en 
quantn  lo  -  temporal  antecede  á 
lo   espiritual  :  v.  gr.  las  Vesti- 
duras ,    y    Vasos   sagrados  :  y 
i  estas  se  reduce  el  tiempo  que 
se  gasta  en    adm.ínistrar  los  Sa- 
cramentes ;  otras  son  anexas  tcn- 
seqnemer  ,   en    quanto    lo  tem- 
poral   se  sigue   á    lo  espiritual: 
V.   gr.   les  beneficios  Eclesiásti- 
cos ,  los  quales  suponen  el  Or- 
den Clerical  ,  y  la  obligación  al 
Oficio  Divino.  Nada  de  esto  se 
puede  vender. 

P.  De  quántas  maneras  es  la 
fiimonia  \  R.  Que  se  divide  en 
mental  ,  conver.cional  ,  y  real.  La 
mental  es  ,  querer  dar  cosa  tem- 
poral por  espiritual,  ó  anexa  á 
lo  espiritual ;  ó  mas  propiamen- 
te es  ,  quando  de  hecho  se  da 
cosa  temporal ,  con  intención  de 
obligar  á  que  se  le  reterne  co- 
sa espiritual  ,  pero  sin  hacer  pac- 
to externo.  La  convencional  es, 
quando  pactan  tacita  ,  ó  expre- 
samente dar  lo  espiritual  por  lo 
temporal  :  y  esta  puede  ser  cla- 
ra j  y  faluda»  La  paliada  es. 
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quando  va  envuelta  en  otro  con- 
trato :  v.  gr.  el  Obispo  pide  á 
un  Mercader  mil  ducados  ,  y  le 
dice  ;  Yo  soy  hombre  de  bien, 
y  agradecido  ;  tengo  que  pro- 
veer unos  Beneficios  ,  y  me  acor- 
daré de  su  hijo.  La  clara  es, 
quando  claramente  se  hace  el 
pacto  :  v.  gr.  el  mismo  Obispo 
le  pide  á  Juan  mil  ducados  con 
pacto  de  que  dará  á  un  hijo 
suyo  un  Beneficio.  La  simonía 
real  es  ,  quando  el  pacto  dicho 
se  pone  en  execucion  ,  dando 
de  hecho  lo  espiritual  por  lo 
temporal.  Esta  simonía  real  pue- 
de ser  ccnifleta  ,  é  imom\úetay 
será  lompleta  ,  quando  se  da  el 
Beneficio  por  el  dinero  ,  y  de 
hecho  se  recibe  el  dinero  ;  y  se- 
ra real  ircempleta  ,  quando  se  dio 
el  Beneficio ,  v.  gr.  y  no  se  re- 
cibió el  dinero  pactado. 

También  la  simonía  de  parte 
del  don  temporal  puede  ser  a, 
manu  ,  a  li.gua  ,  ab  olisequto.  A 
inar.u  denota  ,  no  solamente  el 
dinero  ,  sino  qualqiúera  otra  co- 
sa mobie  ,  ó  inmoble  ,  remisíoa 
de  la  deuda  ,  &:c.  A  lirgua  sig- 
nifica qualquiera  favor  ,  inter- 
cesión ,  recomendación  ,  ó  ala- 
banza. Ab  obsequio  ,  significa  qual- 
quiera  servicio  ,  obsequio  ,  c  mi- 
nisterio temporal  ,  porque  todo 
esto  es  moraUter  precio  :  y  asi 
qualquiera-  cosa  de  estas  ,  sien- 
do motivo  principal  de  confe- 
rir lo  espiiíiual  ,  de  forma  que 
pu'isixe  de  ello  no  se  conferi- 
ría ,  basta  para  cometer  simo- 
nía de  jure  Divino.  Por  lo  qual 
el  que  ruega  al  Patrono  por  un 

re- 
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recomendado  ,'  solo  debe  exponer 
los  méritos  ,  sin  inducirle  á  que 
le  dé  el  'Beneficio.  Lo  mismo  se 
ha  de  decir  de  un  Caballero  que 
da  el  Beneficio  á  su  criado  :  el 
qual  Caballero  ,  para  no  cometer 
simonía  ,  debe  conferir  el  Benefi- 
cio ,  no  por  el  servicio  temporal, 
sino  por  los  méritos  de  dicho 
criado.  También  seria  slmonia, 
si  alguno  se  ordenase  ,  no  por 
dedicarse  al  culto  de  Dios  ,  sino 
principalmente  por  las  rentas  del 
Beneficio  ,  ú  otro  emolumento 
temporal. 

Lo  tercero.  La  simonía  se  di- 
vide también  en  simonía  contra 
Jus  D'ivinum  ,  y  simo-nia  contra 
jus  Ecclesiast'ícum.  Simonía  contra 
"Jas  Divin:im  es  la  que  se  come- 
te vendiendo  cosas  sagradas  :  v. 
gr.  la  gracia  ,  los  Sacramentos, 
&c.  Y  esta  simonía  se  llama  pro- 
h'ih'ita  ,  qma  mala.  La  simonía  con- 
tra Tus  I.cclesiastícum  es  ,  v.  gr. 
vender  algunos  oficios  tempora- 
les de  la  Iglesia  ,  como  de  Sa- 
cristán ,  Procurador  ,  ó  Tesorero: 
'  y  el  permutar  ,  ó  resignar  Be- 
neficios sin  facultad  de  la  5ede 
Apostólica.  Y  esta  simonía  se  lla- 
ma mala  ,  qula  pehibtta.  Para  la 
pura  ,  y  simple  permuta  de  Be- 
neficios Eclesiásticos  no  es  nece- 
saria licencia  del  Papa ,  basta  la 
del  Obispo. 

P.  Qué  mas  gímontas  hay  ?  R. 
Que  stmonia  confidenciai  ;  simonía 
per  Frocuratorem  cum  mandato  ,  vel 
s'ine  mandato  ;  slmonín  en  permutas, 
en  resignas  ,  y  casacknf^-  La  si- 
monía confidencial  puede  ser  de 
quatro  maneras  ,  á  saber  :  fer 
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accessum ,  per  in^ressnm  ,  per  re' 

gresstim  ,  y  fer  lucrum.  La  prime- 
ra sucede  ,  quando  el  Patrono  de 
un  Beneficio  le  presenta  á  Pedro 
en  la  confidencia  convencional  ^  de  que 
pasados  algunos  años  ,  lo  ha  de 
resignar  en  un  sobrino ,  ú  otro, 
que  al  presente  no  tiene  edad.  Per 
ingressum  sucede  ,  quando  Pedro 
resigna  en  otro  el  Beneficio  que  Ic 
han  dado  ,  antes  de  tomar  pose-- 
sion  de  él  ,  con  la  condición  ,  de 
que  en  caso  de  que  muera  el  resíg- 
natario  ,  ú  dexe  el  Beneficio  ,  ha 
de  entrar  en  él  dicho  Pedro  resig- 
nante. Ver  regressum  sucede  ,  quan- 
do Pedro  resigna  en  Juan  el  Be- 
neficio que  actualmente  posee,  con 
la  condición  de  que  pasado  algtm 
tiempo  lo  resigne  á  dicho  Pedro, 
ú  á  otro.  Fer  lucrum  sucede, 
quando  el  Patrono,  ó  el  que  re- 
signa pacta  ,  que  parte  de  los 
frutos,  ó  alguna  pensión  se  con- 
fiera i  él ,  ni  otro.  Y  advierto, 
que  para  simonía  confidencial  es 
preciso  ,  que  todo  lo  dicho  sea 
acerca  de  un  mismo  Beneficio  :  por- 
que sí  fuere  acerca  de  distintos, 
la  simonía  no  seria  confidencial ,  si- 
no real  ,  ó  convencional. 

La  simonía  per  Procuratorem  cu» 
mandato  sucede  ,  quando  Pedro, 
V.  gr.  pretende  un  Beneficio  ,  y 
le  dice  á  un  amigo  ,  que  esté 
con  el  Patrono ,  y  le  ofrezca  por 
él  cien  ducados :  y  en  esta  suposi- 
ción se  le  confiera  el  Beneficio.  La 
simonía  per  Procuratorem  sine  mari- 
dato  sucede  ,  quando  un  hermano 
de  dicho  Pedro ,  ú  otro  ofreciese 
dicho  dinero  al  Patrono  para  que 
confiera  el  Beneficio  i  dicho  Pedro» 
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ignorándolo  éste.  La  simon/a  en  exceso  de  los  frutos.  La  3.  <iue  se 
prmutAs  de  Beneficios  ,  resignas,  haga  dicha  permuta  ex  causa  ne- 
fcnsiones  ,  y  casaciones  ,  sucecerá,  cessaria ,  vel  ut'úi  Ecclesta.  La  4. 
guando  esto  -se  hiciese  sin  autori- 
dad del  Superior,  que  puede  dar 
facultad  para  ello.  Pero  advierto, 
que  si  dos  quieren  permutar  sus 
Beneficios ,  y  antes  tratan  del  mo- 
do de  la  permuta  stib  covditione 
éipprobatiofí'ts  faaendéi  a  Supcr'tore., 
no  cometen  simonía  :  mas  si  dos, 
que  litigan  acerca  de  dos  Benefi- 
cios ,  ¡pactan  ,  que  el  uno  se  que- 
■dc  pacificamente  con  el  uno  ,  y  el 
otro  con  el  otro  ,  cometera'n  si- 
monía ;  porque  omnis  pact'io  in 
Beneficialibus  smoniaca  est.  Al 
contrario  seria  ,  si  poseyendo  los 
dos  con  buena  fe  su  Beneficio, 
quisiesen  desposeerse  injustamente 
el  uno  al  otro.  También  seria  si- 
inonia  ,  si  dos  litigantes  acerca  de 
un  Beneficio  pactasen  ,  que  el  uno 
desistiese ,  con  tal  que  el  otro  pa- 
gase las  expensas  hechas  ,  no  ha- 
ciéndose ese  convenio  con  autorí- 
-dad  deí  Juez.  Adviértase  también, 
que  los  Clérigos  no  pueden  re- 
signar sus  Beneficios  dentro  de 
veinte  días  antes  de  su  muerte  :  y 
si  dentro  de  ellos  los  resignasen, 
es  nula  la  resignación. 

P.  Puede  hacerse  permuta  de 
iin  Beneficio  por  otro  Beneficio 
con  autoridad  del  Obispo?  R.  Que 
puodc  hacerse  entre  los  no  reser- 
vados de  su  Diócesis  con  estas 
condiciones :  la  primera  ,  que  los 
que  tienen  los  Beneficios ,  los  ten- 
gati  pleno  pire  ,  cum  jure  in  re  fir- 
Hi'ner  qv-fsito.  La  2.  que  sin  au- 
toridad del  Papa  no  se  ponga  pen- 
sión ,  carga  ,  ai  recompensa  de 
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que  se  saque  el  consentimiento  de 
los  Patronos.  Esto  'mismo  puede 
el  Capitulo  en  Sede  vacante;  qui* 
tune  jurisdictione  quasi  Episioptíli 
fttngitur. 

P.  lo  primero  :  La  renunciación 
del  Beneficio  se  puede  hacer  en 
manos  del  Obispo  ?  R.  Que  la  re- 
nunciación pura  y  absoluta,  sin 
carga  de  pensión  ,  y  sin  señalar 
personas  á  quien  se  dé  el  Beneficio, 
se  puede  hacer  ante  el  Obispo; 
msi  Benejkium  renuntiavdum  fue~ 
rit  Episcopatus  ;  pero  si  la  resign» 
es  cum  onere  pensionis,  ó  con  con- 
dición rigurosa  de  que  se  dé  á  tal 
persona  el  Beneficio  ,  no  puede  ha- 
cerse en  manos  del  Obispo  ,  ni  de 
otro  inferior  al .  Papa.  P;  lo  2.  Es 
simonía  permutar  una  Reliquia 
por  otra,  ó  el  pactar,  v.  gr.  que 
diré  hoy  Misa  por  tí ,  y  tú  la  di- 
rás mañana  por  mí ;  que  yo  reza- 
ré tantos  Rosarios  por  tí ,  y  tú  re- 
zarás otros  tantos  por  mí?  R.  Que 
esto  no  es  simonía  ,  y  se  puede 
hacer  propria  Áuctoritate  ;  porque 
ni  está  prohibido  ']ure  Dix'tnoy 
ni  'jare  Ecclesiastico.  Pero  nóte- 
se ,  que  quando  las  cosas  son 
mixtas  de  espirituales,  y  tempo- 
rales ,  puede  haber  simonía  en 
permutarlas  :  v.  gr,  si  yo  diese 
una  Reliquia  de  un  Santo  Confesor 
adornada  preciosamente  ,  por  una 
Reliquia  sin  adorno  de  un  Áposiol, 
que  tenia  especiales  Indulgencias; 
porque  esto  parece  que  era  con- 
mutar lo  espiritual  por  lo  tempo- 
ral. P.  lo  5.  Si  el  Patrono  de  un 
Ee  Be- 
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Beneficio,  que  tiene  contencioso  el 
jus.  pvísent.Didl ,  le  pregunrase  á  al- 
guno con  ja  ccnc'ucicn  de  que  á 
sus  expensas  liiigase  el  derecho 
del  dicho  P.n"  ono  ;  come:er'a  si- 
monía R.  Que  sí  ,  porque  le  im- 
ponía carga  temporal  ,  y  vendía 
la  presen^icion. 

P.  lu  4.  En  qué  cosas  espiritua- 
les está  prohibido  "Jure  Ecdesiasri- 
co  ,  el  permutar  co^a  espiriti'ai  ? 
R.  Que  en  las  cosas  Beneficiaies; 
quia  uim's  pauto  in  Be;:efiíiaiihas 
faUíi  absíjuc  auítoñtate  Superioilsy 
simonjaca  esr  :  consta  de  muchos 
capítulos  del  Derecho.  lo  5. 
Qué  se  entiende  por  co^as  Benefi- 
ciaies?  R.  Que'  se  entienden  los 
Beneficios,  arnque  no  sean  propie 
tales  ;  como  si  conmutase  un  Be- 
neficio  por  una  Vicaria  amob'ilis 
ad  nttum  ,  ó  por  una  Capellanía 
no  colaciv?.  También  se  entienden 
todas  aqaeilas  cosas  ,  que  de  al- 
gún modo  pertenecen  á  Beneficio, 
y  se  llaman  Benthciales ;  cumo  si 
dos  Electores  tratasen  entre  sí: 
yo  votaré' por  fulano  en  este  Be- 
neficio ,  con  tai  que  elijas  á  zuta- 
no en  el  orro  -Eeruficio.  Adviér- 
tase que  según  opinión  muy  pro- 
bable ,  no  es  sin-.onia  vender  las 
Encomiendas  de  las  Ordenes  Mi- 
liiares  \  porque  son,  Encomiendas 
Gon  titulo  LüCéíl. 

P.  lo  6.  Las  lampara?,  y  vasos 
de  oro  y  ó  plata  de  la  Ipjcsia  se 
pueden  enjgtnar?  R.  Que  no  se 
puíden  enagcnar  ,  sino  en  los  ca- 
sos que  seríala  el  Derecho  ,  y  cor» 
las  condiciones  que  tunhvfn  seña- 
la. Consta  esto  de  la  F.ícrravapnn- 
te  :  Ambítksíí  ,  unic.  de  Rebus  Ec- 
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des.  iioti  airetiandh  ,  ir.íer  (ctr.mu- 
ves  ,  en  la  qual  prohibe  crs^e- 
nar  lc<;  bienes  Eclesiásticos ,  ó  Re- 
gulares, asi  inmobles  ,  como  mo- 
bles preciosos  ,  qu£  servando  ¡er- 
vari  possup.t :  sino  es  que  sea  en 
los  casos  ,  y  ccn  las  ccrdicicnes 
que  señala  el  Derecho.  Acerca  de 
esto  se  puede  ver  á  los  Salmanti- 
cens.  tom.  4.  trait,  15.  de  Statti 
Relgtoso  ,  cap.  7.  pumt.  2. 

P.  lo  7.  el  que  da  cosa  espiri- 
tual ,  puede  recibir  cosa  temporal, 
non  per  niodnm  ptnii  ,  sino  por 
otros  titu'os  ?  R.  Que  puede  reci- 
bir, y  se  ie  puede  dar  cosa  tem- 
poral per  modum  elcemosj/ua  y  titulo 
sustentí^richis  y.'nvítn  ;  como  se  ve 
quando  se  recibe  dinero  por  ^i^sas, 
Sei  mores ,  Sepulturas .  Bautismos, 
&c.  También  se  puede  dar  cosa 
témpora!  titulo  grutnudiuis  ,  seduso. 
omni  pació  ,  tani  explícito  ,  <;«<i»»  íw- 
pl'idto ;  por  lo  qual  el  criado  que 
procura  agasajar  á  su  duef;o  ,  ó  á  la 
voluntad  del  Obispo  ,  no  inten- 
tando imponerle  obligacícn  algu- 
na para  que  le  de  el  Beneficio, 
sino  solo  el  captat  su  benevolen- 
cia y  ex  qua  postea  Betiejicium  posset 
covftrrc  y  no  comete  simonía  :  pe- 
ro es  rruy  sospechoso  y  peligro- 
so ,  ex  muñere  ab  obsequio. 

P.  lo  8.  Es  simonía  dar  lo  tem- 
poral por  lo  esj  irituai  ,  no  como 
precio  ,  sino  solamente  como  mdr 
tivo  de  ccnferir  lo  espiritual  ,  6 
mudo  de  gratuita  jeccnipen>a? 
R.  Que  es  «•im.onia  ;  y  lo  contrai  Í0 
c<;tá  condcmdo  por  Inocencio  XF. 
en  la  p;oposicii  n  45.  P.  1<^  Pt- 
dro  da  una  cosa  espiritual  ,  c'oh 
pacto  de  qut  le  den  una  cosa  tenv- 

po- 


de  la  Irreligicsida 

poral  ,  que  no  es  precio  estimable, 
comete  simonía?  K.  Que  sí ,  por- 
que vilipendia  mas  la  cosa  espiri- 
tual. P.  lo  lo.  Si  el  Obispo  da  un 
Beneficio  á  un  pariente  suyo  ,  ú- 
tulo  verii.  consítngutn'itat'ts  ,  ve/  af- 
finitms  ,  cometerá   simonía  ?  R. 
con  S.'  Thom.  (2.  2.  q.  10.  art. 
5.  ad  1.  )  Dhendum qiiod  si  aliqnis 
aliquid  spiritUAle  aliciti  coaferat gra- 
tis ,  proprer  í'bnsauguinit.itcm  ,  ve/ 
qnamciimqiie  canialem  affectionem^  est 
■qiOdem  illtáta  ,  et  carnalis  ccllatio', 
non  tamen  simoniaca  ,  quia  nihil  ibi 
accipitur.  Vnde  hoc  non  pertinet  ad 
£oritractum  emptionis  ,  vel  venditio- 
■nis  ,  in  quo  fU''datur  simonia.  Si  ta- 
tnen  al'quts  det  Beneficium  Ecclcsias- 
ticum  alicui  hoc  pacto  ,  vel  intentione, 
ut  exiiide  suis  lonsanguineis  provi- 
deat  ,  est  manifesta  simonia. 

P.  lo  II.  Es  simonia  dar  dine- 
ro por  redimir   la    vejación  del 
que  en  caso  de  necesidad  niega 
los  Sacramentos  ,  v.  gr.  el  Bau- 
tismo ?  R.  lo  primero  ,  que  si  es 
adulto  aquel  á  quien  se  hace  di- 
cha vejación  ,  será  simonía  redi- 
mirla con  dinero  ,  ó  cosa  seme- 
jante ;  porque  este   tal  se  puede 
salvar  sin  la  recepción  íh  re  del 
Bautismo  flumims.  R.  lo  2.  que 
si  es  párvulo  el  que  padece  dicha 
vejación  ,  y  hay  otro  que  pueda 
administrar  el  Bautismo  ,  puede 
éste  hacerlo  :  y  en  este  caso  seria 
simonia  redimir  dicha  vejación  con 
dinero.  Pero  si  el  caso  fuese  tan 
apretado  ,  que  solo  pudiesje  admi- 
nistrar el  Bauusmo  el  que  causa 
la  vejación:  R.  con  distinción:  ó 
dicha  vejación    consistía   en  no 
querer  administrar  el  Bautismo  i 
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dicho  párvulo  ,  ó  consistía  en  no 
querer  dar  el  agua  necesaria  para 
que  otro  lo  administrase.  Si  con- 
sistía en  lo  primero  ,  seria  sinio- 
nia  redimir  dicha  vejación  con 
dinero  ;  porque  seria  lo  mismo 
que  comprar  /a  acción  espiritual 
de  bautizar  ,  con  la  qual  solo  se 
excluía  dicha  no  administración 
del  Bautismo  ;  y  asi  en  estas  cir- 
cunstancias: p',0  eodem  est  h.thcn- 
dum  ,  si  Saca  dos  absque  pretie  bap- 
tiznare  non  velit  ,  ac  si  non  esset  qui 
bapt¡z,aret ;  como  dice  S.  Thomas 

2.  2.  g.  100.  art.  2.  ad  i.  Pero 
si  la  vejación  consistía  en  lo  se- 
gundo ,  posset  licite  aquam  a  Sa- 
cerdote en  ere ,  quii.  tst  pmum  ele- 
mentum  ccrporale  ;  como  añade  el 
Santo  en  el  mismo  lugar. 

P.  Jo  12.  Es  simonia  dar  ,  ó  re- 
cibir dinero  por  el  trabajo  de  con- 
fesar ,  absolver  ,  y  decir  Misa? 
R.  Sub  distinctione  :  ó  se  da  ó  re- 
cibe el  dinero  por  el  trabajo  in- 
trínseco ,  ó  extrínseco  :  si  por  el  in- 
trínseco ,  es  simonía  :  v.  gr.  Si  uno 
llevase  dinero  por  el  tiempo  que 
se  ha  de  gastar  en  bautizar  ,  ab- 
solver ,  ó  decir  Misa  ,  seria  simo- 
niaco  ,  porque  vendia  lo  que  es- 
taba anexo  per  se  á  lo  espiritual: 
pero  si  se  da  ,  ó  recibe  el  dinero 
por  algún  trabajo  extrínseco  ,  ó 
extraordinario  ,  no  será  simonia; 
V.  gr.  Si  Pedro  me  pidiese  ,  que 
le  fuese  á  decir  una  Misa  de  aquí 
una  legua ,  podría  pedir  dinero 
por  el  trabajo  de  andar  este  cami- 
no. P,  lo  15.  El  Pontífice  puede 
cometer  sinicnia  ?  R.  Que  puede 
cometer  simonía  contra  "jus  Divi- 
mm  ;  como  si  vendiese  los  Sacra- 
Ee  i  men- 
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mentes;  pero  no  puede  cometer 
simonia  ,  que  sea  solo  ionUíL  Jus 
Icílestascicum  ,  sitltem  si  secum 
d'is^enstt  in  íaIí  'Jure  ;  porque  el 
Pontífice  es  Legislador  ,  y  el  Le- 
gislador no  está  sujeto  á  las  leyes 
quoad  vim  coMt'ivam  ,  siíío  qiioad 
ylm  d'aecílv.m. 

Pvlo  14.  Será  simonía  dar  di- 
nero á  un  Sacerdote  porque  no 
dígi  Misa ,  ó  á  un  Diácono  por- 
que no  cante  el  Evangelio  ,  ó  i. 
entrambos,  porque  no  celébrenlas 
exequias  de  los  muertos  ?  R.  Que 
no  es  simonia  ;  porque  esas  omi- 
siones ,  ni  son  exercicios  de  juris- 
dicción espiritual  ,  ni  se  ordenan 
éd  aliqiúd  spr'ittide.  Pero  sí  seria 
simonía  dar  á  un  Confesor  dine- 
ro porque  no  absolviese  ;  porque 
el  no  absolver  es  omisión  ,  que  es 
exercicio  de  jurisdicción  espiritual; 
y  también  lo  seria  el  dar  dinero 
á  uno  ,  porque  no  se  oponga  i 
la  consecución  de  algún  Bencncio; 
porque  esto  se  ordena  ad  aitqtiid 
splr'ítude.  Incitar  á  alguno  con 
dones  i  que  frequente  los-  Sacra- 
mentos ,  no  es  simonia  ,  sccluso 
étn/ú  pMTo  obligóme  :  como  tam- 
poco si  el  Señor  diese  libertad  al 
esclavo  con  la  condición,  de  que 
$e  convierta  á  la  fe. 

P.  !o  15.  Comete  simonía  el  Sa- 
cerdote que,  oída  la  confesión  del 
pcnirente  ,  le  niega  la  absolución 
por  dinero  ,  que  ha  recibido  por 
negarla?  R.  Que  comete  simonia, 
ya  sea  licita  stcundum  se  ,  ya  sea 
¡licita  la  negación  de  la  tal  abso- 
lución:  consta  esto  ,  ex  cap.  Semo 
PresLyi.  14.  de  simonía.  Y  la  ra- 
zón es  ,   porque   se  ver/ie  cosa 
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espiritual  ;  porque  asi  la  potestad 

de  absoivtr  ,  eomo  de  ntc'ar  la 
...  •   .  ^ 

abvo^ucion  al  penitente  ,  son  exer- 
cicios de  potestad  espiritual  ,  co- 
mo consta  de  S.  Juan  cap.  2o> 
Quorum  umiseritis  peícata-j  renút- 
tuntur  eis  ;  et  quorum  retinueritis 
reventa,  smt.  P.  lo  \6.  El  vender 
las  cosas  ordenadas  ad  consequen- 
dum  aliquid  spirituab  :  v.  gr.  los 
votos  Ád  conseque:  dum  Beneficíuniy 
u  otras  cosas  scr.,ejanrcs  ,  es  si- 
monía ?  R.  Que  sí ,  porque  medía- 
te in  executiev.t ,  et  imnediate  in 
interitione  ,  se  vende  la  cosa  espi- 
ritual. P.  lo  17.  El  vender  el  airaa 
al  diablo  ,  ó  vender  familiares,  es- 
to es  ,  los  diablos  ( según  dicen 
vulgarmente  ,  que  se  suelen  ven- 
der )  es  simonia  ?  R.  Que  no  es 
simonia  ;  porque  aunque  el  alma, 
y  familiares  sean  espirituales  ,  pero 
no  son  cosas  sobrenaturales  ,  «« 
spirituales  sítpernaturali  anexí.  P. 
lo  i8>  El  vender  sepulturas  Ecle- 
siásticas es  simonia  ?  R.  Que  el 
venderlas  es  simonia  ,  porque  sen 
lugares  benditos  ,  y  consagrados; 
pero  se  puede  recibir  estipendio 
fer  modum  eleemosjnd.  Imo  ,  se 
puede  vender  el  derecho  perpe- 
tuo ,  á  que  nadie  se  entierre  ien 
tal  sepultura  ,  sino  fulano  ,  y  sus 
succesores  ;  porque  esto  es  aliqu'rd 
wn  por  ale, 

P.  En  qué  penas  incurren  los 
simoniacos?  R.  Que  solo  se  incur- 
ren las  penas  puestas  por  el  Dere- 
cho en  tres  géneros  de  simonia, 
que  son  :  simonia  in  Be.ieficiis  :  sí- 
mctnía  i»  reiepttofie  Ordinum;  y  si- 
monia in  ihgressu  Rcl>g':onjs.  Las 
demás  stnionias  solo  tienen  penas 

A- 
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/crf  «</.«.  Por  U  simonía  que  se  co- 
mete en  dar ,  y  recibir  Ordenes, 
aunque  sea  Prima  Tonsura  ,  se  in- 
curre en  excomunión  mayor  ,  y 
suspensión  reservada  al  Papa.  Por 
la  simonía  itd  en  .  el  Beneficio 
riclesiastico ,  se  incurre  lo  prime- 
ro en  excomunión  mayor  reserva- 
da al  Papa  :  lo  2.  es.  nula  la  elec- 
ción ,  presentación ,  confirmación, 
-institución,  y  por  consiguiente  no 
puede  recibir  los  frutos:  lo  5.  que- 
da inhábil  para  obtener  el  mismo 
Beneficio  ,  aun  con  dispensación 
del  Obispo.  De  los  demás  Benefi- 
^cios  no  queda  privado  ¿pí»  jttvf, 
ni  absuclto  de  la  excomunión ;  que- 
da  inhabil  para  obtener  otros  ,  an- 
tes de  la  sentencia  del  Juez.  Por 
la  simonía  de  íonfidenciA  ,  dado ,  y 
recibido  el  Beneficio  ,  aunque  el 
que  lo  recibió  no  haya  cumplido 
la  promesa  que  hizo  ,  se  incur- 
re en  excomunión  mayor  reser- 
vada al  Papa  de  ambas  partes ;  es 
nula  la  resignación  ,  y  colación 
del  Beneficio ,  en  el  que  está  co- 
metida ;  le  dexa  inhábil  para  ob- 
tener el  mismo  Beneficio  ;  priva 
de  todos  los  Beneficios  ,  y  pensio- 
nes obtenidas  antes ;  pero  esto  ul- 
timo no  se  incurre  antes  de  la  sen- 
tencia del  Juez,  Finalmente  ,  los 
Beneficios  dados  de  esta  suerte, 
^quedan  reservados  al  Papa. 

P.  Para  incurrir  en  estas  penas, 
basta  la  simonía  mentd^.  R.  Que 
no  basta  ,  ni  tampoco  la  pare  con- 
vencional ;  y  se  requiere  simonía 
rtd  ,  6  confidencial  y  de  manera  que 
se  haya  entregado  ,  y  recibido  la 
cosa  espiritual  ,  con  pacto  explíci- 
to ,  ó  implícito  sensibilizado  ,  de 
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d^v  lo   temporal  ,  ó    crmpjir  la 
promesa.  P.  Pedro  cnnu'gt.c  un 
Beneficio  ,  y  en  su  con  secucicn  hu- 
bo simonía  real   per  rroiin/itonm 
sine  mar.d.ito  ,  con  total  ignorr.rcia 
de  Pedro  :  en  este  caso  en  qué  in- 
curre Pedro  ?  R.  Que  no  incurre 
en  la  excomunión  ,  como  es  claro; 
pero  en  la  realidad  no  hace  su)o 
el  Beneficio  ,  ni  los  frutos  ;  y  en 
sabiendo  lo  que  pasó  ,  debe  de- 
xarlo  en  manos  del  Superior,  ^'cr- 
dad  es  ,  que  si  posee  el  Beneficio 
por  tres  años  con  buena  fé  ,  le  fa- 
vorece la  regla  de  triennAli  posses" 
sione  :  et  nulld  lis  potest  contra  eum 
ntoxeri.  P.  Pedro  consigue  un  Be- 
neficio ,  y  en  su  consecución  se 
cometió  simonía  por  un  tercero, 
contradícíendolo  expresamente  Pe- 
dro :  en  este  caso  hace  Pedro  su- 
yo el  Beneficio  ?  R.  Que  sí  :  lo 
mismo  digo  ,  si  un  enemigo  suyo 
cometiese    simonía  para  hacerle 
mal  y  daño  ,  ignorándolo  Pedro. 
ItA  Div.  Thont.  2.  2.  q.  ico.  an. 
6.  ad  5. 

P.  A  quién  se  ha  de  restituir  el 
precio  que  se  recibió  por  el  Bene- 
ficio ,  ó  por  entrar  en  Religión  ,  ó 
por  recibir  Ordenes  ?  R.  Que  si  no 
se  hizo  entrega  de  la  cosa  espiri- 
tual ,  se  debe  restituir  a!  que  lo  dió, 
porque  no  hay  titulo  para  retener- 
lo,  pues  no  s€  le  confiere  aquello, 
por  lo  qual  se  dió  :  pero  sí  se  hizo 
entrega  de  la  cosa  espiritual  ,  y  se 
cumplió  la  simonía  de  entrambas 
partes  ,  lo  mas  probable  es  ,  que 
el  precio  no  se  ha  de  restituir  al 
que  lo  dió,  sino  6.  i.i  iglesia;  por- 
que esta  quiere  castigar  á  entram- 
bos. Adviértase  ,  que  N.  SS.  P 
£e  5  Be- 
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Benedicto  XIV.  en  una  Constitu-  ba  ,  y  prohibe    baxo  graves  pe- 

cion  que  empieza  :  I»  subitmi  Bea-  ñas  ,  varios  pactos  en  casadonesy 

ti  Petri  Cathcdra  ,  expedida  en  resignaciones  ,  &c.   de  Beneficios. 

29.  de  Agosto  de  1741.  reprue-  lldeatur  ibi. 

DEL  SEGUNDO  PRECEPTO  DEL  DECALOGO. 

A Tres  cosas  se  puede  reducir  todo  lo  perteneciente  al  segundo 
precepto  del  Decálogo  ,  que  dice  asi  :  Non  assimes  nomtn  Domi- 
711  Dei  tui  in  rauum,  Exod.  cap.  20.  Conviene  á  saber  :  al  juramento, 
y  perjurio  como  jsrincipal  materia  suya  ,  que  manda ,  y  prohibe  :  al 
voto  por  la  conexión  que  tiene  con  el  juramento  promisorio  :  y  á  la 
ma'dlcion  ,  y  blasfemia  ,  en  quanto  también  se  prohiben  en  algún  mo- 
do por  el  m.ismo  precepto.  De  estas  tres  cosas  se  harán  los  Tratados 
siguientes  por  su  orden. 

TRATADO  XXIV 

DEL  JURAMENTO. 

De  quo  5.  Thom.  1.  2.  q.  89. 

§.    I.  cito  ,  y  aero  de  Religión  ?  R.  Que 
se  requieren  tres ,  quales  son  \er- 

De  los  requisitos  necesarios -pard  el  dad  ,  justicia  ,  y  juicio ó  necesidad', 

juramento  ,  y  de  su  división*  asi  consta  de  Jeremías  al  cap.  4. 

"Jurabis  (dice')  in  veritate  ,  et  in 

PAra  proceder  con  claridad  en  judiiio  ,  et  in  justitia. 
este  trarado  ,  supongo  que  el  P.  En  qué  consiste  la  verdad 
juramento ,  haciéndose  con  las  con-  del  juramento  ?  R.  Que  consiste, 
dicioncs  debidas  ,  ts  licito ,  y  ac-  en  que  lo  que  se  afirma  con  él  sea 
to  de  la  virtud  de  la  Religión:  co-  verdadero,  no  solamente  en  sí,  si- 
mo consta  de  varios  testimonios  no  también  a'  juicio  del  que  jura, 
de  la  Sagrada  Escritura  ,  y  de  los  formando  primero  el  juicio  con  ar- 
hechos  de  muchos  Santos ,  que  ju-  gumentos ,  ó  razones  muy  ciertas, 
raron  ;  pero  si  falta  alguna  de  Asi  lo  explica  el  Cathecismo  del 
ellas  ,  sera'  acto  malo.  Estosupues-  Tridentino  (in  2.  Deialog.  pa- 
lo: P.  Qué  condiciones  se  requic-  cept.  cap.  3.  k.  12.)  por  estas  pa- 
ten  para  que  eJ  juramento  sea  li-  labras :   Primunt  ¡taque  in  jureju- 
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rdñdo  ¡ícutn  xer'itAS  habet  ,  rJvü^ 
rmn  ut  quod  assetitur  ,  et  ifstim  ve- 
rum  s'ít  y  et  qui  jurar  y  <iá  ha  es  se 
arb'itretur  ,  non  quidem  temeré  ,  aut 
lexi  cenjectHra  ,  sed  certiss'mis  ar- 
gument'is. 

Para  inteligencia  de  esto  se  han 
de  notar  dos  cosas  :  la  primera, 
que  hay  verdad  formal  ,  y  verdad 
material ;  ó  por   otros  términos, 
verdad   in  dicendo  ,   y  verdad  in 
cognoscendo.  La  verdad  formal  ,  ó 
in  duendo  consiste  ,  en  que  dictum 
confermetur   cum  mente ,  rcl  cum 
¡ndicio  formato.  La  verdad  mate- 
rial ,  ó  in  cognoscendo  consiste  ,  en 
que  cognitio  ,  sive  judictum  confor- 
metur  cum  re  cognita.  La  segunda 
cosa  que  se  ha  de  notar  es ,  que 
para  poder  uno  asegurar ,  que  Ja 
verdad  in  cognoscendo  ,  ó  que  el 
juicio ,  que  tiene  hecho  de  una  co- 
sa ,  se  conforma  en  la  realidad  con 
ella  ,  es  necesario  que  las  razones, 
qu€  lo  persuaden,  sean  ciertisimas 
en  su  linea ,  y  mucho  mas  lo  de- 
ben ser ,  quando  la  verdad  de  la 
tal  cosa  se  afirma  con  juramento. 
De  suerte  ,  que  si  la  cosa  es  en 
materia  física  ,  ó  metafísica  ,  nece- 
sito  certeza  física  ,  ó  metafísica 
para  poder  afírmar  con  juramen- 
to ,  que  es  asi  como  yo  lo  juzgo: 
y  si  en  materias  de  fé  ,  ó  mura- 
íes  ,  necesito  certeza  de  la  misma 
linea.  La  certeza  moral  ,  que  es 
la  que  cabe  en  la  materia  presen- 
te ,  no  pide  nacer  de  principios  y 
razones  evidentes  evidentia  ¡tblsicay 
vel  metafhisica  ,  sino  de  razones, 
que  á  juicio  de  todos  ,  6  de  los 
mas ,  especialmente  siendo  sabios, 
ó  prudentes  ,  sen  verdaderas  ;  ó 
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i  lo  menoj  son  tan  «oTiLs  v  era- 
ves  ,  que  cotejadas  con  otras  que 
concurren  en  el  caso'  ,  debilicaii 
notablemente  la  fuerza  de  estas ,  y 
hacen  que  se  desprecien  como  es- 
crúpulos: estas  son  las  rnzoncs,  y 
probabilidad  sobre  que  se  funda  ia 
certeza  moral. 

Establecidos  estos  dos  princi- 
pios: P.  Qué  verdad  se  requiere 
para  que  el  juramento  sea  bueno 
y  licito  ?  R.  Que  la  verdad  formaly 
ó  in  dicendo  ,  y  la  ffiaterial  ,  ó  w 
cognoscendo  :  quiero  decir  ,  que  pa- 
ra que  el  juramento  sea  acto  de 
Religión  ,  se  necesita  lo  primero, 
que  las  palabras ,  ó  señales  ,  con 
que  se  afirma  alguna  cosa  con  ju- 
ramento ,  se  conformen  con  el  jui- 
cio ,  ó  dictamen  del  que  jura  :  lo 
2.  que  el  que  jura  juzgue  que  es 
verdad  lo  que  afirma:  y  lo  3.  que 
lo  que  se  afirma  con  juramento, 
sit  verían  in  se.  De  donde  se  si- 
gue lo  primero  ,  que  si  lo  que  se 
afirma  con  juramento  ,  no  es  ver- 
dadero en  sí ,  aunque  lo  sea  en  el 
juicio  del  que  jura  ,  y  esté  enga- 
ñado tal  vez  con  argumentos ,  á 
su  parecer  ciertisimos  ,  y  en  su 
linea  ,  no  es  acto  bueno  ,  ni  de 
Religión ,  sino  acto  malo  contra 
la  misma  virtud ;  Dor<]iie  es  per- 
jurio saltem  material'ter.  Verdad 
es,  que  este  perjurio  material  no 
se  imputa  i  culpa  á  aquel ,  que  le 
comete ,  si  practicó  las  debidas 
diligencias  para  no  engañarse  de 
las  razones ,  que  cree  cicrtisirtias, 
siendo  en  realidad  falsas.  Fejerat 
(prosigue  el  Catecismo  en  ti  lu- 
gar citado )  qui  id  jurat  quod  vc- 
rum  existmat ,  ct  tamen  reycra  fal- 
Ee  4  suia 
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sum  cit ,  n)st  quantum  ¡>otuit ,  cu- 
vam ,  et  d:l'gem!4m  Aáh.buertt  ,  «/ 
lotam  rem  lontpertam ,  atque  ex^lc 
rata>n  haheret. 

Sigúese  lo  2.    que  es  perjuro 
formaiher  ,  no  solamente  el  que 
con  juramento  afirma  ser  verdad 
lo  que  conoce  ,  y  tiene  por  falso; 
sino  también  aquel  que  jura  como 
verdadero  lo  que  es  asi  en  rea- 
lidad ,  pero  él  lo  juzga  por  falso; 
porque  sus  palabras  no  se  confor- 
man con  su  menie  ,  y  trabe  á 
Dios   por   testigo   de  su  menti- 
ra formal.  Por  tanto  ,  el  que  ten- 
ga nccesiiad  de  jurar    en  ma- 
terias morales  ,  que  no  admiten 
evidencias  ,   debe   con  cuidado 
buscar  b   verdad  ,  y  examinar 
con   indiferencia    los  fundamen- 
tos de  una  y  otn  parte ;  y  for- 
mando primero  dictamen  practi- 
co del  asunto  ,  dirá  las  cosas  que 
le  mandan  jurar  ,    según  están 
en  su  conciencia  ,  ó  como  cier- 
tas ,  ó  como  dudosas  ,  ó  proba- 
bles ,  ó   falsas  ;  porque  si  hay 
negligencia  en   buscar  la  verdad, 
se  peca  ,  o  leve  ,  o  gravemente, 
según  fuere  la  negligencia  ,  aun- 
que por  otra  parte  parezca  que 
se  tiene  certeza  moral  de  la  ma- 
teria del  juramento.  P.  Quando 
«1  juramento    tiene  dos  verdades, 
wna  de  presente  ,  y  otra  de  fu- 
turo ,  en  qué  consiste  la  verdad^. 
R.  Que  la  verdad  de  presente  ,  en 
la  intención  de  cumplir  lo  que 
jura;  y  la  verdad  de  futuro  con- 
siste y  en  cumplir  de  hecho  lo  que 
)uró. 

P.  En  qué  consiste  la  justi- 
del  juramento  ,   que  es  la 
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segunda  condición  que  se  requie- 
re para  que  sea  licito  ?  R.  Que 
consiste  en  que  la  materia  ,  que 
se  jura ,  sea  honesta  ,  Licitit  ,  y 
justa  ;  y  quando  haya  necesidad 
de  jurar  una  cosa  mala  ;  v.  gr. 
un  robo  ,  ó  un  homicidio  ,  con- 
siste en  que  se  guarde    el  debi- 
do modo  de  jurar  ,  ó  en  que  la 
causa  motiva  sea  justa  y  hones- 
ta ;  como  es  el  mandato  legitimo 
del  Superior.  P.  En  qué  consiste 
la  necesidad ,  ó  juicio  del  juramen- 
to ?  R.  En  que  se  jure  con  pru- 
dencia ,  deliberación  ,  y  causa  ra- 
zonable ;  V.  gr.  en  utilidad  suya, 
ó  del  próximo. 

Esto  supuesto :  P.  Quid  est  ju' 
ramenttim  \  R.  Veritas  Divino  tes' 
timomo  confirmata  ;  reí  :  Invocatio 
Divini  Notninis  in  coiif.rmationem 
aliiujtts  rei  ,  cum  veritate  ,  jus~ 
titia  ,  et  necessitate.  P.  Otiid 
est  jurare  ?  R.  Deum  adducere  i» 
testcm  alicujus  veritatis ;  cum  ve- 
rtíate ,  justitia  ,  et  necessitate, 
P.  Quid  est  perjurare  ?  R.  Denm 
adducere  in  testcm  sine  veritate^ 
sine  justitia  ,  yel  sine  necessi- 
tate, 

P.  En  que  se  divide  el  ju- 
ramento ?  R.  Que  se  divide  en 
asertorio  ,  promisorio  ,  conmina- 
torio ,  y  execratorio.  Juramen- 
to asertorio  es  :  Assertio  Diyi- 
no  testimonio  confirmata  ;  v.  gr. 
"Juro  a  Dios  que  hoy  es  Domin- 
go. Este  juramento  tendrá  ver- 
dad,  si  digo  lo  que  siento,  y 
juzgo  que  en  la  realidad  es  Do- 
mingo ;  y  si  acaso  no  fuere  asi 
in  rei  reritate  ,  bastará  la  in- 
vencibilidad del   error  para  que 

ao 
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no  se  me  impute  d  perjurio  ,  pero 
no  para  que  hava  la  verdad  sufi- 
ciente para  el  juramento  :  tiene 
just'cia  ,  porque  es  cosa  de  sí 
honesta  j  y  tendrá  necesld/td  ,  si 
tengo  causa  ,  ó  utilidad  de  jurar. 

Juramento  promisorio  es  :  ?ro- 
pússto  Dix'tno  test'mon'ío  cot;frm.í- 
tA  ;  V.  gr.  ^uro  a  Dios  de  d^r  án- 
íueuta  reales  al  Hospital.  Este  ju- 
ramento tiene  des  verdades :  una 
presente,  6  primera;  otra  de  futu- 
ro ,  ó  segtir.d.t.  La  primera  yerd.id 
consiste ,  en  que  al  jurar  tensa  in- 
tención de  cumplir;  v.  gr.  de  dar 
la  tal  limosna  en  el  exemplo  pues- 
to :  la  segunda  verdad  consiste  ,  en 
<jue  de  hecho  cumpla  lo  prometi- 
do :  V.  gr.  dando  limosna. 

Juramento  conminatorio  es :  Cotn- 
minatio  Divino  testimonio  corifii  ma- 
ta ;  como  el  padre  que  jura  de 
castigar  á  su  hijo  ,  si  no  va  á  la 
escuela.  Este  juramento  tiene  tam- 
bién dos  verdades  :  la  primera  ver- 
dad consiste ,  en  que  al  jurar  ten- 
ga intención  de  cumplir  lo  que 
amenaza  :  la  segunda  verdad  con- 
siste ,  en  que  de  hecho  ponga  en 
cxecucion  lo  que  amenazó.  P. 
Quién  puede  hacer  juramentos 
{onminatorios  ?  R.  Que  les  que 
tienen  potestad  dominativa  ,  y  to- 
dos los  Superiores  que  tienen  au- 
toridad para  castigar. 

Juramento  execraturio  es  :  Ixe- 
uratio  Divino  testimonio  íonfirma- 
ta.  El  juramento  exetratori^  puede 
ser  asertorio ,  (onminatorio  ,  v  pro- 
misorio. Será  asertorio  ,  quando  se 
hace- para  confirmar  una  cosa  pre- 
sente ,  <5  preterirá  ;  v.  gr.  el  diablo 
me  lleve ,  si      ist uye  ajer  en  td 
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lagar  :  No  me  lei:'.ntt  ion  vida  de 
este  asiento  ,  si  ter.go  en  mi  poder  ■ 
dineros.  Será  promisorio  ,  qv.cndo 
fuese  de  cosa  futura  ,  prometi-.n- 
do!a  :  V.  gr.  El  Cielo  me  ¡alte  ,  :i 
no  diere  td  limosna ;  y  será  coumi- 
natorio",  q-uando  fuere  de  cosa  fu- 
tura con  amenaza  :  y.  ^r.  Aqui  ine- 
quede  muerto  ^  si  m'  ditri  áe  palos 
a  Antonio.  Y  si  este  juramento  ul- 
t'm.o  se  dixese  con  anim.o  de  cum-" 
pür  la  amenaza  ,  y  con  intención 
de  que  no  cumpliéndola,  rae  que- 
dase muerto  ,  tendría  tres  malicias 
graves  specie  distintas  :  la  una  con- 
tra justicia ,  ut  subest  quiriío  pra^ 
cepto  ,  por  el  deseo  de  darle  de  pa- 
los. La  2.  contra  Religión  ,  por- 
que el  juramento  es  de  cosa  mala 
grave  ,  y  asi  le  falta  el  comité  de 
la  justicia  en  materia  grave.  La  3.^ 
contra  caridad  propia  ,  por  de- 
searse á  sí  mismo  la  muerte. 

P.  El  juram.ento  cxecratorio 
guantas  vcrdíidcs  tiene?  R.  Que" 
quando  se  reduce  al  ^.sertorioy 
titne  una  verdad  sola  ;  pero  quan- 
do se  reduce  a)  coiminatorio  ,  ó 
promisorio  ,  tiene  dos  verdades  ,  pri- 
viera  y  segunda  ,  como  queda  di- 
cho. Replicase  :  En  el  jurjímento 
exeíratorio  no  se  trahe  6.  Dios 
por  testigo ;  luego  no  es  propia- 
mente juramento  í  R.  Q:.:e  se  trahe 
por  testigo  á  Dios  ,  como  justi- 
ciero ;  V.  gr.  este  juramento  :  ll 
diablo  r,ic  lleve  ,  si  no  matare  a  fu- 
lano ,  hace  este  sentido  :  Permita 
Dios ,  que  el  diablo  me  Heve ,  si 
no  matare  á  fulano. 

P.  En  que  se  distinguen  el  ju- 
ramento promisorio  ,  conmir.atcrio, 
y  íxtíTAtorio  ?  I\.  Que  en  sus  de- 
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finicíones ;  y  en  que  e!  promisorio 
est  de  re  ,  quA  placet  alteri  :  el- 
conminatorio  est  de  re  ,  qua.  displi- 
cet  alteri  ;  y  el  execracorio  est  de 
re  ,  qu£  dispiicet  sibi.  P.  En  qué 
se  distingue  el  juramento  aserto- 
rio del  promisorio  ,  y  conminatorio^^ 
R.  Que  en  que  el  asertorio  se  hace 
para  confirmar  una  cosa  pasada, 
ó  presente  ;  pero  el  conminatorio, 
y  promisorio  se  hace  in  confirmatio- 
nem  aíiiujus  rei  futura. 

P.  Qué  pecado  es  faltar  al  jura- 
mento e!  comité  del  juicio ,  ó  f¡ece~ 
sidad^  K.  Que  solo  es  pecado  ve- 
nial ,  suponiendo  que  el  juramento 
tenga  los  demás  comités.  P.  Que 
pecado  es  faltar  en  el  juramento  el 
comité  de  la  justiciad  R.  Que  si 
falta  en  n^ateria  grave ,  será  pecado 
mortal ;  y  si  taita  en  materia  leve, . 
es  probable  que  solo  será  pecado 
venial.  P.  Qué  pecado  es  faltar  í 
la  xerdad  en  el  juramento  ?  R.  Lo 
primero ,  que  en  el  juramento  aser^ 
torio  ,  el  faltar  el  comité  de  la  ver- 
dad ,  es  pecado  mortal  ,  y  no  ad- 
mite parvidad  de  materia.  Digo 
lo  2.  que  en  el  juramento  prowjíío- 
rio  ,  y  conminatorio  ,  el  faltar  el  co- 
mité de  la  verdad  de  presente  ,  es 
pecado  mortal,  y  no  admite  par- 
vidad de  materia.  También  el  fal- 
tar á  la  verdad  de  futuro  en  mate- 
ria grave,  convienen  todos  en  que 
es  pecado  mortal ;  y  en  sentencia 
de  eravisimos  AA.  también  se  peca 
mortalmente ,  aunque  no  se  falte 
mas  que  en  materia  leve  en  el  ju- 
ramento promisorio.  Pruebanlo  de 
esta  manera  :  La  razón  formal  de 
qualquiera  juramento  ,  en  qnanto 
tal,  no  se  toma  de  la  gravedad, 
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ó  levedad  de  la  materia ,  sino  de 
la  invocación  del  nombre  de  Dios, 
trayendole  para  testificar  la  verdad, 
ó  pasada  ,  ó  presente  ,  ó  futura; 
y  si  ésta  falta  ,  aunque  sea  en  ma- 
teria leve ,  se  hace  grave  irreve- 
r^^ncia  al  nombre  de  Dios  ,  por 
autorizar  la  mentira  con  su  testi- 
monio ,  y  por  negarle  con  ci  he- 
cho su  suma  veracidad  ,  haciéndo- 
le como  capaz  de  atestiguar  una 
falsedad  :  atqui  el  juramento  pro- 
miscrio  ,  en  quanto  tal  ,  es  ver- 
dadero juramento  :  luego  su  razón 
formal  no  se  debe  tom.ar  de  la  gra- 
vedad ,  ó  levedad  de  la  cosa  pro- 
metida ,  sino  de  ia  invocación  del 
nombre  de  Dios  en  cumplimiento 
de  la  verdad  futura  :  y  por  consi- 
guiente ,  si  falta  ésta ,  aunque  sea 
en  materia  leve  ,  se  peca  mortal- 
raente  ,  porque  se  hace  á  Dios  tes- 
tigo de  esta  mentira. 

P.  Por  qué  el  faltar  á  la  verdad 
de  presente  en  el  juramento  aser- 
torio ^  promisorio  ,  y  conminatorio^ 
y  aun  á  h  verdad  de  futuro  en  el 
promisorio  ,  ha  de  ser  pecado  mor- 
tal ,  sin  que  admita  parvidad  de 
materia  \  R.  Que  la  razón  es ,  por- 
que faltando  á  lo  dicho  ,  se  trahe 
á  Dios  como  testigo  de  mentira  ,  y 
esto  siempre  es  irreverencia  gra- 
ve ;  y  quanto  mas  leve  fuere  la 
materia  ,  es  mayor  el  vilipendio. 
P.  Por  qué  el  faltar  á  la  justicia 
del  juramento  admite  parvidad  de 
materia?  R.  Porque  aunque  falte 
la  justicia  ,  no  se  trahe  i  Dios  por 
testigo  de  mentira,  sino  de  cosa 
mala  ,  pero  verdadera  ;  y  en  esto 
hay  parvidad  de  materia :  v.  gr. 
si  yo  traigo  por  testigo  al  Virrey 
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de  una  mentira  ,  aunque  leve  ,  le 
hago  grave  injuria  ;  pero  si  con 
verdad  le  traxcra  por  testigo  de 
una  cosa  mala  leve  ,  que  hice  ayer, 
no  le  haria  injuria  grave  ;  porque 
lo  principal  que  se  atiende  en  el 
testigo  ,  es  el  que  no  se  traiga 
por  testigo  de  mentira., 

P.  En  qué  mas  se  divide  el  ju- 
ramento? R.  Que  puede  ser  rcrf/, 
yerbal  ,  y  mixto  de  red ,  y  verbal. 
El  real  es  ,  quando  se  jura  tocan- 
do la  Cruz  ,  ó  Evangelios.  El 
yerbal  es  el  que  se  hace  con  pala- 
bras. Mtxto  de  red ,  y  yerbal  es  el 
que  se  hace  con  palabras  ,  y  tacto 
de  cosas  sagradas  :  v.  gr.  "juro  á 
Dios  ,  y  4  los  Santos  IvangelioSy 
que  estoy  tocando  ,  que  esto  es  ver- 
dad. Pero  se  ha  de  notar  ,  que  no 
€S  necesario  explicar  en  la  confe- 
sión ,  si  el  juramento  fue  real ,  ver- 
bal ,  ó  mixto. 

También  se  divide  el  juramento 
promisorio  en  absoluto  ,  condicio- 
nado ,  real ,  personal ,  pnal  m';xto 
de  red  ,  y  personal ,  reservado  ,  y 
no  reservado.  P.  Quáles  son  los 
juramentos  reservados  al  Papa?  R. 
Que  son  el  juramento  de  guardar 
castidad  ,  y  el  juramento  de  entrar 
en  Religión  ,  y  los  juramentos  de 
las  tres  peregrinaciones  ,  Jerusa- 
Icn ,  Santiago  ,  y  Roma.  La  ra^ 
2on  es  ,  porque  los  votos  de 
estas  tres  materias  son  reservados 
al  Papa  :  luego  también  los  jura- 
mentos :  (¡ula  quod  cst  dispositum 
in  uno  duorim  ¡equivalenthim  ,  in- 
telligitur  disfosttum  in  altero.  P. 
Hay  otros  juramentes  reservados 
al  Papa  ?  R.  Que  sí :  v.  gr.  los 
juramentos  con  que  se  confirma» 
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los  Estatutos  de  Colegios  ,  Uni- 
versidades ,  ó  bienes  Eclesiásticos, 
quando  los  tales  Estatutos  están 
confirmados  por  el  P.'.pa. 

También  son  reservados  al  Papa 
los  juramentos  de  los  Estatutos, 
que  dimanan  de  su  Santidad.  Tam- 
bién son  reservados  al  Papa  los 
ramentos  quibus  se  insignes  v'iri  ads- 
tringunt :  v.  gr.  los  juramentos  qiie 
hacen  '  los '  Emperadores  ,  Reyes, 
Duques,  Marqueses  ,  Condes,  es- 
pecialmente teniendo  au'toridad  su- 
prema en  Ib  temporal,  y  los  que 
hacen  Ibs'  Obispos.  Lo  mismo  di- 
go de  'Iris-  juramentos  de  otros 
Prelados  Superiores  Eclesiasiic' 
y  de  todos  aquellos  que  inm.ec' 
tamente  están  sujetos  al  Papr^  w 
jusmodi  etiam  est  juramevtv  uod 
íh  rcbus  atduis  ,  et  maxhv.e  aubils 
Ínter fonitur  :  v.  gr.  el  juramento 
con  que  las  Univcrsidnd-.s  de  Es- 
par'j  se  obligan  á  defender  la  in- 
macuiada  Concepción  de  María 
Santisima.  lo  demás  que  toca 
á  esta  división  ,  se  explicará  en 
el  tratado  siguiente. 

P.  Todos  los  juramentos  son 
de  una  especie  ?  R.  Que  en  ra- 
zón de  juramentos  todos  son  de 
una  especie  ,  ya  sea  jure  por 
Dios  ,  ya  por  sus  Sanies  ,  ó 
por  las  criaturos  ,  ó  de  cual- 
quiera manera  que  sea  ;  porque 
todos  convienen  en  una  razón 
formal  ,  que  es  traher  á  Dios 
por  testigo  de  la  cosa  jurada. 
Dixe  ,  en  raz.on  de  jinarutntcs\ 
porque  por  otras  circunstancias 
se  distinguirán  en  especie  :  v. 
gr.  si  al  juramento  acompaña 
la  blasfemia;  si  en  ti  (omminato- 

rioy 
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r/o  ,  ó  (xrcratorlo  hay  deseo  de  ven- 
ganza ;  ó  sí  el  dsertorto  es  en  manos 
de  Juez  ,  que  entonces  le  acompa- 
ña la  injusticia,  $i  se  jura  en  falso. 

5.  ir. 

Xisuelrtfise  algunos  casos  /tccrcA  de 
los  jurameAtts. 

PReg.  lo  primero  :  Un  padre 
jura  de  castigar  á  su  hijo 
por  lina  falta  que  le  ha  hecho; 
debe  cumplirlo?  R.  Que  sí ,  fer 
se  It querido ;  porque  es  de  cosa 
buena.  Pero  nótese  ,  que  el  no 
cumplirlo  puede  ser  pecado  mor- 
tal ,  puede  ser  venial ,  y  puede  no 
ser  pecado.  Será  pecado  mortal, 
quando  el  motivo  que  dio  el  hi- 
jo fue  grave  ,  y  el  castigo  impor- 
ta para  la  buena  crianza  del  hijo. 
Será  pecado  venial,  quando  el  mo- 
tivo que  dio  el  hijo  fue  leve  ,  y 
el  castigo  no  es  necesario  para  la 
buena  crianza  ,  si  bien  conduela 
algo.  Y  no  será  pecado  alguno, 
quando  le  dexó  de  castigar  por- 
que se  enmendó  el  hijo  ,  y  no 
Bccesitaba  de  castigo  ;  y  quando 
tle  castigarle  habia  de  haber  algún 
ditturblo  en  casa  ,  siguiéndose  mas 
daño  que  provecho  ;  y  quando  un 
amigo  se  lo  pidió  ,  tomando  i 
su  cargo  la  corrección  ,  haciendo 
juicio  que  eso  bastaba  para  la  en- 
mienda de  íu  hijo. 

P.  lo  2.  Pedro  jura  de  daf 
de  palos  á  un  secular  ,  cómo 
peca?  R.  Que  si  juró  sin  inten- 
ción de  darle  de  palos  ,  cometió 
un  pecado  mortal ,  porque  faltó  á 
la  primera  yerdád  del  juramento; 
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pero  si  juró  con  aniir.o  de  darle 
de  palos  ,  cometió  dos  pecados 
mortales  :  uno  contra  justicia, 
ut  subest  quinto  p-<ccefto  ,  por  la 
intención  de  darle  de  palos ;  y 
otro  contra  Religión  ,  porque  fal- 
ta la  justicia  comité  del  juramen- 
to en  materia  grave  ,  pues  juró 
cosa  mala  grave. 

P.  lo  5.  Jura  Juan  de  hurtar 
materia  leve  ,  cómo  peca?  R.  Que 
si  juró  sin  inrencion  de  hurtarla, 
cometió  pecado  mortal ,  porque 
faltó  á  la  primera  verdad  del  ju- 
ramento; pero  si  juró  con  inten- 
ción de  hurtarla  ,  en  opinión  de 
graves  AA.  cometió  un  pecado 
mortal  contra  Religión  ,  y  otro 
leve  contra  justicia  :  pero  en  la 
opinión  de  otros ,  solo  cometió 
dos  pecados  veniales  :  el  uno  por 
el  animo  de  hurtar  cosa  leve ,  J 
el  otro  contra  Religión  ,  porque 
falta  el  comité  de  la  justicia  en 
cosa  leve.  P.  lo  4.  Pedro  jura  con 
duda  de  verdad  ,  ó  mentira ,  có- 
mo peca?  R.  Que  comeré  pecado 
mortal ,  porque  se  pene  á  peligro 
manifiesto  de  ji-rar  con  mentira. 
P.  lo  5.  Pedro  jura  en  vara  de 
Juer  con  mentira  ,  cómo  peca? 
R.  Que  peca  contra  Religión :  con- 
tra obediencia  ;  y  si  es  en  daño 
grave  de  tercero  ,  peca  contra  jus- 
ticia conmutativa  ;  y  asi  cometerá 
tres  pecados  mortales. 

lo  6.  El  juramento  conmi" 
notorio  de  i/ifUgenda  fana  ,  naci- 
do ,  y  originado  de  pasión  ,  6  ira, 
ó  animo  de  venganza  desordena- 
do ,  obliga  á  su  cumplimiento? 
R.  Que  no  obliga  ,  porque  «1  tal 
juramento  asi   hecho  no  es  de 

ira- 
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materia  buena  ,  pues  antes  bien 
es  causa  de  venganza.  Y  enton- 
ces se  dirá  ,  que  el  juramento 
íotnmiríatoi'io  fue  hecho  ex  ?r/t, 
quando  de  tal  suerte  Je  amenaza 
á  alguno  la^  pena ,  que  depuesta  y 
quitada  la  ira  ,  no  le  amenaza- 
ría la  pena  al  sugcto  ,  aunque 
cometiese  el  mismo  defecto.  Asi 
graves  AA.  P.  lo  7.  Pedro  juiá 
que  Juan  es  un  ladrón  ,  no  lo 
siendo;  ó  siéndolo  ,  pero  era  ocul- 
to :  cómo  peca  ?  R.  Que  á  mas 
del  pecado  de  detracción  ,  si  era 
en  ausencia  ,  ó  de  contumelia  ,  si 
era  en  presencia  ,  cometió  peca- 
do mortal  contra  Religión  ;  por- 
que si  era  falso  lo  que  dixo  ,  fal- 
tó á  la  vtrdad  ,  y  á  la  justiüa 
del  juramento  en  cosa  grave  ;  y 
aunque  fuese  verdad  lo  que  dixo, 
faltó  al  comité  dei  la.  justida  en 
materia  «írave. 

P.  lo  8.  Un  padre  jura  ,  que 
ha  de  romper  la  cabeza  ,  ó  que.- 
brar  las  piernas  al  hijo  ,  y  solo 
tiene  animo  de  castigarle  con  un 
castigo  grave  justo  ;  será  perjuro? 
R.  Que  no  ,  porque  esas  pala- 
bras se  cniienden  por  exagera- 
ción ,  ó  hyperbole  ;  y  attentis 
Wíunstanttts  ,  solo  suenan  en  los 
oyentes  ,  que  le  ha  de  castigar 
con  castigo  grave  justo  ;  y  asi 
al  tal  juramento  no  Je  faltó  la 
yerdad.  P.  lo  5).  Pedro  hace  cor- 
tesía á  Juan  ,  que  entre  prime- 
ro en  el  aposento  ,  y  que  teme 
el  mejor  puesto  ;  y  jura  Juan, 
que  no  lo  ha  de  hacer  :  podrá 
Juan  ,  si  le  insta  mucho  Pedro, 
entrar  primero  ,  y  tomiar  el  mo- 
jpr  pues.10  ?  R.  Que  sí.;  porque 
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el  juramento  se  entendía  con  tal 
que  no  me  inste  mucho,  y  quan- 
to  es  de  mi  parte.  Añado  ,  qus 
en  este  juramento  ,  cerno  es  tn 
honra  de  ocro  ,  totaimcnrc  podrá 
el  otro  relaxarle ,  cediendo  va  de- 
recho. 

P.  lo  10.  Los  juramentos  he- 
chos sin  animo  de  jurar  ,  cbii- 
gan  ?  R.  Sub  disirna:one  :  ó  de 
rio  cumplir  el  juramento  se  sigue 
daño  ,  ó  no  ;  si  no  se  sirgue  da- 
ño  ,  no  estara  obligado  ,  porque 
faltando  la  Intención  de  jurar, 
faha  la  esencia  del  juramento; 
pero  si  de  no  cumplir  el  ju- 
ramento ,  se  sigue  daño,  había 
obligación  de  cumplirle  :  v.  gr. 
Pedro  solicita  á  María  para 
sus  torpezas  ,  y  ella  dice  cuc 
Ro  ha  de  consentir  ,  si  no  juia, 
que  se  ha  de  casar  con  cila  ;  y 
Pedro  sin  animo  de  jurar  ,  jura, 
que  se  casará  con  ella  ;  y  A'  a- 
ría  ,  en  fe  de  esta  palabra  ,  con- 
desciende :  en  este  caso  Pedro 
está  obligado  á  cumplir  el  jura- 
mento ,  no  per  razón  del  jura- 
mento ,  sinC>  rat'tone  damni  illatr, 
Aqui  se  ha  de  notar  ,  que  el 
jurar  sin  animo  de  jurar  ,  es 
pecado  ,  como  consta  de  la  pro- 
posición 25.  condenada  por  Ino- 
cencio, XL  que  decía  asi  :  Cum 
causa  Itíitum  est  jurare  s'tne 
mo  \urmdi  ,  s'ive  res  s'tt  levif, 
s'iye  grav'is.  Y  aunque  algunos 
A  A.  dicen  ,  que  solo  es  pecado 
venial  ;  no  obstante  ,  juzgamos 
que  es  pecado  mortal  ;  la  razón 
es  ,  porque  el  tal  juramento  es 
pernicioso  á  todo  cl  comercio 
humano  ;  y  se  hace  burla,  dd 
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Divino  testimonio  ;  y  si  ese  mo- 
do de  jurar  no  fuera  pecado 
grave  ,  no  daríamos  fé  á  los 
juramentos  ,  temiendo  que  se 
hacían  solis  verbis  ,  y  sin  inten- 
ción. 

§.  III. 

De  U  costumbre  de  jurar  ,  j  de  lo 
que  ha  de  freguntar  e\  Con- 
fesor sobre  esto. 

lF.eíí.  La  costumbre  de  jurar, 
qué  pecado  es  ?  R.  Que  re- 
gularmente hablando  ,    es  peca- 
do mortal  ,  por  fa!tar  á  los  actos, 
de  que  se  engendra  ,  alguna  de 
las  contliciones   necesarias  ,  para 
que  el  juramento  sea  licito.  Y 
asi  no  h:.y  duda  qtie  la  costum- 
bre  de  jurar   con    metnira  ,  es 
pecado  mortal ;  lo  mi^mo  se  de- 
be decir   de  la  de  jurar  sin  ne- 
cesidad ,  y  sin   justicia  ,  aunque 
sea  en  materia  leve  ;  porque  se 
hace   grave  irreverencia    á  Dios, 
y  se    abusa    de   su  Sacrosanto 
Kombre  ,  trayendole  á  cada  pa- 
so  en  juramentos  ,    que    ni  se 
piden  ,  ni  son  útiles  ,    ni  nece- 
sarios ;    y    mas    quando  según 
S.  AíT'.isiin  ,   (  Serm.    180.  ali^s 
28.  de  vcrb'is  Afost.  caj>.  9.  )  se 
necesitan     tres     requisitos  para 
que  se  verifique  la  necesidad  de 
j  irar.   HI    primero  ,  que  las  co- 
sas que   se    pueden    probar  sin 
juramento  ,  ño  se  confirmen  con 
él  :  el    1.   que  no  se  jure  por 
causa  leve  ,  sino  por  grave  ;  y 
el  5.  que   preceda  la  cerfe7a  de 
U  verdad  ,  que  $c  va  á  confir- 


el  uso  común 

y  arrbiííiíis 


mar  con  juramento.  Ahora  vean 
los  que  ,  sin  preceder  estos  re- 
quisitos ,  juran  frequentemcnte  ,  si 
será  pecado  mortal  su  mala  cos- 
tumbre. 

P.  Qué  palabras  son  las  que 
tienen  forma   de  juramento  ?  R. 
Que  hay  unas  palabras  ,  que  se- 
gún el  uso  común  ,  tienen  forma 
de  juramento  :  otras  hay  ,  que 
según  el    uso  común  ,    no  son 
juramentos  :  y  otras ,  que  según 
,  son  indiferentes, 
et  ex  modo  lu.^i'.en- 
di  <j  et  mte-itione  loquentis  ,  se  ha 
de  hacer  juicio  ,    si  se  tomaron 
como   juramentos  ,  ó   no.  Las 
palabras    del  primer    genero  son 
estas  :  'juro  á  r>ios  ;   vor.golf  por 
tc^'go  :  juro   por  la  fé  de  Dios: 
como  creo  er  D'fos  '    v  >to  a  DioSy 
íjíic  esto  i's    asi.  También  estas: 
Por  mi   alma  ;  por  el  Ciclo  ;  for 
la  tieiYu  ;  pi-r  el  Templo  de  r>':oSt 
que    esio    es  asi  :   la    razón  ts, 
porque  en  cs'as  criaturas  resplan- 
dece Dios    con    cspceialid?d  ,  y 
asi  medíate  se  trahe   á  Dios  por 
testigo. 

Las  palabras  del  2.  genero 
son  estas  :  d  fé  mia  ,  á  fé  jura- 
da ,  á  fé  de  Ch  istiano  ,  á  fé  de 
Sacerdote  ,  que  esto  es  asi  :  la 
razón  es  ,  porque  estas  palabras, 
scjTun  el  uso  común  ,  no  traben 
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á  la  fé  ,  V  veracidad  h  ümana, 
que  se  df^be  dar  á  un  Sacerdote, 
écc.  Tampoco  son  juramentos, 
según  el  uso  común  ,  estas  pala- 
bras :  'Juro  á  quien  soy  ,  juro  por 
todo  lo  que  puedo  jurar  ,  por 
Dios  ,   que  es  recia  tosa ,  signí- 
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flcando  algún  enfado.  Ni  estas: 
en  mi  conciemia  ,  y  quando  se  ju- 
ra por  criaturas  inferiores  ,  en 
quienes  no  respiandece  con  espe- 
cialidad Dios. 

Las  palabras  del  tercer  gene- 
ro son  estas  :  Dios  lo  sabe ,  que  es 
■asi :  Dios  lo  ye  ,  que  es  asi  :  D'os 
«s  test '¡o  y  que  digo  vcrchd  ;  si  se 
dicen  estas  palabras  iuvocdtive^ 
esto  es  ,  con  animo  de  tiaher  á 
Dios  por  testigo  ,  serán  jur?men- 
tos  :  pero  si  ss  toman  enuníititi- 
ve  ,  no  stran  juramentos.  ^  es- 
tas p^iibras  :  Oue  me  maten  ,  que 
me  iwten  las  orejas  ,  si  esto  no  es 
así ,  si  se  torocm  cxecrative  ,  son 
juramentos  ,  y  hccen  este  sentido: 
Dios  ,  á  quien  pongo  por  testi- 
go ,  me  maie ,  si  esio  no  es  así; 
pero  muchas  veces  no  se  tomarj 
de  tsrc  modo  ,  sino  en  este  sen- 
tido :  Apuesto  la  vida  ,  ó  las  ore- 
jas ,  que  esto  es  así.  Lo  mismo  di- 
go de  estas  palabras  :  Por  vida 
ttúa ,  que  esto  es  asi.  Pero  se  ha 
de  notar  ,  qüe  aunque  las  pala- 
tras  no  sían  de  sí  juramentos, 
si  se  dicen  con  intención  de  tra- 
her  i  Dios  por  testigo  • ,  serán 
hií  ,  et  mnc  juram.entos  ;  y  se 
pecará  mortalmente  ,  si  se  dicen 
con  mentira.  ' 

P.  Los  arrieras  ,  cabadore?, 
segadbres^  y'  las  demás  pcrsó- 
nas  que  dicen  ;'fríuchas  -  veces  : 
Tor  el  habito  lié  'Sí  Pedro,  juro, 
6  roto  á  'Christo  €í*í?^í  "■^ÍM"  afir- 
mar, ni  neg?.r  Cosa^nlguna  ,  có- 
mo pecan?  R.  lo  primera'^'  que 
si  t  laí  ■  táí'e§'  cealabras  se'  dicen 
it'vocatíve  i  ó  cort  intención  de 
trahei  á  Christo  ,  ó  á  DIos^  pot 
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testigo  ,  son  juramento  ,  y  por 
consiguiente  pecaran  mortalmen- 
te en  proferirlas  á  cada  naso, 
por  la  viciosa  costumbre  de  abu- 
sar frequentcmcnte  de  las  pala- 
bras ,  que  stgun  cl  i;so  ccmun, 
tienen  forma  de  juramento  ,  y 
porque  además  de  es. o  ,  los  que 
usan  de  semejaníes  cxp'e<;joucs ,  es- 
tán dispuestos  en  la  pi:ctica  á  ju- 
rar .con  ellas ,  tanto  con  mentira, 
como  con  verdad.  R.  lo  2.  que  si 
solamenie  las  dictn  eumutative  sin 
animo  de  juvar  ,  y  no  las  tienen 
por  pecado  miortaí ,  no  pecaran 
morralmcnce  ;  pero  sí  las  tienen, 
ó  dudan  de  elio  ,  y  por  otra  par- 
te prorrumpen  con  imp  aciencia  y 
furor  en  las  tales  palpbras ,  pe- 
carán tanibjc-n  mortalmente  ex 
consáentia  cí  roncar  y  por  cegarse 
de  la  pasión'  de  la  ira.  Y  csta 
doctrina  han:  de  advertir  miucho 
los  Confesores  en  tocas  ias  ma- 
terias ;  porque  muchas  veces  su- 
cede pecar  mortalmente  ex  cotis- 
íientia  errónea  ,  en  fo  que  no  es 
de  sí  pecado  m.ortal  ;  y  otras  ve- 
ces sucede  escusarse  de  pecado  por 
ignorancia  invencible  ,  en  lo  que 
de  sí  era  pecado. 

P.  De  que  mas  ."se  ha  de  ac- 
tuar el  Confesor  en  esta  mate- 
ria de  •juramenscsí^i't^'R^'  Qué  s€ 
debe  actuar  de  la  especie  ,  nu- 
níi'ero',-y  ctceunstancias  de  los 
pecados'?- por  lo  qual.^ debe  pre- 
guntar"' al  penitente  -'lo  primero^ 
si  ha  hecho  jutamcntes  ;  y  "sí 
dice  que; f^íS  $e~Ié  dirá  ,  qué  jur 
ramentos"|:ran  los'  que  hizo  ,  y 
se' actu-^rá ")  si  eran  a^ertorios^ 
¡rmisorios  ,  g^c.  y  si  Cfan  c<;n 

men- 
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mentira  ,  ó  con  duda  de  mentira, 
ó  faltando  á  la  justicia  de!  jura- 
mento en  materia  grave  ,  ó  leve, 
y  quintos  fueron  ;  y  de  esta  ma- 
ncfa  hará  juicio  de  la  especie  ,  y 
numero  de  los  pecados,  según  lo 
dicho  en  este  tratado.  Lo  2.  le 
preguntara ,  si  ha  hecho  juramen- 
tos promisorios  ,  y  si  los  ha  cum- 
plido. Lo  3.  le  , preguntará  ,  si  ha 
hecho  juramento  contra  el  próxi- 
mo :  V.  gr.  de  matar  ,  hurtar,  &c. 
y  si  dice  que  sí,  veri  el  numero 
de  ellos ,  y  si  fueron  con  inten- 
ción de  hacer  tal  daiío  ,  ó  no  ,  5e- 
sun  lo  dicho  en  este  tratado.  Lo 
4.  le  preguntará ,  si  ha  hecho  ju- 
ramentos execratorios :  v.  gr.  di- 
ciendo :  El  d'ublv  tHC  lleve  i  -si  no 
matare  á  fulano  ;  y -^5. dice  que  si, 
se  actuará  del  numero.,  y  de  Ja  in- 
tención ,  -según  lo  dicho  también 
en  este  tratado.  Lo  5.  verá  ,  sí  te- 
f)ia  por  juramentes,  y  por  pecado 
los  que  no  Jo  eran  en  la  realidad; 
y  si  dice  que  sí  ,  hará  juicio  que 
pecó  ,  y  para  en  adelante  Je  saca- 
rá de  su  error.  Lo  6.  le  pregun- 
tará ,  si  tiene  costumbre  de  jurar, 
y  verá  la  calidad  de  la  costumbre. 

^.  IV, 

í)el  'Juramento  anfihlogiay. 

JUrar  con  equivocación ,  ó  an- 
fibología ,  es  jurar  en  diver- 
so sentido  del  juicio  que  hace  ,  ó 
puede  hacer  aquel  arte  quien  se 
jura':  v.  gr.  Pideme  Pedro  veinte 
ducados  prestados  ,  y  por  ser  mal 
pa<iador  ,  le  respondo  que  no  los 
tengo ,  y  sin  embargo  m€  está  mo- 
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lestando  ;  y  yo  entonces  digo  :  juro 
á  Dios  que  no  los  tengo ,  y  digo  en 
mi  interior  para  prestárselos. 

P.  Es  licito  jurar  con  equivo- 
cación ,  ó  anfibología  ?  R.  Que 
no  es  licito   jurar    con  equivo- 
cación   fure    interna  ,   ó  purc 
mental  ,  por  ninguna   causa  que 
haya  ,  ni   tampoco    con  la  an- 
fibología   externa.    No    con  la 
inttrna  ,  como  consta  de  la  pro- 
posición 26.  condenada  por  Ino- 
cencio  XL    Ja    qual    decia  asi-: 
Si  alguno  ,  o'  solé  ,  o'  delante  de 
otros  -;   o  preguntado  ,    o'  de  su 
motiro  -,    o'    por  entr-etenitniento, 
o  por   cualquiera  otro  fin  ,  jura, 
que    no    ha  hecho  algo  ,  .  que  en 
verdad  hiz,o  ,  entendiendo  dentro  de 
sí  alguna    otra   cosa  que    no  hi- 
Z.0  ,   «  otro  dia  diverso   de  aquel 
■en  que  la  hiz^o  ,  o"  qualquiera  otro 
addití>    verdadero  ,  en  realidad  no 
miente  ,    ni    es   perjuro.  Consta, 
itambien    de   la   proposición  27. 
que  decia  así  ;  La  causa  licita  de 
usar    de    estas    anfibologías  íí, 
siempre  -f{ue     eso    sea  necesario^ 
c   Util  para  defender  la  salud  del 
■cuerpo  ,  la  honra  ,    la  hacienda, 
o'  para   qualquiera    otro    acto  de 
yirtud  ;    de    suerte  ,    que  ocultar 
la  verdad  se  juz.gue  entonces  por 
expediente^  y  favorable.  En  estas 
dos  proposiciones  se   condena  el 
uso  de  anfibologías  puré  imemasi 
.pero  no  se  condena  las  anfibolo- 
gías externas  :y  especialmente  quan- 
do  no    se   confirman  con  jura- 
mento. ( 

P.  Que  es  anfibología  putl 
intertia  ^.  R.  Que  es  quando  la  res- 
tricción se  úeiie  salo  en  el  interior, 
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sin  sensibilizarla  de  ninguna  mane- 
ra ;  como  en  el  exempio  puesto  de 
los  ducados ,  &c.  P.  Qué  es  anfibo- 
logía externa  ?  R.  Que  quando  la 
restiiccion  no  se  tiene  solo  en  lo  in- 
terior ,  sino  que  de  algún  modo  se 
sensibiliza.  P.  De  quántas  maneras 
puede  la  anfibología  ser  externa  ?  R. 
Que  puede  ser  externa  per  verb.t, 
jícr  facta  ,  et  per  circunstant'ias  /oci, 
tempor'is ,  vei  persoru. 

Anfibología  externa  per  verba  es, 
quando  las  mismas  palabras  admi- 
ten dos  sentidos ,  ó  son  equivocas: 
V.  gr.  esta  palabra  gallus ,  significa 
al  francés ,  y  al  gallo  :  y  esta  voz 
canis   significa  al  perro  terrestre,  y 
al  can  celeste  :  por  lo  qual ,  si  yo 
quitase  la  vida  á  un  francés ,  y  pre- 
guntado si  yo  hice  esa  muerte  ;  res- 
pondiese :  Ego  non  occidi  g.tlluin ,  en- 
tendiendo para  mí  que  no  maté  al 
gallo ,  seria  anfibología  externa  per 
Terba.  Anfibología  externa  per  f acta 
es ,  como  en  ei  caso  que  se  refiere 
de  S.  Francisco,  el  qual  preguntado 
de  unos  Ministros  de  justicia,  si  ha- 
bla pasado  por  alli  un  reo ,  que  ellos 
buscaban  ,  dixo  ,  metiendo  la  mano 
pci  la  manga  dtl  habito  :  No  ha  pa- 
sado por  aqui ;  en  este  caso  no  hubo 
mentira ,  y  aunque  hiciese  juramen- 
to ,  no  seria  perjuro  ,  porque  la  res- 
tricción á  que  no  pasó  per  la  man- 
ga ,  no  se  hizo  con  addito  solo  del 
entendimiento ,  sino  con  la  señal  ex- 
terior de  meter  la  mano  por  ella. 
Pero  adviértase,  que  estas  adiciones 
con  señales  ,  ó  de  otro  modo  seme- 
jante ,  sií  áebevt  fieri  occulte  et  sumis- 
se ,  ut  tamen  al'tqualjter  sensibus  au- 
¿ievtis  objkiar.tur  ,  quanms  non  ¡ta 
falam  ,  ut  queat  fac'tle  sensutn  perci- 
fere  loquentif. 
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Anfibología  externa  per  üiv.ns- 
tautias  será,  v,  gr.  preguntar  á  un 
Inquisidor  ,  si  tiene  en  el  Tribunal 
preso  á  fulano  ;  al  medico  ,  ó  ciru- 
jano ,  si  á  la  muger ,  á  quien  curan 
ocultamente,  es  por  estar  estuprada; 
á  la  espia,  si  va  a  pesquisar  al  cam- 
po :  pueden  todos  estos  responder 
absolutamente  ,  que  no,,  porque  la 
circunstancia  de  la  persona  da  am- 
bigüedad á  la  palabra  ;  y  este  no  x/j 
que  pronunciado  por  otra  persona 
común  significa  ,  que  de  ninguna 
manera  lo  sabe  ;  pronunciado  por  el 
Inquisidor  ,  m.edico  ,  Scc.  significa, 
que  no  lo  sabe ,  de  manera  que  lo 
pueda  decir. 

Adviértase  acerca  de  teda  esta 
doctrina ,  que  el  que  usare  de 
anfibologías  externas  ,  debe  te- 
ner en  la  mente  concepto  propor- 
cionado al  sentido,  en.  que  pro- 
fiere las  palabras ,  porque  si  no, 
mentirá  ,  pues  serán  sus  pala- 
bras contra  la  mente ,  ó  juicio; 
V.  gr.  preguntanme,  si  he  visto 
á  Pedro  ,  á  quien  antes  he  visto, 
pero  no  al  presente ;  y  yo  res- 
pondo que  le  he  visto  :  para  cue 
esta  palabra  sea  verdadera  ,  se 
requiere,  que  yo  en  mi  n  ente 
conciba  ,  que  le  he  visto  antes  en 
otra  ocasión.  ,  , 

P.  Es  licito  jurar  crn  anfibo- 
logía externa  de  qualciiera  de 
los  miados  dichos ,  ú  otrcssíme- 
jantes  ?  R.  Q^e  ro  ;  a^i  lo  asegura 
el  gran  P.  S.  Agusiir  tn  aquella 
celebjada  sentencia  de  la  I  pist. 
125.  que  dice  asi  :  Terjuni  sutity 
qui  seivatis  rerbis  ( esto  es  artificio- 
samente elegidas )  expeitattonw  eo- 
runiy  qu'ibus  jujíttum  est y  deie¡€iPi:t- 
Ff  Lo 
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Lo  qual  repite  en  la  Carta  126.  Ex-    hace  un  testigo  de  excepción  )  ;  ó 


fectattonem  ejus  cm  juratur  quisquís 
deceperit,  non  potest  non  (s¿e  perjurus: 
no  con  perjurio  opuesto  á  la  verdad 
(supone  el  Santo  se  guarda  la  verdad 
en  las  palabras )  sino  con  perjurio 
opuesto  al  fin  de  jurar  ,  ó  juracion. 
Y  la  razón  es  esta:  el  fin  del  juramen- 
to es  la  confirmación  de  la  verdad; 
pues  se  dirige,  á  que  aquel  á  quien 
se  jura,  crea,  que  es  cierto  el  concep- 
to ,  que  formó  a!  oir  la  simple  locu- 
ción,  el  juramento  an'ibologico  no 
puede  ser  confirmación  de  la  verdad: 
J>ues  se  dirige  á  confirmar  al  próxi- 
mo en  el  concepto  falso  ,  que  por  su 
inadvertencia  formó  al  oir  la  simple 
locución:  luego  el  juram;nto  anfibo- 
lógico se  opone  al  fin  del  juramento, 
y  por  consiguiente  no  es  licito.  Véa- 
se á  B'jsombes  de  2.  Decalogi  pncep. 
cap.  2.  §.  2.  8.  Decdog.  pr Acepta 
cap.  i.  prop.  ^. 

Pregunta  el  Juez  al  testigo,  6  reo, 
no  observando  el  orden  judicial ,  ó 
no  teniendo  semiplena  probanza,  ó 
en  quaiquierade  los  casos  ^  en  que 
el  testigo ,  ó  reo  pueden  licitamente 
ocultar  la  verdad  ;  pueden  (  como 
sea  sin  juramento )  responder  ,  que 
no  saben  el  tal  delito  ;  y  el  reo ,  que 
no  lo  ha  comerido.  Y  esta  respues- 
ta asi  absolutamente  pronunciada, 
por  la  circun^tanc^a  de  la  i'cgiiimi- 
dad  con  que  el  Tucz  pregunta  ,  se 
hace  ambigua  ;  y  S'gnifica  ,  tío  lo  sé, 
de  manera  que  lo  d*f)a  decir. 

P.  Quándo  se  dirá  que  el  Juez 
pregunta  legitimamente  ,  ó  jurídi- 
camente, para  que  no  se  pueda 
ocultar  la  verdad  ?  R.  One  prccun- 
tara'  jurídicamente  siempre  que  hu- 
biese semiplena  probanza  ,  (la  qual 


precediese  infamia,  ó  indicios  vehe- 
mentes :  asilo  dice  S.  Thomas  2.  2. 
q.  69.  art.  2.  Pero  si  no  preguniasC 
de  este  modo,  bien  podrá  el  testigo, 
y  el  reo  usar  de  algún  arte  ,  ó  cau- 
tela para  eludir  al  Juez  ,  sin  que  es- 
to sea  mentir  ,  sino  ocultar  la  ver- 
dad ,  pues  como  dice  el  Santo  í¿i- 
dem  :  ain4d  est  veritatem  tacere  ,  aliud 
est  falsitatem  proponere  ;  quorum  pr  'i- 
mum  in  aliquo  casu  licet :  non  entm 
aliquis  tenetiir  omncm  veritJtem  con-^ 
fiteri;  pero  el  mentir  en  ningún  ca- 
so es  licito.  Y  advierto  ,  que  asi  co- 
rno siempre  es  pernicioso  el  mentir, 
porque  la  mentira  se  opone,  y  qui- 
ta el  convicto,  y  trato  humano;  asi 
también  es  necesario  á  veces  ocultar 
la  verdad  ,  porque  esto  conduce  pa» 
ra  guardar  secretos. 

P.  Quando  el  Juez  pregunta  Ju- 
rídicamente ,  pecará  mortalmen- 
te  el  reo ,  ó  testigo ,  usando  de 
anfibología  ,  y  no  respondiendo 
juxta  mentem  legitimam  tnterro- 
gantis  ?  R.  Que  pecará  mortal- 
mente  contra  obediencia,  ó  justi- 
cia legal  ;  y  si  hav  daño  de  ter- 
cero,  pecará  también  morta'mcn- 
te  contra  justicia  conmutati\a ;  y 
asi  faltará  al  juramento  que  hi- 
ciere el  comité  de  la  justicia  en. 
cosa  grave.  Y  lo  roi'írao  en  los  con- 
tratos onerosos  ,  será  pecado  mor- 
tal jurar  con  anfibología  ,  tomando 
las  palabras  en  diverso  sentido  de  !o 
que  pide  el  contrato  ,  )  entiende  el 
otro  con  quien  se  hncf  el  crntratoi 
porque  le  hace  injuria  grave  .  ení^a- 
ñandole  en  cosa  grave  ,  celebrando 
el  contrato  sin  las  debidas  circuns- 
tancias. 

TRA- 
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TRATADO  XXV 

DEL  VOTO. 

Ve  quo  5.  Thom,  .Q.*  2.  q*  88. 


S.  I. 

D<       fsenc'iA  del  voto  ,  ík/ 
divisiones. 

F'  L  voto  en  general  se  difinc 
>  asi  :  Deltlerata  prmissw 
reo  facta  de  meüori  Lona.  Esta  de- 
finición es  buena ,  como  constará 
expliwndo  sus  partículas.  Dictse 
from'issio  ,  para  dar  á  entender, 
que  para  que  haya  voto  ,  se  re- 
quiere promesa :  y  asi  si  Fran- 
cisco tuviese  un  deseo  intensisi- 
mo  ,  y  un  proposito  eficaz  de  ser 
Religioso  ,  no  habia  voto  ,  no  ha- 
biendo promesa.  Púnese  delibera- 
ta  ,  porque  para  que  haya  voto, 
$e  ha  de  hallar  aquella  libertad, 
que  se  requiere  para  pecar  mor- 
talmente  :  y  asi ,  si  Pedro  ,  estan- 
do embriagado  ,  ó  medio  dormi- 
do ,  hiciese  voto  de  dar  cien  rea- 
les al  Hospital  ,  no  habría  voto 
verdadero.  Dicese  Deo  facta  ,  por- 
que el  voto  se  ha  de  hacer  i  Dios 
ntediate  ,  vel  imnediate  :  y  asi, 
iunquje  mtíchas  veces  se  hacen  vo- 
tos á  los  Santos,  pero  se  hacen  en 
quanto  en  ellos  veneramos  á  Dios. 


Ultimamente,  aquella  palabra 'ií 
weitori  bono  dcrcia,  que  la  mi- 
tcria  del  voto  ha  de  ser  n"ejor, 
que  su  centrarlo  ,  y  ro  impediti- 
va de  mayor  bien  :  y  asi ,  si  uno 
dixera  ,  h^^go  reto  de  casain:e  y  no 
habrá  voto  per  se  Iccjet  do ,  por- 
que es  mejor  su  contrario ,  que 
es  guardar  castidad.  Otro  txm- 
plo  :  Pedro  dice  ,  hago  voto  de  k# 
dar  Itmcsr.a  :  aqui  no  hay  voto; 
porque  es  micjor  su  contrario,  que 
i%  hacer  limosna. 

P.  Quál  es  la  materia  del  voto? 
R.  O^era.  pracepti  ,  et  cousiiñ, 
Opus  pracepti  es  todo  aquello  ,  que 
cae  debaxo  de  precepto.  Gpus 
íotisiUi  es  tcdo  aquello  ,  qucd  me- 
lius  est  faceré ,  quam  acn  faceré', 
como  el  visitar  los  er.ftimcs,  es 
mejor  ,  que  dexarlo  de  hacer.  P. 
Qué  se  requiere  para  que  una 
cosa  sea  matciia  de  voto  ?  R.  Que 
se  requieren  quatro  cor.dicicnes. 
La  primera,  que  sea  htcva.  La  z. 
que  sea  posible  ;  porque  nadie 
puede  hacer  voto  de  cosa  impo- 
sible. La  3.  que  no  sea  cosa  ne- 
cesarta  :  por  lo  qual  si  uno  hiciese 
voto  de  morir ,  seria  auio  ,  por- 
Ffz  guc 
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que  es  de  cosa  necesaria.  La  4.  que 
sea  de  cosa  mejor  que  su  contrarios 
pero  no  se  requiere ,  que  sea  el 
mayor  bien  del  mundo. 

P.  Una  cosa  indiferente  puede 
ser  materia  de  voto?  R.  Que  no, 
■per  se  loquendo  ;  porque  el  tal  vo- 
to no  rcria  de  meliori  bono  :  pero 
fer  accidens  ,  puede  ser  materia  de 
voto  :  V.  gr.  el  pasar  por  tal  calle, 
cst  per  se  indijferens  ad  bonum  ,  et 
malum  :  pero  si  yo  preveo  ,  que 
pasando  por  tal  calle  ,  he  de  pecar, 
y  hago  voto  de  no  pasar ,  será  va- 
lido ;  porque  hic  ,  et  mine ,  es  me- 
jor no  pasar  por  tal  calle.  De  aquí 
se  infiere  ,  que  si  Pedro  ,  v.  gr.  ha 
dad-o  esponsales  á  Maria ,  y  en 
virtud  de  ellos  la  ha  desflorado, 
podrá  hacer  voto  de  casarse  con 
ella  ;  porque  h'ic ,  et  nnnc  es  me- 
jor casarse ,  que  el  dcxarse  de  ca- 
sar. 

P.  En  qué  se  distingue  el  voto 
del  juramento  ?  R.  En  que  para  ju- 
ramento basta  que  sea  de  re  bona; 
pero  el  voto  ha  de  ser  de  meliori 
bono.  Mas :  en  que  en  el  juramento 
se  trath  á  Dios  por  testigo  ;  y  en 
el  voto  por  acreedor.  Mas :  para 
el  voto  no  se  requieren  palabras, 
y  se  puede  hacer  mentalmente  ;  pe- 
ro el  juramento,  aunqne  compara- 
tivé  ad  Deum  y  ad  qiiem  digittir, 
no  necesita  de  palabras ;  pero  quan- 
do  se  dirige  á  los  hombres  ad  confir- 
mindim  eos  in  veritate  assertionis, 
reí  prom''ssionis ,  necesita  de  pala- 
bras ,  ó  señales  que  equivalgan  á 
palabras.  Advierto  ,  que  hay  dife- 
rencia entre  los  juramentos  promi- 
sorios, que  se  hacen  á  Dios  ,  y  los 
que  se  hacerl'á  los  hombres :  porque 
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los  que  se  hacen  a  Dios  solamente, 
prometiéndole  algo  en  honra  suya, 
son  como  votos ,  y  asi  han  de  ser 
de  meliori  bono ,  como  se  ha  dicho 
dt\  voto  ,  para  que  sean  validos: 
pero  los  juramentos ,  que  se  hacen 
á  Jos  hombres  en  utilidad  de  ellos 
obligan  á  su  cumplimiento,  con 
tal  que  la  cosa  prometida  se  pue- 
da cumplir  sin  pecar;  y  no  es 
necesario  que  la  tal  cosa  sea 
mejor  que  su  contrario.  Otras  di- 
ferencias se  dirán  después. 

P.  En  que  se  divide  el  voto  ?  R. 
Que  se  divide  lo  primero  en  sim- 
ple ,  y  solemne.  El  simple  es :  Pro- 
missio  deliberara  Deo  facía  de  me- 
liori lono  sine  soltmnitate ;  v.  gr.  el 
voto  de  entrar  en  Religión ,  íí  de 
recibir  Ordenes  Sacres.  Voto  so- 
lemne es :  Deliberatít  promissio  Deo 
facta  de  meliori  bono  cum  solemni- 
tate.  Este  voto  solemne  hacen  to- 
dos los  que  se  ordenan  de  Orde- 
nes mayores ;  y  los  que  profesan 
en  Religión  aprobada ,  estos  ha- 
cen á  lo  menos  tres  votos  solem- 
nes ,  uno  de  castidad  ,  otro  de  obe- 
ditncia  ,  y  otro  de  pobrc2a  ;  aque- 
llos hacen  un  voto  solemne  de 
castidad  ,  y  quando  se  ordenan  de 
Presb)  tcros ,  hacen  promesa  sim- 
ple de  obediencia  al  Obispo  ;  y  no 
hay  mas  votos  selemnes  que  los  di- 
chos;  y- asi  ,  aunque  Juan  delante 
del  Obispo  de  Pamplona ,  y  un  gra- 
vísimo concurso  hiciese  voto  de 
castidad ,  no  seria  voto  solemne^ 
sino  simple. 

P.  En  qué  consiste  la  solemni- 
dad del  voto  ?  R.  Que  la  solemnidad 
substancial  consiste  en  una  dona- 
ción total ,  ó  total    entrega  del 
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donante  ;  v  la  solcmiiidad  Aíúóen- 
tiú  fí^nsbie  en  cl  modo  con  que 
$t  h;icc  cst.i  cnrresxa  :  v.  gr.  en  ma- 
nos df  este  Prelado  ,  ó  c!  otro ,  y 
en  otias  circi.'nsranci.is^  que  tiene 
dctern^inadas  Ja  Iglesia \  y  pue- 
de alterar  á  su  arbitrio.  Asi  S. 
Thom.  \n  4.  áiit  58.  (]U&st.  1. 
4if.  2.  qudest'tunc.  5.  P.  El  voto 
sitnple  ,  y  solemne  de  castidad  ,  v. 
gr.  se  distinguen  en  especie  ?  R. 
Que  ,  aimquealgunos  sienten,  que 
no  ,  es  mas  probable  que  sí  ;  por- 
que el  voto  simple  (  que  es  una 
sirnple  promesa  )  es  ranthm  secun- 
dum  quid  donación  ,  y  tradición: 
pero  el  voto  solemne  es  prome^^a, 
y  donación  s'nnpliciter  tal  ;  y  asi  el 
quebrantar  el  voto  solemne  de  cas- 
tidad ,  añade  circunstancia  de  di- 
versa especie  á  la  violación  del 
Vo:o  simple. 

Divídese  lo  2.  el  voto  ,  en  ab- 
íol'ito ,  y  condicionado.  El  absoluto 
es :  P  om  ssio  deliber/ita  Beo  facta 
de  mel  ori  bono  sine  aliqua  conditio' 
ne;  v.  gr.  hago  voto  de  ser  Religio- 
so de  S.  Domjngo.  El  condicionado 
es  :  rel'herata  promissio  Dio  facta 
de  meíiori  bono  ,  cum  aliqua  co.ídi- 
tione;  v.  gr.  hago  voto  de  ser  Re- 
ligioso ,  SI  el  dinero ,  que  es'^ero  de 
Judias ,  se  pierde.  Las  condiciones 
pueden  ser  de  dos  maneras:  unas 
i'itriiiseias  ,  y  otras  exírinsecas. 
Las  intrínsecas  son  aquellas  ,  que, 
aunqi  e  no  se  pongan  ,  se  entien- 
den ;  V.  gr.  Si  Pedro  dixera :  Ha- 
go voto  de  ser  Religioso  de i  tro  de 
M'i  año,  si  vivo:  esta  condición, 
aunque  no  se  ponga  ,  se  entiende; 
porque  si  Pedro  ha  muerto,  no  po- 
día enerar  en  Keligion. 


Las  condiciones  extr'r.'scc.is  son 
aquellas,  que,  si  no  se  j/iíiKn  ,  no 
se  enLÍendcn ;  estas  son  de  cinco 
maneras  :  unas  necesarias  ,  cuas 
imposibles;  unas  torpes,  ocras  ho- 
nestas ,  y  otras  contra  finan  jar.:- 
menti,vel  voti.  Los  votos,  ó  jura- 
mentos condicionados  con  condi- 
ción necesaria  obligan:  v.  gr»  Pedro 
hace  voto  de  entrar  en  Religión, 
si .  mañana  sale  el  Sol.  Los  votos 
condicionados  con  condición  impo^ 
$ible,  no  obligan  á  cumplirlos;  v. 
gr.  hago  voto  de  entrar  en  Reli- 
gión ,  si  tocare  el  Cielo  con  hs 
manos. 

Los  votos  condicionados  con 
condición  torpe  ,  si  la  condición 
torpe  es  de  pretérito  ,.  y  se  toma 
purame-nte  per  modum  condition'is, 
son  validos  ;  v.  gr.  Hago-  promes4i 
á  Dios  de  entrar  en  Religión ,  it 
Pedro  mato"  á  mi  hermano  :  en  este 
caso,  si  Pedro  mató  á  mi  herm,i- 
no  ,  estoy  oblig.ido  á  cumplir  el 
voto  :  la  ra7.nn  es  porque  el  peca- 
do ya  está  hecho  ,  y  asi  el  voto  r>a 
induce  á  pecar.  Pero  si  la  condi- 
ción toj-pe  es  de  futuro  ,  regutar- 
menre  será  nulo  el  voto  :  la  razón 
es  ,  porque  regularmente  la  con-i 
dicion  dicha  entra  como  fin  de  la 
promesa ;  y  la  cosa  prometida 
entra  como  medio  para  alcanzar 
la  condición  torpe  ;  v.  gr.  en  este 
cxcmplo  :  Prometo  dar  una  limis^ta, 
si  me  vengo  de  f  llano  ,  como  d  ¡coi 
pero  si  la  condición  torpe  de  futu- 
ro entra  puramente  como  pe  na,  se- 
rá valido  el  voro  :  v.  gr.  Haro  pro- 
mesa á  Dios  ,  de  que  si  cajere  en  tal 
pecado ,  (  quod  absit  )  tengo  de  tomar 
íUiA  d  ísci¡)Hna. 

rfs  Los 
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Los  votos  (ond'tíionídos  con 
condición  honesta  ,  son  validos ,  y 
obligan  ,  purificada  la  condición. 
Los  votos  cor.dhionados  con  con- 
dición contra  f.nem  xoti  ,  no  hay 
obligación  á  cumplirlos,  á  lome- 
nos  quando  la  condición  es  de  fu- 
turo: V.  gr.  Hago  profesión  en  Re- 
ligión ,  poniendo  por  condición, 
el  no  quedar  obligado  á  guardar 
castidad ,  ó  que  tengo  de  tener 
dominio  ó  propiedad  en  las  cosas. 
P.  Todos  estos  votos  dichos  son 
(ondicíonados  propiamente  ?  R.  Que 
quando  la  condición  es  intrínseca^ 
y  aunque  sea  extrínseca  ,  es  de 
presente ,  pretérito  ,  ó  futuro 
necesario  ,  no  son  propiamente 
(ondicíonados  ;  pero  quando  son 
sub  condítione  contíngcnti  de  futu- 
ro 1  son  propiamente  condicionados, 
siendo  la  condición  extrínseca  ,  y 
poniéndose  propiamente  como  con- 
dición para  el  voto  ;  porque  si  se 
pone  solamente  como  circunstan- 
cia del  tiempo  ,  en  que  se  ha  de 
cumplir  el  voto  ,  no  será  propia- 
mente condicionado  :  v.  gr.  Bago 
foto  de  entrar  en  Religión  ,  sí  mi 
Tadre  muriere  ,  sí  cumpliere  veinte 
unos ,  estos  no  son  condicionados'-,  y 
h  partícula  si  equivale  á  la  partí- 
cula quando. 

Lo  tercero  se  divide  el  voto, 
•n  real  ,  personú,  penal-,  mixto  de 
rcal,j  pcisonrl-,  reservado  ,  y  no  re- 
servado. TJ  voto  real  es  :  Delibé- 
rala proniíssío  T)eo  f.tcta  de  tnciicri 
bono  ajfí'.iers  d'vitias  ;  v.  gr.  higo 
VOLO  de  dai  cien  reales  al  Hospi- 
tal,  ó  una  Inmpara.  El  personal 
es  :  Vclibcrata  premissio  Dco  [acta 
de  meliori  bono  ,  affniens  personam; 
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V.  gr.  hago  voto  de  servir  al  Hos- 
pital un  ano.  Mixto  de  real  y  per- 
sonal es  :  DcUberAta  prcmissio  Dea 
f.tcta  de  meiiori  bono  affiaens  divi-  ■ 
tías  ,  et  personam  sininl  ;  v.  gr.  ha- 
go voto  de  servir  al  Hospital  un 
año ,  y  juntamente  de  darles  cien 
ducados  de  limosna.  Woio  penal  es: 
Beliberata  promissio  Deo  facta  de 
meiiori  bono  ,  imposita  sibi  aitqu* 
foena  ;  v.  gr.  prometo  á  Dios  ,  que 
todas  las  veces  que  dexáre  el  Ofi- 
cio Divino  ,  tengo  de  tomar  una 
disciplina.  Los  votos  reservados  al 
Papa  ,  son  :  voto  de  castidad  ;  voto 
de  Religión  ;  y  los  tres,  ultrama- 
rinos, que  son  :  ir  en  peregrinación 
á  Jerusalen,  á  Roma,  y  á  Santiago. 
Los  no  reservados  al  Papa  ,  son  los 
demás.  Adviértase  ,  que  para  que 
los  cinco  votos  dichos  sean  reser' 
vados  al  Papa ,  han  de  ser  en  su 
principio  absolutos  ,  perpetúes  ,  J 
perfectos,  hechos  affectu  yírtu- 
tis  :  la  razón  es  ,  porque  la  reser- 
vación es  ley  odiosa  ,  et  strictt  áe- 
bet  íntelitgi. 

§.  n. 


Resttelvense  algunos    casos  AcercÁ 
del  voto. 


P Rcg.  lo  primero:  Los  votos  he- 
chos sin  intención  explícita,  ni 
impliiita  de  quedar  obligado  el  su- 
geto,  son  validos?  R.  Que  son  nulos; 
porque  solo  son  votos  en  la  aparicn- 
ch.  P.  lo  2.  Los  votos,  y  juramentos 
hechos  con  intención  de  quedar 
obligado  ,  pero  sin  intcncicn  de 
cimiplirlos,  son  validos,  y  obligan? 
R.  Que  son  validos,  y  hay  obiiga- 
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cion  de  cumplirlos  :  porque  hocip- 
so ,  que  quiso  votar  ,  y  prometer, 
ya  se  puso  la  ley,  y  asi  los  debe 
cumplir ,  pues  quiso  obligarse,  y  la 
obligación  le  es  voluntaria  en  su 
causa.  P.  lo  3.  El  que  hace  voto  de 
pecar  venialmente  ,  cómo  peca  en 
hacer  este  voto?  R.  Que  peca  mor- 
talmente,  y  es  pecado  de  blasfemia 
practica:  porque  protesta  quanto 
es  de  parte  del  voto  ,  que  agrada  á 
Dios  el  pecado. 

P.  Lo  4.  El  que  hace  voto  de 
meíiori  bono  ,  sin  intención  de  obli- 
garse, ó  sin  intención  de  cumplir; 
cómo  peca?  R.  Que  peca  confor- 
me fuese  la  materia ;  de  manera, 
que  si  la  materia  del  voto  es  gra- 
ve, pecará  mortalmente,  y  si  la  ma- 
teria del  voto  es  leve  ,  pecará  ve- 
nialmente. Replicase  lo  i.  El  que 
jura  sin  intención  de  obligarse  ,  ó 
sin  intención  de  cumplir  ,  peca 
mortalmenre ,  aunque  la  materia 
jurada  sea  leve  ,  como  se  ha  dicho 
en  el  Trar.  antecedente  :  luego  lo 
mismo  en  el  voto.  Replicase  lo  2. 
El  que  hace  juramento  de  cosa 
mala  leve  ,  peca  solo  venialmente, 
como  también  se  ha  dicho  en  su 
Trat.  luego  lo  mismo  en  el  voto. 

Respondo  i  la  primera  réplica, 
negando  la  consequencia  :  la  dispa- 
ridad consiste  en  que  el  juramento 
trahe  á  Dios  por  testigo ,  y  asi 
principalmente  se  regula  por  la 
intención;  y  Jo  principal  en  el  ju- 
ramento es  la  verdad  de  presente: 
pero  el  voto  mira  á  Dios ,  como  á 
acreedor  ,  y  asi  principalmente  se 
regula  por  la  materia  ;  y  en  el  vo- 
to principalmente  se  atiende  á  la 
bondad.  Por  lo  qua!,  el  faltar  en  el 
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juramento  i  la  verdad  de  presente, 
no  admite  parvidad  de  materia  ,  y 
la  admite  el  faltar  al  comité  dj  la 
justicia ;  pero  en  el  voto  es  a!  con- 
trario ,  que  el  faltar  la  intención, 
admite  parvidad  de  materia  ;  pero 
el  hacer  voto  de  cosa  mala,  es  mor- 
tal in  toto  genere  suo  ;  y  con  esto 
queda  también  respondido  á  la  se- 
gunda réplica  ,  en  la  qual  se  nitga 
también  la  consecuencia. 

P.  lo  5.  El  que  hace  voto  con 
miedo  ,  esta  obligado  i  cumplirlo? 
R.  Sub  distinctione  :  ó  el  miedo  es 
ab  extrínseco ,  ó  es  ab  intrínseco. 
Si  es  ab  intri;'.scco  ,  csíá  obligido 
á  cumplir  el  voto  ;  v.  gr.  Pedro 
estando  enfermo  de  peligro  ,  h:»o 
voto  de  entrar  en  Religión  ,  por- 
que Dios  le  librase  de  aquella  en- 
fermedad :  en  es^e  caso  está  Pedro 
obligados  entrar  en  Religión  ;  qu'-a 
tota  electio  oritur  ab  illo.  Si  el  mie- 
do es  ab  extrinseco  ,  adbuc  subdis~ 
tingue ;  ó  es  leve ,  que  cae  en  varoii 
inconstante  ;  ó  es  grave ,  que  cae 
en  varón  constanre  :  si  es  leve,  hay 
obligación  de  cumplir  el  voto ,  v. 
gr.  Maria  dixo  á  su  hija  Antonia, 
que  si  no  hacia  voto  de  ser  Reli- 
giosa ,  la  habia  de  reñir ,  ó  hacer- 
la un  mal  leve  :  en  este  caso ,  si 
Antonia  hace  voto  ,  debe  cumplir- 
lo. Si  el  miedo  es  grave,  adbuc  sub ^ 
distinguo  :  ó  es  juste  illatus  ,  ó  /«- 
juste  illatus ',  si  es  ¡.¡juste  illatus, 
et  est  ad  extorque::dum  consensum, 
será  nulo  el  vo.o  :  v.  gr.  Pedro, 
hombre  temerario ,  le  dice  á  An- 
tonio ,  que  sí  no  hace  voto  de  en- 
trar en  Religión,  le  ha  de  matar ;  y 
Antonio  no  pudiendo  impedir  cl 
que  execute  lo  que  dice,  hace  di- 
Ff|  cho 
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clio  voto  :  en  este  caso  el  voto  es 
nulo:  la  razones,  porque  estos 
votos  esta'n  irritadlos  por  el  Ds- 
recho ,  ca¡>.  i.  de  h:s  ,  qua  vi ,  &c. 
Si  el  miedo  grave  ,  6  que  cae  en 
varón  constante,  est  juste  tllatus-, 
es  valido  el  voto  :  v.  gr.  Pedro  se 
ve  condenado  á  muerte  ,  ó  ve  que 
lo  quieren  matar  de  otra  manera 
y  hace  voto  de  entrar  en  Religión 
si  se  librare  del  peligro  :  en  este 
caso  es  valido  el  voto  ;  y  esto  aun- 
que le  quisiesen  matar  injustamen- 
te, con  tal  que  el  miedo  grave  ,  que 
le  ponen ,  no  sea  ad  extorquendum 
consensim. 

Repltcaie  :  El  que  hace  jura- 
mento con  miedo  grave  extrinse- 
co  injuste  illatus  ,  ex  fine  extorquen- 
di  consensum,  está  obligado  al  ju- 
ramento, si  juró  con  intención  de 
obligarse  :  luego  lo  mismo  en  el 
voto.  Pruebo  el  antecedente  :  Pe- 
dro llevado  de  un  miedo  grave, 
que  cae  en  varón  constante  ,  juró 
de  sacar  cien  ducados  á  unos  la- 
drones, que  le  salieron  al  camino; 
en  este  caso  está  obligado  á  sacar 
el  dinero  ,  sino  es  que  le  relaxe  el 
juramento  el  Papa  ,  ó  el  Obispo: 
luego,  "&C.  Respondo  negando  la 
consecuencia :  la  disparidad  está 
en  que  los  votos  hechos  con  mie- 
do grave  causa  libera  extrínseca 
ex  fine  extorquendi  consensum  ,  están 
irritados  por  el  Derecho,  c^p.  i. 
de  h'is,  qUA  vis  &c.  Pero  los  jura- 
mentos hechns  á  los  hombres  en 
utii'dad  de  ellos  ,  siendo  de  mate- 
ria que  se  puede  cumplir  sin  pe- 
car, ob'igan  ,  v  se  deben  cumplir, 
aunque  sean  hechos  con  miedo 
grave,  ó  que  cae  en  varun  cons- 
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tante  a' causa  libera  extrínseca  ex 
fute  extorquendi  touscnsum.  Consta 
del  derecho  Canónico  cap.  Si  veroy 
8.  de  jure  jurando. 

Nota,  que  los  esponsales ,' aun- 
que sean  juiados,  hechos  con  fuer- 
za grave  injuste  Hiato,  ad  extor- 
quendum  consensum  ,  son  nulos. 
También  es  nula  la  renuncia  del  no- 
vicio ,  aunque  sea  con  juramento, 
si  le  falta  lo  que  para  su  valor 
pide  el  Tridcntino.  También  re  ha 
de  notar  lo  primero  ,  que  el  que 
hace  juramento    por  miedo  ^r^- 

a  causa  libera  extrínseca  ex  fine 
extorquendi  consensum  ,  injuste 
Hiato  tali  metu  ,  no  peca  en  dar, 
V.  gr.  el  dinero  que  juró  ;  porque 
lo  hace  por  motivo  sijpcrior  del 
juramento,  y  los  otros  pueden  no 
recibir  el  dinero.  Lo  2.  se  nota, 
que  el  que  hizo  el  juramento, 
puede  luego  que  lo  entregue  ,  pe- 
dirlo por  justicia.  Lo  5.  se  nota, 
que  si  con  el  mismo  miedo  le  hi- 
ciesen hacer  segundo  juramento 
de  no  pedir  relaxacion ,  no  obs- 
tante puede  pedirla  ,  pidiendo  pri- 
mero la  relaxacion  del  juramento 
de  no  pedir  ;  y  después  del  otro. 
Nótese  esta  doctrina  circa  juramen- 
tum  metu  gravi  extortum  sulveudi 
usuras,  et  alia  simiiia. 

P.  lo  6.  Los  votos,  y  juramen- 
tos promisorios  hechos  (x  errcre, 
son  validos  ?  R.  Que  si  el  error 
fue  circa  substantiam  ,  Vfl  ciña 
circunstautias  magni  womenti  ,  vil 
circa  finem  ,  aut  motivum  priniifa- 
le  rorei  di  ,  será  nulo  el  voto, 
ó  juraix^ento  ;  pero  si  el  error  es 
soh^mcnte  acerca  de  algunas  cir- 
cunstancias  non   magni  7HeMcnfi' 

se- 
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serán  víiHdos.  Exemplcs :  fcdro 
hnce  voto  ác  tlar  de  limosna  un 
Cáliz,  que  ji'Zga  ser  de  plaia  ,  y 
-es. de  oro;  tn  este  caso  es  nulo  el 
voío,  porque  hay  error  en  la  subs- 
tancia; lo  nnismo  digo  del  que  ha- 
ce vo,to  de  entrar  Religioso  en  un 
Convento  ,  ju7gando  .  que  es  de 
¡Benitos,  y  halla  que  es  de  Car- 
tujos. Otro  exemplo:  Pedro  hncc 
voto  de  ir  tn  peregrinación  i  Ro- 
•jra  ,  cieyendo  que  hay  cien  leguas 
isoiamentc  ,  y  después  sabe,  que 
hay  trescientas ,  es  nulo  el  voto, 
porque  hay  error  ana  chcunstan- 
iiam  m.igm  momei.t'i.  P.  Pedro  cre- 
yendo que  su  Padre  esta' enfei  mo, 
hace  voto  de  decir  tantas  Misas 
por  su  salud  ,  y  halla  que  no  esta- 
ba enfermo  ,  es  valido  el  voto  ?  R. 
Que  no  es  valido  ,  porque  hay  er- 
ror área,  finem ,  vel  mcthmn  friná- 
fale  rGvendí.  Estos  exemplos  se 
entienden  á  lo  rr.enos ,  quando  el 
error  es  invencible ,  y  sin  él  no  se 
haria  el  voto. 

P.  lo  7.  El  voto  de  una  cosa 
buena  por  mal  fin ,  v.  gr.  de  dar 
limosna  por  vana  gloria ,  es  vali- 
do ?  K.  Que  si  el  mal  fin  entra 
como  objeto  prcmerido ,  es  nulo 
el  voto;  y  lo  mi^mo  digo  del 
voto  de  cosa  b«cna  por  conseguir 
mal  fin,  ó  en  acción  de  gracias 
por  el  mal  fin  conseguido.  Pero  si 
el  mal  fin  solo  entra  romo  m.otivo 
para  votar ,  será  valido  el  voto; 
ut  íi  roveas  Kclig'ronem  Milita- 
r-ern  ,  cum  anhr.o  luxuriandi :  y  la 
i3Zon  es  ,  prrquc  en  este  caío  ti 
tal  animo  no  entra  cerno  cesa 
prometida  ,  sino  que  se  une  ex- 
tfinsexe^l  objeto  prometido.  Y  lo 
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misrifo  d'go  del  voto  de  cos:r  bue- 
n.i ,  á  que  se  junta  cosa  mala ;  como 
si  uno- hace  voto  de  rc?.ar  el  Rosa- 
rio ,  si  tiene  hijo  del  adulterio.  Es- 
ta misma  doctrina  se  ha' de  aplicar 
al  juramento  promisorio  de  cosa 
buena  por  mal  fin.  Asi  Fr.  Juan  de 
la  Cruz  en  el  Directorio  ,clií[;.  2. 
de  voto:  et  duh.  3.  de  juramento 
pcmissorio  ,  num.  8. 

.  P.  lo  8.  El  no  cumplir  el  voto 
valido ,  qué  pecado  es  ?  R.  Que 
si  falta  en  maicria  grave  ,  será 
pecado  mortal ;'  y  si  k  materia 
en  que  falca,  es  leve ,  será  pecado 
venial:  y  para  conocer,  si  la  ma- 
teria del  voto,  ó  juramento  pro- 
misorio es  grave  ,  ó  leve,  se  ha 
de  atender  i  los  demás  precep- 
tos;  de  manera,  que  aquella  se 
dirá  mJateria  grave  para  el  vo- 
to, (  lo  missmo  digo  del  jura- 
mento promisorio  )  que  seria 
grave  respective  ad  kgem  ,  vel 
pdLceftim ,  si  de  tali  materia 
imponeretur  :  v.  gr.  hace  uno  voto 
de  ayunar  un  dia;  en  tal  caso  pe- 
cará mortalmente  ,  si  dexa  de 
ayunar  ;  porque  no  ayunar  en 
dia  de  precepto  de  la  Iglesia ,  es 
pecado  mortal:  hace  uno  voto  de 
dar  quatro  reales  de  limosna  ,  el 
no  darlos  será  pecado  mortal; 
porque  en  el  séptimo  precepto, 
quatro  reales  se  repu;an  pnr  co- 
sa grave.  P.  lo  9.  El  faltar  al  cum- 
plimiento del  voto  en  materia 
leve  total  ,  qué  pecado  es  ? 
R.  Qre  es  pecado  vet  ial  ,  por- 
que la  mateiia  es  leve.  Re- 
plicase :  En  el  Sacramento  de 
la  Penitencia  ,  si  uno  mien- 
te en  materia  leve  total ,  pe- 
ca 
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ca  mortalmente  :  luego  faltar  á  la 
materia  totAl  del  voto  ,  aunque  sea 
leve,  será  pecado  mortal?  R.  Ne- 
fando la  consecuencia ,  y  doy  la 
disparidad  que  en  el  Sacramento 
de  la  Penitencia,  si  se  miente  en 
materia  leve  totd ,  falta  la  mate- 
ria, y  consiguientemente  no  ha- 
brá Sacramento  ,  y  la  forma  caerá 
en  vago ;  lo  qual  es  irreverencia 
grave  :  pero  en  los  votos  el  faltar 
á  la  materia  prometida,  no  es  men- 
tir ,  sino  ser  infiel ;  y  como  la  infi- 
delidad se  mide  por  la  materia 
prometida  ¡de  ahi  es,  que  si  esta 
es  leve ,  será  pecado  venial  el  fal- 
tar á  lo  prometido  en  los  votos. 

P.  lo  ro.  Pedro  hace  voto  de 
una  materia  grave ,  con  intención 
de  obligarse  á  ella  solamente  sub 
ffctato  veniali  ;  será  valido  este 
voto  ?  R.  Que  SI  ;  pero  sobre  si  Pe- 
dro quedará  obligado  sub  venialiy 
*n  sub  inortAll ,  hay  variedad  en- 
tre los  AA.  porque  unos  dicen  que 
solo  quedaría  obligado  sub  venialty 
fundados  en  que  el  voto  es  una 
ley  particular  ,  q'je  se  impone  ca- 
da uno  á  sí  mismo  ;  y  la  ley  ,  aun- 
que sea  de  materia  grave,  puede 
tx  intent'ione  Legislat^rts  ,  obligar 
solo  sub  yeniali.  Otros ,  (  y  esta  es 
la  opinión  mas  común  de  los  dis- 
cípulos de  S.  Thom.  )  dicen  ,  que 
dicho  Pedro  quedaría  obligado  sub 
mortali ;  porque  aunque  el  voto, 
y  su  obligación  ,  in  fieri  depende 
de  la  voluntad  del  votante  ,  no 
depende  de  esta  la  quamidad  de 
la  obligación,  sino  de  la  quantí- 
dad  de  la  materia  :  áiiocjuin  pudie- 
ra uno  profesar  en  Religión  apro- 
bada ,    y  quedar   obligado  solo 
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sub  veaijíl}  al  cumplimiento  de  los 
votos  solemnes. 

P.  lo  II.  Los  herederos  están 
obligados  á  cumplir  los  votos  de 
los  testadores  ?  R.  Su.h  d'tsúncúo- 
ne  :  ó  los  votos  son  re.tles  6  perso' 
nales  :  si  son  rexles ,  tendrán  obli- 
gación ;  V.  gr.  Juan  ,  padre  de  An- 
tonio ,  hizo  voto  de  dar  un  Cáliz  á 
una  Iglesia,  y  dexó  á  Antonio  su 
hacienda  ,  en  este  caso  estará  obli- 
gado al  cumplimiento  del  voto.  Si 
los  votos  son  personales  ,  no  están 
los  herederos  obligados  á  cumplir- 
los: V.  gr.  Juan  hizo  voto  de  ayu- 
nar dos  años,  ó  de  ir  á  una  rome- 
ría ,  y  mucre ;  en  este  caso  el  hijo, 
que  hereda  la  hacienda  ,  no  está 
obligado  á  ayunar ,  ni  á  ir  á  la  ro- 
mería ;  sino  es  que  él  por  su  gusto 
recibiese  en  sí  esta  obligación. 

P.  lo  I El  que  hace  voto  ,  ó 
juramento  promisorio  de  no  ju- 
gar ,  á  qué  queda  obligado  ?  R. 
Que  si  su  intención  fue  obligarse 
á  no  jugar  juegos  de  recreación 
honesta  ,  (  que  llaman  de  virtud) 
quedará  obligado  á  no  jugarlos; 
porque  mas  servicio  se  hace  á  Dios 
en  mortificarse  ,  y  dexar  estas  re- 
creaciones ,  que  en  admitirlas ;  pe- 
ro el  que  hizo  voto  de  no  jugar 
absolutamente  ,  sin  determinar  en 
qué  juego  ,  y  no  consta  de  la  in- 
tención del  vovente ,  solo  queda 
obligado  á  evitar  ios  juegos  inmo- 
derados ;  porque  ubi  agitur  df 
obligAÚone  contrahenda  ,  stricta  tn* 
terpretatio  fAcienda  est ;  ut  colíig'f 
tur  ex  cap.  Cum  Clerici  de  veri, 
sigiiifií.  et  cap.  Contigir,  i.  de  ')u' 
rejurando  in  6.  ex  regula  i^.  7"* 
rtf  in  6.  odia  resfringi  ,  tt  fav»" 

res 
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US  conven'it  ampüar'i :  et  aUIi  pas- 
s'm  in  'Jure.  Para  conocer  si  la  vo- 
luntad del  vovcnte  fue  abstenerse 
de  juef^os  moderados  ,  se  ha  de 
mirar  al  motivo  que  tuvo  para  el 
voto;  y  si  el  motivo  fue  por  evitar 
perjurios ,  pendencias,  ó  la  pérdi- 
da de  sus  bienes  ,  se  presume  que 
solo  se  obliqó  á  evitar  juegos  in- 
moderados.  Pero  si  el  motivo  fue 
iit  se  mort':ficaret  ^  ut  vacaret  Deoy 
ut  tmptis  exped'num  Divinis  relin- 
queret  ;  se  hace  juicio  ,  que  quiso 
comprehender  en  el  voto  el  abste- 
nerse del  juego  moderado  :  pero 
este  fin  ,  como  es  tan  perfecto  ,  no 
se  presume  que  lo  tuvo,  nisi  ceno 
constet.  Los  juegos  mmodcrados 
son ,  el  juego  de  mucha  cantidad,  el 
de  mucha  duración  de  tiempo  ,  y 
el  que  trahe  peligro  de  blasfemias, 
jurámentos,  riñas,  ó  cosí^  semejan- 
tes, v.  gr.  alteraciones,  im.pacien- 
eias ,  &c.  Lov  juegos  honestos  son, 
los  que  carecen  de  lo  dicho,  y  5on  en 
poca  cantidad,  y  por  motivo  de  re- 
creación, no  jugando  largo  tiempo. 

P.  lo  1 5.  El  que  hace  cien  votos, 
V-.  gr.  de  ayunar  un  dia  ,  quántos 
pecados  comete  no  ayunando  ?  R. 
Que  solo  comete  un  pecado;  por- 
que la  materia  de  los  cien  votos  es 
una,  V  el  motivo  también  es  uno. 

%.  III. 

jye  las  atusas  por  donde  se  quita  U 
ollgacion  del  roto,  y  jura- 
mento. 

PRcg.  Por   qu antas    causas  se 
quita  la  cblgacion  del  voto, 
ó  jura.nento  promisorio  ?  R.  Que 
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por  ocho,  es  a  saber,  irrítMon, 
dispensACíOH,  (  en  c'i  juramento  se 
llama  relaxado»  )  covjnutaíion ,  con- 
áonaúon  ,  iurerpretacion  ,  cesac}$n 
de  la  materia ,  por  impotencia  fí- 
sica ,  /  impotencia  moral.  Adviér- 
tase ,  que  quando  los  juramentos 
se  hacen  puramente  i  Dios ,  ésto 
es  en  honor  y  culto  suyo  ,  y  ele 
los  Santos:  todos  aquellos  que  pue- 
den irritar,  dispensar,  y  conmutar 
votos ,  podran  en  la  mism.a  forma 
irritar  ,  relaxar  y  conmutar  los  ju- 
ramentos dichos  circa  eamdem  ma- 
teriam  :  la  razones,  porque  ios  ju- 
ramentos promisorios  hechos  i. 
Dios  ,  se  reputan  como  votos  en 
quanto  á  lo  dicho. 

P.  Ouid  est  irritatio  ?  E..  Amml- 
latió  voti  ah  habente  potestatem  do- 
minativam.  La  irritación  puede  ser 
directa  é  indirecta  :  irritar  directe, 
es  quitar  del  todo  la  obligación: 
irritar  ináirecte  ,  es  suspenderla 
solamente.  La  irritación  directá 
es  propiamente  irritación ;  y  de 
ella  hablamos  en  este  tratado, 
quando  decimos  absolutamente, 
que  alguno  puede  irritar  votos. 
P.  Quiénes  pueden  irritar  votos? 
R.  Todos  aquellos  que  tienen  po- 
testad dominativa  ;  como  son  el 
Padre  en  los  hijos  ;  el  marido  en 
la  muger  ;  los  Prelados  de  las 
Religiones  en  sus  subditos ;  y  el 
Señor  en  los  esclavos.  Y  es  de  no- 
tar, que,  para  que  una  persona 
tenga  potestad  dominativa  ,  se  re- 
quiere que  tenga  dominio  en  la 
otra  persona  ,  ó  en  la  materia 
prometida  á  lo  menos. 

P.  Qué  votos  puede  irritar  el 
padre  i  los  hijos  ?  R.  Lo  prime- 
ro, 
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ro ,  que  puede  irritar  los  vocos 
asi  reales  ,  como  per  son  tles  ,  he- 
chos an^es  déla  pubertad,  y  no 
revalidados  después.  La  pub..rcad 
comienza  en  ios  h-.j  )s  á  ios  cator- 
ce años  ,  y  en  las  hijas  i  los  doce 
cumplidos.  R.  lo  2.  que  pue  le  ir- 
ritar todos  los  votos  reales  ác  los 
hijos  ,  é  hijas  púberes ,  hasta  que 
lleguen  á  los  veinte  y  cinco :  la 
razón  es,  porque  hista  esa  ed.id 
carecen  de  la  adm'niscracion  de 
los  bienes;  y  asi  no  puedjn  dis- 
poner de  ellos  sin  volunta.!  délos 
padres.  Exceptuase  lo  prim:ro,  el 
voto  de  los  bienes  castrenses  ,  y 
quasi  castrenses ,  porque  en  estos 
puede  el  hijo  disponer.  Exceptuare 
lo  2.  el  voto  que  hacen  los  hijos 
después  de  /a  pubertad  de  los  h'ie^ 
r)'¿s  a  tve  itic' os  ,  en  los  quales  no 
tenga  el  padre,  ni  el  usufructo,  ni 
el  domi'i'o.  Exceptuase  lo  3.  el 
voto  que  hace  el  hijo  de  ir  á  Roma^ 
ad  petendam  a'>solut¡onem  excom- 
mivñcat'onh  :  ex  ca^.  Relatum ,  37., 
de  Sent.  exiom.',  sino  es  que  en 
virtud  de  la  Bula  ,  ú  otro  privile- 
gio ,  pudiese  ser  absuelto  sin  ir  á 
Roma.  Exceptuase  lo  4.  los  vo- 
tos que  hacen  los  h'-jos  después 
que  salieron  de  la  patria  porest.id, 
p(-)rque  entonces  ya  no  están  de- 
bajo del  cuidado  y  custodia  de  los 
padres. 

P..  Pueden  los  padres  irritar  los 
votos  persontles  hechos  por  los  hi- 
jos púberes  ?  R.  Que  no  pueden  ir- 
rita-rlos  ,  sino  es  que  sean  perjudi- 
ciales á  la  patria  potestad  ,  ó  al  go- 
bierno de  Ja  casa-:  la  razón  es ,  por- 
que después  que  los  hijos  llegan  á 
la-pAibciiad ,.  ya  se  presume  que 
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tienen  perfecta  discreción  para 
hacer  vocos  :  luego  de  par^e  Je  la 
persona  no  hiv  razón  alguna  pa- 
ra poderlos  irritar  :  y  si.io  la  pue- 
de h  iber  de  pane  de  la  ma;eriá  ,  si 
fuere  perjudicial  al  pa  Ire.  P.  El 
Tutor  puede  irritar  ios  votos  de 
los  pupilos?  R.  Que  d  ran.e  el 
oficio  de  Tutor  ,  pued.-:  ir  itar  o- 
dos  los  votos  de  los  pupilos  i  n pú- 
beres, porque  sucede  en  lug.ir  de 
los  padres.  P.  El  Curador  puede 
irritar  los  votos  de  los  men  le^? 
R.  Que  durante  el  Oficio  de  Ci  ra- 
dor  puede  irritar  todos  los  votos 
reales,  del  mismo  modc>  que  hemos 
dicho  que  puede  el  padre  :  pero  ño 
puede  irritar  los  votos  personales: 
sino  es  que  sean  perjudiciales  al 
govierno  domestico. 

P.  La  madre  puede  irritar  los 
votos  de  ]?ñ  hijos  en  presencia  del 
padre  ?  R.  Que  es  probable,  que 
puede  irritar  todos  los  votos  de 
los  hijos  impúberes,  y  también  los 
votos  personales  de  los  púberes, 
siendo  perjudiciales  á  su  gobierno 
domestico  ,  y  puede  también  irri- 
tar los  votos  reales  dt  los  púbe- 
res ,  siendo  hechos  los  tales  votos 
de  bienes  que  están  baxo  de  la  ad- 
ministración de  la  madie  :  la  razón 
es ,, porque  en  las  cosas  espiiituales 
y  pertenecientes  al  alma,  quai  es 
la  de  irritar  votos  ,  mas  se  ha  de 
atender  á  la  razón  natural  ,  que 
á  la  civil  ;  sed  s}c  est  jque  aunque 
la  madre  ho  tenf^a  patria  potes- 
tad civil  en  los  hijos  ,  no  obs- 
tante tiene  potestad  natural  sobre 
ellos,  y  es  superior,  y  les  puede 
mandar ,  y  ellos  deben  obedecer: 
luego  aun   viendo  el    padre  ,  y 

se- 


estando  presente  ,  podrá  irritar 
votos  en  la  forma  dicha.  Esta  sen- 
tencia lleva  el  Mro.  Fr.  Juan  Mar- 
tínez de  Pedro,  (rom.  2.  Jbcolug. 
Moral,  cip.  51.  quast.  13.  §.  4. )  Y 
es  la  mas  conforme  á  S.  Thomas. 
P.  El  hijo  antes  de  los  catorce 
años  hizo  voto  de  rezar  el  Rosa- 
rio ,  y  al  presente  tiene  ya  vein- 
te años :  podrá  el  padre  irritar  aho- 
ra el  voto  ?  R.  Que  si  lo  ha  reva- 
lidado después  de  los  catorce  años, 
no  se  lo  podrá  el  padre  irritar  ;  pe- 
ro si  no  lo  ha  revalidado  después 
de  los  catorce  años ,  se  lo  podrá  ir- 
ritar. P.  Qué  es  revalidar  el  voto? 
R.  Que  es  de  nuevo  obligarse  al 
voto  :  y  no  basta  el  que  lo  cum- 
pla después  de  los  catorce  años. 

P.  El  Pontifíce  puede  irritar 
los  votos,  y  juramentos  d^os  Clé- 
rigos ?  R.  Que  no  puede  ,  sino  es 
que  sean  de  cosas  pertenecientes 
á  los  Beneficios  ,  ó  bienes  Eclesiás- 
ticos :  pero  podrá  irritar  los  vo- 
tos de  los  Religiosos ,  y  Religiosas 
no  menos  que  los  Prelados  inme- 
diatos ;  porque  en  estos  tiene 
potestad  dominativa. 

P.  Qué  votos  puede  irritar  la 
muger  al  marido  ?  R.  Que  solo 
puede  irritar  aquellos  votos  que 
Je  fuesen  perjudiciales  :  v.  gr.  el 
voto  de  una  larga  ausencia ,  y  el 
voto  de  mudar  el  vestido  de  se- 
cular en  el  de  Ermitaño  ,  ú  de  Ter- 
cero ;  y  el  voto  de  una  larga  Pe- 
regrinación ,  n'tsi  fuerit  Hierosol)- 
fn'tariit  in  suhs'id'ium  Terréí  SanctA; 
como  consta  tx  cap.  Ex  muita  9. 
de  Vot$.  P.  Podrá  la  muger  irritar 
el  voto  del  marido  de  fvo  pedir  el 
debico  ?  R.  Que  puede  irritárselo  en 
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parte  .  dándole  facultad  para  que 
pida  el  debito  alguras  veces,  por- 
que alias  el  tal  voto  le  seria  de 
mucho  perjuicio  ,  y  carga  á  la  mu- 
ger. P.  Qué  votos  puede  el  marido 
irritar  á  la  muger  ?  R.  Que  le  pue- 
de irritar  todos  los  votos  que  hi- 
zo durante  el  Matrimonio,  ó  en 
otro  Matrimonio  antecedente  ;  qu'tíi 
sucícdit  loío  prim  mariti.  Pucha- 
se de  S.  Thomas  (2.  2.  qu^st.  88. 
art.  8.  ad  3.)  bis  verbis :  Nullum 
xotum    'RcUgtost    cst  firnii  vi ,  lüsi 
sit   de  (ch}Ci:su   Prílati  :  sÍííU  ncc 
votum  puílu   existchtís   tn  dotno^ 
nisi   sít  de   cor.scr.su   pairis ;  tiec 
uxoris ,  iiisi    sit  de  consensu  v'nt. 
Y  es  la  razón ,  qtúa  v/r  est  caput 
niulieris  y  ut  ait  Paulus  i.  ad  Co- 
rinih.  II.  P.  Pueden  el  marido  y 
la  mi:gcr  irritarse  uno  á  otro  los 
votos  hechos  arte  cintie  Matrinio^ 
niuml  R.  Que  los  votos  hechos 
extra  tmne  Matr'imoniv.m ,  no  los 
pueden   irritar  ;  y  solamente  se 
los  podrán  suspender  durante  el 
Matrimonio  ,  si  es  que  fuesen  per- 
judiciales. P.  Dos  consortes  ttiuttio 
consensu  hicieron  voio  de  conti- 
nencia ,  ú  de  entrar  en  Religión; 
podrán  irritarse  esos  votos  ?  R. 
Que  no  pueden ,  porque  cedieron 
de    su    derecho  ;    pero    si  d^es- 
pues   del  voto  dicho   de  conti- 
nencia se   volviesen  mutuamente 
el  dominio  de  sus  cuerpos ,  po- 
drían irritarse  xalide  el  tal  voto, 
el  marido  á  la  muger  totalmente, 
y  la  muger  al  marido  en  quan- 
to  ^  lo  perjudicial  á  ella ;  porque 
asi  como   por  mutuo  consenti- 
miento se  hizo  el  contrato ,  le  po- 
drán también  deshacer  por  mu- 
tuo 
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tuo  consentimiento ;  pero  pecarán 
mortalmente  en  disolver  el  con- 
trato ,  sino  es  que  hubiese  causa 
gravisima. 

P.  Qué  votos  puede  irritar  el 
Señor  á  sus  esclavos  ?  R.  Que  les 
puede  irritar  todos  aquellos  votos 
que  fueren  perjudiciales  i  su  ser- 
vicio ,  ya  sean  hechos  siendo  escla- 
vos del  tal  Señor ,  ya  fuesen  he- 
chos siendo  esclavos  de  otro  Se- 
ñor ;  qmx  succed'it  loco  alterius :  co- 
mo si  fuesen  hechos  siendo  libres, 
solo  los  podrá  suspender ;  y  esto 
con  tal  que  le  sean  perjudiciales. 
P.  El  amo  puede  irritar  los  votos 
de  los  criados  ?  R.  Que  no  puede; 
porque  no  tiene  potestad  domi- 
nativa  en  ellos ;  pero  podrá  sus- 
penderlos ,  si  son  perjudiciales  i  su 
servicio  :  v.  gr.  tiene  el  criado  voto 
de  visitar  una  Iglesia  todo  un  dia; 
podrá  el  amo  suspenderle  el  voto, 
para  que  lo  cumpla  en  dia  que  no 
le  perjudique  á  su  servicio. 

P.  Qué  votos  pueden  irritar  los 
Prelados  de  las  Religiones  á  sus 
subditos  ?  R.  Que  les  pueden  irri- 
tar todos  los  votos ,  exceptuan- 
do los  votos  que  constituyen 
estado  ,  ya  sean  simples ,  ya  sean 
solemnes :  v.  gr.  los  tres  votos  que 
se  hacen  al  profesar  :  exceptuanse 
también  los  votos  que  en  algunas 
Religiones  están  anexos  á  los 
tres  substanciales :  v.  gr.  en  los 
Mínimos ,  votum  ahst'tnentiA  OuA- 
árages'méiUs.  Exceptuase  también 
el  voto  de  pasar  á  Religión  mas 
estrecha:  \n  frfp.  Llíct  i8.  de  Rí- 
giiUrlhus. 

P.  Los  votos  una  vez  irritados, 
reviven  después  ?  R.  Que  siendo 
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irritados  con  irritación ,  qud  pr«- 
pne  ,  et  absolute  est  talis  ,  que  es  la 
directa ,  no  reviven  ,  y  del  todo 
se  anularon ,  porque  llevavan  la 
condición  tacita ,  dummodo  non  ir- 
ritentur  ab  hálente  potestatcm  do- 
minativam.  P.  Para  irritar  votos 
se  requiere  causa  ?  R.  Que  no  se 
requiere  causa  para  lo  valido ,  ni 
aun  para  lo  licito  per  se  loqmndo; 
porque  los  tales  votos  llevan  la 
condición  tacita  ,  que  está  dicha. 
P.  Los  que  pueden  irritar  votos, 
si  han  dado  licencia  para  hacer 
los  tales  votos ,  ó  después  de  hechos 
se  los  aprobaron ,  ó  ratificaron, 
los  podrán  irritar?  R.  Que  los  po- 
drán irritar  valide  ,  porque  se  re- 
servaron el  dominio ,  6  potestad; 
pero  no  podrán  irritarlos  licite ,  si- 
no es  qu^  tengan  causa  suficiente. 

P.  Quid  est  dispensatio  ?  R.  Ah- 
tiullatio  obligationis  voti  ab  hahen~ 
te  potestatcm  spiritualem  tu  fora 
externo.  P.  En  qué  se  distinírue  la 
dispensación  de  la  irritación  ?  R.  Ln 
que  para  irritar  se  requiere  po- 
testad dominativa  ;  pero  para  dis- 
pensar se  requiere  jurisdicción  es- 
piritual en  el  foro  externo.  Mas, 
para  que  la  irritación  sea  valida, 
no  se  requiere  causa  ;  pero  para 
que  la  dispensación  de  los  votos 
sea  valida ,  se  requiere  causa.  P.  En 
qué  convienen  la  irritación  y  y  la 
dispensaiion  ?  R.  En  que  ambas  qui- 
tan del  todo  la  obligación  del  voto. 

P.  Quien  puede  dispensar  en  los 
votos  ?  R.  Que  los  que  tienrn  juris- 
dicción en  el  foro  espiritual  ex- 
terno :  como  es  el  Papa  en  toda 
la  Iglesia  ;  los  Obispos  en  los  sub- 
ditos de  sus  Diócesis  ;  los  Prela- 
do c 
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dos  Regulares  esentos  en  sus  Re- 
ligiosos ,  aunque  sean  Novicios :  to- 
dos estos  con  ordinaria  :  y  con  de- 
legada, aquellos  en  quienes  éstos 
delegaren.  P.  El  Papa  puede  dis- 
pensar €l  voto  solemne  Clerkal  ?  R. 
Que  sí  ;  como  vemos  que  lo  hizo 
Alexandro  VI.  con  Cesar  Carde- 
nal Diácono  :  y  también  fueron 
dispensados  Don  Antonio  de  Lis- 
boa ;  el  Archiduque  Alberto ;  y  al- 
gunos otros,  que  estando  ordena- 
dos in  saíris ,  fueron  dispensados 
para  contraher  Matrimonio.  P.  El 
Papa  puede  dispensar  en  el  voto 
solemne  Monacbal  ?  R.  Que  la  sen- 
tencia negativa  es  la  mas  común 
entre  los  discípulos  de  S,  Thomas: 
y  sin  duda  la  defiende  el  Santo  en 
la  2.  2.  q.  88.  art.  1 1.  donde  dice: 
Tapa  non  j>otest  faceré  ,  quod  Ule 
qui  est  professus  Religionen ,  non 
s'tt  Reügiosus  ;  licet  quídam  'Ju- 
rista tgnoranter  ca/itrarlum  dicant. 
Y  sobre  la  razón  eficaz  con  que 
lo  persuade  ,  lo  prueba  en  el  argu- 
mento sed  contra ,  con  la  Decretal 
de  Inocencio  III.  quien  cap.  Cum 
éd  Monastertum  ,  de  statu  Monach. 
dice  :  Abdkatio  proprietat'ts  ,  s'icut 
ttiam  custodia  cast'ttatis  ,  adeo  an- 
tiexa  est  reguU  Monachaü  ,  ut  con- 
tra, eam  nec  Summus  Pontifex  pos- 
sit  indulgere.  Ni  el  S.  Doctor  sien- 
te lo  contrario  en  el  4.  de  las  Stnt. 
¿ist.  58.  quitst.  I.  art.  qudst'tunc. 
1.  ad  3.  porque  como  dice  Silves- 
tro,  verba  Votum  ,  4.  quast.  5.  Ibi 
reiitavit  y  et  non  determinavit  ,  ut 
■patet  tmuent't.  Y  sí  algunos  Papas 
han  dispensado  en  tales  votos ,  fue 
acomodándose  con  la  opinión  con- 
traria ,  que  juzgaron  mas  probable» 


P.  Qué  votos  puede  dispensar 
el  Obispo  ?  R.  Que  puede  dispen- 
sar en  todos ,  exceptuando  ios  cin- 
co reservados  a!  Papa.  P.  Y  podrá 
el  Obispo  di<^pcn$ar  en  algunos  ca- 
sos, y  el  Confesor  conmutar  en 
virtud  de  la  Cruzada ,  ó  Jubüeo, 
los  cinco  votos  reservados  al  Papa? 
R.  Que  podrá  en  todos  aquellos 
casos ,  en  que  los  tales  votos  dexa- 
ren  de  ser  reservados  al  Papa.  Los 
casos ,  en  que  dexan  de  ser  reserva- 
dos al  Papa  ,  son  los  siguientes: 
el  primero  ,  quando  dichos  votos 
no  son  ciertos ,  sino  dudosos  ;  ó  por- 
que duda  el  vovcnte ,  si  los  hizo  ,  ó 
no ;  ó  porque  duda ,  sí  son  ,  ó  no  rf- 
servados :  como  dice  el  Curso  Mo- 
ral Salm.  tom.  4.  tract.  17.  cap.  3. 
funct.  12.  El  2.  quando  no  son 
Absolutos :  y  asi  todos  los  votos 
condicionados ,  mientras  son  tales, 
son  ciertamente  dispensables  por 
el  Obispo  ,  y  conmutables  en  vir» 
tud  de  la  Cruzada  ,  ó  Jubileo  :  j 
en  la  opinión  mas  probable ,  lo 
son  también  ,  aun  después  de  pu- 
rificada la  condición.  Véase  elMro. 
Prado  ,  tom.  2.  cap.  5 1.  14.  S»  9. 
El  3.  caso  es,  quando  no  son  per- 
petuos  ;  y  asi  es  dispensable  el  vo- 
to de  castidad ,  que  solo  obliga 
por  un  mes ,  6  por  un  año.  El  4. 
quando  no  son  perfectos ,  ú  de  par- 
te de  ¡a  intención  ,  ú  de  parte  de 
la  libertad  ,  ú  de  parte  de  la  ma- 
teria prometida  ;  y  así  en  la  opi- 
nión de  que  el  vovenre  puede  obli- 
garse sub  veniali  en  materia  grave, 
los  tales  votos  no  son  reservados 
porque  no  son  perfectos  en  la  in- 
tención ,  la  qual  en  el  caso  dicho 
no  se  proporciona  con  la  materia. 

Tam- 
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Tampoco  son  reservados  los  vo- 
tos hechos  ex  metu  ,  quamtumvis  le- 
vt ,  porque  no  son  hechos  con 
perfecta  libertad.  Finalmente ,  no 
son  reservados  los  votos  de  no  ca- 
sarse ;  non  se  folluendi ;  non  tangen- 
d'i  turplter  miiHerem  ;  ni  aun  el 
voto  de  virginidad ,  animo  tantum 
abst'tnendi  se  á  primo  acta  venéreo; 
porque  son  imperfectos  ex  pxrte 
n¡ateri<£  promissA.  El  ultimo  caso 
es ,  quando  los  votos  no  se  hacen 
ex  ajjectu  ,  et  devoiione  ad  rem  pro- 
missam;  pero  esta  restricción  se 
entiende  solamente  de  los  votos 
de  las  tres  peregrinaciones  de  Je- 
rusalen  ,  Roma  ,  y  Santiago ,  co- 
mo se  colige  de  la  Extravag.  Et 
si  Donilnici ,  5.  de  Paenit.  et  re- 
mis.  Ínter  communes :  y  asi  el  que 
hiciese  voto  de  ir  á  Roma  por 
besar  los  pie§  al  Papa,  ó  á  Je- 
rusalen  por  ver  los  varones  vir- 
tuosos ,  que  habitan  allí ,  ó  en  sus 
cercanías ,  no  haria  votos  reser- 
vados al  Papa ,  porque  para  que 
los  votos  de  las  tales  peregrina- 
ciones le  sean  reservados ,  se  h;in 
de  hacer  por  afecto,  y  devoción 
■  á  los  Santos  Lugares. 

P.  Un  casado  cum  volúntate  con- 
sortis ,  ó  ambos  mutuo  consensuy 
hacen  voto  absoluto  de  guardar 
castidad  perpetua ,  seria  reserva- 
do este  voto  ?  R.  Que  sí ,  porque 
sobre  ser  absoluto ,  y  perpetuo ,  es 
también  perfecto ;  y  pueden  ,  y 
deben  guardarle ,  no  pidiendo, 
ni  pagando  el  debito.  Lo  contra- 
rio se  ha  de  decir,  si  uno  de 
•ellos  stJte  volúntate  alterius  hicie- 
se dicho  voto  ;  pues  en  este  caso 
solo  quedaría  impedido  de  pedir, 
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mas  no  de  pagar.  P.  El  voto  que 
abrazase  disjunctive  dos  extremos 
reservados ,  v.  gr.  castidad  ,  ó  Re- 
ligión seria  reservado  ?  R.  Que  sí: 
y  lo  mismo  se  ha  de  decir  ,  si 
abrazase  copulative  dos  extremos, 
de  los  quales  solo  uno  es  reserva- 
do :  V.  gr.  entrar  en  Religión  ,  y 
ayunar  todos  los  Viernes ;  pero 
si  estos  dos  mismos  extremos  los 
abrazase  disjunctive ,  no  seria  rí- 
servado  ;  porque  el  vovente  podrá 
elegir  el  extremo  qne  quisiese,  y 
por  consiguiente  el  no  reservado. 

P.  Oitid  est  ctmmutatio  ?  R. 
Substitutio  unius  materiá.  pro  alia., 
servata  ^qualitate  moraíi.  P.  En 
qué  se  distingue  la  conmutación 
de  la  dispensación  ?  R.  En  que  la 
dispensación  quita  del  todo  la 
obligación ;  pero  la  commutacion 
muda  una  materia  en  otra.  P. 
Quién  puede  conmutar  votos  ?  R. 
Que  generalmente  hablando  pue- 
den comurar  todos  aquellos  que 
pueden  dispensar  :  la  razón  es, 
porque  quien  puede  remitir  to- 
do el  debito  ,  puede  remitir  par- 
te de  él;  sed  sic  est,  (\ve  h  dis- 
pensación quita  todo  el  dehito  ,  y 
la  conmutación  parte  de  él ;  lue- 
go,  &:c.  P.  LI  simple  Confesor 
puede  conmutar  votos?  R.  Que 
<:on  jurisdicción  ordinaria  ningún 
voto  puede  conmutar  ;  porque 
todos  son  reservados  en  orden  al 
simple  Confesor  ,  aunque  sea 
Párroco  :  y  asi  solo  podrá  con- 
mutar votos ,  obteniendo  facultad 
de  quien  tiene  potestad  ordina- 
ria;  ó  teniendo  privilegio  de  la 
Bula ,  ó  Jubileo  el  que  hizo  el 
voto. 

P. 


del 

P.  Que  votos  se  pueden  ccn- 
mutar  en  virtud  de  la  Buj'a  de  la 
Cruzada  ?  R.  Que  todcs  aquellos 
en  que  hemos  dicho  que  puede 
dispensar  el  Obispo  :  y  también  se 
pueden  conmutar  los  dos  reserva- 
dos  de  Roma  ,  y  Santiago  ;  porque 
la  Cruzada  solo  exceptúa  el  de 
castidad,  el  de  Religión,  y  el  «/- 
trAm*rh-.o  ,  que  es  el  de  Jerusalen: 
las  palabras  de  la  Bula  son  :  Yt 
ilUs  vota  onm'ta  (  Vltraniar'ivo  ,  Ef- 
lig'ionis  y  et  CAsthat'is  exceptis)  in 
aiiquod  su'usid'ntm  hujus  expeditio- 
nis  per  eumdem  Confcssorem  covvnu- 
tari.  P.  El  mismo  que  hizo  el  vo- 
to ,  lo  podrá  conmutar  a-ACtoiitít' 
te  propri.t  ?  R.  Que  no  siendo  de 
los  reservados  al  Papa  ,  lo  podrá 
conmutar  in  ev'tdenter  meUus  ,  et  in 
evidenter  íqude ,  qiicd  s'it  probabi- 
líter  mel'ms  ;  pero  no  lo  puede 
conmutar  \n  evidenter  xquale  títn- 
tttm  ,  en  la  opinión  mas  probable. 
P.  Quando  se  hace  la  conmuta- 
ción por  Bula  ,  ó  Jubileo  ,  ó  pi- 
diendo facultad  al  Superior  ,  se 
podrá  hacer  in  minus  bonum  ?  R. 
Que  en  la  opinión  mas  probable 
se  debe  guardar  igualdad  mo- 
ral judicio  prudentis  Cotifessarii: 
la  razón  es  ,  porque  minorar  la 
materia  ,  ya  es  dispensar  en  par- 
te. P.  Para  que  la  conmutación 
sea  valida  ,  se  requiere  causa  ? 
R.  Que  sí ;  pero  basta  causa  le- 
ve :  y  quando  la  conmutación  se 
hace  in  evidenter  melius ,  eso  mis- 
mo basta  por  causa  :  y  quando  se 
hace  por  Bula  ,  ó  Jubileo  ,  basta 
por  causa  el  motivo  porque  se 
concedió  la  Bula  ,  ó  Jubileo : 
quando  se  hace   ?n  cosa  igual, 


basta  por  calida  ,  que  cl  vovcnto 
pida  1,1  conmutación  ,  y  el  Supe- 
rior la  conceda  ;  q:i}a  hoc  ipso  ddtHr 
promptior  voluntas  ad  extrcetid.m 
m.iteriíim  subrozatr.w. 

P.  ¿cómo  se  portará  cl  Con- 
fesor con  el  penitente  ,  que  pide 
le  conmute  un  voto?  R.  Que  ha 
de  ver  si  es  de  los  ccnmutablei 
por  la  Bula  ,  ó  Jubileo  ,  y  por 
donde  quiere  que  se  lo  conmu- 
te :  y  si  es  de  los  conmutables  por 
la  Bula  ,  y  pide  que  se  lo  conmu- 
te por  ella  ,  se  lo  conmutará  al 
modo  que  diremos  en  este  exem-;- 
pío  :  Pedro  ,  v.  gr.  tiene  hecho 
voto  de  visitar  un  £a  traía  rio  ,  que 
está  ocho  leguas  de  camino  :  Je 
ha  de  preguntar  el  Confesor  ,  quán- 
to  había  de  gastar  en  ida  ,  esta- 
da ,  y  vuelta  ;  y  si  dice  gasta- 
rla dos  reales  de  á  ocho  en  to- 
do ,  le  dirá ,  que  los  eche  en  el 
cepo  ,  ó  parte  donde  recogen  las 
limosnas  que  se  dan  en  subsi- 
dio de  la  Cruzada.  También  le 
preguntará  ,  si  había  de  ir  á 
pie,  ó  á  caballo,  y  en  quántos 
dias  :  y  si  dice  que  había  de  ir  i 
pie  ,  y  gastar  tres  dias  en  el 
viage  de  ida  ,  y  vuelta  ,  le  di- 
rá que  ayune  tres  dias  ;  y  si  di- 
ce  que  habia  de  ser  el  viage  á 
caballo  ,  que  ayune  un  dia  por  los 
tres  dias  de  viage ;  y  por  ei  mé- 
rito que  habia  de  tener  en  visi- 
tar el  Santuario  ,  que  visite  tal 
Iglesia  en  su  Lugar  :  y  si  alli  ha- 
bia de  mandar  celebrar  algunas 
Misas  ,  que  las  envié  ,  si  puede 
(ommode  ;  y  si  no  puede  commo" 
de  enviarlas  ,  que  las  haga  decir 
aqyi, 
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Adviértase  ,  que  en  la  conmuta- 
ción de  estos  votos ,  y  otros  se- 
mejantes ,,  aunque  se,  lian  de  con- 
siderar los  gastos  del  camino;  pe- 
ro se  han  de  sacar  las  expensas, 
que  había  de  hacer  en  casa  ;  y  sa- 
cadas éstas  ,  se  computarán  los 
otros  gastos  para  la  conmutación:, 
en  la  que  también  se  deben  con- 
siderar los  peligros  del  camino, 
de  la  detención  ,  y  los  daños  que 
se  le  habían  de  seguir  á  su  hacien- 
da ,  si  es  que  los  hubo  ,  juxta 
jud'u'iuni  prudfntum.  Advierto  tami- 
bien  ,  que  la  conmutación  que 
se  hace  por  la  Bula  ,  se  putde- 
hacer  intra  ,  vcl  extra  Confessto- 
tiem  ;  pero  ,  ó  toda  la  conmu- 
tación ,  como  defienden  muchos, 
ó  parte  de  ella  ,  como  defienden 
otros  ,  debe  hacerse  en  dinero 
para  la  Cruzada  :  y  asi  no  puede 
en  virtud  de  la  Bula  conmutarse 
voto  alguno  en  subsidio ,  ó  so- 
corro puramente  espiritual ,  co- 
mo oraciones  ,  y  otras  obras  pía-!- 
dosas.  Véase  el  Mro.  Prado  tom^ 
2.  cap.  51.  qj.  15  .  §.  V.  Veass. 
también  el  tratado  de  la  Bula  de 
Ja  Cruzada  ,  §.  VI.. 

P.  Pedro  tiene  voto  de  ayunar 
todos  los  Viernes:  en  qué  se  pue- 
de conmaitar  esté  voto?  K.  Que  se 
puede  conmutar ,  en  que  rece  el 
Rosario  flex'ts  genihiis  todos  los 
Viernes.  P.  Pedro  tiene  voto  dé 
ayunar  un  diá  i  pan  y  agua  ;  en 
qué  se  podrá  conmutar?  R.  En 
que  rece  las  tres  partes  del  Ro- 
sario flíx'is  gemhus  ,  tomando  á 
ims  de  c'so  una  disciplina.  Y  ad* 
vierto ,  que  es  sakidablc  consejo 
conmutar  qualquier  voto  en  íre- 


quencia  de  Sacramentos.  P.  A  qué 
se  ha  de  atender  en  la  conmuta- 
cioíi  de  los  votos?  R.  Que  se  ha 
de  atender ,  á  que  la  materia  sea 
tan  provechosa  para  el  vovente, 
y  tan  conducente  para  el  fin  que 
tuvo  en  el  voto  ,  como  la  mate- 
ria antecedente ,  para  que  asi  ha- 
ya igualdad  moral.  Esta  materia 
pide  m.ucha  prudencia  ,  y  consul- 
tar con  hom.bres  doctos.  P.  Pe- 
dro hace  voto  ,  6  juramento  de 
dar  una  limosna  i  un  Hospital; 
se  podrá  conm.utar  por  la  Bu- 
la ?  R.  distinguiendo  ;  ó  el  tal 
voto  ,  ó  juramento  está  acepta- 
do por  el  Mayordomo  del  Hos- 
pital ,  ú  otro  á  quien  le  toque 
aceptar  ,  ó  r.o  :  si  está  acepiado 
por  el  tal  ,  no  se.  podrá  con- 
mutar ,  ni  dispensarlo  el  Obispo, 
porque  seria  hacer  daño  á  terce- 
ro pero  si  no  está  aceptado  del 
modo  dicho ,  se  podrá  conmu- 
tar ,  no  obstante  el  que  ^aepte- 
tur  A  Deo. 

La  <¡i(arta  causa  ,  porque  se 
quita,  la  obligación  del  voto  ,  es- 
la  condonadon  :  v.  gr.  Pedro  hizo 
voto  ,  ó  juramento  de  dar  á  Fran- 
cisco un  caballo ,  y  Trancisco  $c 
lo  condona  :  en  este  caso  ,  y 
otros  semej.intcs  ,  se  quita  la 
obligación  del  voto  ,  ó  júramcn- 
to  por  ce;  doi:a(:on  ,  o  remisión 
de  aquellos  ,.  á  cuyo  favor  se 
hicieron.  La  quivtti  causa  ,  por 
donde  se  quita  la  obligación  del 
voto  ,  ó  juramento  ,  es  la  ¿w- 
terpreui'ton  ,  la  qual  se  define  asi: 
Príide^itíí^lis  vt/horum  voti  ,  vel 
juiamen'i  ititdltgf  .t'nt.  De  suerte, 
que  id  ¡ateifrttftmn  no   es  otra. 

co- 


del 

cosa  ,  que  un^  prudente  intéügen- 
cia  de  Jas  palabras   del  voto  ,  ó 
juramento  :  v.  gr.  Pedro  hizo  vo- 
to de  no  beber  vino  en  toda  su 
vida  ,  y  después  se    ordenó  de 
Presbítero  :  en  este  caso  puede 
tomar  las  dos  abluciones  después 
de  la  sumpaon.  Otro  exemplo: 
Pedro  hizo  juramento  de  ayunar 
todos  los  Viernes  del  aáo  ,  y  cae 
Navidad  en  vieincs  :    este  voto, 
ó  juramento  se  le   interpreta  á 
Pedro  ,  diciendok  ,   que   no  le 
obliga  á  ayunar  el  día  de  Navi- 
dad ,  sino  es  que  conste  ,  ó  se 
presuma  que   quiso  oblifjarse  á 
ello.  I.a  scxtA  causa ,  porque  ce- 
sa la  obligación  del  voto  ,  ó  ju- 
ramento ,  es  por   cesación  de  la 
materia ;  v.  gr.  Pedro  hizo  vo- 
to de    no  pasar  por  tal  calle, 
porque  en  ella  tenia  peligro  de 
pecar   con   un»  muger  ;  murió 
la  muger  ,  ó  se  fue  i  otra  calle: 
en  este  caso   podrá  Pedro  pa- 
sar por  la  primera  calle ,  porque 
cesó  la  materia  del  voto.  Otro 
exemplo  :  Pedro    hizo  voto  de 
íyunar   todos    los    Viernes  del 
año  ;  pasado  el    año  ,  no  está 
obligado  á  ayunar ,  porque  cesó 
la  materia.  La  séptima  causa  por 
donde  se  quita  la  obiigacion  del 
voto  ,  ó  juramento  ,  es  la  tm- 
yotentia  fisica  ,  v.  gr.  Pedro  hizo 
voto  de  dar  de  limosna  cincuen- 
ta ducados ,  y  después  se  hace 
pobre  ,  que   no  tiene  para  dar- 
los. La  octava  causa  por  donde 
se  quita  la  obligación  del  voto  ó 
juramento  ,  es  la  mpetenc'u  rao- 
ral  ;  v.  gr.  Pedro  "hizo  voto  de 
oír  Mica  todos  los  dias  de  un 


mes ,  y  después  se  haHa  convale- 
ciente de  una  enfermedad ,  v  te- 
me  que  si  va  á  oír  Misa  ,  le  ha 
de  resultar  detrimento  grave  ;  cr 
este  caso  cesa  la  objigací'on  por 
impotencia  moral. 

P.  Los  votos  que  no  se  cum- 
plieron en  el  tiempo  determinado 
por  ellos  ,  deben  cumplirse  des- 
pués ?  R,  con  distinción  ;  ó  se 
hicieron  ad  diem  finieadam ,  ó  ad 
dem  no»  diffcrer.cUm  :  si  se  hicie- 
ron  ad  áicm  f.nfírdam  ^  cesó  la  obli- 
gación ,  pasado  el  tiempo  deter- 
minado :  V.  "r.  Pedro  hace  voto 
de  ayunar  la  Vigilia  de  tal  Santo, 
ai  bsnorefH  tal'.s  Samti ,  y  no  ayu- 
na en  tsl  día  :  en  este  caso  no  es- 
tá obligado  á  ayunar  otro  dia, 
porque  hizo  el -  voto  ad  dicm  ji- 
nieudum ;  pero   si   el  voto  es  ai 
diím  non  differéndam  ^  no  cesa  la 
obligación  ,  aunque  no  se  cumpla 
en  el  dia  determinado  :  v.  gr.  Pe- 
dro hace  voto  de  entrar  en  Reli- 
gión el  dia  de  S.  Juan  -;  y  su  mo- 
tivo principal  no  es  el  día  ,  sino 
el  ser  Religioso  :   en  este  caso, 
aunque  pase  el  día  ,  no  cesa  el 
voto  ,  porque  se   hizo  ad  diem 
non  differendam. 

P.  Pedro  l"mcc  voto  de  rezar 
•cada  dia  una  Ave  María  ,  y  la 
dexa  todo  el  año  ;  cómo  peca  ? 
R.  con  distinción  :  si  la  intención 
ide  Pedro  fue  obligarse  á  que  si 
dexaba  de  rezar  en  algunos ,  ó 
muchos  dias  ,  había  de  suplirlas 
de<:pues  ,  pecaría  mortalmente  en 
dcxando  tanras  Ave  Marías ,  que 
fuese  materia  erave ;  porque  se 
hallaba  con  obücjacíon  grave  de 
rezarlas  todas ,  y  el  voto  lo  hizo 
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4td  d'icm  non  dtfferendam  ;  pero  si  invalido  el  voto  de  no  pecar  ve- 
su  intención  fue  aligarlas  al  clia,  nialmente  en  ninguna  materia;  y 
ta  'quam  onus  d  el  ,  ó  no  especi-  el  de  nunca  hab'ar  palabra  ociosa; 
ficó  cosa  acerca  de  esto  ,  no  pe-  pero  será  valido  el  voto  de  no 
cara  mortalmente  dexandolas  to-  mentir  ,  porque  es  cosa  posible 
do  el  año  ,  porque  unas  Ave  Ma-  mor.iliter. 

rias  no  tienen  conexión  con  otras:       P.  Eí  que  estupró  á  una  don- 
porque  qutndo  los  votos  son  fer-    celia  con   palabra  de  casamiento, 
sondes  perpetuos ,  y  no  consta  de    de  manera  que  la  doncella  con- 
la  intención  del  vovente  ,  se  pre-    sintió  libremente  ,  y  sin  violen- 
sume  qqe  son  Ad  d'iem  finiendam.    cia  ;  pero  él  tenia  antes  hecho 
P.  Pedí  o  hace  voto  de  dar  cada    voto  de  castidad  ,  ú  de  Religión, 
dia  un  maravedi  de  limosna  ,  y    está  obligado  á  casarse  con  ella? 
lo  dcxa  todo  el  año ,  cómo  peca?    R.  lo  primero  :  que  si  ella  sabia 
R.  con  distinción  :  si  su  intención    el  voto  quando  consintió  en  la 
fue  aligarlos  al  dia  ,  de  manera,    copula  ,  no  puede  instar  por  el 
que  no  quedase  obligado  á  suplir,    casamiento  ,  porque  procedió  con 
ó  á  resarcir  los  maravedises ,  que    mala  fé  :   ni  él  está  obligado  á 
tlexase  de  dar  ,  no  pecaria  mor-    recompensarla  el  daño  en  otra  ma- 
talmente  dexando  de  darlos  todo    ñera,  porque  él  no  Ja  engañó,  y 
el  año  ;  porque  hizo  el  voto  ítd    ella  sabia  que  él  no  podía  cum- 
(Ikm  púendam  ,  y  siempre  faltaba    plir  licitamente  Jo  que  prometía, 
en  materia  leve  ;  pero  si  no  cons-    Limitase  esto  ,  á  que  no  se  en- 
ta  de  la  intención  ,  pecará  mor-    tienda  en  el  caso ,  en  que  el  es- 
talmente   en    llegando  á  materia    tuprante   la  hubiese  persuadido, 
grave ,  y  tiene  obligación  de  dar    que  con  facilidad  sacaría  Ja  dis- 
íodos  los   maravedises  que  dexó    pensa  del  voto  ;  porque   en  tal 
de  dar ;  porque  quando  los  votos    caso  debe  recompensar  el  daño, 
son  reales  ,  se  presume  regular-    arbitrio  houi  yir't.  R.  lo  2.  que 
jnenre ,  que  no  fue  la  intención    el  estuprante  no  puede  recompen- 
^id  diem  fiiúendám  ,  sino  Ad   d'tem    sar  el  daño  de  otra  manera  ,  debe 
non  differcndam.  casarse  con  ella  ,  con  tal  que  ella 

P.  El  voto  de  no  pecar  mor-  ignorase  el  voto ,  y  no  quiera  ad- 
íalmente  es  valido?  R.  Que  sí;  mitir  otra  satisfacción  :1a  razón 
porque  es  de  meíiori  bono  ,  et  ps-  es  porque  la  obligación  de  re- 
s'ib'út  moraliter.  P.  El  voto  de  sarcir  el  daño  ,  es  de  rigurosa 
no  pecar  mortal ,  ni  venialmente  justicia  ,  y  prepondera  i  la  obli- 
cs  Valido  ?  R.  Que  no  ;  porque  es  gacion  de  Ja  virtud  de  la  Reli- 
dc  una  cosa  moraliter  impossi-  gion  ,  que  nace  del  voto.  Lo 
bili ;  y  sí  hizo  el  voto  de  am-  mismo  se  ha  de  decir  'k  fortio- 
bas  cosas  per  modum  unius ,  á  na-  ri  ,  en  caso  que  desflorase  pri- 
da  quedü  obligado.  Por  la  mis.  mero  á  la  doncella  con  pnlabra 
ma  razón ,  y  del  mismo  modo  ej    de  casamiento  ,  y  después  hiciese 
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voto  castidad,  6  Religión;  que 
tiene  nuyor  obligación  á  resar- 
cir d  daño  ,  que  i  cumplir  el  vo- 
to. Dixe  en  k  segunda  respucsca, 
si  n»  fude  rec07Upensar  el  daño  di 
itr.t  manera  ;  porque  si  puede  sa- 
tisiacer  el  daño  de  otro  modo, 
V.-  gr.  dotándola,  ó  proveyendo- 
la  de  otro  Matrimonio  ,  satisfará 
á  su  obligación  ,  executando  lo 
dicho  ,  de  modo  ,  que  satisfaga  el 
daño  :  y  si  ella  no  admite  esa  sa- 
tisfacción,  es  probable  que  no 
está  el  estuprante  obligado  á  ca- 
sarse con  ella,  sino  que  debe  cum- 
plir su  voto  ;  y  si  quiere  casar- 
se con  eila  ,  necesita  de  dispensa 
del  voto.  Salmant.  tom.  5.  trxct. 
1 5.  c.ip.     pun.t.  I. 

P.  Pedro  hace  voto  de  entrar 
en  Religión  ,  queda  obligado  á 


profesar?  R.  Que  si  hizo  vero, 
no  solo  de  enerar ,  sino-  también 
de  profciiar  ,  quedjrí  ob!fg.ido  á 
todo  ;  y  pécari  mortalmentc  de- 
xmdo  el  Habito  ,  nisi  d'-quiim 
magni  momeiiti  diftailtatem  í.vpe- 
r'mtur  ,  tonporc  voti  ignoraum, 
Pero  si  el  voto  fue  de  entrar  en 
Religión  ,  quedando  con  libertad 
el  año  de  Noviciado  para  elegir  lo 
que  ,  le  pareciese  ;  no  pecará  en 
dexar  el  Habito  antes  de  la  pro- 
fesión. Y  si  el  voto  fue  de  entrar 
en  Religión  absolutamente  ,  sin 
determinar  mas  ,  pec?.rá  si  se  sa- 
le al  año  de  Noviciado  sin  cau- 
sa justa :  pero  no  pecará  si  sa- 
lí con  causa  justa  :  v.  gr.  Si  cre- 
dítt  onera  RcUgionii  mu  posse 
susúnere  sitie  mult'is  dispensatia- 
n'tb'us. 


:     TRATADO  XXVI 

DE  LOS  PECADOS  DE  BLASFEMIA, 

y  Maldición. 


U  Blasfemiá. 
De  qua  S.  Thom.  2.  2.  13. 

PReg.  Oít'ti  est  blasfemia^ 
R.  Verbum  maledictionis  ,  \H 
(env'icü  ,  seu  lontumelid  tontrá 
Deum  ,  yel  ejus  SMctos.  La  blas- 
femia unas  veces  es  mprecAthA, 
ea  quanto  por  ella  se  desea  algua 


mal  contra  Dios  ,  ó  los  Santos, 
y  entonces  envuelve  también  éi 
sí  el  pecado  de  odio  ,  com.o  se  di- 
xo  en  el  tratado  21.  otras  veces 
se  opone  derechamente  al  acto  de 
la  virtud  de  la  Religión  ,  que  se' 
llama  :  astimpáon  dei  nombre  ds 
Dios  en  su  alabarjz.a  ,  y  entonces 
la  blasfemia  es  una  palabra  de 
maldición  ,  de  injuria  ,  ó  afrenta 
contra  Dios  ,  ó  sus  Santos  :  Lo 
qual  puede  suceder  de  quatro  ma- 
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ñeras  :  ó  imputándoles  cosas  fal- 
sas ,  ó  negándoles  las  verdaderas, 
ó  atribuyendo  á  las  criaturas  lo 
que  es,  propio  de  Dios  ,  ó  final- 
mente diciendo  cosas  verdaderas, 
pero  con  indignación  ,  desprecio, 
y  deshonor.  De  aqui  se  infiere, 
que  la  blasfemia  es  dos  ma- 
seras :  una  heretical ,  y  otra  simple^ 
ó  HB  heretical.  La  heretical  es, 
quando  en  ella  se  n'ega  alguna 
verdad  de  fé:  v.  gr.  el  decir  que 
C^hri^to  desesperó  en  la  Cruz  ,  ó 
que  es  injusto  :  el  decir  ,  reniego 
de  Dios.  No  heretical  será  quan- 
do no  se  negare  a'guna  verdad  de 
fé  :  V.  gr.  el  decir  por  verbo  del 
modo  optati^'o  :  maldito  sea  Dios; 
Aunque  le  pese  á  Dios  ^  &c.  ó  jurar 
fer-.  memhra  Christi-  pudenda  y  nut 
Sorn  torum.  También  es  blasfemia 
el  decir :  la  Pasión  de  Ch/isto  te 
U)ndene.y  los^acra.nentos  te  conde' 
nen  :  reniego,  de  Dios  ,  y  del  chris- 
ma  que  tengr--,  y  sera'n  hereticales 
si  interiorménrc  negare  algún  Dog-^ 
ma  de  la  fé  ,  ó  hubiere  algún 
error,  ¡con  periinixcia  en  el  enten- 
dimIen:o  acerca  de  estas  cosas. 

También  la  blasfemia  puede  ser 
fer  verba  ,  et  per  facta.  Per  ver- 
ba ,  como  los  exeirjplos  dichos. 
P.&r  facta  .y  como  escupir  al  CiiJo, 
ó.;fünculcar  imágenes  de  Santos, 
í^ota,  qu^  también  hay  blasfemia 
puré  tr.ctnal ,  y  es  aquella,  qux:  so- 
lo conci¡)itur  carde.  P.  Es  blasfemia 
el,  deQr.:  Por  vida  de  Dios  ;  por 
la  .PÁsio^n  de  Chiisto^  que  este  es- 
así,?  R,  ;Que  reguIaríTiente  hablauT 
do  son  blasfemias  ;  pero  no  lo 
serán  si  se  toman  en  este  sentido: 
t^QU  verdad  es  lo    que  digo,. 
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proporcionalmente  ,  como  el  que 
Dios  tiene  vida ;  y  como  el  que 
Christo  padeció  por  nosotros. 
Bien  que  tomadas  en  este  segun- 
do sentido  ,  tienen  fuerza  de  ju- 
ramento ,  y  se  debe  graduar  su 
malicia  ,  ó  bondad  atendiendo  á 
si  las  acompañan  ,  ó  no  las  con- 
diciones necesarias  para  lo  licito 
del  juramento. 

Dixe  arriba  ,  que  también  se 
cometia  blasfemia  atribuyendo  á 
las  criaturas  lo  que  solo  se  debe  á 
Dios  :  y  en  esce  «mentido  blasfeman 
los  que  juran  ,  ó  votan  por  Dio- 
ses falsos  ,  si  lo  hacen  seriamente, 
ó  atribuyéndoles  en  su  interior  al- 
guna de  las  divinas  peí  fecciones, 
V.  gr.  la  Tnfaiiblc  verdad  propia 
de  solo  Dios,  en  lo  qual  también 
se  incluye  heregia, :  pero  si  sola- 
mente se  hace  por  burla  ,  y  de:- 
precio  ,  reconociendo  la  falsedad, 
y  quimera  de  semejantes  Dioses, 
no  habrá  blasfemia ,  como  regu- 
larmente acontece  á  los  que  juran 
por  el  Dios  Baco  ,  &:c.  l  inalmen- 
te  se  advierte ,  que  tarribicn  blas- 
fema el  que  dice  palabras  injurio- 
sas ^  y  deshonestas  contra  los  San- 
tos ,  y  las  cosas  sagradas,  y  el 
que  las  dcsprctria  ,  y  ultraja  ,  pi- 
sándolas ,  escupiéndolas  ,  hacien- 
do gestos.,  S¿c.  '  \  •„'. 

P.  Las  Blasfemias  imf^recativái 
hcreticab,  y  simple  se  distinguen 
en  especie  ?  R.  Que  sí ,  porque  se 
oponen  á  distintas  virtudes  ;  con- 
viene, á  saber  :  la  mpreativA  i  la 
caridad  ,  la  herexical  i  la  fé-,  y  i» 
simple  á']^  virtud  de  la  Religión; 
y  asi  se  debe  explicar  en  la  Con- 
fesión  conforme   fuesen.   P.  Lai 

blas- 
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biasfcmiií  contra  Dios  se  clisrin- 
^ucn  en  especie  ds  Jas  bhsfemias 
contra  los  Santos  ?  R.  Qae  se  dis- 
tinguen  en  especie.  La  razón  es, 
porque  aunque  todas  ellas  vayan 
contra  sola  una  virtud,  v.  gr.  de 
la  Religión;  con  todo  eso  se  opo- 
nen á  distintas  adoraciones  en  es- 
pecie ;  V.  gr.  la  blasfemia  contra 
Dios  se  opone  á  la  Utrui.  ;  la  que 
e>  contra  la  Virgen  á  la  bjperdu- 
ita  ;  y  la  que  es  contra  los  Santos 
i  la  dula ;  lo  que  es  bastante  pa- 
ra que  también  ellas  se  distingan 
entre  sí  en  especie.  Ademas, 
que  es  constante ,  que  si  en  los 
actos  ,  que  van  contra  una  misma 
virtud  ,  hay  algún  motivo  que 
haga  especial  disonancia  á  la  ra- 
zón ,  se  diferencian  en  especie :  y 
no  hay  duda  que  hace  mas  espe- 
cial disonancia  á  la  razón  el  blas- 
femar contra  Dios ,  que  pontra  los 
Santos ,  y  entre  estos  m?.s  contra 
la  Virgen,  que  contra  los  demás; 
pues  sus  excelencias ,  y  motivos 
del  caito  son  muy  distintos.  Por 
tanto  debe  el  penitente  declarar 
ea  la  Confesión  ,  si  fueron  contra 
Dios  ,  contra  la  Virgen  ,  ó  contra 
los  Santos  las  blasfemias. 

P.  Qué  pecado  es  la  Blasfemia? 
R.  Que  es  induvitable  ,  que  ha- 
biendo suficiente  advertencia  pa- 
ra concebirla  ,  y  pronunciarla  ,  es 
picado  mortal ,  y  no  admite  par- 
vidad de  maieria  ;  porque  con 
qualquiera  que  sea,  se  hace  grave 
injuria  á  Dios  :  y  no  se  requiere 
precisamente  para  esta  grave  in- 
juria ,  intención  formal  de  deshon- 
rar ,  ó  despreciar  á  su  Magostad, 
d  á  sus  Santos ;  sioo  que  basta  h 
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v'riua!,  6  Interpretativa,  ccrstcr 
niJa  en  las  palabras,  ó  hechos, 
que  scgi'.n  el  sentir  de  los  sabios, 
son  graves  desacatos  ,  ó  deshon- 
ras de  la  M-gestad  Divina  ,  con 
tal  que  se  digan ,  ó  hagan  cóh  ad- 
vertencia. Por  eso  asi  el  Derecho 
Civil  ,  como  el  Canónico  han  es- 
tablecido scverisimas  penas  con- 
tra los  blasfemos  :  especialmenfc 
el. Concilio  Lateranense  V.  las  se- 
ñala muy  graves  para  el  fuero 
externo  ,  (  Sess.  9.  f4p.  Aho- 
lend.  9.  )  donde  añade  :  Jn  foro  fcc- 
nitentu  nemo  hlasfenv.A  rens  abs- 
que  grur'iss'imií  seveti  ConfessarVt 
arbitrio  injuncta  ^cínitentu  fossit 
Absolví. 

De  aquí  inferirá  el  Confesor, 
que  los  blasfemos  de  costumbre 
no  pueden  ser  absueltos ,  sin  que 
primero  se  retraten  eficazmente, 
y  den  pruebas  del  -sincero-  arre- 
pentimiento ,  y  enmienda  ,  exer- 
citandoles  an:es  en  gravísimas 
peni'tencias  contrarias  á  la  blas- 
femia. Pero  "adviértase  ,'  que  si 
las  blasfemias  soii  hereticuíes  mx- 
tas  ,  están  resérvadas  á  su  Santi- 
dad ,  y  también  á  los  Inquisido- 
res en  España  ;  y  de  consiguiente 
no  pueden  los  Gonfésores  infe- 
riores absolver  de  ellas,  ni  en 
virtud  de  la  Bula  de  la  ■  Cruzada, 
sino  qüe  sea  en  los  casos  excep- 
tuados en  el  Tratado  dt  la  Peni- 
tencia ,  §.  X.  y  en  el  de  la  Fe, 

111. 
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De  U  maldu'icru 
De  qua  S.  ihom.  z.  2.  q 


PReg.   Ou'id      est  Maledict'io^. 
R.  Est  [verbum  execratoriuní., 
f^uo  qu'is  imprecatnr  s'ib'i ,  ve/  pro- 
ximo  diquod  malum;  como  decir: 
■Válgate  el  diablo  »  el    demomo  te 
lleve.  También  son  maldicio-nes  el 
decir  :  Aun  te  desflemes  ^    y  te 
rompas  la  cabezón.    La  msldicÍDn 
puede  ser  material  ,  y  formal.  La 
msldicion  material  es  >  la   que  se 
echa  sin  intención  de  que  al  pró- 
ximo le  suceda  mal.  La  maldición 
formal  es  ,  la  que  se  dice  con  in- 
tención de  que  le  suceda  algún  mal. 
P.  Qué  pecado  es  la  maldición? 
R.  Que  la  ma^ldicion  formal  ex  na- 
tura suaxi  peCiido  mortal ,  como  lo 
dice  S.  Thom-,  (  ^rt.  z.  )  Y  no  hay- 
duda  ,  que  el  obrar  contra  la  ca- 
ridad propia  ,  ó  del  próximo  ex 
genere  sito  es  pecado  mortal  ;  atcjiii 
el  desear  algún  mal,  (>  daño  á  sí 
mismo  ,  ó  á  otro  es  obrar  contra 
la  caridad ,    con    que  debemos 
.  amarnos ,  y  amar  á  nuestros  pro- 
ptiraos :  lt];ego  ,  &c.  Por  eso  dice 
4d  Ceftnp]}.  cap.  5.)  el  Apóstol 
que  los  maldicientes  no  poseerán 
.el  Re)'no  de  los  Cielos :  ñeque  mak- 
dki..^"  Regtiim  Dei  pojsidebunt. 

Es  verdad,  que  aunque  la  mal- 
dición formal  es  pecado  mortal 
ex  natura  sua ,  con  todo  puede  ser 
venial  por  falta  de  deliberación, 
y  advertencia  ,  ó  por  parvidad  de 
materia;  como  quando  se  dice  solo 
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ccn  la  intención ,  ó  deseo  de  algún 
mal  leve.  Pero  también  es  cierto, 
que  el  pecado  se  aumenta  en  la  li- 
nea de  mortal,  y  venial  ,  á  propor- 
ción que  se  aumenta  el  mal  que  de- 
j6.  seamos  ,  y  la  obligación  que  tene- 
mos de  amar  á  la  persona  á  quien 
se  maldice  ;  porque  mayor  peca- 
do es  maldecir  ,  v.  gr.  los  padres 
á  sus  hijos ,  y  estos  á  aquellos que 
el  maldecir,  v.  gr.  á  los  enemigos: 
y  ambas  á  dos  circunstancias  se 
deben  manifestar  en  la  Confesión. 
Tampoco  es  pecado  mortal  la  mal- 
dición material  ;  porque  se  supone 
que  no  hay  intención,  ni  deseo  de 
dañar  al  próximo  con  ella.  Excep- 
tuanse  las  maldiciones  materiales, 
que  causan  escándalo  ,  las  que  mu- 
chas veces  serán  pecado  mortal: 
como  si  los  padres  maldicen  á  loj 
hijos  ,  aunque  no  sea  con  inten- 
ción de  que  les  venga  mal  ,  peca- 
ran gravemente  por  el  mal  exem- 
plo  que  les  dan  con  su  perversa 
doctrina  practica.  Lo  mismo  sc 
puede  decir  de  los  subditos  que 
maldicen  á  los  superiores ,  y  de  los 
hijos  6.  sus  padres  ;  porque  su  ma- 
ledicencia merece  pena  de  muer- 
te según  aquello  del  Exodo  :  Oíd 
m  dedixcrit  patri  sno ,  ret  matriy 
viorte  mortatur.  cap.  12.  v.  17. 

P.  Qué  pecado  es  maldecir  á  las 
criaturas  irracionales  ?  R.  sub  dis^ 
tintione  ,  ó  se  maldicen  en  quanco 
son  obras  de  Dios  ,  y  entonces  es 
pecado  mortal  de  blasfemia  ;  ó  se 
maldicer^  en  quancoson  útiles  a  los 


-hombres  :  y  en  este  caso  ,  viene  a 
ser  como  maldición  ,  que  se  diri- 
ge i  ellos  ,  y  será  pecado  grave, 
•ó  kvG  scg,un  fuere  la  materia  :  ó 

ílr 
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finalmente  se  maldice  asi  abso- 
lutamente ,  prescindiendo  de  los 
referidos  respectos  ,  y  en  este  ca- 
so no  es  pecado  mortal ,  sino  ve- 
nial ,  como  cosa  vana  ,  y  ociosa 
que  es  el  maldecirlas.  También  cl 
decir  ,  maldito  sea  el  diablo ,  pue- 
de ser  culpa,  si  la  maldición  se 
endereza  á  su  naturaleza  ,  y  serí 
pero  no  lo  será  ,  si  solamente  se 
intenta  maldecir  cl  pecado  ,  que 
se  halla  en  él. 

P.  Quando  el  penitente  se  acu- 
sa de  algunas  maldiciones ,  y  du- 
da ,  si  fueron  formales  6  materia- 
les ,  cómo  hará  juicio  el  Confesor, 
si  serian  con  intención  de  algún 
ipal  grave  ,  ó  no  ?  R.  Que  le  pre- 
guntará si  las  echó  á  los  hijos, 
nírmanos ,  ó  amigos  ;  y  si  dice 
que  sí  j  hará  juicio  que  serian  sin 
intención  ;  qu'ra  ex  regtdarher  con- 
tingent'ibus  judian-'n  futendum  esr: 
si  dice  que  las  echó  á  los  estraños, 
se  ha  de  arender  al  motivo  que 
]«  dieron  ,  y  al  natural  de  quien 
maldice:  y  si  el  motivo  fue  muy 
grave ,  se  hace  juicio  probable, 
que  serian  con  intención  ,  especial- 
mente si  la  persona  es  iracunda. 
También  se  ha  de  mirar  á  la  vida 
del  sujeto  :  y  sí  suele  muchas  ve- 
ces en  otras  ocasiones  echar  mal- 
diciones con  intención  ,  hará  juicio 
que  lo  mismo  seria  ahora:  pero  si 
es  persona  virtuosa  que  rara  vez 
ha  echado  maldiciones ,  hará  juicio 
probable  que  tampoco  ahora  fue 
con  intención.  Finalmente  se  ha 
de  mirar  ,  si  tuvo  la  persona  de- 
liberación ,  y  advertencia  suficien- 
te para  culpa  mortal  en  las  mal- 
ciones  formales  j  porque  pudo  ha- 
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bcrse  cegado  de  colera  tan  de  re- 
pente ,  que  le  fi'tase  la  adverten- 
cia necesaria  sobre  lo.  que  dccia: 
aunque  es  verdad ,  que  el  pasarse 
luego  la  colera  ,  con  que  se  echan 
las  maldiciones ,  es  indicio  que  no 
fue  muy  vehemente  ,  y  por  consi- 
guiente que  no  faltó  Ja  adverten- 
cia y  deliberación  necesaria. 

En  estos  puntos  dificultosos  ,  y 
otrós  semejantes,  en  que  el  pe- 
nitente se  acusa  de  algunos  pen- 
samientos ,  con  duda  de  si  lo$ 
consintió  ,  ó  no  los  consintió  ,  ha 
de  mirar  el  Confesor  á  la  víd.i  de/ 
sugeto  ,  si  es  persona  vii  r  _ 
no  ;  y  si  es  vic'  la  er  nc^i.v. 
materia  de  que  :e  acusa  ,  ó  no; 
y  también  ha  de  mirar  ,  si  pudp 
con  facilidad  poner  en  cxocucicn 
el  pensamiento ,  y  no  ío  puso  :  y 
por  estas  regbs  podrá  hacer  al- 
gún dictamen  probable  eñ  'or  'en 
á  si  los  tales  pensamientos  fue- 
ron consentidos  ,  ó  no  fueron 
consentidos.  Pero  sobre  todo  ,  lo 
que  han  de  tener  presente  los 
Confesores  acerca  de  los  maldi- 
cientes ,  es  ,  que  los  que  tienen 
costumbre  de  maldecir  formal- 
mente ,  están  en  mal  estado  ,  y 
que  no  son  dignos  de  la  abso- 
lución hasta  tanto  que  se  en- 
miende ,  para  cuyo  fin  se  debe- 
rán portar  con  ellos  ,  como  con 
los  demás  pecadores  consuetudi- 
narios. Esto  mismo  se  deberá 
observar  proporcionalmcnte  con 
aquellos ,  que  ya  tienen  costum- 
bre de  maldecir  ,  aunque  sea 
materialmente  ,  .  con  escándalo, 
y  mal  cxempio  de  la  familia,  ó 
de  los  vecinos. 

X)BL 


DEL  TERCER  PRECEPTO   DEL  DECALOGO, 


EL  tercer  prccpto  del  Decálcelo  dice  asi  :  Monento  ut  d'um 
SAbbíiti  saattf.ces  ,  como  se  refiere  en  el  cap.  20.  del  Exodo, 
Este  precepto  ,  según  que  siempre  ha  mandado  ,  y  manda  dedi- 
car algún  tiempo  al  culto  de  Dios  ,  es  Natural  ,  y  Divino  ;  pero 
según  que  determinaba  antiguamente  h  santiticacion  del  Sábado, 
era  ceremonial  ^  y  precepto  de  la  ley  antigua  :  el  qual  se  ha 
derogado  va  ,  y  substituido  en  su  lugar  ei  precepto  de  nuestra 
Madre  la  Iglesia  ,  que  manda  santificar  el  Domingo  ,  y  las  demás 
fiestas  ,  que  ella  misma  ha  instituido  en  alabanza  ,  y  culto  de 
Dios.  Esta  santificación  pide  esencialmeste.  dos  cosas;  una  afir- 
mativa ,  que  consiste  en  dar  debido  culto  á  Dios  en  los  días 
determinados  ,  y  otra  negativa  ,  que  prohibe  el  ocuparse  en  obras 
serviles  en  los  mismos  dias  :  á  la  primera  pertenece  el  precepto  de 
oir  Misa  ,  y  de  hacer  otros  actos  de  Religión ;  á  la  segunda  el  de 
no  trabajar  en  dias  festivos.  De  uno  ,  y  otro  hablaremos  por  or- 
den en  este  tratado  ,  y  consiguiente  á  él  de  los  denoas  preceptos 
de  nuestra  Madre  la  Iglesia. 

TRATADO  XXVII 


DE  LA  OBLIGACION  DE  SANTIFICAR 

las  fiestas. 


^.  I. 

Del  precepto  de  oir  Misa  en  d'iAs 
festivos. 

De  quo   S.   Thout.  2.  2.  q.  izz. 
4rt.  4. 

Supongo  como  cierto  ,  que 
hay  ""facultad  en  la  Iglesia, 
y  en  sus  Pastores  para  poder 
instituir  dias  de   fiesta,,  y  obii-: 


gar  á  los  fieles  baxo  de  precep- 
to á  que  los  observen  ,  y  guar- 
den según  y  conforme  lo  tuvie- 
se por  mas  conveniente  ,  y  ar- 
reglado al  precepto  natural,  que 
manda  santificar  las  fiestas ;  en 
virtud  de  esta  potestad  trasla- 
dó la  celebridad  del  Sábado  al 
dia  del  Domingo  ,  por  tres  ra- 
zones:  la  primera  porque  en  es- 
te dia  tuvo  su  principio  el  mun- 
do ;    segunda    porque  en  este 

mis- 
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mismo  dia  resucitó  Jcsu  Cliris- 
to  ,  y  baxü  c'  Espíritu  Santo 
visiblemente  sobre  los  •  Apostóles; 
y  la  tercera  ,  porque  era  conve- 
niente en  que  nos  dlstniguiese- 
mos  los  Christianos  de  los  Ju- 
díos ,  y  no  se  juzgase  que  con- 
veníamos, con  ellos  en  guardar 
sus  ceremonias  ,  que  cesaron  }  a 
con  la  promulgación  del  Evan- 
gelio. También  ha  instituido, 
valiéndose  del  mismo  derecho, 
otras  muchas  fiestas  en  memo- 
ria de  los  demás  mysteríos  de 
Christo  ,  y  de  la  Snncisin-a  \'ir- 
gen  ,  y  de  los  Santos  ,  con  el 
fin  de  que  los  fieles  ,  libres  de 
los  trabajos  serviles  ,  se  en'^re- 
guen  con  mas  comodidad  á  dar 
en  ellos  el  debido  culto  ,  y  ve- 
neración i  Dios.,  y  á  honrarle 
en  sus  Santos.  Y  para  que  me- 
jor se  cumpliese  con  el  referido 
fin ,  impuso  precepto  de  oír 
Misa  en  todos  los  días  de  Do- 
mingo ,  y  fiestas  referidas. 
.  Esto  supuesto,  P.  Hay  obli- 
gación grave  .  '  de  observar  las 
fiestas  ,  que  la  Iglesia  mandai? 
R.  Que  sí  ,  y  esto  aunque  no 
haya  desprecio ,  y  escándalo  en 
su  fracción:  y  la  doctrina  con- 
traria está  condenada  por  Ino^ 
cencío  Xí.  en  la  proposición  5 2. 
que  es  esta  :  Praceptiaii  ^^servaa- 
di  festa.  non  abligat  suh  nwr- 
tali  ,  seposite  -  sca¡.dalo  ,  si  ¿ibs'it 
(oiitemptiis.  La  razón  es  ,  por- 
que todo  precepto  de  ía  Igíesía 
en  materia  grave,  obliga  baxo' 
de  pecádo  itiortal ;  y  no  hay 
duda  que  es  .  materia  grave  el 
no  oír  Misa ,  y,  el .  trabajar  en 
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día  de  fiesta  ,  que  es  lo  qut 
manda  en  la  observancia  de  las 
fiestas  :  luego  esta  misma  obser- 
vancia obliga  baxo  de  picado 
mortal  ,  aun  quando  r.o  ha  va 
escándalo ,  ni  desprecio  dtl  pre- 
cepto. 

P.  De  dónde  consta  el  pre- 
cepto Eclesiástico  de  oír  Áj'sa 
todos  los  días  de  fiesta  l  R.  Que 
consta  ex  cip.  Omnes  pdeles ,  er 
ex  cap.  ilíssas  de  Cvnseirat.  á'ST. 
I.  P.  A  quienes  ,  y  cómo  obli- 
ga este  precepto  ?  R.  Que  obli- 
ga baxo  de  pecado  mortal  á  to- 
dos los  fieles  bautizados  ,  y  que 
ya  tienen  uso  de  razón.  P.  Ad- 
mite parvidad  de  m-^teria  ?  R. 
Que  sí ;  v.  gr.  el  faltar  desde  el 
principio  de  !a  Misa  hasta  el  pri- 
mer Evangelio  exclusive  ,  oyen- 
do todo  lo  restante  :  y  también 
seria  parvidad  de  martiia  ,  el 
faltar  á  lo  que  resta  después 
de  la  sumpcion  de  ambas  espe- 
cies, con  tal  que  oyesen  todo  lo 
antecedente  ,  desde  el  principio 
de  la  Misa.  P.  Si  uno  faltase 
al  tiempo  de  la  conísgracioni 
y  sum.pcicn  ,  cumpliría  "con  el 
precepto  ?  R.  Que  no  cumpliría, 
porqr.e  es  materia  grave.  Y  aña- 
do-, que  el',  faltar  á  soia  la  con- 
sagración i  ó'  á  sola  la  sfmp- 
cion  ,  "bs  materia  grave  ;  porque 
son  part£s  principalísimas  ,  y 
no  consta  ciertamente  ,  en  quál 
de  ellas  consiste  ía  esencia  del 
Sacrifició,'  •Adviértase  ,  que  des- 
pués de  cofiien7a<lo  «1  Cañón 
hasta  "la  sumpcion,  se  requiere 
menos  para  mareria  grave  ,  que 
en  las  otras  partes  de  la  Misa. 


Tratado  z\ 

.  P.  Pedro  oye  Misa,  pero  se 
puso  ci  peligro  moral  de  no 
oiría ,  como  peca  ?  R.  Que  co- 
mete pecado  mortal  ,  porque  el 
precepto ,  que  manda  directé^ 
que  oigamos  Misa  ,  manda  indi- 
rccte  y  que  no  nos  pongamos  á 
peligro  moral  de  no  oírla.  Y 
esta  doctrina  se  debe  entender 
en  qualquicr  otro  precepto.  P.  Pe- 
dro creyó  ,  que  habia  Misa  á 
jas  once  en  este  Lugar,  porque 
asi  estaba  establecido  ,  y  suce- 
de ,  que  esperando  á  esa  ho- 
ra se  queda  sin  Misa  ,  por  ha- 
berle dado  al  Sacerdote  un  ac- 
cidente ,  ó  por  otra  causa  se- 
mejante:  pecará  Pedro?  R.  Que 
no  peca  ,  porque  la  culpa  no 
estuvo  en  él ,  y  se  gobernó  por 
juicio  prudente  de  que  habria 
JVlisa  á  dicha  hora.  P.  El  que 
oy®  la  mitad  de  la  Misa  de  un 
Sacerdote  ,  y  la  otra  mitad  de 
•otro ,  cumple  con  el  precepto? 
R.  Que  siendo  esto  á  un  mismo 
tiempo  ,  no  cumple ,  como  cons- 
ta la  proposición  55.  con- 
denada por  Inocencio  XI.  y  es 
esta  :  Satisfacít  pdcepto  EccLesid 
de  Audiendo  sacro  ,  qui  dius  ejus 
partes  ,  imo  quaíuor  s'mul  a  di^ 
versis  celihrantibus  audit.  Ni  aunque 
succesivamente  la  oiga  de  dos 
Sacerdotes  ,  la  mitad  de  uno, 
y  la  mitad  de  otro  ,  eumple 
con  el  precepto  ,  en  la  opinión  mas 
probable. 

P.  El  omitir  parte  kve  déla  Mi- 
sa es  pecado  ?  R.  Que  es  pecado  ve- 
nial ,  si  volmt/trie ,  et  s'ine  causa  fíat. 

P.  Cómo  se  ha  de  oir  Misa? 
R.  Que  con  intención  t  Mención. 
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y  presencia  fisicA ,  6  moral,  P. 
Qué  intención  se  requiere  para 
cumplir  con  el  precepto  ?  R, 
Que  se  requiere  huenáoH  acttul, 
6  virtual  de  oir  Misa  ,  «r  ratio- 
nali  ,  et  humano  modo  operccur; 
pero  no  se  requiere  intención 
quasi  refleja  de  satisfacer  al  pre- 
cepto ,  porque  la  Iglesia  solo 
manda  ,  el  que  oigamos  Misa 
con  voluntariedad  ,  y  libertad: 
y  no  manda  la  ii/tencion  qiiasi 
rcflexa  de  cumplir  con  el  pre- 
cepto ,  como  se  ha  dicho  en  el 
tratado  17.  de  la  Ley,  y  Pre- 
cepto, §.  II.  P.  Qué  atención  se  re- 
quiere para  oir  Misa  ?  R.  Que  se 
requiere  atención  externa  ,  é  in- 
terna. La  interna  consiste  ,  en 
que  atienda  interiormente  á  lo 
que  hace,  y  dice  el  Sacerdote, 
y  que  no  esté  interiormente  dis-- 
trahido  por  su  gusto  en  cosas, 
que  no  pertenecen  á  la  Misa. 
La  Atención  c.vYfrw.t ' -consiste  ,  cní 
que  no  esté  distrahido  en  > cosas 
externas ,  que  no  conducen  á  la 
Misa ;  V.  gr.  parlando  ,  pmtan-: 
do  ,  jugando  ,  ó  mirando  a  los 
que  entran  ,  y  salen  ,  &c. :  y 
si  ha  estado  de  uno  de  estos,  ó 
semejantes  modos  distrahido  en 
parte  notable  ,  peca  mortal- 
mente  no  oyendo  otra  Misa ;  y 
si  la  tal  distracción  fue  en  par- 
te leve,  pecó  venialmente.  Será 
parte  leve  ,  ó  grave  ,  juxta  dict* 
anteccáenter.  Dices  :  La  Iglesia 
no  manda  los  actos  interiores: 
lüegó  aoi' manda  la  atendon  in- 
terna en  la  Misa.  R.  Que  di- 
recte  no  manda  los  actos  inte- 
riores íecundum  se  ,  et  pude  swmjf 
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r$s  ;  piro  los  manda  muchas  ve- 
ces itidhecn  ,  quando  son  necesa- 
rios para  que  in  sfcáe  mtrali  íe 
ponga  en  execucion  el  acto  exter- 
no. Y  asi  el  precep'o  de  la  con- 
fesión  annuaJ  manda  iuáirecte  el 
examen  ,  y  el  dolor.  P.  El  que 
en  la  Misa  reza  ,  v.  gr.  el  Rosa- 
rio ,  que  le  dieron  de  penitenci.i, 
ó  que  tiene  obligación  por  voto, 
puede  al  mismo  tiempo  oir  Misa, 
y  satisfacer  á   la  penitencia  ,  o 
voto  ?  R.   Que    SI  ,   porque  la 
una  atención  no  quita  á  la  otra; 
antes  bien    son   muy  hermanas. 
P.  El  que  confiesa  sus  pecados 
al  tiempo  de  ia  Misa  ,  oye  Mi- 
sa ?  R.    Que    no  ,  porque  esa 
acción    externa   impide    la  aten- 
(ion  i    la   Misa  ,   ut  experientia 
(Oh  star. 

P.   Qué  presencia   se  requiere 
para  oir  Misa  ?  R.   Que  presen- 
íia  jisica  ,  ó  moral.    La  presencia 
física  consiste  ,  en  que  esté  per- 
sonalmente dentro  de    la  Iglesia 
viendo  al  Sacerdote.   La  presen' 
£ia  moral  se  halla  ,  v.  gr.  quan- 
do  el    ama  ,  que    cria    al  niño, 
está  á  la   puerta   de   la  Iglesia, 
por    no    inquietar  la  gente  con 
los  lloros  del  niño  ;  y  desde  allí 
por   lo    que    hacen    Jos  demás, 
que  están  dentro  de   la  Iglesia, 
percibe  en    lo  que  va  el  Sacer- 
dote. Lo  mismo  digo  del  arriero, 
que  porque  no  le  hurlen  los  ma- 
chos ,  se  esrá    en  Ja  puerta  de 
la  Iglesia.    Y   lo  mism.o  sucede 
en   los    que    no  pueden  entrar 
dentro  de  la  Iglesia  por  el  mu- 
cho concurso  ;  en  estos  casos  ,  y 
en  otros  semejantes,  se  oye  Mi- 
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sa  con  presencia  moral ,  y  se  une 
moralitcr  con  los  que  asisten  con 
presencia  física  ,  si    percibe  por 
ellos  en  lo  que  va  el  Sacerdote. 
Tampoco  se  requiere  precisamen- 
te para  satisfacer  á   este  precep- 
to ,  ver  al  Sacerdote  ,  ú  oir  lo 
que  dice  :  alias  los  ciegos  y  sor- 
dos no  cumplirian  con  este  pre- 
to.  P.  El  que   se   ocupa  en  tra- 
hcr  vino  ,   incienso  ,  el  libro  ,  ú 
otras  cosas  nece<^arias  pnra  el  Sa- 
crificio ,  oye  Misa        Que  oye 
Misa  ,    duniniodo  ab   Ecclesia  non 
recedat  ,  nisi  ad  brebe  tcnipus  ;  por-» 
que    moralmente  asiste  al  Sacrifi- 
cio. 

P.  Hay  obligación  de  oir  Misa 
en  la  Parroquia  ,  para  cumplir 
con  el  precepto  ?  R.  Que  no  ;  por- 
que si  antiguamente  hubo  pre- 
cepto ,  ó  derecho  común  de  obli- 
gar á  los  fieles  á  Ja  asistencia  de 
la  Misa  solemne  Parroquial  en 
les  dias  festivos  ,  aJ  presente  ya 
está  derogado  por  Constitucio- 
nes posteriores  ,  y  Privilegios  de 
los  Sumos  Pontifíces ,  en  los  que 
dan  libertad  a  todos  los  fieles 
de  oir  Misa  los  Domingos  ,  y 
fiestas  en  quaiquiera  Iglesia  de 
los  Religiosos  Mendicantes  para 
satisfacer  al  Precepto  de  la  Tg;le- 
sia.  También  está  derogado  por 
costumbre  universal  en^  contra- 
rio. Véase  á  Benedicto  XIV. 
de  Sjnodo  Dtoeces.  lib.  XJ.  eap, 
14. 

P.  Quáles  son  Jas  esusas,  que 
escusao  de  oir  Misa  en  dias  de 
fiesta  ?  R.  Necessitas  proximi  ; 
sHperioris  anctcritas  :  hrpotencia 
pita  f  ó  m§ral.   Necessitas  pro- 
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x'imi  ;  V.  gr.  un  enfermo  tiene 
necesidad  de  asistencia  ,  xcl  ut 
remedU  cat-gruo  tcmpore  adbibean- 
tur  ,  Vil  m  gravem  Uborem  ,  et 
animi  dirxletatem  solus  relictus 
fañarur  ,  y  no  hay  otro  ,  que 
le  asista ,  ni  con  quien  alternar, 
y  no  puede  á  un  mismo  tiempo 
asistirle  ,  y  oir  Misa  :  en  este 
caso  está  escusado  de  oír  Misa, 
Super'toris  auctoritas  :  v.  gr.  sí 
el  Papa  dispensara  con  alguno 
que  no  oyese  Misa  ,  escaria  es- 
cusado de  oiría.  También  si  el 
amo  con  causa  justa  mandase  al 
criado  ,  que  no  oyese  Misa ,  por 
razón  de  ocupaciones  graves ,  y 
urgentes  ,  en  tal  caso  estaria 
el  criado  escusado  de  oir  Misa, 
y  el  amo  no  pecaria  ;  pero  si 
el  amo  sin  causa  justa  impidiese 
al  criado  el  oír  Misa  ,  en  tal 
caso  estará  el  criado  escusado 
de  oírla  ,  si  hace  juicio  que  de 
oírla  se  le  ha  de  seguir  grave 
daño  ,  como  grandes  enojos  ,  ó 
ruidos  en  casa  ;  pero  sí  solo  se 
ha  de  seguir  leve  riña  de  oir  Mi- 
sa 5  debe  oiría  ;  y  si  frequente- 
mente  le  impide  el  amo  oir  Misa 
•sin  causa  justa ,  debe  ,  nactx  oppor' 
tun'ttate  ,  buscar  otro  amo  ,  y  de- 
xar  al  de  antes. 

Impotcic'iA  fisicit  :  v.  gr.  los 
encarcelados  ;  los  que  navegan 
en  la  mar  sin  salir  á  puerto  ;  y 
los  enfermos  ,  que  no  pueden 
oir  Misa  ,  están  escusados  de 
oírla.  Impotencia  morál  habrá, 
quando  uno  no  puede  oir  Misa 
sin  detrimento  notable  de  vida, 
honra  ,  ó  hacienda.  Detrimento 
notable  de  vida  :  v.  gr.  sí  uno 


tem.e  prudentemente  ,  que  si  y 
á  oir  Misa  ,  le  han  de  matar. 
Detrimento  de  honra  habrá  ,  v. 
gr.  una  mu£:;cr  por  fragilidad 
ha  caído  en  pecado  de  sensua- 
lidad ,  y  se  halla  preñada,  y  si 
oye  Misa  ,  teme  prudcnt-emente 
que  lo  han  de  conocer  ,  y  ha 
de  perder  su  crédito  ,  está  escu- 
sada  de  oir  Mi<:a.  Detrimento 
notable  de  hacienda  habrá ,  quan- 
do ,  V.  gr.  un  labrador  tiene  en 
tiempo  de  verano  sus  frutos  en 
la  hera  ,  y  no  tiene  á  quien  de- 
xar  que  cuide  de  ellos  ,  y  si 
oye  Misa  ,  teme  prudentemente 
que  se  los  han  de  hurtar  :  en 
este  caso  está  escusado  de  oir 
Misa.  La  razón  es  ,  porque  todo 
lo  dicho  es  de  Derecho  Natu- 
ral :  el  precepto  de  oir  Misa  es 
de  Derecho  Eclesiástico  ;  y  en 
concurrencia  de  dos  preceptos, 
no  pudiendo  cumplirse  ambos, 
se  ha  de  estar  al  mas  fuerte, 
y  el  menor  se  suspende  :  es  asi, 
que  el  precepto  Natural  es  mas 
fuerte  que  el  Eclesiástico  :  lue- 
go ,  &:c. 

P,  La  costumbre  escusa  de 
oír  Misa?  Pv.  Que  la  costumbre 
razonable  legitimo  tenpore  pras- 
cripta  ,  et  a  Pastoribtis  Icclesu 
tolerata  ,  escusa  de  oir  Miia; 
,qaia  consuetudo  sicut  potest  legem 
iatroducere  ,  ita  potest  Legem  ab- 
rogare ,  aut  temperare.  Y  por  es- 
ta razón  están  escusadas  las  mu- 
geres  ,  que  por  algunos  días  post 
partum  no  entran  en  la  Iglesia, 
aunque  hayan  convalecido  per- 
fectamente ,  (ap.  Vh;co  de  puriji- 
catioM  post  partum.   P.  El  que 
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no  oye  Misa  en  Domingo,  en 
que  al'iAs  cae  un  Santo  qiie  trabe 
fiesta  de  precepto ,  comete  dos 
pecados  mortales ,  l  R.  Que  solo 
comete  un  pecado ;  porque  aun- 
<iue  hay  dos  preceptos,  son  ex 
momo  ejusdem  virtutis  ,  y  sobre 
una  misma  materia. 

P.  Los   peregrinos,  y  vagos, 
si  pasan  por  lugar  donde  es  dia 
de  fiesta,  local  por  voto  del  lu- 
gar, están  obligados  á  oir  Misa? 
R.  Que  si  se  detienen  en  el  lu- 
gar todo  el  dia ,  es  cierto  que 
están   obligados ,  «o  solo  á  oir 
Misa,  sino    también   á  celebrar 
la  fiestR,  6omo  consta   del  cap.- 
Qu<t  contra  ,   d'tst.  8.   verh.  Aut 
Teregrini ,  formado  de  unas  pa- 
labras de  Si  Agustín  del  lib. 
de  sus  Confesiones  ;  y  deJ  cap. 
Jila  i  dist.  12.  nerb.  Veniens  j  tim- 
bien  formado   de   otras  palabras 
del   mismo    Santo    Padre  Epís- 
tola   118.  cap.  2.  donde  refiere 
el  Santo  la  respuesta    que  dió 
S.   Ambrosio  á  su  Madre  San- 
ta  Monica    sobre    este  mismo 
asunto.  También    parece  cierto, 
que  si  los  dichos  peregrinos ,  y 
vagos  se  detienen  algunas  horas 
en   el  lugar,  están    obligados  á 
na  trabajar ,  y  aun  á  oir  Misa, 
si  hay   tiempo,  y  oportunidad 
para  ello.  Pero  si  no  se  detienen 
en  el  lugar,  sino  que  pasan  de 
lirgo ,    es  claro  que  no  tienea 
la  tal  obligación.  Véase  el  tra-ta- 
do  17.  de  la  Ley,  y  precepto,  §.  IL 
P.  De  qué  se  ha  de  actuar  el 
Confesor  en  este  precepto  ?  R.  Que 
se  ha  de  actuar  lo  primero ,  si 
el  pe lii tente  ha  dexado   de.  oir 


Misa;  ó  si  se  ha  puesto  á  pe- 
ligro de  no  oiría ,  y  qué  causas 
ha  tenido.  Lo  2.  si  ha  estado  en 
la  Misa  distrahido  ;  v  si  la  dis- 
tracción  fue  involuntaria  ,  ya 
cumplió  con  el  precepto  ,  con 
tal  que  al  principio  de  la  Misa 
tuviese  intención  de  oiría  con 
atención.  Pero  si  la  distracción 
fue  voluntaria ,  verá  en  qué  par- 
te de  la  Misa  ,  y  si  fue  parte  no- 
table ,  ó  ro.  Lo  5.  se  actuará,  si 
ha  sido  causa  de  que  otros  no 
oyesen  Misa ,  por  estar  parlandob» 
con  ellos ,  ó  de  citra  suerte. 

%.  IL. 

De  lo  que  ftde  el   precepto  ttÁ" 
tnral  para  la  santificación  de 
las  fiestas. 

PAra  la  santificación  del  Do- 
mingo ,  y  fiestas  ,  nadie 
piense  que  basta  el  oir  Misa, 
y  que  á  rada  mas  estamos  obli- 
gados. Hay  dos  preceptos  dis- 
tintos ,  el  primero  es  de  Dios: 
ÁÍcmeato  ,  ut  d'tem  Sabhati  sane- 
tifiies  -,  el  segundo  es  de  la  Igle- 
sia :  Missas  die  dominico  sacu' 
laribus  totas  andire ,  speáAi  or- 
dtnat'wne  pacipimus.  Esto  su- 
puesto ;  P.  Ademas  del  precep- 
to Eclesiástico ,  que  nos  manda 
oir  Misa  entera  todos  los  Do- 
mingos ,  y  dias  festivos ,  incluye 
alguna  otra  obligación  la  santifi- 
cación de  las  fiestas  ?  R.  Que 
incluye  la  de  emplearnos  en 
otras  mas  obras ,  y  exercicios 
de  piedad ,  y  religión.  Consta 
esto  del  Biismo  precepto  natural 
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y  divino ,  el  qiial  aunque  no  de- 
termina el  tiempo ,  ni  Jos  dias 
en  que  sa  debe  dar  el  culto  á 
Dios ,  como  ya  se  dixo  arriba, 
con  todo  eso  dicta  ,  y  manda  el 
santificar  todo  el  Dommgo ,  y 
dias  festivos  señalados  ya  para 
el  fin  de  satisfacer  al  mismo  De- 
recho Natural. 

Y  asi  la  Ley  antigua ,  que 
«o  era  mas  que  una  mera  de- 
terminación de  este  Derecho, 
no  dice ,  santifica  una  pequeña 
parte  del  Sábado  solamente ,  si- 
no el  dia  de  Sábado :  Memento 
ut  dlem  S.ibbati  sauctiñces  ;  en 
cuyas  palabras  se  da  á  enten- 
der ,  que  se  debe  santificar  el 
dia  entero  mora'mente ,  esto  es, 
la  mayor  parte  del  dia  festivo: 
lo  qual  no  se  puede  verificar, 
sin  que  se  hagan  m.as  actos  de 
E.eligion  ,  que  el  de  oir  la  Misa. 
Fuera  de  que ,  si  el  mismo  pre- 
cepto natural,  en  quanto  nega- 
tivo ,  prohibe  profanar  con  obras 
lerviles  los  dias  festivos  :  tam- 
bién en  quanto  afirmativo, 
manda  emplear  el  tiempo  que 
se  habia  de  gastar  en  el  traba- 
jo, si  no  fuera  dia  de  fiesta, 
en  santificar  los  mismos  dias  con 
obras  de  Religión.  Pues  ahora, 
quién  podrá  decir  que  santifica 
moralmente  todo  el  dia  de  fies- 
ta ,  como  manda  el  precepto, 
aquel  que  solamente  se  emplea 
media  hora  en  oir  Misa  ?  Si 
cl  trabajar  media  hora  se  repu- 
ta por  cosa  leve  en  la  profana- 
ción de  la  fiesta ,  el  orar  media 
hora  se  ha  de-  repurnr  por  cosa 
grande  para  su  saniiócacion  ?  Pues 
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qué ,  el  tiempo  ,  que  no  es  bas- 
tante para  quebrantar  el  precep- 
to por  lo  que  tiene  de  negativo, 
ha  de  ser  sufic^c.^te  para  cumplir 
con  ti ,  por  lo  que  tiene  de 
afirmativo  ?  Por  ventura  se  po- 
drá decir ,  que  los  que  oyen  Mis* 
todos  los  dias  feriados ,  y  no  se 
ocupan  en  obras  servües ,  santi- 
fican estos  dias  como  festivos? 

Pero  supongamos  para  mayor 
inteligencia  de  esto  ,  que  Ja  Igle- 
sia no  hubiera  impuesto  el  precep- 
to de  oir  Misa  en  los  dias  de  fies- 
ta ,  (como  lo  pudo  hacer)  ;  en  este 
caso  juzgo,  que  ninguna  persona 
de  ajustada  conciencia  se  conten- 
taria  con  emplear  solo  media  hora 
en  algunas  obras  piadosas ,  ni  se 
daria  por  satisfecha  de  que  este 
poco  tiempo  de  cxercicios  de  pie- 
dad ,  y  Religión  ,  era  lo  bastante 
para  santificar  moralmente  todo 
el  dia  de  fiesta ,  ó  emplear  la  mayor 
parte  del  dia  en  santas  obras :  Lue- 
go ,  aunque  ahora  haya  tal  precep- 
to ,  ninguno  debe  presumir,  que  el 
tiempo  que  se  gasta  en  oir  la  Misa, 
sea  lo  suficiente  para  llenar  la  obli- 
gación de  santificar  las  fiestas.  La 
razón  es ,  porque  la  Iglesia  impo- 
niéndonos el  precepto  de  oír  Misa, 
nada  derogó  al  precepto  natural, 
ni  nos  dispensó  en  las  obligacio-» 
nes ,  que  este  nos  ordena  acerca 
de  toda  la  santificación  de  las  fies- 
tas;  lo  que  hizo  solamente  fue, 
el  señalarnos  una  parte  en  el  tiem- 
po ,  y  en  el  modo  con  que  las  ha- 
biamos  de  santificar  :  esto  es,  nos 
m.inda  que  entre  los  actos  piado- 
sos de  Religión  ,  con  qve  se  debe 
cumplir  d  precepto  natural  de 

san- 


santificar  h%  Hesías  ,  no  omtta 
)a  asisíeiK!»  ai  Sanro  SacriHcio  de 
la  Misa  ;  los  demns  excicicios  de 
piedad  ,  y  culro  de  Dios  los  supo- 
ne ,  y  dexa  a!  arbitrio  de  cada  uno, 
para  que  elija  los.  mas  proporcio- 
nados ,  y  suficientes ,  para  su  cum- 
plimiento. 

Esto  mismo  se  confirma  con  la 
autoridad  de  muchos  Cañones,  y 
SS.  Padres,  que  ademas  de  la  Mi- 
sa ,  impusieron  en  atro  tiempo-  á 
los,  fieles  la  obligación  de  asistirá 
los  Divinos  Oficios  en  los  dias  de 
fiesta,  para  que  satisfaciesen  al 
precepto  Pivino  ;  y  esto  en  tiem- 
po ,  en  que  se<^un  ia  disciplina  ,  que 
entonces  florecía  en  la  Iglesia,  se 
gast-aban  muchas  horas  enJa.  cele- 
bración de  la  Misa  ,  por  haber  can- 
to de  Hymnos,  y  Salmos,  explica- 
ción del  Evangelio  ,  y  otras  de- 
precaciones ,  V  ofertas.  Concluya- 
mos ,  pues ,  con  S.  Antonino  de 
Florencia  (  p.  2.  t'tt.  9.  ca^.  7.  §.  4.) 
que  non  v-tcare  De»  j)ro  majori 
furte  diei  csse  pecca(um  ;  y  por 
consiguiente  que  solo  el  oir  la-  Mi- 
ta en  los  dias  de  fiesta  ,  no  es  bas- 
tante para  santificarlos  :  qu¡p¡>e  qti* 
minim.tnh  ,  non  majorm  áiü  partem 
sanitificat. 

P.  Pues  en  qué  obras  de  piedad 
y  Religión  se  deben  emplear  los 
fieles ,  fuera  de  la  Misa  ,  para  dar 
cumplimiento  á  la  santificación  de 
ks  fiestas  ?  R.  Con  muchos  y  gra- 
vísimos Theologos ,  que  deben  em- 
plearse en  recibir  los  Sacramen- 
tos ,  en  oir  la  divina  palabra  ,  en 
asistir  á  los  Divinos  Oficios,  con>o 
son  las  Vísperas  ,  y  otras  horas 
que  haya  en  las  Iglesias    ó  Par- 


roqu'':íS  ,  en  Ic-or  J»bros  cp-ritua- 
les  ,  en  vis'ta?  á  los  coíItiuos  ,  y 
en  hacer  otros  exercícios  de  pie- 
dad y  devoción  ,  que  Its  dicie  la 
razón  y  la  pruJtiicia.  De  suerte, 
que  no  se  pide  ,  que  todas  estas 
acciones  se  deban  practicar  preci- 
samente ,  para  no  quebrantar  el 
precepto  natural ,  sino  las  que 
pareciesen  mas  acomodadas  á  Lvs 
circunstancias  del  dia ,  y  del  es- 
tado de  la  persona  ,  y  á  llenar  san- 
tamente la  mayor  parte  del  tiem- 
po de  la  fiesta. 

De  lo  dicho  inferirás  lo  prime- 
ro ,  que  es  Ki.'so  c!  decir ,  qt'.e  el 
precepto  de  santificar  las  licsias 
no  manda  mas  que  oir  Misa  ,  v 
abstenerse  de  ti-abajar  r  como  tam- 
bién es  faJso  ,  y  escandaloso  el  afir- 
mar, que  no  p'can  contra  este 
precepto  ,  todos  aquellos  ,  que  se 
contentan  solo  con  oir  Misa  en 
los  dias  de  fiesta  ,  y  gastan  todo  el 
tiempo  restante  del  dia  en  la  ocio- 
sidad ,  ó  en  negocios  terrenos ,  ó 
en  juegos  ,  bayies ,  teatros,  ú  otras 
diversiones  mundanas  ,  posponien- 
do los  piadosos  exercicios  de  Re- 
ligión. Inferirás  lo  2.  que  los  Con- 
fesores deben  preguntar  sobre  es- 
te punto  i  los  penitentes  ,  y  ver  si 
gastan  el  dia  de  fiesta  del  modo 
dicho  ,  para  avisarles  de  su  obli- 
gación ,  é  imponerles  penitencias 
saludables.  Inferirás  lo  5.  que  to- 
do aquet,  que  por  alguna  de  las 
causas  arriba  dichas  ,  no  pudiese 
oir  Misa  ,  y  asistir  á  la  Iglesia 
en  los  Domingos ,  y  fiestas  ,  dt~ 
be  en  estos  mismos  dias  exer- 
citarse  en  la  oración  ,  ó  en  la 
practica  de  otras  obras  piadosa? ^ 
Hh 
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especialmente  en  hacer  actos  de 
fé  ,  esperanza  ,  y  caridad  ,  no  por 
razón  de  oir  Misa  ,  sino  en  fuerza 
del  precepto  natural  ,  que  según 
se  acaba  de  decir  ,  nos  obliga  á 
santificar  las  fiestas  del  modo  po- 
sible ;  y  ya  que  no  se  puede  cum- 
plir con  iodo  lo  mandado ,  cúmpla- 
se á  lo  menos  con  la  parte  que  se 
pueda. 

Mas  toda  la  dificultad  del  pun- 
to está  en  saber,  si  pecan  mortal- 
mente  ,  ó  no  contra  el  precepto  de 
saniificar  las  fiestas  ,  los  que  solo 
oyen  la  M'sa  ,  y  después  se  dan 
enteramente  á  la  ociosidad  ,  ó  se 
ocupan  totalmente  en  negocios  se- 
culares ,  ó  en  cosas  vanas  y  peli- 
grases. E-^ta  dihcuhad  se  propone 
S.  An:on:no  de  Florencia  en  el  lu- 
gar citado  de  su  Suma  ,  y  responde 
con  S.  Thora.  (  i.  z.  q.  loo.  art.  9.) 
diciendo,  quesería  muy  duro  con- 
denarlo á  pecado  mortal,  pero  que 
no  dexa  de  haber  culpa  en  la  tal 
omisión  ,  y  asi  conciu)  e  el  §.  di- 
ciendo :  non  vacare  Deo  pro  m'i]ori 
farte  d'iti  peccAtnm  est.  También 
viene  i  decir  lo  mismo  el  P.  Mro. 
Concina  (i),  quien  asegura  ,  que 
pecan  los  tales ,  pero  no  se  atreve  á 
decir  que  sea  mortalmente. 

Pero  adviértase  ,  que  por  /<* 
wuyor  pine  del  dia ,  no  se  debe 
entender  con  tanto  rigor  las  doce 
ó  mas  horas  ;  y  asi  bastará  des- 
pués de  oir  Misa,  para  cun)p]ir 
con  el  precepto  ,  cxercitarse  algún 
rato  en  la  oración  ,  asistir  al  Ser- 
món ,  ó  Doctrina  ,  visitar  el  Tem- 
plo ,  ó  hacer  algunas  otras  cosas 
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semejantes.  No  se  prohibe  por 
esto  algurta  recreación  honesta  y 
digna  de  un  Christiano  ,  ni  se  ha 
de  tomar  esto  con  escrúpulo  de 
conciencia  ,  sino  con  libertad  de 
espíritu  ,  que  es  propia  de  los 
hijos  de  Dios.  Sobre  todo  lo  que 
se  ha  dicho  en  este  paragrafia, 
véase  á  Concina  en  el  lugar  citado, 
al  Adicionador  de  CunÜiati ,  trat, 
6.  cap.  2.  §.  4.  á  Juenin,  tom.  5.  de 
v'irt.  Religión,  cap.  5.  á  Besombes, 
tract.  10.  de  tert.  Decaiog.  Vr&cept. 
y  i  otros  AA. 

§.  III. 

Del  precepto  de  no   irab.ijar  en  i'u 
de  fiesta- 

De  quo  S.  Tkom.  2.  2.  quast.  122. 
art  4. 

Ay  tres  géneros  de  obras  cor- 
porales :  unas  coniuiies  ;  otras 
serviles  ,  ó  mecánicas  :  y  otras  libe- 
rales. Las  comunes  son  ,  con~íO  ca- 
minar ,  buscar  el  alimento,  ir  por 
él  ,  &c.  Liberales  ,  v.  gr.  tañer, 
instrumentos  músicos,  escribir ,  es- 
tudiar ,  dictar  ,  &c.  Serviles  ,  ó  Wf- 
caniías ,  v.  gr.  arar ,  cabar  ,  mar- 
tillar ,  &c.  De  todos  estos  tres 
géneros  de  obras ,  solo  se  nos  pro- 
hiben en  este  precepto  las  jfrvi- 
les  ,  ó  mecánicas.  P.  Este  precepto 
admite  parvidad  de  materia  ?  R. 
Que  sí ,  V.  gr.  trabajar  una  hora, 
será  parvidad  de  materia  ,  y  so- 
lamente pecado  venial  :  sino  es 
que  concurra  alguna  circunstan- 
cia 


(O    -Loin.  5.  iih.  I.  de  precejft,  Eccl.  Disscrt.  3.  caf.  0.  et  7. 


de  la  chligaáon  de 

cia  que  !c  «cuse.  Mas  esro  lo  de- 
be medir  la  •  prudencia  del  Confe- 
sor ,  qu'cn  dtbc  atender  en  csra 
materia  i  la  practica  de  los  timo- 
'  ratos  ,  a  la  calidad  de  las  obras  ,  y 
i  la  costumbre  legitima  ;  porque 
mas  tiempo  se  puede  permitir  de 
trabajo  en  las  obras  ,  que  no  son 
muy  serviles  ,  que  en  las  que  lo 
son  :  y  asi  en  estas  ,  quales  son 
arar  ,  cabar  ,  texer,  &c.  menos  de 
dos  horas  bastará  para  pecado 
mortal. 

P.  Un  amo  manda  á  seis  cria- 
dos suyos  ,  que  trabajen  en  dia  de 
fiesta  cada  uno  dos  horas ,  y  no 
mas;  cómo  peca?  R.  Que  si  lo 
manda  sin  causa ,  y  fsin  necesi- 
dad,  peca  mor  talmente  ,  aun  se- 

I  (/«í<?  scaiiddo  ,  et  (o>itemptu  leg'is; 
fío  solo  porque  cada  uno  de  aque- 
llos trabajos  llega  á  ser  materia 
grave  en  la  opinión  mas  probable, 
sino  también  principalmente  por- 
que, aunque  tucsen  materia  leve  en 
particular  ,  h:iccn  tal  unión  moral 
entre  si  quoad  ejfectum  ,  et  quoad 
diem  ,  que  llegan  á  constituir  ma- 

I  teria  grave  ,  y  de  consiguiente  pe-t 
cado  mortal  de  parte  del  mandan- 
te ,  quien  es  causa  moral  de 
la  transgresión  del  precepto  :  al 
modo  que  si  el  mismo  amo  man- 
dase i  los  seis  criados  ,  que  cada 
uno  hurtase  materia  leve,  de  ma- 
nera que  todo  junto  fuese  mate- 
ria grave  ,  pecaria  el  amo  mortal- 

I  mente;  porque  es  causa  moni  de 
todo  (I  daño  de  tercero,  y  los  hur- 
tillos  tienen  unión  moral  qtioad 
efectum.  Parificase  esto  también 
con  el  que  dexi  en  el  rezo  de  un 
dia  muchas  parvidades,  ó  turna 
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muchas  parvidades  en  un  día  de 
ayuno  >  el  qual  peca  gravemente 
por  la  unión  que  hacen  todas  las 
parvidades  quoAd  diem  para  cons- 
tituir materia  grave.  Del  mismo 
modo  el  amo  que  manda  trabajar 
en  muchas  porciones  de  tiempo, 
aunque  sean  leves  ,  y  aunque  los 
que  trabajan  sean  distintos  sii^ 
gctos ,  comete  pecado  mortal;  por-^ 
que  todas  las  parvidades  se  unen 
moralmente  quoad  diem  á  consti- 
tuir materia  grave  ,  como  si  él  solo 
trabajase  todo  aquel  tiempo.  Véase 
el  tratado  de  ^eccatis  ,  §.  II. 

Acerca  de  los  actos  judiciales 
ya  se  sabe  ,  que  están  prohibidos 
en  estos  días  de  fiesta.  Acerca  de 
las  ferias  y  mercados  ,  que  en  ta- 
les dias  se  hacen  ,  no  se  pecara, 
habiendo  costumbre  ya  legitima; 
pero  sino  la  hubiere,  tampoco  son 
lícitos  en  dias  de  fiesta.  En  estas 
obras  forenses ,  y  judiciitíes  no  se 
toma  la  parvidad  de  materia,  por 
la  quantidad  del  tiempo  ,  sino  por 
la  quantidad  de  la  ■  cosa. 

P.  Qué  causas  escusan  de  la 
Violación  de  este  precepto  ?  R. 
Necessitas  propria  ,  yel  aliena]  uti- 
litas  EcilesÍ£ :  Superioris  aiutori' 
tas ;  et  consuetudo  legitima.  Neces- 
sitas  propria ,  vel  aliena  denota  ,  que 
quando  de  no  trabajar  en  dia  de 
fiesta  se  ha  de  seguir  detrimento 
notable  en  vida  ,  honra  ,  ó  ha- 
cienda al  próximo  ,  ó  á  sí  mismo, 
en  tal  caso  se  podrá  trabajar ;  v. 
gr.  quando  no  puede  uno  alimen- 
tar su  familia  ,  sin  trabajar  en 
dia  festivo  ;  y  quando  de  no  tra- 
bajar en  dia  festivo  ,  notahiíiter 
Udcretur  eorum  status',  y  qunn- 
Hh  z  do 
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do  de  no  acudir  con  al^iin  reparo 
se  cae  la  casa ,  ó  se  pierden  los 
frutos. 

VtiütAs  E(cles¡£  :  v.  ^r.  tañer 
las  campanas ,  preparar  todo  lo 
necesario  para  las  festividades, 
llevar  las  Imágenes  ,  limpiar  los 
Templos  ,  y  otras  cosas  á  este 
nodo.  SHpcr'íoris  ^uctoritas  ;  v. 
^r.  quando  dispensa  el  Superior, 
que  se  trabaje  en  dia  de  fiesta: 
y  puede  dispensar  ,  no  solo  el 
Papa  ,  sino  también  el  Obispo  ,  y 
aun  el  Párroco  con  sus  feligreses, 
qu^ííido  causx  mgct  ,  et  non  ¡)otest 
Aci'.ri  Episcopus.  También  puede 
trabajar  el  criado  ,  quando  se  lo 
manda  el  amo  con  justa  causa; 
pero  si  puede,  debe  oir  Misa:  y 
lo  mismo  digo  de  todos  los  demás 
que  trabajar»  en  du  de  fiesta  con 
justa  causa  ,  ó  necesidad. 

También  escusa  la  costumbre 
razonable  legitimo  tempore  ptAS' 
(tipta ,  et    A    VAstoYibüs  Ecües'iA 


tolerAtA  :  y  por  esta  ra.toti  en 
-algunas  parces  es  licito  el  regar 
en  dia  de  fiesta  ,  y  el  tender  la 
parva.  También  es  licito  üevar 
los  machos  ,  y  carros  cargados' 
■en  dia  de  fiesta,  con  tal  que  cJ 
viaíje  no  se  comience  en  dia  fes- 
tivo.  Pe:"o  no  es  licito  per  se  le 
qítendo ,  el  pintar  en  dia  de  fiesta, 
ni  el  caEar  ,  ni  el  pescar  ;  porque 
todas  ellas  son  acciones  corpo- 
rales ,  y  mecánicas  ,  ordenadas 
principalmente  á  la  utilidad  del 
cuerpo.  Pero  serán  licitas  ,  lo 
primero ,  si  se  hacen  por  re- 
crear el  animo ,  ó  por  evitar 
k  ociosidad,  y  después  de  los 
Divinos  oficios ,  y  no  exceden 
d:  parvidad  de  materia ,  ó  can- 
tidad del  tiempo  señalado  ;  lo  2. 
si  el  exercicio  de  la  caza  no  es 
ruidoso  ,  ni  ocupa  mucho  tiempo, 
como  sucede  en  la  de  fieras  ,  y 
el  pescar  no  es  con  redes ,  sino 
con  caña. 


TRA- 
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TRATADO  XXVIII 

DEL   AYUNO  ECLESIASTICO. 

De  qiio  5.  Thom,  2.  2.  ^.  14^. 


Expiitase  la  esencid  ,  ^  obitgááon 
del  ayuno. 

NO  hablamos  aquí  del  ayuno 
espiritual  ,  que  consiste  en 
abstenerse  de  vicios.  Tampoco 
hablamos  del  ayuno  natural  ,  que 
es  totalis  ábstinent'tá  áb  omni  ciboy 
fota  y  et  medicina.  Tampoco  ha- 
blamos del  ayuno  morál  ,  ó  de 
virtud  ,  que  consiste  en  no  comer 
ni  beber  mas  de  lo  que  dicta  la 
prudencia,  atendidas  las  circuns- 
tancias de  la  complexión  ,  traba- 
jo ,  Síc.  de  la  persona.  Hablamos, 
pues ,  solamente  del  ayuno  Ecle- 
stastico ,  y  que  manda  la  Iglesia 
en  su  quarto  precepto ,  el  qual  se 
explica  fomunmente  con  estas  pa- 
labras :  Ahstinentia  a  carnibus ,  et 
mica  comestio.  La  palabra ,  dbsti- 
nent'tA  a  carnibus ,  significa  ,  que 
en  dias  de  ayuno  no  se  puede  co- 
mer carne  alguna  ;  y  que  en  los 
ayunos  de  Quaresma  no  se  puede 
usar  de  huevos  ,  leche ,  manteca, 
ni  queso  ,  qu(t  sementinam  carnis 
trahunt  triginem.  Aquella  pala- 
bra ,  única  comestio  ,  denota  ,  que 
en  los  ayunos  de  la  Iglesia  no  se 
pucds  hacer  mas  de  una  comida, 


ó  que  no  se  coma  mas  de  una 
vez. 

P.  Quántos  preceptos  incluye 
el  ayuno  'Eclesiástico  ?  R.  Que  ea 
el  presente  tiempo  incluye  cinco: 
el  primero  ,  abstinencia  de  toda 
carne  ,  y  en  los  ayunos  de  Qua- 
resma de  huevos  ,  y  lacticinios. 
El  2.  Ho  comer  mas  que  una  vez. 
El  j.  no  comer  antes  de  la  hora 
acostumbrada.  El  4.  que  los  dis- 
pensados en  carne  no  mezclen  la 
comida  de  pescado.  El  5.  que  I08 
asi  dispensados  no  coman  mas  de 
una  vez.  Estos  dos  últimos  los 
impuso  nuevamente  N.  SS.  P.  Be- 
nedicto XIV.  asi  en  su  Breve, 
que  empieza  :  t^os  ambigimus ,  ex- 
pedido en  50.  de  Mayo  de  1741» 
como  también  en  otro  Breve, 
que  empieza  :  hi  suprema ,  ex- 
pedido el  dia  22.  de  ;Agosto  del 
mismo  año  ;  los  quales  confirmó, 
y  declaró  en  otros  tres  Breves, 
especialmente  en  el  dirigido  al 
Arzobispo  de  Santiago  ,  que 
em.pieza  :  Si  fraternitas  tua  ,  ex- 
pedido el  dia  8.  de  Julio  de 
1744;  de  los  quales  hablaremos 
después. 

P.  Los  dos  primeros  preceptos, 
que  según  diximos  ,  se  incluyen  en 
el  ayuno  Eclesiástico,  son  afirroati- 
Hh  j      -  yot 
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vos 
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,  ó  negativos?  R. 
chos  AA.  dicen,  que  son  afirmati- 
vos ,  y  solo  ex  consequenti  negati- 
vos ;  pero  lo  contrario  nos  parece 
roas  conforme  á  razón  ,  porque 
los  preceptos  absolutamente  afir- 
mañvos  se  quebrantan  por  omisión^ 
y  los  absolutamente  negativos  por 
convsTon  \  sed  sic  est  ,  que  asi  el 
precepto  de  no  com^cr  carne ,  co- 
mo el  de  la  única  comida  ,  se  que- 
brantan por  comisión  ;  el  primero, 
comiendo  carne  ,  el  2.  comiendo 
segunda  vez  :  luego  son  neg/ttivos. 
A  h  manera  -  pues  ,  que  como  el 
precepto  de  la  única  celebración  al 
dia  en  los  Sacerdotes ,  y  el  de  la 
Unica  Comunión  en  los  demás, 
aunque  parezcan  afirmativos,  sen 
en  la  realidad  negativos  ;  porque 
permitiéndose  por  el  primero  á  los 
Sacerdotes  celebrar  una  vez  al  dia, 
y  por  el  2.  comulgar  una  vez  á 
los  demás  ,  directamente  se  les 
prohibe  celebrar  ,  ó  comulgar  nías 
de  una  vez  :  asi  el  precepto  de  la 
Unica  comida  no  manda  que  se  co- 
ma una  vez  ,  sino  lo  permite  ,  y 
directamente  prohibe  Jas  demás 
comidas. 

De  lo  dicho  se  infiere  ,  que  asi 
como  el  comer  muchas  veces  car- 
ne en  dia  de  ayuno  sen  muchos 
pecados  mortales ,  según  el  común 
sentir  ;  así  el  comer  tres  veces ,  v. 
gr.  pescado  en  dia  de  ayuno,  se- 
rán dos  pecados  mortales  ;  porque 
siendo  precepro  .negativo  ,  ohl'gat 
semper  ,  et  pro  semper.  Y  al  modo 
que  el  vaso,  que,  aunque  q\;e- 
brantado  una  vez  ,  quedase  útil 
para  algyn  ministejio  ,  seria  ilirito 
quebrantarle  mas  :  asi  quebranta- 


do una  vez  por  la  segunda  comi- 
da el  precepto  de  no  com.er  mas 
de  una  vez.,  seria  pecado  ,  y  viola- 
ción del  mismo  precepto  la  tercera 
comida  ;  porque  aun  supuesta  la 
segunda  comida  ,  es  muy  útil  pa- 
ra el  fin  del  ayuno  ,  que  es  morti- 
ficar el  cuerpo ,  abstenerse  de  la 
tercera.  Ademas,  que  en  los  pre- 
ceptos, quando  no  se  puede  cum- 
plir con  todo  lo  que  mandan,  hay 
obligación  de  cumplir  lo  que  ic 
puede  ,  como  se  coüge  de  la  pro- 
posición 54.  condenada  por  Ino- 
cencio XI. 

P.  De  estos  preceptos,  tío  comer 
carne ,  y  no  comer  mas  de  una  tfx-, 
quál  es  el  mas  principal  en  orden 
al  ayuno  Eclesiástico  ?  R.  Que  el 
segundo  :  y  asi  en  la  Ley  antigua 
había  verdaderos  ayunos  sin  el  pri- 
mer precepto  :  ademas ,  que  si  el 
primer  precepto  fuera  el  mas  prin- 
cipal ,   todos   los  Viernes  serian 
dias  de  ayuno.  P.  El  no  comer 
huevos  y  lacticinios  en  los  ayunos 
de  Quaiesma  ,  obliga  snh  m$rtalll 
R.  Que  sí ,  sediiso  pr'iy'ilegio ,  como, 
se  colige  de  la  prop.  52.  condena- 
da por  Aiexandro  VII.  que  dccia 
asi:  No»/  est  evidens ,  tjuod  consuetu- 
d0  non  comtdendl  uva  ,  et  Uítuiniá 
in  Ouadragesima  ohUget.  P.  La  abs- 
tinencia de  huevos  y  lacticinios 
obliga  sub  grav'i  en  los  Domingos 
de  Quaresma?  R.  Que  sí  ^  seiluso 
privUeg'o  ,  vel  consuetndhie  ,  como 
consta  del  cap.  Denique  6.  dist.  4. 
donde  se  dice  :  par  en  ,  ut  quibus 
dicbus  ).  carne  Aninul  t  m.  ahst'tne- 
mus  ,  aé  otUf.Hus  queque  ,  qum  se- 
me-i.t'tnam  carnis   tr.iluht  originem, 
jcjHumus ;  A  Uue  videlutf,  cáseo, 

et 
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et  ovts.  P.  Los  Regulares  y  Sacer- 
dotes seculares  podran  ,  en  viitiid 
de  la  Bula  común  de  la  Cruzada, 
comer  lacticinios  en  ios  Domingos 
de  Quaresma  ?  R.  Que  es  muy 
probable  que  sí  ;  porque  á  los  ta- 
les se  Ies  prohibe  en  virtud  de  di- 
cha Bula  el  uso  de  lacticinios  en 
los  dias  de  ayunos  de  Quaresma, 
y  no  lo  son  los  Domingos.  P.  En 
los  ayunos  del  año ,  fuera  de  Qua- 
resma ,  se  puede  comer  huevos  y 
lacticinios  sin  Bula  ?  R.  Que  no 
habiendo;  costumbre  en  contra, 
como  no  la  hay  en  España,  se 
pueden  comer. 

P.  En  los  ayunos  de  Quares- 
ma,  y  en  los  de  fuera  de  ella, 
hay  obligación  de  comer  en  algu- 
na hora  detcrmiinada  ?  R.  Que  sí, 
como  se  colige  del  cap.  Solent,  50. 
de  ConuíYAt.  iist.  I.  Y  aun  N.  SS. 
P.  Benedicto  XVI.  hablando  de 
los  dispensados  en  coraer  carne, 
dice  en  el  Breve  dirigido  al  Arzo- 
bispo de  Santiago  ,  en  la  respuesta 
á  la  tercera  pregunta  ,  que  deben 
gAiardar  la  hora  determinada  :  ho- 
ram  jejunantibus  prascriptam  edk't- 
mus  observandAin  i'is  esse.  P.  Quál 
es  la  hora  determinada?  R.  Que 
no  ha  sido  una  misma  en  todos 
tiempos  ;  porque  en  los  primeros 
doce  siglos  de  Ja  Iglesia  no  era  li- 
cito en  los  ayunos  de  Quaresma 
comer  hasta  las  seis  de  la  tarde, 
en  que  se  terminaban  las  Vísperas; 
y  en  los  ayunos  fuera  de  Quares- 
ma no  se  comia  hasta  las  tres  de 
la  tarde  ,  en  que  se  concluia  la  No- 
na :  como  se  colige  de  S.  Bernardo 
Serm.  5.  Quadrag.  Después  pn  el  si- 
glo trece ,  en  cuyo  medio  floreció 
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el  Angélico  Doctor  S.  Thomas, 
ya  se  permitia  comer  ,  aun  tn  los 
ayunos  de  Quaresma  ,  dadas  las 
tres  de  la  tarde.  Pero  ahora  ,  p.f 
costumbre  introducida  y  tolerada, 
ya  se  puede  comer  en  todos  Jos 
ayunos  á  las  doce  del  dia :  7wn  se- 
cundum  subtilem  cx¿tmtnat'to'ncm  ,  scú 
sítundim  grosAtn  tsumationem  ,  co* 
mo  dice  (2.  2.  ({,  i^j.  art.  'j'.  aá 
2.  )  S.  1  homas ,  y  asi  ahora  se 
puede  comer  cerca  de  las  doce. 
P.  Sera  pecado  grave  anticipar  no- 
tablemente ,  V.  gr.  mas   de  una 
hora  el  tiempo  dicho  sin  causa? 
R.  con  S.  Thomas  (í«  4.  d'ist.  15, 
q.  5.  art.  5.  quitst^  5.)  quien  dice: 
lile  jejunium  solr'tt  ,  qni  Ecclesia 
dettrm'ifiAÜonem  non  teryat  ;  ur.de 
(um  Ecclesia  inst'ituerk  certum  teiK- 
pus  (omedendi  jcjuvantibus ,  qui  m- 
mis  tiorahUtter  anticipat ,  jejumum 
solv'ít.  Y  no  hablara  de  esta  foima 
S.  Thomas  ,  si  sintiera  que  era 
solo  pecado  venial  la  dicha  anti- 
cipación. Esto  mismo  sienten  mu- 
chos ,  y  graves  Autores;  aunque^ 
el  eruditísimo  Eusebio  Amor  di- 
ce ,  que  solo  pecaría  venialmente," 
quien  sin  razonable  causa  anticipa-" 
se  notablemente  la  comida. 

P.  Los  que  dispensan  con  causa 
legítima  en  comer  carne  en  los 
ayunos  dentro  y  fuera  de  Quares-' 
ma,y  los  asi  dispensados,  qué 
condición  dcbcú  observar  ?  R.  Que 
ni  los  dispensantes  pueden  dispen- 
sar en  tales  días  en  Comer  carne,-: 
ni  los  dispensados  pueden  comerla^ 
sin  observar  lo  primero  J  «»/  s»lft'' 
cernida  ;  y  ló  segundo  V  «o  mezclar 
carne  j  pescado  ;  pero  sí  podrán 
mezclar  con  la  carne  huevos  y  lac- 
Hh  4  ú- 
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ticiníos.  Todo  coi><!ía  de  los  Breves 
de  N.  SS.  P.  Benedicto  XIV.  y  es- 
pecialmente del  Breve  dirigido  al 
Sr.  Arzobispo  de  Santiago,  enton- 
ces Inquisidor  General;  en  el  qual 
a  la  primera  pregunta  de  si  la  uiú- 
(4  comida  y  y  la  «o  wí^cí/íí  obligaban 
3Mb  pracepto  gr/ívi  l  Responde  su 
Santidad  en  esta  form*  :  Conceden- 
tes  fdcultarem  vescendi  Lárnibus  tetn- 
fore  vettto  sub  gravi  teneú  ,  easdem 
facultAtes  nen  alirer  daré,  quam  ge- 
tninis  hisce  adjectis  conditionibus, 
yidelicet  unicA  in  diem  cemestion^Sy 
tt  non  pernúsíendarum  epularum  :  eos 
vero  ,  qni  hujusmodi  facuUatibus 
Utwitur  ,  sub  gravi  ad  binas  ifSAs 
ionditiones  implendas  obligari. 

P.  Este  precepto  de  observar 
las  dichas  dos  condiciones ,  com- 
prehende  á  los  dispensados  en  car- 
ne en  común  ;  v.  gr.  quando  se 
dispensa  una  Provincia  ,  ó  un  Pue- 
blo ,  ó  comprehende  también  á 
qualquier  dispensado  en  particu- 
lar ?  R.  Que  comprehende  i  to- 
dos, como  consta  del  mencionado 
Brev? :  In  suprema.  P.  La  obser- 
vancia de  no  mezclar  carne  y  pes- 
cado ,  obliga  también  en  los  Do- 
mingos de  Quarcsma  ?  R.  Que  sí, 
como  consta  de  la  respuesta  que 
dio  N.  SS.  P,  Benedicto  XIV.  á  la 
quinta  pregunta  del  Arzobispo  de 
Santiago ;  y  de  la  respuesta  á  la 
séptima  pregunta  corista,  que  el 
tal  dispensado  en  carne  está  obli- 
gado en  Jos  ayunos  de  fuera  de 
Qtiaresma  ,  asi  á  la  única  comida, 
como  á  la  ne  mez^cta.  Tambicri 
consta  de  la  respuesta  de  su  Santi- 
dad á  la  quarta  pregunta  del  mis- 
mo Arzobispo ,  que  los  dispcnsa- 
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dos  en  cartie  pueden  mezclar  hue- 
vos y  lacticinios ;  porque  los  man- 
jares prohibidos  para  los  dispensa- 
dos en  carne,  son  solamente  los  pes- 
cados. Alli  mismo  añade  su  Santi- 
dad: V:scibus  tamen  edcridis  non  in- 
terdicumuT  ;i ,  quibus  datur  tantmn 
facultas  adhibendi  ova ,  et  lactictnia. 

P.  Los  que  están  dispensados  en 
carne  en  virtud  de  la  Cruzada  de 
consilfo  utriusque  Medid  ,  están 
obligados  asi  á  la  untca  comida,  co- 
mo á  no  mezclar  los  manjares  pro- 
hibidos? R.  Que  sí  :  lo  primero, 
porque  su  Santidad  en  la  respues- 
ta á  !a  sexta  pregunta  del  Arzo- 
bispo de  Santiago  ,  dice  ,  que  los 
que  gozan  de  los  privilegios  de  la 
Bula  ,  observen  con  rigor  el  tenoi 
de  ellos :  y  la  Bula  de  la  Cruzada 
jamas  ha  concedido  á  dichos  dis- 
pensados facultad  para  hacer  w«- 
chas  comidas  ,  ni  para  mez^clar  car' 
ne  y  pescado.  Lo  2.  porque  :si 
lo  declaro  el  Sr.  Inquisidor  Ge- 
neral el  año  de  1747.  P.  Ll  pre- 
cepto de  no  mez^clar  carne  y  pesca- 
do ,  se  entiende  respectu  totius  iitiy 
ó  respectu  unius  contestionis  ?  R. 
Que  se  entiende  respectu  unius  re- 
mestionis  precisamente ;  y  asi  los 
dispensados  en  carne  no  pueden 
almorzar  carne  y  pescado;  comer 
carne  y  pescado  ;  merendar  y  ce- 
nar del  mismo  modo  ;  pero  en  los 
Domingos  de  Quarcsma  ,  y  en 
otros  dias  de  pura  abstinencia, 
podrán  almorzar  carne  ,  comer 
pescado;  merendar  y  cenar  del 
mismo  modo  :  la  razon  de  esto  es, 
lo  primero  por  la  voz  permis  ere :  lo 
2.  porque  así  consta  de  estas  fra- 
ses que  su  Santidad  en  dichos  Bre- 
ves; 
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ves :  Vtrumqvte  s'mul  ádh'iler'i::'.  Ne 
f  iscibus  s'mul  et  caruibus  fdrari  si' 
b't  mensam  pattantur  :  lo  3.  por- 
que asi  lo  tiene  declarado  el  Se- 
ñor Inquisidor  General  en  el  año 
de  1747. 

P.  Los  tales  dispensados  en 
carne  ,  pero  obligados  al  precepto 
tíoti  peimiscer:di  epuUs  ,  pecara'n 
toties  quoties  ,  si  hicieren  dicha 
mezcla  ?  R.  Que  sí ;  porque  el  tal 
precepto  es  negativo.  P.  El  que 
no  quiere  usar  del  privilegio  de 
comer  carne  ,  por  qualquiera  mo- 
tivo que  sea  ,  podrá  comer  pes- 
cado ?  R.  Que  sí  ,  porque  solo 
se  le  prohibe  el  mezclar  uno  y 
otro  ;  y  á  lo  mas  podrá  pecar 
contra  templanza.  De  lo  qual  se 
infiere, ,  que  los  dispensados  en 
carne  ,  podrán  comer  algunos  días 
pescado  solo  ,  no  teniendo  de- 
trimento en  la  salud.  Lo  mismo 
decimos  del  dispensado  en  carne, 
que  por.  demasiada  inapetencia  no 
puede  comer  lo  suficiente  para  su 
manutención  ,  el  qual  podrá  co- 
mer algo  de  pescado  ,  no  temien- 
do detrimento  en  la  salud.  Y  fi- 
nalmente decimos  ,  que  los  tales 
dispensados  podrán  tomar  s'mul 
con  la  carne  alguna  cantidad 
leve  ,  como  media  onza  de  pes- 
cado. 

P.  Los  dispensados  no  solo 
en  comer  carne  ,  sino  también  en 
el  precepto  de  la  única  comida: 
V»  gr.  un  enfermo,  un  convale- 
ciente ,  ó  uno  ,  que  no-  habiendo 
cumplido  los  veinte  y  un  años, 
está  legitimamente  dispensado  en 
comer  carne  :  estos  tales  ,  y  otros 
jemejantes  podrán  mezclar  carne 
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y  pescado  en  los  días  en  que  se 
prohibe  dicha  mezcla  ?  R.  Que 
no  ;  porque  aunque  algunos  AA. 
sintieren  ,  que  el  precepto  de  no 
hacer  dicha  mezcla  ,  solo  hablaba 
con  aquellos  ,  que  estando  dispen- 
sados en  carne  ,  están  obligados  á 
la  única  comida  ,  ó  al  precepto 
del  ayuno  :  hoy  parece  ya  no  hay 
lugar  á  dicha  sentencia  ,  habiendo 
respondido  la  Santidad  de  Bene- 
dicto XIV.  en   5.  de  Enero  de 
1755.  á  la  consulta  que  le  hizo  el 
Arzobispo  de  Zaragoza  ,  que  el 
precepto  de  no  promiscuar  ,  obli- 
gaba también  en  los  dias  de  abs- 
tinencia sola  ;  la  qual  respuesta  se 
pondrá  luego.  Y  asi  ,  que  ayunen 
que  no  los  dispensados  en  carne, 
siempre  quedan  obligados  á  no 
mezclarla  con   pescado.  P.  Los 
dispensados  'tn    utruque  pr^tcepto, 
como  queda  dicho  ,  podrán-comer 
carne,  y  cenar  csrne  en  los  dias 
de  ayuno  ?  R.  Que  sí ,  porque  ni 
los  übligí  el  precepto  de  Abstener- 
sí  de  carne ,  ni  el  precepto  de  la 
unicA  cow'ida. 

P.  En  los  dias  de  sola  absti»» 
ncncía  ,  cerno  los  Viernes  ,  y  en 
algunas  partes  los  Sábados,  obli- 
ga á  los  dispensados  en  carne ,  el 
precepto  de  no  mezclar  carne  y 
pencado  ?  R.  Que  ,  atendida  la 
respuesta  que  N.  SS.  Padre  Be- 
nedicto XIV.  dio  á  la  consulta 
hecha  por  el  Illmo.  Sr.  Arzo- 
bispo de  Zaragoza  ,  es  constan- 
te ,  que  el  precepto  de  no  mez^' 
(lar  carne  ,  y  pescado  ,  obliga  á 
los  dispensados  en  carne ,  aun 
tn  los  V  lernes  y  Sábados ,  donde 
fueren  dias  de  pura  abstinencia, 
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La  respuesta  á  la  dicha  consul- 
ta dice  asi  :  Ex  audtentia  SSíhí. 
d'ie  Januétrii  anni  175 5.  iSím^í. 
firma  remanente  dispositione  Ccns- 
t'ituúonum  Apostolicarum ,  et  decla- 
rat'tonum  super  tpsis  a  Sanctitate 
sua  editarum,  qu£  i«  precibtts  enun- 
tiantur  ;  quiimvis  ill£  resptáant 
tempus  Quadragestnu  aliosque  an- 
n'f  d'tes  y  quibus  jejiwium  de  pr^' 
{tpto  seryandum  est  :  nihilomhius  ex 
diíd  rat'íone  decUrat ,  eos  ítiam  ,  qui- 
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tenores,  y  no  es  ex  endem  ra- 

t'ionc  jejunii  ,  por  la  que  expidió 
su  Santidad  los  Breves  anteriores: 
y  dado  que  dicho  Decreto  no 
tenga  fuerza  de  ley  universa!  ,  i 
lo  menos  da  mucha  probabilidad 
á  la  sentencia ,  que  niega  ser  li- 
cita dicha  mezcla.  Ademas ,  que 
este  Rescripto  por  estas  voces: 
aUa  rat'ione  decUrat  ,  no  significa 
algún  motivo  peculiar,  ó  propio 
del  Arzobispo  de  Zaragoza  ,  que 


ius  ex  justa  causa  permitthur  esus    su  Illma.  expusiese  á  su  Santidad, 


íarmum  dlebus  Veneris ,  et  Sabba- 
tis ,  aliisque  per  annum  diebus  ,  m 
quibus  praceptum  est  abstinenii  ab 
t'isdem  carnibus  absqtie  obligatione 
jejun'n ,  nequáquam  posse  tina  cum 
carnibus  pisces  quaque  comeiere ,  ni- 
sl  forte  valetudinis  causa  h«c  ipsis 
X  Uedicif  coHcessum  fuerit.  Joames 
Carelus  Boschi ,  Secretarius.  Loco  «í» 
Sigilli. 

■  Este  Decreto  ,  como  decla- 
ración   que  parece    de  una  ley 


como  suficiente  para  la  nueva 
declaración  ,  ó  extensión  de  las 
Constituciones  antecedentes  i  los 
Viernes  ,  y  dias  de  sola  abstinen- 
cia ,  porque  en  la  suplica  solo 
se  hizo  mención  de  la  variedad 
de  opiniones  ,  que  había  entre 
los  doctos  ,  sobre  comprehender- 
se  ,  ó  no  dichos  dias  en  aquellas 
Constituciones  :  ai  submovendus 
rad'ícitus  disctrdantes  ta  hac  ma- 
teria opiniones.  Por  otra  parte,  los 


solemnemente  promulgada  ,  y  uni-  Rescriptos  Pontificios  solo  piden, 
Ycrsalmente  recibida  ,  ha  de  obli-    para  obligar  á  los  fíeles  ,  la  mis- 


gar  á  su  observancia  ;  porque  pu- 
blicada y  aceptada  una  ley  ,  se 
interpreta  promulgada  ,  y  acepta- 
da su  declaración  :  y  asi  en  lle- 
gando i  la  noticia  de  los  subdi- 
tos ,  deben  estar  á  ella.  Esto  se 
puede  confirmar  con  el  Breve: 
Si  fraternitas  ,  dirigido  al  Arzo- 
bispo de  Santiago  ,  en  respuesta 
á  las  siete  preguntas ;  pues  se  tie- 
ne por  ley  universal  ,  no  obstan- 
te, el  ser  una  declaración  de  otros 
Breves  anteriores  ;  y  ampliar  el 


ma ,  o  menor  promulgación  que 
qualquiera  ley  Pontifi.cia  ,  como 
se  pueden  ver  en  los  AA.  que 
cita  y  sigue  Fr.  Juan  Martincz 
de  Prado,  t0m.  i.  cap.  5.  «jf.  5. 
%.  10.  Por  todo  lo  qual  parece 
bastantemente  fundado  ,  que  di- 
cho Rescripto  ,  supuesta  su  noti- 
cia ,  obliga  i  todos ,  y  en  todai 
partes ,  á  su  observancia. 

P.  lo  primero.  El  que  por  ol- 
vido natural  come  carne  en  dia 
de  ayuno,  está  obligado  á  guar- 


precepto  jion  permtscendi  epulas  i  darla  forma  del  ayuno?  R.  Que 
los  Domingos  de  Quaresma  ,  no  sí  ,  porque  la  obligación  comien- 
comprehendidos  ca  los  Breves  aa-    za  luego  que  se  tiene  noticia  de 

ella, 
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ella  ,  y  aunque  cl  que  comió  car- 
ne en  cantidad  grave  ,  no  putde 
ayunar  tihutrulner  ,  pero  puede 
ayunar  fbrnhdirer. 

P.  lo  2.  Es  licito  tomar  alguna 
cosa  entre  dia  ,  futra  de  la  comi- 
da de  medio  dia  ?  R.  Que  en  pri- 
mer lugar  no  viola  la  ley  del  a}  u- 
no  la  btbitia  ,  aunque  sea  de  vino, 
hypocras ,  ó  aguardiente  ;  porque 
aunque  sea  en  algún  modo  nutri- 
tiva ,  no  se  toma  principalmente 
para  alimentar  ,  sino  para  alterar 
cl  cuerpo ,  y  digerir  la  comida. 
Pero  advierte  (  2.  2.  cj.  i^j.  Axt. 
6.  <t(í  2.  )  S.  Ihora.  í  5i  Auttm 
qn'is  tnmodtrAte  potu  uti^tiir  ,  fO' 
test  ¡leccare ,  et  vieritim  jijunii  per- 
deré ;  sícut  et'iam  s\  mmoderate 
iibum  tn  una  comest'ione  sumat ;  pues 
pecaría  por  gula  ,  6  podia  temer 
le  hiciese  daño  en  la  salud.  Dlxe 
^ue  Ja  bebida  no  quebranta  el 
ayuno  .:  pero  se  exceptúan  las 
bebidas  compuestas  ,  como  son 
orchatas  ^  aguas  de  aurora  ,  y 
otras  i  éste  modo  :  de  las  que 
afirman  graves  AA.  que  quebran- 
tan el  ayuno  ,  tomándose  en  gran 
cantidad  ,  y  no  siendo  por  modo 
de  medicina  ,  y  necesidad. 

Lo  5.  no  quebranta  el  ayu- 
no el  <]ue.  toma  parvidad  de 
materia  ,  la  qual  podrá  llegar 
hasta  una  oíiza  ;  pero  esta  par- 
vidad de  materia  ha  de  ser  en 
manjares  prcpios  de  colación. 
Pero  adviértase  ,  que  la  parvi- 
dad de  materia  se  puede  tomar 
en  qualqiiiera  hora  del  dia  sin 
pecar  mortaJmente  :  con  tal 
que  no  se  tomen  en  dia  de  ayu- 
no muchas  parvidades ,  que  lle- 


guen a  constituir  m.ateria  gra- 
ve ;  porque  esto  está  condeiiado 
por  Akxandro  Vil.  en  la  pro- 
posición 29.  que  dccia  asi  :  in 
die  jejunii  ,  qui  s&ftv.s  mcd'niím  quid, 
ccmedit  ,  etsi  notabilem  quAntitA^ 
tcm  in  finem  comederit ,  non  fran- 
g'it  jejunium.  Lo  4.  no  viola  el 
ayuno  cl  que  toma  una  xicara  or- 
dinaria de  chocolate  ;  y  la  razón 
es  ,  porque  solo  lleva  una  onza 
de  chocolate  en  pasta  ;  pero  si  á 
mas  del  chocolate ,  tomase  otra 
cosa  ,  que  todo  junto  excediese  la 
onza  dicha ,  de  manera  que  llega- 
se 2  dos  onzas  ,  nos  parece  que 
pecaría  mortalmente  ;  porque  dos 
onzas  castellanas  es  materia  grave 
en  opinión  de  graves,  y  timora- 
tos Autores.  Pero  adviértase,  que 
siempre  se  requiere  alguna  necesi- 
dad aun  para  poder  tomar  la  xi- 
cara  ordinaria  de  una  onza  de 
chocolate  :  por  tanto  ,  el  tomarla 
sin  dicha  necesidad  ,  se!-á  pecado 
venial,. 

Lo  5.  No  viola  la  ley  del  ayu- 
no la  colación  ,  porque  hay  cos- 
tumbre legitima ,  y  prcscripta  ,  ne 
fotus  vocear.  P.  Qi  é  tanta  colación 
se  puede  hacer  l  R.  Que  acerca 
de  eso  hay  varias  opiniones,  por- 
que unos  señalan  sris  onzas,  otros 
siete  ,  y   otros  och.o  ;   otros  se- 
ñalan la  quarta  parte  de  la  cena 
ordinaria  ;  otros  la  quarta  parte 
de  la   comida  ordinal ia.  Mi  pa- 
recer es  ,  que  se  debe  estar  á  Ja 
costumbre  de:  la  tierra  ,  siendo  eos-  ■ 
ti;mbre  legítima  y  prcscripta  :  y 
es  la  razón  ,  porque  la  colación  es 
licita  por  la  costumbre  :  luego  su 
cantidaej  y  calidad  se  ha  de  me- 
dir 
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dir  por  la  misma  costumbre ;  por 
lo  qua!  ,  si    uno  llegase  i  tierra 
donde  no  hubiese  costumbre  de 
hacer  colación  ,  no  podrá  hacer 
colación  ;  y  si  llegase  á  tierra  don- 
de se  hace  colación  queso  por  cos- 
tumbre legitima  ,  podrá  hacer  co- 
lación de  lo  mismo.  Verdad  es, 
que  la  practica  y  costumbre ,  que 
debe  regular  la  cantidad ,  y  cali- 
dad de  los  alimentos  de  colación, 
ha  de  ser  la  que  observan  general- 
mente en  los  respectivos  paises  los 
hombres  piadosos  y  timoratos ;  y 
esta  practica  parece  que  no  pasa 
actualmente  de  cinco  vnz,As  en  la 
cantidad  de  los  manjares ,  tenién- 
dose ya  por  opinión  laxa  el  de- 
cir ,  que  se  pueden  tomar  las  ocho 
tnx^As  de  colación.  También  me 
parece  que  se  debe  atender  á  la 
diferencia  de  complexiones  ,  pa- 
ra medir  la  colación  ;  porque  me- 
nos cantidad    será    necesaria  en 
unas  personas ,  que  en  otras  pa- 
ra beber  sin  dafío  ,  y  poder  re- 
conciliar el  sueño  ,  que  son  los 
fines  porque  se  ha  permitido  la 
colación.  Lo  6.  no  viola  el  ayu- 
no el  que  toma  i  la  maña  ,  ó  al 
medio  dia  la  colación  ,  dexando 
la  comida  para  la  noche  ;  pero 
$1  lo  hace  sin  causa  ,  será  pecado 
venial ,  porque  varía  la  hora  pro- 
pia de  la  comida  ,  aunque  con  ma- 
yor mortificación.   Pero  adviérta- 
se ,  que  el  comer  tarde  es  virtud, 
porque  hay  mas  tiempo  de  absti- 
nencia. También  el  anticipar  ,  ó 
posponer  las  horas  es  licito  con 
causa  justa. 

P.  La  vigilia  de   Navidad  se 
puede  hacer  mas  colación  \  R. 
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Que  se  puede  hacer  colación 
doblada  que  la  ordinaria  ;  y  la 
razón  es  la  costumbre  introdu- 
cida por  la  circunstancia  de 
esta  vigilia  ,  sin  que  los  Confe- 
sores ,  Predicadores  ,  ó  Prela- 
dos reclamen  :  y  en  España  la 
costumbre  en  esta  vigilia  es  el 
tomar  cantidad  doblada ,  aten- 
diendo á  los  de  temerosa  con- 
ciencia ,  que  los  demás  no  ha- 
cen costumbre  ,  sino  corruptela. 
P.  Si  la  fiesta  de  Navidad  cae 
en  Lunes  ,  se  podrá  hacer  cola- 
ción doble  el  Sábado  anteceden- 
te ?  R.  Que  aunque  el  Mro.  Fr. 
Juan  de  S.  Thomas  defiende  que 
no  ;  pero  lo  contrario  nos  pare- 
ce mas  probable  con  la  común, 
porque  la  tal  costumbre ,  ó  pri- 
vilegio es  por  razón  de  la  vigi- 
lia ,  ó  ayuno  de  Natividad  ,  que 
corresponde  en  dicho  Sábado, 
Véase  el  Curso  Moral  Salmant. 
totn.  5.  tract.  23.  cap.  2.  punct. 

P.  Quál  ha  de  ser  la  quali- 
dad  de  la  colación  ?  R.  Que  se 
puede  hacer  colación  con  pan, 
ó  yervas  ,  higos  ,  almendras, 
manzanas  ,  ú  otras  frutas  ,  ó 
conservas  ,  y  dulces  secos  ,  y 
con  todas  estas  cosas  jun- 
tas ,  con  tal  que  toda  la  canti- 
dad no  exceda  de  cinco  ofíz.at 
castellanas.  También  son  materia 
de  colación  las  lechugas ,  acelgas, 
calabaza  ,  escarola  ,  cardo  ,  nabos, 
remolachas  ,  y  otras  cosas  seme- 
jantes ,  aunque  lleven  algún  con- 
dimento. Las  legumbres  ,  como 
garvanzos  ,  lentejas  ,  judias  tos- 
tadas ,  ó  fritas  con  >ceytc  son  ma- 
te- 
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teria  cíe -colación  :  pero  si  se  p^c-  s*cn;io  d  v-v.ge  preciso,  ó  ir.il, 
parar,  cüh  J  c-oiKÜmento  ,  v  r.io-  escusa  rcp,i;hrmcntc  del  ayi-no. 
dos  qiíí  se  llaman  potage  ,  niegan  Y  a  Jvierto  ,  que  les  que  trai^ajan 
ser  maccria  de  colación  algunos  toda  la  semnna  en  ohcios  recios, 
AA.  At!:ndase  empero  i  Jacos-  y  que  fatigan  mucho  ,  ^aunque  en- 
tumbrc.  P.  Los  dispensados  en  co-  tre  semana  haya  un  día  de  hesta, 
mér  ceme  ,  pueden  tomar  por  co-  el  qual  sea  dia  de  ayuno  ,  no  cs- 
hcion  alguna  cosa  de  carne  ?  R.  tan  obligados  á  ayunar  regu'ar- 
Que  no  ;  como  consta  de  la  res-  mente  ,  por  razón  del_  trabajo 
puesta  de  N.  SS.  P.  Benedicto  XIV.  antecedente  ,  y  subsiguiente.  P. 
i  la  segunda  pregunta  de  las  siete  Est<ín  escusadoS  del  ay  uno  todos 
que  Je  hizo  el  Sr.  Arzobispo  de  lo3  Oficiales  qtie  trabajan  corpo- 
SantiaPü.  '  raímente ,  y  todos  aquellos  que 

caminan    á   caballo  ,   aunque  el 
XT.  camino  sea  solo  de  un  día  \  R. 

Que  no  csta'n  escuSados  ,  como 
De  Us  (Msas  que  escusan  del  ajuno.    consta  de  las  proposiciones  con- 
denadas por  Alexandro  Vil.  y  son 
Reg.  Qué  causas  escusan   del    la  50.  y  31.  que  decían  asi  :  Om- 
ayuno  ?  R.  Qvc  las  contení-    nes  ofjiciales  ,  qu¡  'ni  Rcpuhl¡c^  cer- 
das en  estas  lineas  :  Fieras  ,  et  U-    prditcr  labor ant  .    sunt  excusati 
bor  ,  iafirmitas  ,    atque   indigenña,    ab  obligatione  jejumi  .,  nec  ddent 
Atas   simul  ,    atque    mimis    suum    se  certificare  ,  an  labor  sit  ccinva-- 
impediré  -iidentia.   Pietas.  Por  pie-    tibilis  cum    jejunio.    Excusantur  i 
dad  se  entienden   todos  aquellos,    j>r£ce¡4o  jejunii   omues    illi  ,  ojá 
que-   tienen  por  obligación  ,  ú  cfi-    iter  agum  ,    eqmta.ido  ^  utcumque 
ció  algunas  obras  espirituales ,  con    iter  agant  ^  etiam  si  iter  nccessa- 
las  qua'es  no  pueden  cumplir  mo-    riuni  non  sit ,  et  etiam  si  iter  aniuí 
raliter  loquendo  ,  si  ayunan  :  v.  gr.    dic't  corficiant.  Los  que  tienen  ofi^ 
los  Confesores ,  Predicadores ,  Lee-    cío  'insraliter  compatible   con  el 
tores  de  ciernas,  Cantores  ,  si  no    ayuno  ,  deben  ayunar,  como  son 
pueden  moraiiter  cumplir  ccn  sus    los  Sastres ,   Barberos  ,   Lsc:  iba- 
oficios  ayunando.  Labor.  Por  tra-    nos  ,  Notarios  ,  toda    gente  de 
bajo  se  encienden  todos  aquellos,    pluma  ,  y  los  Zapateros  regular- 
que  se  ocupan  en  exercicios  cor-  mente. 

^orales ,  c  incompatibles  moraiiter  Infirnütas.  Por  enfermedad  se 
con  e!  aj  uno  ,  como  son  arar  ,  ca-  escu"^an  todos  los  que  declara  el 
bar,  segar,  martillar,  &:c.  Acer-  Medico,  Cirujano,  Confesor,  ó 
ca  de  los  Impresorís  d-'go  ,  que  varón  prudente,  que  no  pueden 
Tos  tiradores  ,  y  batidores  están  ayunar  por  la  dolencia  que  pa- 
cscusados  del  ayuno;  pero  no  es-  deccn.  También  se  rscusan  del  ayu- 
tá  escusado  el  que  compone.  El  no  las  mugcres  preñadas  ,  y  las 
andar  á  pie  gran  parte^  del  dia,    que  cjian.  Nótese  ,  que  quando 

hay 
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hay  duda  de  sí  es  suficiente  la 
necesidad  para  escu5ar  del  ayu- 
no ,  puede  el  Cura,  ó  Prelado  dis- 
pensar ^  porque  el  derecho  com'in 
tan  recibido  le  da  á  todo  Pre'.ado 
esa  aucoriJad.  Indi^entix.  Aqu;  se 
enriende  estar  libres  de  este  pre- 
cepto los  pobres  qLie  ost'mú  n  pi- 
den limosna,  y  no  tienen  suficien- 
temente para  hacer  una  comida; 
pero  si  en  la  realidad  hallan  lo  su- 
ficiente ,  y  no  están  enfermos ,  Ies 
obliga  el  precepto  ;  porque  lo 
co  tnrio  mas  es  frauda,  que  ne- 
cesidid. 

/Etis.  Por  ésta  esta'n  escusados 
los  n'ííos  que  no  tienen  siete 
años  ,  ó  no  tienen  uso  de  razón, 
los  jóvenes  que  no  tienen  veinte 
y  un  años  cumplidos  ;  aunque  es- 
tos no  están  desobligados  de  la 
abstinencia  ,  ni  pueden  comer  lac- 
ticinios en  Quaresma  sin  Bula.  A 
los  niños  anres  de  los  siete  años, 
con  tal  que  no  tengan  uso  de  ra- 
zón, se  les  puede  dar  huevos ,  y 
carne  en  dias  de  ayuno,  y  lo  mis- 
mo á  los  amentes  perpetuos  :  pero 
no  i  los  borrachos,  y  amentes 
di  tern^Hs  ;  porque  i  estos  los 
comprc'hende  per  st  loqiiehdo  el 
precepto  ,  sino  es  que  los  amen- 
tes  ai  tempus  estén  escusados 
por  enfermedad.  Tampoco  están 
escusadas  de  la  obligación  del 
ayuno  Eclesiástico  ,  según  la 
sentencia  mas  común  ,  y  proba- 
ble ,  las  mugcres  qiiinqu.igena- 
rias  ,  ni  los  hombres  sexagena- 
rios si  se  hallan  sanos  ,  y  ro- 
bustos. La  razón  es  ,  porque  N. 
SS.  P.  Benedicto  XíV.  solo  pone 
esta  excepción  en    su  Breve  :  \n 
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susremu  Dummoio  nulU  certit 
et  ftrtcnlosin  afsct¿  v.tletudinii 
rat'fo  interceiit  ,  et  xlit(r  fieri 
nccessxrio  exgat.  Ni  i  esta  doc- 
trina se  oponga  aquel  dicho  co- 
man ,  se.iectíis  ip¡x  est  mirbus, 
y  que  laj  personas  de  sesenta 
añ  ^s  ya  son  ancianas  ;  porque 
esto  solo  se  debe  entender  de  los 
sexagenarios  débiles  y  enPermos 
en  este  senrido,  ó  de  los  que 
por  su  muchi  ancianidad  están 
tan  faltos  de  fuerzas  ,  que  ya  se 
deben  reputar  por  enfermos  ,  y 
viejos  propiamente  ;  y  á  estos 
c":  ,  á  quienes  solo  da  por  des- 
obligadas el  m'smo  Benedicto 
en  el  Breve  ,  V.bent\ss)rm  ,  nom- 
bran Joles  con  estas  voces  :  ex- 
tremt  senecttite  confectis.  De 
donde  se  infiere,  que  no  que- 
dan desob  igados  los  arriba  di- 
chos del  ayuno  Eclesiástico  ,  si 
permanecen  sanos  ,  y  robustos; 
porque  estos ,  ni  deben  ser  re- 
putados por  viejos  ,  ni  por  en- 
fermos. 

Arque  munus  suum  mped';re 
v'tdentiu.  Esta  excepción  es  de  S. 
Thom.  quodiib.  5.  art.  18.  donde 
dice :  Si  ver))  aliqu'-s  in  tAiitum 
vlrtiitem  nxrurs.  debd'ncr  per  je- 
ju'ii.i....qu9d  non  suf^icut  debitA 
operx  exequ'!....ííbsque  diibio  pee- 
(¿tt.  Y  asi  es  regla  general  ,  que 
el  que  no  puede  cumplir  con  su 
oficio  ayunando  ,  no  está  obliga- 
do á  avunar  ;  por  lo  qual  ,  si 
la  muger  casada  no  puede  cum- 
plir con  las  leyes  del  Matrimo- 
nio ,  ayunando  ,  está  escusada 
del  avuno 

P.  El  que  se  halla  en  algnn 

lu- 


del  ayuno  Eclesiástico. 


lugar  donde  es  día  de  ayuno  ,  po- 
drá con  intención  de  no  ayunar 
irse  á  otro  Jugar  donde  no  obli- 
ga el  precepto  del  a}  uno  ?  R.  Que 
no  ,  como  se  persuade  de  la  Bola 
SupcrttA  de  Clemente  X.  hablando 
del  que  pasa  de  un  Obispado  á 
otro  tn  fraiidcm  reservañonis  ; 
porque  como  dice  (i)S.  Thomas: 
Legón  yiolat  ,  qui  tn  fraiiáem  le- 
gis  altqutd  facit  :  y  sin  duda  es 
fraude  conocida  salirse  de  un  lu- 
gar á  o:ro  ,  únicamente  por  no 
ayunar.  Por  complemento  de  la 
materia  del  ayuno  ,  nos  ha  pa- 
recido conveniente  poner  aqui  á 
la  vista  de  todos ,  la  respuesta  de 
N.  SS.  P.  Benedicto  XIV.  á  las 
siete  pregrntas  del  Señor  Arzo- 
bispo de  Santiago  ,  las  quales.con 
sus  •  respuestas  son  del  tenor  si- 
guiente. 

Primera  :  Vtrum  ,  qu£  in  aute- 
d'tctis  nostris  Litterts  in  forma 
Brevis  de  unicA  comestione  ,  et  de 
epuí'is  non  perwisiendis  pgscri- 
buiitur  ,  siib  gravi  ettam  praceptQ 
frabibc.intur  ?  Respondanus  :  Con- 
cedentes  famltatctn  vesiendi  car- 
n'tbus  tanpore  vctito  ,  sub  graxi 
teneri  easdem  facultates  non  alner 
daré  ,  quatn  gemitiis  hisce  adjectis 
cond'iúonibus  ;  yidtí'nei  nnuA  in 
diem  comestifnis  ,  et  non  permis- 
cendurum  epularum.  Eos  vero  qui 
bujusmodi  facultaiibiis  utuntm  ,  sub 
gravi  ad  binas  ipsas  co'uliúoncs 
implcndas  obl'gari.  Segunda  :  Ah 
ii  quíbus  loncessum  est  yesíi  Cár" 
nibuj  ,  possint  in  yespertina  refec- 
tiuncula  ea.  quantitate   carr.is  yes- 
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ci  ,  qud.  jejunanttbus  permht'nur^. 
Respondeinus  ,  non  Ikere  ;  sed  opus 
habcre  eo  ctbo  ,  caque  uti  portione^ 
quibns  utuntur  homines  jejunan- 
tes  rectdL  meticulosA  consiient'itt. 
Tercera  :  An  ,  qui  jejunii  tern- 
pore  yesci  (aritibus  perm  ttuntur  y 
et  única  comestione  uti  deher.ti 
horam  jejunaníibus  prinscript^m 
servare  opus  babeant  \  IdhUnus 
observandam  ús  esse.  Quarta  :  Qttíf 
nam  slnt  epuld  In  'its. ,  qud  vetan- 
tur  cim  Ínter diít  s  ' íof!}u>ig'j':^\Kts-', 
pondemiis  :  impidas  ■licitas  pro  i'.s 
qiiibiis  permissuvi  est  carnes  cerne' 
dere  ,  esse  carnes  ip'sas. .  Tpv.^s 
interdictas  esse  pistes  ,  ndcotiue 
utrumquc  shmd  adhibcri  non  posse, 
Pisiibus  tamen  edendis  non  ¡n¡er~ 
diiuntur  ii-,  i  quibus  áaiur  tantim 
facultas  adblbendi:  OVA  y  et  ¡acti- 
cinia.  Quinta  ;  Aa  pnceptum  de 
ut roque  tpidarim  genere  non  mis- 
(endo  y  dies  quoque  Dominicos  Qíío,- 
dragesimales  cumplcctatur  ?  -Affir- 
matur  complecti. .  Sexta  :  Vtrum 
]uc  lex  ád  eos  queque  pertineaty 
qui  ex  Bulla  Cruciatd  edere  pos^ 
iunt  ova  ,  et  laciicmia  ?  Rescri" 
bimus  ,  ntbil  in  pranunciatis  nos- 
trts  ApostoUcis  Litteris  st^nmum 
esse  i  ■  quod  respiiiat  gratiosum 
Cruiiatét  Diploma.  Otiare  ,  qui  eo 
gaudent  ,  illius  tenorem  strlctey 
et  considérate  perpendar.t ,  ex  ejus- 
que  sententia  se  gcraut.  Caveant 
autern ,  ne  inani  quapiam  exca- 
satione  sese  solutos  esse  arbitren- 
tur  pr£Síriptis  ibi  legibus.  Sép- 
tima :  Vtrum  mcmorata  dúo  pm- 
cepta    urgeant    extra  Ouadragesi- 
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Ouadrages'imm  utrumque  pracep-'- 
tum :  íllud  scllket  ttmcdt  cmcstio^ 
nis ,  (um  reliqu's  Icg'ibus  ln  secun^ 
do ,  et  tert'to  ad  hace  pestitiata  res-- 
pnso  cxpests  ;  et  alterum  non  pcr^ 
niiscendi  ep^as  Hcitiis  cum  'ínter-' 
áut\s ,  ut  in  qttaiu  postulado  deji- 
nirum  est. 

§.  III. 

^el  ayuno  de  los  Militares^  ;  sus 
privilegios, 

ANtes  de  hablar  de  los  privi- 
legios de  los  Militares,  y 
Soldados  del  Rey  de  España  en  or- 
den al  ayuno  ,  es  preciso  suponer 
lo  primaro,  que  los  dichos  no  es- 
taban dispensados  para  comer  car- 
ne ,  en  virtud  del  privilegio  de  la- 
Bula  de  la  Críizada ,  sino  por  otros, 
privilegios  particulares  ,   que  lea 
han  concedido   varios  Pontífices; 
Conviene  á  saber  ,  Inocencio  X.  en 
su  Breve  expedido  en-  2^.  de"  Mayo- 
de   i'346,  que  empieza:  Vt  secmi- 
tat'i ;  y  en  virtud- de  ^otro  Breve  de 
Clemcnre  XI T.  que  empieza  tam- 
bién :  Vr  secimtati  ,  expedido  ^  en- 
14.  de  Marzo  de  17^6.  Benedicto 
XIV.  por  su  Bula  dada  en  2.  de 
Junio  de  17^1.  y  Clemente  XIIÍ. 
en  sus  tres  Breves  expedidos  á  pe- 
tición del  Señor  D.    Carlos  III. 
Rey  de  España  ,  y  diris^idos  al  Vi- 
cario General  de  sus  Exercitos ,  de 
los  quales  el  primero  es  de  10.  de 
Marzo  de  1762.  y  empieza:  Oito- 
lúam  i-n  ejcerckihns :  el  segundo  es 
de   14.  de  Mnrzode  i7$4.  y  em- 
pieza ,  Apostoiica.  buiignitfUjs  ,  y 
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d  tercero  empiez:^ ;  Cffwt,  m  exet' 
(ilihtts ,  y  es  del  aña  úq  i  7^8,  ¿7* 
de  Agosto. 

Lo  segunda  que  se  ha  de  supo-» 
ner  es ,  que  los  Soldados  Españo'* 
les  tampoco  estaban  dispensados, 
aun  después  de  Jos  mencionados 
Breves  de  las  Leyes  comunes  del 
ayuno  ,  quales  son  la  de  una  comi- 
da ,  y  de  no  mezclar  carne  con 
pescado  en  una  misma  comida  en 
los  días  de  ayuno  ,  y  abstinencia 
en  que  podían  comer  carne,  hasta 
que  N.  SS.  Pió  VI.  expidió  otro 
Breve  ,  que  empieza  :  Ctirn  in  exsr^ 
c'¡t:bus  y  su  fecha  en  6.  de  Octubre 
de  1775.  en  el  qual  concede  al  Vi- 
cario General  la-  facultad  de  exi- 
mirles ,  y  dispensarles  dichas  leyes 
del. ayuno-,  Jas  quales  dispensas  de- 
ben recaer  sobre  leyes  que  están  en 
su  fuerza  y  vigor  ;  y  aun  quando 
estas  se  hubiesen  derogado  por  la 
costumbre  en  contrario,  como  quie- 
ren algunos  AA.  aJ  presente  está 
destruida  esta  costumbre  ;-y  se  han 
hecho  revivir  poí  el  mencionado- 
Breve  de  Pió  VI.  en  orden  i  los 
Militares  Españoles  las  dichas  Le- 
yes obliganics  del  ayuno  ,  siempre 
q-ue  no  los  dispense  de  ellas  el  Se- 
ñor Vicario  General  ,  délo  que  se 
volverá  á  hablar  mas  abaxo. 

Esto  supuesto  :  P.  Quales  sor» 
los  privilegios  de  que  gozan  los 
Soldados  Españoles  acerca  del  ayu- 
no^ R.  Que,  en  virtud  d'e  los  referi- 
dos Breves  ,  pueden  comer  carne, 
huevos  ,  y  lacticinios  en  todos  los 
dias  de  ayuno  ,  y  abstinencia  ;  ex- 
cepto los  Viernes  ,  y  Sábados  de 
Quarcsma,  y  toda  Ja  Semana  Santa: 
Non  tmen{  dice  Clen^entc  XIII.  en 

su 
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su  citado  Breve  )  ferns  sext-s  et 
Sabbatis     QuAdragesitnx  pdd'urti 
et   tot*    m.ijor!  Tichiumida ,  o^uo*d 
carnes.  En  cuyas  paiabras  se  ve 
claro  ,  que  los  ^  icrnes  ,  y  Sába- 
dos de  Q.'.aresm3,y  toda  la  Se- 
mana Santa  ,   no    pueden  comer 
carne  en  fuerza  de  dichos  privi- 
legios ;  pero    sí    pueden  comer 
huevos  y  lacticinios ,  aun  en  esos 
días ,  y  también  carne  en  los  de-r 
mas  Viernes  ,   y  Sábados  dtl  año. 
P.  El  dicho  privilegio  se  entiende 
soUm-nte  qu.tndo  están- los  Solda-^ 
dos  crf  campaña  ,  ó  también  quan- 
do  están  aquartelados  ?  R.  Que 
se    entiende  universalmente ,  con 
tal  que  se  hallen  sirviendo  al  Rey 
de  España  ,  porque  siempre  están 
expuestos ,  y  dispuestos  para  salir 
i  camp^iña.  Pero  no  gozan  del  di- 
cho privilegio  los  Soldados  de  las 
Milicias  Urbanas  ,  y  Milicianos, 
ni  los  Matriculadas  en  las  Cositas, 
quando   actualmeme  viven  como 
paisanos   y  están  establecidos  en 
sus  casas ;  porque  no  se  pueden 
juzgar  por  pertenecientes  enton-^ 
ees  á  los  exercttos  ,  lo  que  se  re- 
quiere para  gozar  del  indulta-  Mas 
$i  fuesen  llamados  á  guarnecer  al- 
guna plaza  ,  ó  para  otros  exerci- 
cios  militares ,  en  que  acostumbran 
emplearse  los  Soldados  de  Tropa 
riva  ,  podrán  ya  gozar  de  dicho 
privilegio  como  ellos ,  porque  en 
estos  casos  ya  componetv  actual- 
mente excfcito :  á    excepción  de 
quando  son  llamados  á  revista, 
5  2    adestrarse.     Tampoco  go- 
tan   del    referido    privilegio  las 
riulis  de    los    Militares     ni  los 
Idlailmstradores»  de  los  Hospitales 
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Reales ,  como  respondió  la  Sagra- 
da Congregación  del  Concüio  en 
10.  de  Mayo  de  1760.  á  una  con- 
sulta que  hizo  el  Illustrisirno  Señor 
Obispo  de  Zeuta. 

P.   De  qué  mas  privi'egios  go- 
zan los  dichos  Militares  ?  R.  Que 
por  la  Bula  de  la  Cruzada  están 
escusados  de  los  avunos  de  la  Igle- 
sia,  y  votivos,  quando  están  en 
actual  guerra  contra  las  Infieies; 
sin  que  á  esta  graciosa  concesión 
se  opongan  en  nada  los  Bi*eves  de 
Benedicto  XIV.  en  orden  álas  obli- 
gaciones de  lia  única  comida  del 
ayuno ,  y  no  promisquar  ,  como  lo 
declaró  el  m'smo  Benedicto  en  su 
Rescripto  ,  Si  fraternitas.    P.  Si 
los  Soldados  privilegiados  comie- 
sen carne  con  causa  leq-itima  ,  v  de 
consejo  de  ambos  Médicos  en  los 
Viernes  y  Sábados  de  Quaresma, 
y  toda  la  Semana  Santa  ,  (  que  son 
ios  exceptuados  en  el  indulto  )  es- 
tarán obligados  á  guardar  h  úni- 
ca comida  ,  y  á  no  hacer  la  raez- 
c'a  conforme  á  lo  mandado  en  los 
Decretos  del  Señor  Benedicto  ?  R. 
Que  sí,  porque  en  este  caso  ya  no  se 
consideran  como  indultados,  sino 
como  comprehendidos  en  las  Le- 
yes comunes   del  Derecho. 

Ukimamente,  P.  Comprehcnde  i 
los  dichos  Soldados  indultados  el 
Precepto  de  la  unic4  comida  ,  y  el 
de  no  mez^iíar  carne  y  pescado  ,  en 
aquellos  dias  y  tiempos  en  que 
en  fuerza  del  Indulto  alegado  es-i 
tan  dispensados  de  comer  carne, 
como  comprehcnde  á  los  demás 
dispensados ,  según  las  Bufias  de 
Benedicto  XIV.  ?  R.  Que  aunque 
en  otro  tiempo  se  tuvo  por  común 
li  en 
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enrre  los  A  A.  la  sentencia  neg.ict- 
va  ,  (  acaso  porque  la  practica  es- 
taba á  su  favor  ,  ó  pnrque  la  cos- 
tumbre habla  prevalecido  con:ra 
la  Ley  Eclesiástica  )  ahora  ya  no 
hay  razón  de  dudar  sobre  que  les 
comprehcnie    la    obligación  del 
ayuno,  y  de  no  proinisquar  en 
una  misma  comida  en  todos  aque- 
llos dias  de  ayuno ,  y  dé  abstmen- 
:CÍa  ,  en  que  podían  comer  carne 
por  el  indulto  ;  á  no  ser  que  por 
otro    especia!  privilegio  sean  dis- 
pensados de  las  referidas  leyes  co- 
munes del  ayuno.  Y  en  efecco  N. 
SS.  P.  Pió  VI.  (  que  felizmente  go- 
bierna la  Iglesia)  dirigió  á  este 
fin  al  Señor  Patriarca  D.  Ventura 
de  Cordova ,  Vicario  general  de  los 
Reales  Exercltos  de  mar  y  tierra, 
el   mencionado  Breve  ,     Cam  in 
exeráúbiis  ,  en  que  le  prorroga  y 
amplía  todas  las  facultades  ,  que 
ya  le  había  dado  Clemente  XÍII. 
en  sus  tres  referidos  Breves ,  en 
orden  á  su  Vicariato  general ,  y  de 
nuevo  le  concede  las.  de  dispen- 
sar i  todos  los  Militares  de  qual- 
quier  grado  que  sean,  de  la  obli- 
gación del  ayuno  en  los  dias  en 
que  por  el  mismo  Capellán  mayor 
les  fuere  permidda  la  comida  de 
carne;  de  darles,  licencia  para  que 
puedan  en  los  mismos  dias  comer 
én  un  dia  y  en  una  misma  eomida 
también  pesca<lo. 

En  consecuencia  de  tan  amplías 
facultades  ,  j  f'¿ír a  cortar  de  r.vx,  la. 
diversidad  de  ofmu'tes  sobre  el  acia- 
no ,  expidió  el  mismo  Vicario^  gene- 
ral en  17.  de  Febrero  de  1776.  y 
mandó  publicár  en  los  lugares  con- 
venientes un  Edicto  ,  en  el  que  en 
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efecto  dispensa  á  todos  los  Mili- 
tares de  la.  obligación  del  ayuno 
en  todos  los  dias  referidos  ,  excep- 
to los  Viernes  ^  y  Sábados  de  Qua- 
resma  ,  y  toda'la  Semana  Santa  ,  y 
les  da  liconcia  ■  para  que  puedan 
comer  pescado  en  los  dias,  en  que 
les  permite  comer  carne  ,  y  en  una 
misma  comida  :  estos  dias  son  to- 
dos los  demás  de  Quaresma,  y  los 
ayunos  del  año  ,  en  que  se  les  per- 
mite la  comida  de  lacticinios ,  y 
carnes,  cuyo  uso  está  prohibido 
para  los  demás  fieles. 

No  obstante  la  publicación  de> 
este  Edicto,  cuya  letra  podia  ser' 
suficiente  á  declarar  todas  las  du- 
das ,  que  se  podian  excitar  sobre 
el  uso  del  privilegio  mencionado; 
con  todo  eso  ,  no  han  dexado  de 
moverse  varias   dificultades  sobre 
el  asunto;  y  para  ocurrirá  todas 
ellas  ,  y  otras  que  se  puedan  ofre- 
cer ,  el  Señor  Patriarca  Delgado, 
actual  Vicario  general  de  los  Rea- 
les Exercitos  de  S.  M.  Catholíca, 
mandó  publicar  otro  Edicto  con 
fecha  de  3.  de  Peinero  de  1779. 
en  el  que  declara  tres  puntos  esen- 
ciales ,  y  distintos  entre  sí  ;  quales 
son  :  señalar  las  personas  que  cor- 
resp-onden  d  la  "Jurisdicción  castren^  . 
se  ;  J  de  estas  quiénes  sean  las  dis-  ■ 
pensadas  ,  ^  quiénes  no  en  comer  Uc"  : 
ticinios  ,  j' carnes  en  los  dias  prohi'  - 
bidos  por  la  Iglesia  :  finalmente  de- 
clara ,  qué  personas  de  la  "Jurisdic 
don  castrense  están  dispensadas  del 
Ayuno  Eclesiástico  ,  y  del  precepto: 
de  no  mez^clar  cArnej  pescada  -  en  loso 
dias  que  se  les  permite  el  uso  dr  • 
carne.  Véanse  pues  ,  estos  Edictos,  ' 
que  se  hallan  literales  'en  Icbarri 

Di- 


Directorio  Mora!  ,  para  !a  to'al 
inteiíííencia  de  esto.  Yo  solo  diré 
brevemente  tres  cosas :  La  prima- 
ra ,  que  aunque  los  Cr  ados  co- 
mensales ,  y  famiiiares  de  los  Mi- 
li:ares,  están  comprehcndidos  en  la 
gracia  de  comer  carne  en  los  dias 
prohibidos  (  como  se  dixo  arriba) 
con  todo  están  exceptuados  por  el 
Breve  de  Pió  VI.  de  la  gracia  de 
no  ayunar ,  y  de  mezclar  carne  y 
pescado  ,  !a  qual  solo  se  concede  á 
los  Soldados  ;  y  por  consiguiente 
están  obligados  á  ayunar  y  á  no 
hacer  mezcla  ,  quando  se  les  per- 
mite el  uso  de  la  carne.  La  según-' 
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da,  que  tampoco  las  mugeres,  c, hi- 
jos ,  y  parientes  que  h;.biían  con 


los  Militaj'es  ,  y  viven  baxo  de  su 
d.'rcccion,  tanqmm  sub  cafite.y  esr- 
tan  dispensados  de  las  Leyes  del 
ayuno  ,  y  de  la  de  no  mezclar  carne 
y  pescado,  aun  quando  pueden  co- 
mer carne  >  lo  mismo  que  los  co- 
mensales. La  tercera  ,  quenogor 
zan  del  privilegio  de  no  ayunar ,  f 
de  promisquar  todos  aquellos,  de 
quienes  diximos  ya  ,  qije  ni  aun  go- 
zan del  privilegio  de  comer  de  car- 
ne en  losi  dias  prohibidos.  Todas 
estas  excepciones  están  expresas 
de  los  raen.eionados,. Edictos. 
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de  la  Iglesia. 


A Consecuencia  de  los  precep- 
tos de  oir  Misa ,  y  de  ayu- 
nar ,  suelen  los  AA.  tratar  de  los 
otros  tres  Mandamientos  de  nues- 
tra Madre  la  Iglesia,  quales  son: 
el  confesar  una  vez  al  año ,  co- 
mulgar por  Pasqua  Florida  ,  y  pa- 
gar diezmos ,  y  primicias.  Yo 
también  haría  lo  mismo  con  mu- 
cho gusto  por  añadir  esta  instruc- 
ción mas  al  aprovechamiento  de 
los  principiantes  ,  si  ,  como  he  ad- 
vertido ya  en  otros  Tratados,  no 
temiera  exceder  Las  estrechas  mar- 
genes de  un  Promptuano  Mora!, 
el  qual  no  permite  extenderse  por 
todo  el  dilatado  campo  de  la  Theo- 


logia  Moral  ,  sino  insinuar  bre- 
vemente las  materias  y  puntos  mas 
principales  de  ella  ,  en  quanto  pue-- 
dan  dar  algunas  luces  á  los  princi- 
piantes, y  facilitarles  la  inteligen- 
cia de  los  principios,  y  reglas  pa- 
ra la  recta  administración  de  los 
Sacramentos.  Ademas  de  que  ya 
por  este  fin  se  apuntó  bastante  de 
los  preceptos  Eclesiásticos  de  con- 
fesar y  comulgar,  en  los  Tratados 
del  Sacramento  de  la  Sagrada  Eu- 
ch'aristía  ,  §.  VL  y  en  el  de  la  Peni- 
tencia ,  §.  XÍL  á  donde  remitimos 
á  los  Lectores. 

En  orden  al  de  pagar  diezmos 
y  primicias ,  se  ha  de  saber  ,  que 
li  2  las 
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las  Decimas  ,  en  qiunto  se  orde-    mos  del  trigo  mejor ,  v.  gr.  ni  de 


nan  á  la  congrua  sustentación  de 
los  ministros  de  Dios  ,  son  de  De- 
recho natural  ,  y  Divino  :  pero 
ségun  que  están  determinadas  en 
la  quantídad  ,  pertenecen  al  pre- 
cepto Eclesiástico.  Y  asi  el  Diez- 
mo se  difine  asi  :  E/f  décima  fttn 
jtm  li'.m  frmtUHtn  Eccles'u  Mí»m- 
rrn  ftrsolbendA  ,  tt  in  recogmtio" 
nem  umversttlTs  dominii  Deo  dtbf 
t4.  De  donde  se  infiere  lo  primero, 
que  los  fieles  están  obligados  baxo 
de  pecado  mortal  á  pagar  los  Diez- 
mos i  la  Iglesia ,  como  confiesan 
todos  los  Doctores,  y  consta  del 
Tridentino  (Sess.  z^.  de  Reformdt, 
íap.  i2.)<ndonde  dice  estas  -pa- 
labras :  Qui  decimiis  4Ut  subtrahuntj 
4Ut  ¡mped'tunt  ,  exnmmunicentm: 
nec  de  hoc  ír'tmhe ,  nisi  plená  reíd' 
tüt'tone  secutd  ,  abselvAntuu  Y  ad- 
viértase ,  que  el  que  dexa  de  diez- 
mar cantidad  notable,  que  llegue 
i  materia  grave ,  comete  dos  pe- 
cados mortales  distintos  en  espe- 
cie ,  uno  contra  la  virtud  de  la 
Religión  ,  y  otro  contra  la  de  la 
Justicia  ,  con  obligación  de  resti- 
tuir ,  como  dice  el  Concilio  ;  y  la 
razón  es ,  porque  entre  el  Pueblo, 
y  Jos  Eclesiásticos  hay  un  contra- 
to honcroso  de  justicia  conmutati- 
va, por  el  qual  se  obligan  los 
Ministros  de  Dios  i  dar  el  pasto 
espiritual  i  los  fieles,  y  estos  ad- 
ministrarles el  sustento  corporal 
á  aquellos. 

Infitrcsc  lo  2.  que  el  Diezmo  se 
debe  de  hicer  del  mismo  fruto  que 
se  cogiere  >  y  según  la  costumbre 
de  los  Obispados  :  de  suerte  cjue 
ni  se  deben  pagar  todos  ios  Diez- 


mediano,  ni  del  peoT  ,   «ao  de 
cada  uno  lo  que  corresponde  con 
proporción  al  fruto,  que  de  ello 
se  cogió  ;  y  si  alguno  diezmase 
solamente  de  lo  peor  ,  quedándo- 
se con  lo  mejor  ,  y  llegase  el  per- 
juicio á  materia  grave ,  queda  con 
la  obligación  de  restituir  ,  como 
ya  se  dixo.  Lo  3.  que  si  recogidos 
los  frutos ,  el  labrador  por  omi- 
sión culpable  los  dexa  perder  ,  ó 
se  los  hurtan  antes  de  pagar  los 
diezmos ,  estará  obligado  i  satis- 
facerlos i  la  Iglesia;  pero   si  se 
los  hurtan  sin  culpa  ,  y  no  fue  omi- 
so en  pagarlos  á  su  tietnpo ,  el  la 
dron  tendrá  obligación  de  satisfa- 
cer. Lo  ^4.  que  $e  debe  pagar  en- 
teramente el  diezmo  de  los  frutos 
recogido     antes    que  se  paguen 
las   rentas  de  las  heredades  ,  ó  las 
demás  deudas  ,  ó  por  lo  menos  se 
debe   entrar     esta    cantidad  en 
cuenta  para  el  diezmo  :  ni  menos 
pueden   sacar  la  costa  ó  gasto, 
que  han  tenido  en  la  labor ,  ó  re- 
cogimiento de  los  frutos ,  porque 
las  pensiones  ,  deudas  ,  y  gastos 
los  han  de  pagar  los  coseclieros, 
y  labradores  de  lo  que  es  suyo 
propio  ,  y  no  de  lo  de  la  Iglesia, 
de  quien  son  los  diezmos.  Lo  5. 
que  las  personas  Eclesiásticas  es- 
tán también  obligadas  á  diezmar 
de  los  frutos  que  recogen  en  las 
heredades  ,  que  poseen  con  titu- 
lo secular  de  herencia  ,  Patrimo- 
nio ,  Donación  ,  Venta ,  &c.  Eo 
quanto  á  la    obligación  de  pagar 
las  Primicias  ,   se   debe  decir  lo 
mismo  que  de  las  decimas ;  por- 
que en  parte  es  de  Derecho  Na* 

tu- 
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tural ,  en  parte  de  Derecho  Cano-  esta  ,  ó  la  otra  cantidad  ,  se  íía 
nico ;  pero  en  orden  i  pagarlas  de  estar  á  la  costumbre  de  los 
de  Cite ,  ú  del  otro  ñuto  ,  y  en    Obispados^  ó  Pueblos. 

TRATADO  XXIX 

DE    LAS    HORAS  CANONICAS. 

J)e  ^tribus  5.  Thom,  quodlib.  1.  et  seqq. 


§.  I. 

De  la   olel'tguc'ioH  ,  j  del  modo  de 
Uí>Ar  el  O  filio  Dhlno. 

ASI  como  la  Iglesia  ha  dispues- 
to el  precep'.o  de  oir  Misa 
■para  que  alabemos  á  Dios  ;  del 
mismo  modo  ha  ordenado  las  Ho- 
jas Canónicas  ,  para  que  también 
se  le  dé  el  culto  externo  en  ciertas 
horas  determinadas.  Por  eso  se  tra- 
ta aquí  de  esta  obligación  después 
di  los  demás  preceptos  de  la  Igle- 
sia, P.  Quid  est  Hora  CanonicA  ?  R. 
tst  officiam  n¡ivimm  d'ucndim  certA 
íjotAi  ex  institutioiie  Sairurum  Ca- 
ttonim^  Las  circunstancias  que  se 
hffn  de  saber  acerca  de  esta  mate- 
lia  ,  se  reducen  á  estas  cinco:  Oí^/y 
quid  ,  quainer  ,  quando  ,  uh'u  Otúy 
esta  circunstancia  declara  los  que 
están  obligados  á  rerar  ;  y.  digo, 
que  por  Derecho  Canónico  está 
obligado  i  rezar  todo  ordenado 
i»  sacr'ts  :  también  están  obiiga- 
dos  a  rezar  por  Deredio  Cano- 
ríco  todos  los  •  que  tienen  renta 
de  Eeaehcio  Eclesiástico  ,  á  Ca- 


pellania  colativa  (  que  también  es- 
ta se  entiende  nomine  '^emfiái  ) ;  j 
por  costumbre  y'm  legu  ,  et  fréch 
ceptí  babente  ,  todos  los  Religiosos, 
y  Religiosas  profesas  dedicadas  al 
Coro. 

P.  Quando  el  Beneficio  es  te- 
nue ,  hay  obligación  de  rezar  ? 
R.  Que  en  la  sentencia  mas  pro- 
bable ,  debe  rezar  el  Beneficia- 
do ,  aunque  no  esté  ordenado  in 
sacr'ts  y  y  aunque  el  Beneficio 
sea  de  poca  renta.  íta  S,  An^ 
tomms  ,  ciiitm  flurmi  sequur.tur. 
Y  la  razón  es ,  porque  el  Con- 
cilio Lateranense  quinto  ,  y  S. 
Fio  V.  ponen  esta  obligacit  n  i 
todos  los  Beneficiados  ,  sin  ex- 
ceptuar al  que  tiene  Beneficio 
tenue.  Lo  otro  ,  porque  el  or- 
denado i»  s.icr'ís  debe  rezar, 
aunque  no  tenga  renta  algu- 
na ,  por  quanto  él  volunt^ia- 
mente  se  obligó  i  llevar  la 
carga  anexa  al  Orden  sa- 
cro :  luego  lo  mismo  se  ha 
de  decir  del  que  voluntaria- 
mente posee  Beneficio  Lclesias- 
ÚQO  ,  aunque  sea  tenue,  contal 
ii  5  que 
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q\ie  sea  Beneficio  ,  y  consiguiente- 
meo^e  tenga  algunos  frutos. 

Qtú(L  y  dice  la  cantidad  ,  la 
quai  son  las  Horas  Canónicas,  se- 
gún en  cada  Iglesia,  ó  Religión 
se  rtzan  ;  y  jantamcnte  todo  lo 
demás  que  se  suele  rc2ar  por  pre-, 
cepro  ,  ó  costumbre  que  tenga 
fuerza  de  ley  ,  -  ó  precepto  :  v.  gr. 
en  la  Religión  de  S.  Domingo  hay 
obligación  de  rezar  sub  feaato 
•muYt.úi  el  Oficio  de  Difuntos  casi 
todas  las  semanas ,  y  el  Oficio  de 
nuestra  Señora ,  quando  la  Ru- 
brica dispone.  Las  Letanias>  Psal- 
mos  Pcnitertciales  ,  &c.  obliga» 
conforme  la  costumbre  de  las  Igle- 
sias :  en  la  Orden  de  S.  Dominga 
nada  de  esto  obliga  á  los  particu- 
lares ,  que  no  asisten  á  ello,  con 
tal  que  lo  rece  la  Comunidad., 
P.  Este  precepto  del  Oficio  Di- 
vino admite  parvidad  de  mate- 
ría?  R.  Que  sí;  y  esta  parvidad 
se  debe  considerar  res^eitiye  ai 
totum  Officium  ;  y  asi  el  dexar 
una  Hora  menor  de  las  siete,, 
que  pertenece  al  Oficio  Canó- 
nico ,  será  pecado  mortal  :  y  lo- 
mismo  digo  ,  si  todo  lo  que  de» 
xa  ,  equivale  á  una  de  las  Horas 
menores  dichas  ;  pero  sí  lo  que 
dexa  ,  ni  es  una  Hora  menor  ,  n¡ 
cosa  equivalente  á  una  Hora  me- 
nor ,  será  parvidad  de  materia, 
y  pecado  venial.  Esto  se  entiende 
en  el  rezo  de  los  particulares  ,  y 
no  en  el  rezo  de  la  Comunidad. 
P.  El  que  dexa  todo  el  Oficio  Ca- 
nónico un  dia  ,  comete  muchos 
pecados?  R.  Que  solo  comete  urr 
pecado  morral  ,  porque  para  todas 
las  Horas  Canónicas  hay  un  solo 
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precepto.  P.  Satisface  al  precepto 
del  rezo  el  que  conmuta  un  Gf  ció 
por  otro  :  v.  gr.  quien  en  el  dia 
de  Ramos  reza  el  Oíicio  Pasqi  al? 
R.  Que  no  ,.  como  consta  de  la 
proposición  54.  condenada  por 
A'xx^indro  VII.  y  era  cíta  :  J« 
die  l\umarum  recitaos  Officium 
Fascbale  ,  sai'isfaih  pr<ecepto^  Y 
tarnbicn  porque  es  cesa  grave 
no  guardar  I3  fcrm'a  prescrita 
sub  fTAi'tpto  en  cosa  bastante- 
mente substanc*t  ;  sed  sk  est ,  que 
no  solo  hay  precepto  d"e  rezar  ut 
s'ic  y  esto  es,  en  general  ,  sino  de 
rezar  scciindum  foimum  prdtsírlpamt 
n'mhum  ,  tal't  die  de  feria  ,  tali 
die  de  DominiUy  &c.  cerno  se  ve 
en  las  Bulas  de  S.  Pió  V.  y  Cle- 
mente VIIL  puestas,  al  principia 
del  Breviario  :  etgo.  Pero  nótese» 
que  si  uno  con  buena  fé  rezó 
tal  Oficio ,  del  qual  no  debia  re- 
zar ,  pero  creyó  que  del  tal  se  re- 
zaba ,  no  está  obligado  á  rezar  el 
otro  Oficio.  Y  sf  cfescubre  el  yer» 
ro  ,  habiendo  rezado  los  May  ci- 
nes ,  debe  rezar  las  Horas  confor- 
me al  dia.. 

Qualiter  ,  dice  cómo  se  ha  de 
rezar  ;  y  digo  ,  que  se  requiere 
atención  interna  ,  externa  ,.  é.  in- 
tención actual,  ó  virtual,  ó  in- 
terpretativa de  rezar^  La  aten- 
ción puede  ser  de  quatro  manerasr 
quantum  ad  verba  ,  quantum  ad  sen- 
sum  y  quantum  ad  id  quod  fostula- 
tur  y  et  quantum  ad  contem^latio- 
tiem  Dhinorum.  Quantum  ad  ívr- 
¿4  ,  dice  ,  qi  enose  hagan  sinco- 
pas ,  dexando  algunas  palabras; 
y  que  quando  rezan  dos  ,  no  co- 
mience el  uno  su  verso  ,  hasta 

que 


de  las  Horas  Canónicas. 


que  el  otro  acabe  el  suyo.  Cum- 
tum  ad  sensum  ,  dice  la  atención  á 
lo  que  las  palabras  significan.  Quan- 
tum ad  id  y  qtiod  postulatur  ,  dice 
la  atención  á  la  gracia,  ó  don  que 
en  el  rezo  se  pide  á  Diós.  Quan- 
tum ad  contemplationem  Divinorum, 
dice ,  que  juntamente  se  puede  re- 
zar ,  y  meditar  ,  v.  gr.  en  la  Pa- 
sión de  Christo.  Con  qualquiera 
de  estas  atenciones  se  cumple  con 
el  Oficio  Divino  ,  y  basta  la  pri- 
mera ,  quantum  ad  yerba  ,  en  sen- 
tencia probable  ;  pero  esto  lo  en- 
tienden con  tal  que  á  la  atención, 
y  á  las  palabras  acompañen  la  in- 
tención ,  y  animo  de  aplicarse  á 
alabar  á  Dios  ,  y  darle  aquel  cul- 
to que  se  incluye  en  las  pala- 
bras ,  en  la  qual  intención  va  ya 
incluida  á  lo  menos  en  general  la 
atención  a  Dios  ;  porque  st  se 
atiende  - precisamente  á  las  pala- 
bras ,  y  á  no  errar  en  ellas  ,  no 
hsbrá  distinción  entre  la  atención 
interna  de  la  externa,  la  qual  no 
es  suficiente.  Por  lo  que  la  inten- 
ción mas  fructuosa  ,  y  que  mas 
comunmente  pueden  todos  tener, 
aunque  sean  las  Monjas ,  es  pro- 
curar decir  las  palabras  del  Ofi- 
cio Divino ,  como  quien  está  en 
la  presencia  de  Dios ,  pagándole 
el  debido  tributo  de  sus  alaban- 
zas en  reconocimiento  de  su  infi- 
nita grandeza  ,  y  en  agradeci- 
miento  de   los  soberanos  benefi- 
cios que  nos  ha  hecho.  Lo  demás 
acerca  de  la  intención  ,  ó  atención, 
véase  en  el  precepto  de  oir  Misa, 
trat.  27.  §.  I. 

l  a  continuación  en  el  rezo  no 
es  de  esencia  suya ;  y  no  será  pe- 


cado  mortal  en  el  rezo  particular 
faltar  á  ella  ,  con  tal  que  dentro 
del  dia  se  rece  todo  el  Oficio; y 
esto  aunque  la  interrupción  se 
haga  en  medio  de  un  Salmo  ,  se- 
iluso  (ontewptu  ;  pero  si  se  hace 
sin  causa ,  será  pecado  venial  ;  y 
tanto  mas  grave  ,  quanto  mayor 
fuere  la  interrupción.  P.  El  inver- 
tir el  orden  de  las  Horas  ,  qué 
pecado  es  ?  R.  Que  será  pecado 
mortal  el  invertir  las  Horas  Ca- 
nónicas la  Comunidad  ;  pero  ha- 
blando de  los  particulares  en  su 
rezo  particular  ,  será  pecado  ve- 
nial ,  haciéndolo  sin  causa ;  y  si  la 
hubiese  ,  no  será  pecado  ;  y  asi, 
si  estoy  en  parte  donde  no  tengo 
Breviario  ,  puedo  rezar  las  Horas, 
que  sé  de  memoria  ,  para  tener 
menos  que  rezar  ,  y  poder  des- 
pués estudiar  :  y  lue^o  en  Casa. 
puedo  rezar  las  demás  que  no  sa- 
bia de  memoria. 

P.  El  que  reza  con  un  compa- 
ñero ,  debe  rezar  alternativamen- 
te las  lecciones  ,  y  antífonas  ?  R. 
Que  basta ,  que  el  uno  las  diga, 
aunque  sean  todas  ,  y  el  otra 
atienda;  como  se  ve  en  el  rezo  de 
Comunidad  ,  que  uno  suele  decir 
todas  las  lecciones ,  y  otros  dos 
alternatini  dicen  las  antífonas  ,  y 
los  demás  las  oyen.  P.  El  que  re- 
za con  la  Comunidad  ,  y  no  oye 
algunas  cosas  en  las  lecciones, 
capítulos ,  y  oraciones  ,  ó  por  al- 
gún ruido  ,  6  porque  el  que  can- 
ta tiene  pora  voz  ,  ó  por  estar 
distante  ,  satisface  al  rezo  ?  R, 
Que  sí  ,  porque  el  que  las  canta, 
las  dice  en  nombre  de  todos  los 
demás  ,  y  á  los  demás  solo  to- 
IÍ4  ca 
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ci  aplicar  la  atención» 

P.  El  que  reza  en  el  Coro  con 
ios  demás  ,  cumplirá  diciendo  el 
verso  que  toca  á  su  Coro  sumi- 
samente rezando  para  sí  ,  y  oyen- 
do lo  que  canta  el  Coro  ?  R.  Que 
cumple  con  el  rezo  del  Divino 
Oricio  ,  pero  no  satisface  al  Ofi- 
cio de!  Coro  ;  por  lo  qual  los  Be- 
neficiados ,  ó  Canónicos  que  reci- 
ben Distribuciones  quotidianas  por 
asistir  al  Caro  ,  no  cantando  en 
él  ,  aunque  recen  despsues  priva- 
damente ,  ó  en  el  Coro  sumisa- 
mente ,  no  pueden  en  conciencia 
llevar  dichas-  distribuciones  ;  y  si 
las  llevasen  y  tienen  obligación  á 
restitunlas.  Acerca  de  este  pun- 
to ,  véase  !a  Constitución  de  Be- 
nedicto XíV.  que  empieza  :  Cum 
semfer  oblatas  ,  de  19.  de  Agosto 
de  1744  ,  y  la  que  comienza  :  Pr<c- 
clara  decora  v  de  19.  de  Enero  de 
1748.  P.  Para  satisfacer  al  rezo 
es  necesario  ,  que  el  que  reza,  oi- 
ga su  propia  voz  ?  R.  Que  en  la 
opinión  mas  común  ,  debe  pro- 
nunciar de  manera  ,  que  si  no 
es  sordo  ,  se  pueda  oir  á  sí  mis^ 
mo. 

Quando  ,  denota  el  trempo  en 
que  se  ha  de  rezar  el  Oficio.  Y 
digo ,  que  para  no  pecar  mortal- 
mente  ,  le  basta  al  particular  re- 
zar todo  el  Oficio  dentro  de  to- 
do el  dia  ,  que  comienza  desde 
Jas  doce  de  la  noche  del  dia  an- 
tecedente hasta  las  doce  de  la 
noche  del  dia  inmediato  siguien^ 
te.  Pero  será  pecado  venial  re- 
Zar  sin  causa  á  la  maiíana  las  Vis- 
peras  ,  ó  Completas  ,  6  rezar  á 
ia  tarde  los  Maytiacs  ,  y  Laudes, 
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6  las  Horas  menores  ;  y  es  pees 
el  posponer  el  rezo  ,  que  el  ante- 
ponerlo.  Los   íviaytines  y  Lau- 
des del  dia    siguiente  se  pueden 
rezar   privadamente  tcdo  el  año 
el  dia  antes  ,  quando  el  Sol  ehi- 
pieza  á  estar  mas  ce^ca  del  po- 
niente ,.  que  del  medio  dia  :  co- 
mo consta  de  la  practica  univer- 
sa'mente   recibida   ,   y  apoyada 
en  las  declaraciones  de  !a  Sagra- 
da Congregación  de    Ritos.  Las 
Viiperas  en  Quaresn  a   se  rezan, 
como   en  propio  tiempo  ,  ante?, 
de  medio  dia  ,  6  á   las  once  ,  v. 
gr.  poco  mas  ó  menos:  Asi  lo 
manda  la    Rubrica  del  Breviario. 
P.  Cumple  con  el  Oficio  el  qua 
comienza  á  rezar  poco  antes  de 
las    doce    de  la    noche  del  dia 
siguiente  ?  R.  Que    no  cumple,, 
porque  es  onus  die'i  ,  y  el  dia  se 
acaba  á  las  doce.  P.    El  que  i 
las  cuatro  de  la  tarde  reza  May- 
tines  para  el   dia   siguiente  ,  sin 
haber   rezado  el   Oficio  de  hoy, 
cómo  peca?  R.  Que  si  lo  hace 
con  causa  ,  no  peca  ;  y  si  lo 
hace  sin  causa,  pecará  venialmerir 
te  ;  pero  satisfará  substancialmen- 
te  i  los  Maytines  del  dia  siguien- 
te ,  y  podrá   rezar   después  el 
Oficio  del  dia  ,  y    debe.  P.  El 
Oficio  de  Difuntos  ,  que  obliga 
casi  todas  las  semanas  en  la  Re- 
ligión de  Santo    Domingo  ,  ea 
qué  dia  se  debe  rezar  ?  R.  Que  se 
debe  rezar  dentro  de  la  semana, 
que  comienza  el  Domingo  ,  y  aca- 
ba el  Sábado  ,  aunque  se  puede 
rezar  un   dia  un  Nocturno  ,  otro 
dia  otro  ,  y  otro  dia  otro ,  y  otro 
dia  las  Laudes., 

Vh't 
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Vhi  esta  circunstancia  deno- 
ta el  lusrar  donde  se  ha  de  re- 
zar  ;  y  digo  ,  que  jos  que  gozan 
•renta  por  asistir  al  Coro  ,  de- 
ben rezar  en  éi  lo  que  su  Iglesia 
dispone.  También  los  Prelados  es- 
ta'n  obligados  á  hacer  ,  que  las  Co-" 
munidades  que  tienen  Coro  ,  re- 
cen en  la  Iglesia  ante  el  altar 
;mayor.  De  los  particulares  ,  el 
lugar  para  rezar  es  qualquicra, 
como  sea  decente  ,  y  en  donde 
no  se  pueda  perturbar  la  debida 
atención.  Acerca  de  estas  circuns- 
tancias del  oficio  Divino ,  y  otras 
cosas  muy  importantes  ,  asi  á 
Eclesiásticos  ,  como  Religiosos, 
y  Religiosas  destinadas  al  Coro; 
véase  el  precioso  librito  intitu- 
lado :  Instrucción  sobre  el  Oficio 
Divino  ,  su  Autor  D.  Francisco 
Lázaro  de  Hortal  ,  Presbítero  de 
la  Congregación  de  Sacerdotes 
Seculares  del  Oratorio  del  Salva- 
dor ,  impreso  en  Madrid  ,  año 
de  1772. 

§.  IL 

$)€  los  que  están  escusaios  de  re- 
inar y  y  obligados  á  restituir  for 
la.  omisión  del  rez-o^ 

FReg.  Quiénes  están  escntos 
de  la  obligación  del  Divino 
Oficio?  R.  Que  todo  enfermo  que 
declara  el  Medico ,  ó  varón  pru- 
dente que  no  puede  rezar  sine 
magno  damno  salutis  corporis ,  aut 
nimio  dolore  ,  aut  vexatione  :  en 
caso  de  duda  de  si  puede ,  ó  de- 
be rezar  ,  acuda  á  su  Prelado  que 
le  dispense  ,  como  hemos  dicho 


en  el  Tratado  del  ayuno.  TI  qrc 
no  tiene  Breviario  ,  ni  quien  st  le. 
dé,  debe  rezar  lo  que  sabe  de 
mcraor-'a  ;  .pero  no  tiene  obliga- 
ción por  este  m.otivo  á  lezar  el 
Ohcio  Parvo  de  nuestra  Sei^.ora; 
pero  si  alus  por  ctro  motivo  lle- 
ne obligación  i  rezarle  ,  le  debe 
rezar;  pero  no  por  suplemento 
del  Cncio  Cañ&nico  ,  porque  no 
hay  ley  que  tal  mande. 

P.  £1  Beneficiado  qne  dexó  dt 
rezar  ,  á  qué  está  obligado  ?  R. 
Que  debe  restituir  los  frutos^ 
que  corresponden  al  dia  ,  ó  días 
en  que  culpablemente  con  pecado 
mortal  dexó  de  rezar  ,  exceptúan:- 
do  los  seis  meses  primeros  }  re- 
cepo  Beneficio  ,  que  en  ellos ,  si  de- 
xa  de  rcrar  ,  pecará  mortalmenre^ 
pero  no  estará  obligado  á  resti- 
tuir, como  sienten  muchos  AA. 
según  la  disposición  del  Concilio 
Lateranense ,  y.  S.  Pió  V.  en  la 
Bula  que  empieza  :  Ex  froximo  la- 
teranensi  Concilio  ,  expedida  año  de 
1571  ,  en  que  prescribe  el  modo 
de  restituir.  Esta  restitución  se  ha 
de  hacer  á  la  fabrica  de  la  Is!e- 
sia  donde  tiene  el  Eenehcio  ,  ó  i 
los  pebres ;  y  no  satisface  con  las 
limosnas  que  dio  antes  de  la  omi- 
sión del  rezo  ,  como  consta  de 
la  proposición  35.  condenada  por 
Alexandro  VII.  que  decia  asíc 
Restitutio  fructHum  ob  ímissior.em 
B$rarum  supleri  potest  per  quas- 
cumque  eleemosjnas  ,  quás  unte  ¿ 
Benefií'-arius  de  fructibus  sui  Bevtm 
fiíii  fecerit. 

P.  El  Beneficiado  que  omite  el 
rezo  ,  y  tiene  otras  cargas  ane- 
xas il  Beneficio  i  o^s  d^l  rezo« 

4SM 
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debe  restituir  todos  los  frutos  cor- 
respondientes á  los  días  en  que 
dexó  el  rezo  ?  R.  Que  es  proba- 
ble que  satisface  restituyendo  los 
frutos ,  que  corresponden  al  rezo, 
aunque  no  restituya  ios  que  cor- 
responden aVús  oneribus  Benejic'íu 
Y  asi  los  Obispos ,  y  Párrocos  han 
de  restituir  la  quítrtx  parte  ,  ó  quin- 
ta ;  los  Canónigos  que  están  obli- 
gados á  residir  ,  ó  asistir  al  Coro, 
deben  restituir  la  tercera  parte  ,  ó 
qiiarta  ;  y  los  Capellanes ,  ó  Benefi- 
ciados ,  que  tienen  otras  cargas 
á  mas  del  rezo  ,  están  obligados  á 
restituir  la  tercera  parte :  los  Be- 
neficiados que  no  tienen  mas  car- 
ga que  el  rezo  ,  deben  restituir 
todos  los  frutos  ,  que  corresponden 
al  día  en  que  no  rezan.  Nótese, 
que  el  que  dexa  todo  el  Oficio, 
debe  restituir  todos  los  frutos  que 
corresponden  al  rezo  del  dia  en 
que  no  rezó  ;  y  el  que  dexa  so- 
lamente los  Maytines  ,  y  Laudes, 
ó  solamente  las  demás  Horas,  de- 
be restituir  la  mitad. 

P.  El  Beneficiado  que  dexa  de 


rezar  ,  se  puede  componer  con 
Bulas  de  composición  ?  R.  Que 
puede  componerse  ,  pero  ha  de 
dar  tantos  reales  á  la  fabrica  de 
la  Iglesia  ,  de  donde  fuere  el 
tal  Beneficio  ,  quantos  diere  i 
la  Bula  :  esto  se  entiende  ,  con 
tal  que  no  omitiese  el  rezo  en 
confianza  de  la  Bula  :  y  con  tal 
que  los  tales  frutos  no  estén  ya 
aplicados  alicul  particularl  operi, 
vel  certis  personis  ,  como  sucede 
en  las  distribuciones  que  pierde 
el  que  no  asiste  al  Coro  :  las 
quales  si  están  ya  aplicadas  á 
las  personas  que  asisten  ,  no  se 
pueden  aplicar  para  la  Bula  ,  ni 
para  la  fabrica  de  la  Iglesia, 
ni  para  los  pobres.  P.  El  Benefi- 
ciado que  juntamente  está  orde- 
nado tn  sacris  ,  y  dexa  de  re- 
zar un  dia  ,  hace  dos  pecados? 
R.  Que  solo  comete  un  pecado 
mortal  ,  aunque  lo  dexe  sin  cau- 
sa ,  el  qual  es  contra  Religión; 
pero  si  tiene  animo  de  no  res- 
tituir ,  cometerá  otro  contra  jus- 
ticia. 


TRA- 


so? 

TRATADO  XXX 

DEL   QUARTO  PRECEPTO 
del  Decálogo. 

Ve  quo  S,  Thom.  2.  2.  q.  122,  ¿zrf.  5. 

HAbiendo  tratado  ya  de  aquellos  tres  preceptos  del  Decálogo ,  que 
pertenecen  á  la  primera  Tabla ,  y  prescriben  el  modo  con  que 
debemos  honrar ,  adorar  ,  reverenciar  ,  y  alabar  á  Dios ;  corresponde 
tratar  ahora  de  los  siete  restantes ,  que  pertenecen  á  la  segunda  Tabla, 
y  se  ordenan  á  que  los  hombres  se  hagan  mutuamente  los  debidos  ofi- 
cios y  mandando  el  bien ,  y  prohibiendo  el  mal  para'  con  el  próximo. 
Entre  estos  siete  tiene  el  pimer  lugar  el  quarto  por  orden  ,  que  dice 
asi  :  Honora  parrem  tuum ,  et  matrem  tuam ,  ut  sis  long&ytts  in  terramt 
Ixod»  20.  V.  12»  De  este  instituimos  el  tratado  presente^ 


De  ta  obligación  de  los  hijos  fara 
(oti  sus  padres  ,  y  de  estos  f*ra 
'  •        £0»  ^aquellos*^ 
"  :>  tf  ■  - 

FiOR  nombre  de  padres,  á  quie- 
nes tn  este  Mandamiento  nos 
manda  Dios  honrar ,,  no  solamen- 
te se  entienJen  los  padres  natura- 
les, y  parientes,'  sino  también  los 
padres  espirituales,:  como  son^  los 
CbÍ5pos  ,  Curas  ,  y  Sacerdotes, 
y  también  todos  los  demás  Supe- 
riores que  nos  gobiernan  ;  convie- 
ne á  saber,  los  Reyes,  Magistra- 
dos ,^  Tutores ,  Curadores,  Maes- 
tros ,  y  Ancianos  ,  brc.  Y  asi  en 
este  4.  precepto  se  han  de  aten- 
der muchas  obligaciones  :  las  que 
tienen  los  hijos  con  los  padres. 


Y  estos  con  sus  hijos:  la  obliga- 
ción que  tiene  la  muger  con  el 
marido  ,  y  éste  con  su  muger  :  la 
que  tienen  los  superiores  con  los 
subditos,  y  éstos  con  aquellos :  li 
que  tienen  los  pupilos ,  y  discí- 
pulos con  sus  Tutores  ,  y  Maes- 
tros :  los  criados  con  sus  amos, 
y  éstos  con  sus  criados  j  y  ade- 
mas de  eso  ,  las  obligaciones  que 
cada  uno  tiene  en  su  estado  ,  y 
oficio.  De  todo  lo  qual  debe  pre- 
guntar el  Confesor  al  penitente, 
conforme  aí  estado  y  oficio;  de 
cada  uno.- 

P.  Qué  se  entiende  por  hon- 
rar á  los  padres  ?  R.  Que  en  es- 
te termino  honrar,  se  denota  rf 
amor  ,  la  reverenda ,  obediencia  ,  y 
asistencia  que  los  hijos  deben  te- 
ner á  los  padres.  P.  Qué  pecad® 

se- 
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será  faltar  los  hijos  a  qualquíera 
ele  estas  quatro  cosas  ?  R.  Que  si 
faltan  en  materia  grave  ,  peca- 
rán morcalmenre  ;  si  en  materia 
leyc  ,  pecarán  venialmente.  Y  mu- 
cus  veces  !o  que  es  Jeve  para  con 
los  extraños  ,  será  grave  en  orden 
i  los  padres  ,  y  aun  en-  orden  á 
orros  Superiores.  Para  miyor  cla- 
ridad de  cada  una  de  estas  cosas, 
pondré  algunos  cxemplos.  Prime- 
ramente ,  contra  la  obediencia  peca 
•nortalmentc  el  hijo  que  no  obede-' 
ce  al  padre  en  las  cosas ,  que  per-r 
tenecen  al  gobierno  de  la  casa  ,  y 
buenas  costumbres  :  v.  gr.  si  man- 
cándole el  padre  ,  no  se  abstiene 
del  juego  excesivo  ,  de  la  caza  con 
exceso  ,  de  malas  compañías  ,  de 
Ja  entrada  en  tal  casa  ,  donde 
hay  peligro  de  pecar  mortalmcn- 
tc  ,  y  o;ras  semejantes.  Itein  ,  Si 
.c.n>*ra  U  voluntad -del. padre  se.  ca- 
sa el  h'jo  con  quien  no  puede  sin 
.deshonra  del  estado  ,  ó  sangre. 
Ítem  i^Si  qucrieadose  casar  ,tio  s€ 
casa  con  quien,  quiere  d  padre^ 
jque  con  mas  maduro  consejo  ,  y 
<XperieDcia  considera  las  cosas.  Pe- 
ro acerca  de  esto  se  ha  de  con- 
siderar si  hay  ó  no  justa;  cau-^a 
para  dexar  de  obedecer  al  padiít» 
^íorque  si  1.a  muger  que  quier? 
¿ir  el  padre  al  hijo'  ,  aunque  sea 
rica  ,  es  de  familia  desigual  ,  é 
iiifurior;, ;  ó  es  enrefína,  ,^fea  ,  fa- 
fia  ,  ó  vieja  ,  no  peca  el  hijo  no 
obedecÍ€«do'..al .  p:adri:.  Tarqfclic  n 
si  el,  hijo  qujere  guardar  castidad 
en  estado  de  celibato  ,  ó  .quiere 

ntrar  en  Religión  puede  no  obe- 
decer al  '^adrc  ,  <j.ue  le  manda  ca- 

árse. 


treinta 

Contra  la  debida  revereucia  al 

padre  peca  mortalmen'e  el  hijo, 
que  le  dice  palabras  gravemente 
desatentas ,  injuriosas  ,  ó  pesadas, 
o  ponfe  las  manos  en  el  padre,  ó 
levaata  la  mano  v  contra  él.  Itet^j 
Peca  gravemente  el  hijo  que  hace 
burla  .de  Jos  padres,  ó  los  en- 
tristece gravemente  con  gestos, 
cnanzas ,  y  risas.  Item  ,  Si  á  los 
padres  pobres  los  menosprecia  ,  ó 
niega  ser  hijo  de  semejantes  pa- 
dres. Item  i  Peca  gravemente  el  hi- 
jo que  en  el  foro  externo  acusa 
á  los  pa.dres  ,  aunque  sea  de  cri-i 
men  verdadero  ,  salvo  el  Crimea 
de  la  hercgia ,  traición  ,  ó  conju- 
ración contra  el. Principe  ;  poique 
en.  eslbs  .  delitos  .debe  acusar  ai 
padre,  á. Jo  menos  quando  na 
hay  otro  modo  de  .corregirlos. 
Contra  el  amor  á  los  padres  ,  pe- 
ca el  hijo  quijos  aborrece,  tiene 
odio ,  ó  los  mira  con  ceño ,  sobre 
iv^mbros,,  con,  ^esquiv^Z.:,  Q.  mai 
afecto  y  ii  ,es  ^-Qdio.  en  sí. .  gríue, 
comete  dos  pecadas  rejortales,  uno 
contra  caridad  ,  y  otro  contri 
piedad.  P.  El  hijo  <^ijc  inaldice  al 
padre  i  cómo-  peca  ?  R.  Qu€  si  es 
con  intención  de  mal  grave  , '  hace 
<k)S.' pecados  rnortalesíi"Uno  ¡ctjytna 
ca!ridad  ,'-y  otro,  contra  pieda<l{ 
y 'aunque  le,  maldiga  sin,  inrcn-r 
cion,,  si  k  ma'gice  en  presericia^ 
pcca'mortalfnfnte',.si,no  es  que  le 
cscuse  la  fijlía  de  deliberación. 
Contra  Ja  4w/ffíi(f<i"i  peca  grave- 
menrc  el  hija,  que  no,  socorre  a 
sus  padres  en  las  necesidades  gra- 
ves, asi  espirituales  ,  como  corpo- 
r.iles  ,  si  puede  hacerlo.  Peca 
también  ,  si  estapdo  |os  padres  en- 


del  quarto  precepto  del  Decálogo, 


fermos  ,  no  los  visita ,  ó  estando 
cncaicelados  ,  no  los  as!*ce  en 
^uanto  puede.  Item,  Si  estando  el 
padre  en  enfermedad  grave  ,  no 
procura  el  hijo,  el  que  reciba  los 
Sacramentos  á  tiempo ,  que  llame 
al  Medico  ,  6  Cirujano :  que  haga 
testamento  libremente.  Item ,  Si 
difiere  sin  causa  el  pagar  las  deu- 
das que  dexó  el  Padre ,  y  el  cumpli- 
«niento  del  testamento. 

P.  A  qué  está  obligado  el  hijo 
■que  vé  al  padre  en  extrema  nece- 
sidad ,  y  no  tiene  con  qué  socor- 
rerle ?  R.  que  debe  tomarlo ,  ó 
haberlo  como  pudiere  :  porque  la 
Ley  Natural  lo  dispensa  et  in  ete- 
trentd  neitssitatt  omnu  sunt  com- 
munU .  P.  El  precepto  de  honrar  á 
los  padres  i  qu€  ^riud  perte- 
nece ?  "Que  este  precepto  es 
Divino  Natural  ,  primo  tt  ftr  st 
afirmativo,  et  secundario  negati- 
vo :  el  qual  pertenece  á  h  virtud 
de  la  piedad  ,  quando  se  exercita 
acerca  de  los  padres  carnales ,  y 
parientes:  y  á  la  virtud  de  h 
ofeebiencia ,  quando  se  exercita 
acerca  de  los  Superiores  ;  y  per- 
tenece á  la  virtud  de  la  obser- 
vancia,  quando  se  exercita  acer- 
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les  dan  buena  crianza  :  y  si  no  los 
castigan  quando  se  dan  á  vicios 
graves.  Item  ,  Si  les  dan  ocasión 
de  pecar  con  su  mal  exemplo ,  sien- 
do juradores ,  blasfemos  ,  ó  lasci- 
yo$.  Item ,  Si  no  los  alimentan ,  y 
asisten  conforme  pide  su  estado. 
Pecan  también  gravemente  los  pa- 
dres ,  si  no  los  dcxan  elegir  estado 
conforme  á  su  voluntad  ,  siendo 
arreglada.  También  pecan  si  cas- 
tigan á  los  hijos  con  exceso.  No- 
tese  ,  que  toda  la  doctrina  dicha 
se  entiende  también  de  la  madre, 
y  de  los  abuelos ,  y  bisabuelos,  tur 
tores ,  y  curadores ,  &c* 

i. 

De  Us  ohligaciones  de  díganos  f}* 
t*ios  j  emplen^s, 

PReg.  A  qué  están  óbigadoi 
entre  sí  marido  y  muger? 
R*  Que  -deben  amarse  y  reverán' 
ciarse  ,  viedecerse  ,  y  asistirst  en 
sus  necesidades :  por  lo  qual,  pee* 
mortalmente  el  marido  ,  si  dice  i 
su  muger  palabras  contumeliosas, 
ó  infamatorias;  si  la  impide  la 
observancia  de  los    preceptos  de 


ra  de  los  Eclesiásticos  :  y  á  la  la  Ley  de  Dios,  ó  déla  Iglesia, 
virtud  de  la  gratitud ,  quando  se  Item ,  Si  la  castiga  con  exceso ;  si 
exercita  acerca  de  los  bienhecho-   la  niega  los  alimentos  ,  y  vestidos 


res. 


P.   Se  extiende  también  este 


congruos,  según  la  decencia  de 
su  estado ,   sin  causa  para  ello. 


quarto  precepto  á  los  padres  ?  R.  item^  Si  lá  niega  el  debito  ,  ó  no 
Que  sí  ;  y  asi  pecam  gravemente,    cohabita  con  ella  sin  causa.  Item, 


si  no  procuran  que  los  hijos  se- 
pan ia  Doctrina  Christiana  :  an- 
den con  buenas  compañias :  cum- 
plan los  Mandamientos  de  la  Ley 
de  Dios ,  y  de  la  Iglesia  :  si  no 


Si  no  tüida  del  gobierno  de  la 
casa  ,  y  hacienda  ,  ó  desprecia 
los  bienes  que  tiene.  Del  mismo 
modo  peca  gravemente  la  muger, 
si  con  lisas ,   ú    otras  palabras 

pro- 
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provoca  al  marido  á  grave  enojo, 
ó  blasfcrnbs.  íffWí. Si  gasta  nora- 
b:e  canriílad  cañera  ¡a  valuncaJ  del 
majido  ,  y  costurtrl>rc  de  ¡as  demás 
niugerts  de  su  calidad  y  estado  :  si- 
no es  que  teaga  bienes  parafernales 
para  elio.  Item  ,  Si  despreciando  al 
marido ,  se  levanta  con  el  mando  de 
todo.  Icem  ,  Si  no  obedece  al  ma- 
rido en  las  cosas  que  pertenecen  al 
gobierno  de  Ja  casa,  y  familia  ,  y 
á  las  buenas  costumbres.  Item  ,  Si 
tiene  zelos  del  marido  ,  haciendo 
mal  juicio  de  él  sin  cama  suficien- 
te. Item  ,  Si  Ip  niega,  eJ,  debito  sin 
causa.  ^  ?-^,-  b.';:r  :  v   ,  .v \ 

P.  A  qué  están  obligados  los 
amos  ,  y  criados  .^ntre  sí ,  y  lo 
mismo  digo  de  otros  superiores  é 
inferiores?  R,,  Que  Jos  amos  en 
algún  modo  haceri  veces  de  los 
padres  :  y  asi  ,  tenentur  quoddavi 
iHcdv  'M  Bfí'dem  ad  quA  parcutcr. 
por  lo  qual  ,  peca  gravemente  el 
amo  que  no  procura ,  que  los  cria- 
dos cumplan  con  los  preceptos  de 
la  Ley  de  Dios,  y  de  la  Iglesia;  y 
que  sepan  la  Doctrina  Christiana. 
Item  ,  Si  les  impiden  sin  causa  jus- 
ta el  oir  Misa  en  dia  de  fiesta  ,  ó 
los  hacen  trabajar  parte  notable 
del  mismo  dia  sin  causa  justa. 
Item ,  Sí  les  permiten  delitos  gra- 
ves ,  ó  la  ocasiüti  grave  de  pecar, 
sin  corregirlos  como  deben.  ítem. 
Si  les  dicen  injurias  graves  ,  lla- 
mándolos perros  ,  ladrones  ,  bor- 
rachos,  sino  es  que  Ies  escuse  la 
indeliberación  :  y  están  obligados  á 
decirlos  después  ,  que  no  es  su  in- 
tención ofenderles  gravemente  ,  ni 
juzgar  de  ellos  semejantes  cosas. 


treinta 

Jtcm  ,  Peca  gravemente  el  amo  ,  si 
niega  al  ciado  ios  alimentos,  ó  el 
salario  que  gana.  Item,  Si  los  echan 
de  casa,. y  despiden  sin  causa,  an- 
tes cié  cumplir  el  tiempo  pactado; 
y  en  este  caso ,  sino  es  que  hubiese 
causa  gravisima  ,  deben  pagarles 
por  entero.  También  pecan  G;rave- 
mente  los  criados,  si  no  trabajan, 
ni  sirven  con  fidelidad  en  cosa  sra- 
ve  ;  y  están  obligados  á  restituir  el 
daño.  Item  ,  Si  les  causan  grave  da- 
íío  á  los  amos ,  lo  permiten  pu- 
diendo  impedirlo  ;  y  aunque  el  da- 
ño lo  hagan  los  estraños  ,  no  obs- 
tante los  criados  que  no  lo  impiden 
pudiendo  ,  están  obligados  á  resti- 
tuir ,  quando  el  daño  es  en  cosas 
que  estaban  á  su  cuidado.  Jffw, 
Si  dexan  á  los  amos  sin  causa  jus- 
ta antes  del  termino  de  la  conduc- 
ción. Item,  Si  no  obedecen  á  los 
amos  en  cosas  graves,  que  perte- 
necen al  gobierno  de  la  casa  ,  ó 
bien  de  sus  almas. 

A  qui  se  había  de  tratar  de  las 
obligaciones ,  y  pecados ,  que  pue- 
den hallarse  en  los  Jueces  ,  Letra- 
dos ,  Escribanos ,  Médicos  ,  Ciru- 
janos ,  Mercaderes  ,  Testigos^ 
Capitanes ,  y  otros  oficios  ;  pero 
no  da  luíjar  la  brevedad  de  este 
Compendio  Moral  :  solo  advierto, 
que  los  Confesores  de  las  tales 
personas  ,  las  pregunten  acerca  de 
sus  graves  obligaciones, ,  y  de  lo 
que  han  faltado  en  su  oficio ;  y 
los  tales  Confesores  deben  ver  loí 
AA.  Moralistas  que  tratan  de  eso: 
como  son  D.  Eusebio  Amort  en  su 
1  heologia  Moral  ,  Bcsombes  ,  y 
otros  exactos,  y  clasicos  AA. 


TRA- 


TRATADO  XXXI 

DEL    QUINTO  PRECEPTO 
del  Decálogo. 

De  quo     Thom.  1..  1.  q,  Ó4.  Ó5. 

F'Ste  precepto  consta  del  Exodo,  (  u/?.  20.  v.  15.  )  por  estas 
V  palabras:  Non  occides.  En  él  se  nos  prohibe  toáo  homici- 
dio ,  y  toda  percusión  y  mutilación  injusta  por  obras  ,  pa- 
labras ,  deseos  ,  ó  complacencias.  También  se  nos  prohibe  el  es- 
cándalo ,  porque  el  que  escandaliza  ,  mata  espiritualmente  al 
próximo. 

y  la  occisión  en  :algunos  casos- 
puede  ser  honesta  ,  y  justa.  P. 
De  quántas  maneras  es  el  ho- 
micidio ?  R.  De  tres  :  voltiuta- 
rio  ,  casual  ,  y  mixto  ;  de  qui- 
bus  v'íde  tract.  de  Irregnlarit.  %.  II. 

PReg.    'Quid    est    homiádium  ?    También  hay  homicidio  califica- 
R.  l7t  injusta  honiinis   oí-'  do  ^  y  es   el    que  está  acompa- 
dffífo.   Dicese  ,  para  sig-    ñfedo-  de  -algunas  circunstancias, 

ó  'de  parte  de  la  acción  ,  ó 
modo  de  matar,  ó  de  parte 
del  que  es-  muerto  ,  por  las 
quales  circunstancias  se  reviste 
dé  nueva  '  mííUcia  ■  disiinta  en 
especie  ,  Jior' *ín""con:ra  'otra  vir- 
tud distintá'l  qiie  ''cóntra  lá  jus- 
ticia ;  como  V.  "gr.  Regiridlo, 
parricidio    también    el  sacrilesio 


I. 

Qué  sea,  homkidio  ,  y  en  qut  casos 
sea  licito  matar. 


nificar  que  el  homicidio  es  con- 
tra toda  razón  ,  y  justicia.;  y 
se  añade  ,  hominis  eaissio  ,  para 
distinguirle  de  la  mutilación.  De 
donde  infiero  lo  primero  ,  que 
el  homicidio  siempre  es  peca- 
do ,  y  nunca  es  licito  ;  porque 
como  dice  (  QtiodUb.  8.  q.  6. 
art.    14.  )  S.  Thomas  ,  in-cluye 

en  SI  inseparablemente  una  de-  añade  nueva  máricía  especilxácí- 
formidad  ,   y   desorden    roníra'  va  contra  piedad ,  y  .  cotitra'  Reli- 


la recta  razón.  Infiero  lo  2. 
que  no  es  lo   mismo  homicidio, 


ión.  'T.  Oii!d-'''^fé'k  Utiiitiiíítio\ 
Rr»  Est  injusta  membri  '  amputa- 


que  occisión:;  porque  el  homi-  tio  ,  sea  abscisio.  La  quál  puede 
cidio   significa    occisión   injusta:    ser  también  voluntaria  ,  casual. 
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y  m'ixtA  ,  como  queda  dicho 
ael  homicidio  en  su  lugar  ci- 
tado. 

P.  Es  licito  matar  en  alguno» 
casos  ?  R.  Que  es  licito  en  tres  ca- 
sos. Amtorháte    Dti  ,  áuctoútá- 
te  publicd  'justitU ;  y  quando  sc= 
mata  al   agresor   actual    vim  vi 
repeliendo    cum   moderamine  incul- 
f:tit    tiittU.   Y    fuera    de  estos 
casos  ,  el  raatar  es  pecado  mor- 
tal   contra     justicia.  Aucter'rtare 
Vei  será  licito  el  matar  á  otro; 
y  aun  á  sí  mismo  ,  como  se  vio, 
en  Sansón,  que  se    mató  á  sí 
mismo  con  sus  enemigos ;  y  mu- 
chas Santas,  en   sus    martirios  se 
echaron  al  fuego  por  instinto  es- 
pecial del  Espíritu  Santo.  AuctO' 
r'itate  pubLkit    "Justitu  ,  es  licito 
matar  a  ios  malhechores;  comease 
ve  quando  el  Juez  sentencia  d  muer- 
te i  un  malhechor ;  y  también  por 
autoridad  pública  es  licito  matar 
en  guerra  justa, 

I>.  Es  licito  matar  en  defensa 
de    la  propia    vida  ?  R.  Que  es, 
licito    matar    en   defensa  de  la 
vida  propia    injustum  invasoremy 
fim  vi  repeliendo  cum  moderdmine 
inculpdtít.  tuteU.  Consta   esto  de 
muchos    capítulos   del  Derecho. 
P.  Qué    quieren    decir  aquellas 
palabras,  rím  vi  repeliendo ,  &c.\ 
R.  Que  denotan  lo  primero  ,  que 
para  que  la  occisión   sea  justa,, 
se  requiere  que   el   agresor  aco- 
meta, y  haga  fuerza  actual.  Lo  2. 
se  requiere  ,  que  el  que  se  de- 
fiende ,    no    ponga  la  intención 
directa  en  matar  al  agresor  ,  sino 
en  defenderse.  Lo     se  requiere, 
que  el  que  se  defiende  no  ten- 
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ga   otro  medio    para  defíndcr 
su  vida  ,  que  el  matar  al  agre- 
sor. De  modo  ,  que  si  le  puede 
vencer  ,  y  rechazar  con  solo  anic- 
nazarle  ,  con  ganarle  la  acción,  ó 
quitándole  las  ai  mas  ,  no  le  puede 
matar,  ni  aun  herir.  Si  puede;  ven- 
cerle hiriéndole  solamente  ,  tam- 
poco le  puede  mat  ir  ,  pero  sí  he- 
rirle.   Final menie  ,  si     no  halla 
otro  arbitrio  para  defender  su  vi- 
da del  injusto  agre<;or,  que  matán- 
dole, lo  puede  hacer,  no  por  ven- 
ganza ,  ni  intcníawlo  la  muerte, 
sino   solamente   la  defensa  de  su 
vida.  Este  es  el  orden  ,  y  modera-, 
cion  que  pide  la,  defensa  ,.  para  que 
sea  inculpable,  según  S.  Agustín. 
ip.  154.  ítd  Publiiobm,  y  en  otros 
muchos  lugares  ;  y  S.  Thom.  hic 
qtiitt.  64.  art.  7»  P.  En  el  caso  di- 
cho ,  en  que  puedo  matar  al  agre- 
sor injusto ,  puedo   también;  de- 
xarmc    matar  ?  R.    Quando  no 
puedo  defender  mi  vida  sin  ma- 
tar al  agresor ,   puedo  dcxarme 
matar ,  y   haré  un  acto  heroy- 
co  de  virtud  ,  por  razón  de  q»c 
el  agresor  no  se  condene.  Excep- 
tuase ,  quando  yo  me  sintiese  en 
pecado  mortal ,  ó  dudase  de  ello 
con  fundamento  ;  y  también  si  yo 
fuese  persona  muy  necesaria  para 
la  República,  y  el  otro  no  ;  vel 
simil^  *d  intcntum. 

P.  el  qiue  puede  defenderse  hu- 
yendo ,  debe  Huir,  potius  quam  oc-^ 
cidere  invasorem  injustim  ?  R.  Que 
sí ;  porque  no  hay  infamia  en  huir, ; 
aunque  el  que  huye  sea  Capitán,  o- 
Caballero  :  antes  bien  Aptid  pri<den~ 
tes  se  consigue  mucha  gloria  ,  hu- 
yendo con  tales  circuoeiancias  ;  y  . 

mu- 
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del  quinto  precepto  del  Decálogo. 
mucho  mejor  si  el  invadido  fuese    como  el  Soldado  puede  ,  y  debe 


Clérigo  ,  ó  Religioso  ,  hijo  del 
agresor  ,  ú  otra  persona  que  no 
hubiere  de  perder  mucho.  7am- 
bien  si  el  agresor  fuese  fatuo  , 
ó  estuviese  borracho ,  no  era  li- 
cito matarle  pudiendo  huir.  No- 
ta ,  que  el  bien  común  debo  an- 
teponer i  mi  bien  particular  ,  y 
mi  vida  espiritual  á  mi  bien  cor- 
poral. P.  Después  que  el  agresor 
desiste  de  la  violencia  ,  ó  fuer- 
za actual  ,  será  licito  matarle  ?  R. 
Que  no,  porque  ya  no  seria  de- 
fenderse ,  sino  ser  agresor  :  v.  gr. 
Pedro  mata  á  mi  padre  ,  y  hu- 
ye ,  no  puedo  yo  seguirle  y 
matarlo  ;  porque  eso  seria  ven- 
ganza ,  y  no  defensa.  P.  Es  li- 
cito matar  al  agresor  de  la  vida 
del  próximo  ?  R.  Que  en  los  ca- 
sos que  es  licito  al  próximo  ma- 
tar á  su  agresor  ,  puede  qualquie- 
ra  otro  executarlo  por  él  ,  guar- 
dando las  debidas  circunstancias, 
exceptuando  si  el  próximo  qui- 
siese ceder  de  su  derecho  ,  y 
exceptuando  quando  el  agresor 
del  próximo  fuese  pariente  nues- 
tro muy  cercano  :  v.  gr.  herma- 
no ■,  porque  entonces  no  nos  se- 
ria licito  i  nosotros  el  matarle, 
porque  seria  notable  deformidad 
contra  piedad. 

P.  Es  licito  á  alguno  matar- 
se á  sí  mismo  ?  R.  Que  el  ma- 
tarse átrecie  no  es  licito  ,  y  el 
que  lo  hiciere  peca  contra  cari- 
dad propia  :  contrA  justitiam  com- 
munitAt'is  ,  yel  legalem  ,  et  contra, 
justitiam  supremi  dominii  Dei.  Pe- 
ro es  licito  en  algunos  casos  el 
cooperar  indirecta  i   su  muerte, 


guardar  el  puesto  ,  que  con  ra- 
zón le  mai:da  guardar  su  Capi- 
tán ,  aunque  tema  que  le  ha  de 
costar  la  vida  ;  y  en  tiempo  de 
peste  es  laudable  el  asistir  á  los 
enfermos  ,  aunque  haya  peligro 
de  quedar  inficionado  ;  ni  está 
uno  obligado  á  usar  de  todos 
los  remedios  posibles  y  extraor- 
dinarios para  conservar  la  vida; 
ni  el  enferm.o  desesperado  de  los 
remedios  comunes  ,  y  ordina- 
rios ,  está  obligado  á  usar  de 
remedios  preciosísimos  ,  punque 
supiera  que  con  ellos  habia  de 
conservar  la  vida  por  algunas  ho- 
ras ,  ó  dias  ;  y  aunque  sea  por 
un  año.  También  una  muger  ho- 
nesta ,  especialmente  si  es  vir- 
gen ,  no  está  obligada  á  dcxar- 
se  curar  del  Cirujano  tn  par-' 
t'ibus  secret'ior'ibus  ,  et  pudei.dis, 
aunque  tema  ciertamente  el  mo" 
rir  por  razón  de  eso.  También 
es  licito  ,  quando  se  padece  nau- 
fragio en  el  mar  ,  no  tomar  la 
tabla  en  que  uno  esperaba  li- 
brarse ,  para  que  otio  se  libre 
en  ella  ,  suponiendo  qu'=  la  tabla 
no  era  suficiente  para  librarse 
los  dos.  Y  la  razón  de  todo  es, 
porque  esto  no  es  querer  su  pro- 
pia muerte ,  sino  es  permitirla  ex 
justa  causa  ,  quam  licite  vuk  ,  et 
appet'tt. 

P.  De  qué  se  ha  de  actuar  el 
Confesor  en  este  precepto^  R.  Que 
del  numero,  especie,  y  circi  ns- 
tancias  de  los  pecados.  Las  cir- 
cunstancias son  :  Cuid ,  ubi,  qui" 
bus  auxiliís ,  c¡ucr):cdo.  En  la  cir- 
cunstancia Quid  ,    le  preguntará 
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al  penitente  ,  si  ha  muerto  ,  ó 
herido  ,  ó  deseado  matar  ,  ó  he- 
rir ,  ó  se  ha  alegrado  de  la  muer- 
te de  alguno  ;  y  si  dice  que  ha 
muerto  á  padre  ,  ó  hermano  ,  hay 
circunstancia  que  muda  de  espe-  T}Reg.  Es  licito  matar  al  injus- 
cie ,  que  es  el  parricidio  ,  ó  fra-  X  to  agresor  en  defensa  de  los 
tricidio.  Si  ha  muerto  a  C!erigo,  bienes  temporales?  R.  Que,  aun- 
hay  circunstancia  que  muda  de 
especie  ,  qua!  es  el  sacrilegio  ,  y 
ha  incurrido  en  excomunión  ma- 
yor ,  como  se  dixo  en  el  trata- 
do 12.  de  las  excomuniones  en 
particulir  ,  §.  II.  Si  ha  muerto  á 


que  muchos  Theolcgos  defienden 
que  sí,  qiiando  Jos  bienes  tempo- 
rales ,  ó  !a  hacienda  son  de  gran- 
de  momento  ;  sm  embargo  parece 
que  esta  sentencia  se  opone  al 
cspiritu  del  Evangelio  ;  y  que  la 


algún  oticial ,  ó  a'  quaiqniera  otro,  negativa  es  mucho  mas  probable, 
de  cuya  muerte  se  hayan  seguido     y  conforme  á  los   Cañones  ,  y 


daños  ,  los  debe  res-iiuir.  En  ia 
circunscanc'i  Vbi  le  preguntará  ,  si 
la  muerte  fue  en  !a  ígiesia  ;  y  si 
dice  que  sí"  ,  cometió  pecado  de 
sacrilegio  :  y  si  hubiese  sido  pu- 
blica ,  quedó  violada  la  Iglesia. 
Ou'ihus  auxHíis  ,  en  esta  circuns- 
tancia le  preguntará  de  qué  me- 
dios se  valió  :  y  si  dice  que  se  va- 
lió de  alsun  asesino  ,  hubo  cir- 
cunstancia  de  escándalo.  Ouomodo^ 
le  preguntará  el  modo  con  que 
le  mató  :  y  si  dice,  que  juntamen- 
te después  de  muerto  le  sacó  las 
en:rañas  ,  hubo  pecado  specialts 
feritatis  ;  y  si  la  muerte  fue  en 
publico  ,  habrá  circunstancia  de 
escándalo.  También  debe  saber  el 
Confesor  los  reservados  Synodales 
pertenecientes  á  esta  materia  en  el 
Obispado  donde  confiesa  ;  y  lo 
mismo  digo  de  los  pecados  re- 
servados pertenecientes  á  otras 
materias. 


sctftir  de  los  Santos  Padres.  De 
suerte  ,  que  á  ninguno  le  es  li- 
cito matar  con  autoridad  priva- 
da al  ladrón  ,  que  no  es  agresor 
de  la  vida  ,  sino  de  la  hacienda, 
aun  quando  esta  sea  muy  nota- 
ble, y  pingue.  El  precepto  nega- 
tivo :  Non  oíúáes  ,  es  tan  absolu- 
to en  el  Evangelio  ,  que  los  San- 
tos Padres  no  hallan  mas  excep- 
ción ,  que  la  de  los  tres  casos 
mencionados  en  el  §.  anterior  ;  y 
Jesu-Christo  Señor  nuestro  dice 
(MíUtb.  lap.  5.)  :  que  si  alguro 
nos  quiere  quitar  la  túnica  ,  le  de- 
mos la  túnica,  y  la  capa  :  Otit  rult 
teiiini  in  judido  coiterdere  ,  et  tu- 
nicam  tuam  rolle;  e  ,  dimitte  ei  et 
pallium  ;  lo  qiial  ts  iiue  mpatible 
con  el  quitar  la  vida  al  que  so- 
lamente nos  quiere  quitar  el  di- 
nero, ó  la  hacienda. 

Ni  se  oponga  ,  que  el  dicho 
de  Jesu-Christo  es  consejo  ,  y  no 
precepto  ;  porque  aunque  lo  fca 
quanto  á  la  practica  ,  es  precep- 
to quanto  á  la   preparación  del 

ani- 


del  quinto  precí 

animo  ,  como  enseña  S.  Thomas 
con  la  común  de  los  Theologos; 
y  lo  dice  San  Agustín  expresa- 
mente \n  Ef ist.  158.  ad  Maneirn. 
hablando  de  este  mismo  consejo, 
y  del  de  dar  la  mexilla  siniestra 
al  que  nos  hiere  en  la  diestra.  Y 
quién  podrá  decir  ,  que  tiene  esta 
preparación  de  animo  el  que 
pospone  la  vida  de  su  próximo 
á  la  conservación  de  los  bienes 
temporales  ?  El  que  tiene  un 
amor  tan  desordenado  al  dinero, 
cómo  ha  de  tener  dispuesto  el 
corazón  á  dar  la  capa  i  quien 
le  quita  la  túnica  ,  á  no  volver 
mal  por  mal  ,  y  aun  padecer 
primero  la  perdida  de  su  ha- 
cienda ,  antes  que  quitar  la  vi- 
da de  su  hermano?  Bien  es  ver- 
dad ,  que  si  se  hace  juicio  cier- 
to tnorAiíter  ,  que  el  ladrón  no 
solamente  es  invasor  actual  de 
la  hacienda  ,  sino  también  de  la 
vida  ,  .  entonces  es  licito  defen- 
derse hasta  poner  acción  occisi- 
va  ,  si  es  necesario  ,  guardando 
el  debido  moderamen  que  se  di- 
xo  en  el  §.  antecedente  :  esta  es 
la  doctrina  de  S.  Agustín  ,  ale- 
gada en  el  Decreto  23.  q.  5.  cap. 
Si  non  licet.  Y  en  el  cap.  Si  per- 
fodiens  de  homicidio  ,  explicando 
la  sentencia  del  Exodo  (cap.  22. 
V.  2. )  donde  se  dice  ,  que  no  es 
reo  de  homicidio  el  que  mata  al 
ladrón  nocturno  ,  que  entra  rom- 
piendo las  puertas  de  la  casa; 
pero  sí  el  que  mata  al  ladrón, 
que  entra  á  robar  la  casa  de  dia: 
y  la  diferencia  de  esto  está  ,  en 
que  se  presume  con  fundamento, 
que  el  ladrón  que  viene  de  no- 
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che  rompiendo  las  ventanas  ,  y 
puertas  ,  no  solamente  es  inva- 
sor de  la  hacienda  ,  sino  también 
de  la  vida  :  Jo  contrario  se  de- 
be juzgar  del  que  viene  á  robar 
la  casa  de  dia  :  Feterat  quippe  (di- 
ce qutest.  84.  S.  Agustiíi  ,  expli- 
cando Ja  sentencia  del  Exodo)  dis- 
cerni  ,  quod  ad  furandum  ,  tion  aá 
occidendum  venisse ;  et  ideo  non  de- 
bet  occidi. 

De  donde  se  infiere  ,  que  so- 
lamente es  licita  la  occisión  del 
ladrón  que  quiere  hurtar,  y  ma- 
tar, no  del  que  solo  intenta  ro- 
bar la  hacienda.  De  este  mismo 
parecer  es  el  Angélico  Doctor  S. 
Thomas  {  q.  64.  art.  7.)  drnde 
respondiendo  á  una  autoridad  de 
S.  Agustín,  lib.  1.  de  líber,  arbit, 
que  se  propone  en  el  2.  argu- 
mento ,  en  la  qual  parece  que 
reprueba  el  S.  Padre  la  muerte 
en  defensa  de  Ja  vida  ,  dice  que 
solamente  reprueba  S.  Agustín  la 
intención  de  matar  directamen- 
te ,  aun  en  defensa  de  la  vida; 
pero  no  dice  S.  Thom.  que  sea 
licita  la  muerte  en  defensa  ,  ó 
en  recuperación  de  los  Licnes 
temporales :  que  es  stñal  que  no 
aprueba  esta  sentencia.  Véase  al 
Adicionador  de  CuniÜati ,  de  5. 
Decalcgi  precepto  ,  cap.  2.  §.  3. 
y  á  Concina  ,  Theclcg.  Chr'ist.  tcm. 
4.  lib.  7.  cap.  5.  §.  4.  en  don- 
de después  de  haber  pesado  las 
razones  de  una  y  otra  senten- 
cia ,  concluye  diciendo  n.  12.  que 
le  parece  mas  conforme  á  la  doc- 
trina del  Evangelio  ,  de  los  SS. 
PP.  y  á  eJ  espíritu  del  Christia- 
nismo ,  y  por  consiguiente  mas 
Kk  z  pro- 
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probable  la  sentencia  que  niega 
ser  licito  matar  al  ladrón  preci- 
samenic  por  defender  ,  y  recu- 
perar los  bienes  temporales.  Por 
ultimo  ,  nótese  ,  que  está  conde- 
nada la  doctrina  que  dccia  ,  ser 
licito  matar  al  ladrón  por  con- 
servar un  escudo  de  oro  :  asi 
consta  de  la  proposición  31.  con- 
denada por  Inocencio  XI.  y  es 
esta  :  Regularher  ocddere  fo'stm 
fuicm  pro  conseiyatíone  im'nis  au- 
re'i. 

También  de  lo  dicho  se  infie- 
re lo  primero  ,  que  para  con- 
servar ,  ó  recuperar  los  bitnts 
de  grande  Oiomento  ,  solo  es  li- 
cito  rechazar  ,  seguir  ,  y  aun  he- 
rir en  caso  necesario  al  agresor, 
haciéndolo  con  el  debido  orden, 
y  moderación  ,  et  citra  per'uuUm 
ocasion'ts.  Infiérese  lo  2.  que  tam- 
poco es  licito  matar  al  ladrón 
por  la  hacienda  que  no  poseemos 
actualmente  ,  aunque  esperemos 
poseerla  ,  y  tengamos  algún  de- 
recho á  ella  ,  comio  consta  de  la 
proposición  52.  condenada  por  el 
mismo  Inocencio  XI.  la  qual  dice 
asi  :  Kon  soluni  itcitum  est  defen- 
deré dcfens¡oi:e  ocüsixa  ,  q«<£  actu 
fossídcmits  ,  sed  et'iam  ad  qu£  jus 
iního^'tíim  habemus  ,  et  qtu  nos  fos- 
sesuros  speramus.  Infiérese  lo  5. 
que  no  es  licito  al  heredero  ó  le- 
gaiario  ,  ó  al  que  tiene  derecho  á 
una  Cátedra  ,  ó  Prebenda  ,  ma- 
tar al  que  injustamente  le  impi- 
de la  posesión  de  la  herencia, 
kg^ido,  &:c.  como  también  cons- 
ta de  la  proposición  55.  condena- 
da por  el  mismo  Inocencio. 
-I.  P.  Es  licito  matar  en  defi;n- 
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sa  de  la  honra?  R.  Que  no;  por- 
que la  vida  es  un  bien  de  supe- 
rior orden  ,  respecto  de  la  hon- 
ra ,  ó  la  fama  ,  y  á  ningún  par- 
ticular es  licito  quitar  un  bien 
de  superior  orden  por  defender 
ó  conservar  otro  de  orden  infe- 
rior ,  y  por  ccnsiov'itme  no  es 
licito  matar  al  proxim.o  por  con- 
seivar  la  hcnia  ,  ó  la  fama  pro- 
pia. Fuera  de  que  es  un  error, 
y  aun  un  concepto  anti-evan- 
gclico  el  pem  adir^e  ,  qiie  se  pier- 
de el  verdadero  honor  ,  sufrien- 
do con  paciencia  las  afrentas  ,  y 
agravios  ;  ai.nque  también  es  cier- 
to ,  que  á  cada  uno  le  es  lici- 
to ,  y  á  veces  obligatorio  defen- 
der su  honra  ,  ó  el  buen  nom- 
bre ,  que  es  mejor  bien  que  todas 
las  riquezas  de  la  tierra  ;  pero  es- 
to ha  de  ser  con  una  defensa  mo- 
derada ,  qual  no  es  la  de  quitar 
la  vida. 

De  dorde  inferirás  ,  quán  jus- 
tam.ente  condenó  Alcxandro  VII. 
esta  proposición,  que  es  la  2.  Vir 
equestr'is  ad  dueiltm  provocatus  po- 
test  tllíid  acieptare  ,  ne  timiditatis 
notam  apud  altos  imuirat.  Tam- 
bién inferirás  ,  que  no  es  licito  al 
Religioso  ,  ó  Clérigo  matar  al  ca- 
lumniador ,  que  amenaza  publi- 
car grandes  delitos  de  él  ,  ó  de 
su  Religión  ,  aunque  no  haya 
otro  m.edio  de  defenderse  ;  lo 
contrario  está  condenado  por  el 
mismo  Papa  en  la  prcp.  17.  en 
donde  también  se  condena  el  de- 
cir ,  que  parece  no  lia)-  otro  mo- 
do para  defenderse  ,  smo  la  muer- 
te del  calumniador,  quando  este 
está  determinado  á    dar  en  cara 

con 
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con  los  mencionados  delitos  al 
ReJigioso,  ó  á  su  Religión  pu- 
bÜcimciue  ,  y  en  presencia  de 
hombres  muy  graves.  Inferirás  Jo 
3.  que  tampoco  es  licito  al  hom- 
bre honrado  matar  al  agresor, 
que  pretende  calumniarle  ^aisa- 
inente,  aunque  no  pueda^evicar- 
se  de  otro  modo  la  caluqgpia;  ni 
á  aquel  que  da  una.  bofetad^a ,  ó 
sacude  con  una  caíía ,  y  después 
huye.  Todo  esto  consta  de  la 
proposición  50.  condenada  por 
Inocencio  XI. 

Fmalmente  ,  inferirás ,  que  no 
es  licito  matar  al  Juez  ,  ni  ú 
falso-  acusador  ,  ni  á  los  testi- 
gos falsos  ,  aun  quando  se  te- 
me dará  el  Juez  sentencia  ini- 
qua  ,  y  aun  quando  no  haya 
otro  remedio  para  que  el  ino- 
cente pueda  evitar  el  daño;  por- 
que el  matar  ,  en  este  caso  ,  no 
€s  medio  proporcionado  ,  sino 
excesivo  ;  y  lo  contrario  está 
condenado  por  Alexandro  VII. 
en  la  proposición  18.  que  dice 
asi  :  Lket  i  nerñcere  falsum  accu- 
SAtoran  ,  falsos  testes  ,  ao  etiam 
Judiccm  ,  a.  quo  inUfua  imm'inet 
sententia  ,  si  alia  via  non  porest 
innocens  iAm.íW'n  vitare.  Tsmbien 
ts  digna  de  tenerse  prfente  la 
proposición  i'j.  ccMidenaJa  por 
A!e:!:andro  VII.  qi^e  es  esta  :  Non 
jeaa:  vutr'ttus^  occ'ulens  proprU  auc' 
tor'itÁte  uxorem  in  adulterio  de- 
prebensart.  Y  !i  r^^on  ,  porqué 
no  puede  ti  n-arido  matar  á  su 
•muger  adultera  cogida  en  el  mis- 
ino adulterio  •,  n¡  tampoco  al 
ad;iittro  ,  es  ,  poique  no  se  guar- 
caria  ci  mcderama  it,cul¡'it£  tu- 
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teld  y  pues  puede  dar  cuenta  a! 
Juez  para  que  los  castigue  ,  y 
ocurrir  de  este  modo  á  la  in- 
demnidad de  su  honor.  Por  la 
misma  razón  no  puede  el  padre 
matar  á  su  hija  ,  ni  el  hermano 
á  su  hermana  ,  por  hallarlas  en 
actual  fornicación  ,  ó  adulterio; 
porque  ni  uno  ,  ni  otro  tienen 
dominio  sobre  las  vidas  de  la  mu- 
ger  ,  de  la  hija  ,  ni  de  la  her- 
mana ,  ni  potestad  publica  para 
quitárselas. 

P.  Es  licito  matar  al  agresor 
de  la  castidad  ?  R.  Que  no  ;  y 
asi  no  es  licito  á  la  doncella-, 
aunque  sea  para  defender  su  in- 
tegridad' ,  matar  al  estuprador. 
Pruébase  esto  lo  primero  ,  por- 
que el  matar  en  este  caso  ser:a 
exceder  el  orden  de  la  caridad, 
y  de  la  justicia  ,  que  prohiben 
el  quitar  al  próximo  ,  sin  el  con- 
sentimiento de  Dios  ,  un  bien  de 
superior  orden  ,  por  otro  de  or- 
den inferior  ;  y  no  hay  duda, 
que  es  mucho  mayor  bien  la  vi- 
da del  cuerpo  ,  que  la  integri- 
dad material  ,  vel  qiio.id  Corpus: 
luego  no  es  licito  para  conser- 
var esta  ,  qiiitar  aquella  al  que 
intenta  estuprar  á  la  doncella.  Ni 
se  oponga  contra  lo  dicho,  que 
la  castidad  es  un  bien  e'^piritual, 
y  que  por  consiguiente  se  debe 
preferir-  á  la  vida  del  agresor; 
porque  por  lo  mismo  que  es  una 
virti'd  espiriiual  ,  ó  del  alma, 
en-^eña  agudamente  S.  Agustín, 
(lib.  I.  de  Chira:.  Del,  a  cap.  16. 
¿i.d  i8.)  no  la  puede  quilar  el 
injusto  invasor  ,  si"  la  invadida 
no  ccnsicritc  en  el  corgieso  im- 
Kk  3  pu- 
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puro  ;  y  nadie  la  puede  obHg;ar 
á  que  dé  este  consentimiento,  si 
ella  no  quiere  ,   por   iTiiedo  ,  y 
violencia  que  la  hagan  ;  porque 
la   voluntad  no  puede  ser  vio- 
lentada en  sus  actos  propios  ,  y 
elicitos.  De  aquí  es  ,  que  bien 
se  puede  defender  la  castidad  ,  y 
conservar    la    purera    del  alma, 
sin  matar  al  agresor  ,  resistiendo 
positivamente  la    violación  quond 
Corpus  ,  y  poniendo    otros  me- 
dios posibles.    Sirvan  de  confir- 
mación de   lo    dicho   estas  no- 
tables palabras  de   San  Agustín. 
{l'ih.  I.  de  l'iber.  arhlt.  tap.  5.)  De 
fud'tch'ia  vero  quh  duhltaveru  ,  quin 
ea  sít  in    ipso    anhuo  constituta., 
qmndo  qui¿em  v'nttts   est^.  unde  a 
Violento   stiifr atore   eripi  yiec  ipsa 
fotest,    0u4propter   legem  quidrm 
non  reprehendo  ^  q«<c  tales  perm'it- 
t'it  inttrfui  :  sed    quo  pacto  istos 
defendam  qu'i  interpaunt ,  non  tn- 
venio.    Habla    el   Santo  en  estas 
ultimas  palabras  de  las  Leyes  Ci- 
viles ,  que  permitían  la  muerte 
de  los  agresores  de  la  castidad. 

Pruébase  lo  2.  y  se  preoctipa 
al  mismo  tiempo  la  mayor  difi- 
cultad que  hay  en  la  materia. 
En  tanto  serla  licito  matar  al 
agresor  de  la  castidad  ,  en  quan- 
to  de  lo  contrario  se  seguirla 
exponerse  al  peligro  de  consfn- 
tir  en  el  deleyte  ,  y  comercio 
carnal  ,  y  de  perder  por  consi- 
guiente la  misma  virtud  espiri- 
tual ,  que  es  bien  mas  estimable, 
que  la  vida  del  cuerpo  :  sed  s'tc 
est  ,  que  este  pell'j.vo  no  hace 
licita  la  muerte  del  agresor  ;  lo 
primero  porque   de   otra  suerte 
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también  lo  seria  el  suicidio  ,  ó  el 
quicarse  uno  la  vida  á  sí  propio, 
por  no  incurrir  en  el  mismo  pe- 
ligro ,  lo  que  comunmente  se  tie- 
ne por  üiclco  ,  y  lo  prueba  lar- 
gamente S.  Agustín  (lib.  de  Ch'/í. 
Dei  20.  et  seq.)  ;  y  si  se  re- 

fieren «en  las  historias  exempios  de 
algun^  virgines  que  intentaron  ma- 
tarse primero  á  sí  mismas ,  que  á 
sus  invasores,  las  escusa  el  mismo 
S.  Agustín  (¡b'd.  cap.  26.)  dicien- 
do ,  que  lo  hicieron  m.ovidas  del 
Espíritu  Santo.  También  por  la 
misma  razón  de  no  exponerse  al 
peligro  de  idolatrar  ,  seria  licito 
matar  á  los  tyranos,  que  lo  in- 
tentan con  todo  esfuerzo  ,  y  con 
todo  eso  nunca  ha  sido  licito  el 
matarlos  ;  porque  sin  el  homicidio 
se  puede  ,  y  se  debe  no  dar  el  con- 
sentimiento en  la  idolatría.  Luego 
tampoco  es  licito  matar  al  agre- 
sor de  la  castidad  ,  como  ni  ma- 
tarse á  sí  misma  la  violentada  ,  por 
huir  del  peligro  de  consentir  ;  por- 
que puede  ,  y  debe  en  ambos  ca- 
sos refrenar  el  consentimiento  de 
la  voluntad  ,  que  por  ninguna 
fuerza  externa  puede  ser  vloleíjta- 
do  ,  como  ya  se  ha  dicho,  si  no 
se  quiere. 

Por  tanto  concluyo  diciendo 
con  S.  Agustín  (¡lid  cap.  27. )  que 
bien  se  puede  c-ptrar  de  la  bon- 
dad infinita  de  Dios ,  que  no  des- 
ampare en  estas  angustias  ,  y  pe- 
ligros ( los  que  son  muy  raros)  al 
Christlano  ,  qucidesea  guardar  la 
pureza  de  su  alma  ,  y  que  implora 
el  divino  auxilio  para  no  dar  su 
consentimiento  :  Cxtertm  ahs'it 
(  dice  el  S.  Padre  )  a  mente  Chris- 

tu- 
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t'táud  ,  i]u<t  Río  suo  fid'it  ,  in  coque 
spe  poíiíu  ,  ejits  adjutor'w'  nit'itur: 
abs;t  ir.qiijim ,  ut  meris  tul'ts  cujus- 
l'tbet  C/irnrs  voliiptatibus  ad  co'isen- 
sum  turp'din'is  cedat.  Véase  sobre 
este  punto  al  Adicionador  de  Cu- 
niliati  tract,  8.  cap.  2.  %.  z.  y  i 
Concina  en  eJ  Compendio  moral. 
L.  5.  Dísert.  1.  de  homicid.  cap.  j^. 
qu  fsT.  6. 

P.  Es  licito  matar  al  inocente 
para  salvar  la  vida  propia?  R.  Que 
el  macar  direite  al  inocente  ,  na 
€S  Ücico  ,  porque  es  malo  4¿  í«- 
trinsecu  ;  pero  el  matar  indirecte, 
et  per  acíidens  ,  puede  ser'  licito 
en  algunos  casos  ;  v.  gr.  S't  cont' 
misi  crimen  secretum  digutm  morte-, 
quod  si  non  confíteor  ,  damnaridus. 
est  innocens ,  ac  mente  plectendtts, 
licite  pos  sum  negare  illud  ,  (extra 
jurametitum )  et  dummodo  non  sim 
causa  quod  ei  imputetur  delictum. 
En  guerra  justa  se  pueden  ma- 
tar los  inocentes  que  esrán  mez- 
clados con  los  culpados.,  y  no 
se  pueden,  separar.  TambierK  qunn- 
do  la  madre  embarazada  se  halla, 
con  peligro  cierto  de  su  muerte, 
y  de  la  del  hijo  ,  puede  tomar 
una  medicina  ordenada  á  su  salud, 
aunque  per  acctdens ,  et  ex  conse- 
quenti  se  haya  de  seguir  la  muerte 
del  feto  animado. 

P.  Es  licito  al  Juez  dar  senten- 
cia contra  aquel  ,  de  quien  con 
evidencia  sabe  por  ciencia  privada 
que  es  ¡nocente ,  et  secundum  ale- 
gata  ,  et  probíita  se  halla  que  es  no- 
cente ,  y  reo?  R.  Que  sin  embar- 
go de  ser  muy  probable  \x  sen- 
tencia afirmativa,  la  contraria  tam- 
bién la  llevan  muchos  AAt  de 
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gran  nota  :  y  parece  la  sigue  S. 
Thom.  en  la  2.  2.  gf.  64,  ait.  6. 
■pues  aunque  en  la  respuesta  al  5. 
argumento  ,  en  que  se  propone  cl 
caso  de  nuestra  qucstíon  ,  dice  asi: 
Jid  3.  diceudum  ,  quod  "JudeXy  si  scit 
aliquem  inuccevtem  esse ,  qui  falsis 
testibus'  conyhuitur  ,  debet  diligea- 
tius  examinare,  testes^  ut  inveniat 
occasionem  Hberandi  innoxium  ,  sicut 
Daniel  fecit.  Si  autem  hoc  non  po- 
testf  debet  eum  superiori  relinqtiere 
judicandum.  Si  autem  nec  hoc'potest, 
non  peccat  secundum  alegata  senté n~ 
tiam  ferens  ;  quia  ipse  non  occidit 
innocentcm  ,  sed  illi  qtú  eum  as  se- 
rum nocentcm  ;  con  todo  después 
de  haber  alegado  en  él  sed  con- 
tra la  sentencia  del  Exodo  23. 
Insontem  i,  'et  jüstum  non  occides^ 
concluye  el  cuerpo  del  articulo, 
(que  es  dónde  se  manifiesta  mas 
la  mente  del  S.  Doctor)  con  estas 
palabras  :  Vita  autem  justcrum  est 
conservativa ,  et  promotiva  boni  com- 
mmtisi-quia  íps'fsunt  principalior  pars 
multitttdints  ;  et  ideo  nülU  modo  it- 
Qct  occidere  innocentcm. 

§.  III. 

Del  Escándalo. 
De  qiio  S.  Thom.  2.  2.  q.  43. 

PReg.  Quid  est  scan  ialum  ?  R. 
Diaum  ,  vel  jactum  minus  rec- 
tuni  occasionem  ruiyu  spiritualis 
prxbens  próximo.  Quitre  decir  esta 
definición,  que  siempre  que  nues- 
tros dichos ,  ó  hechos  fueren  oca- 
sión de  que  el  próximo  cayga  en 
pecado  ,  habrá  malicia  ^de  escán- 
dalo. P.  Aquella  particula  minus 
Kk  4  rec- 
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nctmn  ,  qué  quiere  decir  ?  R.  Qi'.e 
nos  da  á  entender  que  aunque 
la  palabra ,  6  acción  no  sea  en  sí 
mala ,  pero  si  h'tc ,  et  nunc  mueve 
al  próximo  í  pecar  ,  había  peca- 
do de  escándalo. 

P.  Puede  haber  escándalo  con 
acción  de  sí  buena  ?  R.  Que  sí: 
V.  gr.  el  acceso  marital  es  bueno 
de  sí ,  et  ex  objeao  ;  pero  si  se  tie- 
ne delante  de  los  hijos ,  ú  otras 
personas ,  tendrá  malicia  de  escán- 
dalo ,  •  porque  les  da  ocasión  de 
pecar.  P.  Puede  h^iber  escándalo 
eon  una  acción  indiferente  tx  jib- 
jecto  ?  R.  Que  sí :  v.  gr.  Un  Cura  lle- 
va á  su  casa  rna  muger  hermosa, 
que  ha  quedado  huérfana ,   y  el 
Pueblo  se  escandaliza,  sospechando. 
ó  haciendo  juicio  que  está  amance- 
bado con  ella  ,  siendo  asi  que  no  lo 
está  ;  en  este  caso  la  acción  de  sí  no 
es  mala  ,  sino  indiferente  ex  obiato: 
imo  ,  si  lo  hace  el  Cura  porque  no 
entregue  á  vicios ,  ó  por  otro 
fin  honesto  ,  será  acción  buena  ex, 
tilo  fine ,  y  no  obstante ,  h'ic  et  mnt 
tendrá  malicia  de  escándalo.  Otro 
exemplo.  El  entrar  en  una  casa  es 
indiferente  ex  objecto',  y  si  .fc/c ,  et 
nunc  attent'is  circutistantUs ,  se  ha 
de  mover  el  próximo  á  pecar,  ha- 
brá pecado  de  escándalo.  P.  El  es- 
cándalo es  pecado  mortal  ,  6  ve- 
nial ?  R.  Qi-ie  si  mueve  al  próximo 
a  pecar  mortalmentc  ,  será  el  es- 
cándalo pecado  mortal  :  y  si  le 
mueve  á  pecar  vcniaimente  ,  será 
el  csc.T.dalo  pecado  venia'.  P.  En 
qué  se  distinguen  el  escanda'i^ar 
con  unn  acción  buenafX  oh'jeitoi  y 
el    esrandílizar    con    una  acción 
mala  ex  cb]ea0  ?  R.  Que  se  dis- 
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tinguen  ,  en  que  el  qne  escandaliza 
con  acción  ex  objecto  mala  ,  comete 
un  pecado  mas ,  que  el  que  escan- 
daliza con  acción  ex  obiccto  buena; 
v.  gr.  Pedro  hablando  palabras 
deshonestas  graves  con  Alaria  ,  la 
escaTidaiiza ;  y  Juan  la  escanda- 
liza ,  hablando  palabras  de  sí  ho- 
nestas :  en  este  caso  Pedro  peca 
ex  objecto  contra  la  castidad ,  y 
peca  también  ex  C!rcunsta,:tia  sean- 
;  pero  Juan  solo  peca  r<íí/o;;# 
scurdati ,  y  no  peca  ex  objecto. 

P.  En  qué  se  divide  el  escánda- 
lo ?  R.  En  activo  ,  y  pasivo.  El  es- 
cándalo activo    es  :    Dictum  ,  vel 
facttmi  m'inus   rectum  ,  occastonem 
ruina  spiritualis   pr^ebens  prox  mo. 
El  escándalo  pasivo  es  :  Ruina  spi- 
rituaí'ís  frox'wú ,  occasslone  aciepta 
ab  alio.  Quiere  decir  ,  que  el  escán- 
dalo pasiyo  es  la  ruina  tjue  el  pró- 
ximo padece;  y  el  evcandalo  actvo 
son  las  palabras ,  obras ,  ú  omisio- 
nes que  ocasionan  esta  ruina.  P.  El 
escándalo  activo  se   puede  hallar 
sin  c\  pasivo  l       Que  se  pueden 
hallar  juntos  ,  y  se  pueden  hallar 
separados.    El    escándalo  activo 
sin  pasivo  es  :  Occasio  data  ,  et  r.on 
accepta  :  v.  gr.   Pedro    incita  i 
María  á  pecar ,  y  Alaria  no  conr 
siente.  El  escándalo  pasiva  sin  /íc* 
tivo  es :  Occasio  accepta  ,  et  non  dO" 
ta ;  V.  gr.  Pedro  no  da  ocasión  á 
Maria  para  que  peque  ,  y  Alaria 
de  hablar  con  él  consiente  en  al- 
gún pecado.  El  escándalo  activo 
junto  con  el  pasivo  es :  Occasio  da- 
ta ,  et  ¿tccepta'i  w.  oy.  Pedro  incita 
á  Maria  á  pecar ,  y  Alaria  con- 
siente en  el  pecado. 
P.  E,i  escándalo  áaiw. de  quin- 
tas 
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tas  maneras  es  ?  11.  Que  es  qc  dos 
Hínncras  :   es¡edai  ,  y  gcner.ü.  El 
escándalo  cs¡-eitAl  es  :  Dutum  ,  Tf/ 
/^cfMW  íkíkhí  ríííMW  our.sljv.cm  rui- 
n&  sp'nitiialis  prdbens  proxinío  ,  ex 
vitcv.ticne  ,  «f  cadat ,  hí  reation  il- 
las peicati  ,  fr  mortem  spinrualetn 
incurrat:  v.  gr.  induce  Pedro  á 
María  á  peca*:  ex  latentior.e  directa 
de  que  pierda  ¡a  gracia  de  Dios, 
y  muera  espiritual  mente  :  este  es- 
cándalo se   suele  llamar  pecctitum 
damoiit-orum ,  por  ser  diabólico  ,  y 
raro  entre  los  hombres  el  que  se 
quiera  ,  ó  intente  directa,  y  prhna- 
rtamcnte  la  caida  del  próximo.  El 
escándalo  general  es :  Diítum  ,  yel 
factum  nt'ntus  rectum  occasieticm  ru'i- 
TiA  sfir'ituaiis  prebens  próximo  ,  non 
tnteniendo  nduam  sp-.rhualem  proxi- 
wi  ,  Mf  walitn  prox'nm  esr.  Este  es- 
cándalo ^f.'/tr/í;  puede  ser  directo,  é 
tadirctto  :   sera    directo  ,  quando 
uno  induce  á  pecado  por  el  pro- 
vecho, ó  g'ísro  que  de  ello  se  le 
ha  de  seguir,  como  el  que  induce 
á  otro  i  que  jure  falso  ,  para  ga- 
nar a'gun  pleyto  ;  ó  le  persuade 
que  hurte  para  petcibir  la  cosa  hur- 
tada ;  6  solicita  á  una  muger  por 
su  falaz  deleyte.  El  escándalo  ík- 
dlrecto  es ,  quando  tino  v.  gr.  pre- 
viendo ,  c  debiendo  preveer  ,  que 
el  próximo  se  ha  de  escandalizar, 
d'ce  ,  ó  hace  a'guna  cosa  m.aia  ,  ó 
qvtc  tenga  especie  de  mala  ,  sin  in- 
tentar que  el  próximo  peque  :  v. 
gr,  el  que  jura  ,  blasfema  ,  6  hace 
c^ros  pecados  en  presencia  de  sus 
próximos ,  conociendo  que  es  oca- 
S'f-in  de  ruina  espiritual  ;  pero  no 
intencandola  ,  ni  en  quanto  es  ma- 
Inm  prox'mi^  fieque  oJt  aítunt  fiam. 
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De  donde  se  infiere  ,  que  srr.{ 
reo  de  escándalo  el  que  peca  de- 
lante de  otros.  Asi  expresamente  lo 
enseña  (2.  2.  q.  43.  art.  1.  ad  4.) 
S.  Thomas  :  Dictum,  vcl  factum  al- 
ter'tus  potest  esse  dupluiter  alteri 
causa  pcccandi.  Uno  modo  per  se  :  alio 
modo  per  accidens.  Per  se  quidenty 
qu.itido  aUquis  suo  mala  yerbo  ,  xel 
jacto  iutendit  alium  ad  peccanduni 
tnduccre  ;  xel  etiam  si  ipse  (  nota  ) 
Moc  non  intendat  ,  ipsum  factum  est 
tale  ,  quod  de  shí  ratione  hahct ,  quod 
sit  uidttcííVHm  ad  peccandum  ;  ^utA 
mm  aliquis  publice  facit  peccatiim,' 
yel  quod  hahct  simiiitudiKeni  peccatií 
et  tune  Ule  ,  qui  hujusnicdi  acium 
facit  ,  propri'e  dat  etcasionem  ruma', 
unde  rocatur  scandalum  actiyum.  Ver 
acctdeus  autem  aliquod  yerhum  ,  reí 
factutn  unius  est  alteri  causa  peccan- 
di  ,  quando  et   prxter  intenttomr» 
eper antis,  et  prater  cov.di:io):em  opC" 
ris ,  aliquis  male  dispositus  ex  huius' 
modi  opere  irtducitur  ad  peccandum, 
puta  curtí  aliquis  invidet  konis  alio- 
tum  ;  et  tune  Ule  ,  qui  facit  hujusmo-- 
di  actKtH  rectum  ,  non  dat  occaslonem^ 
quantum  in  se  est ,  sed  alivs  sumit 
occasiuncm  ,  secundmn  ilíud  ad  Rom. 
7.  Occasione  autem  accepta  ,-&c.  Bt 
ideo  hoc  est  scandalum  passtvum  sine 
activo  ;  qui.i  Ule  ,  qui  recte  agit, 
quantum  est  de  se ,  non  dat  occasio' 
nem  ruivíL ,  quam  alter  patitur. 

-P.  El  escándalo  pasivo  de  quán- 
tas  maneras  es?  R.  Ete  tres  mane- 
ras :  Parrulorum  ,  fragUium  ,  et  Pha- 
ristcorum.  S^andaimn  fragilium  esv. 
'Ruina  spirituairs  proximi  orta  exfra- 
giliíüte  ;  V.  er.  en  una  calle  están 
dos  mozos  ,  y  de  pasar  cierta  mo- 
za por  la  tai  calk-se  mueven  á  in- 

con- 
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continencia  :  si  ella  sabe  esto  ,  y  Pbjrisjcorum ,  porque  los  Fariseos 

cómodamente  puede  pasar  por  otra  se  escandalizaban  de  ver  los  miia- 

calle  ,  lo  debe  hacer  ;  pero  si  co-  gros  de  Chrisco. 

mod:..r.ente  no  puede  pasar  poc  P.  Hay  precepto  de  no  escan- 

otra  calle  ,  porque  está  sirviendo,  daiizar?  R.  Que  sí;  y  es  precepto 

y  ha  de  haber  riña  ,  ó  disturbio  Divino  ,  porque  la  caridad  ,  que 

grave  en  casa ,  ó  tiene  otra  causa  nos  manda  amar  al  próximo  ,  nos 

justa  ,  podrá  pasar  por  la  tal  calle;  manda  taoibien  ,  que  no  le  escan- 


porque  ella  tiene  causa  ,  y  ellos 
pueden  no  ptc^r.  ScuridMum  parvu- 
Icrum  est  :  'RmnA  spirltualis  prox'mi';, 
orto,  ex  ¡gnorantia  causa  :  v.  gr.  un 
hombre,  que  tiene  causas  justas  pa- 
ra comer  carne  en  dias  de  ayuno. 


daiicemos ,  siendo  ocasión  de  que 
peque.  Consta  también  del  Evan- 
gelio, Matth.  5.  et  18.  Si  oculus 
tiius  scandaliz,at  te  ,  eme  eum  ,  et 
projice  abs  te.  P.  Estamos  obliga- 
dos á  evitar  todos  los  escándalos? 


llega  á  un  mesón  en  dia  de  ayuno,  R.  Que  debemos  evitar  todo  escan- 
y  pide  que  le  den  carne  á  comer;  dalo  activo  ,  sea  especial  ,  ó  general, 
y  los  que  le  oyen,  ó  ven  comerla  directo  ^6  indirecto.  Pero  quando  el 
se  escandalizan ,  de  que  un  hombre,  escándalo  es  puramente,  pdíivo,  di- 
al parecer  robusto ,.  coma  de  carne,  go  :  Ouod  propter  scandalum  Phari- 
aquel  dia:  en  este  caso  tiene  obli-  ssorum  tnhil  pracepti  ^  reí  ccnsUíi 
gacion  á  decir  ,  que  tiene  causas  omittendum  est  ;  sed  propter  scauda- 
justas,  y  facuhad  de  los  médicos  lum  fragilium  ,  vf/ parvulorum  w»« 
para  comer  carne  ,  y  que  él  se  ale-  sunt  ortnttenda.  ea  ,  qu£  suut  de  ne- 
grara  de  no  comerla  ,  y  que  asi  cessitate  salutis  ;  ea  v<^ro,  sunt 
no  se  escandalicen  :  y  si  na  obstan-  consilii  ,  diferenda  sunt  ,.  donec  de 
te  esto  se  escandalizan  ,  entonces  veritate  fiat  tnstructio.  P.  Estamos 
pasa  el  escándalo  á  ser  Phansaico,  obligados  á  dexar  las  obras  buenas 
y  él  puede  comer  carne  licitamen-  que   hacemos  ,  quando  sabemos 
te.  ScandaUm  Pharisitorum  est :  Rui-  que  se  escandaliza  al  próximo?  R. 
na  spiritíialis  proximi  ,  «rta  ex  pura  con  distinción  :   Si  aquellas  obras 
malicia ;  v.  gr.  una  persona  comul-  buenas  son  patentemente  buenas, 
ga  á  menudo  ,  dicen  malas  lenguas,  de  manera  ,  que  el  escándalo  es 
que  es  un  hypocrita  ,  y  se  escan-.  Pbarisa'uo  ,  no  estamos  obligados 
daüzan  de  sus  comuniones  por  pu-  á  dexarlas ;  pero  si  no  son  paten- 
ra  malicia  de  ellos.  Otro  exemplo:  temente  buenas ,  debemos  düatar- 
Un  Sacerdote  ,  después  de  decir  las  hasta  que  al  próximo  se  le  ins- 
Misa ,  se  deviene  en  la  Iglesia  dan-  truya  en  la  verdad  ,  para  que  no 
do  gracias ;  y  los  que  le  ven  se  es-  se  escandalice  ;  suponiendo  que  las 
candaíizan ,  diciendo ,  que  está  por  tales  obras  no  son  de  necessitate 
ver  las  mugeres  :  en  este  caso  el  salittts  ,  xel  prícepti  ,  sed  consilii. 
Sacerdote  no  está  obligado  á  salir  P.  El  escándalo  pasivo  es  peca- 
de  la  If^lesia  ;  quia  tota  maiitia  ori-  do  ?  R.   Que  el   escíndalo  pasivo 
tur  ab  filis.  Este  escándalo  se  llama  siempre  es  pecado  en  el  escandali- 
za- 


del  quinto  preccf, 

zado  ,  asi  como  el  escándalo  act'i- 
vo  siempre  es  pecado  en  el  escan- 
dalizante. P.  El  escándalo  pxs'ivo  á 
qué  especie  pertenece?  R.  Que  no 
tiene  especie  determinada  ,  sino  que 
pertenece  á  la  materia  en  que  se  pa- 
dece la  ruina;  porque  todo  peca- 
do cometido  ,  oaasione  accepta  ab 
alio  ,  ets't  non  duta ,  es  escándalo 
f  astro.  P.  El  escándalo  4tí/vo  quán- 
tas  malicias  incluye?  R.  Que  el  es- 
cándalo esp^edal  tiene  siempre  dos 
ira.icias  á  lo  miCnos :  malicia  cen- 
tra caridad  ,  ó  corrección  fraterna, 
y  otra  malicia  según  la  especie  del 
pecado  á  que  induce  al  proxim.o. 

El  escándalo  generM  directo  no 
hay  duda  que  tiene  también  dos 
malicias  especie  distintas.  Acerca 
del  escandalo;^c»ír<í/  indirfcto  hay 
dos  opiniones ,  y  ambas  de  AA. 
muy  graves:  la  primera  dice  ,  que 
el  escándalo  general  hdtrt<to  tiene 
dos  maikias  en  especie  distintas: 
una  contra  caridad,  y  otra  según 
la  especie  del  pecado ,  á  que  indu- 
ce al  próximo.  La  otra  opinión 
dice  ,  que  el  escándalo  getieral  i?¡- 
d'necto  no  tiene  malicia  especial 
contra  caridad  ;  y  que  asi  este  es- 
cándalo se  reduce  á  la  especie  del 
pecado  ,  á  que  induce  al  próximo: 
V.  gr.  si  induce  al  próximo  á  que 
peque  centra  castidad  ,  el  .escán- 
dalo se  reduce  á  pecado  de  incon- 
tinencia ;  y  á  este  mcdo  los  de- 
mas.  Pero  advierto  ,  que  en  ambas 
opiniones  debe  el  penitente  expli- 
car en  la  Confesión  la  inducción, 
y  la  materia  ,  en  la  qual  induxo  á 
pecar. 

P.  De  qué  se  ha  de  actuar  el 
Confesor  en  esta  materia?  R.  Que 


o  del  Decálogo.  5-23 

se^  ha  de  actuar  si  el  cscanda'o  fi'e 
directo^  ¿indirecto;  de  la  matci-a 
á  que  induxo  al  próximo  ;  del  n^- 
rncro  de  las  personas  á  quicnes  -c-^- 
candalizó  ;  y  de  las  circunstancias 
de  las  personas  :  v.  gr.  si  e^anda- 
lizó  contra  castidad  ,  se  ha  de  ac- 
tuar si  eran  casadas,  parientas,  &c. 
P.  Se  le  ha  de  preguntar  al  -  peni- 
tente ,  si  el  escándalo  era  general.y 
6  especial  ?  .R.  Que  qí*ando  el  pe- 
nitente se  acusa  absolutamente  de 
haber  inducido  á  pecar  ,  se  hac-e 
juicio  que  el  escándalo  era  generali 
qu'ta  ex  regulariter  comitgeKtilrus  jw 
dlc'nim  faáer.dtm  est. 

P.  Pedro  ,  con  escándalo  fíMfráí 
induce  á  quatro  personas  -  á  que 
hurten  :  quántos  pecados  cofnetje? 
R.  Que  en  la  opinión  jq^e.  dic.(í, 
que  el  escándalo  geae%4l~  indirecto 
se  reduce  á  la  especie  d^l.  pecado 
á  que  induce  al  próximo  <,  solo 
comete  quatro  pecados  ;  los  quales 
son  reduítix'e  ccwitra  justicia,,,  pero 
en  la  otra  opinión  comete,  ochó 
pecados :  quatro  contra  caridaíj, 
y  quatro  contra  justicia  ; j.oj.qu^ 
debe  declarar  en  la  Confesión.  P. 
Pedro  está  determinado  -a  ;matar  i 
Juan,  yo  no  puedo  impedirselo  de 
ningún  modo  ,  podré  aconsejarle 
que  le  dé  quatro  pal©^  bien  ira- 
dos ,  ó  que  le  dé  mi  estccad.a 
que  no  sea  de  muerte  ?,  R.  ;Q,ue  pQ- 
dré  proponerle  condicionalmente, 
que  le  dé  de  palos ;  esto  es ,  expo- 
nerle especulawvamente  el  mal  me- 
nor ,  por  evitar  el  m^ayor  en  que 
se  incluye  el  menor  :  podré  decir- 
le ,  que  aunque  todo  es  malo  ,  y 
no  se  debe  hacer  ,  pero  que  este 
es  menor  mal.  P.  Le  podría  vo 

acón- 
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yo  aconsejar  én  el  caso  dicho  ,  que 
<no  matase  á  Juan  ,  y  que  hiriese 
á  Antonio  ?  R.  Que  no ;  quiit  non 
snnt  foiknda  ,  nec  consulenda  m  ila, 
ut  ináe  veniant  honA :  y  el  tal  con- 
sejo seria  malo  ,  y  dañoso  para  con 
"Antonio. 

•"J^P.  Estamos  obligados  á  no  co- 
operar al  pecado  ageno  ?  R.  Que 
.S!  ,  no  so;o  por  evitar  el  escanda- 
"k>.,  sino  también  por  no  hacernos 
■Jjiarticipantes  de  la  culpa  de  otros; 
■-^porqite  es  principio  común  ,  que 
el  que.  coopera  al  pecado  mor- 
-tal  ,   ó   venial  ageno ,  peca  del 
mismo  modo  que  el  que  lo  come- 
nté'; y  la  ley  que  manda  ,  ó  prohi- 
-be  áflgUna  cosa ,  hab!a  tanto  con 
■los  'Cooperadores  á  ella  ,  como  con 
Jos  íiati:>res ,  y  con  los  que  omi- 
<t^n  k  cosa  mandada  ,  ó  hacen  k 
í|>rohibida.    Pero  adviértase  ,  que 
'hay  dos  especies  de-  cooperación: 
'lina' poífíi'Vit ,  y  otra  negatiya.  La 
•piimer'a  se  da  ,  quando  una  per- 
^cína  áy-uda  ,  anima  ,  ó  induce  á 
cOCrá  al  pecado,  ó  la  defiende  las 
espaldas  ,  para  que  le  acometa.  La 
jje-^unda  se  verifica  en  todos  los  Su- 
periores ,  ó  Ministros  de  justicia, 
que  obligándoles  por  razón  de  su 
oficio  erimpedtr  los  pecados  ,  y 
daños  de!  -próximo  ,  no  lo  hacen 
por  omisiow.  Véase  el  Trat.  3^^^ 
5.  En  lina  y  otra  cooperación 
se  pecará  mortal ,  ó  venialmcntej 


re  hita  y  uno 

según  fuere  la  materia.  Mas  :  la, 
cooperación  puede  ser  dneita.  ,  ó 
ind'iecta:  si  fuere  directa,  tiene 
las  mismas  malicias ,  que  el  peca- 
do que  comete  el  compañero  ,  por 
ser  voluntaria  ,  é  influir  proxitUii- 
mente  en  él  :  la  cooperación  indi- 
recta ,  si  fuese  por  acción  de  suyo 
mala ,  y  aunque  sea  indiferente 
por  parte  del  objeto  ,  si  influye 
h'ic  ,  et  mnc  inmediatamente  en  el 
pecado,  será  culpa  mas  ,  ó  menos 
grave,  según  fuese  la  materia.  Pe- 
ro si  la  cooperación  fuese  por  ac- 
ciones que  solo  remotriiiente  con- 
ducen á  la  culpa  ,  se  pueden  Jici- 
tamente  poner  estas  ,  si  no  se  pue- 
den omitir  sin  detrimento  propio. 

Finalmente  ,  para  que  se  vea 
ser  iiiciu  cooperación  al  pecado 
ageno  las  acciones  siguientes  de  un 
criado  ,  pongo  aqui  ¡a  proposiciofK 
51.  condenada  por  Inocencio  XL 
que  decía  asi  :  E/  criado  que  po- 
niendo  los  homhos  ,  sab/e  ídolo  ^  ayu- 
du  á  SH  aiHo  a  s:ibir  por  Lis  xeina- 
ñas  Á  estuprar  la  d^yinclía  ,  y  le  sir- 
ve muchas  veces  llevj.'do  la  escaU, 
Abriendo  la  puerta^  o  btcie  id»  losa 
semejante  ;  no  peca  mortalmeite ,  ñ 
hace  esto  per  m':edo  de  notable  de^ 
tr'me::to  '  conviene  á  saler  ,  por  no 
ser  maltratado  del  amo  ,  porq  ie  tío 
lí  m>re  con  malos  ojos  ,  o'  no  U 
despida  de  iasa.  Condenada. 


TRA- 
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TRATADO  XXXII 

DEL  SEXTO  Y  NONO  PRECEPTO 
del  Decálogo. 

Ve  quibus  S.  Thom.  2.  i.,  a  q.  i  5  i.  ¿z¿f  i  55. 

GOmprehendemos  baxo  un  mismo  tratado  el  sexto  y  nono  Pre- 
cepto del  Decálogo  ;  porque  ambos  á  dos  se  ordenan  i  un  mis- 
mo fin  ,  que  es  á  prohibir  todo  quanto  en  materia  venérea  se  opone  i 
la  virtud  déla  castidad,  por  obras,  palabras,  pensamientos,  y  de- 
seos :  Con  esta  distinción  ,  que  el  sexto  que  dice  {Ixcd.  cap.  20.  v.  1^.) 
asi:  Xo«  vuihaíeris  y  prohibe  inmediatamente  todas  Jas  acciones  exter- 
nas del  vicio  de  la  luxuria  ;  y  el  nono  :  Nc«  áes'tácrahis  uxcnm  poximi 
tui ,  (ibid.  V.  17.)  las  internas,  quales  son  los  deseos,  delectaciones, 
y  afectos  desordenados  de  cosas  venéreas.  Asi  lo  entienden  comunmen- 
te los  Doctores  Católicos  ;  y  en  este  sentido  hablaremos  nosotros  tam- 
bién en  todo  este  tratado. 


§.  I. 

De  U  virtud  de  la  castidad  ,  y  del 
yicio  opuesto. 

PReg.  Ouid  est  castiias^.  R.  Yir- 
tus  moraiis  ,  quit  mederatur 
vsluptates  venéreas  ,  apetitumque 
inordinatum  earum.  La  castidad  se 
divide  en  virginal  ,  íonyugd  ,  y 
vidual.  La  virginal  se  halla  en 
aquella  persona  que  jamas  tuvo 
copula  ,  ni  perdió  su  claustro  vir- 
ginal. Pero  adviértase ,  que  pue- 
de una  rruger  ( lo  mismo  digo  del 
hombre  )  ser  virgen  quoad  mentem, 
y  no  c-tíjad  (vr¡>us ;  y  puede  ser 
virgen  quoad  Corpus  ^  y  no  quoad 
znemem  :  y.  gr.  Si  Maria  no  hivbie- 


se  tenido  jamas  copula  ,  pero  hu- 
biese tenido  un  pensamiento  con-, 
sentido  contra  la  virtud  de  la  casti- 
dad ,  en  tal  caso  seria  virgen  quoad 
Corpus  ,  pero  no  quoad  riicntcm. 
También  al  contrario'í  si  i  Maria  la 
cogiesen  en  un  mente  ,  y  allí  'la 
atasen ,  y  quitasen  su  claustro  vir- 
ginal ,  sin  tener  ella  consentimien- 
to alguno  ;  en  tal  caso  seria  vir- 
gen quoad  mentcn^  suponiendo  que 
jamas  había  pecado ,  ni  aiin  con 
el  pensamiento  gravemente  contra- 
castidad  ;  pero  no  seria  virgen 
quoad  Corpus.  La  castidad  conjugal 
es  :  qua  moder/tur  vduptatcs  illi- 
ciias  carnifi  v.  gr.  dos  casados 
que  se  giiardan  fidelidad.  La  calí-'' 
tidad  '^¡díMl  es  i'^  Qua  inoiih-/tti^ 
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voíttptates  carnis  post  mortem  alte- 
r'ius  conjiig'is  ;  v.  gr.  Maria ,  des- 
pués de  haberse  muerto  su  marido, 
se  abstiene  de  toda  especie  de  lu- 
xuria,  esta  guarda  castidad  vidual. 

P.  Qué  se  nos  prohibe  en  este 
sexto  precepto?  K.  Que  todo  peca- 
do de  luxuria  ,  por  obra  y  palabra; 
el  deseo  y  delectación  morosa  se 
prohiben  en  el  nono  precepto  ,  co- 
mo se  ha  dicho.  P.  Quid  est  luxu- 
ria'', R.  Usus  inordinatus  yenereorum. 
Es  un  uso  ó  apetico  desordenado  de 
cosas  venéreas;  dicese  desordenado^ 
para  excluir  de  este  vicio  el  uso  del 
Macrimonio,  que  es  licito  y  santo, 
si  se  exercita  con  el  orden  que 
Dios  manda  ,  y  como  se  dixo  en 
el  tratado  del  Matrimonio  §.  8. 
La  luxuria  es  pecado  mortal  ex  na- 
tura sua  ;  porque  en  las  Sagradas 
Letras  se  señala  la  pena  de  exclu- 
sión del  Reyno  de  los  Cielos  á  los 
luxuriosos.  Y  asi  ex  genere  suo  ,  et 
in  toto  genere  suo  no  admite  parvi- 
dad de  materia  ;  y  lo  contrario  es 
improbable,  y  escandaloso;  como 
consta  de  la  prop.  40.  condenada 
por  Alexandro  VIL 

P.  Quántas  son  las  especies  de 
luxuria?  R.  St\s  naturales  ,  y  qua- 
tro  contra  naturam.  Las  naturales 
son  :  Simplex  fornicatio  ,  adulte- 
rium  ,  stuprum ,  imestus ,  raptusy 
et  sacrilegium.  Las  especies  contra 
naturam  son  :  pollutio  ,  sodomía, 
bestialitas  ,  et  diversa  corporum 
fositio.  Las  especies  naturales  de 
luxuria  se  distinguen  en  especie 
entre  sí;  no  por  la  razón  de  luxu- 
rjs^',  sino  por  la  razón  de  deformi- 
dad ípecí^í^  diversa  y  que  las  so- 
breviene en  quanto  tale$  ;  mas  las 


'einta  y  dos 

especies  contra  naturam  son  diver- 
sas en  razón  de  luxuria  :  que  se 
varía  en  sus  actos,  según  los  mo- 
dos diversamente  repugnantes  á  la 
naturaleza  ,  que  los  acompañan.  Asi 
se  colige  de  la  prop.  24.  condcn-ida 
por  Alexandro  VIL  que  es  esta: 
MolUties  ,  sodomia  ,  et  bestialitas 
sunt  peccata  ejusdem  speciei  infmit; 
ideoque  sufficit  dicere  in  confessione^ 
se  procurasse  pollutionem. 

§.  II. 

De  las  especies  naturales  de  íá 
luxuria  en  particular. 

PReg.  Quid  est  simplex  fornica- 
tio^. R.  Concubitus  soluti  cunt 
soluta  corrupta.  Aquella  partícula 
soluti  cum  soluta  ,  quiere  decir  que 
no  tengan  mas  impedimento  ,  ni 
vinculo  ,  que  el  sexto  precepto. 
Añádese :  Cum  soluta  corrupta ,  vel 
non  virgine  ,  para  distinguirla  del 
estupro.  P.  La  simple  fornicación 
es  prohibita  quia  mala  ,  6  es  mala 
quia  prohibita  ?  R.  Que  es  intrín- 
secamente mala  ,  et  sic  prohibita 
quia  mala  ,  como  consta  de  la  prop. 
48.  condenada  por  Inocencio  XI. 
que  decia  asi  :  Tam  clarum  videcur 
fornicationem  secundum  se  nullam 
invohere  malttiam  ,  et  solum  csse 
m  ilam  quia  interdictam  ,  ut  contra- 
rium  omnino  rationi  dissomm  vi- 
deatur.  La  fornicación  es  pecado 
mortal  de  su  naturaleza  ,  porque 
se  opone  á  la  buena  crianza  de 
los  hijos.  Contra.  Luego  si  un  Ca- 
ballero rico  se  empeñase  en  tener 
cuidado  de  los  hijos  fornicarios, 
y  darles  buena  crianza  ,  no  seria 
en  este   tal  la  fornicación  peca- 
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frobibira  qu'ia  ?  R.  Negando 
ia  consequencia  ;  porqte  esto  era 
per  a(C'dct:s ,  et  quod  est  per  aai- 
dens  ,  tion  toiiit  td  quod  est  fer  se. 
Y  asi  la  Fornicación  fer  se  loquen- 
do  y  et  quantum  est  ex  natura  sua, 
trahe  consigo  la  mala  crianza  de 
los  hijos  ,  y  el  que  estos  carez- 
can de  principio  cierto. 

P.  Habrá  caso  en  que  la  forni- 
cación no  sea  pecado  mortal?  R. 
Que  en  dos  casos  :  el  prim.ero  es, 
quando  procede  de  falta  de  uso 
de  razón ;  como  en  un  loco  ,  ó  en 
uno  que  esti  embriagado  ,  y  no 
previo  el  tal  efecto.  El  2.  caso  es, 
{um  foemwA  \'t  opressa  pat'itur  forni- 
(.itionem  sine  consensu  :  y  en  este 
caso  la  mu^er  asi  violentada  está 
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obiigada  á  no  cooperar  exterior- 
mente,  sino  resistir  todo  lo  posi- 
ble ;  dtbe  clamar,  y  dar  voces :  si- 
no es  que  de  ello  haga  juicio  se 
le  ha  de  Seguir  infamia  ,  ú  otro 
detrimento  notable  ;  aut  si  n'mÍA 
rerecurdia  pematur.  Nótese ,  que 
la  simple  fornicación  es  mayor 
pecado  que  el  hurto  ,  y  menor 
que  el  hemicidio;  y  también  es 
cl  menor  entre  las  especies  de  lu- 
xuria. 

P.  Quid  sst  adulrerium  ?  R.  Ac- 
(esus  ad  uüenum  torum.  El  adul- 
terio puede  ser  de  tres  maneras: 
nufti  cum  nupta  ;  como  si  Pe- 
dro casado  tuviese  copula  con 
Maria  casada  con  otro.  Soluti  cum 
nupta  ;  como  si  Antonio  soltefo 
tuviese  ffopula  con  Maria  casa- 
da. 'Supt't  (um  soluta  ;  como  si 
Juan  casado  tuviese  copula  con 
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María  soltera.  P.  Si  Jcan  casado 
tuviese  copula  con  Niaria  casada 
con  otro  ,  quintos  pecados  crme- 
teria?  R.  Que  uno  contra  castidad, 
y  dos  de  adulterio  contra  fideli- 
dad: y  la  razcn  es,  porque  Pedro 
en  el  caso  puesto  ,  domnifca  á  su 
mugcr,  y  al  marido  de  Maria;  lue- 
go ccmeteria  adulterio  duplicado. 
P.  El  adulterio  contra  qué  vir- 
tud es  ?  R.  Que  tiene  dos  malicias: 
una  contra  castidad  ,  y  otra  con- 
tra fidelidad  ,  porque  viola  el  ío' 
mm  fidei  del  matrfm.onio  ;  y  si  el 
adulterio  es  duplicado  ,  tiene  tres 
malicias  ,  como  hemos  dicho.  P. 
Quál  es  mayor  pecado  ,  el  de  sol- 
tero con  casada ,  ó  el  de  casado 
con  soltera?  R.  Que  el  de  soltero 
con  casada  es  mayor  ;  porque  tra- 
he peligro  de  hijo  adulterino  ,  el 
qual  entre  en  la  herencia  con  da- 
ño del   verdadero    heredero.  P. 
Si  Juan  ,  V.  gr.  tuviese  copula  con 
Antonia  casada  cc^n  otro  ,  con- 
sintiéndolo el  marido  ,  seria  Juan 
adultero  ?  R.  Que  sí;  y  se  prueba 
ccn  este  exemplo  :  aunque  un  Clé- 
rigo ,  V.  gr.  quis'ese  renunciar  el 
privilegio  del  Canon  ,  y  le  dixe?e 
á  Antonio  que  le  diese  de  palos: 
en  este  caso,  si  Antonio  le  die- 
se de  palos,  es  cierto  incurriría  en 
excom,unicn  ,  porque  este  Canon 
se  instituyó  á  favor  de  todo  el  es- 
tado Clerical  ,  de  que  no  puede 
renunciar  este  ,  ú  el  otro  Cléri- 
go ;  luego  como  el  Matrimonio  pi- 
da que  los  casados  se  guarden  fide- 
lidad ,  no  podrá  el  marido  ceder 
de  esta  fidelidad  :  et  (onscquenttr 
Juan  en  el  caso  puesto  cometería 
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adulterio  ;  y  lo  contrario  está 
condenado  por  Inocencio  XI.  en 
la  proposición  50.  y  es  esta  :  Co- 
pdti  cuín  conjugata  consem'iente  mu- 
rito  ,  non  est  adulterium  ;  adeuqtie 
sufjicit  tn  Confessione  dicere ,  se  esse 
fornicatum. 

P.  Los  pecados  de  sodomía  ,  bes- 
t'ialidud  ,  polución  voluntaria ,  y  ac- 
tos impúdicos  de  un  casado  ,  ó 
casada  tienen  malicia  de  adulterio, 
quando  se  tienen  con  estraño?  R. 
Que  sí  ;  porque  se  viola  la  fé  del 
Matrimonio.  Imo  ,  la  polución  ,  y 
sodomia  cum  propria  uxore  tienen 
también  malicia  de  adulterio  ;  quia 
frivant  uxorem  semine  sibi  debito 
in  ordine  ad  generat'ionem.  P.  La 
copula  Carnal  cum  alterius  sponsa^ 
vel  sponso  de  futuro  ,  es  adulterio? 
R.  Que  no  ;  pero  es  circunstancia 
que  se  debe  manifestar  en  laCon- 
fesion  ;  specialiter  si  est  cum  spon- 
sa  alterius  de  futuro. 

P.  Qu;d  est  stuprum^.  R.  Con- 
cubitus  v:ri  cum  f cernina  virgiue^ 
quo  ejus  integritas  v'íoUtur.  El  es- 
tupro puede  ser  con  violencia ,  y 
sin  violencia.  Rursus  ,  la  violen- 
cia puede  ser  física  ,  y  moral ,  co- 
mo se  dirá  en  la  especie  de  rapto, 
p.  El  estupro  quáncas  malicias 
tiene?  R.  Que  hay  dos  opiniones: 
la  primera  dice  ,  que  el  estupro 
sin  violencia  alguna  tiene  sola- 
mente una  malicia ,  y  el  estupro 
con  violencia  tiene  dos  malicias: 
una  conrra  castidad,  y  otra  con- 
tra justicia.  Imo  ,  dice  esta  opi- 
nión ,  que  para  estupro  propia- 
mente tal  se  requiere  violencia 
fisica  ,   ó  moral  de   la  doncella; 
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porque  scienti  ,  et  volenti  nulU  fit 
injuria  :  luego  si  la  doncella  con- 
siente con  toda  libertad,  solo  ha- 
brá simple  fornicación.  La  segun- 
da opinión  ,  que  es  la  mas  pro- 
bable ,  y  la  lleva  S.  Thom.  2.  2. 
qu&st.  154.  dice,  que  el  estupro 
con  violencia  tiene  tres  malicias, 
una  contra  castidad  ,  otra  contra 
virginidad  ,  y  la  tercera  contra 
justicia ;  y  se  funda  en  que  la 
doncella  no  tiene  dominio  en  su 
integridad  ,  asi  como  no  tiene  do- 
minio en  su  vida ,  ó  en  que  la  cor- 
ten los  brazos  ,  ó  pies :  luego  aun- 
que ella  consienta  habrá  pecado 
de  estupro. 

P.  Quid,  est  incestus  ?  R.  Con- 
cubitus  cum  qualibet  cognata  ,  si\e 
cognatione  spirituali  ,  sive  legaliy 
sixe  affvie  ,  sive  honesta  intra  gra- 
das prohibitüs.  El  incesto  tiene 
dos  malicias  specie  distintas  ,  una 
contra  castidad  ,  y  otra  contra 
piedad.  Nótese  aqui  todo  lo  di- 
cho en  el  tratado  del  Matrimo- 
nio §.  4.  acerca  de  estos  paren- 
tescos. P.  Se  ha  de  explicar  en 
la  Confesión  la  especie  del  pa- 
rentesco ,  y  del  grado  ?  R.  Que 
se  debe  explicar  ,  quando  la 
especie  ,  ó  grado  del  parentesco 
es  circunstancia  que  muda  de  es- 
pecie. Para  lo  qual  advierto, 
que  algunos  incestos  se  distin- 
guen en  especie  :  lo  primero 
el  incesto  con  consanguínea  se 
distingue  en  especie  del  inces- 
to con  afín.  Lo  2.  los  incestos 
con  consanguínea  en  linea  rec- 
ta se  distinguen  en  especie  de 
los    incestos    con  consanguínea 

en 
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en  linea  transversal.  Lo  5.  el  in- 
cesto en  primer  grado  de  consangui- 
nidad en  linea  transversal  se  dis^ 
tingue  en  especie  de  los  demás. 
Lo  4.  el  ii»cesto  con  afin  «n  primer 
grado  de  linca  rccra  ,  v.  gr.  con  la 
madrastra,  se  distingue  en  espe- 
cie de  los  jdeínat.  Lo  y.  el  f  ai  en- 
tese© leg'il'  i  espiritual ,  y  pííhiua 
bi)mstidad  ,  se  distinguen  en  espe- 
cie entre  si%  y  de  ios  otros  pa- 
rentescos ,  y  el  primer  grada  de 
los  otros  grados.  Porque  aunque 
todos  los  incestos  van  contra  pie- 
dad ^  pero  van  de  diverso  modo; 
y  unos  contienen  especial  defor- 
Bfiidad  y  disonancia  á  la  razón, 
que  no  cotí  tienen  otros.  P.  La  co- 
pula con  hija  de  confesión  es  ¡B- 
cesto  ?  R.  Que  no  ;  pero  es  cir- 
cunstancia   notabiUter  agravante, 
que  se  Áthe  confesar :  y  si  de  al- 
gún modo  «  ha  vak'do  para  ei 
■pecado  ,  del  oficio  de  Confesor  ,  e 
de    la   misma  confesión ,  habrá 
pecado  distinto  de  sacrilegio ,  y 
acaso  solicítaciotí. 
•  P.  Quid  est  raptus  ?  R.  Concuh'f 
tus  xmi  famina. ,  ipsa  miente.  Tie- 
-r>e  dos  malicias  :  una  contra  casti- 
dad ,  y  otr*  comra  justicia  ;  y 
basta  que  la  violencia  se  haga  á 
aquellos,  quorum  pote^tati  subjec 
tit  €st  ftemind.  El  rapto  sedivap;a 
por  las  demás  especies  de  luocuria: 
y  asi  ,  si  la  mugcr  rapta  es  casa- 
da, tendrá  juntamente  manda  de 
adulterio  ;  y  si  virgen ,  será  estu- 
pro ;  si  Religiosa ,  sacrilegio ,  tcc. 
y  nótese  ,  que  el  rapto  puede 
ser  también  respecta  yiri.  P.  El 
tener  copula  con  una  muger,  que 
tai  borracha ,  ó  durmiendo ,  se- 
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ri  rapto?  R.  Que  si  la  nu'gcr 
dio  antes  su  convf ntimienío  para 
la  copula,  no  habrá  r^pto  ;  pero 
si  no  dió  antes  su  conscMiimicnco, 
será  rapto.  P.  Qué  violeracia  <;c  rc-^ 
quiere  para  el  rapto  ?  R.  Violen- 
cia fisica ,  ó  moral.  La  vio'.encii 
física  consiste,  -en  que  tenga  la 
copula ,  ifsa  fcemina  renticnte ,  et 
resistente.  La  violencia  moral  su- 
cede, quando  la  hace  consentir 
con  amenazas ,  ó  enga-ños ,  ó  por 
miedo  grave,  ó  con  ruegos  Impor- 
tunos, dadivas  f;£que«tcs  ,  ó  pro- 
mesas encarecidas.  P.  En  qué  se 
distinguen  el  rapto  especie  ele  lu- 
xuria ,  del  rapto  impedimento  di- 
rimente del  matrimonio  ,  y  quá- 
les  son  las  pesas  de  los  raptores^ 
R.  Que  ya  queda  dicho  en  el  Tra- 
tado del  Matrimonio  I  V. ,  adon- 
de me  remito.  V  adviértase  ,  quí 
para  incurrir  en  las  penas  no  bas- 
ta qualquiera  rapcion.  Véase  el 
lugar  citado. 

^.  Quid  tst  sActdegiumi 
el  sacrilegio  en  esta  materia  es: 
Concühitus  cum  hálente  xotum  cj.s- 
titatii  ,  vd  hahntií  votum  xasti- 
tatis ,        in  loco  sacre.  El  sacri- 
legio,  de  que  hablamos,  tiene 
dos  malicias  ,  una  contra  casti- 
dad ,  y  otra  contra  Rciíük.n.  El 
sacrilegio  puede  ser  simile  ,  du- 
plicado ,  y  triplicado.  El  sacrile- 
gio srmpie  es  <^-uando  el  uno  de 
los  dos  solamenr^  licne  voto  de 
castidad.  El  duplicado  es ,  quan- 
do ambos  tienen  voto  de  casti- 
dad. Y  el  tripluado  es  ,  quando 
ambos  tienen  voto  de  cas  idad, 
y  la   copula   es    en  la  Iglesia. 
Y  Rotese ,  que  todo  pecado  con- 
U  tr» 
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tra  el  sexto  precepto  en  perso- 
fia  que  tiene  voto  de  castidad, 
ó  con  persona  que  tiene  voto  de 
castidad ,  tiene  malicia  de  sacrile- 
gio ;  pero  en  la  Iglesia  ya  pue- 
de haber  pecados  morrales  con- 
tra el  sexto  precepto  ,  que  no 
ícnsan  malicia  de  sacrilegio  gra- 
ve. Véase  Jo  dicho  en  el  Tratado 
23.  II.  P.  Es  necesario  explicar 
tn  la  Confesión  ,  si  el  voto  es  sim- 
ple ,  ó  solemne  ,  Clerical ,  ó  Mo- 
nacal ,  quando  hay  a!gun  peca- 
do contra  el  sexto  precepto  ?  R. 
Que  será  lo  mas  segixro  el -pregun- 
tarlo ,  porque  es  circunstancia 
norabiliter  aggr arante  ;  y  aun  en 
opinión  probable  esos  votos  se 
distiiigutn  en  especie.  Noiese  fi- 
nalmente, que  también  prede  ha- 
ber pecado  de  sacrilegio  ,  abusan- 
do de  cosa  sagrada  in  re  yenerta. 

§.  III. 

lyg   peccatis   luxurié   (ontra  iia- 
turum. 

PRcg.  Por  qué  se  llaman  pecados 
contra  lutiaani  ?  R.  Poique 
son  contra  aquello  p^ra  lo  qual  la 
naturaleza  ordenó  el  acto  venéreo, 
que  es  la  ntgiclon,  Y  asi  el  pe- 
cado. cí?/.7m  v.atmam  e«  e<ita  mate- 
ria se  define  asi :  Actus  luxurta  ,  ex 
tjui  scqni  ywn  potest  bum^ua  ger.e- 
m/o.  Tiene  quatro  especies,  co- 
mo hemos  dicho  en  el  §.  I.  P.  Quid 
est  foUuno.^  t(u  moíLines'i  K.  Vo- 
luntaria semtiiis  eí¡{!sio  dsque  co- 
fuU.  La  polución  puede  tener 
también  lá  irulicia  de  las  demás 
especies  de  luxuria  ¿  fiarquci  íi. 
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áum  quis  se  pclluit ,  e$t¿  pensan- 
do y  deleytandose  en  parlents, 
tendrá  malicia  de  incesto  ,  si  en 
casada  ,  de  adulterio  ;  y  si  en  vir- 
gen ,  tendrá  malicia  de  estujJro, 
&:c.  P.  La  polución  en  toda  su  ge- 
neralidad ,  de  quintas  maneras  es? 
R.  Que  de  tres  maneras:  directe 
voluntaria  ,  indirecte  voluntaria  ,  j 
totalmente  involuntaria  ;  las  doj 
primeras  son  pecados ,  y  la  terce-» 
ra  no  es  pecado.  P.  La  polución 
directamente  voluntarla  ,  de  pro- 
posito inrentadi  y  procurada,  que 
pecado  es  ?  R.  Que  es  pecado 
mortal  gravísimo ,  y  que  excluye 
del  Revno  de  los  Cielos ,  según 
S.  Pablo  :  Malíes  Regnum  Dei  non 
posiJciunt.  i  s  de  suyo,  é  ¡ntiin- 
secamente  mala,  por  ser  opuesta 
al  orden  de  !a  naturaleza  ,  y  con- 
tra el  fin  de  la  generación  prima- 
rio intentum  a  natura  ;  y  asi  por 
ningún  pretexto  es  licito  proc''- 
rarla  ;  ni  por  vencer  'as  tentacvd- 
oes  de  la  carne ,  ni  por  causa  de 
la  salud;  y  no  solo  es  imala  ^uia 
pTohib'.ta  ,  sino  ta  ibitn  pnlñl  t¿t 
quia  mala ;  como  consta  de  la  pro- 
posición 46.  condenada  por  Ino- 
cencio XI.  que  es  esta:  MalUties 
jure  natura  prchibita  non  est.  Vn- 
áe  si  Deus  eam  non  iuterdixissety 
sxpe  esset  bona ,  et  alienando  obit' 
g.tturid  sub  tnortai;. 

Supuesto  que  la  polución  vo- 
luntarla in  se ,  ct  dirtite  volita^ 
siempre  es  pecado  mortal:. P.  La 
pohjcion  indireae  voluntaria ,  \el 
tn  sua  causa ,  qué  pecado  es  ?  R. 
Que  es  pecado  mortal,  ó  venial 
conforme  fuere  la  causa:  y  asi,  si 
la  c:  usa  fuere  pccatlo  Jiuirul » 

es 
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ts  también  !a  polución  subsiguien- 
te;  SI  venial  ,  venia):  y  si  k  cau- 
sa no  es  pecado,  tampoco  lo  se- 
ra la  polución  subsiguiente  ,  y  asi 
no  será  vo,Uintaria.  Esto  ultimo  se 
cntknde  y  seclíiso  consensu  formAlt, 
vel  ¡fericub  poximo  cens^nsus  for- 
malis  irt  talero   poliui'tonan  ,  dum 
IfsA  actud'tter  hdetur.  P.  Quándo 
se  dirá  ,  que  la  polución  es  vo- 
luntaria tndirecte ,  xel  in  sua  cau- 
sa ?  R.  Que   para  ser  una  cosa 
voluntaria  indirecte  ,    et    in  sua, 
íuusa,  se  requieren  tres  condicio- 
nes :  la  frimera. ,  que  de  algún  mo- 
do se  prevea    saltem  geíieraiitery 
et  in  confusso  ,   que    la  tal  cosa 
se  puede  seguir  ;  quiit  nih'd  yoli- 
tutn  ,  quin  pr<£C»g}¡itum  :  ó  si  actua- 
liter  no  se  prevee  ,  haya  obliga- 
ción ,  y  pueda  ser  prevista  ,  del 
modo  ,  que  se  ha   dicho  en  el 
trat.  18.       II.  La  segunday  que 
je  pueda  ,  y  haya  obligación  de 
evitar  la  causa  por  el  tal  efecto, 
y  asi  ,  si  la  causa  molttiei  es  ,  v. 
gr.  oir  Confesiones  ,  y  estudiar 
materias    de  conciencia ,  ú  otra 
cosa  necesaria ,  6  útil  ,    que  nc 
se  debe  evitar  :  poniéndose  sin  pe- 
ligro .  de  consentimiento  ,  y  con 
motivo  de  virtud  ,  no  se  reputa 
voluntaria  de    ningún   modo  la 
polución   per    accidens  ocasiona- 
da de  semejante  causa  :  entiénde- 
le siempre  ,  quando  es  ííwí  tonsen- 
su  formali  ,  vel   periculo  poximo 
tonsensus    in     talem  follutionem; 
porque   en    habiendo  consenti- 
miento ,  ya  entonces  es  directe  vo- 
luntaria. La  tercerÁ  condición  es, 
que  no  se  evite  la  causa  ,  pudien- 
¿o  Y  debiendo  evitarse. 


!   Supuesta  ésta  dcctrira .  cuc  es 
común  y  taecesaria  para  mucha? 
materias  ;  la  ciihcultad  está  en  c<í- 
nocer  ,  quándo  la  polución  volun- 
taria iii  ísusa  ,   se  dirá  sufcienrc- 
mente  I  voluntaria  .  para  pecado 
mortal.  Pues  aunque  !a  volunta- 
ria in  se  ,  esto  es  ,  la  dtiecie  Xil';t  a-, 
es  fácil  de  conocer  ,  y  siempre  es 
pecado  mortal  ;  ptro  quarido  es 
voluntaria  in  causa  ,  no  es  tan  fa.- 
cil  de  averiguar,  qué  pecado  scr^: 
pues  se  debe  atendct  ,  si  la  causa  es 
froxima  ,  ó  rci)i»:a,  per  se  ó  per 
Accidens  ,  puesta  con  justo  motivo, 
ú  sin  necesidad  ,  8cc.  No  obstante 
alguna  luz  darán  para  su  ccncci- 
miento  las    pregunias  síguicmcs. 
P.  La  polución,  qtio.  dcimiet.tituf 
nciinuniquam  accidit  ,  es  sciu):dt'ni 
se  pecado  ,  ó  es  acto  que  solan-ca- 
te  considerado  en  sí  ,  se  impu- 
ta á  culpa?  R.  Que  la  po!ucior» 
en  el  ca<.o  ,   de  xjue  se  habla, 
considerada  secanduin  se  ,  ó  inde- 
pendenremente  de  la  causa  de  que 
procede  ,  no  es  pecado  ,  ó  no  es 
acto  que  se  imputa  á  cúipa.  Asi 
S.  Agustín  ,  lib.  11.  de  Ca.esi  ad 
lit.  tap.  15.,  S.  ThoíD.  2.  2.  q. 
154.  art.  5.  P.  La  polución  i,:  som- 
nisy  que  nace  de  la  mera  abun- 
dancia del  semen  ,  á  la  qi.e  nin- 
guna ocasión  ,  ó  motivo   se  dio 
por  el  exceso'  .en  la  con  ida  ,  ó 
bebida ,  iCS  acto  que  se  deba  im- 
putar á  culpa  ?  R.  Qi:e   no  es 
pecado  ,  porque  en  tal   ca'-o  ii 
tnoUities  nace    de  causa  natural, 
la  que  no  habiendo  sido  (  rcimo 
se  supone)  de  ningún  modo  vo- 
luntaria, no  puede  ser  causa  de 
teto  que  se  impute  á   culpa.  Si 
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S!i^cr,^.h:ir..Íviti4  ,  nt  resoluti§  tá- 
lis  huiiiorts  non  sit  ea  ál'iquA 
(aasa  culpabdi ,  tune  noctmná  ¡>ol- 
infio  non  est  culp^iblüs  ^  nex  i»  w, 
oc(  in  SHA  (AitsA :  S.  Thom.  loe.  (tt. 

P.  La  polución,  nocturna  ,  que 
nace  déla  sobra,  ó  sobreabundan- 
cia de  los  humores ,  á  la  que  áió 
ocasión  ,  o  motiva  el  exceso  en 
comida  ,  ó  bebida  es  acto  que 
se  imputa  á  culpa?  R.  Que  sí; 
f>orque  entonces  es  voluntario  en 
causa    culpable^  Si  ig'itur  sufer- 
abundantla  tallr  biirnorts  s-tt  ex  cau- 
sa cíilp*ih!li ,  pita  ,  cutn  ctius^AtA  est 
ex  sHperflu';t/tte    í'fbi ,  vet  pofío, 
tune  noct'.vrna  pollutio'  habet  rath^ 
nem  culpte  ex  su<k  íausa.  S.  Thom. 
loe.  cit.  P.  La  polución  in  som-.i-s, 
que  nace  de  la  superfluidad,  ó  ex- 
ceso de  h  comida  ,  ó  bebida  ,  es 
pecado  mortal ,  ó  venial  ?  R.  Que 
algunas,  veces  ej  pecado-  morral; 
es  á  saber ,  q^Jando  el  exceso  en 
h  comida  ó  bebitla  fuctanto  ,  <^ue 
llegó  á  ser  pecado  mortal  de  gula 
ó  embriaguez-:  mas-  al  contrario, 
es  pecado  venial  dicha  polución, 
si  el  exceso,  de  que  se  habla  ,  fue 
solamente    veniaL  La  razón  es; 
porque  el  acta,  que  en  sí  no  es 
pecado. ,  sino  consideradoi  por  el 
orden  á  la  causa,  de  que  proce- 
de, es  de  la  misraa ,  y  no.  de  otra 
malicia  ó  gravedad  ,  que-  es-  la, 
causa  de   quien  es  efecto.  P.  Si 
uno  Gomc  cosas  ca-üdas-,  ó  bebe 
a^cro  m.is,  previendo   que  otras 
veces  de  esto  se  le  sue'e  seguir 
polución  i»  s«mms\  tómn  pecará? 
R.  Qnt{seílHsv  cans-ensu  fcnrmali  ,  et 
feriado  próximo  cons-cnsus  fonr.aíis 
in  talm  pllutienan  advonisnwu) 


m  pecara  raortalnnente  ;  porque  él 
tal  exceso  en  comida  ,  ó  bebida 
influye  solo  remóte  en  la  polución, 
y  no  hay  obligación  sub  mortali 
de  evitar  la  causa  remota  ,  et 
per  Aícidens  :  pero  pecará  venial- 
mente  ;  ya  porque  puede ,  y  debe 
evitar  el  exceso  leve ,  de  donde 
nace  ?  y  ya  porque  tiene  la  expe- 
riencia que  otras  veces  se  le  ha 
seguido  de  las  mismas  causas ,  y 
de  consiguiente  es  voluntaria  la 
polución  saltem  virtualtter  y  reí  i» 
causa. 

P.  Es  reo  de  culpa  mortal  d 
que  in  sovims  padece  polución  ,  á 
la>  qual ,   estanda  despierto  dió 
motivo ,  ú  ocasión  por  la  volun- 
taria delectación',  que  de  pensa- 
mierrtos  torpea  habia  percibido? 
Ri  Que  es  reo  de  culpa  mortaJ; 
porque  aquella  polución  es  vo- 
liintaria  en  catísa  muy  culpable 
y   moral'..  Alia  vero  tausa  not~ 
turna  polluPionts   potest  esse  Am- 
malií     interior  v    pkta  y  ium 
ex     eogiratiane    praiedentr  con- 
tingit   aüqueni   dormtentan  pclluK 
<leg'Patio   Autem  ,   que  in  ngiliÁ 
preiesit  ,     quandov^tte     ett  tum 
aliqua    ajfectione  ,    veL  cornupis- 
untiét  ,    tel    'horroris,  Conringit 
mttm  mugís  pollHtio   noiturna  ex 
íogitatione     carnAHum  vitionim, 
quA    sunt    cum   coniupisctntiA  FO-* 
lium  dLiectatio'itm  ,   quia  ex  hee 
remanet    queddam    xestigium  ,  et 
iv.cliv.arío  in  anima  ;  ita  quod  dor- 
niievs'  fdcilius    indmitttr    in  sua 
íinafri^'.atione    ad  Asse)it'¡end<m'  ac-^ 
tibuS',  ex  quibus  sequitur  pvllutior.i 
et  síí  patct,  quod  noiturna  pvllHtif 
h.ibet    raiistiem    (ulf*    ex  faite 
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suA  causa.  Asi  S.  Thom.  Ice.  cit. 
\n  corp. 

P.  0:t!d  est  sodom'ra  ?  R.  Con- 
tuh':tns  ad   non  debitum  sexum  ;  la 
qual  puede  ser   de  tres  maneras: 
La  1.  fíiAscuU  ad  musculum.  La  2. 
fanúfu  Ad  fam'inam  fcr  interposi- 
tum  instrumefitum ,  reí  per  partiuín 
íenfricationem.    La   5.  mascuii  nd 
fanúnam    in    rase  prepostero.  P. 
Si  dúo    mares  ,  yel    duA  fam'tnét, 
frccurent  iñter  se  pollutionem  ,  se 
tAiigendo  ,   qué  pecado  cometen? 
R.  Quod  si  babent  ajféctum  ad  vas 
fritposterum  ,  cometen  pecado  de 
sodomía  :  si  vero  solum  se  tangant 
€x  ajfectu  se  polluendi  ,  cometen 
pecado   de    polución.  P.  5»  quis 
se  polluAt  Ínter  íAteras  partes  foe- 
miní.  :  V.  gr.  br achia  ,  crnra  ,  &c. 
comete   pecado  de  sodomía  ?  R. 
Que  no  ;  pero  será  pecado  dé  po- 
lución con  malicia  de  copula  incoa- 
da; y  si  la  muger  es  casada  ^  tendrá 
malicia  de  adulterio  ;  y   si  tiene 
voto  de  castidad  ,  será  sacrilegio, 
&c.  P.  la  sodomía  puede  tener 
otras  malicias?  R.  Que  sí  :  v.  gr. 
de  ;Incesto  ,  si  es  con  parienta  ;  de 
sacrilegio ,  si  tiene  voto  de  cas- 
tidad ,  &c.  Nótese  ,  que  en  este 
pecado  de  sodomia  se  ha  de  expli- 
car en  la  Confesión  ,  si  fue  agen- 
te ,  ó    paciente.  P.    Copula  ctm 
mullere  rnortua  habita  ,    ad  quam 
spedem  pertinet  ?  R.  Oaod  perti- 
net  Ad  speciem  pollationis  :  et  ra- 
tÍ9  est  ,  quia  talis  copula  ejusdem 
rationis  est  ,  ac  si  haberetur  cum 
picturA  ,  vel   stAtuA  mulieris  ;  sed 
hic  non    includeret  per   se  aliam 
maittíAin  ,  quartt  pollationis  :  erge., 
&c.  Sed  notAndm  íst  ,  <iüod  s\ 
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bahens  copulam  cum  muliere  tnortua, 
vel  cum  ejus  pictura  ,  vt4  statua^ 
haheat  alium  ajféctum  fcr.itiariimy 
dlxtrsum  a  pollutione  ,  tune  erit  alia 
maliiia  speeic  diversa  ,  juxta  divet' 
sitatem  ajfeetw. 

P.  Quid  est  hestialitas  ?  R.  Co;;- 
cuhi'.us  ad  retn  diversáí  sfiecie'r, 
V.  gr.  bominis  cum  bestia  ,  vel  doc- 
monc  figuram  humanAtn  ,  v./  hellui" 
nam  habente.  P.  Es  necesario  ex- 
plicar en  la  Confesión  la  espacie 
del  animal?  R.  Que  no  ,  purque 
es  diversidad  material  que  fuese 
yegua  ,  caiíra  ,  &c,  P-  Si  quis  coeat 
cum  deevione  ,  será  necesario  expli- 
car eso  en  la  Confesión  ?  R.  Que 
sí;  porque  á  mas  del  pecada  de 
bestialidad  ,  comete  otro  contra 
Religión  ;  por  estarnos  prohibido 
ex  expeciali  motivo  Relig-onis  ,  todo 
comercio  con  el  diablo;  et  si  coeat 
cum  dxmone  in  specie  mulieris  af- 
fectH  fornicario  ,  adulterino  ,  vel  so~ 
domitico,  cometerá  otro  pecado  de 
fornicación  ,  adulterio  ,  ó  sodomia. 

P.  Oidd  est  diversa  corpomm 
positiol  R.  Innaturalis  modas  con- 
cubendi  :  v.  gr.  cum  vir  ponitut 
loco  faemint  ,  et  fosmina  loco  viri. 
P.  Qué  pecado  es  este?  R.  con 
distiocion  :  Si  datar  pcriculu-n  mo- 
rale  pollationis  ,  vel  detrimenti  no- 
tabilis  in  prole  geveraváa  ,  será 
pecado  mortal  contra  naturam  ;  pe- 
ro no  habiendo  ese  peligro  ,  y 
considerado  este  pecado  specie 
saa ,  et  pracissive  a  copula  ,  sola- 
mente será  pecado  venia!.  Imo  ,  no 
será  pecado  alguno  quando  suce- 
de intra  Matrimonium  cum  causa 
justa  :  Y.  gr.  por  estar  la  muger 
preñada ,  vel  nimis  piuguis ,  &c.  «t 
Ll  3  í<- 
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uíluso  perknlo  jtum  dkto-> 

P.  Entre  los  pecados  de  luxu- 
ria  quales  son  los  mas  graves  \  R. 
Que  comenzando  por  el  mas  gra- 
ve ,  y  descendiendo  por  su  orden 
hasta  el  menos  grave  ,  son  estos: 
AciessMs  áoemonem,  atcessus  ad 
hrututn  ,  sodomía  cum  cómplice  ejus- 
dem  sexus  ,  sgáonÚA  cum  cempitce 
d'tversi  sexus  ,  s'mplex  pollutio,  sa- 
trlUg'tum  ,  iv.cestus  ,  Adulterinm  ,  stti- 
ffum  ,  simplex  fornuat'io  ;  y  en  es- 
tas especies  puede  entrar  el  rApto^ 
que  constituye  diversa  especie  de 
pecado. 

^.  IV. 

tmpudíc'itíA  ,  et  delectAtiont 
morosA. 

LA  impudicicia  consiste  en  tac- 
tos ,  y  aspectos  impúdicos, 
palabras  obscenas  ,  ósculos  ,  y 
abrazos  impúdicos ,  &c.  Estos  se 
reducen  á  la  especie  de  pecado 
completo  y  consumado  ,  á  que 
disponen :  v.  gr.  si  son  con  casa- 
da ,  se  reducen  á  especie  de  adul- 
terio ;  si  con  parienta,  á  especie  de 
incesto  ,  &c.  P.  El  ósculo  tenido 
por  la  delectación  carnal  y  sensi- 
ble ,  que  se  origina  del  mismo 
ósculo  ,  sin  el  peligro  de  otro  cor>- 
sentimicnto  ,  ó  polución  ,  es  peca- 
do mortal  ?  R.  0^'^  sí  ,  como 
consta  de  la  proposición  40.  con- 
denada por  Alíxandro  VIL  y  es 
esta  :  T.st  probah'dis  op'tnio  ,  qua.  di- 
t'it  ,  esse  tAntum  ventAle  osculum  htt- 
%'¡tum  oh  delectAÚoiiem  caruAlem  ,  et 
sens:h'dcm  ,  c]U(í.  ex  osado  orhur; 
seiluso  perkulo  cov.sensus  ulterio- 
ras ,  a  follutioms.  Veaje  ia  cx- 
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plicacion  de  esta  proposición.  Pe- 
ro nótese,  que  los  ósculos  que  se 
hacen  more  patria  ,  \el  in  signum 
AmicitiA  ,  ó  por  otro  m.otivo  ho- 
nesto ,  no  son  pecados ,  secluse 
Alio  periíulo  ,  et  fine. 

P.  Quid  est  delectAtio  tnorcsAlK» 
Simplex  ,  et  xoluntAriA  complacen' 
tia  de  objccto  ,  vel  actu  mAlo  cogitA" 
to  ahsquc  animo  exequer.di.  P.  En 
qué  se  distingue  la  delectación 
morosa  del  deseo  eficaz  ?  R.  En 
que  el  deseo  est  cum  Animo  exe- 
(¡uendi  ,  et  s'tc  consummatur  in  ope- 
re; pero  la  delectación  consummA- 
tur  in  mente  ,  y  consiste  en  alegrar- 
se deliberadamente  en  un  hecho  ú 
objeto  malo,  sin  animo  de  poner 
en  execucion  su  maldad.  P.  Toda 
delectación  morosa  es  pecado? 
R.  con  distinción  ;  ó  la  delec- 
tación es  acerca  de  la  traza  ,  y 
artificio  con  que  se  hizo  el  pe- 
cado ,  ó  es  acerca  del  mi<mo  pe- 
cado :  si  es  acerca  del  artificio  ,  no 
es  pecaminosa  la  delectación  :  v. 
gr.  si  me  dclevto  del  mcdo  artifi- 
cioso ,  é  inusitado  con  que  se  hizo 
el  hurto  ,  ó  la  muerte  ;  pero  si  la 
delectación  morosa  es  acerca  de 
la  cosa  mala  ,  será  pecado  :  si  en 
materia  grave  ,  mortal  :  si  en  ma- 
teria leve  ,  venial :  v.  gr.  Pedro  se 
deleyta  de  que  estsn  matando 
á  Juan  ,  esta  delectación  sici;ido 
deliberada  ,  es  pecado  mcrial  , 
porque  es  en  materia  grnve  :  y 
para  ser  morosa  no  es  mcnesif^ 
mucho  tiempo  ,  sino  solo  que 
sea  deliberada  ;  esto  es  ,  con  ad- 
vertencia pcrfi'cta  ,  consentimien- 
to peí  Fecto.  Otro  excmplo  :  Ma- 
fia, V.  gr.  se  deley.ta  de  que  á 

Juan 
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Juan  le  ha  hurrado  cosa  leve: 
esta  dclccracion  es  pecado  venial. 

P.   Quántas  malicias   tiene  la 
delectación  morosa  ?  R.  tan- 
Tas  ,  qiiantas  tiene  el  objeto  ,  ú 
acto  malo  de  que  se  deleyta  ;  por- 
que la  delectación  morosa  toma 
su  malicia  del  objeto  :  lue2;o  ,  &:c. 
Y  asi  ,  si  Pedro  soltero  se  deleyta- 
sc  con  Maria  casada  ,  cometerla 
dos  pecados ,  uno  contra  castidad, 
y  otro  contra  fid«elidad.  Pero  pue- 
de suceder  ,  que  la  delectación 
morosa  tenga  menos  malicia  ,  que 
Ja  que  hay  en  el  objeto  ;  v.  gr.  Pe- 
dro se  deleyta  con  Maria  ,  her- 
mosa ,  no  sabiendo  que  es  casada: 
en  este  caso  no  hay  malicia  de 
adulterio.  Otras  veces  sucede  ,  que 
]a  delectación  morosa  tenga  mas 
malicia  que  la  que  hay  en  el  obje- 
to :  V.  gr.  Si  Juan  se  deleytara  de 
que  estaba  matando  á  Pedro  Clé- 
rigo ,  y  en  la  realidad  Pedro  no 
era  Clérigo  ,  en  este  caso  habria 
dos  pecados ,  uno  contra  justicia, 
y  otro  contra  Religión.  P.  Si  Pe- 
dro se  deleytara  de  una  cosa  mala 
solo  <jH/rf  frohibitd  ,   no  deleytan- 
dose  de  ella  en  quanto  frohjbita, 
sino  de  ella  secundum  te  ,  pecaría? 
R.  Que  sí  pecaría  ;  v.  gr.  si  un 
Cartujo  (a  quien  le  está  prohibido 
íierapre  comer  carne)  ,  li  otro  en 
dia  de  ayuno  se  deleytase  en  lo 
bien  que  sabe  una  perdiz  ,  pccaria 
mortalmenre ,  aunque  no  hubiese 
peligro  moral  de  pasar  al  deseo  de 
comerla  ;  porque  toda  delectación 
y  complacencia  de  acción  íi  ol  jeto 
gravemente  malo  ,  es  pecado  mor- 
tal :  y  el  comer  carne  quien  la  tie- 
ne prohibida,  «  una  accioa  y  obra 


gravemente  m?..a. 

P.  La  delectación  morosa  en 
qiié  materias  se  halla  ,  ó  acerca 
de  que  cosas  puede  tenerse  ?  R. 
Que  puede  ha  larse  y  t  ncrse  acer- 
ca de  qualquier  objeto  malo,  pero 
especialmente  se  halla  in  reltis  ve- 
neréis ,  y  esta  se  ll-íma  delccta'.ion 
venérea  ,  y  se  define:  Simplex  í$m- 
flacentia  de  re  venérea ,  absque  ani- 
mo exequend'.  P.  Qué  pecado  es 
la  deleciacion  venérea  h.ter  solu-_ 
foy?R.  Que  habiendo  advertencia 
perfecta  ,  y  constniim:(.n;o  per- 
fecto ,  es  pecado  mona!,  y  no 
admite  parvidad  de  mauria.  La 
razón  es ,  porque  qua!quicra  de- 
lectación venérea  es  caí sa  per  se 
de  copula  ,  ó  polución  ,  6  con-en- 
timicnro  ,  er  fer  se  loqvendo  trahc 
ese  peligro ,  y  se  ordena  a  e<-o,  y 
asi  sucede  lum  lommotiore  fan'tum 
deservie:.tií;m  ger.^} atioii't :  Itiego  no 
admite  parvidad  de  materia.  Lo 
otro  ,  porque  la  naturaleza  en  ma- 
teria de  luxuria  está  prcnii  ima ,  y 
muy  propenda  á  las  cosas  vené- 
reas; luego  qualquitra  d.lecracion 
libremente  tenida  será  di  posicfoa 
prcx^ma  para  un  deseo  desorde- 
nado. De  estas  razones  se  irntre, 
quod  in  rtbus  xe:iereis  no  se  da  par- 
vidad de  materia. 

P.  De  qué  se  ha  de  actuar  d 
Confesor  en  este  precepto?  R.  Que 
de  la  especie  ,  numero,  y  circuns- 
tancias :  de  la  ocasic  n  prc  x'mi  ,  y 
reincidencia  ,  y  de  los  ksci  vados 
Synodales  d.l  (Uispado.  Las  cir- 
cunstancias regulares  de  este  pre- 
cepto son  :  quis  ,  quid  ,  ubi ,  quilas 
Auxiivs  ,  quomudo.  En  la  circuns- 
tancia qui$  se  actuará  ,  si  ti  pc- 
Ll  4  ni- 
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ftitente  es  soltero  ,  ó  casado ,  y  cunstancia  quomodo  se  actuará  del 
si  tiene  voto  de  castidad.  En  la  modo  ;  como  si  fue  v.  gr.  violen- 
circunstancia  quid  se  actuará,  si  tando  á  la  doncella  ,  6  casada,  &:c. 
el  pecado  de  que  se  acusa ,  fue  Qué  pecados  son  estos  ,  y  contra 
con  parienta  ,  ó  casada,  &c.  En  la  qué  virtudes ,  se  infiere  de  lo  di- 
circunstancia ubi  se  actuará  ,  si  el  cho  en  este  Tratado ,  y  en  el  de 
pecado  fue  en  la  Iglesia  ;  y  si  hu-  feccat'ts.  En  orden  á  la  ocasión 
bo  copula  ,  ó  polución  publica  en  próxima  ,  y  reincidencia  se  dixo 
la  Iglesia,  quedó  violada  la  Igle-  en  el  Tratado  del  Sacramento  de 
sia,  según  lo  dicho  en  el  Tratado  la  Penitencia,  §.  XIII.  El  mo- 
25.  II.  En  la  circunstancia  qiú-  do  con  que  se  debe  portar  el 
ius  auxiitis  se  actuará  ,  de  que  me-  Confesor  en  orden  á  la  obliga- 
dios  se  valió  para  el  pecado ;  y  si  cion  de  restituir  por  el  adulte- 
re valió  de  hechizos  ,  ó  de  algu-  rio  ,  ó  estupro  ,  se  dirá  en  el 
ñas  personas  ,  y  qiiáncas  ,  y  del  Tratado  34.  de  la  restitución, 
estado  de  las  personas.  En  la  cir- 

TRATADO  XXXIII 

DEL  SEPTIMO,  Y  DECIMO  PRECEPTO 

del  Decáloí^o. 

De  quihus  S.  Thom.  2.  2.  q.  66, 

I~"L  séptimo  ,  y  décimo  precepto  se  contienen  en  estas  palabras  :  yo» 
^  firtiun  facks  i  non  concu^isces  domum  proxhni  tiú.  Yxvd.  20.  y.  15. 
et  17.  en  los  quales  se  prohiben  toda  damnificncion ,  y  deseos  deordc- 
rados  de  los  bienes  temporales  ,  ó  de  la  hacienda  del  próximo.  Por 
tanto  rcducirémos  á  ellos  los  tratados  del  hurto,  de  la  restitución,  de 
la  justicia  ,  de  los  contratos  ,  y  de  la  usura  ,  porque  todos  ellos  coa- 
duceo  i  explicar  lo  que  prohiben ,  y  mandan  dichos  preceptos. 


5.1. 


del  séptimo,  ^  décimo 
§.  I. 

Vcl  bií)to  ,  j  rítpjnd. 

FRejT.  Qué  se  nos  prohibe  en 
este  precepto  ?  R.  Que  se  nos 
prohibe  toda  damnificación  en  los 
bienes  del  próximo  por  hurto  ,  ra- 
piña ,  ó  por  no  reparar  los  da- 
ños hechos  ,  6  por  cortratos  ini- 
c]uos.  P.  Qué  es  hurto  ?  R.  Oc- 
íuita  aiiepíio  ,  vel  retent'io  re't  *Ue- 
ns,  inxtto  rAtioñábilíter  doih'jnu.'X>^- 
cese  ACieftio  rti  dlicn&  ,  porque 
si  YO  prcs;ara  á  Ptdro  un  libro, 
y  no  me  lo  quisiera  dar  ,  ó  vol- 
ver ,  y  yo  se  lo  quitase  de  un 
aposento  e'onde  lo  tenia  ,  no  se- 
ria hurto  ,  porque  no  tomaba  co- 
sa agena.  Dicese  occulta  accept'io, 
porque  el  hurto  se  hace  en  au- 
sencia del  -rlueno  ,  á  diferencia  de 
la  rap'ña  ,  que  esta  se  hace  en  pre- 
sencia ,  como  luego  diié.  Dicese 
invito  Domine  ratiov.abHiter ,  por- 
que el  tomar  la  cosa  con  consenti- 
miento del  dueño,  no  es  hurto; 
y  aunque  el  dueño  <le  la  cosa  no 
convenga  en  que  se  la  tomen  ,  si 
su  resistencia  es  irrazonable  ,  no 
será  hurto  el  tomarla  ;  v.  gr.  el 
que  estando  en  extrema  necesidad 
toma  una  cosa  ,  no  comete  hurto, 
aunqr.e  el  que  era  dueño  no  con- 
venga en  ello. 

P.  Qué  es -rapiña?  R.  ViolentK 
Ablatio  rei  al'ientt  ,  invito  domino 
TAtio-rtabiüter ;  v.  gr.  yo  quito  á 
Pedi  o  de  sus  manos  injustamente 
contra  su  voluntad  una  cosa  suya, 
sabiendo  ,  y  viéndolo  el  mismo. 
P.  Si  yo  quito  á  Pedro  de  sus 
manos  una  cosa  mia  ,  seií  rapt- 
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ña^  R.  Que  no  :  qtva  r>on  est  ¿tbl/i- 
tio  rei  aUen£.  P.  Un  Capitán  en 
guerra  justa ,  quita  con  violencia 
á  los  enemigos  las  armas  ,  será 
rapiña?  R.  Que  no  ;  porque  las 
quita  justamente.  P.  Pedro  quita 
injustamente  un  bolsillo  de  dinero 
á  Juan  en  su  presencia  ,  pero  sin 
que  Juan  lo  vea  ,  y  sin  hacerle 
videncia  alguna  ,  será  rapiña  ?  R. 
Que  no  ;  porque  no  lo  toma  vio- 
lentamente ;  y  si  Juan  no  lo  ve, 
es  lo  miimo  para  . el  caso  ,  que  si 
no  tsiuviese  presente. 

P.  Cerno  se  distinguen  el  hur- 
to, y  la  rapiña  ?  R.  Que  se  distin- 
guen en  especie ;  porque  el  hurto 
se  hace  ocultamente  ,  y  sin  violen- 
cia ;  pero  la  rapiña  en  presenaa, 
y  con  violencia.  Mas  :  el  hurto 
daña  en  los  bienes  ;  pero  la  ra- 
piña en  los  bienes  ,  y  en  la  mis- 
ma persona.  Alas  :  en  el  hurto 
basta  restituir  lo  hurtado  ,  cum 
lucro  cessar.te  ,  ct  dAinro  emergen- 
te ;  pero  en  la  rapiña  ,  á  mas 
de  eso  ,  se  ha  de  pedir  perdón 
al  agraviado.  Mas  :  en  el  hurto 
de  cosa  profana  hay  una  malicia 
sola ;  pero  en  la  rapiña  hay  dos- 
malicias  :  una  ,  porque  injuria  la 
persona  en  sí  misma  ,  y  otra  por- 
que la  injuria  en  sus  bienes ;  pero 
el  hurto  ,  y  la  rapiña  convienen 
en  que  van  contra  justicia  .  con- 
mutativa. 

P.  El  hurtar.,  qué  pecado  es? 
R.  Que  genere  suo  .es  pecado 
mortal ;  pero  puede  ser  venial  ,  ó 
por  falta  de  deliberacie^tn  ,  ó  por 
parvidad  de  materia  ,  ó  porque 
el  dueño  non  est  grav:ter  invitas; 
como  sucede  muchas  veces  en  los 

líur- 
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hurtos  de  los  hijos  al  padre ,  y  de 
la  muger  al  marido.  P.  El  hurtar 
es  malo  ,  qtíiéi  pr$hlhitHm  ?  R.  Que 
es  intrinsecamcnte  ,  et  essentialiter 
tnaíum  ;  de  manera  que  ni  Dios 
puede  hacer  ,  ó  dispensar  que  no 
sea  pecado  el  hurto  ,  manendo  ir. 
fAtione  furti  ;  aunque  puede  hacer 
y  dispensar  en  que  uno  tome  la 
hacienda  de  otro  ,  dándole  el  do- 
miriio  de  ella  ;  pero  ericonccs  no 
será  hurto  ,  porque  no  será  el  due- 
ño rat'onabíiíter  invints. 

P.  Qué  cantidad  será  suficiente 
en  el  huno  para  consticuir  pecado 
mortal  ?  R.  Q)ue  en  esto  hay  va- 
riedad de  opiniones  :  unos  seña- 
lan ean(idad  absoluta  shie  resfec- 
tu  ad  personas  ,  }■  quibus  aufer- 
tur  ;  y  estos  AA.  dicen  ,  que  el 
hurtar  quatro  reales  es  en  sí  ma- 
teria grave  ,  v  consiguientemente 
pecado  mortal  ,  aunque  se  hurte 
al  mas  rico  del  mundo  ;  y  que  el 
hurto  menos  de  quatro  reales 
nunca  es  pecado  mortal  per  se 
Í0(¡Hendo  ;  aunque  lo  podrá  ser 
per  Accidens  rAÚone  damni  illati. 
Otros  dan  cantidad  respectiva, 
fer  resfcctum  ad  personas  ,  y  estos 
distinguen  quatro  géneros  de  per- 
sonas :  unas  muy  ricas ,  como  Re- 
yes ,  Principes ,  y  otros  muy  ri- 
cos ,  y  respecto  de  estos,  será  pe- 
cado mortal  el  hurtarles  cantidad 
de  diez  ,  ó  doce  reales  ,  y  me- 
nor cantidad  será  pecado  venial. 
Otras  personas  hay  medianamente 
ricas  ^  y  respecto  de  estas  ,  será 


trabajo  ,  como  Sastres  ,  J  Zapate- 
ros ,  y  en  estos  será  materia  gra- 
ve dos  reales  ,  y  menor  cantidad 
será  materia  leve.  Y  últimamen- 
te ,  respecto  de  los  pobres ,  será 
materia  grave  un  real.  Este  modo 
segundo  de  opinar  es  mas  proba- 
ble ,  y  mas  común.  Pero  se  ha 
de  advertir  ,  que  muchas  veces 
menor  materia  puede  ser  suficien- 
te para  pecado  mortal  ,  como  si 
á  un  Sastre  le  quitase  una  aguja, 
sabiendo  que  no  tenia  otra  ,  ni 
la  habia  de  hallar  para  alimentar 
su  familia  ,  ó  á  un  Escribano 
una  pluma  ,  sabiendo  que  no  te- 
nia otra  ,  ni  la  hallaría  ,  y  por 
eso  perdiese  la  ganancia  de  todt» 
el  dia  :  esto  s.  rá  materia  grave, 
non  rmone  furti  ,  sed  ratione  dátU' 
ni  illati, 

II 

De  los  hurtillof  pequeños. 

LOS  hurtillos  pequeños  puede» 
ser  de  uno  á  uno  ;  de  uno  d 
muchos  ;  y  de  muibos  d  uno.  Dt 
uno  d  une  ;  como  la  criada  que 
hurta  á  su  dueña  hoy  un  ochavo, 
y  mañana  otro ,  &:c.  De  uno  d 
muchos  ;  como  el  tendero  que  ven- 
de con  medida  pequeña  á  los  que 
compran  de  su  tienda.  De  niuihcs 
d  uno  ;  como  quando  muchos  van 
á  hurtar  á  una  viña  ,  ó  hurta  el 
criado  ,  sabiendo  que  los  dtmas 
criados   hurtan.    Esto  supuesto, 


pecado  mortal  el  hurtarles  quatro  P.  lo  primero  ,  Pedro  hace  mu- 
resles  ,  y  menor  cantidad  será  chos  hurtillos  á  una  misma  per- 
materia  leve.  Otras  personas  hay  sona  ,  cómo  peca  ?  R.  con  distin- 
que viven  ,  y  se  sustentan  de  su  cion  :  ó  hace  los  hurtill»s  tenitn- 
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do  en  cada  uno  intención  de  hur- 
tar materia  giave  ,  ó  fueron  los 
hurtillos  sin  la  tal  intención  :  si 
fue  del  primer  modo  ,  pecó  mor- 
talmente  en  cada  hurtillo  ;  pero  si 
fue  del  segundo  modo  ,  solo  pe- 
caba vcniala.ente  en  los  hurtiilos 
primeros ,  hasta  llegar  al  ultimo 
huriülo  leve  ,  el  qual  junto  con 
los  demás  antecedentes,  constituía 
mateiia  grave  ;  y  asi  en  este  últi- 
mo hurtillo  peca  mortalmcnte,  si 
lo  hace  con  advertencia  de  les  an- 
tecedentes. Pruébase  la  primera 
pane  :  El  que  quiere  damnificar 
al  próximo  en  materia  grave  ,  pe- 
ca niorialmente :  atqui  el  que  hur- 
ta cosa  leve  con  intención  de  lle- 
gar á  materia  grave  ,  quiere  dam- 
nificar al  próximo  en  materia  gra- 
ve :  luego,  &c.  Pruébase  la  segun- 
da parte  :  cada  hurtillo  de  aque- 
llos es  en  s]  leve  ,  conio  supon- 
go ;  Y  Altas  no  tuvo  ir.tencicñ  de 
dan^nícar  gravemente  hasta  el  ul- 
timo hurtillo  ,  el  qual  junto  con 
los  antecedentes  infería  caño  gra- 
ve :  luego  ,  &c. 

P.  lo  2.  Una  criada  ,  después 
que  hurtó  á  su  dueña  fortuito  y  tt 
nbsqve  inteuticre  ditescendi  ,  de 
ochavo  en  ochavo  hasta  llegar  á 
materia  grave  ,  prosigue  hurtan- 
do otro  ochavo,  sin  intención  de 
hurtar  mas  en  adelante  ,  cómo 
peca-?  R.  Que  peca  venialmente; 
porque  .entonces  comienza  otra 
serie  de  hurtillos,  y  hará  nuevo 
pecado  mortal ,  quando  de  nuevo 
llegare  a  hurtar  materia  grave;  ó 
hurtase  con  intención  de  materia 
grave.  No  obstante  lo  dicho  ,  gra- 
bes \AA.  llevan  que  en  cada  hur- 
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tillo  leve  ,  después  que  llegó  a  ma- 
teria grave  ,  comete  pecado  mor- 
tal. Véase  á  Antoine  ,  trait.  de 
'justit'u  ,  et  Jure  ,  c^p.  5.  (j.  5. 
resp.  2.  P.  lo  3.  Una  criada  hace 
intención  de  hurtar  á  su  dueña 
hasta  un  doblón  para  una  basqui- 
ña  ,  y  va  hurtando  de  ochavo 
en  ochavo  hasta  juntar  dicha  can- 
tidad ,  quintos  pecados  comete? 
R.  Que  comete  un  solo  pecado 
mort-al  continuado  sino  es  que 
formdllttr  ,  reí  x'irtualner  retra- 
te el  deseo  ,  y  vuelva  otra  vez 
i  él. 

P.  lo  4.  El  que  hurta  á  muchas 
personas  cantidades  leves  i  cada 
uno,  las  quales  juntas  hacen  ma- 
teria grave  :  v.  gr.  cl  que  vende 
vino  ,  ó  carne  por  menudo  ,  con 
medida  ,  ó  peso  pequeño  ,  come 
peca?  R.  Que  peca  miorralmentc^ 
por<]ue  hace  daño  notoble  á  la 
república  ,  y  quita  lo  ageno  en 
materia  notable ;  altajuin  podría 
uno  sin  pecar  mortaimente  hurtar 
-una  cantidad  grave  de  dinero, 
ó  trigo  de  un  deposito  general ,  si 
s'íngulrs  ItMter  noceret ,  lo  qual  es 
falsisrmo.  P.  lo  5.  Quando  uno  por 
hurtillos  kves  y  absque  intenttone  di- 
tescendi ,  llega  i  materia  grave,  có- 
mo señalaremos  la  materia  grave, 
y  suficiente  para  pcraido  mortal? 
R.  Que  se  requiere  mayor  canti- 
dad para  pecado  mortal  ,  si  4 
ñhus  minuta  auferantur  ,  quam  si 
ab  mo  :  et  major  si  ab  uno  repeti- 
tis  vicíbus  ^  quatn  si  uno  actn  teta 
auferatur;  porque  es  ma)  or  el  da- 
ño, >Por  lo  qual  ,  si  hurtar  de  tina 
vez  quatro  reales  es  pecado  mortal, 
quandp  b.  persona  es  mcdiana- 
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mente  rica  ,  doblada  cantidad  ser£ 
menester,  para  pecado  morta!, 
quando  se  le  va  hurtando  poco 
á  poco  ,  absqiie  intent'ione  ditts- 
ccndl  ,  y  pasando  mucho  tiempo 
de  hurtillo  i  hurtillo  ;  y  s¡  esto 
fuere  respecto  de  distintas  perso- 
nas ,  será  menester  mayor  canti- 
dad por  la  razón  dicha. 

P.  lo  6.  El  Mesonero,  Carnice- 
ro ,  Tabernero  ,  ó  Tendero  que  en 
peso.,  ó  medida  hacen  fraude  i  la 
mayor,  ó  grande  parte  de  la  Re- 
publica  ,  cum  intev.úov.e  ditescetidi, 
aunque  i  cada  particular  hacen  da- 
ños leves  ,  quándo  se  dirá  que 
retienen  materia  grave  ,  y  que  es- 
tán obligados  á  restituir  sub  gruvi^. 
R.  Que  eso  se  ha  de  regular  se- 
^un  la  mayor  ,  ó  menor  vecindad 
de  la  República  :  de  modo  ,  que 
en  una  República  muy  crecida, 
como  Madrid  ,  ó  Sevilla  ,  seria 
materia  grave  la  cantidad  de  un 
doblón  :  en  Pamplona  ,  ó  Tu- 
dela  ocho  reales  ;  y  en  otras  Vi- 
llas de  menor  población  quatro  rea- 
les ,  y  en  las  Aldeas  dos.  Es  la  r?.- 
2on,  porque  en  el  caso  dicho,  la 
lesión  se  hace  principalmente  á  la 
República :  luego  por  ella  se  ha  de 
medir  la  gravedad  de  la  materia. 

P.  lo  7.  Pedro  hurta  materia 
leve  de  una  viña  ,  sabiendo  tam- 
bién ,  que  otros  han  hurtado  ,  y 
que  todo  junto  hace  materia  gra- 
Tc ,  cómo  peca?  R.  con  el  Mro. 
Soto  ,  que  si  Pedro  no  movió  i 
los  otros  á  que  hurtasen  ,  ni  con- 
currió con  ellos  ,  no  peca  mortal- 
mente  ,  aunque  alus  sepa  ,  que 
los  otros  hurtaron  otro  dia;  v.  gr. 


'cinta  y  tJ'cs 

y  la  razón  es ,  porque  solo  hace 
daño  leve  ;  y   de  ningún  modo 
concurre  á  Jos  hurtos  de  los  otros. 
Lo  otro  ,  porque  de  la  sentencia 
contraria  se  sigue  ,  que  el  hurtar 
al  Rey   un  quarto  será  pecado 
mortal  ;  porque  se   discurre  que 
muchos  le  han  hurtado  cosas  le- 
ves á  lo  menos.  Y  e!  hurtar  de 
una  viña  que   está  en  el  camino, 
un  racimo  ,  seria  pecado  mortal 
por  la  misma  razón  :  todo  lo  qual 
parece  demasiado   rigor.  Replica- 
se. Si  el  amo  de  la  viña  ,  vién- 
dola destruida  por   hurtillos  de 
muchas  personas  ,  sacase  excomu- 
nión del  Obispo  para  que  le  res- 
tituyesen los  daños  ,  estarla  cada 
uno  obligado  á  restituir  lo  hurta- 
do por  hurtos  leves  ;  atqui  la  ex- 
comunión mayor  no  se  incurre 
sino  por  pecado  mortal  :  luego  los 
tales  pecarían  mortalmentc  en  re- 
tener la  cosa  leve  ,  y  por  consi- 
guiente en    haberla   hurtado.  R. 
Que  muchas  veces  se  impone  pre- 
cepto ,  y    excomunión  ex  juxta 
causa  ,  por  una  cosa  que  antes  no 
era  grave  ;  y  en  tal  caso  no  o^be- 
deciendo  se  peca  mortalmcnte  ,  y 
se  incurre  en  h  excomunión  ;  no 
porque  antes  de  la  excomunión 
pecase  mortalmente  ;  sino  porque 
suppesita  excommun'icattone  ,  si  no 
quiere  obedecer  ,  peca  mortalmen- 
te ,  é  incurre  en    la  excomunión. 
Véase  el  trat.  10.  ^.  III. 
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§.  in. . 

t>f  los  hurtos  de  los  domésticos  ;  j 
íxplkanse  los  bienes  de  los  hijos 
j  Padres  de  familia, 

SEA  regía  general ,  que  quando 
el  dueño  de  la  cosa  no  es 
invito  fuoad  subsrantiam  ,  sino 
solamente  (jaoad  mcdum  ,  solo 
será  pecado  venial  el  tomar  la 
tal  cosa  :  v.  gr.  Pedro  es  de  tal 
condición  ,  y  natural  que  no 
siente  que  su  hijo,  muger  y  cr'a- 
do  ,  ó  cstraño  tome  tal  alhajj; 
y  solo>  siente  el  modo  de  tomarla 
ocultamente  ,  y  sin  darle  enenta; 
Mde  manera  ,  que  si  ía  hubiera 
pedido  ,  se  la  hubiera  dado  ;  en 
este  caso  ,  si  la  toman  oculta- 
mente dichas  personas  ,  solo  pe- 
can venialmente. 

P.  Un  criado  roma  ocultamen- 
te de  su  amo  cí>sas  de  comer  ,  ó 
beber,  y  poco  á  poco  llega  á  can- 
tidad notable ,  peca  mortalmente? 
R.  Que  si  estas   cosas    las  tomi 
para  comer  y  beber  él  ,  y  son 
viandas  ordimrias  de  que  suelen 
usar  los  ^riados  ,  no'  será  pecado 
mortal  regularmente;    quia  dowi- 
ni  non   sunt  inyiti   quoad  subs-tan- 
tiam ,  sed  quoad  modum    et  idto  si 
feterentur ,  concederentur  ;  pero  si 
€l  criado  roma  dichas  cosas  para 
darlas  fuera  de  casa  ,  ó  vender- 
las ,  ó  para  embriagueces,  peca- 
vs    mortalmente,    y  estará-  obli- 
gad©, á  restituir       quia  dor.unus 
est     rnvitus     qmád  substami.mv, 
y  lo  mitmo  digo  ,  si  las  vian- 
üas  qxic  toma  sqn  extraordina- 


rias ,  y  delicadas  y  que  :':o  íoíí 
viandas  de  criados  ,  sino  de  se- 
ñores ,  y  los  amos  las  leseiLan  pa- 
ra sí.  Pero  si  el  criado  toma  al 
amo  otras  cosas ,  que  no  son  de 
comer,  ni  beber;  v.  gr.  dine- 
ros ,  alhajas ,  &c.  peca  con  pe- 
cado de  hurto  ,  y  será  mortal, 
si  in  ta  quuntitate  accipiat  ,  cMx 
in  extranás  esset  sufjiiiens  ad 
moríale, 

P.  Como  peca  cl  hijo  queh(:r- 
ta  alguna  cantidad  notable  á  iU 
Padre  ?R  Que  el  hijo   que  qui(a 
cantidad  notable  á  su  Padre  ,  sin 
licencia  suya  de  los  b'enes  pater- 
nos ,  en  los  quales  tiene  el  Padre 
el  deminio  ,  ó   usufructo  ,  peca 
mortalmente  ,   y    debe  restituir; 
porque  toma   cosa  aceña  grave 
pvvito  domino  raticnab'iliter,  Ccpsta 
del  cap.         de  Jo?  Proverbios: 
Qm  submahit  aliquid  a  Putre  suoy 
et  a  Matre  ,  et  d'xit  hoc  nan  esse 
peccatum  ;  particeps    bcmiuüA  €:t>. 
Pero  si  qui:a  de  los  bienes  ,  en 
que  el  hijo  tiene  dominio  ,  ó  usu- 
fructo-,  no  peca.    Para  cuja  ¡Ji- 
teligencia    se    ha  d?  salier qirt 
los   bienes   de  los  hijos  «.on  de 
quarro  generes  :  es  á  saber  ,  cas- 
trenses ,  quasi    castrenses  ,  p.o- 
fecticios  ,  y  adventicias.  Castrenses 
son  aquellos  ,  que    el  >  hijo  ad- 
quiere  via  ,    et    iutuitíi  militi^i 
y  tales  son  ,    stipeudia  rriiniprs; 
pr&d£  hcstiLes  ;  dona  Ducum  ;  k£- 
rcditates  ,    et   legata  ratiouá  mi'- 
litiis  ;  mobiüa    data  a'  paretitUtis 
ob  finem   militandi;  et  qiKuu)hqu'e 
acquirunt  filii  ob  himc  finem  , '  yci 
ex  eis  lucrantur.  Los  quasi  castren- 
ses^ se  llaman  asi,  poique  el  dcr 
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recho  les  concede  privilegio  de 
castrenses ,  y  tales  son  los  que 
adquiere  el  hijo  por  el  estado 
clerical  ,  y  los  que  adquiere  por 
excrcicio  de  alguna  de  las  siete 
artes  liberales  ,  como  Abogado, 
Asesor,  Medico,  &:c.  Los  que  ad- 
quiere por  exercicio  de  artes  me- 
cánicas son  propiamente  adventi- 
cios. Los  bienes  profectic'tos  son 
aquellos  ,  que  el  hijo  ,  estando  sub 
jo'testate  Fatris  ,  adquiere  inmedia- 
ta intuitu  Fatris  :  v.  gr.  el  lucro 
que  saca  el  hijo  ,  administrando 
los  bienes  del  padre  ,  ó  nego- 
ciando con  dichos  bienes  ;  y  tam- 
bién la  donación  ,  que  un  estra- 
do hace  al  hijo  por  la  amistad 
que  ha  contrahido  ,  ó  quiere  con- 
traher  con  su  padre.  Y  en  los 
bienes  de  este  genero  tienen  los 
padres  la  propiedad  ,  el  usufruc- 
to ,  y  la  administración  :  pero 
en  los  bienes  castrenses  ,  y  quasi 
tastrenses  tiene  el  hijo  ei  dominio, 
y  el  usufructo  ,  y  puede  disponer, 
y  gastar  sin  la  voluntad  de  los  pa- 
dres ,  si  no  obsta  la  edad  :  pero 
no  puede  en  los  bienes  pofec- 
tidos. 

Adviértase,  que  el  Patrimonio, 
que  señala  el  padre  al  hijo  para 
ordenarse  ,  y  el  dote  que  señala  á 
la  hija  ,  ó  hijo  para  casarse  ,  son 
•profecticios  ,  solamente  en  quanto 
i  deberse  computar  para  la  por- 
ción legitima  coviparative  á  los 
demás  hijos ,  quia  revera  frefi- 
Císiuntura  ?atre\  pero  en  quan- 
to al  otro  efecto  de  la  propie- 
dad ,  y  usufructo  no  son  bienes 
pofecticits  :  porque  respecto  de 
dicho  Patrimonio  ,  y  dote  ,  asi  \x 
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propiedad  ,    como  el  iisufriicto, 
son  del  hijo.  .Y  adviértase  tam- 
bién ,  que  los  demás  bienes  cmn'tnt 
^rofccticios  no  deben  entrar  en  It 
confiscación  ,  que  por  algún  dei- 
to  se  hiciese  de  los  bienes  de  sus 
padres.     Los    bienes  adx'emiiics 
son  aquellos  ,  que  no  siendo  (as- 
trenses  ,   ni  ¡quasi    castrenses  ,  le 
vienen  al  hiijo  ,  no»  intuitu  Fatrif 
inmcdiate  ^    sed  jurf  ha-ieditatis^ 
vel  pro  labore  ,  et   legatione  ,  in- 
dustria y  legato ,  iiegctiat'mue  ,  Tfl 
thesauri  inrer.tione^  &(.  Y  en  los 
bienes   de   este  genero   tiíne  el 
hijo  el    dominio  directo  ,  y  pro- 
piedad ;  pero  Jos  padres  tienen 
el   usufructo  ,   y  administración. 
Adviértase  aqui  ,    que  los  bienes 
adventicios  no  se  deben ,  compu- 
tar   para    la   repartición    de  ios 
bienes  del  padre  ;  y  asi  ,  mutrto 
éste ,  deben  darse  in  sdidim  al  hi- 
jo :  y  acerca  de  los  dtmas  bienes 
paternos  debe   entrar    á  heredaf 
igualmente  con  los  demás  herma- 
nos. La  razón  de  lo  prinuro  es, 
porque  ,  como  queda  dicho  ,  tit  ne 
ti  hijo  acerca  de  los  dichos  bie- 
nes, el  dominio  directo,©  la  pro- 
piedad ,  y  asi  son  suyos  quead  jun 
aunque  en  varias  Provincias  ,  se- 
gún leyes  municipales  ,  no  sean 
suyos  quoad  usum. 

P.  Estará  escusado  el  hijo  del 
pecado  de  hurto  en  algunos  casos, 
tomando  algo  á  su  padre  ?R.  Que 
sí :  lo  primero ,  si  el  padre  le  hubiese 
quitado  al  hijo  otro  tanto  ex  bonif 
castrensibus  ,  vel  quasi  castreiisibus 
filii  ,  porque  puede  usar  de  re- 
compensa. Lo  2.  si  el  padre  no» 
esstt   iavitut    qutad  ^ubítarttiattiy 
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tei  solum  quoad  niodum ,  en  este  que   señala  el  marido  en  com- 

caso  solo  serlá  pecado  venial.  Lo  pensacion  del  dote  de  la  mugcr, 

3.  si  el  padre  eí'set  'nrationab'tittcr  y  estos  utn  quoad  jus  ,  quam 
fivitus  ;  V.  gr.  quando  el  hijo  to- 


ma lo  que  ha  menester  para  sus 
recreaciones ,  según  la  costumbre 
de  los  de  su  calidad ,  y  conve- 
niencias ;  pero  sí  esto  lo  toma 
sin  decirlo  al  padre ,  quando  es- 
pera que  se  lo  daría  ,  pecará 
venialmente.  P.  Qué  cantidad 
será  suficiente  para-  pecado  mor- 
tal en  los  hurtos  de  los  hijos  á 
los  padres  ?  R.  Que  se  debe 
juzgar  juxta  judidim  prudentunt^ 
atendiendo  al  estado  ,  y  rique- 
zas de  los  padres ,  y  si  son  muchos 
los  hijos ,  y  á  la  edad  que  tienen, 
y  al  fin  para  que  toma  el  hijo  las 
cosas ,  si  para  usos  buenos  ,  ó 
malos  ;  y  asi  no  se  puede  dar 
regla  general.  Solo  advierto  ,  que 
Bonacina  ,  v  Trulicnc  dicen  ,  que 


estos  tAtn 
quoad  usum  son  propios  del  marir 
do.  Bona  paraphernaíia ,  sive  ex- 
tradotalia  ;  y  estos  son  de  dos  ma- 
neras :  unos  que  lleva  la  muger 
fuera  del  dote  para  expender  á 
su  libertad  ;  y  estos  son  pror 
pios  de  la  muger  quoad  jusy 
ct  usum.  Otros  que  adquiere  la 
muger  por  herencia  ,  kgado ,  do- 
nación ,  por  acaso ,  ó  por  in- 
dustria particular  ;  y  estos  quoad 
jus  son  propios  de  la  mugtr; 
quoad  usum  yero  son  también 
propios  suyos ,  según  el  Código, 
y  Digesto  :  mas  no  lo  son ,  según 
las  leyes  de  Castilla.  Les  bie- 
nes comunes  son  las  conquistas, 
y  ganancias  durante  el.  Matrimo- 
nio; y  estos  son  quoad  jus  ác  zmhos 
consortes  por  partes  iguales ,  per- 


tomar  el   hijo  ¿lisí  ,  xel  tres  .au-   que  es  contrato  de  compañía ;  pero 


ireos  de  su  padre,  que  está-. r^co, 
T)o  es  pecado  mortal ;  pero  sería- 
lo,  $i  el  padre  fuese  pobre  ,  ó  fue- 
se algún  oficial  de  arte  mecáni- 
ca. Adviértase,  que  también  per- 
can  mortalmente  los  padres ,  que 
gastan    pródigamente    sus  biene? 
^cn  perjuicio  de  sus  hijos. 
"    Para  saber  quando  hay  hurto, 
ó  no  entre  marido,  y  muger,  se 
'debe   advertir,    que  los  bienes 
de  marido,  y  muger  son  .de  seis 
'géneros;  es   á    saber  :  ¿ío«4  p,ror 
pr'ia  mar'tti  ^  y  estos  son  del  nrn- 
TÍdo  quoad  jus  i  et  usum.  Bona  dó'^ 
■taita  uxoris ,  y  estos  que ad  jus  son 
•de  la  muger,  sed- quoad  usum  son 
dtl    marido.    Bona  anttphernaiiay 
she   (ontradatalla ,    que   son  los 


quoai  lísuni  son  dichos  bienes  del 
mal  ido.  Adviértase  aqui ,  que  en 
recompensa  del  dote  de  la  muger, 
están     taclramcníe  hypotccados 
todos  los  bienes  del  maricio ,  con 
preferencia  á  otros  axrtedorfs  <^e 
dicho  marido  ;  por  lo  qual ,  mucr»- 
to  este ,  lo  pr'mero  se  ha  de  sa- 
car  el  dote  de  Ja  mii^cr,  auri;- 
que  los  demás   acreedores  rue- 
den perjudicados.  Del  mismo  mo- 
do están  hypotecado^  los  bienes 
del  maricio  para  recompensar  las 
hknss   paranhernales  y   ó  extrado- 
tales  de  la  muger,  aunque  sin  la 
dicha  preferencia.  Y  de  todo  esto 
consta  ,  quando  pecara  mortalmen- 
te la  mirger,  si  toma  hmto  ma- 
r'ito  cantidad  notable  de  los  bic- 
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nes,  que  son  propios  del  marido 
i^neád  }us  ■)  yel  qiioad  ustm  i  y  tam- 
bién quinde  pecará  el  marido  ,  to- 
mando contra  la  voluntad  d«  Ja 
mugcr,  cantidad  notable  de  los 
bienes  de  esta  ;  y  lo  mismo  se  ha 
de  decir  ,  si  disiparen  notable- 
mente el  dote  ,  ó  desbarataren  los 
bienes  gananciales. 

P.  Hay  algunos  cases,  en  los 
quales  puede  la  nuger  tomar  can- 
tidad notable  sin  pecar  ,  ó  á  lo  me- 
nos sin  pecar  mortahnentc  ?  R.  Que 
sí ;  V.  gr.  en  los  casos  siguientes: 
el  primero  quando  la  muger  tie- 
ne el  dominio ,  y  administración. 
El  2.  quando  toma  para  las  co- 
sas necesarias  de  la  familia,  y  pa- 
ra pagar  la^s  deuias.  El  5.  quan- 
-do  toma  para  inr«pedir  el  daño  dci 
marido  espiritual  ,  ó  temporal, 
liaciendo  algunas  limosnas ,  ó  ha- 
ciendo celebrar  Misas  para  este 
efecto.  El  4.  quando  toma  para  al- 
gunas donaciones,  que  no  son  del 
todo  liberales ,  sino  remuneratO'- 
tias.  El  5.  puede  la  muger  hacer 
algufias  donaciones ,  y  limosnas 
según  la  costumbre  de  las  de  su 
condición ,  y  estado  ;  y  tomar  pa- 
ra recreaciones  honestas,  según 
dicha  costumbre,  aítent'is  cinuns- 
fant'tis  ác  la  calidad  de  la  per- 
sona ,  de  las  riquezas ,  del  lugar, 
&c.  árbitrio  frudentum.  Otros  ca- 
sos hay ,  que  se  pueden  ver  en 
los  AA.  :  solo  advierto ,  que  mu- 
chas veces  se  escusa»  las  mugeres 
de  pecado  de  hurto ,  porque  tie- 
nen el  consentimiento  tácito  de 
los  maridos ,  por  quanto  si  lo 
pidieran,  se  ks  concedería  fácil- 
mente. 
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%•  IV. 

De  U  recompinsaciod  ;  y  de  Í0  que 
se  debe  actuar  el  Confesor  en 
este  Prfccptj). 

PReg.  Una  persona  me  deb« 
cien  reales,  v.  gr.  ú  ocr* 
cantidad,  sea  dinero ,  ó  cosa  que 
lo  valga,  podré  yo  ocultamente 
recompensar  la^  deuda  ,  quitán- 
dole otro  tanto  ,  como  me  debe? 
R.  Que  podré  licitamente  ,  con- 
curriendo estas  condiciones  :  la 
primera  ,  que  no  le  quite  mas  de 
io  que  me  debia  ;  la  2.  que  n.9 
haga  la  recompensa ,  quitando-f 
le  bienes  ,  que  no  son  del  deu» 
dor  :  V.  gr.  si  Pedro  me  debe 
ciento  ,  no  puedo  quitarle  otros 
ciento  ,  que  tenia  Pedro  en  de-a- 
posito, ó  prenda,  los  quaics 
eran  de  Juan  ;  la  3.  que  la  deuda 
sea  cierta,  quía  in  dtib'to  wtel'ior 
tst  cond'itio  pts'tieMit-  ;  y  la  po»- 
sesión  está  por  el  deu-dor ,  quan»* 
do  la  deuda  está  en  duda  ;  la  4. 
debo  tx  charitate  avisar  primera''- 
mente  al  deudor  (  si  puedo  lommar 
át  )  •>  que  no  quiero  cosa  alguna  de 
su  deuda  :  y  esto  se  hace  á  fin  de 
que  el  deudor  no  haga  segunda  pa- 
ga,  ó  no  esté  en  mala  fe ,  juzgand» 
que  debe,  y  no  paga?  y  también 
debo  procurar,  que  no  se  impute 
i  otros  \o  que  yo  quité.  La  {. 
condición  es,  que  la  deuda  se^ 
de  justicia  í  por  lo  qual  no  pue- 
do yo  quitar  á  Pedro  lo  que 
tmhn  ex  charitate  dtbia  darme; 
la  6.  es ,  que  no  pueda  cemmoii 
recuperar    raí    deuda  auctcriíAte 

¡US- 
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VstitiA  reí  dl:9  tr.}d$ ;  ó  por  Kilta 
de  testigo  ,  ó  porque  se  ^íc  ha  de 
seguir  norabíe  detrimci^ro  ,  ó  mu- 
chos gastos  ,  ó  perder  !a  amistad, 
que  tengo  contrahida  con  el  deu- 
dor :  la  7.  es  ,  que  haga  la  re- 
compensa sin  causar  escánda- 
lo ,  ni  daño  de  tercero  ,  y  sin 
infamarme  :  la  8.  que  ,  regular- 
mente hablando  ,  no  se  debe  ha- 
cer la  recompensa  ,  sino  de  á- 
quellas  cosas  que  son  de  la  mis- 
ma especie  ,  que  las  que  le  de- 
ben ,  ó  tiene  usurpado ;  v.  gr. 
dinero  por  dinero  ,  trigo  por  tri- 
go ,  &c.  porque  de  lo  contrario, 
se  privaria  acaso  el  deudor  de 
una  aihíja  ,  que  él  estimase  en  mas 
que  la  deuda  ,  y  se  le  haria  in- 
juíticia  ;  también  aconsejaría  yo 
que  no  se  hiciese  la  recompensa, 
fin  preceder  primero  el  conse- 
jo de  un  Confesor  ,  ó  varón 
docto  ,  para  evitar  el  peligro  de 
pecar. 

P.  Que  pecado  es  recuperar 
uno  la  deuda  por  su  propia  mano, 
pudiendo  recuperarla  commode, 
pidiéndola  al  deudor  ,  ó  por  jus- 
ticia ?  R.  Que  en  opinión  de  mu- 
chos ,  es  pecado  mortal ,  porque 
usurpa  la  jurisdicción  i  la  jus- 
ticia ,  y  porque  hace  grave  mjuria 
ti  deudor  ,  supuesto  que  pidién- 
dole la  deuda  ,  podia  recuperar- 
la cómodamente  el  acreedor.  No 
osbtante  ,  otros  AA.  llevan  ,  que 
solo  es  pecado  venial  ,  si  occul- 
te  ,  4t  caute  fiar  sitie  esmdalo, 
*t  damno  tertii  ,  y  se  verifican 
las  demás  condiciones  ;  porque 
es  pequeño  el  nocumento  que  se 
hace  á  la  justicia  legal.  Y  se  ha 


¿9  notar  que  esc  tal  que  asi  se 
recompensa  ,  no  está  üb':;j];ado  á 
restituir  al  deudor  lo  que  quitó 
per  nice/.um  íow-rrsM'íon'ts  ,  porqXie 
ao  vioió  la  justicia  conmutativa, 
aunque  violase  la  legal  :  por  !o 
qual,  aunque  se  sacase  )3  exco- 
munión contra  los  que  hurtan  es- 
to ,  ó  lo  otro  ,  so  comprehcnde- 
ria  i  los  que  tomaron  «cculta  fow- 
fensarioite  ;  y  esto  ,  aunque  hu- 
•viescn  violado  ja  justicia  legal, 
por  no  haber  recurrido  al  Juez 
para  la  paga. 

P.  Los  criados  ,  y  criadas ,  que 
juzgan  que  el  salario  que  recibe» 
de  sus  amos  ,  es  inferior  á  lo  que 
merece  su  trabajo  ,  y  servicio  ,  pue- 
den ocultamente  recompensarse, 
tomando  lo  que  juagan  que  mere- 
cen de  mis  ?  R.  Que  no  pueden, 
como  consta  de  la  proposición 
condenada  por  Inocencio  XI.  y  es 
la  27.  que  dice  asi:  Tamuliy  et 
fámula  domestica  possuHt  occulte 
beris  suis  staripere  ad  csmpenstut- 
dam  operam  sKam  ,  quitm  ntAjoreta 
judicunt  saUris  ,  quod  recipiuM. 
Por  lo  qual  los  criados  deben  es- 
tar al  concierto  que  hicieron  con 
los  amos  ;  y  si  no  hubo  concierto 
explícito  ,  será  estipendio  justo 
el  tasado  por  la  ley  ,  ó  el  que  sue- 
le darse  á  personas  de  su  minis- 
terio ,  según  el  uso  y  costumbre; 
y  tomar  mas  ocultamente  ,  será 
contravenir  al  Decreto  de  su  San- 
tidad. 

P.  De  qué  se  ha  de  actuar  el 
Confesor  en  este  precepto  ?  R.  Que 
se  debe  acruar  de  la  especie  ,  nu- 
mero ,  y  circunstancias  del  peca- 
do :  OHÍd  y  ubi ,  qiiií'us  auxilliis,  cur" 
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quomodo  :  v.  gr.  se  acusa  el  peni- 
tente de  que  ha  hurtado  ,  le  ha- 
de preguntar  el  Confesor  en  la 
circunstancia  qn'id  ,  si  lo  que  hur- 
tó era  materia  grave  ,  ó  leve  ;  y 
si  dice  que  hurtó  materia  grave, 
le  preguntará  ,  si^juzgaba  ,  que  con 
ella  damnificaba  á  muchos  grave- 
mente ;  y  si  dice  que  sí  ,  cometió 
tantos  pecados  ,  quantas  personas 
juzgó  que  damnificaba.  Y  si  dice, 
que  hurtó  un  bolsillo  de  doblo- 
nes ,  juzgando  que  era  de  uno  so- 
lo ,  le  dirá  ,  que  cometió  un  solo 
pecado  mortal :  aunque  el  dinero 
en  la  realidad  fuese  de  muchos; 
la  razón  es ,  porque  aunque  effec- 
tive  dafíase  á  nluchos  ,  pero  af- 
fec  tve  dañó  á  uno  solo.  Si  dice 
el  penitente  ,  que  hurtó  materia 
leve  ;  le  preguntará  lo  primero  ,  si 
la  hurtó  con  animo  de  hurtar  ma- 
teria grave  :  Lo  2.  si  coa  la  tal 
cosa  leve  damnificó  gravemente 
al  próximo  :  lo  3.  si  la  hurtó  en 
eompañia  de  otros ,  que  también 
hurlaban  materia  leve ,  y  todo 
junto  coDStituia  materia  grave. 
También  se  ha  de  actuar  en  es- 
te precepto ,  si  hurtó  cosa  sa- 
grada. 

£n  la  circunstancia  «bi  ,  se  ha 
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de  actuar  ,  si  hurtó  en  la  Iglesia. 
Véase  lo  dicho  en  el  tratado  2^. 
%.  n.  para  conocer  quando  hay  sa- 
crilegio en  este  séptimo  precepto. 
En  la  circunstancia   qiúbus  auxi^ 
l'ús  ,  le  preguntará    el  Confesor, 
si  se  valió  de  algunas  ,  personas 
para  hurtar:  y  si  responde  que  se 
ha  valido  de  quatro  persona^  ,  hu- 
bo quatro  malicias  de  escándalo 
numtro  distintas,   justa  d'utA  lo' 
querido  de  scandalo  :  y  á  ma»deeso 
la  substancia  de  la  acción  fue  con- 
tra justicia.   En    la  circunstancia 
(ur  ,  le   preguntará    el    fin  para 
que  hurtó  ;  y  si  dice  que  hurtó 
para  sustentar  una  muger  rame- 
ra en  su  casa  todo  el  año  ,  y  vi- 
vir con  ella  amancebado  ,  come- 
tió tantos  pecados  contra  castidad, 
quantos   se  juzgare    abrazó  con 
aquella   voluntad   depravada.  En 
la  circunstancia   quomodo  ,  se  ac- 
tuará ,  si  hurtó  rapiñando;  y  si  fue 
asi  ,  cometió  dos  pecados ,  y  de- 
be pedir  perdón  al     injuriado,  Y 
finalmente  le  dirá  que   debe  res- 
tituir todo  lo  hurtado  ,  y  todos 
los  daños  que  haya    caus^^do  con 
influxo  físico  ,  ó  moral.  Tambx*n 
ha  de  saber  los  reservados  Sino- 
dales acerca  de  este  precepto. 


TRA- 
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TRATADO  XXXíV 

DE  LA  RESTITUCION 

De  qua  5.  Thom.  2.  2.  ^.  62. 


S.  I. 

Ixflic4se  U  natitralez,a ,    la  nece- 
sidad de  la  ¡resútuii.n. 

PReg.  Ou'td  est  restitut'io  ?  R. 
Actus  'jusútiét  commutativ<t, 
quo  d.imnum  próximo  irrtgatHin 
reparatnr.  Restituere  cst  :  Iterato 
dliquem  statuere  in  possessionem, 
vel  dominium  rei  su<t.  P.  En  que 
se  distingue  la  restitución  de  la 
satisfacción  Sacramental  déla  Pe- 
nitencia ?  R.  Que  5'a  se  dixo  en 
el  tratado  del  Sacramento  de  la 
Penl.encia  ,  §.  V.  hablando  de  su 
materia  próxima.  P.  En  qué  se 
distingue  la  restitución  de  la  so- 
lución de  la  deuda  ?  R.  En  que  k 
solución  no  supone  daño  hecho  al 
próximo  ,  V.  gr.  quando  pagamos 
á  Dios  lo  que  le  prometimos  en 
nuestros  votos;  y  quando  paga- 
mos i  los  hombres  lo  que  les  de- 
bemos ratione  emptionis ,  vel  mutaty 
sin  que  haya  dilación  en  la  paga 
contra  la  voluntad  del  dueño  ;  pe- 
ro la  restitución  propiamente  su- 
pone algún  daño  hecho  ,  v.  gr. 
por  hurto  ,  ó  por  no  pagar  al 
tiempo  señalado. 


P.  Cómo  es  necesaria  la  resti- 
tución ?  R.  treces  sítate  praccptii 
y  está  mandada  con  precepto  Di- 
vino natural,  positivo  ,yhumano5 
y  ex  genere  sue  el  no  restituir  es 
pecado  mortal  ,  como  el  hurto: 
podrá  ser  venial  por  parvidad  de 
materia  ,  ó  por  falta  de  delibera- 
ción perfecta.  P.  Este  precepto  de 
restituir  ,  es  afirmativo  ,  ó  nega- 
tivo ?  R.  Que  aunque  parece  afir- 
mativo ,  es  en  la  realidad  negati- 
vo; porque  manda  directe  ,  que 
no  tengamos  la  cosa  agena  ,  infi' 
to  Domino  rationablliter  ;  y  est« 
obliga  semper  ,  et  pro  semper, 

P.  La  restitución  de  qué  vir- 
tud es  acto  ?  R.  Que  es  acto  de  jus- 
tía  conmutativa  ,  porque  repara 
los  danos  hechos  ,  sectindum  nquM- 
litátcm  rei  ad  rem.  Por  lo  quaf, 
toda  restitución  es  acto  de  justi- 
cia conmutativa ;  pero  no  todo 
acto  de  justicia  conmutativa  es 
restitución  :  v.  gr.  yo  compro  un 
libro  i  Juan  ,  y  le  pago  el  pre- 
cio al  tiempo  señalado  ;  este  es  ac- 
to de  justicia  conmutativa  ,  porque 
guardamos  igualdad  ;  pero  no  es 
restitución ,  proprie  sumpta ,  porque 
yo  no  resarzD  daño  alguno  que  le 
Mm  z  ha- 
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haya  hecho.  P.  Que  jus  Jcla  se  ha 
de  violar  para  que  haya  obliga- 
ción de  restituir  ?  R.  Que  para 
que  uno  esté  obligado  á  rcstiiuir, 
se  requiere  que  haya  violado  la 
justicia  conmutativa  ,  á  lo  mtncs 
tnater'uiíter  f  tt  ex  parte  rei  aicep- 
tA  ,  como  el  poseedor  de  buena  fe; 
j  no  basta  haber  pecado  contra 
caridad  ,  ni  tampoco  basta  el  vio- 
lar la  justicia  legal ,  ó  distributi- 
va ,  sino  es  que  venga  mezclada 
con  conmutativa.  P.  Esta  Ciudad 
se  halla  sitiada  de  los  enemigos, 
y  necesita  para  bastimentos ,  de 
cien  mil  ducados  :  pídelos  á  un 
Mercader  de  esta  Ciudad  ,  y  el 
Mercader  los  niega  ,  y  por  esta 
causa  se  pierde  la  Ciudad  :  estará 
obligado  á  restituir  los  daños  el 
Mercader  ?  R.  Que  si  el  Mercader 
debia  ese  dinero  á  la  Ciudad ,  y 
tenia  con  que  pagarlo  ,  estarla 
obligado  i  restituir  todos  los  da- 
ños, porque  violóla  justicia  con- 
mutativa ,  á  mas  de  la  legal ;  pero 
si  no  debia  el  dinero  ,  y  solo  vio- 
ló la  justicia  legal  ;  no  estará 
obligado  á  restituir ,  aunque  pe- 
'c6  mortatmente.  P.  El  Virrey  ,  y 
los  Soldados ,  que  ex  contr^uTU 
-deben  defender  la  Ciudad  ,  cómo 
pecarán,  si  no  la  procuran  de- 
-fender  de  los  enemigos  pudicndo? 
■R.  Que  pecarán  contra  justicia 
leg?.l ,  y  conmurativa  ,  y  deben 
restituirlos  daños. 

P.  Nace  obÜíjncion  de  restituir 
de  violar  la  justicia  distributiva' 
R.  Que  no  ,  sino  que  ts:é  mixta 
con  la  conmutativa.  P.  El  que 
distribuye  Beneficios  Eclesiásti- 
cos ,  simples  ,  6  curatos  á  los  in- 
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dignos  ,  dexando  i  los  dignos  ,  co- 
mo peca  ?  R.  Que  peca  contra 
justicia  distributiva  ,  y  conmuta- 
tiva ,  y  debe  restituir  á  la  Igle- 
sia los  daños  ,  deponiendo  al  indig- 
no ,  ó  poniendo  coadjutor  ,  que  su- 
p'a  sus  defectos  ,  caso  que  no  pue- 
da deponer  a!  indigno;  y  debe  res- 
tituir qualquiera  otro  daño  que 
se  haya  seguido  á  la  Iglesia.  Lo 
mismo  digo  del  que  da  los  ofi- 
cios seculares  de  la  Pvcpublica  á 
sugciós  indignos  ,  dexando  los 
dignos  ,  que  debe  restituir  á  la  Re- 
pública todos  los  daños.  P.  Si  los 
dichos  distribuidores  ,  ó  electo- 
res eligen  al  digno  .,  relicto  dignio- 
rí,  deben  restituir  á  la  Iglesia,  ó 
República  los  daños  ?  R.  Que  de- 
ben restituir :  porque  ellos  no  son 
Señorei  de  los  Beneficies  ,  y  ofi- 
cios; y  la  Iglesia,  ó  República  tie- 
ne derecho  de  justicia  conmutati- 
va á  que  se  le  den  los  mejores 
Ministros.  Limitase  esta  respues- 
ta, quando  el  exceso  del  mas  dig- 
no es  poco  ,  ó  no  es  necesaria  pa- 
ra el  Beneficio  aquella  mayor  des- 
treza; antes  bien  será  de  poca 
importancia   el  exceso. 

P.  En  los  casos  dicho»  hay 
obligación  de  restituir  al  digno 
respecto  del  indigno  ;  y  a!  mas 
digno ,  respecto  del  digno  ?  R.  lo 
primero  ,  que  quando  los  Benefi- 
cios ,  Oficios  ,y  Cátedras  se  pro- 
veen en  concurso  de  oposición  ,  se 
debs  hacer  la  restitución  tnodo  pos- 
sWú't  al  digno  ,  respecto  del  in- 
digno ,  ó  al  mas  digno,  respecto 
del  menos  digno  ;  porque  hec  ipso 
que  son  admitidos  al  concurso, 
hay  á  lo  menos  contrato  tácito 

con 
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con  ellos  de  que  se  ha  de  hacer  la 
pio'  i^ion  en  el  mas  digno.  R.  lo 
2.  qr.e  cjii.uido  ia  provisión  se  ha- 
ce sin  concurso  ,  y  no  tienen  de- 
recho a'^guiio  los  •  mas  dignos  ,  ó 
los  d'gnos  á  los  Beneficios  ,  y  Cá- 
tedras :  no  hay  obligación  ,  en 
sentencia  de  graves  AA.  de  res- 
tituir a!  digno  quando  se  elige  al 
indigno  ,  ni  el  mas  digno  ,  quando 
se  c  ige  al  menos  digno.  P.  De 
dónde  se  toma  la  mayor,  6  menor 
dignidad  ?  R.  Que  no  se  toma  so- 
lo de  las  leerás  ,  sino  también  de 
la  virtud  ,  prudencia  ,  y  demás  re- 
quisitos para  el  oficio. 

§.  II. 

He  las  YAues ,  j  culpas  ,  de  don- 
de naie  la  ohUgaclon  de  res- 
tituir. 

rjReg.  Quáles  son  las  raices  de 
la  restitución  ?  R.  Que  son 
dos  ,  según  el  sentir  común  :  ra- 
ratiove  rei  accepts  et  ratione  injus- 
ta, actionis.  P.  Quienes  es'a'n  obli- 
gados á  restituir  ratone  injusta 
ACtion'is  ?  R.  Que  todos  aquellos 
que  han  hecho  algún  daño  contra 
jusiicia  conmutativa  por  hurtos, 
rapifias ,  usuras  ,  adulterios  ,  es- 
tupro ,  homicidio  ,  difamación  ,  ó 
quemando  a'guna  hacienda.  P. 
Quiénes  deben  restituir  ratione 
rei  acceptii  ?  R.  Que  todos  aque- 
llos que  tienen  cosa  agena  ;  ya 
la  adquiriesen  justa  ,  ó  injusta- 
mente ,  quia  res  ubicumque  esty 
domino  suo  clamat'.  y  á  esta  raiz 
se  reducen  todas  las  deudas  que 
nacen  de  algún  contrato ;  v.  gr. 
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ex  legato  i  prcmissione  ^mutilo  y  ttw- 
moáíite  ,  &c.  Pero  advierto  ,  que 
quando  las  deudas  ex  icfitiaau 
se  pagan  al  tiempo  ser alaco ,  no 
se  llama  propiamente  rtstiit  cit  n, 
sino  solución  ;  y  asi  solan  tnte^ 
quando  el  deudor  fuit  in  meta  mi- 
pabili  1  y  después  paga,  se  vtiifi- 
ca  que  restituye  ;  quia  restUttre 
cst  y  quvd  lapsum  est  erigere  de¡ra- 
\atum  corrígele  ,  et  in  pistü.itn 
statum  revocare. 

P.  Quales  son  las  culpas  que 
inducen  obligación  de  rcsiiuir? 
R.  Que  para  dar  entera  saiisfa- 
cion  á  la  pregunta,  se  ha  de  ad- 
vertir primeramente  ,  que  la  cul- 
pa es  de  dos  maneras  :  ikeclogicay 
y  "Juridica.  La  culpa  Ibeologna  se 
llama  el  pecado  ,  )a  sea  rrcrtal, 
ó  venial.  La  Juridiia  es  lo  misn.o 
que  falta  de  diligencia.  Divídese 
esta  culpa  'Jurídica  en  dolo  ,  y 
culpa  simple.  El  dolo  es  ,  querer  de 
proposito  engañar  al  prcx'mo ,  y 
quando  el  dclo  es  manifiesto  ,  se 
llama  culpa  latissiriia  ;  y  quando 
solo  es  presumpto,  es  culpa /^íicr. 
La  culpa  simple  es  la  que  se  co- 
mete por  ignorancia ,  ó  per  re- 
gÜgencia  ,  y  no  por  malicia  ,  ni 
engaño  ;  y  esta  es  de  tres  n  antias: 
lata,  leve,  y  levissima.  Culfa  lata. 
es,  no  poner  la  diligencia,  cuc 
regularmente  ponen  los  hm  lies 
en  semejantes  materias.  Cu'ja  /e- 
ve  es,  no  poner  aquella  di,igcr.- 
cia,  que  suelen  poner  los  hf  n  Lres 
diligentes.  Culpa  levissima  es  ,  no 
poner  aquella  diligencia,  cue  po- 
nen los  hombres  muy  cvidr-dcscs 
y  diligentes :  v.  gr.  Pedivo  n  e  pres- 
ta un  libro  ,  y  yo  lo  dcxo  á  la 
Nlm  5  puer-« 
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puerta  ,  ó  encima  de  un  banco, 
por  lo  qaal  me  lo  hurtan,  esta 
es  cu!pa  pero  si  yo  entrase  el 
libro  en  mi  aposento  ,  y  me  des- 
cuidase en  cerrar  la  pi:erta  del 
aposento  en  que  puse  el  libro,  se- 
rá culpa  Icye finalmente  ,  si  ha- 
biendo cerrado  el  aposento  ,  no 
«tenté  el  pestillo  ,  y  se  quedó 
abierto  por  este  descuido  ,  habrá 
culpa  levhs'nHiU  Caso  fortuito  ex- 
cluye toda  culpa,  porque  es  aquel 
que  no  se  puede  prevenir. 

Adviértase  mas  ,  que  los  con- 
tratos son  en  dus  maneras  ,  en 
'tinos  se  transfiere  el  dominio  ,  co- 
mo en  la  compra,  venta,  mutuo, 
&c.  Ln  otros  no  se  transfiere  el 
dominio  ,  como  en  el  commoda- 
to  ,  precario  ,  locato  ,  ikc.  y  es- 
tos contratos  en  que  no  se  trans- 
fiere el  dominio  ,  son  en  tres  ma- 
neras :  unos  son  in  utiUt.ttem  raw 
tum  d.iiuis  ,  como  el  deposito  sin 
precio  ;  otros  son  in  utUitatem 
tantum  reíip¡einis ,  como  el  com- 
modato  ;  otros  in  utllitatim  utriiis- 
qae  ,  com.o  el  locato  ,  conducto, 
y  deposito  con  precio. 

Supuesto  esto  ,  digo  lo  prime- 
ro ,  que  quando  el  contrato  es  ac 
tu  transía tivo  de  dominio  ,  si  se 
perdiere  la  cosa,  se  perderá'  para 
aquel  que  adquirió  el  dominio  de 
d.'a  ;  ya  ha3'a  perecido  con  culpa, 
ó  sin  culpa  su\a  :  v.  gr.-  Pedro  me 
■  prestó  cien  ríales  rm  nnitui ,  y 
después  se  me  pierden,  porque  me 
«los  quitan  los  ladrones  ,  ó  por 
otra  causa  í  es  cierto  que  se  pier- 
diT.  para  mí  ,  no  . para  Ihdio  ,  y 
avi  dtbo  pagar*  la  deiida  que  ccui- 
tra.ve  ,  si  no  está  \a  pag.vda.  Di- 
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go  lo  2.  en  los  contratos  ,  que  ro 
transi  eren  el  dominio  ,  si  son  in 
titditiitem  htriusque  ,  el  que  rtcihe 
la  cosa  agena  ,  tcr.etur  de  culpa  le- 
vi ,  et  ¡ata  ;  non  tAn.en  de  levlssinu: 
esto  es ,  que  si  la  cosa  perece  por 
dolo ,  culpa  l.it.i  ,  ó   Uve  ,  ctará 
obligado  á  restituir  ,  pero  no  si 
perece  por  culpa  krisiima  ;  y  asi 
se  debe  poner  diligencia  media',  es- 
to es ,  la  que  ponen  los  hcm.brts 
vigilantes  ,  y  cuidadosos  en  seme- 
jantes materias.  Pero  si  son  in  nú' 
litatcm  tantuni  rcápieatis  ,  tcvetur^ 
el  que  lo  recibió  ,  de  culpa  lexis- 
sima  ;  esto  es,  que  está  obligado 
á  restituir  ,  quando  la  cosa  pere- 
ció por  su  culpa  ,   aunque  fbese 
lev!S)':ma :  y  asi  deberá  poner  la 
diligencia  suprema;  esto  es  ,  la  qire 
ponen  los  muy  cuidadosos  en  se- 
mejantes materias.  Pero  si  los  con- 
tratos  son    in   utiUtatem  tantunt 
dantis  ,  teuetv.r  ,  el  que  recibe  la 
cosa  ,  de  dch  ,  aut  (ulpa  lata. :  es- 
to es  ,  tctsdrá  obligación  á  resti- 
tuir ,  si  perece  la  cosa  por  dolo  ó 
cuipa  Uta  ;  mas  no,  si  pereció  por 
le\e  y  ó  culpa  levissima  ;  y  asi 
basta  que  pusiese  la  diiigencia  Ín- 
fima ;  esto  es  ,  la  que  ponen  regu- 
larmente los  hombres  en  semejan- 
tes materias. 

Digo  lo  3.  El  que  tiene  la  obli- 
gación de  oficio  ,  como  el  Guarda, 
Juez  ,  y  otros  semejantes  ,  teñe»' 
tur  de  dolo  ,  lata  ,  ant  levi  culp^, 
non  autem  de  levissinia  culpa  :  por- 
que estos  .oficios  so»  in  fítilitatím 
ífrriii-í^Vt'y  Pero  si  a!giino  tuvieje 
cltíio  4  del  qual  no  recibiere  utili- 
dad, .ó  aígun  emolumento,  suluut 
tiiiiii'.j  de  dí/lii.  j  Aíit  culpa  hia  ,  non 
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autem  de  levl ,  aut  lev''<<'ma.  Di- 
go lo  4.  Quando  v.no  hizo  claiío 
á  otro  ,  sin  h:iber  obligación  de 
cx)ntrato,  ú  oficio  ,  que  iiamnn  ex 
ádiíín  ;  en  tal  ca'^o  estará  obliga- 
do á  restituir  ,  quando  hubo  dolo^ 
6  culpa  latA'i  mas  no  quando  fue 
por  leve  ,  ó  leviss'ma  íulfñ.  Y  la 
razón  es,  porque  no  está  un  hom- 
bre obligado  i  ser  prudentisimo, 
basta  que  sea  prudente:  y  aqui  no 
se  echó  ,  como  dicen  ,  nada  en  la 
bolsa.  P.  Para  estar  oblie;ado  á 
restituir  en  los  casos  dichos  en 
estas  tres  conclusiones  ultimas  ,  se 
requiere  culpa  ThculogKA  ,  ó  basta 
la  "Jurídica  ?  R.  Que  en  sentir  de 
los  Salmanticenses  ,  y  otros  A  A. 
se  requiere  culpa  Jurídica  ,  junta 
con  la  Thcologica  ;  esto  es ,  se  re- 
quiere pecado.  Iffo  ,  ha  de  ser  pe- 
cado morral,  para  que  obligue  á 
restituir  en  materia  grave  ,  ante 
sev.ter.ti.im  Jy.diits. 

P.  Yo  llevo  una  muía  alqui- 
lada ,  llego  á  una  posada  ,  y  to- 
talmente divertido  con  un  amigo 
que  encontré,  me  dexé  la  muía  en 
la  calle  sin  cuidar  de  ella  ;  pero 
fue  con  toral  olvido  natural;  su- 
cede que  hurtan  la  muía  ,  y  no 
se  puede  encontrar  mas  ;  estoy 
obütado  á  restituir  el  valor  de  la 
muia?  R.  Que  en  este  caso  hubo 
culpa  lata  Jurídica  ,  y  no  hubo 
culpa  Theolcgica  '-,  Y'^r  lo  qual  en 
el  foro  externo  le  obligarán  i 
pairar  la  muJa  ;  pero  in  foro  cens- 
tientia  ,  ante  sententtam  Judicis  ,  es 
probable,  que  no  está  ^  obligado 
i  restituir.  P.  Pedro  me  presta 
cien  reales  via  mutui  ,  y  me  da 
una  ««la,  pagándole  yo  los  al- 


quücrcs  ,  \ia  Iccc.ti  ,  ct  cordi^cti; 
voy  á  mi  viage ,  )'  se  me  pier- 
de m.ula  ,  y  dinero  ;  qi-c  debo 
restituir?  R.  Que  en  todo  caso 
debo  pagar  Ies  cien  reales ;  por- 
que en  esos  adquirí  el  dcrr;inio, 
y  quedé  en  esa  obligación.  En  or- 
den á  la  muía ,  si  pereció  por  cul- 
pa mia  ¡eyc  ,  vcl  supra  ,  debo  res- 
tituir el  daño  ;  pero  si  puse  la 
diligencia  media  ,  nada  debo  res- 
tituir ,  sino  solo  pagar  ios  alqui- 
leres. Nótese  ,  que  las  culpas  /í- 
ve  ,  y  levissima  se  llaman  asi ,  ccm- 
patíftlve  i  la  culpa  lata ,  y  no 
porque  en  sí  no  sean  graves  en 
muchos  casos.  Nótese  ,  que  lo  di- 
cho en  este  parágrafo  se  entiende 
atienta  natura  officii  ,  et  covtrac- 
tus  ;  porque  los  contrayentes  se 
pueden  obligar  por  su  gusto  z 
poner  mayor  diligencia  ,  y  á  res- 
tituir por  menor  culpa  :  dummo' 
do  id  non  exci'dat  itqu'tatcm  con- 
tractus.  P.  Pedro  me  da  una  mu- 
la  en  alquiler  para  Tudela  ,  ó  pa- 
ra ocho  dias ,  y  yo  uso  de  ella 
para  otro  fin  ,  ó  no  la  vuelvo  ai 
tiempo  dctermmado  ,  por  lo  qual 
perece  sin  otra  culpa  alguna ;  es- 
toy obligado  á  restituir  el  valor 
de  la  muía  ?  R.  Que  sí  *  nisi  forte 
eodcm  modo  peritura  esset  apud  io' 
miiium  ;  xel  nisi  existimarem  buna  fi' 
de  ,  nan  dispUcere  illum  alium  nsum, 
vel  moram. 

Algunos  casos  scililan  los  AA. 
en  que  hay  obligación  de  restituir 
el  daño  ,  en  quien  no  tuvo  culpa 
alguna  theologica  ;  mas  todos  es- 
tos casos  se  entienden  post  senten- 
ttam Jt'.dicis  :  la  razón  es ,  porque 
no  habiendo  culpa  theologica",  ttec 
Aira  4  res 


res  accepta ,  no  hay  obligación  de 
restituir  ante  sentent'iam  Judkh. 
Pero  después  de  la  sentencia  del 
Juez  kay  oblijracion  en  concien- 
cia á  reparar  los  daños  causados 
sin  culpa  aíguna  Theologka  ,  bas- 
ta la  "Jurídica.  La  razón  es  ,  por- 
que de  otra  manera  la  sentencia 
del  Juez  seria  en  vano  ,  y  el  dam- 
nificante podria  no  obedecer  al 
Juez,  ó  eludir  la  sentencia.  Ade- 
mas ,  que  no  se  conseguirla  el  fin 
de  las  Leyes,  que  es  el  que  haya 
mayor  cautela ,  diligencia  ,  y  cir- 
cunspección en  evitar  semejantes 
danos.  También  mediando  con- 
trato ,  6  pacto ,  puede  uno  es- 
tar obligado  á  restituir  ex  sola 
culpa  jurídica  ,  y  aun  ex  casu  for- 
tuito :  porque  la  obligación  del 
contrato  ,  ó  pacto  pende  de  la 
voluntad  de  los  contrayentes  ,  y 
si  se  quebranta  ,  ó  falta  á  él  por 
no  guardar  las  condiciones  ,  na- 
ce la  obligación  de  restituir  ex 
contractu. 

§.  IIL 

De  los  que  están  obligados 
á  restituir. 

PReg.  Quiénes  son  los  que  es- 
tán obligados  á  restituir?  R. 
Que  todos  aquellos  que  han  teni- 
do culpa  Tbeologica ,  y  Jurídica  en 
hacer  algún  daño  contra  justicia 
conmutativa  ,  ó  han  concurrido  á 
él ,  y  cooperado  ,  vel  pbjiice  ,  vcl 
moraliter.  P.  Qué  es  concurrir  á 
hacer  un  daño  physice ,  y  muralitcr^ 
R.  Que  concurrir  pbjsiie  ,  es  Jo 
mismo   que  ser  causa  física ,  é 
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ano  ,  como  v.  gr. 
el  que  hurta,  ó  mata  por  sí  mis- 
mo. Concurrir  niorainer  ,  es  in- 
fluir medíate  en  el  daño  ,  ó  ser  su 
causa  moral ,  como  el  que  man- 
da ,  aconseja  ,  ó  induce  al  robo, 
á  la  difamación  ,  &c.  P.  Quántos 
son  los  que  pueden  concurrir, 
cooperar  ,  ó  influir  moraliter  ,  et 
mediate  en  el  daño,  y  que  por  tan- 
to estén  obligados  á  restituir?  R. 
Que  son  nueve  ,  comprehendldos 
en  los  nueve  versos  siguientes ,  que 
trahe  (hic  q.  62.  art.  7.)  S.  Thom. 
conviene  á  saber: 

"jussio  ,  consilium  ,  consensus , 

palpo  ,  recursusy 
Participans  ,  mutus  ,  non  ohs- 

tans  ,  non  manifestans. 

P.  Cómo  quebrantan  la  justicia 
los  unos,  y  cómo  los  otros  ?  R. 
Que  los  seis  primeros  la  quebran- 
tan directe  ,  et  positixe  ,  y  ios  otros 
tres  indirecte  ,  et  ntgatixe  ;  quiero 
decir  ,  que  Jos  primeros  hasta 
participans  inclusive  concurren  á 
violar  la  justicia  con  pecado  de 
com.lsion  ,  y  los  últimos  con  pe- 
cado de  omisión  ;  pero  todos 
ellos  están  obligados  á  restituir 
tn  soildum  cum  lucro  ,cessaníe  ,  et 
damno  etnergente  ,  en  Ja  forma  que 
se  dirá  abaxo  ,  y  quando  las  cau- 
sas físicas,  que  executan  cJ  daño, 
ó  eJ  que  retiene  la  cosa  hurtada, 
v.  gr.  no  restituye. 

Jiissio  :  esta  partícula  .signifi- 
ca ,  que  Jes  qiK  n\Tndaii  hacer  da- 
ños cont'a  juíticia  conmutativa: 
V.  gr.  el  padre  que  rninda  al  hi- 
jo ,  ü  el  Superior  al  subdito,  es- 
tán 
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tan  obligados  á  reslituir  in  soli- 
dum  ;  porque  mecíiante  el  manda- 
to ,  influyen  woraiitcr  en  el  daño. 
Cotis'iUum  ,  denota  ,  que    el  que 
aconseja  daños  contra  justicia  con- 
mutativa ,  está  obligado  á  resti- 
tituir  ;  porque  es  causa  moral  del 
daño ,  mediante  su  consejo.  Cun- 
sensus  ,  denota  ,   que  todos  aque- 
llos que  dan  su  voto  ó  parecer  pa- 
ra una  cosa  injusta  ,  v.  gr.  para 
elegir  al  indigno  ,  para  poner  al- 
gún pleyto  injusto  ,  ó  para  guerra 
injusta,  están  obligados  á  restituir. 
Talpo  ,  habla  con  los  aduladores, 
lisongeros;  v.  gr.  le  digo  á  Pedro, 
húrtale  á  Juan  ,  que  es  un  misera- 
ble ,  y  en  hurtarle  se  gana  indul- 
gencia :  ó  si  no  decirle  ,  que  es  un 
menguado  ,  y  de  poca  reputación, 
si  no  mata  á  fulano.  Recmsu; ,  de- 
nota los  que  acogen ,  y  dan  ampa- 
ro á  los  ladrones ,  y  malhechores, 
como  tales  ;  y  asi  influyen  en  los 
males  que  hacen.  Parítc'tparís  ,  de- 
nota los  que  participan  con  los 
que  hacen    daño    contra  justicia 
conmutativa  ,  ya  sean  participan- 
tes en  la  execucion  del  daño  ,  ya 
sean  participantes  in  práida  ;  pero 
de  diverso  modo  están  obligados 
á  restituir  los  que  participan  en 
la  acción,  que  los  que  participan 
in  páda  ;  de  que  pestea.  Mutus, 
habla  con  los  que  de  justicia  te- 
nentur  loqui  ,  et  non  loquuntur  :  v. 
gr.  el  testigo  ,  que  preguntado  ju- 
rídicamente ^  niegs  la  verdad  ,  de- 
be restituir  los  daños,  Non  vbstans, 
habla  con  los  que  de  justicia  es- 
tán obligados  á  estorvar  los  daños, 
y  no  los  impiden  :  v.  gr.  como 
ios  Alcaldes.,  y  Gobernadores  de 
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las  Repúblicas.  A'o«  mArñfcitt:ns^ 
habla  con  los  Guardas  ,  y  todos 
aquellos  que  ex  jusútia  dtben  ma- 
nifestar al  ladion  ,  y  malhechor, 
y  no  lo  maniíicstan. 

P.  lo  primeio  :  Estas  personas 
están  siempre  obligadas  a  resti- 
tuir? R.  Que  para  que  esitn  obli- 
gadas á  restituir  ,  se  requiere,  que 
de  hecho  se  ha)  a  seguido  el  daño, 
y  que  hayan  influido  en  él  ;  por 
"lo  qual  ,  si  }o  mardc  ,  ó  aconse- 
jé á  Juan  que  hurtase,  y  él  no 
hurtó,  no  hay  que  restituir;  y 
aunque  hurtase  ,  si  no  se  movió  á 
hurtar  por  mi  mandato,  ó  conse- 
jo ,  porque  ya  estaba  antes- deter- 
minado á  hurtar ,  tampoco  tengo 
yo  obligación  á  restituir  ,  porque 
no  fui  causa  del  hirrto ;  pero  si 
yo  di  el  consejo  á  Juan  para  que 
hurtase,  y  de  hecho  huitó  ,  y  yo 
estoy  en  duda ,  si  se  movió  por 
mi  consejo  ,  ó  no  ,  debo  pregun- 
tarle eso  á  Juan  ;  y  si  me  respon- 
de ,  que  se  movió  por  mi  consejo, 
debo  restituir,  si  Juan  no  restitu- 
ye ;  y  si  me  responde  ,  que  no  se 
movió  por  mi  consejo  ,  estoy  libre 
de  la  restitución  ;  y  si  responde, 
que.  está  en  duda  de  eso  ,  estoy 
obligado  á  restituir ,  porque  la  po- 
sesión está  por  parte  del  damnifi- 
cado ,  y  consta  mi  mal  consejo. 

P.  lo  2.  Pedro  manda  á  su  cria- 
do hacer  un  hurto,  y  antes  de  la 
execucion  del  hurto,  revoca  Pedro 
el  mandato  ,  y  le  intima  efficaciter 
al  criado  la  revocación  :  estará 
obligado  Pedro  á  la  restitución  en 
caso  que  el  criado  hurte  después? 
R.  Que  no ,  porque  no  fue  caust 
física  ,  ni  moral  del  hurto.  P.  lo 
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3.  Pedro  aconseja  á  Juan  que  hur- 
te, y  antes  que  lo  execuie  retra- 
ta efficaciter  el  consejo  ,  é  intima 
la  retractación  á  Juan  ;  no  obstan- 
te eso  Juan  hurta  :  estará  Pedi  o 
obligado  á  restituir?  R.  Que  si  so- 
lo le  dio  consejo  siuiple,  sin  darle 
trazas  ,  ni  industrias  para  el  hurto, 
no  estará  obligado  á  restituir  en 
el  caso  puesto ;  porque  no  influyó 
en  el  hurto  ,  et  totA  electio  oritur 
ex  nditu  furaíUis;  pero  si  Pedro 
le  dio  consejo  industrial ,  dándole 
trazas ,  é  indusii-ias  para  qué  hur- 
tase ;  v:  gr.  diciendole ,  que  la  11a- 
•*e  estaba  en  tal  parte  ,  y  que  á  tal 
hora  iba  seguro  ,  áíc,  en  este  caso 
hay  dos  opiniones  :  la  una  dice, 
q'je  debe  restituir  ,  si  se  siguió  el 
hurto  í  porqué  áuñquc  intimase  la 
-retractación  ,.  no '  püdé  deshacer 
•aquel  armazón  de  ^ndústrlas  con 
que  le  armó  para-  hurtar.  J.  .1  otra 
opin'-nn  dice  ,  que  retratando  con 
Cu-:acia  el  consejo  ,  y  la  industria, 
,.ié  intimándole  al  sugcro  ,  á  quien 
-dió  el  consejo  ,  no  está  obligado  á 
restitvir. 

P.  lo  4.  Que  di'ia;encias  ha  de 
hacer  para  desaconsejar  el  que 
dio  consejo  para  algún  mal  ?  R. 
Que  raas ,  ó  menos  ,  según  impor- 
tare la  ma'^eria  :  v.  gr.  si  scon'^e- 
jó  que  hurtase  ,  debe  decirle  que 
no  h  jrte,  porque  es  contra  Dio", 
contra  ti  proximiO  ,  v  no  es  ac- 
ción de  hombres  de  bien  ,  y  qiie 
dcxado  de.  la  mano  de  Dios  ,  le 
aconsejo  aquel  disparate-,  y  ciue 
desde  íuego  !o  retrata  ,  y  le  pide 
con  toda  eficacia  ^  que  ro  hurte; 
y  si  coQ  todo  esto  no  desiste  de 
su  intención  ,  debe  decir  á  la  par- 
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te  ,  que  viva  con  cuidado  ;  y  si 
le  dixo  al  otro  donde  estaba  la 
llave  ,  decir  á  la  parte  ,  que  la 
mude  ,  y  del  modo  posible  ,  sin 
dañar  á  nadie  ,  ha  de  deshacer 
las  trazas  ,  é  industrias  que  le 
dio.  Esta  misma  doctrina  se  ha 
da  dar  al  adulador  oferis  injusíe 
fíUtend}. 

P.  lo  5.  Los  encubridores  de 
los  ladrones  ,  que  los  reciben  en 
sus  casas  ,  están  obligados  á.  res- 
tituir? R.  Que  si  los  reciben  for~ 
fíiaiiter  como  ladrones  ,  dándoles 
refugio  ,  auxilio  ,  custodia  ,  ó  fa- 
vor para  que  puedan    hacer  sus 
hurtos  con  mas  seguridad  ,  y  co- 
modidad ,  y  para  que  perseveren 
en  ellos,  deben  restituir  todos  los 
daños  ;  pero  si  solo  Jos  reciben 
como  á  parientes  ,  y  amigos  á  su 
hospicio  ,  ó  por  razón  de  su  ofi- 
cio ,  como  los  mesoneros,  sin  dar- 
les auxilio  ,  ni  favor  en  ordena  sus 
hurtos  ,  no  tienen  que  restituir, 
porque  no  influyen  en  los  hurtos. 
P.  lo      El  que  recibe  al  malhe- 
chor después  de  hecho  el  delito, 
y  le  oculta ,  y  a)  uda  para  que  hu- 
va,  y  no  le  coja  la  Justicia  ,  está 
obligado  á  restituir  ?  R.  Que  no, 
p.-rque  no  influye  en  ei  daño  ;  y 
a. i  cerno  el  ladrón  ¡iciramente  hu- 
ye de  ia  Justicia  ,  asi  también  se 
le  puede  a\  udar  para  eso.  P.  lo  7. 
El  que  recibe  ,  y  gunrda  los  ro- 
bos hechos  pór  el   ladrón  ,  -'csrá: 
obl'gadó'  á  restitlitr!os  ?  R,  Que. 
r atiene  reí  <(C(tfU  \  debe  restitiiir-^i 
los  a!  dueño  verdadero  ,  si  puede 
sin  qrande  detrimento  ;  pero  si  no 
puede  ún  grave  inconmodo  ,  pue- 
de ucxar  lo  hurtado  en  el  estado- 

an- 
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antecedente  ,  volviéndolo  al  iaJion; 
porque  no  pone  Ja  cosa  en  peor  es- 
tado de  lo  que  estaba.  P.  íc  8.  CI 
que  recibe  y  guarda  los  .hurtos  he- 
chos, debe  resiituir  los  hunos  que 
después  hicieron  los  ladrones  í  R. 
Que  si  por  razón  de  la  seguridad, 
V  favor  se  mueven  á  hacer  otros 
hurtos  ,  deben  restituirlos  los  que 
asilos  encubren,  porque  son  cau- 
sas morales  de  los  tale^  hurcos. 

P.  lo  9.  Los  que  participan  con 
los  ladrones ,  deben  restituir  '".  K. 
Que  sí ;  pero  se  ha  de  saber  ,  ^quc 
hav  participantes  iti  act'ione ,  y  par- 
ticipantes in  prítdu  ;  participantes 
in  aaione  son  les  que  a)  udan  ^al 
ladrón  para  el  robo  ;  v.  gr.  e!  que 
tiene  la  escala  ,  abre  la  puerta, 
guarda  la  calle  ,  defiende  las  espal- 
das ,  Sic.  todos  estos  e^tán  obliga- 
dos ir,  soiiáum  í  restituir.  Parcici- 
pantes  inpr&dA  son  los  que  concur- 
ren ,  no  al  !;urto,  sino  á  la  consu- 
mación de  la  cosa  ,  o  repartición, 
y  estos,  si  participaron  con  buena 
fe  de  la  cosa  hurtada  ,  ctbcn  res- 
tituir aquello  que  participaron,  si 
está  en  ser  ;  mas  si  lo  consuu.ie- 
ron  con  buena  fé  ,  solo  deben  res- 
tituir illui).  in  quo  factf  sunt  d'itio- 
res  ;  pero  si  participaron  con  ma- 
la fé  ,  deben  restituir  aquello  que 
xonsumitfon  ,  ó  les  tocó  por  el 
repartimiento  ,  ó  su  valor ,  aunque 
Mus  lo  ha)an  gastado  ,  ó  se  haya 
consumido  :  v.  gr.  hurtan  un  sal- 
món ,  después  de  hurtado  convi- 
dan á  Pedro  á  cenar  :  en  este  caso, 
SI  Pedro  cena  del  sa'm.on  sabiendo 
que  es  hurtado  ,  debe  restituir  la 
parte  que  cenó  ;  pero  si  Pedro 
juzgaba  que  no  era  hurtado  q^uun- 


do 
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pues  ¡o  sepa,  solo  cstar^  cl 
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■jL  rcsiiluir  íiC.utiiO  que  f;hcrru  c;n 
dicha  cena  ,  y  si  rada  alícrró  ,  á 
nacía  estará  obiigado. 

Acerca  de  !a  palabra  jnuív.s  ,  se 
pregunta  10  primero  :  Ptdro  v.  gr. 
ve  í!U*.  csiíln  rpbaiido  i  un  vcc'ro 
sino  lo!.  lafioncs,  y  conoce,  <;r.c 
si  ti  da  ytvCCs  ,  huirán  los  ladro- 
nes, y;:po-i^bSi.dnt^ 'cíüa  ,  e*:!?.  (^bü- 
■  gido  á  restituir  í  R.  Que  si:pcn;en- 
do  que  Pedro    ni  por  oí  cío  ,  ni 
,por  cpnp>to-i  :ó  pj^sa  stirK jante  C6>- 
ttá  oh'ú^úoi-t'X  {)ii>.íúti:A  á  irr  pedir 
•ks  íiíiños>^«¡  veginxJ  ,,no  está  cbii- 
g^ad<?  á  r^síiíuir  ;  pcrqte  aunque 
peque  contra  caridad  ,  no  viola 
la  justicia  conm.utati».  a.  P.  lo 
Pedro  debe  á  luán  cien  ducados, 
pidtíclos.  por  sí:,  ó  por  la-  Justi- 
cia ,  y  se  los  'ftúga  :  satc  rran?- 
eisco  ser  cierta      deuda  :  llrma 
la  Justicia  á  Prancisco  ,  y  Je  pid,c 
juramcnco  ,  y  Fir.ncisco  jura  que 
no  sabe  de  tal  deuda  ,  y  por.  esta 
ra2on  Pedro  se  queda  sin  Jes  cien 
ducados ,  por, no  tener  papeles  cii 
que  conste  la  rdeudar:  ésta  Francis- 
co cbÜgcdo  3  la  rcsiitueicfi  de  los 
cien  ducados  ?  R.  Que  sí;  porque 
ex  justitia  debia  decir  la  deuda  ,  f 
no  la  dixo.  P.  Y  si  en  el  caso  di-, 
cho  ,  Francisco  llamado  de  la  Jus- 
ticia -para  tomarle  juramento  ,  hu- 
yese ,  ó  se  ocultase  de  manera  que 
nunca  llegase  á  hacer  oficio  de 
testigo  en  orden  á  dii.ha  deuda,, 
está  obligado  á  restituir?  Pv.  Que 
no,  porqiic  aunque  en  eso  pí-cas» 
contra  caridad  ,  y  contra  obedien- 
cia ,  pero  no  pecó  contra  jiisticí» 
conmuuiva.. 

P. 
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P.  lo  3.  El  Confesor  que  no 
avisa  al  penitente  la  obligación  de 
restituir  ,  y  por  esa   razón  dcxa 
de   restituir  el  penitente  ,  estará 
en  este  caso  el  Confesor  obligado 
á  restituir  ?  A.  Que  en  sentir  de 
los  Salmanticenees  (i),  no  está  el 
Confesor  obligado  á  restituir;  por- 
que por  razón  de  su  oficio  no  es- 
tá obligado  el  Confesor  á  mirar 
por  la  hacienda  del  próximo  ex 
jiistitia  úrea  tpsum  ,  sino  solo  por 
el  bien    espiritual  del  penitente; 
pero  en  sentir  del  Illmo.  Tapia  (2) 
si  el  Confesor  en  tal  caso  obró 
con  malicia  ,  debe  restituir ,  si  por 
su  omisión  no  restituye  el  peni- 
tente; porque  por  su  oficio  le  de- 
be manifestar  esta  obligación  :  y 
en  toda  opinión ,  si  el  Confesor 
aconseja  al  penitente  ,  que  no  res- 
tituya, quando  alias  tiene  obliga- 
ción de  restituir  ,  está  obligado  el 
Confesor  á  restituir  ,  si  dio  el  con- 
sejo con  malicia  ,  ó  con  ignorancia 
vencible  grave ,  y  por  razón  del 
tal  conttjo  dexa  el   penitente  de 
restituir.  Adviértase ,  que  siempre 
que  el  Confesor  hiciere  algún  de- 
fecto en  la  Confesión  en  daño  de 
tercero  ,  como  en  los  casos  dichos, 
debe  estar  con  el  penitente  ,  si  pue- 
de ,  y  pedirle  licencia  para  hablar 
de  la  tal  Confesión  ;  y  si  se  la 
concede  ,  le  debe  decir  la  verdad, 
y  suplir  el  defecto  cometido. 

Acerca  de  las  palabras  non  ohs- 
tans  ,  non  mamfestans  ,  digo  lo  pri- 
mero,  que  los  Guardas  ,  ó  Minis- 
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tros  públicos  ,  que  no  cumplen 
con  el  oficio  como  deben  ,  dexando 
hacer  daños  ,  pasar  cosas  vedadas 
de  una  parte  á  otra  ,  ó  cosas  seme- 
jantes,  pecan  mortalinente ,  por- 
que no  cumplen  con  su  oficio  co- 
mo deben  ;  y  de  ordinario  son  per- 
juros ,  porque  juran  ,  quando  les 
dan  el  oficio  ,  de  guardar  fidelidad. 
Digo  lo  2.  Todos  los  dichos  Mi- 
nistros ,  que  no  estorvan  los  daños, 
pudiéndolo  hacer  ,  están  obliga- 
dos á  la  restitución  de  los  daños, 
qiÚA  ex  vi  pacti  ,  vel  officii  ,  ad 
talia  damna  inipedienda  obhgaatur'j 
y  asi    estarán    obligados  los  que 
disimulan  ,  ó  no  exigen  á  los  que 
deben  la  alcabala  ,  ú  otros  tri- 
butos ,  á  restituirlos  al  Rey  ,  ó 
á  la  persona  á  quien  pertenezcan. 
Digo   lo    3.    Quando    un  pasa- 
gero  lleva  de  un   Reyno  á  otro 
unas  cosas  vedadas  ,  de  tal  ma- 
nera ,  que  por  ellas  no  se  de- 
be derecho  alguno  ,  sino  el  que 
si  se  manifiestan  ,  son  del  todo 
comisas  ,  y  aplicadas  al  fisco  ,  ú 
á  otro  :  en  tal  caso  el  pasagcro 
va  á  su  pena  ,  y  no   está  obli- 
gado á  ella    a;:te  sentemtam 
díLts  ;  pero  el  Guarda  .  que  disi- 
mula por  culpa  suya  ,  debe  pagar 
la  pena  á  la  persona  que  lo  ha- 
bla de  haber;  no  en  quanto  pena, 
sino  por  ser  daño  contra  jubiicia; 
y    porque  en  paí-ar  estas  cosas, 
de  que  hablamos  en  esta  tercera 
conclusión  ,  todo  el  daro  consis- 
te en   no  pagar  la  dicha  pena. 


(i)  Totn.  y  tract.  13.  ca]^.  i.  punct.  y.  §.  3.  Qi)  Tom.  a.  Lib.  5. 
a6.  art.  o.  num,  6. 
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Digo  lo  4.  el  Guarda  que  disimu- 
la el  que  se  pasen  m^-rcadunas  sm 
pagar  ios  derechos  que  deben  ,  o 
el  que  se  haga  otros  daños  en  vi- 
ñas ,  ríos  ,  &.  aunque  debe  resd- 
tuir  dichos  daños ,  pero  no  la  pe- 
na que  se  echaría  a  los  delincuen- 
tes ,  si  Jos  manifestase  ;  porque 
esta  no  obliga  *nte  senteuaam  'ju- 
i'iás.  Pero  se  ha  de  not-ar  ,  quod 
yect'gd  non  est  constitutum  ir.  fcs- 
nam  ,  sed  in  justttm  connensAtio- 
ncm  YAtione  seiuritav.s ,  o^uAm  Prin' 
(eps  rf genio  prestar. 

Digo  lo  5.  El  Guarda  ,  y  Mi- 
nistro publico  ,  que  recibió  dineros 
para  disimular  en    los   casos  di- 
chos ,  y  ¡o  hizo  ;  aunque  pecó  ,  no 
está  obligado  á  restituirlos;  sino 
es  que  los  sacase  con  alguna  ex- 
torsión ,  ó  cosa  equivalente.  Di- 
go lo  6.  Para  que  el  Guarda  este 
obligado  á  restituir  los  daños  que 
se   siguen  de   no  manifestar  ,  se 
requiere  ,  que  el  daño  sea  de  mu- 
cho momento,  y  que  c!  dueño  sea 
TationáhiVter    hmtus  ;  y    asi ,  si 
el  Guarda  permite  i  un  pobre  el 
que   pase   alguna  cosa  de  poco 
momento  ,  no  está  obligado  i  res- 
■-lltuir   cosa   alguna.    Lo  mismo 
digo,  quando  ex  cmsuetiid'tne ■,  aíit 
fxt'íemiit  ryínclpii  scieiitií ,  et  d'ts- 
sim:iUntis  rectptum  est ,  ut  nen  t^m 
sevíre ,  et  cum  tanto  ontre  munus 
suum  obe.vit  :  en  este  caso  ,  por 
voluntad   prcsumpta   del  dueño, 
estarán    escusados    de  restituir 
aquello  ,   en  que   tuviese  dicha 
voluntad  presumpta.  También  di- 
e;o  ,  que  los  Guardas  no  están 
obligados  á  manifestar  con  peli- 
gro de  la  vida  ,  ni  ccn  peligro  de 


mavor  daño  ,  qudtn  s'it  <t:pt¡id:n:» 
ojfiíit ,  v.'í  qH.tr;i  s'it  árrr.  nm  ri- 
tandíiTíi  diorur.i ;  y  lo  mismo  digo 
dé  los  que  ca'lan  ,  ó  no  impiden 
los  daños  por  semejante  detrimen- 
to. Pero  cotéjense  el  estipendio, 
el  daño  propio  ,  y  el  a;z;eno  ,  y  véa- 
se lo  que  pesa  mas.  Aqui  se  ha  de 
notar  ,  que  el  que  soborna  al  Guar- 
da ,  para  que  le  dexe  hacer  algún 
daño  ,  peca  mortalmente  ,  y  está 
obligado  á  restituir  como  el  mis- 
mo Guarda  :  la  razón  es  ,  porque  el 
que  induce,  y  mueve  á  que  se  ha- 
gan daños  contra  justicia  conmuta- 
tiva ;  influye  moraliter  ,  y  asi  debe 
restituirlos  daños  que  se  siguen  de  su 
inducción,  corno  consta  déla  prop. 
3  9.  condenada  por  Inocencio  XI.  y 
es  esta  :  Qui  aliHnn  movet  ,  aut  induát 
ad  inferendum  grave  dam-iuní  tertio^ 
non  teñe  tur  ad  restitíitionem  istius 
damni  ilUti :  luego  ,  &c. 

§.  IV. 

Del  orden  que  se  debe  guardar  eX" 
tre  los  que  esthi  thligados  d 
restituir. 

PReg.  Quando  muchos  hicieron 
algún  daño  ,  cscá  cada  uno 
obligado  á  restituir  el  daño  por 
entero?  R.  Que  si  hacen  el  daño 
sin  convenirse  ,  sino  que  cada  uno 
de  acaso  ,  y  de  por  sí  concurió  ¿ 
él  ,  cada  uno  estará  obligado  á  res- 
tituir el  daño  que  hizo  por  sí  mis- 
mo ;  pero  si  muchos  concurren  á 
hacer  el  daño  de  mancomAin  ,  avu- 
danoose  mutuaincnte  ,  cada  uno 
está  obligado  á  restituir  todo  el 
daño  por  encero  ,  á  falta  de  los 

cora- 
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compañeros ,  porque  cada  uno  es 
causa  de  toda  el  daño  ,  pues  se 
1)  udarcn  unos  a  otros  ,  y  proce- 
dió el  daño  de  la  corífíanza  (jue 
se  dieron  con  ei  mi.iuo  auxilio. 

P,  Quairo  personas  concurren 
de  n"»anccmun  dquc  priuclpaliter  i 
hacer  un  hurto,  y  lo  reparten  en- 
tre los  quatro  apartes  iguaits,y 
la  una  de  ellas  restituye  todo  el 
hurto,  qué  deben  hacer  las  otras 
tres  ?  R.  Que  si  se  componen  las 
tres ,  cada  una  restituirá  Ja  parte 
que  le  toca  ,  no  al  dueño  á  quien 
se  hizo  el  hurto  ,  sino  al  compa- 
ñero que  hizo  la  restitución  :  y  si 
no  se  componen  ,  y  solo  el  uno  de 
los  tres  quiere  restituir  ;  satisfará 
dando  la  mitad  de  todo  el  hurto  al 
compañero  que  lo  rcstitu\  ó  todo, 
para  que  asi  contribuya  igualmen- 
te con  él  ,  pues  tienen  la  misma 
obligación  ambos ;  y  si  df^pues 
los  otros  dos  quieren  satisfacer  su 
conciencia  ,  darán  á  los   dos  pri- 
meros ,  según  que  estos  pagaro.n 
por  ellos.  P.  Unas   doce  personis 
concurren  á  hicer  un  hurto  ,  y  la 
una  ctr^ó  coa  todo  lo  hartad j, 
otra  concuri'ó  al  hurto  man  lan- 
do que  se  hiciese,  otra  aconscjin- 
do  ,  y  otra  como  cxecutor  del  hur- 
to ;  que  orden  se  hi  de  observar 
aquí  para  la  restitución  ?  R.  Qac 
en  primer  lugar  d;be  resrifuir  to- 
do ,  el  que  car|;ó  con  la  cosa  hurta- 
da; y  si  este  lo  restituye  todo  ,  los 
demás  nada  tienen  que  restituir; 
pero  si  este  no  restituye  ,  ó  el  da- 
ño que  hicieron,  no  fuelucrativo, 
sino  quema ,  v.  gr.  de  alguna  ca- 
sa ,  debe  restituir  en  primer  lugar 
la  causa  principal  del  daño ;  y  rcs- 
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tituyendo  este  todo  ,  nada  tienen 
que  rcs-ituir  ]qs  otros. 

P.  Quién  se  d:rá  la  cau<;3  prin- 
cipal ?  R.  Que  la  causa  piincipal 
en  primer  lugares  ,  el  que,  siendo 
superior  ,  mandó    que  se  hicie- 
se el  daño;  como  el  Capitán  que 
n)anda  á  los  Suidados  que  hi.rttn, 
ó  maten  ,  ó  el  que  con  atienazas, 
engañes,  ó  cosas  stnxjantts  cbli- 
gó  á  oíros  á  hacer  c!  daño.  Des- 
pués en;ra  ce  rno  cai.sa  principal, 
el  que  con  mandato  ,  consejo,  \el 
alto  ivodc  induxo  á   les  otros  á 
que  hieit'cn  el  dar'o  en  su  nom- 
bre ,  xel  ni  Sí'.'  gríiitam,  \el  ccm- 
moduni  ;  j  ciquc  aquel  ,  en  cuyo 
nombre  ,  giacia  ,  ó  uti'idad  se  hace 
la  cosa  ,  es  causa  principal  de  ella. 
Después  se  sigue  como  causa  prin- 
cipal el  exccutor  del  dr.i'o.  Después 
de  estas  causas  ,  que  son  las  prin- 
cipales ,  se  siguen  las  causas  me- 
nos principales ,  secundarias  ,  po- 
sitivas ;  V.  gr.  el    consultor  ,  el 
adiiidjr,  el  que  dio  su  consen- 
timiento, ó  recurso,  y  el  parit- 
cipaiKe  ;  y  después  se  siguen  las 
causas  negativas  ,  muttts  ,  non  ot- 
stMs  ,  mn    min'ífestitt.  Al/ier- 
tase  ,  que  entre  las  caus»s  secun- 
darias positivas  no  hxy  orden  fer 
se  loquenio  ,  sed   <tque  primo  te- 
nciitur  ,  después  de  Jas  principa- 
les. El  orden  que  se  hi  ae  guar- 
dar entre  las  causas  ncgarivas  ,  se 
puede  ver  en  los  AA.  Toda  esta 
respuesta  habla  de  los  que  ni>  re- 
ciben  cosa   lucrativa.  Advicr'.a.e 
también  ,  que  quando  la  causa  se- 
cimdivia  hace  la   ressiucion,  de- 
be la  causa  principa!  hi'"cr  la  res- 
titución  á  la    causa  stcun-liria; 

por- 
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porque  esta  solo  estaba  obligada 
itt  dífatu  iliíHS. 

V. 

Pí    Ias  c'trcunstmcUs  cjut  se  deben 
ei'sa  var  en  la  resútuaon  ,  ns'i  de 
'     bienes  esp'niiuales  ^  como  ttm- 
forales. 

FReg.  Quáles  son  las  circuns- 
tancias de  la  restitución  ?  R. 
Que  son  estas :  Quid  ,  Quantum, 
Cui ,  Vti  ,  QvarM  ,  Quomodoy 
Sluc  ordine.  Qiiid  denota  lo  que 
se  ha  de  restituir  ,  si  es  vida  espi- 
riaial ,  vida  temporal  ,  ísma  ,  hon- 
ra,  ó  hacienda,  P.  Cómo  se  ha 
de  rcsticuir  la  vida  espiritual? 
R.  O  la  quitó  el  Cura  en  el  Bautis- 
mo ,  ó  en  la  Penitencia  :  si  la  qui- 
tó en  el  Bautismo  ,  por  quanto 
bautizó  á  !a  persona,  v.  gr.  sin 
intención  ,  debe  con  cautela  ha- 
cer que  le  trajgan  la  criatura  ,  si 
es  párvulo  ,  y  bautizarla  secre- 
tamcuic  con  intención  ,  ó  debe 
usar  de  otro  medio  secreto ,  para 
evitar  el  escándalo ,  y  bautizarla 
con  intención.  Si  es  adulto  ,  dtbe 
llamarle  con  cautela  ,  y  decirle, 
que  se  halla  con    un  escrúpulo 
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tenga  intención  de  ser  bautizado, 
y  ponga  arrici'on  sobrenatural :  y 
debe  bautizarle  con  intención.  Si 
le  quitó  la  vida  espiritual  en  la 
Penitencia  ,  por  quanto  le  abs<il- 
vló  sin  intención  ,  v.  gr.  dtbe 
estar  con  él  ,  y  pedirle  licencia 
para  hablar  de  dicha  confesión; 
y  si  se  la  da  ,  le  dirá  que  tiene  un 
escrúpulo  sobre  aquella  confesión. 


y  que  asi  tenga  atrición  sobrena- 
tural ,  y  se  acuse  de  lo>  pecados, 
que  entonces  confesó  ;  y  si  el  Con- 
fesor se  acuerda  de  ellos  subs:an- 
cialmente  ,  bastará  que  el  peniten- 
te se  acuse  de  ellos  en  general; 
también  le  dirá  ,  que  si  tiene  al- 
gún pecado  m.ortal  no  confesado, 
se  acuse  de  los  que  tuviere  ,  he- 
cho el  examen  suficiente ,  y  echo 
esto  ,  le  absolverá  con  intención, 
danelolc  la  penitencia  saludable, 
y  teniendo  juiisdiccion. 

P.  Que  ha  de  restituir  el  que 
mutila  ó  mata  ?  R.  Que  la  vida, 
ó  miembro  cortado  no  se  puede 
restiiuir ;  pero  e!  que  mata  ,  ó  mu- 
tila ,  debe  restituir  todos  Jos  daños; 
y  asi  debe  pagar  los  gastos  de  la 
curación  ;  y  debe  sustentar  á  la 
familia  del  difunto,  como  son.  Pa- 
dres ,  Abuelos  ,  Hijos ,  Nietos  ,  y 
Muger,  de  la  misma  manera  que 
los  aÜmentaiia  él,  si  viviese,  ha- 
ciendo un  computo  prudente  de  lo 
que  vivirla  ;  y  regularmente  le 
com.putará  de  vida  hasta  los  se- 
senta años  de  edad;  pero  no  tiene 
que  pagar  los  gastos  del  entierro, 
porque  algún  día  había  de  hacer 
dichos  gastes.  Esto  se  entiende, 
sino  es  que  por  Ja  alteración  del 
ttcfupo  ,  ii  otras  circunstancias, 
hubiesen  sido  mayores  los  gastos 
de'  entierro  ,  que  lo  serian  después, 
porque  en  tal  caso  debe  restituir 
el  exceso.  Tampoco  tiei,e  obli- 
gación de  sustentar  á  los  primos 
del  difunto  ,  que  á  estos  silos  ali- 
mentaba el  difunto  ,  era  ex  lihen- 
l'ttáte  ,  y  no  ex  justitia  .  Tampoco 
tiene  obÜgacicn  de  sustentar  á  los 
germanos ;  porque  estos  ni  son  here 

di- 
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deros  necesarios  ,  ni  se  juzgan  una 
persona  con  el  difunio.  Tampoco 
tiene  obligación  de  pagar  á  los 
acreedores  lo  que  les  dcbia  el  di- 
funto, sino  que  le  matase  ex 

de  dañar  á  los  acreedores. 
Pero  debe  el  homicida  pajear  las 
deudas  que  connaxo  el  difunco 
antes  de  la  muerte  :  v.  gr,  lo  que 
gastó  en  la  curación  ,  y  la  ganan- 
cia ,  que  le  cesó  en  los  dias  que 
yivió  después  de  herido. 

P.  Pedro  quita  la  vida  á  Juan 
con  error  invencible  de  que  sea 
hombre  ,  juzgándole  Hcra  :  esta- 
rá obligado  a  restituir  los  diños 
de  esa  muerte  ?  K.  Que  no ,  por- 
que no  hubo  horn'cidio  formal; 
pero  si  juzgando  que  mataba  á 
Juan  su  enemigo  ,  matase  á  Anto- 
nio su  amigo  ,  estar, a  dicho  Pedro 
obligado  í  los  daños  ,  porque  ha- 
bría homicidio  formal.  P.  Un  Su- 
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ños  de  la  muerte  del  mismo  man- 
datario. 

P.  El  que  m.ita  en  desafio  ,  es- 
tá obligado  Á  los  daños  de  esta 
muerte  ?  R.  Que  no  ;  porque  el 
difunto  cedió  d:  su  derecho.  Y 
aunque  el  tal  difunto  hubiese  sa- 
lido al  denfio  ,  )ie  re^ut.iYCíUY  yi- 
its  ,  et  puslíían'im's  ,  tenemos  por 
mas  probable  ,  que  no  está  obliga- 
do dicho  provocante  á  restituir  los 
daños  ;  porque  en  no  admitir  el 
desafio  no  hay  infamia  en  la  reali- 
dad,  sino  antes  bien  mucha  hon- 
ra ;  y  asi  ,  si  dicho  desafiado  ad- 
mite ,  cede  también  de  su  dere- 
cho ,  sin  que  haya  mixto  de  in- 
voluntario. Véase  la  proposición 
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i  un  subdito  suyo  ,  que  quite  ía  vi- 
da i  otro  ;  cxecutilo  asi  ci  subdito, 
y  por  este  homiciaio  la  Tusticia  le 
quita  la  vida  :  estarla  dicho  Capi- 
tán obligado  ,  no  solo  i  los  daños 
del  homicidio  exccutado  por  su 
mandato  ,  sino  tambicmá  los  da- 
ños c\<t  la  muerte  de  su  subdito 
mandarario  ?  R.  Que  si  ,  porque 
fue  causa  de  todo  ,  y  debió  preveer 
la  muerte  del  mandatario.  Lo  con- 
trario debe  decirse  ,  si  el  tal  man- 
datario huviese  executado  la 
muerte  ,  no  como  subdito  ,  sino 
vía  stipend'íiy  como  asesino  ;  por- 
que en  este  caso  solo  estarla 
obligado  el  mandante  á  los  da- 
ños de  la  muerte  exccutada  por 
el  mandato  ,  ñus  no    á  los  da- 


2.  condenada  por  Alexandro  Vil, 
Adviértase,  que  aunque  la  Jijsti- 
cia  mande  ahorcar  a!  homicida, 
no  obstante  esra'  obligado  el  he- 
redero del  hom'cida  á  pairar ,  y  res- 
tituir los  daños  ;  asi  como  el  la- 
drón que  hurtó  la  cosa  agena  ,y 
por  el  hurto  le  azotan  ,  ó  ahor- 
can ,  no  por  eso  qujda  libre  de  la 
restitución ;  sino  es  que  los  he- 
rederos del  occiso  queden  sa"i  sfe- 
.  chos  con  este  castigo  ,  y  no  pidan 
mas  satisfacción  ;  lo  qual  suele 
suceder  quando  matan  al  mal- 
hechor i  petición  de  la  parte 
lesa. 

P.  Mata  Pedro  á  Juan  ,  y  la 
muerte  la  imputan  á  Antonio  ,  y 
le  matan  :  c^tá  Pedro  obligado  á 
restituir  los  daños  que  se  siguen 
de  la  muerte  de  Antonio?  R.  Que 
no  ;  porque  esos  daños  no  se  si- 
guen per  se  de  la  muerte  que  hi- 
zo Pedro  ,  sino  de  la  malicia  ,  c 
ignorancia  de  los  demás.  Pero  $i 


PcJro  cogiese  !a  espada  de  An- 
tonio ,  y  con  elJa  matase  á  Juan, 
y    devase    a!l¡  la  espada  ensan- 
grentada ,  y  por  ese    motivo  Je 
imputasen  la  muerte  i  Antonio, 
'  y   le  matase  la  justicia  :  debía 
Pedro  restituir   todos  esos  dafios, 
porque  era  causa  de  ellos.  Pero 
advierto  ,    que    en  ambos  casos 
debe  Pedro  pagar  los  daños  del 
homicidio  que  hizo  ,  y  si  á  otro 
le  obligaron  i  pagar  esos  danos, 
se  ios  debe  satisfacer.  De  la  res- 
titución de  la  fama  ,  y  honra  ,  que 
se  seguía  por  orden  tratar  aqui, 
se  dirá  en  el  octavo  precepto. 

P.  Siuiplex  fornicator   ai  quid 
tcmtUY  ?    R.  Ouod   tenetur  alere 
frolem.  Si  uutem  confessus  vcl  con- 
yictas  sit  de  copula  ,  pr£sumitur 
pater ,  nisi  alium    mostret.  Casa 
Aiitem  ,  qiio  fiares  concurrantj  atten-- 
dcndum  est  ai  árcmutanúas  tem- 
por'is ,  vultus  polis  ,  &c.  et  in  ca- 
su  duhi't  ,  onmes  tenentur  pre  rata: 
mo  interdum   creditur   matri ,  ne 
peles  manear  s'me  aUmemis.  P.  De- 
florans  virgincm ,  vel  se  offerentem, 
vel   lev'tter  tantum  rogatam  ,  tene- 
tur aíiqU'd  restiruere  ?  R.  Ad  nih'U 
teneri ;  qu'ia  sc'ienú  et  volenti  nul- 
í*  jit  injuria.   Si  tamen  hujtismodi 
stupum     quomodúcunique  publice^ 
tur   tenetur  in  primis  veiiiam  pe- 
tere  t//¿í,  quorum  cura  virgo  suh- 
jccta  erat ;   postea  ,  vel  cmn  illa 
mhere  ,   vel  augere  dotem ;  quia 
hite  damna  pnvidere  debuit. 

Si  vero  illam  violenter  deflora- 
vity  tenetur  ,  vel  dotare  y  vel  nu- 
here.  Si  hoc  ipsum  fecit  cum  pro- 
tnissione  futa  Matrimomiy  tenetur 
mbere  determínate  ,    quia  datur 
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contractas  inucminattis  ,  do  \n 
cias.  Non  tamcn  tenetur  detcnii- 
naté  7ta[>cre ,  fidhuc  supposita  taíi 
promissione  ,  si   illa  finxit  se  esse 
Yir^inem  :  tum  etiam  non  tenetur  ,  si 
stiipratcr  igncrabat  virg';n}tatcrf:\  !u:m 
promiss'o  Matrimonii  prasumitur  fj.c-' 
ta  ad  relntegrandam  virginitatem. 
Simlitcr   deobügabitur  a  nubendo, 
si  ex  Matrimonio  sctndala  timean^ 
tur  ,  necnon  ,  si  ipsa  faciliter  cognos- 
círe  potuit ,  prcnússionem  esse  fie- 
ta>n  ;  et  etiam  si  post  talem  jictam 
promissionem  y  ipsa  kabuit  copulam^ 
vel  tactus  impúdicos  cum  alto  ;  qiÚJi 
cum   hoc  sufpciat    ad    d  ssolvcnda, 
sponsal'ia  vera ,  milito   magis  sufji- 
ciens  erit  ad  diss/)lrend.im  prcmis- 
sionem  fictam  :  nibilominus ,  quam- 
vis  in  bif   (fisibiis-  stuprator  non 
teñe  atar  determínate  nubere ,  tene- 
tur tamcn  dotare  ,  sipropte/  hoc  au- 
genda  esset  dos.  Videatur  D.  Thom. 
in  suppl.  5.  p.  q.  46.  art.  2.  ad  4. 
Omnta  hujusque   dicta  appUccanda 
sunt    viduA  ,  vel  corrupta,  bonestét 
fams,  ,  cognitA  ut  taii.  Sed  adver- 
tendum  est  ,  quod    mulier  cognita. 
prdsumitur  in  foro  externo  virgOy 
et  seducta  :  si  tamen  revera  ita  non 
est ,    tenetur   ad   petitionem  ad- 
versara ,  fateri  veritatem  ,  et  pr^ 
expensis^  reintegrare. 

P.  Qué  se  debe  restituir  por 
el  adulterio  ?  R.  Que  si  no  se  si- 
gió  parto  adulterino ,  y  el  adulte- 
rio está  oculto,  no  tienen  mas  oblí- 
00t9n  los  adúlteros  ,  que  orare 
pro  innocente;  pero  si  el  adulterio 
se  ha  hecho  de  qualquiera  modp 
publico  ;  aunque  no  se  haya  segui- 
do parto  adulterino  ,  adulteri  veniam 
petant  ah  mócente ;  et  curent  quod 
Nn  <íK- 
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4UgeAtui  in  bonis'i  in  offúiSf  &(. 
Si  se  siguió  parto  adulterino ,  de- 
ben los  adúlteros  alimentar  la  pro- 
le ,  y  cuidar  que  tome  algún  esta- 
do ;  como  también  deben  recom- 
pensar todos  los  daños  seguidos 
asi  al  marido  inocente  ,  como  á 
los  hijos  legítimos ,  ú  sea  por  man- 
tener la  pro'c  ■aduírerina  ,  ó  sea  en 
la  herencia  ;  con  tal  que  puedan 
hacerlo  sin  detrimento  de  mayor 
bien ,  y  sin  que  se  cause  ma)  or 
mal ,  y  habiendo  certe2a  del  parto 
Adulterino  ;  porque  en  caso  de  du- 
da ,  si  la  prole  es  legitima ,  ó  no ,  se 
interpreta  legitima.  Advierto  ,  que 
si  el  adultero  induxo  á  la  adulte- 
ra, imponiéndola  miedo  grave, 
él  estará  obligado  en  primer  lugar 
á  todos  los  daños  in  sol'dum  ;  y  so- 
lo, en  su  defecto  lo  estará  k  adul- 
tera ,  porque  consintió. 

P.  Qué  medios  debe  tomar  la 
adülcera  para  restituir  estos  da- 
ños ?  R.  Que  los  medios  son  ,  decir 
al  marido  ,  que  mejore  á  los  hijos 
legítimos  ,  y  ella  los  debe  mejorar 
en  quanto  pueda  ;  y  le  debe  per- 
suadir al  hijo  espurio  ,  que  entre 
en  Religión  ,  ó  sea  Militar  :  y 
finalmente  ,  adultero  y  adultera 
deben  tomar  los  medios  posibles 
para  obviar  los  daños.  P.  Esti  obli- 
gada la  madre  á  manifestarse' al 
hijo  espurio  ,  diciendole  que  es  es- 
purio, para  que  no  lleve  cosa  de 
la  hacienda  de  sus  hermanos  ?  R. 
Si  la  madre  está  en  buena  opini 
y  sin  nota  de  infamia,  no  dcoe 
manifestarse,  porque  no  hay  obli- 
gación de  restituir  la  hacienda  con 
detrimento  de  la  honra.  Jmo ,  da- 
do caso  que  la  Aladre  ,  que  está  en 
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buena  opinión  ,  dixese  á  su  hijo 


que  era  espurio  ,  no  estaba  obliga- 
do el  hijo  á  creerla ;  porque  pesa 
mns  la  posesión  en  que  está  el  hi- 
jo,  de  ser  ligitimo  ,  que  el  dicho 
(  aunque  fuese  jurado  ,  et  in  pericu- 
lo  nioTtis  )  de  una  madre  que  dice 
de  sí,  que  es  adultera. 

OttAntuiii,  denota  quánto  se  ha 
de  restituir  ;  y  digo  que  si  el  quan- 
to es  cierto  ;  v.  gr.  cien  ducados, 
se  han  de  restituir  cien  ducados: 
si  el  quanto  es  iníierto  ,  se  ha  de 
restituir  lo  que  juzgaren  hombres 
prudentes  :  v.  gr.  si  quemó  una 
casa ,  restituirá  lo  que  vale  á  jui- 
cio de  albañiles  :  sjn  una  heredad, 
restituirá  lo  que  vale  á  juicio  de 
labradores  ,  &:c. 

Cui  ,  denota  á  quién  se  ha  de 
hacer  la  restitución  :  y  digo  ,  que  se 
ha  de  hacer  á  aquel  que  padeció 
el  daño  ;  por  lo  qual  ,  si  quitó  la 
cosa  al  ladrón  ,  no  la  hi  de  resti- 
tuir al  ladrón  ,  s'no  al  Señor  de 
elia.  Muerto  el  dueño  de  la  cosa 
hurtada  ,  se  ha  de  hacer  la  restitu- 
ción á  los  herederos  del  tal  ditunio, 
porque  suceden  en  los  bienes,  y 
derechos  de  él.  Quando  se  sabe  que. 
la  cosa  hurtada  pertenece  á  una  de 
dos  ,  ó  tres  personas  ,  y  no  se  sa- 
be á  quál  determinadamente  ,  se 
ha  de  dividir  entre  las  tres  pro 
qualitaie  dubii.  Quando  el  daño  se 
hizo  á  toda  la  comunidad  ,  ó  á  la 
iTwyor  parte  de  ella ,  y  no  puede 
saberse  quiénes  padecieron  el  da- 
ño-, se  ha  de  hacer  la  resistencia  i 
la  comunidad  por  medio  del  Ubis- 
po  ,  Magistrado,  ó  Párroco,  pa- 
ra que  estos  distribuyan  la  cosa  á 
la  parce  lesa  con  el  modo  mas  con- 

ve. 
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veniente  ;  y  h  razón  es ,  porque 
aunque  no  haya  cui  cierto  de  per- 
sona,  h.iy  cui  cierto  de  comuni'- 
dad.  El  que  hurtó  la  cosa  al  depo- 
sitario ,  ó  al  que  la  tenia  en  pren- 
das ,  debe  restituirla  á  esos ,  y  no 
al  Señor  verdadero  ,  fer  se  loquen- 
do  ^.porqw  no  hay  razón  para 
privarlos  de  la  justa  posesión  ,  y 
custodia.  También  si  la  cósase 
quitó  á  Ja  casada  ,  ó  al  hijo  de 
familia,  que  no  tenian  el  dominio, 
ni  la  administración  de  la  tal  cosa, 
no  se  ha  de  restituir  á  ellos ,  sino 
al  Marido  ,  ó  Padre  ,  que  tenia  el 
verdadero  dominio. 

P.  Pedro  restituye  mediante  el 
Confesor  ,  ú  otra  persona  deputa- 
da  por  él :  sucede  ,  que  estos  no 
entregan  la  cosa  í.  su  dueño  ,  v  es- 
to  lo  sabe  dicho  Pedro  ,  estará  éste 
obligado  á  restituir  segunda  vez? 
R.  Que  sí  ;  quiílqtiid  alii  dicant  :  asi 
como  ,  teniendo  ya  el  deudor  pre- 
parada la  cosa  para  restituir  á  su 
dueño  ,  se  la  hurtase  en  este  esta- 
da, quedaria  no  obstante  obligado 
á  la  restitución  ;  y  la  razón  es, 
porque  el  dominio  de  la  cosa  en-> 
tregada  al  Confesor  ,  reside  aún 
en  el  deudor  ,-  que  la  entregó  al 
Confesor,  luego  si  perece,  no  pe- 
rece para  el  acreedor  ,  sino  para  el 
deudor  ,  y  aunque  en  el  acreedor 
se  dé  voluntad  presunta  ,  de  que 
se  le  restituya  la  cosa  mediante  el 
Confeor ,  no  hay  tal  voluntad  de 
quedar  satisfecho  ,  mientras  la  co- 
sa no  entra  efectivamente  en  su 
dominio.  P.  Pedro  ,  que  paga  al 
acreedor  de  su  acreedor  ,  estará 
obligado  á  hacer  otra  paga  á  su 
mismo  acreedor  ?  R.  Que  si  lo  hizo 


\cs  tunden.  565 

sin  cai'.sa  ,  et  incon':<.(ito  suo  ccd:- 
iore  -,  estará  obligjdo  ;  pero  si -Jo 
hizo  conííilto  sm  creditore  ,  ó  con 
causa  justa  :  v.  gr.  si  su  acree- 
dor era  un  gran  jugador,  de  quien 
se  temía  que  disipase  la  cosa  ;  no 
estará  dicho  Pedro  obligado  á  otra 
paga.  P.  El  deudor  que  está  in  Jito- 
r*t  ctilpabiit ,  está  obligado  al  lu- 
criim  cesans  ,  y  al  d^mniim  emergens 
del  dueño  ?  R.  Que  si  ;  porque 
realmente  es  causa  de  tales  da- 
ños, si- el  dueño  rw  tuviese  otro 
dinero  para  repararlos. 

P.  A  quien  se  han  de  restituir 
los  bienes  ,  y  deudas  inciertas  ?  R. 
Que  si  hechas  las  diligencias  debi- 
das ,  es  totalmente  incierto  el  Se- 
ñor ,  se  han  de  restituir  á  pobres, 
ú  obras  pías  ;  aunque  sean  bienes 
habidos  por  delito :  y  se  podrá 
también  usar  de  las  Bulas  de 
composición,  no  habiendo  hecho 
el  daño  en  confianza  de  la  Bula. 
Las  cosas  que  se  hallan  ,  son  de 
tres  maneras,  unas  ,  que  tienen 
dueño  de  presente  ,  aunque  no  se 
sabe  quién  es;  como  una  bolsa  de 
dinero  :  otras  que  han  tenido  due- 
ño ,  aunque  ahora  no  lo  tienen; 
como  un  tesoro  escondido  ,  del 
qual  por  su  antigua  deposición  no 
hay  memoria  ,  de  manera  que  no 
tiene  dueño :  otras  son  bienes  des- 
echados ,  como  las  mercadurías 
que  se  echan  en  la  mar  por  librar- 
se los  navegantes  ;  ó  como  en 
Madrid  echan  el  Caballo  viejo  al 
campo.  Digo  pues,  que  quando  uno 
halla  bienes  del  primer  genero  ,  de- 
be hacer  muchas  diligencias  para, 
saber  el  dueño  ,  y  no  hallándole, 
lo  ha  de  distribuir  en  los  pobres, 
Nn  z  ú 
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iH  decir  Misas  por  d  dueño  de  la 
bolsa  ,  ó  en  otras  obras  pias.  Y 
si  el  que  la  halla  es  pobre  ,  podrá 
aplicarse  á  sí  mismo  la  tal  cosa, 
quando  la  necesidad  fs  muy  ma- 
nifiesta ,  y  clara ;  pero  como  es  fá- 
cil engañarse  en  causa  propia  ,  se- 
rá bien  que  esa  aplicación  sea  con 
consejo  ciel  Obispo  ,  ó  Confesor. 

En  quanto  á  los  bienes  mos- 
trencos ,  que  son  los  animales,  ha- 
llados, como  buey,  obeja,  caballo, 
asno  ,  se  dice  lo  mismo  que  de  los 
bienes  inanimados  ,  esto  es  ,  que 
si  hechas  las  debidas  diligencias, 
no  se  haüa  dueño  ,  se  deben  em- 
plear en  pobres  ,  ó  en  obras  pias. 
Pero  .  si  las  leyes  dan  algún  destino 
piaioso  á  dichos  bienes  mostren- 
co< ,  como  en  efecto  las  de  Castilla 
lo^  ticntn  adjudicados  á  la  Cru- 
zada,  ó  á  ¡a  Redención  de  cautivos, 
se  deben  observar  ;  porque  no  hay 
razón  que  convenza  ,  que  las  xa- 
Ies  leyes.no  sean  justas  ,  ni  obliga- 
torias en  conciencia :  y  mas  quan- 
do el  Sumo  Poni.'fice  manda  en  sus 
Bulas ,  que  se  entreguen  estos  bie- 
nes á  los  Religiosos  Mercenarios, 
ó  Trinitarios.  Acerca  de  los  bienes 
del  segundo  genero ,  que  son  los  te- 
soros ya  dichos  ,  d'go  :  O^uod  secnn- 
diim  jus  Hispani^i  todo  tesoro  se  ha 
de  dar  al  Rey  ,  reservándose  para 
sí  el  que  halló  el  tesoro  ,  la  quinta 
parte,  como  dicen  unos,  ó  la  quar- 
ta  parte,  como  quieren  otros.  Véa- 
se la  nueva  Recopilación,  ( tír.  15. 
Jib.  6.  ley  1.  )  Aii  autem  tAl'ts  dispo- 
sk'ío  sit  justa  ,  et  ohligct  in  cons^ 
íient'ia  ,  lo  verá  y  consultará  el 
que  hallare  algún  tesoro.  Si  ha- 
lla bienes  del  tercer  genero  ,  ó 
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son  desechados  por  no  poder  me- 
nos ,  ó  son  abdicados  ;  si  son 
abdicados,  como  el  caballo,  se 
puede  quedar  con  él  ,  ya  que  los 
cuervos  le  han  de  comer  :  pero  si 
son  del  primer  modo,  no  abdican- 
do de  sí  el  dominio  ,  hay  obliga- 
ción de  darlos  á  sus  dueños:  v.  gr. 
las  mercadurias  echadas  en  el 
Mar  ,  de  lo  qual  hay  excomunión 
reservada  al  Papa  tntram  Bullam 
CoenA  ,  para  los  que  se  quedan  con 
tilas.  Dicha  excomunión  es  con- 
tra los  que  hurtan  los  bienes  de 
los  Christianos  ,  que  han  padecido 
nauf  agio  ;  ó  sea  hurtándolos  de 
h  misma  nave  ,  ó  después  que 
los  arrojaron  al  mar ,  ó  hallándo- 
los en  la  playa. 

P.  Llega  una  persona  á  confe- 
sarse ,  y  dice  ,  que  ha  vendido  vi- 
no aguado  por  puro ,  ó  que  ha  ven- 
dido con  filsa  medida  ,  ó  que  ha 
vendido  alguna  otra  cosa  con  me- 
nores pesos  ,  y  medidas :  i  quién, 
ó  cómo  ha  de  restituir?  R,  Que  si 
sabe  á  quienes  ha  hecho  el  daño, 
debe  restituir  á  ellos  mismos  del 
modo  que  pareciere  conveniente  :  y 
aunque  no  lo  sepa,  si  se  hace  ve- 
rosímil que  los  mismos  damnifi- 
cados volverán  otra  vez  á  com- 
prar de  él  debe  vender  en  precio 
mas  baxo  ,  con  medida  mayor 
y  asi  hacer  la  restitución  ,  quiá- 
major  pars  dafnruficatorum  ccmpen^ 
sah'ttur.  Pero  si  ignora  totalmente 
los  damnificados  ,  hechas  las  dili- 
gencias prudentes  ,  hará  la  resti- 
tución en  pobrei,  6  en  obras  pias, 
ó  puede  componerse  con  Bulas 
de  composición  ,  no  habiendo  he- 
cho el  daño  en  confianza  de  dicha 

Bu- 


de  Li  R 

Bula ,  y  no  excediemlo  el  daño  á 
la  caniidad  en  que  puede  compO' 
ncisc,  P.  Quando  se  ignora  total- 
mente cl  dueño  de  la  cosa  hurtada, 
pero  se  sabe  el  lugar  donde  se  hizo 
el  daño  ,  se  debe  hacer  la  restitu- 
ción i  los- pobres  del  tal  Lugar ,  ó 
bas::iri  hacerla  á  los  pobres  de 
quaquiera  parte  ?  R.  Que  si  el  da- 
ño se  hizo  á  toda  la  República  ,  ó 
i  la  mayor  parte  de  ella  ,  como 
sucede  quando  iniquamente  es  des- 
truida por  algún  Exercito  ,  en  tal 
caso  ,  si  totalmente  se  ignoran  los 
damnificados  en  particular  ,  se  ha 
de  hacer  la  restitución  á  la  tal 
Comunidad  ,  para  que  ésta  ,  con 
el  modo  mas  conveniente  ,  dis- 
tribuya, la  eos»  á  los  damnifica^ 
dos.  Pero  si  la  deuda  se  contraxo 
por  injuria  particular  de  algunas 
personas ,  no  es  necesario  hacer 
la  restitución  en  el  mismo  lugar, 
y  se  podi'á  hacer  i  los  pobres 
de  qualquier  lugar  ,  ignorándose 
totalmente  los  damnificados. 

Ubi  ,  denota  donde  se  ha  de 
hacer  la  restitución  ;  y  digo  ,  que 
el  poseedor  de  mda  fe  :  v.  g.  el 
ladrón  está  obligado  á  poner  i  ex- 
pensas suyas  la  cosa  robada  en  el 
lagar  donde  su  dueño  habia  de  re- 
tenerla ,  si  no  se  hubiera  robado, 
ó-destruidx)  ,  ó  detenido  injusta-» 
mente  :  pero  descontando  lo«  gas- 
tos que  el  dueño  habia  de  hacer, 
ó  en  conservarla,  ó  en  llevarla; 
pero  si  llevarla  ha  de  costar  mas, 
que  lo  que  vale  la  tal  cosa  ,  no  es- 
tá obligado  i  eso  ,  regular'iter  lo- 
quendo  ;  porque  entonces  podrá  las 
mas  veces  presumir  ,  que  es  la  vo- 
luntad' del  dueño  restituirla  á  los 
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pobres ,  o  ga-farla  en  obras  pías. 
El  que  posee  con  bueníi  fe  ,  satis- 
face restituyendo  en  el  lugar  don- 
de posee  \\  cosa.  Finalmente  ,  sí 
la  deuda  resulta  de  a'gun  contra- 
to ,  se  debe  pagar  en  el  lugar  y 
tiempo  que  se  convino  cntie  las 
partes  tacita  ,  ó  expresamente. 

Quando  ,  denota  el  tiempo  en 
que  se  debe  restituir  :  y  digo  ,  que 
asi  el  poseedor  de  buena  fe  ,  co- 
mo el  de  mala  fe  ,  deben  restituir 
luego  moral'tter,  pudiendo  cowmcd'e; 
alus  pecará  como  injusto  retene- 
dor de  la  cosa  agena  ,  y  será  la 
dilación  pecado  mortal  ,  si  en  ella 
cl  dueño  cst  graviter  inyitus  ra- 
tionablliter  ,  veí  gr.ivher  dí<m¡:i- 
ficatiis.  Pero  el  que  debe  alguna 
cosa  ex  contracta ,  vel  qiias'i  cow 
tractu  ■,  dtbe  pagar  al  tiempo  se- 
ñalado ,  si  este  se  determino ;  y  esto 
aunque  el  dueño  no  la  pida  :  pero 
si  no  se  señaló  tiempo  para  pagar, 
podrá  sin  pecar  mortal  mente  dila- 
tar la  paga  hasta  que  se  la  pidan; 
sino  es  que  el  dueño  la  dexe  de 
pedir  por  temor  ,  ó  por  impoten- 
cia ,  ó  por  olvido.  Y  advierto  con 
cl  Mro.  Prado,  que  al  que  debe 
algo  por  razón  de  algún  contrato 
justo  ,  y  dilata  la  paga  ,  no  se  le 
ha  de  condenar  con  facilidad  á 
pecado  mortal  ,  aunque  el  acree- 
dor pida  muchas  veces  la  paga; 
con  tal  que  el  deudor  tenga  pro- 
posito firme  de  restituir,  y  con 
to-l'  que  al  acreedor  no  se  le  siga 
grave  daño  de  la  dilación. 

P.  Puede  el  Confesor  absolver 
al  penitente  que  viene  sin  propo- 
sito firme  de  restituir,  pudiendo 
restituir'  \  R.  Que  no  puede;  por- 
Nn  3  qu:,' 


5 66  Iratado  tren 

que  ni  trah?  dolor ,  ni  proposito 
firme  de  la  enmienda.  Tampoco 
puede  absolver  al  que  dilata  la 
restitución  hasta  el  articulo  de  la 
muerte.  Tampoco  puede  absolver 
fer  se  toqueado ,  al  que  avisado  dos 
veces  por  el  Confesor  ,  que  resti- 
tuya luego  ,  no  obstante  dilata  la 
restitución  ,  pudiendo  connnodt  ha- 
ber restituido  ;  porque  aunque  en 
la  Confesión  tercera  diga  ,  que 
restituirá  ,  no  se  le  puede  creer. 
P.  Pedro  está  un  año  ,  6  mas 
tiempo  sin  restituir  ;  quántos  pe- 
cados comete?  R.  Que  si  en  todo 
este  tiempo  no  hubo  retractación 
formal  ,  ni  virtual  de  su  mala  in- 
tención de  retener  lo  ageno  ,  so- 
lamente comete  un  pecado  mora- 
liter  continuado  ;  pero  si  hubo  re- 
tractación formal  ,  ó  vii'tual  ,  co- 
mete tantos  pecados  ,  quan:3S  ve- 
ces con  dicha  retractación  volvie- 
se á  su  mala  intención.  Véase  el 
tratado  del  Pecado  ,  §.  III. 

Ouomodo  ,  quiere  decir  ,  de  qué 
suerte  se  ha  de  hacer  la  restitu- 
ción. Y  digo  ,  que  con  detrimen- 
to notable  en  bienes  de  superior 
fortuna  ,  no  hay  obligación  de  res- 
tituir los  bienes  de  inferior  fortu- 
na; y  asi,  no  estoy  obligado  á  res- 
tituir la  honra  con  detrimento  de 
la  vida  ;  ni  la  hacienda  con  de- 
trimento déla  honra;  ni  aun  con 
detrimento  mucho  mayor  de  mi 
hacienda.  Los  exemplos  se  pon- 
drán explicando  las  causas ,  qüc 
escusan  de  restituir. 

Oíío  ord'me  ,  denota  el  orden 
que  se  ha  de  guardar  para  res- 
tituir :  V.  gr.  debe  uno  dos  mil 
ducados ,  y  muere  ;  en  este  caso. 
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si  dcxa  tanto  como  debe,  no  hay 
que  guardar  orden  ,  sino  pagar  i 
todos  ;  pero  si  dcxa  ,  v.  gr.  mii  du- 
cados,  debiendo  dos  mil  :  lo  pri- 
mero si  tiene  algunas  alhajas ,  ú 
otros  bienes  /«  propia  speae  ,  que 
son  de  otro  ,  se  han  de  volver  á 
sus  dueiíos  ;  porque  la  restitución 
no  se  ha  de  hacer  de  lo  a^eno. 
Después  las  honras,  y  entierro 
han  de  ser  moderados.  Después  se 
han  de  pagar  los  gastos  de  la  cu- 
ración ,  los  criad()S ,  8cc.  Después, 
atiento  jure  communi ,  se  ha  de 
observar  este  orden.  Lo  primero, 
se  han  de  pagar  las  deudas  ,  á  que 
expresamente  están  obligados  los 
bienes  de  los  deudores.  Lo  2.  se 
ha  de  sacar  la  dote  de  la  muser. 
Lo  las  deudas  á  que  están  los 
bienes  de  los  deudores  tácitamen- 
te hypotecados.  Lo  4.  los  depósi- 
tos perdidos  en  poder  de  los  deu- 
dores. Lo  5.  fas  deudas  de  los 
privilegiados.  Lo  6.  las  de  los 
otros  acrcedo'-es  ;  y  quando  h.iy 
muchos  acreedores  de  una  misma 
calidad  ,  se  ha  de  guxirdar  la  an- 
terioridad de  tiempo.  Advierto, 
que  acerca  de  esto  hay  leyes  di- 
versas en  diversos  Reynos:  por 
lo  qual  es  preciso  en  estos  casos 
consultar  con  Letrados  ,  y  pro- 
curar el  mejor  medio  para  evitar 
pleytos. 
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De  Us  cMtAs  que  escusixn  de  resti- 
fM/r,  y  del  poseedor  de  bueiu 
fe  ,  j  de  mMa  fe. 

PReg.  Qué  es  lo  que  escusa  de 
restituir  ?  R.  Voluntas  donúrti 
ex'^ressa ,  vel  pr^sumpra  :  la  igno- 
rancia invencible  ;  y  la  impotencia 
física ,  ó  moral.  Voluntas  dom'.m 
expressa  ;  v.  gr.  quando  el  duwño 
le  dice  al  deudor  ,  que  tenga  la  can- 
tidad. Todo  el  tiempo  que  hubie-- 
se  esta  voluntad  expresa. ,  está  es- 
cusado  el  deudor.  Voluntas  pr£- 
stimpca  ;  v.  gr.  me  veo  muchas  ve- 
ces con  el  duefio  ,  y  no  me  pide  la 
deuda  sabiendo ,  y  pudiendo  pe- 
dirla sin.  temor  ,  ni  empicho.  Ig- 
norancia invencible  :  como  si  uno 
ignorase  invenciblemente  que  de- 
bía ,  ó  retenia  cosa  agena.  Impo- 
tencia jislca  ,  V.  gr.  quando  uno 
no  tiene  con  que  restituir ,  está 
escusado  ;  quta  ad  imposibile  ncmo 
tenetur.  La  impotencia  mjral  es, 
quando  tiene  ,  pero  no  puede  res- 
tituir sin  notable  detrimento  ;  por 
quanto  si  restituye  bienes  de  in- 
ferior fortuna,  se  le  ha  de  seg^uir 
detrimento  notable  en  bienes  de 
superior  fortuna.  P.  Estas  causas 
quitan  del  todo  la  obligación  de 
restituir?  R.  Que  no  ,  y  que  solo 
h  suspenden  mientras  dura  la 
causa. 

P.  Estoy  obligado  á  resti- 
tuir la  honra  con  detrimento  de 
k  vida  ?  R.  Que  no  ,  porque 
hiv  impotencia  inoraí  :  v.  gr.  Pe- 
dro en  una  información  fue  pre- 
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sentado  por  tescic^o  p^ra  cierra 
pretensión  de  Hjbico  ,  ó  Enco- 
mienda ,  y  depuso  falsam.n*e, 
que  el  pretendiente  era  Judio; 
por  lo  qual  el  dicho  perdió  el 
Habito  :  si  ese  hombre  se  desdice, 
le  han  de  quitar  la  vida  ,  como 
supongo  :  en  es-.e  caso  ,  no  está 
oblig.ido  por  entonces  á  restituir 
la  honra  con  tanto  detrimento; 
pero  debe  ponerse  en  salvo  ,  a'e- 
xind">se,  y  después  remi:;r  testi- 
monio fe  haciente  de  que  lo  que 
depu-.o  ,  fue  falso.  A  es:e  modo  se 
ha  de  aconsejar  á  uno  que  es  a  en 
el  articulo  de  la  muerte,  y  tiene 
dcsho^nrado  á  alquno  iniu'>t.  m-n- 
te  con  deshonra  pub  lea ;  á  este 
dixera  yo  ,  que  ,  si  quiere  salvar- 
se ,  se  desdiga  a  voces  de  la  injus- 
ticia, y  si  no  hjy  quien  le  oiga, 
que  lo  dexe  escrito  de  su  mano: 
y  si  no,  que  dé  licencií  para  que 
el  Confesor  en  su  nombre  saris- 
faga  el  agravio  ,  que  ha  hcch)  á 
su  próximo. 

P.  Estoy  obligado  á  restituir  la 
hacienda  con  detrimento  de  la 
honra  \  R.  Que  no  ;  v.  gr.  un  Ca- 
ballero de  prendas  heredó  un  ma- 
yorazgo de  sus  padres  mny  empe- 
ñado ;  para  haber  de  pagar  este 
todas  las  deudis  era  menester 
que  dexase  su  traje  ,  estado ,  y 
criados  :  en  este  caso  ,  y  otros  se- 
mejinres  no  está  obligado  á  pa- 
gar luego  las  deud.is  con  este  detri- 
mento ,  no  siendo  igual,  ó  casi  igual 
el  del  acreedor  ;  pero  debe  mo- 
derarse, y  cercenar  superfluidades 
de  gastos  ,  juegos ,  &c.  para  ir 
pagindo.  P.  Un  Caballero  ,  por  lo 
mal  habido  con  usuras  v,  gr.  sube 
Nn  4  i 
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á  'un  pucsro  honorífico;  y  si  res- 
tituye ,  ha  de  caer  de  su  estado: 
está  obligado  á  restituir?  R.  Que 
sí ;  porque  esto  no  es  caer  de  su 
estado  ,  sino  volver  á  su  esiado 
antiguo  ,  y  dexar  el  que  usurpó. 
P.  Uno  debe  cien  ducados,  y  si  los 
paga  ahora,  es  preciso  que  venda 
por  cien  ducados  una  cosa  que 
vale  ciento  y  setenta  :  debe  pagar 
con  este  detrimento?  R.  Que  no, 
ííno  es  que  el  próximo  padecie- 
se necesidad  que  obligue  á  ello: 
porque  mi  detrimento  ,  aunque  es 
en  hacienda  ,  es  mucho  mayor 
que  el  suyo. 

P.  El  Juez  que  recibe  dinero 
por  dar  sentencias  injustas  ,  y  el 
asesino  que  lo  recibe  por  matar  á 
un  hombre,  deben  restituir  el  di- 
nero recibido  ?  R.  lo  primero  ,  que 
si  no   exccutan  la  acción  ,  ó  cosa 
torpe  ,  por  la  qual  les  dan  el  dine- 
ro, lo  deben  restituir  ,  y  en  esto 
no  hay  duda.  R.  lo  2.  que  aunque 
executen  la  cosa  ,  por  la  qual  les 
dieron  el  dinero  ;  deben  restituir 
en  sentencia  muy  probable  ,  por- 
que esas  donaciones  están  repro- 
badas jure  positivo.  Y  esta  resti- 
tución se  ha  de  hacer  ar.te  senten- 
t'iam  'Jiid'/cts  i  los  pobres  ,  ú  obras 
pías.  P.  El  que  recibe  dinero  para 
hacer  una  cosa  á  la  qual  estaba 
obligado  ex  justiÚA  ,  puede  que- 
darse con  el  dinero  ?  R.  Que  no; 
porque  ningún  derecho    tiene  al 
tal  dinero  :  v.  gr.  si  la  niugcr  reci- 
bíes-:: dinero  dt  su  marido  ,  por  pa- 
garle el  debito  ;  el  deudor  ,  por 
qunnto  saiisf-"vCC  á  la  deuda  ;  y  el 
inventor  de  alguna  cosa,  por  vol- 
verla i  su  dueño.  P.  Pedro  entra 
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en  una  vina  á  hurtar  ,  y  de  ahi  se 
mueven  á  hurtar  otros  que  le  ven: 
está  Pedro  obligado  á  restituir  lo 
que  los  otros  hurtaron  <  R-v  "Que 
no  está  obligado;  poi'que  aunque 
pecó  contra  caridad  ,  y  aun  contra 
justicia  ,  como  v.  gr.  si  era  Obis- 
po ,  ó  Párroco  de  ellos  ;  pero  no 
fue  causa  influente  en  el  daík), 
sino  solamente  ocasión  del  daño-. 

Como  en  este  tratado  muchas 
veces  se    habla  del  poseedor  de 
bne-.M  fe    y  de  mala  fe  :    y  aun 
el  saber  la    distinción  que  hay 
entre  ellos  ,  conduce  mucho  pa- 
r-a la  practica  de   la  restitución; 
por    tanto ,   y  para  complemen- 
to del  tratado  :   P.  lo  primero: 
Qué  se    entiende    por  poseedor 
de  buena  fe  ,  y  por  poseedor  de 
mala  fe  ?  R.  Que  por  poseedor  de 
buena  fe  ,   quoad  praseiis  attivcti 
entiendo  aquel ,  que  tiene  la  cosa 
agena  grave  sin  conciencia  de  pe- 
cado mortal  ,  por  quanto  ignora 
invenciblemente  ,    que  la  cosa  es 
agena  ;  aunque  ali).s  peque  vcnial- 
mentc  por  alguna  advertencia  im- 
perfecta. Por  poseedor  de  mala  fe 
se  entiende  aquel,  que  retiene  la 
cosa  agena  grave  ,  sabiendo  que  es 
agena  ,  ó  con  ignorancia  vencible 
suficiente  para  pecar   mortaln. en- 
te en  la  retención.  í*.  Por  qbé  raiz 
están  estos   oblígadus  á  restituirá 
R.  Que  el  poseedor  de  buena  fe 
está   obligado  ratione  rei  acccptd; 
y  el  poseedor  de  ma^a  fe  está  obli- 
gado ratione  reí  aiccpta  ,  pero  co- 
mo injusto  retcncdor ;  y  si  hurtó  la 
cosa,  estará  también  obligado  ra- 
tione injitslít  Actionis. 

P.  lo  ¿.  En  que  se  discingue  el 

pon 
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poseedor  de  btie)7.t  fe ,  y  el  de  ma- 
la je  í  R.  Que  ha\'  miichab  dife- 
rencias :  el  poseedor  de  buena  fe 
está  obiigado  á  restituir  la  cosa 
en  el  estado  en  que  se  halla  ;  y 
si  pereció  ,  aunque  fuese  por  culpa 
¿uva  ,  nada  tiene  que  rcstirinr ,  si- 
no solo  iliud  ,  ///  quo  factus  est 
iit'ior :  pero  el  poseedor  de  mala 
fe  debe  resiiiuir  la  cosa  en  el  esta- 
do en  que  la  tomó ,  cuni  lucro  ces- 
sar.ie  ,  tf  dArtmo  emergente  ;  y  si 
pereció  la  cosa ,  aunque  fuese  sin 
culp.t  suya  ,  di^be  restituir  su  valor, 
íum  luiro  cessaute ,  et  dum-'.o  emer- 
gerte.  Mas :  el  posseedor  de  buena 
Fe  debe  restituirlos  frutos,  asi  «¿i- 
Uir.iles  ,  como  vuxtos  de  naturales, 
é  industriales ,  si  esta'n  en  ser;  y 
si  perecieron  , -debe  restituir  illud^ 
i'i  quo  faitus  est  ditior  ■  pero  el 
de  mala  fe  los  debe  restituir  ,  cnni 
lucro  cessante  ,  ct  d.tinno  evicigente; 
y  esto,  aunque  los  hubiese  gas- 
tado. Mas  :  el  -poseedor  de  buena 
fe  puede  sacar  las  expensas  ,  asi 
r.eícsarias  ,  como  utUes  ,  y  volunta- 
ñus  ,  pero  el  de  mala  fe  solo  puede 
sacar  ias  expensas  necesarias  ,  y  Uti- 
les. ^  añado  ,  qne  si  el  dueño  de 
la  cosa  la  podia  conservar  ,  y  mejo- 
rar sin  los  gastos  que  hizo  el  po- 
seedor de  mala  íc  ,  no  tendía  es- 
te derecho  á  sacar  dichos  r^astcs. 
Si  las  expensas  ,  aunque  xoltnita.- 
rias  ,  se  pueden  separar  sin  daño 
de  ia  cosa  ,  podrá  separarlas  :  si 
igualan  ,  ó  exceden  el  valor  de  to- 
da la  cosa ,  no  esta  obligado  el 
duei';o  de  la   ral  cosa  á  pagarlas 
todas ,  según  los  Salmanticenses. 
Si  el  Juez  condena  al  de  mala  fe, 
á  que  ' solo  se  Ic  paguen  ias  expen- 
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sas  -iiccesariAs ,  se  estará  á  la  sen- 
tencia. 

También  el  poseedor  de  buena 
fe  puede  presciibir  ,  y  usucapiar, 
pasando  los  años  que  tiene  seña- 
lados el  Derecho ;  pero  el  de  mala 
fe  no  puede  presciibir  ni  usuca- 
piar.  Mas :  poseedor  de  buena  fe 
puede  rescindir  ei  contrato  luego 
que  sepa  que  la  cosa  esagena  ,  dán- 
dosela ai  que  se  la  vendió  á  el ,  si 
esto  fuere  necesario  para  cobrar 
su  dinero ,  ó  para   padecer  des- 
crédito ;  porque   tiene  derecho  á 
esto  ,  y  no  pone  la  cosa  en  peor 
estado  de  loqueantes  estaba  :  pe- 
ro ei  poseedor  de  mala  fe  no  pue- 
de hacer  esto.  Finalmente  se  dis- 
tinguen ,  en  que  el  poseedor  de  bue- 
na fe   puede   resolver  una  duda 
practica  en  especulativa  :    v.  gr* 
después  que  poseía  la  cosa  con  bue- 
na fé  ,  entró  a'  dudar  si  era  ascna, 
hizo   las   diligencias  debidas  para 
salir  de  la  duda  ,  y  se  quedó  en  la 
misma  duda  :  puede  en  este  caso 
quedarse  con  la  tal  cosa  ,  valiéndo- 
se de  la  regla  ,  tn  duhi'is  incUor  est 
mtd'it'ío  possident'ts  :  pero  el  possee- 
dor de  mala  fe  no  puede  hacer  es- 
to. Mas :  el  poseedor  de  buena  fe 
puede  defender  Ja  cosa  en  juicio, 
y  se  requiere  ,  que  persevere  en 
la  buena  fe  :  pero  el  poseedor  de 
mala  fe  no  puede  hacer  esto. 

P.  lo  3.  Qué  se  entiende  por 
frutos  n.nurales  ,  Industriales^  y 
mixtos  ?  R.  Que  los  frutes  pire 
turales  son  los  que  se  siguen  á  la 
cosa  sin  industria  humana  ,  como 
son  las  ycrvas  de  los  prados  ,  mu- 
chas crias  de  animales  ,  &;c.  Los 
frutos  mixtos  de  naturales  ,  é  íh- 

dus- 
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duftri.iles  ,  son  los  que  parttm  son 
a  natura ,  et  partim  ab  indHítrU 
homlnmu :  v,  gr.  los  frutos  de  las 
viñas  ,  y  los  trigos,  &c.  Los  pire 
industriales  son  los  que  puramen- 
te nacen  de  la  indascria  ;  como  si 
yo  hurtase  cien  ducados  ,  y  con 
ellos  ganase  o;ros  ciento,  los  cien- 
to segundos  son  puré  industriales. 
Con  los  frutos  puré  industriales 
se  puede  quedar  asi  el  poseedor 
de  buena  fe,  como  el  de  miia  fe; 
pero  los  frutos  naturales  ,  y  mixtos 
deben  restituirse  mjdo  dicto. 
■:  P.  lo  4.  Q  ié  son  expensas  nece- 
sarias ?  R.  Que  las  expensas  ne- 
cesarias son  ,  qu£  re'juiruntar  ,  ne 
res  pereat  i  vel  jiat  deterior  ;  como 
echar  una  viga  á  una  casa  para 
que  no  se  caiga  ,  siendo  asi  que 
amenaza  ruina  ;  cultivar  los  cam- 
pos para  coger  los  frutos ,  &c.  Las 
expensas  miles  son  y  quibus  res  jit 
pYAtiosior  ,  et  utilior  :  v.  gr.  mejo- 
rar la  casa  ,  y  las  viiías  ,  &c.  Las 
voluntarias  son  las  que  solo  sirven 
para  el  recreo  ,  y  gusto  ;  v.  gr. 
pintar  la  casa. 

Ahora  se  pregunta  aquí :  Si  Pe- 
dro con  buena  fe,  vendió  un  ca- 
ballo á  un  ladrón  ,  y  quando  du- 
dó ,  ó  supo ,  que  el  dinero  que  re- 
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cibíó  por  el  tal  cabillo  ,  ersi  age- 
no  ,  ya  el  tal  d';i;ro  estaba  mri- 
ciado  con  ocro  dinero  suyo  ,  de 
tal  suerte  ,  qae  no  se  puede  dis- 
cernir en:re  uno,  y  ocro  ;  estará 
Pedro  obligado  i  restituir  el  tai 
dinero?  R.  Que  Silvestro ,  verb . 
Restit'.itio  ,  n.  5.  q.  6.  dlco.  z.  vers, 
et  sexto  tetietur ,  á  quien  siguen 
muchos  ,  y  graves  AA..  defiende' 
que  no,  fjn  d  ido  ert  varias  leyes 
del  Derecho  civil  ,  que  alli  mismo 
alega.  Pero  como  esas  leyes  ha- 
bían en  el  fuero  excerno  civil  ,  en 
el  qaal  las  cosas  mezclad^.s  de  mo- 
do que  no  se  puedan  discernir, 
se  juzgan. libres  de  restitución  :  de- 
cimos que  en  el  fuero  de  la  con- 
ciencia estaría  Pedro  obligado  á 
restituir  dicho  dinero  ,  saltem  in 
siio  dquivalentii  porque  realmen-. 
te  era  agerio.  Véase  el  Mro.  Prado, 
(  tom.  2.  cap.  17.  qUASt.z.  §.  3.) 
Lo  mismo  decimos ,  si  recibiese 
Pedro  ,  ó  comprase  con  buena  ,  ó 
mala  fe  de  un  ladrón  vino  ,  aceyte, 
ó  trigo  mezclado  con  otro  del 
mismo  ladrón  ;  aunque  es  verdad, 
que  siendo  con  buena  fe  ,  pudiera 
rescindir  el  contrato  ,  como  dice 
el  Autor  citado,  alli  mismo  ,  S.. 
4.  et  5. 
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TRATADO  XXXV 

DE   LOS  CONTRATOS. 

De  quibus  S,  Thom.  2,  2.  qu¿sst.  yj. 

POR  cjuanto  en  los  contratos  se  debe  guardar  equidad ,  y  preca- 
ver los  daños  que  puedan  resultar  en  ellos  contra  el  próximo, 
y  a'  ]a  vi'rcud  de  ia  justicia  le  competa  por  oficio  dar  las  reglas  com- 
petentes para  este  fin  de  conservar  á  cada  uno  en  su  derecho,  y  de 
guardarse  fidelidad  en  los  tratos :  por  tanto  me  ha  parecido  muy 
conveniente  poner  ,  como  preliminar  al  tratado  de  los  Contratos, 
un  paragrafia  de  la  virtud  de  la  Justicia. 


§.  I. 

Be  la  Justicia  i  y  su  división. 
I>e  qua  S.  Thom.  2.  2.  q.  58.  et  seqq. 

ÍjReg.  Quid  est  just'tia^  R.  Est 
coíisrans^  et:per¡>í:tua  Voluntas 
pts  sutm  unicuiíjue  tribiiens.  Dice- 
se constans  ,  et  perpetua  VGÍuntaSy 
para  significar  ,  que  hacer  justicia, 
o  dar  á  cada  uno  su  derecho ,  ha 
de  ser  con  proposito  firme  de 
hacerlo  perpetuamente  ;  y  asi  pa- 
ra ser  uno  verdaderamente  justo, 
y  tener  esta  virtud  de  la  justicia, 
no  basta  dar  al  próximo  lo  que  es 
suyo  por  dos  veces  ,  sino  que  es 
necesario  tener  la  voluntad  de 
darle  perpetuamente  á  lo  que  tiene 
derecho.  Por  eso  se  añade  en  la 
definición  ,  jus  suum  uukuique  tri- 
luer.s  ;  porque  por  estas  palabras 
se  diitingue  ia  justicia  de  las  de- 


mas  virtudes  Morales  ,  que  son 
ad  alterum,  como  v.  gr.  la  Religión, 
la  gratitud,  la  obsei vancia  ,  pie- 
dad, &c.  porque  aunque  estas 
virtudes  siempre  van  acompaña- 
das de  la  justicia,  y  miran  á  dar 
algún  obsequio  ,  ó  P^g^r  alguna 
deuda  á  otro  ,  es  solamente  por 
un  debito  moral ,  ó  de  congruen- 
cia ,  que  ó  no  llega  á  la  satisfacción 
por  la  impontencia  de  poder  igua- 
lar á  la  deuda,  como  sucede  en  la 
virtud  de  la  Religión  ,  que  nunca 
puede  dar  todo  el  culto  á  Dios  que 
se  merece,  ó  aunque  igua'e,  6  ex- 
ceda i  la  deuda  en  lo  que  se  da, 
esto  no  se  debe  ex  debito  proprie^ 
et  stricte  tali  ,  sed  ex  dehno  late 
accepto  :  el  qual  debito  se  llama  de 
congruencia,  porque  es  muy  con- 
veniente corresponder,  ó  ser  agra- 
decido al  bienhechor  ,  como  lo 
manda  la  virtud  de  la  gratitud. 
Pero  Ja  justicia  dicta  ,  y  manda ,  que 

se 
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se  dé  á  cada  uno  lo  que  es  suyo, 
ai  Aqu.tUtAtem  ,  por  debito  y  de- 
recho riguroso  ,  y  propiamente 
tal.  De  lo  dicho  se  infiere  ,  que  la 
justicia  reside  en  la  voluntad  ,  ó 
apetito  racional  ,  y  es  la  mas  no- 
ble entre  todas  las  demás  virtu- 
des morales,  que  se  contiene  ba- 
xo  de  las  otras  tres  cardinales. 

P.  En  qué  se  dr/ide  la  justicia? 
R.  En  legd  ,  distributiva,  y  con- 
mutativa. P'.  Qiíid  est'jiistitia  lega- 
lis  ?  R.  OiiA  partes  communinatis  per- 
feas,  (  p«M  ^egni  ,  vel  Civitatts) 
ordinanttir  ad  justum  boni  commu- 
nis  Esta  justicia  se  halla  princi- 
palmente en  el  Principe  ;  y  rnmus 
prinápaliter  en  los  subditos.  P. 
Ouid  est  jnstitia  distributiva  ?  R. 
Oí'.a  bona  communia  Regni  ,  xeL- 
Civitatis  distribHuntur  inter  partes 
commimitatis  secundiim  proportio^ 
ñera  meritorum  :  Esta  justicia  se 
halla  prmcipalmente  en  los  Supe- 
riores., que  tienen  que  distribuir 
bienes ;  et  minus  principaliter  en 
los  subditos,  en  quanto  estos  se 
conforman  ,  y  'quedan  satisfechos 
con  la  distribución  justa  que  ha- 
ce el  Superior.  P.  0¿iid  est  justi- 
tia  commtuativa  ?  R.  Oiia  redditur 
unicnique  res  propia  sccundmn 
aquaittatem  rei  redditA  ad  rem  dx- 
bitam  in  conmutationibns  :  Esta, 
justicia  se  halla  entre  las  partes  de 
la  comunidad  ,  untus  civis  ad  alte." 
rv.m.  Qi-ie  esta  división  sea  buena, 
se  prueba,  porque  la  justicia  es 
la  que  pone  igualdad  ,  dando  á  ca- 
da uno  lo  que  es  suyo  ;  atqui  en 
esto  ,  solo  puede  haber  tres  com- 
binaciones :  la  una  es  partis  ad  par- 
tan ,  dando  un  Ciudadano  á  otro 
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lo  que  le  toca  ,  y  esta  es  justicia 
commiitatha  ,  i  la  qual  pertenecen 
las  compras  ,  ventas,  y  todos  los 
contratos  que  inducen  obligación 
partis  ad  partem  :  y  de  la  violación 
de  esta  justicia  nace  la  obligación 
de  restituir ,  como  ya  se  dixo.en  el 
Tratado  antecedente  :  la  otra  com- 
binación es,  tot'.us  ad  siias  partes: 
de  manera ,  que  el  todo  da  á  las 
partes  lo  que  Jes  toca,  y  esta  es 
la  justicia  distributiva  ,  i  la  qu:^l 
toca  distribuir  los  premios  según 
los  méritos  de  cada  uno;  la  3. 
combinación  es  ,  partis  ad  totnm^ 
de  manera  ,  que  cada  Ciudadano  se 
porte  conforme  conviene  pava  el 
bien  común,  y  dé  á  la  Comunidad 
lo  que  le  debe  :  y  esta  es  la  justi- 
cia legal ,  á  quien  toca  principal- 
mente el  que  las  leyes  se  obser- 
ven. ,  par^a  que  asi  se  conserve  el 
bien  común  :  luego  estas  son  las 
tpes  especies  que  tiene  la  justicia. 

Si  acaso  deseas  saber  ,  á  qua'l 
de  estas  tres  especies  pertenece  la 
iasúcia.  vindicativa ,  respondo,  que 
á  la  conmutativa ,  en  quanto  por^ 
ella  el  Prmcipe  ,  ó  Juez  señala, 
y  da  tanta  pena,  quanta  merece  el 
delito  ,  á  la  injuria  cometida  :  y 
asi  se  recompensa  de  esta  manera 
el  derecho  ofendido.  Mas  si  se  con^ 
sidera  esta  justicia  vindicativa  ei» 
la-s  personas  privadas  ,  que  piden 
al  Juez  con  justicia,  la  venganza 
de  los  agravios  ,  no  es  propia- 
mente justicia  ,  ni  conmutativa  ,  ni 
distributiva  ;  sino  una  parte  poten- 
cial de  justicia  ,  que  se  llama  vin- 
dicativa ,  y  es  otra  virtud  espe- 
cial ,  que  gobierna  la  voluntad, 
para  que  no  peque  por  exceso  en 

pe- 
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pedir  el  castigo  al  Juez.  Todo  lo 
dicho  enseña  S.  Thom.  (  2.  2.  q. 
8o.  art.  UH'.co  ,  et  q.  io8.  art.  2.  ad 
I.  )  P^ro  nótese,  que  aunque  la 
vindicación  que  toma  el  Juez  de 
las  injusticias  ,  castigando  los  de- 
litos ,  sea  acto  de  la  virtud  de  la 
justicia  conmutativa  ,  con  todo  es 
imperado  por  la  justicia  legal; 
porque  solo  castiga  las  injurias 
hechas  á  las  personas  privadas,  ó 
á  las  comunidades  por  conservar 
y  promover  el  bien  común. 

Supuesto  se  ha  hablado  aquí 
del  derecho,  y  que  este  es  muy 
transcendental  en  la  materia  de 
contratos:  P.  Quid  estjus^.  R.  Que 
tomado  objecthe ,  est  ídem  ac  quod 
tst  suum  cujusque  ;  pero  tomado  en 
el  sentido  que  se  habla  aqui  ,  esto 
es ,  subjeaive  ,  vel  petest^rive  :  est 
legitima  potestas  rem  aliquAVi  ob- 
tinendi ,  et  de  ea  disponendi  proprid 
auctorirate  ,  juxta  modos  a.  lege  per- 
vvs'sos.  Este  derecho  es  de  dos  ma- 
neras :  'jtis  ta  re,  et  ^us  ad  rem. 
El  primero  le  tiene  aquel  ,  que 
tiene  acción  real  á  la  misma  co- 
sa en  sí  misma ,  porque  ya  está 
en  su  posesión  :  y  este  derecho 
se  llama  propiamente ,  jus  yeale, 
y  da  facultad  de  repetir  la  cosa 
en  qualquiera  parte  que  se  ha- 
lle ,  guardando  el  debido  modo 
de  proceder.  El  segundo  ,  ó 
jus  ad  rem  ,  es  tener  derecho  á 
alguna  cosa  ,  que  todavía  no  se 
posee  (  aunque  sea  debida  con 
rigor  )  el  qual  da  acción  perso- 
nal contra  la  persona  que  dtbe, 
ó  posee  la  cosa  ,  para  que  se  la 
entregue  al  que  tiene  el  derecho, 
ó  titulo  justo  á  ella.  En  una  pala- 


ir  ratos. 

bra  :  el  jus  tn  re ,  6  real  da  nccion 
á  la  cosa ,  y  el  jus  ad  rem  con^ 
tra  la  persona  obiigada  ;  lo  qual 
se  declara  con  este  exempJo  :  Pe- 
dro compra  i  Juan  por  su  justo 
precio  una  muía  ,  y  le  da  el  dine- 
ro ;  pero  Juan  no  entrega  la  mu- 
la  :  en  este  caso  Pedro  adquiere 
jus  ad  rem  ,  esto  es  ,  le  da  acción 
de  repetir  contra  la  persona  de 
Juan  ;  pero  no  tiene  jus  in  re  ,  por- 
qüe  todavía  no  ticn,e,  en  posesión 
la  muía. 

P.  Quántas  son  las  especies  de 
el  ]us  in  re  ,  xel  juris  r calis  ?  R. 
Que  nueve  señalan  comunmente 
los  Juristas ,  y  Canonistas  :  qua- 
les  son  el  domitíio  ,  el  uso ,  el  usu- 
fruto  ,  la  servidumbre  ,  la  ewphj^ 
teusis  ,  el  feudo  ,  ia  prenda  ,  la  hj- 
poteca  ,  y  la  posesión.  De  estas  ul- 
timas se  dirá  alguna  cosa  en  los 
contratos.  Mas  por  ahora  convie- 
ne saber  ,  que  el  dominio  es  ,  jus 
gubernatidi  rem  aliquam  ,  ve/  de  ea 
disponendi  tamqtiam  sua  ,  et  proprU 
auctoritate.  El  uso  es  ,  jus  utendi 
dumtaxat  re  aliena  ,  salya  illius 
substantia  :  y  el  usufruto  es  ,  jus 
utev.di  5  et  fruttid¡  aVev.i  re  ,  saha 
ilitus  substantia  :  y  en  esto  se  dis- 
tingue el  usuario  del  usufiuctuA- 
rio  ,  en  que  este  puede  dar  la  cosa 
en  locñto  ,  pero  no  aquel. 

El  dominio  se  divide,  en  domi- 
nio de  jurisdiciion ,  y  en  dominio 
de  propiedad  ;  el  primero  es  la 
potestad,  que  tienen  los  superio- 
res legítimos  ,  asi  civiles  ,  como 
Eclesiásticos  de  gobernar  á  sus 
subditos,  los  unos  en  lo  temporal, 
y  los  otros  en  lo  espiritual  :  pero 
no  hablamos  aqui  de  cs;e  dominio 

de 
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de  jurisdicción  ,  sino  del  de  pro- 
piedad ,  que  es  lo  mismo  que  una 
facultad  ó  derecho  de  disponer  de 
la  substancia  de  la  cosa  ,  como  pro- 
pia suya  ,  y  como  gustare  el  due- 
ño ,  si  alguna  ley,  ó  pacto  no  lo 
prohibe.  Este  dominio  de  propie- 
dad ,  se  divide  en  doniinlo  alto, 
(  y  es  el  que  tienen  los  Reyes  so- 
bre las  haciendas ,  y  acciones  de 
sus  vasallos  en  orden  al  bien  co- 
mún )  y  en  humilde  ó  privado, 
(  que  es  el  que  tienen  los  particu- 
lares de  disponer  de  sus  cosas.) 
El  qual  también  es  de  dos  mane- 
ras: pleno  ó  perfecto  ,  y  semipleno  ó 
imperfecto  ;  el  primero  es  el  dere- 
cho de  disponer  de  la  substancia 
de  la  cosa,  y  también  de  sus  fru- 
tos, como  suyos  :  el  segundo  es 
solamente  el  derecho  de  disponer, 
ó  de  la  cosa  sola  ,  ó  de  solos  los 
frutos;  y  asi  el  semipleno  puede  ser 
directo  ,  esto  es  ,  dominio  de  sola 
la  substancia  de  la  cosa  ,  y  útil, 
esto  es ,  de  solos  sus  frutos. 

§.  II. 

De  U  n4turalez,a   del  contrato  en 
común  ,  y  de  su  división. 

PKc^.  Qíiid  est  comractus  ^.  K. 
Conventio  inter  dúos  ,  ex  qua 
utrim'qiic  ohitgittio  nascitur.  Quie- 
re decu-,  que  el  contrato  es  un  pac- 
to, ó  consentimiento  de  dos,  en  que 
advertida ,  libre  ,  y  legítimamente, 
se  ponen  reciproca  obligación  el 
uno  al  otro,  con  qualquiera  señal 
externa  ,  que  esto  se  haga  :  v.  gr. 
en  el  contrato  del  mutuo  ,  de  una 
parte  se  obliga  el  que  presta,  á  no 
repetir  la  cantidad  antes  de  cier- 
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to  tiempo;  y  de  la  otra  parte  el 
que-  recibe  el  empréstito  ,  se  obli- 
ga á  pagar  entonces :  y  i  este  mo- 
do en  los  demás  contratos  hay 
obligación  mutua.  Pero  adviérta- 
se, que  en  la  promesa.,  y  donación 
absoluta  ,  solamente  queda  obliga- 
da la  una  parte  después  que  la 
otra  acepta,  y  asi  no  es  contrato 
perfecto,  sino  imperfecto.  P.  Cómo 
se  define  el  contrato  imperfecto? 
R.  Que  se  define  asi :  Convent':o 
inter  dúos  ,  obligationcm  in  alteru- 
tro  pariens',y  el  contrato  imperfec- 
so  es  lo  mismo  que  pacto.  P.  Cómo 
se  perfecciona  el  contrato  ?  R. 
Que  se  perfecciona  con  los  con- 
sentimientos internos  manifesta- 
dos exteriormente  ,  juxta  naturam 
ipsius  contractUs. 

P.  Los  contratos  hechos  por 
miedo  grave ,  que  cae  en  varón 
constante,  et  injusta  illatus  ai  ex- 
torquenduni  consensum  ,  son  validos? 
R.  Que  en  la  opinión  mas  común 
son  validos,  tam  jure  naturali,  qttam 
jure  positivo  attento.  Exceptuanse 
algunos  contratos  ,  los  quales  son 
nulos ,  hechos  con  dicho  miedo: 
como  son  el  Matrimonio,  esponsa- 
les ,  la  profesión  Religiosa  ,  los  vo- 
tos, y  oti  os  que  señala  el  Derecho. 
Y  aunque  los  demás  contratos 
sean  validos ,  sunt  tamen  a  "judice 
rescindendi ;  y  en  el  foro  de  la 
conciencia  ante  sententiam  ^udicis 
omnes  rescinduntur.  Y  la  razón  es, 
porque  el  que  impuso  el  miedo 
grave  injusto  ,  injurió  gravemente 
al  otro  :  luego  debe  rescindir  el 
contrato  ,  restituyéndole  lo  que  re- 
cibió. Y  aun  esta  obligación  de 
rescindir  el  contrato ,  le  tiene  tam- 
bién 
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bien  el  que  impone  miedo  injusto 
leve  iiá  txrorqucnduyii  cotiseníum  ,  á 
lo  ment.s  en  los  contratos  lucrato- 
r'iQS ,  como  son  la  clonación  ,  pro- 
mesa ,  mutuo  ,  y  otros  semejan- 
tes. 

P.  Los  contratos  hechos  con 
fraude  ,  ó  engaño  son  validos? 
R.  Que  para  responder  i  esta  pre- 
gunta, supongo,  que  el  error  ó  en- 
gaño puede  ser  de  dos  maneras: 
acerca  de  la  substancia  de  la  cosa, 
ó  acerca  de  los  accidentes.  Acerca 
de  la  substancia:  v.  cr.  si  ctiiam 
<iíi)/«?w ,  juzgando  que  es  caballo. 
Acerca  de  los  accidentas :  v.  gr. 
compré  vino  de  Pamplona ,  juzgan- 
do que  era  de  Peralta.  Supongo  lo 
segundo  ,  que  el  error  puede  ser 
m'ideute  ó  comomitaate  ,  y  pue- 
de ser  auteiederite ,  et  dans  caiis.'m 
contraítu!.  Será  inadente  6  cotico- 
tmtaute  .  quando  aunque  supiese  el 
error  ,  hubiera  hcclio  el  contrato; 
y  será  antecendeute  ct  dans  causam 
contractui,  quando  á  saber  el  enga- 
ño ,  no  hubiera  hecho  el  contra- 
to. Supongo  lo  tercero,  que  el  er- 
ror puede  provenir  de  mi  igno- 
rancia ,  ó  puede  nacer  del  otro 
con  quien  celebró  el  contrato  ,  ó 
puede  provenir  de  otro  tercero. 
Esto  supuesto  ,  digo  lo  primero, 
que  si  el  error  ó  engaño  es 
acerca  de  la  substancia  ,  será 
nulo  el  contrato  ,  á  quoamque 
froxentat  tal'is  error  ,  quia  dcfiut 
consensus  :  Y  esto  es  verdad,  aun- 
que el  error  en  la  substancia  non 
det  causam  contractut.  Dico  lo  z. 
que  SI  el  engaño  o  error  es  acer- 
ca de  los  accidentes  ,  y  no  es  an- 


tractut  , 
aunque 
le  la  cosa  ;  v 
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será  vaüdo  el  contrato, 
pagr.e  mas  de  lo  que  va- 
compro  un  ca- 


tecedente  ,  vd  dm  (Ausm 


(on- 


bailo  en  mil  pesos  ,  juzgando  que 
es  fuerte ,  y  brioso  ,  pero  del  mis- 
mo modo  le  hubiera  comprado, 
conociendo  que  no  tenia  esas  ca- 
lidades ,  si  bien  dando  menos  di- 
nero :  en  este  caso  ,  y  otros  se- 
mejantes es  valido  el  contrato, 
aunque  el  engaño  sea  en  mas  de 
la"  mitad  del  piccio. 

Bien  es  verdad  ,  que  qnando 
el  engaño  es  en  mas  de  la  mitad 
del  precio  ,  puede  rescindirse  el 
contrato,  si  quiere  el  engañado; 
y  si  no  quiere ,  debe  el  otro  resti- 
tuir todo  lo  que  llevó  de  mas 
de  lo  justo,  y  lo  puc.lc  c!  enga- 
ñado pedir  por  justicia.  P.  Quan- 
do el  engaño  fue  infra  d'm.'dhmy 
qué  debe  hac^r  el  que  encañó  \  Pv. 
Que  dtbe  restituir  en  conciencia 
todo  lo  que  llevó  d.-"'  mas  del  pre- 
cio justo  ;  pero  el  engañado  no  tie- 
ne acción  en  el  foro  exierno  pa- 
ra pedir  el  exceso  ;  y  la  razón  que 
tiene  el  fuero  externo  ,  es ,  para 
evitar  pleytos.  Digo  lo  3.  que  aun- 
que el  error  acerca  déla  qualidad, 
ó  accidentes  dct  causani  contrami, 
es  mas  probable  ,  que  cl  contrato 
es  valido  ,  si  se  hizo  absoluiamen- 
te  ;  porque  no  es  error  su  bsrancial, 
sino  puré  accidental :  pero  el  enga- 
ñado puede  rescindir  el  contrato, 
si  el  contrato  es  rescindiblc.  Diízo 
si  es  rescindible ,  por  razón  de  la 
profesión  Religiosa  ,  y  Matrimo- 
nio aunque  sea  rato; porque  estos 
ex  natura  siia.  piden  no  disolverse: 
y  si  ex  se  son  irrescind'bles. 

P.  Los  contratos  hechos  con 

al- 
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alguna  condición  torpe  ,  ó  imposi-  puesto  per  el  Derecho.  Do  ,  m  áer 

h.t  son  nulos  ?  R.   lo  primero,  v.  í^r.  doyte  un  caballo  ,  porque 

que  el  Matrimonio  ,    esponsales,  me  des  una  muía.  Yu-o  ,  ut facías: 

Y  ultimas  voluntades  son  validos,  como  trabajo  hoy  por  tí,  porque 

aunque  en  ellos  se  pongan  condi-  mañana  trabajes  por  mu   Do ,  ut 

ciones  torpes  ,  ó  Imposibles ,  qiúx  facias  :  doyte  dos  reales  ,  porque 

' trabajes  por  raí.  Fació  ,  ur  des:  co- 


rales   coniit'iones  ,  cogn'<.t<t  ut  ra- 
lis ,  repuíatitur  a,  jure  ut  non 
fosita  in  dictis  contractibus.  Ex- 
ceptuase lo  primero ,  quando  se 
ponen  condiciones  contra  la  subs- 
tancia de  dichos  contratos,  como 
se  ha  dicho  en  el  tratado  del  Ma- 
trimonio §.  IV.  porque  es  regla  ge- 
neral ,  que  en  poniendo  condición 
alguna  contra  subitanttam  contrac- 
rus  ,  el  tal  contrato  es  nulo.  Ex- 
ceptuase lo  2.  quando  se  pone  al- 
guna condición  torpe ,  ó  imposi- 
ble ,  y  consta  que  la  voluntad  del 
contrayente  fue  obligar  su  inten- 
ción á  la  tal  condición  de  futuro, 
wo  queriendo  contraher  ,  sino  en 
•caso  que  se  verifique  dicha  con- 
dición ;  porque  en  tal   caso  ,  si 
la  condición  es  imposible  ,  serán 
nulos  los  contratos  ;  y  si  es  torpe, 
y  es  de  futuro,  quedará  suspen- 
so el  contrato  ,  hasta  que  se  ve- 
rifique la  condición.  R.  lo  segundo, 
que  los  demás  contratos,  fuera  de 
los  dichos,  son  nulos  ,  sí  se  po- 
ne   alguna   condición  imposible, 
ó  condición  torpe  de  futuro  con- 
tingente ,    poniéndose   ex  animoy 
y  como  condición  rigurosa. 

P.  Los  contratos  de  quintas 
maneras  son  ?  R.  Que  unos  son 
tiominados  ,    v   otros  inoniinados. 


mo  trabajo  hoy  por  tí,  porque  me 
des  dos  reales.  Los  contratos  ho- 
nestos con  las  debidas  condiciones 
se  deben  cumplir  en  conciencia. 
Los  contratos  nominados  son  E;»^- 
tio  ,  venditio,  inutuurn^  carr.liv.m^ 
permutatio  ,  donatio  ,  commcd.itumy 
precarium  ,  locatum  ,  condttctum, 
pignoratum  ,  et  depositum  ,  de  ¡os 
quales  se  irá  hablando  en  parti- 
cular. 


§.  IIL 

De  U  compra  ,  y  venta 
negociación. 


de  U 


PRag.  Oiúd  est  emitió  ?  R.  Tra- 
ditio  pretil  determinati  pro 
merce  deternmata.  P.  Quid  est  ven- 
ditio ?  R.  Traditio  viereis ,  sive  rei 
determinatdí  pro  prctio  dctenninato, 
P.  Qué  se  requiere  para  \enta,  y 
cotfipra  ?  R.  Que  tres  condiciones: 
la  primera  ,  que  haya  pacto  ,  ó 
mutuo  consentimiento  sensibili- 
zado de  ambas  partes :  la  segun- 
da ,  que  haya  cosa  determinada, 
que  se  venda  ;  y  la  tercera  ,  que 
haya  precio  determinado  ;  porque 
si  el  precio  se  dex»  á  la  volun- 
tad y  arbitrio  del  comprador, 
es  nulo  el  contrato  de  venta  y  com- 


Los  imminados  son  :  Do,  ut  des;  pra.  P  Quando  se  perfecciona  cs- 

facío  ,  ut  facías  :  do  ,  ut  f acias  jfa-  te  contrato   quoad  substantiam  ,  ó 

ció  ,  ut  des.  Llamanse  inominadosy  en  quanto  al  efecto  de  inducir  obli- 

porquc  no  tienen  nombre  propio  gacion,  y  de  no  poder  las  parres 


re* 


de  los  í 

retroceder  ?  R.  Que  en  el  pacto» 
ó  mutuo  consenriniiento  sensibi 
lizado  del  comprador  ,  y  vende- 
dor. P.  Qiiándo  se  transfiere  el 
dominio  de  la  cosa  vendida  ?  R. 
Quando  se  entrega  la  misma  cosa, 
y  se  da  el  precio ,  ó  se  asegura 
mediante  alguna  prenda  ,  ó  fiador; 
por  !o  qual  ,  si  antes  de  entregar 
el  precio  ,  6  asegurarlo  ,  enagenare 
el  comprador  la  cosa  comprada, 
puede  el  vendedor  repetir  adonde 
quiera  que  se  halle. 

Pero  adviértase ,  que  aunque  no 
se  transfiera  el  dominio  de  la  co- 
sa antes  de  su  entrega ,  y  la  de 
su  precio ,  del  modo  dicho :  si 
la  cosa  vendida  perece  ,  ó  fruc- 
tifica, perece,  ó  fructifica  para 
el  comprador ;  excepto  si  perece 
por  culpa  del  vendedor;  ó  si  la 
costumbre  del  pais  está  en  con- 
tra; ó  si  pactaron  lo  contrario; 
6  si  el  vendedor  estaba  en  mo- 
ra culpable  de  entregar  la  cosa. 
También  suele  exceptuarse ,  si  la 
cosa  que  se  vende ,  es  mensurable, 
y  no  está  medida  in  specte  áeter- 
minata ,  como  dicen  los  Juristas, 
ó  in  individuo ,  como  dicen  los 
Theologos :  v.  gr.  aceyte,  vino 
&c. ;  lo  qual ,  si  perece  antes  de 
la  entrega ,  perece  para  el  ven- 
dedor. P.  Si  una  misma  cosa  se 
vende  succesivamente  á  dos  com- 
pradores ,  y  á  ninguno  de  ellos 
se  ha  entregado  ,  ni  tampoco  se 
ha  pagado  el  precio ,  á  qual  de 
ellos  corresponde  ?  R.  Que  al  pri- 
mer comprador  ;  pero  si  el  se- 
gundo dio  el  precio ,  y  se  le  en- 
tregó la  cosa ,  corresponde  á  es- 
te segundo ;  sino  es  que  el  pri- 
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mero  hi-biesc  pagado  anteceden- 
temente, y  no  el  se-gundo  á  quien 
se  entregó,  'i  arr.bien  se  exceptúa, 
si  el  primer  comprador  era  al- 
guna Igle^'a  ,  ó  C  iuddd.  ítem.  Si 
se  pació  con  el  primero  no  en- 
tregar ,  ni  vender  la  cosa  á  otro 
alguno  :  y  finalmente,  si  el  segua- 
do  sabia  que  ya  otro  Ja  habi* 
comprado. 

P.  Qué  precios  hay  ?  R.  Que 
dos :  legal ,  y  vulgar.  El  legal 
es  aquel,  que  pone  el  Principe, 
Ja  República ,  ó  la  Ley  :  v.  gr. 
ponese  ley  que  ;el  vino  no  se 
venda  á  mas  precio  que  á  cinco 
reales  la  cantara.  El  vulgar ,  que 
también  se  llama  arbitrario  ,  se 
da  quando  las  cosas  se  venden  í 
uso  de  plaza ,  como  el  vender 
frutas,  que  en  unos  tiempos  vt- 
len  mas  que  en  otros :  ó  á  us» 
de  tiendas ,  como  quando  se  ven- 
den les  jtafetanes ,  ó  azúcar ,  pi- 
mienta ,  &c.  al  uso  que  corre. 
El  precio  vulgar  ,  ó  arbitrario, 
es  de  tres  maneras :  Ínfimo  ,  me- 
dio ,  y  supremo.  Explico  estos 
tres  precios  con  este  exemplo  :  una. 
vara  de  paño  ,  v.  gr.  vale  de  ocho 
i  diez  reales  ;  el  precio  infirtto, 
en  tal  caso ,  será  ocho  reales ;  el 
piedlo  nueve  ;  y  el  supremo  será 
diez.  P.  En  qué  consiste  la  jus- 
ticia del  comprador?  R.  En  que 
no  com.pre  en  menos  qne  el  pre- 
cio Ínfimo,  P.  en  que  consisie  la 
justicia  del  vendedor  ?  R.  En  que 
no  venda  mas  caro  que  al  pre- 
cio supremo  ;  y  si  no  obseivan 
lo  dicho  ,  el  vendedor ,  y  com- 
prador están  obligados  á  resiitulr 
en  conciencia,  aun-.ue  en  el  foro 
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externo  no  se  condena  el  enga- 
ño,  que  es  infrx  á'im'idUim  justi 
fretii. 

P.  En  las  cosas  que  se  ven- 
den á  voz  de  pregón ,  ó  en  pu- 
blica almoneda  ,  quál  es  el  pre- 
cio ?  K.  Que  tantum  vde,:r ,  quan- 
túm  sonant:  con-'tai  que  no  ten- 
gan algún  precio  ta<;ado  por  ley. 
P.  En  las  cosas  extraordinarias, 
que  no  son  necesarias  para  la 
República  ,  corno  piedras  pre- 
ciosas no  comunes  ,  extraordi- 
narias pinturas  ,  singulares  aves 
de  las  indias ,  monas ,  papagayos, 
&c.  los  quales  no  tienen  precio 
determinado  ,  ni  legd  ,  ni  vul- 
gar ;  quál  será  su  precio  justo? 
R.  Que  en  opinión  probable 
se  pueden  vender  en  quanto  se 
concertaren ;  y  la  razón  es ,  por- 
que dichas  cosas  no  son  necesa- 
rias, y  el  que  las  compra  ,  con- 
dena lo  que  diere  de  mas.  La 
otra  opinión  dice,  que  el  precio 
de  esas  cosas  ha  de  ser ,  el  que  di- 
xeren  hombres  prudentes  ,  atten- 
tis  ómnibus  úniinstanúis  ,  y  en 
estas  cosas  el  precio"  admite  mu- 
cha laritud.  La  ptimera  es  de  So- 
to ,  Bañcz ,  y  Serra.  La  segunda 
llevan  Ca)  etano  ,  Lcdcsma  ,  Pra- 
do y  otros.  P.  Un  Aldeano  lleva 
una  piedra  preciosa  de  mucho  va- 
lor á  un  Platero,  )'  le  pide  por 
ella  dos  1  cales ;  qué  debe  hacer  el 
Platero  ?  R.  Que  ie  debe  desenga- 
ñar ,  dicicndole  el  valor  de  la  pie- 
dra preciosa  ;  y  caso  que  h  quie- 
ra vender  el  Aldeano,  no  puede 
comprarla  el  otro  en  menos  del 
justo  precio. 

P.  Ll  qne  vende  alguna  cosa, 
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debe  descubrir  las  faltas  que  tie- 
ne ?  R.  distinguiendo  :  ó  son 
faltas  ocultas  ,  ó  manifiestas.  Si 
manifiestas ,  no  ;  porque  ya  se  sa- 
ben ,  y  ven.  Si  ocultas ,  subdistin- 
go :  ó  accidentales ,  ó  substancia- 
les. Si  subtanciales  ,  sí.  Si  acci- 
dentales, no.  P.  Qué  son  tachas 
substanciales  ?  R.  Aquellas  que 
minoran  el  precio  de  las  cosas: 
V.  gr.  una  muía  manca,  ó  que 
no  puede  comer ;  y  á  este  modo 
son  las  faltas  substanciales.  P. 
Una  muía  vale  sesenta  ducados 
sin  tachas  ,  y  con  tachas  vale 
menos;  podrá  el  dueño  venderla 
sin  manifestar  el  defecto  con  tal> 
que  la  venda  en  el  precio  justo, 
y  no  mas  ?  R.  Que  si  de  no  ma- 
nifestar el  defecto ,  se  le  ha  de 
seguir  algún  daño  al  comprador, 
se  debe  manifestar ;  y  lo  mismo 
digo ,  quando  el  comprador  pre- 
gunta de  los  defectos  de  'a  cosa; 
pero  si  del  tal  defecto  no  se  le  ha 
de  seguir  daño  al  comprador  ,  ni 
tampoco  pregunta .  ó  dice  al  ven- 
dedor que  ie  manifieste  los  defec- 
tos ,  podrá  callarlos ,  con  tal  que 
no  venda  en  mas  que  el  justo  pre- 
cio. 

Aqui  se  han  de  advertir  las 
cosas  siguientes.  La  primera  es, 
que  el  Mercader ,  que  sabe  ,  que 
en  breve  ha  de  haber  abundan- 
cia de  mercadurías ,  puede  Ir/.'go 
venderlas  al  precio  que  corren; 
pero  algunas  veces  podrá  ser 
esto  contra  caridad  ;  v.  gr.  si 
íngentum  coprani  vul  vcmh^et, 
qui  imíe  ^juve  damnim  ir.(:^rye"er, 
y  lo  nu\mo  se  ha  de  entender  del 
que  compra.  Lo  2.  que  advi'.rvO 

es. 
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es,  que  bien  se  pueden  comprar 
las  cosas  por  junto  para  vender- 
las por  menudo  ,  quando  las  mer- 
cadurías no   son   necesarias  para 
la  República  ,  como  son  paxaros, 
monas ,  &c.  Pero  en  cosas  nece- 
rias  no  es  licito  comprar  grande 
abundancia  de  mercadurías  ,  an- 
ticipándose   i    los  Ciudadanos, 
que  estaban  aparejados  para  com- 
prar   singillatim    en    precio  mas 
cómodo  ,  que  aquel  en  que  se  sa- 
be las  venderán  los  que  ahora  las 
compran  por  junto.  La  razón  es, 
porque  se  impide  á  dichos  Ciuda- 
danos ,  el  que  compren  en  precio 
justo ,  y  asi  deba  restituir  el  que 
esto   hiciese ,    los  daños  que  de 
ello    resultan.    Lo    3.  advierto, 
que  quando  uno  tiene  una  deuda 
que  es  difícil  de  cobrar ,  y  por 
asegurarla  quiere  venderla  á  otro, 
puede  éste  comprarla  en  menos 
precio ;   porque   puede  ser  valga 
menos  que  la  mitad ,  estando  en 
mal  pagador  ;   pero  esto  no  es 
licito  al  mismo  deudor. 

Advierto  lo  4.  que  el  Ministro 
del  Rey ,  y  otros  á  quienes  se 
dan  las  libranzas ,  no  está  en  su 
mano  pagar  primero  á  quien 
quisieron  ;  sino  que  deben  pagar 
primero  al  que  tiene  primero  dere- 
cho :  ni  tampoco  pueden  llevar 
dinero  á  los  acreedores ,  ni  otra 
cosa  ,  per  pagarles  quanto  antes. 
Advierto  lo  5.  que  la  abundancia 
de  las  mercadurías  abarata  las 
cosas ,  y  la  escasez  ó  esterilidad  las 
encarece.  También  abarata  las  cosas 
el  convidar  con  ellas ;  ademas  que 
el  Mercader  puede  ser  vendiese 
la  cosa  en  el  precio  suprnao ,  y 
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qualquiera  puede  después  com- 
prarla en  el  hj^mo  ;  y  asi  ,  re- 
gulariter  loqueado  ,  se  verifica, 
quod  menes  ultrcncií  vttesan^t  ai 
m'mus  pro  tertia  patre.  Advierto 
lo  6.  que  quando  se  venden  las 
cosas  por  menudo  ,  se  venden 
mas  caras  que  quando  se  ven- 
den por  junto.  Advierto  lo  7. 
que  quando  las  cosas  tienen  pre- 
cio legd ,  ó  tasa  señalada  por 
ley ,  no  es  licito  exceder  de  la 
tasa ,  que  se  debe  tener  por  jus- 
ta ,  y  obligatoria  ,  mientras  no 
constase  ser  injusta.  También  sí 
manda  la  ley  ,  que  no  se  venda  la 
cosa  en  menos  de  dos  reales ,  v. 
gr.  no  será  licito  venderla  en 
menos. 

P.  El  vendedor ,  que  artificio- 
samente procura ,  que  la  cosa 
que  ha  de  vender,  crezca  en  quan- 
tidad,  ó  peso,  que  no  le  es 
natural,  peca?  R.  Que  sí;  y 
está  obligado  á  restituir  pro  rA- 
ta  augmini;  v.  gr.  el  que  mo- 
ja, ó  tiene  en  lugar  húmedo  el 
grano  ,  para  que  entumecido 
llene  con  menos  la  medida  ,  u 
el  que  humedece  la  lana  para 
que  pese  mas.  P.  Pedro  vende 
Á  Juan  una  porción  de  vino, 
que  quiere  Juan  guardar  para  el 
verano  ;  y  conoce  dicho  Pedro 
que  antes  de  este  tiempo  se  ha 
de  volver  vinagre  :  pecará  di- 
cho Pedro  ,  si  no  se  lo  advier- 
te á  Juan  ?  R.  Que  sí;  y  en 
caso  que  se  vuelva ,  estará  obli- 
gado á  restituir.  Lo  mismo  se 
ha  de  decir  del  que  vende  ga- 
nado menudo  inficionado  ,  pre- 
viendo, que  ha  de  inficionar  al 
Oo  z  ga- 
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ganado  sano  del  mismo  compra- 
dor ;  y  del  que  vende  yervas  no- 
civas ,  previendo ,  que  el  ganado 
se  ha  de  inficionar.  P.  Pedro  quie- 
re vender  vino ,  ó  trigo  precioso, 
y  no  le  señalan  el  justo  precio, 
podrá  mezclarlo  hasta  reducirlo 
i  lo  justo  del  precio  tasado  ?  R. 
Que  es  probable  que  sí ,  aunque 
puede  ser  peligroso. 

P.  El  que  tiene  comisión  del 
dueño  de  alguna  cosa  para  ven- 
derla en  tanto ,  podrá  retener  el 
exceso  intrA  limites  justi  pretii ,  si 
acaso  la  vende  en  mas  ?  R.  Que 
si  es  criado  del  vendedor ,  vel 
dito  modo  ab  ipso  mercede  conduc- 
tus ,  no  podrá ;  sino  es  que  haya 
voluntad  del  dueño ,  para  que  el 
comisario  se  quede  con  dicho  ex- 
ceso :  pero  sí  podrá ,  si  no  fuere 
criado ,  &c.  Advierto  ,  que  si 
fl  vendedor  no  determinó  preció, 
está  obligado  el  comisario  ,  sea, 
ó  no  sea ,  conducido  por  estipen- 
dio ,  á  dar  todo  el  precio  á  dicho 
vendedor.  Lo  mismo  se  ha  de  de- 
cir del  comisario  para  comprar 
alguna  cosa ,  si  acaso  la  compra 
en  menos.  P.  Puede  el  vendedor 
vender  en  mas  que  el  justo  pre- 
cio ,  ob  lucrum  (essans ,  vel  dam- 
num  emergens ,  ocasionado  del  com- 
prador por  ra7on  de  las  molestias, 
dificultades ,  y  expensas  en  la  co- 
branza ?  R.  Que  sí ,  porque  todo 
lo  dicho  ts  precio  estimable  P.  Pe- 
dro compra  á  Tnnn  un.i  heredad  ,  en 
,1a  qun]  sabe  Pedro  ,  )'  Juan  ignora 
que  hay  un  tesoro ;  podi;í  dicho  Pe- 
dro comprarla  por  el  justo  pre- 
cio ,  sin  dnr  ct;enta  á  Juan  de 
el  tesoro?  K.  Que  sí.  Y  lo  mismo 
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se  ha  de  decir  del  que  vend^ 
ó  compra  una  cosa,j«<i,  et  (om- 
mum  Ast'mat'ione  v'ilem  ;  aun- 
que se  averigüe  después  que  es 
preciosa. 

P.  Qué  se  entiende  por  los  pac- 
tos leg'ts  comnúsíor'td  ;  adjectionts 
in  diem  ;  y  retractus  gentH'itiHSy 
aprobados  por  el  Derecho  ?  R.  Que 
el  primero  sucede  ,  quando  el  ven- 
dedor pacta  con  el  comprador, 
que  si  dentro  de  cierto  determi- 
nado tiempo  no  paga  ,  no  se  repu- 
te la  cosa  vendida  ,  y  el  contrato 
sea  nulo.  El  2.  sucede  ,  quando 
se  vende  alguna  cosa  con  la  con- 
dición ,  de  que  si  dentro  de  de- 
terminado tiempo  sale  otro  com- 
prador ,  que  ofrezca  alguna  me- 
jor condición  :  v.  gr.  aumentar  el 
precio ,  la  cosa  no  se  repute  ven- 
dida, ni  comprada.  El  5¡.  sucede, 
quando  el  derecho  concede  al  con- 
sanguíneo mas  próximo  del  ven- 
dedor ,  que  dentro  de  año  ,  y 
dia  puede  recuperar  por  el  mis- 
mo precio  la  cosa  inmoble  vendi- 
da al  estraño ,  ó  consanguíneo 
mas  remoto  ;  lo  qual  se  extiende 
también  á  todos  los  consanguíneos 
del  vendedor  en  defecto  de  los 
próximos. 

P.  Qué  se  entienden  por  ven- 
der ,  y  comprar  a  carta  de  gracia^ 
R.  Que  esto  sucede  ,  quando  Pe- 
dro :  V.  gr.  compra  á  Juan  una 
hacienda  ,  dcxando  al  mismo 
Juan  vendedor  la  libertad  ,  para  que 
pueda  volver  á  recomprarla  ;  y 
en  el  ínterin  se  la  arrienda  Pedro 
á  dicho  Juan,  quien  pa'^a  á  Pe- 
dro los  réditos.  P.  Es  licito  este 
contrato  ?  R.  Que  sí ,  con  tal  que 

se 
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je  observen  las  condiciones,  q:;e 
pone  N.  SS.  P.  Benedicto  XiV. 
{de  Sjnodo  Diaces.  lih.  lo.  ca^.  8.) 
La  primera  es ,  que  dicho  Pedro 
comprador  tenga  animo  serlo  de 
comprar  ,  porque  de  otra  suerte, 
dicho  contrato  seria  ynv.tuo  ,  y  por 
consiguiente  tisurar:o.  La  2.  que 
en  la  revendicion  no  sea  mayor 
el  precio ,  sino  que  en  yema ,  y 
camp  a  debe  ser  el  justo.  La  5.  que 
no  imponga  al  vendedor  la  car- 
ga precisa  de  volver  á  comprar 
la  cosa ;  porque  de  este  modo  se- 
Iria  puro  mutuo  :  y  asi  ha  de  que- 
dar en  la  libertad  del  vendedor 
el  volverla  á  comprar ,  ó  no  ;  ni 
se  ha  de  limitar  tiempo  ,  quo  elap- 
so ,  no  tenga  derecho  á  recom- 
prarla.  Con  estas  condiciones ,  et 
secluso  alhviie  omni  paito  foenera- 
t'it'ío  será  licita  la  venta ,  y  com- 
pra á  cartJ.  de  gracia. 

P.  Quid  est  negotiatioX  R.  Antes 
de  responder  í  esta  pregunta  ,  se 
ha  de  advertir  con  S.  Thom.  (2.2. 
({.  77.  art.  4. )  que  la  negociación 
una  es  natural ,  necesaria ,  y  licita 
i  todos ;  y  esta  es  aquella  con 
que  los  ecónomos ,  y  políticos, 
que  cuidan  del  común  ,  compran 
lo  necesario  para  la  Ciudad ,  ó 
cisa  ,  y  venden  lo  superP.uo. 
Otra  es  aquella  ,  con  que  se  com- 
pra alguna  cosa  para  venderla 
después  de  mejorada  con  la  In- 
dustria ,  ó  el  arte ;  y  esta  tam- 
bién es  licita  í  todos  ;  y  se  llama 
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propia  ,  y  r!guros.imc:'.tc  ncgccl.í- 
cioH,  se  define  asi :  ;//.f ,  c-ja  res 
aliqua  campar atur  eo  animo ,  í¿f 
eMudem  integram ,  et  non  mutat^.m 
ver.dendot  lucremar ',  y  esta  es  pro- 
pia de  los  Mercaderes ,  y  pov  tVx 
se  llaman  negociantes.  P.  Es  h'cua 
esta  negociado 
rosa  ?  R.  Que 
rente  ;  y  si  el  negociante  ordéna- 
la ganancia  á  fin  honesto,  uti;, 
ó  necesario ;  v.  gr.  al  su<:teHro 
de  su  familia  ,  socorro  de  los  po- 
bres ,  ó  utilidad  de  la  Repúb'ica, 
sera  licita ,  y  honesta :  pero  si  el' 
negociante  pene  el  fin  en  el  logro, 
ó  ganancia  ,  será  pecado  dxha 
negociación.  P.  Los  negoclanrcs, 
que  son  tales  ex  offnro ,  pueden 
vender  mas  caro  que  compraren? 
R.  Que  Si,  porque  los  tales  son 
Utiles,  y  necesarios  á  la  Repúbli- 
ca :  pero  no  pueden  vender  los 
géneros  en  mayor  precio ,  que 
aquel  que  tienen  en  el  lugar  don- 
de venden.  Exceptuase  la  neso-, 
dación,  con  que  se  comp-a  mu- 
cha cantidad  de  trigo  ,  para  ven- 
derlo después  mas  caro ;  porque 
esta  especie  de  negociación ,  so- 
bre estar  prohibida  por  las  leyes 
de  Castilla,  (i)  es  tarabitn  injusta 
jure  natura ,  por  los  daños  que 
resultan  á  los  pobres ,  y  á  la  Re- 
pública ;  pero  esto  no  se  entien- 
de del  Depositario  publico. 

P.  La  negociación   propia ,  j 
Oo  ^  ri- 


Et  comsrcig  en  granos  antes  estala  prohihido  por  ley  del  Reyno;  y  aflora 
for  Real  Pragmática  de  S.  M.  de  176^.  está  vermitido  haxo  dz  ciertas  reglas 
•¡  condiciones  ,  que  indis fensablemeitU  Jeheit  obíervar  en  concieneia  les  Com¿r' 
mtuttes  e*  grtinoj. 
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rigurosa  está  prohibida  á  los  Clé- 
rigos ,  y  Religiosos  ?  R.  Que  sí; 
como  consta  de  varios  textos  del 
Derecho  Canónico  ,  y  del  Con- 
lio  Trident.  (  5eíí.  12.  cdp.  i.  de 
Heform.  )  y  baxo  las  penas  de  ex- 
comunión ,  y  suspensión,  no  latas^ 
skio  ferendxs.  Y  si  después  de 
amonestados  tres  veces ,  aún  per- 
severan en  la  negociación ,  pier- 
den el  privilegio  de  inmunidad 
Ai  los  tributos  sobre  los  bienes 
^uás't  patrimoniales ;  porque  de  los 
bienes ,  con  que  negocian  ,  deben 
ser  privados  sin  que  preceda  mo- 
nición alguna.  P.  Qué  se  entiende 
por  Clérigos ,  para  que  queden 
comprehendidos  en  la  prohibi- 
ción ,  y  penas  dichas  ?  R.  Que 
no  solo  se  entienden  los  ordena- 
dos in  sacris  ;  sino  también  los 
ordenados  de  Menores ,  como  es- 
tos sean  Beneficiados :  y  por  Re- 
Usiosos  se  entienden  todos  los 
Profesos ,  aunque  no  tengan  orden 
alguno. 

P.  Puede  el  Clérigo  cxercitar 
la  dicha  negociación  por  medio  de 
algún  tercero?  R.  Que  aunque 
muchos  AA.  sienten  que  sí,  pero 
N.  SS.  P.  Benedicto  XIV.  en  su 
Constitución,  que  empieza:  Apos- 
toliCA  serv'itutis  y  expedida  en  25. 
de  Febrero  de  1741.  prohibe  con 
gravísimas  penas  i  los  Clérigos 
toda  negociación ,  ya  la  hagan  no- 
mine  proprto  ,  ya  nomi  e  Itjcoruni. 
Lo  mismo  dice  'u  Santidid  (  de  Sy~ 
vod.  D'ioices.  lib.  10.  cap.  6.  )  y  todo 
lo  persuaden  las  ra7ones  que  tra- 
he  S.  Thom.  en  el  lugar  c'rado: 
Ad  5.  dheridum  quod  Cler'tci  non 
solum  debent  se  abstinere  ab  bis^ 
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quA  sunt  secundum  st  mala ;  sed 
eñam  ab  his  qu£  habent  speciem 
tnali.  Quod  quidem  m  negotiatione 
conúng'tt  ,  tím  propter  hoc  qutd 
est  ordinat*  ad  lucrum  terrenunty 
cujus  Clerici  deban  esse  contemp- 
■  tores  :  tum  eñam  propter  fre- 
quentta  negotiatortm  vitia  ,  qu'ia 
difjiculter  exHitur  negot'iator  a  pee- 
cat'is  labiorum ,  ut  d'tcitur  Eccles. 
26.  Est  et  alta  cansa :  quia  ne- 
gotiat'io  nim'is  impUcat  an'mum 
sacularibus  cur'ts  ,  et  per  conse- 
qtiens  a  spiritualibus  retrah'it. 
Vi:de  Jpostolus  dicit  2.  ad  Tim.  2.: 
Nemo  militans  Deo  impltcat  se 
neget'ús  s£cularibus.  Licet  tamen 
Cíerkis  utl  prima  commutationis 
specie ,  qux  ordinatur  ad  necessl" 
tatem  vita.  ,  emendo  ,  vel  vfw- 
dendo. 

No  solo  pueden  negociar  los 
Clérigos ,  y  Religiosos  ad  necessi- 
tatem  v'rta  ,  como  dice  S.  Thom. 
et  ad  subvcntioiiem  egenorum ,  co- 
mo lo  hacia  S.  Pablo  ,  y  los  anti- 
guos Monges :  sino  también  pue- 
den vendvjr  los  frutos  de  sus  pro- 
pios campos  ,  y  los  ganados  que 
se  apacientan  en  sus  propios  pra- 
dos,  y  quanto  proviene  de  ellos. 
También ,  si  el  Clérigo  compra 
alguna  cosa,  no  para  venderla, 
sino  para  su  uso  ,  y  después  por 
alguna  causa  la  quiere  vender 
puede  hacerlo ,  y  á  mas  precio 
del  que  le  costó,  intra  Ihnttes 
tamen  just'i.  Mucho  mejor  podrá 
hacer  esto  segundo ,  si  la  cosa 
está  mudada  en  su  substancia  ,  9 
mejorada  con  la  industria,  ó  d 
arte.  Finalmente  áiccn  muchos, 
y  graves  AA.  que   seiluso  sean- 

dé- 
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íaU  ,  tt  nisi  negot'iat'io  esset  n'mis 
turp'íSy  vel  tn  magna  quafititate, 
no  pecará  mortalmente  el  Cléri- 
go ,  que  una,  dos,  ó  tres  ve- 
ces exerciere  la  negociación  ri- 
í^urosa  ;  porque  Jos  textos  del 
Derecho  hablan  de  los  Clérigos 
que  insisten  en  ella ,  ó  la  execu- 
tan  con  frecuencia. 

§.  IV. 

Di/  mutU9  ,  pemutít ,  cmbio ,  7 
donación. 

PReg.  Oti'id  est  mutuum  ?  R. 
Trad'tt'io  reí  usu  consum')ti- 
h'ú'is  aUcuí  sub  ifs'tus  dominio, 
Ht  pro  ea  redáat  tantumiem  priori 
domino  mutuanti :  v.  gr.  presto 
á  Pedro  cien  ducados ,  dándole 
el  dominio  de  ellos  ,  y  con 
obligación  que  dentro  de  un 
año ,  V.  gr,  me  ha  de  volver 
otros  tantos.  P.  Quál  es  la  mate- 
ria del  mutuo  ?  R.  Que  son  aque- 
llas cosas  que  se  consumen  con 
el  uso ,  y  consisten  in  numere^ 
fündtre ,  et  mensura ;  v.  gr.  di- 
nero-, trigo ,  vino  ,  aceyte  ,  et 
rtmilix.  La  obligación  del  que 
da  mutuo  ,  e$  esperar  al  tiem- 
po señalado  ;  y  la  obligación 
del  que  recibió  el  mutuo ,  ts 
volver ,  al  tiempo  señalado  ,  simi- 
k  in  specie ,  et  Aquale  in  boni- 
tate ;  y  sí  no  señala  tiempo ,  de- 
be volver  lo  dicho  ,  quando  se 
lo  pidiere  el  mucuante ,  como 
no  sea  luego ;  porque  de  razón 
del  mutuo  es ,  que  espere  algún 
tiempo  :  itnde  in  hoc  casu  decem 
iiti  iiUíUit  wutuatdrio  jus  Cáf- 
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telUy  leg.  2.  tit.  I.  part.  5.  Hx- 
ceptuanse  los  hijos  de  familias, 
á  los  quales  no  se  les  puede  pe- 
dir lo  que  recibieron  por  mutuo; 
exceptos  los  casos  que  scña'an 
los  AA.  Se  dtbia  aqui  tratar  de 
la  usura  :  pero  lo  dcxr.mos  para  el 
trat.  56.  P.  Quid  est  permutatio  ?  R. 
Traditio  rei  utdis  pro  re  titiit ,  serva- 
ta  £quai:tate  morali ;  v.  gr.  doy  una 
muía  por  un  caballo,  adquiriendo 
yo  el  dominio  dtl  caba'Io :  en  este 
contrato  se  ha  de  guardar  igualdad 
moral,  como  en  todos  los  contratos, 
fiius  no  serían  licitos.  P.  Quid  (st 
(ambium  ?  R.  Perwutatio  pecu- 
nu  pro  pecunia  cum  lucro ;  v.  gr. 
yo  doy  en  esta  Ciudad  de  Pam- 
plona cien  pesos  i  un  Mercader, 
con  la  obligación  de  que  de  otros 
tantos  en  Roma,  á  quien  yo  le 
señalo ;  y  para  esto  me  da  letra, 
y  yo  le  doy  al^un  lucro  por  di- 
cho cambio. 

V.  Es  licito  al  cambiador  re- 
cibir algún  ínteres  por  el  cam- 
bio ?  Para  sastifacer  á  esta  pre- 
gunta,  se  debe  suponer,  que  el 
cambio ,  como  explica  su  defi- 
nición ,  es  un  contrato  de  per- 
mutar ;  y  tomado  rigurosamente 
es  una  permuta  de  dinero  por 
dinero  :  la  qual  regularmente 
se  suele  hacer  por  causa  de  lu- 
cro ;  y  el  que  permuta ,  y  cam- 
bia en  gracia  de  otro ,  se  lla- 
ma campsor ;  aquel  i  cuyo  fa- 
vor,  ó.  petición  se  hace  el  cani' 
bio  ,  se  llama  fampsario  ;  y  el 
arle  de  cambiar  se  dice  campst^ 
ria.  También  supongo  ,  que  el 
cambio  se  divide  en  real  y  y  se- 
(9  '  el  real  se  subdivide  en  ma- 
Oo  4  uud 
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nnal ,  y  local. 'Bl  manual ,  que  es  lo 
mismo  cjue  m:nnto  ,  sucede  ,  quan- 
do  de  presente  se  permuta  una 
moneda  por  otra :  v.  gr.  necesita 
Pedro   de   moneda  mas  acomo- 
dada para  comerciar ,  y  pide  á 
Juan  que  le  permute  la  mone- 
da  mayor :   v.  gr,   de  oro  ,  ó 
plata  ,  en  moneda   menuda  ;  ó 
si  al  contrario  pide  que  la  mo- 
neda menor  se  la  permute  en  la 
de  oro ,  ó  plata  ,  para  llevarla 
con  mas  conveniencia  de  un  lu- 
gar   á    o:ro  ;  y  llamase  manual 
este    cambio  ,    perqué    pasa  la 
moncvia   de    mano  á  mano.  El 
cambio  lo(al  sucede,   quanJo  la 
moneda  de  presente  se  permuta 
por  otra   ausente,  que   esta  en 
otro  lugar  ;  y  este  cambio  local 
se  dice  cambio  por  letr.ts  ,  por- 
que se  hace  por  el!as ,  recibien- 
do en  un  lugar  el  dinero  ,  y  dan- 
do el  que  lo  recibe  una  letra, 
para   que  por  ella  luego  á  letra 
vist/i  se  pague  en  otro  lugar.  El 
cambio  se<.o ,  ó  ficv.úo ,    es  una 
permuta  de  dinero  presente  por 
dinero  ausenre  sn  el  mi^mo  lu- 
gar ,  con  lucro ;  v.  gr.  se  recibe 
el    dinero    en   Pamplona  .  en  un 
tiempo ,    con  obli^^acion  de  pa- 
gar en  otro  tiempo  ,   al  modo 
que  sucede  en  el  nt'itiio ;  va  sea 
fina;icndo  el  ca¡npsor  que  tiene  el 
dinero  en  otra  parte,  ya  sea  sin 
esa  ficción  :  en  la  realidad  es  el 
mism  1  modo  de  cambio :  y  se 
llama  fuíifio  ,  ó  jffo  ,  porque  pro- 
pLimeiitc  no  es  íamb'i-o ,  sino  sd!o 
én  la  apariencia ,  y  en  la  realidad 

es  rUtuHJ. 

Esto   supuesto   R.  á.ja  .pre- 
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gunta  ,  lo  primero  ,  que  en  el 
cambio  manual  ,  ó  minino  puede 
el  campsor  llevar  alguna  cosa  de 
mas  al  campsario  pur  razón  del 
oficio  de  campar  ,  (  si  de  la  Re- 
pública no  recibe  estipendio )  • 
por  el  contar  la  moneda ;  ó  por- 
que en  gracia  del  campsario  se 
priva  el  campsor  de  la  mone- 
da mas  acomodada  para  sí  ;  ó 
porque  Ja  moneda  que  le  da ,  cor- 
re en  ej  Reyno  para  donde  la 
quiere  el.  campsario ,  y  no  la  dé 
éste.  R.  lo  2.  que  en  el  cambio 
real  por  letras  puede  el  campsor 
llevár  algo  demás;  porque  con- 
curre titulo  justo  ,  qual  es  el 
portear  virtuaimente  el  dinero, 
y  asegurárselo  .  al  campsario  :  y 
en  este  cambio ,  poniendo  en 
la  letra  esta  clausula,  a  letra 
vista  ,  se  purga  el  cambio  de 
las  sospechas  de  usura  que  ten- 
dría ,  si  se  diese  Ja  letra  para 
el  dinero  después  de  pasado 
tiempo.  R.  Jo  5.  que  el  cambio 
seco ,  ó  úcticío ,  si  se  Jleva  por 
ti  algún  lucro  ,  es  usurario  ;  porv- 
que  en  él  -  se  lleva  lucrum  ex 
mutuo ,  por  quanro  ese  contrato 
solo  tiene  nombre  de  cambra, 
pero  en  rea'idad  es  mutuo.  Véase 
á  Benedicto  XíV.  de  Sjmd.  Dice- 
ees.  M.  10.  litp.  5.  a  num.  7.  i. 

P.  Si  el  dinero  vale  mas  en  el 
lugar  donde  se  entrega  al  camp- 
sor ,  que  en  el  lugar  donde  este 
lo  entrega  al  campsario  ,  debe 
computarse  el  tal  exceso  para 
disminuir  el  lucro  ?  R.  Qué  sí; 
y  si  el  tal  exceso  .equivale  a'  to- 
do eJ  lucro  que  debia  llevar  el 
campsor  ,  no  puede  este-ilcvor  co* 

sa 
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sa  alguna:  y  si  excede  á  dicho 
lucro  ,  debe  restituir  al  campsario 
todo  el  exceso.  P.  Quando  el 
(.wiosario  necesita  del  dinero  en 
el  luchar  donde  se  lo  ha  de  entre- 
gar el  campsoY  t  podrá  este  lle- 
var lucrutn  ex  cambio  ?  R.  Que 
siendo  rogado  por  el  cmpsarioj 
es  probable  que  si;  pero  no  po- 
drá ,  si  él  es  el  que  ruega  para 
que  se  haga  dicho  cambio  :  por- 
que en  este  caso ,  mas  seria  camp- 
sar'io  i  que  ca;npsor ,  ó  íamblíintc. 
Adviértase  aquí ,  que  para  llevar 
por  el  cambio  mas ,  ó  menos 
lucro ,  se  ha  de  atender  en  lo 
regular,  á  la  distancia  del  lugar 
donde  se  asegura  el  dinero  :  aun- 
que puede  suceder  que  haya  me- 
nos dificultad  en  conducirlo  al 
lugar  mas  distante  que  al  mas 
próximo ;  y  esta  mayor  dihcul- 
tad ,  ó  peligro  ha  de  ser  rcg'a 
para  llevar  mas  ,  ó  menos  lu- 
cro. 

La  donación  es  de  dos  manaras: 
una  se  llama  bíter  nvos',  otra  se 
Ihma.  (^1  US a^  mor tís.  La  primera  se 
llama  tnf.í'r  vi'vms  ,  porque  se  hace 
stn  fi-.encion  á'.guña  de  la  itiutrte, 
ya  el  donante  esté  sano,  ya  enfermo: 
y  ésta  después  de  aceptada,  transfie- 
re ai  donatario  el  dominio  de  la  cosa 
donada.  La  segunda  se  llama 
Ij  tausa  mort'is  ,  porque  se  hace 
con  alguna  mención  de;  la.  muer- 
te ;  y.  gr.  quando  el  donan- 
te dice  :  porque  veo  qué  en  bre- 
ve he  de  morir,  ó  porque  to- 
dos hemos  de  ir.orir ,  hago  dona- 
ción d£  esta  casa  ,,  ó  de  aquella 
viña';  '&c.  y  esto  aunque  el  donan- 
te no  ^sté  enfermo..  Esra  donación 
no  transfiere  el  dpminip,  de  la  co- 
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hatta  después  de 
muerto  el  donante  ;  y  es  re\  oca,- 
ble  ad  tnitim  ipsiiis  douMití-s  :  aun- 
que este  derecho,  de  revocarla 
no  pasa  á  los  .herederos  del  do- 
nante. 

Esto  supuesto.  P.  (¿u'id  t-st  de 
natío  ?  R.  Gratuita  et  líberalis  íon- 
cessio  rei  titilis  ,  rccompensationcm 
hon  qudreiis.  El  donante  queda 
obligado  á  dar  la  coia  que  dona, 
y  el  donatario  queda  obligado -a 
corresponder  agradecido.  P.  La 
donación  á  los  hombres  puré  in~ 
terna  obiiga  ?  R.  Que  no  ,  porque 
de  hombre  i  hombre  no  puede  ha- 
ber obligación  ,  si  no  se  manifies- 
ta. P.  Que  se  requ.'ere  pa-a.que  la 
donación  obligue  al  don  julo  ?  R. 
Que  se  requiere  aceptación  ,  y  es- 
ta aceptación  se  le  ha  de  hacer 
notoria;  esro  es,  se  le,  ha  de 
manifestar  al  donante  impedíate, 
yel  per  lUter.Ks  ,  ó  i  quien  tuvisrc 
su  comisión  ;  y  antes  de  la  acep,- 
tacion  no  obiiga  ,  y  puede  levocar- 
jc  la  donación.  Si  el  donatario  es- 
tá presente ,  y  calla,  se  entiende 
x|ue  acepta;  porque,  eji  lo.^faboraf 
ble,  qui  taiet ,  consentlu  ■  vidctur. 
También  quando  la  donación  se 
hace  en  favor  de  la  Iglesia ,  6  cau- 
sa pia  ;  si  ia  tal  donación  se  hace 
á  Dios  iMUiiediate  :  y.  g^-.  Dep  pro- 


mttto,  dore  ¡  centum  Eicles¡£- 
tal  caso  es  como  voro,,  ^  Deo 
immediate  acceptatiir  :  y  si  la  do.- 
nacion  se  hace  inmediatamente  a 
la  causa  pia,  la  puede  aceptar 
qualquicra  particukr. 

P.  Pedr.Q  hace  una  ..donación 
hiter'\i\^os  á  Juan  ,  y  este  que  es 
el  donatario  ,  muere  antes  de  ncep^- 
ur  ,;  podrán    aceptar  dona- 

eioB 
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cíon  los  herederos  de  Juan  ?  R. 
Que    pueden    en    sentencia  de 
Sánchez  y  Villalobos ,  porque  los 
herederos   succedcn  en  los  dere- 
chos del  difunto ;  Atqu'i  el  difunto 
tenia   derecho  de  aceptar :  ergo. 
P.  Pedro  hace  donación  Ínter  vi- 
yos  i  Juan  de  cien  ducados ,  y 
antes  que  Juan  acepte  ,  muere 
Pedro ,  que  es  el  donante  ;  podrá 
Juan  aceptarla  donación  ?  R.  Que 
es  mas  probable ,  que  puede  acep- 
tar ,  porque  la  donación  ex  parte 
ioHAntis  est  gratia  fAíta;  et  gratia 
fdctA  non  spirat  morte  douantis.  Y 
esto  tengo  por  cierto  en  las  do- 
naciones á  causas  pias ;  porque  en 
estas  hay  voluntad  presunta  del 
difunto  ,  por  ser  la  donación  pa- 
ra el  bien  de  su  alma. 

P.  La  donación  de  todos  los 
bienes  es  valida  ?  R.  Que  no  es 
valida  per  se  loquendo ;  porque  se 
impide  para  testar.  Exceptuase  lo 
primero  ,  quando  la  donación  es 
á  la  Iglesia ,  ó  causas  pias.  Lo 
2.  quando  la  donación  fii matar 
juramento.  Lo  3.  quando  la  do- 
nación es  causa  mortis.  Lo  4.  quan- 
do la  donación  se  hace  por  ra- 
tón de  algún  contrato  oneroso: 
y.  gr.  ratione  Matrimonii  contra- 
hendí  cum  filio ,  yel  fita  ,  ve/ 
nepte ,  in  quorum  favorem  fit  dona- 
tio.  Esta  es  doctrina  del  Illmo, 
Tapia  (tont,  2.  itb.  5.  q.  20. 
art.  9. )  En  orden  á  la  cantidad 
que  se  puede  donar  sin  insinua- 
ción ;  y  en  orden  á  las  donaciones 
entre  marido  muger  ,  y  hijos, 
véanse  los  AA.  Juristas. 

P.  En  que  se  distingue  la  dona- 
ción ínter  vivos ,  de  la  que  es  causa 
insrtif '  R.  Que  la  doaacioa  ínter 
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vivos  es  per  se  irrevocable;  pero 
la  donación  causa  mortis  se  puc 
de   revocar   ad  arbitrium  donan^ 
tis.  P.  Hay  casos  en  que  se  pue-« 
da     revocar    la    donación  ínter 
vivos  ?  R.  Que  en  tres  casos.  El 
primero ,  quando  el  donatario  es 
ingrato.  Este  caso   no   tiene  lu- 
gar ,  quando  la  donación  es  á 
Ja  Iglesia ,  ó  Monasterio  ;  ó  es 
remuneratoria  ,    y    no  gratuita^ 
El  2.  quando  al  donante  le  naco 
hijo  ,  y  antes  no  le  tenia  ;  en  este 
caso ,  si  la  donación  era  á  un  es- 
traño ,    se   revoca  in  totum ;  y 
si  fue  hecha  i  sus  Padres ,  v.  gr, 
ó  á  la  Iglesia ,  6  causa  pia ,  se 
revoca  en  quanto  i  las  porciones 
legitimas  de  los  hijos.  Lo  5.  se 
puede  revocar  in  toturr.  ,  vcl  in 
partem  ,    quando   es  inoficiosa,, 
esto  es ,   contra   ofpcium  pietatis 
paterna  in  flios.  Estos  casos  ne* 
cesitan  de  consulta  para  su  in* 
teligencia.  P.  Quando  el  donata* 
rio  es  ingrato  al   donante ,  que 
ha  de  hacer    este    para  revocar 
la  donación  ?    R.    Que   ha  de 
pedir   relaxacion    del  juramento, 
si  la  donación  fue  jurada ,  y  ha 
de  probar  la  ingratitud  ante  t\ 
Juez  ;  y  si  no  la  prueba  ,  vuelve 
el  juramento  á  su  vigor ,  y  el 
donatario    puede    quedarse  con 
la   cosa    donada  ante  sententiam 
'judicis.   P.   Y   quando   se  dirá 
que  el  donatario  es  ingrato ,  par» 
que  pueda  el  donante  revocar  \t 
donación  ?  R.  Que  en  estos  casos. 
El  primero  ,   si    pusiere  manos 
violentas   en  el  donante  ;  pero 
no ,    si   fim  vi    rcpellat.  El  2. 
si  le  injuria  gravemente  ,   sí  le 
contumelia,  si  adultera  con  su 

mu- 
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inuger ,  ó  estupra  su  hija.  El  5. 


en  sus  bie- 
4.  si  le  pone  asechanzas 


si  le  hace  grave  daño 


nes  El 

para  quitarle  la  vida ,  aunque  de 
hecho  no  se  la  quite.  El  5.  si 
no  quiere  cumplir  con  las  con- 
diciones puestas  en  la  donación; 
V.  gr.  pagar  esta ,  6  ¡a  otra  pen- 
il.  El  6.  si  llecjando  el 


gran 


pobreza 


:1  do- 


Sion  anual 
donante  á 

■natario  no  le  quiere  socorrer. 
Adviértase  ,  que  el  derecho  de 
revocar  la  donación  hitcr  r/vcx, 
no  pasa  á  los  herederos.  P.  Pe- 
dro hace  donación  cansd  ¡Kortis, 
de  cien  ducados  á  Juan  ,  y  Juan 
muere  antes ,  que  muera  el  do- 
nante ,  qué  hay  de  esta  donación? 
R.  Que  queda  revocada  ipso  jure; 
pero  la  donación  imer  r'ivcs  no 
espira  con  la  muerte  del  donata- 
jio  ,  sino  que  pasa  á  los  herede- 
ros del  donatario.  Del  testamento 
se  hablará  en  el  §.  VIH. 

^.  V. 

Ve  los  seis  ultimes  contratos ,  j  del 
enfhiteusis  ,  y  feudo. 

/^Otnmodatpttt  est  :  Trad'itto  ustts 
•     rei  ad  ai'tquatn  functiúriem  sine 
freno :  como  dar  un  capote  ad 
Ksum  para  un  viagc.  P.  Está  obli- 
gado el  commod^tario  i  los  menos- 
cabos de  la  cosa  que  le  entrega- 
ron ?  R.  Que  si  son  ordinarios, 
Bo  está  obh'gado  ;  porque  son  ane- 
xos fer  se  al  contrato  :  pero  si 
son  extraordinarios ,  está  obliga- 
do ;  porque  no  son  anexos  per  se 
al   contrato.  Precarium  €st  :  tr.t- 
Á'ít'io   Msus   rei    cum  precibus 


et 


Sine 


pret  0.   Los  ruegos   han  de 
estar  de  parte  del  que  recibe  Ja   guridad ,  y  n©  para  cl  'uío 
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cosa:  V.  gr.  Pedro  me  pide,  que 
le  preste  un  capote  ad  tísunt ,  y  yo 
se  lo  presto.  Distingüese  el  lomw.o- 
dato  del  precario  ,  en  que  en  el  ccw- 
viodato  se  da  la  cosa  para  titmpo 
determinado  ,  y  no  tiene  derecho 
de  pedirla  el  conmodante  ,  hasta 
que  pase  el  tiempo  determinado: 
pero  en  el  precario  no  se  determi- 
na tiempo ;  y  el  que  da  la  cosa 
la  puede  pedir  quaiido  gustare ,  y 
el  otro  la  debe  volver  en  pidién- 
dosela. 

Locatutn  est  :  traditio  ttsus  rei 
pro  pretio.  Condv.ctum  est :  tradirio 
pretil  pro  usii  rei.  v.  gr.  Pedrc  da 
á  Juan  una  muía  en  alquiler  por 
dos  reales  cada  día  :  este  contrato 
de  parte  de  Pedro  es  locato ,  y  de 
parte  de  Juan  es  conducto  ;  y  lo 
mismo  digo  quando  se  da  una  cosa 
en  arrend.Tcion  :  el  darla  es  locatt, 
y  el  recibirla  coiiducto.  EJ  locante 
debe  dar  cosa  á  proposito  para  el 
fin  ;  y  el  conductor  debe  pagar  el 
precio  justo  de  la  conducción.  Dí- 
pesitum  est  :  tr.:ditio  rei  «d  custo- 
diam.  Este  puede  ser  con  precio, 
como  se  ve  en  los  Depósitos  «ge- 
nerales ;  y  puede  ser  sin  precio, 
como  suele  suceder  en  Depósitos 
particulares.  Pigncrutum  est :  tra- 
ditio  rei   nohHioris   pro  ígjiobiHori 
usque  Ad  recoinpens¿itio7¡eni ;  v.  gr. 
doy  á  Pedro  cien  ducados  \ia  mu- 
tíii ,  y  el  me  dexa  en  prendas  una 
alhaja  ,  que  vale  doscientos ,  part 
seguridad  de  la  paga.  Pi>  El  que 
recibe  la   prenda  puede  usar  de 
ella  ?  R.  Que  no  puede  usar  de 
ella  centra   la    voluntad   de  su 
dueño;  porque  es  cosa  agena,  y 
entregada    solamente  para  la  se- 
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si  usa  de  ella ,  v.  gr.  de!  caba- 
llo ,  ó  campo ,  debe  computarse  el 
valor  del  uso  para  la  suerte  prin- 
cipal ;  como  también  todos  los  fru- 
tos, si  la   prenda  es  fiuctifera: 
porque  de  otra  suerte  se  comcte- 
ria  usura  P.  El  que  recibe  la  co- 
s«  en   prenda ,  podrá  empeñarla 
en   otra    parte    por   el    tanto  ? 
R.  Que  puede  como  sea  en  parte 
segura,  pero  no  puede  venderla, 
Bo   pagándole   el   deudor ,  sino 
después  de  dos  años ,  y  avisándo- 
le primero ;  y  debe  volver  el  ex- 
ceso á  su  dueño  :  y  esta  ^ent,i  se- 
rá bien  se  haga  por  justicia  ,  por- 
<|ue  no  haya  pleyto.  Adviértase 
con  cuidado  ,  que  de  estos  con- 
tratos dichos ,  los  seis  primeros 
áesde  Impt'to ,  hasta  Donaña  m- 
(luslye  ,  pasan  el  dom'tmo ,  y  los 
seis    Ultimos   desde  commoil*tu.m 
has'a  acabar ,  solo  pasan  el  uso  de 
la  c  )sa  ,  y  no  el  dominio. 

Empírneusis  tst :  Kem  inmo- 
hilem  Aiiati  trudere  ,  vel  in  per- 
fetutmi  ,  vel  ad  vham  alicujus^ 
reí  ad  tempus  non  tntnus  decennioy 
snb  tbi'gatione  pensionis  domino 
preprietAtis  reddend*  in  recognitio- 
vtm  dominii  directi.  Yotudtm  est: 
Concessio  rei  imntobilis  cum  trans- 
Utione  utilis  dominii ,  rerento  do-- 
minit  directi  apMd  proprietarinmy 
suk  tnere  fidelitatis  ,  et  obsequii 
pesenAlis  exWilendi.  Estos  dos 
contratos  no  son  tan  perfectos 
como  los  seis ,  que  transfieren  el 
i$min:o  ,  ó  propiedad  ;  porque 
estos  dos  solo  transfieren  el  domi- 
nit  ntil,  ó  usufructo:  pero  son 
mas  perfectos ,  que  los  seis ,  que 
transfieren  solo  el  m/#  ;  porque  los 
«los  ao  solo  transtierea  el  us»  ,  nno 
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también  el  dominio  mihecto ,  Í//-/Y, 
ó  usufruito  :  y  asi  estos  dos  con- 
tratos vienen  á  estar  en  medio 
de  Jos  doce;  y  Jos  dos  se  dis- 
tinguen entre  sí",  en  que  c!  Ewí- 
phneusis  ^  induce  obüfjacíon  de 
pensión  anünl  real;  pero  el  feudo 
solóle  obsequio  personal, 

§.  VI. 

De  los  contratos  mohatra  ,  monopo^ 
lio  ,  fians^x  ,  juego  ,  j 
apuest*. 

EL  contrato  molutra  es  u« 
pacto  ,  que  se  hace  entre 
el  comprador  y  vendedor ,  con 
cond'cioh  de  que  se  le  ha  de  vol- 
ver luego  la  cosa  al  vendedor  al 
precio  Ínfimo ,  habiéndola  el  ven- 
dido al  medio  ,  ó  supremo  ;  v.  gr. 
llega  Pedro  á  casa  de  un  Platero, 
y  dice  que  necesita  de  cien  duca- 
dos ,  y  que  se  los  preste  ;  el  Pla- 
tero dice  que  no  los  tiene ,  y  qu« 
si  quiere  Je  dará  una  alhaja  de 
plata,  que  los  vale  :  Pedro  U 
admite  ;  después  el  Platero  le 
¿ice :  Supuesto  que  y.  vi.  h.t  de 
yender  esa  alb.tja  ,  vo  se  la  compré' 
ré\  pero  advierta  ^  que  yo  tengo  dc- 
recbo  a'  yender  al  precio  supremo  ,  y 
puede  comprar  al  precio  mfimo  :  Es- 
te contrato  no  es  licito ,  si  se  ha- 
ce con  pacto  de  reirovendicion 
adelantado  ,  con  intención  del  lo- 
gro ;  y  está  condenado  por  Inocen- 
cio XT.  en  la  proposición  40.  la 
quál  dccia  asi :  Licito  es  el  contra- 
to mohatra  ,  aun  respecto  de  U 
misma  persona ,  7  aun  con  contraté 
de  retroyendicion  adelantado  ,  co* 
intención  dtl  logro.  Pero  nótese, 
que  si  ni>  hay  pacto ,  podrá  el 
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Platero  vender  la  alhaja  al  precio 
supremo  ,  y  comprarla  al  ínfimo' 
V.  gr.  Pedro  después  de  haber 
comprado  la  alhaja  se  va  á  una 
feria  á  venderla ,  y  el  Platero  se 
halla  en  ella  :  podrá  éste  comprar- 
la al  precio  Ínfimo  y  porque  no  es 
de  peor  condición  ,  que  los  demás 
mercaderes. 

P.  QH'á  est  Monopoltujn  ?  R. 
Ist  cum  unus ,  vel  pauci  efficiunty 
ttt  certas  merces  vendant  vel  emant 
sóH ;  vel  etiam  quando  ¡>iures  ínter 
se  conventunt  ,  iit  merces  ,  áut 
operAs  non  vendant  nisi  certo  pre- 
t'io.  El  monopolio  es  de  dos  mane- 
ras :  uno  por  privilegio  del  Prin- 
cipe ,  ó  República ;  y  otro  por 
malicia  de  los  hombres.  El  mono- 
folio  por  privilegio  del  Principe, 
ó  República  es ,  v.  gr.  quando  se 
estancan  Jas  mercadurías  ,  para 
que  uno  solo  las  venda :  v  gr.  el 
tabaco  en  Pamplona  no  lo  puede 
vender  otro  que  el  estanquero. 
Este  contrato  es  licito,  si  hay 
causa  justá.  monopolio  por  ma- 
licia de  los  hombres  es ,  v.  gr.  en 
una  Ciudad  hay  quatro  mercade- 
res ,  que  solo  tienen  tafetán  do- 
ble ,  y  dicen  ,  á  nosotros  nos  han  de 
buscar  ;  y  asi  no  vendamos  la  varit^ 
sino  Á  tal  precio  :  en  este  caso  ,  si 
los  mercaderes  venden  á  mas  del 
precio  supremo  ,  pecan  contra  jus- 
ticia ,  y  deben  restituir ;  pero  si 
venden  al  suprema  ,  no  pecan  con- 
tra justicia  ,  pero  pecan  con- 
tra caridad ,  y  deben  ser  repre- 
hendidos con  rigor.  Adviértase, 
que  por  malicia  de  los  hombres  el 
itDiopoUo  suele  hacerse  de  varios 
modos  :  v.  gr.  quando  uno,  dos, 
o  mas  sugetos  compran  toUa  U 
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mercaduría  de  una  especie  ,  y 
la  estancan  ,  y  ocultan,  para  que 
aumentando  con  la  carestía  el 
precio ,  la  vendan  á  su  arbitrio. 
También  quando  impiden ,  que 
vengan  géneros  de  los  que  ellos 
tienen  para  venderlos  de  este 
modo  mas  caros.  Item  ,  quando 
con  informes  falsos  logran  del 
Principe  el  monopolio.  También 
quando  falsamente  echan  la  ve:: 
de  que  el  Navio  que  trahia  ta- 
les géneros  pereció  ,  ó  que  las 
viñas  se  han  helado ,  para  vender 
ellos  mas  caro  lo  que  tienen.  Itettiy 
quando  los  Artifices  se  convienen 
en  no  proseguir  uno  la  obra  co- 
menzada por  otro.  Estos ,  y  otros 
semejantes  monopolios  son  contra 
caridad  ,  ó  á  lo  menos  contra  jus" 
titiam  botti  communis. 

La  fianz,4  se  define  asi  :  suscep-^ 
tio  aitettM  obligationis ,  qua  quis 
se  obligat  Ad  solvendnm ,  si  debitor 
non  solvit ;  v.  gr.  Pedro  compra 
una  viña  á  Juan  á  pagar  por  el 
mes  de  Agosto ,  y  Antonio  sale  por 
fiador,  obligándose  con  algunos 
bienes  suyos  :  en  este  caso  Anto- 
nio tiene  obligación  á  pagar  la 
viña  ,  si  el  comprador  no  satis- 
face. El  Juego  se  define  asi  :  Pac- 
tum  ,  per  quod  res  posita  lucranti 
tribuitur  ;  v.  gr.  cinco  juegan  un 
caballo  ,  para  que  se  lo  lleve  el 
que  lo  ganare.  El  'Juego ,  si  se 
toma  con  la  moderación  debida, 
es  acto  de  virtud  •;  y  pertenece 
á  la  virtud  de  Eutropelia,  P.  Qué 
condiciones  se  requieren  para 
que  uno  gane  lícitamente  en  el 
juego  ?  Ri  Que  tres.  La  primera 
que  lo  que  juega  sea  suyo,  por- 
gue ninguno  puede  ganar  lo  ape- 
ne 
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no  con  lo  que  no  es  suyo.  Lo  2. 
que  el  jugador  no  compela  al 
otro  con  injurias  ,  ó  amenazas, 
ó  engaños  para  que  juegue.  La  5. 
es  ,  que  se  guirden  las  leyes 
del  juego  ,  de  tal  suerte  que  no 
se  hagan  engaños  rigurosos :  pero 
se  podrán  hacer  ardides ,  ó  astu- 
cias ,  que  comunmente  llaman 
trampas  legales  ,  que  sufren  las 
leyes  del  juego  ,  y  costumbre  re- 
cibida. La  apuesta  se  define  asi: 
Tactum  in  quo  plures  contendunt  de 
aliqua  re ,  et  pomnt  aliquid ,  ut  sit 
flUus ,  qui  veritaíem  fuerit  asíequu- 
tus.  P.  £1  que  apuesta ,  sabiendo 
que  es  asi  lo  que  apuesta ,  puede 
llevar  la  ganancia  ?  R.  Que  no 
puede  per  se  Uqiiendo  ,  sino  es  que 
el  otro  le  perdone,  como  dicen ,  k 
evidencia.  Y  es  la  razón  ,  porque 
el  que  no  puede  perder-,  tampoco 
puede  ganar;  atqui  el  taino  puede 
perder  ;  luego  ni  ganar. 

VIL 

De  los  contratos  de  compama ,  Ase^ 
guracion ,  y  contrato 
trino. 

PReg.  Qué  es  contrato  de  com- 
pama ?  R.  Conventio  duorum, 
vel  pluTimn  ad  negot'iandum  lucr'i 
grat'ia  ;  como  si  quatro  mercade- 
res diesen  á  Pedro  cada  uno  mil 
ducados  para  tratar  con  ellos, 
con  la  condición  de  que  le  paga- 
rán su  trabajo ,  y  que  la  ganancia 
que  resultare  de  los  quatro  mil 
ducados,  se  ha  de  repartir  en 
igiiales  partes  entre  los  <2uatro, 
y  del  mismo  modo  si  hubiere  per- 
dida. Contrato  de  aseguración  ,  6 
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asecuratorio  es  :  Conventio  duf 
rum  ,  vel  plurium  in  uno  as secur an- 
te principaittatem.  Vel  est  :  Pactitm 
quo  qu'is  sHscipit  in  se  periculuM 
rei  alkijtt ,  acepto  predo  ;  v.  gr. 
tiene  Pedro  por  mar  unas  merca- 
durías ,  y  teme  que  se  han  de  per- 
der ;  y  dice  Juan  £  Pedro ,  que  si 
le  da  un  tanto  ,  se  las  asegurará, 
y  llevará  Juan  el  riesgo  de  la 
capitalidad.  Para  que  este  con- 
trato sea  licito ,  se  requiere  que 
Juan  sea  persona  abonada  ,  que 
hará  bueno  lo  que  dice  ,  y  que 
las  mercadurías  tengan  riesgo  de 
perderse  ;  y  que  el  precio  que  le  da 
Pedro  sea  justo  á  juicio  de  los  que 
entienden  en  eso. 

Adviértase ,  que  si  el  asecura- 
torio sabe  que  las  mercadurías  han 
perecido  ,  ó  están  próximas  i 
perecer ,  no  puede  pactar  la  ase- 
curacion  :  pero  bien  podrá  ,  si  di- 
cha pérdida  es  incógnita  ,  asi  al 
asecurante ,  como  al  asecuratorio» 
Tampoco  puede  pedir  la  asecu- 
racion  el  asecuratorio ,  que  finge 
tener  mercadurías  en  el  mar  ,  no 
siendo  asi.  Adviértase  también, 
que  el  asecurante  está  obligado  i 
resarcir  los  daños  de  los  géneros 
que  aseguró  ,  no  según  la  estima- 
ción del  lugar  de  donde  salen  ,  si- 
no del  lugar  donde  el  los  habia  de 
poner  en  rirtud  del  contraío.  Y 
si  sabe  por  cartas ,  ú  de  otro  mo- 
do ,  que  las  mercadurías  están  en 
salvo ,  sin  peligro  de  futuro ,  no 
puede  llevar  precio  por  la  asecu- 
racion.  Advitriase  finalmente  ,  que 
si  el  asecurante  solo  aseguró  I» 
mitad  determinada  de  los  géneros; 
V.  gr,  la  seda  ,  no  está  obligado 
i  hacer  buena  k  otra  mitad  que 
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no  es  seda  ;  pero  si  la  aíecuraaon 
fue  de  h  mitad  de  los  gtneros,  sin 
determinar  que  m.iiad  :  en  este  caso 
si  parece  la  mitad  de  los  géneros, 
es  probable,  que  ad  nlhil  tehCiur, 
y  también  es  probable  ,  que  está 
obligado  á  la  mitad  de  la  mitad. 

P.  Es  licito  el  contrato ,  que 
llaman  trino  ?  Antes  de  responder 
á  esta  pregunta ,  se  ha  de  saber 
que  d'cho  contrato  trino  se  com- 
pone de  tres  contratos ,  es  á  sa- 
ber ,  del  de  com¡>An¡a. ,  del  de  ase- 
curación  del  can'.td  ,  y  del  de  ven- 
tx  ,  con  que  se  vende  mayor  ga- 
nancia  incierta    por  otra  menor 
cierta  ;  v.  gr.  Pedro  hizo  trato  de 
compxrita  con  Pablo  tratante  ,  en  el 
qual  puso  cien  escudos  de  oro ,  pa- 
ra que  poniendo  Pedro  el  dinero 
y  Pablo  la  industria  ,  uno  y  otro 
adquieran   la  ganancia  :  espera- 
ba Pedro  grangear  con  este  con- 
trato treinta  escudos  ,  y  por  ase- 
gurar su  capital,  pacta  con  Pa- 
blo ,  que  le  asegure  el  capual  de 


el  capital ,  ha  de  hacer  bueno  á  di- 
cho Pedro  ,  asi  el  capital ,  como  los 
diez  de  ganancia  cierta. 

Esto  supuesto,  acerca  de  la  li- 
citud de  dicho  contrato  tnno  hay 
dos  opiniones  :  la  primera  dice, 
que  es  usurario  ,  la  quai  defien- 
den Tapia  ,  Prído  ,  Bañez  ,  Soto, 
y  otros  gravisimos  AA.  La  se- 
gunda opinión  lo  denende  por  li- 
cito ,  la  qual  tienen  Sierra,  Eona- 
ciña,  Truilench  ,  Salmanticenses, 
y  otros.  Y  advierten  los  Salman- 
ticenses ,  que  para  que  este  mo- 
do de  contrahcr  sea  licito  ,  se  re- 
quieren tres  condiciones.  La  pri- 
mera ,  que  el  que  recibe  el  dinero, 
quede  obligado  i  negociar  con  el 
tal  dinero.  La  2.  que  el  lucro  cier- 
to ,  que  se  pide,  ica  tan  moderado^ 
que  atendiendo  al  capital  que  se 
da,  y  á  la  esperanza  de  lucro  ma- 
yor ,  queden  recompensadas  todas 
las  cargas  del  contrato.  Según  A 
uso  antiguo  se  daban  solamente 
quatro  por  ciento  ;  otros  dicen. 


los  ciento ,  y  le  cederá  diez  de    que  se  pueden  llevar  ocho  por  cien^ 

'  to  '  otros  dicen ,  puede  llevar  tanto 
mas ,  quando  ia  negociación  tra- 
xcre  mayor  lucro  ,  y  quanto  mas 
fuere  cierto  el  lucro ,  y  menor  el 
peligro  de  perder  el  capital ;  y  asi 
esto  se  ha  de  arreglar  con  propor- 
ción ,  atendiendo  á  la  practica 
aprobada,  y  estimación  común.  La 
3.  condición  es,  que  el  contrato 
de  aseiur ación  del  cafttal  se  celebre 
á  instaacias  del  compafiero  ,  que 
pone  la  industria,  de  tal  m.anera 
qv;e  el  tal  companero  admita  volun- 
tariamente tste  con'-rato  de  asecu' 
ración  ;  porque  de  otra  suerte,  por 
razón  del  dinero  ,  que  se  le  dio  pa- 
ra negociar,  parece  que  se  le  obli- 


la  dicha  ganancia  ;  v  descando 
aún  dicho  Pedro  esegurar  alguna 
ganancia  cierta  ,  le  vende  i  Pablo 
los  veinte  ,  que  le  quedaron  de 
ganancia  incierta  ,  por  diez  de 
ginancia  cierta.  De  los  quales 
tres  contratos  ,  de  compañía ,  a^e- 
cur ación  ,  y  venta  de  mayor  lucro 
incierto  por  menor  cierto  ,  re- 
sulta que  Pedro  no  puede  per- 
der sino  ganar  ;  pues  por  el  se- 
gundo contrato  asegura  su  capi- 
tal ,  V  por  el  tercero  asegura  su 
ganancia  :  Pero  Pablo  va  expuesto 
a  perder ,  y  ganar  ;  porq'.ie  si  sa- 
le bien  el  trato,  gana. un  cincuen- 
ta por  cienco  ;  pero  si  se  pierde 
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ga  á  asegurar  el  capital. 

Oiúdqiúá  s'it  de  la  probabilidad 
especulativa  de  esta  segunda  sen- 
tencia, la  primera  es  la  mas  segu- 
ra ,  (  hasta  los  mismos  Patronos ,  y 
defensores  del  contrato  trino  con- 
fiesan ,  que  este  es  peligroso ,  y 
arriesgado  en  la  practica )  y  aun 
mas  probable  por  el  mayor  peso 
de  las  razones  en  que  estriba ,  y 
por  el  mayor  numero  de  AA.  de  la 
mayor  nota  que  la  sostienen.  Entre 
estos  deberán  tener  el  primer  lugar 
S.  Thom.  lúe, ,  q.  78.  art.  2.  aá  5.  , 
S.  Buenaventura  totn,  2.  Opuse,  cap. 
2. ,  S.  Antoninopárf.  2.  f'tt.  i.  cap. 
7.  §.  57. ,  S.  Carlos  Borromeo  en 
su  Concilio  Mediolanensc  año  de 
1^6^.  cap.  de  V suris.  Fundándose  en 
que  los  dos  contratos  de  asegura- 
ción celebrados  sobre  el  de  socie- 
dad con  una  misma  persona  ,  hace 
que  el  contrato  de  sociedad  dexe 
de  serlo,  y  degenere  en  mutuo  pa- 
liado ,  y  feneraticio.  La  razón  es, 
porque  la  sociedad  por  su  natura- 
leza es  un  convenio  de  dos  ó  tres 
acerca  de  alguna  ganancia ,  y  pér- 
dida proporcionada :  Mqui  Pedro 
en  el  caso  propuesto  arriba,  no  po- 
ne ningún  trabajo ,  ni  puede  perder, 
sino  ganar  ,  en  fuerza  de  la  asegura- 
ción del  capital ,  y  en  fuerza  de  la 
venta  de  la  ganancia  incierta  por  la 
cierta ,  que  le  hace  á  Pablo:  pues 
queda  descargado  de  todo  riesgo,  y 
peligro  en  la  ganancia  de  diez  por 
ciento ,  y  libre  de  todo  cuidado  de 
perder  el  c?.pital ,  y  de  que  se  em- 
plee en  negociación  :  luego  los  dos 
ccnintos  de  aseguración  de  capi- 
tal ,  y  compra ,  y  venta  de  ganancia 
incierta  por  la  cierra ,  hechos  des- 
pués del  de  compañía ,  destruyen  i 
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este,  y  le  hacen  usurario  pa- 
liado. 

Se  fundan  también  los  Patronos 
de  esta  sentencia,  en  que  Sixto  V* 
con  ocasión  de  haberse  excitado 
una  grande  controversia  entre  Na- 
varro y  Soto  sobre  la  licitud  de  es- 
te contrato,  declaró  en  su  Constitu- 
ción ,  que  empieza  :  Detestahiiisy 
ser  ilícitas ,  y  usurarias  todas  las 
Pacciones  de  seguridad  ,  quando 
recaen  sobre  el  contrato  de  compa- 
ñía :  y  no  es  creíble  hablase  de  otros 
pactos ,  que  de  los  presentes  :  pues 
estos  fueron  el  motivo  de  la  deci- 
sión ;  y  asi  queda  disuelta  la  res- 
puesta de  los  contrarios ,  que  dicen 
habló  solamente  de  los  que  eran 
por  su  naturaleza  usurarios.  Tam- 
bién queda  preocupada  otra  réplica 
suya ,  y  es ,  que  cada  uno  de  los  tres 
contratos  referidos  es  licito  por 
sí  :  luego  también  lo  serán  ,  quan- 
do se  juntan  :  Queda  ,  digo,  preo- 
cupada esta  replica ,  porque  quan- 
do la  aseguración  se  celebra  con 
otra  persona ,  que  con  la  de  Com- 
pañía ,  con  las  condiciones  que  exi- 
ge ,  no  puede  haber  vicio ,  ni  usu- 
ra que  provenga  de  mutuo  vir- 
tual ;  pero  sí ,  quando  se  celebra 
con  el  mismo  socio  ,  por  la  unión 
repugnante  que  dicen  estos  con- 
tratos entre  sí ,  como  ya  se 
dixo. 

Por  tanto  se  deberá  seguir  en 
la  practica  el  parecer  de  N.  SSt 
P.  Bendicto  XIV.  de  Sjmdo  Dioe- 
ces.  lib.  10.  cap.  7. ,  en  donde ,  aun- 
que no  quita  la  probabilidad  de  la 
opinión  que  lo  defiende  por  licito, 
se  inclina  mas  á  la  opinión  con- 
traria ,  que  lo  reprueba  como  usu- 
rari»  ,  y  fmratim  >  y  concluye 
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el  capitulo ,  diciendo  :  Ad  tistim 
yero  cjuod  Attinet  ,  tuto  fottrit 
(  Episcopus  )  íontríiítum  trinum: 
qucm  et':jr,t  ejusdem  Patronl  per'nu- 
losum  fíitentur  ,  pvo  v'tribiis  mpedncy 
éitqite  ab  eo  ineundo  suos  subditas 
exhortar't  ;  qtiod  a  flerisque  Epis- 
copis  in  su's  Dioecesanis  Sjnod'is 
sapientissime  factum  ,  referunt  Ge- 
nettiis ,  are. 

%.  VIII. 
De  los  Test/imentos, 

PRcg.  OHtd  est  testamentnm  ?  R. 
VitiniA  disfositio  voltííitatls 
(t'm  institutíone  bared'is.  P.  Otúd 
e  r  Cod'¡cilli'.s''i  R.  Vlt'tfiA  voluntAtts 
d  íf^osit'io  ,  »  stv.e  mstüHtione  ])&- 
Tcd:s  ,  cirta  testamentum  aliquid  cx- 
finatur,  fíititatur,  /tdditur  ,  vel  mi- 
nuitur.  P.  Oiüd  est  ^de'íCommissu.ni\ 
R.  Dispos'ttio  ,  qua  gravatiir  h&res, 
nt  vei  totMi  l)£red:tatem ,  vel  ejus 
farteifi  logdtur  alteri  restttuerc.  P. 
Oii'id  est  legaium\  R.  Dispos'itioy 
qiia  testans  vult ,  ut  aliquíi  res  ali- 
íui  ttadatur.  De  estas  definiciones 
consta  ,  que  el  testamento  se  dis- 
tingue de  las  demás  disposiciones, 
en  que  el  testamento  instituye  he- 
redero ,  y  tn  las  demás  no  se  insti- 
tu}e.  Con<:ta  asimismo  ,  que  el  (o- 
dhilo  se  distingue  del  fideiiomiso  ■,  y 
el  legado  ,  en  que  aquel  declara, 
inmuta,  añade,  ó  quita  acerca  del 
testamenio;  y  nada  de  esto  hacen 
si  fide'norfí'so,  y  el  legado.  Estos  se 
Jistirguen  entre  sí,  en  que  t\  fidei- 
om'iso  se  dirige  directamente  al 
■,crtdtro,  imponi' ndole  aisun  ^ra- 
\imen  ;  pero  el  /fq-.!¿/o  se  dirige  in- 
uLdiatamcncc  al  mismo  legatario. 
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P.  En  qué  se  dívi-lc  el  testamen- 
to ?  R.  Que  en  soler.ir.e  ,  y  prtvUe- 
g'mdo.  El  solemne  es  ,  qned  gauder 
orfiiiibus  solcmnliíitibus  de  jme  rc- 
quisitis.  El  privilegiado  es  ,  qnod 
Í!(€t  careat  solemn'n.mbus  de  jure 
requlsit'ís ,  valct  tamen  per  pririle- 
g'imn.  Y  asi  son  privilegiados  los 
testamentos  hechos  a  favor  de 
obras  pias ;  el  testamento  del  pa- 
dre para  con  los  hijos  ;  el  de  los 
soldados  hechos  en  actual  exoedí- 
cion  ;  y  los  que  se  hacen  en  tiem- 
po de  peste.  P.  En  que  se  divide 
el  testamento  solemne  ?  11.  Que  se 
divide  en  escrito  ,  y  mmupativo. 
TA  escrito  es  ,  qiiod  in  scrifturam 
redacttnn  subscribttur  ,  et  signaiur^ 
scrvata  juris  forma.  El  niiucupati- 
vo  es  ,  quod  jit  sine  subscriptiont, 
et  signat^one  testitm  ;  porque  aun- 
que regularmenre  el  Notario  sue- 
le reducirlo  á  escritura  ,  para  que 
no  se  borre  de  la  memoria  ,  y  asi 
fácilmente  se  pueda  probar  la  vo- 
luntad del  testador  ,  en  caso  que 
mueran  los  testigos  ;  pero  nada  de 
esto  es  necesario  para  el*  testa- 
mento nuncupativo  ,  y  solo  basta 
que  el  testador  delante  de  los 
testigos  nombre  heredero.  P.  Qué 
se  requiere  para  el  valor  del 
tesramcnto  solemne  escriio  ?  R. 
Que  se  requiere  ,  quod  reverá  sit 
in  scripturam  redacium  ;  y  que 
es'é  firmado  de  mano  del  testa- 
dor ,  ó  de  otro  por  su  mandato; 
y  se  requieren  también  siete  tes- 
tigos idóneos  ;  mas  para  el  valor 
del  nuncupativo  no  se  requiere  que 
esté  escrito  ,  sino  solo  que  el  tes- 
tador manifieste  su  voluntad  ,  é 
insc¡LU}  a  de  palabra  heredero  de- 
Pp  lan- 
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Unte  de  dichos  sieic  testigos.  Es 
verdad,  que  estando  al  Derecho 
Canónico  ,  es  valido  e!  testamen- 
to con  solos  dos  testigos ,  y  el 
Párroco.  Y  adviértase  ,  que  el 
niismo  heredero  no  puede  ser  tes- 
tigo ;  pero  los  Religiosos  pueden 
serlo  con  licencia  de  su  Prelado. 
Adviértase  también  ,  que  en  los 
testamentos  ¡irivilegiados  deben  ha- 
llarse el  Párroco  con  uno  ,  ú  dos 
testigos  ,  para  que  se  pueda  pro- 
bar la  voluntad  del  testador.  P. 
Obliga  en  conciencia  el  testamen- 
to hecho  sin  las  solemnidades  del 
Derecho  Civil  ?  R.  Que  sí  ,  se- 
gún la  opinión  mas  probable:  con 
tal  que  conste  la  voluntad  del 
testador  ;  aunque  es  verdad  ,  que 
puede  el  Juez  rescindirlo  ,  é  irri- 
tarlo. 

P.  Qusles  son  las  personas  que 
no  pueden  testar  ?^  R.  Qug  los 
amentes  ,  cautivos  ,  prisioneros, 
hereges ,  usureros  públicos  ,  y  en 
opinión  probable  los  excomul- 
gados vitandos.  Tampoco  los  hi- 
jos ,  que  aun  están  sub  potesta-< 
te  patrts  ,  pueden  testar  ,  sino  de 
los  bienes  castrenses,  6  quAs'i  cas- 
trenses. Tampoco  pueden  los  Clé- 
rigos testar  de  jure  ,  de  los  bienes 
Eclesiásticos  superfinos  ,  nec  ad  cau- 
sas pus ;  pero  si  pueden  de  consue- 
tudme  testar  de  dichos  bienes  con 
tal  que  no  sea  ad  causas  profanas. 
Es  verdad  que  pueden  testar  de 
los  bienes  patrimoniales  ,  /  indus- 
triales. Tampoco  pueden  testar 
los  esclavos  ,  los  impúberes  ,  los 
pródigos  ,  y  los  sentenciados  á 
muerte.  Si  el  novicio  no  testa  an- 
tes de  la   profesión  ,    hereda  el 
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Monasterio  ,  s'cndo  este  capaz  de 
bienes:  y  no  lo  iicndo  ,  entran 
los  herederos  ab  ii.testato. 

P.  De  qua'ntos  modos  son  los 
executores  de  los  testamentos?  R. 
Que  unos  señala  el  Derecho ,  y 
estos  se  llaman  ligitmvs  :  otros 
nombra  el  mismo  testador,  y  es- 
tos se  llaman  testamentarios  :  otro» 
da  ,  ó  señala  el  Juez  ,  ó  el  Magisr 
trado  ,  y  estos  se  llaman  dativos. 
Los  Religiosos  con  licencia  de 
sus  Prelados  ,  pueden  ser  execu- 
tores de  testamento.  También  las 
mugeres  ,  con  tal  que  pasen  de 
diez  y  siete  años.  Los  herederos, 
y  executores  están  obligados  á 
cumplir  dentro  de  un  año  la  vo- 
luntad del  testador  ,  so  pena  de 
perder  quanto  les  viene  por  el  tes- 
tamento ;  y  lo  que  se  dexe  para 
causas  pias ,  debe  cumplirse  den- 
tro de  seis  meses  ,  so  pena  de  res- 
tituir los  legados  con  frutos  ,  au- 
mento ,  y  emolumento  ;  y  si  lo 
omiten  por  un  año  ,  pierden  lo 
que  les  toca  por  el  testamento;  y 
la  facultad  de  executar  dicho  tes- 
tamento se  devuelve  al  Sr.  Obis- 
po. Adviértase  ,  que  no  solamen- 
te el  Juez  Eclesiástico  ,  sino  tam- 
bién el  Juez  lego  ,  pi:cden  com- 
peler i  los  testamentarios  á  la  exe- 
cucíon  de  la  voluntad  del  testa- 
dor. Adviértase  también  ,  que  el 
Sum.o  Pontífice  ex  rationahili  causá 
puede  conmutar  los  pies  legados 
del  testador.  Y  también  lo  puede 
hacer  el  Obispo  con  voluntad  del 
heredero  ,  ó  testamentario  ,  ha- 
biendo causa  razonable  ;  y  lo  mis- 
mo ti  Visitador  con  especial  man- 
dato del  Obispo. 
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•-.  P.  Hecho  segundo  testamento, 
dtbc  romper  el  primero  ?  R. 
-Que  SI  ,  poi  que  nombrándose  he- 
rederos en  cada  uno  ,  son  ios  dos 
incompatibles :  lo  que  no  sucede 
por  la  razón  coniraria,  en  los  co- 
dici  os  ,  paia  cuyo  vaior  basran 
.cinco  testigos  ,  y  si  se  hacen  Ad 
iausAS  ¡>ias  ,  bastan  dos.  El  tcsca- 
4nento  se  puede  revocar  ad  lih'i- 
tum  tcstAtoiis  ;  y  aunque  el  testa- 
dor jure  no  revocarlo  ,  es  proba- 
ble que  Jo  puede  revocar  ,  sacan- 
do reiaxaclon  del  juramento. 
.  P.  Cómo  debe  portarse  el  Con- 
fesor ,  ó  consejero  de  un  testador? 
R.  Que  en'  primer  lugar  ha  de 
procurar  ,  que  el  testador  hjgi 
testamento  en  estado  de  gracia, 
para  que  le  aprovechen  los  pos 
leg.tdis^  &c.  Y  si  ya  lo  tiene  he- 
cho ,  que  io  revalide  pcíf  Confes- 
siouem.  ¡lem  ,  que  si  tiene  h'jos, 
no  haga  d'screcion  entre  ellos  en 
quanto  á  dexiríes  mas,  ó  menos; 
porque  de  lo  contrario  se  origi- 
nan escandamos  ,  riñas  ,  odios ,  &c. 
Esto  «e  entiende  ,  no  teniendo  cau- 
sa urgente  para  dicha  discreción. 
JífW,  si  dicho  testador  tiene  pa- 
dres ,  procure  el  Confesor  que  se 
acuerde  de  ellos  ,  y  especia'men- 
t';  si  son  pobres ;  ¡o  qual  dtbe  ha- 
cer ,  aunque  tenga  muger  ,  c  hi- 
jos ;  y  si  no  tiene  hijos  ,  que  se 
acuerde  de  los  hermanos  ,  &c. 
•  P.  De  quántas  maneras  son  los 
herederos?  R.  Que  unos  son  ab 
intestítto  ,  y  otros  ex  testamento. 
Heredero  ab  intestato  se  dice  aquel 
que  ,  según  la  disposición  de  las 
leyes  ,  sucede  en  todo  el  derecho 
del  difunto  que  muere  sin  testar: 
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y  tales  son  los  consanguíneos  mas 
próximos  del. difunto.  P.  Qué  orrt 
den  se  dt-bc  'jrnardar  en  los  •  hcrc^ 
dcros  uitcstMo  ,?  11.  Que  el  sí* 
guíente  :  primero  son  todos  lox 
hijos  ,  é  hijas  legitimas  ,  y  en  su 
dekcto  los  nietos  del  testador. 
Los  segundos  son  los  padres  del 
testador,  en  defecto  c?  h"jos  ,  y 
nietos  ;  y  en  defecto  del  padre, 
succeden  el  abuelo  y  abuela  pater- 
na ;  y  en  defecto  de  la  madre  ,  el 
abuelo  y  abuela  materna.  Los  ter- 
ceros ,  hitando  los  dichos  ,  son 
los  hermanos  y  hermanas  ,  y  los 
hijos  de  estos ;  y  si  solo  son  her-^ 
manos  de  parte  de  padre  ,  succe- 
den en  los  bienes  pacernos  :  y  si 
de  parte  de  madre  ,  en  los  m.atcr- 
nos.  Los  quartos  ,  en  defecto  de 
los  dichos  ,  son  los  otros  colatera- 
les mas  próximos  hasta  el  dcc'mo 
errado  ,  computado  con  computa- 
ción civü.  El  quinto  ,  faltando  loí 
dichos,  es  la  m-uger  ;  y  en  defecto 
de  esta  ,  succcde  el  lisco  Eclesiás- 
tico en  los  bienes  del  Clérigo  ,  y  el 
Fisco  Secular  en  los  bienes  del  lego. 
Adviértase  ,  que  el  padre  no  está 
obligado  á  dcxar  por  heredero  al 
hijo  natural ,  aunque  puede  ;  pero 
no  puede  al  espurio  :  es  verdad 
que  dicho  padre  ,  c  su  heredero 
deben  alimentar  al  hijo  espurio, 
como  también  ,  que  los  abuelos 
pueden  dcxar  por  herederos  á  los 
nietos  espurios. 

El  heredero  ex  testamento  ti 
aquel  ,  á  quien  el  testador  insti- 
tuye por  su  heredero  y  succesor 
en  sus  bienes  ,  y  ese  tal  ,  uno  es 
ííCiesario  ,  y  otro  volur.tario  :  el  ue- 
ees  Ario  es  aquel ,  á  qiien  el  testa- 
Pp  2  dor 
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dor  debe  instituir  en  porción  le- 
gitima ,  i  no  tener  causa  justa  pa- 
ra dcshtrcdarlo  ;  y  tales  son  los 
descendientes  ,  y  ascendientes  en 
linea  recta.  El  rvlumario  es  aquel 
á  quien  no  dtbc  el  testador  ins- 
tituir, y  tales  son  los  estraños  ,  y 
consanguíneos  colaterales.  A  los 
herederos  necesarios  se  les  debe 
su  legitima;  y  si  el  testador  no 
tiene  b'jos ,  se  debe  á  los  padres 
por  legitima,  port'nt  it'iens;  esto  es, 
la  tercera  parte  de  la  herencia. 
Si  los  hijos  no  son  mas  que  qua- 
tro  ,  su  legitima  es  la  tercera  par- 
te de  la  herencia  ,  la  qual  tercera 
parte  se  ha  de  dividir  entre  dichos 
hijos  ;  pero  si  son  mas  que  qua- 
tro  ,  la  legitima  que  se  ha  de  di- 
vidir entre  ellos  ,  es  la  mitad  de 
toda  la  herencia  ,  y  de  lo  demás 
puede  el  padre  disponer  á  su  ar- 
bitrio. Toda  esta  doctrina  se  ex- 
plica en  estos  versos  : 

Quattior  ,  aut  infra  dant  tiatis 
jura  trievtem ; 

Sennssem  xcri)  dant  nat'is  quin- 
qué ,  Vf/  üUrh 

Jrbitr'-uhi  s€i>uitur  substAnt'iA  ce- 
tera  fatris. 

P.  Quáles  son  las  causas  justas 
para  que  los  padres  puedan  des- 
heredar á  los  hijos  ?  K.  Que  las  si- 
guientes :  si  el  hijo  pone  manos 
violentas  en  el  padre  ;  si  le  hace 
grave  injuria  ;  si  lo  acusa  crimi- 
v»aimente  ;  si  como  molhcchor  an- 
da con  malhechores-;  si  pone  ase- 
chiin/a  á  la  vida  del  padre  ;  si 
tiene  cnprJa  c<in  la  muger  ,  ó  con-- 
cubina  de!  pnd/e;  si  Je  acusa  ,  aun- 
que sea  (h'ílucr  ,  con  grave  per- 
jiiicio  dci  mismo  pudre ;  ii  no  quic- 
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re  salir  fiador  por  el  padre  encar- 
celado; si  impide  al  padre  que  tes- 
te;  si  se  acón, paña  con  comedian- 
tes; si  la  hija  se  hace  rauítra  ;  si 
al  padre  amenre  no  hace  el  obse- 
quio debido  ;  ii  no  procura  redi- 
rriir  a!  padre  ca^utivo  ;  y  la  ultima, 
si  dicho  hijo  no  es  Caiholico. 
Todo  esto  se  aplicará  tan.bien  i 
los  nietos.  Y  adviértase,  que  pa- 
ra desheredar  no  hay  mas  causas 
justas  que  las  dichas  ,  y  señaladas 
en  la  novela  115.  cap.  13.  la  qual 
añade  ;  NuUi  liceat  ex  dita  legt 
íngratiíudinis  causas  opponere  ,  ni- 
si  qua  in  htijks  íonstituticríts  se- 
rie continentur.  En  España  se 
tendrá  también  presente  la  Prag- 
m.ática  sanción  de  Carlos  III.  pu- 
blicada en  Madrid  á  27.  de  Alar- 
go de  1776.  en  que  se  ordena 
lo  conveniente  á  los  hijos  de  fa- 
n.ilias  en  orden  á  la  herencia, 
quando  se  casan  sin  consentimien- 
to de  los  padres. 

Lo  que  se  dixo  antes  en  orden 
á  la  legitima  de  los  hijos  fue 
atendiendo  solamente  al  Derecho 
común  ,  ó  Romano  ;  pero  sesur» 
las  Leyes  de  Castilla  se  advierten 
tres  co«;as  :  la  primera,  qiie  el  tes- 
tador puede  disponer  de  la  quinta 
parte  e^e  sus  bienes  aun  entre  los 
estraños.  La  2.  que  entre  sus  hi- 
jos puede  mejorar  al  que  quisiere 
en  la  tercera  parte.  La  3.  que  lo 
restante  de  los  bienes  se  ha  de 
repartir  de  tal  modo  entre  los 
hijos,  que  entre  en  Ja  reparti- 
ción c!  mejorado  ;  de  suerte  que 
de  todo  el  cumulo  de  bienes  se  h» 
de  extrahcr  primeramente  la  quin- 
ta parte  ;  después  la  tercera ,  y  lo 
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restante  se  ha  de  repartir  del  mo- 
do dicho  entre  los  hijos ,  sin  ex- 
cluir al  mejorado.  Si  los  herma- 
nos ,  ó  parientes  del  testador  se 
hallasen  en  extrema,  ó  grave  ne- 
cesidad ,  pécari  si  no  reparte  en- 
tre ellos  alguna  parte  de  sus  bienes. 
Y  si  el  no  dexarles  algo  ,  naciere 
de  odio  ,  ó  enemistad  ,  no  puede 
el  Confesor  absolverle  ,  si  no  de- 
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pone  la  enemistad,  ó  el  odio.  En 
orden  á  otros  puntos  tocantes  i 
esta  materia  de  testamentos ,  véan- 
se los  AA.  y  las  Leyes  Municipa- 
les de  cada  Provincia.  Y  sobre  la 
forma  de  disponer  el  testamento, 
puede  el  Párroco  ,  ó  Confesor  ver 
al  Doctor  Cantero  en  su  Direc- 
torio Parroquial  ,  l'tb.  3.  c^p.  5. 
n.  609. 


TRATADO  XXXVI 

DE  LA  USURA. 


De  qua  S.  Thom.  1.  2.  q,  ^8. 


§.  I. 

Qué  stá  usura  ,  y  de  quintas 
maneras, 

PReg.  Quid  est  usural  R.  Eíf 
lucrum  ex  mutuo  proreniens. 
Vel  est  :  Injusta  actio  ,  qua  pretium 
fro  usu  reí  mutuati  accipitur  ex 
faito  expresso  ,  vel  tácito  :  v.  gr. 
Presto  yo  á  Francisco  veinte  du- 
cados con  pacto  de  que  me  vuel- 
va veinte  y  cinco  ducados.  P.  Que 
se  requiere  para  que  un  contra- 
to sea  usurario  ?  R.  Tres  condi- 
ciones. La  primera ,  que  lleve  mas 
de  lo  prestado  :  v.  gr.  si  dio  diez, 
que  le  vuelvan  once.  La  2.  que 
lo  que  lleva  sea  precio  estimable. 
La  5.  que  lo  que  lleva  de  mas, 
no  se  de  por  otro  tirulo  ,  que 
por  mutuar.  P.  Puede  haber  usu- 


ra en  otros    contratos  fuera  del 
mutuo?  R.  Que  sí ;  pero  enton- 
ces habrá  mutuo  paliado  ,  y  vir- 
tual ;  y  asi  siempre  se  verifica  ,  que 
el  lucro  usurario  nace  del  mutuo 
formal  ,  ó  virtual ,  y  paitado  :  v.  gr. 
Vendo  un  libro  á  Juan  ,  y  por- 
que se  lo  vendo  al  fiado  ,  le  lle- 
vo dos  reales  mas  del  supremo 
precio  :  en  este  caso  cometo  usu- 
ra ;  y  aunque  lo  expreso  del  con- 
trato es  compra  y  venta ,  pero 
impUcite  ,  et  virtualiter  va  envuel- 
to el  contrato  mutuo  ;  y  es  co- 
mo si  dixera  :  Yo  te   doy  ocho 
reales ,  que  vale  este  libro  ,  por- 
que me  vuelvas  diez  despv.es  ;  y 
asi  hay  logro  que  nace  de  mutuo 
virtual. 

La  usura  ex  genere  suo  es  peca- 
do mortal ;  y  puede  ser  venial  por 
defecto  de  deliberación  ,  ó  por  par- 
Pp  $  vi- 
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vidad  de  materia.  Es  pecado  con-    pra  la  mercaduría  en  menos  del 


tra  justicia  y  y  está  prohibida  por 
Derecho    natural  ,  por  Derecho 
Divino  ,  y  por  Derecho  positivo. 
Por  Derecho  natural  ,  porque  por 
la  usura  se  quita  al  próximo  lo 
que  es  suyo  ,  imito  rationabilirer 
domino.  Por  Derecho  Divino  ,  co- 
mo consta  del  cap.  6.  de  S.  Lu- 
cas :  Mututim  date  ,  tiihil  inde  spe- 
r Antes.  Por  Derecho  positivo,  co- 
mo consta  del  cap.  Ouia  5.  et  altis 
de  íisuris.  P.    En  qué  consiste  la 
iniquidad  de  la  usura  ?  R.  En  que 
de  una  cosa  satisfecha  ad  ¡tqualitu- 
tem  rei  ad    rem  ,  quiere  segunda 
paga  ,  V.  gr.  Presto  cien  ducados 
á  Juan  para  que  me  vuelva  ciento 
y  cinco  :  los  cien  ducados  tanto 
val;n  ,  quando  Juan  me  los  da, 
pomo  vaiian  los  que  yo  le  di ;  y 
no  obstante  le  obligo  i  que  me 
dé  cinco  de  mas. 

P.  En  qué  se  divide  la  usura? 
R.  En  íuental  ,  conxemional  y  real. 
La  mental  es  querer  dar  á  usuras; 
yel  magis  proprie  ,  es  dar  ,  v.  gr. 
cien  reales  con  esperanza  de  que  él 
por  el  mutuo  me  vuelva  mas  de 
los  ciento  ,  pero  sin  hacer  pacto  de 
eso.  La  convencional  es  ,  quando 
hay  pacto  de  dar ,  y  recibir  á  usu- 
ras ;  y  puede  ser  clara  ,  y  paliada: 
será  convencional  clara  ,  quando 
expresamente  se  pactare  el  dar  á 
usuras  ;  v.  gr.  Presto  á  Pedro  cien 
ducados  ,  pactando  que  me  ha  de 
volver  ciento  y  cinco.  Paliada  se- 
rá ,  quando  va  oculta  en  algún 
otro  contrato  fuera  del  mutuo  for- 
ma! :  V.  gr.  en  la  compra  y  venta, 
quando  se  ¡leva  mas  del  justo  pre- 
cio por  vender  ai  fiado,  ó  si  com- 


precio  justo  ,  porque  da  el  dinero 
de  presente.  La  real  es ,  quando  hay 
entrega  efectiva  de  lo  n.utuado, 
con  el  pacto  de  volver  aliquid  ultra 
sortem.  Esta  puede  ser  completa  ,  i 
incompleta.  Será  eompleta ,  quando 
el  mutuatario  vuelve  la  cosa  mu- 
tuada  ,  et  aliquid  ultra  sortem  :  se- 
rá incompleta,  quando  aun  no  ha 
vuelto  aliquid  ultra  sortem. 

P.  Hay  casos ,  en  que  se  puede 
llevar  algo   ultra  sortem  principa- 
lem  ,  sin  que  haya  usura  ?  R.  Que 
sí  ,  en  4.   casos :  v.  gr.  pro  lucro 
cessante  ;  damno  emergente  \  ob  do- 
tem  non  solutam  titulo  sustentatio- 
nis ;  et  ratione  expensarum  in  tnonti- 
bus  pietatis.  Tro  lucro  cessante'.  co- 
mo si   Pedro  tiene  mil  ducados, 
para  negociar  con  ellos ,  compran- 
do mercadurías ;  Juan  se  los  pide 
prestados  ,  y  se  los  da ;  en  este  ca- 
so cesa  la  ganancia  que  tiene  Pe- 
dro ,  y  por  esto  se  llama  lucrur» 
cessans.    Pro  d.w.ne  emergente  :  Y, 
gr.  Pedro  tiene  mil  ducados  para 
comprar  trigo  por  el  rr.es  de  Agos- 
to ,  que  es  qi:ando  suele  va.'tr  mas 
barato,  y  Juan  se  los  pide  pres- 
tados ,  y  Pedro  se  los  da;  por /o 
qual  no  compra  Pedro  el  trigo  por 
el  mes  de  Agosto  ,  sino  despuey, 
quando  vale  mas  caro  :  aqui  se  le 
sigue  daño  á  Pedro  ,  y  por  eso  se 
llama  danm.m  emergens.  Mas  ,  para 
que  por  estos  dos  titulos  se  pue- 
da llevar  aliquid  ultra  sortem,  se- 
ñalan los  AA.    quatro  crndicio- 
ncs  :    La  primera  ,   que  el  que 
prestó  no  tenga  otro  dinero  para 
evitar  la  cesación   de  la  ganan- 
cia ,  y  el  dai;o  que  le  amenaza. 

La 
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La  2.  que  lo  que  habia  de  ganar 
con  el  lucro  ctssante ,  ó  perder  por 
el  d.tmno  emergente  ,  sea  cierto  ,  y 
no  imaginario  ,  ó  solo  posible  po- 
tentia  remota.  La  5.  que  le  avise, 
de  que  pierde  prestando  ;  porque 
acaso  el  otro  no  querrá  recibir  con 
esa  carga.  La  4.  que  no  pida  tan- 
to como  esperaba  ganar  ,  ó  perder 
de  futuro  ;  porque  eso  ha  de  ser 
i  juicio  prudente  de  los  que  en- 
tienden en  esas  materias. 

Ob  dotem  non  solutAtn  titulo  sus- 
tentationis  :  v.  gr,  Pedro  se  casa 
con  María  ,  y  el  padre  de  Maria 
ofrece  quairo  mil  ducados  de  do- 
te ;  y  al  tiempo  que  ofrece  la  do- 
te ,  ofrece  también  ,  ó  entrega 
una  prenda  fructífera  ,  para  que 
hija  y  yerno  perciban  los  frutos 
de  la  prenda ,  en  el  ínterin  que  no 
les  pagare  la  dote  ;  en  este  caso 
podrán  Pedro ,  y  Maria  percibir 
dichos  frutos  ,  y  después  la  dote 
por  entero  ,  y  esto  se  les  concede 
para  llevar  las  cargas  del  Matrimo- 
nio :  y  asi  lo  decidió  Inocencio  III. 
in  cap .  Salubriter  16.  de  Vsur'is.  P. 
Muerta  la  muger  de  Pedro  ,  podrá 
Pedro  llevar  dichos  frutos ,  ó  muer- 
to Pedro,  podrá  llevarlos  su  mu- 
ger ?  R.  Que  sí  queda  con  cargas 
del  Matrimonio,  sustentando  hi- 
jos ,  y  familia  ,  podrá  llevar  los 
frutos  el  marido  ,  muerta  la  mu- 
ger ,  ó  la  muger  ,  muerto  el  ma- 
rido :  pero  sí  no  queda  con  car- 
gas del  Matrimonio  ,  no  podrá 
llevar  los  frutos.  Imo  ,  aunque  vi- 
van ambos ,  si  el  yerno  v.  gr.  no 
quisiere  llevar  las  cargas  del  Ma- 
trimonio ,  no  podrá  llevar  dichos 
frutos. 
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Rdt'ione  (Xpcfuart^m  tn  rr,cin'¡- 
hus  pietatis  ;  para  explicar  este  ti- 
tulo de  poder  llevar  aliquid  extra 
sortem  princ'ipíilcm  ,  sin  que  se  co- 
meta usura.  P.  Si  sen  licites  ,  y 
por  consiguiente  no  usurarios  los 
montes ,  que  llaman  de  piedcdlKn^ 
tes  de  responder  á  esta  pregunta, 
advierto  ,  que  el  monte  de  piedad 
se  define  asi  :  Cumulus  pecunia,  vel 
frumenti  ,  vel  aliarum  retum  ut't' 
l'tum  dest'tnatus  ad  sullevandas  mi^ 
serias  pauperutn  per  mutuum  ;  y  pa- 
ra que  este  monte  sea  lícito  ,  se 
suelen  señalar  tres  condiciones :  la 
primera  ,  que  los  que  tienen  cui- 
dado del  monte  ,  deben  mutuar 
cierta  suma  al  pobre  que  la  pide, 
con  tal  que  la  pague  dentro  de  un 
año.  La  2.  que  el  pobre  ,  para  la 
seguridad  del  mutuo ,  debe  dar 
prenda,  la  qual  han  de  guardarlos 
Ministros  del  monte ,  con  peligro 
propio  de  ellos  ;  de  manera  ,  que 
si  el  pobre  pagare  dentro  del  ter- 
mino señalado  ,  se  !e  ha  de  volver 
la  prenda  entera  ;  y  si  no  pagare, 
se  vende  la  prenda  ,  y  se  paga  al 
monte  la  deuda  ;  y  lo  qve  resta- 
re se  le  da  al  pobre.  La  5.  con- 
dición es,  que  el  pobre  mutuata- 
rio debe  dar  ,  ademas  del  capital, 
que  se  le  mutuo,  cierta  poicion 
todos  los  meses  por  razón  del  es- 
tipendio de  los  Ministros  del  mon- 
te ,  que  trabajan  en  administrarle, 
y  conservarle. 

Esto  supuesto  ,  respondo  á  la 
pregunta  ,  que  con  estas  tres  con- 
diciones son  lícitos  los  mor.tes  di- 
chos de  piedad ,  instituidos ,  ó  dexa- 
dos  á  una  comunidad  de  Ciudada- 
nos para  los  pobres  de  la  Ciudad, 
Pp  4  6 
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ó  Provincia.  Esta  sentencia  es  co- 
miin'  de  los  Thcologos  :  lo  pri- 
mero ,  porque  están  aprobados 
por  Lcon  X.  en  el  Concilio  La- 
te! anense  ,  Sess.  lo.  y  lo  z.  por- 
que el  Tridentino  en  la  Scss.  22. 
(Af.  8.  9.  j  II.  de  F.eformatio- 
ne  ,   refiriendo  los  lugares  piado- 
sos ,  que  debe  visitar  el  Obispo, 
pone  entre  los  demás  estos  mon- 
tes :  luego  supone  que  son  obras 
licitas  ,  y  piadosas.  "Y  lo  5.  por- 
que en  dichos  montes  no  se  pide 
cosa  ultra   sortcm  i  los  mutuata- 
rios por  razón  del  mutuo  ,  sino 
íolo  por  razón  de  las  expensas  ne- 
cesarias para  la  conservación  ,  y 
administración  de  dicho  monte.  En 
qué  consistap,  los  montes  ,  y  si  los 
puede  instituir   qualquiera  parti- 
cular ,  quál   sea  su  utilidad,  y 
otras  cosas ,  se  pueden  ver  en  Le- 
sio  ,  lib.  2.  de  "Justlt.  {4p.  20.  dub. 
23.  También  son  licitas  las  casas 
de  misericordia ,  donde  se  deposi- 
ta canci.^ad  de  grano  ,  y  se  repar- 
te á  los  Labradores  pobres  en  la 
misma  f  orma ,  que  el  dinero  en 
los    montes    de  piedad  ,  con  la 
obligación  de  pagar  á  medio  ce- 
lemin  |  or  fanega  ,  segi.n  fuere  la 
costumbre  del  Lugar. 

De  lo  dicho  se  infiere  esta  re- 
gla general  :  Ounuviijue  pro  nni- 
tuo  deducit  \n  pnitum  ainjuam  obit- 
gat'ioy.em  pet'to  <cst'irnal'íltm  ,  com- 
nattit  usur.nn  ;  si  autem  hon  sit 
feíunia  <ssciinab¡lis  ,  mo»  conimit- 
ttt  usuram.  Y  asi  el  muiuar  con 
pacto  do  que  se  vuelva  ultra  sor- 
tcm ,  mmius  a  manu  ,  munus  a  liti- 
gf.a  ,  rfl  munus  al  obsecyto  ,  se- 
ria usura  ,  porque   todo    eso  es 
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precio  estimable  ;  y  asi  comete- 
ria  usura  Pedro  ,  si  miituase  á 
Juan  el  dinero ,  con  la  carga  de 
que  dicho  Juan  !o  cobrase  de  los 
deudores  de  dicho  Pedro  ;  o  si  le 
prestase  el  trigo  ,  con  la  carga 
de  que  lo  transportase  de  tal  lu- 
gar :  también  si  le  mutuase  á  di- 
cho Juan  ,  cnn  pacto  de  que  este 
eximiese  á  dicho  Pedro  de  la  obli- 
gación de  restituir  la  fama  á  di- 
cho Juan  ,  á  quien  la  habia  qui- 
tado ;  pero  no  seria  usura ,  si  di- 
cho Pedro  impusiese  á  dicho  Juan 
mutuatario  la  obligación,  de  que 
no  le  injuriase  ,  ni  hiciese  injustas 
vexaciones. 

Para  mayor  inteligencia  de  esta 
materia  véase  á  Benedicto  XIV.  de 
Sjnodo  Diaces.  lib.  10.  cap.  4.  tium, 
10.  en  donde  explica  su  misma 
LncycHca  de  Usura  ,  que  empie- 
za asi  :  Vix  perxevit  ,  expedida  en 
uno  de  Noviem.bre  de  1745.  En 
la   qual    se   decide    lo  primero, 
que  todo  lucro  que  proviene  del 
mutuo  raiioue  tnutui  es  Üicito ,  y 
usurario  ;  y  esto    aunque  dicho 
lucro  sea  moderado  ,   y  el  qtie 
le  paga  sea  rico  :  aurque  el  qi.c 
recibe  el  mutuo  sea  comerciante, 
y  haya  de  ganar  mucho  dinero  en 
el  comercio  con  él  ;  y  aunque  le 
ha\  a  de  emp'car  en  haciendas  -que 
le   fructifiquen    notables  ganan- 
cias ,  y  utilidades.  Lo  2.  decide, 
que  falsa  y  tcm.erariamente  se  afir- 
ma ,  que  siempre  ,  y  en  qualquie- 
ra mutuo  ,  sea  de  dinero  ,  de  grano, 
6  de  otra  qualquiera  cosa  ,  se  halla 
algún  titulo  extrinseco  para  poder 
llevar  intcris,  ó  alguna  cosz  ultra 
íortem;  aunque  es  verdad,  que 

hay 
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hay  algunos  tkulos  ,  6  peligres 
extrinieccs  al  mutuo  ,  per  los 
qua'es  pueda  el  mutuante  llevar 

I  ''aiiquJ  ultra  sonttn.  Tambitn  re- 
prueba como  falso  ,  y  temerario 
el  afirmar,  que  siempre  que  se  ha- 
ce algún  empréstito  ,  se  encuen- 
tra en  él  algún  contraw)  ,  por  el 
qual  se  puede  licitamente  promo- 

I  ver  el  comercio ,  y  la  negociación, 
sin  que  en  él  nec  virtualiter  se  in- 
cluya el  mutuo  ;  }  que  asi  se  po- 

j  drá  licitamente  llevar  siempre  ali- 
qu}d  ultra  sortcm  en  .  el  referido 
contrato,  distinto  del  mutuo:  pues 
es  cierto,  que  en  muchos  ca^^os  no 
hay  ,  ni  se  puede  celebrar  contra- 
to alguno  distinto  del  mutuo  ,  y 
por  consiguiente  ,  que  no  sea  usu- 
rario. 

S.  II. 

Resuelvense  algunos  casos. 

FfReg.  lo  primero.  Es  licito 
prestar  con  pacto  de  que 
aquel  á  quien  se  presta,  ha  de 
comprar  en  su  tienda  ,  ó  ha  de 
moler  en  su  molino,  6  le  ha  de 
remutuar  ,  qi.ando  le  pidiere?  R. 
Que  no  es  licito,  porque  le  quita 
la  libertad ,  la  qual  es  precio  esti- 
mable ,  ó  ejícede  todo  precio  ;  y 
esas  obligaciones  qoíC  imponé,  son 
precio  tsiimabits.  P.  lo  2.  Es  lici- 
to mutuar ,  pactando  con  el  mu- 
tuatario ,  que  le  ha  de  dar  alguna 
cosa  tUíilo  gratitudinis  ?  R.  Que 
no  es  licito  ;  como  consta  de  la 
propos.  42.  condenada  por  Inq- 
cencío  XI.  qle  decia  asi  ;  Usura 
von  cst  dmt  Mtra  sortetn  aliquíd 
ex'igitur  taniquam  ex  benerolenda, 


et  gr at'itvdir.e  deh'num  ,  sed  so' 
U'in  si  exigatUr  tamqu/tm  ex  jitS" 
tifia  dchitum.  P.  lo    5.  Es  licito 
recibir  aliquid  ultra  sórtan,  titulo 
gratitudinis  ,  no  precediendo  pac- 
to, ni  obligación  alguna?  R.  Que 
sí ,  con  tal  que  el  mutuatario  lo 
dé  titulo  gratitudinis ;  porque  es- 
to no  es  liurum  ex  mutuo.  P.  lo  4. 
Si  Pedro  por  el  mes  de  Enero  le 
pidiera  á   Juan    cien  fanigas  de 
trigo  ,  y  Juan  dixese  que  las  da- 
rla ,  con  tal  que  se  las  pague  á 
como  por  Mayo  valiere ,  que  es 
quando    comunmente    vale  mas 
caro  ;  habrá   en  este  caso  usu- 
ra ?  R.  sub^^distimtia  e  :  6  Juan 
habia  de  guardar  el   trigo  hasta 
Mayo  ,  ó  no  :   Si    no  lo  habia 
de   guardar  hasta   Mayo  ,  será 
usura  ;  pero  si  lo  habia  de  guar-^ 
dar  hasta  Maj'o  ,  no  será  usura. 
Pero    adviértase  ,  que    si  Juan 
habia  de   tener  algún   gasto  en 
conservar    el    trigo    hasta  Ma- 
yo ,  ó   habia  algún  peligro  de 
<]ue  se  lo  quitasen ,  ó  se  perdie- 
se ,  debe '  minorar   del  precio  de 
Mayo  el  valor  de  dichos  gastos,  . 
y  peligros. 

P.  Si  ia  cosa  mutuada  crece, 
ó  se  alimenta  en  valor  ( v.  gr. 
la  moiieda  )  ^ntes  del  tiempdfcde 
la  paga  ;  de  quien  dtbe  ser  e;l 
aumento  ,  ó  deqrtm.ento?  R.  Que 
es  del  mutuatario  ;  porque:  á  este 
se  le  transfirió  el  dominio  de 
la  cosa  mutiada  :  pero  si  el  mu- 
tuatario estuviese  iw  mora  culpa- 
bilí  soltítiotvs  ,  el  daiío  será  su- 
yo,  y  ti  provecho  del  mutuan- 
te. Adviértase  ,  que  si  al  tiempo 
del  muLuo  hay  igual  peligro  de 

que 
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que  el  valor  de  la  moneda  ,  ó 
.el  precio  de  la  cosa  se  ha  de  au- 
mentar ,  ó  disminuir  ,  es  licito 
el  pactar  que  se  vuelva  la  mis- 
ma cosa  iii  specie  ;  porque  es  igual 
el  peligro  :  al  contrario  seria  ,  si 
se  tuviese  por  cierto  ,  ó  por  mas 
probable,  que  se  había  de  aumen- 
tar er valor  para  el  tiempo  de 
la  paga  ,  porque  en  este  caso  no 
se  puede  pactar  ,  que  se  vuelva 
la  misma  cosa  en  especie  ,  sino 
solamente  que  se  vuelva  igual 
valor.  También  se  ha  de  adver- 
tir ,  que  el  que  presta  trigo  ,  vi- 
no ,  &c.  para  que  se  le  vuelva  ¡n 
eádan  speáe  ,  debe  recibirlo  in  ea- 
dem  specie. 

P.  Puede  el  mutuante  impo- 
ner alguna  pena  al  mutuatario  , 
en  caso  de  que  no  pague  al  tiem- 
po señalado  ?  R.  Que  es  licito, 
con  estas  condiciones.  La  prime- 
ra ,  que  no  le  obligue  á  pagar 
la  pena,  en  caso  que  el  mutua- 
tario dexase  de  pagar  al  tiempo  se- 
ñalado sin  culpa ,  por  no  poder, 
o  por  otra  causa  justa.  La  2.  que 
la  pena  que  impone  sea  propor- 
cionada á  la  detención  culpable. 
La  5.  que  la  pena  no  sea  demasia- 
da ,  como  lo  sería ,  si  sors  dupU- 
Cíiém  Ass'ignaretur  tn  poenam  ;  por- 
que esto  está  reprobado  por  el 
Derecho.  La  4.  que  si  el  mutua- 
tario paga  parte  del  mutuo  al 
tiempo  señalado  ,  no  puede  el 
mutuante  llevar  toda  la  pena  ,  si- 
no solo;.  lo  que  corresponde  á  la 
culpa.  La  5.  que  dicha  .pena  no 
se  ponga  en  fraude  de  usuras, 
sabiendo  v.  gr.  que  el  mutuata- 
rio no  podrá  pagar  para  el  tiem- 
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po  señalado  ,  ó  señalando  poco 
tiempo  para  la  paga,  0  dando  el 
mutuo  con  deseo  de  que  no  pague 
al  tiempo  ,  para  llevar  la  pena. 
Con  estas  condiciones  se  podrá 
imponer  dicha  pena ;  y  habrá  obli- 
gación á  pagar  ame  sententiam  'ju- 
dias ,  con  tal  que  el  mutuante  It 
pida ,  y  el  mutuatario  haya  falta- 
do al  pacto. 

P.  Es  usura  pedir  por  el  mu- 
tuo ,  el  amor  ,  y  benevolencia  del 
mutuatario?  R.  Que  no  ,  porque 
eso  no  es  precio  estimable.  Tam- 
poco es  usura  mutuar  para  con- 
ciliar el  amor  del  mutuatario  ,  pa- 
ra que  libremente  ,  y  sin  obliga- 
ción le  muestre  señales  ,  efectos, 
y  oficios  de  benevolencia.  Tam- 
poco es  usura  mutuar  ad  redi- 
tnendam  vexattonem  :  como  si  yo 
mutuase  á  Pedro ,  para  que  no  me 
injuriase  ,  y  para  que  me  paga- 
se lo  que  alixs  me  debia  ;  porque 
no  le  pongo  obligación  nueva. 
P.  Es  licito  pedir  prestado  á  usu- 
ras? R.  Que  es  licito  ,  .con  tal 
que  haya  dos  condiciones.  La  pri- 
mera,  que  el  que  pide  tenga  ne- 
cesidad. La  2.  que  el  que  na  de 
prestar  esté  aparejado  á  dar  á  usu- 
ras ,  y  no  quiera  prestar  de  otra 
suerte.  La  razón  es  ,  porque  de 
esta  suerte  solo  mateiialiter  coo- 
pera al  pecado  del  otro;  pero  ad- 
vierto ,  que  no  lo  ha  de  pedir  i 
usuras  formaliter  ,  sino  solo  ha  de 
pedir .  el  dinero  prestado  ;  y  si  el 
usurero  no  quiere  prestarlo  sin 
que  le  vuelva  algo  de  mas  ,  po- 
drá vsnir  en  ello  el  mutuatario, 
concurriendo  las  dichas  dos  con- 
dieioncs. 

P. 
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P.  E!  usurero  adquiere  domi-    Eclesiástico  ;  y  si  lo   tiene  reci- 


nio  en  la  cosa  que  tiene  por  usu- 
ras \  R.  Que  no  ,  porque  lo  tie- 
ne tnxtto  dor.'ino  ratíondb'tlher  :  y 
asi  está  en  pecado  mortal  ,  y  no 
se  le  ha  de  absolver  ,  si  nc  tie- 
ne animo  de  restituir  ;  y  aunque 
diga  que  tiene  este  animo  ,  re- 
guiar'tttr  ,  no  se  le  puede  creer, 
ni  absolver  ,  si  ha  sido  avisado 
en  otra  confesión  ,  y  no  ha  resti- 
tuido pudiendo.  Y  si  está  m  ar- 
ticulo mo)t:s  ,  ha  de  procurar  el 
Confesor  que  restituya  luego  :  y 
si  no  puede  luego  ,  que  haga  pa- 
pel fe  haciente,  mandando  que  se 
le  entregue  tanto  al  Confesor  pa- 
ra lo   que   le  tiene  comA.nicado; 
y  de  esta  suerte  le  podrá  absol- 
ver. Este  modo  de  portarse  el 
Confesor  es  para  con  el  usure- 
ro oculto.  P.  Los  contratos  que 
hace  el  usurero  son  validos?  R. 
Que  son  validos  ,  con  tal  que  en 
ellos  no  se  imposibilite  para  res- 
tituir ,  y  no  haya  usura  formali- 
ttr.  P.  El  contrato  de   cens9  es 
usurario  ?  R.  Que  haciéndose  con 
las  condiciones  debidas  ,  es  licito; 
y  se  ha  de  notar  ,  que  el  censo 
no  es  contrato  de  mutue  ,  sino  de 
(otnpra  y    \enta  ;  y  consiste  en 
que  Pedro  v.  gr.  con  cierta  su- 
ma de  dinero  ,  compra  de  Juan 
el  derecho  de  percibir  cierta  pen- 
sión de  los  bienes   de  Juan  hy- 
potecados. 

P.  Quáles  son  las  penas  del 
«surero  notorio  ?  R.  Que  tiene 
muchas  penas  señaladas  en  el  De- 
recho. La  primera  de  infamia.  La 
2.  que  no  puede  recibir  Orden 
Sacro  ,  ni  Beneficio  ,  ú  cfi.io 


bido  ,  tiene  pena 


ce  suspensión. 

y 
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Estas  dos  per, 
no  se  incurren 
Jud'íí-s.  La  3.  que  no  puede  re- 
cibir la  Eucharistia,  ni  se  le  pue- 
de dar  sepultura  Eclesiástica  ;  y 
los  que  se  la  dieren  incurrirán 
en  excomunión  mayor  lata.  La  4. 
es  ,  que  no  puede  hacer  testa- 
mento ;  y  silo  hiciere  ,  se  da  por 
ntilo;  si  no  es  que  prim.ero  resti- 
tuya ,  ó  á  lo  menos  dé  caución 
suficiente,  según  dispone  el  Dere- 
cho. La  5.  es  ,  que  no  puede  re- 
cibir Sacramento  a'guno  ,  sin  que 
primero  satisfaga  ,  ó  á  lo  menos 
dé  caución  sufcitnte.  Esta  pena 
ro  está  en  el  Derecho  ;  pero  es 
clara  ,  porque  e»  indigno  de  re- 
cibir Sacramentos  sin  Jo  dicho.  La 
6.  es  ,  que  si  son  Clérigos  diches 
usureros  ,  incurren  en  pena  d« 
suspensión  de  oficio  y  Eenenclc, 
si  moniti  parere  contemnant.  Pero 
adviértase  ,  que  para  incurrir  en 
estas  penas  ,  ha  de  ser  usurero 
notorio  ,   r.otorietate    juris  ,  vel 


Hítt 


sera  notorio 


notorietate 


facti  ,  quando  hace  contratos  usu- 
rarios ,  sabiéndolo  muchos  ,  ha 
ut  mlla  possit  tergiyersat'tone  cela- 
ti',  y  seiá  aotorietate  jurií ,  quando 
su  delito  estuviese  probado  ple- 
namente ante  el  Juez  ,  ó  el  reo 
lo  confesase  en  ji;icio.  Neta  ,  si 
el  usurero  notorio  restituye  pri- 
mero las  usuras  ,  ó  presta  cau- 
ción suficiente  ,  la  que  señala  el 
Derecho  ,  se  le  podrá  dar  sepul- 
tura Eclesiástica. 

P.  A  qué  otras  personas  se  ha 
de  negar  ex  jure  la  sepultura  Ecle- 

sias- 
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siascica  ?  R.  Que  según  el  Ritual 
Jlomano  compuesto,  y  ordenado 
por  Paulo  V.  se  debe  negar  :  lo 
primero  ,  i  ios  paganos  ,  judíos, 
infieles ,  hereges  ,  y  sus  fautores; 
á  ios  apostatas  de  la  fe  ,  y  cis- 
máticos. Lo  2.  á  los  excomulga- 
dos con  excomunión  mayor  no 
tolerada.  ;  á  los  entredichos  nomi- 
múm  ;  y  á  ios  que  están  en  lu- 
gar entredicho  ,  eo  durante.  Lo 
5.  á  los  que  se  matan  á  sí  mis- 
mos por  desesperación  ,  ó  ira, 
si  no  es  que  antes  de  morir  die- 
sen señales  de  penitencia.   Lo  4. 
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i  los  que  mueren  en  desafio  ,  ó 
fuera  de  el  ,  siendo  de  resultas 
del  desafio  ,  y  aunque  hubiesen 
dado  señales  de  penitencia.  Lo  5. 
á  los  pecadores  públicos  y  ma- 
nifiestos ,  que  murieren  impeni- 
tentes ;  y  á  aquellos  de  quienes 
publicamente  consta  ,  que  no 
cumplieron  con  la  Confesión ,  y 
Comunión  anual  ,  y  murieron  sin 
señales  de  contrición.  Lo  6.  i 
los  que  mueren  sin  Bautismo. 
Las  dificultades  acerca  de  estos 
puntos  se  puedea  ver  en  los  Au' 
lores. 


TRATADO  XXXVII 

DEL    OCTAVO   PRECEPTO  DEL  DECALOGO. 

De  quo  5.  Thom.  1.  2.  q.  75.  1 10.  et  alibi. 

ESTE  precepto  se  refiere  al  cap.  20.  del  Exod.  v.  i^.  baxo  de 
f  estas  palabras  :  Non  loqueris  contra,  proximum  tmm  falstm  testi- 
tnonttwi  ;  en  las  quales  palabras  no  solamente  se  prohibe  toda  injus- 
ticia ,  6  injuria  que  se  hace  al  próximo  por  palabras  ,  como  es  con 
los  falsos  testimonios  ,  detracciones  ,  contumelias  ,  &c.  sino  también  la 
ofensa  que  se  le  hace  con  el  corazón ,  y  pensamiento  interiormente, 
con  juicios  temerarios  ,  sospechas  ,  &c.  ;  lo  qual  también  va  contra  la 
virtud  de  la  Justicia.  Y  asi  en  este  precepto  se  nos  prohibe  toda 
mentira  ,  y  todo  falso  testimonio  ;  toda  violación  de  fama  ,  honra, 
y  amistad  ;  y  todo  juicio  ,  sospecha  ,  y  duda  temeraria.  Todo  lo  qual 
se  irá  explicando  por  orden. 
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%.  I. 

tnert'ira  ,  j 
momo. 


falso  tcstí- 


FReg.  Oird  est  weiidachm  ? 
R.  Ist  diiiitm  ,  \-d  f,ntvm 
(ovtiA  n.cmtm  cm  ivtevvone  fal- 
lendi  ,  yel  asse  r.  ái  fatsum.  DI- 
cese  lo  primero  ,  ¿htum  ^  \cl  fac- 
tum  ;  porque  no  sc>!anicnte  se 
puede  n-.eniir  con  palabras  ,  sino 
tan^bicn  con  escritos  ,  con  pcstos, 
con  insinuaciones  ,  ú  oíros  sigros 
semejanits.  Dicese  lo  2.  ui.irA 
viertan  ;  porque  mentir  es  coi- 
tra  nuntem  irc  ;  y  per  eso  es 
necesario  para  la  mentira  ,  que 
el  hombre  juzgue  que  es  fal.^o 
lo  qie  dice,  tinalmente  se  aia- 
de  :  cum  mtent'iüne  faíUhd't  ,  vW 
^ssercndi  fdshtn  ,  para  distin- 
guir la  mentira  de  la  burla  ,  y 
jocosidad  ,  que  aunque  no  se 
confoiman  con  el  an^mo  del 
que  habla  ;  con  todo  ,  se  dcxa 
conocer  por  el  modo  de  pro- 
nunciar ,  y  por  el  afecto  ce  n 
que  dice  las  palabras  ,  que  no 
van  ccn  la  intención  de  erga- 
rar.  Todo  lo  dicho  en  ts'a  de- 
finición ,  lo  explica  admñrable- 
ir.ente  S.  j^gustin /iíí.  Cor.tiP.  v  en- 
éUav.m  i  cp.-^.  3.  et  12.:  y  en  el 
capitulo  22.  Inihirid.  d;ce  asi  : 
Omms  ,  quí  menthur  (or.trA  id  , 
quod  au'tmt  senút  ,  Joquitar  rolun- 
tate  fJlcndi. 

P.  De  quantas  maneras  es  la 
ircntira?  R.  De  tres  :  ftirc  mate- 
rial ,  puré  for'iüd  ,  y  mixta  de 
material  ,  y   formal.  La  n^nti- 


fraitna.  ,  y 
mentira  fraaua 


ra  p'.re  viAteriAl  es  :  Dictmn  con- 
tra) ¡um  reí  ,  sed  non  w.enti ;  v.  gr. 
yo  juzgo  que  hoy  es  Sábado  ,  y 
en  la  realidad  es  Viernes,  y  di- 
^o  cjue  hoy  es  Sábado.  Nientira 
fiire  firmal  es  :  Dutum  coníra- 
uum  menti  ,  et  mu  ni;  v.  gr.  )o 
juzgo  que  hoy  es  A'iernes  ,  y 
en  la  realidad  es  Sábado  ,  v  di- 
go  que  hoy  es  Sábado.  La  men- 
tira mixta  de  material  ,  >  for- 
mal es  :  Dicíí-m  comrarirm  yi, 
et  rr.etiti  ;  v.  gr.  )o  jtizgo  ti^ue 
hov  es  Viernes  ,  y  en  la  reaiiciad 
es  asi  ,  y  digo  que  es  S? ha- 
do. La  mentira  fv.ie  viaíir  al 
no  es  pecado  ;  pero  Jas  oirás 
dos  sj.  P,  En  qué  n  as  se  divide 
la  mentira  ?  R.  En 
esfeiulattxa.  La 
es  :  DiatM 
vel  legi  ;  v.  gr.  el  decir  de  Pe- 
dro que  es  un  ladren  ,  siéndolo 
en  la  realidad  ,  pero  ccu'to  ,  es 
mentira  fraííica ;  porque  es  con- 
tra Dios  ,  y  ct  ntra  razón  ;  y  asi 
dice  (i.  p.  q.  ij.  art.  i.)  S.  Ihcm. 
Ifsa  feciAt*  fíílsiiates ,  et  mei  dd' 
íia  diiuntiir  in  scrtfínr's  ,  secun- 
dun  illííd,  PsM'm.  4.  Vt  quid  di^ 
ligitis  vaniratem  ,  et  c^iitiitis  nen- 
dacium  ?  Wentira  estítubtiva  es: 
I  ictvm  coi.ti priv.m  mn  ti  ;  v.  gr. 
decir  que  Pcdi o  ts  un  Judio,  no  !o 
siendo.  P.  En  qué  mas  se  divide 
la  mentira  ?  R.  En  jocosa  ,  oficiosa, 
y  perniciosa.  La  jocosa  es  :  D/f- 
titm  coutrartum  menti  causa  voluf" 
tatis  ,  xel  recreatíoi'.is  ;  como  los 
que  dicen  algtinas  mentiras  por 
dar  sal  a!  cuento  ,  y  hscer  reir  á 
los  oyentes.  Meniir.i  ofidosa  es: 
Dictum  sonnarium  menti  causa  uii- 
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l'ttAt'is  ;  como  los  oficiales  cjuc 
echan  a!gun>^s  mentiras  por  no 
perder  ¡os  p.3rroquianos.  La  fer- 
iiic'osa  es  :  Dictv.ni  lontrarinm 
nunú  c.tnsa  uocauU  próximo  ,  vel 
slbi. 

P.  Qué  pecado  es  la  mentira 
fonnd  ?  R.  Que  la  puré  joofsa, 
y  puré  oficissji  son  pecados  venia- 
les :  la  perniciosa  es  pecddo  mor- 
tal ex  genere  sut  ;  y  podra  ser 
pecado  venial ,  quando  fuere  per- 
nií^sa  en  materia  leve  ,  ó  por 
faká  de  deliberación.  P.  l.a  men- 
tira firmal  cc;tio  es  mala  ?  R.  Que 
(fs  mala  ab  intrinseco  ,  é  inhones- 
tabie  ¡H  o'uni  Cíentu  :  y  aii  está 
definido  por  Alex.mdro  III.  i»  c. 
Stiper  4.  de  Vsuris.  Por  lo  que  no 
es  ,  licito  en  ningún  caso  ,  ni  por 
^álvar  la  vida  ,  ni  la  hicicnda 
del  próximo  ni  .  por  mirar  p_pr 
su  honra  usar  de  (.mentiras  ofi- 
ciosas ,  de  palabras  ,  y  voces 
amb'guas  ,  y  anfiGologias  pura- 
mente internas  ;  ni  de  restric- 
ciones mentales  solamente  ,  co- 
mo defienden  los  Carbólicos  con- 
tra algunos  h?reges  <^que  tuvie- 
ron por  licita  la  mentira  jocosa: 
y  con-ra  los  Prisciiianistas  ,  que 
ocultaban  su  heregi;i  con  lá  men- 
tira ,  y  el  perjurio  ,  valiéndose  í 
esre  intctito  ,  segnn  refiere  San 
Agiistin  ( I.  de  Kareslb.  cap. 
70.  )  de  esta  iniqua  sentencia : 
"Jura  ,  perjura  ,  secretum  prodere 
noli'  Véase  lo  que  se  dixo  en  el 
2.  precepto  del  Dccaloí^o  acerca 
del  juramento  anfibológico  ,  §. 
IV. 

P.  La  mentira  en  el  juicio  ex- 
terior ,  y  fiarensc ,  es  siempre  pc- 
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cado  mortal  ?  R.  Que  si  por  ella 
se  impone  a!  próximo  a'gun  j.>e- 
cado  ,  ó  si  aunque  no  lo  sea, 
le  causa  notab'e  infiimia  ,  y  per- 
juicio á  su  honra  ,  y  reputación, 
siempre  strá  culpa  mortal  ;  v  si 
se  afirma  con  juramento  ,  ha' 
brá  tres  pecados  mor.a'es  gra- 
visimos  ,  uno  de  perjurio  conr 
tra  Religión  ,  otro  contra  cari- 
dad ,  y  otro  contra  jusncia. 
Mas  si  no  se  afirma  con  jura- 
mento ,  ni  cede  la  ment'ra  en 
daño  grave  del  próximo  ,  y  es 
en  materia  leve  ,  no  será  pecado 
mortal. 

De  lo   dicho  se  infiere  ,  que 
pecan  gravemente  los  'i  hct)]o<:os. 
Juristas  ,  Vlcdicos  ,  y  otros  seme-^ 
jantes  ,  que  en  ia  imerpreiacion 
de  las  leyes  ,  y  en  materias  de  fe, 
y  buenas  co'^tiimbres  dic^n  ,  ó  e  n-* 
señan    alguna   cosa    contraria  a 
ellas  ,  de  ¡a  qual  pueda  re<^u]tar  al 
próximo  grave  daño  espiritual,  ó 
temporal;  porque  en  estas  mare- 
rias  no  puede  evcusar  la  parvidad 
de  la  materia.  Lo  mismo  se  dtbe 
decir  de  aquellos  que  en  los  Ser- 
mones ,  y  sagrados  Pulpitos  anun- 
cian fiilsos  milagros,  predican  in- 
dulgencias fingidas  ,    y  reliqi'ias 
supuestas  ;  de   aquellos  que  atri- 
buyen á  los  Santos  ,  de  quienes 
predican   ,    falsas  prerrogativas, 
y  dotes   imaginarios  ,  exageran- 
dolos    excesiva  ,  c  inconsidera- 
damente ;  lo  primero  porque  es 
cosa  muy  indecente  ,  que  los  que 
exerccn  el  Sagrado  Ministerio  ha- 
cicndo  las  veces,  y  persona  de  Jc- 
su-C~hristo  ,  no  hablen  alli ,  qiu- 
cumque  yexA  ,   qudcumquc  sanctá. 

Lo 
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Lo  2.  porque  con  semejantes  ne- 
cedades ,  y  elogios  lingidcs  y  fal- 
sos se  expone  á  la  moía ,  á  la  bur- 
la ,  y  ai  escarnio  de  nuestros  ene- 
migos ,  tamo  la  Religión  Christia- 
na  ,  como  sus  Heioes,  que  son 
los  Santos.  Por  eso  dice  el  P.  S. 
As^ustin :  No»  est  went'ieaduni  In 
ioitrifiA  fietatis  :  magnum  en'm 
sidus  est  ,  et  phntm  gnms  detes- 
tdiiis  mendaat,  lih.  de  ■  MendAC. 
tap.  2  I.  num.  42. 

P.  Hay  otros  pecados,  ó  espe- 
cies de  mentiras  contra  este  pre- 
cepto ?  K.  Que  sí  :  v.  gr.  la  si- 
Viuladon  ,  la   hj/pocresü  ,  la  adu- 
Ucioii  ,  la  jactancia  ,  la  h  o^itii ,  y 
el  qiiebrantAr  el    secreto  natural. 
P.  Oiiid  est  sanulíit'tol  R.  Es  una 
ficción  ,  con  la  qual  por  algunos 
hechos  ,  ó    señales   se  manifiesta 
lo  contrario  que  está  en  la  men- 
te ,  y  si   engaña  al  próximo  en 
co<>a  grave ,  es  pecado  mortal.  P. 
Que  es  hjpoíresU  ?  R.  Es  portar- 
se en  lo  exterior  de  diverso  mo- 
do de  lo  que  es  interiormente  ;  y 
asi  miente  ,  fingiéndose  bueno,  y 
▼irtuoso  ,  no  lo  siendo  :  y  si  esto 
lo  hace   por  enseñar  errores  gra- 
ves, ó  por  conseguir  algún  oficio 
de  que  es  indigno  ,  peca  mortal- 
mente  :  pero  si  lo  hace  por  conse- 
j^uir  alguna  limosna  ,  de  que  ne- 
cesita en  la  realidad  ,  ó  por  otia 
cosa  i  que  tiene  derecho  ,  peca 
-  venía!men''e  ;  y  si  el  que  es  malo, 
se  n  uestra  en  lo  exterior  modesto 
por  no  escandalizar  ,  no  peca  ,  y 
obra  bien  ,  especialmente  si  es  Su- 
perior.  La  átdulaaon  es  una  es- 
pecie de  exceso  en   la  alabanza, 
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y  congratulación  del  próximo;  la 
que  nunca  dexa  de  ser  pecado, 
aunqi-e  no  siempre  es  mortal  ,  sí- 
no  quando  se  opone  en  materia 
grave  á  la  caridad  ;  lo  que  puede 
ti.ccder  de  tres  maneras  ,  dice 
(  2.  Z'  quétst.  115.  art.  2.)  San- 
to 'I  bomas  :  lo  primero  por  ra- 
tón de  la  materia  que  se  alaba, 
como  V.  gr.  el  que  alaba  el  pe- 
cado mortal  de  alguno  :  lo  2. 
pDr  razón  de  la  intención  ,  co- 
mo quando  se  adula  á  alguno 
con  el  fin  de  que  le  suceda  al- 
gún daño  espiritual  ,  ó  corporal: 
lo  5.  por  razón  de  la  ocasión 
que  se  da  para  pecar  ,  aunque 
no  tenga  esa  intención  el  adula- 
dor ;  y  según  fuere  la  ruina  que 
"cause  ,  asi  será  el  pecado  de  la 
adulación. 

P.  Qué  es  jActmiiA.  ?  R.  Con- 
siste en  alabarse  á  sí  mismo  ;  j 
si  se  alaba  de  algún  pecado  m.or- 
tal  ,  regularmente  ce  mete  tres 
pecados  á  lo  menos:  v.  gr.  Pe- 
dro se  jacta  que  mató  i  Juan, 
comete  un  pecado  morral  contra 
justicia  ,  si  tiene  complacencia  de 
la  muerte  que  hizo:  otro  de  jac- 
tancia ,  que  es  contra  humildad; 
y  otro  de  escándalo  ,  si  causa 
ruina  espiritual  en  el  que  la  oye. 
Otras  muchas  veces  la  jactancia 
es  pecrdo  venial  ;  v.  gr.  quando 
ni  es  contra  Dios  gra\  emcnte  ,  ni 
en  daño  grave  propio  ,  ó  agcno. 
P.  Qué"  es  troi.ía  ?  R.  Que  la 
iroi  ía  ,  según  que  es  pecado  ,  con- 
siste en  dícir  uno  de  sí  lo  ma^ 
lo  que  en  realidad  no  tiíne  ,  y 
en  negar  lo  bueno  que  tiene.  Es- 
te 
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.te  es  pecado  de  mcv.t'nLÍ  ;  y  no 
se   puede   honestar  ,   aunqae  lo 
haga    por    motivo    de  humil- 
dad ,    por  evitar  la    vanag  oria. 
P.  Qué  pecado   es  qiiek\intar  el 
secreto  nuturd  ,  que  otro  me  en- 
comendó ,  y  yo  le  prometí  guar- 
dar ?  R.   Q-ie    ex  genere    suo  es 
pscado  mortal  ,    porque  falto  al 
contrato  ;  y  si  el  secreto  Fue  ju- 
rado ,  hay  otro    pecado  contra 
Tveligion  ;  pero  será  pecado  ve- 
n-a'. ,  quando  la  cosa  es  de  po- 
co momento  ,  y  no  es  capaz  de 
inducir  obligación  grave  ;  y  tam- 
bién quando  no  hay  deliberación 
perfecta,  P.  Hay  casos  en  que  no 
sea  pecado  qnebrant.ir  el  secreto  ? 
R.  Que  sí  :  v.  gr.  quando  tengo 
ía  voluntad  expresa  ,  ó  presump- 
ta  del  que  me  encargó  el  secre- 
to ;  y  también  quando  el  guar- 
dar  el   secreto    est    in  damnu;n 
alicujus  innocentis  ,    ó   del  bien 
común.  Nótese ,  que  no  se  ha- 
bla ahora  del  sigilo  de  la  Con- 
fesión. 

P.  Oitíd  cst  falsiim  tesúmo- 
n'nim  ?  R-  Falsum  asserere  de  pro- 
x'nno.  Este  puede  ser  practiiOy 
y  espciuUtivo  ,  juxt.i  d'ictJ.  de 
mvidtcío.  También  puede  el  falso 
tes.imonio  iufcrri  in  judrch  ,  et 
exirA  tlUii.  En  jmc'io  levanta  f.il- 
so  testimonio  ,  no  solamente  aquel 
que  impone  á  otro  el  delito,  que 
no  ha  com'^tido  ,  sino  también 
el  que  descubre  el  pecado  de  otro 
vcrdvicro  ,  pero  oculto  ,  del  qual 
no  Iny  rumor  ,  ni  noticia  en  el 
Pueblo ,  y  pecara  d  descubridor 
grave,  n  levcnunte  conforme  fue- 
re el  delito  ,  ó  la  infamia  que 


se  le  siga  al  próximo  :  el  mismo 
pecado  comete  el  que  induce  á 
otro  a  que  lo  descubra  ,  acusan- 
do, atestiguando,  ó  informando, 
&c.  La  razón   de  todo  es  ,  por- 
que esta  palabra  \\ilso  testimonio, 
no  so'o    quiere  decir   lo  que  es 
mentira  ,  ó  falsedad  ,  sino  tam- 
bién lo  que  injustamente  se  revela, 
no  guardando  el  orden  del  Dere- 
cho ,  aunque  sea  verdad  ;  y  como 
no  se  guarde  este  orden,  descu- 
briendo el  delito  oculto  de  aquel 
que  aun  tiene  buena  fama  para 
ccn  todos :  de  ahí  es ,  que  el  des- 
cubridor le  quita  esta  fama  ,  y 
por  consiguiente  quebranta  la  jus- 
ticia ,  y  levanta  falso  testimonio. 
Tampoco  es  licito  en  ningiin  caso, 
antes  bien    será    pecado,  mortal, 
imponer  á  otro  un   crimen  falso 
por  defender  uno  su   justicia ,  ó 
su  honor  :  lo  contrario  esta  con- 
denado por  Inocencio  XI.  en  las 
proposiciones  55.  y  44  ;  porque 
el  falso  testimonio   es  ab  intitri' 
seco  malo  ,  como  la  mentira;  y 
de  consiguiente  pecado  mortal, 
siendo  en    materia    grave.  Pero 
bien  se  puede  ,  guardando  la  mo- 
deración que  pide  la  defensa  pa- 
ra ser  justa  ,  y   no  por  ira  ,  o 
venganza  ,  objetar  al  próximo  que 
me  ha  contumeliado  ,  algún  de- 
lito verdadero,  con  tal  que  sea  es- 
to el  medio  único  ,  y  lo  preciso 
para  recuperar  mi  honor  ,  y  fa- 
ma ;  porque  la  referida  condena- 
ción solo  habla  del  crimen  falso. 
El   falso    testimonio  extrajudii'iAÍ 
puede  suceder  de  dos  maneras, 
rcl    aliis    narrarát    ir'men  f/l- 
sum  próximo  j  y  esto  se  llama  de- 

tiac- 
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tracción  :  \d  r.ob'fs  intente  jv.dt- 
(mtthus  ívr,:en  falsum  frox'.mi 
s'm  suffic:cr:ti  fui:dM'Cr:tc  ;  y  tsro 
se  llama  juicio  temerario  :  Ae  qui- 
bus  stat'nn. 

'  §.  IL 

D£  U  infmaáon  interna  del  pro- 
x'mo  cen  dudas  ,  sospechas ,  y 
juicios  temerarios. 

ANtes  de  hablar  de  la  detrac- 
ción «Kterna  ,  no  será  fue- 
ra del  caso  -explicar  primero  la 
interna,  como  que  precede  regu- 
larmente ésta  á  aquella  ,  en  el  mo- 
do que  tiene  el  hombre  de  con- 
ducirse en  s-us  acciones  morales. 
La  detracción  pues  interna  dei 
próximo  se  comete  por  los  ju-icios 
temerarios ,  y  aun  por  las  ^os- 
ptchas,  y  dudas  mal  fundadas 
acerca  df  su  conducra ,  y  bondad 
■moral  ;  por  tanto ,  P.  Qv.id  est 
judicium  temerarium  ?  R.  'Jtidi' 
(are  malum  de  próximo  sine  fundíC- 
mentó ,  yel  cum  levibíis  womentis, 
Vcl  est  :  quando  Miquis  pro  certc 
astitnat  malitiaxn  alterius  ex  leri- 
hus  indiciis.  P.  Qué  es  sospecha? 
11.  Actus  intilLutus  magis  iudi- 
nans  in  unam  partem  ,  qtiani  in  diam. 
VeP  éSl :  assensus  unius  partis  cum 
formidine  alterius.  La  duda,  teme- 
raria es,  susper.sio  judi{ii  in  neu- 
tram  partem  úulinariiis. 

P.  En  qué  se  distinguen  el  j/zic/o 
sospecha  ,  y  R.  Que  para 

juicio  se  requiere  ,  que  el  entendi- 
miento totalmente  se  incline  á  una 
parte ,  teniéndola  para  sí  por  cier- 
ta. Stsptíha  será ,  quando  se  in- 


cima    mas    a  una 


parte ,  fcrrt 
con  alguna  duda  ,  ó  miedo ,  y 
no  teniendo  Ja  tal  cosa  por  cier- 
ta para  sí.  La  duda  sera',  quai  c'o 
propuestas  las  razones  poi-  uní 
y  otra  parte,  se  queda  el  enten- 
dimiento suspenso ,  sin  i-nchnarse 
mas  á  la  una  parte  que  á  la  otra. 
Esto  se  explica  bien  con  el  simil  de 
una  balanza  ,  ó  peso  ;  este  puede 
estar  en  íieJ ,  puede  vcstar  mas  In- 
clinado á  la  una  part^e  que  á  la 
otra ,  y  puede  csrar  totalmente 
caido  -de  ia  una  parte :  de  este 
modo  sucede  en  el  entcndimitrto^ 
si  propuestas  las  razones  dt  una 
y  otra  parte  ,  queda  «1  entendi- 
miento <n  fiel ,  sin  inclinarse  mas 
i  la  aína  parte  que  á  la  -o-tra, 
■será'  duda :  sí  se  inclina  mas  á'  la 
lina  parte ,  sera  sospciha ;  y  si  se 
inclina  y  cae  •  del  .todo  acia  lá 
una  parte  ,  -será  juiciv. 

T.  El  juicio  temerario  ,  que 
pecado  es  ?  R.  Que  ex  genere  suo 
■es  ^^ecado  morral ;  y  podra  ?cr  ve- 
nial,  ó  por  falta  de  deliberación, 
ó  porque  la  materia  es  leve.  La 
razón  de  lo  primero  es ,  porque 
injuria  gravemente  al  p:  oximo, 
teniéndole  por  malo  sin  fi  ndamtn- 
to ;  y  este  pecado  es  contia  'ji  s- 
ticia,  y  está  obligado  á  restituir, 
esto  es,  á  deponer  el  ma!  juicro 
que  hizo  del  próximo.  P.  <^i!é  coii- 
diciones  se  requieren  para  qi'.e  el 
juicio  temerario  sea  pecado  mor- 
tal ?  R.  conc  Cayetano  ,  que  se  re- 
quieren quarro  :  la  primera  ,  que 
el  juicio  sea  de -persona  determina- 
da ,  y  tan  cierto ,  que  si  le  pre- 
guntasen entonces ,  si  era  asi  a-que-^ 
ho  que  juzgaba ,  rt^cnderia  (  ha-J 

bien- 
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biendo  de  decir  verdad  )  que  para 
sí  lo  tenia  por  cierto.  La  2.  que 
no  tencha  indicios  suficientes ,  que 
funden  certeza  moral ,  ó  á  lo  me- 
pos  lo  hagan  verosiniil ,  ó  creíble 
con  mucha  probabilidad.  La  5. 
que  el  juicio  sea  de  cosa  ma!a  gra- 
ve. La  4.  que  sea  con  advertencia 
perfecta  del  entendimiento  ,  y  con- 
sentimiento perfecto  de  la  volun- 
tad ;  y  qualquiera  d^  estas  con- 
(diciones  que  faite  ,  no  será  el 
juicio  temerario  pecado  mortal. 

P.  Pedro  ve  una  muger  cubier- 
ta ,  ignora  quién  es ,  y  juzga  que 
es  ma  a  muger  :  ó  ve  á  un  hombre 
desde  kxos ,  á  quien  no  conoce,  y 
juzga  que  será  ladrón  ;  cómo  pe- 
ca ?  11.  Que  parece  solo  peca  venial- 
menre  ;  porque  en  suposición  de 
qu:  no  los  conoce ,  no  les  hace  gra- 
ve injuria.  P.  Pedro  ve  á  un  hom» 
br.  que  de  noche  con  una  escalera 
entra  por  la  ventana  de  la  casa  age- 
na ,  y  ji-izga  que  es  por  fin  deshones- 
to ,  ó  para  hurtar  ,  cómo  peca? 
R.  Que  no  peca,  porque  son  su- 
ficientes los  indicios.  P.  Pedro  ve 
á  un  hombre  mozo  á  solas  con  una 
muchacha  en  un  quarto  obscuro  ,  y 
hace  juicio  ,  que  andan  en  cosas 
torpes,  cómo  peca  ?  R.  Que  no  pe- 
ca morralmente  ;  porque  aunque 
Jos  indicios  no  son  bastantes  para 
fundar  certeza  moral ;  pero  sí  para 
fundar  suficiente  p»robabilidad. 
^  P.  El  juicio  temerario  acerca 
de  los  difuntos  es  pecado  ?  R.  Que 
sí  ,  porque  aunque  csta'n  muerto^ 
quantum  ad  alia  ^  pero  viven  quin- 
to á  su  fima.  Y  advierto ,  que  para 
que  el  ji;ício  temerario,  si\e  (le  vi- 
His  y  iive  de  mortuis  ^  sea  pecado 
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mortal ,  no  se  requiere  ,  que  per- 
severe en  el  juicio  mucho  tiempo, 
qti'.a  frave  )ud:ca¡is ,  quantum  est  ex 
se  ,  semper  ruít  in  ecdem  judUio  f  cr- 
severare  :  y  asi  hace  injuria  grave 
al  próximo.  P.  Pedro  por  chanza 
induce  á  Juan  ,  á  que  forme  mal 
concepto  del  próximo  por  breve 
tiempo  ,  con  animo  de  desenga- 
ñarle luego  y  quitarle  el  tal  dic- 
tamen que  Juan   tenia   por  pru- 
dente ;  pecará  morta'mente  ?  R. 
Que  no  ,  porque  es  poca  la  in- 
juria que  se  hace  al  próximo  :  al 
modo  que  si  yo  quitara  una  cosa 
á  Juan  con  animo  de  volvérsela 
luego  ,  no  pecaría  mortalmenie, 
porque  poco  ,  ó  nada  le  dañaba. 
P.  En  qué  se  conocerá ,  sí  la  ma- 
teria del  ju'uio  temerario  es  grave, 
ó  leve  ,  para   constituir  pecado 
mortal?  R.  Que  será  materia  gra- 
ve ,  y  suficiente  para  pecado  mor- 
tal, quando  sí  lo.  que  juzga  teme- 
rariamente se   propalara,  á  otro, 
constituiría  pecado  mortal  de  de- 
tracíion  :  y  quando  no  es  materi^ 
grave  pro  detractione  ,  tampoco  lo 
es  para  el  juicio  temerario. 
-    P.  La   sospechoy^temeraria  qué 
pecado  es  ?  R^  Que  ex  genere  suo 
es  pecado  venial  ,  porque  es  ac- 
to imperfecto, ;  pero  .per  acíi.dens 
será   pecadp  mortal.^^ó;  por;  las 
rausas  de  que  dimana  :  v.  gr.  quan- 
do nace  de  un  aborrecimiento  gra- 
ve del  próximo  ;  y  también  quan- 
do el  mal  .que  se  sospecha  ,  es  gra- 
vísimo;,w.  gr.  sj^de  una  persona 
de„  biK-na,  opinión  ,se  sospechase 
con  leve  fundamento,  que  era  hc'- 
rege  ,  ó  que  habia  tenido  copula 
con  su   madre.    Y  ia  razón  es, 

por- 
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porque  mas  5e  sienten  esras  sos- 
fchds  ,  que  un  jiv.áo  temerario  en 
cosas  ordinarias  graves.  P.  Podrá 
haber  alguna  Audd  levieraria  que 
sea  pecado  mortal  ?  R.  Si  Ja  du- 
da es  positiva  de  una  cosa  graví- 
sima, también  será  pecado  mortal: 
T.  gr.  si  de  un  Catholico  que  de 
todos  es  tenido  por  tal  ,  dixese 
uno  interiormente  con  delibera- 
ción ,  y  sm  fundamento ,  que  du- 
daba sobre  sí  era  Judio  ,  ú  otra 
cosa  semejante  ,  este  pecaría  mor- 
talmcnte  ;  porque  mas  se  siente 
esta  duda  ,  que  si  se  ju2ga'ra  al- 
gún delito  grave  ordinario  sin  h:n- 
damento.  También  será  pecado 
mortal  la  duda  temeraria  ,  qi:ando 
nace  de  odio  grave  ,  ó  envidia 
grave ,  &;c. 

Adviértase ,  que  menos  indi- 
cios bastan  para  la  duda  ,  que  pa- 
ra la  sospecha  :  y  menos  para  la 
sospecha  ,  que  para  el  juicio  ;  y  al 
contrario  ,  los  indicios  que  no 
bastan  para  sospechar  ,  son  bas- 
tantes para  dudar  :  asi  como  los 
que  no  bastan  para  juzgar ,  pue- 
den ser  suficientes  para  sospechar. 
Adviértase  también  ,  que  muchas 
veces  los  penitentes  se  acusan  de 
haber  hecho  algún  juicip  temer  ario, 
donde  en  realidad  no  le  hay, 
acaso  porque  se  les  propuso  so- 
lamente el  mal  objeto ,  y  ocur- 
rencia mala  acerca  del  próximo; 
y  así  el  Confesor  debe  ver,  si  fue 
juiíit  ,  ó  sospecha  ,  ó  duda ,  ó 
quizá  nada  de  eso  :  y  caso  que 
fuese  juicio,  ha  de  ver  si  tenia 
las  quatro  condiciones  necesarias, 
par*  que  fuese  pecado  mortal.  P. 
Y  si  el  Confesor  queda  en  ,auda 
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sobre  si  fue  juicio  teirerario  deli- 
berado ,  ó  no ,  qué  debe  hacer?  R. 
Que  le  preguntará',  si  tiene  odio  á 
la  tal  persona  de  quien  juzgó  rr.al; 
y  si  suele  otras  veees  hacer  setne- 
jantes  juicios  deliberados ;  y  si  es 
malo ,  y  viciado  en  aquella  ma- 
teria ,  de  la  qual  hacia  juicio  ma- 
lo jorque  como  dice  el  Eclesias- 
tés^cap.  lo.  In  yia  stultus  ambu- 
lans  ,  cum  ipse  insipieis  sit  oninet 
stitltos  dstimat  :  y  si  dixere  el  pe- 
nitente que  sí  á  alguna  de  estas 
tres  preguntas  ,  será  señal  proba- 
ble de  que  fue  juiíio  temer íiri$ 
aquello  ,  de  que  ahora  se  coniiesa, 

III. 

De  la  detracción  ,  o  murmuración, 
de  la  contumelia ,  susurraciony 
j  suhsanMion. 

PReg.  Quid  est  detract'-o\  R.  Trt- 
justa  riolatio  faív.s.  ?  P.  Ou  i 
est  contumelial  R.  Injusta  yiolat:» 
bouoris.  P.  Quid  est  susurratio  ? 
R.  Injusta  violatio  amicitií.  P. 
Quid  est  subsanatio  ?  R.  Verborum 
ludus  ex  proximi  defectibus ,  ut  eru~ 
bescat.  Nótese  ,  que  lo  mismo  es 
subsanacion  ,  que  irrisión ,  ó  burla. 
P.  Cómo  se  distinguen  estos 
quatro  pecados  ?  R.  Que  s< 
distinguen  en  especie  ,  porque 
tienen  diversos  objetos  ,  y  qui- 
tan diversos  bienes.  La  detrae- 
cion  quita  la  fama  :  la  contume- 
lia la  honra  :  la  susurración 
la  amistad  :  y  la  subsanaáon 
quita  también  el  honor  ,  cau- 
sando mayor  vilipendio  del  próxi- 
mo ,  cacándole  para  confusión  su- 
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ya  los  calores  al  rostro.  P.  Con- 
tra qué  virtud  son  estos  pecádoi? 
R.  Que  son  contra  justicia  ,  y 
traherr  obligación  de  restituir.  P. 
Quál  es  el  mayor  pecado  de  es- 
tos quatro  ?  R.  Que  Ja  susurra- 
ción ,  porque  quita  mayor  bien, 
que  es  la  amistad ;  después  se  sr-^ 
gue  la  subsanacion  ,  porque  despre- 
cia mas  al  próximo  ;  despu^  la 
contumelia  ,  porque  se  comete  en 
presencia  ,  al  modo  que  Ja  rapiña 
€S  mayor  pecado-  que  el  hurto. 

P.  La  diírMCton  ,  contumelia  , 
susurración »  y  subsanacion  , .  son 
pecados  mortales  ?  R.  Que  &x  ge-' 
nere  suo  son  mortales  ;  pero  se- 
rán veniales  ,.  qjuando  !a  materia 
fuere  leve  ,  ó  no  hubiese  deli- 
beración, perfecta.  P.  Quid  est  fa- 
ma .?  R.  Bona  opinla  de-  exceUsn- 
tiaialtcrUís.  P.  Qué  es  honra?  R. 
Vrotestatio  de  alcerius  cxcellenti.i. 
De  manera  ,  que  Ja  fa^na  del  pró- 
ximo consiste  en  que  le  tenga- 
mos en  buena  opinión  ;  y  la  hon^ 
rjt  consiste  en  que  haciéndole  cor— 
tesia  ,  Q  de  otra  manen  proteste- 
mos su  excelencia.  La  fama  se- 
puede  quitar  en  ausencia  del  ju- 
geto  agraviado  ,  ó  en  presencia  su- 
ya :  quando  se  quita  en  ausencia 
hay  pecado  de  detracción^  pero  no 
de  contumelia.',  quando  se  quita  en- 
presencia  del  agraviado  ,  hay  pe- 
íüdo  de  detractíon  ,  y  juntamente 
tic  coníumelia.  ta  honra  solo  se 
puede  quitar  en  presencia  del  in- 
juriado ;  y  si  juntamente  hay  otros 
que  le  oigan,  se  le  quitará  \x  fa- 
ma ,  }'  honra. 

P.  En  qué  se  conocerá  ,  si  la 
«latería  í\e  h  detr/ndhn  es  g'ave,. 
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ó  leve  ,  para  constituir  pecado 
mortal ,  ó  venial  ?  R.  Que  la  gra- 
vedad de  la  materia  de  la  detrac- 
ción ,  no  se  ha  de  medir  solamente 
por  la  gravedad  del  pecado  que  se 
propala  ,  sino  también  por  la  gra- 
vedad de  la  infamia  que  le  resul- 
ta al  próximo  ,  considerada  según 
la  estimación  de  los  prudentes. 
Por  lo  qual  ,  si.  uno  contase  de 
un  soldado  algún  desafio ,  riñas, 
ó  que  liabia  herido  á  alguno  ,  no 
seriá^  pecado  mortal  dé  detratciony 
porque  ellos  suelen  contarlo  ,  y 
aun  jactarse  de  eso  :  y  asi  no  se 
le  infama  gravemente  contando 
esas  cosas.  Lo  mismo  digo  ,  si  de 
un  Caballero  mozo  ,  y  pisaverde 
refiriese  uno  ,.  anda  en  galan- 
teos ,  ó  solicitaciones  ,  quando- 
ellos-  mismos  suelen  hacer  gala  de 
eso.  Pero  al  contrario  ,  decir  de 
un  Obispo-,  vel'  de  viro  probo  ,  et 
religioso  ,  que  miente  i  cada  pasoy 
seria  pecado  mortal  de  dejraccion,. 
siendo  ello  oculto^ 

§.  IV. 

Fonense.  algunos  casts  acerca  de  Ia. 
detracción.. 

PReg.  El  decir  en  una  person» 
defectos  naturales ,  v.  gr.  que 
es  ignorante  ,  indiscreto ,  de  po- 
co juicio  ,  giboso  ,  ciego  ,  ó  dis- 
forme ,  eS'  pecado  mortal  ?  R.  Que- 
regularmente,  et  ex  genere  suo  ,  ncy 
es  pecado  mortal ,  porque  no  da- 
ñan notablemente,  y  de  sí  son  de- 
fectos notorios.  Pero  si  so  dicen  en 
prfsencia,,  podrán  ser  muchas  y/3- 
ccs pecado  mortal,  attmtis  úrctuisr 

tan- 


ii-        ...11  de  tino  defectos  de  na- 
'ci;.iici)  o  ,  V.  gr.  que  es  espurio  ,  ó 
de  raza  de  Judíos ,  ó  Moros  ,  es 
pecado  mortal?  R.  con  xMcdina, 
que  es  pecado  monú  ex  genere  suoy 
siendo  ello  oculto;  porque  es  muy 
grave  ,  y.  muy  sensible  la  injuria-. 
P.  El  decir  en  ausencia  de  uno, 
que  es  soberbio  ,  avariento  ,  ó  ira- 
cundo ,  &c.  es  pecado  mortal  ?  R. 
con  S.  Antonit3o>  que  regularmen- 
te ,  y  de  ordinario  no  es  pecado 
mortal ,  porque  por  lo  regular  esas 
palabras  solo  denotan  defectos  ve- 
niales del    próximo.   P.  El  que 
cuenta  el  delito  oculto  de  una  per- 
sona ,  non  assertm  ,  sed  ex  aud'itu, 
Aut  dubitAtive  ,  peca  mortalmense? 
R.  Que  peca  mortalmente  ^er  se 
loqtiendt ;  porque  ese  modo  de  in- 
famar es  perniciosísimo ,  y  de  cor- 
rillo en  corrillo  se  va  infamarulo 
mas  y  mas  al  próximo,  hasta  que 
ya  dan  por  cierto  el  delito  ,  y  el 
próximo  queda  del  todo  desacredi- 
tado.   Limitase    esta    doctrina  , 
quando  el  que  refiere  el  delito 
como  óido  ,  añade  que  Jo  ha  oido 
de  persona ,  i  quien  no  se  puede 
dar  crédito  alguno. 

P.  El  revelar  un  delito  oculto 
verdadero  i  una  ,  ó  dos  personas 
prudentes,  que  guarden  secreto,  es 
pecado  mortal  ?  R.  Que  en  la  sen- 
tencia mas  común  ,  y  mas  proba- 
ble ,  es  pecado  mortal  contra  jus- 
ticia, con  obligación  de  restituir; 
quu  cerrump'tt  fAmam  ejus  n»n  in 
teto  y  sed  hi  parte  ,  como  dice  S. 
Thom.  2.  2.  q.  75.  4rt.  1.  Lo 
otro,  porque  la  fama  y  la  honra 
dfud  s apuntes  t  et  puáxantts  .,  se  es- 


tírran  mucho  mas  que  ti  ser  honra- 
do de  los  necios ,  y  otros  de  menor 
esfera.  P.  Una  muger  está  ya  infa- 
mada de  un  adulterio  ,  y  Pedro 
sabe  que  h»  cometido  otro ,  que 
aun  está  oculto  :  tendrá  dicho  i^e- 
dro  obligación -de  restituir  la  /a- 
»J4  y  si  raaoTfiesta  el  segundo  adul- 
terio'  R.   Que  sí,  porque  aun 
conservaba  su  fama  en-  orden  al 
segundo"  adulterio  ;  y  la/<<w*-no 
consiste   hi    indtv'istbíl'i.  P.  Pedro 
sabe  que  una  mugcr  soltera  fue  es- 
tuprada, y-  siendo  esto  oculto  lo 
publica  ,  por  lo  qv'al  dicha  soltera 
pierde  su  acomodo ;  á  qué  está 
obligado  dicho  Pedro?  R.  Que  en 
primer  lugar  está  obligado  a  rcsti^ 
tuir  la /.t7«4  ;  y  después  á  aumen- 
tar lo  necesario  para  que  se  acomo- 
de ,  como  si  no  hubiera  sido  infa- 
mada. P.  Si  jdicho  Pedro  muriese 
sin  restituir  fama,  ni  daños  ,  qué 
obligación  tendría  el  heredero  de 
dicho  Pedro  ?  R.  Que  solo  tendría 
obligación  de  restituir  los  daños, 
?umentando  el  dote  ,  porque  esta 
era  carga  real  del  testador;  pero 
no  tecdria  obligación  de  restituir 
la  ,  porque  esta  era  car^a 

f^rsend  del  difunto. 

P.  El  decir  un  delito  ,  que  es 
publico  en  una  Ciudad ,  i  los  que 
nt>  lo  saben  en  la  misma  Ciudad, 
es  pecado  de  detrduáonl  R.  Que  no 
es  pecado  mortal ,  ni  contra  justi- 
cia ,  ni  contra  caridad  ;  porque- 
es  per  accidens ,  que  no  lo  sepan, 
y  el  agravio  que  se  hace  es  casi 
nada.  P.  Quando  un  delito  es  pu- 
blico ,  ó  notorio  absolute ,  et  sm- 
pl'tAter  en  una  Ciudad  ,  qué  peca- 
do será  el  decirlo  en  otro  Lugar, 
Qq  5  en 
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en  donde  no  se  sabe  el  tal  delito? 
R.  Que  en  opinión  probable  no 
será  pecado  mortal  contra  justi- 
cia ,  y  esto  que  haya ,  ó  no  ha- 
ya de  llegar  tn  breve  tiempo  allí 
la  infamia  ;  y  es  la '  razón  ,  por- 
que/;oc  ¿/jJo  qu«  el  delito  sea  pu- 
blico-, y  notorio  shnpñcher  ,  ó  por 
senrem'u  del  'juez, ,  ó  por  notorie- 
dad del  hecho  ,  ó  por  notoriedad 
famosa  ,  ya  el  delinquente  perdió 
el  derecho  á  que  lo  callen.  Y  juz- 
go que  lo  mismo  se  ha  de  decir, 
quando  el  delito  se  hizo  publico 
por  injuria  :  v.  gr.  por  haberle 
dado  iniquamente  tormento  ,  ó 
porque  se  hizo  inquisición  injusta 
del  delito  ,  ó  por  otro  modo  se- 
mejante ;  porque  fcof  ipío  que  el 
delito  es  verdadero ,  y  se  ha  he- 
cho shnpUciter  publico  ,  perdió  el 
derecho  á  que  los  hombres  sien- 
tan de  él  de  otra  manera  ;  el  qual 
derecho  no  se  pierde  por  la  inju- 
ria ,  sino  por  lo  que  se  siguió  á  la 
injuria:  esto  es,  por  haberse  hecho 
publico  ,  y  manifiesto.  Pero  será 
pecado  mortal  contra  caridad,  re- 
ferir el  delito  en  donde  no  se  sa- 
bia ,  si  á  mas  de  la  infamia  ,  se  le 
ha  de  seguir  algún  grave  daño  al 
próximo  ,  ó  algún  grave  senti- 
miento ,  ó  cosa  semcjíinte. 

Para  inteligencia  de  esta  doc- 
trina advierto  ,  que  de  tres  mane- 
ras puídc  ser  una  cosa  publica  y 
nororia  :  lo  primero,  con  notorie- 
dad del  Derecho  :  lo  2.  con  noto- 
riedad del  beího  :  lo  5.  con  noto- 
riedad fdfnosu.  Aquello  será  no- 
torio stnipiniter  por  el  Derecha  ,  lo 
qual  fuere  tal  por  sentencia  publi- 
ca del  Juez  en  alguna  Ciudad, 
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Reyno  ,  ó  \il!a;  y  será  notorio 
secundnm  quid  por  el  Derecho  ,  lo 
que  fue're  tal  por  confesión  del 
reo  ,  ó  por  deposición  de  los  tes- 
tigos ,  antes  de  la  sentencia  del 
Juez.  Aquello  5erá  notorio  por  el 
hecho ,  lo  qual  se  exccutó  en  pre- 
sencia de  muchos  ,  como  eii  una 
plaza  publica,  ó  parte  semejante: 
y  aquello  que  á  cada  paso  lo  ven 
todos ,  como  si  publicamente  tu- 
viese la  concubina  ,  y  ■  sustentase 
en  casa  los  hijos  de-  ella.  Notorio 
famoso  será  aquello  ,  cuya  fama 
nacida  de  suficientes  indicios  ,  lle- 
gó á  la  noticia  de  muchos  ;  de 
manera  ,  que  lo  sabe  la  mayor 
parte  de  la  Ciudad  Lugar  ,  Parro- 
quia ,  ó  vecindad  ;  y  lo  que  es 
manifiesto  á  la  mayor  parte  de  la 
Congregación  ,  v.  gr.  Colegio  ,  ó 
Convento  donde  no  haya  menos 
que  diez  personas  ;  como  si  en  la 
Congregación  hubiese  doce  ,  y  lo 
supiesen  siete ,  se  diría  publtce  ,  y 
fameso  ,  respecto  de  aquella  Comu- 
nidad ;  pero  no  absolutamente  ,  y 
respecto  de  toda  la  Ciudad  y  Par- 
roquia. Y  aquéllas  cosas  serán  abso- 
lutamente ,  et  sinifiiciter  publicas, 
que  se  han  hecho  en  un  lugar  con 
tales  circunstancias,  que  qualquic- 
ra  las  puede  saber  :  v.  gr.  en 
una  plaza  publica,  porque  no  pu- 
so cuidado  el  que  las  hizo  de  quie- 
nes le  veian  ,  ó  no  le  veian.  Por 
lo  qtial  aquello  será  público ,  íj«o</ 
fer  se  habet  ,  unde  In  comminem 
ntt'tí'ttím  perveniar.  Y  en  un  Lu- 
gar pequeño  basta  ,  y  se  requiere 
que  lo  sepa  la  mayor  parte  ,  para 
que  el  hecho  sea  publico  ;  pero  en 
un  Lugar  gxunde  ,  ó  Ciudad  ,  aun- 
que 
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que  basta  eso  ,  no  se  requiere  tan- 
to ;  porque  aunque  no  Jo  sepa  la 
mayor  pane,  se  Juzgará  publico 
i  juicio  prudente  aquello  que  ya 
lo  saben  tantos,  qnc  se  cree  que 
en  breve  lo  sabrá  la  'mayor  parte. 

P.  Pedro  anti^uaraente  fue  in- 
famado  con  infamia  publica  ,  y 
después  con  el  tiempo  ha  recupe- 
rado su  fama  con  su  buen  modo 
de  vivir  ;  de  manera  ,  que  la  in- 
famia antecedente  ha  quedado  con 
el  tiempo  del  todo  olvidada:  será 
licito  en  este  caso  decir  su  infa- 
mia á  los  que  no  lo  saben ,  ó  es- 
tán olvidados  de  ella  ?  R.  Que  se- 
rá pecado  mortal ,  no  solo  contra 
caridad  ,  sino  también  contra  jus- 
ticia ,  porque  supuesto  lo  dicho, 
ya  tiene  Pedro  derecho  á  su  fama. 
P.Pedro  se  halla  infamado  de  un 
delito  en  un  Colegio,  Convento, 
ó  familia  ;  será  pecado  manifestar 
el  delito  á  los  extraños  \  R.  Que 
será  pecado  mortal  contra  cari- 
dad y  justicia  ;  porque  el  Cole- 
gio ,  Convento ,  ó  familia  se  re- 
putan por  una  persona ,  y  la  in- 
famia del  una  redunda  en  los  de- 
mas.  Lo  otro  ,  porque  lo  que  so- 
lo se  sabe  en  un  Convento,  Cole- 
gio ,  ó  tamilia  no  es  publico  jim- 
flidter  :  y  por  esta  razón  quando 
el  Tribunal  de  la  Santa  Inquisición 
da  sentencia  contra  alguno  ,  y  la 
pone  en  execucion  en  su  mismo 
Tribunal ,  ó  en  una  Aula  secreta, 
coram  designatis  Trdatis  ,  et  fer- 
sonis  ,  será  pecado  mortal  contra 
caridad  y  justicia  propalarla  fue- 
ra del  secreto ,  porque  este  es  el 
fin  de  los  Jueces. 

P.  Es  licito  en  algunos  casos 


manifestar  el  deliro 


!i:o  ocu'to  vcrc'a- 
dero  del  prcxirro  ■  R.  Que  es  lici- 
to en  alganos  casos.  Lo  primcrd, 
por  evitar  la  micric.  Lo  2.  fcr 
e\itar  graves  toi mentes.  Lo  ^. 
para  temar  ccnsejc.  Lo  4.  pora 
impedir  algún  daño  grave  de  al- 
gún incceme  ;  y  asi  en  ¡as  ¡rfor- 
macicnes ,  r.o  ío!o  de  Habito  Mili- 
tar ,  sino  también  para  enti  y  Fve- 
ligíoso  ,  ó  para  conseguir  algún 
oficio  se  pueden  ,  y  deben  mani- 
festar los  defectos.  También  quan- 
do corren  las  proclamas ,  se  deben 
manifestar  al  Párroco  los  impedi- 
mentos ,  aunque  nazcan  de  delito 
oculto ,  para  estorvar  el  Matri- 
monio ,  si  de  otro  modo  no  se 
pueden  impedir  ;  pero  se  ha  de 
guardar  la  debida  proporción  en 
ios  casos  dichos.  P.  Pedro  se  ha- 
lla gravememe  injuriado  de  Juan 
ocultamente :  y  hallándose  muy 
afligido  ,  cuenta  á  un  amigo  suyo 
lo  que  le  pasa  con  Juan  ,  no  por 
vengarse  ,  sino  por  mitigar  el  do- 
lor, y  para  que  el  amigo,  le  dé 
alivio  ,  y  consuelo  ;  en  este  caso 
pecará  Pedro  ?  R.  Que  según  gra- 
ves A  A.  no  peca;  porque  usa  de 
su  derecho ;  y  es  fer  Aíuder.s  ,  el 
que  la  fama  de  Juan  quede  da- 
ñada para  ccn  el  am.igo  ;  pero 
se  entiende  encargando  al  am.isc 
el  secreto  ,  y  haciendo  juicio  que 
lo  guardará.  Mas-  en  tal  caso  ,  co- 
mo  advierte  Pedro  Coüet  :  Firmius 
timen  ,  et  sarntius  s'ib'i  prcvidelity 
qui  ad  eum  confugiet ,  qui  cohsoU- 
tur  nos  iti  omv.t  trtbuUt'tone  tiostrd. 

P.  Las   detracciones  se  distin- 
guen  en  especie  unas  de  otras  ? 
R.  Que  todas  son  de  una  especie 
Qq  4  en 
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n  razón  ¿c  detraccioti  ,  control  jus-    mortalmcnte, >  por  no-haber  mo- 


ucia  ,  porque  convienen  en  una 
razón  cspec'iñcz  in  esse  moris  ^  que 
es  violar  la  fama  injustamente. 
Tamtien  digo  ,  que  todos  ]os  jui- 
cios temerAr'tes  en  razón  de  tales, 
son  de  una  especie  entre  sí  :  lo 
mismo  digo  de  todas  las  contunte~ 
lias  ,  porque  convienen  entre  sí 
en  un  objeto  especifico  in  esse  mo- 
rís ,  que  es  quitar  la  honra.  Tam- 
bién son  de  una  especie  todas  las 
susurraciones  ,  consideradas  entre 
si  en  razón  de  susurraciones  ,  por- 
que convienen  en  quitar  la  amis- 
tad. También  son  de  una  especie 
íh  esse  moris  todas  las  subsanado- 
^es  ,  consideradas  entre  sí  en  ra- 
zón de  subsanaciones  ,  porque  con- 
vienen en  causar  erubescencia  en 
el  sugeto  ofendido.  Pero  adviérta- 
se ,  que  en  -qualquicra  de  estos 
pecados  puede  haber  circunstancia 
notabiliter  aggrayante  ,  porque  cl 
decir  de  uno  que  es  Judio  .cn  au- 
sencia ,  es  mucho  mas  grave  de- 
ir  aceten,  que  si  dixera  del  tal,  que 
era  fornicario.  Nótese  lo  2.  que 
en  qualquiera  de  estos  pecados 
.puede  haber  circunstancia  de  otrA 
especie  contra  otra  virtud  ;  quia 
ttnum  vitium  utitur  alio  :  v,  gr.  si 
la  detracción',  contumelia,  ■&c.  nace 
del  odio  ,  ó  venganza  ,  ó- es  con- 
tra el  padre  ,  &c. 

P.  Pedro  sabe  ,  que  Juan  por 
la  fatuidad  de  su  genio,  y  pusi- 
lanimidad de  animo  ,  ha  de  sentir 
gravemente  la  irrisión  de  un  de- 
fecto leve  hecha  por  pasatiempo  y 
chanta  ;  pecará  mortalmcnte ,  eam 
lili  obj'rcjendo  ?  R.  El  Mro.  Scrra, 
que  Pedro  en  dicho  caso  no  peca 


tivo  fundado  tn .  prudencia  ,  par» 
que  Juan  asi  se  agravie  ,  y  dt  lo 
contrario  se  seguiría  llenar  el  mun- 
do de  escrúpulos  ,  quando  cada 
día  vemos  qife  son  objetos  mas  co- 
munes de  irrisión  aquellos  sugc- 
tos ,  que  S€  avergüenzan  de  cosas 
minimas ,  y  por  su  poca  pacien- 
cia ,  incitan  á  Ja  irrisión  de. sus  de- 
fectos leves ;  lo  que  no  sucede  ria, 
si  con  prudencia  tolerasen  la  chan- 
za. Lo  contrario  enseñan  ,  y  con 
jnas  fundamento  Bonacini ,  Tru- 
Jlcnc ,  y.  otros  AA.  y  es  Jo  que  se 
debe  seguir. 

P.  Cómo  peca  el  que  oye  al 
que  quita  Ja  fama  del  próximo? 
R.  Que  si  de  algún  modo  induce 
á  la  detracción  ,  ó  preguntando  ,  6 
aplaudiendo ,  ó  mostrando  en  lo 
exterior  que  gusta  de  ella  ,  peca, 
no  solo  contra  caridad  en  orden 
al  detractor  ,  cuya  ruina  espiritual 
causa ,  sino  también  contra  justi- 
cia conmutativa  ,  en  orden  i  aquel 
de  quien  se  murmura  ;  y  qued* 
obligado  á  restituir  in  defecttí 
ejus  ,  qui  detrahit;  porque  hoc  ifS9 
>  que  induxo  i  la  murmuración, 
concurrió  i  ella,  ut  participans  ,  \el 
palpans.  Y  aunque  no  sea  causa 
de  la  detracción  ;  pero  si  tiene 
complacencia  interior  del  mal  gia- 
vc  del  próximo  ,  pecará  mort-1- 
mente  contra  caridad  ,  y  no  con- 
tra justicia;  al  modo  jque  el  que 
tiene  complacencia  en  el  hurto  he- 
cho por  otro,  no  peca  contra  jus- 
ticia, porque  no  es  causa  del  da- 
ño. Pero  si  la  complacencia  inte- 
rior es  solamente  del  artificio  ,  elo- 
cuencia, ó  saynetc  coa  . que  se  rc- 

fie- 
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fiereJa  detracción  ,  no  pecara  nior- 
taimtatc  en  Ja  tal  complacencia. 

P.  JIl  que  óyela  detracción  pe- 
caminosa grave  ,  está  obligado  á 
impediría  ?  R.  Que  si  yo  no  se, 
que  la  tal  detracción  es  pecamino- 
sa grave ,  o  porque  acaso  es  pu- 
blico lo  que  dice,  ó  pqr  otra  ra- 
ion  ,  no  estoy  obligado,  á  impe- 
dirla ,  suponiendo  que   no  soy 
superior   del  que  murmura.  La 
razón  es ,  porque  para  que  obli- 
gue el  precepto  de  la  corrección 
se  requiere  pecado  mortal  cierto 
en  el  próximo.  Pero  si  el  que  oye 
la  detraction,  sabe  que  es  pecami- 
nosa grave  ,  •  debe  impedirla  ,  si 
puede  commode  ,  ó  corrigiendo  al 
que  murmura  ,   6  divirtiendo  la 
conversación  i  otras  materias  ,  o 
mcscrando  el  rostro  triste ,  según 
aqueHo  {lat».  25.)  de  los  Prover- 
bios :  Vtntus   aquilo   dissifiat  plu- 
vias j-et  f ocies  tristis  linguani  de- 
trahe.vtem.  Pero  nótese  con  Santo 
Thom.  (2.  2.   q.  73;.  art.  4.  in 
corp.)  que  si  el  que  qye  la  detrac- 
tion ,  no  mueve  á  ella  ,  ni  tiene 
complacencia  de  eiki ,  aunque  de- 
xe  de  resistir  al  decrabente  ,  ó  por 
temor  ,  ó  por  negligencia  ,  ó  por 
vergüenza  ,  peca  solo  venialmente, 
hablando  <ie   ordinario.  Dixe  de 
ordinario ,  porque  exceptúa  el  San- 
to Doctor  trc5  casos  ,  en  los  qua- 
Ics  seria  mortal  :  v.  or.  si  fuese 
superior  ;  si  amenazase  otro  daño 
al  próximo  ;  y  si  el  temor  fuese 
en   su  raiz  pecado  mortal  ,  po- 
niendo el  ultimo  fin  en  la  criatu- 
ra. Véase  lo  dicho  en  el  trat.  21. 
S.  IV.  de  la  corrección  fraterna. 
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§.  V. 

Dt  U  obligación  ,  y  del  modo  de 
restituir  la  honra  y  la  fama. 

PReg.  Cómo  se  ha  de  restituir 
la  honra  ?  R.  Que  la  honra  se 
puede  quitar  pr/v<?í/rí  fer  misslo- 
ncm  :  v.-gr.  pasa  el  Obispo  por  una 
calle  ,  y  muchos  le  hacen  la  cor- 
tesía ,  y  yo  le  miro  con  el  som- 
brero puesto  ;  en  este  caso  debo 
restituir  la,';5«rí?,  dándole  en  otras 
ocasiones  el  honor  debido  ,  y  ha- 
ciéndole la  cortesía.  También  se 
puede  quitar   la    honra  pos!t'r;e: 
V.  gr.  si  yo  contumtüara  i  Pedro 
dándole  una  bofetada  ,  6  con  una 
caña  ;  en  esse  caio  debo  restiiuír 
la  honra  in  occulto  ,  si  le  deshon- 
ré en  oculto  ;  y  en  publico  ,  et 
coram  aUís  ,  si  le  contumelíé  en 
publico  ,  ó  delante  de  otros.' Y  asi 
si  le  deshonré  en  publico  ,  debe 
ser  publica   la  satisfacción  delante 
de  los  mismos  ,  en  cuya ;  presen- 
cia fue  deshonrado  ;  reí  salícm  itá 
fÁtens  ,  ut  ad  eorum  notitiám  fcs- 
sit  de  facili   perrenire  ;  pero  no 
es  necesario,  que  el  que  deshon- 
ró en  publico  ,  dé  h  satisfacción 
por  su  misma  persona  ,  sino  que 
basta  que  por  medio  de  un  amigo, 
ó  del  Confesor  pida  perdón  pu- 
blicamente. Y  si   juntamente  le 
quitó  la  fama^  debe  también  res- 
tauirsela  del  modo  que  lue^o  di- 
rémos ,  hablando  de  la  restitución 
de  la  fama. 

P.  Qué  modos  hay  para  resti- 
tuir la  henra  ?  R.  Que  los  A  A.  se- 
ñalan muchos  modos  j  es  á  saber, 
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que  honre  al  injuriado,  según  su 
estado  ,  saludándole  de  antemano, 
vÍMíandole  en  su  casa,  mos;ran- 
dole  seña!eS  extraordinarias  de  be- 
nevolencia ,  trayendole  á  su  me- 
sa ,  dándole  el  mejor  puesto,  brin- 
dando á  su  salud  ^  ttbi  hoc  hale- 
tur  ,  «í  signum  honoris  ;  y  de  otros 
modos;  de  los  quales  unos  bas- 
tan en  los  superiores,  respecto  de 
los  inferiores  ,  y  en  los  nobles 
respecto  de  los  plebeyos  ;  otros 
para  los  ií^uales ;  y  otros  para  los 
inferiores  respecto  de  los  superio- 
res ;  lo  qual  se  ha  de  regu^lar  por 
juicio  prudente  ,  attcnt'is  circuns- 
rant'iis  ,  et  persona  inhonaritta.  ,  et 
inhonorAite  ,  m'inor  enhn  sAtisfAc- 
tio  requ  r'!tur  eu  el  caballero  res- 
pecto del  plebeyo  ;  en  el  superior 
respecto  del  inferior  ;  y  en  el  ma- 
rido respecto  de  la  muger,  que 
la  que  se  requiere  entre  iguales. 
Y  en  una  palabra,  aquella  satisfac- 
ción será  siempre  suficiente  ,  que 
basta  para  manifestar  la  estimacioa- 
interior  de  la  persona'  ofendida, 
no  obstante  la  manifestación  con- 
traria ,  mostrada  antes  de  la  con- 
tumelia hecha.  El  modo  mas  ap- 
to para  restituir  la  honra  es  el 
pedir  ,  perdón  ,  como  enseña  San 
Agustin  en  su  Regla  :  pero  ad- 
viértase ,  que  este  modo  no  suele 
ser  conveniente  en  los  superiores 
respecto  de  sus  subditos ;  porque 
como  dice  el  mismo  P.  S.  Agus- 
tin en  su  citada  Regla  ,  hablando 
de  los  Prelados  :  Nc  duni  nmiiun 
servatur  hiim'ditas  ,  regntdi  fran- 
gatar  auctoritas.  P.  Quando  la  in- 
juria es  gravísima  ,  v.  gr.  Pedro 
hirió  i  una  persona  noble  alapa. 
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aut  f tiste  ^  bastará  en  este  caso  cl 
pedir  perdón  ?  R.  Que  basta  en 
opinión  de  Bonacina ,  y  Trullcnc; 
pero  Soto  ,  Ledesma  ,  y  los  Sal- 
manticenses dicen  ,  que  no  es  bas- 
tante satisfacción  esa  ,  y  que  de- 
be pedir  perdón  de  rodillas  ,  ó 
hacer  alguna  otra  humillación  jiiX" 
ta  jHd'ic'mm  prudentum. 

P.  Cómo  se  ha  de  restituir  la 
famal  R.  ha  fantit  -se  puede  quitar, 
ó  diciendo  delito  del  próximo  ,  el 
qual  no  lo  cometió  j  ó  diciendo 
algún  delito  verdadero  ,  pero  ocul- 
to. Supuesto  esto  ,  digo  ,  que  el 
que  quitó  la  fA'ina  diciendo  algún 
delito  falso  ,  debe  retratarse  de- 
lante de  las  mismas  personas ,  de- 
lante de  las  quales  infamó  al  pró- 
ximo ;  y  si  no  16  creen ,  debe  aña- 
dir juramento  ;  y  sí  esto  no  basta, 
debe  añadir  testigos  de  la  verdad, 
si  los  hallare  ;  porque  la  satisfac- 
ción ha  de  ser  eficaz  en  quanto 
se  pueda.  Si  Je  quitó  la  /4á?;4  di- 
ciendo delito  verdadero  ,  pero 
oculto  ,  el  modo  de  restituirla  es 
el  que  enseña  S.  Thom.  (2.  2.  q. 
62.  art.  2.  ad  z.)  :  Oiti  verum  ái- 
(endo  sed  injusté  ,  puta  ^  cum  quis 
prodit  (ruñen  altcrius  contra  ord'tnem 
deb'rtum  tenetur  ad  r$stitut''onem 
fanu  quantum  potest ,  sine  mendaáo 
tamen  :  utpote  quod  d'icat  se  tnal} 
dixisse  ,  Vi/  quod  injuste  eum  d'tfa- 
waver'tt  ;  Vf/  st  non  poss'it  famam 
restituere  ,  debet  e'i  al'tter  recom- 
pensare. Diga  ,  pues ,  el  detrac- 
tor delante  dé  aquellos,  ante  quie- 
nes descubrió  cl  delito  ,  que  dixo 
mal,  V  que  injustamente  infamó 
á  su  próximo  ,  á  quien  esta  obli- 
gado i  restituir  su  fama  y  ere- 

^  di- 
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dito  ;  y  si  esto  no  Lana  ,  debe- 
rá en  las  ccasic-nes  q'je  se  ofrez- 
can ,  hablar  bien  dei  irfarrado, 
a  jbar'c  de  ovras  viriiides  ,  hon- 
rarle en  su  trato  ,  y  aí:rn:ar  (sai- 
va  sii-mprc  la  verdad)  que  es  per- 
sona cabal,  y  vir'ucsa,  para  que 
del  modo  posible  le  tengan  en 
I    buena  opinión. 

p  .  1  odo  esto  pide  mucha  pruden- 
cia ,  esi>ecia'ímcnie  para  con  los 
doctos  y  sagaces  ,  no  sea  que  aca- 

[l  «o.  en  vez  de  restituir  ¡a  fama  del 
asraviádo  para  c<in  ¡eUos ,  se  cení- 
firmen  -nías  en  'Ja  noticia  injusta, 
que  antes  ya  tenían:. y  si  aun  lo 
dicho  no  alcanza  ,  debe  el  detrac- 
tor recompensar  Ja  fama  del  pró- 
ximo con  bienes  de  fortuna- á  jui-^ 
ció  prudente  ,  y  con  dictamen  del 
Confesor,  y  aun  imponiendo  este 
la  obligación  al  penitente  ,  quan- 
do  no  se  puecie  de  otra  manera 
recompensarla.  Pero  no  puede  el 
detraGcor.jreistiiuir.Í3  faina,  ¿ic  en^^ 
do,'  que  dixo  falsedad,  v  rnentu-a," 
porque  esto,  eramentír  ;i  pues  sabe 
ciertamente  ,  que  dixo. ¡la  verdad 
en  la  declaración  del  delito  :  s'ine 
mtnáaáo  tornen ,  dice  S.  Tbomas 
ubi  supa. .  Ni  '  basta  '  decir  tjuc 
mintió  ,  '  entendiendo  -  la  rrteotirá 
fractica  ó  dei  pecado  que  come- 
tió ;  porque  este  solo  se  llama 
linenrira  dquivece  ,  y  aun  en  el 
sentir  común  es  anhb(3k?gia  p«re 
nrtntd  ;  píirque  regu'armente  ha- 
b'm'do  ,  solo -se  enciende  por  .men-  - 
tira  la  esvtculattxa. 

P.  Pedro  injusramente  quita  la 
fama  í  Juan  delante  de  quatro 
personas  ,  y  estas  dicen  á  otras 
quatro  el  mismo  crimen  infamato- 
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rio  ;  estará  Pedro  obl'g.ido  i  res- 
tituir la  fama^  no  solo  civianit  ele 
las  quatro  persor.as  -primeí-as  ,  si- 
no :ambien  delatóte  de  las  qia.ro 
personas  segundas  ]  R.  Que  es  co- 
mún ,  que  está  obligado  á  rcni^ 
tuir  la  fama  ,  no  .solamente  de- 
lante.de  las  quatro  - prtmcráfs  pei^ 
sonas  ,  sino  tumhicfn  de  las  según-*- 
dás  ,  si  es  que  las-primfcra?'no  cui-« 
dan ,  ó  reusan  restituirla  ,  y  es- 
pecialmente si-  Pedro  dudaba  de 
ellas,  ó  debió  prevcer  ¡q'ii©  no 
guardarían  stcfcfo  y  ó  :^i  Ro  las 
encargó  el  secreté  natural  :  la  ra- 
zón es  ,  porque  Ja  ley  de  la  res- 
titución pide  ,  que  el  d/ño  se  re- 
pare en  quanto  sé  puéeía  :  y  esta 
reparación  .  obíi^  en  primer  lup-j 
gar  á  aquel  que  fóe-  stí'-  pfimfera,; 
é  mjusía  causa  tve!"  hay  -  duda,- 
que  Pedro  en  él  ^átf  'jírofuistoy 
con  su  rhurmuracion  injusta  .  fue 
la  primera  causa  de  la  perdida  de 
la'ífama  de  Tuan  para  con  todas 
las'jocho  persoms. 

Advierrase,  que  el ^que  iquítajUt" 
fama  ifT}usi?am£'nte ,  está  obligado 
á  restituir-  todos  los  daño  segui-' 
dos  per  se  de  su-detraícion  :  v.  gr^ 
Pedro  rcví-Jó  injustamente  ,  que 
María  fs 'adultera  ,  y  por  esto -la 
mata  su  'marido  resta  cub  icado  á 
restituir  los  dártos  seguidos  de  la 
muerte,  con  tal  que  !oS  daños  fue- 
sen previstos  tn  partiiuími ,  reí  in 
(ommu'úi  P.  En  los  casos  en  que 
de€4r  el^cüso  -dei^  próximo  no  es 
pecado  conrra  justicia  ,  sino  contra 
caridad  ,  hay  obligación  de  resti- 
tuir ;  R.  Que  no  ;  porque  la  obli- 
gación de  restituir  nace  siempre 
de  la  violación  de  justicia  conmu- 
ta- 
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tatíva.  P.  Yo  Infamé  á  Juan  ni^ue- 
rialiter  contra  justicia  commuti- 
ya  ;  porque  creí  ,  que  el  deliro, 
que  decía  era  notorio  ,  ó  por 
otra  razón  que  me  escusase  de. pe- 
cado :  estaré  obÜgado  á  restituir 
la  fantA  ?  R. .  Que  sí;  y  es  Ja  ra-? 
2on  ,  porque  el  que  tiene  la  cosa 
agena  contra  la  voluntad  razona- 
ble del. Señor  ,  debe  restituirla  lúe* 
go  que  conozca ,  que  es  agena  ;  at- 
qtú  yo  en  este  caso  retengo  la 
ma  del  próximo  :  luego  debo  res- 
tituirla ;  pero  esto  propiamente  no 
es  restituir  ,  sino  interrumpir  el 
daño  comenzado ,  quando  llego  i 
conocerle. 

P.  Acerca  de  la  susurración  -  Dos 
personas  tienen  amistad ;  profana^ 
y  poco  honesta  ,  será  licito  el. 
deshacer  esta  amistad  ?  R.  Que  sí, 
y  que  será  loable  y>  meritorio  ;  pe- 
ro sí  la  amistad  fuese  santa  y  bue- 
na ,  el  que  la  dejhu^cc  con  pecado 
de  susmrnáon  ,  debe  restituir  , 
desdiciéndose  de  las  .  palabras  ■  coa 
q^ue  la  quitó. 

P:  Hay  algunas  causas  que  es- 
cusen  de  la  restitución  de  la  famaf. 
R.  Que  sí  :  v.  gr.  la  impotencia 
total.  Lo  2.  quando  el  delito  ocul- 
to ,  que  dixiste  ,  se  ha  hechor  pú-! 
blico  por  otro  camino  ,  sin  culpa 
tuya.  Lo  5.  Si-  la  fama  se  recupc-!- 
ró  de  otra  manera  suficientemen- 
te ;  pero  en   este  caso  se  deben 
restituir  los  daños.  Lo  4.  si  el 
delito  infamatorio  está  del  ,  todo 


f-einra  y  siete 

olviJ.i.Jo,  Lb  -^i.  si  ai^tiél  a  aU!.:»" 
ínjurias-ts  con.  ia»  detmbcivn  ,  reí  iu- 
juiio  á  "tí  de!  misíJio  inouo  ,  u 
o'ro  igual ,  y  uo  quiere  restituir: 
que  en  este  caso  la  una  injuíia 
se  recompensa  con  la  otra .,  con 
tal  que  no    redunde  Ja  infamia 
en  otro.. Pero  lo  mejor  será,  que 
de   tu  parte   rcsriiuyas   la  fama 
quitada  ,  y  quedas  seguramente 
dcsoneradü   de  la  obligación  que 
está  á    tu   cargo.  Lo  6.  si  no 
puedes  restituir  la  fama  siri  de- 
trimento de  la  vida  ,  6  sin  de- 
trimento mucho  mas  grave,  ó  su- 
perior, de  tu  fama.  Lo  7.  escusa 
ds  la  restitución  de   la  fama  la 
remisión  de  la  injuria  ;  v.  gr.  quan- 
do el  ofendido  tiene  voluntad  ex- 
presa ,  .ó  presunta  de  que  no  se  le 
dé  satisfacción  ,  y  esto  justamen- 
te. Pero  nótese  ,  que  aunque  el 
injuriado  comunique  ,  y  trate  con 
el  injuriante  ,  esto  no  basta ,  para 
que  se  diga  que  le  condona  la 
testiíucion ;  como  tampoco  bas- 
ta para  inferir  que  k  perdona 
otrds  deudas. 

Por  cumplimiento  dé  este  tra- 
tado advertimos ,  que  ya  quedan 
explicados  el  nono  y  décimo  pre- 
cepto del-  Decálogo  en  el  sexto  y 
séptimo,  como  alli  se  dixo  ;  por 
tanto  remitimos  al  lector  á  estos 
mismos  lugares ,  para  no  detener 
mas  su  atención  en  cosas ,  que  ya 
están  tocadas  ,  y  comprehendidas 
en  otros  Ixa.tado$. 
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TRATADO  XXXVIII 

DE  LA  INDULGENCIA  Y  JUBILEO. 

J}e  quibus  5.  Tbom,  in  Supp.  a  q.  i^.  ad  28. 

%.  Unico.  minlsrrar  Indulgencias  del  referido 

tesoro  respecto  de  toda  la  Iglesia, 
reside  por  Derecho  Divino  en  el 
Papa  solamente ,  como  Vicario  de 
Christo  ,  y  sucesor  de  S.  Pedro  ,  á 
quien  con  el  norr.bre  de  las  llaves 
de  la  Iglesia  se  le  dio  la  suprema- 
potestad  de  ligar  y  desatar.  Esta, 
misma  potestad  tienen  por  Deie" 
eho  común  proveniente  ,  ó  de  Je-- 
su-Christo  inmediatamente ,  ó  de 
los  Decretos  de  los  Sumos  Pontift- 
ces  ,  los  Arzobispos ,  y  Obispos 
en  íus  Diócesis pero  estos  so!o 
pueden  conceder  Indulgencias  de 
un  año  en  la  Dedicación  de  la 
Iglesia  y  y  su  Aniversario  ;  y 
por  otras  causas  quarenta  ,  y 
ochenta  dias ,  como  consta  del 
Concilio  Latcranense  4.  cap.  62. 
También  podrán  conceder  Indul- 
gencias los  Cardenales ,  ú  otra  qual- 
quicra  persona  ,  si  el  Pontífice  les 
diese  esta  comisión;  porque  la  fa- 
cultad de  conceder  Indulgencias  nt>^ 
es  potestad  de  orden  ,  sino  de  ju-- 
risdiccicn  :  y  asi  solo  se  pueden 
conceder  Indulgencias-  á  los  que 
son  subditos  en  alguna  manera  de 
los  que  las  dispensan  (i). 

Esto  supuesto  ,  P.  Ohií  tst  In- 
^  dul- 


PAra  mayer  inteligencia  de  lo 
que  se  ha  de  decir  de  Indul- 
gencias, se  ha  de  saber  lo  primero, 
que  en  la  Iglesia  hay  un  tes-oro  es- 
piritual ,  que  consiste  en  las  satis- 
facciones superabundant-es ,  y  mo- 
ralmente  infinitas  de  Jesu-Christo 
nuestro  Redentor  ,  y  en  los  méri- 
tos ,  y  buenas  obras  de  nuestra 
Señora  la  Virgen  JVlaria ,  y  los 
hlartyres ,  y  demás  Santos  ;  las 
que  no  siendo  necesarias  para  la 
satisfacción  de  sus  propios  pecados, 
quedan  siempre  reservadas  ,  como 
€n  fiel  deposito ,  en  la  aceptación 
de  Dios  ,  para  ser  aplicadas  por 
sus  dispensadores  á  quienes  las  hu- 
bieren menester  ,  y  quando  hubie- 
r-e  motivos  justos :  ai  nque  es  ver- 
ílad  ,  que  los  méritos  y  satisfac- 
ciones de  los  Santos  toman  su  va- 
lor ,  y  eficacia  de  las  de  Christo, 
que  obran  en  ellos.  En  este  tesoro 
pues  de  los  méritos  y  satisfaccio- 
nes de  Christo ,  y  de  los  Santos, 
se  fundan  las  Induigencias  que  se 
aplican  á  los  demás  fieles. 

Lo  2.  que  se  ha  de  saber  es, 
que  lá'  potestad  de  conceder ,  y  ad- 


(0 
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áulgentia  ?  R.  Ist  remiss'io  paettA 
temporaUs  deb¡t&  ¡leccatis  jam  dimis- 
sls  ,  comessa  existenti  in  grana  a 
Frdato  fer  Apfi'tcationem  thesatiri 
'Becles'ts..  Y  es  de  dos  maneras  :  p/e- 


tar  Jub'iUi ,  ú  otras  semejantes  solo 
significan  el  deseo  que  tiene  el  con- 
cédeme de  que  los  fieles  pongan 
tanto  cuidado  para 
feridas  Indulsencias 


las  re- 
como para 


ganar 


naria,  y  parcial.  Indulgencia  p/íM<i-    ganarla  del  Jubileo,  y  que  la  cau 

sa  que  le  movió  á  concederlas  ,  es 
muy  grave. 

Adviértase  también  ,  que  quan- 
do  en  las  Indulgencias  pardales  se 
dice  ,  que  se  ganan  quarenta, 
ciento  ,  ó  mil  dias  de  Indulgencia, 
no  se  enriende  precisamente  ,  que 
son  cien  dias,  &:c.  que  el  alma  ha- 
bía de  estar  en  el  purgatorio  ;  sino 
cien  dias  ,  &c.  de  las  penitencias 
debidas  á  ios  pecados  ,  según  los 
Cañones  antiguos ,  las  que  también 
corresponden  á  la  pena  temporal 
debida  en  el  Purgatorio.  Pero 
quántos  dias ,  ó  años  de  satisfac- 
ción corresponda  en  el  Purgato- 
rio ,  i  los  dias  ,  ó  años  de  perdón, 
según  los  Cañones  antiguos ,  sola 
Dios  lo  sabe.  Véase  S.  Thom.  íh 
sumpplem.  5.  p.     25.  art.  i. 

P.  En  qué  se  distingue  la  In- 
dulgencta  plenaria  del  Sacramento 
de  la  Penitencia  ?  R.  En  que  el  Sa- 
cramento de  la  Penitencia  perdo- 
na los  pecados  ;  pero  la  Indulgen' 


fia  es  :  Remtssio  totius  pcenit  tempo- 
ralis  debuA  peccatis  jam  dimissis. 
Indulgencia  p,trcj4  es:  Ktmiss'io  ali- 
ciijuí  p«n£  tempordís  debita  peuaús 
jam  d'im'tssís.  El  Jubileo  es :  Remis- 
si$  totius  pcena  temporalis  debita  pec^ 
catis  jam  dmissis  ,  íum  facúltate 
absolyerdi  a  reservMis  ,  et  cotmiu- 
tandl  aliqua  veta  ,  et  juramenta. 

P.  En  qué  se  distingue  el  'jubi- 
leo de  la  Indulgencia  plenaria  ?  R. 
En  que  el  'jubileo  trabe  facultad 
para  conmutar  votos  ,  y  jura- 
mentos, y  absolver  de  reserva- 
dos ,  á  excepción  del  crimen  de 
la  heregia  ,  según  refiere  el  mis- 
mo Jubileo  ;  pero  la  Indulgencia 
no  trabe  esta  facultad.  P.  En  qué 
convienen?  R.  En  que  asi  el  "ju- 
bileo ,  como  la  Indulgencia  plena- 
ria ,  remiten  toda  la  pena  tempo- 
ral ;  por  lo   qual  deberán  tener 
muy  presente  los  Confesores  la 
distinción  que  hay  entre  la  Indul- 
gencia plenaria  ,  y  el  'jubileo  :  y  no- 
tar ,  que  no  es  lo  mismo  conceder   da  los  supone  perdonados.  Mas: 
Indulgencia  plenaria   ad  modum,    el  Sacramento  de  la  Penitencia  qui- 


vel  in  forma  "jubiUi ,  que  conceder 
Jubileo  *,  porque  la  Indulgencia 
concedida  aun  del  modo  dicho, 
no  trabe  facultad  de  absolver  de 
casos  reservados  ,  ni  de  conmutar 
votos  ,  ni  se  distingue  de  las  demás 
Indulgencias  plenarias  en  efecto  al- 
guno ;  pero  el  Jubileo  sí  trabe  to- 
das estas  facultades ,  como  se  ha 
dicho  :  y  asi  aquella  palabra  ad  íhs- 


ta  el  reato  de  la  pena  eterna  ,  con- 
mutándola en  pena  temporal;  pe- 
ro la  Indulgencia  ,  ó  'jubileo  solo 
perdona  la  pena  temporal. 

P.  Qué  condiciones  se  requie- 
ren para  ganar  la  Indulgencia  ,  6  el 
'jubileo  ?  R.  Que  son  necesarias 
muchas  :  La  primera  ,  que  el  que 
las  haya  de  ganar  ,  esté  bautiza- 
do ,  y  sea  viador  ,  porque  solo 

es- 
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estos  están  en  estado  de  merecer,    cia  plenaria  perdonar  toda  !a  pena 


y  de  qvie  les  puedan  aprovechar 
La  seguhdu  ,  que  no  esté  ligado 
excorrunion  mayor, 


con 


alguna 


correspondiente;  y  por  consiguien- 
te ,  ni  se  puede  ganar  todo  su 
efecto;  aunque  es  verdad. que  se 


porque  esta  priva  de  los  sufragios    podrá  ganar  parcial ,  ó  la  remisión 


comunes  de  la  Iglesia.  La  tener <* 
que  se  pongan  todas  las  diligen- 
cias que  manda  el  que  concede 
la  Indulgencia,  ó  Jubileo  ,  y  en 
aquel  tiempo  ,  iDgar  ,  y  con  el 
orden ,  y  fin  que  prescribe.  La  «í- 
t'inia  condición  es  ,  que  se  haga 
en  gracia  ,  á  lo  menos  la  ultima 
obra  ,  ó  diligencia  que  pide  la 
Indulgencia  ,  ó  Jubileo  ,  .porque 
la  Indulgencia  ,  como  se  ha  dicho, 
se  ordena  á  perdonar  la  pena 
temporal  ;  y  esta  no  se  puede  re- 


de aquella  pena  que  se  debia  á  los 
pecados  veniales  ,  que  se  aborre- 
cen,  y  se  han  perdonado. 

También  se  deberá  inferir  ,  que 
seg.un  la  opinión  mas  común  ,  y 
mas  bien  fundada  ,  las  Indulgen- 
cias solo  se  conceden  para  socor- 
ro de  los  que  trabajan  en  hacer 
frutos  dignos  de  penitencia  ,  y  en 
satisfacer  con  ellos  á  la  divina  jus- 
ticia :  este  mismo  espiritu  ha  bC- 
guido  siempre  la  Iglesia  ,  y  prac- 
tica en  el  dia ,  dirigiendo  las  indu!- 


mitir  sin  que  primero  esté  perdo-    gencias  yere  foshitentibu) ;  por  tanto 


nada  la  culpa. 

De  todo  lo  qual  resulta  ,  que 
para  ganar  una  Indulgencia  ple- 
garia, es  necesario  ,  no  solam.cn- 
te  practicar  todas  las  diligencias, 
que  prescriben  las  Concesiones ,  y 
ordenarlas  al  fin  por  el  qual  se 
concede  la  Indulgencia  ,  sino  tam- 
bién tener  upa , ,  detestafion  ;  sin- 
cera de  todos  los  pecados  ,;.av 
mortales  ,  como  veniales  ,  y  que 


no,  podrán  ganarlas  los  que  fue- 
ren negligentes  en  satisfacer  á  la 
divina  Justicia,  y  perezosos  en  to- 
mar el  cammo  de  la  penitencia ,  que 
es  el  mas  seguro  para  la  salvación, 
como  dice ,  el,  Concilio  Tridt ntino, 
(Sess.  14.  de  Vcev.it.  cap.  8.)  los  que 
fueren  ociosos  en  pagar  la  penji 
temporal  correspon4iente  í  sus  de- 
litos perdonados  ya  qüoad  culpam, 
Pero  los  que  trabajan  en  hgccr  fru- 


cxcluya  todo  afecto  aun  de.  qu^r    tos,4Ígnos,,cje^.pe,n,itcpgia  ,,',e,5tp,s  sin 


_quiera  pecado  venial  ;  la  razón 
XS,  porque  sí  no  hay  esta  dispíi- 
rencia  general  de  todos  los  peca- 
dos aun  veniales,  especialmente 
.de  los  de  costianbre  ,  no  puefíe 
Ja  Indulgencia  plenaria  surtir  todo 
su  efecto ,  que  es  el  perdonar  to- 
.da  la  pena  debida  á  lo,s  peca¡dos 
perdonados  .'  Juego  no,  habiendo, Ja 
detestación  ,  y  cfscagrada  neeesa- 
jio  para  ol  perdón  de  todos  lo^ 
pecados,  no  puede  la  Indulgen- 


duda  ganarán  ia  Indt'gercía  ,  y 
jrecjbiran  por  medio  de-ellael  te- 
spEO,^e  la  Iglesia  Jo  que  faltare  , 4 
su  ,  pepítencía',  para  poder  satisfa- 
cer por  tedas  sus  /pulpas  ,  y  con- 
seguir el  perdón  de  todas  las  penas 
temporales  corre '.ponditntes  ;  de 
suerte^  que  quáPto  mas  tr-atajascn, 
y  ,.fu,^re'  maf)'or  su  ;Ct>ntricy.on,.,  y 
devoción  ,  tanrp  mas  eficaz  será 
para  .ellos  la  Indulgencia. 

Se  infiere  finalmente  ,  que  aun- 
que 
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íjue  no  Sé  pueden  ganar  en  un 
mismo  dia  muchas  Indulgencias 
plenarias ,  concedidas  por  un  solo 
motivo ,  como  consta  de  un  De^ 
creto  de  Inocencio  XI.  publicado 
en  7.  de  Marzo  de  1678.  con  to- 
do eso  se  pueden  ganar  las  conce- 
didas por  diversos  motivos :  una 
V.  gr.  por  la  Bula  de  la  Cruzada, 
visitando  los  Altares  en  los  días 
señalados;  otra  por  Jubileo  en  el 
año  Santo,  y  otra  por  profesar  en 
alguna  Religión ,  y  asi  de  otros 
casos.  Y  á  Ja  dificultad  que  se  ofre- 
ce á  los  ojos  rn  mediatamente ,  de 
que  ganada  una  Indulgencia  plena- 
ria  ,  no  puede  tener  efecto  la  se- 
gunda, aun  concedida  por  diverso 
motivo  ,  por  estar  ya  remitida  to- 
da la  pena  por  la  primera ;  se  res- 
ponde ,  que  es  cierto  ,  que  ^i  se 
gana  una  Indulgencia  plenaria  se- 
gún todo  5U  efecto ,  y  según  'a 
intencion'del  conccdente  ;  ^tr  ac- 
t'idens  no  produce  efecto  algimo  la 
segunda ,  aunque  tenga  la  misma 
virtud  que  la  primera  :  pero  como 
es  cosa  muy  ardua  el  ganarla  del 
modo  dicho  ,  y  no  puede  haber 
certeza  en  d  sugeto  de  que  haya 
conseguido  la  primera  Indulgencia, 
según  todo  su  efecto  ;  por  eso  es 
conveniente  practicar  las  diligeocias 
para  ganar  las  otras  ,  y  no 'es  su- 
perfina la  concesión  de  estas.  Ade- 
mas ,  que  ganada  una  Indulgencia 
plenaria  quanto  á  la  remisión  de 
la  pena  correspondiente  á  los  peca- 
dos mortales ,  f  veniales  ya  per- 
donados ,  resta  el  trabajar  sobre 
los  pecados  veniales  de  costum- 
bre ,  que  frequencemente  se  come- 
ten ,  y  coa  dificultad  desagra- 
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dan  ,  como  conviene  para  el  per- 
don  ;  y  asi  conseguida  la  remisica 
de  estos ,  entrará  la  segunda  In- 
dulgencia ,  perdonando  la  pena, 
que  les  corresponde. 

P.  -Quatido  la  Indulgencia  de 
concede  (ontrh'is ,       confessis  ,  e« 
necesario  que  preceda  la  Confe- 
sión  Sacramental  para    ganar  la 
Indulgencia?  R.  Que  sí,  porque 
entonces  se  manda  como  una  de 
las  diligencias  que  se  deben  prsc- 
ticar ,  xel  tanqiwm  o  fus  injumíum, 
aun  á  los  que  no  tienen  concien- 
cia de  pecado  mortal  ;  pero  bas- 
ta que  se  haga  la  CdníesioK  en 
la  vispera  de   la  festividad  :  asi 
consta  de  una  declaración  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Indul- 
gencias, aprobada  por  Clemente 
XlII.  en  15;.  de  Mayo  de  1759. 
Y  si  son  perscras  que  acostum- 
bran á  recibir  á  lo  meix>s  tina  vez 
el  Sacramento  de  la  penitencia  en 
la  semana  ,  y  no  se  sientcfi  con 
concicfjcia  de  pecado  mortal  des- 
pués de  la  ultima  Confesión ,  po- 
drán ganar  las  Indu'gencias  con- 
cedidas ,  sin  que  lepítan  la  Con- 
fesión que  se   pide  para  ganar- 
las, con  tal  que  pongan  las  dé- 
mas  diligencias ,  y  á  excepción  de 
los  dias  de  Jubileo  ,  y'de  Indul- 
gencias concedidas  aS  bisu^ 
iiU'í.  Consta  también  esto  de  otra 
declaración  de  la  misma  Sagrada 
Congregación  á  9.   de  Diciem- 
bre de    1763.  aprobada  también 
por  el  mismo  Papa.  Véanse  es- 
tos Decretos  en  Antoine ,  traer. 
(U  ?cemh  (af.  z.  A^pendtx  ,  y  en 
Cuniliati ,  tract.  14.  cap,  15.  Af'- 


de  Ja  Indulgencia  y  <fubi/eo. 


625 


Para  p,ocler  ganar  las  Indul- 
gencias ,  que  se  conceden  por 
iBodo  de  siilVagio  a'  los  difuntos ,  y 
las  puedan  apHcar  por  ellos  con 
fruto  los  fielts ,  se  requiere  según 
opinión  bastante  razonable  ,  que 
ademas  de  practicar  las  diligen- 
cias ,  á  que  están  anexas ,  esa'n 
también  en  gracia  los  mismos  que 
se  las  aplican  ;  porque  no  pare- 
ce muy  cc^nforrre  i  la  razón,  que 
el  que  no  es  capaz  de  satisfacer  á 
I>if  s  por  sí  mismo,  lo  sea  para 
"satisfacer  por  otro ;  y  que  las  ac- 
ciones sean  aceptas  á  Dios,  quando 
,cl  que  las  ofrece,  y  las. hace,  está 
en  pecado  mortal,  y  es.  enemigo 
suyo.  Con  todc^ ,  la  opinión  con- 
.traria  es  mas  común,  y  la  sigue  S. 
*I:hojn.  (  inSupph  q.  71.  xrf.'  5.  )=  ^ 
así  se.  puede  decir,  que  los  que 
están  en  pecado  mortal,  pueden 
aplicar  con  fruto  las  Indulgencias 
por  los  difrntos,  como  no  tengan 
entonces  afecto  al  pecado  mortal, 
y  sean  Indulgencias  concedidas 
por  la  Iglesia  derechamente  por 
ellos. 

^  P.  Viene  un  Jubileo  general 
(  como  suele  suceder  en  la  crea- 
ción del  Pontífice  )  por  el  que  se 
da  facultad  á,  los  Confesores  para 
conmutar  todos  los  votos ,  menos 
el  de  castidad,  y  Religión;  y  pa- 
ra absolver  de  reservados :  y  para 
ganar  el  Jubileo  se  manda  que 
ayunen  tres  dias  en  nna  de  las  doj 
semanas  que  suelen  síñalar :  esco- 
ge el  penitente  la  segunda  semana 

fiara  el  ayuno  ,  y  es  absuelro  en 
a  primera  de  casos  reservados 
en  virtud  del  Jubileo  ;  y  sucede 
que  el  ultimo  dia  de  semana 


quebranta  el  ayuno  :  sera'  necesa- 
rio que  otra  vez  sea  absuelto  de 
los  reservados ?»R.  (^"-¡e  no  ,  por- 
que la  absolución  no  se  dio  índ 
n'!iii'ií!e}:titírr].  P.  Una  persona  en 
virtud  del  Jubileo  dicho  es  absuel- 
ta  de  los  pecados ,  y  por  olvido  na- 
tural se  le  quedaron  sin  confesar 
algunos  reservados  :  se  Ies  quitó  en 
este  caso  reservación  i  los  olvi- 
dados ?  R.  Que  sí ,  y  asi  podra 
después  qualquicra  Confesor  ab- 
solverle de  ellos  d'irecte.  Y  en  la 
rnzon ,  porque  quando  el  Con- 
fesor absuelve  de  los  pecados ,  in- 
tenta absoJver  de  los  olvidados 
en  (juanto  puede  :  lo  mismo  en  la 
absolución  de  censuras  ,  que  sue- 
el  preceder  á  la  absolución  de  pe- 
cados ,  intenta  absolver  en  quan- 
to  puede  :  atqui  pudo  quitar  las 
censuras  olvidadas,  y  también  pu- 
do quitar  la  reservación  á  los  pe- 
cados olvidados :  ergo  &c. 

P.  Pedro  llega  en  la  semana 
primera  á  confesarse ,  y  hace  ma- 
la confesión  ;  pero  el  Confesor  le 
absuelve  de  los  reservados  ,  qu? 
le  manifiesta  en  la  confesión:  en 
este  caso  quedará  quitada  la  re- 
servación de  los  pecade)S  que  con- 
fesó? R-  lo  primero:  Que  si  Pedro 
no  tenia  intención  de  ganar  di 
Jubileo  haciendo  después  confe- 
sión valida  ,  no  se  quitó  la  re- 
servación ,  ni  a  los  pecados,  ni 
i  las  censuras  ;  porque  la  inten- 
ción de  ganar  el  Jubileo  es  pre- 
cisa para  ser  absuelto  de  reserva- 
dos Tí  "Jubilfi.  R.  lo  2.  One  si  Pe- 
dro estaba  con  intención  de  ganar 
el  Jubileo  haciendo  después  confe- 
sión valida  ,  en  tal  caso  ,  aunque  se 
Rr  con- 
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confesase  mal  por  entonces  ,  fue 
valida  la  absolución  de  las  censu- 
ras reservadas,  y  se  quitó  la  re- 
servación á  los  reservados  Papa- 
les ,  porque  estos  son  reservados 
rat'one  censurit.  Exceptuase  si  la 
facultad  de  absolver  de  censuras 
viniese  limitada ,  i  que  habla  de 
ser/wfM  confesslonem.  R.  lo  5.  Que 
quando  el  Confesor  absuelve  de  re- 
servados ,  no  por  Jubileo  ,  sino 
por  la  Bula  ,  ó  por  jurisdicción 
que  tiene  ordinaria  ,  ó  delegada 
del  Superior ;  en  ral  caso  aunque 
la  confesión  sea  nula  por  defecto 
del  penitente  ,  cesará  la  reserva- 
ción de  los  pecados,  y  censuras, 
que  se  manifestaron  en  la  Confe- 
sión, y  de  que  le  absolvió  el 
Confesor  :  asi  los  Salmanticenses. 
Pero  ailvierto  ,  que  quando  la 
Confesión  es  invalida  ,  aunque 
cesa  la  reservación  del  modo 
dicho ,  pero  debe  el  penitente 
quando  se  confiesa  vdide  ,  avi- 
sar %\  confesor  de  la  peniten- 
cia ,  que  le  dieron  en  la  tal  con- 
fesión invalida  ,  para  que  de 
nuevo  se  la  imponga  ese  otro 
Confesor  ,  que  no  tiene  facultad 
para  reservados  :  la  razón  es, 
porque  con  esta  carga  se  eqtien- 
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de  ,  que  el  Superior  le  quitó  la 
reservación. 

Otros  muchos  puntos  había 
que  saber  acerca  del  Jubileo  ;  pe- 
ro de  lo  dicho  se  puede  colegir 
lo  suficiente  para  su  inteligencia 
proporcionada:  y  el  que  deseare 
mayor  instrucción  lea  los  AA.  ex- 
tensos. Pero  quien  con  especiali- 
dad merece  ser  leido  sobre  este 
asunto  ,  es  N.  SS.  P.  Benedicto 
XIV.  en  la  Constitución  Ltetfor4, 
que  es  la  primera  del  Tom.  i.  d« 
su  Bularlo  ,  en  donde  expone  las 
gracias  del  Jubileo  extraordina- 
rio ,  que  concedió  su  Santidad  ,  y 
acostumbran  conceder  otros  Pon- 
tífices en  la  creación  de  su  Ponti- 
ficado :  En  otra  ,  que  empieza: 
ínter  prttteritos  y  y  es  la  21.  del 
Tom.  5.  Y  ^"  *1"^  empieza: 
Celebrationem ,  que  es  la  28.  del 
Tom  3.  porque  en  ellas  se  con- 
tiene la  explicación  de  las  doc- 
trinas ,  y  puntos  perteneciente! 
al  Jubileo.  Mas  en  todo  caso  lo 
que  debe  hacer  el  Confesor ,  es 
informarse  primero  ,  antes  de 
usar  de  sus  facultades ,  y  ver  en 
que  términos  está  extendido  el 
Jubileo ,  y  quáles  sean  sus  privi- 
legios ,  y  gracias  concedidas. 


TRA- 
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TRATADO  XXXIV 

DELABULADE  LA  SANTA  CRUZADA. 

SI  mucho  le  conduce  al  Confesor  saber  á  lo  menos  en  suma  to-. 
do  lo  perteneciente  á  Indulgencias  en  común  ,  por  la  conexión 
que  estas  tienen  con  ¡a  satisfacción  Sacramental  ;  le  conviene  aun 
mucho  mas  estar  suficientemente  instruido  en  todos  los  puntes,  que 
Connene  el  mas  rico  tesoro  de  indulgencias  ,  y  gracias  ,  qual  es  la 
Bula  de  la  Santa  Cruzada  ,  que  el  Sumo  Pontífice,  y  Pastor  uni- 
versal de  la  Iglesia,  ha  concedido  al  Rey  de  España  en  todos 
sus  dominios  ,  para  consuelo  ,  y  bien  espiritual  de  sus  vasallos;  por- 
que con  su  instrucción  ,  é  inteligencia  se  hallará  desembarazado 
de  muchas  dificultades  ,  que  indispensablemente  se  ofrecen  en  la 
administración  del  Sacramento  de  la  Penitencia:  y  sin  ella  no 
sabrá'  4ar  un  paso  adelante  en  varias  ocasiones.  Por  tanto,  ana-, 
dimos  aquí  este  tratado  al  de  las  indulgencias ,  y  Jubileo  ,  en  el 
que  se  explicarán  por  menor  todas  las  concesiones ,  y  privilegios 
de  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada. 


S.  I. 

Di  la  Buld  común  de  vivos, 

LA  Bula  es  un  privilegio  ge~ 
neroso  ,  que  concede  su  San- 
tidad á  estos  Reynos  ,  y  Seño- 
ríos de  España,  y  á  su  Rey  co- 
mo cabeza.  DIxc  generoso  ,  por- 
que es  tan  copioso  de  Indulgen- 
cias ,  tan  benigno  ,  y  general  de 
dispensaciones ,  que  no  hallo  otro 
termino  ni  pnlabra  ,  que  mas  ex- 
plique la  benignidad  de  Dios  ,  y 
generosidad  de  su  Vicario.  Mas 
antes  de  pasar  adelante  advierto; 
que  aunque  la  Bula  de  la  Cru- 
zada es  sola  una  ,  se  reparte  en 


quatro  ,  a  saber  :  común  de  y'txofy 
de  lacticinios  ,  de  composición  ,  y 
de  difuntos.  Ahora  hablamos  de 
la  común. 

Para  inteligencia  de  esta  ma- 
teria, se  hacen  primero  las  pre- 
guntas siguientes.  P.  lo  primero: 
Quién  puede  conceder  la  Bula? 
R.  Solo  el  Papa  quien  ,  en  quan- 
to  Vicario  de  Christo  ,  in  totant 
Bcclesiam  Christi  potestatis  fleni- 
tudinem  ohtinet.  S.  Thom.  Opuse, 
I.  P.  lo  2.  El  privilegio  de  la 
Bula  espira  con  la  muerte  del  Pa- 
pa ?  R.  Que  no  espira  ,  aunque 
muera  el  Papa  que  la  concedió; 
porque  gratia  factx  x  sede  Apos-* 
ttliíá  non   spirat  mort€  ítmedca* 
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5.  Puede  el  Papa    re-     gunos  días    de  diferencia  ,  com© 

se  interponen  cjuando  ei  dia  de 
la  publicación ,  que  tstá  señala^ 
do  tn  una  Ciudad  ,  ó  Putblo  ,  es 


fu.  P.  lo 

voear  la  Bula  ?  R.  Que  después 
de  comenzado  eJ  año  ,  en  que  con 
cedió  la  Bu'a  ,  no  puede  revo- 
carla ;  sino  es  que  haya  justa 
causa,  y  haga  recom[)en!>a  de  la 
limosna  á  los  que  tomaron  la  Bu- 
la ,  teniendo  con  que  recompen- 
saría :  y  la  razón  es  ,  porque  es- 
te privilegio  de  la  Bula  ,  es  pfr 
modum  comractiis  onerosi  ,  et  lucra- 
tiv!.  P.  lo  4.  Se  revoca  la  Bula  por 
el  Jubileo  del  Año  Santo  en  Ro- 
ma ,  ú  o:ro  semejante  Jubileo? 
R.  Que  no  se  revoca  ,  por  la 
razón  dada  ,  de  qne  es  fer  nio~ 
(luni  contraítus  oneros't  ;  y  por- 
que asi  lo  tienen  expresamente 
declarado  ,  y  testificado  los  Su- 
liios  Pontifices  por  diferentes  Bre- 
ves despachados  en  dos  siglos, 
desde  Gregorio  XIII.  á  iS-deNo- 
■viembre  de  1574.  hasta  Benedicto 
Xlll.  á  I  2.  de  Diciembre  de  i7-4« 
como  lo  declaró  el  Sr.  Comisa- 
rio General  D.  Manuel  Ventu- 
ra Figueroa  por  un  Hdicto ,  que 
rnandó  publicar  en  Ma^^lrid  á  zo. 
de  Marzo  de  1775.  á  fin  de  qui- 
tar toda  duda ,  y  error  en  este 
asunto  ,  y  con  ocasión  de  ser  en 
Roma  entonces  Año  Santo  de 
Jubileo. 

P.  lo  5.  Qua'nto  tiempo  dura 
la  Bula  ?  R.  Qne  dura  por  un 
año  entero  ,  el  qual  se  coniicnza 
i  contar  á  die  pumiilgatwms  Bul- 
lit  in  quuris  loio.  P.  lo  6.  Este 
año  se  ha  de  cnpfar  natural  ,  ó 
Eclesiástico  ?  R.  Que  se  ha  de 
contar  Eclcsinsuco  :  esto  es  ,  ab 
una  ad  altaiv.  promulgattoncm  aun- 
que entre  ellas  $e  interpongan  al- 


movible  ,  y  cae  mas  alto  un  año 
que  otro.  Pero  el  año  se  ha  de 
comenzar  á  contar  desde  el  dia 
de  Ja  promulgación  de  la  Bula 
en  el  Lugar  donde  se  toma ,  y 
no  desde  el  dia  en  que  toma  la 
Bula.  P.  lo  7.  Pedro  toma  Bula  en 
Madrid,  donde  se  promulga  an- 
tes :  va  á  Zaragoza  ,  donde  se 
promulga  después  ;  podrá  usar  de 
ios  privilegios  de  la  Bula  de  Ma- 
drid en  "Zaragoza  ,  hasta  la  si- 
guiente promulgación  en  Zarago- 
za ?  R.  Que  podrá ,  en  opinión 
probable  ,  contando  el  año  Ecle- 
siástico ,  desde  la  promy'gacion 
hecha  en  Madrid  ,  hasta  que  la 
siguiente  Bula  se  promulgue  en 
Zaragoza  ;  porque  esta  se  presu- 
me que  es  la  vt^luntad  del  Pa- 
pa en  el  cnso  dicho.  P.  lo  8.  Y 
se  podrá  dar  algi.  n  caso  ,  en  que 
pasado  el  año  I  clesiasiico  se  pue- 
da usar  de  aígun  privilegio  de 
la  Bula  ?  R.  Que  sí  :  v.  gr.  Pe- 
dro antes  de  acabarse  el  año  se 
va  á  confesar,  y  j: cr  justas  cau- 
sas se  le  dilata  la  absoii  cicn  has- 
ta pasado  el  año  de  la  l  u'a,  dos 
meses,  poco  nns,ó  menos;  en  es- 
te caso  dtra  el  privilegio  de  la 
Bula,  en  rvden  á  la  abbclucien  de 
los  casos  rs-^ervados  ,  que  co- 
mftió  durante  el  ai'o. .Esto  lo  ad- 
vierte lal-atina  :  diciendo  :  tantiinh- 
(jue  poterunt  lausét  perderles  fid  jJ- 
vem  perdiui.  P.  lo  9.  I  nel  caso  di- 
cho, gcíza  Pedro  de  las  Indulgen- 
cias, pasado  el  año  ,ó  podrá  ser 

ab- 
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ibsuclto  de  casos  reservados  que 
cometió  pasado  el  viño  ?  R.  Que 
no  ^o7.a  de  nada  de  eso  en  virtud 
de  la  Bula  del  ano  que  pasó ;  por^ 
que  en  orden  i  eso  ,  no  era  causa 
pendiente.  : 

P.  lo  lo.  A  quienes  está  con- 
cedida la.  Bula  de  lá  Cruzada  ? 
R.  Que  está   concedida  á  estos 
Rcvnos  ,  y  Señoríos  de  España, 
i  todos  los  fieles  estantes ,  y  ha- 
bitantes en  ellos  ,  y  á,lo_s.que  á 
ellos  vinieren  ,  como  ayuden  á 
la  expedición  de  la  G  uzada  con 
el  servicio ,  ó  tomando  ia  Bula, 
y  dando  la  limosna  proscripta  en 
ella.  P.  lo  II.  Pedro  toma  1«  Bu- 
la en  Pamplona  ,  y  después  va  i 
írancijt  ;  podrá  usar  en  Francia 
de  los  privilegios  de  la  Bula?  R. 
Que  podrá-  usar  de  todos  los  pri- 
vilegios ,  exceptuando  el  de  co- 
mer huevos  ,  y  lacticinios  en  los 
dias  de  Quaresma  ,  y  el  de  co- 
mer carne  Ae  cons'dio  utriusqiie  me- 
did en  los  dias  prohibidos  :  y  es 
la  razón  ,  porque  esta  «xcepcion 
está  en  la  Bula  ,  et    exceptlo  p- 
w/it  regulam   in    contrar'iuiii.  Lo 
mismo  digo  del  que  toma  Bula 
en  qualqviera  Lugar  en  que  es- 
tá concedida  la  Bula ,  y  pasa  des- 
I  fpues   á  qualquíera  otro  Lugar, 
donde  no  hay  concesión  .de  to- 
mar Bula. 

P.  lo  12.  Yo  tomo  Bula  en  Es- 
paña para  uno  que  está  fuera 
de  los  Reynos  y  y  dominios;  dp 
España  ;  le  valdrá'  la  Bula  al  que 
está  fuera  ?  R.  Que  no  le  val- 
drá ,  aunque  sea  Español  ;  por- 
que este  privilegio  está  concedi- 
do solo  á  los  que  existen  en  los 
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Lugares ,  en  que  esta  ccocedidi 
la  Bula.  P,  lo    13.  Yo  toino  la 
Bula  para  uno',  que  al  presente 
está  en  Lugar  que  no  goza  de 
la  Bula  ;  y  dentro  del  año  quo 
dura  la  Bula  ,  viene ^el  taJ  i  Est 
paña  ;  podrá  gozan  de  los  privi* 
Icgios  de  la  Bula  .después  que  vi-» 
no?  R.    Que  sí';  porque   si  cstei 
tomase  la   Bula  quando  vino  á 
España  ,  no  hay  duda  que  goza- 
ría de  sus  privilegios  mifíi  annunt 
froinulga  ieiiis  :  lutgo  lo  mismo  en 
nuestro-  caso  }  y  se  -  jeputa  coma 
si  entofxeS)  -^Ja,  tomase  quanda 
llega  á  España.  P.  lo  14.  Vale  la 
Bula  á  solos  los  Españoles  ?  R. 
Que  no  ,  porque  está  concedida 
á  todos  los    que  se  hallaren  en 
los  Reynos  de  España  ,  sean  es- 
trangcro? ,  Qí  no.  lo  scánj.-y  aun-, 
que  vcngcin  sola  á  ver  á  E';pa- 
ña.  P.  lo  15.  Pedro  viene  de  Fran- 
cia á  España  ,  solo  á  tomar  Bu- 
la ,  y  se  vuelve  luego  á  Francia; 
podrá    usar,  en  FraPLÍa.  de 
privlleííios  de  ]A,Bu}eti:h'i  Qué> 
podrá  usnr  de  fcdós  los  privile- 
gios, excepto  el,  de  comer  hue- 
vos ,  y  lacticinios  en  lo<.  dias  de 
Qua^-csmá  ,  y  el  de 'comer  carne 
de  consíjo  de  ambosi  .ívkdieos  cft 
los  dias  prohibido^,;;  :jr>  -,  .  irj  ,  )¿ 
P.  lo   16.  Bas  a  la  ínrcncioñ 
de  tomar  la  Bula  para  usar  de  rus 
privi'xgios  ?  R.   Que    no  basta  í 
porque  hasta  que  de  hecho  l^- to- 
me, no  se  le  concede  el  privilegió. 
P.  lo  17».  .Pedro  toma  la  Bula  pa- 
ra Tuan  ,  y  Juan  no   la  Tqui.re; 
podrá  darla  ,  y  scrv'r  para  otro? 
R.  Que  sí  ,  y  esto  aunque  Pedro 
hybiesc  es.crito  en  la  Bula  el  nom- 
Rr  j  brc 
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bre  de  Juan;  porque  mientras  uno 
no  acepta  la  Bula  ,  puede  servir 
para  otro ;  pero  después  que  ya 
está  aceptada  por  uno  ,  no  puede 
servir  para  otro.  P.  lo  18.  A  un 
estudiante  Pamplona  le  suelen 
tomar  Bula  en  su  Lugar  ,  y  no 
sabe  por  carta  ,  si  este  año  se  la 
han  tomado  ;  podrá  usar  de  los 
privilegios  este  año  ?  R.  Que  si 
tiene  certeza  moral  que  han  to- 
mado la  Bula  en  su  Lugar  para 
él  ,  podrá  usar  de  sus  privilegios; 
pero  lo  mejor  será  ,  que  del 
todo  se  asegure  por  carta.  P.  lo 
19.  Qué  mas  se  requiere  para 
ganar  lo  que  concede  la  Bula  ? 
R.  Que  se  debe  dar  la  limosna 
señalada  en  la  Bula  ;  debe  escri- 
bir su  nombre  en  ella  ,  y  tener- 
la guardada.  P.  Si  uno  da  por  la 
Bula  dinero  falso  ,  ó  hurtado  ,  ó 
habido  por  usuras  ,  podrá  usar 
de  los  privilegios  ?  R.  Que  no; 
porque  veré  ,  ct  froprte  no  da 
limosna,  como  el  Pontífice  man- 
da :  oí  tampoco  le  vale  al  que 
no  da  toda  la  limosna  que  man- 
da su  Santidad.  P.  La  ramera  que 
toma  la  Bula  con  dineros  suyos 
habidos  por  deshonestidades,  pue- 
de usar  de  los  privilegios  ?  R.  Que 
sí  ,  porque  adquirió  derecho  al 
dinero. 

P.  El  que  no  escribe  su  nom- 
bre en  la  Bula  ,  goza  de  ella  ? 
R.  Que  no  goza;  porque  la  Bula 
pide  esta  condición  ;  y  porque  es 
necesario  que  el  que  tema  Bula, 
la  acepte  :  por  lo  qual  en  la 
explicación  de  la  Bula  de  la  Cru- 
zada ,  que  de  orden  del  Sr.  Co- 
misario General  se  imprimió  en 


Toledo  en  el  año  de  1758.  se 
manda  en  el  num.  67.  que  se  to- 
me legítimamente ;  esto  es ,  según 
ti  rito  ,  j  fo'imalidaáes  que  se 
prescriben  por  quien  tiene  autoridad 
legitima.  La  una  de  estas  foima- 
lidades  es  ,  que  se  pongan  por 
los  Repartidores  dos  cruces  á  los 
dos  lados  de  la  firma  del  Comi- 
sario y  la  otra ,  que  se  escriba 
en  el  Sumario  el  nombre  y  ape- 
llido del  que  le  toma  :  y  asi  se 
dice  en  el  n.  72.  de  la  misma  ex- 
plicación ;  <í  menester  aplicarla  no- 
minadamente  ,  j  en  partkular.  ParA 
eso  rereis  que  en  el  sumario  de 
cada  una  de  las  quatro  Bulas  se  ¿c- 
xa  un  blanco  ;  y  es  para  que  escri" 
bais ,  o'  hagáis  escribir  en  él ,  vues^ 
tro  propia  nombre  ,  y  apellido  ,  o'  el 
de  aquel  para  quien  se  destina  la 
Bula.  Ademas  que  esta  solemnidad 
cede  en  provecho  del  que  toma 
la  Bula  de  vivos  ,  para  que  si  se 
halla  uno  en  el  articulo  de  la  muer- 
te, y  sin  habla  ,  conste  que  tiene 
Bula ,  y  se  le  aplique  la  Indulgen- 
cia ,  y  en  tiempo  de  entredicho 
pueda  ser  enterrado  in  loco  sacra 
con  moderada  pompa.  P.  Si  á  una 
se  le  perdiese  la  Euia ,  que  habia 
tomado  ,  y  aceptado  ,  podrá  usar 
de  ella?  R.  Que  si  se  perdió  sin 
culpa  suya  ,  habiendo  puesto  una 
mediana  diligencia  en  guardarla, 
ya  puede  usar  de  ella ;  porque  asi 
se  presume  de  la  voluntad  del 
Pontífice  :  mas  sí  se  perdiese  cul- 
pablemente ,  ó  se  rcmpiese  ,  ó 
quemadle  maliciosamente  el  suma- 
río  ,  ya  no  valdría  la  Bula  ;  por- 
que el  retenerla  es  mandato ,  y  na 
consejo. 

Por 


de  la  Bula  de  l 

Por  conclusión  de  este  parágra- 
fo se  advierte  ,  que  en  cada  un 
año  se  puede  ton^ar  para  sí ,  ó 
para  otro  solamente  dos  Bulas,  y 
asi  se  podrán  ganar  duplicadas  las 
indulgencias  ;  y  gozar  duplicadas 
las  gracias  ,  y  privilegios.  Tam- 
bién se  advierte  ,  que  la  limos- 
na que  se  da  por  ellas  ,  está  li- 
bre de  simonía  ;  porque  el  fin 
por  que  se  manda  dar ,  es  tn  sub- 
si¿iítm  belit  contra,  infideles  ;  y  asi 
no  se  da  lo  temporal  por  el  espi- 
ritual ,  sino  por  lo  temporal ,  que 
es  reprimir  á  los  enemigos  de  la 
Iglesia,  que  perturban  su  paz  ,  y 
quietud ,  en  lo  qual  no  hay  com- 
pra, ni  venta  de  cosa  espiritual. 
Bien  que  solo  el  Papa  ,  que  puede 
dispensar  en  las  Leyes  de  la  Iglesia, 
puede  también  conceder  indulgen- 
cias en  esta  forma.  Léase  al  Tri- 
dentino  ,  Sess.  21.  <.  51.  de  Reform, 

II. 

De  los  privilegios  ,  /  indulgencias 
de  U  Bula. 

PReg.  Quál  es  el  primer  privi- 
legio que  concede  su  Santi- 
dad á  los  que  toman  la  Bula  ?  R. 
Que  desde  el  día  de  su  publi- 
cación por  espacio  de  un  año 
les  pueda  aplicar,  el  Confesor  un» 
vez  en  la  vida  ,  y  otra  en  el  ar- 
ticulo de  la  muerte  ,  indulgencia 
plenaria  ,  y  remisión  de  \odos 
los  pecados ,  si  de  ellos  estuvieren 
contritos  de  corazón  ,  y  los  con- 
fesaren de  boca;  ó  no  pudiendo 
confesarse  ,  lo  desearen  de  cora- 
zón. Esta  misma  indulgencia  ,  y 
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los  demás  privilegios  de  la  Bula, 
se  conceden  á  los  que  van  i  su 
costa  á  pelear  en  el  Exercito,  que 
el  Rey  Carbólico  envia  contra  in- 
fieles ;  y  i  los  que  van  á  ayudar 
personalmente  ,  ó  hacer  otro  ge- 
nero de  txercicio ,  ú  oficio  pió 
en  dicho  Exercito  ,  permanecien- 
do en  él  por  un  año  ;  y  tambieo 
á  los  que  á  su  cosía  envian  Sol- 
dados en  la  forma  que  la  Bula 
dispone.  También  á  los  Soldados 
de  esta  guerra  se  concede  esencioa 
de  los  ayunos  ,  á  que  por  voto, 
ó  precepto  de  la  Iglesia  estuvieren 
obligados ,  y  que  en  los  dias  de 
fiesta  puedan  trabajar  en  cosas  to- 
cantes á  la  guerra.  P.  Quándo  ga- 
nan esta  indulgencia  los  que  van 
á  la  guerra  dicha  ?  R.  Que  al  fin 
del  año  ,  qvando  se  pone  el  ulti- 
mo requisito  ,  que  puede  ser  cum- 
plir el  año  de  servicio  en  el  Exer- 
cito;  pero  dtben  preceder  las  di- 
ligencias ,  de  tener  contrición  de 
los  pecados,  de  ccnftsarlcs  sacra- 
mentalmente  ,  ó  no  pudicr.do  ha- 
cer la  confesión  de  boca  ,  destnr- 
la  de;  corazón.  Tan.bitn  ganan 
esta  indulgencia  los  que  mueren 
en  el  Excrciio  antes  del  fin  de  la 
expedición  annual ,  ó  en  el  cami- 
no para  ella  ;  los  que  por  enfcime- 
dad  ,  ú  otra  causa  verdadcia  ,  y 
necesaria  se  retiran  del  Exercito 
sin  crmplii'  .el  año. 

P.  Qué  otras  indulgencia?  cojí- 
cede  la  Bula?  R.  Que  a  los  que 
la  toman  se  conceden  quince  años, 
y  quince  quarentenas  de  pcrdc  n, 
tantas  quantas  veces  ayunaren  en 
los  dias,  que  no  fiaren  de  precep- 
to ,  y. juntamente  hicieren  oiaciort 
Rr  4  i 
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i  Dios  por  la  victoria  contra  in- 
fieles ,  y  paz  entre  los  Principes 
Christianos.  Y  si  no  pueden  ayu- 
nar por  algún  impedimento ,  con- 
siguen lo  mismo  si  hicieren  otra 
obra  pia  i  arbitrio  del  Confesor, 
ó  Cura  ,  j  haciendo  la  dicha 
oración.  Y  además  de  esto ,  son 
hechos  participantes  de  todas  las 
buenas  obras  de  toda  la  Iglesia 
Militante.  También  se  concede  i 

•los  que  en  día  de  Quaresma  ,  y 
otros  dias  del  año  ,  en  que  hay 
Estaciones  en  Roma  ,  visitaren  cin- 
co Iglesias,  ó  cinco  Alt-aies  ,  y  si 

-no  hubiere  cinco  Iglesias ,  ó  cinco 
Alures  ,  cinto  veces  u'na  Iglesia, 

*ó  un  Altar  ,  y  allí  hicieren  ora- 
ción devotamente  por  la  unión  y 
victoria  susodicha  ,  ganan ,  y  con- 
siguen todas  las  indulgencias  ,  y 

"perdones,  que  garian  ,  y  -ccnsi- 

'gucn  los  ^que  personalmente  vi- 
sitan las-  Iglesiás  de  lá-  Ciudad 
de  Roma  ,  y  extramuros  de  ella, 
como  las  ganarian  ,  si  personal- 
mente visitasen  las  dichas  Igle- 
sias. .  ■     .    ..i    1'  :  ^ 

P.  El  que  teniendo  Bula  ,  vi- 
sita los  cinco  Aliares  del  modo 
dicho  ,  gana'  todas  las  Indulgen- 
ciaos ciuc'  se  ganan  en  Roma"  to- 
do ef  año?  R.  Que  no;  y  qre 
solo  gana  las  indulgencias  que  se 

'ganan  én- 'Us  ' Iglesias  * de  iRoína, 
donde  hay  -Estaeion  y  en  los 
días  qrtc  h  í^ay  y  como  cons'ta  de 
la  Bula  Latina  ,  qué  "dt&  jj^./íM- 
gülís  átcbv.f  stat'íonum.  P.  _Qré  dias 

•son  los  que  hay  Estaciones  en 

I  Rohiá  ? '  W-  Q«íí  'Ves;  dias  "de  "i-Jíta- 
cíon','!      í^íi^  it'  l^n^i-'  Jiukii'gt  nnúi 

•.pl'chiria',-  són  B7.  que  «oiv "todos 
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los  de  Quaresma  ,  y  otros  que 
señala  la  Bula  en  Castellano  al 
pie  del  sumario.  En  los  demás 
dias  del  año  también  hay  Esta- 
ciones en  Roma  ,  y  se  ganan  in- 
dulgencias ,  pero  son  parciales,  y 
no  plenarias.  Esta  indulgencia  ple- 
naria  solo  se  gana  una  vez  al  dia; 
si  no  es  en  los  dias  en  que  se  sa- 
ca Anima  del  Purgatorio  ,  ó  si  no 
es  que  se  tomen  dos  Bulas ,  como 
lo  tiene  declarado  Inocencio  'Sí, 
en  7.  de  Marzo  de  1678.  Y  ad- 
viértase ,  que  por  razón  de  la  Bu- 
la se  saca  Anima  del  Purgatorio, 
visitando  los  cinco  Altares  todos 
los  dias  de  Estación  ,  en  qiie  se 
saca  en  Roma  ,  los  quales  están 
señalados  en  la  Bula  al  pie  del 
Sumario  :  y  en  esos  dias  ,  con 
una  visita  de  Altares  se  ganan 
dos  indulgencias  plenarias  ,  una 
para  cl  Alma  del  Purgatorio ,  y 
otra  para  sí ;  y  se  pueden  sacar 
dos  Animas  del  Purgatorio  ,  apli- 
cando por  el  Anima  del  Purgato- 
rio la  indulgencia  que  correspon- 
día al  que  reza  ,  y  visita  los 
Altares.  Y  si  se  retan  dos  veces 
ios  (fincó  Altares ,  pueden  ganar 
•duplicidas  las  indulgencias  toman- 
do dos  Bulas :  los  dias  que  se  sa- 
ca Anima  són  diez. 

P.  Qué  ::.nto  se'  ha  de  rezar 
para  ganar  ésta- Indulgencia  de 
las  Estaciones  ,  y-  de  los  dias  crt 
que  se  saca  Anima  ?  R.  Que  no 
'hay  cosa  señalada  acerca  de  esto 
:cn  la  Bula ,  ni  esta  determina  si  la 
-oración  ha  de  sor  vocal  ,  ó  men- 
(ÚV.  jií^ro  ^podemos-' tomW '1  áléirÁ 
-arrcp;!o  de  lí) 'que- dice  <1  "Sr.  C'o^ 
wi^ario' General  'en  Ja  citada-  tx- 

pli- 
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plícncion  al  num.   lo?.  por  estas 
palabras  :  So  se  p'fde  formula  de- 
terminada f.tra  estA  oración  ;  po- 
déis rogar  a  Dios  por  las  yema- 
j,is  de  stt  Iglesia  ,  con   los  senti- 
mientos interiores  ,  y  con  las  voces 
que  os  dictase  vuestro  afecto.  .  .  • 
Podéis  sin  gastar    mas  discursos 
7cz.ar  cinco  y  o  seis  veces  delante  de 
cada  uno    de  los    cinco  Altares  la 
oración   del  Padre  nuestro  ,  y  Are 
Maria  ;  pero   dirigiéndolas  con  la 
misma   intención ,  j  al  vúsmo  fin. 
r  si  05  halláis  tan  falto  de  tiem- 
po ,  (jue  no  podáis  9fias  ;  per  lo  mt- 
7¡$j  no  habéis  de  rez.ar  una  parte 
de  Rosario  ?    Pues  rez.ad   uno  de 
los  cinco  dieces  en  cada  un$  de  les 
Altares  ,  y  habéis    cumplido.  Tam- 
bién   nos  da  alguna  regia  sobre 
este  asuBto  N.  SS.  P.  Ecncdicr 
to  XIV.  en  su  Constitución  :  ín- 
ter prtteritos  ,  ciuien  tratando  de 
la  visita  de  las  Iglesias  en  el  Ju- 
bileo del  Año  Santo  ,  dice  en  el 
§.85.  estas  palabras  :  Vocalem  ora- 
tionem  pie  adhibitatn  ai  consecuin- 
dítm  Indulgentiam  suffiiientem  es<c\ 
laudandim  eum  qui  spirttu  ác  men- 
te or¿'.t ,  áu-.nmcdo  tamcn  vocales  ait- 
quas  preces  orationi   ¡Ui  adjuagat. 
Iln  orden   á   la  disposición  que 
se  requiere  para  gar¡ar  estas  In- 
dulgencias ,   decimos   lo  mismo 
que  en  el  tratado  anterior  de  las 
Indujgcncias  ,  y  Jubileo  ;  v  aña- 
dimos aqui,  que  quando  se  ganan 
estas  Indulgencias  para  sí  ,  se  re- 
quiere estado  de  gracia  ai  fín  de 
la  ultima    diligencia  ,    y  que  se 
piactiqucn  Jas  demás  teñe  visrali- 
ter  ,  y  con  animo  de  dar  culto  á 
Dios ,  y  i  -sus  Santos.  Pero  para 


Santa  Cruzada.  655 

ganarlas  á  favor  ce  las  almas  del 
Purgatorio,  parece  no  se  necesita 
estado  de  gracia  en  el  que  apl'ca 
la  Tiiduleencia  ,  como  se  colige 
de  la  mencionada  explicación  de 
la  Bula  num.  i  iz. 

También  concede  la  Bula  In- 
dulgencia plenaria    al    que  por 
muerte  repentina  ,  ó  ausencia  del 
Confesor,  muere  sin  Confesión,- 
con  tal  que  hav'a  m.uerto  contri- 
to ,  V    no  ha)  a   sido  neg'igente 
en  confesarse  quando  lo  manda  la 
Iglesia  ,  en  confianza  de  esta  gra-9 
cia.  También  concede  su  Santidad, 
que  quien  tomare  Bula  dos  veces 
al  año,  ó  dos  Bulas  juntas  ,  pueda 
ser  absuelto  dos  veces  en  !a  vida, 
y  dos  en  ci  arciculo  de  míierce 
de  todos  sus  pecados,  en  la  forma 
que  se  dirá  de<-'pu6s:  y  pueda  asi- 
mismo gozar  dos  veces  de  todas  las 
gracias ,  V  concesiones  de  esta  Bu« 
la.  Y  advierto  ,   que  quando  se 
aplica  á  algún  moribundo  la  In- 
dulgencia plenaria,  que   Je  con-* 
cc'de  lá  Bula  para  el  articulo  de  Ta 
muerte,  ú  oixú  Indulgencias  que 
esisn  concedidas   para  dicho  ar- 
ticulo, le  ha  de  hacer  el  Confe- 
sor la  aplicación  condicionaimen- 
re  ,  diciendo  :  Si  pro  hac  rice  e 
rita   discesscrii  ,  applico   tibí  lü- 
dHÍger.tidm  ,  &c.  La  razón  de  ha.- 
cer   asi  la    aplicación  es  ,  por- 
qi;e  si  el   enfermo  se  libra  de  la 
tal  enfermedad  ,  y  aquel  mismo 
año  se  hallase  en  otra  semejante, 
se  hallarla  sin   la.  Irdulgencia  de 
Ja   Blila  ,  si  la  hubiese  apíicadó 
absolutam.ente ,  y  después  íio  hu-* 
biese  tcm.ado  otra  Bula  el  mis- 
mo ^ño.    JLsca    condición  bas- 
ta 
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ta  que  se  ponga  mentalmente.  Y 
la  aplicación  de  la  Indulgencia  no 
pide  palabras  determinadas,  y  bas- 
tan aquellas  palabras  que  signifi- 
quen la  aplicación  de  la  Indulgen- 
cia ;  y  dicha  aplicación  puede  ha- 
cerse fuera  de  la  Confesión.  Pero 
lo  contrario  se  ha  de  decir  de  la 
absolución  de  las  censuras,  como 
se  infiere  de  la  declaración  de  Ur- 
bano VIII.  del  año  de  1650.  en 
su  Constitución  105.  que  empie- 
za :  In  specuU ,  y  que  cita  Bene- 
dicto XIV.  de  Synedo  Diseces.  lib. 
12.  cuf.  1.  mm.  7.  aunque  no  ex- 
ceptúa la  conmutación  de  votos, 
y  por  consiguiente  se  podrán  con- 
mutar estos  también  vi  BulU  ex- 
UA  t,9nfess'ionem. 

III. 

De  lo  que  íomede  la  Bula  en  tiempo 
de  entredicho. 

PReg.  Qué  concede  la  Bula  pa- 
ra el  tiempo  de  entredicho  ? 
R.  Que  concede  á  los  que  toma- 
ren la  Bula  ,  que  puedan  ,  au^i- 
que  sea  en  tiempo  de  entredicho', 
oir  Misa  en  las  Iglesias  ,  y  Mo- 
nasterios ,  ú  en  Oratorio  particu- 
lar señalado ,  j  visitado  por  el  Or- 
dinario ;  y  decir  Misas ,  y  otros 
Divinos  Oficios  por  sus  perso- 
nas ,  si  fueren  Presbyteros  ,  ó 
hacerlas  celebrar  á  otros  en  su 
presencia  ,  ó  de  sus  fimiliares  y 
parientes  ,  y  recjbir  la  Euchnris- 
tia  ,  y  demás  Sacramentos  (  me- 
nos en  el  dia  de  Pasqua)  ,  con 
tal  que  ellos  no  hayan  dado  cau- 
sa al  tal  entredicho  ,  y  no  baya 
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quedado  por  ellos  ,  que  se  quite; 
y  con  tal  que  las  veces  que  qui- 
sieren usar  de  dicho  Oratorio  para 
lo  que  dicho  es ,  recen  ,  y  hagan 
oración  por  la  conservación  de  la 
unión  de  los  Principes  Christianos, 
y  victoria  contra  infieles.  También: 
concede,  que  los  que  tengan  fa- 
cultad del  Comisario  General  de 
la  Cruzada  ,  puedan  con  la  Bula 
celebrar,  ó  hacer  celebrar  el  Sacri- 
ficio de  la  Misa  una  hora  antes  de 
amanecer ,  y  otra  hora  después  de 
mcd'o  dia  ,  como  consta  del  n.  9. 
de  la  Bula  Latina.  Pero  aunque  el 
Comisario  tiene  esta  facultad  de 
poder  hacer  la  gracia  dicha ,  no  la 
puede  dar  i  todos  los  que  toman 
la  Bula  indistintamente  ,  sino  á  las 
personas  nobles,  y  á  las  que  á  jui- 
cio suyo  sean  de  calidad ,  como  se 
expresa  en  el  n.  25.  de  la  misma 
Bula  Latina.  Finalmente  concede 
la  Bula  i  los  susodichos  ,  que  ea 
ticm,po  de  entredicho  puedan  ser 
sepultados  los  difuntos  en  sagrado 
con  moderada  pompa  fi:neral,  te- 
niendo esta  Bula  de  vivos  ,  y  no 
habiendo  muerto  ,  estando  excor 
mulgados. 

De  lo  dicho  se  infiere ,  que  to- 
dos los  que  tenean  la  Bula,  están 
obligados  á  cir  Misa  en  tiempo  de 
entredicho  en  los  dias  de  fiesta  :  lo 
mi<.m.o  se  dice  de  los  familiares ,  y 
parientes  de  los  que  tienen  Bula, 
aunque  ellos  no  la  tengan  ,  porque 
la  Bula  no  es  precisamente  un  pri- 
vilegio potestativo ,  del  qual  pue- 
de cada  uno  usar  con  libertad  ,  si- 
no que  es  también  habilitante  :  es- 
to es  ,  quita  aquella  inhabilidad 
de  derecho ,  que  tienen  los  fieles 

pa- 
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para  oir  Misa  en  tiempo  de  entre- 
dicbo  ;  y  quitado  este  impedimen- 
to ,  queda  en  su  vigor  y  fuerza 
el  precepto  Eclesiástico  ;  y  por 
consiguiente  quedan  obligados  a 
su  cumplimiento  todos  aquellos, 
que  ya  están  hábiles  por  la  Bula, 
quienes  son  los  susodichos. 

Acerca  del  referido  privilegio 
se  advierte  lo  primero ,  que  no 
concede  la  Bula  privilegio  para 
eregir  Oratorio  ;  pr$  sí  se  f  emi- 
te en  y'ntud  de  ella  recibir  en  tiem- 
fo  de  entredicho  ,  no  solo  los  otros 
Sacramentos ,  cuya  recepción  se  pro- 
hibe en  tiempo  de  entredicho  ,  qua- 
les  son  la  Bxtrema-Vncion  ,  el  Or- 
den ,  y  Matrimonia  en  quanto  á  la 
solemnidad  de  las  bendiciones  nup- 
ciales ;  sino  también  la  Sagrada  Co- 
munión por  Viatico  ,  y  aun  en  sana 
salud  ;  y  esto  no  solo  en  quAquiera 
Iglesia ,  que  no  esté  singularmente 
entredicha  ,  sino  también  en  Orato- 
rio privado  \  salvo  que  cumpláis  con 
ti  precepto  de  la  Comunión  Fasqual 
en  vuestra  respectiva  Varroquia  ;  pa- 
labras son  estas  de  la  mencionada 
explicación  de  la  Bula  en  el  num. 
20  :  la  qual  se  imprimió  de  or- 
den del  Sr.  Comisario  General  Ze- 
rezo.  Y  en  el  num»  19.  se  pone 
la  facultad  de  oir  ,  y  hacer  cele- 
brar en  tiempo  de  entredicho  la 
Misa ,  y  los  Divinos  Oficios  ,  no 
solamente  en  qualquier  Iglesia,  si- 
no también  en  los  Oratorios  pri- 
vados ,  deputados  solamente  para 
el  Culto  Divino ,  y  visitados  por 
el  Ordinario. 

Advierto  lo  2.  que  por  parien- 
tes se  entiende  en  este  indulto 
los  consanguineos  hasta  el  quaito 
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grado  tndusixc ,  en  los  que  entran 
marido  ,  y  muger  ,  quia  sunt  dúo 
in  carne  uua  ,  pero  no  los  afines; 
y  por  familiares  se  entiende  ijoda 
la  gente,  que  come  y  duerme  en 
su  casa  ,  estando  deputada  para  su 
servicio.  También  son  comprchen- 
didos  en  esta  gracia  por  áo7hesti- 
(os  (  que  se  añaden  en  Ja  Bu|a 
Latina  á  los  familiares  )  los  que 
son  commensales  ,  y  viven  en  la 
misma  casa ,  aunque  no  sirvan, 
como  suele  suceder  con  algunos 
parientes  de  afinidad  ,  y  los  ex- 
ceptúa la  misma  Bula  de  la  clase 
de  los  parientes  privilegiados :  I» 
sua  (  dice  num.  9. )  ac  famUiarum^ 
et  domesticorunt  ,  ac  consanguineo" 
rim  suoriim  pr&sentia.  El  escude- 
ro ,  y  otra  gente  de  ostentación 
de  que  se  valen  los  Señores  para 
quando  salen  de  su  casa,  y  que 
no  comen  ,  ni  duermen  en  ella,  no 
se  reputan  por  familiares,  en  or- 
den á  oir  Núisa  en  el  Oratorio  en 
tiempo  de  entredicho  ;  pero  sí  pa- 
ra oii'a  en  la  Iglesia. 

Advierto  lo  3.  que  el  que  usa 
de  Oratorio  para  dichos  efectos 
en  tiempo  de  entredicho  ,  o  en  los 
dias  que  no  podiañ  usar  de  el  sin 
Bula  ,  debe  hacer  oración  por  Ja 
unión  ,  y  victoria  dichas ;  pero  si 
no  la  hace,  no  por  eso  de;;ara'  de 
cumplir  con  el  precepto  de,oÍr  Mi- 
sa ,  ni  pecará  mas  que;  venialmen- 
te ;  porque  la  materia  del  precep- 
to es  leve,  supuesto  que  basta  una 
breve  oración  vocal  ,  ó  menfal. 
Pero  los  parientes',  y  familiares, 
que  oyen  la  Misa,  en  pi esencia, de 
su  amo  ,  no  están  objiu,¿dos  á  es- 
ta oración ,  ni  eJ  Sacerdote  que 
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la  dice,  no  como  quien  tiene  la    aquellos  dias ,  que  señala  su  ?;rn- 
Bula  ,  sino  como  elegido  del  que    tidad  ,  y   contra   las  limitado- 
la  tiene.  Advierto  lo  4.  que  para    ncs  ,  que  suele  poner  en  los  Ere- 
qufc  sean   enterrados   en  sagrado    ves  de  su  Concesión  ?  No  se  puede 
los  que  mueren  en  tiempo  de  en-    negar  que  esta  question  ha  si«3lo 
trcdicho  ,  en  virtud  de  este  privi-    muy  controvertida  en  estos  ticm- 
legio  ,  es  necesario  que  el  difunto    pos  ,  y  que  la  sentencia  negativa 
tomase  en  vida  la  Bula  de  vivos,    tiene   por  Patronos  algunos"'  Ls- 
6  encargase  que  la  tomasen.         eritores  modernos ,  quienes  tenien- 
Advierto  lo   5.   que  los  que    do  por  laxa  la  opinión  afirmativa, 
tienen  privilegio  de  Oratorio  con    han  declamado  contra  ella  con  bas- 
íimitacioti  regular,  celcbrandi  mam    tante  ardor  y  zelo ,  y  con  el  san- 
tmtm  MissAtn^  podrán  (  prá;díw    to  fin  de  desterrar  abusos  ,  que  á 
del   privilegio    de  la^  Cruzada  )    su  parecer  ,  se  han  introduc.-do  en 
mandar  celebrar  en  dicho  Orato-    el  uso  de   los  Oratorios  con  la 
rio  las  tres  Misas  concedidas  el  dia    practica  de  ella.  Pero  también  es 
de  las  Anmnas  ;  lo  qual  se  colige    cierto  ,  que  la  sentencia  afirmativa 
de  una  Constitución  de  N.  SS.  P.    tiene   á  su    favor  la  costumbre 
Benedicto   XIV.    que    empieza  :    njuy  antigua  ,  aprobada  císi  por 
Magno  cum  an'ml  nostri  dolc^re^ex-    todos  los  Escritores  Españoles  de 
pedidá  e'n  el  dia   2.  de  Junio  de   la  misma  antigüedad,  y  de  la  ma- 
175  Í.  donde  en  el  §.   18.  dice    yor  nota  ;  sin  que  contra  cija' hu- 
-$'u  Santidad  ,  que  los  que  tienen    bícsen  reclamado  los  Comisarios 
privilegio  de  Oratorio  con  limita-   Generales  de  la  Cruzada,  ni  los  Or' 
c'ion  uiia-íit  tantiim  líissa-.n  ccldnan-    diñarlos ,  y  demás  Prelados  de  Es* 
di,  puedan  el  dia  de  Natividad  ce-   paíia.  Lo  que  es  bastante  para  quc 
Icbrar  ,  ó  mandar  celebrar  las  tres    «o   se  tenga  por  corruptela  ,  ó 
Misas  de  este  dia,  con  tal  que    por  abuso  el  celebrar ,  ó  mandar 
Al'tanie  tengan  también  privilegio    celebrar  ,  y  oír  Misas  fuera  dül 
valetudinis  causa  ,  ó  por  otro  mo-   tiempo  de  entredicho  en  Orato- 
tivo  para  celebrar ,  ó  hacer  cele-   rios   privados  ,  y   visitados  por 
brar  Misa  en  aquellos  dias ,  que    el  Ordinario.  Esto  es  lo  que  nos 
suelen  cxceptuafsé  en  la  Concesión    parece   concede  el    Sumo.  Pon- 
de  Oratorios  ,  como  suele  ser  uno    tificc  para    consuelo  de  los  fie- 
de  ellos  cf'dia  de  Navidad  ;  con    les,  en  el  generoso  privilegio  de 
que  a  par'ttate  se  ha  de  decir  lo    poder  celebrar ,  &c.  aun  en  tiem- 
l-.ismo  del  dia  de  Animas.  po  de  entredicho  ,  en  los  mencior- 

Ea  mayor  dificultad  que  se  nados  Oratorios.  Por  tamo  de- 
¿fi^<í6e  acerca  de  este  privilegio  es:  xamos  el  examen  mas  individual 
Vi  tn"Virtud  de  la  Bula  de  la  Cru-  de  los  fundamentos  ,  y  razónos 
zacíir  se  puede  oir,  y  celebrar  Mi-  de  una  y  otra  sentencia  á  los 
ías  en  Oratorios  privados  fuera  del  que  traten  el  punto  con  mas  ex- 
t'k.npo  de  evtredhht  ;  y  fuera  de    tensión  ,   y  de  intento  ,  remi- 

ticn- 
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tiendo-  el  remedio  de  los  abuses: 
que  se  hnynn  introducido,  i  quien 
Je  corresponde  el  remediarlos,  que 
son  los  Prelados  ,  y  Superiores 
Eclesiásticos.  Véase  al  Cliquet 
ilustrado  por  el  P.  Mro.  Eelza, 
tom.  3.  Y  la  Disertación  Critico- 
Apologecica  á  favor  de  los  Pri- 
vilegios de  la  Bula  de  la  Santa 
Cruzada ,  &c.  impresa  en  Santia- 
go año  de  1776. 

§.  IV. 

t>t\  p'mUgio   de  tmer  i  Ame  ,  j 
Ucthinios. 

FReg.  Qué  concede  la  Bula  en 
orden  á  comer  carne  ,  y  lac- 
ticinios ?  R.  Que  concede  á  los  que 
la  toman  ,  que  durante  dicho  año, 
puedan  ,  de  consejo  de  ambos  Mé- 
dicos espiritual  ,  y  corporal  ,  co- 
iTiCr  carne  en  Quaresma',  y  otros 
dias  prohibidos  en  los  Reynos  de 
España  ,  y  no  fuera  de  eüos  ,  y 
que  asimismo  puedan  comer  hue- 
Yos  ,  y  lacticinios ;  de  manera  que 
los  que  comen  carne  ,  puardan- 
do  en  lo  demás  la  forma  del  ayu- 
no Eclesiástico  ,  hayan  cumplido 
con  dicho  ayuno.  Pero  este  in- 
dulto de  comer  huevos,  y  lacti- 
cinios por  esta  Bula  en  los  dias  de 
Quaresma  ,  no  es  para  los  Patriar- 
cas ,  Primados,  Ar2(;b;spos,  Obis- 
pos ,  ni  otros  Prelados  inferióles, 
«i  para  les  Religiosos  ,  ni  para 
los  Prcsbiieros  Seculares  ;  sino  es 
que  estos  exceptuados  tengan  se- 
senta años  ,  que  entonces  Jes  con- 
cede la  Bula  es  e  pri\i,'cgio:  co- 
mo también   á    todos  los  Ca- 
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ba^icrcs  de  las  Ordenes  Milita- 
res. 

Acerca  de  este  indulto  advier- 
to lo  primero,  que  los  Religiosos, 
y  demás  exceptuados  en  este  in- 
dulto en  orden  á  los  huevos  ,  y 
lacticinios ,  no  se  entienden  excep- 
tuados   para  los   Domingos  de 
Quaresma,  en  opinión  muy  pro- 
bable ;  y    abi  según  esta  opinión 
tn  los  tales  Domingos  los  podran 
comer,  teniendo  esta  Bula.  Y  la 
razón  es  ,  porque  solo  se  excep- 
túan para  los  dias  de  Quaresn:a  ;  y 
aun  Ja  Bula  Latina  solo  les  excep- 
túa para  los  a)  unos  de  Quaresma; 
sed  slc  est ,  que  los  Domingos  no 
son  propiamente  dias  de  Quares- 
ma ,  }■  m.ucho  menos  se  pueden  lla- 
mar dias  de  ayuno  :  luego  ,  &c. 
Advierto  lo  2.  que  quando  á  jui- 
cio de  Medico  ,  ó  \  aron  pruden- 
te ,  é  inteligente  ,  y  del  Confesor, 
hay  duda  ,  si   la  enfermedad  ,  ó 
achaque  basta  para  poder  comer 
carne  en  dias  prohibidos ,  el  Pon- 
tifce  da  licencia  al  que  tiene  Bu- 
la ,  para  que  la  pueda  comer  :  de 
manera  ,  que  el  consejo  del  Con- 
fesor no  se  requiere  para  esto  co- 
mo ado  de  jurisdicción  ;  porque 
ni   él  ,  ni  el   Medico  dispensan, 
y  solo  declaran,  que  según  su  dic- 
tamen ,  hay  verdadera  duda  :  y 
entonces  dispensa  el  Papa.  En  or- 
den á  la  obseivancia  del  Derecho 
común,  y  demás  leyes  del  u- 
no  ,  de  las  que  ro  disf  ensa  la  Bu- 
la de  la  Cruzada  ,  véase  lo  dis- 
puesto por  la  Santidad  de  Eene- 
dido  XIV.   en  las  Cónstitutio- 
res  ,  que  dcxrmos  expuestas  en  el 
I  ratado  28.  del  A)  uno  %.  I.  y 

II. 
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II.  ;  y  acerca  del  ayuno  de  los 
Militares  véase  el  §.  111.  del  mis- 
mo tratado. 

§.  V. 

De  la  facultad  de  elegir  Con- 
fesor, 

ANtes  de  tratar  de  la  facultad 
de  absolver  de  reserv^ados 
en  virtud  de  la  Bula  de  la  Cruzada, 
se  ha  de  suponer  que  en  los  Su- 
marios, que  por  orden  del  Illmo. 
Señor  D.  Mi:iuel  Ventura  Figuc- 
roa,  Comisarlo  General  de  la  Cru- 
zada se  han  publicado  desde  el 
año  de  177 1.  en  adelante,  ya  no  se 
nombra  la  Bula  de  la  Cena  ,  quan- 
do  se  habla  de  la  facultad  de  ab- 
solver de  pecados  ,  y  censuras  re- 
servados ,  y  reservadas  á  la  Silla 
Apostólica.  Será  sin  duda  ,  porque 
la  publicación  anual  de  esta  Bula 
de  la  Cena  ,  acostumbrada  á  ha- 
cerse desde  su  expedición ,  se 
omitió  en  tiempo  del  Pontificado 
de  N.  SS.  P.  Clemente  XIV.  año 
de  I770'  por  convenir  asi  para  la 
quietud  ,  y  paz  de  la  Iglesia.  Por 
lo  que  no  se  hará  distinción  algu- 
na de  los  reservados  al  Papa  hitra 
Bullam  Ca?K<e  ,  y  de  los  reservados 
extra  Bullam  Cxiu  ,  quando  des- 
pués se  hable  de  este  punto. 

p.  Qué  privilegio  concede  la 
Bula  de  la  Cruzada  en  ord^n  á  ele- 
gir Confesor  ?  R.  Que  concede  á 
los  que  toman  esta  Bula,  que  pue- 
dan elegir  por  Confesor  á  qual- 
quiera  TPresbltero  Secular,  ó  Re- 
gular aprobado  por  el  Ordinario; 
el  qual  los  pueda  absolver  una  vez 
en  la  vida  ,  y  otra  en  el  articulo 
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de  la  muerte  ,  de  qualesquiera  pe- 
cados ,  y  censuras  ,  aun  de  los 
reservados  ,  y  reservadas  á  la  Si- 
lla Apostólica ,  excepto  el  crimen 
ó  delito  de  la  heregia  ,  y  el  peca- 
do deshonesto  de  su  cómplice ;  y 
que  consigan  ,  y  hayan  Indulgen- 
cia plenaria  de  ellos.  Y  que  de  las 
censuras  ,  y  pecados  no  reserva- 
dos á  la  Sede  Apostólica  ,  pueda 
absolverlos  tothi  quoties  si  se 
confesaren  de  ellos,  imponiéndo- 
les peni:encia  saludable  según  la 
calidad  de  las  culpas  :  y  en  caso 
que  sea  ni'cesaría  satisfacción  pa- 
ra conscgjir  la  absolución  (íicha, 
sa.isfagan  por  st  mismos  ;  y  si  al- 
guna cosa  obstare  para  ello  ,  pue- 
dtn  satisfacer  por  eÜos  los  here- 
deros ,  u  otros. 

Acerca  de  este  indulto  ,  adviér- 
tase la  distinción  que  hay  entre 
estos  términos  Aprohdo  ^  y  expues' 
to',  y  que  el  Confesor  electo  por 
la  Bula  ,  basta  que  esté  aprcbadoi 
pero  lo  ha  de  estar  por  el  Ordina- 
rio del  territorio  ,  donde  oye  las 
Confesiones  ,  y  según  la  forma 
que  prescribe  el  Concilio  Trident. 
La  opinión  contraría  ,  que  afir- 
maba ,  que  el  aprobado  en  un 
Obispado,  podia(  sin  mas  apro- 
bación que  ésta  )  ser  elegido  por 
la  Bula  en  qualquicra  otro  Obis- 
pado ,  está  condenada  expresa- 
mente por  Inocencio  XII.  en  un 
Decreto  ,  que  empieza  :  Cum  skut 
non  sine  gravi  ,  expedido  á  16.  de 
Abril  de  1700.  dd  qual  refeiimos 
las  siguientes  palabras  ,  por  ser 
muy  á  proposito  ,  y  declarativas 
del  asunto  presente  :  Tenore  pri" 
sentium  decernimus  ,  et  declara- 

muí. 
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mnSi  "BuUm  Cruchte  Smte  ni. 
h'l  ncvl  itirlí  tr.áuxisse  ,  ntillum- 
^ue  privdcgium  conthiere  quoad 
Spfrohitiorrem  ConfessAuorum  cotí" 
tra  fotmam  ejusdem  Couctlit  Tri- 
dentini ,  et  ¡ired'nurum  Constitit- 
t'ionum  Apostollcarum  ;  ddeo  ut 
Confessari'i  ,  tam  saculares  ,  quam 
HeguUres  qu'tcumque  ilU  s'mt^  tn 
vim  diítA  Bulld  CrttcitatA  Á  fxx' 
n'ttent'tbus  ad  audieudas  eorum  Sa- 
(ramentales  Confess'tones  electi  ,  mil' 
latenus  Confess'tones  hujusmodi  áu~ 
d'ire  xAleant  s'me  approb.n'ione  Or^ 
dinarii  ,  et  Epis(opi  Dioccesani  loc'if 
in  quo  ipsl  pcenttentes  degunt  et 
Confessarios  eligunt ,  et  ad  ex- 
c'ipiendAs  Confess'tones  reqti'trunt', 
tiec  nd  hoc  suffr4g/tri  approbatio' 
nem  semel,  vel  pluries  ac  al'i'is  Or- 
d'tnari'ts  aliorum  locorum  ,  et  D'ia- 
ces'ium  ohtenram  ,  et'tam  si  pocni' 
temes  'ülorum  Ordinariorum  ,  qui 
Confessarios  electos  approbasenty 
subditi  forent  ;  Confess'tones  au- 
fem  aliter  ,  et  contra  earumdem 
frasentium  ,  aliorumque  Apostoii- 
carum  Const'itutionum  form.im  de' 
inceps  faciendas  ,  et  exciphudasy 
respective ,  praterquatn  'n  casu  ne- 
tessitatií  in  mortis  articulo ,  nulUs 
fore  ,  irritaf  ,  et  invalidas  ,  et 
ConfessAxios  ipso  jure  suspensos 
~tsse ,  et  etiam  rigide  puniendos  ab 
ipsis  Ordinariis  locorum.  Porro' 
quamcutnque  contrariam  opinionem 
tanquam  falsam  ,  temer ariam  ,  sean- 
daíosam  ,  et  tn  praxi  perniciosam^ 
frítenso  quovis  contrario  uso  ,  con- 
trariaque  consuetudine  etiam  anti- 
quissima  ,  minme  obstantibus ,  motUy 
scientia  ,  deliberatione  ,  et  potestatis 
flenitudine  par'ibus  ,    barum  serie 
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dcnvjdt^U!  ,  et  rcprvb.itvuf  ;  (cntrA- 
riuwque  usum  ,  ac  contrariam  cotí' 
suetudinem  hujusmodi  pcenitus  ,  et 
omn'tno  abrogamus  ,  et  abolemus. 

Este  mismo  Decreto  de  Ino- 
cencio XIT.  aprueba  ,  y  confirma 
Benedicto  XIV.  en  su  Constitución, 
qi'.e  empieza  :  Apostólica  Indulta^ 
de  5.  de  Agosto  de  1744.  exten- 
diendo su  disposición  i  todos  los 
demás  indultos  semejantes  al  de  la 
Cruzada  ,  y  á  lo  que  ya  tenia  de- 
clarado Inocencio  XIII.  en  su 
Breve  :  Apostolici  M'tnisterii  de 
13.  de  Mayo  de  1725.  Benedicto 
XIII.  en  el  suyo ,  que  empieza: 
Jn  supremo  de  25.  de  Septiembre 
de  ijz'.  Véase  lo  que  se  divo  en 
orden  á  esto  en  el  Sacramento  de 
la  Penitencia  §.  VIL  y  X.  para 
no  volver  á  repetirlo  aquí. 

P.  Qué  facultad  concede  la  Bu- 
la para  ser  absuelto  de  censuras, 
y  pecados  reservados  ?  R.  Que  si 
las  censuras  y  pecados  no  son  re- 
servados al  Papa  ,  puede  ser  ab- 
ouelto  el  penitente  toties  quoties  en 
virtud  de  dicha  Bula.  Pero  si  son 
reservados  á  su  Santidad  ,  ya  sean 
públicos  ,  ya  sean  ocultos,  solo  po- 
drá ser  absuelto  una  vez  en  la  vi- 
da, y  otra  en  el  articulo  de  la  muer- 
te ;  (  excepto  de  la  heregia  mixta, 
y  del  pecado  torpe  de  su  cómplice) 
como  sin  distinción  alguna  de  cen- 
suras ,  y  pecados  públicos,  y  ocul- 
tos lo  dice  la  Bula.  Mas  si  toma 
dos  Bulas  ,  podrá  ser  absuelto  otra 
vez  en  ^a  vida  ,  y  otra  en  el  arti= 
culo  de  la  muerte  ,  y  no  puede  to- 
mar mas  Bulas  encada  ano. 

P.  Pueden  los  Regulares  usar 
del  privilegio  de  la   Cruzada  en 

•r- 
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orden  i  elegir  Confesor  fuera  de 
su  orden  ,  contra  la  disposi- 
ción de  sus  leyes  ,  y  voluntad 
de  sus  Prelados  ;  R.  Que  no  su- 
fraga la  Bula  á  los  Religiosos 
en  quanro  á  la  clausula  de  ele- 
,gir  Confesor  ,  que  los  absuelva  de 
los  casos  reservados,  ó  no  re- 
servados ,  .  sin  facultad  de  sus 
Prelados.  Prubase  de  una  Cons- 
titución de  Clemente  VIH.  y  Ur- 
bano VIII.  que  dice  :  5«<«  men- 
tís fu:sse  ,  quod  filtres  ,  er  Ma- 
níales ,  qíiunthn  ad  Sacramentiim 
J>an'tent'£  ,  et  Confcssion'is  adm'i- 
nistr  ationem  suorum  TrdMorum 
dispositioni  sub,eití  s'.nt.  Prué- 
base esto  mÍMno  de  la  Consaiu- 
cion  Apostolha  Indulta  de  Bene- 
dicto XlV.  cuya  clasula  se  puso  en 
el  tratado  de  la  Penitencia  §.  VIII. 
Véanse  los  AA.  que  refieren  mu- 
chas declaraciones ,  de  que  la  Bu- 
la no  vale  á  los  Religiosos  para 

.  ser  absuehos ,  especialmeiite  de  re- 
servados )  sin  licencia  de  sus  Pre- 
lados. Pero  nótese ,  que   si  hay 

•  licencia  expresa,  ó  presumpra  del 
Prelado  para  usar  de  este  privi- 
legio de  elegir  Confesor  et'iMi  pro- 
resc;V'ii''s  ,  en  tal  caso  pi^drán 
usar  del  tal  privilegio  ;  y  basta 
la  licencia  tacha  ,  y.  gr.  quanro 
los  Prelados  absolutamente  conce- 
den el  uso  de  la  Bula  á  los  Reli- 
giosos. 

P.  La  absolución  de  las  Censu- 
ras ,  dada  vi  BuUa  sin  satisfac- 
ción de  la  parte  ,  y  sin  caución 
suficiente,  habiendo  que  sati^ficcr, 
será  vilida  ?  R.  Que  no  seria  va- 
lida ,  ni  licita.  P.  El  aprobado  ele- 
gido por  la  Bula  ,  puede  absolver 
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de  las  censuras  txtrx  Con¡ess''.ontm% 
R.  Que  no  puede  ,  como  se  dixo 
en  el  §.  II.  porque  la  facultad  de 
la  Bula  en  orden  á  esto ,  solo  su- 
fraga en  el  fuero  interno  ,  ó  de  la 
Pi^nitcncia;  lo  que  también  se  in- 
fiere de  estas  palabras  de  la  Bula 
Laima  :  Tottes  quut'es  confitcbuít- 
títr.  P.  Da  ficultad  la  Bula  pan 
ser  absuelto  de  las  censuras  de 
suspensión ,  y  entredicho  ?  R. 
Que  S!,  y  en  la  misma  forma  ,  que 
de  las  excomiinlones  ;  porque  la 
Bula  habla  univcrsa'qiente  de  Cen- 
suras ,  exceptuando  la  hercgi'i 
mixra.  Pero  nótese ,  que  el  entre- 
dicho loial  no  se  puede  quitar  por 
la  Bu'a  ,  ni  el  entredicho  general 
pe'rso-íal  ni  la  suspensión'  fulmina- 
da contra  una  Comunidad,  porque 
Ja  Bula  no  dá  facultad  para  ab'^ol- 
ver  al  Lugar,  ni  á  una  Comunidad. 

Tampoco  dá  facultad  para 
absolver  de  irregularidad  ;  ya 
porque  la  Bula  no  hace  mención 
de  ella  :  y  ya  porque  la  irregu- 
laridad no  se  comprehende  en  el 
Derecho ,  baxo  el  nombre  de  Cen- 
sura ,  ni  se  quita  por  absolución, 
sino  por  dispensación ,  como  se 
dixo  en  el  Tratado  10.  de  las  cen- 
suras en  común  I.,  .Xampoco  se 
•.puede  absolver  en  vir'ud  de  Ja 
Bula  de  la  Cruzada  al  excomul- 
gado nonúnmm  ,  al  piiblico  per- 
cursor  de  Clérigo  :  ni  de  censura 
alguna  que  esté  deducida  al  fue- 
ro contencioso ;  porque  la  satis- 
facción ,  que  pide  la  Bula ,  para 
que  la  absolución  de  las  censuras 
sea  valida  ,  quando  C'-tán  deduci- 
da al  fuero  contencioso  ,  debe 
señailarse  por  d  Juez  de  la  cau- 
sa 
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sa:  no  por  el  Confesor.  Pero  se- 
ñalada ya  la  satisfacción  por  el 
Juez,  y  dada  á  quien  convenga 
por  el  excomulgada,  se  le  podrá 
absolver  áeste  por  la  Bula  inforo 
ro«ía>«n>,  quedando  en  todo  lo 
demás  sujeto  al  Juez  en  el  fuero 
externo. 

P.  Cómo  se  entiende  aquella 
palabra  de  la  Bula  ,  que  los  pue- 
da absolver  una  vez  en  la  vida^  y 
otra  en  el  articulo  de  la  muertei 
R.  Que  se  entiende  mitate  abso- 
lutionis^  non  mitate  casus  :  por  lo 
qual,  si  uno  hubiese  caido  en  mu- 
chos casos  Papales ,  fuera  de  la 
heregia  mixta,  se  le  podría  dar 
en  virtud  de  una  Bula  una  abso- 
lución en  la  vida,  y  otra  en  el 
articulo  de  la  muerte  ,  aunque 
en  la  tal  confesión  traxese  mu- 
chos   pecados  de  una  especie, 
ó  de  distintas  especies,  y  aunque 
los  traxese  todos  multiplicados, 
trayendo  los  demás  requisitos  pa- 
ra una  buena  confesión,  quales 
son  el  dolor  verdadero,  y  propo- 
sito firme.  Y  advierto,  que  aque- 
lla palabra  semel  in  vita  ,  quiere 
.   decir,  durante  el  año  de  la  Bula, 
y  asi  tomando  cada  año  Bula, 
.  tendrá  cada  año  el  mismo  privile- 
gio. P.  Qué  privilegio  concede  la 
Bula  jil  que  la  tiene,  para  ser  ab- 
juelto  in  articulo  mortis ,  supues- 
0  el  Privilegio  tan  amplio,  que 
nay  en  el  Concilio  Trident.  para 
iquel  articulo?  R.  Que  adhuc  slr- 
ife  la  Bula,  lo  uno,  'para  la  Indul- 
gencia; y  lo  otro,  porque  si  el  pe- 
litente  no  tiene  Bula  en  aquel  ar- 
icalo,  y  fuere  absuelto  solamente 
•  >or  el  privilegio  delConciiio,que- 
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da  con  obligación  de  comparecer 
por  qualquiera  censura.  Pero  si  el 
penitente  fuere  absuelto  en  virtud 
de  la  Bula,  solo  queda  con  esa  obli- 
gacion,si  tiene  heregia  mixta.Vea- 
se  el  Trat.  de  la  Penitencia,  §.  XI. 

S.  VI. 

De  la  conmutación  de  votos,  y  de 
.las facultades  del  Comisario 
General. 

PReg.  Qué  privilegios  concede 
la  Bula  para  conmutar  votos! 
R.  Que  el  penitente,  que  tiene  la 
Bula,  puede  elegir  Confesor  apro- 
bado por  el  Ordinario ,  el  qual 
le  puede  conmutar  qualesquiera 
votos,  aunque  sea  conjuramento; 
dando  la  limosna  que  pareciere 
en  beneficio  ,  y  favor  déla  Bula 
de  la  Santa  Cruzada  ;  excepto 
los  tres:  es  á  saber ,  el  de  cas- 
tidad, el  de  Religión  ,  y  el  ultra- 
marino,ta  que  se  entiende  sola- 
nr.ente  la  peregrinación  dejeru-^. 
salen.  Para  que  el  Confesor  pue^- 
da  arreglarla  conmuiacion,  dati 
alguna  luz  los  exemplos  propues- 
tos en  el  Tratado  25'.  del  Voto, 
§.  III.  en  donde  asimismo  se  pue- 
den ver  algunos  puntos  concer- 
nientes á  esta  materia.  Pero  se 
deben  advertir  aqui  dos  cosas: 
La  primera,  que  la  Bula  no  da 
facultad  alguna  para  dispensar 
votos ;  y  asi  la  conmutación  que 
se  haga  en  virtud  de  ella,  ha  de 
ser  sin  mezcla  alguna  de  dispen- 
sación. La  2.  que  la  materia  que 
se  debesubrogar en  las  conmuta- 
ciones, que  se  hacen  por  la  Bula, 
Ss  ya 
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ya  está  determinada  por  el  Sumo 
Pontífice  en  aquellas  palabras, 
que  se  leen  en  la  Bula  Latina  :  in 
tiliquod  suhsidium  hujus  expeditio- 
ms.  Las  que  expone  asi  el  Señor 
Gomisario  General  de  la  Cruzada 
en  las  tantas  veces  me-ncionada  ex- 
plicacion  de  la  Bula  :  Quando  la 
conmutación  (dice  num.  19. )  je  os 
ioncede  en  virtud  de  la  Bula  ,  no 
se  atiende  á  otra  causa ,  que  al  in- 
terés del  bien  común ,  que  es  el  mis- 
mo de  la  Cruzada.  Asi  que  la  con- 
mutación debe  hacerse  en  su  favor^ 
y  por  eso  el  privilegio ,  que  conce- 
de la  Bula  es  de  que  los  votos  se puC' 
den  conmutar  ,  no  como  quiera ,  si- 
no en  algún  socorro  para  su  expedi- 
ción :  es  decir ,  en  alguna  limosna 
para  la  Cruzada. 

De  donde  resulta,  que  al  Con- 
fesor no  le  queda  mas  arbitrio, 
que  el  de  arreglar  la  cantidad 
de  este  subsidio,  ó  limosna  para 
la  Cruzada:  de  suerte  ,  que  si  la 
persona  que  pide  la  conmutación, 

rica  ,  y  se  puede  hacer  la 
igualdad  moral  con  limosna  pecu- 
«aria,  deberá  el  Confesor  hacer 
en  ella  toda  la  conmutación^  por- 
que de  este  subsidio  hablan  en 
«entido  natural  la  Bula,  y  sus  de- 
claraciones; aunque  no  se  opon- 
drá á  ellas  el  añadir  algún  subsi- 
dio espiritual  para  mejor  asegu  • 
rar  la  igualdad  moral.  Pero  si  el 
^ue  pide  la  conmutación  del 
voto  es  pobre  ,  le  mandará  dar 
á  la  Cruzada  alguna  limosna, 
como  uno,  dos,  ó  mas  reales  ,  se- 
gún sea  su-posibilidad  ,  para  que 
se  verifique,  que  siempre  seda 
algún  subsidio  temporal  para  su 
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expedición ;  y  acabará  de  hacer 
la  igualdad  moral,  imponiéndole 
limosnas  espirituales,  como  v.  gr. 
ayunos,  si  puede  ayunar,  confe- 
siones, y  comuniones,  ú  otros 
exercicios  piadosos  de  oración, 
mandándole  que  los  aplique  por 
la  victoria  contra  infieles  en  las 
guerras,  que  con  los  socorros  de 
la  Cruzada ,  sigue  contra  ellos 
nuestro  Catholico  Monarca  ;  y 
advirtiendole  ,  que  el  subsidio  pe- 
cuniario se  ha  de  poner  en  la  arca 
ó  cepo  de  las  limosnas  de  la  Cru- 
zada, que  púa  este  fin,  y  de  or- 
den déla  Comisaria  está  puesto  en 
varias  Iglesias. 

P.  Qué  facultades  se  le  conce- 
den ai  Comisario  General  de  la 
Cruzada?  R.  Que  como  Delegado 
de  la  Silla  Apostólica  tiene  la  fa- 
cultad de  suspender  ,  y  en  uso 
de  ella  con  efecto  suspende  todas 
las  gracias  ,  é  Indulgencias,  du- 
rante el  año  de  la  publicación  de 
esta  Bula,  para  todas  las  partes 
donde  se  publica  \  exceptuando 
las  concedidas  á  (os  Superiores 
de  las  Ordenes  ¡Mendicantes  en 
orden  á  los  Religiosos:  y  des- 
pués el  Comisario  en  favor  de  la 
Cruzada  ,  declara  ,  que  el  que 
tomare  la  Bula  pueda  gozar  de 
todas  las  gracias,  y  Indulgencias 
suspendidas;  la  qual  declaración 
es  revalidación.  De  donde  infiero, 
que  en  las  tierras  donde  se  pu- 
blica la  Bula,  ningún  Jubileo,  ni 
Indulgencia  se  puede  ganar  sin 
ella,  absoluté  loquendo.  Pero  algu-i 
nos  A  A.  advierten  qtie  no  se  sus-l 
penden  las  ficultades,  y  gracias' 
contenidas  en  el  Derecho  Común  1 

porL 
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porque  estas  no  se  suspenden  por 
la  clausula  general.  También  di- 
cen ,  que  no  se  suspenden  las  fa- 
cultades, é  indulgencias  concedi- 
das por  los  Obispos;  y  asi  éstas  se 
podrán  ganar  sin  Bula.  Véanse 
otras  limitaciones  en  los  AA. 

P.  Que  mas  facultades  tiene  el 
referido  Comisario?  R.  Que  pri- 
meramente tiene  la  de  dispensar 
sobre  la  irregularidad  provenien- 
te de  la  violación  de  las  censuras, 
como  éstas  no  se  violasen  en  des- 
precio de  la  autoridad  de  la  Igle- 
sia, y  sobre  qualquiera  otra  ir- 
regularidad: á  excepción  de  las 
que  nacen  de  homicidio  volunta- 
rio, de  simonía,  de  heregia  ,  ó 
apostasía  de  la  fé,  y  de  ilegitima 
recepción  de  las  Ordenes  ;  con- 
cede también  en  esta  dispensa 
de  la  irregularidad,  la  execucion 
de  las  Ordenes  mal  recibidas,  la 
retención  de  los  Beneficios ,  y 
frutos  provenientes  de  ellos,  abo- 
liendo al  mismo  tiempo  la  infa- 
mia, y  la  inhabilidad  ,  que  hu- 
biese resultado  del  delito,  á  que 
estaba  anexa  la  irregularidad. 

/íew,tiene la  facultad  dedispen- 
sar  sobre  el  impedimento  de  afi- 
nidad proveniente  de  copula  ilí- 
cita, antes  de  contraher  el  ma- 
trimonio ,  siendo  el  impedimento 
oculto,  y  con  tal  que  el  uno  de 
los  contrahentes  lo  hubiese  igno- 
rado al  tiempo  de  contraher.  En 
este,  caso  ,  pues ,  les  dispensa, 
para  que  certificado  el  ignoran- 
te de  la  nulidad  de  los  primeros 
consentimientos,  puedan  celebrar 
de  nuevo  entre  sí  el  matrimonio, 
aunque  sea  secreta£nente,en  quan- 
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to  al  fuero  de  la  conciencia  tan 
solamente ,  prolem  hgitimam  de~ 
clarando^  y  con  tal  que  en  la  ce- 
lebración del  primer  matrimoni» 
se  hubiese  observado  lo  dispues- 
to por  el  Concilio  de  Trento. 
Pero  adviértase  ,  que  se  debe 
ocultar  la  razón  ó  motivo  de 
la  nulidad  de  los  primeros  con- 
sentimientos á  la  parte  ignoran- 
te, por  evitar  el  escándalo ,  que 
podía  nacer  de  la  noticia  del 
delito.  Finalmente  puede  habi- 
litar ad  petendum  debitum  á  los 
que  habiendo  celebrado  el  ma- 
trimonio validamente  ,  hayan 
contrahido  después  el  referida 
impedimento.  Otras  muchas  fa- 
cultades pertenecientes  al  fuero 
contencioso  se  le  conceden  al 
Comisario  General  de  Cruzada, 
que  se  pueden  ver  en  la  Bula 
Latina ,  que  refiere  á  la  letra 
el  Mro.  Belza  en  el  tora.  3.  de  1* 
F4or  del  Moral,  Apéndice  num*  i. 

S.  vn. 

De  la  Bula  de  Composición, 

PReg.  Para  qué  es  la  Bula  de 
Composición?  R.  Que  es  pa- 
ra poderse  wno  componer  por  la 
que  ha  llevado  mal  llevado ,  ó 
hurtado  sin  saber  ^1  dueño;  6 
por  lo  que  debe  restituir  por  de-7 
¿xar  de  rezar  las  Horas  Canónicas, 
justa  dicta  en  su  tratado  ;  y  poc 
otros  títulos,  que  bien  por  exten- 
so tralie  dicha  Bula  de  Composi- 
ción. P.  Qué  cantidad  se  puede 
componer  por  la  Bula  de  Conir 
Si  2  po- 
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posición?  R.  Que  por  cada  Bula  que  el  que  los  tiene,  haga  las 
se  puede  uno   componer  en   la  diligencias  suficientes,  á  juicio 
cantidad  dedos  mil  maravedís;  y  de  varones  prudentes  para  hallar 
puede  tomar  en  un  año  cincuen-  el  dueño;  y  si  parece  el  dueño 
ía  Bulas,  y  componerse  hasta  la  no  hay  lugar  para  la  composi- 
suma  de  cien  mil  maravedís:   y  cion;  y  si  consta  que  es  de  uno, 
.«i  necesita  de  mas  Bulas,  podrá  de  tres,  ó  quatro  dueños,  sin  sa- 
acudir  al  Comisario  de  la  Cruza-  berse  de  qual  de  ellos,  tampoco 
da  para   que  le  conceda  mas;  se  puede  hacer  composición  por  la 
porque  de  otra  suerte  no  puede  Bula:  pero  si  no  se  halla  dueño  de 
tomar  mas  de  cincuenta  Bulas,  los  tales  bienes,  se  podrá  hacer 
P.  Qué  cantidad  ha  de  dar  por  composición  de  ellos, 
cada  Bula  de  las  cincuenta  ?  R.  De  donde  infiero ,  que  todos 
Que  el  Comisario  General  tiene  los  casos  en  que  obliga  la  res- 
tasada  la  limosna  que  se  ha  de  titucion,  y  no  se  halla  acreedor 
dar  respectivnmente  en  cada  Pro-  cierto,  tiene  lugar  la  composición: 
Tincia  ,  é  Islas  sujetas  al  Rey  pero  se  ha  de  notar,  que  siendo 
de  España,  loque  consta  de  los  el  acreedor  cierto  no  tiene  lu- 
Sumarios;  en  Castilla  es  de  tres  gar  la  composición, sino  solamen- 
reales  de  vellón,  y  en  Navarra  te  en  tres  casos  :  el  primero  es, 
dos  reales,  V  medio  de  plata  de  quando  el  legatario  (siendo  el 
diez  y  siete  quartos.  Si  la  conv-  legado  por  el  descargo  de  lo  n»al 
posición  se  hace  por  haber  de-  llevado)  es  negligente  por  un  añd 
xado  de  rezar  el  Oficio  Divino  en  la  cobranza  del  tal  legado; 
culpablemente,  se  ha  de  dar  otro  porque  en  tal  caso,  si  el  que  de- 
tanto de  limosna,  como  se  da  be  el  legado,  tomare  Bulasde  com- 
por  la  Bula,  á  la  fabrica  de  la  posición,  quedará  libreen  con- 
Iglesia,en  donde  está  fundado  el  ciencia  de  la  mitad  del  legado.El 
Beneficio.  2.  caso  es  ,  quando  el  acreedor 
P.  Í)e  qué  bienes  se  podrá  ha-  es  cierto,  pero  no  se  puede  ha- 
cer la  dicha  composición?  R.  Que  llar,  ó  no  se  le  puede  enviar  la 
de  los  bienes  ágenos  inciertos,  ó  deuda,  ni  se  espera  poderJo  hacer: 
de  los  que  se  deben  á  la  Iglesia,  de  modo  que  quando  el  caso  es 
pobres,  ii  obras  pías;  porque  el  tal,  que  se  pueda  dar  la  cosa  á 
Sumo  Pontífice  es  Administrador  ios  pobres  ,  tendrá  lugar  la  com- 
de  los  tales  tienes,  y  puede  ha-  posición.  El  3.  caso  es,  quando 
cer  composición  de  «líos,  y  de->-  siendo  el  acreedor  cierto  ,  hay 
legarla  á  otros,  como  de  hechb  opinión  entre  los  A  A.  si  se  debe 
delega  dichafacultad,  como  cons^.  restituir,  ó  no  ,  afirmando  unos, 
la  de  la  Bula  Latina,  y  de  los  y  negando  otros;  en  el  qual  casO 
casos  contenidos  en  la  Bula  de  concede  su  Santidad,  para  ma- 
'composicion:  y  para  que  los  bie-  yor  utilidad,  y  mas  seguridad 
»es  sean  inciertos,  se  requiere,  déla  conciencia,  que  tenga  lu- 
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gar  la  composición.  Pero  asi  en 
estos  tres  casos,  como  en  todos 
1  los  demás  ,  en  que  tiene  lugar  la 
composición,  se  ha  de  notar  ,  que 
si  la  cantidad  que  se  hade  com- 
¡  poner ,  pasare  de  cien  mil  mara- 
vedís,  para  la  composición  del 
exceso  se  ha  de  acudir  al  Co- 
raisario. 

P.  Pedro  tiene  unos  bienes  mal 
habidos,  y  hechas  las  diligencias 
debidas,  no  halla  dueño  de  ellos, 
y  en  suposición  de  eso  se  compo- 
ne con  Bulas  de  composición  ,  y 
después  de  hecha  la  composición 
parece  el  dueño  ,  está  obligado 
Pedro  á  restituir  dichos  bienes  al 
dueño  ,  que   pareció  después? 
R.  Que  es  mas  probable ,  y  segu- 
ro, que  Pedro  está  obligado  á  res- 
tituir á  su  dueño  ,  deducido  el 
gasto  de  las  Bulas  ,  todo  lo  que 
existe  de  los  bienes  ,  si  no  hubie- 
se ya  legitima  prescripción,  para 
la  qual  el  tiempo  se  debe  con- 
.  tar  desde  que  se  hizo  la  composi- 
ción. Pero  si  nada  existe  de  los 
I  bienes,  y  Pedro  entró  á  poseer- 
Ij  ios  de  buena  fe  ,  v.  gr.  porque 
■   los  halló,  solo  estará  obligado  á 
restituir-  en  el  fuero  de  la  con- 
ciencia íllud  in  quo  factus  est  di- 
tior ,  sujetándose  en  el  externo  á 
la  sentencia  del  Juez,  que  reque- 
||  ^}^^  por  el  dueño,  le  condenará 
á  que  restituya  por  entero.  Mas 
si  entró  á  poseerlos  de  mala  fé, 
V.  gr.  por  usuras,  debe  restituir- 
I     los  todos,  aunque  se  hayan  con- 
^     sumido  después   de  componerse 
3     con  las  Bulas;  porque  la  gracia  de 
la  composición  se  funda  ,  que 
j    su  dueño  tiene  la  voluntad  j  de 


que  no  pareciendo  él,  se  libre  el 
usurero  de  cargos  de  conciencia, 
pero  no  de  trasladar  un  dominio 
absoluto  de  sus  bienes  ai  ladrón, 
ó  al  usurero. 

P.  Al   que  usurpa  los  bienes 
ágenos  en  confianza  de  la  Bul;?, 
le  vale  la  Bula  de  composición? 
R.  Que  no  vale  á  los  que  los 
usurpan  en  confianza  de  la  Bida'^ 
pero  vale  aunque  los  usurpen  co» 
confianza  de  la  Bula.  P.    Qué  es 
usurpar  en  confianza  de  la  Bula? 
R.  Que  usurpar  en  confi.anza  es-, 
quando  de  tal  manera  hurta,  que 
si  no  esperara  componerse  por  la 
Bula,  no  hurtara;  y  usurpar  cott 
confianza -ii ,  quando  uno  se  mue- 
ve á  usurpar  los  bienes  ágenos 
por  avaricia,  ú  otro  motivo:  de 
manera,  que  aunque  no  esperase 
componerse  por  la  Bula,  los  usur- 
pára,  pero  tiene  algún  consuele 
de  que  podrá  componerse  por  la 
Bula.Cí?«rr¿a.El  que  pecase  en  con- 
fianza, de  que  le  podian  absolver 
üor  la  Bula  de  la  Cruzada  de  los 
pecados,  no  obstante  podría  ser 
absuelto  en  virtud  de  dicha  Bula: 
luego,  el  que  hurta  en  confianza 
de  la  Bula  de  composición,  po- 
drá usar  de  ella.  R.  Concedo  ante- 
cedens  ,   et    negó  consequentiam^ 
porque  el  un  caso  está  exceptua- 
do por  la  Bula  de  composición, 
y  el  otro  caso  no  está  exceptua- 
do en  la  Bula  de  la  Cruzada. 

Acerca  de  la  Bula  lacticinios- 
y  de  la  de  difuntos  bien  claro  es- 
tá lo  que  ea  ellas  se  contiene;  y 
asi  omito  el  tratar  de  ellas.  Solo 
advierto  en  orden  á  la  de  difun- 
tos, que  esta  Bula  concede  Indul- 
Ss  3  gen- 
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gencla  plennria  á  favo  r  del  alma  ma,  mas  no  una  para  muchas  al- 

por  quien  se  toma  ,  y  aplica  ^  y  mas,  ó  para  las  que  Dios  quisie- 

que  pueden  tomarla  los  mismos,  re.  Según  el  tenor  de  la  misma 

que  la  de  vivos:  y  en  cada  un  año  Bula  se  ha  de  tomar  por  un  alma 

se  pueden  tomar  dos  por  un  al-  determinadamente. 


TRATADO  XL. 

EXPLICACION  BREVE 
de  las  Proposiciones  condenadas  pertene- 
cientes á  la  Theología  Moral. 


§.  I.  preliminar. 

Qué  sea  ,  y   de  qiiantas  maneras 
¡a  nota  6  censura  Theologica. 

COmo  las  Theses ,  ó  Proposi- 
ciones que  condena  N.  IVl. 
la  Iglesia  ,  ya  por  los  Concilios 
generales,  ya  por  los  Sumos  Pon- 
tífices, quando  definen  ex  Cathe- 
dra  ,  suelen  calificarse  con  varias 
notas,  ó  censuras  Theologicas, 
según  los  varios  venenos ,  ó  ma- 
lignidad, que  en  sí  contienen  ;  y 
como  al  Theologo,  y  Confesor  le 
pertenezcadiscernir entre  veneno, 
y  veneno,  lepra,  y  lepra,  para 
que  sepa  aplicar  los  remedios  opor- 
tunos ,  y  seguir  la  sana  doctrina, 
dexando,  y  huyendo  de  la  que 
no  lo  es:  por  eso  juzgué  conve- 
niente, antes  de  explicar  las  pro- 
posiciones condonadas  en  particu- 
lar ,  dar  una  breve  idea,  ó  no- 
ticia de  la  esencia  ,  y  división 
de  dichas  Calificaciones  ó  Cen- 


suras Theologicas.  Y  asi ,  P.  Quid 
est  Censura  Theologica  ?  R.  Est 
Ecclesite  judicium  ,  seu  sententia^ 
qua  nota  prava  ^  et  maligna  cuidam 
inuritur  doctrin^e  ,   tamquam  fidei, 
vel  moribus    aliquo  modo  nociva» 
Dicese  lo  primero  ,  Ecclesia;  judi- 
cium ,  sua  sentencia  ,  porque  á  la 
Iglesia  le  compete  demostrar  lo 
que  se  ha  de  sentir  acerca  de  la 
doctrina  ,  de  que  dá  la  censura. 
Se  añade  :  qua  nota   prava  ,  et 
maligna  cuidam  inuritur  doctrina.^ 
para  dar  á  entender  ,que  la  cen- 
sura siempre  se  hace  sobre  la 
docrrina  mala  ,  y  perversa  ,  y 
declara  el  daño  que  ésta  trahe, 
ó  puede  hacer  al  dogma,  de  fé, 
y  práctica  de  las  buenas  costum-r 
bres ;  de  suerte  ,  que  la  nota  ,  ó 
censura  Theologica  no  recae  pre- 
cisamente sobre  los  términos  ,  ó 
voces  de  la  proposición, sino  prin- 
cipalmente sobre  el  sentido  malo, 
y  doctrina  perversa  que  en  ella 
se  contiene:  bien  es  verdad  ,  quei 

la 


h  censura  también  cae  ,  aunque 
menos  principalmente,  sobre  las 
mismas  palabras,  ó  voces  de  la 
proposición  condenada:  finalmen- 
te se  ponen  estas  palabras  ,  tam- 
qnam  ñdei  aliqtio  modo  nocivee^^a.'ca. 
significar,  que  las  censuras  se  or- 
denan únicamente  á  conservar  in- 
demne de  error  el  deposito  de  la 
fé;  por  lo  que  estas  solo  se  diri- 
gen contra  las  doctrinas ,  que  de 
alguna  manera  se  ponen  álas  ma- 
terias de  la  fé:  pero  no  contra  las 
opiniones  meramente  filosóficas, 
aunque  sean  falsas  ;  con  tal  que 
nec  medíate  nec  indirecté  sean 
contrarias  á  la  fé. 

P.  Quotuplex  est  nota  ,  seu 
censura  Theologira  ?  R.  Que  es  de 
muchas  maneras  ;  pero  las  que 
mas  comunmente  se  suelen  fixar 
fen  las  proposiciones  condenadas, 
son  las  siguientes ,  conviene  á 
saber:  propositio  h (erética^  errónea^ 
haresi  próxima^  sapiens  h^resim, 
hiéreseos  suspecta,  temeraria,  scan- 
dalosa  ,  piarum  aurium  ofensiva, 
male  sonans ,  seductris  simplicium, 
impia  ,  blasfema,  improbabilis ,  fal- 
sa, &c.  Acerca  de  lo  que  es  cada 
"Una  de  estas  proposiciones  ,  ó 
notas  suyas  en  particular,  con- 

í  sultese  á  los  Theologos  Dogmati- 
ces ,  y  controversistas ;  pues  el 
explicar  esto  ,  mas  pertenece  á 
ellos,  que  á  un  mero  Compendia- 
dor de  la  doctrina  moral.  Solo 

I  advierto  al  lector ,  que  las  halla- 
rá brevemente  explicadas  en  el 
Appendix,  al  ultimo  de  la  Theo- 

f   logia  Moral  del  P.  Aníoine.  Tam- 

I  bien  advierto  ,  que  no  todas  las 
proposiciones  dignas  de  censura. 


de  ¡as  proposiciones  condenadas. 

y  que  se  condenan  , 


647 


I 


Se  VíQ^'Wí 

con  una  misma  censura  ,  ni  con 
todas  las  referidas  ;  sino  que  i'- 
cada  una  de  las  proposiciones'» 
se  le  hade  atribuir  la  calificación 
ó  nota  que  merece, y  se  le  da;v.  gr. 
de  herética  ,  errónea  ,  escandalosa, 
temeraria,  &c.  Aunque  es  verdad 
que  muchas  délas  mencionadas  no- 
tas pueden  convenir  á  una  sola  pro- 
posición :  como  lo  advierten  los 
doctosen  la  condenación,  que  hi- 
zo (  8.  et  II.)  el  Concilio 
Constanciense  de  los  artículos  de 
Wiclef ,  notándoles  á  cada  uno 
según  el  veneno  ,  y  malignidad, 
que  contenían.  Este  mismo  modo 
de  censurar  doctrinas  imitaroa 
los  Sumos  Pontífices  ,  que  des- 
pués se  siguieron  :  como  se  verá 
abaxo  ,  quando  se  expliquen  las 
proposiciones  condenadas  en  par- 
ticular. 

También  es  muy  digno  de  no- 
tarse ,  que  hay  tres  modos  de 
condenar  las  proposiciones ,  li- 
bros ó  escritos.  El  primero  es, 
quando  se  refieren  las  proposi- 
ciones en  singular  ,  y  á  cada  una 
de  ellas  separadamente  de  las 
otras,  se  la  señala  y  nota  con 
la  censura  que  merece.  Tal  fue 
el  modo  que  observó  Inocencio 
X.  en  la  condenación  de  las  cin- 
co proposiciones  de  Jansenio. 
Y  aunque  este  modo  de  conde- 
nar proposiciones  es  el  mas  cía- 
ro  ;  con  todo  es  el  mas  dificul- 
toso de  practicar,  por  razón  del 
gran  trabajo  que  hay  en  hacer 
juicio,  y  el  determinar  el  grado  de 
error  que  contiene,  y  la  censu- 
ra que  es  debida  á  cada  porpo- 
Ss  4.  si- 
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sicion.  El  2.  modo  de  dar  censu- 
ra Theologica  consiste  ,  en  que 
sin  nombrar  ninguna  proposición 
en   particular  de   alguna  obra 
ó  lii^ro ,  se  condena  el  libro  en- 
tero como   venenoso  ,  nocivo, 
y  perjudicial   á  los  fieles.  En- 
tre estos    dos  modos   hay  ,  y 
inedia  el  tercero  ,  que  es  tanto 
mas  común,  quanto  es  mas  fá- 
cil de  practicar  ,  atendiendo  al 
fin  de  Ja  condenación  :  y  se  re- 
duce,  á  que   sin  embargo  de 
referir    todas  Jas  proposiciones 
dignas  de  censura  ,  no  determi- 
na el  grado  de  error ,   que  ca- 
da una  contiene  ,  ni  aplica  las 
notas    Theologicas  ,    que  cada 
una  merece  en  particular  ;  sino 
que  juntas  todas  estas  ,  afirma 
que  no  hay  alguna  proposición 
de  Jas  alli  referidas  ,   á  quien 
no  convenga  respectivamente  al- 
guna,  ó  algunas    de  aquellas 
censuras ,  ó  notas  Theologicas 
puestas  en  común.  A  este  modo 
de  condenar  proposiciones  11a- 
JBian  Jos    DD.    censura  general^ 
tiut  in  globo  ^    porque  como  Ja 
Iglesia  no  pretende  con  éJ  otra 
cosa  ,  que  notar  Jos  pastos  no- 
civos ,  y  Jas  fuentes  impuras 
para  que  Jos  Christianos  se  apar- 
tea  de  beber  en  ellas  incauta- 
mente el  veneno,  y  la  doctrina 
perniciosa:  y   como    cada  uno 
de  los  fieles  sabe  muy  bien  ,  ó 
debe  saber  ,  que  las  proposicio- 
nes condenadas  por  la  Iglesia, 
aunque  in  globo  ,  et  résped ativé^ 
son  perniciosas,  ó  contrarias  de 
algún  modo  á  la  Fé ,  ó  buenas 
costumbre.s,  y  por  consiguiente 


que  las  deberá  detestar,  y  apar- 
tarse de  practicarlas;  de  ahi  es, 
que  la  Iglesia  hace  lo  bastante, 
para  conseguir  su  fin  ,  en  con- 
denarlas de  este  modo. 

De  aqui  inferirás ,  que  Ja  par- 
tícula respective  ,  que   se  suele 
poner  en  los  Decretos  de  conde- 
nación generaJ  ,  ó  en  común  de 
proposiciones  ,  hace  dos  senti- 
dos ,  ó   significa  dos  cosas :  la 
primera ,  que  no  hay  censura  ó 
nota  alguna,  de  Jas  que  alli  se 
señalan  ,  que  no  convenga  por 
lo  menos  á   alguna  proposición 
de  Jas  condenadas  ;  Ja  2.  que 
asimismo  no  hay  proposición  al- 
guna de  Jas  referidas  en  eJ  De- 
creto, que  no  merezca  por  lo 
menos  aJguna  de  aquellas  notas. 
Estas  dos  cosas  sqn  las  que  son 
ciertas,  y  las  que  define  la  Igle- 
sia en  virtud  de  su  Decreto  ,  y 
las  que  cada  uno  está  obligado 
á  creer,  y  defender  firmemente: 
pero  que  nota  ó  censura  de  aque- 
llas determinadamente  convenga 
á   ésta  ó  á  la  otra  proposición 
en  singular ,  ni  está  definido  ,  ni 
está  claro ,  ni  es  absolutamente 
necesario  el  saberlo  para  conser- 
var la  doctrina,  sma  ^  y  apartar- 
se los  fieles  de  la.  nociva.  Véase 
lo  que  diximos  acerca  de  esto  en 
el  Tratado  de  la  conciencia  ,  §. 
IV.  Nótese,  que  como  la  con- 
denación es  cosa  odiosa,  se  ha 
de  interpretar  estrechamente.  Y 
;asi  no  vale  decir, esto  está  con- 
denado: luego  también  esto  otro, 
por  haber  la  misma  razón,  aun- 
que en  realidad  la  haya  :  sino 
es  que  se  condene  el  motivo  de 

la 
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la  proposición,  como  sucede  en  la 
proposición 40. condenada  porAle- 
xandro  Vil.  Véase  suexplicacion. 

P.  El  que  enseñare  ,  ó  defen- 
diere alguna  de  las  proposiciones 
(que  se  dirán  y  explicarán  des- 
pués) condenadas  por  nuestros 
SS.  PP.  Aiexandro  VIL  Inocencio 
XI.  y  iVlexandro  VIII.  en  qué  in- 
curre ?  R.  Que  incurre  en  qxco- 
mun'ion  mayor  latee  sententice  ,  re- 
servada á  su  Santidad  ;  la  qual 
censura  incurren  también  los  que 
las  predican,  imprimen  ,  ó  dispu- 
tan, smo  es  que  sea  impugnán- 
dolas. P-  Es  licito  practicar  algu- 
na de  las  dichas  proposiciones? 
R.  Que  no;  lo  uno  ,  porque  están 
condenadas  y  prohibidas,  á  lome- 
nos  como  escandalosas^  y  en  la  prac- 
tica perniciosas;  lo  otro,  porque 
en  los  Decretos  de  su  condenación 
se  manda  con  precepto  formal  de 
santa  obediencia ,  que  nadie  las 
practique  ;  pero  en  Ja  condena- 
ción de  dichas  proposiciones,  no 
se  pone  excomunión  contra  los  que 
furamente  las  practican. 

P.  El  que  practicare  dichas 
j)ropos¡ciones,  quántos  pecados 
comete?  Antes  de  responder,  su- 
4>ongo,  que  de  dos  maneras  se 
4)uede  practicar  una  proposición 
condenada  :  formaliter^  vel  mate- 
■rialiter.  Practicarla  formaliter^  es 
ponerla  en  practica, como  si  fuera 
probable  y  licita,  haciendo  juicio, 
que  aunque  esté  condenada,  es 
•licito  seguirla,  y  que  aunes  pro- 
bable practicé.  Practicarla  mate- 
rialiter^es  executar  loqueenpeali- 
dadestá  condenadopormalo.^cono- 
.ciendo  que  peca,  y  que  obra  mal. 
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Exemplo  :  Pedro  hurta  en  neeesi- 
&¿Lágrave^  haciendo  juicio  de  que 
es  licito  hurtar  en  tnl  necesidad, 
no  obstante  el  que  Inocencio  XI. 
en  la  proposición  34.  lo  tenga 
condenado  ;  en  este  caso  Pedro 
practica formaliter  la  proposición 
condenada.  Pero  si  hurtase  en  la 
tal  necesidad,  conociendo  que  ha- 
cia mal  ,  y  que  pecaba ,  solo  la 
practicarla  materialiter^  et  impro" 
prié 

Esto  supuesto.R.ydigo  lo  prim«- 
roque  el  que  practica  formaliter  bí 
proposición  condenada  ,  comete 
dos  pecados  mortales,  el  uno  con- 
traía virtudá  queseopone  la  ma- 
teria déla  proposición  condenada, 
si  es  grave  dicha  materia  :  el 
otro  de  inobediencia  al  precepto 
del  Papa, aunque  la  materia  sea  le- 
ve. Pues  aunque  algunas  proposi- 
ciones condenadas  contienen  mate- 
ria leve  (v.  gr.  la  8.  de  Inocencio 
XI. en  que  habla  de  eomer  y  beber 
hasta  hartarse):  no  obstante  es  pe- 
cado mortal  practicarla  formal- 
mente^ estoes,  creyendo  pertinaz- 
mente que  aun  es  probable  y  verdar 
dera;  porqueaunque  inre  sea  peca- 
do venial  comer  hasta  hartarserpe- 
ro  ellapor  condenada,y  prohibida 
es  materia  grave ,  y  no  se  puede 
tener  como  probable  practicé,  Y  si 
daba  asenso  á  que  aunque  estu- 
viese condenada  dicha  proposición 
(lo  mismodigo  de  qualquiera  otra 
condenada  por  la  Iglesia,  infra  hié- 
reseos nota: )  'era  licito  seguirla, 
seria  heregia,  según  graves  AA. 
y  según  otros,  error,  ó  próximo  á 
error.  Digo  lo  2.  Que  el  que  prac- 
tica materialiter  la  proposición 

con- 
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condenada  ,  no  comete  dos  pe- 
cados ,  uno  contra  obediencia, 
y  otro  contra  aquella  virtud  á 
que  se  pone  la  materia  de  la 
proposición;  y  solo  peca  confor- 
me fuere  la  materia  ,  v.  gr.  el 
que  hurta  en  necesidad  grave 
conociendo  ,  y  creyendo  que  pe- 
ca ,  solo  comete  un  pecado  de 
hurto  contra  justicia ;  el  que  co- 
me hasta  hartarse  ,  contra  tem- 
planza ,  &c. 

§.  n. 

Explicación  de  las  proposiciones 
condenadas  a  lo  menos  como  escan- 
dalosas^ por  N.  SS.  P.  Alexandro 
VII.  á  24.  de  Septiembre  de 
1665-. 

T.  El  hombre  en  ningún  tiem- 
■  po  de  su  vida  está  abligado  á 
hacer  acto  de  Fe  ,  Esperan- 
za y  Caridad  ,  por  fuerza  de 
los  preceptos  Divinos  que  perte- 
necen á  dichas  virtudes. 

ESta  proposición  es  contra- 
ria tanto  á  la  Sagrada 
Escritura  en  varios  lugares, 
como  al  común  sentir  de  losTheo- 
logos.  Que  á  la  Sagrada  Escri- 
tura sea  contraria  la  referida  pro- 
posicion,consta  de  la  Carta  de  S. 
Pablo  á  los  Hebreos ,  ¿-jj).  11.  y 
de  la  primera  de  S.  Juan  cap.  3. 
en  donde  se  nos  manda  con  pre- 
cepto especial  la  fe.  El  precepto 
de  la  esperanza  consta  del  Psalmo 
4.  por  estas  palabras:  Sperate  in 
Domino^  y  en  otros  muchos  lu- 
gares de  la  Escritura.  El  de  la 
caridad  está  expreso  en  el  cap. 22. 
de  S.  Matheo  ,  donde  dice  Jesu- 
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Christo :  Dürgis  Domtnum  Deum 
tu '473  &c.  S.  Thomas  afirma  a, 
2.  q.  4.  art.  1.  ad  i.  que 
se  dan  preceptos  de  hacer  ac- 
tos de  las  virtudes  :  Dantur  prte- 
cepta  de  actibus  virtutum  :  es  asi 
que  estos  preceptos  son  especiales, 
y  obligan  por  si  mismos  :  luego 
el  hombre  en  algún  tiempo  de  su 
vida  está  obligado  á  hacer  actos 
de  dichas  virtudes  por  fuerza  de 
los  Divinos  preceptos  ,  que  á 
ellas  pertenecen.  I^Ias  ,  la  misma 
razón  que  hay  para  hacer  actos 
de  una  virtud  Theologal  ,  hay 
para  las  demás;  es  asi,  que  se- 
gún el  mismo  (  i.  2.  q.  100. 
art.  10.  )  S.  Thomas  :  Actus 
charitatis  cadit  suh  pr^ecepto  le- 
gis ,  quod  de  hoc  specialiter  daturz 
De  donde  se  infiere  ,  que  hay 
preceptos  especiales  de  las  tres 
virtudes  Theologales,  los  quales 
obligan  al  fiel  á  hacer  actos  de 
ellas  en  algún  tiempo  de  su  vida; 
no  solamente  per  accidens ,  por 
evitar  algún  pecado  mortal,  lo 
que  ninguno  ha  negado  hasta 
ahora  :  sino  también  per  /e,  y  en 
virtud  de  los  referidos  preceptos: 
Y  el  afirmar ,  ó  defender  lo  con- 
trario á  esto ,  es  lo  que  se  con- 
dena en  la  mencionada  proposi- 
ción. Véanse  los  tratados  de  la 
Fé,  Esperanza,  y  Caridad ,  donde 
expliqué  los  tiempos  en  que  obli- 
gan estos  preceptos. 

2.  El  Caballero  desafiado  puede 
admitir  el  desafio.,  porque  otros 
no  le  tengan  por  cobarde. 

Esta  proposicionestájustaraen- 

te 
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te  condenada,  por  ser  contraria  á 
la  razón,  y  á  la  autoridad  del 
Concilio  Trident.  quien  {'Sess. 
2)' cap.  19.)  declara:  Detestabi- 
lem  ducllorum  usum  fabricante  dia- 
bolo  intruductiim  esse.  La  qual  de- 
claración Seria  de  ningún  valor, 
si  fuera  licito  aceptar  el  duelo 
por  evitar  la  nota  de  tímido,  y 
cobarde  ;  porque  nunca  faltan  es- 
tos puntos    ó   vanos  pretextos 
mundanos.  Ademas  de  que  jamas 
se  debe,  ni  se  puede  exponer  el 
mayor  bien  ,  qual  es  la  vida, 
por  el  menor,  como  es  la  honra, 
y  fama:  luego  el  Caballero  desa- 
fiado no  puede  admitir  el  desafio, 
porque  otros  no  le  tengan  por  co- 
barde. Véase  lo  que  diximos  sobre 
este  punto  en  el  tratado  del  5". 
precepto  del  Decálogo  ,  §.  II.  y 
también  las  proposiciones  conde- 
nadas sobre  el  Duelo  por  Benedic- 
to XIV.  que  se  pondrán  abaxo  §. 
VIII.  De  lo  dicho  se  infiere,  que 
BO esl¡citoelduelo,quando  sehace 
por  obstentacion  de  la  fuerza  ,  y 
de  la  destreza  en  las  armas :  iri 
quando  se  hace  para  vengar  la 
injuria,  porque  la  persona  priva- 
da no  puede  vengar  la  injuria 
que  se  le  ha  hecho.  Tampoco  es 
licito  el  duelo,  quando  se  toma  ó 
acepta  en  defensa  del  propio  ho- 
nor, por  no  incurrir  en  la  nota 
de  tímido ;  esto  es  ,  porque  no  le 
tengan  por  un  cobarde,  ó  por  un 
gallina:  la  razón  es,  lo  uno,  por- 
que este  duelo  es  el  que  condena 
Alexandro  Vil.  en  esta  proposi- 
ción 2.  lo  otro,  porque  no  puede 
perderse  el  honor,  antes  se  gana 
mucha  honra  dexando  el  desafio 
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por  obedecer  á  Dios  y  á  la  Igle- 
sia :  y  podrá  responder  al  desa- 
fiante.lo  que  respondió  un  Grande 
de  España  á  otro  Noble  que  le 
había  desafiado ,  envióle  á  decir 
por  su  criado  :  DigaU  á  D.  N. 
que  no  rehuso  salir  al  desafio  con  í'/j 
y  con  otros  veinte  como  él  ,  con  tal 
que  el  papel  que  me  escribe  ,  desa- 
fiandome  ,  venga  también  firmado  de 
dos  Theologos  doctos, 

3.    La  sentencia  que  dice.,  que  la 
Bula  de  la  Cena  solamente  prohi~ 
he  la  absolución  de  la  heregia  ,  y 
de  otros  delitos  ,  quando  son  pú- 
blicos ;  y  que  esto  no  deroga  la 
facultad  del  Concilio  de  Trento, 
en  el  qual  se  trata  de  los  delitos 
ocultos  ,  fue  vista  y  tolerada  en 
el  Consistorio   de  la  Sagrada 
Congregación  de  los  Eminentisi- 
mos  Cardenales  en  18.  de  Julio 
del  año  1629. 
Aunque  es  verdad,  que  ya  hoy 
está  vista,  y  examinada  la  senten- 
cia, que  afirma  ,  que  la  Bula  de 
la  Cena  solamente  prohibe  la  ab- 
solución déla  heregia  ,  y  de  otros 
delitos  ,  siendo  públicos  ;  y  que 
esto  no  deroga  la  facultad  del 
Concilio  de  Trento,  en  el  qual  se 
trata  de  los  delitos  ocultos:  con 
todo  está  también  prohibido  el 
practicarla ;  porque  no  consiste 
su  praxi  en  haber  sido  vista  y 
tolerada  dicha  sentencia  ,  sino 
en  absolver  de  hecho  por  razón 
de  su  probabilidad;  y  como  en 
estas  materias,  y  otras  semejantes 
de    derecho    meramente  positi- 
vo ,  basta  la  declaración  de  la 
Santa  Sede  en  orden  á  la  explica- 
ción 
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•ion  de  sus  Gonstituc¡ones;de  ahí 
es,  que  quañdo  se  condena  esta 
proposición  en  e|  presente  Decre- 
to de  Alexandro  Vil.  no  se  tole- 
ra, sino  que  se  prohibe  el  prac- 
ticarla. Y  asi,aunque  no  se  conde- 
na en  dicha  proposición  el  afir- 
mar, que  ios  Obispos  pueden  ab- 
solver de  la  heregía,y  de  otros 
delitos  condenados  en  la  Bula  déla 
Cena  ,  quando  son  ocultos^tn  vir- 
tud de  la  facultad ,  que  les  con- 
cede el  Concilio  Trident.  {^Sess. 
34.  cap.  6.  de  Reformatione):  no 
obstante  nos  parece  mas  probable, 
y  como  tallo  siente  N.  SS.  P.  Be- 
henicto  XIV.  (  de  Synodo  Diíeces. 
lib.  9.  cap.  4.)'  que  no  pueden  ab- 
solver de  ellos ,  en  especial  de  la 
heregía,  en  virtud  de  la  facultad, 
que  les  concede  el  Tridentino. 
Véase  lo  dicho  en  los  tratados  de 
la  Penitencia,  y  de  la  Fe. 

4.  Los  Prelados  Regulares  pueden 
en  el  fuero  de  la  conciencia  absol- 
ver á  qualesquiera  Seglares  de  la 
"heregía  oculta  .¡y  de  la  excomu- 
nim,  que  por  ella  se  incurre. 

Acerca  de  esta  proposion  so- 
lo digo,  que  los  Prelados  Regula- 
res no  pueden  absolver,  ni  á  los 
Seglares,  ni  á  sus  subditos  de  la 
heregía  mixta  aunque  sea  í?¿:«/í<í, 
porque  esto  pertenece  al  Sumo 
Pontífice  ,  y  en  España  á  los  Se- 
ñores Inquisidores,  y  los  que  ob- 
tuvieren facultad  de  ellos  ,  para 
absolver  de  ella.  Verdades,  que 
en  esta  proposición  no  se  conde- 
na el  que  los  Prelados  Regula- 
res pucdeu  absolver  4  sus  subdi- 

i- 
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tos  de  la  heregía  mixta  oculta'^ 
pero  no  obstante  se  ha  de  tener 
por  cierto  que  no  pueden  absol- 
ver de  ella. 

5".  Aunque  te  conste  evidentemen- 
te que  Pedro  es  Herege^  nt 
tienes  obligación  á  delatarlo  ,  si 
no  lo  puedes  probar. 

Acerca  de  esta  proposición  di- 
go, que  si  uno  sabe  que  otro  ha 
cometido  delito  de  heregía,le  de- 
be denunciar,  ó  delatar,  aunque 
no  lo  pueda  probar  :  y  lo  mis- 
mo se  ha  de  decir,  si  uno  sabe  que 
otro  ha  cometido  algún  delito  de 
los  contenidos  en  el  Edicto  del 
Santo  Tribunal,  que  sapiunt  hce- 
resim ,  como  son  las  supersticio- 
nes &c. :  la  razón  es  ,  porque  asi 
conviene  para  el  bien  común  de  la 
fé,  y  esos  delitos  traben  peligro 
de  daño  contra  el  bien  común. 
Fuera  de  que  el  denunciador  no 
está  obligado  á  probar  el  delito, 
que  denuncia  ,  como  lo  está  ©1 
acusador. 

6.  El  Confesor ,  que  en  U  Confe- 
sión Sacramental  da  al  penitente 
algún  papel  para  que  después  lo 
lea ,  en  el  qual  le  solicita  á  cosas 
venéreas  ^  no  se  juzga^  que  soli- 
cita en  la  Confesión ,  y  por  esta 
causa  no  ha  de  ser  delatado. 

7.  El  modo  de  eximirse  de  la 
obligación  de  denunciar  ,  al  que 
solicitó  ,  es  ,  si  el  solicitado  se 
confiesa  con  el  solicitante ,  puede 
este  absolverle  sin  la  olf ligación 
de  demnciar. 

Acer- 


de  las   Proposiciones  condenadas. 


Acercada  la  inteligencia  de  es- 
tas dos  Proposiciones,  véase  lo 
dichotn  el  tratado  de  la  Peniten- 
cia, §.  XIV. 

8.  Vuede  el  Sacerdote  Vdtamente 
recibir  duplicado  estipendio  por 
una  Misa^  aplicando  por  qtdenla 
encomienda  ,  la  parte  esp^ciali si- 
ma del  fruto^  que  corresponde  al 
que  celebra  \  y  esto ,  aun  después 
del  Decreto  de  Urbano  VIH. 

Supongo,  que  el  estipendio  jus- 
to es,  el  que  está  tasado  por  Su- 
perior legitimo  ,  ó  por  la  cos- 
tumbre: y  aqui  se  condena,  que 
se  puedan  recibir  dos  de  estos 
estipendios  por  una  Misa,  aun- 
que cada  uno  sea  Insuficiente  pa- 
ra el  sustento  :  y  que  se  cum- 
pla aplicando  por  uno  la  parte 
especialisima  del  fruto  que  cor- 
responde al  Sacerdote ;  y  justisi- 
mamente  se  condena,  porque  esto 
es  contra  el  pacto  implicitodel  que 
da  la  limosna^y  no  observándole  el 
Sacerdote,  queda  obligado  á  resti- 
tuir: fuera  deque  es  muy  incier- 
to que  se  pueda  aplicar  por  otro 
ia  parte  especialisima  del  fruto 
jjue  corresponde  al  celebrante  ;  y 
asi  seria  simonía  si  este  dispusie- 
i'se  por  dinero  de  dicha  parte,  y 
por  consiguiente  no  puede  licita- 
mente recibir  los  estipendios  por 
una  Misa,  aplicando  por  quien  la 
encomienda  la  parte  especialisima 
el  fruto  que  corresponde  al  que 
celebra. 

,  Derpues  del  Decreto  de  Urhano 
yill.£uede  el  Sacerdote^  á  quien 
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se  encomiendan  Misas  para  cele- 
brar ,  satisfacer  por  otro ,  dándo- 
le menos  limosna  de  la  recibida^ 
reservando  para  sí  parte  del  es- 
tipendio. 

Acerca  de  esta  proposición 
véase  lo  dicho  en  el  tratado  del 
Sacrificio  de  la  Misa,  §.  V. 

10.  No  es  contra  justicia  recibir 
por  muchos  Sacrificios  limosna^  y 
ofrecer  un  solo  Sacrificio^  ni  tam~ 
poco  es  contra  fidelidad,  aunque 
prometa  con  juramento  al  que  da 
la  limosna,  que  no  le  ofrecerá  por 
otro  alguno. 

Esta  proposición  es  contraría 

á  la  costumbre  inviolable  de  la 
Iglesia,  y  á  S.  Thom.  en  el  Suple- 
mento,  q.  ji.  art.  13.  en  donde 
dice  estas  palabras :  Sujfragium 
Mhs2e  distributum  in  multos  ,  mi- 
ñus  prodest  singulis,  quam  si  fie- 
ret  pro  uno  tantum.  Y  la  razón 
es,  porque  el  fruto  d?í  Sacrificio 
considerado  de  parte  de  la  inten- 
ción, y  obligación  del  Sacerdote,es 
finito,  y  limitado  ;  y  asi  dividido 
ó  repartido  entre  muchos ,  toca 
menos á  cada  uno:  Luego. el  ofre- 
cer un  solo  Sacrificio  por  quien 
dio  muchos  estipendios,  es  contra 
justicia  conmutativa ,  con  obliga- 
ción de  restituir  ^  es  también  con- 
tra fidelidad,  si  prometió  (aunf 
que  solo  tácitamente)  el  ofrecer- 
los: y  si  juró  el  ofrecerlos,  ,será 
tanAien  contra  Religión  el  no  exe- 
cutarlo  asi. 

II.  Los  pecados  ondiidos  en  la 

Con~ 
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Confesión ,  ú  olvidados ,  por  ins- 
tar peligro  de  muerte ,  o  por  otra 
causa ,  m  tenemos  obligación  á 
declararlos  en  lé  Confesión  si- 
guiente. 

La  falsedad  de  esta  proposi- 
ción coasta  del  Concilio  Trident. 
(  Sess,  14.  cap.  y.  et  Can.  8.  )  don- 
de se  determina  la  obligación  de 
confesar  todos  los  pecados  mor- 
tales, que  después  de  un  suficiente 
éxámen  ocurrieren  á  la  memoria. 
Consta  también  dé  lo  que  diximos 
en  el  tratado  de  la  Penitencia,  §. 
IV.  acerca  délos  "pecados indirecté 
remisos.  Esto  supuesto,  digo  lo 
primero  :  el  lego  que  por  olvido, 
ú  otra  causa  justa  dexó  algún  pe- 
cado grave  en  la  Confesión  ,  no 
está  obligado  á  confesarlo  luego, 
sino  que  puede  dilatarlohasta  que 
le  inste  el  precepto  de  la  Confe- 
sión anual ,  6  haya  peligro  de 
muerte ,  ó  haya  de  recibir  la  Eu- 
char istia  ;  pero  semel  que  se  con- 
fiese antes,  debe  confesar  el  tal 
pecado,  no  habiendo  causa  legiti- 
ma, que  le  escuse.  Digo  lo  segun- 
do :  la  muger  pública  (lo  mismo 
qualquiera  otro  pecador  consuetu- 
dinarioy  que  haya  estado  en  la 
ocasión  mucho'  tiempo  )  que  ex- 
puesta á  toda  maldad  torpe,  des- 
pués no  puede  acordarse  del  nu- 
anero  fixo  de  sus  pecados;  ni  de- 
cir quantos  cometía  cada  dia,  ca- 
da semana  ,  ó  mes,  porque  no  sa- 
be (precedido  antes  el  diligente 
examen)  nec  phisicé^  nec  morí^itér 
el  ríumero  de  culpas,  bastará  que 
se  acuse  del  tiempo,que  vivió  ex- 
puesta con  el  desorden  dicho  ,  y 


de  las  circunstancias  especificas,4 
notables,  como  si  pecó  con  parien- 
tes, con  quienes  tenian  voto  de 
castidad,  con  casados  ,  &c.  Y  en 
este  caso  ,  y  otros  semejantes,  en 
que  se  acusa  de  la  costumbre,  por 
no  poder  explicar  el  numero,  aun- 
que después  se  acuerde  de  tal  ,  • 
tal  pecado  individual,  incluido  ea 
la  costumbre,  no  tendrá  obliga- 
ción de  confesarle;  porque  el  tal 
pecado,  en  el  caso  dicho,  se  le  per- 
donó directé.  Pero,  si  el  pecado  in- 
dividual llevase  anexa  alguna  gra- 
ve circunstancia  mutatem  speciem^ 
lo  deberá  sujetar  de  nuevo  á  la» 
llaves  de  la  Iglesia. 

1 2.  Los  Mendicantes  pueden  ahsot- 
ver  de  los  casos  reservados  á  lof 
Obispos  ,  sin  tener  para  ellofa-' 
cuitad  suya» 

Repetidas  veces  se  ha  condena- 
do esta  proposición  por  varios 
Pontífices,  y  la  Sagrada  Congre- 
gación delConcilio  declaró  en  ro, 
de  Septiembrede  i/ya.queno  tie- 
nen facultad  los  Regulares  ,  lo 
que  han  aprobado  muchos  Sumos 
Pontífices  despues.Ademas  de  que 
si  los  Religiosos  Mendicantes  tu- 
viesen facultad  de  absolver  de  los 
reservados  á  los  Señores  Obispos 
sin  su  licencia,  se  destruiría  el 
orden  gerarquico,  y  la  discipli- 
na Eclesiástica,  que  no  permite» 
que  los  inferiores  deshagan  loqué 
los  Superiores  edifican  con  la  re- 
servación. Luego  los  Mándicantes 
no  pueden  absolver  de  los  casos 
reservados  á  los  Obispos,  sin  te- 
ner para  ello  faculta^  suya.  L« 


de  ¡as  Propoí 

qual  se  entiende  de  los  casos  re- 
servados á  los  Obispos  por  dere- 
cho particular:  como  son  los  que 
ellos  mismos  se  reservan  en  las 
Constituciones  Synodales,  ó  fuera 
de  ellas  por  sí  solos,  y  las  censu- 
ras que  ellos  ponen,  ó  sus  Dele- 
gados; pero  no  se  entiende  esta 
condenación  de  los  casos  reser- 
vados á  los  Señores  Obispos  por 
derecho  común,  como,  v.  gr.  la 
percusión  de  Clérigo  ,  quando  es 
leve.  Por  lo  qual  los  Mendicantes 
podrán  absolver  de  los  que  se  di- 
cen reservados  al  Obispo  por  de- 
recho común,  del  modo  que  dixi- 
mos  en  el  tratado  de  la  Peuiten- 
6ia,  §.  X. 

1 3.  Satisface  el  precepto  de  la  Con- 
fesión annual  el  que  se  confiesa 
con  el  Religioso  que  se  presentó 
é  examen  al  Obispo  ,_y  fue  injus- 
tamente reprobado. 

La  falsedad  de  esta  proposición 
consta,  porque  el  día  de  hoy  es 
condición  precisa, y  requerida  por 
el  Concilio  Trident.  (  Sess.  23. 
cap.  1$.  de  Reformat.)  la  aprolja- 
cion  del  Ordinario  ,  para  ser 
Ministro  Delegado  del  Sacramen- 
to de  la  Penitencia  en  orden  á  los 
Seculares;  con  que  en  faltandoes- 
ta,  sea  por  la  causa  que  fuere,  no 
podrá  el  Regular  oir  Confesiones 
de  Seglares. 

14..  E¡  que  voluntariaraente  hace 
■nula  la  Confesión  amual^satisfa- 
te  al  precepto  de  la  Iglesia. 

¿•a  falsedad  de  esta  proposi- 
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clon  consta  ,  porque  el  precepto 
déla  Iglesia mandaConfesion  ver- 
daderamente tal,  y  consiguiente- 
mente valida  :  luego  el  que  la 
hace  voluntariamente  nula  ,  no 
satisface  al  precepto  Eclesiástico, 
aun  quando  la  Confesión  sea  nula 
por  defecto  interno  ,  como  por 
falta  de  dolor  ,  ó  por  callar  ad- 
vertidamente algún  pecado  grave 
puramente  interno  ;  porque  el 
precepto  que  manda  la  Confesión 
Sacramental,  manda  el  dolor,  y 
todo  lo  que  ella  necesita  para  ser 
valida  :  los  actos  interiores  se 
pueden  mandar  indirecté  por  la 
Iglesia,  quando  esencialmente 
son  necesarios,  para  que/«  spe- 
cie  morali  se  ponga  en  execucioa 
el  acto  externo  mandado:  y  quan- 
do son  pedidos  de  los  actos  ex- 
teriores, que  se  mandan  ,  como 
si  son  forma  ,  ó  materia  de  es- 
tos para  ser  actos  de  virtud. 
Satisface  á  este  precepto  el  que 
hace  Confesión  nula  involuntaria- 
mente, ú  porque  inculpablemen- 
te le  faltó  el  dolor  sobrenatural, 
ó  porque  le  faltó  al  Confesor  la 
intención  de  absolver  ,  ignoraa- 
do  esto  el  penitente?  R.  Que  no 
satisface,  porque  el  precepto  man- 
da Confesión  Sacramental ,  real, 
y  verdadera,  y  no  basta  que  sea 
Confesión  Sacramental  ,  y  valida 
in  existimationis  poenitentis.  Ver- 
dad es,  que  mientras  el  peniten- 
te estuvierecon  esa  ignorancia  in- 
vencible, no  pecará  y  estará  es- 
cusado  de  hacer  otra  Confesión 
por  dicho  motivo:  pero  si  llega- 
se á  saber  el  defecto  que  hubo, 
debía  satisfacer  al  precepto.  Esta 

sen- 
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sentencia  la  tengo  por  muy  cier- 
ta, aunqiie  na  puedo  decir  que 
la  contraria  se  condenó  en  esta 
proposición  14.  porque  los  casos 
son  diversos. Sobre  la  excomunión 
que  hay  en  algunos  Obispados 
puesta  en  las  Synodales,  v.  gr.  en 
las  de  Toledo,  contra  los  que  no 
cumplen  annualmente  con  la  Par- 
roquia, «íraw  comprehenda  á  los 
que  hacen  la  Confesión  volunta- 
riamente nula  :  véase  al  P.  Mas, 
tom.  2.  n.  66.  en  la  explicación  de 
esta  proposición. 

1$.  Vuede  el  penitente  con  su  pro- 
pia autoridad  substituir  á  otro 
pura  que  cumpla  por  él  la  peni- 
tencia. 

La  falsedad  de  esta  proposi- 
ción consta,  porque  el  cumplir 
el  penitente  la  penitencia  ,  es  ac- 
to respectivo  al  Sacramento, como 
parte  que  le  integra:  luego  el  pe- 
nitente no  tiene  autoridad  para 
encomendar  á  otro  lo  que  en  el 
Sacramentóse  le  encomendó  á  él. 
Lo  otro,  porque  la  penitencia  se 
impone  por  precepto  del  Confesor 
al  penitente  como  á  subdito,  y  el 
subdito  es  el  que  ha  de  cumplir  el 
Precepto. 

16.  Los  que  tienen  Beneficio  curado 
pueden  elegir  para  si  por  Confesor 
á  un  simple  Sacerdote^  aunque  no 
esté  aprovado  por  el  Ordinario. 

La  falsedad  de  esta  proposi- 
ción consta  del  Concilio  Trident. 
Sess.  23.  cap.  ly.  de  Reform.  por 
estas  palabras  ;  Decernit  Sancta 
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Synodus ,  mdlum  etiam  Regula  - 
rem  posse  Confessiones  Secularium^ 
etiam  Sacerdotum  audire  ,  ñeque  ad 
id  idoneum  reputari  ,  nisi  aut  Paro- 
chiale  Beneficium  ,  aut  ab  Episco- 
pis  per  examen.,  si  illis  videbi- 
tur  es  se  necessarium ,  aut  aliás  ido- 
neus  judicetur  ,  et  approbationem^ 
qu<e  gratis  detur  ,  obtineat.  Por 
lo  que  solamente  se  concede  la 
facultad  de  elegir  Confesor  en  el 
cap.  ult.  de  Posnitent.  et  absolución, 
á  los  quesean  Prelados,  óexemp- 
tos:  y  los  Párrocos  no  son,  ni  uno, 
ni  otro.  Véase  el  tratado  de  la  Pe- 
nitencia, §.  VIL 

17.  Licito  es  al  Religioso  ,  o  Cléri- 
go matar  al  calumniador  ,  que 
amenaza  publicar  graves  delitos 
de  él  ^  ú  de  su  Religión ,  quan- 
do  no  hay  otro  medio  para  defen- 
derse ,  como  parece  no  le  hubrá^ 
si  el  calumniador  estuviese  deter- 
minado á  dar  en  cara.,  y  publica- 
mente.^ delante  de  Varones  gra- 
vísimos., ó  al  Religioso^  o  á  su 
Religión  con  los  delitos,  si  no  U 
quitasen  la  vida. 

Dos  cosas  declara  aquí  el  Pon- 
tífice. La  primera  es,  que  en  es- 
te caso  no  es  licito  al  Religioso 
ó  Clérigo  matar ;  y  la  razón  es, 
porque  es»:o  es  contra  la  manse- 
dumbre que  pide  su  estado.  La  2. 
es,  porque  se  dan  en  este  caso 
otros  medios  para  la  defensa:  r. 
gr.  persuasiones  de  personas  de 
autoridad,  conminación  de  la  jus-, 
ticia  ,  ponerle  delante  la  consi- 
deración del  temor  de  Dios ,  ú 
Otros  medios  semejantes. 

iS 
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18.  Eí  lláto  matar  al  falso  acusa- 
dor ,  y  tesúgos  falsas ,  y  tam- 

:  bien  al  'Juez.  ,  de  quien  cierta- 
mente amenaz^a  injusta  senten- 
cia ,  si  por  otro  camino  no  puede 
el  inocente  evitar  el  daño. 

La  falsedad  de  esta  proposi- 
ción consta  por  muchas  razones 
que  trahen  los  AA.  y  especialmen- 
te por  que  es  muy  resvaladiza,  y 
abre  camino  á  muchísimos  incon- 
venientes ,  y  danos ;  porque  los 
hombres  se  ciegan  fácilmente  en 
materia  de  pleitos  ,  juzgan  sin 
fundamento ,  y  con  pasión  que  la 
acusación  fue  falsa  ;  que  los  testi- 
gos fueron  perjuros  :  y  que  el 
Juez  no  obró  con  lisura.  Véase  el 
Trat.  26.  del  5.  precepto  §.  II. 

19.  No  peca  el  marido  que  matA 
coH  propia  autoridad  a  su  muger, 
que  coge  en  adulterio* 

Esta  proposición  es  opuesta 
al  derecho  Divino,  y  Canónico, 
que  prohiben  á  las  personas  pri- 
vadas ,  quitar  la  vida  sin  autori- 
dad pública  á  tercera  persona; 
la  que  no  tiene  el  marido  aun 
respecto  de  su  muger  :  y  porque 
es  contra  justicia,  y  caridad  ma- 
tar al  que  se  halla  en  peligro 
evidente  de  muerte  eterna  ;  ó  aca- 
so inocente  por  haber  sido  vio- 
lentada para  el  torpe  congreso. 
Esto  mismo  enseña  S.  Agustín, 
lib.  II.  de  Adulterin.  conjug.  Y  S. 
Thom.  2.  2.  q.  64.  art.  5.  y  en  el 
Suplem.  q.  So.  art.  i.  ad  i.  Lue- 
go peca  el  marido  que  mata  con 
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su  propia  autoridad  a'  su  mugcr, 
cogida  en  adulterio.  Es  verdad 
que  las  Leyes  Civiles  no  cistigan 
al  marido  que  mati  in  frxgrxntí 
i  su  muger  ,  cogida  en  adulterio 
actual;  porque  se  presume  que 
lo  hizo  arrebatado  de  vehemente 
dolor ,  y  no  de  venganza  ,  ó  ma- 
licia. Pero  el  fuero  de  la  concien- 
cia no  sigue  presumpciones ,  sino 
la  realidad  :  y  asi  no  se  escusa 
de  pecado  mortal ,  aunque  la  ma- 
te infragrami  adulterio ,  si  la  mata 
con  deliberación  perfecta. 

20.  La  restitución  impuesta  por  Pi# 
V.  á  los  Beneficiados  que  no  re- 
z,an  ,  no  se  debe  en  conciencix 
antes  de  la  sentencia  declaratoria 
del  Juez, ,  porque  es  pena. 

La  falsedad  de  esta  proposi- 
ción consta  ;  porque  restituir  en 
el  caso  propuesto  ,  no  es  pena, 
sino  una  inhabilidad  que  puso  Pío 
V.  para  adquirir  los  frutos  de 
lo  que  faltó  al  rezo  :  y  aunque 
fuese  pena  ,  no  es  de  aquellas  que 
piden  declaración  del  Juez ,  sino 
de  aquellas  que  el  mismo  culpado 
debe  executar  por  sí.  Pero  se  ha 
de  notar  ,  que  todas  las  veces  que 
en  omitir  el  rezo  se  escusa  de 
pecado  el  Beneficiado  ,  también  se 
escusa  de  la  obligación  de  resti- 
tuir los  frutos  ,  que  alias  debería 
restituir  por  la  omisión  de  las  Ho- 
ras: V.  gr.  si  dexa  de  rezar  por 
enfermedad  ,  que  le  escuse  ,  ó  por 
olvido  natural  ,  ó  por  otra  cau- 
sa legitima.  Si  el  Beneficiado 
dexa  parte  del  rezo  ,  aunque 
sea  leve ,  está  obligado  á  resti- 
Tt  tuir 
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tuir  pro  rata  ;  y  lo  mismo  se  ha 
de  decir  ,  si  dexa  muchas  partes 
leves  ,  cuya  omisión  comparative 
ad  officium  es  grave.  La  misma 
obligación  tiene ,  el  que  reza  vo- 
luntariamente distrahido  en  lo  in- 
terior. Según  disposición  del  Con- 
cilio V.  Lateranense,  y  la  Bula 
de  S.  Pío  V.  que  empieza  :  Ex  pró- 
ximo Lateranensi  Concilio,  el  mo- 
do de  restituir  correspondiente  al 
rezo  omitido  es  el  siguiente  :  Si 
omitió  todo  el  Oficio  Divino,  res- 
tituya todos  los  frutos  correspon- 
dientes á  aquel  dia  ;  si  los  May- 
tines  ,  y  Laudes  la  mitad ;  si  to- 
das las  demás  Horas ,  la  otra 
mitad  ;  y  si  lo  omitido  fuere  una 
sola  hora  ,  como  la  Prima  ,  ó 
siguientes  ,  restituya  Ja  sexta 
parte. 

21.  E/  que  tiene  Capellanía  cola- 
tiva .  «  otro  qualquiera  Benefi- 
cio Eclesiástico  f  y  estudia  ,  satis-^ 
face  a  su  obligación  .  si  otrorez,a 
¡>«r  él. 

La  falsedad  de  esta  proposi- 
ción consta  ;  porque  las  cargas 
personales  no  pueden  cumplirse 
por'  tercera  persona  ;  sed  sic  esr, 
que  la  obligación  de  rezar, en  el 
que  tiene  Beneficio  Eclesiasiico, 
ó  Capellanía  colativa  ,  es  carga 
persona! :  luego  ,  &c.  Por  lo.  qual 
digo  también  ,  que  el  tal  ,  dcxando 
de  rezar  sin  causa  legitima  que  le 
cscuse  ,  no  solo  peca  mona! men- 
te, sino  también  queda  obligado  á 
restituir  los  frutos  que  le  corres- 
ponden. 
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22.  No  es  contra  justicia  no  dar 
graciosamente  los  Beneficios 
Edcsiasticos;  porque  el  que  da 
dichos  Beneficios  por  algún  inte- 
rés propio  ,  no  le  pide  por  la  co- 
lación del  Beneficio  ,  sino  por  el 
provecho  temporal,  que  no  tenia 
obligación  de  dar. 

Pruébase  la  falsedad  de  esta 
proposición  ;  porque  el  que  con- 
fiere el  Beneficio  no  lo  confiere 
como  dueño  ,  y  .señor  del  Benefi- 
cio sino  á  lo  sunio  como  Dispen- 
sador ,  y  Comisario  de  la  Iglesia: 
luego  comete  injusticia  si  da  el 
Beneficio  por  dinero  ;  lo  uno, 
porque  lleva  precio  por  lo  que 
no  es  suyo  :  lo  otro  ,  porque 
excede  la  comisión  en  daño  de 
tercero ;  porque  la  voluntad  de 
la  Iglesia  es  ,  que  los  Beneficios 
Eclesiásticos  se  den  gratis.  Lo  3. 
porque  el  provecho  temporal  del 
^Beneficio  no  es  del  que  da  el 
Beneficio  ,  sino  del  que  lo  recibe 
y  goza  :  luego  el  que  lo  da  ,  no 
puede  llevar  interés  por  el  tal 
emolumento,  Por  lo  qual  ,  el  lle- 
var interés  será  contra  justicia 
conmutativa  ,  con  obligación  de 
restituir,  y  también  sera  simonía 
como  consta  de  la  definición  de 
ésta. 

25.  El  que  quebranta  el  ayuno 
Eílesiasúco  ,  á  que  esta  obliga- 
do, no  peca  mortalmcnte  ,  si  no  lo 
hiice  por  mevóspreüo,  o'  inobe- 
die.u  ia  ,  esto  es ,  por  no  quererse 
sujetar  al  precepto. 


Es 


Es  constante  j  que  esta  propo- 
sición es  evidentemente  falsa  ,  y 
escandalosa  :  porque  los  preceptos 
Eclesiásticos  inducen  obligación 
pena  de  pecado  mortal  ,  quan- 
do  la  materia  es  grave  ,  y  la  in- 
tención del  principe  es  obligar 
dcbaxo  de  pecado  mortal  ;  sed 
sic  est ,  que  el  ayuno  es  materia 
grave  ,  y  la  intención  de  la  Igle- 
sia es  ,  obligar  pena  de  pecado 
grave  ,  como  consta  del  común 
sentir  de  la  Iglesia  :  Juego  el  que 
quebranta  el  ayuno  Eclesiástico, 
sin  causa  legitima  que  le  escuse, 
peca  mortaimente ,  aunque  el  mo- 
tivo de  violar  el  ayuno  no  sea  el 
desprecio  ,  ó  el  no  querer  suje- 
tarse al  precepto.  De  donde  in- 
fiero ,  que  si  viola  el  precepto  del 
ayuno  por  motivo  de  desprecio, 
ó  por  motivo  de  no  querer  su- 
jetarse al  precepto  ,  habrá  cir- 
cunstancia, que  muda  de  especie 
al  pecado  de  quebrantar  el  ayuno; 
dicha  circunstancia  ,  que  es  des- 
pr^^cio  formal  del  precepto,  ó  de 
la  Ley  ,  siempre  es  mortal  ,  aun 
en  materia  leve  ,  como  haya  per- 
fecta advertencia. 

34.  La  polución  ,  sodomía  ,  y  hes^ 
tialidad  son  pecados  de  una  mis- 
ma especie  ínfima  ; y  por  ese  bas- 
ta decir  en  la  Confesión  ,  que  pro- 
curo tener  polución. 

Digo  lo  primero  :  la  polución, 
sodomía  ,  y  besriah'dad  ,  son  pe- 
cados especie  distintos ;  y  consi- 
guientemente el  que  cometió  so- 
domía ,  ó  bestialidad  no  satisfa- 
ce diciendo  en  la  Confesión  ,  que 
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cometió  pecad '^ffl'ftfM  naturam  ,  ó 
pecado  de  polución  ,  sin  explicar 
mas.  Pruébase  el  anrecedcnre  :  las 
acciones  toman  la  especie  de  sus 
objetos  ;  es  asi ,  que  los  tales  pe- 
cados tienen  objetos  distintos  en 
especie  :  porque  cada  uno  de  los 
vicios  referidos  se  opone  á  la  vir- 
tud de  la  castidad  de  diverso  rao- 
do  ,  ut  consideranti  facile  patebif. . 
y  esta  diferencia ,  como  también 
la  especial  disonancia  que  cada 
uno  de  ellos  hace  á  la  razón,  ha- 
cen que  el  objeto  sea  formalmen- 
te diverso  :  luego  se  diferencian 
entre  sí  specijice,  y  por  consiguien- 
te debea  distintamente  explicarse 
en  la  Confesión.  Digo  lo  2.  el  que 
tuvo  deseo  de  cometer  sodomía,  ó 
bestialidad  ,  no  cumple  con  decir 
en  la  Confesión ,  que  tuvo  deseo 
de  pecar  contra  naturam  ,  sino  que 
debe  explicar  el  objeto  de  su  de- 
seo ,  si  fue  bestialidad  ó  sodo-, 
mía.  Esta  conclusión  se  infiere 
claramente  de  la  primera  ;  porque, 
el  deseo  eficaz  tiene  la  misma  ma- 
licia especifica  que  el  objeto  de- 


seado. Lo  mismo  digo  de  la  de- 
lectación morosa  ,  que  se  tiene 
acerca  de  la  polución  ,  sodomía, 
y  bestialidad ,  que  debe  explicar- 
se, si  fue  de  sodomía,  bestiali-- 
dad,  ó  polución.  Y  aun  añado, 
que  habiendo  polución  ,  si  hay  de- 
lectación de  objeto  imaginado  ,  se . 
ha  de  explicar  en  la  Confesión  la 
calidad  del  objeto  ,  y  la  del  acto 
de  que  se  tuvo  el  delcyte  :  por- 
que la  molüties  ,  ó  polución  to- 
ma la  especie  de  la  condición  del 
objeto  ,  y  del  acto.  Digo  lo  5.  el 
que  con  tactos  sodomiticos  ,  ó 
Tt  z.  con 
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con  tactos  de  alguna  bestia  tuvo 
polución  ,  no  cumple  con  confesar 
solo  la  polución,  sino  que  debe 
explicar  los  tactos  sodomiticos ,  6 
bestiales ,  á  mas  de  la  polución. 

Esta  conclusión  se  infiere  también 
de  la  primera  ;  porque  los  tactos 
sodometicos  se  ordenan  a  sodom./a, 
y  los  bestiales  á  bestialidad  :  así 
como  los  tactos  deshonestos  con 
parienta  ,  se  ordenan  al  incesto, 
y  si  son  con  casada  se  ordenan  al 
adulterio  ,  y  asi  proporcionalmen- 
te  se  discurre  de  los  demás. 

25.  E/  que  tuvó  copula  con  soltera^ 
satisface  al  precepto  de  la.  Con- 
fesión diciendo  :  cometí  ctn 
solter*  grave  pecado  contra  cas- 
tidad ,  sin  explicar  la  copula. 

La  falsedad  de  esta  proposi- 
ción consta;  porque  aunque  es 
opinión  probable  ,  que  no  hay  per- 
se  obligación  de  confesar  las  cir- 
cunstancias notahilitcr  agravantes 
dentro  de  la  misma  especie  :  pero 
es  cierto  que  hay  obligación  de 
confesar  las  circunstancias  ,  que 
pertenecen  á  la  substancia  inte- 
gral del  pecado  ,  como  el  ser  ex-' 
temo  ,  y  (onr.mado.  Ixterno  ,  co-'. 
mo  tactos  deshonestos ,  6  copula 
suie  imnñsíone  semtnis ;  consuma- 
do'., como  polución  sin  congreso, 
ó  copula  cum  iwwisione  seminis 
intra  vas  faminei.m  ;  sed  sic  est, 
c|ue  el  que  ,  habiendo  tenido  co- 
pula ,  solo  dice  que  cometió  pe- 
cado grave  contra  castidad  ,  no 
explica  la  circunstancia  de  lo  ex- 
terno ;  y  consumado  :  luego  ,  &c. 
Véase  el  Tratado  18.  dd  Pecado, 
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§.  I.  Añado  ,  que  el  acto  externo 

no  es  propiamente  circunstancia, 
pues  pertenece  á  la  substancia 
del  pecado.  Añado  mas  ,  que  la" 
copula  consumada  se  distingue  en' 
especie  de  los  otros  pecados  gra- 
ves contra  castidad  ,  que  no  lle- 
gan hasta  la  copula. 

26.  Quando  los  qife  litigan  tienen 
por  su  parte  opiniones  igualmen^ 
te  probables ,  puede  el  Juez,  re- 
cibir ¿tuero  por  dar  sentencia^ 
mas  en  favor  del  uno  ,  que 
del  otro. 

La  falsedad  de  esta  proposi- 
ción consta;  porque  al  Juez  le 
obliga  la  República,  con  los  ho- 
nores ,  y  el  salario ,  á  la  acción 
de  dar  la  justicia  á  los  1/tigan- 
tes  :  luego  si  recibe  dinero  del 
un  litigante  por  aplicar  la  sen- 
tencia mas  á  él ,  que  ai  otro  .  reci- 
be por  una  cosa  dos  precios;  lo 
qual  es  ¡licito.  Adviértase  ,  que 
aunque  esta  proposición  26.  pare- 
ce que  supone  ,  que  el  Tuc?  puede 
dar  Ja  sentencia  por  la  parre  que 
quiere  ,  en  caso  que  los'  Jiríp;antcs 
tengan  á  su  favor  opiniones  igual- 
n'iente  probables,  pero  esta  supo- 
sición es  falsa  ;  porque  el  Ju(Z, 
en  el  caso  dicho  ,  debe  dividir  la 
cosa,  entre  las  partes  :  y  si  fuere 
indivisible  ,  debe  componer  las 
partes  ,  ó  adjudicando  á  la  una 
la  cosa  ,  y  a  otra  la  mitad 
del  valor  de  ella ,  vel  litcm  scr- 
itl'us  dirimendo.  Y  aunque  algu- 
nos A  A.  llevan  lo  contrario  ,  y 
su  sentencia  no  se  condene  en  es- 
ta proposición  26.    pero  parece 

que 
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que  no  se  puede  practicar  ;  por- 
que es  sentencia  menos  probabíe^ 
y  el  Juez  no  puede  ju2gar  en  lo 
civil  ,  según  la  sentencia  menos 
probable  ,  dexando  la  mas  proba- 
ble ,  como  consta  de  la  2.  pro- 
posición condenada  por  Inocen- 
cio XI.  Y  según  esta  doctrina, 
milita  otra  razón  para  que  el 
Juez  no  pueda  recibir  dinero 
para  aplicar  la  sentencia  á  una 
oe  las  partes  que  tiene  igual  de- 
recho ;  porque  no  puede  dar  sen- 
tencia injusta  ,  ni  recibir  dinero 
por  ella. 

27.  Si  el  iíhro^  es  de  xlgun  Autor 
moderno ,  dehe  su  opinión  tener- 
se por  probdlle  ,  mientras  no 
Conste  estar  reprobada  tomo 
improbable  por  U  Sede  Apos- 
Ulica». 

Esta  proposición  se  condena, 
porque  enseña  generalmente  ,  que 
un  moderno  que  dio  í  la  estam- 
pa sus  escritos  ,  hace  opinión  pro- 
bable :  lo  qual  dicho  universal- 
mente ',  y  sin  limitación  alguna, 
es  falsisimo,  y  aun  antes  del  De- 
creto de  esta  condenación  se  re- 
putaba por  improbable.  Pero  no 
se  condena  el  afirmar  ,  que  un 
Autor  moderno  puede  hacer  opi^ 
nion  probable,  concurriendo  aque- 
llas condiciones ,  que  comunmen- 
te señalan  los  Theologos.  Para  lo 
qual  véase  lo  dicho  en  el  Trata- 
do de  la  Conciencia  ,  hablando  de 
U  probable  ,  §.  IV. 
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28.  No  peca  el  Pueblo  ,  aunque 
sin  causa  alguna  no  reciba  U 
Lej  promulgada  por  el  Ptiu- 
cipe. 

La  falsedad  de  esta  proposi- 
ción consta  ;  porque  el  Pueblo 
está  cbl^gado  á  obedecer  á  su 
Principe  ;  sed  sic  est ,  que  si  pue- 
de sin  pecar  no  recibir  sus  Leyes, 
y  esto  aunque  no  tenga  causa 
justa  para  no  recibirlas  ,  no  es- 
tará obÜeado  á  obedecerle :  lue- 

o 

go  peca  el  Pueblo  que  sin  causa 
alguna  no  recibe  la  Ley  promul- 
gada por  su  Principe.  Y  cs-te  pe- 
cado será  mortal  ,  si  la  materia 
de  la  L<^y  £i.iere  grave  ;  )■  será 
pecado  venial  ,  si  fuere  leve  la 
materia.  Sobre  esta  proposición 
condenada  tengase  presente  la  doc- 
trina del  Angélico  Doctor-:  Le,r 
ges  posita  hnmanitus  %  siquidem  jus- 
ta sint  ,  habent  xim  obigandi  ia 
foro  coitsílent'u,  i.  2.  ^.  ^9.  art. 

P.  De  dónde  se  ha  de  cole- 
gir ,  que  la  Ley  preceptiva  ,  ó  el 
precepto  obliga  gravemente  ?  R. 
Que  se  podrá  colegir  por  las  tres 
reglas  siguientes.  La  primera  ,  si 
la  materia  de  la  Ley  loca,  tn  la 
caridad  de  Dios ,  ó  del  próximo, 
y  conduce  mucho  á  ej'a  ;  si  poco^ 
será  materia  leve.  Y  dt  es'a  ma- 
nera son  los  preceptos  de  honrar 
á  Dios  ,  y  que  miran  á  la  Jus- 
ticia del  próximo.  La  2.  si  el  fin 
del  precepto  es  grave  ,  aunque 
h  materia  sea  leve  ;  si  para  el 
fin  conduce  poco  ,  la  obligación 
se  queda  leve.  Para  lo  qual  ad- 
Tt  3  vier- 
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vierto  que  el  fin  de  la  Iglesia  en 
sus  leyes  y  preceptos  ,  comun- 
mente es  el  bien  de  ¡as  almas;  el 
de  las  Religiones,  y  de  sus  Pre- 
lados, la  observancia  de  los  vo- 
te^, y  ríg'a  :  y  el  fin  del  Legis- 
lador civil  ,  es   el   acertado  go- 
bierno de  la  Rtpibiica  en  orden 
a'  bien  ccm.un,  paz,  y  tranquili- 
dad pública   de  les  vasallos.  La 
3.  cuando  la  razcMi  de  la  malicia, 
y  cftnsa    es    tan  grande   en  la 
mareria  mandada  ,    ó  prohibida, 
que  no  adm.ite  la  itud  ,  sino  que 
tct^  s'-niul  ,  é  indivi'-'bkmenic  se 
haHa  con  su   ^ravcdad  en  qual- 
quicr  parre  de  la  mareria  ,  y  es 
grave  in  toto  gev.ere  stio  ,  en  tal 
caso  no  admire  pnrvidad  de  ma- 
teria. Y  de  este  modo  son  la  si- 
•  monia  ,   el   juramento    falso  ,  y 
otras  cosas  ,  que  no  admiten  par- 
vidad de  materia.  Véase  el  Tra- 
tado  18.  det  Pec.ido  ,  §.  TL  Pe- 
ro si  la  mareria  del  precepto  tie- 
ne laiinid  ,  como    en  el  hurto, 
detracción  ,  &  c.  aunque  ex  gcv.ere 
suo  sea  grave  ,  r.on  in  tota  genere 
sao    y  asi  en  ella  hay  parvidad  de 
mareria. 

Me   ha    parecido  conveniente 
.  poner  i    la    vista    del  lector  las 
palabras  del  Decreto  ,  en  el  qtie 
al  fin  de  las  referidas  28.  propo- 
siciones ,   se    les   aplica  la  nota, 
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y  la  censura  ,  y  se  declara  la 
pena  que  merecen  sus  transgvcso- 
res  ,  para  que  de  este  mcdo  no 
haya  ignorancia  del  sentido  de  su 
condenación.  Dice  ,  ■  pues  ,  asi  el 
fin  del  Decreto  :  Ouibtis  pentctis, 
duni  sinüHum  pTopositiouum  exami' 
ni  CUTA  ,  et  studivm  ¡mperdítury 
interea  ideni  SAuctiss'mus  ,  re  nu- 
ture  consideratA  ,  st&tuit  ,  tt  de- 
crex'it  píídiítas  propositiones  ,  et 
uiu^n:qu Hinque  ipsarum  ,  ut  íhíhí- 
vitnn  tar.qiiMn  scAr:da¡osas  esse  d,im- 
vandas  ,  et  prohibet'das  ,  sicut 
eus  damnat  ,  ac  prchihtt  :  vt  qui- 
(Uir.que  ilLts  ,  AUt  (oujumtnn  ,  AUt 
divísitn  dccuertt  ,  defeuderit  ,  idi- 
derit ,  ant  de  e'is  cthm  distutati- 
re  ,  ptihiue  ,  aut  pTiVAilm  tractA- 
\erit  ,  r.isi  fcrsam  impugnar.dg., 
ipse  facto  imidAt  in  exícmnimii- 
catior.em  ,  x  qua  tion  possit  (  frA- 
terquain  íh  arttcuh  tuoríis  )  Ab 
aHo  ,  quaaimque  cííaiv  digaitA- 
te  ftdgente  ,  ni  si  .1  pro  tevipo- 
re  existente  RcmAvo  Pohtifiíe  aIscIví. 

Insufer  districté  in  rirtute 
SAVAtí,  Cbcdientii  ,  et  sub  ititer- 
minatione  divini  Judicii  prckiiet 
ómnibus  Christi  jidelibus  cujuscum- 
que  íondithnis  ,  d'gnitAtis  ,  ac 
status  ,  etiAin  speciAli  ,  ac  speciA- 
lissimA  nota  dig  ¡ts  ,  ne  pr<ídictAs 
opinior.es  ,  Aut  Al-quam  ipsarum  Ad 
pTAxim  deducAnt. 
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§.  III. 

Prodigue  la  explicación  de  otras 
proposiciones  condenadas  ,  á  lo 
menos  como  escjfidálosas  ,  por  el 
iri¡«.mo  Alexandro  \U.  en  Decreto 
de  18.  de  Marzo  de  1666. 

2^.  El  que  en  dia  de  Ajano  come 
muchas  veces  pequeña  cantidjd, 
aunque  al  fin  haj/,t  comido  can- 
tid.íd  notable  ,  ne  quebranta  el 
ayuno. 

IA  falsedad  de  esta  proposi- 
cien  consta  ;  porque  esas 
parvidades  tienen  unión  moral,  y 
se  continúan  morallter  ,  tomadas 
en  un  mismo  dia  :  lue^o  si  llegan 
i  cantidad  notable  ,  se  violará  el 
avuno.  Véase  el  Tratado  18.  del 
Pecado  ,  §.  II.  De  donde  infiero, 
que  también  se  condena  la  opinión 
que  dice  ,  que  el  comer  muchas 
parvidades  de  uvas  ,  manzanas, 
peras,  limones,  naranjas  ,  y  otras 
frutas  ,  no  quebranta  el  avuno, 
llegando  todas  estas  parvidades  á 
integrar  una  materia  grave.  í.a 
razón  es,  porque  semel  que  estas 
cosas  son  comida  ( como  es  cierto 
y  constante)  decir  que  no  violan 
el  ayuno  llegando  i  cantidad  no- 
table ,  es  decir  lo  que  está  conde* 
nado  en  esta  proposición  29. 

30.  Todos  los  oficiales  ,  que  tr aha- 
jan corf oralmente  en.  la  Republi- 
íA  ,  están  escusados  de  la  obliga- 
ción del  ajutio  ,  nt  están  obliga- 
dos á  certifijarse  ,  si  el  trabajo 
ts  iníom^atible  ion  (l  ajuno. 
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El  ayuno  es  una  Ley  Hcicsias- 
tica  grave  ,  que  inJuce  obliga- 
ción en  el  f-uero  de  la  conc'cncia: 
luego  nadie  puede  tX!n)'r„e  de 
ella  ,  si.n  tener  causa  legitima,  que 
á  lo  menos  probablemente  k  cs- 
cuse  •.  luego  no  ceriihcandose  y  ó 
asegurándose  moralmeme  t'  OEcial, 
que  su  trabajo  sea  inccm^at  ble 
con  el  ayuno  ,  no  qucd.iri  iibre 
de  la  obi'gacion  de  ayunar.  Pero 
se  ha  de  norar  ,  qr.c  aunque  el 
trabajo  del  Oficial  sea  leve  de  su 
naturaleza  ,  si  respecto  de  a'gun 
sugeto  flaco  ,  débil ,  y  poco  ro- 
busto ,  fuese  pesado  ,  y  notable- 
nr.nte  giave  ,  incompatib'e  mo- 
ralmente  con  el  ayuno;  v.  gr.  un 
sastre  ,  que  si  no  trabaja  en  su 
oficio  puede  muy  bien  a \  uñar; 
pero  es  de  complexión  tan  deli- 
cada ,  que  el  dia  que  trabaja, 
se  fí;iga  mucho  ,  y  tan^o  como 
los  otros  trab.'j-indo  en  los  ofi- 
cios, que  eximen  de!  a\ur.o;  en 
ta!  ca<;o  el  dicho  sastre  no  estará 
oblig.ido  i  a)unar  en  los  dias 
que  trabaja. 

31.  Absolutameme  esta.i  desdi' ga- 
dos de  ajii}-.¿i.r  t.dcs  aqí'.clloSj 
que  laminan  a  lab.tllo  de  quA- 
quier  modo  que  lo  k.'.g.tn  ;  aun- 
que el  lanüno  v.o  sea  ueíCSAiio, 
y  sea  solo  de  un  dia. 

Caminar  un  dia  á  caba'Io  no 
es  de  su  naturaleza  trabajo  in- 
compatible moralmente  con  el 
ayuno  :  !#cgo  decir  con  esa  ge- 
neralidad ,  que  eso  exime  de!  ayu- 
no ,  es  fjlsisimo  :  luego  ab<-<'!ur 
lamente  están  obligados. 3  ai  uñar 
Tt4  10- 
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todos  aquellos  que  caminan  á  ca- 
ballo ,  de  qualquier  modo  que  lo 
hagan ,  8¿c.  Pero  no  se  condena 
el  decir  ,  que  en  algunos  casos 
particulares  podrá  escusar  de!  ayu- 
no el  viage  de  un  solo  dia  ;  v. 
gr.  en  los  casos  siguientes :  Lo 
primero  ,  si  en  ese  ,  aunque  solo 
dia  ,  qAJcdó  el  caminante  (por  ser 
<3ebil  ,  ó  por  otra  causa)  nota- 
blemente fatigado  ,  aunque  en 
viage  de  i  caballo.  Lo  2.  si  el 
caminar ,  aunque  á  caballo  ,  fue 
i  la  posta  ,  y  por  todo  el  dia. 
Lo  3.  si  el  caminar  fue  i  pie, 
aunque  de  un  solo  dia,  u  de  tres 
leguas  ,  si  es  débil  ,  y  aunque  el 
viage  no  fuese  muy  necesario. 
Lo  4.  si  el  caminante  de  una  vez 
ro  halla  mantenimiento  para  una 
comida  suhciente.  Lo  5.  si  el 
camino  fuese  en  muchos  dias 
continuados,  /adviértase  ,  que  los 
que  toman  trabajo  no  necesario 
incompatible  con  el  a\  uno ,  con 
previsión  de  que  no  podra'n  ayu- 
nar ,  pecan  mortalmcnte  ,  porque 
el  no  ayunar  les  es  voluntario  in 

52.  No  es  ex'tdente  ,  qv,t  la  eos- 
tumbre  de  no  comer  hueves  ,  y 
laa'ián'ios  en  U  QuareswÁy  obli- 
gue. 

Consta  de  la  tradición  inme- 
morial de  nuestros  antecesores, 
recibida  de  todo  el  Pueblo  Chris- 
tiano  con  firme  ¡ntehgcncia  de 
que  obliga  ,  á  lo  menos  por 
cosniml  re  ,  la  abstinencia  de  co- 
mer huevos  ,  y  lacticinio»  en  h 
Quaresma  J  y    la  obligación  de 
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esta  abstmencia  se  infiere  tam- 
bién del  Derecho  •  Canónico  ,  in 
cap.  Denique  ,  6.  distiiut.  4.  et  de 
Canone  58.  sext¡t  Sj/,iodi  Const/in- 
tinopolhan(£  ,  ^«íC  TrulUna  appella- 
tur.  Y  asi  la  tal  obligación  nace 
no  solo  de  la  costumbre  ,  sino 
también  de  precepto  Eclesiástico; 
aunque  es  verdad  ,  que  en  esta 
condenación  no  declara  el  Papa, 
que  la  tal  obligación  nazca  del 
precepto  Lclesiastico.  Véase  lo 
que  diximos  en  orden  á  esto  en 
el  Tratado  28.  del  Ayuno  ,  en  la 
Bula  de  la  Cruzada  sobre  el  pri- 
vilegio de  comer  huevos  y  lac- 
ticinios ,  §1.  IV. 

33.  La  ustitiicion  de  los  frutos 
del  Beneficié)  por  la  omisión  del 
rez,o  del  Oficio  Divino  ,  se  pue- 
de suplir  por  (jualtsquiera  li- 
mosna ,  que  antes  haya  hecho 
el  Beneficiado  de  los  frutos  del 
Beneficio. 

La  razón  de  condenarse  esta 
proposición  es,  lo  uno,  porque  si 
entonces  no  habia  deuda  ,  no  po- 
día haber  paga  ,  ni  restitución. 
Lo  otro  ,  porque  mas  fácilmen- 
te se  dexaria  el  rezo  ,  sabiendo 
que  ya  tenia  satisfecho.  Pero  es 
probable ,  que  si  las  limosnas  se 
hubieren  hecho  después  de  ia  omi- 
sión del  rezo  ,  podrá  suplirse  con 
ellas  la  restitución  ,  aunque  no  se 
acuerde  de  la  ob'iíncíon  ,  quan- 
do  las  hace  :  la  ra-'on  es  ,  por- 
que ya  en  tal  caso  había  deuda, 
quando  se  hirieron  las  limosnas, 
y  asi  debe  pr(sumirse  ,  que  por 
tilas    pretejidió    el  Beneficiado 

ex- 
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exonerarse  ,  del  modo  que  pu- 
diese ,  de  qualesquier  cargo  de 
conciencia.  Pero  advierto  ,  que  es- 
to no  tendrá  lugar  ,  quando  el 
Beneficiado  tiene  animo  expreso  de 
no  satisfacer  con  aquellas  limos- 
ras  á  su  obligación  ,  sino  de  con- 
servarla para  cumplir  con  otras  li- 
mosnas;  pero  si  ro  litne  esc  ani- 
mo ,  sino  antes  bien  vokm'ad  in- 
terpretativa de  pagar  su  deuda  con 
■aquellas  limosnas  hechas  después 
de  la  omisión  del  rezo  ,  en  tal  ca- 
so podrá  satisfacer  con  cl'as  en  to- 
do ,  ó  en  parte  ,  según  fueren  las 
limosnas  ,  y  las  omisiones  del  re- 
zo, Y  esta  voluntad  interprerati- 
va  se  prcsum.e  ,  en  caso  de  duda, 
por  la  razón  dicha. 

34.  El  que  en  Domingo  de  darnos 
reza  el  Ofii'io  de  Pasqua,  sath- 
faie  al  precepto. 

Aunque  el  Oficio  de  Pasqua 
sea  Oficio  Divino  en  la  substan- 
cia ;  pero  en  el  m.odo  ,  y  signifi- 
cación ,  dice  sran  disonancia  con 
el  dia-  de  Ramos  ;  porque  el  Ofi- 
cio de  Ramos  es  proporcionado 
al  tiempo  de  la  Pasión  de  Chiis- 
to  ,  y  al  de  Pasqua  es  significa- 
ción de  sus  glorias  :  luego  sien- 
do tan  diversas  ,  y  graves  estas 
significaciones  ,  será  culpa  mor- 
tal ,  y  no  se  satisfará  al  precep- 
to ,  rezando  el  Oficio  solo  de 
Pasqua  en  dia  de  Domingo  de 
Ramos.  Esto  supuesto,  digo,  cuc 
tampoco  se  satisfiice  rezando  di- 
cho Oficio  de  Pasqua  en  las  de- 
mas  Dominicas  ,  ó  en  las  de  Ad- 
viento ,  aurwjue  esto  no  esié  eu 
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especie  condenado  ;  porque  hay- 
la  m.isma  razón  que  es  la  diso- 
nancia del  rezo  ,  y  el  dia.  Y 
añado,  que  ni  en  el  Adviento, 
ni  en  toda  la  Quaresma  ,  ni  en 
las  Dominicas  de  Septuagésima, 
Sexagésima  ,  y  Quinquagcsima  sc 
cumplirá  ,  rezando  el  Oficio  de 
Pasqua,  ó  el  de  Pentecostés;  ni 
en  otros  días  particulares  del  año, 
en  que  se  celebran  ),lystcrios 
especiales  muy  discintos  :  Ja  ra- 
zón es  ,  porque  parece  que  mi- 
lita la  n-isma  rarcn  ,  ó  casi  !a  mis- 
ma por  la  especial  disonancia  ,  c  ue 
eso  hace, 

35.  Con  un  Ofiíie  Divino  se  ptf 
de  satisfacer  á  dos  precepíos  ,  por 
el  díA  de  hcj  ,  r  por  el  de  nu- 

Es  constante  ,  que  qrsndo  por 
distintos  p'tceptos  se  mancan 
muchos  actos  individuos  ,  eo  se 
pueden  cum.pjir  con  uno  soloj 
sed  slc  est,  que  en  el  dia  de  hoy 
y  n'iar.ar.a  hay  distintos  precep- 
tos que  mandan  distintos  rezos 
individuos  :  luego  con  un  Oficio 
solo  no  se  puede  satisfacer  á  am- 
bos pieceptos  ,  al  de  hoy  ,  y  al 
de  mañana.  Por  lo  qual  ,  si  uno 
reza  Maytines  por  la  tarde  ,  so- 
lo satisface  ,  6  por  hov  ,  6  por 
el  d:a  de  mañana  ;  y  decir  ,  que 
satisface  por  Jos  preceptos  de 
ambos  di.as  ,  está  condenado.  Con 
e<ita  condenación  sc  compone  muy 
bien  ,  el  que  con  un  acto  mis- 
mo se  pueden  cumplir  muchas 
leyes  ,  y  preceptos  ,  .  quando  las 
kyes  5  y   preceptos  no  mandan 

dis- 
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distintos  actos  individuos ,  sino 
que  un  individuo  acto  es  man- 
dado por  muchos  titulos.  Por  lo 
qual  si  en  un  dia  de  Domingo 
ocurre  otra  fiesta  de  guardar  ,  v. 
gr.  S.  Pedro  Apóstol ,  se  cumpli- 
rá con  una  Misa  á  los  dos  pre- 
ceptos :  y  si  la  vigilia  de  S.  Ma- 
theo  ocurre  en  dia  de  témporas, 
con  UH  ayuno  se  satisface  á  los 
dos  preceptos  de  ayunar  ese  dia. 
Y  el  Beneficiado  ordenado  /«  sa- 
cris  no  está  obliírado  á  rezar  dos 
Oficios  Divinos  ,  uno  por  el  Be- 
neficio ,  y  otro  por  el  Orden  Sa- 
cro. 

56.  Los  ReguUres  pueden  usxr  en 
el  fuero  de  la  (oncwnáa  de  los 
privilegios  ,  que  están  expresa- 
mente rebocados  por  el  Concilio 
Tridentino. 

Los  Regulares  están  obligados 
i  obedecer  en  el  fuero  de  la 
conciencia  las  disposiciones  de  la 
Iglesia  congregada  en  los  Con- 
cilios generales  ,  y  por  consi- 
guiente los  Decretos  del  Concilio 
Tridentino  :  luego  habiendo  este 
Concilio  hecho  revocación  ex- 
presa de  algunos  privilegios  de 
los  Regulares  ,  y  abrogado  algu- 
nas de  sus  jurisdicciones  ,  no  po- 
drán usar  de  ellos  en  el  fuero  de 
la  conciencia.  Qué  privilegios  sean 
los  revocados  por  el  Concilio ,  y 
qua'les  sean  de  los  que  pueden 
usar  ,  aun  dtspucs  del  Concilio, 
véanse  los  AA.  que  tratan  de 
eso  en  el  dia  modernos  :  especial- 
mente Fr.  Gabriel  de  Vicencia, 
quien  publicó  su  Obra  ,  de  Privi' 


quciventa 
legiis  Regulartum  ,  año  de  1768. 

37.  Las  Indnlgenáas  comedidas 
á  los  Regulares  ,  y  revocadas 
por  Paulo  V.  están  boy  re- 
validadas. " 

Nótese  lo  primero  ,    que  con 
el  transcurso  del    tiempo  habían 
concedido  los  Sumos  Pontifices  á 
los    Regulares   gran    numero  de 
Indulgencias  ,  y  con  el  aumento 
de  ellas  habia  duda  acerca  de  al- 
gunas ;    por    Jo    qual  Paulo  V. 
revocó  las   Indulgencias  concedi- 
das  á  todas  las  Religiones  ,  hora 
fuesen  concedidas  viva  vocis  ora- 
culo  ,  hora  se  hubiesen  concedido 
por  letras  Apostólicas  ,  ú  de  otro 
modo  ;  pero  el  m.ismo  Paulo  V. 
les    concedió    otras  Indulgencias 
de  nuevo  ,  y  muchas  en  su  Bu- 
la :    Pomanus   Potitifex  ,  dada  í 
25.  de  Mayo    de  1606.  la  qual 
se  puede  ver  en  el  Fuero    de  U 
conciencia  ,  corregido  ,  y  añadido, 
(  Part.  2.  tract.  6. )  Advierto  lo 
2.  que  esta  condenación  no  ha- 
bla de  las  Indulgencias  concedi- 
das á   las  Cofradías  de  los  Re- 
íTulares  :  ni  estas  las  revocó  Pau- 
lo  V.  ;  y   asi  entrando  el  Regu- 
lar en  tal  Cofradía  ,  podrá  ga- 
nar las  Indulgencias  concedidas  á 
ellas.    Ni   se  condena   el  decir, 
que  los    Regulares  pueden  par- 
ticipar de   las  Indulgencias  con- 
cedidas   generalmente  á    los  fie- 
les ;  ni  se  revocan   tampoco  las 
Indulgencias  ,  que    los  Regula- 
res tienen  ,  no  para  sí ,  sino  pa- 
ra  aplicar  ,  y  conceder  á  otros. 
La  razón  de    esto  c$  ,  porque 

c$- 
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estas  Indulgencias  no  csidn  ccn- 
cciiidas  á  lüS  Regulares  ,  íino  á 
sus  Cofrades  ,  ó  a  los  fieles  ,  ó 
á  otras  personas  :  y  la  proposi- 
ción condenada  habla  de  hs  Indul- 
gencias concedidas  á  los  Rtgulsrcs. 

Advierto  finalmente  ,  qi:e  hay 
un  Decreto  de  la  Sagrada  Corgrt- 
2;acion  ,  expedido  en  Rema  á  7. 
de  Marzo  cíe  1678.  en  el  qual  se 
declaran  por  nulas  muchas  Indul- 
gencias ,  que  corrían  impresas,  co- 
mo validas  ;  ci:yo  Decreio  se  pue- 
de ver  en  lilguera  ,  aqui. 

58.  El  maná^o  impuesto  por  el 
Tricientino  aI  Sacerdote  ,  que  por 
necesidad  celebra  en  pecádo  mor- 
tal ,  de  confesarse  quanto  antes, 
es  consejo  ,  y  no  fiecepto. 

39.  Aquella  partícula  ,  quanto  an- 
tes ,  se  ef.tieiule,  (juahdo  el  Sa- 
cerdote se  confesare  a  su  tiempo. 

Para  inteligencia  de  este  man- 
dato qu>}fvp't¡ti:t.m  del  Concilio, 
véase  el  Ti  atado  IV.  de  la  Eucha- 
ristia  ,  §.  V.  donde  expliqué  este 
precepto  del  Tridentino  ,  y  ahora 
afadiié  a'gi  nas  cosas.  Digo  lo  pri- 
mero, que  dicho  precepto  de  con- 
fesarse  íjw4«ipr;».7'»2 ,  obh'ga  al  que 
después  de  haberse  confesado  ,  se 
acuerda  antes  de  llegarse  al  Altar, 
de  algún  pecado  mortal  olvidado 
en  la  Conftsicn  ;  y  por  no  tener 
copia  de  Confesor  ,  dice  Misa  ur- 
gente ntcessitate  ,  sin  confesarse  de 
nuevo.  Lo  mismo  digo  del  Sacer- 
dote ,  que  con  justa  causa  cmiitió 
I  en  la  Confesión  algún  pecado  gra- 
ve de  que  se  acordaba,  y  dixo 
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Mi'a  ,  ttrgciite  vaessit.'.tc.  Y  lo 
miim^o  dií.:o  del  enie  teniónJo  al- 
r^un  }  ecacio  rtservuóo  ,  y  no  pu- 
dicrido  recurrir  al  Superior,  i  i  é 
absuelio  ii'.direcie  del  tal  pecada, 
urgente  necessitate  ,  y  ccn  es  ra 
urgencia  dixo  Misa.  Y  la  razón  de 
todo  esto  es  ,  porque  en  estos  ca- 
sos ,  antes  de  celebrar  había  en  la 
conciencia  pecado  n. oí  tal  conoci- 
do, y  sin  confesarse  de  el  dixo  Mi- 
sa ,  por  razón  de  alguna  necesidad 
urgcnie  :  luego  según  la  mente 
del  7  rideniino  ,  debe  cor;fe>arsc 
quanto  antes  ;  y  el  no  hacerlo  asi, 
será  pecado  n;ortá¡  ,  porque  el 
precepto  del  Concilio  es  en  mare- 
lia  grave  ,  como  es  cicrtisimo.  P(>r 
lo  qual  ,  el  que  calló  el  pecado 
giave  con  causa  ,  y  celebró  asi, 
debe  quauto  antes  buscar  Confesor 
con  quien  sin  peligro  pueda  con- 
fesarse del  tal  pecado. 

Digo  lo  2.  que  (según  algunos 
AA.  )  no  se  condena  aqui  el  de- 
cir ,  que  el  Sacerdote  que  el  Vier- 
nes Santo  hace  los  Oficies  ,  y  co- 
mulga urgente  necessit.-ae  Absque  pro,' 
■vía  Conftssione  y  haciendo  un  acto 
de  contrición  ,  por  sentirse  grava- 
do con  pecado  mortal,  no  esta 
obligado  á  confesarse  quamprimum. 
La  razón  (según  esta  sentencia)  de 
no  condenarse  es ,  porque  la  pro- 
posición condenada  habla  del  Sa- 
cerdote que  celebra  ;  atqni  en  es- 
te dia  de  Viernes  Santo  no  dice 
Misa,  ni  consagra  ;  y  asi  parece 
que  propiamente  no  celebra  :  lue- 
go ,  &c.  Tampoco  (  según  algu- 
nos )  se  condena  el  decir  ,  que  no 
está  obligado  á  confesarse  qua}7t$ 
anta  el  Sacerdote ,  que  sintiéndo- 
se 
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se  con  pecado  mortal ,  entró  con- 
trito ,  ahque  prav!a  Confessiene  ,  á 
completar  el  Sacrificio  ,  sumiendo 
el  Sacramento  por  razón  de  haber 
rnuerto  después  de  consagrar  el 
Sacerdote  que  dccia  la  Misa.;  por- 
que el  tal  que  consumió  el  Sacri- 
ficio después  que  el  otro  murió, 
no  d:xo  Misa  ,  pues  no  consagró, 
ni  hizo  el  Sacrificio.  Empero  no 
asiento  á  estas  opinione»;  referi- 
das en  esta  2.  conclusión  ;  por- 
que en  uno  y  otro  caso  recibe  el 
Sacramento  ,  no  á  modo  de  lego, 
sino  de  Sacerdote  :  y  asi  la  Ru- 
brica del  Viernes  Santo  llama  Ce- 
lebrante al  que  hace  los  Oficios 
aquel  dta.  Es  sentencia  comua 
tSL3  que  l.evo. 

D'go  lo  5.  que  aquella  parricu- 
la  qu4Hto  tintes ,  del  precepto  del 
Concilio  Trideníino  ,  no  se  ha  de 
entender  al  arbitrio  del  Sacerdote, 
ni  para  qi'ando  haya  de  confesar- 
se por  fuerxa  de  otro  precepto ;  y 
juzgo  con  algunos,  que  el  Sacer- 
dote en  tal  caso  no  está  obligado 
i  confesarse  inmediatamente  des- 
pués de  acabada  la  Misa  ,  aunque 
será  mejor  consejo  ,  y  que  satisfará 
al  precepto  del  Concilio  ,  confe- 
sando sus  pecados  dentro  de  veinte 
y  quatro  horas  :  porque  aquella 
palabra  quamprimim  ,  no  equivale  á 
e«tos  adverbios ,  statim ,  confestlm^ 
'tilico ;  sino  á  los  siguientes :  íir o, 
valde  át)  ,  quanto  cltius :  y  porque 
esta  obliíiacion  no  se  ha  de  enten- 
dcr  mathematice  ,s\.^o  vtoraliter.  Al- 
gunos AA.  dicen ,  que  en  aquel 
quamprimum  se  puede  entender  el 
ei^pacio  do  tres  dias :  como  antes 
no  haya  de  comulgar ,  ó  celebrar 


quarenta 

otra  vez  ,  ó  se  tema  falta  de  Con- 
fesor ,  si  no  se  hace  antes  de  los 
tres  dias  la  Confesión  ;  quia  quam- 
pnnuni  ,  et  tnconmenter  fit ,  quod 
intra  triduum  fit  :  Leg.  Sententiisy 
3.  Codic.  de  frrore  Advocatorum; 
et  leg.  Cum  specitiUs  ,  i6,  Codic. 
de  Judiciis, 

40.  £s  probable  U  opinión  que  di' 
ce  ,  ser  solamente  pecado  yenial 
el  ósculo  tenido  por  la  delecta' 
don  carnal  y  sensible  ,  que  se 
origina  del  mismo  ósculo  ,  sin 
peligro  de  otro  consentimiento^ 
y  polución. 

Supongo  que  hay  tactos  vene- 
reos  ,  tactos  sensuales  ó  carnales  ,  y 
tactos  sensitivos.  Los  venéreos  son, 
los  que  se  hacen  en  partes  puden- 
das ,  ó  en  otras  partes  con  commo- 
cion  de  los  espíritus  que  sirven  a 
la  generación  :  los  sensuales  ó  car- 
nales,  son  los  que  se  hacen  no  en 
partes  venéreas  ,  sino  en  otras  sin 
ccmmocion  de  los  espiritus  que  sir- 
ven á  la  generación,  pero  con  algu- 
na delectación  ,  que  sea  principio 
de  dicha  commocion  ;  los  sensitivos 
son  aquellos  ,  que  ni  se  hacen  en 
partes  pudendas,  sino  en  otra  parte 
sin  commocion,  ni  son  con  delecta- 
ción que  sea  principio  de  aquella 
commocion,  sino  solo  con  el  gusto 
que  resulta  del  tacto  material  ,  asi 
como  resultaría  de  tocar  una  cosa 
suavc,como  un  tafetán, ó  terciopelo. 

Esto  supuesto  ,  digo  lo  primero, 
que  según  el  común  sentir,  aquel 
termino  sensible  de  esta  proposi- 
ción 40.  se  toma  en  esta  condena- 
ción por  lo  mismo  que  sensual :  y 
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lo  condenado  en  dicha  proposi-  Digo  lo  2.  que  aunque  no  se 
cien  ,  no  es  ut  cumque  c\  ósculo,  si-  condene  aqui  el  decir  ,  que  el  os- 
no  el  motivo  de  él  ;  ó  el  ósculo  te-  culo  tenido  precisamente  por  la 
nido  por  el  tal  motivo,  según  aque-  delectación  natural  sensitiva  ,  que 
Üas  |-ra!abras  :  tenido  for  la  delectA-  se  percibe  de  la  proporción  de  las 
t  ;t!w't"á'w4/,  ere  el  ósculo  dado  por  qualicTadcs ,  no  es  pecado  grave; 
nejante    dticctacion  apenas   se    pero  no  obstante  tengo  por  cierto, 

que  el  tal  ósculo  es  pecado  grave; 
porque  la  tal  delectación  de  hom- 
bre á  muger,  es  tan  disonante, 
indecente  y  peligrosa  ,  que  trabe 
consigo  otra  libidinosa ,  ó  peligro 
próximo  de  ella  :  y  esto'  en  la 
practica  parece  del  todo  cierto. 
Limitase  la  doctrina  de  esta  con- 
clusión ,  que  no  liene  lugar ,  ni  se 
eni-erde  de  los  ósculos  dados  á  los 
niños',  6  niñas  de  tierna  edad  por  " 
la  delec'tacfon  natural;  porque  en 
estos  casos  no  suele  haber  peligro 
de  deiectacion  cantal ,  ni  libid 
y  ssi  no  serán  pecados  graves  ,  no 
habiendo  dicho  peligro. 

Digo  lo  3.  que  no  se  condena 
el  ósculo  stgüri  el  estilo  de  la  Pa-  . 
tria,  tenido>pér  urbanidad  y  cos- 
tumbre :  ni  fcl  ósculo  dado  en  las 
carnes  de  los  niños  por  motivo  del 
cariño  licito ;  y  en  estos  muchas 
veces  no  habrá  ni  pecado  ve- 
nial.     ■'  '-"i  '  ■ 

Digo- ?é-9f^.^''qiié  "Aunque  en  la 
condefíacicn He  -esta  proposición 
no  se  condena  ia  sentencia,  que  di- 
ce ,  puede  haber  parvidad  de  má-  ' 
teria  en  cosas  renvf  éks  \  no    obs-  ' 
tnntc,  segtíh  la  nías  comvn  opinión  ■. 


dticctacion 
,  utde  separar  de  la  conmoción  de 
los  espiritas  que  sirven  á  la  gene- 
ración :  luego  como  tal  es  venéreo, 
y  mortal,  sin  probabilidad  en  con- 
trario. Por  lo  qual  digo  ,  que  el 
esculo,  y  qualesquier  otros  tactos 
á  ese  modo ,  si  fueren  sensuales, 
ó  carnales  :  esto  es ,  si  se  tienen 
qi!ci  iendo  la  deiectacion  senstuü  ,  ó 
c.nualy  serán  pecados  monales  ;  y 
asi  serán  pecados  graves  apretar 
la  mano  de  una  irugcr  ,  pelliz- 
carla ,  pisarla  el  pie  ,  &c.  si  esto 
se  hace  por  delectación  sevsttal ,  ó 
camal.  Et  a  fortiori ,  serán  peca- 
dos mortales  todos  éstos  tactos, 
sr"'son  tenidos  por  deiectacion 
r'euerca,  La  razón  de  todo  lo  dicho 
es  ,  porque  todas  estas  delectacio- 
nes,, ó  son  del  miímo  genero  con 
la  3'clectacion  de  la  copula  ;  ó  po- 
lución ,  V  como  una  Inchoacion  su- 
"fx',  ó  admitido  que  sean  de  diver- 
sa razón,  no  ofístante  tienen  gra- 
ve deform.idad  ¡n  genere  Ittxutitr:. 
o  qf.a!  aún  es  mas  cierto"  en  el 
cntir  segurísimo  de  los  qué  ro 
dan  parvidad  de  m.ateria  en  este 
vicio.  Tengase  presente  áqt;i  Ja 
proposición  que  condenó  Benedic- 
to XIV.,  á  16.  de  Abri^  i7-'4^  qt^ér  enscñá  ',  se  ha  dt /decir  .  que  no  la 


dfcia  asi  :  Vellicare  genas  ,  et 
t.irgere  mammilUs  Monialitrn  smt 
actus  sublm^udhi  de  se  veniales  ,  et 
scluíH  ex  pr.íyo  affeau,  seu  paya 
ntentione  jiutif  monaUs. 


puede  haber ,  y  q'uc  toda  delccia- 
cibn  venérea  ,  sevsual  ,  6  cartw.U  es 
pecado  mortal  ,  si  se  tiene  con  ad- 
vertencia perfecta  ,  y  consentí- 
mrenio  'perfecto  ;  porque  por  mi- 

ni! 
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nima  que  sea  ,  trahe  siempre  pelí-i 
gro  ulterior  ,  xel  ulterius  progre- 
diendi  :  y  porque  de  su  naturaleza 
se  ordena  á  la  copuk;,  ,p  ^efusión 
del    semen.  ...  ;^  -xibr:») 

.  Dirás  :  que  de.  nuestra  conclu- 
sión se  sigue  ,  que  el  hablar  pa- 
la'bras  deshonestas  ,  escribir  ,  ú  oír  , 
cosas  no  muy  torpes  ,  será  pecado 
mortal,  y  lo. mismo  de  las  señas, 
gestos  ,  y  acciones  torpes  ;  lo  qual 
parece  muy  duro:  luego,  &G..R. 
Que  si  las  tales  palabras  torpes  ,se 
dicen,  escriben,  cantan,  ú  oyen  por 
alguna  delectación  carnal^  sensual, 
ó  venérea ,  será  pecado  mortal. 
Pero  si  dichas  palabras  (leviter) 
torpes  se  hablasen  por  liviandad, 
sip  otro  mal  fin  :  esto  es ,  no  por 
delectación  carnal,  sensual,  ó  ve^ 
nerea ,  ni  con  peligro  de  ella  ,  sino 
por  un  genero  de  recreación  va- 
na ,  ó  por  delectaciqn  del  artificio, 
como  por  decir  al  gún  dicho  agudo, 
y  hacer  reir  ,  ó  por  otra  causa  va- 
na ,  no  serán  mas  que  pecado  ve-' - 
nial  :  y  lo  mismo  debe  decirse  de 
las  señas  ,  gestos  ,  y  canciones  tof- 
pes.  Pero  se  ha  de  notar  ,  que  en 
todo  esto. podra  haber  pecado  mor- 
tal per  acc'tdens  ,  por  razón  de  es- 
cáldalo de  los  circunstantes ,  como 
si  esos  fuesen  débiles  de  espiritu, 
¿.inclinados  á  tales  inmundicias, 
ó. las  oyen,  y  se  dicen  entre  jó- 
venes ,  ó  personas  de  diverso  sexo; 
y¡  asi  rara  ó  ninguna  vez  carece- 
rán (de  malicia  grave  ,  por  razón 
deJ,  peligro  de  escándalo,  aunque  no 
sCfin  por  motivo  de  delectación 
carnal  ó  venérea.  Añado  ,  que  si 
las  paía,bras  ,, cantares  ,  ó  gestos 
fiiesca  mu)>',,  lascivos  j  .sieín^re.  se- 

*  i 
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rán  pecado  mortal  ex  se  ,  tt  natu- 
ra sua. 

41.  No.  ,  se  ha  de  oH'igar  al  concu- 
_  binario  d  que  beihe  la  lomub'ina, 

si  esta  fuese  muy  ut'd  para  su  re- 
galj)  1/  .Asistencia  ;  mientras  fal- 
tando ella  pasaría  la  vida  muy 
desacomodada  ,  j  otras  viandas  le 
causarían  mutho  fastidio  ,  7  muy 
dificultosamente  se  hallaría  otra 
•  criada. 

Esta  proposición  ademas  de 
ser  escandalosa ,  es  herética  ,  y 
contraria  á  la  doctrina  de  Jesu 
Christo  en  su  Evangelio,  en  que  se 
nos  manda  arrojar  de  sí  toda  oca- 
sión perniciosa  ,  y  cortar  la  mano, 
e!  pie,  y  el  ojo  derecho  que  nos  es- 
candaliza. Y  quien  duda  ,  que  el 
dicho  concubinario  está  en  estado 
de  pecado  mortal,  ó  á  lo  menos, 
en  ocasión  y  peligro  próximo  de, 
él  ?  y  que  el  verdadero  peni-, 
tente  debe  arrojar  de  sí  el  peca- 
do mortal  y  su  mal  estado?  luego  , 
se  ha  ,de  obligar  al  concubinario  á 
que  eche  la  concubma  ,  aunque 
esta  fuese  muy  útil  para  su  re- 
galo. ^  y  asistencia  :  y  aunque  fal- 
tando ella,  haya  de  pasar  la  vida 
muy  desacomodada  ,  y  le  hayan 
de  causar  fastidio  otras  viandas, 
y  muy  dificultosamente  se  haya  de 
hallar  oíp  criada. 

42.  Licito  es  al  que  da  prestado 
pedir  algo  mas  de  lo  que  presta, 
si  se  obliga  d  no  pedir  el  prind- 
pal  hasta  cierto  tiempo. 

La  condenación  de  esta  propo- 

si- 
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sicion  solo  pretende  ,  y  dice  ,  que       pr  su  Alma  no  durx  mas  que  for 
no  es  Ik'no  \kv:ír  alíqíi:d  ultra  sor-        áttz.    aJios . 
íem  por  lo  preciso  de  la  dilación 

^pactada  de  la  paga  ,  ó  por  la  pri-        Si  dicha   proposición  tuviera 

vacion    del   dinero    hasta  cierto  algún  fundamento  ,  seria  el  decir, 

tiempo;  porque  si  eso  fuera  licito,  que  el  alma  solo  está  diez  años  en 

á  cada  munio  usirian  les  mutuan-  el  Purgatorio  ,  y  que  ninguno  está 

tes  de  este  medio  ,  para  llevar  á/i-  mas  tiempo  ;  ící/ ííí  fíf ,  que  el  ahr- 

qu¡d  ultra  sortem.  Y  asi  la  doctri-  mar  esto  ,  carece  de  fundaíncnto, 

na  de  esta  proposición  42.  era  muy  y  parece  temerario  ,  por  ser  ¿«"jíá 


ruinosa  en  la  practica,  y  por  eso 
se  condena.  Pero  no  se  condena  en 
dicha  proposición,  el  que  se  pue- 
da ilevar  alguna  cosa  ultra  sortem 
por  otros  títulos ,  como  son  el  lu- 


omnes  cosa  cjerta  cl  tiempo  ,  que 
aíli.  está  :  luego  es  falsísimo  el  de 
cir,  que  el  legado  annua!  ,  ú  per- 
petuo ,  que  dexa  uno  por  su  aima, 
no  dura  mas  que  por  diez  anos, 
ero  c:;jantc  ,dano  emergente,  pe-  Ademas,  quedado  caso,  que  el  al- 
ligro  del  capital  ,  ó  por  razón  de  ma  del  testador  no  necesita  áel 
los  gastos  ,  y  dificultad  de  la  co-  sufragio  del  legado  que  dexó,  por- 
branza :  a  razón  es  porque  todo  que  es  muy  fácil  que  esté  ya  en 
esto  es  precio  estimable,  y  extrin-  el  Cielo  ;  otros  interesados  pueden 
seco  al  mutuo ,  y  no  expresado  en  gozar  del  legado,  y  sufragio,  Y 
dicha  condcntcion  :  y  también,  finalmente,  lo  que  le  toca  al  here- 
porque  el  rauiuante  harto  hace  en  dero  es ,  cumplir  con  la  voluntad 
prestar  su  dinero  al  otro  por  amis-  del  testador.  Pera  no  se  condena 
tad,  sin  que  arriesgue  sus  bienes,  aqui  el  decir  ,  que  el  legado  annual 
padezca  daños,  y  tenga  gastos  en  puede  cesaren  algunos  casos;  co- 
la cobranza.  Pero  advierto,  que  mo  si  se  le  dexó  para  tiempo  de- 
cios títulos  han  de  ser  verdade-  terminado,  pasado  él  ,  cesará  ;  ó  si 
ros  ,  y  no  fingidos  de  la  codicia,  y  le  revocó  el  testador  ;  ó  le  renun- 
se  han  de  manifestar  al  mutuata-  ció  el  legatario;  ó  quando  pere- 
lio  ,  y  el  lucro  que  se  lleva  por  ció  la  cosa  legada  sin  culpa  del  he- 
esos  títulos  ha  de  ser  moderado,  y    redero ,  habiéndose  dexado  ,  v.  gr. 


comensurado  según  los  daños, 
gastos ,  riesgos  y  peligros.  Véase  el 
Tratado  3Í.  de  la  Usura  ,  y  la  ex- 
plicación de  las  proposiciones  41. 
y  4".  conJenadis  por  Inocencio 
XI.  Acerca  de  si  son  lícitos ,  y  no 
u  urari;  s  los  Montes  ^  que  llaman 
¿c  P'y  diíd  y  véase  lo  dicho  en  el 
Tratado  de  la  Usura,  §.  I. 

43.  El  legado  anual  ,  que  dexa  uno 


solamente  cosa  determmada  en  es- 
pecie ,  y  fenecida  ella. 

44.  En  quanto  al  fuero  de  la  can- 
dencia ,  corregido  cl  reo ,  v  cesan- 
do su  contumacia ,  cesan  las  cen- 
suras. 

Esta  proposición  dec"a  ,  que  en 
estando  arrepentido  ci  ico  del  he- 
cho ,  porque  incurrió   la  censu- 
ra 
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ra  y  resucito  a  obedecerá  la  Igle- 
sia ,  6  prelado  ,  que  por  inobedien- 
te le  censuró  ,  no  necesita  de  mas 
absolución  para  el  fuero  de  la  con- 
ciencia, y  que  asi  en  este  fuero  no 
está  excomulgado ,  ni  censurado; 
y  por  consiguiente,  que  podrá  por- 
tarse como  no  censurado  ,  como 
no  haya  escándalo.  Lo  qual  es 
muy  falso  ;  porque  los  Sagrados 
Cañones  ordenan  ,  que  aunque  es- 
té enmendado  el  reo ,  y  aunque 
haya  satisfecho  ,  no  quede  libre 
de  la  censura  incurrida  ,  sino  es 
que  sea  absuelto  de  ella.  Ex  ca^. 
Cum  deslieres  ,  15.  de  Sem.  Ex- 
commumc.  et  cap.  A  Nobis  ,  28. 
eodem  titulo  ,  et  cap.  h  cniy  20.  eo- 
dtm  titulo  in  6.  Con  esta  condena- 
ción se  compone  bien ,  que  quando 
la  suspensión  (  y  lo  mismo  digo  del 
entredicho )  se  ha  puesto  debaxo 
de  condición  :  v.  gr.  suspendo ,  in- 
ttrdico  te  ,  doñee  restituas ,  vel  sa- 
tisfacias;  cumplida  la  condición, 
se  quita  la  suspensión  dicha  ,  sin 
otra  absolución  mas  expresa.  Lo 
mismo  digo  de  la  suspensión  tem- 
poral ,  que  se  puso  por  tiempo  li- 
mitado ;  que  cesa  y  se  quita,  pa- 
sado el  tiempo  ,  sin  nueva  ab- 
solución ,  ó  relaxacion, 

45.  Los  Libros  prohibidos  j  hasta 
que  se  expurguen ,  pueden  rete- 
nerse mientras  que  hecha  lá  di- 
ligencia se  corrigen. 

'  Digo  lo  primero  :  que  la  pro- 
posición condenada  no  habla  de 
los  libros  de  los  hercges ,  que 
contienen  hcregia  ,  ó  tratan  de 
Religión  j  porque  de  estos  libros 
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hay  especial  excomunión  en  la 
Bula  de  la  Cena,  contra  los  que 
(  scienter  )  leen  ,  imprimen  ,  defien- 
den, compnn  ,  ó  venden  los  tales 
libros  :  y  asi  no  ha  sido  necesario 
condenar  esto  en  esta  proposición 
45.  por  ser  cosa  clarísima  ,  que 
los  libros  de  los  hereges  ,  que  con- 
tienen heregía  ,  6  tratan  de  Reli- 
gión no  pueden  tenerse  ,  por 
estar  prohibidos  con  excomunión 
mayor  reservada  al  Papa.  Di.^o  lo 
2.  los  demás  libros  prohio  d  >s  no 
se  pueden  tener,  como  de:!ara  aquí 
el  Papa  ,  aunque  haya  esperanza 
de  que  se  expurguen.  Y  esto  es 
verdad,  aunque  los  iibros  prohi- 
bidos no  sean  impresos  ,  sino  ma- 
nuscritos ,  y  aunque  no  se  dé  peli- 
gro de  perversión  ;  pero  advierto, 
que  se  puede  dar  parvidad  de  ma- 
teria ,  asi  en  leerlos ,  como  en  re- 
tenerlos: mas  esta  parvidad  se  ha 
de  entender  ,  con  tal  que  en  dicha 
lección ,  ó  retención  no  haya  pe- 
ligro grave.  Véase  infra  el  Decreto 
de  la  Santa  ,  y  General  Inquisición; 
especialmente  las  dos  adverten* 
cias  ,  que  pongo  al  ultimo. 

El  fin  de  este  segundo  Decre- 
to dice  asi  :  Quibus  naturé  pensa^ 
tis  ,  Ídem  Sanctissimus  statuit  di 
decrevit  pradictas  proposltiouesy 
et  unamquamque  ipsarum  ,  ut  mini' 
mum  tanquam  scandalosas  ess:  dam- 
tiandas ,  et  probibendat  ,  sicuti  eas 
damnat  ac  prohibet.  ha  ut  quicum^ 
que  illas.,  &c.  uti  in  priori  decreto. 

Insuper  districté  in  v'irtute  sanc^ 
t£  obedlentiA  ,  &c.  Ut  in  priori 
ctiam  decreto. 
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de  Icis  proposici 

<s-  IV. 

Explicación  de  la<;  6  f.  proposicio- 
nes condenrídas  ,  á  lo  menos  como 
escandalosas  ,  y  perniciosas  en  la 
practica  ,  por  Inocencio  XI. 
é  2.  de  Marzo  de  1679. 

EL  principio  del  Decreto  de  la 
condenación  dice  asi,  S.tnc- 
tissimus  D.  N.  Inocentius  Papa 
XI.:::  statuit  et  decrevit  pro  nunc 
■seq  i.entes  proposit iones  ,  et  unam- 
fuamque  ipsartm  ,  -sicut  jacent ,  ut 
minimun  tamquam  scandalosas  et 
tW  praxi  pernitiosas  esse  damnan- 
das^  et  prohibendas  ^  sicut  eas  dam- 
nat  ^  et  prohibet.  Non  ititendcns  ta- 
men  Sanctitas  sua  per  hoc  Deere- 
fum  alias  proposiciones  in  ipso  non 
expresas^  et  sanctitati  suís  qnomo- 
dolibet ,  et  ex  quactimque  parte  ex~ 
hibitas ,  vel  exhibendus ,  ullatenus 
0ppr-obaret 

1.  No  es  licito  en  la  admlnistra- 
■   cion  de  los   Sacramentos  seguir 
opinión  probable  del  valor  del  Sa~ 
■eramerfto ,  dexartdo  la  mas  segu- 
ra ;  sino  es  que  lo  prohiba  la  ley^ 
el  pacto.,  d  el  peligro  de  incurrir 
\    en  grave  daño.  De  aqtü  es  :  que 
I   de  sentencia  probaile  solamente 
-  no  se  ha  de  usar  en  la  colación 
.  4Íel  Bautismo ,  Orden  Sacerdo- 
tal, 9  J^piscopal. 

Acerca  de  esta  proposición,  véa- 
se lo  dicho  en  el  tratado  i.  de  los 
Sacramentos  en  general,  §.  11.  ye« 
el  de  la  Conciencia,  §.  IV.  P.  Qué 
se  condena  en  esta  proposición? 
R.  Que  se  condena  el  en$eííar,d»- 


fender, predicar,  8¿e.  que  sfed.  \h 
cito  seguir  opinión  solamente  pm- 
¡hihle^  y  dexar  la  mas  segura  tn  1» 
perteneciente  al  valor  de  los  Sa- 
cramentos: esto  es,  acuellas  opi^ 
niones  que  versan  acerca  de  las 
materias,  y  formas  de  los  Sacra- 
mentro.";,  y  de  la  intención  del  Mi- 
aibtro,  que  son  las  tres  cosas  ne- 
cesarias para  el  valor  del  S^cra- 
menro  ,  y  ademas  de  esto  ,  la  ju-. 
risdiccion  del  Ministro  tambie* 
es  necesaria  para  el  valor  del  Sa^ 
cramento  de  la  Penitencia.  Per» 
adviértase  aqui ,  que  por  opinioa 
mas  segura  se  entiende  la  mas  se*- 
gura  adversativé  ;  sin  que  bastft 
seguir  la  mas  segura  comparcrti- 
vé.  Y  asi  en  lo  perteneciente  al 
valor  de  los  Sacramentos,  esto 
es,  en  orden  á  las  materias,  for- 
mas, y  demás  requisitos  esencia- 
les ,  debemos  en  lo  posible  seguir 
las  opiniones  mas  seguras^  por- 
que de  -otra  suerte  sin  necesi-; 
dad  los  expondríamos  á  peligro- 
de  irreverencia-,  y  nulidad:  lo 
que  es  ilícito  según  consta  de 
la  condenada,  y  referida  propo- 
sición. Dixe  que  debemos  en  lo  po- 
sible ;  porque  en  caso  de  necesi- 
dad, quando  no  hay  otro  arbi- 
trio, podemos,  y  aun  debemos 
usar  de  la  opinión  menos  segura 
para  socorrer  al  próximo  ea  la 
mejor  forma  posible. 

a.  Probalfle  jmgo  ,  que  puede  eí 
yuez  juzgar  según  opinión,  auit-^ 
q.t4e  menos  probable. 

Véase  lo  dicho  en  el  fratw  16. 
déla  Conciencia,  §.  IV.  P.  Podrá 
Vy  el. 
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el  Juez  ju2ga  según  opinión  me- 
nos probable  ,  qiumdo  la  menor 
probabilidad  es  cerca  del  hecho^ 
ó  acerca  del  derecho  i  R.  Que  asi 
en  el  hecho^  como  en  el  derecho^  de- 
be juzgar  según  la  opinión  mas 
pohablei  de  manera ,  que  si  uno 
de  los  litigantes  muestra  con  me- 
jores instrumentos,  y  pruebas  que 
"la  cosa  le  pertenece  á  él ,  debe  el 
Juez  atender  á  éi ,  y  lo  mismo 
quando  las  opiniones  son  acerca 
del  derecho ,  por  quanto  la  ley 
que  habla  del  punto,  tiene  diver- 
sas interpretaciones ;  en  este  ca- 
to debe  juzgar  también  según  la 
mas  probable'^  y  decir  lo  contra- 
rio en  qualquiera  de  los  dos  ca- 
sos, está  comprehendido  en  la 
«ondenacion.  Es  sentencia  común. 
P.  Quando  por  ambos  litigantes 
hay  opiniones  igualmente  proba- 
hles  ,  podrá  el  Juez  sentenciar  por 
la  que  quiere,  sin  contravenir 
á  la  condenación?  R.  Que  no  pue- 
de ;  y  la  razón  es,  porque  aunque 
lo  proposición  condenada  no  ha- 
bla directé  en  el  caso  de  igual  pro- 
babilidad ;  pero  se  infiere  de  ella; 
por  quanto  la  sentencia  que  añr- 
Hia  ,  que  en  igual  probabilidad 
puede  el  Juez  dar  la  cosa  á  quien 
quisiere  ,  es  menos  probable  ;  y  asi 
el  juez  que  siguiere  esa  opinión, 
sentenciarla  según  opinión  menos 
probable^  y  según  lo  citado,  y  con- 
denado por  Alexandro  VIL  prop. 
26.  Véase  la  explicación  de  esta. 

3.  Generalmente  quando  hacemos 
alguna  cosa ,  fmdados  en  proba- 
bilidad intrínseca  ,  ó  extrínseca^ 
Mun^ue  sea  teme ,  cm»  no  salga 
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de  los  términos  de  probabilidad^ 
si&mpre  obramos  prudentemente. 

La  probabilidad  tenue  ,  que 
aqui  se  condena,  como  regla  pru- 
dente de  bien  obrar  ,  es  probabi- 
lidad verdadera  ,  y  practica,  set^un 
los  términos  en  que  se  piopone 
en  la  condenada  :  luegu  general- 
mente ,  y  siempre  obianios  im- 
prudentemente quando  hacemos 
alguna  cosa  fundados  en  tota  pro- 
babilidad tenue.  Por  lo  que  quan- 
do la  opinión  se  funda  eu  algún 
fundemento  leve  ^  ó  ligero,  y  no 
grave,  y  de  peso  ^  ó  en  alguna 
autoridad  extrínseca ,  tenue,  ó  de 
poca  consideración  ,  no  sera  licito 
el  seguirla  :  y  decir  lo  contrario 
absolutamente  está  condenado. 
Por  lo  qual,  juzgo  por  compre- 
hendidas  en  esta  condenación  las 
opiniones  siguientes :  v.  gr.  ei  de- 
cir que  en  las  Témporas,  y  en  las 
Vigilias  de  Pentecostés,  S.  Loren- 
zo, y  S.  Juan  Bautista,  no  hay 
obligación  deayunar;  que  las  uvas 
no  violan  el  ayuno,  aunque  se 
coman  en  cantidad  notable  :  que 
se  da  parvidad  en  el  ayuno  natu- 
ral requisito  para  la  Comunión; 
que  no  obliga  el  ayuno  hasta 
cumplir  veinte  y  dos  años;  que 
no  obliga  debaxo  de  pecado  mor- 
tal el  rezar  una  Hora  Canónica, 
siendo  de  las  mayores ;  y  asi  de 
otras  opiniones  semejantes. 

4.  E/  infiel.^  que  llevado  de  opi" 
nion  menos  probable ,  no  crec^  no 
comete  pecado  de  infidelidad. 

Véase  el  trat.  de  la  Fe ,     IIL  y 

iV. 


de  las  proposicii 

IV.  donde  se  explican  los  pecados 
que  hay  contra  ella  ,  y  lo  que 
es  infidelidad  positiva^  y  negati- 
va. P.  Qué  es  lo  que  se  condena 
en  esta  proposición  ?  R.  Que  sea 
licito  seguir  opinión  probable  ,  de- 
xando  la  mas  probable.,  en  or- 
den á  la  obligación  de  abrazar  la 
verdadera  Religión,  y  en  ma- 
teria de  fé.  Por  lo  qual,  to- 
do infiel,  hora  sea  gentil,  herege, 
ó  judio,  tendrá  obligación á abra- 
zar nuestra  fé  ,  quando  esta  se 
le  propusiere  como  mas  creible, 
que  todas  las  demasfalsas  Religio- 
nes; y  si  no  lo  hace,  comete  peca- 
do de  infidelidad ,  y  será  infiel 
positivo.  Y  el  decir  lo  contrario  á 
esto,  ú  la  doctrina  contraria,  es 
lo  que  formalmente  se  condena 
en  dicha  quarta  proposición. 

5".  No  nos  atrevemos  á  condenar 
que  peque  mortalmente ,  el  que 
una  vez  sola  en  el  discurso  de 
su  vida  hiciere  acto  de  amor  de 
Dios. 

6.  Ks  probable que  no  «Miga,  ri- 
gorosamente por  si  mismo  el 
precepto  de  amor  á  Dios  cada 
cinco  anos. 

7  Entonces  obliga  solamente ,  quan- 
do  tenemos  obligación  á  justifi- 
carnos ,  y  no  tenemos  otro  me- 
meáio  por  donde  lo  podamos  con- 
seguir. 

Véase  lo  dicho  en  los  tra- 
tados de  las  tres  Virtudes  y 
Theologales  ,  especialmente  en 
el  de  la  Caridad  ,  §.  I.  donde 
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expliqué  los  tiempos,  en  que 
juzgo  por  mas  probable ,  en 
que  obliga  el  precepto  de  amar 
á  Dios.  Véase  también  la  expli- 
cación de  la  proposición  I.  con- 
denada por  Alexandro  VIL  P.Qué 
es  lo  que  se  condena  en  estas  tres 
proposiciones  ?  R.  Que  lo  que 
condenó  Inocencio  XI.  en  la  pro- 
posición quinta.)  es  la  opinión  de 
algunos  Doctores,  los  quales  de- 
cían, que  sola  una  vez  en  la  vi- 
da habia  obligación  de  hacer  ac-^ 
to  de  amor  de  Dios.  En  la  sex" 
t¿i  condena  el  decir,  que  ni  ca- 
da cinco  años  obliga  este  precep- 
to. Y  en  la  septirM  condena  la 
opinión  de  los  que  decían ,  que 
solo  obliga  este  precepto,  quan- 
do nos  debíamos  justificar  ,  y  no 
habia  otro  camino  para  eso.  Ad- 
vierto, que  todo  lo  dicho  se  en- 
tiende hablando  de  la  obligación 
directa  et  per  se  del  precepto  de 
la  caridad ;  porque  indirecté^  et 
per  accidens^  obliga  siempre  que 
nos  instare  algún  otro  precepto, 
el  qual  no  pudiéramos  cumplir 
sin  hacer  acto  de  amor  de  Dios, 

8.  Comer,  y  beber  hasta  hartar- 
se por  solo  el  gusto  ,  no  es  pe» 
cado  ,  con  tal  que  no  haga  da  • 
ño  á  la  salud ;  pues  puede  lici- 
tamente el  apetito  natural  usar 
de  sus  actos. 

Supongo  ,  que  si  la  comida, 
ó  bebida  es  con  daño  leve  de 
la  salud,  será  pecado  venial; 
y  si  fuere  con  previsión  de  da- 
ño notable,  será  pecado  mortal; 
y  la  razón  es ,  porque  la  ca- 
Vv  2  rl- 
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ridad  propia  obliga  á  evitar  este 

Esto  supuesto ,  digo  ,  que  el 
comer ,  y  beber  hasta  hartarse 
por, solo  el  gusto,  aunque  nin- 
gún daño  haga  á  la  salud  ,  será 
pecado  venial-  y  lo-  condenado 
gs  decir,  que  ni  aun  culpa  ve- 
nial era.  Que  sea  pecado,  cons-r 
ta  .de   S.  Thom.  (  2.   2.  qucest. 
148.  art»  I,    )   Y  la  razón  es, 
porque  el  comer,  y   bebec  has- 
ta hartarse,  es.  contra  el  mo- 
¿o  debido  de;,  comer ,  y  beber, 
y  asi,  es.  pecado  de  gula.  Veaie 
tombien  S. .  Thom:.  art^  4.  ¥  que 
solo  sea  peca4o  venial ,  se  prue- 
J»a ;   porque  el  que,  asi  come,, 
y  bebe  .hasta^  bastarse,  no.  pone- 
el  íin  ultiffiO.KeQ  la  comida.,  y  be- 
iida,  c.oír.jq)  en  ,>e4j  caso^:  presente, 
supongo^  se4  Sic-,  est  ,   que  en-^ 
tOiices  la  comida ,  y  bebida  es 
p.ecado  grave!       guja--»  quando 
se  pone  el.  tía  ultimo  en  ella, 
c-orao  dice  S»    T.hpjíias,  art^  2,, 
luego  ,  ikc. 

9.  El  uso  del  Matrimonio  teni-. 
do  solameíJts  por  el  deleyte ,  ca- 
rece del  todo,  de  culpa  ^  aun. 
Qjetiial, 

V,  Que  es  lo  que  se  condena 
eo.  e.->ta  proposición  ?  R.  Que  de 
."seis  fines ,  que  puede  tener  la 
copula  entre  los  casados,  convie- 
jEie  á  saber ,  el  primero  boHum 
■pi-oüs  ,  esto  es,  el  conservar,  y 
p-opagar  la  especie:, El  2.  homm 
fiihi  ^  q.ue-  coasiste  €.n,  pulgar  el 
dí:b¡ro  ,  y  gi;?a'darsc^  la  fé  que  se 
l^roiuetieron  eu  el  jVíatrimonio: 
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El  i.lonHmSacramenti\,  esto  es» 
para  signiíicar  la  unión  indisolu- 
ble de  Christo  con  la  naturaleza 
humana  ,  ó  con  la  iglesia  :  El  4. 
la  salud  del  cuerpo;  El  5.  el  re- 
medio de  la  concupiscencia  ,.  ó 
evitar  la  incontinencia:  Y  el  6.  el 
deleyte  solo  de  dicho  acto  :  De 
es  JOS  pues  seis  íines  solamente  se 
prohibe  el  ultimo  en  dicha  con- 
denación ,  como  consta  de  la  mis- 
ma proposición  condenada.  Por 
lo  qual  es  ya  del  todo  cierto^ 
que  el  exercitar  el  acto  conyugal 
por  solo  el  deleyte,,  es  pecado, 
pero  na  es   mortal-,   sino  sola 
venial  ,Qomo dice  S.  Thomas,  (  /» 
4.  diit.  y.  ^.  2.  art  i.  3.  )  y  coa 
mas  de  50.  AA.  que  cita,  y  si^ 
g  ue  Sane  hez  ^ .  Ub, .  9 , .  f/e.  Matrimk . 
dup,  I  I.  num^  4*. 

P.  El  uso  del  matrimonio  por 
ios,  cxí^o  fines .  primeros  es  licir 
to?  R.  Que  la  copula  conyugal 
tenida  por  uno  de  los  dos  íines 
primeros,  es  del  todo  licita,^  y 
carece  de  culpa,  aun  solo  veniai: 
como  ensañan   comunmente  los 
AA.  En  orden  a  los  otros  tres 
fines  hay  dificultad  entre  los  Doc- 
tores, en  orden  4  si  es  culpa  ve- 
nial la  copula  conyugal  tenida 
por  ellos  solamente:   acerca  de 
lo-  q,ual  véase  á  S.  Thomas  in  4. 
djst.^i.  q.  2.  art.  2.  Sánchez  de 
Míitrim.  lib.  9.  disf.  10.    et  11, 

10.  No  estamos  obligados  a  anun' 
al  próximo  con  acto  interior^  y 
formal. 
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1 1 .  "Podemos  cumplir  con  el  pre- 
■  cepto  de  amar  al  próximo  por  los 
actos  solamente  exteriores. 

Véase  el  Trat»  de  la  Caridad, 
§.  I.  P.  Qué  es  lo  que  se  condena 
en  estas  dos  proposiciones  ?  R. 
Que  se  condena  el  decir,  que  so- 
lo con  socorrer  exteriormente 
las  necesidades  del  próximo  ,  y 
tíatar,  y  conservar  con  él  ,  se 
cumple  con  el  precepto  de  amar 
al  próximo;  aunque  nunca  se  hi- 
ciese acto   interior  de  quererle 
bien.  Consta  de  las  mismas  pro- 
posiciones. P.  Estamos  obliga- 
dos a  amar  positivamente  á  cada 
próximo  de  por  si  ,  y  en  particu  - 
lar?  R.  Que  no  :  y  asi  basta 
para  cumplir  con  este  precepto, 
el  amarlos  á  todos  en  general, 
y  desearles  la  gloria  \  excep- 
tuando ,  quando  el  amor  espe- 
cial fuere  necesario  para  evitar 
el  aborrecimiento ,  ó  para  cum- 
plir algún  otro  precepto.  P.  Se 
condena  en  estas  proposiciones 
Ja  opinión  que  dice  ,  que  con  el 
acto  de  amor  de  Dios  super  om- 
nia,  se  satisface  al  precepto  afir- 
mativo de  amar  al  próximo  con 
acto  interior,  y  formal?  R.  Que 
esta  opinión  queda  comprehen- 
dida  en  la  condenación  ,  en  sen- 
tir de  Fr.  Casiano  de  S.  Elias; 
y  se  funda  en  que    el  am.or  de 
Dios  no  es  amor  formal  del  pro- 
xijno,  sino  virtual. 

12.  Casi  no  hallarás  en  los  se^la- 
res  .y  ni  aun  en  los  Rey  es  ^  cosa'' 
stiperflua  á  su  estado.  T  asi  dpe--' 


lías  hay  ^.tien  esté  oMigado  á 
hacer  limosnas^  quando  solo  de- 
he  hacerla  de  lo  superfluo  á  su  es  - 
tado. 

Véase  él  trat.  ii .  de  la  Ca- 
ridad, §.  III.  de  la  limosna.  P. 
Qué  es  lo   que  se   condena  en 
e  ti  proposición?  R.  Que  en  di- 
cha condenación,  nna-cosa  se  Su- 
pone, y  otra  se'  co'ndena. '  Supd-r 
nese-,  qué  se  debe  dar  limosna- 
dé  lo  3-uperñuo  al  estado.^  lo  qual 
es  cierto  ,  siendo  la  necesidad' 
extrema:    siendo    la  necesidad, 
^rtíx/t?,  es  sentencia  corsan,  qué. 
hay  obligación  debaxo  cb  '^eta-' 
do  mortal  á  socorrerla  ,  en  él^ 
que  tiene  bienes  superñuos.  Lo 
que  expresamente  se  condena  eu 
esta  proposición,- es  afirmar,  que 
apenas  en  ios  seglares  sé  haíla 
cosa  superflua  á  sa  estado  :  y, 
que  asi  apenas  hay  quien  esté 
obligado  á  haCer  limosna  ,  quan- 
do solo  debe  hacerla  de  lo  su- 
perfluo  al  estado.  Que  esto  sea 
falsísimo  consta  ,  porque  muchos 
tien¿n  muchas  alhajas  superñuas 
y  mucho  dinero  sobrado,  y  orro-s 
los  expenden  malameate  en  ju£-' 
gos,  y  vanidades  :  y  también  por-  \ 
que  dicha  opinión  deprimía  escan- 
dalosamente el  precepto  de  la  li-.. 
moi-na, 

13.  Si  con  debida  moderacio^  Ip" 
haces ,  puedas  sin  pecado  mt/t'-' 
tal  eniristtcerte  de  la  vida' Je 
algmio^  y  hobarte  de  su  m¿.;er- 
te  natural^  pedirla^ y  deifurU 
cúH  afecto  inefisáz  ,  n^  por  (i^í-r. 
^''-''^:ia'dé  la  'persona') ''sino 
Vv,3  por 
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fOY  algim  provech»  temporal. 

14.  Licito  es  con  deseo  áh soluto 
desear  la  muerte  del  Padre  ,  no 
como  mal  del  Padre  ,  sino  como 
bien  del  que  la  desea :  conviene 
é  saber ,  porque  de  ahi  le  ha  de 
venir  una  grande  herencia^ 

P.  Qué  es  lo  que  se  condena 
«n  estas  dos  proposiciones  ?  R. 
Que  se  condena  el  decir,  que  no 
es  pecado  mortal  el  desear  la 
muerte  al  próximo  por  algún  bien 
temporal ,  como  por  al^un  emo- 
lumento, 6  comodidad,  ó  por 
heredarle.  Condenase  también  la 
complacencia  de  la  muerte  del 
próximo  ,  la  tristeza  de  su  vi- 
da por  el  dicho  mctivo.  Y  la 
razón  de  condenirse  todo  esto, 
es,  porque  hiendo  la  vida  el  ma- 
yor de  los  bienes  temporales ,  y 
las  riquezas  el  Ínfimo  de  dichos 
bienes;  es  gravísimo  desorden, 
y  opuesta  á  la  caridad  desear 
la  muerte,  ó  alegrarnos  de  ella 
por  nuestra  con /eniencia  en  ad- 
quirir hacienda  ;  y  si  el  tal  de- 
seo fuese  en  orden  á  la  muerte 
del  proprio  padre,  tendría  dos  ma- 
licias graves:  una  contra  caridad, 
y  otra  contra  piedad. 

Es  licito  en  algunos  ca- 
sos desear  Ja  muerte  á  otro  ,  ó 
algún  otro  mnl  1  R.  Que  por 
•tros  fines  extr¡  is¿cos,  que  sean 
de  la  gloria  de  Dios  ,  y  distin- 
tos del  deseo  de  adquirir  hacien- 
da ,  ó  emolumentos  temporales, 
es  licito  en  algunos  casos  de- 
sear mal  al  próximo  ,  y  aun  de- 
searle la  muerte ;  v.  gr.  se  pue- 
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de  desear  á  un  hombre  sober- 
bio, que  Dios  le  envié  pérdidas 
de  hacienda,  para  que  se  refre- 
ne su  soberbia  ,  suponiendo  que 
la  tiene  por  ser  rico  ;  á  un  blas- 
femo ,  ó  perjuro  ,  una  perlesía, 
tal,  qual  convenga  ,  para  que 
se  enmiende  :  á  un  deshonesto, 
enfermedades ,  para  que  dexe  sus 
-deshonestidades.  También  se  pue- 
de desear  cou  zelo  de  Justicia, 
que  los  malhechores  sean  casti- 
gados ,  para  que  no  pequen  mas, 
y  para  escarmiento  de  otros.  Es 
también  licito  alegrarse  con  la 
muerte  de  un  pecador  escanda- 
loso ,  porque  no  sea  -ocasión  de 
pervertir  á  otros:  desearla  rnuea:- 
teá  un  enfermo  incura:ble  ,  que 
padece  muchísimo  ,  porque  se 
acaben  sus  trahajos.  También  la 
doncella,  que  es  solicitada  de  un 
mancebo  muchas  veces  ,  podrá 
desear  -que  cayga  enfermo ,  pa- 
ra que  cese  de  perseguirla ;  ó 
que  se  muera ,  si  no  se  ha  de 
enmendar,  porque  en  adelante  na 
la  venza,  y  haga  caer  en  peca- 
do. También  si  uno  te  mueve 
pleyto  injusto  en  cosa  grave,  po- 
drá-» desearle  alguna  enfermedad 
leve,  para  que  cayga  en  cuenta, 
y  se  enmiende.  También  le  será 
licito  á  la  muger  que  ve  á  su 
marido,  que  le  disipa  sus  bienes, 
desearle  una  enfermedad  leve, 
para  que  vuelva  sobre  sí,  y  se 
enmiende.  Y  la  razón  de  ser  to- 
do esto  licito (  como  no  se  vicie 
por  otra  parte)  es,  porque  quan- 
do  se  desea  el  mal  de  pena  por 
el  bien  del  alma  ,  ó  por  algún 
bien  temporal  mayor,  por  el  mís- 
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mo  caso  le  desea  bien.  De  donde 
infiero,  que  podemos  desear  un 
irnl  de  pena  al  próximo  ,  suh  ra- 
tione  boni :  lo  primero,  por  la 
gloria  de  Dios :  lo  2.  por  el  bien 
común,  y  público  de  muchos; 
lo  3.  por  el  bien  espiritual  del 
próximo:  lo  4.  por  algún  bien 
nuestro  honesto,  ó  útil ,  que  sea 
de  mayor  estimación  ,  ó  á  lo  me- 
nos de  igual  estimación  á  juicia 
prudente  ,  que  el  bien  cuya  pri- 
vación desea.  Pero  adviértase, 
^ue  no  se  ha  de  desear  mayor 
mal ,  que  el  que  fuere  necesario 
para  el  fin  bueno  que  se  preten- 
de; y  que  ese  mal  no  lo  ha  de 
desear,  ut  inferendum  á  se  pro- 
pria  auctoritate :  sed  ut  inferendum 
k  Deo ,  vei  publica  auctoritate.  De 
lo  dicho  infiero,  que  podrá  uno 
licitamente  desearse  á  si  mismo 
la  muerte,  diciendo  condicional- 
mente  :  si  conviene  para  gloria  de 
Dios^  ó  conviene  para  el  bien 
de  mi  alma y  también  por  ra- 
zón de  algún  bien  útil  ,  que  en 
la  estimación  moral  sea  de  ma- 
yor precio  ,  ó  á  lo  menos  de 
igual  aprecio,  que  la  vida.  Pero 
todo  lo  dicho  ha  de  ser  sin  impa- 
ciencia, y  enojo;  porque  desear- 
lo con  ira,  sería  siempre  culpa- 
ble. 

I/,  Licito  es  ti  hijo  alegrarse  del 
parricidio  del  padre  ^  cometido 
por  sí  su  embriaguez ,  por  las 
grandes  riquezas  que  de  ubi  le 
vinieron  í«  herencia. 

P.  Qué  es  lo  que  se  condena 
en  esta  proposición  ?  R,  Qu€  se 
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condena  la  delectación  del  parri- 
cidio, cometido  en  embriaguez. 
P.  Quántas  malicias  hay  en  la 
tal  delectación?  R.  Que  hay  tres: 
una  contra  caridad,  porque  an^ 
teponela  hacienda  á  la  vida  del 
próximo ;  otra  contra  justicia,  por 
deleytarse  en  el  homickiio  come- 
tido; y  otra  contra  piedad  ,  quie 
debe  á  los  padres. 

1 5.  No  se  juzga  que  la  fé  cae  bax» 
de  precepto  especial^y  que  pot  st 
mire  á  ella. 

17.  Ks  bastante  en  el  discurso  de 
la  vida  hacer  una  vez  acto  de 

P.  Qué  es  lo  que  se  condena  ei 
estas  dos  proposiciones  ?  R.  Que 
en  la  primera  se  condena  el  de- 
cir, que  el  precepto  de  la  fe  no 
obliga  per  ;  y  en  la  segunda 
se  condena  el  decir,  que  obliga 
solo  una  vez  en  la  vida.  Consta 
de  lo  dicho  en  el  tratado  de  la- 
Fé  ,  y  en  la  explicación  de  la  pro- 
posición I.  condenad i  por  Ale- 
xandro  VII.  y  de  las  y.  6.  y  7. 
condenadas  por  Inocencio  XI.  que 
hay  precepto  especial  acerca  de 
hacer  actos  de  las  tres  Virtudes 
Theologales,y  que  igual  mente  obli- 
ga cada  uno  de  ellos  muchas  ve  ces 
en  cada  añ©:luegoel  precepto  déla 
fé  obliga  por  sí  solo ,  y  no  una, 
vez  sola  en  la  vida. 

18.  Confesar  ingenuamente  la  fé, 
quando  alguno  es  pr^'guntado 
acerca  de  ella  por  publica  au- 
toridad ^  lo  aconsejo  como  glo^ 
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rioso  a  Dios  ^  y  á  la  misma  fé\ 
pero  el  cali  ir  entonces  no  lo  con- 
deno por  su  naturaleza^  como  pe- 
caminoso. 

Véase  el  trat.  de  la  Fé  ,  §.  11. 

donde  se  explica  el  precepto  afir- 
mativo de  confesar  la  fé  exte- 
riormente  ,  y  los  preceptos  nega- 
tivos de  no  disentir  interiormen- 
te á  la  fé ,  ni  negarla  exterior- 
mente.  P.  Qué  es  lo  que  se  conde- 
na en  esta  proposición"?  R.  Que 
se  condena  el  decir  ,  que  si  á 
un  Catholico  le  pregunta  el  Rey 
tyrano  ,  ú  otra  persona  .  q«e  ten- 
ga autorid  ad  |.ubUca ,  sobre  si 
es  Catnolico,  ó -jobre  la  verdad 
dt  la  fé  "C:ithol¡:a  ,  que  puede 
zelarla  ,  ó  callando  ,  ó  respon- 
diendo :  Qué  os  importa  á  vos  eso^ 
ú  de  otro  raodo  senujante :  esto 
es  lo  que  se  condena.  Por  lo 
qual  digo  ,  -que  debe  entonces 
profcs:ir  la  fé ,  aunque  sea  con 
peligro  de  la  vida.  Pero  no  se 
condena  el  decir  ,  que  quaado 
uno  es  p'-eguntado  de  la  fé  por 
persona  privada,  no  está  obliga- 
do á  responder  direaamente,  y 
que  podra  caliar  ,  ó  responder, 
que  quien  le  mete  en  eso,  An  es 
bien  eso  será  licito  pe)'  se  lo- 
quendo  ,  como  con  Bañez,  y  Sán- 
chez enseña  Fllguera,  explican- 
do esta  proposición.  Tampoco  se 
condena  el  decir,  que  le  es  licito 
al  Cntholico  el  ocultarse  ,  ó  huir 
porque  el  Juez  tyrano  no  le  pre- 
gunte la  fé. 

19.  La  vohintad  no  puede  hacer  que 
.el  aíe/iso  de  fé  p'jr  si  sea  mas 
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firme ,  que  el  que  merece  el  peso 
de  las  razones ,  que  inducen  al  tal 
asenso. 

20.  De  aquí  es^  que  puede  uno  pru- 
denteme  tte  repudiar  el  asenso  so- 
brenatural^ que  tenia. 

21.  El  asenso  de  la  fe  sobrena- 
tural ,  y  Util  ad  salutem  ,  se 
compadíce  con  noticia  solamente 
probable  de  la  revelación  ,  y  auH 
cOn  miedo ,  que  uno  tiene ,  de 
si  acaso  fio  fue  Dios  el  que  ha- 
bli. 

■2  2 .  Solo  parece  necesaria  necessita* 
te  medii  lafé  de  Dios  uno:¡  pero 
no  la  jé  explícita  de  Dios  remu- 
nerador^ 

23.  Lafé  llamada  latamente  ^  sea 
por  ei  testimonio  de  las  criaturas^ 
o  por  motivo  semejante  ^  es  bas^ 
tante para  la Justificacioti. 

He  puesto  juntas  las  cinco  di- 
chas proposiciones  condenadas, y 
las  explicare  brevemente,  porque 
las  juzgo  pertenecientes. al  lAIoral^ 
y  para  su  inteligencia  perfecta, 
podra  ver  el  estudioso  á  los  Theo- 
logos.  en  la  materia  de  fide.  P, 
Qué  es  loque  se  condena  en  esta-s 
proposiciones?  R.  Que  en  la  pro- 
posición 19.  se  condena  el  decir, 
y  afirmar  ,  que  no  puede  la  vo- 
luntad hacer  mas  firme  el  asen- 
so de  la  fé  ,  que  la  firmeza  que 
le  da  el  peso  de  las  razones.  Y 
justisimamente  se  condena  dicha 
•proposición:  lo  uno ,  porque  de 
ella  se'  sigue,  que  la  pia  afección 
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de  la  voluntad  no  es  necesaria 
para  ia  fé  Theologica;  lo  quales 
contra  la  Escritura,  y  SS.  Padrts. 
Ve.ise  Filguera  sobre  esta  propo- 
sición. Lo  otro  ,  porque  la  vo- 
lancad  mueve  al  entendimiento, 
.para  que  crea  los  IVIysterios,por- 
•jque  Dios  los  ha  revelado,  el  qual 
íio  puede  engañar  ni  engañarnos: 
luego  la  pia  afección  de  la  volun- 
tad les  dá  a  los  actos  de  fe  mayor 
■firineza  de  lo  que  merece  todo  el 
peso  de  las  razones. 

En  la  proposición  20.  se  con- 
tiena el  decir  ,  ó  afirmar,  que 
•puede  uno  prudentemente  repu- 
diar el  asenso  sobrenatural  que 
tenia.  Y  justisimamente  se  conde- 
■na  dicha  proposición:  porque  re- 
pudiar el  asenso  sobrenatural, co  - 
mo dice  Filguera  sobre  esta  pro- 
posición, solólo  podrá  tener  por 
prudencia,  el  quedixere,  que  es 
prudencia  elegir  á  Barrabás  ,  y 
dexar  á  Christo:  nihil  absur- 
dius. 

En  la  proposición  21.  se  con- 
dena el  decir  y  afirmar,  que  el 
asenso  sobrenatural  de  ia  fé  ,  y 
que  es  útil  para  la  salud,  se  com- 
ponecon  noticia  solamente  proba- 
ble de  la  revelación:  y  aun  con 
rezelo  formidoloso  ,  y  con  que 
teme  ,  uno  ,  que  quizás  no  ha 
hablado  Dios.  Y  justisimameme 
se  condena  dicha  proposición; 
porque  el  asen^so  de  ia  fe  ha  de 
ser  cierto,  é  infalible,  y  tiene 
certeza  metafísica,  lo  qual  no  ten- 
dría ,  si  estrivára  solo  en  motivo 
probable. 

En  la  proposición  22.  se  con- 
dena &1  afirnaar  y  decir,  que  se 
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puede  un  hombre  salvar,  sin  que 
crta  explicitamf nte,  que  hay  un 
Dios  que  remunera  á  Jos  que 
le  sirven.  Y  justisimamente  se 
condena  dicha  proposición;  por- 
que es  contra  lo  que  ensena  S. 
Pablo  en  la  Epístola  á  los  He- 
breos, cap.  1 1.  Credere  ettim  opor- 
tet  acceden  tem  ad  eum  ,  quia  esi^ 
et  inqnireniibus  se  rertiunerator  sit. 
Y  advierto,  que  no  basta  parala 
salvación  la  fé  explícita  de  Dios 
como  autor  natural,  y  com.o  re- 
munerador  en  el  orden  natural; 
sino  que  se  requiere  fé  expiicita 
de  Dios  como  autí)r  sobrenatural-, 
y  remunerador  sobrenaiural  :  ei 
Mro. Prado,  tom.  i.Theol.Mor.cap^. 
7.  qute-st.  3.  V  2-  y  1^  común  sen^ 
-tencia  de  Jos  AA. 

En  la  proposición  23.  se  con- 
dena el  dccir  y  afirmar  ,  que  bas- 
ta para  la  justificación  la  fé  lata- 
mente tomada  ;  esto  es  tomada 
del  testimonio  de  las  criaturas,  á 
<ie semejante  n>otivo.  Y  justisima- 
mente se  condena  dicha  proposi- 
ción, porque  la  fé  necesaria  para 
la  justificación,  ha  de  ser  sobre- 
natural ,  y  ha  de  estrivar  en 
motivo  cierto,  é  infalible:  atqui 
la  que  se  funda  en  motivos  de 
criaturas,no  puede  tener  lo  dicho; 
Juego,&c, 

24.  Poner  á  Dios  por  testigo  de  mtt 
mentira  leve  ^  no  es  tanta  irreve^ 
rencia^por  la  qual  quiera  puS" 
da  condenar  al  hombre. 

Acerca  de  esta  proposición, 
veaseel  Tratado  34.del  Juramen- 
to, §.  1.  donde  díxe,  y  probé  que 
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el  juramento  falso  en  materia, 
aunque  leve,  es  pecado  mortal-  y 
que  faltar  á  la  verdad  en  el  jura- 
mento asertorio  ,  aunque  sea  en 
materia  leve,  es  pecado  mortal:  y 
lo  mismo  dixe  del  faltar  á  la  pri- 
mera verdad  en  el  juramento  pro- 
niisorio^  y  conminatorio^  porque  en 
esto  no  hay  parvidad  de  materia: 
pero  en  orden  á  la  segunda  verdad 
del  juramento  promisorio  .  ó  con- 
minatorio,  segua  algunos  AA.  hay 
parvidad  de  materia  :  bien  que 
en  sentencia  muy  probable  ,  tam- 
poco hay  parvidad  de  materia  en 
orden  á  la  segunda  verdad  del  ju- 
ramento promisorio ,  ó  conminato- 
rio^ y  asi  que  es  pecado  mortal 
el  faltar  á  ella  toda,  aun  en  ma- 
teria  leve,  como  dixe  en  dicho 
Tratado,  §.I.  dicho  á  ella  toda^ 
porque  el  faltar,  y  omitir,  ó  pe- 
queña parte  de  una  cosa  notable, 
ó  uni  muy  leve  parte  de  cosa  pe- 
queña, comunmente  dicen,  que  no 
es  mortal,  sino  venial.  Véase  á 
Cuniliatí,  trac.  S-  cap.  unic.  §.  4. 
P.  El  juramento  falso  podrá  ser 
pecado  venial  en  algún  caso?  R. 
Que  no  lo  puede  ser  por  razón 
de  parvidad  de  materia;  pero  po- 
drá escusarse  de  pecado  mortal 
por  defecto  de  plena  advertencia: 
imó  si  faltase  totalmente  la  ad- 
vertencia, no  se  pecaria  ni  venial- 
mente.  Véase  el  tratado  del  Peca- 
do en  general,  §.  II. 

a  y.  Habiendo  cansa.,  es  licito  ju- 
rar sin  animo  de  jurar^  ya  sea  la 
cosa  leve,  ya  grave  ,  y  de  mucha 
importancia. 

Véase  el  tratado  del  Juraraen- 
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to,§.  II.  Supongo  que  jurar  sin 
animo  de  jurar,  es  decir,  sin  ani- 
mo de  jurar,  palabras  que  en  la 
aceptación  común  están  recibidas 
por  juratorias.  Esto  supuesto,  di- 
go ,  que  por  ningún  caso  es  licito 
jurar  sin  intención  de  jurar  ;  ya 
se  jure  con  verdad  ,  ya  se  jure 
con  mentira  ,  ya  sea  la  materia 
leve,  ya  grave,  ya  se  jure  con 
causa,  ya  se  jure  sin  causa.  Y  en 
este  sentido  entiendo  la  condena- 
cion  de  esta  proposición  2^.  Y 
la  razón  es,  porque  el  jurar  sin 
intención  de  jurar,  es  intrinsecé^ 
et  esentialiter  malo  :  porque  es 
mentira:  y  por  este  motivo,  y 
razón  se  condena  el  decir  que  era 
licito  ;  sed  sic  est ,  que  lo  que  es 
malo  esencialmente  ,  como  es  la 
mentira,  nunca  es  licito:  luego  en 
ningún  caso  es  licito  jurar  sin  in- 
tención de  jurar. 

Supuesto  que  el  jurar  sin  ani- 
mo de  jurar  es  mentira  ,  y  peca- 
do;  la  dificultad  está  en  saber, 
si  en  algún  caso  será  solo  peca-  \ 
do  venial.  Acerca  de  lo  qual,  es 
cierto  apud  omnes  ,  que  el  jurar 
exteriorraente  lo  falso  sin  animo 
de  jurar,  en  cosa  grave,  es  peca- 
do mortal ,  por  la  grave  injuria 
que  hace  al  Divino  Nombre 
invocándolo,  aunque  solo  exte- 
rior mente  ,  para  testigo  de  la 
falsedad  ;  imó  aunque  la  materia 
sea  leve,  porque  se  sigue  la  mis- 
ma grave  injuria  al  Divino  Nom- 
bre, como  es  claro.  Pero  quando 
se  jura  con  verdad  ;  extra  judi- 
cium ,  et  extra  contractum  ,  solo 
será  pecado  venial  el  jurar  sinani- 
mo  de  jurar  j  porque  no  se  hace 

gra- 
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grave  irreverencia  á  Dios.  Cuni- 
liati,  §.  5.  loe.  cit, 

aór  Si  alguno^  o  solo  ^  6  en  pre- 
sencia de  otros  ,  ya  sea  pregun- 
tado^ ya  sea  por  su  gusto  ,  ó 
entretenimiento^  ya  sea  por  qual- 
quier  otro  fin ,  jura  que  no  ha 
hecho  tal  cosa  ,  que  a  la  verdad 
hizo ,  entendiendo  dentro  de  sí 
alguna  otra  cosa  que  no  hizo  ,  ú 
otro  dia  distinto  de  aquel  en  que 
la  hizo ,  d  qualquier  otro  adita- 
mento verdadero  ,  realmente  no 
miente^  ni  es  perjuro. 

37.  T.a  causa  justa  para  usar  de 
estas  anfibologías  es  y  todas  las 
veces  que  eso  es  necesario.,  6  útil 
fara  defender  la  salud  del  cuer- 
fo  ,  la  honra.,  la  hacienda.,  ó  para 
qualquier  otro  acto  de  virtud.,  de 
manera  que  el  ocultar  la  verdad 
se  juzgue  entonces  poi-  útil ,  y  fa- 
Torable. 

Estas  dos  proposiciones  con- 
denadas tengo  explicadas  en  el 
Trat.  24.  del  Juramento  IV. 
véanse  alli.  Solo  añado,  que  no  es 
mentira  ,  ni  condenado  por  tal, 
el   uso    de  anfibologías   ,  que 
atentas  las  leyes  de  la  política, 
hyperbole  ,  eutropelia,  parábola, 
ironía  ,  y  otras  figuras  retoricas,, 
son  verdaderas  •    aunque  atenta 
el  rigor  material  de  las  palabras, 
no  lo  sean  ;  porque    esta  anfi- 
bología no  es  interna  sino  ex- 
terna:, V.  gr.  quatro  amigos  se 
están  divirtiendo  honestamente; 
Hno  de  ellos  es  miserable,  y  los 
4emas  le  dicen :  el  Señor  fulano^ 
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que  es  bizarro  y  liberal,  nos  con" 
vidará  á  merendar  ;  esta  locución 
en  rigor  ^  supuesta  la  condición 
del  sugeto ,  es  falsa  ;  pero  aten- 
ta la  ironía  ,  y  eutropelia,  que 
permite  algún  desahogo  honesto, 
es  verdadera  locución.  En  este  ca- 
so, y  otros  semejan-tes  ,  si  se  ju- 
rase ,  confirmando  lo    que  de- 
cía, sería  pecado  venial  ,  no  ha- 
biendo necesidad  :  y  habiéndola, 
no  habria_  pecado  aíguno,  porque 
no    son  juramentos    falsos  ,  y 
alias  supongo  que  no  son  de  cosa 
mala. 

Aquí  advierto  :  El  que  quisie- 
re actuarse  de  doctrinas  solidas 
en  esta  materia  ,  lea  á  Concina 
(^tom.  4.  lib.  y.  dissert.  4.  y  5'.  ) 
yáFagnano,  in  cap.  Falsidicus^ 
de  Crimine  falsis  ,  donde  hallará 
doctrina  deSS.  Padres,  y  respues- 
tas á  casos  particulares,  para  evi- 
tar mentiras,  y  perjurios.  Pon- 
dremos algunas  advertencias  que 
sirvan  de  reglas  para  el  uso  de 
estas  afilDologías  :  Quando  la 
cosa,  ó  el  hecho  de  que  se  trata, 
no  admite  de  suyo  ,  y  según  la 
común  inteligencia,,  varios  senti- 
dos, absolutamente  perceptibles 
de  quien  lo  oye,  no  es  licito,  por 
el  motivo-  de  necesidad  en  ocul- 
tar la  verdad :  responder  no  lo  ié* 
entendiendo  para  si ,  para  decirloz 
no  lo  hice  ;  entendiendo  para  sí, 
para  manifestártelo  :  no  tengo  el 
dinero,  entendiendo,  para  dárte- 
lo', porque  esto  seria  restricción 
mental,  condenada  por  la  Igle- 
sia. 

Quando  la  cosa  ,  ó  hecho  ad- 
mite seatido  ambiguo ,  ó  diversas 
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inteligencias  por  razón  d5  que  el 
que  responde, hace  oñcio,  ó  veces 
de  dos  personas,  como  el  Confesor 
Secretario  del  Rey,&c.  estas  cir- 
cunstancias, que  son  externas,  dan 
derecho  para  usar  de  annbolo- 
gía  cum  causa  necessan'a. 
.  Si  á  quien  se  pregunta  ,  res- 
ponde de  modo  que  no  lo  entien- 
da aquel, á  quien  responde;  pero 
el  no  entenderlo  nace  de  la  rude- 
za de  éste,  pues  de  suyo  las  pala- 
bras son  perceptibles,  y  el  que  las 
dice  intenta  ocultar  la  verdad,  y 
no  engañar  al  otro,  puede  hacerlo 
licitamente  con  causa. 

Pero  para  usar  de  estas  res- 
tricciones ,  que  se  suponen  exter- 
nas^  ha  de  intervenir  justa,  y  gra- 
vísima causa  ;  y  que  ,  el  que  res- 
ponde, no  esté  obligado  á  descu- 
brir la  verdad  ,  por  justicia,  obe- 
diencia, ó  religión;  y  que  ocultar 
la  verdad  de  tal  suerte  aproveche 
al  que  responde,  que  á  nadie  da- 
ñe; y  ademas  de  esto,  quede  suyo 
las  palabras  por  sí,  ó  por  las  cir- 
cunstan::ias  signinquen,  y  tengan 
el  sentido,  que  intenta  el  que  res- 
ponde, perceptible  por  aquel  á 
quien  se  dicen,  ó  responden. 

a 8.  El  quí  fue  promovido  al  Ma- 
gistrado^ ú  Oficio  público  mediante 
recomendación  ,  o  regalo  ,  podrá 
con  restricción  mental  hacer  el 
juramento  ,  qi^e  por  mandado 
del  Rey  suele  pedirse  á  los  tales^_ 
no  mirando  á   la  iutencion  del 

.  que  lo  pide  p'jr.qtée  no  tie-ie 
obligación  de  manifestó)'  -el  cri- 
men oculto. 
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Digo  lo  primero,  queesta  pro- 
posición se  condena  justisiraa- 
mente:  lo  i.  porque  absoluta, y  ge- 
neralmente afirma  ,  que  el  pro- 
movido al  IMagistrado,  ó  oñcio 
publico,  mediante  recomendación, 
ü  regalo ,  puede  prestar  el  jura- 
mento con  restricción  mental^  sra 
atender  á  la  intención  del  que  le 
toma  el  juramento:  y  esto  no  pue- 
de ser  verdad,  universalmente  ha- 
blando; lo  uno,  porque  nunca  es 
licito  jurar  con  restricción  pura- 
mente mental ;  lo  otro  ,  porque  á 
lo  menos  deberá  responder  can- 
dida, y  llanamente  ,  quando  ea 
él  precede  infamia  del  maldeUto; 
porqueentonces  es  preguntado  ju- 
rídicamente. Y  si  el  Juez  no  pre- 
guntare jurídicamente,  como  es 
en  el  caso  de  no  preceder  inf  amia^ 
ó  acusación^  ó  no  teniendo  semiple- 
na provanza  ,  el  que  jura  puede 
usar  de  arte,  y  cautela  para  elu- 
dir al  Juez,  que  no  pregunta  le- 
gítimamente ,  y  no  confesar  la 
verdad  ;  pero  no  puede  respon- 
der :  n-j  lo  sé ,  ó  no  lo  he  hecho^ 
si  verdaderamente  lo  ha  hecho,  ó 
lo  sabe  porque  esto  fuera  men- 
tira; S.  Thom.(2.  2.  c[.  (>:).art.  i.) 
Lo  2.  se  condena  dicha  proposi- 
ción por  la  r  izón  que  señala,  di-  . 
ciendo:  que  no  tiene  obligación  de 
manifestar  el  crimen  oculto  ;  y  esto 
aunque  en  algún  caso  pudiera  te- 
ner verdad,  pero  eneros  muchos 
casos  es  falso:  y  esto  basta  para, 
que  dicha  razón  propuesta  en  ge- 
ner:il  sea  falsa,  y  perniciosa. 

Digo  lo  2.  auuque  este  tal 
promovido  al  Magistrado,  no  se 
halle  infamado  en  orden  á  habex  « 
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sido   promovido,  al  Magistrado    las  palabras  de  la  forma  de  la  ab- 


por  recomsnaacioo,  ó  regalos,  de- 
bercá  confesar  la  verdad  llana- 
mente quando  presta  el  juramen- 
to; porque. el  R¿y  manda  que  se 
tome  ese  jura  memo,  por  conve- 
nir asi  para  el  bien  común,  y  pa- 
ra que  asi  se  den  los  oficios  á  los 
mas  dignos^  y  poí  eso  prohibe  el 
ascenso  al  tal  .  oficio  por  me- 
dios seme|aBtes :  y  aai  importa 
para  el  biea.  común  ,  el  que  sear 
eillamente  se  manifieste  la.  verdad, 
y  por  razón  del  bien  común  pue- 
de el  Rey  mandar  la  tai  manifes- 
tación, aunque  el  delito  sea  ocul- 
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Mías  (2..  2.  i?.  89.,  rti^í.  7.¿?£/4.)Y 

aunque  fuese  verdad ,  que  el  reo 
no  está  obligado  á  raanisfestar  su 
delito  oculto,  quando. el  juramen-r 
to  se  pide  para  el  ca&tigo  :  pero 
sí  ,  qusando  se  pide  el  jucamentQ 
j>ara  precaver  pecados ,  ó  para 
promover  el  bien  común  de  la 
República  5 .  como  se  ve  en.  uno 
que  quiere  casarse  , .  y .  tiene  im- 
pedimento de  matrim.onio  ,  este 
tal  preguntado,,  debe  manifestar- 
le aunque  naciese  de  delito  ocul- 
ío:  sino  es  que  quiera  desistir 
ckl  Matrimonio  ,  ó  sacar  dis- 
pensa. 

ttg.  El  miedo  grave  ■  urgente  es 
causa  j.usta  de  fingir  la  admi- 
■niilraiiijii:  de   los  Sacramentos.. 

Esta  propos-icIcn-decU ,  que  al 
yeait^nte  maldispuesto,  q-ue ame- 
nazaba la  muerte  al  Confesor  ,  si 
»o  le  absolvía  ,  podía  el  confesor 
absolverle  .íingidáüieníe 5  diciendo 


solución ,.  sin  intención  de  absol- 
verle. Decía  también  la  referida 
proposidon ,  que  si  un  herege 
amenazaba  á  un.  Sacerdote  Ga- 
tbolico ,  que  le  habla  de  matar 
si  no  consagraba  todo  el  pan  que 
estaba  en  una  plaza,  que  eaeste 
caso  podía  el  Sacerdote  decir,  las 
palabras  de  la  Consagración,  sin- 
intención  de  consagrar.  Uno,  y 
otro  caso  están  condenados :  y 
generalmente  se  condena  el  decir, 
que  es  licito  el  fingirla  adminis^ 
tracion  de  los  Sacramentos,  apli- 
cando la  forma  sin  intención. 

Tambienr  se  condena  el  decir., 
que  es  licito  por  evitar  la.  muer- 
te ,  ó  por  evitar  el  sacrilegio  del 
que  pide  la  Comunión  en  mal  es- 
tado, darle  una  forma  no  censar 
grada  ¡,  en  lugar  de  la.  consagra- 
da. Véase  el  Tratadode  los  Sacra- 
mentos en  genea-al,,  §.  IV.  La  ra- 
zón de .  todo  es,  porque  íingir  la 
administración  del  Sacramento  es 
una  irreverencia  positiva  á  Jesu- 
Christo,  y- á  las  cosas  sagradas; 
por  ser .  una  •  .perniciosa  mentira 
en.  el  hecha,  ú  obra,  simulando 
que  ea  noinbre.de.Chrisi:o,  como 
causa  principal,  exerce  una  ac- 
ción muy  sagrada,  ordenada  al 
culto  de  Dios,  y  •  santidad  de  los 
fieles  por  lo.  qual- esta  fxcion 
es  intrinsecaraente  mala,  y  por 
ninguna  causa,  se  puede  cohones- 
tar; al  modoque  hemos  dicbó  so- 
bre la  proposición  2^.  condenada, 
que  jurar,  sin  animo  de  jurar  es 
mei-itir-  y  por  consiguiente  nrnca. 
es  licito ,  y  por 
se  pue«U;  eobcnestar- 
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30.  V'iede  licitamente  el  hombre 
■  honrado  matar  al  agresor^  que 
pretende  calumniarle  falsamen- 
te^ si  por  otro  camino  no  puede 
evitarse  esta  ignominia.  Lo  mis- 
mo también  debe  decirse  y  si  al- 
guno le  da  una  bofetada  y  ole  hie- 
re con  un  palo  .  y  después  de  ha- 
berla dad» ,  huye. 

Véase  el  tratado  del  quinto 
precepto,  §.  II.  P.  Qué  es  lo  que 
se  condena  en  esta  proposición? 
R.  Que  se  condenan  dos  cosas: 
la  primera  es  el  decir ,  que  si  á 
un  hombre  de  pundonor  preten- 
día alguno  decirle  una  palabra 
iajuriosa  podia  sacar  la  espada 
aquel,  y  matar  al  que  amenaza- 
ba contumeliarle,  si  no  podia  de 
otro  modo  evitar  la  infamia,  lo 
qual  es  falsísimo  :  lo  uno ,  por 
que  palabras  contumeliosas ,  con 
palabras  prudentes  se  desvane- 
cen: lo  otro,  porque  unas  pala- 
bras contumeliosas  puramente 
amenazadas ,  no  bastan  para  que 
uno  se  diga  agresor  actual  in  actu 
secundo.  Y  aun  dado  el  caso  que 
uno  actualmente  llegase  á  decir  a 
otro  unas  palabras  injuriosas ,  no 
era  ese  motivo  suficiente  para  que 
el  ofendido  matase  al  agresor,aun- 
que  no  pudiese  por  otro  medio 
evitar  la  injuria  de  que  prosiguie- 
se en  hablar  palabras  injuriosas; 
porque  para  resarcir  este  daño, 
hay  otros  medios,  como  el  de  pro- 
curar que  le  dé  satisfacción  des- 
pués,© acudirá  la  Justicia:  y 
la  injuria  de  las  palabras  no  es  de 
tanta  monta  ,  que  por  ella  puedá 
el  ofendido  matar  licitament©  «1 


agresor.  Bien  es  verdad,  que  la 
referida  proposición  condenada 
no  compiehciide  el  caso  de  agre- 
sión actual  in  actu  secundo  ;  por- 
que habla  del  que  pretende ,  ó 
intenta  calumniar.  La  2.  eos* 
que  se  condena  en  dicha  pro- 
posición ,  es  decir  ,  que  si  á  ua 
hombre  de  pundonor  le  daban 
una  bofetada  ,  ó  le  herian  con 
un  palo,  ó  caña  ,  y  el  percursor 
huia,  podia  seguirle  el  injuria- 
do ,  y  matarle  :  lo  qual  es  falsí- 
simo ;  lo  uno,  porque  ya  cesó  la 
invasión  actual  :  lo  otro  ,  por- 
que adbuc  según  las  mundanas 
leyes  del  duelo,  queda  satisfe- 
cho el  injuriado  con  la  fuga  del 
injuriador. 

£n  el  tratado  del  quinto  pre- 
cepto ,  §.  II.  diximos  como  mas 
probable,  y  verosímil  ,  que  no 
es  licito  en  algún  caso ,  vim  vi 
repeliendo  cum  moderamine  inculpa- 
t(8  tutelíSy  martar  al  agresor  injus- 
to de  la  honra.  Mas  no  por  eso 
la  doctrina  contraria  juzgamos 
formalmente  condenada  en  esta 
proposición  30.  Porque  de  la  pro- 
posición particular  á  la  universal 
no  válela  consecuencia  -^sedsic  esty 
que  en  dicha  proposición  conde- 
nada solo  se  contienen  dos  <;asos 
particulares ,  en  los  quales  no  es 
licito  matar  en  defensa  déla  hon- 
ra: luego  de  ella  no  se  puede  in- 
ferir la  proposición  universal, 
de  que  nunca  es  licito  matar  en 
defensa  de  la  honra.  Es  contra 
Figuera ,  quien  explicando  di- 
cha condenada,  juzga  universal- 
mente  condenado  el  mataren  de- 
fensa de  la  honra.  Las  proposj- 
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clones  condenadas  se  han  de  en- 
tender como  iuen.in ,  sin  ampliar- 
las, ni  limitar!  js  de  aquello  mis- 
mo que  ellas  significan. 

31.  Regularmente  puedo  matar  al 
ladrón  por  conservar  un  escudo 
de  oro. 

'■_  1 .  No  solo  es  licito  defender  con 
defensa  occisiva  lo  que  actual- 
mente poseemos ,  sino  también 
aquellas  cosas  á  que  tenemos  al- 
gún derecho  Anchoado  ,  y  que  es- 
peramos poseer, 

33.  Licito  es  asi  al  heredero^  co- 
mo al  kgatario  ,  contra  quien 
injustamente  impide.,  que  6  no 
entre  en  la  herencia  ^  ó  no  se  pa- 
guen los  legados ,  defenderse  de 
la  misma  manera  ,  como  á  quien 
tiene  derecho  á  una  Cátedra ,  ó 
Preb.nda ,  contra  quien  impide 
injustamente  la  posesión  de  uno 
y  otro. 

La  falsedad,  é  injusticia  de  es- 
tas tres  proposiciones  es  tan  cla- 
ro por  si,  que  no  necesitan  de  ex- 
plicación: ellas  son  contrarias  á 
la  Ley  de  Dios,  y  al  orden  de 
la  caridad,  que  el  mismo  Dios  tie- 
ne establecido;  también  son  per- 
niciosas ,  y  erróneas.  Por  tanto, 
Tease  lo  cficho  en  orden  á  ellas  ea 
el  tratado  31,  del  quinto  precep- 
ta  del  Decálogo,  §.  IL 

34.  Es  licito  procurar  el  aborto  an- 
tes de  la  animación  del  feto ,  pa- 
ra que  la  muger  hallada  preñada., 
m  sea  muerta ,  ó  afamada. 
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Digo  lo  primero,  que  estando 
animado  el  feto  ,  nunca  es  licito 
procurar  directamente  el  aborto; 
y  si  alguno  lo  procurare  ,  y  se 
siguiese  el  aborto  del  feto  que 
estaba  animado  ,  incurre  en  ex- 
comunión mayor,  y  otras  penas: 
como  queda  explicado  en  el  tra- 
tado 1 2.  §.  Ili.  donde  expliqué  es- 
ta excomunión. 

Digo  lo  2.  que  aunque  el  feto 
no  esté  animado,  no  es  licito  pro- 
curar el  aborto,  porque  la  muger 
hallada  preñada  no  sea  muerta, 
ó  infamada  ;  y  decir  lo  contrario 
de  esto  ,  es  lo  que  se  condena  en 
dicha  proposición  34.  Y  justisima- 
mente  se  condena  ,  porque  la  pro- 
curación directa  del  aborto  es  tan 
intrinsecamentemala,  que  por  nin- 
guna causa  se  puede  cohonestar: 
pues  quita  la  vida  al  hombre  que 
habia  de  nacer  ,  ó  pudiera  nacer, 
y  asi  es  verdadero  homicidio.  Y 
aunque  una  muger  concibiese ,  vio- 
lentada por  algún  hombre  ,  tam- 
poco le  sería  licito  procurar  direc- 
tamente el  aborto ,  por  evitar  la 
infamia,  ó  la  muerte  5  porque  mi- 
lita la  misma  razón.  Y  aunque 
la  muger  estuviese  enferma,  y  no 
hubiese  otro  remedio  para  su  cu- 
ración ,  que  el  abortar,  no  seria 
licito  el  procurar  directamente  el 
aborto;  porque  la  procuración 
directa  átX  aborto  es  de  suyo  pe- 
cado mortal ,  y  por  ninguna  cau- 
sa se  puede  cohonestar:  ya  la 
muerte  de  la  madre  se  tema  ab 
extrínseco.^  ya  ab  intrínseco  infir" 
mitatis.  Ac-Gtca  'ée  la  procuración 
indirecta  del  aborto,  dando  me- 
dicinas que  directé^  et  per  se  se 
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ordenin  á  la  salud  de  la  madre, 
aunque  per  accidens  se  siga  ei 
aborto,. p.o  habla  la  propasicion 
condena.  P.  Es  licito  quando 
está  enferma  una  muger  preñada, 
darla  una  medicina,  de  la  qual 
indirecté  se  siga  el  aborto?  R. 
Que  estando  la  ojuger  con  enfer- 
medad de  peligro,  y  no  habien- 
do otro  remedio  para  curarla,  se 
k  podrá  dar  remedio  de  sangría, 
purga ,  ú  otro  semejaníe,  orde- 
nado directé  á  la  salud  de  la  en- 
ferma ,  aunque  per.  íiccidens ,  et 
indirecta  se  siga  aborto  de  feto 
animado,  ó  no  animado:  la  ra- 
zón es ,  porque  la  madre  tiene 
derecho  á  conservar  su  vida ;  y 
alias  el  que  el  feto  llegue  á  re- 
cibir el  Bautismo  ,  tiene  muchas 
contingencias.  Limitase  esta  doc- 
trina ,  quando  en  alguíi  caso, ra- 
ro se  hiciese  juicio^  que  el  feto 
llegaría  á. recibir  el  Bautismo, 
absteniéndose  la  madre  de  la  tal 
medicina. 

1$.  Vare  ce  prohahle  ^  que  todo  fe- 
to mientras  está  en  el  vientre 
no  tiene  alma,  racional  ^  y  qne 
entonces  primeramente  empieza. 
.  á  tenerla ,  quando  nace ;  y  consi~ 
guientemente  se  ha,  de  .d^cir  ^  que 
en  ningm  aboi'to.SA)^c<mit^  ho- 
micidio, 'i  .'Tnoq   :  ' 

De  la  condenación  de  esta  pro- 
posición se  infiere,  como  cosa 
del  todo  cierta,  que  la  a-nima- 
cioa  del  feto  es  estando  en  el 
vientre ;  y  asi, después  que  el  fe- 


to está  informado  con  alma  ra- 
cional, puede  suceder  el  aborto, 
y  haber  verdadero  homicidio.  Y 
aun  quando  no  esté  animado  el 
feto  ,  no  por  eso  dexará  de  ser 
verdadero   homicidio  el  aborto; 
porque  éste  . quita  la  vida  al  hom- 
bre que  nacerla,  ó  pudiera  nacer; 
luego  no  es  ilícito  en  ningún  cas» 
T^tozma.x.  directé     aborto^  ni  tie- 
ne probabilidad  alguna,  que  todo 
aborto  licito  dexe  de  ser  homici- 
dio. Adviértase  aqui  de  paso,  que 
hay  variedad  de  opiniones  en  or- 
den á  señalar  el  tiempo  en  que 
se  anima  el  feto  5  porque  algunos 
dicen,  que\los  varones ,  unos  s€ 
animan  á  los  treinta  dias  ,  y  otros 
á  los  treinta  y  cinco,  y  otros  á 
los  quarenta, -y  otros  á  los  qua- 
renta y  cinco  :  y  que  de  las  mu- 
geres  ,  unas  se  forman  ó  ani- 
man á  los  treinta  y  cinco  dias, 
otras  á  Los  quarenta  ,  otras  á  los 
quarenta  y  cinco  ,  otras  á  los 
cincuenta.  Otros  dicen,  .que  el 
varón  se  anima  á  los  quarenta 
dias,  ó  cerca  de  ellos:  y  que  la 
muger  se  anima  á  los  ochenta  dias: 
Asi  Sylvestro  verb.  Homicidum  i, 
Hum.  3.  y  esta  es  la  coraun  en- 
tre los    Theologos,  y  Juristas, 
según  testifica  Barbosa  in  votis 
deciíivis  ,  vot.  1 2.  num.  27.  Per» 
S.  Thom.  {%)  dice  asi:  Mat'is  con^ 
ceptio  non  perfxitur  msi  usque  ai 
q^íiudragesimum  diem.,  tit  Filosa- 
phus  in  9.  de  animalibus  dicit.  Fít- 
minéc  autem  usque  ad  nonagesimiam 
sed  in  compositione.  corpáfis  mas^ 
ctíli  vsdetw  Augastinus  iupérader^ 


(8)  2«  3.  S»/ít.  disc.  5.  ^.  f .  «rí.  a.  >«  corp. 


sex  dies^  qui  stc  diit'inguuntur  se- 
cundían  eum  in  Epístola  ad  Hiero- 
mmum^  &c.  Lo  mismo  dice  ,  (su- 
per  cap.  3.  joannis^  leet.  3.  lit.  C.) 
citando  á  S.  Agustin.Esta  senten- 
cia, y  1.1  de  Silvestro  ,  se  dis- 
tinguen en  poco  ,  como  dice  (2) 
el  Mro.  Prado  :  Vide  ipsum.  Y  en 
-caso  de  duda,  de  s¡  es  varón,  ó 
liembra  ,  se  ha  de  presumir  ani- 
iHado  eJ  feto  á  los  quarenta  dias, 
j)orque  se  presume  varón  :  Prado 
ttbi  supra. 

36.  Es  permitido  el  hurtar  ,  no 
solo  en  necesidad  extrema^  si- 
no también  en  la  grave. 

Véase  el  tratado  21.  de  la  Ca- 
ridad, §.  III.  P.  Qué  es  lo  que  se 
condena  en  esta  proposición?  R. 
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dilatar  la  paga  de  qualquier  deu- 
da, aunque  fuese  coiitrahida  jus- 
tamente ,  con  tal  que  el  acree- 
dor no  padezce  la  misma  nece- 


sidad:/wo;  aunque  el  acreedor 
padezca  igual  necesidad  grave:  v. 
gr.  desnudez  ,  ó  hambre  ,  diccTi 
algnnosAA.  que  está  escusadopor 
entonces  de  restituir  el  deudor, 
que  padece  igual  necesidad  ,  ya 
sea  la  deuda  contraída  por  con- 
trato, ó  por  delito  ,  con  tal  que 
el  deudor  no  hubiese  ocasionado 
al  acreedor  la  tal  necesidad  ,  y 
suponiendo  que  la  cosa  que  le  de- 
be restituir  está  consumida:  em- 
pero no  apruebo  esta  doctrina  ea 
quanto  á  la  segunda  parte,  por- 
que Cd^teris  pariaus,  y  no  siendo 
la  necesidad  extrema  ,  me/ior  est 
emditio  creditoris.  Prado,  tam.  3. 


-       —    r--r  ...  luuu,  tww.  3. 

Que  se  condena  la  opinión  que  de-  Theolog.  Mor.  cap.  17.  ^.  8.  «.  1 1. 
cía  generalmente  ,  que  en  la  nece 


sidad  grave  se  podía  hurtar.  Y 
justisimamente  se  condena;  por- 
que esa  opinión,  con  esa  gene- 
ralidad tomada ,  abria  la  puerta 
*  muchos  hurtos;  porque  muchos 
se  persuadirían  ,  ó  fingirían,  que 
estaban  en  necesidad  ^r^íi;?,  y  se 
turbaría  la  paz  de  la  República. 
Lo  otro ,  poi-que  en  la  necesidad 
grave  ,  no  son  los  bienes  comu- 
nes, como  en  la  extrema :  por  lo 
qaalyiunque  el  otro  tenga  obliga- 
ción á  dar  ex  misericordia  ,  no 
por  eso  podrá  hurtárselo  el  que 
solo  padece  necesidad  ^rauí. 

Pero  aunque  es  verdad  clara, 
que  no  puede  hurtar  el  que  está 
eo  necesidad  grave  ;  pero  podrá 


37.  Los  criados^  y  criada <:  do- 
mesticas pueden  ocultamente 
usurpar  a  sus  dueños  para  re- 
compensar su  trabajo  ,  que  juz- 
gan por  mayor  que  el  salario 
que  reciben. 

Digo  lo  primero  ;  quando  los 
criados  libre  ,  y  espontáneamen- 
te pectan  con  el  amo  ,  el  servir- 
le por  tanto  ,  ó  tal  estipendio, 
aunque  sea  inferior  al  que  se  le* 
debe,  deben  estar  contentos  co" 
él,  y  no  podran  usar  de  con  pcn- 
sacion  pira  tomar  mas  ;  porque 
se  entiende  que  condenan  lo  de- 
más; pues  libre  ,  y  espontanea- 
mente  están  con  tal  amo. También 


(a)    ToM.  a.  Tkeoiog.  Moral,  cap.  ao-  j.á.  §.  1. 
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si  el  amo  ,  y  criado  pactaron  de 
estipendio  menor  que  el  acosium- 
brado  ,  por  quanto  el  criado  ro- 
gó, y  suplicó  al  amo  ,  que  lí  re- 
cibiese ,  y  este  no  le  recibiría  si- 
no disminuyendo  el  salario  ;  no 
podrá  en  tal  caso  usurparle  mas, 
porque  el  amo  no  tenia  obliga- 
ción á  darle  mas.  Consta  esto  de 
la  condenación  de  dicha  proposi- 
ciou.  '{  advierto  ,  que  el  ser  jus- 
to ,  ó  injusto  el  salario  ,  y  el  si 
es  menor  de  lo  qüe  se  debe  ,  no 
se  ha  de  regular  por   el  dicta- 
men del  criado  ,  sino  por  el  dic- 
tamen del  Confesor  docto ,  y  pru- 
dente. 

P.  üa  criado  se  pone  á  ser- 
vir sin  pactar  quanto  escipendio 
se  le  ha  de  dar:  en  tal  Cl¿s.o,  quál 
será  el  estipend  o  justo  ?  R.  Que 
el  estipendio  justo  será  aquel  que 
el  amo  tiene  obligación  á  darle; 
y  este  será  el  que  está  tasado 
por  la  ley :  y  si  qo  hay  ley  de 
eso,  será  el  que  según  el  uso  co- 
mún, y  costuaibre  se  da  á  los 
crir.dos  del  misino  ministerio  ,  y 
servicio.  Añado  ,  que  ú  tacita,  ó 
expresamente  promete  el  amo  al 
criado,  porque  le  sirva,  el  hacer 
alguna  diligencia  para  la  conse- 
cución de  alg'in  oficio,  ú  otra 
utilidid  para  el  criado,  y  no  se 
la  cumple,  j.oará  el  criado  pedir 
en  reacompensa  aquello  en  que  se 
estima  la  promesa  ;  porque  la  tal 
promesa    est  pretio  astirnubilis. 
También,  si  el  amo  ocupa  al  cria- 
do en  otras  horas  ,  ó  en  otros 
ministerios  fuera  de  lo  pactado, 
podrá  el  criado  usar  de  compen- 
sajion^  ú  el  amo  no  le  compen- 
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sa  el  tal  trabajo ;  porque  el  tal 
obsev^iio  es  estimable  en  precio, 
y  no  se  obligó  á  ello  el  criado  en 
el  pacto.  Advierto  últimamente, 
que  para  que  sea  licvta  la  com- 
pensac.on  en  algunos  casos,  se 
han  de  observar  las  condiciones 
que  insinuamos  en  el  trat.  33.  del 
séptimo  precepto,  §.  IV.  kge  ihi. 

3:8-  No  tiene  uno  obligación ,  de- 
baxo  de  pecado  mortal  ,  de  res- 
tituir Ij  que  ha  hurtado  por 
hurtos  peq-ieños  ,  aunque  la  su- 
ma total  sea  grande. 

Digo  lo  primero  :  el  que  por 
hurtos  peq -leños  llega  á  hurtar 
cantidad  notable, tiene  obligación 
debaxo  de  pecado  mortal  á  res- 
tituir,  porque  injustamente  retie- 
ne cosa  ageni  notable:  y  esto  es 
cierto,  ya  los  hurtos  pequeños  se 
hagan  á  una  persona  ,  ya  se  lla- 
gan á  muchas,  ya  sean  con  in- 
tención de  llegar  á  materia  gra- 
ve, ó  sin  la  tal  intención.  Y  la 
razón  es  ,  porque  los  tales  hurtos 
tienen  unión  moral  en  orden  á 
damnificar  al  próximo,  por  cau- 
sa de  la  injusta  retención.  Consta 
esto  de  la  condenación  de  dicha 
proposición. 

Digo  lo  2.  que  esta  proposi- 
ción condenada  no  habla  del  pe- 
cado, que  se  comete  en  hurtar 
las  parvidades,  por  razón  de  hur- 
tar, y  de  la  injusta  acción  •  y 
solo  habla  dicha  condenación  de 
la  culpa  en  retener  lo  ageno,  y  no 
restituir  loque  hurtó  por  dichas 
parvidades.  Consta  esto  de  las  pa- 
labras de  la  proposición  conde- 
na- 
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nada.  No  obstante  ,  es  sentencia 
común ,  que  el  que  iiurtando  mu- 
chas parvidades  ,  llega  á  materia 
grave  ,  peca  mortalmente  con  pe- 
cado de  hurto  en  la  ultima  par- 
vidad que  hurtx  con  adverten- 
cia de  las  antecedentes  ,  que  aun 
están  sin  restituir,  y  de  que  con 
la  tal  parvidad  constituye  mate- 
ria grave.  Y  la  razón  es ,  porque 
aunque,  la  ultima  parvidad  sea 
absoluté  leve  ;  pero  unida  con  las 
antecedentes  es  grave.  Véase  el 
tratado  33  del  séptimo  precepto, 
§.  II.  y  III.  donde  se  explica  ,  qual 
^  será  materia  grave  para  el  hur- 
to ,  ya  en  ios  estraños ,  ya  en  los 
domésticos  -  y  ya  quando  los  hur- 
tos se  hacen  á  distintas  personas, 
ó  en  distintas  veces  ,  hurtando 
parvidades. 

39._E/  que  mueve  ^  o  induce  á  otro 
para  hace>-  grave  duño  á  un 
tercero  ,  no  está  obligado  á  la 
restitución  de '  daño  hecho. 

Esta  proposición  decía  ,  que 
solo  el  executor  del  daño  estaba 
obligado  á  restituir  ;  mas  no  los 
que  inducían  ,  ó  movian  al  tal 
executor,  mandando,  ó  aconse- 
janoo  ^  &c.  lo  qual  es  falsísimo: 
lo  uno,  porque  el  que  mueve  á 
que  se  hagan  daños  contra  justi- 
cia conmutativa  ,  es  causa  moral 
de  los  tales  daños  ,  é  infiuye  en 
ellos :  lo  otro ,  porque  los  que  es- 
tán obligados  á  restituir  son  el 
executor,  y  jussio  ^  consilium,con- 
sensus  ,  &c.  como  se  dixo  en  el 
tratado  34.  §.  III. 

P.  Pedro  aconseja  á  Juan,  que 


condctifídas.  6í)i 

hurte  ,  ó  haga  otros  daños  con- 
tra justicia  conmutativa  :  podrá 
haber  algunos  casos  en  que  Pe- 
dro no  esté  obligado  á  restituir? 
R.  Que  sí:  v.  gr.  en  los  casos 
siguientes.  El  primero  es,  si  no  se 
puso  en  ex,ecucioa  el  hurto  ,  ó  el 
tal  daño.  El  a.  es  ,  si  aunque  se 
puso  en  execucion  el  daño  ;  pero 
no  se  movió  Juan  por  el  coiv^- 
jo  de  Pedro  ,  sino  que  antes  es- 
taba ya  determinado  á  liacer  el 
tal  daño  ;  en  este  caso  no  influ- 
yó el  consejo  en  el  tal  daño ,  nec 
phisicé  nec  moraliter  ;  y  asi  no 
tendrá  que  restituir  el  que  dio  el 
consejo.  Es  común  de  los  Docto- 
res con  S.  Thom.  (2.2.  q.  62.  art. 
7. )  El  3.  caso  es ,  si  Pedro  con  to- 
da eficacia  ,  antes  n';e  se  ejecu- 
tase el  "daño,  le  desaconsejó  al 
dicho  Juan  ,  procurando  con  to- 
da eficacia  disuadirle,  para  que 
no  executase  el  daño.  El  4.  caso 
es,  quando  tuviese  alguna  causa 
legitima  de  las  que  eseus-^n  de  res- 
tituir, como  se  dixo  en  el  tratado 
34.  §.  VI.  El  5'.  caso  es,  quando 
le  aconsejó  que  hurtase  ,  v.  gr. 
cinqucnta  dui^ados  ,  y  Juan  hur- 
tó cienco^  en  este  caso,  Pedro  que 
aconsejó,  solo  estará  cblistado,  en 
opinión  probable,  á  ios  cinquen- 
ta,  y  lo  mismo  digo  ,  sí  estando 
Juan  del  todo  determinado  á  hur- 
tar cinquenra,  le  aconsejase  aij^u- 
no,  que  hurtase  ciento  ;  en  tal  ca- 
so, solo  estaría  obligado  e:  con- 
sílíante  á  los  cinq'ienta-  porque  á 
solo  esto  concurrió  como  causa. 
Esta  misma  doctrina  se  ha  de  apli- 
car en  proporción  al  mandante,  ai 
adulador,  al  que  consiente  con  su 
Xx  2  vo- 
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▼oto,  ó  parecer,  y  al  mutus  ^  non 
obstuns^  non  manifestans.  Véase  el 

lí.  deltratido  ya  citado.  P.  Pe- 
dro entra  á  destruir  una  viña,  y 
dtí  este  mal  exemplo  se  mueven 
Otros  que  le  ven,  á  executar  otro 
iemejante  delito  ;  estará  Pedro 
obligado  ú  restituir  el  daño  que 
ios  otros  hacen  ?  R.  Que  no  está 
obligado  ,  porque  no  concurrió 
corno  causa  mDral,sino  solo  como 
ocasión  de  tal  daño  ,  y  sin  violar 
Ja  justicia  conmutativa. 
40.  Licito  es  el  contrato  mohatra^ 

aun  respecto  de  La  misma  per 


sana 


y 


aun    con   contrato  de 


reírovendicion  adelantado ,  con 
intención  de  logro. 

Véase  el  tratado  35'.§^  VT.don- 
de  se  explica  en  qtié  consiste  el 
contrato  mohatra.  P.  El  contrato 
mohatra,  respecto  de  la  misma 
persona  ,  es  licitoV  R.  lo  primero, 
que  si  el  tal  contrato  se  hace  con 
pacto  de  retrovendicion  adelan- 
tado,  ó  previo,  no  s¿rá  licito,  y 
sera  pecado  mortal.  La  razón  es, 
porque  el  tal  conrraio  asi  hecho 
es  usurario  ,  é  incluye  un  mutuo 
virtual,  en  el  qual  pretende  lucí  a 
y  ganancia  el  Mercader  ;  v.  gr. 
vendiendo  en  c*  precio  supremo, 
y  obligando  al  comprador  á  que 
Je  vuelva  a  vender  en  el  precio 
intimo.  Y  esto  está  condenado  en 
.esta  proposición  40. 

Resp.  lo  2.  que  si  el  tal  contra- 
to se  hace  sin  fraude,  y  sin  pacto 
«xpücito  ,  ni  implícito  de  reiro- 
vendendoysetá.  licito,  si  se  observa 


el  justo  precio;  esto  es,  que  ta  co- 
sa no  se  venda  en  mas  del  precio 
supremo,  ni  se  compre  en  rnjnos 
del  intimo  precio  :  V.  gr.  vendo  al 
fiado  una  m-jrc  iduria  á  Juanenel 
precio  su premo,y Juego  me  la  ven- 
de Junn  á  mi  eti  el  Ínfimo  precio 
por  dinero  de  pr^^senfe-  este  con- 
trato es  licito,  y  honesto,  como  no 
haya  escándalo,  ni  se  siga  infa- 
mia, y  no  precediendo  pacto  iiu- 
plicito,ni  explicito  al  tiempo  de  la 
primera  venta  ,  ó  antes  :  la  razón 
es,  porque  á  nadie  se  hace  injus- 
ticia. Pero  se  ha  de  notar ,  que  las 
mohatras  están  prohibidos  en  Cas- 
tilla, (  ¡eg.  29.  tit.  4.  ¿ib.  3.  de 
la  Nueva  Recopilación  )  :  mas  no 
por  eso  es  inútil  nuestra  doctrina, 
porque  las  leyes  dichas  en  Casti- 
lla solo  obligan  baxo  de  petado 
mortal,  quando  se  hace  la  venta 
en  mas  del  justo  precio,  ó  la  com- 
pra en  menos  del  precio  justo;  co- 
mo lo  refieren  (3)  los  Salmanticen- 
ses e;v  4cevedo,  Gutiérrez  ,  Salas, 
y  Palao.  Verdades,  que  este  con- 
trato mohatra,  aunque  no  prece- 
da pacto,  traherá  las  mas  veces 
escándalo,  ó  el  que  le  tengan  por 
usurario  ;  y  asi  se  deberá  evitar 
ut  in piurimum:  y  también  parque 
trahe  riesgo  de  que  no  se  observe 
ei  justo  precio,  y  que  los  ricos 
compren  á  los  pobres  la  necesi- 
dad;  y  asi  apenas  habrá  Repú- 
blica bitn  ordenada,  en  que  no  se 
prohiban  los  mohatras. 

41.    Como   el   dinero  de  contado 
sea.  mas  precÍQSQ  ^ue  el  fiado.,  y 

no 
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no  hay  quien  no  aprecie  mas 
el  dinero  presente ,  que  el  futu- 
ro^ puede  el  acreedor  pedir  algo 
al  mutuatario  ultra  soitem  '^y 
por  ese  titulo  escusarse  de  usu- 
ra. 

La  falsedad  de  esta  proposi- 
ción consta  de  la  definición  de  la 
usura,  locum  ex  mutuo  proveniens'^ 
porque  de  razón  esencial  del  mu- 
tuo es,  que  el  mutuante  carezca 
por  algún  tiempo  del  dinero,  ó 
materia  que  presta,  ó  mutua;  sed 
sic  est ,  que  no  se  puede  recibir 
lucro  por  lo  que  es  de  esencia  del 
mutuo,  y  el  recibir  lucro  por  eso, 
es  usura,  como  consta  de  la  de- 
finición de  la  usura:  luego  el  mu- 
tuante no  puede  pedir  al  mutuata- 
rio cosaalguna,solo  por  carecer del 
dinero  que  presta.  Pero  advierto, 
que  el  mutuante  puede  llevar  algo 
ultra  sortem  al  mutuatario,  por  el 
lucro  cesante,  y  damno  emergen- 
te, y  otros  títulos  justos ,  que  ex- 
pliqué en  el  tratado  36. déla  Usu- 
ra. í' también  si  el  mutuante  ha  de 
carecer  del  dinero  pormucho  tiem- 
po, y  por  eso  se  le  sigue  alguna 
incomodidad  real  y  verdadera : 
v.gr.el  impedirse  de  exercer  algún 
acto  de  liberalidad,  ó  m  ignificen- 
cia,  el  qual  acto  era  preciso,  ó 
muy  conveniente  á  su  persona  el 
executarle;  en  tal  caso  podrá  lle- 
var algo  ultra  sortem ,  no  por  el 
mutuo,  sino  por  dicha  incomodi- 
dad que  no  está  conexa je  con 
el  mutuo:  pero  se  ha  de  avisar  de 
esto  al  mutuatario,  porque  acaso 
no  querrá  el  mutuo  con  esa  carga. 

^2.  No  hay  usura  quando  se  pide 


ultra  sortem,  como  debido 
de  amistad  ,  y  agradecimiento'.^ 
sino  solo  quando  se  pide  como 
debido  de  justicia. 

P.  Que  es  lo  que  se  condena  en 
esta  proposición?  R.  Que  se  con- 
dena el  decir  ,  que  el  mutuante 
puede  pactar,  ó  pedir  al  mutua- 
tario que  le  dé  algo  ultra  sortem- 
como  debido  de  amistad,  ó  agra-r 
decimiento:  y  la  razón  de  conde- 
narse esto  es  ,  porque  por  razón 
del  mutuo,  no  concurriendo  al- 
gún otro  titulo  justo,  no  se  puede 
imponer  obligación  alguna  ultrcf. 
sortem.,  quQ  sea  precio  estimable. 
Lo  otro,  porque  esta  proposición 
abria  puerta  para  paliar  todas  las 
usuras.  Y  si  fuera  verdadera  di- 
cha proposición ,  solo  el  que  la 
ignorase,  ó  sugeto  de  poco  enten- 
dimiento, podría  cometer  usura, 
pues  qualquiera  otro  podria  decir 
que  loque  pedia  ultra  sortem.,no  lo 
pedia  como  debito  de  justicia,  si- 
no como  debito  de  amistad  ,  ó 
agradecimiento.  Pero  no  se  con- 
dena, antes  bien  será  licito  ,  el 
queel  mutuante  espere delmutua- 
tario  el  que  le  dé  alguna  cosa  ul- 
tra sortem.,  por  pura  gracia,ó  be- 
nevolencia. S.  Thom.  £ucest,  13, 
de  Malo^  art.  ^.  ad  ig.         r  ,  • 
También  es  licito  el  mutuaruná 
cosa  con  pacto  de  que  el  mutuar 
tario  remutúe  otra  de  presentes 
v.  gr.  presto  á  Juan  cienducados^ 
puedo  decirle  que  me  preste  al 
presente  trigo,  vino,  ú  otra.Cí)** 
semejante  ;  y  aun  puedo  de.c¡rif|, 
quede  otra  suerte  no  le  prestaré 
el.  dinero;  pero  todo  esto  se  en- 
Xx3  tien» 
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tiende,  con  tal  que  la  remutuacion 
no  le  sea  mas  dañosa  al  remutuan- 
te, que  la  mutuacion  al  mutuan- 
te. Pero  no  es  licito  el  mutuar  con 
pacto  de  remutuoen  tiempo  de  fu- 
turo. La  razón  de  lo  primero  es, 
porque  al  que  me  pide  un  oficio 
de  amistad,  puedo  vicissim  psáivlQ 
otro^  y  si  no  me  lo  concede, 
repelerle  como  á  ingrato. La  razón 
de  lo  segundoes;porque  la  obliga- 
ción, de  que  el  otro  me  r¿mutúe 
en  tiempo  futuro,  es  precio  esti- 
mable: luego  mutuar,  imponiendo 
esta  obligación,  es  recibir  lucro 
por  el  mutuo,  lo  qual  es  usura. 

43.  Por  qué  ha  de  ser  sino  venial^ 
ó  ciertamente  no  es  sino  venial^ 
el  apocar  ,  ó  di^m'n'.tir  con  fal- 
so crimen  la  autoridad  grande 
del  que  detrahe  ,  siéndole  á  sí 
fijciva'i 

44.  Probable  es  ,  que  no  peca  mor 
talmente  el  que  impone  crimen 
falso  á  otro  para  defender  su 
justicia^  ó  su  honra  \y  si  esto  no 
es  probable^  apenas  habrá  opi- 
nión probable  en  la  7  heologta, 
E-tis  proposiciones  decian,  que 

si  Pedro,  v.  gr.  murmurase  de 
Juan  hombre  de  autoridad,  ó  le 
dixese  alguna  contumelia,  podia 
Juan  sin  pecar  mortalmente  ,  le- 
vantarle á  Pedro  un  falso  testimo- 
hio  grave,  para  recuperar  de  ese 
modo  su  fama,  ú  honra:  lo  qual  es 
falsísimo;  porque  la  mentira  per- 
'oieiosa,  grave,  ó  infamatoria  ,  es 
^cado  mortal:  y  noes  medio  pro- 
porcionado para  la  defensa  cum 
moderamine  incúlpala  tutdee. 
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Pero  será  licito  al  ofendido 
en  defensa  de  su  fama,  ú  honra, 
objetarle  al  calumniante  su  delito 
verdadero ,  aunque  sea  oculto; 
pero  ha  de  ser  la  defensa  cum  mo- 
deramine  incúlpate  tutela.  Tam- 
bién es  licito  al  Abogado,  ó  reo 
enervar  ,  ó  repeler  al  testigo, 
declarando  algún  crimen  oculto, 
pero  verdadero,  del  tal  testigo.  La 
razón  es,  porque  al  reo  se  le  con- 
cede por  Derecho  esta  objeción 
pira  defenderse;  pero  han  de  con- 
currir quatro  condiciones. La  pri- 
mara, que  no  haya  otro  medio 
para  defenderse  ell^eo.  La  2.  que 
el  testigo  no  sea  coacto,  sino  vo- 
luntario; ó  haya  testificado  faLo. 
La  3.  que  solo  se  descubran  aque- 
llos defectos  que  conducen  para 
infamar  la  autoridad  del  testigo. 
La  4.  que  el  diño  que  al  testigo 
se  le  ha  de  seguir  de  descubrir 
su  defecto,  sea  proporcionado  con 
el  del  reo:  y  en  una  palabra,  esta 
defen;a  ha  de  ser  moderamins 
inculpatte  tutelte.  Filguera,  sobre 
es^a  proposición.  Véase  para  lo 
d  c'ioá  S.  Thom.  2.  2.  q  .<e  t.  70, 
art.  3.  á  Bañez,  Aragón,  y  otros 
Expositores  del  Santo,  y  á  Soto, 
lib.  5".  Just.  qucest.  7.  art.  3. 

4^.  Dar  temporal  por  espiritual 
no  es  simoriía  ,  quandó  lo  tem  ■ 
poral  no  se  da  como  precio , 
no  solamente  como  motivo  de 
conferir^  i  hacer  lo  espiritual'^ 
6  también  quando  lo  temporal 
sea  solamente  una  graciosa 
compensación  por  lo  espiritual^ 
ó  al  contrario. 

46,   T  esto  también  tiene  lugar 

sun- 
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cipal  motivo  de  dar  lo  espiri- 
tual 7  y  mas  aunque  lo  temporal 
sea  el  fin  de  la  misma  cosa  es- 
piritual :  de  tal  manera  ,  que 
aquello  se  estime  en  mas  que  la 
cosa  espiritual. 

La  proposición  45".  decía  dos 
cosas:  la  una,  que  no  era  simonía 
dar  temporal  por  lo  espiritual, 
quando  lo  temporal  se  daba  solo 
como  motivo  para  conseguir  loes- 
piritual;  la  otra,  que  tampoco  era 
simonía,  quando  lo  temporal  se 
daba  solo  en  recompensagratuita 
de  lo  espiritual  ,  ó  esto  en  re- 
compensa de  lo  temporal. 

La  proposición  46.  decia  otras 
dos  cosas:  la  una,  que  no  era  si- 
monía dar  temporal  por  espiritual, 
aunque  lo  temporal  fuese  el  prin- 
cipal motivo  de  dar  lo  espiritual: 
la  otra  ,  que  tampoco  era  simo^ 
nía,  aunque  lo  temporal  fuese  el 
fin  de  la  cosa  espiritual,  estiman- 
do esta  en  menos  que  lo  tempo- 
ral. Todos  estos  quatro  puntos 
están  condenados,  y  con  justísima 
razón:  lo  uno,  porque  dar  lo  tem- 
poral como  motivo,  ó  como  re- 
compensa, ó  como  causa  princi- 
pal, ó  final  de  la  cosa  espiritual, 
es  en  la  realidad ,  y  en  la  practi- 
ca conmensurar  lo  temporal  con 
lo  espiritual,  y  virtualmente,  et 
interprcetativé  es  dar  lo  temporal 
como  precio;  y  asi  hay  compra 
virtual:  luego  hay  simonía.  Lo 
otro,  porque  de  estas  proposicio- 
nes se  sigue ,  que  todos  se  escu- 
sarian  de  simonía,  diciendo,  que 
lo  temporal  que  daban,  no  lo  da- 
ban como  precio ,  sino  como  mo- 


mismo  Simón  Mago  (de quien  tie 
ne  su  origen,  y  denominación  la 
simonía  )  pudiera  haber  usado  de 
estas  precisiones,  quando  ofreció 
el  dinero  á  los  Apostóles  por  los 
Dones  del  Espíritu  Santo. 

Adviértase,  que  quando  se  da 
alguna  cosa  temporal,  sive  sit  mu- 
nus  á  manu,  sive  á  lingua ;  vel  ab 
obsequio^  con  la  mira  de  que  se 
le  dé  cosa  espiritual  ,  especial- 
mente si  es  Beneficio, se  ha  de 
considerar  atentamente  la  inten- 
ción del  que  da,  ó  recibe  ,  por- 
que aunque  no  haya  intención 
formal.,  y  expresa  de  dar  ,  ó  reci- 
bir lo   temporal    como  precio, 
puede  haber  intención  virtual  de 
esto ;  y  esta  basta  para  la  simo- 
nía. Por  lo  qual,  quando  no  con- 
curre alguno  de  estos  títulos,  v.gr. 
de  estipendio  titulo  sustentationi's 
Ministri  ,  redimir  licitamente  la 
vexacion,  ú  otras  razones  extrín- 
secas de  algún  trabajo  extraordi- 
nario, de  amistad  honesta,  paren- 
tesco, ú  otras  semejantes  ;  y  no 
obstante  esto  ,  da  lo  temporal 
con  sola  la  mira  de  conseguir  lo 
espiritual,  ó  al  contrario,  en  tal 
caso  se  comete  simonía  coram  DeOy 
y  se  presume  ,  ó  se  convence  una 
intención  zj/rí¿¿i3/ de  dar,  ó  recibir 
lo  temporal ,  como  precio  de  lo 
espiritual  ,  sino  que  conste  de 
lo  contrarío.Y  en  el  fuero  externo 
para  conocer  si  la  cosa  temporal 
sedió  graciosamente, ó  con  inten- 
ción formal  ó  virtual  de  darla  co- 
mo precio  ,  se  atienden  tres  cosas: 
es  á  saber,  la  porsona  que  da,  ó 
recibe  j  la  quantidad ,  y  qualidad 
Xx  4.  de 
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de  la  dadiva:  la  ocasión  y  tiempo 
ea  que  se  da  como  consta  del 
cap.  Ef  si^quíestiotie  iS.de  Si'wnia. 
P.  Comete  simonía  el  Padre,  que 
por  aficionar  al  hijo  suyo  á  fre- 
cuentar los  Sacramentos. le  da  di- 
nero, u  otras  cosas?  R.  Que  no: 
la  razón  es,  porque  no  da  lo  tem- 
poral al  hijo  para  recibir  deél  co- 
sa espiritual  ;  pues  nada  espiri- 
tual recibe  del  hijo,  antes  bien  de- 
sea lo  espiritual  para  el  mismo 
hijo  ,  á  quien  da  lo  temporal. 

47.  Quando  dice  el  Concilio  Tri- 
dentino :  que  pecan  mortalmen- 
te,y  se  hacen  participes  áe  pe- 
cados ágenos  ,  los  q-te  promue- 
ven á  las  Iglesias  á  otros  que 
a  los  que  juzgaren  por  mas  dig- 
nos ,  y  mas  útiles  á  la  Iglesia^ 
parece  que  el  Concilio  ,  ó  lo  pri- 
mero por  este  mas  digaos  solo 
quiere  significar    la  dignidad 
de  los  que  han  de  ser  elegidos., 
Tomando  el  comparativo  por  el 
positivo  :  -ó  lo  segundo  ,  que  pone 
con  locución  mems  propia  mas 
dignos  ,  para  excluir  los  indig- 
nos ,  pero  no  á  los  dignos    6  fi- 
nalmente habla  lo  tercero,  quan- 
do se  b.ice  por  concurso. 
Digo  lo  primero,  que  en  esta 
proposición  entendida  ut  jacet ,  so- 
lo se  condena,  que  sea  licito  ele- 
gir al  menos  digno,  dexanrio  al 
mas  digno  en  las  elecciones  y  pro- 
mociones de  Prelados,  Obispos,  y 
Cardenales;  porque  solo  de  estos 
trata  el  Tridentino,  {Sess.2é^.  cap. 
i.de Reform.)  en  que  puso  aquella 
clausula  :  Bosque  altet,is  peccitis 
<ommuni£untes ,  mortMiter  pecsare. 
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También  se  condenan  lastres  in- 
terpretaciones ,  que  e»ta  proposi- 
ción 47.  da  á  la  palabra  mas  dig- 
nos.^ que  pone  alli  el  Tridentino; 
y  asi  es  cierto,  que  en  la  elección 
de  C-bi&pos,  Cardenales,  y  Prela- 
dos ,  aunque  no  hay  Concurso, 
se  ha  de  elegir  al  que  se  juzgare 
mas  digno,  y  mas  útil  ála  Iglesia. 

También  los  Reyes  están  obli- 
gados á  elegir  en  Obispados,  y 
otras  Prelacias  á  los  mas  dignos. 
La  razón  es,  porque  el  Concilio 
[iibi  j«/>r¿í) habla  con  todos  los  que 
tienen  de  la  Sede  Apostólica  de- 
recho de  promoverá  Obispos,&c. 
sin  exceptuar  á  nadie.Tambien  el 
Papa  tiene  obligación  de  elegir  al 
mas  digno  para  los  Cardenalatos, 
Prelacias,  y  Obispados:  porque 
esta  obligación  es  de  derecho  Di- 
vino: y  también  porque  el  Tri- 
dentino (  ubi  supra)  avisa  de  esta 
obligación  á  su  Santidad. 

Digo  lo  2.  que  en  los  Beneficios 
Curados ,  y  que  se  proveen  por 
Concurso,  hay  obligación  de  ele- 
gir al  mas  digno:  y  lo  contrario, 
aunque  no  se  condena  formalme::- 
te  en  esta  proposición  ,  pero  se 
condena  equivalentemente,  como 
dice  el  IMro.  Lumbier.  Y  aunque 
hay  sentencia  que  dice  ,  que  en 
los  Beneficios  Curados  que  no  se 
proveen  por  Concurso  ,  y  en 
los  Beneficios  simples  ,  no  hay 
ooligacion  de  elegir  al  mas  dig- 
no, y  que  basta  se  elija  al  digno; 
empero  no  asiento  á  esta  senten- 
cia, y  la  tengo  por  menos  probable 
en  orden  a  los  Beneficios  simples, 
y  la  juzgo  del  todo  falsa  en  orden 
á  la  elección  de  los  BeneticiosCu* 
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rados;  y  es  contra  S.Thom.  {fjuod- 
Ubet.  4.  art,  i'í.et  2.  2.  q.  63.  art. 
2.  ad  3.  et.  4.)  á  quien  siguen  Jos 
Expositores  ,  y  comunmente  los 
Doctores.  Pero  esta  sentencia  co- 
mún tiene  algunas  limitaciones, 
que  se  pueden  ver  enT.ipia,íow.  2. 
Cátenle  Mjr.  lib.      q,     art.  6. 

Digo  lo  3.  en  las  Prelacias  de 
Regulares  hay  obligación  de  ele- 
gir almas  digno,  del  mismo  mo- 
do que  la  hay  en  laeleccion  délos 
Obispos,  y  Párrocos  ;  de  modo, 
que  la  elección  de  General,ó  Pro- 
vincial se  asemeja  ála  elección  del 
Obispo,  y  la  elección  del  Prelado 
inmediato  se  asemeja  ála  elección 
del  Párroco:  á  esta  sentencia  llama 
certísima  el  Mro.  Prado.  (4)7  es 
común  de  los  A  A.  y  ála  contraria 
la  llama  masque  temeraria  el  IVIro. 
Bañez,  (5")  y  da  la  razón  ,  por- 
que la  Religión  es  una  República 
espiritual,  en  la  qual  son  necesa- 
rios estos  ofic¡os,y  Beneficios  pa- 
ra su  conservación:  luego  se  han 
de  distribuir  á  los  mas  dignos,  se- 
gún las  leyes  de  la  Justicia. 

48.  Tan  claro  parece  ^  que  la  for- 
nicación de  su  naturaleza  no 
incluye  malicia  ,  y  que  solo  es 
mala  porque  está  prohibida^ 
í[ue  lo  contrario  parece  total- 
mente disonante  á  la  razón. 

La  falsedad  deesta  proposición 
■consta  de  lo  que  diximos  en  el 
tratado  32.  §.  II.  y  demuestra  S, 
Thom.  2.2.  qucest.        art,  4. 


49.  La  polución  no  está  prohibi- 
da por  Derecho  Natural  ;  por 
lo  qual  si  Dios  no  la  hubiera 
vedado  ,  muchas  veces  seria  li- 
cita ,  y  alguna  vez  obligatoria 
baxo  de  pecado  moi'tal. 

La  falsedad  de  esta  proposición 
demuestra  S.  Thom.  (  2.  2.  qu-pst. 
174.  ízrr.  1 1.)  Véase  también  lo 
que  dixe  en  el  trat.  32.  §.  III. 
Y  asi  digo,  que  la  polución  volun- 
taria es  pecado  mortal ,  no  solo 
por  derecho  Divino  de  non  mischa" 
beris  ^  sino  también  por  Derecho 
Natural;  á  mas  de  que  nada  prohi- 
ben los  preceptos  del  Decálogo, 
que  no  sea  malo  de  suyo,ú  de  su 
naturaleza:  esto  es  contra  la  ra- 
zón natural. 

yo.  No  es  adulterio  el  tener  co- 
pula con   muger  casada ,  quan- 
do  el  marido  consiente  en  ello\ 
y  asi  hasta  decir  en  la  Confe^ 
sion^  he  fornicado. 
Esta  proposición  es  contraria 
expresamente  á  lo  que  dice  el 
Apóstol   sin    distinción  alguna, 
(  Rom.  7.  )  conviene  saber:  Quod 
mulier  vívente  viro  vocabitur  adul- 
tera, si  fuerit  cum  alio  wVfii.  Tam- 
bién se  opone  á  la  autoridad  del 
P.  S.  Agustin,  quien  en  el  lib.  de 
Serm.Dñi. caput-i y. dicQestas  pala- 
bras: Non  ex  ita  existimandum  quod 
hoc  f Gemina  viro  permittente  faceré 
posse  videatur  ,  hoc  enim  omnium 
sensus  exrfo^///'.  Finalmente  repug- 
na á  la  razón  natural:  lo  uno  por- 
que 


(4^)  Tom.  1.  Thcolig.  Mor,  cap.  i^.qucest.  5.  pr<ecipc<c  §.  ó.  (5)  a.  2. 
Q.  Ó3.  art.  1.  dub.  3.  ad  6. 
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que  el  marido  no  puede  ceder  de 
su  derecho ;  y  aunque  consienta, se 
hace  injuria  al  estado  del  Matri- 
monio: lo  otro,  porque  el  marido, 
aunque  dueño  del  uso  honesto  de 
la  propia  muger  ,  solo  es  dueño 
para  si,  pero  no  para  hacer  copia 
de  ella  á  otros.  Véase  el  tratado 
32.  §.II.  Consiguientemente  digo, 
que  la  copula  con  casado,  consin- 
tiendo la  muger  de  este,  tiene  ma- 
licia de  adulterio,  por  las  mism.as 
razones  ;  y  en  ambos  casos  se  ha 
de  explicar  en  la  Confesión  la  ma- 
licia del  adulterio. 
$1.    El  criado   que  poniendo  los 
hombros  ,  sabiéndolo  ayuda  á  su 
amo  á  subir  por  las  ventanas 
para  estuprar  la  doncella ,  y  le 
sirve  muchas    veces  llevando  la 
escalera ,  abriendo  la  puerta^  ó 
haciendo  cosa  semejante  ,  no  pe- 
ca mortalmente ,  si  hace  esto  por 
miedo    de  notable  detrimento'^ 
conviene  á   saber ,  por  tío  ser 
maltratado  del  amo ,  porque  no 
le  mire  con  malos  ojos ,  porque 
no  le  eche  de  casa. 
Quan  justamente  esté  conde- 
nada esta  proposición  ,  consta  lo 
primero;  porque   aunque  las  ac- 
ciones de  ayudar  álamo  para  su- 
bir por  la  ventana  á  estuprar  la 
doncella,  llevar  la  escala,  y  abrir 
la  puerta  de  la  casa  de  la  doncella, 
las  semejantes  á  estas  ,  aunque 
estas  acciones  (  digo)  física,  ó 
metañsicamente  hablando,  sean 
indiferentes;  pero  mirándolas  co- 
mo practicas,  y  circunstanciadas, 
son  bic^et  mmc  malas  ,y  vicio- 
sas, y  en  lo  moral  pecaminosas, 
y  no  indiferentes,y  cooperan  pro- 
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ximamenteú  pecado  del  amo, Véa- 
se el  tratado  3r.§.IIL  Lo  2. por- 
que no  es  licito  al  criado  exercer 
estas  acciones,  quando  el  amo  va 
á  hurtar  ,  ó  matar:  lugo  tampo- 
co quando  va  á  fornicar. Lo  3. por- 
que esas  acciones  vienen  á  ser  una 
condición,  sin  la  qual  no  execu- 
taria  el  estupro,ó  fornicación:  lue- 
go tiene  influxo  en  la  culpa  del 
amo.  Lo  4.  porque  exercer  esas 
acciones,  es  lo  que  el  mundo  lla- 
ma alcahueterías:  loqual  se  tiene 
por  malo  en  la  común  estimación 
de  todos.  Lo  ^.  porque  exercer 
esas  acciones ,  trahe  un  peligro 
próximo,  de  que  el  criado  cayga 
en  delectaciones,  y  malos  d¿seos, 
y  sea  otro  tal  como  el  amo. 

De  donde  infiero  ,  que  tampo- 
co es  licito  al  criado  por  el  sobre- 
dicho temor,  que  se  menciona  en 
la  proposición  condenada,  llevar 
del  amo  los  papeles ,  ó  villetesá 
la  doncella,  ó  concubina,con  que 
la  solicita  á  mal;  conducirla  á  casa 
del  amo  y  otras  cosas  semejantes, 
sabiendo  el  ruin  trato  que  entre 
ella,  y  el  amo  media:  y  el  decir  lo 
contrario  está  comprehendido  en 
esta  condenación,  según  algunos 
AA.  explicando  esta  proposición; 
y  es  asi,  porque  en  dicha  proposi- 
ción,no  solóse  condena  por  ilícito 
el  llevarla  escala,y  ponerlos  hom- 
bros para  que  suba  el  amo,  sino 
también  abrir  la  puerta  de  la  casa 
de  la  concubina,  y  las  semejantes 
á  estas  ;  atqui  el  llevarle  villetes 
profanos,  recados  amorosos,ópre- 
sentes,  y  el  conducirlaá  casa  del 
amo,  son  semejantes  á  la  de  abrir 
la  puerta,  luego,  6cc.  Pero  no  se 
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condenan  por  ilícitas  otras  occio- 
nes  que  remotamente  influyen  en 
el  pecado,  hechas  por  medio  de 
los  males  que  refiere  la  proposi- 
ción condenada  ;  como  guisar  la 
comida  á  los  concubinarios  ,  y 
hacerles  la  cama. 

SI.   El  precepto  de  guardar  las 
fiestas ,  no  obliga     debaxo  de 
pecado  mortal ,   como  no  haya 
escándalo^  ni  menosprecio. 
Diximos  en  el  tratado  27  del 
3.  precepto  del  Decálogo, §.  I.  y 
II.  que  el  guardar,  y  santiiioar  las 
fiestas  es  precepto  NaturaLy  Di- 
vino, determinado  por  el  precepto 
Eclesiástico  en  materia  grave,':an- 
to  en  orden  á  oir  IVlisa  ,  como  en 
ord^n  á  no  trabajar ;  es  asi  que 
todo  precepto  Divino  y  Eclesiás- 
tico en  materia  grave,  obliga  de- 
baxo de  pecado  mortal:  luego  asi 
el  oir  Misa,  como  el  no  trabajar 
en  dias  de  fiesta,obl¡ga  debaxo  de 
pecado  mortal;  y  el  decir  lo  con- 
trario de  qualqaiera  de  estas  dos 
cosas  esta  condenado. Pero  con  es- 
to se  compone  bien  ,  el  que  dicho 
precepto  de  guardar  las  fiestas 
admita  parvidad  de  materia,  asi 
en  lo  que  toca  á  oir  Misa,  como 
en  orden  á  no  trabajar.  Véase  pa- 
ra mayor  inteligencia  de  esto  el 
iugar  citado, 

53.  Satisface  al  precepto  Ecle- 
siástico de  oir  Misa  ,  ei  que  á 
un  mismo  tiempo  oye  d(,s  par- 
tes de  ella  ,  y  aun  quatro  de 
diversos  Sacerdotes. 
P.  Qué  es  lo  que  se  condena 
en  est.i  proposición  ?  R.  Que  se 
«ondena  ei  afirmar,  ó  defender, 
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que  se  cumple  con  el  precepto  de 
oir  Misa,  oyendo  la  mitad  de  un 
Sacerdote,  y  juntamente  la  mitad 
de  otro;  v.  gr.  un  Sacerdote  está 
aliando,  y  orro  entonces  coniien- 
za  la  Misa,  y  quando  este  llega  á 
alzar, ya  el  otro  ha  acabado;en  es- 
te caso  no  cumple  con  el  precepto 
de  oir  Misa  el  que  solo  oye  desde 
que  el  primero  comenzóá  alzar  y 
hasta  que  llegó  á  alzar  el  segun- 
do: y  la  razón  es;  porque  la  Alisa 
sedebe  oir  toda  de  un  S3cerdote,ó 
de  dos  en  casode  necesidad  ,  pero 
con  succcsion  ensuspartes.de  ma- 
nera que  los  fieles  empiecn  tanto 
tiempo  en  o¡ria,como  el  Sacerdo- 
te en  celebrarla.  Y  que  esta  sea  la 
mente  de  la  Iglesia,  y  su  intención, 
consta  de  dicha  condenación. 

54.  El  que  no  puede  rezar  May- 
tines  ^  y  Laudes  ,  aunque  pueda 
rezar  las  demás  Horas  ,  no 
está  obligado  á  rezarlas  ;  por- 
que la  mayor  parte  trabe  á  sí 
la  menor. 

La  falsedad  de  esta  proposición 
consta:  porque  quando  la  ma- 
teria del  precepto  es  divisible,  el 
que  no  puede  el  todo,  está  obliga- 
do á  la  parte  que  pudiere  ;  como 
el  que  no  puede  ayunar  toda  la 
Quaresma,  y  puede  ayunar  algu- 
nos dias,  está  obligado  áesto;  sed 
sic  est^  que  las  Horas  Canónicas 
son  materia  divisible,  porque  eir 
cada  una  de  ellas  se  salva  la  razón 
formal  de  Cncio  Divino:  luego  el 
que  no  puede  rezar  Maytines,  y 
Laudes,  si  puede  rezar  las  demás 
Horas ,  está  obligado  á  ello  ;  imó 
una  sola  Hora  que  pueda  rezar 
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lo  debe  hacer.  Al  contrar!o  suce- 
de en  el  precepto  de  ayunar  un 
día;  porque  este  es  de  materia 
indivisible  :y  asi  el  que  no  puede 
ayunar  todo  el  dia,  no  está  obli- 
gado á  ayunar  la  mitad  del  dia, 
aunque  pueda.  Advierto  que  es 
cierto,  que  el  que  no  puede  rezar 
Maytines,  y  puede  rezar  Laudes, 
debe  rezar  Laudes;  porque  estas 
son  Horas  distintas;  ó  á  lo  me- 
nos se  tienen  como  Horas  distin- 
tas: y  asi  se  pueden  rezar  divisim 
de  los  Maytines. 

5/.  Satisface    al  precepto  de  la 
Comunión  annual  ,  el   que  CO' 
mul^a  sacrilegamente. 
La  falsedad  de  esta  proposición 
consta  ;  porque  este  precepto  de 
laComunion  anual  no  es  puramen- 
te Eclesiástico ,  sino    que  en  la 
substancia  es  Divino  ,  pues  es  de- 
terminaciondel  mismo  Di  vino  pre- 
cepto, ( Joann.  6.  )  que  general- 
mente prescribe  á  todos:  Ni  si  man- 
ducaveritis  carnem    filii  hominis^ 
&c,  es  asi  que  el  Divino  obliga  á 
la  digna  recepción  del  Sacramento 
como  consta  de  aquello  deS.  Pa- 
blo I.  ad  Corinth.  cap.  1 1.  Provet 
autem  se  ipsum  homo ,  &c.  luego, 
&c.Porloqual  también  es  cierti- 
simo, queen  el  peligro,  ó  articu- 
lo de  la  muerte  ,en  que  también 
obliga  el  precepto  Divino  de  la 
Comunión  ,  no  se  cumple  comul- 
gando en  pecado  mortal;  y  en  to- 
dos estos  casos, elque  comulga  sa- 
crilegamente, comete  dos  pecados 
mortales:  uno  contra  el  precepto 
de  la  Comunión ;  y  otro  contra 
U  reverencia  del  Sacramento. 


utrenta. 

y 9.  La  frecuente  Confesión  ,  y 
Comunión  es  serial  de  predes~ 
tinacion  ,  aun  en  los  que  viven 
como  gentiles. 

La  falsedad  de  esta  abomina- 
ble proposiciones  bien  clara,  por 
que  antes  parece  señal  de  reproba- 
ción usar  tan  mal  de  estos  medios 
de  nuestra  justificación,  y  santi- 
dad: Qué  cosa  mas  horrenda, 
que  el  decir  que  la  frecuencia  de 
sacrilegios  es  señal  de  predestina- 
ción? Y  el  que  vive  como  gentil, 
y  con  vida  tan  perdida,  y  junta- 
mente confiesa, ycomulga  frecuen- 
temente, hará  sacrilegas  las  Con- 
fesiones, y  Comuniones. 

$j.  Probable  es  ,  que  basta  la 
atrición  natural  ,  con  tal  que 
sea  honesta. 

Véase  el  tratado  6.  del  Sacra- 
mento de  la  Penitencia  §.  IIL  don- 
de probé, que  la  atrición  requisita 
para  dicho  Sacramento  ha  de  ser 
sobrenatural^como p^rtQ  del  Sacra- 
mento,y  como  disposición  para  la 
gracia;y  asi  ha  de  ser  sobrenatu- 
ral^no  solo  para  el  fruto  del  Sacra- 
mento, sino  también  parael  valor. 
Esto  supuesto  digo ,  que  en  esta 
proposición  se  condena  el  decir, 
que  el  dolor  natural  es  suficiente 
para  el  fruto  del  Sacramento  de 
la  Penitenc¡a;y  también  se  conde- 
na el  decir,  que  es  suficiente  para 
el  valor  de  dicho  Sacramento. 

j8.  No  estamos  obligados  á  cor^- 
fesar    la    costumbre   de  algún 
pecado  ,    aunque    de   ella  pre- 
gunte el  Confesor. 
Para  inteligencia  de  esta  pro- 
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posic'on,  véase  lo  dicho  en  el  tra- 
tado de  Í;i  Penitencia,  %.  IV. 

59.  Licito  es  absolver  Sacramen- 
talmente  á  los  que  se  h.m  confe- 
sado solo   dimi diadamente  ,  por 
razón    de   concurso  grande  de 
penitentes  ,    qual  v.  gr.  puede 
suceder  en  dia  de  alguna  gran- 
de festividad ,  ó  Indulgencia. 
Esta   proposición  decía,  que 
el  concursode  penitentes  era  cau- 
sa suficiente  para  hacer  integridad 
moral.,  daxando  deconfesiír  a'gu- 
nos  pecados  graves;loqual  es  fal- 
so, y  justisimament-e  se  condena; 
porque  la  integridad  tnatarial^  ó 
fisica  de  la  Confesión  es  de  pre- 
cepto Divino:  por  lo  qual  es  po- 
ea  causa  para  escusar  de  dicha 
integridad,  el  concurso  grande  de 
penitentes,  no  concurriendo  algu- 
na otra  causa  muy  urgente.  Pero 
BO  se  condina,ei  queeii  otros  mu- 
chos casos  se  pueda  hacer  iate— 
gridad  moral,  y  absolverá  los  que 
se  confiesan dimidiadamente. Acer- 
ca de  lo  qual  se  puede  ver  el  tra- 
tado 6.  de  la  Penitencia,  §.  IV.  y 
los  AA.  passim. 

éo.  yí/  penitente  ,  qite  tiene  cos- 
tumbre de  pecar  contra  la  Ley 
de  Dios  ,  de  la  naturaleza  ,  ó 
de  la  iglesia ,  aunque  no  se  vea 
esperanza  alguna  de  enmienda^ 
ni  se  le  ha  de  negar^  ni  dilatar 
la  absolución  ,  con  tal  que  de 
hoca  diga,  que  se  duele,  y  pro- 
pone la  enmienda. 
Digo  lo  priiiiero  :  que  si  ei 
Conicsor  fio  hace  juicio  prudente, 
y  moralmeatí;  cierto,  de  que  el 


ones  ccnderia^ús,  yt.  1 

penitente  trabe  verdadero  dolor 
de  sus  pecados,  y  proposito  eficaz 
de  enmendarse,  no  podrá  absol- 
verle encaso  alguno,  porque  fal- 
ta la  materia  próxima.  Ni  basta, 
que  el  penitente  diga  con  la  boca, 
que  trahe  dolor,  sino  que  es  pre- 
ciso para  absolverle  tuia  conscie,:- 
í/d,  que  el  Confesor  por  algunas 
señales  exteriores, ó  sensibles,  ha- 
ga juicio  probable,  ó  prudente, 
de  que  trahe  el  dolor  necesario.  Y 
el  decir  lo  contrario  de  esto, está 
condenado  en  dicha  proposición 

60.  Ve;' se  el  tratado  déla  Peniten- 
cia, §.  XIII.  en  donde  se  explicó, 
quándo,  y  en  qué  circunstancias 
se  debe  negar,  ó  conceder  la  ab- 
solución al  que  tiene  costumbre  de 
pecar,  y  se  halla  en  ocasión  pró- 
xima del  pecado;  y  quaiido  se  Ig 
debe  dilatar. 

61.  Alguna  "^ez  puede  ser  ah^ 
suelto  el  que  está  en  ocasión 
próxima  de  pecar ,  la  qual  pue- 
de,  y  na  quiere  dexar  ,  untes 
bien  directamente ,  y  de  propO" 
sito  la  busca,  ó  se  mete  en  ella. 

62.  No  se  debe  huir  la  ocasión 
próxima  de  pecar  ,  quando  s€ 
ofrece  alguna  causa  útil  ,  w 
honesta  para  na- huirla.. 

Véase  el  tratado  6.  ubi  suprá^ 
donde  expliqué  loque  es  ocasión 
próxima,  y  de  quantas  maneras, 
y  cómo  seha  de  portar  el  Confesor 
con  el  que  está  en  ocasión  próxima 
Esto  supuesto,  digo  lo  primero, 
que  su  Santidad  en  esta  condena- 
ción no  habla  de  la  ocasión  próxi- 
ma inevitable,  ó  involuntaria',  la 
razones,  porque  Ig  proposicioa 
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6r,  había  dfl  que  püecíe ,  y  no    la  ocasión  próxima  de  pecar,  es 


quiere  devar.  h  ocasión  próxima, 
antes  bien  la  busca  directamente, 
y  de  proposito  se  mete  en  ella  :  y 
esta  ya  se  ve  ,  que  es  ocasión  pró- 
xima voluntaria.  Y  la  proposición 
62.  habla  del  que  no  dexa  la  oca- 
sión próxima  por  alguna  causa 
Util ,  ó  honesta  •  y  esto  ya  se  ve 
que  no  es  causa  suficiente  ,  para 
que  la  ocasión  se  llame  involunta- 
ria.^ ó  inevitable y  si  el  Autor 
de  dicha  proposición  era  de  sen- 
tir ,  que  la  causa  Ut  il  ,  ó  honesta 
bastaba  para  constituir  la  ocasión 
próxima  en  razón  de  inevitabie^sse 
su  sentir  se  condena  en  dicha  pro- 
posición :  luego  las  dichas  propo- 
siciones condenadas  hablan  de  la 
ocasión  próxima  evitable  ó  volun- 
taria :  luego  de  esta  misma  habla 
la  condenación.  Por  lo  qual  digo 
que  si  el  penitente  viene  con  oca- 
sión próxima  evitable  ,  y  no  quie- 
re dexar  la  tal  ocasión,  no  puede 
ser  absuelto:  y  aunque  dé  por  mo- 
tivo de  no  querer  dexarla,  alguna 
utilidad,  ó  causa  honesta;  v.  gr.  el 
que  le  sirve  con  cuidado,  y  afecto, 
ó  alguna  razón  política,  ó  munda- 
na ,  y  no  causa  urgente  de  nota- 
ble detrimento  ,  no  podrá  ser  ab- 
suelto, porque  le  falta  el  dolor 
verdadero  ,  y  proposito  firme. 


63.  Licito  es  buscar  directamen- 
te la  o  rasi  ón  próxima  de  pecar 


malo  ab  in^rinseco  ,  et  essentiaíiter^ 
luego  &c.  Tampoco  es  licito  bus- 
car adhuc  indir€cté  la  ocasión  pró- 
xima ,  quando  esta  es  evitable  aun- 
que ocurra  alguna  causa  útil,  ú  ho- 
nesta ;  pero  si  la  ocasión  próxi- 
ma es  inevitable ,  será  licito  el 
permitirla  ,  como  ya  queda  d:cho 
antes.  De  donde  infiero  ,  que  no 
es  licito  ir  á  predicar  á  los  infie- 
les ,  con  peligro  próximo  de  sub- 
versión: nt  á  las  meretrices  con 
riesgo  próximo  de  violar  la  cas- 
tidad; quando  no  le  compete  por 
obligación  pre.dicar  á  los  tales,  al 
que  lo  hace:  pero  si  tiene  estaobli- 
gacion  ,  podrá  predicarles  :  pero 
debe  tomar  los  medios  para  ven- 
cer el  peligro.  Infiero  lo  2.  que  el 
Confesor,  que  no  es  Párroco  ,  y 
q'ie  el  oir  confesiones  le  es  oca- 
sión próxima  de  pecar,  debe  de- 
xar el  oficio,  porque  el  tal  Con- 
fesor no  tiene  causa  urgente  para 
oir  confesiones,  como  supongo  ,  y 
á  lo  sumo  tiene  causa  útil ,  ó  ho- 
nesta. Pero  en  el  Párroco  corre 
otra  paridad;  porque  este  por  su 
oficio  df  be  confesar  á  sus  feligre- 
ses ;  y  a  ;í  sorá  inevitable  la  oca- 
sión de  pecar,  que  le  proviene 
de  esas  confesiones ;  y  asi  no  está 
obligado       se  loquendo.^  á  dexar  el 
oficio,  aunque  este  le  sea  ocasión 


de  pecar  ,  sino  á  tomar  los  medios 
para  vencer  la  ocasión.  Esto  mis- 
por  el  bien  espiritual  ^  ó  tenipo-    mo  digodelqueexercealguna  arte 
ral  nuestro  ,  ú  del  próximo.  de  sí  licita;  v.  gr.de  Medico,Ciru- 

La  falsedad  de  esta  proposi-  jano,&c.  aunque  la  tal  arte  le  se* 
clon  consta  :  porque  non  sunt  fa-  ocasión  de  pecar.  Pero  si  se  hace 
cienda  mala  ,  ut  inde  veniunt  bona'^  juicio  ,  que  no  ha  de  haber  cn- 
CS  asi,  que  eJ  buscar  directítmente    mienda,cstaráa  obligadosá  dexar 


de  fas   Proposiciones  coudenadcis.  703 
el  oficio,  sin  que  deotro  moda  los    ciio,  no  es  cap.iz  de  absolucxn 


pueda  ei  Con'esor  abbO^ti.  V^ea- 
se  lo  dicho,  irat.  6.  XIII. 

64.  Eí  capaz  de  absolución  el 
homlre  ,  por  mas  que  ignore  los 
Mysterios  de  la  Fe  ^  y  a't  /que 
por  negligencia  ,  aun  culpable^ 
ignore  el  Mysterio  de  la  San- 
el 


tisima  Trinidad 
Enarnacion  í 
Je  su  'Christo, 


Enarnacion   de  nuestro 


de  la 
Señor 


65.  Basta   haber  creido   una  vez 
aquellos  Mysterios. 

En  el  tratado  19.  §.  11.  expli- 


porque  su  ignorancia  es  vencible» 
y  culpable  , después  déla  suficien- 
te promulgación  del  Evangelio; 
y  aunquefuese  invencible,  é  incul- 
pable, estarla  indispuesto  para  la 
gracia  del  Sacramento,  como  ig- 
norante del  Autor  de  la  gracia,  y 
medio  por  donde  se  recibe.  Por 
tanto  acerca  de  las  confesiones 
pasadas,  y  antecedentes  ,  hechas 
con  tal  ignorancia,  lomas  razona- 
ble, y  probable  será,  que  el  Con- 
fesor prudente  se  hs  haga  repetir 
al  penitente,  instruyéndole  antes, 
y  enseñándole  dichos  Mysterios, 
para  que  los  crea  explicitamente. 


qué,  qué  Mysterios  sonnecesarios    Véase  la  Bula  :  Et  si  minime  Ño- 


ñeces sitat  i  medii  para  la  gracia,  y 
la  ffloria  ;  y  quales  son  necesarios 
necessitate  prctceptii  Y  en  el  trata- 
do 6.  §.  XiII.expl¡qué,comose  ha 
de  haber  el  Confesor  con  el  peni- 
tente que  ignora  laDoctrina  Chris- 
tiana.  Esto  supuesto,  digo  lo  pri- 
niero,que  el  que  ignora  culpable- 
Hientelos  Mysterios  de  la  Encar- 
nación, y  Trinidad,  aunque  ten- 
ga m:iy  intenso  dolor  de  su  igno- 
rancia, y  negligencia,  y  propo- 


his  de  Benedicto  XIV.  expedida 
á  7.  de  Febrero  de  1742.  Ahora 
últimamente  la  ha  traducido  al 
Castellano  con  algunas  notas  D. 
Joaquín  Moles ,  Presby  tero  ,  jun- 
tamente con  la  otra  Encyclica  del 
mismo  Pontífice,  dirigida  á  los 
Obispos  de  Italia. 

Digo  lo  2.  que  la  proposición 
óf.  puede  tener  dos  .^tntidos:  el 
uno,  el  que  bastaba  haber  creido 
una  vez  en  la  vida  los  Mysterios 


sito  de  la  enmienda,  está  incapaz  de  la  Trinidad  ,  y  Encarnación, 

de  recibir  el   Sacramento  de  la  aunque  después  se   olvidase  de 

Penitencia,  y  por  consiguiente  pe-  ellos  culpablemente.  El  otro  es, 

ca  mortalmente   el   Confesor  en  que  bastaba  haber  hecho  acto  ex- 

darle  la  absolución  :  el  decir  lo  preso  de  fé  de  dichos  Mysterios 

contrario  está  condenado  en  esta  una  vez  en  la  vida  ,  aunque  des- 

Proposicion ,  y  con  justísima  ra-  pues  no  se  hiciera  mas  veces:  y 

zon;  porque  la  fé  explicita  de  di-  en  ambos  sentidos  está  condena- 

chos  Mysterios  la  Tr¡nidad,yEn-  da.  Véase  la  proposición  i.  coa- 

carnacion,  en  la  sentencia  mas  denada  por  Akxandro  VII. 

común,  y  aun  comuaisiina,  es  ne-  El  fin  del  Decreto,  en  que  se 

cesaría  necessitate  medii.  Luego  condenan  las  referidas  ój.  propo- 

sin  esta  fe,  y  eonociaiiento  expíi-  sidones ,  está  concebido  en  estas 
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palabras:  Qtiicmque  autem  cujas- 
vis  conditiutiis  ,  status  ,  et  digni- 
tatis ,  iUas  ,  "vel  ilíarum  aliquam 
eonjunctim  ,  vel  divisim  de/ende- 
rit ,  vel  ediderit ,  vel  de  eis  dis' 
putativo  ,  publicé  ,  aut  privatim 


tractaverit 


vel  pr.edicaberit. 


nisi  forsam  impugnando  ,  ipso 
facto  incidat  in  excommicatio'- 
nem  latee  sententiis  ,  a  qiui  non 
possit  (  proiterquam  in  articulo 
mortis  )  ab  alio  ,  quacumque  etiam 
dignit,ite  fulgente ,  nisi  pro  tem- 
pore  existente  Romano  Poatijice 
absolví» 

Insaper  districté  in  virtute 
sancta  Obedientiee  ,  et  sub  inter 
tninatione  divine  judicii  prohi- 
bet  ómnibus  Ckristi  fidelibus,  cu- 
Juscumque  conáitionis  ,  dignitatis^ 
et  status^  etiam  speciali  ^  et  sps- 
cialissima  nota  dignis  ,  ne  pr^e- 
dictas  opiniones ,  aut  aliquam  ip~ 
sarurn  ad  praxim  deducant. 

Tándem  ,  ut  ab  injuriosis  con- 
tentionibus  Doctores  ,  seu  Scha- 
lastici  ,  aut  quicumque  in  poste- 
rum  se  abstineant  ^  et  ut  paci^  et 
charitati  consulatur  ,  idem  San- 
ítissimus  in  virtute  sanctce  Obe- 
dientiee eis  preecipit  ,  ut  tam  in 
libris  imprimendis  ,  ac  manuscrip- 
tis ,  quam 
tationibus  , 
caveant  ab 


in   thesibus  ^  dispu- 
ac  prcedicationibus 


omni  censura 


et 


nota  ,  necnon  a  quibuscumque 
convitiis  contror  eas  propositio- 
nes  ,  quce  adhuc  inter  Catholi- 
eos  hic  inde  controvertitntur ,  do- 
ñee á  S.  Sede  recognite  super 
iisdem  PropositiQmbuí  jísdicium 
proferatur. 


Proposición  condenada ,  y  proni- 
bida  ,  á  lo  menos  como  falsa  ,  te- 
meraria^ y  escandalosa^  por  Cie- 
^    mente  VIH.  en  ao.  de  Joni» 
de  1601. 

* 

Es  licito  per  cartas ,  o  por  inter- 
nuncio confesar  sacrament.il- 
mente  los  pecados  al  Confesjr 
ausente  ,  y  del  mismo  ausente 
recibir  la  obsolucion. 

A Cerca  de  esta  proposicio;:  di- 
go lo  primero ;  que  la  ab- 
solución sacramental  dada  al  au- 
sente es  ilícita  ,  é  invalida.  La 
fazOR  es,  porque  aunque  el  De- 
creto de  Clemente  VIIÍ.  no  dice 
expresamente  ,  que  la  tal  absolu- 
ción es  invalida^úno  que  es  ilicitaj 
pero  de  dicho  Decreto  se  iníiere 
claramente  ser  invalida  •  porque 
alias  no  la  podria  el  Papa  prohi- 
bir para  todo  caso  :  pues  si  fuese 
valida,  podria  suceder  caso,  en  el 
qual  fuese  licito  absolver  al  au- 
sente: lo  otro  ,  porque  en  este 
Sacramento,  respecto  del  caso  de 
extrema  necesidad,  no  se  separan 
lo  licito  ,  y  lo  valido:  luego  si 
en  ral  caso  no  es  licita  ,  tampoco 
será  valida'^  y  si  en  tal  caso  fue- 
se licita,  y  valida  ,  no  habria  el 
Pontífice  dirimido  icon  dicho  De- 
creto la  principal  coatroversia, 
que  consistia  en  eso  :  luego  la 
mente  del  Papa  fue  declarar  que 
era  nula,  y  condenar  el.decir,  que 
era  valida  la  tal  absolución. 

Digo  lo  2.  si  uno  se  confe- 
só por  carta  dada  al  Confesor 
ausente,  y  después  en  presencia 
del  ul  Confesor  dice  j  que  set 

acu- 


de  las  Proposiciones  conder.oJns. 


acusa  de  todos  los  pecados  ,  que 
le  escribió:  sera  ^mZ/V/.í,  y  licita 
la  tal  confesión  hecha  ,  asi  con 
causa  ,  y  la  absolución  d«?.da  en- 
tonces en  presencia  ,  en  virtud 
de  la  tat  confesión  ;  porque  en 
tal  caso  se  veriticaa  confesión, 
y  absolución  en  presencia.  Véase 
lo  que  d'xe  en  el  tratado  6.  de  la 
Penitencia  §.  W.  hablando  de  la 
confesión  rigurosa ,  é  interpre- 
tativa. 

Digo  lo  3.  que  esta  presencia 
del  penitente  para  el  Confesor  ad- 
mire alguna  latitud  moral;  de  ma- 
nera que  basta  ,  que  el  Confesor 
tenga  delante  de  sí  al  penitente, 
6  le  oiga  ,  aunque  esté  algo  dis- 
tante. Por  lo  qual ,  si  el  Confesor, 
después  de  apartarse  el  penitente, 
duda  si  le  absolvió  ,  y  no  pu- 
diendo    llamarle  sin  escándalo, 
hace  inicio  probable,  quc  el  peni- 
tente no  ha  caldo  en  nuevo  pe- 
cado mortal ,  le  podrá  aosoiver, 
aunque  esté  algo  distante  ,  v.  gr. 
reinte  pasos  ;  y  la  razón  es  ,  por- 
que está    presente  moralmente^ 
pero  si  está  cierto  de  la  ausencia 
del  penitente  ,  porque  consta  que 
saliü  del  Templo  ,ó  si  no  le  vie- 
se ,  ó  percibiese  con  algún  senti- 
do, no  podrá  absolverle.  El  !\Iro. 
Prado ,  in  Addicim.  ad  3.  part. 
quest.  3.  dub.  i.  §.  6. 

Tengase  presente  ,  que  el  mis- 
mo Papa  en  el  mencionado  De- 
creto mandó  ,  nc  dainceps  ista  pro- 
p  sitio  publicis  ^  privatisque  lectio- 
mbus  ,  concionihus  ^  et  congres übus 
doceutur  ,  >^ve  -^..^uam  tanqiuim  ali- 
quo  casu  prohabilis  defendatur  ,  im- 
frimatvr^  aut  ad  jtrtxim  auovU 


modo  deducatítr.  O^iod  si  au;s  :T. 
do:'ier.'r  ,  i'ni.rimi  fecerit  ,  aut 
etiam  de  ea  disputative  traccaveritj 
nisi  forsam  impugnando  ,  vel  ad 
praxim  seu  directé ,  vel  indirecté 
deduxerit  ^pr¿eter  excomunicaticnem 
latee  senteutice  ,  quam  ipso  facto  /«- 
C'jrrat^et  a  quanofi  possit,  pr^eter^ 
quam  in  articulo  monis ,  ah  aüOy 
quacumque  etiam  dignitate  fulgen- 
te ^  et  S.  R.  E.  Majori  p(g>iitef,tííh 
rio^  nisi  a  pro  tempore  existente 
Romano  Totitifice  absolví  ,  alits 
etiam  potnis  arbitrio  infiigendis  suk 
jaceat, 

S.  VL 

Dos  proposiciones  condenadas 
por  Alexandro  VIH.  en  24.  de 
Agosto  del  año  1690.  La  pri- 
mera como  herética  ,  y  la  segunda 
como  escandalosa  ,  temeraria ,  ofensi' 
va  á  los  piadosos  oídos  ^ 
y  errónea» 


1.  Bonitas  objectíva  (  de  los  actos 
humanos  )  consistít  in  conve- 
HÍentía  objectí  cum  natura  ra- 
tionalí  :  formalís  vero  (  la  bon-« 
dad  de  los  actos  humaaos  con- 
siite  )  ÍH  co'íformitate  actus  cura 
regida  morum .  Ad hoc  (  esto  ul- 
timo es  á  saber  para  la  bon- 
dad formal  de  los  actos  )  suf- 
f.cit  ^  ut  actus  moralis  tendat 
in  finem  ultimum  interpretativé. 
Hunc  (  el  fin  ultimo  )  homo  non 
tenetur  amare  ñeque  in  príncipíoy 
ñeque  in  decursu  vítee  su<s  mo- 
ralis. 

2.  Veccatum  Vhüosoficam ,  íei* 
mor  ale ,  est  actus  bumanus  dís~ 
cwvortims  naturtg  rationali ,  et 

Yy  ra> 
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rectcB  rationi  :  Theologicum  ve- 
^0  ^  et  moríale  est  transgresio 
libera  Divines  legis.  Fhiloso- 
j>hícum  quantumvis  grave  in 
•7  lio ,  qui  Deum  ,  vel  ignorat^  vel 
de  Deo  acta  non  cogitat ,  est 
grave  peccatum  ,  sed  nonojfen- 
sa  Dei ,  ñeque  peccatum  moría- 
le disolvens  amicitiam  Dei ,  ne- 
fue  ¿eterna  paena  dignum^ 


D 


§.  VII. 


^   'E  otras    31.  proposiciones 

coiiJtínadaspor  el  mismo  Pontífice 
Akxaodro  VIIL  á  7.  de  Diciem- 
bre de  1690.  censurándolas  de  te- 
pier arias  ^  escandalosas^  mal  sonan- 
tes ^injuriosas aproximas  á  heregia^ 
erróneas  ^  cismaticicas^y  heréti- 
cas^ respectivamer.te. 

1.  En  el  estado  de  la  naturaleza 
caída  ,  para  el  pecado  mortal^ 
y  demerito  basta  aquella  liber- 
tad con  que  fue  voluntario  ,  y 
libre  en  su  causa  el  pecado  ori' 
ginal^  y  voluntad  de  Adan^ 
que  pecó. 

2.  Aunque  se  dé  ignorancia  in- 
vencible del  Derecho  natural^ 
ésta  en  el  estado  de  la  natura-^ 
leza  caida  no  escusa  de  pecada 
formal^  al  que  obra  por  ella. 

3.  No  es  licito  seguir  la  opinión^ 
(  esto  es  aunque  sea  )  proba 
bilisima    entre   las  probables,. 

4.  Entregóse  á  sí  mismo  por  no 
sotros  en  Sacrificio  á  Dios  ,  «0- 
por    solos  los  escogidos  ,  sim 
por  todos  5  y  solos  los  fie/es. 


5.  Los  paganos  ,  judíos  ,  y  here- 
ges  ,  y  oíros  de  este  genero, 
ningún  influxo  reciben  de  jfesu- 
Christo'^  y  por  tanto  de  aqui  in- 
ferirás bien  que  en  ellos  hay, 
una  voluntad  desnuda ,  y  des- 
armada ,  sin  tener  gracia  al- 
guna suficiente, 

6*  ha  gracia  suficiente  par» 
nuestro  estado ,  no  tanto  es  utU, 
como  perniciosa  ;  de  manera 
que  por  eso  podemos  justamen- 
te pedir :  De  la  gracia  sufi- 
ciente libradnos  ,  Señor. 

7*  Toda  humana  acción  delibe- 
rada es  amor  de  Dios  ,  ó  del 
mundo :  si  de  Dios  ,  es  caridad 
del  Padre  ;  si  del  mundo  ,  es 
concupiscencia  de  la  carne,  es- 
to es  ,  mala. 

'8.  JSíecesario  es  ,  que  el  infiel 
peque  en  todas  sus  obras.. 

9.  En  realidad  peca  el  que  abor- 
rece el  pecado  solamente  por 
su  fealdad,  y  disconveniencij 
con  la  naturaleza  racional^ 
sin  algún  respeto  á  Dios 
ofendido.. 

ijO.  La  intención  c:n  que  alguno 
aborrece  el  mal ,  y  ama  el  bien 
meramente  por  conseguir  la 
gloria  celestial  ,  no  es  recta, 
ni  agradable  á  Dios. 

1 1.  Todo  lo  que  no  procede  déla  fe 
Christiana  sobrenatural  ,  que 
obra  por  la  caridad ,  es  pecada. 

12.  Quando  en  los  grandes  pecar- 
dores  falta  todo  el  agior ,  fsl- 

U 


de  las  Propos 

ta  también  la  /e,  y  aunque  pa- 
rezca que  creen  ,  no  es  por  fé 
Divina  sino  humana . 

3.  QuaJ quiera  que  sirve  á  Dios 
aunque  sea  con  la  mira  de  pre- 
mio eterno  si  carece  de  cari- 
dad^ no  carece  de  vicio  quan- 
tas  veces  obra  ,  aun  con  la  mi- 
ra de  la  Bienaventuranza. 

4.  Ul  temor  ¿el  Infierno  no  es 
sobrenatural. 

jT.  La  atrición  concebida  por 
miedo  del  Infierno  ,  y  penas ,  sin 
nmor  de  benevolencia  para  con 
Dios  por  si  mismo  no  es  movi- 
miento bueno  ,   y  sobrenatural. 

6,  El  o '  den  de  anteponer  la  sa- 
tisfacción á  la  absolución  .  no  le 
introduxo  la  policía.,  ó  institu- 
ción de  la  Iglesia^  sino  la  mis- 
ma Ley  de  Christo^y  prescrip- 
ción de  la  naturaleza  de  la 
cosa  ,  que  en  algún  modo  dic- 
ta eso  mismo. 

7.  Tor  aquella  practica  de  ah 
solver  luego  ,  se  ha  invertida  el 
orden  de  la  penitencia, 

.%.  La  costumbre  nioderna  en 
q^uanto  á  la  administración  del 
Sacramento  de  la  Penitencia., 
aunque  la  sustente  la  autoridad 
de  muchos  hombres^  y  la  confir- 
me  la  duración  de  mucho  tiem- 
po ,  no  obstante  la  Iglesia  no 
éá  tiene  por  uso ,  sino  por  abusos. 

i^j.   Deie  el  hambre  hacer  polu- 
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tencia  toda  la  vida  pdf  el  pe- 
cado original. 

a  O.  Las  confesiones  hechas  cm 
los  Religiosos^  muchas^  (  ó  pot 
la  mayor  parte  )  o  son  sacrile- 
gas ,  ó  invalidas. 

11.   El  Parroquiano  puede  sospe 
char  de  los  mendicantes  ,  que  vi' 
ven  de    las  limosnas  comunes^ 

■  fue  ifnpondrán  demasiado  leve 
é  incongrua  penitencia  ,  ó  satis- 
facción ,  por  la  ganancia.,  9 
lucro     del    socorro  temporal. 

22.  Por  sacrilegos  se  han  de  Juz- 
gar los  que  pretenden  derech» 
para  recibir  la  Comunión  ,  antes 

■  de  haber  hecho  condigna  peni- 
tencia de  sus  delitos. 

23.  Del  mismo  modo  han  de  ser 
apartados  de  la  Sagrada  Co- 
munión aquellos  ,  que  no  tienen 
amor  purisimo  de  Dios -.^  libre 
de  toda  mancha. 

24.  La  ofrenda  ,  que  en  el  temph 
hacia  la  B.  Virgen  Mar  i  a  ett 
el  dia  de  su  Purificaciun  ,  con 
dos  pollos  de  Paloma ,  uno  ett 
holocausto  ,  y  otro  por  los  peca- 
dos ,  bastante>nente  testifican, 
que  necesitó  de  Purificación^  y 
que  el  hijo  que  se  ofrecía ,  tan>- 
bien  estarla  manchado  con  la- 
mancha  de  la  madre ,  según 
las  palabras  de  la  ley. 

25".    No   es  licito    colocar  en  el 
"  templo  Christiano   la  Imagen  9 
vuka  de  Dios  Padre  sentado. 

Yy  a  26. 


7 os  Tratado  quárcnta 

26.  Vana  es  la  alabanza ,  que  se 


da  á  María  en  quMito  María. 

27.  £«  algún  tiempo  fue  valido 
el  Bautismo  administrado  con 
esta  forma  :  in  noniiue  Patris, 
&c.  dexadas  aquellas  pala- 
bras :  Ego  te  Baptizo. 

28.  Valido  es  el  Bautismo  ^  admi- 
nistrado por  el  Ministro  ,  que 
observa  el  rito  exterior ,  y  for' 
ma  de  bautizar :  mas  interior 
mente  en  su  coraZ'Hi  resuelve 
para  sí :  Non  intcndo  faceré 
guod  facit  Ecclesia. 

■29.  Leve  es  ^  y  tantas  veces  cm~ 
jutadu  la  aserción  de  la  auto- 
ridad del  Pontífice  Romano 
sobre  el  Concilio  general  ,  y  de 
la  infalibilidad  en  definir  las 
quest iones  de  la  fé. 

¿o.  Donde  alguno  hallare  doc- 
trina claramente  fundada  en 
Agustino  ,  puede  absoluta^ 
mente  tenerla  ,  y  enseñarla^ 
no  atendiendo  á  Bula  alguna 
de  Pontífice^ 

31.  La  Bula  de  Urbano  VIIL 
in    eminenii  ,    es  subrepticia^ 

La  explicación  de  estas  31. 
proposiciones  condenadas,  y  de 
las  condenadas  por  Alexandro  VIL 
é  Liocencio  XL  se  hallará  en  Van- 
Rarlst,  Wigandt  ,  y  Antoine. 

Adviértase  ,  que  también  el 
Sumo  Ponrifice  Inocencio  XIl.  ex- 
pidió un  Decreto  á  19.  de  Abril 
de  1700.  que  empieza  :  Cum  sícut 


non  sine  gravi  ^  en  el  que  condenó 
esta  proposicon  :  El  Cohfesor 
aprobado  en  un  Obispado  puede  ser 
elegido  por  la  Bula  de  la  Cruzada 
en  qualquíer  otro  Obispado^  sin  mas 
aprobación  •  para  cuya  inteligen- 
cia ,  véase  lo  que  dixirao  sobre 
este  punto  en  el  tratado  de  la  Ba- 
la de  la  Cruzada  §.  V. 

§.  VIH. 

Cinco  proposiciones  condena- 
das por  N.  SS.  P.  Benedicto 
XlV^.  á  10.  de  Noviembre  de  1752. 
en  su  Constitución  ,  Detestabilemt 
censur:indolas  áe  falsas  ,  escan- 
da!-. s(é.  ,  y  perniciosas, 

1.  Vir  Militaris^  qui  ni  si  offe- 
rat ,  vel  acceptet  duellum  ,  tan- 
quam  formidolosus  ,  tímidas^ 
abjectus ,  et  ad  officia  milita- 
ría ineptus  haberetur  ,  indeque 
officio  quo  se  ,  suosque  susten- 
tat ,  privar etur  ,  vel  promotío- 
nis  alias  sibi  debí t ce ,  ac  pro- 
meritce  spe  perpetuo  carere 
deberet ,  culpa ,  et  poena  vaca- 
ret ,  sive  offerat  sive  acceptet 
■duellum, 

2.  Excusar  i  possunt  etíam  lo- 
mris  tuendi  ,  vel  humana  vi- 
lipensionís  vitat^doí  gratia, 
d'iellum  acrept  antes  ^  vel  ai 
illum  provjcantes  ,  quando 
certó  sciunt  pugnam  non  es  se 
secuturam  ,  utpoté  ab  aliis 
impedíendam, 

3.  ¥Ion     incurrir  Ecclesiasticas 
píenos  ab  Ecclesia  contra  dueJ- 


de  ¡as  Prcposi, 

¡antes  latas  ,  Bux  ,  vel  Officia- 
lis  Mi  liria  ,  acceptans  duellum 
ex  gravi  metu  aniissionis  fa- 
rrue ,  et  oificii. 

4.  Licitum  est  in  statu  hominis 
naturali  acceptare  ,  et  offerre 
duellum  ad  servandas  cum  ho- 
nore  fortunas,  quando  alio  re 
medio  earum  jactara  propulsa- 
ri  n  equit. 

5.  As  serta  li  cent  i  a  pro  statu  na- 
turali ,  applicari  etiam  potest 
statui  civ^tis  nialé  ordiria- 
tee ,  in  qua  nimirum  ,  Del  negli- 
gentia  ,  vel  malitia  Magistra- 
tus  ,  j  US  ti  ti  a  aperté  denegatur. 

Estas  cinco  proposiciones  con- 
denadas las  explica  bellamente 
el  P.  Concina  en  el  compendio  de 
su  Theología  Christiana  ,  lib.  y. 
Dzjert.  I.  cap.  5". 

También  el  mismo  Benedicto 
XIV.  en  la  Constitución  Apostó- 
lica indulta  ,  condenó  camo  falsa  ,y 
perniciosa   la  siguiente  proposi- 
ción :  Bulla  Cruciatíe  quantum  ad 
articulum  eligendi  confessarium  se- 
que a  casibus  reservatis  absolví  fa- 
ciendi  ,    Reglaribus  sufragatur. 
Véase  el  Tratado  de  la  Penitencia, 
§.  Vlil.  y  también  el  §.  IX. donde 
se  tocan  los  quatro  Breves  del  mis- 
mo Señor  Benedicto  XIV.  en  los 
que  reprueba  ,  y  condena  como 
escandalosa  ,  perniciosa  ,  é  injuriosa 
a  Ja  tama  del  próximo,  y  también 
al  Sacramento  de  la  Penitencia 
la  doctrina,  y  practica  de  obligar 
á  los  penitentes,  que  manifiesten 
sus  cómplices  ,  con  el  pretexto  de 
corregirlos. 


%  IX. 

P 

X  Reposiciones  condenadas  por 
Clemente  XIII.  en  el  año  de  1761. 
como  falsas ,  temerarias  ,  ofensivas 
de  piadosos  oidos  ,  erróneas,  y  pr§' 
ximas  a  heregra ,  respectiva- 
mente. 

1.  Probabilismus  noster  ver^s- 
tur  circa  btec  tria: 

Licet    sequi  probabiliorem  pro- 

libértate  ,  relicta   minus  prcha- 

bili  pro  lege. 
Licet     sequi     ¿equé  probabilen^ 

pro   libértate  ,   relicta  proba- 

bili  pro  lege. 
Licet     -sequi    minus  probabilem 

pro  libértate,  relicta  probabi- 

liori  pro  lege. 

2.  Usus  probahilismi  máxime 
tutus  ,  usus  probabiliorismi 
máxime  periculosus. 

3.  Usus  genuint  probahilismi  mi- 
nimé  íh  laxitatem  degenerare 
potest  ;  usus  probahliorismi 
stricte  talis  ,  in  rigorisimum 
excurrere  debet. 

4.  Probabilioristas  ,  qua  tales^ 
qui  ex  cons  prohahiliora  se- 
quuntur  ,  laudabilissimé  ope^ 
rari  affirmamus. 

5*.  Probabilioristes  stricte  ta!i~ 
bus  ,  qui  ex  precepto  ,  quod 
nunquam  cLre  probant  ,  seip- 
sos  ,  et  alios  ad  probabiliora 
impellunt  :  mérito  rigorisa- 
rum  nomen  imponimus, 

Yy  3  6. 
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6.  Qui  mllatems  ad  Christta- 
nam  perfectionetn  tendere  pos^ 
sunt  ,  nisi  sequendo  Probabi- 
liiima. 

7.  Abusus  probahiliorismi  stric- 
té  talis ,  non  solum  Ucenti^ 
froenum  ,  sed  licenti'ce  calcar 
est ,  quod  Gallorum  testimonio 
comprobamus. 


8.  Geniiinus  itaque  noster  Proba- 
hilismus  ,  qui  nec  morum  cor- 
ruptelam  indncit^  nec  á  S unc- 
ía Sede  tinquam  malé  fuit  no- 
tatus ,  origine  sua  Thomisticus., 
progressH  cetatis  Jesuiticus  , 
utpoté  coarcíiitus  ,  ernendatus  , 
et  contra  jfansenianos  furores 
propugnatus  fuit. 


9.  Qui  ergo  habitat  in  adjutorio 
fundatissimi  Probabilismi ,  sub 
protectione  pl'irimornm  ^  et  óm- 
nibus orbis  Christiani  nationi- 
hus    prcestantissimorum  Theo- 


logorum  protectione  eommora-' 

bitur  securus. 

10.  Hinc  sine  ulla  laximi  nota 
benignissimum  etiam  vocamus, 
sed  legitimum ,  quem  suadent 
utraque  lex  Cesárea ,  et  Pon- 
tificia ;  sed  Dominicanum  ,  quem 
illustris  Dominicanorum  Ordo  ^ 
jam  a  primis  temporibus  est 
ampkxus ;  sed  Pium  ,  qui  Chris- 
tianam  pietatem  fovet  ;  sed 
Thomisticum,  quem  S.  Thomas 
in  amor  ib  US  habuit  ,  qui  ducen- 
tas  ,  et  plures  fi^iniones  liber- 
tati  faventes  in  suis  Sententia- 
rum  libris  docet  ;  sed  Christia- 
num ,  qui  Chisto  Domino  sum- 
mc  familiaris  fuit. 

1 1 .  Probabitismus  noster  stans 
pro  libértate  ,  est  nobilitér 
probabilior  ipso  probabilioris- 
mo  stante  protege. 

Véase  lo  que  sobre  la  inteligen- 
cia de  este  Decreto,  diximos  en  el 
tratado  de  la  Conciencia,  al  fin  del 
§.  IV.  vers.  'Nota. 


APENDICE!. 

DECRETO  DELA  SANTA  GENERAL  INQUISICION 
de  los  Casos  que   los  Sumos  Pontífices  han  reservado 
á  dicho  Santo  Tribunal 


T^ON'  Vráy  Antonio  de  Sotoma- 
yor ,  por  la  gracia  de  Dios, 
y  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  Ar- 
zobispo de  Damasco  ,  Inquisidor  Ge- 
neral en  todos  los  Reynos  ,  y  Seño- 
ríos de  su  Magestad  ,  su  Confesor, 
y  de  su  Consejo  de  Estado,  &c.  Por 


guanta  considerando  los  graves  in- 
convenientes ,  que  resultan  de  no 
hacer  notorias  las  Constituciones^ 
Decretos,  y  Privilegios,  que  los 
Sumos  Pontífices  han  concedido  al 
Santo  Officio  de.  la  Inquisición ,  para 
mayor  acierto  ,  en  su  exercicio,  y 

en- 


Decreto  de  Ja  S 

tnseñanza  á  los  fieles^  y  que  'no 
tropiecen  ,  por  no  tener  entera  no- 
ticia de  las  penas  ,  á  que  se  sujetan 
los  que  á  ellos  contravienen  ^fal- 
tando juntamente  al  decoro  debido 
á  tan  santo  ministerio :  Con  consul- 
ta ,  y  parecer  de  los  Señores  del 
Consejo  de  su  magestad  de  la  San- 
ta General  Inqusicion  ,  mandamos 
en  virtud  de  Santa  Obediencia  á  los 
Provinciales  de  las  Religiones  ,  sin 
exceptuar  ninguna  ,  por  privile- 
giada^ que  sea^  ordenen  á  los  Supe- 
riores de  los  Conventos  de  su  obe- 
diencia ,  que  en  un  dia  señalado^  en 
cada  un  año  ,  que  será  la  feria  sex- 
ta post  Ocravam  Assumptionis  B. 
Mariae  Virginis  ,  hagan  ,  que  en 
presencia  de  la  Comunidad  ( que 
para  esto  será  convocada  á  Capitu- 
lo )  se  ka  de  verbo  ad  verbum  es- 
te nuestro  Edicto^  y  les  amonesten 
á  la  observancia  ^y  execucion  de 
y  de  todas  las  Constituciones  tocan- 
tes al  Santo  Ojicio^  especialmente 
las  siguientes. 

De  Julio  III.  Constitución  12. 
que  empieza  licet  a  diversis  ^ 
contra  los  que  impiden  en  su  ofi- 
cio á  los  Inquisidores  de  la  heré- 
tica pravedad ,  ó  se  entrometen 
en  causas  de  Inquisición  ,  y  á  sus 
cómplices,  y  fautores:  y  contra 
los  mismos  Inquisidores ,  que  ad- 
miten los  legos ,  para  conocer  del 
crimen  de  la  heregía.  Y  de  Pió  V. 
Constitución  113.  que  empieza: 
Si  de  protegendis  contra  los  que 
matan  ,  a¿otan  ,  arrojan,  ó  po- 
nen miedo  á  qualquiera  de  los 
Ministros  del  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición  ,  ó  de  los  Obispos, 
que  en  su  Diócesis  ,  ó  Provincia 
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está  á  su  cargo  este  Oficio ,  ó 
al  acusador  ,  delator  ,  ó  testigo 
producido ,  ó  llamado  en  causa 
deFé  :  Y  también  contra  los  que 
hurtan  ,  saquean  ,  rompen  ,  que- 
man ,  ocultan,  ó  transportan  los 
bienes,  y  hacienda  de  qualquiera 
de  los  referidos,  hora  sean  libros, 
papeles  ,  cartas ,  testimonios  ori- 
ginales ,  registros,  protocolos, 
traslados  ,  escrituras  ,  ú  otros 
qualesquiera  instrumentos  ó  pú- 
blicos ,  ó  privados ,  en  qualquiera 
parte  que  estuvieren,  y  á  sus 
cómplices  ,  y  fautores: Y  contra 
los  que  quebrantan,  y  rompen 
la  cárcel,  y  prisión  pública  ,  ó 
privada  :  contra  Jos  que  sacan  ,y 
echan  fuera  el  preso  :  contra  los 
que  impiden  ptt-nderlo,  ó  le  li- 
bran estando  preso  :  contra  los 
que  admiten,  ocultan,  y  dan  fa- 
vor para  que  hayan,  ó  escapen, 
ó  mandan  que  se  execute  :  contra 
sus  cómplices  ,  y  fautores,  aun- 
que no  se  siga  el  efecto,  de  nin- 
gún modo  quedan  escusados,  si- 
no solamente  trayendo  escusas 
claras  de  las  pauebas  en  contra- 
rio. Y  contra  los  que  interceden 
por  los  dichos  delinquentes ;  im- 
puestas  las  penas  contra  quales- 
quiera de  los  sobredichos  ,  que 
están  dadas  á  los  transgresores  in 
primo  capite  legis  Juliíe  Majesta- 
tis  y  á  sus  hijos,  ofrecie ndoles li- 
bertad á  los  que  lo  reciben. 

De  Pío  IV.  Constitución  37. 
que  impieza  :  Cum  sicut  nuper^ 
contra  los  Sacedotes  ,  que  en  el 
acto  de  la  Confesión  Sacramental 
solicitan  ,  y  procuran  atraer  , 
provocar  á  las  muge^-CiS,  que  s,e 
Yy  4.  con- 
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confiesan  ,  á  deshonestos  actos. 

Y  de  Gregorio  XV".  Constitu- 
ción 73.  que  empieza:  Universi 
Dominici  Gregis  ^  con  ampliación 
a:erca  de  las  probanzas  de  este 
crimen  ;  y  coa  extensión  contra 
los  Confesores,  que  á  qualesquie- 
ra  persona,  de  qualquiera  estado, 
6  condición  que  sean  ,  intenten 
solicitar  ,  o  provocar  á  cosas  desho- 
nestas ,  d  entre  sí  ,  ó  con  otros  de 
qualquier  modo  ,  que  se  puedan 
executar,  en  el  acto  déla  Confe- 
sión Sacramental ,  ó  antes  ,  ó  inme- 
diatamente después  ,  o  con  ocasión^ 
é  pretexto  de  la  Confesión ,   d  fuera 
de  la  Confesión,  en  el  confesonario^ 
é  en  otro  lugar  elegido  para  oir  la 
Confesión ,  ó  tuvieren  con  ellas  ilí- 
citas ,  y   deshonestas    platicas  ,  ó 
confabulaciones  ,   y  conciertos ,  y 
contra  los  Confesores  ,  que  no 
amonestan  á  aquellos,  quesaben 
haber  sido  solicitados  por  otros 
Confesores ,  para  que  delaten  á 
losinquisidores,  ú Ordinarios  á  los 
solicitantes;  y  contra  los  que  ense- 
ñan ,  que  no  están  obligados  á  de- 
nunciarlos. Veaseel  trat.  6.§.XIV. 

De  Gr-gorio  XIÍL  Constitu- 
ción 31.  que  empieza:  Officii  nos^ 
tri  partes  ;  de  la  jurisdicción  de 
los  Inquisidores  de  la  herética 
pravedad,  contra  aquellos,  que  ce- 
lebran Misas  ,  ó  confiesan  Sacra- 
«lentalmente  ,  no  estando  aún  or- 
denados de  Presbyteros  ,  vid.  trat. 
6.  §.  XIV. 

De  Clemente  VIH.  Constitu- 
ción 160.  que  empieza:  Et  si  alias 
declaratoria  de  la  pena  que  se  ha 
de  dar  contra  estos ,  por  los  Jue- 
ces Seglares  ,  degradados  prúne- 
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ro.  Y  de  Urbano  VIII.  Constitu- 
ción 2  59.  que  empieza:  Apostolatus 
officium^  con  extensión  á  ios  meno- 
res de  veinte  y  cinco  años, contal, 
que  hayan  cumplido  los  veinte  de 
su  edad. 

De  Sixto  V.  Constitución  26. 
que  empieza:  Celi  et  Terree  crea- 
tor contra  los  que  exercitan  el 
Arte  de  la  Astrología  judiciaria, 
ú  otros  qualesquiera  géneros  de 
adivinaciones  ,  ó  los  que  leen  ,  ó 
tienen  Libros  de  estas  Artes.  Y  de 
Urbano  VIII.  Constitución  362. 
que  empieza:  Inscrutabilis  judicio- 
rum  Dei-y  con  extensión  á  otras  ca- 
sas ,  y  con  mas  graves  penas. 

De  Clemente  VIII.  Constitu- 
ción r30.  que  empieza:  Cum  sicuti 
contra  los  Italianos,  para  quena 
salgan  fuera  de  Italia  á  lugares,, 
donde  no  está  libre  ,  y  público  el 
culto,  ó  uso  de  la  Religión  Catho- 
lica  ,  y  mucho  menos  habiten  era 
dichos  lugares^ 

Y  de  Gregorio  XV.  Constitu- 
ción 64,.  que  empieza:  Romant 
Pontificis  ;  contra  los  hereges ,  pa- 
ra que  no  vivan  ni  habiten  en 
ningún  lugar  de  Italia  ,  ni  de  sus^^ 
Islas  adyacentes,  por  ningún  pre- 
texto f  y  contra  los  que  los  patro- 
cinan, y  reciben. 

De  Paulo  V,  Constitución  48. 
que  empieza:  Romanus  Pontifex.^ 
revocando  las  facultades.>de  qual- 
quiera manera  concedidas  a  los 
Superiores  de  qualesquiera  Orde- 
nes Religiosos  ,  de  conocerlas  cau- 
sas desús  subditos, que  de  qual- 
quier modo  pertenezcan,y  toquen 
al  Oficio  de  la  Santa  Inquisicioru 
Del  tnismo  ,  Constitucioa  226. 

que 
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que  empieza :  Regís  pacifici ,  ino- 
vando  lis  Constiiuciones  despa- 
chadas por  Sixto  IV^.  y  Pió  V. 
acerca  de  la  Concepción  de  la  Vir- 
gen María  nuestra  Señora:  impo- 
niendo mayores  penas  contra  los 
transgresores ,  que  deben  ser  cas- 
tigados por  los  Ordinarios  de  los 
Lugares,  y  por  Josinquisidores  de 
la  herética  pravedad. 

Y  de  Gregorio  XV.  Constitu- 
ción 68.  que  empieza  :  Satict i s si- 
mus  Dominas  noster  auditis  :  am- 
pliando ,  y  declarando  la  prohi- 
bición de  decir  que  la  Virgen  San- 
tísima nuestra  Señora  fue  conce- 
bida en  pecada  original.  Del  mis- 
mo ,  Constitución  63.  que  empie- 
za :  Romanus  Pontifex  in  specula^ 
revocatoria  de  qualesquiera  con- 
cesiones hechas  viv<e  vocis  oráculo. 
y  de  Urbano  VIII.  Constitución 
391.  extensiva  á  qualesquiera  pri- 
vilegiados ,y  esentosde  qualquier 
modo,  que  empieza  :  alias  felicis 
recordatiotiis  Gregarias  Papa  XV. 
Dada  en  Roma  á  20.  de  Diciem- 
bre de  1631. 

.  Del  mismo  Gregorio  XV.  Cons- 
titución 94.  que  empieza:  Aposto- 
iatus  officium :  Y  de  Urbano  VUI. 
Constitución  364.  que  empieza  del 
mismo  modo  ,  revocando  quales- 
quiera licencias  de  leer  ,  y  tener 
libros  prohibidos.  O  de  su  Santi- 
dad ,  Constitución  118.  que  em- 
pieza :  Sanctisimus  Dominuj  nos- 
ter solicité  animadvertens :  De 
las  imagines,  retratos,  ó  pin- 
turas de  los  que  no  están  aun  ca- 
nonizados ,  ó  beatificados  por  la 
>anta  Sede  Apostólica ,  que  no  se 
íongan  con  rayos resplandoresj 


ó  laureolas  ;  de  los.  votos  ,  ó  lam- 
paras ,  que  no  se  pueden  poner 
en  sus  sepulcros:  de  sus  vidas, 
virtudes  ,  milagros  ,  revelaciones, 
é  impetraciones  de  beneficios,  que 
no  se  pueden  publicar  ,  ni  impri- 
mir. 

También  de  su  Santidad  ,  cons^ 
titucion  148.  que  empieza :  i'dWf- 
tissimus  Domims  noster  ^  pro  de— 
hitis  sui  Pastoralis  officii.  De  los  li- 
bros en  qualquiera  parte  com- 
puestos ,  y  de  qualquiera  materia 
que  traten,  para  que  no  puedan 
ser  llevados  a  otra  parte  por  los 
que  viven  en  el  Estado  Eclesiásti- 
co ,  para  que  no  se  impriman  ,  sin 
licencia  de  Vicario,  y  Mro.  del 
Sacro  Palacio  en  Roma;  ó  fuera  de 
ella  sin  licencia  del  Ordinario  ,  é 
Inquisidor  ,  ú  de  los  Diputados 
por  ellos. 

Y  de  su  misma  Santidad, 
Constitución  387.  dada  en  Roma 
áj'.de  Noviembre  de  1631.  que 
empieza  iCum  sicut  accepimus ;  pa- 
ra que  las  Constituciones  Apostó- 
licas que  hasta  aqui  han  salido, 
concernientes  á  la  Fé  Carbólica, 
y  al  Oficio  de  la  Santa  Inquisición, 
y  adelante  saldrán  sobre  qualquie- 
ra otra  materia  ,  ó  negocio  ,  com- 
prehendan  á  todos  los  Regulares, 
de  qualquiera  manera  privilegia- 
dos ,  y  ^sentos ,  sino  que  en  las  di- 
chas Constituciones  especialmente 
se  exceptúen. 

Todo  lo  qual  cumpliréis  ^  y  exe- 
cutareis  en  el  dicho  día  arriba  nom- 
brado ,  pena  de  excomunión  rnaysr 
latae  sententiae  ,, -trina  Can9nic^ 
monitione  praennissa  ^  y  las,j^ema^ 
que  nqs  pareciere»  Asimiímo  y  d^-r^ 
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íá'Xo  de  dichas  censuras^  y  pe~ 
ñas  ^  en  todos  los  Capítulos  Gene- 


rales ,  o  Provinciales 
tion  ,  Congregación ,  ó 


'Constituciones 


Inquisidor 
de  su  Se- 
Lic.  Se~ 


Convoca- 
Dieta  de 

Religiosos  ^  ó-  los  que  presentes  se 
hallaren  ,  amonestareis  ,  los  que 
en  ellas  presidieredes ,  la  obser- 
de  las  dichas 
haciendo  Regla^ 
y  poniéndola  entre  las  demás  ,  ha- 
'ciendo  imprimir  este  Edicto  ^  y  po- 
niéndole en  cada  Convento  -en  par- 
te pjblica  y  decente  ,  donde  cada 
uno  le  pueda  leer  ,  y  enterarse  de 
ló  que  contiene  •  y  que  en  ningún 
'tiempo  se'  pretenda  ,  ni  alegue  ig- 
norancia en  cosa  que  tanto  impor-  que  por  algunos  Prelados,  y 
!r^',  lo'  general ,  y  particular 
áe  \;ada  uno:  con  apercibimiento^ 
^ue  los  Superiores    de  cada  Con- 


testimonio de  lo  qual,  mandamos 
dar  ,  y  dimos  la  presente  ,  fir- 
mada de  nuestro  nombre^  sellada 
con  nuestro  sello ,  y  refrendada 
del  Secretario  del  Rey  nuestro 
Señor  ,  y  del  Consejo  ,  infrascrip- 
to. Dada  en  Madrid  á  29.  dias 
del  mes  de  Octubre  de  1633.  Fr, 
Antonio  ,  Arzobispo^ 
General.  Por  mandado 
noria  Ilustrisima  El 
hastian  de  Huerta. 

N.  M.  S.  P.  Alexandro  VII.  en 
la  Congregación  del  Santo  Oficio 
de  23.  de  Marzo  del  año  lóyó. 
para   remover  ,  y  quitar  dudas, 


Confesores   se  excitaron ,  sobre 


^ento  ,  de  qualquier  Religión  que 
sean  ,  (  sin   que  les  valga  privile- 
gio ,  ni  esempcion  para  dexar  de 
cumplir  lo' que  se  les  manda)  se- 
réis castigados   severamente  ,  de- 
'mas  de  las  dichas    penas  ,  si  por 
omisión ,  ó  por  otra   causa  fuere- 
des   rebeldes  á   nuestros  manda- 
mientos ;  y  en  las   mismas  penas 
incurriréis  los   que  sabiendo  ,  no 
lo  munifestaredes    á  los  Inquisi- 
dores de  la  Inquisición  mas  cer- 
'cana  ,  ó  á  otro  Ministro  del  San- 
to Oficio  ,  y  de  ello  darles  noticia. 
T  para   quede  todo  la  tengan  con 
más  brevedad ,  mandamos  ,  que 
este  Edicto  se  remita  á  los  Pro- 
vinciales por  los   Inquisidores  de 
cada  Tribunal  ,    con  intervención 
de  Ministro   de    satisfacción  que 
^es  páreciér^  '  ton  expresa  orden^ 
qtte  -Misen  de  la  '  entrega  ,  y  que 
de  ello '^ionste-  ett  todo  tiempo.  En 

'.A 


entender,  que  en  el  Jubileo,  que 
mandó  publicar  en  el  ingreso  de 
su  Pontificado ,  en  que  dió  fa- 
cultad á  los  Confesores  para  ab- 
solver de  los  casos  de  la  Bula 
in  Ccena  Domini  ,  y  que  por  esto 
podían  absolver  de  la  heregía: 
declaró,  que  así  en  lo  presente, 
como  en  lo  por  venir  ,  no  pueda 
Confesor  alguno  absolver  de  los 
casos  de  la  heregía  ,  si  no  que 
expresamente  lo  declare  así,  por 
ser  el  crimen  de  la  heregía  mas 
grave,  y  digno  de  especial  cen-« 
sura  ,  que  los  demás  casos  de  la 
dicha  Bula.  Y  para  que  todos  lo 
tengan  asi  entendido,  se  mandó 
por  el  Tribunal  del  Santo  Oficio 
añadir  la  dicha  declaración  de  su 
Santidad  al  Edicto  ,  en  que  están 
comprehendidas  las  Bulas,  que  to-  . 
can  á  ias  materias  del  Santo  Oficio  I 
en  la  feria  6.  post  Octavam  Assump'  \ 
liunis  B.  Marite  yirginis  de  cada 
año. 

Es 
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Este  Edicto  trabe  Diana,  Coor- 
áinat.  tom.  y.  tract.  13,  initio  trac- 
tatus  ^  intitulado :  Decretum  Ur~ 
hani  l^UL  Y  después  de  él ,  pone 
por  extenso  las  Bulas  aqui  cita- 
das .  con  otras  Bulas  ,  y  Decretos 
pertenecientes  al  Santo  Oficio  de 
la  Inquisición.  Lo  que  en  este  De- 
creto pareciere  obscuro  ,  por  la 
concisión  ,  y  brevedad  con  que  en 
él  se  tocan  las  materias ,  se  podrá 
ver  en  dichas  Bulas  con  mas  ex- 
tensión ,  y  claridad. 

Advierto,  que  en  el  Indice  Ex- 
purgatorio del  Santo  Tribunal  de 
la  Inquisición  de  España  del  año 
de  1640.  se  manda  en  virtud  de 
santa  obediencia,  y  só  pena  de  ex- 
comunión, que  ninguno  de  los  ve- 
cinos ,  ú  moradores ,  ó  residentes, 
ó  estantes  en  Rey  nos ,  ó  Señoríos 
del  Rey  de  España  ,  sea  osado  á 
tener,  ni  leer  libro,  ó  libros  de  los 
prohibidos  en  el  tal  Indice  ,  ú  de 
los  comprehendidos  en  las  reglas 
generales  de  él ,  ó  otro  alguno  de 
mala  y  dañada  doctrina  ;  con  de- 
claración ,  que  los  que  tuvieren,  ó 
leyeren  los  libros  que  se  prohiben, 
ó  expurgan,  ó  corrigen,  por  con- 
tener heregía  ,  ó  sospecha  de  ella 
(  sin  estar  expurgados )  ipso  facto 
incurran  en  excomunión  mayor; 
pero  los  que  tuvieren  ,  ó  leyeren 
libros  prohibidos  ,  ó  expurgados 
por  otras  causas,  que  no  estuvie- 
ren expurgados,  pecan  mortalmen- 
te,  é  incurren  en  pena  dé  excomu- 
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nion  ferenda.  Y  asimismo  amones- 
ta ,  y  manda  ,  en  virtud  de  santa 
obediencia,  á  todos  los  Confesores 
Seculares  ,  y  Regulares ,  y  princi- 
palmente á  los  que  tuvieren  cura 
de  Almas,  que  á  las  personas  que 
con  ellos  se  confesaren  mayormen- 
te por  la  Quaresma,  para  haber  de 
cumplircon  el  precepto  de  la  Igle- 
sia ,  les  pregunten  ,  y  examinen  si 
tienen  algún  libro  ,  ó  libros  de  los 
prohibidos, y  mandados  expurgar 
pOr  dicho  Expurgatorio:;  y  á  los 
que  los  tuvieren,  y  pareciere  haber 
incurrido  en  las  censuras  referidas 
en  dicho  Expurgatorio  ,  les  acon- 
sejen, y  amonesten  á  salir  de  ellas 
habiendo  cumplido  lo  que  se  les 
manda  ;  haciéndoles  saber  ,  como 
la  dicha  absolución  de  las  censu- 
ras en  que  hubieren  incurrido 
(  mientras  no  cumplieren  con  la 
obligación  que  en  esta  materia  se 
les  impone  )  está  reservada  á  los 
Inquisdores  Generales  de  estos 
Reynos. 

Advierto  lo  1.  que  todo  lo  di- 
cho del  Expurgatorio  referido  en 
el  párrafo  antecedente  ,  viene 
aprobado  ,  y  confirmado  en  todo, 
y  por  todo  ,  en  el  nuevo  Indice 
Expurgatorio  de  España  del  año 
de  1707.  y  se  manda  que  todas  las 
cosas  que  en  él  se  contienen,  se  ob- 
serven y  guarden  só  las  mismas  pe- 
nas, y  censuras;  y  que  siendo  ne- 
cesario ,  las  impone  de  nuevo.  Vi-' 
de  alia  in  novo  Expurgatorio. 
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APENDICE  11 

DE     LOS     CASOS  RESERVADOS 

á  los  Señores  Obispos. 


§.  I. 

Hacense  primero   algunas  adver- 
tencias, 

ADviertase  lo  primero,  que  al- 
gunos casos  que  reservan  en 
lasSynodales  ios  Señores  Obispos, 
tienen  irregularidad,  ú  otras  cen- 
suras; ó  alguna  inhabilidad  re- 
servada al  Papa :  y  en  los  tales 
casos  comunmente  se  nota  ,  y  di  - 
ce, quanto  al  pecado  solamente^  dan- 
do á  entender  ,  que  la  censura, 
6  inhabilidad  ,  ó  irregularidad  se 
remite  al  Papa.  Y  en  estos  casos, 
aunque  el  Obispo  dé  facultad  pa- 
ra absolver  de  los  casos  á  él  re- 
servados ,  no  se  pueden  absolver 
las  tales  censuras ,  ó  inhabilida- 
des reservadas  al  Papa.  Imo ,  si 
la  censura  es  tal  ,  que  priva  de 
recibir  el  Sacramento  de  la  Peni- 
tencia, como  la  excomunión  ,  el 
entredicho  personal  en  algunos 
casos  ,  y  la  suspensión  de  reci- 
bir el  tal  Sacramento  :  en  tal  ca- 
so ,  será  preciso  absolver  prime- 
ro de  la  tal  censura  ,  que  de  los 
pecados ;  para  lo  qual  ,  no  basta- 
rá la  facultad  dada  por  el  Obis- 
po de  los  casos  á  él  reseavados. 
pícese  también  ,  quanto  al  pecado 


solamente  ,  porque  si  uno  coffle- 
tiese  ,  V.  gr.  el  pecado  de  heregía 
mixta  de  interna,  y  externa,  te- 
niendo ignorancia  invencible  de  la 
excomunión  anexa  á  este  pecado, 
se  librarla  de  incurrir  en  la  ex- 
comunión ;  pero  incurriría  en  la 
reservación  Synodal.  Y  advierto, 
que  si  la  heregía  es  puramente 
interna  ,  ó  puramente  externa  ,  no 
es  reservada  ni  al  Papa  ,  ni  en  la 
Synodo  Diocesana.  Advierto  lo  2. 
que  si  uno  cometiese  pecado  no 
reservado,  juzgando  erróneamen- 
te que  era  reservado  ,  no  incurre 
en  reservación  :  la  razón  es,  por- 
que el  error  del  penitente  no  pue- 
de quitar  la  jurisdicion  del  Con- 
fesor. Para  inteligencia  de  todo 
véase  lo  dicho  en  el  Tratado  de  la 
Penitencia  ,  §.  X. 

Advierto  lo  3.  que  los  reserva- 
dos á  los  Señores  Obispos  ,  unos 
son  por  derecho  común  ,  y  otros 
por  derecho  particular  ;  acerca 
de  los  primeros  véase  el  Tratado 
12.  de  las  Excomuniones  en  par- 
ticular §.  III.  en  donde  se  refie- 
ren los  casos,  y  censuras  á  ellos 
reservadas  especialmente  :  tam- 
bién por  derecho  común  quedan 
reservados  á  los  Obispos,  todos 
los  reservados  al  Papa  ,  quan- 

do 
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do  son  ocultos ;  y  la  facultad  de 
absolver  en  estos  casos  se  dá  á  los 
Obispos  ,  por  el  capitulo  del  Tri- 
dentino  :  liceat  Episcopis ,  (  Sess. 
24.  cap.  6.;  pero  esta  facultad 
€s  solamente  dentro   de  su  Dió- 
cesi ,  y  para  sas  Subditos.  Los 
reservados  por  derecho  particu- 
lar son  aquellos,  que  los  miamos 
Obispos  reservan ,  ó  en  la  Sino- 
do  ,  ó  fuera  de  ella :  pero  nóte- 
se, que  la   reservación  Synodal 
dura  aun  después  de  la  muerte 
del  Obispo  ,y  aunque  dexe  el  em- 
pleo ;  porque  es  per  modum  sta- 
tuti  ,  vel  constitutionis :  pero  no 
asi  la  que  se  hace  fuera  del  Syno- 
do ;  porque  esta   es  per  modum 
frcecepti  particularis.  De  estos  ca- 
sos no  pueden  absolver  los  Regu- 
lares por  sus  privilegios,  como  se 
dixoen  la  explicación  de  la  propo- 
sición doce  condenada  por  Ale- 
xandro  VII.  Pero  bien  puede  qual- 
quiera  Confesor  inferior  absolver 
de   esi-os  ,   y    otros  reservados 
•quando  el  penitente  tiene  privi- 
legio de  Bula  ,  ó  Jubileo  ,  ó  se 
halla  in  articulo  myrtis.  Fuera  de 
«stos    casos ,    ó  circunstancias, 
será  nula  la  absolución  en  lo  re- 
gular por  falta   de  jurisdicción, 
aunque  haya  buena  fé  de  parte 
del   Confesor,  y   del  penitente: 
no  obstante  en  opinión  de  algu- 
nos AA.  se  presume  de  la  piedad 
de  la  Iglesia  ,  que  socorre  en  es- 
te caso  la  necesidad,  dando  ju- 
risdicción al  Confesor  .  Véase  el 
tratado  de  la  Penitencia  ,  §.  X, 

y  xm. 

Adviértase  lo  4.  que,  para  que 
ifi  pecado  cay¿,a  baxo  la  res»cf- 
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vaclon  general ,  ha  de  ser  grave, 
cierto  ,  completo  ,  y  externo  ^  y 
asi  no  se  reservan,  quidquid  sit 
de  possibili  ^  los  pecados  internos 
ni  los  dudosos ,  aunque  sean  ex- 
ternos: por  lo  qual,  siempre  que 
el  pecado  dexa  de  ser  mortal  por 
parvidad  de  materia,  ó  per  de- 
fecto de  deliberación  ,  ó  por  ig- 
norancia ,  dexa  también  de  ser  re- 
servado, porque  los  veniales  nun- 
ca se  reservan.  También  se  ha  de 
notar  ,  que  quando  se  reserva  al- 
gún pecado ,  se  debe  entender  pe» 
cado  consumado,  nisi  aliter  note- 
tur  in  reservatione.  No  obstante, 
en  caso  que  el  Confesor  dude,  si 
el  pecado  mortal  cierto  ,y  consu- 
mado es ,  ó  no  reservado  ,no  pue- 
de absolver  de  él  extra  casum  ne~ 
cessitatis  ;  porque  aquella  duda 
se  refunde  en  la  duda  de  si  tiene, 
5    no  jurisdicción  sobre  tal  peca- 
do, y  era   exponerse   á  peligro 
de  hacer  el  Sacramento  nulo.  Pa- 
ra mayor  inteligencia  de  todo  lo 
dicho  ,   véanse  los  lugares  cita- 
dos en  el  tratado  del  Sacramen- 
to de  la  Penitencia  ,  y  el  trata- 
do de  las  Ctnhur?s  en  común 
11.  y  IV".    en  donde  se  explicó 
por  qué  pecados  se  incurre  en  las 
censuras,  y  qué  causas-escusao 
de  incurrir  en  ellas  ;  lo  que  tam- 
bién se  debe  aplicar  á  la  reserva- 
ción  Synodal    de   los  pecados, 
guardando  la  prsoporcion  debida. 
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§.  II. 

"T^E  los  casos  reservados  en  el 
JLJ  Arzobispado  de  Toledo ,  en  el 
Synodo  ,  que  celebró  el  Eminentisi- 
mo  y  Reverendísimo  Señor  D.  Luis 
Manuel  Portocarrero ,  ano  de  mil 
seiscientos  ochenta  y  dos  .  Tíos  re- 
fiere la  Synodal^  Lib.  5".  tit,  9. 
Constit.  8. 

1.  /^Ontrá  los  Curas  ,  ó  Bene- 
íiciados  que  induxeren ,  y 
atrayeren  Parroquianos  de  otra 
Parroquia  á  la  suya. 

a.  Contra  losqueá  sabiendas  ocu- 
pan ios  bienes  de  las  Iglesias, 
y  los  retienen. 

3.  Contra  los  que  impiden  la  co- 
branza de  las  Rentas  Ecclesias' 
ticas  ^  y  sacar  sus  frutos. 

4.  Contra  los  que  no  cumplen  con 
la  Iglesia  en  el  tiempo  que 
lo  manda  ,  y  nuestras  Consti- 
tuciones Synodales  ,  que  es  has- 
ta el  Domingo  de  Quasimodo. 

5.  Copula  carnal  con  Monja  pro- 
fesa, ó  con  Parienta  en  prime- 
ro ,  ó  segundo  grado  de  con- 
sanguinidad ,  ó  con  hija  de 
Confesión. 

6.  Pecado  nefando,  bestialidad, 
juramento  falso  en  perjuicio,  y 
daño  de  tercero  ,  blasfemia  pú- 
blica, encaatamientos  ,  coa- 


segtindo, 

juros ,  supersticiones ,  y  he- 
chicerías. 

7.  Falsear  qualqui^r  Instrumento 
publico. 

8.  Poner  manos  violentas  en  Pa- 
dre,  ó  Madre  . 

Se  omite  la  explicación  de  es- 
tos casos  reservados  ,  ya  por  la 
brevedad  del  compendio,  ya  tam- 
bién, porque  hallándose  en  manos 
de  todos  la  a  preciable  Theologia 
Moral  del  P.  Fr.  Fulgencio  Cu- 
niliat  ,  en  el  2.  tom.  de  &sta  ,  se 
pueden  ver  explicados  con  gran- 
de solidez,  y  mucha  claridad  ,  no 
solo  estos,  sino   otros  muchos 
casos  de    diferentes  Obispados, 
que  respectivamente  suelen  reser- 
varse en  los  Synodos.  Tambien- 
se  omite  el  Catalogo  de  los  ca- 
sos reservados  de  otros  distintos 
Obispados  de  nuestra  España ,  que 
se  leían  antes  en  este  Promptua- 
rio  ,  no  solo  por  la  brevedad, sino 
también  ,  porque  los  reservados 
Synodales  pueden  variarse  5  y  de 
hecho  sucede  celebrar  nueva  Sy- 
nodo ,  y  añadir  ,  ó  quitar  en  ella 
reservados.  La  misma  variación 
puede  suceder  en  otras  reserva- 
ciones ,  leyes  ,  y  preceptos  hu- 
manos. Añádese  á  lo  dicho  ,que 
los  Confesores  en  diferentes  Obis- 
pados ,  quando  reciben  in  scrip- 
tis  la  licencia  de  confesar,  allí 
les   ponen  los  casos  reservados 
en  aquel  Obispado. 


719 


RESUMEN 

DE      LAS  DEFINICIONES 

contenidas    en    todas    las   materias    de  este 


Compendio. 


De    Sacramentis  in  genere, 

T\Efin!don  metafisica  :  Sacra- 
mentum  est  res  sensibus  sub- 
jecta  ,  quae  ex  Dei  instirutio- 
ne  ,  sanctitatis  et  justitiae  tüm 
significandae ,  túm  efficiendse  vim 
iabet. 

Definición,  fisica  :  Composi- 
tum  quoddani  morale,  quod  per- 
ficitur  ex  rebus  tamquam  ex  ma- 
teria ,  et  ex  verbis  tamquam  ex 
forma. 

Materia  cierta  es  :  Cum  qua 
validé  fit  Sacramentum ,  et  hoc 
certo  constat. 

Materia  licita  es  :  Cum  qua 
iralidé,  et  licité  fit  Sacramen- 
tum. 

Materia  dudosa  es :  De  qua  du- 
bitatur  ,  an  fíat  cum  ea  Sacra- 
intum,  vel  non. 
Materia  nula  es  :  Cum  qua  nul- 
\am  fit  Sacramentum  ,  et  hoc  cer- 
constat. 

La  intención  en  común  :  Est 
7oluntatis  propositum  ,  ac  deli- 
jeratio  qua  aliquid  agere  vo- 
umus. 

La  intención  en  particular  para 
Sacrammg ;  est  proposi- 


tum ,  ac  deliberatio  voluntatís 
IVlinistri  ,  faciendi  quod  facit 
Ecclesia  in  coUatione  Sacramen- 
torum. 

Intención  actual  ,  ó  formal  :  Est 
volitio  concomitans  administra- 
tionem  in  Ministro  ,  et  receptio- 
nem  Sacramenti  in  subjeío. 

Intención  virtual  :  Est  volitio 
antecedens  ,  distracta  ,  et  non  re- 
tractara ,  sed  continuata  in  me- 
diis  conducentibus  ad  finem. 

Intención  habitual  :  Est  volitio 
antecedens  ,  distracta  ,  et  non 
retractata,  nec  continuata  in  me- 
aiis  conducentibus  ad  finem. 

Necessarium  necessitate  Sacra- 
menti :  est  illud ,  sine  quo  impos  - 
sibileest  fieri  Sacramentum,  etiam 
ú  invincibilitér  accidat  illud  non 
apponere. 

Necessarium  neces sítate  tantum 
prcecepti  :  Est  illud ,  de  quo  adest 
priEceptum  ut  apponatur  ut  lici- 
té fiat,  vel  jrecipiatur  Sacramen- 
tum. 

Necessarium  necessitate  meáii 
en  cada  Sacramento :  illud  est, 
sine  quo  impossibile  est  conse- 
qui  finem^seueffectum  Sacramen- 
ti. 

La 


:  J.O  Resumen  délas  Definiciones  y  Se. 

La  gracia  santificante :  E<?f'  qua- 
litas  supernaturalis  incrinsicé  in-  Be  ¡a  Confirmación. 

haerens  aiiim^  ,  per  quam  sumus 

et  nominamur  fiiii  Dei.  Definición    metafísica  :  Sacra- 

Pririiera  gracia  es  :Qux  Mun-  mentum  novíe  Legis  institutum 
dat  animam  á  peccato  mortaü.    a  Christo  Domino ,  causaiivum 

Segunda  gracia  es:  Quae  auget    gratiae  corroborativie. 
primam.  Definición  fi.sica  :  Signatio  ho- 

£/  carácter  Sacramental :  Est  minis  baptizati  facía  in  fronte 
signum  spirituale  ,  et  indelebile  cum  Chrismate  ab  Episcopo  con- 
impressum  in  anima.  secrato,  sub  praescripta  verbo- 

Sacramentum  tantum:  Est  illud    rum  forma, 
quod  significat  ,  et  non  significa-       El  Crisma  :  oleum  ©livarum, 
tur.  ab  Episcopo  consecratum,  et  Bal- 

Res  tantum  :    Est  illud  quod    samo  mixtum. 
signiñcatur  ,  et  non  significat. 

Res  ,  et    Sacramentum  simul:  De  La  Eucharistiá. 

Est  illud  quod  significat ,  et  sig- 

aificatur.  Definición  metafisica  :  Sacra- 

ttientum  novae  Legis  institutum 
Del  Bautismo.  a  Christo  Domino  ,  causativum 

gratiae  cihativ^. 

La  definición  metafisica  :  Sacrs-  Definición  fisica  :  Sunt  species 
menium  novu;  Legis  institutum  á  pañis,  et  vini  consecratae  subprass- 
Chiiato  Domino  cau^acivurn  gra-  cripta  verborum  forma  ,  quate- 
tiiB  regenarativéc.  ñus  realiter  continent  Corpus,  et 

Definición  fisíca  :  Ablutio  ex-    Sanguinem  Jesu  Christi  ad  spiri- 
terior   corporis  sub  praescripta    tualem  fidelium  nutririonem. 
verborum   forma.  E/ 5.?írr//ít"'(?  in  genere:  Oblatio 

El  Bautismo  íluminis  es  ,  el  que    facta  Deoin  signum  supremi  Do- 
se  acabañe  definir:  Ablutio,  &c.    niini  ,   per  imniutationem  alicu- 
El  Bautismo  fiaminis:  Est  ac-    jus  rei ,  ex  legitima  insritutione. 
tus  contritionis  ,  vei  charitatis,       El  Sacrificio  de  la  Misa  es  :  Sa- 
cum  voto  explícito,  vel  impiicito    crificium  solemne,  In  quo  Chris- 
recipiendi  Baptismum  fluminis.     tus  Dominus  offertur  Deo  Patri 
El  Bautismo    sanguinis  :  Est    sub  speciebus  pañis,  et  vini  con- 
Miartirium  susceptum  pro  Chris-    secratis  ,  in  honorem  supremas 
to  ,et  d;Uum  in  odium  Christi.    excellentiae,  supera ram  Altaris  á 
Bautismo  in  voto  ;    Est    ac-    Sacerdote  cum  debita  sokmjii* 
tus   contritionis  ,  vel   charita-  tate. 
tis  ,  &c. 

Bautismo  in  re :  Ablutio  exte- 
rior   corporis ,  &c.  ut  supré. 

Df 
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Resumen  de  las  7 

De  la  Venitencia, 

La  penitencia  como  virtud  es: 
Pr.Tterita  mala  plangere  ,  et 
plangendo  iterum  non  commit- 
tere. 

Habito  de  Penitencia  es:  Habí- 
tus  supernaturaJis  ¡nfusus  á  Deo 
inclinans  hominem  ad  detestatio- 
nem  proprü  peccati ,  cum  efficaci 
proposito  emendationis,  et  satis- 
factionis. 

La  definición  mstafisica  de  la 
'Penitencia  como  Sacramento  es: 
Sacramentüm  novae  Legis  insti- 
tutum  á  Christo  Domino,  cau- 
sativum  gratiae  remissivoí  pecca- 
torum  post  Baptismum  commis- 
sorum,  vel  in  ejus  receptio- 
ne. 

La  difinicion  fisica  es  :  Actus 
"^oenitentis  sub  praescripta  verbo- 
rum  forma  á  Sacerdote  habente 
potestatem  proJata. 

El  dolor  en  común  es  :  Animi 
dolor,  ac  detestatio  de  peccato 
commisso ,  cum  proposito  non 
peccandi  de  caetero;  ó  de  otra  for- 
ma: Poenitudo  peccatorum  con- 
tra Deum  commisorum. 

La  contrición  perfecta  es  :  Do- 
lor perfectus  de  peccatis  asump- 
tus  propter  Deum  summé  dilec- 
tura: cum  proposito  confitendi, 
et  satisfaciendi  ,  et  de  caetero 
non  peccandi. 

La  contrición  imperfecta  ,  ó 
atriciones:  Dolor  imperfectus  de 
peccatis  assumptus  propter  pce- 
nas  inferni  ,  ammissionem  gratiae, 
vel  ^ioriae  ,  vel  propter  deformi- 
tatem  peccati,cum  proposito  con- 
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fitendi,  et  satiifaclendi  ,  et  d 
caetero  non  p^'ccandi. 

Confesión  es  :  Accosatio  pro- 
priorum  "peccatorum  facta  Sacer- 
doti,adeorum  absolutienem  vir-^ 
tute  clavium  Eccleslae  obiiren'- 
dara. 

La  Satisfacción  in  voto  es  :  Re- 
compensatio  Sacramentalis  Dcó 
facienda  propter  peccaia  con- 
fessa, 

.  La  satisfacción  in  re  ,  fó^íd 
parte  de  este  Sucramenío:  Est  re- 
compensatio  Sacramentalis  D?o 
facta  propter  peccata  confefsa. 

Como  parte  de  justicia  cua/iu- 
tativa:  Est  recompensatio  inju- 
riae  alteri  illata^  secündum  aequa- 
iitatem  reí  ad  rem. 

Jurisdicción  in  foro  Pceniteil- 
úd£  es:  Auctoriras.  qua  unus  est 
superior  alteri  in  foro  couscien- 
tiae. 

Siglo  es  :  Obligatío  tacer,di 
ea,  quae  audiuntur  in  Confes- 
sione,  vel  in  ordine  ad  iiiam, 
absque  licentia  espressa  pcsni- 
teniis. 

Reservación  es:  Negatio,  síve 
Carentia  jurisdictionis  circa  aii- 
quod  peccatum  ,  vel  circa  aii- 
quara  censurara. 

Examen  es :  Recordatio  pecca- 
torum  in  particulari. 

Sacramento  de  penitencia  m  vo- 
to es:  Actus  contricionis ,  vei 
charitatls,  cum  voto  explícito, 
vel  implicito  recipiendi  Sacramen- 
tüm Poenitentiae. 

Ocasión  de  pecar  en  común.  Est 
omne  illud,quodad  peccatum  aíli- 
cit,  et  inducit.  sive  ex  natura  sna^ 
sive  ex  parte  poenitentis  fragiUs, 
Zz  Oca-- 
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Ocasión  remota  es  :  Quae  non 
aíFert  verosimiliter  periculuir.  pec- 
candi. 

Ocasión  próxima  es  :  Ea  ,  in 
qua  quis  verosimiliter  est  pecca- 
turus. 

Ocasión  próxima  voluntaria  es: 
Illa,  in  qua  quis  existit  pro  suo 
velle. 

Ocasión  próxima  involuntaria 
es  t  Illa,  in  qua  quis  non  existit  pro 
juo  velle,  sed  quasi  coactus. 

De  la  Estrema  Unción. 

Difinitio  metafísica  es  :  Sa- 
crumantum  novae  Legis  institu- 
tuin  a  Christo  Domino,  causati- 
vum  gratise  remissive  reliquiarum 
peccatorum  post  B iptismum  com- 
aalssorum  ,  vel  in  ipsius  recep- 
tione- 

Definición  fisica  es  :  Unctio 
hominis  infirmi  facta  á  Sacer- 
dote sub  praescripta  verborum 
forma. 

Del  Orden. 

Definición  metafisica  es  :  Sa- 
erameütum  iiovíe  Legis  institu- 
tuma  Christo  Domino  ,  causati- 
vum  gratice  potestativ/p  ad  exer- 
cendum  Ecdesiasticum  ministe- 
Tiuto, 

Definicion  fisica  es  :  Traditio 
materiae  iu  qua  ta  lis  Ordo  debet 
exerceri^áub  praescripta  verbo- 
rum forma. 

Prima  tonsura  es  :  Dispositio 
ad  Ordlnes  suscipiendos. 

Definición  metafisica  del  Ostia- 
tiado  es  :  Sacramentum  novae  Le- 


Difiniciones^&c, 

gis  institutum  k  Christo  Domino 
causativum  gratiae  potestativae 
ad  nperiendum  portas  Ecclesia? 
digáis  ,  et  claudendum  indig- 
nis. 

Definición  fisica  es  :  Traditio, 
et  acceptio  clavium  ,  sub  praes- 
cripta  verborum  forma  ab  Epis- 
copo  consecrato  prolata. 

Definición  metafisica  de  Lecto- 
riido  es:  Sacramentum  novíe  Le- 
gis, institutum  á  Christo  Do- 
mino, causativum  gratiae  potes- 
tativae ad  Jegendum  prophe- 
tias  i-eteris  ,  et  novi  Testa- 
menti. 

Definición  fisica  es  :  Traditio, 
et  acceptio  Libri  prophetiarum, 
5ub  pr;escripta  verborum  for- 
ma ab  Episcopo  consecrato  pro- 
lata. 

DefiniciQn  metafisica  del  Exor- 
■cistado  es  :  Sacramentum  novae  Le- 
gis institutum  á  Christo  Domino, 
causativum  gratiae  potestativae  ad 
conjurandumdaemones  ,  et  expe- 
lendos  á  corporibus. 

Definición  fisica  es  :  Traditio, 
et  acceptio  Libri  Exorcismorum 
sub  praescripta  verborum  for- 
ma ab  Episcopo  consecrato  pro- 
lata. 

Definición  metafisica  del  Acoli- 
tado es  :  Sacramentum  novae  Le- 
gis ,  institutum  á  Christo  Do- 
mino, causativum  gratiae  potes- 
tativae ad  administrandum  ur- 
ceolos  ,  et  portandum  candela- 
brum. 

Deficion  fisica  es  :  Tradi- 
tio, et  acceptio  urceolorum  va- 
cuorum,  et  candelabri  cum  .céreo 
iionaccenso,  sub  praescripta  ver- 
bo- 
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borum  forma  ab  Episcopo  conse- 
crato  prolata. 

Definí :ion  metafísica  del  sub- 
diacoihido  es  :  Sacrameatum  novae 
Legis  institutum  á  Cnristo  Do- 
mino, causativum  gratioe  potes- 
tativa? ad  inserviendwm  Diácono 
in  Sacrificio  Miss3e,etcatitanduin 
solemniter  Epistolas  in  Ecclesia 
cum  M.inipulo. 

Definición  fisica  es  :  Traditio, 
et  acceptio  Calicis  vacui,  et  P:ite- 
nx  vacuae,  sub  proscripta  verbo- 
rum  forma  ab  Episcopoconsecra- 
to  prolata. 

Definición  metafisica  del  Diaco- 
nado  es  :  Sacramentum  novae  Le- 
gis instituto  á  Christo  Domino 
causativum  gratije  porestativae 
proximé  assistendi  Presbítero  in 
Ministerio  Altaris  ,  et  cantandi 
solemniter  Evangelium  i  a  Eccle- 
sia cum  Manipulo,  et  Stola. 

Definición  fisica  es  :  Tradi- 
tio ,  et  acceptio  Libri  Evange- 
liorum  ,  et  manus  impositio 
sub  prjescripta  verborum  forma 
ab  Episcopo  consécrate  pro- 
lata. 

Definición  metafisica  del  Pres- 
biterado es  :  Sacramentum  novae 
Legis  institutum  á  Christo  Domi- 
no ,  causativum  gratine  potesta- 
tivae  conficiendi  Corpus,  et  San- 
guinem  Cbristi. 

Definición  fitsica  es  :  Tradi- 
tio ,  et  acceptio  Calicis  cum 
vino  ,  et  Patenae  cum  Hostia, 
sub  praescripta  verborum  for- 
ma ab  Episcopo  consecrato  pro- 
lata. 
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Del  Matrimonio. 

El  Matrimonio  como  contrato  es: 
Maritalis  conjunctio  viri,  et  foe-- 
minae  inter  legitimas  personas, in- 
divldu:im  vitse  consuetudinem  re- 
tinens. 

Definición  metafisica  del  Ma- 
trimonio como  Sacramento  es  :  Sa- 
cramentum novae  Legis  instirn- 
tum  á  Christo  Domino  ,  causati- 
vum grati.t  unitivic. 

Definición  fisica  es  :  Conjunctio 
Sacramentalisviri,  et  foErainíE  in- 
ter legitimas  personas  ,  indivi- 
duam  vitae  consuetudinem  reti- 
nens. 

El  divorcio  es  :  Legitima  sepa- 
rarlo conjugum  quo.id  torum,  et 
habitationem  ,  non  vero  quoad 
vinculum. 

Los  impedimentos  impedieutes 
son:  Quae  facienda  vetant  con- 
nubia  ,  tamen  facta  non  retrac- 
tant. 

Los  dirimentes  son  :  Quae  fa- 
cienda vetant,  et  connubia  facta 
retractant. 

Voto  simple  de  castidad  es  :  De- 
liberara promissio  Deo  fácta  abs-  ■■ 
tinendi  á  rebus  veneréis,  verbo, 
opere,  et  cogiratione. 

V oto  simple  de  Religión  es:  De- 
liberata  promissio  Deo  facta  in- 
grediendi  Religionem. 

Esponsales  son  ;  Mutua  promis- 
sio, et  acceptatiofuturarum  nup- 
tiarum  ínter  personas  jure  hábiles, 
aliquo  signo  externo  manifes- 
tata. 

El  parentesco  es:  Propinquitas 
personarum. 

Zz  a  Pa" 
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Parentesco  natural  es:  Propin- 
quitas  personarum  ab  eodem  sti- 
pite  descendentium  per  carnalem 
propagarionem. 

Parentesco  natural  en  linea  rec- 
ta es  :  Propinquitas  personarum 
ab  eodem  stipite  descenden- 
tium ,  quarum  una  dependet  ab 
alia. 

Parentesco  natural  en  linea  trans- 
versal es:  Propinquitas  persona- 
rum ab  eodem  s'ipiie  descenden- 
tium, quarum  una  non  dependeí 
ab  alia. 

Parentesco  espiritual  es  :  Pro- 
pinquitas personarum  ex  Bapiis- 
mate  ,        Confirmatione  prove- 

Parentesco  legal  es  :  Propinqui- 
tas personarum  ex  adoptiane  pro- 
ven iens. 

Adopciim  es:  Assumptio  perso- 
DíE  extrane;e  ad  haereditatem. 

La  fuerza  es  :  Coactio  alteri 
iliata. 

L/^amenes  :  Vinculum  prioris 
Matriiiionii,  quo  durante  aliud 
conírthi  neqait. 

La  honestidad  es :  Propinqui- 
taj  personarum  ex  sponsalibus 
vaiicfls.,  vei  ex  Matrimonio  ra- 
to n  jndum  consummato  prove- 
nieas. 

La  afinidad  es:  Propinquitas 
personarum  ex  carnali  copula 
apia  ad  generatioucm  prove- 
niens. 

La  impotencia  es  :  Vitium  na- 
turaie  mipediens  coitum. 

,  El  rapto  es:  Adductio  violen- 
ta rcjemin  je  rcniteníis  de  loco  in 
lo:  ur/i  causa  iVlatrimonii  contra- 
hendi. 
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De  las  censuras  en  común. 

La  censura  es  :  Poena  Ecclc- 
siastica  fori  exterioris  ,  qua  fide- 
lis  baptizatus  privatur  usu  ali- 
quorum  bonorum  splritualium,  ut 
á  contumatia  discedat. 

La  censura  lata  es  :  Quae  ipso 
facto  incurritur. 

Ferenda  ,  o  conminatoria  esz 
Quae  non  incurritur  ipso  facto 
per  criminis  coramissionem  ,  sed 
expectari  debet  sententia  Judi- 
éis. 

De  la  Excomunión* 

Excomunión  es :  Poena  Eccle- 
siastica  ,  qua  Judex  Ecclesiasti- 
cus  punit  baptizatos  ,  privando 
eos  participatione  Sacramenio- 
rum. 

Excomunión  mctybr  es  :  Poena 
Ecclesiastica  ,  qua  Judex  Eccle- 
siasficus  punit  bapti/atos  privan- 
do eos  bonis  communibus  fi- 
delium  ,  et  participatione  ac- 
tiva ,  et  pasiva  Sacramento- 
rum,  Officio  ,  et  Beneíicio  Eccle- 
sia^tico. 

Excomunión  menor  es  :  Poena 
Ecclesiastica,  qua  Judex  Eccle- 
siasricus  punit  baptizatos  privan- 
do eos  participatioiie  passiva  Sa- 
cranicD^ori  m. 

El  dfh'j  ,  o  desafio  es  :  Duo- 
rum,  vel  piuricm  certamen,  quod 
ex  coiidicíO  suscipitur,  cuni  peri- 
culo  occisioiiis ,  aut  gravis  vul- 
neris,  desígnate  loco,  et  tem- 
pere. 

La  infamia  se  define  asi:  Ru- 
mor 
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mor  ortus  de  aliquo  crimine,  non 
á  malevolis  sed  á  probis  ,  et  ho- 
nestis  hominibus  ,  sparsus  per 
majorem  partem  v¡ciniae,vel  cora- 
munitatis. 

De  la  Suspensión, 

Suspensión  es  :  Poena  Eccle- 
siastica,  qua  Judex  Ecclesiasti- 
cus  suspendit  Clericos  ,  privando 
eos  usu  sui  Ofticii,  vel  Beneficii 
in  totum,  vel^in  partem. 

Beneficio  es  :  Jus  spirituale 
percipiendi  fructus  Ecclesiae. 

Oficio  es  :  Jus  spirituale  ser- 
viendi  Ecclesiae. 

Del  Entredicha. 

Entredicho  es  :  Poena  Ecclesias- 
tica  ,  qua  Judex  Ecclesiasticus 
punit  baptizatos  ,  privando  eos 
receptione  Ordinis,  et  Extremae- 
Unctionis,  cum  suspensione  re- 
cipiendi  Ecclessiasticam  sepultu- 
ram  ,  Divinis  Oficiis  interes- 
se  ,  et  aiiquando  ingressu  Ec- 
clesiae. 

Cesación  á  Divinis  es  :  Poena 
imposita  in  Ecclesiae  moerorem 
ob  enorme  crimen  ,  qua  Divi- 
na Officia ,  et  Missae  celebratio 
prohibentur. 

De  la  Irregularidad, 

La  irregularidad  es  :  Impedi- 
tnentum  canonicumprivans  homi- 
nem  licita  susceptione  Ordinum, 
et  executione  susceptorum. 

La  deposición  es  :  Poena  Ec- 
desiastica ,  qua  Clericus  priva- 
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tur  ,'n  perpetuum  omnl  Benefi- 
cio ,  Ofdcioque  Clericali ,  reten- 
to tamen  privilegio  fori ,  et  Ca- 
nonis. 

La  degradación  es  :  Poena  Ec- 
clesiastica  ,  qua  Clericus  ,  de- 
positus  solemniter  ,  privatiir 
omni  gradu  Clericali  ,  omni 
Officio,  et  Beneficio  ,  necnon 
exuitur  quibuscumque  privile- 
gis  ,  et  ii>s¡gnibus  Clerico- 
rum. 

De  los  actoí  humanos. 

Voluntario  es  :  Quod  prove- 
nir ab  intrínseco  eum  cognitione 
finis. 

Involuntario  es  :  Quod  prove- 
nit  ab  extrínseco,  vel  sine  cogni- 
tione finis. 

Voluntario  libre  es:  Quodpro- 
venit  ab  intrínseco  voluntatis  cum 
cognitione  finis,  et  stante  indife- 
rentia  ad  utrumlibet. 

Voluntario  necesario  es  :  Quod 
provenit  ab  intrínseco  voluntatis 
cum  cognitione  finis;  absque  in- 
di ferentia  tamen  ad  utrumli- 
bet. 

Voluntario  formal  es  :  Quod 
provenit  ab  intrínseco  volun- 
tatis ,  cum  cognitione  clara, 
et  expresa  ex  parte  intellec- 
tus. 

Voluntario  interpretativo  esz 
Quod  provenit  ab  intrínseco  vo- 
luntatis, cum  ignorantia  vincibili, 
ex  parte  íntellectus,  velcum  cog- 
nitione in  causa. 

Voluntario  in  se  es  :  Quod  im- 
medlaté,  et  per  se  ipsum  oritur 
á  volúntate. 

Zzj  Vo^ 
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Voluntario  in  causa  es  :  Quod 
sequitur  ad'  causam  voluntariam 
cum  pra'vissione  efectus  subse- 
quendi. 

De  las  causas  del  involuntario. 

Violento  es:  Quod  provenit  á 
principio  extrinseco  ,  passo  non 
conferente  vim. 

Miedo  es  :  Mentís  trepidatio 
causa  periculi  instantis ,  vel  fu- 
turi. 

Concupiscencia  (  como  aqui  la 
tomamos)  es  :  Wotus  appetitus 
^ensitivi  prout  complectitur  mo- 
tas ,  tum  potentiíe  concupiscibi- 
lis  ,  uti  sunt  motus  libidinis, 
et  gulae;  tüm  potentiae  irascibi- 
lis,  uti  sunt  motus  irae,  et  vin- 
dictae. 

Ignorancia  es:  Carentia  scien- 
tiae  possibilis  adipisci. 

Ignorancia  moral  es  :  Privatio 
scientije ,  ad  quam  quis  tene- 
tur. 

Ignorancia  invencible  es  :  Quae 
positis  diligentiis  debitis ,  vineí 
Bon  potest. 

Ignorancia  vencible  es  :  Quae 
positis  diligentiis  debitis  potest 
vinci,  attamen  de  facto  non  vin- 
citur. 

Ignorancia  juris  datur:  Quan- 
do  ignoratur  lex  ,  aut  prxcep- 
tum. 

Ignorancia  facti  datur :  Quan- 
do  ignoratur  aiiquod  factum  hic, 
et  nunc  cadere  sub  prxceptOjDon 
ignorato  precepto. 
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De  la  Conciencia, 

Conciencia  es  :  Judicium  in- 
tellectus  applicans  ,  vel  deter- 
minans  principia  universalia  prac- 
tica ad  opus  sigulare  pro- 
prium. 

Conciencia  buena  ,  ó  recta  es: 
Quae  bonum  bené  dictat. 

Conciencia  mala  ,  ó  falsa  es: 
Quae  aut  malum  dictat  ,  aut  bo- 
num malé. 

Conciencia  preceptiva  es  :  Quae 
dictat  aliquid  agendum,  vel  non 
agendum  sub  praecepto. 

Conciencia  conciliativa  es  :  Qnx 
dictat  aliquid  sub  consilio. 

Conciencia  permisiva  es  :  Qu« 
dictat  aliquid  ut  indifFerens. 

Conciencia  cierta  es  :  Quae  abs- 
que  uUa  formidine  dictat  aliquid 
agendum,  vel  non  agendum. 

Conciencia  errónea  es  :  Quae 
dictat  aliquid  licitum,  vel  illici- 
tum  ,  quod  revera  tale  non 
est. 

Conciencia  errónea  invencible 
es:  Quando  nuUa  se  obtulit  co- 
gitatio ,  dubium  ,  vel  remorsus 
circa  rem  ignoratam  ;  vel  si  ali- 
qua  se  obtulit  cogitatio,  fecit  di- 
ligencias debitas  ,  quas  poterat 
adhibere. 

Conciencia  errónea  vencible  esz 
Quando  aliqua  se  obtulit  cogita- 
tio, dubium,  vel  remorsus  circa 
rem  ignoratam,  et  non  fecit  dili- 
gentias  debitas ,  cum  posset  eas 
adhibere. 

Conciencia  dudosa  es  :  QuíC 
nuUi  parti  adhaeret.  Vel  est-^  Ju- 
dicium practicum  imperfectum  cir- 
ca 
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ca  bonítatem ,  vel  malitiam  ope- 
rationis,  hic  et  nunc  ,  absque  de- 
ter  inatione  unius  partís  prj? 
alia. 

Dud.i  puré  especulativa  es  :  Sus- 
pensio  judicii  circa  veritatem,  vel 
falsitatem  objecti. 

Duda  especulativa  compara- 
tivé  es  :  Suspensio  judicii  circa 
bonitatem,  vel  malitiam  opera- 
tionis  in  universali  ,  et  in  ibs- 
tracto. 

Duda  practica  ómnibus  modis 
€s  t  Suspensio  judicii  circa  bo- 
nitatem ,  vel  malitiam  opera- 
tionis  hic  et  nunc  ,  et  ómni- 
bus attentis  circunstantiis  exer- 
cendse.  i 

Conciencia  probable  es  :  Quae 
cum  gravi  fundamento  dictat  ali- 
quid  agendum,  vel  non  agendum, 
Cum  formidinetamen  partís  oppo- 
sitae.  Vel  est :  Dictamen  practi- 
cum  rationis ,  quo  cum  funda- 
mento gravi  judicat  quis  ,  hoc 
opus  hic  et  nunc  sibi  licere  ,  vel 
■on  licere. 

Opinión  probable  es:  Judícium 
intellectus  circa  unam  partem 
propter  motivum  grave,  sed  cum 
fbrmidine  alterius. 

Opinión  probable  speculativé 
tantúm  es :  Judícium  intellectus 
circa  veritatem  ,  vel  falsitatem 
objecti ,  inclinans  propter  grave 
fundamentum  in  unam  partem 
cum  formidine  alterius. 

Opinión  probable  especulativa 
comparativé,  ó  practica  en  común 
es  :  Judícium  intellectus  circa 
bonitatem,  vel  malitiam  opera- 
ionis  in  communi ,  et  quasi  in 
abstracto,  inclinans  propter  mo-^ 
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tivum  grave  in  unam  partem  cum 
formidine  alterius. 

Opinión  practica  ómnibus  mo- 
dis  es:  Judícium  intellectus  cir- 
ca bonitatem  ,  vel  malitiam  ope- 
ratíonís  hic  et  nunc  ,  visis  et 
revisis  circunstanciis  ,  inclinms 
propter  motivum  grave  in  unam 
partem  cum  formidine  alterius. 

Conciencia  escrupulosa  es  :  Quae 
ex  fundamentis  levíbus,  vel  an- 
xíetate  animi  suspicatur  malum 
in  agcndo,  vel  non  agendo.  Vel 
est :  Dictamen  practicum  de  illi- 
cito  hic,  et  nunc,  ortum  ex  le- 
vibus  fundamentis  cum  quadant 
animi  anxietate. 

De  la  Ley^  y  Precept». 

Ley  es  :  Quaedam  rationis  or- 
dinatio  ad  bonum  plenum  ,  ab 
eo,  quí  curam  habet  Communi- 
tatis,  promulgata. 

La  Ley  Divina  es  :  Quaedam 
rationis  ordinario  a  Deo  imme- 
diaté  proveniens. 

La  Ley  Divina  natural  es:  Quí- 
dam rationis  ordinatio  á  Deo  ,  ut 
iVuctore  naturae ,  immediaté  pro- 
veniens. Vel  est :  Quae  viribus  aa- 
turae  adímpleri  potest. 

Ley  divina  sobrenatural  es: 
Quaedam  rationis  ordinatio á Deo, 
ut  Auctore  supernaturali,  imm.e- 
diate  proveniens.  Vel  est:  Quae  vi-, 
ribus  naturaeadimpleri  non  potest, 
■  Ley  Eclesiástica  es  :  Quíedam  . 
rationis  ordinatio  á  Superiore  Ec- 
cksiastico  proveniens. 

Ley  civil  es :  Quaedam  ratio- 
nis o  rdinatioá  superiore  iaicopro- 
ve  aleas. 

Zz  %  Ley 
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Ley  afirmativa  es  :  Qua  Su- 
perior prsecipit  aliquid  faciendum. 

Ley  negativa  es  :  Qaa  Superior 
prohibet  aliquid  faciendum. 

Precepto  es:  Actus  ,  quo  Supe- 
rior pr<eoipit  ,  vel  prohibet  ali- 
quid faciendum. 

Del  pecado. 

Pecado  es  :  Dictum ,  vel  fac- 
tura, vel  concupitum  contra  Le- 
gem  Dei  aeternam. 

Pecado  original  es  :  Pr  i  vatio 
voluntaria  justitiaí  originalis. 

Pecado  mortal  es  :  Quod  com- 
mittitur  per  propriam  volunta- 
tem. 

Pecado  de  omisión  es  :  Viola- 
tio  praecepti  afirmativi. 

Pecado  de  comisión  es:  Viola- 
do praecepti  negativi. 

Pecado  mortál  es  :  Dictum, 
vel  factum,  vel  concupitum  con- 
tra legem  Dei  aeternara  in  ma- 
teria gravi.  Vel  est  :  Recessus  á 
regula  Divina,  privans  nos  gratia 
et  amiciria  Dei. 

Pecado  venial  es :  Dictum  ,  vel 
factum ,  vel  concupitum  contra 
legem  Dei .  aeternam  in  materia 
levi.  Vel  est:  Recessus  á  regula 
Divida  dirainuens  in  nobis  fervo- 
rem  charitatis. 

Pecado  actual  es:  Actus  ,  quo 
quis  peccat. 

Pecado  habitual  es  :  Peccatum 
antea  commissum  ,  et  non  retrac- 
tatum,  nec  remissum. 

También  se  difine  el  pecado  ha- 
bitual asi:  Macula  relicta  in  ani- 
ma ex  peccato  actuali  praeterito. 

Pecado  mgrtal  habitual  es ;  Pri  ■ 
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vatio  voluntaria  gratiae,  orta  ex 
peccato  actuali  praeterito. 

Pecado  venial  habitual  es  :  Pri- 
vatio  voluntaria  fervoris  chari- 
tatis ,  orta  ex  peccato  actuali 
pretérito. 

Habito  vicioso  es  :  Facilitas 
quaedam  orta  ex  repetitione  plu- 
rium  actuum  peccaminosorum  ad 
símiles  actus  peccaminosos  pro- 
ducendos. 

Circunstancia  es  :  Accidens 
actus  humani  ipsum  circuns- 
tans. 

Circunstancia  que  muda  de  es- 
pecie al  pecado  es  :  Accidens  ac- 
tus humani  peccaminosi  opposi- 
tum  distinctae  virtuti  ,  ac  ipse 
actus;  vel  eidem  virtuti  diverso 
modo. 

Circunstancia  agravante  del 
pecado  es  :  Accidens  actus  hu- 
mani peccaminosi  augens  mali- 
tiam  psccati  intra  eamdem  spe- 
ciem. 

Circunstancia  'dimimante  del 
pecado  es  :  Accidens  actus  huma- 
ni peccaminosi  diminuens  mali» 
tiam  intra  eamdem  speciem. 

Del  primer  Precepto    del  Dec<h 
logo. 

Fé   divina     como    habito  es: 
Virtus  supernaturalis  inclinans 
hominem  ad  certocreciendum  ve- 
ritates  a  Deo  Ecclesiae  revela- 
tas. 

Fé    divina    como    acto    es  : 
Actus  iupernaturalis ,  quo  cer- 
ro ,  et  actualiter  credimus  ve- 
■  ritates    á  Deo  Ecclesiae  revela- 
tas. 

He- 
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Heregla  es  :  Recessus  pertinax 
hominis  baptizati  á  parte  fidei. 

Heregia  puré  interna  es  :  Er- 
ror pertinax  hominis  baptizati  á 
parte  fidei,  habitus  in  mente,  et 
nuUo  modo  manifestatus. 

Heregia  puré  externa  es  :  Pro- 
latio  haeresis  non  habitae  in  men- 
te. 

Heregia  mixta  de  interna^  y 
externa  es:  Recessus  pertinax  ho- 
minis baptizati  á  parte  fidei ,  ha- 
bitus in  mente  ,  et  aüquo  signo, 
verbo  ,  vel  alio  modo  manifesta- 
tus ,  peccando  mortaliter  in  ma- 
nifestatione. 

Apostasia  es  :  Recessus  per- 
tinax hominis  baptizati  á  tota  fi- 
de,velá  partibus  principalibus  fi- 
dei. 

Infidelidad  es :  Non  accessus  ad 
fidem. 

Infidelidad  negativa  es  :  Non  ac- 
cessus ad  fidvim  sufficienter  ei^non 
promulgatam. 

Infidelidad  positiva  es  :  Non  ac- 
cessus ad  fidem  sufficienter  ei  pro- 
mulgatam. 

•  judaismo  es  :  Recessus  a  fide 
vera  suscepta  in  umbra,  et  non 
in  verltate. 

De  la  Esperanza. 

Esperanza  es:  Virtus  superna- 
turalis,  qua  speramus  beatirudi- 
nem  auxilio  Dei  consequendam. 

Desesperación  es :  Quídam  rho- 
tus  voluntatis ,  quo  peccator  ab- 
jicit  vitam  aeternam  ex  Divina 
misericordia  consequendam. 

Presunción  es  :  Volitio  ultimi 
finís  auxilio  sold  De'f&me  propriis 
meritis,  vel  soiis  pio;f)riis  meritis 
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sine  auxilio  Dei  consequibilis. 

Temeridad  es  :  Velle  persevera- 
re in  peccato,  relinquendo  et  spe 
rando  poenitentiam  pro  articulo 
mortis. 

De  la  Caridad. 
Caridad  ej:  Virtus  supernatu- 
ralis,  qua  dilieimus  Deum  prop- 
ter  se  ,   et  proximum  propter 
Deum. 

Corrección  fraterna  e4  :  Admo- 
nitlo  proximi,qua  nitimur  eum  a 
psccato  revocare. 

De  la  Virtud  de  la  Religión, 

Religión  es  :  Virtus  superna- 
turalis,  qua  veneramur  Deum,  et 
ejus  Sanctos. 

Adoración  de  latria  es:  Qua  da-'' 
mus  Deo  proprium  cultum  ipsius. 

Hyperdulíaes:  Qua  damus  bea- 
tissimae  Virgini  Maria?  proprium 
cultum  ipsius. 

Dulia  es  :  Qua  da m lis  Sanctis 
proprium  cultum  ipsorum.*"'^''^  \1 

De  la  Irreligiosidad. 
Irreligiosidad  es  :.  Vitium  oppO* 
situm  virtuti  Réligionis  per  de- 
fectum  ,  vel  per  excesum.    "  - 

Superstición  es  :  Cüitus  vitio- 
sus. 

Idolatría  es  :  Proprium  cultum 
Dei  tribuere  creaturae ;  vel  pro- 
prium cultum  Dei  tribuere  Deo 
modo  indebito. 

Divinacioñ  'es  ;  Praedictio  futu- 
rorum. 

Divinacioñ  Demoniaca  es:  Prae- 
dictio  futurorum  ope  doemonis 
facta. 

Vana  'úhsert^ítWclÁ^  es  :  Qua  quí» 
uütur  mediis  inuulibus,  et  -  im- 
pío- 
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proportioiiatis  ad  se  -praecaben- 
dum  ab  aliquo  malo  ,  vel  ad  con- 
sequendum  aliquem  finem. 

Magia  ilicita  es :  Quae  versatur 
circa  corpore  varié  inmutanda, 
aliosqueeffectus  mirosopes  diemo- 
nis,  vel  absque  arte  .efñciendos. 

Maleficio  es  :  Vis  nocendi  aliis 
ope  doemonís. 

Tentar  á  Dios  es  :  Dictum,  vel 
factum,  quo  quis  explorat,  nutn 
Deus  sit  Potens,  Sapiens,  Miseri- 
cors ,  aut  aliquam  aliam  perfec- 
tionem  habeat. 

Sacrilegio  es:  Violatio  rei  sa- 
crx. 

Simonía  es :  Studiosa  voluntas 
emendi,  vel  vendendi  rem  sacram» 
$eu  splritualem,vel  spirituali  ane- 
xara pro  temporali. 

Del  segundo  precepto  del  Decálogo. 

2  Del  Juramento. 

Juramento  ,es  :  Veritas  divino 
testimonio  confirmata.  Velest:  In- 
vocativo  Divini  Norainis  incon- 
firmationem  alicujus  rei. 

_  Jurar  es:  DiViOi  adducere  in 
testera  alicujus  veritatis. 

^Perjurar  es.:  Deura  adducere 
in  testera  siné*veritate,  sine  justi- 
tia,  aut  sine  necessitate.  Vel  est: 
Daum  addacere  in  testera  alicujus 
falsitatis.       •  , 

Jui'amínto  asertorio  es  :  Asser- 
tLo  Divino  testimonio  confirmata. 

Jutamanto promissorio  es  :  Pro- 
missio  Divino  testimonio  confir- 
mata. 

Juramento  comminatorio  es: 
Comminatio  JXiy'mQ  testimonio 
confirjnat«,j  ;  , 
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Juramento  execratorio  es  :  Ex:e- 
cratio  Divino  testimonio  confir- 
mata. 

Del  Voto. 

Voto  es  :  Delibefata  promissio 
Deo  facta  de  meliori  bono. 

Voto  simple  es  :  Deliberata  pro- 
missio  Deo  facta  de  meliori  bono, 
sine  solemnitate. 

Voto  solemne  es  :  Deliberata 
promissio  Deo  facta  de  meliori 
bono,  cura  solemnitate. 

Voto  absoluto  es  :  Deliberata 
promissio  Deo  facta  de  meliori 
bono,  sine  aliqua  conditione. 

Voto  condicionado  es  :  Deli- 
berata promissio  Deo  facta  de 
meliori  bono,  cura  aliqua  condi- 
tione. 

Voto  real  es  :  Deliberata  pro- 
missio Deo  facta  de  meliori  bono, 
afñciens  divitias. 

Voto  personal  es  :  Deliberata 
promissio  Deo  f¿icta  de  meliori 
bono,  afñciens  personara. 

Voto  mixto  de  real  ,  y  personal 
es:  Deliberata  promissio  Deo  fac- 
ta de  meliori  bono  ,  afñciens  di* 
vitias,  et  personara  simul. 

Voto  penal  es  :  Deliberata  pro- 
missio Deo  facta  de  meliori 
bono,  imposita  sibi  aliqua  paena. 

Irritación  es  :  Annuliatio  voti 
ad  habente  postatem  dominati- 
vam. 

Dispensación  es  :  Anulatio 
obligationis  voti  ab  habente  po- 
testatem  spiritualem  in  foro  ex- 
terno. 

Commutacion  es  :  Substitutio 
unius  materiae  pro  alia ,  servata 
isqualitate  moraii. 
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Interpretación  es  :  Prudentialis 
verborum  voti ,  vel  juramenti  in- 
teligentia. 

Blasfemia  es  :  Verbum  ma^e- 
dictionis,  velconviiii,  seu  contu- 
melias contra Deuni,vel  ejusSanc- 
tos. 

Maldición  es  :  Invocatio  doe- 
monis  in  vindicem.  Vel  est :  Ver- 
bum execrativum  ,  quo  quis  im- 
precatur  sibi,vel  próximo aliquod 
malum. 

Del  tercer  precepto  del  Decálogo. 

Ayuno  natural  es  :  Perfectissi- 
ma  ,  et  totalis  abstinentia  ab  om- 
ni  cibo,  potu,  etmedicina. 

Ayuno  Ecclesiastico  es :  Absti- 
nencia a  carnibus,  et  única  co- 
mestio. 

Devoción  es  :  Voluntas  quae- 
dam  prompté  se  tradendi  ad  ea, 
quae  pertinent  ad  Dei  famula- 
tum. 

Oración  es  :  Elevatío  mentís  in 
Deum. 

Hora  canónica  es  :  Officium  Di- 
vinum  dicendum  certa  hora ,  ex 
institutione  Sacrorum  Canonum. 

Bel  quinto  precepto  del  Decálogo. 

Homicidio  es  t  Injusta  hominis 
occisio. 

Escándalo  es :  Dictum ,  vel  fac- 
tum  minus  rectum  ,  occasionem 
ruinae  spiritualis  praebens  próxi- 
mo. 

Escándalo  pasivo  es:  Ruina  spi- 
ritualis proxími ,  occasione  acep- 
ta ab  alio. 

Escándalo  activo  sin  pasivo  es: 
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Occnsio  data,  et  non  accepta. 

Escándalo  pasivo  sin  activo 
es :  Occasio  accepta  ,  et  non 
data. 

Qtté  es  el  escándalo  de  los  Fa- 
riseosl  Ruina  spiritualis  proximi, 
orta  ex  pura  malitia. 

Escándalo  fragilium  es  :  Ruina 
spiritualis  proximi,  orta  ex  fragi- 
litate. 

Escándalo  parvulorum  fj:  Rui- 
na spiritualis  proximi  ,  orta  ex 
ignorantia  causa?. 

Escándalo  general  es  :  Dictum, 
vel  factum  minus  rectum  occasio- 
nem ruinae  spiritualis  prabens 
próximo,  non  intendendo  ruinam 
spiritualem  proximi  ,  ut  malum 
proximi  est. 

Escándalo  especial  es  :  Dictum, 
reí  factum  minus  rectum  ,  occa- 
sionem ruina?  spiritualis  prebens 
próximo,  ex  intentione  ut  cadat, 
et  reatum  illius  peccati  ,  et  mor  « 
tem  spiritualem  iocurrat. 

Del  sexto  precepto. 

Castidad  es  :  Virtus  Biors- 
quae  moderatur  voluptates 
carnis. 

Luxuria  es  :  Appetitus  ,  yel 
Usus  inordinatus  venereorum. 

Simple  fornicación  es  :  CoR- 
cubitus  soiuti  cum  soluta  cor- 
rupta. 

Estrupo  es  :  Concubitus  viri 
cum  foemina  virgine,  quo  ejus  in- 
tegritas  violatur. 

Adulterio  es  :  Accessus  ad  alie*- 
num  totum. 

Incesto  es  :  Concubitus  cum 
quaiibet  cognata,  sive  cogn«tlone 
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naturali,  sive  espirituali,  si  ve  le- 
gal!, siveaftine,  sive  honesta,  in- 
tra  gradus  prohibitus. 

Rapto  (especie  de  luxuria)  es: 
Cumcubituscum  fcjemina  ipssa  no- 
lente. 

Sacrilegio  (  en  esta  materia  )  es: 
Concubitus  cum  habente  votum 
castitatis  ,  vel  habentis  votum 
castitatis ,  vel  in  loco  Sacro. 

Pecado  contra  naturaleza  es: 
Actus  luxuria^,  ex  quo  sequi  non 
potest  humana  generatio. 

Polución  es  :  Voluntaria  semi- 
nis  effussio  absque  copula. 

Sodomía  es:  Concubitus  ad  non 
debitum  sexum. 

Bestialidad  es  :  Concubitus  ad 
rem  diversae  speciei. 

Diversa  corporum  positio  esi 
Innaturalis  modus  concubandi. 

Delectación  morosa  es:  Simplex 
et  voluntaria  complacentia  de 
objecto ,  vel  actu  malo  cogitato 
absque  animo  exequendi. 

Del  séptimo  precepto. 

Hurto  es  :  Occulta  acceptio 
vel  retentio  rei  alienae  invito  ra- 
tionabiliter  dominio. 

Rapiña  es  :  Violenta  ablatio 
rei  alienae,  invito  domino  ratio- 
nabiliter. 

De  la  Justicia, 

Justicia  es :  Constans,  et  per- 
petua voluntas  jus  suumunicuique 
tribuens. 

Justicia  legal  es  :  Qua  partes 
communitatis  perfectae  ,  (  puta 
Regni ,  vel  civitatis)  ordinantur 
ad  justum  boni  communis. 
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Justicia  distributiva  es  :  Qua 
bona  communia  Regni ,  vel  civi- 
tatis distribuuntur  inter  partes 
communitatis  secundum  propor- 
tionem  meritorum. 

Justicia  commutativa  es  :  Qua 
redditur  unicuique  res  propria, 
secundum  aequalitatem  reiredditae 
ad  rem  debitam  in  commutatio- 
nibus. 

De  la  restitución 

Restitución  es  :  Actus  justitiae 
commutativoe  ,  quo  damnum  pró- 
ximo irrogatum  reparatur. 

Restituir  es :  Iterato  aliquem 
statuere  in  posessionem ,  vel  do- 
miniumrei  suae. 

Usura  es  :  Lucrum  ex  mutuo 
proveniens.  Vel  est ,  Injusta  actío, 
qua  pretium  pro  usu  rei  mutuatae 
accipitur  ex  pacto  expresso,  vel 
tácito. 

El  Monte  de  piedad  se  difine 
asi:  Cumulas  pecuniée  ,  vel  fru- 
menti,vel  aliarum  rerum  utilium, 
destinatus  ad  sublevandas  mise- 
rias pauperum  per  mutuum. 

De  los  Contratos, 

Contrato  es  :  Conventio  inter 
dúos,  ex  qua  utrinque  obligatio 
nascitur. 

Contrato  imperfecto  es :  Con- 
ventio  inter  dúos  ,  obligationeni 
in  alterutro  pariens. 

Compra  es  :  Traditio  pretil  de- 
terminar! pro  merce  determi- 
nata. 

Venta  es:  Traditio  mercis  si- 
ve rei  determinatae  pro  pretfo 
determinato. 
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Negociación  es  :  Qua  res  ali- 
qua  couiparatur  eo  animo  ^  ut 
eamdem  iatjgram  ,  et  non  muta- 
tam  vetidcndo  ,  lucremur. 

Mutuo  es  :  Traditio  rei  usu 
coniUmptibilis  alicui  sub  ipsius 
dominio, ut  pro  ea  reddat  tantum- 
dem  priori  Domino  mutuanti. 

Permuta  es:  Traditio  rei  uti- 
1Í5  pro  re  utili  ,  servata  aequali- 
tate  raorali. 

Cambio  es :  Permutatio  pecu- 
niae  pro  pecunia  cum  iucro. 

Donación  es:  Gratuita  ,  et  Jibe- 
raiis  concessio  rei  utilis,  recom- 
pensationera  non  quaerens. 

Conmoduto  es  :  Traditio  usus 
rei  ad  aliquam  fuactionera  sine 
pretio. 

Precario  es:  Traditio  ojsus  rei 
cum  precibus,  etsine  pretio. 

Locato  es  ;  Traditio  usus  reí 
pro  precio. 

Cunducto  es  :  Traditio  pretil 
pro  usa  reu 

Deposito  es  :  Traditio  rei  ad 
'Custodinm, 

Pignorato  es:  Traditio  rei  no- 
íjílioris  pro  igaobiiiori,  usque  ad 
Tecompeosationem. 

Fianza  es  :  Susoeptio  aíieñae 
obligarionis,  qua  quis  se  obiigat 
Ad  soívendum  ,  si  debito*  noa 
saivit. 

Juego  es  :  Pactum  ,  per  quod 
resposita  iucranti  tribuitur. 

Ap'testa  es  :  Pactum  ,  in  quo 
plures  contendun:  de  aliqua  re, 
etponunt  aliquid ,  ut  sit  ¡Ilius, 
qui  veritatera  ñierit  assecutus. 

Contrato  de  Cor.'ip:imci  ts  .  Con- 
yentio  duorum  ,  vei  piurium  ad 
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negotiandum  lucri  gratia. 

Cuutrats)  asecuraiorio  es :  Corr- 
ventio  duorum,  vei  piurium  in 
uno  assecurante  principalitatem. 
Vei  est ,  pactum  quo  quis  susci- 
pit  in  se  pericaluru  rei  aiiíenx, 
accc-pto  precio. 

Censo  es  :  Jus  percipiendi  an- 
nuam  pensionem  ex  re  utili ,  aut 
fructifvra  alterius. 

Emphitemsis  datar:  Qusndo  res 
immobilis  alicui  fruenda  tradi- 
tur  ,  vei  in  perpetuum,  vel  ad 
viram  alicujus  ,  vel  ad  tempus 
n-on  minus  decenio  ,  sub  obli¿.a- 
tione  pensionis  domino  proprieta- 
tis  redaendae  in  recognitionem 
dominii  directi. 

Feudo  es  :  Concessio  rei  im- 
mobilis cum  transiatioae  utilis 
dominii ,  retento  dominio  direc- 
to spud  proprietarium  ,  sub  one- 
re  íideiítatis  ,  et  obsequii  perso- 
nalis  exhibendi. 

Monopolio  es  :  Cum  unus ,  vel 
pauci  erñciunt,  ut  certas  merces 
vendant,  vel  emant  soWivel etiam: 
quando  plures  ínter  se  conve- 
niunt ,  ut  merces ,  aut  operas  noQ 
vendant,  nisi  certo  pretio. 

Délos  Testamentos^ 

Testamento  es  :  Ultima  dispo- 
sitio  voiuntutis  cum  institutione 
hxredis. 

Codicih  es:  Ultima  voluntatis 
dispositio,  qua,  sine  institutione 
heeredis,.  circa  festamcntura  ali- 
quid  explicetur,  mutatur,  addi- 
tur,  vel  minuitur. 

Fideicomiso  es  :  Dispositio,  qua 

gra- 
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gravatur  haeres  ,  ut  vel  totam 

boereditatem  ,   vel  ejus  partem 
cog::tur  uiizñ  restituere.  . 

Legado  es  :  Dispositio  ,  qua 
tastans  vult ,  ut  aliqua  res  ali- 
cu¡  rradatur. 

Testamento  solemne  es  :  Quod 
gaudet  ómnibus solemnitatibus  de 
jure  requisitis. 

Testamento  previlegiado  es: 
Quod  licet  careat  solcinnuatibus 
de  jure  requisitis  ,  valet  tamen 
per  privilei^ium. 

Testamento  escrito  es  :  Q'jod 
in  scripturam  redactum  subscri- 
bi^jr,  et  signatur ,  servata  juris 
forma. 

Testamento  nuncupativo  es: 
Quod  fit  sine  subscriptione  ,  et 
signatione  testium. 

Deí  octavo  Precepto. 

Mentii-a  es:  Díctum ,  vel  fac- 
tum  contra  mentemcum  intentio- 
ne  fallendi ,  vel  asserendi  falsum. 

Mentira  puré  material  es: 
Dictum  contrarium  rei  ,  sed  non 
mentí. 

Mentira  puré  formal  es  ;  Dic- 
tum contrarium  menti  ,  et  non 
rei. 

Mentira  mixta  es  :  Dictum 
contrarium  rei^et  menti. 

Mentira  practica  es  :  Dictum 
contrarium  rationi,  vel  legi. 

Mentira  especulativa  es  :  Dic- 
tum contrarium  menti. 

Mentira  jocosa  es :  Dictum 
contrarium  menti  causa  volupta- 
tis ,  vel  recreationis. 

Mentira  oficiosa  es  :  Dictum 
contrarium  menti,causa  utilitatis. 
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Mentira  perniciosa  es :  Dictum 
contrarium  menti  causa  nocendi 
próximo,  vel  sibi. 

Falso   Testimonio  es  :  falsum 
asserers  de  próximo. 

'Juicio  temerario  es  :  Judicare 
malum  de  próximo  sine  funda- 
mento, vei  cum  levibus  funda- 
mentis.  Vclest  :  Quando  aliqiris 
pro  certo  aestimnt  malitiam  alte- 
rius  ex  levibus  indiciis. 

Sospecha  es:  Actus  intellectus 
magis  inclinans  in  unam  partem, 
quam  in  aliara. 

Sospecha  temeraria  es  :  Actus 
intellectusraagis  injlinansinunam 
partem,quam  inaliam,ex  levibus 
fundamentis.  Fel  est  :  Assensus 
unius  partís ,  cum  formidme  al- 
teríus. 

Duda  es  :  Suspensio  judicii  in  ■ 
neutram  partem  inclinantis. 

Detracción  es  :  Injusta  viola- 
tio  famae. 

Contumelia  es :  Injusta  violatio 
bonoris. 

Susurración  es  :  Injusta  viola- 
tio amicitiae. 

Suhsanacion  es  :  Verborum  lu- 
dus  ex  proximi  defectibus  ,  ut 
erubescat. 

Fama  es  :  Bona  opinio  de  ex- 
cellentia  alterius. 

Honra  es  :  Protestatio  de  al- 
terius excelentia. 

Oprobrio  es  :  Cum  aliquis  ob- 
jicit  alteri  in  ejus  praesentia  ali- 
quem  defectum,  qui  non  est  cul- 
pa in  injuriato. 

Murmuración  como  distinta  d^ 
la  detracción  es  :  Quando  aliquis 
in  absentia  loquitur  de  peccatis, 
vel  defectibus  alterius:  locutionví 
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quae  sit  contra  charitatem  ,  et 
non  contra  justitiam. 

Hipocresía  es  :  Simulatio  ,  qua 
quiá  simulat  se  esse ,  quod  non 
est. 

Jactancia  es  :  Cum  aliquis  ver- 
bis  se  extoUit ,  dicendo  de  se  ali- 
quid  supra  se. 

Irania  es  :  Cum  aliquis  dicit 
de  se  minora ,  á  veritate  decH- 
jians. 

De  ¿a  Indulgencia^  y  Jubileo, 
Indulgencia  es  :  Remissio  pae- 

nx  temporalis  debitas  pro  pecca- 

lis  jam  dimissis. 


Indulgencia  plenaria  es  :  Re- 
missio totius  penae  temporalis 
debitae  peccatis  jam  dimissis. 

Indulgencia  parcial  es :  Remis- 
sio alicujus  poenae  temporalis  de- 
bitas peccatis  jam  dimissis. 

Jubileo  es  :  Remissio  totius 
poenae  temporalis  debitae  peccatis 
jam  dimisis,  cum  facúltate  com- 
mutandi  alíqua  vota  ,  et  jura- 
menta. 

Bula  de  la  Cr azada  es:  Diplo- 
ma Pontificium  ,  quo  multae  gra- 
íiae  conceduntur  sub  onere  certae 
elemosynasinsubsidium  belii  COJJ- 
íra  infideles  erogatae. 
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